BIBLIOTECA 


DE 


AUTORES  ESPAÑOLES. 

(TOMO  LXTX  DE  LA  COLECCIÓN.) 


ADVERTENCIA. 


El  Sr.  D.  Anreliano  Fernandez-Guerra,  que  dio  á  la  Biblioteca  las  obras  en 
prosa  de  Quevedo,  no  la  favorece  hoy,  muy  á  pesar  nuestro,  con  las  poesías  de 
tan  insigne  vate.  Prometió  repetidas  veces  completar  con  este  tercer  tomo  la 
obra  que  habia  emprendido,  dando  seguridad  de  entregar  los  originales:  pero 
dichas  promesas  no  fueron  cumplidas,  y  han  llenado  el  largo  espacio  de  quince 
años ,  al  cabo  de  los  cuales  se  confió  á  otro  literato  la  tarea  de  coleccionar  el 
presente  tomo.  Terminándolo  estaba  el  Sr.  Janer  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te, y  tan  sensible  desgracia  es  causa  de  que  la  sección  de  Poesías  atribuidas  á 
Quevedo,  y  la  de  Notas  y  observaciones  no  tengan  la  latitud  que  hubieran  al- 
canzado, á  juzgar  por  los  materiales  que  esparcidos  hallamos  sobre  su  bufete. 

Madrid,  25  de  Setiembre  de  1877. 

Adolfo  Rivadeneyra. 
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OBRAS  POÉTICAS 


DE 


DIN  FRANCISCO  DE  OlíEVEDO  VILLEGAS. 


NOTICIAS  Y  CONSIDERACIONES, 

Stan  alto  renombre  conquistó  Don  Francisco  de  Qüevedo  con  sus  escritos  en  prosa- 
que ;  dieron  desde  muy  temprano  la  celebridad  que  como  erudito,  como  filósofo  y  como 
homre  de  Estado  obtuvo  en  todas  partes ,  siendo  aplaudido  de  los  sabios ,  admirado  del 
vulg,  querido  y  rc3|)etado  de  príncipes  y  maf^nates ,  no  menos  fama  mereció  por  sus  compo- 
sicioes  poéticas.  Justo  Lipsio  le  llamaba  alta  yloria  de  los  espartóles ;  Lope  de  Vef^a  le  ape- 
\\\á-A^  príncipe  de  los  líricos ,  y  el  gran  Miguel  de  Cervantes  llegó  á  considerarle  como  hijo 
de  Aolo.  I  Qué  mucho,  pues ,  que  sus  contemporáneos  dieran  á  la  prensa  sus  composiciones 
poétias ,  adornándolas  con  la  vista  del  Parnaso,  en  que  el  ilustre  vate  obtiene  el  lauro  debido 
á  su  liento  y  es  recibido  cariñosamente  por  las  Musas  I  Nosotros ,  con  la  estimación  que  nos 
mere'i  su  portentoso  ingenio,  hubiéramos  consentido  que  presidiese  en  tan  saorado  recinto, 
¡  Quíq  sabe  si  lo  mismo  Apolo  que  los  demás  dioses,  se  habrían  congratulado  en  conceder  á 
QuEEDO  los  honores  que  sólo  dispensaba  la  antigüedad  á  los  moradores  del  Olimpo!  Tan 
vastf  tan  profundo  y  universal  era  su  genio. 

Casa,  en  efecto,  admiración  la  claridad  de  su  talento,  la  viveza  y  profundidad  de  su  me- 
mori,  la  fuerza  y  el  entusiasmo  de  sus  estudios,  la  variedad  de  sus  conocimientos,  la  ro- 
busto y  fineza  de  sus  juicios,  la  verdad  de  sus  alegorías ,  símiles  y  comparaciones  ;  la  inde- 
pendicia  de  su  espíritu ,  al  par  que  el  temple  de  su  corazón  cristiano  y  generoso.  La  estrella 
de  lo  grandes  hombres  es  diversa  de  las  demás  estrellas :  deja  de  brillar  cuando  desaparece 
el  sol  e  la  fortuna.  Pero  en  las  obras  poéticas  de  Don  Francisco  de  Quevedo  sucede  todo 
lo  cotrario:  el  aplauso  público  aumenta  de  dia  en  dia,  y  aunque  nos  retrataba  en  muchas 
de  ebs  las  imperfecciones,  los  vicios  y  las  extravagancias  de  una  sociedad  que  nosotros  no 
hemo  conocido,  son  siempre  leídas  con  afán ,  por  una  sencilla  razón  ,  porque  sorprendía  lo 
más  ícreto  del  corazón  humano,  que  siempre  ha  sido  el  mismo.  Otras  de  sus  poesías  sedirio-en 
á  aliicntar  el  amor  en  las  almas  tiernas  y  apasionadas,  y  ¡son  tantos  los  corazones  que  solo 
puedo  vivir  amando ;  es  tan  universal  el  lenguaje  del  amor,  de  tan  incstinuible  precio  el 
diaraate  que  le  constituye,  que  los  sonetos  de  nuestro  autor  á  Lisi  sirven  de  bálsamo  á 
cuants  inteligencias  sensibles  aspiran  á  remontarse  al  cielo  de  las  más  delicadas  pasio- 
nes !  iU  las  sátiras,  que  manejaba  con  valiente  pluma ,  nos  agrada  sobremanera,  jiorque 
la  cociencia  de  sus  conciudadanos  no  podía  sufrirlas,  y  por  ellas  tuvo  enemistades  y 
sufrióiesadumbres ;  pero  á  los  que  hoy  vivimos,  no  creyendo  que  intenta  atacar  nuestra  re- 
putaon,  ni  suponiendo  ninguno  que  se  propone  arrancarle  la  máscara  con  que  cuiíre  su  hi- 
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OBRAS  POÉTICAS 


DE 


DON  FRANCISCO  DE  (JIÍEVEDO  VILLEGAS. 


NOTICIAS  Y  CONSIDERACIONES. 

Si  tan  alto  renombre  conquistó  Don  Francisco  de  Quevedó  con  sus  escritos  en  prosa, 
que  le  dieron  desde  muy  temprano  la  celebridad  que  como  erudito,  como  filósofo  y  como 
homlire  de  Estado  obtuvo  en  todas  partes ,  siendo  aplaudido  de  los  sabios ,  admirado  del 
vulgo,  querido  y  respetado  de  príncipes  y  magnates ,  no  menos  fama  mereció  por  sus  compo- 
siciones poéticas.  Justo  Lipsio  le  llamaba  alta  (jloria  de  los  espafioles ;  Lope  de  Vega  le  ape- 
llidaba principe  de  los  líricos ,  y  el  gran  Miguel  de  Cervantes  llegó  á  considerarle  como  hijo 
de  Apolo.  \  Qué  mucho,  pues ,  que  sus  contemporáneos  dieran  á  la  prensa  sus  composiciones 
poéticas ,  adornándolas  con  la  vista  del  Parnaso,  en  que  el  ilustre  vate  obtiene  el  lauro  debido 
á  su  talento  y  es  recibido  cariñosamente  por  las  Musas !  Nosotros  ,  con  la  estimación  que  nos 
merece  su  portentoso  ingenio,  hubiéramos  consentido  que  presidiese  en  tan  sao-rado  recinto. 
¡  Quién  sabe  si  lo  mismo  Apolo  que  los  demás  dioses,  se  habrían  congratulado  en  conceder  á 
QüEVEDO  los  honores  que  sólo  dispensaba  la  antigüedad  á  los  moradores  del  Olimpo!  Tan 
vasto,  tan  profundo  y  universal  era  su  genio. 

Causa,  en  efecto,  admiración  la  claridad  de  su  talento,  la  viveza  y  profundidad  de  su  me- 
moria, la  fuerza  y  el  entusiasmo  de  sus  estudios,  la  variedad  de  sus  conocimientos,  la  ro- 
bustez y  fineza  de  sus  juicios,  la  verdad  de  sus  alegorías,  símiles  y  comparaciones  ;  la  inde- 
pendencia de  su  espíritu,  al  par  que  el  temple  de  su  corazou  cristiano  y  generoso.  La  estrella 
de  los  grandes  hombres  es  diversa  de  las  demás  estrellas :  deja  de  brillar  cuando  desaparece 
el  sol  de  la  fortuna.  Pero  en  las  obras  poéticas  de  Don  Francisco  de  Quevedo  sucede  todo 
lo  contrario  :  el  aplauso  público  aumenta  de  dia  en  dia,  y  aunque  nos  retrataba  en  muchas 
de  ellas  las  imperfecciones,  los  vicios  y  las  extravagancias  de  una  sociedad  que  nosotros  no 
hemos  conocido,  son  siempre  leídas  con  afán,  poruña  sencilla  razón,  porque  sorprendía  lo 
más  secreto  del  corazón  humano,  que  siempre  ha  sido  el  mismo.  Otras  de  sus  poesías  se  dirigen 
á  alimentar  el  amor  en  las  almas  tiernas  y  apasionadas,  y  ¡son  tantos  los  corazones  que  sólo 
pueden  vivir  amando ;  es  tan  universal  el  lenguaje  del  amor,  de  tan  inestimable  precio  el 
diamanto  que  le  constituye,  que  los  sonetos  de  nuestro  autor  á  Lisi  sirven  de  bálsamo  á 
cuantas  inteligencias  sensibles  aspiran  á  remontarse  al  cielo  de  las  más  delicadas  pasio- 
nes!  En  las  sátiras,  que  manejaba  con  valiente  pluma ,  nos  agrada  sobremanera,  jKirqiie 
la  conciencia  de  sus  conciudadanos  no  podía  sufrirlas,  y  por  ollas  tuvo  enemistades  j 
sufrió  pesadumbres ;  pero  á  los  que  hoy  vivimos,  no  creyendo  que  intenta  atacar  nuestra  re- 
putación, ni  suponiendo  ninguno  que  se  proj^onc  arrancarle  la  máscara  con  que  cubre  su  hi- 


VI  OBUAS  DK  DOK  FBANCISCU  DE  QUEVBDO. 

pocresía,  nos  parecen  cien  veces  mejores,  las  aplaudimos  cu  cuanto  hacen  la  guerra  á  los  vi- 
cios ;  y  no  sintiendo  sobro  nuestras  espaldas  el  látigo  del  Juvenal  moderno,  corrigen  mejor 
nuestros  delcctos,  porque  no  excitan  nuestro  amor  propio,  como  sucedía  con  sus  contempo- 
ráneos. Repítense ,  pues ,  doquier,  las  ediciones  de  poesías  del  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  y  no  sólo  en  España,  sino  en  los  distintos  países  americanos  en  donde  se  habla  el  rico 
idioma  de  Lope  y  de  Moreto,  y  también  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  extranjeras  ;  ora 
formando  colección  completa  de  las  Nueve  Musas ,  ó  sea  El  Parnaso  Español ,  Monte  en  dos 
cumbres  dividido,  ora  en  fracciones  ó  Musas  separadas  ,  en  florestas  y  en  revistas  literarias  de 
más  ó  menos  importancia.  Pero  esto  afán  de  reimprimir  las  producciones  poéticas  del  gran 
satírico,  que  no  todas  fueron  entregadas  á  la  estampa  durante  su  vida,  no  sólo  ha  dado  oca- 
sión á  que  muchas  de  ellas  corriesen  con  variantes  defectuosas,  y  á  que  otras  no  formasen 
]»arte  del  cuerpo  ¡irineipal  de  sus  obras  ,  sino  á  que  permanecieran  algunas  dispersas  cu  libros 
antiguos  y  mudemos  de  dil'crcatc  índole,  en  obras  ya  raras  y  difíciles  de  ser  hoy  dia  consul- 
tadas ,  perdidas  y  olvidadas  en  los  rincones  de  las  bibliotecas ,  cuando  no  reservadas  con  avi- 
dez por  bibliófilos  amantes  en  demasía  de  los  rasgos  de  ingenio  del  inimitable  Don  Fuancis- 

00  DE  QUEVEDO. 

Ya  en  su  tieaipo  se  habían  perdido  no  pocas  de  sus  producciones  ;  otras  paraban  en  manos 
de  amigos  y  aficionados  que  sólo  las  retenían  para  propio  solaz  y  pasatiempo,  y  los  editores 
continuaron  quejándose  de  las  dificultades  en  que  se  hallaban  para  completar  las  colecciones 
de  escritos  del  insigne  vate.  En  la  colección  de  producciones  en  prosa  de  Quevedo  que ,  con 
el  título  de  Enseñanza  entretenida  y  doiíairosa  moralidad,  publicó  en  Madrid,  en  1618,  el 
mercader  de  libros  Pedro  Coello  (1),  dice  éste  en  su  dedicatoria  á  Don  Pedro  Pacheco  Gi- 
rón, del  Consejo  Suj)remo  de  Castilla,  lo  siguiente  :  «  La  adversa  fortuna  que  han  corrido  las 
obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  después  de  su  muerte,  si  no  se  hubiera  opuesto  la 
fortuna  propicia  del  favor  y  patrocinio  de  V.  S.  para  restaurar  en  alguna  parte  su  pcrdidn, 
mucho  se  hubiera  malogrado  del  honor  suyo  y  de  España,  faltándole  lo  lucido  y  más  esti- 
mable de  tan  gran  ingenio.  Murió  en  Villanueva  de  los  Infantes,  y  de  papeles,  muchos  ori- 
ginales de  sns  escritos  ,  que  siempre  traía  consigo,  se  hicieron  entonces  menos  gran  suma. 
De  manera  que  ,  de  sus  poesías,  lo  que  yo  pude  alcanzar  con  todo  género  de  negociación  no 
fué  de  veinte  partes  uua ,  según  aseguraron  los  mismos  que  en  aquella  ocasión  las  vieron. 
V.  S.,  señor,  con  su  benigno  ánimo,  y  inclinado  siempre  á  favorecer  los  hombres  beneméri- 
tos, procuró  la  restitución  de  lo  que  tan  injustamente  le  habían  usurpado,  aunque  hasta 
ahora  sin  algún  efecto.  Pero  por  otros  medios ,  con  la  autoridad  grande  de  V.  S.  se  ha  po- 
dido conseguir  que  mucho  se  repare  de  aquella  ofensa ,  imprimiéndose  estos  dias  á  mis  ex- 
pensas una  buena  cantidad  de  sus  poesías ,  y  con  no  pequeño  adorno,  entre  tanto  que  se  des- 
cubren las  otras,  que  serian  de  grande  lucimiento.  »  Y  al  dar  á  la  imprenta  en  1670  el  so- 
brino del  autor,  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas ,  Las  tres  Musas  últimas  castellanas, 
también  se  lamentaba  con  estas  palabras:  «Deseando  no  defraudar  á  la  pública  aclamación 
que  así  propios  como  extraños  tan  debidamente  han  hecho  á  todas  las  obras  de  aquel  alto  y 
nunca  bien  encarecido  ingenio  de  Don  Francisco  de  Quevedo,  mi  tío,  he  procurado  se 
junten  en  este  libro  las  que  he  podido  conseguir,  y  que  todas  las  poesías  que  comprehende  se 
impriman  en  la  mesma  conformidad  que  las  dejó ,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna.   Bien  sé 

(1)  Enseñanza  entretenida,  y  donairosa  moralidad  Año  MDCXLVIll.—A  costa  de  Pedro  Coello,  iner- 

comprchcndida  en  el  arcJiivo  ingenioso  de  las  obras  es-  cadcr  de  libros. 

evitas  en  Jarosa,  de  Don  Fkancisco  dk  Quevedo  Vi-  Contiene  diversas  obras  en  prosa  de  Quevedo,  y 

LLEGAS,  caballero  de  la  Ordm  de  Santiago  y  señor  de  al  fin  Cinco  romances  burlescos,  que  son  los  dos  de 

la  villa  de   la   Torre  de  Juan  Abad.  —  Condénense  las  dos  aves  y  los  dos  anirnídes  fabulosos  ,  con  c\  Ca- 

juntas  en  este  tomo  las  que,  t<x>arcidas  en  differentcs  bildn  de  los  gatos.  Trac  ademas  el  Memorial  al  rey 

libros,  hasta  aora  se  han  impresso.  —  En  Madrid,  lo  Don  Felipe  IV,  que  comienza  Católica,  sacra  y  Real 

imprimió  en  su  ofjicina  Diego  Díaz  de  la  Carrera. —  Majestad, 


NÓtlClAS  T  CÓNSÍDERÁCIOJíEÍS.  v.. 

de  algtilias  que  están  ornliasen  poder  de  los  quo  las  han  nsnrpndo,  entre  las  cuales  ca  nníi 
canelón  qno  el  autor  intituló  :  La  ovación  que  Cris/o  N.  S.  hizo  á  sii  Padre  en  d  huerto,  ete.D 
Y  dun  más  adelante,  en  otra  edición  posterior,  su  editor  decia  á  manera  de  2'>^"si^enciones  al 
lector:  «Los  aplausos  con  que  todos  los  eruditos  y  todas  las  naciones  del  mundo  han  recibido 
los  ingeniosos  trabajos  de  Don  Francisco  t>e  Quevedo  son  tan  grandes ,  quo  si  hubieres 
Iviido  algo  de  sus  obras,  no  necesitas  de  recomendación  para  empeñarte  á  leer  lo  que  te  falta, 
y  sale  hoy  de  nuevo  á  la  luz  pública  en  el  torcer  tomo  de  sus  obras,  quo  en  los  archivos  j 
librerías  curiosas  de  varios  Príncipes  se  han  guardado  tantos  años  manuscritas,  reservándo- 
las cada  uno  para  sí,  hasta  que  la  muerte  de  muchos  ha  descubierto  este  tesoro  que ,  con 
cierta  ambiciosa  codicia,  guardaba  la  curiosidad  oculta,  recelándose  de  si  misma.  Ya  se  logró 
con  gran  trabajo  manifestarlas  al  público,  y  razonadas  con  gran  erudición  sagrada ,  con  es- 
tudio de  muchos  años,  puedes,  no  sólo  lograr  los  frutos  de  tanta  erudición,  sino  el  desengaño 
de  los  últimos  tiempos  del  autor,  que  labrados  de  trabajos  ,  prisiones ,  enemigos  y  enferme- 
dades con  que  Dios  probó  su  invencible  paciencia  ,  puede  ser  que  encuentres  más  de  lo  que 
buscas.  Es  verdad  que  las  obras  políticas ,  por  más  festivas  suelen  ser  las  celebradas  de  los 
ingenios  frondosos ,  correspondiendo  á  los  primeros  años  del  autor  (en  que  las  compuso)  el 
verde  aplauso  de  los  que  miren  la  superficie  de  la  hermosura  ;  pero  como  á  los  árboles  nuevos 
se  les  quitan  algunas  ramas  superfinas  para  que  sazonen  mejores  frutos  ,  así  á  los  ingenios 
gigantes,  que  á  veces  arrojan  los  siglos  como  objetos  del  asombro,  es  menester  reducirlos  al 
compás  de  la  modestia  y  reglas  prudentes  de  la  razón  cristiana.  y> 

Pues  si  tales  eran  las  dificultades  con  que  ,  ya  en  1648,  en  1670  y  aun  después,  se  encon- 
traban los  diligentes  editores  de  las  composiciones  poéticas  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  para  reunirías  y  darlas  á  la  estampa,  ¿cuáles  no  tenían  que  ser  hoy,  después  de 
haber  transcurrido  más  de  doscientos  años  ?  Creemos  ,  sin  embargo,  que  la  edición  presente 
será  la  más  completa  que  se  ha  publicado  hasta  el  dia,  entre  las  numerosas  ediciones  que  han 
visto  la  luz  pública  en  diversos  países ,  y  para  suponerlo  así  nos  fundamos  en  habernos  a.)us- 
tado,  en  cuanto  nos  ha  sido  posible,  á  las  exactas  indicaciones  del  Catálogo  de  sus  ohras 
clasificadas  y  ordenadas ,  hecho  por  el  erudito  académico  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez -Guerra  y  Orbe,  que  con  tanta  diligencia  como  glorioso  acierto  publicó,  hace  años, 
la  Vida  del  autor  de  Marco  Bruto,  y  comentó  é  ilustró  con  erudición  profunda  todas  sus 
obras  en  prosa.  Ni  ¿qué  gran  defecto  sería,  por  otra  parte,  en  una  colección  formada  como 
la  presente  de  tan  inmenso  número  de  composiciones  poéticas  de  todas  clases  y  condiciones, 
con  infinidad  de  notas  de  ediciones  antiguas ,  notas  aclaratorias  y  variantes  reunidas  por 
el  que  suscribe,  con  sinnúmero  de  ilustraciones,  discursos  y  adornos  iitei'arios  con  que 
fueron  publicadas  las  poesías  de  Quevedo  en  1648  ,  y  ademas  notas  é  ilustraciones  nue- 
vamente escritas  ahora  por  el  colector  de  este  volumen  (1);  qué  gran  defecto  sería ,  re- 
ptítimos,  que  hubiese  dejado  de  incluirse  alguna  quo  otra  composición  inédita,  y  de  quo 
no  hubiese  podido  obtenerse  copia?  ¿Sería  defecto,  y  mucho  menos  defecto  imperdonable 
en  un  colector  asiduo,  que  ha  cotejado  los  textos  quo  incluyo  en  el  presente  volumen  co'.\ 
las  primeras  ediciones  antiguas  y  modernas  de  las  j)oesías  de  nuestro  inmortal  QuKVEno: 
que  ha  recorrido  diversos  archivos  y  bibliotecas,  solicitado  noticias ,  libros  raros,  copias  v 
manuscritos  antiguos  de  extraños  y  d;;  amigos,  compulsado  citas,  notas  y  variantes,  acu- 
dido á  las  fuentes  literarias,  á  los  autores  latinos,  griegos,  italianos  y  franceses,  de  quienes 
tomaba  ora  una  sentencia  el  autor,  ora  una  frase  ó  un  pensamiento ;  se:ís<i  defecto  impertió- 
uable,  decimos,  ol  dejar  de  poseer  y  ])ubl¡car  uu  entrenu>s  ó  acaso  algunos  sonetos  de  quien 
tanto  escribió  y  de  quien,  al  fin,  tanto  ha  llegado  á  reunirse?  Ni  lienKvs  pcnlonado  <>!  miU 

(1)  Todíis  laH  ihistraoionofl  con  qno  don  .Tosoph  cotistniílo   amigo  di^  Qiikvkp.^  (mimIu.-ii  ivsdiun'i  v 
Antonio  Cionzíilez  de  Salas  onriqnpció  la  odicion  de  oonflnyó  alj;iiiift  poesía  del  gran  satírico,  que  hu- 
ías primeras  seis  Musáis,  en  1048,  lan  liallnrá  más  bia  quedado  incompleta, 
adelante  el  lector  en  el  presento  volumen,  Aquel 
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solícito  rebusco  entre  iufiuidaJ  de  libros  de  ciencias  y  de  literatura  coetáneos  al  insigue  vate 
ó  de  su  siglo,  en  los  que,  como  so  demuestra  en  la  Adición  á  las  obras  poéticas  del  grai 
QuEVEDO,  liemos  encontrado  más  ó  menos  aislados  y  esparcidos,  ya  la  delicada  silva  ó  e 
satírico  romance ,  ya  el  punzante  epitafio  ó  el  elegante  soneto.  Trabajo  más  ímprobo  y  de  mé 
nos  lucimiento  hemos  arrostrado  todavía :  la  lectura  de  un  sin  número  de  libros  y  folletos 
papeles  sueltos,  crónicas  y  memorias,  que  nos  revelaban  las  costumbres  de  la  época,  la  sig 
nificacion  de  muchos  usos,  y  aun  de  vocablos,  refranes  y  modismos  ya  en  olvido,  como  tam 
bien  quizá  hechos,  elogios  del  mismo  autor,  ó  referencias  á  los  acontecimientos  de  su  vidí 
pública  y  privada.  En  nuestra  difícil  tarea  nos  han  auxiliado  también  distinguidos  académl 
eos  y  conocidos  literatos.  Reciban  aquí  las  merecidas  gracias.  Tributo  de  amistad  bien  sen-i 
cilio,  pero  sobremanera  debido  y  justo  (1).  Concluyamos,  pues,  declarando  que  no  abriga-i 
mos  la  pretensión  de  haber  incluido  en  el  presente  volumen  todas ,  absolutamente  todas  las 
composiciones  poéticas  del  gran  satírico,  sin  faltar  ni  una  siquiera.  Delirio  sería  suponerle 
así  de  un  autor  que  tanto  escribió,  y  de  quien  ya  en  su  misma  época  hubo  dificultades  m 
mensas  para  coleccionar  sus  obras.  ¿  Puede  asegurarse,  por  otra  parte ,  que  esté  conocido  y 
publicado  absolutamente  todo  lo  que  escribieron  ,  por  ejemplo,  los  aplaudidísimos  poetas  Cal 
deron  de  la  Barca,  Lope  de  Vega,  Morete  ó  Tirso  de  Molina?  ¿No  podría  aparecer  el  dís 
menos  pensado  algún  soneto,  algún  rasgo  poético  que  permanezca  hoy  desconocido  ú  olvi 
dado  entre  papeles  de  otros  tiempos ,  debido  á  la  pluma  de  cualquier  escritor  famoso  de  la 
edad  de  oro  de  nuestra  literatura?  Repitamos  aquí ,  no  obstante ,  las  palabras  que  D.  Mo 
desto  Lafuente  estampó  en  el  Prólogo  de  su  Historia  general  de  España:  Hemos  hecho.i 
para  la  investigación  y  adquisición  de  documentos ,  las  diligencias  que  caben  en  los  esfuer 
zos  del  individuo  aislado.  A  algunos  hemos  sido  deudores  de  interesantes  manuscritos  j¡ 
noticias  útiles.  Nos  complacemos  en  pagarles  este  tributo  de  gratitud.  Otros  han  tenido  por 
conveniente  guardar  un  sistema  de  reserva  y  de  incomimicabilidad ,  que  no  todos  interpre- 
tarán del  mismo  modo,  y  al  que  fuera  de  celebrar  les  quedara  la  patria  reconocida.  Proba- 
blemente estos  mismos  serán  los  primeros  á  pregonar  que  la  historia  no  sale  tan  enriquecida 
como  pudiera ,  <(  pues  poseen  ellos  un  documento  -precioso  é  ignorado,  de  que  no  se  hace  en  ella 
mérito  (2).  » 

Si  difícil  debia  ser  para  nosotros  reunir  en  el  presente  volumen  el  mayor  número  posible 
de  las  composiciones  poéticas  del  más  regocijado,  gracioso  y  popular  hijo  de  Madrid,  cuan- 
do tanto  anda  disperso  y  tanto  se  creía  en  su  tiempo  haberse  perdido ,  más  difícil  empresa, 
más  serias  dificultades  presenta  emitir  juicio  sobre  el  carácter  especial  y  el  mérito  indispu- 
table del  gran  Quevedo.  Muchos  han  acometido  semejante  propósito,  pero  muchos  han  du- 

(1)  Citaremos ,  entre  las  personas  ilustradas  á  »  qué  hacen  mal  y  proceden  inconsiderados  los  crí- 
quienes  hemos  debido  noticias  y  acertados  conse-  » ticos  en  levantar  un  caramillo  á  los  pobres  colee- 
jos,  á  los  Sres.  D.  Pascual  Gayángos,  D.  Leopoldo  «tores,  cuando  ellos  topan  con  alguu  papel  que 
Augusto  de  Cueto,  D.  Juan  Valera,  D.  José  María  » éstos  no  vieron,  ó  cuando  echan  de  menos,  por 
Autequera,  D.  Enrique  del  Castillo  y  Alba,  D,  Ra-  «injustificado  antojo  muchas  veces,  esta  ó  la  otra 
fael  García  Santistéban,  D.  Eugenio  Alonso  San-  » vulgar  noticia  de  poca  utilidad  y  monta.  Se  ima- 
jurjo,  D.  F.  Asen  jo  Barbieri,  D.  Ángel  Laso  de  la  wginan  sin  duda  que  un  colector  diligente  y  labo- 
Vega  y  1).  Fernando  Martínez  Pedresa.  «rioso  no  ha  heciio  todavía  lo  bastante  cuando  á 

(2)  l'iMo  ¿quién  podria  hacernos  aun  por  esto  ni  » costa  de  su  salud,  sosiego  y  dinero  se  afana  ea 
tan  siquiera  el  más  pequeño  cargo,  si  tiene  presen-  «realzar  nuestras  glorias  mas  excelentes.»  (Caíálo' 
to  lo  que  escribía  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  á  ))go  hihl'wyrúfico  y  biográfico  del  Teatro  antiguo  esf 
8U  fino  amigo  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  ))jm)¡oI,  desde  sus  orígenes  hasta  mediados  del  si' 
diciéndole  que  las  cosas  no  parecen  cuando  se  las  ))glo  Sviii,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera, 
busca,  sino  cuando  ellas  quieren  parecer  de  su  li-  «Madrid,  18G0,  página  310.) 

bre ,  espontánea  y  capricliosa  voluntad ?  Decia  esto  Hacemos  propias  las  anteriores  palabras  para  con-< 

refiriéndose  á  la  Vida  que  escribió  de  Don  Frangís-  testar,  de  antemano,  á  los  que  echen  de  menos  algU- 

co  DE  QuEVEDO.  jia  que  otra  composición  poética  del  eminente  Batí* 

«Y  Véase  (  añado  el  Sr.  Fernandez- Guerra)  por  rico  en  el  presento  volumen. 
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dado ,  han  vacilado  al  intentar  llevarle  á  cabo.  Las  dificultades  son  verdaderamente  inmen- 
sas. Juzgar  á  un  hombre  grande  y  de  un  talento  tan  elevado,  tan  extraordinariamente  su- 
perior como  el  de  Qüevedo,  sólo  deberia  ser  dado  á  otros  hombres  superiores.  Hablen,  pues, 
en  primer  lugar,  nuestros  más  afamados  y  distinguidos  críticos. 

« Sus  versos ,  decia  el  laureado  poeta  D.  Manuel  José  Quintana ,  son  de  ordinario  llenos 
y  sonoros,  y  aunque  este  mérito,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal, 
nuestro  escritor  supo  acompañarle  de  muchos  rasgos,  excelentes  unos  por  la  viveza  de  los 
colores,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía,  anadia  el  mismo  laureado  vate,  nerviosa 
y  fuerte,  va  impetuosamente  á  su  fin ,  y  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  de  los  es- 
fuerzos, afectación  y  mal  gusto  de  la  época ;  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  fiere- 
za, una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos,  de  cuando  en  cuando,  salen 
del  fondo  general,  y  sin  necesidad  del  auxih'o  de  los  otros ,  vienen  á  herir  el  oido  con  su  vi- 
bración fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  en  la  mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que 
contienen ,  ú  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  De  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos 
versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos  poéticos  más  pomposos  y  valientes.»  A  pesar, 
en  fin,  de  reconocer  el  gran  Quintana  que  el  poeta  se  divertía  con  lo  que  escribía  y  deliraba 
porque  quería,  termina  diciendo  que  «á  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  son 
grandes,  Quevedo  será  leido  con  estimación  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes.» 

Otro  eminente  crítico,  el  que  mejor  ha  presentado  al  orbe  literario  un  trabajo  completo 
de  erudición  profunda  respecto  de  la  vida  y  escritos  del  inmortal  autor  de  Las  Zahúrdas 
de  Pintón  y  D.  Aureliano  Fernandez- Guerra,  dice  que  «suavizó  el  Sr.  Quintana  este  su  pa- 
recer tan  fundado  y  tan  verdadero,  reconociendo  cómo  no  era  posible  juzgar  completa  y 
acertadamente  al  gran  poeta,  cuando  sólo  había  llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mí- 
nima parte  de  sus  obras,  ni  escogida  ni  dispuesta  para  ser  publicada.»  Añádase  que  sus 
versos  no  fueron  hechos  nunca,  sino  inspirados  y  nacidos  al  fuego  gorminador  de  un  estro 
irresistible.  Unos  eran  chispazos  de  aquel  vehementísimo  ingenio ;  otros  el  suceso  del  dia, 
la  carta  al  amigo,  el  vejamen  al  adversario  ,  la  intriguilla  amorosa,  el  fugaz  piropo  al  bos- 
tezo de  Filis,  el  cebo  para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura;  éstos  el  desenfado  de  un  ins- 
tante de  buen  humor ;  aquéllos  el  compromiso  de  una  academia.  Añade  el  mismo  docto  aca- 
démico que  se  ceñía  Quevedo  á  nutrir  de  pensamientos  y  sentencias  estas  fugitivas  compo- 
siciones, y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que  sabía  utilizar  frases  comunes  y  vulga- 
res asuntos,  resistíase  á  la  enmendación  y  lima,  cayendo  desde  lo  sublime  á  cada  paso  en 
vulgaridades,  y  que  si  revisó  alguna  vez  sus  versos,  los  mejoró  siempre. 

« Con  más  profundos  conocimientos  que  todos  los  moralistas  anteriores,  dice  D.  Eusta- 
quio Fernandez  de  Navarrete  en  su  Bosquejo  Jdstórico  sobre  la  Novela  española ,  con  una  eru- 
dición prodigiosa  en  todo  género  de  facultades  sagradas  y  proñmas ,  con  una  fantasía  sobre 
toda  comparación  rica  y  original,  y  con  un  dominio  absoluto  sobre  la  lengua,  á  quien  hacía 
plegarse  como  una  esclava  á  tedos  sus  caprichos,  se  presentó  en  la  palestra  Qukvedo  escri- 
biendo su  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado  Don  Pahlos ,  ejemplo  de  vagabundos  y  es- 
pejo de  tacaños Capacidad  tenía  Quevedo  pni  a  ])onorse  al  frente  de  todos  los  novelistas 

picarescos;  pero  en  sus  obras  de  imaginación  jamas  aj)uró  sus  iuerzas  gigantescas  :  hacíalas 
por  pasatiempo,  y  por  mas  que  fuesen  las  de  un  Hércules,  siempre  se  resienten  do  lu»  li:d)i  r 
sido  maduramente  meditadas.  Mas  si  i)or  esta  causa  El  Buscón  no  es  tan  eminente  en  la  idea 
del  plan,  ni  tan  rico  en  pormenores,  ni  tan  escogido  en  el  lenguaje  como  el  ihnmau  (/.■  .1/- 
farache^  su  invención  es  más  espontánea,  hay  mayor  travesura  en  las  ideas,  mayor  desenfa- 
do en  la  dicción,  más  viveza  en  las  dcscrijjcioncs,  y  libre  de  pesadeces,  produce  nu'is  agra- 
do en  mayor  número  de  lectores.  Quisiéramos  (jue  el  autor,  (|U(>  con  facilidad  se  dejaba  lle- 
var de  la  exageración  en  todo,  hubiese  suprimido  ciertas  escenas  repugnantes  y  atenuado  al- 
gunas pinceladas  duras,  con  lo  cual,  sin  ])crder  nada  de  vivacidad  y  de  energía,  liuMera 
ganado  entonación  el  cuadro.  Pero  ¿sería  igu:dmen(e  ojiorluno  ])edir  qtuí,  dedieando  mayor 

c\iidado  á  la  elaboración  de  sus  períodos,  hubiese  imitado  la  prosa  abundante,  sonora  y  ad- 
\'.-  111.  r  7  1  h 
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mirablcmente  contorneada  de  Cervantes  ?  Ha  sido  sabia  la  naturaleza  en  la  inmensa  varie- 
dad que  manifiesta  en  sus  obras  ;  con  ella  aumenta  indefinidamente  nuestros  placeres ;  y  os 
fortuna  que  los  grandes  escritores  no  se  parezcan,  pues  la  diversidad,  la  misma  contrariedad 
de  sus  cualidades  sirve  para  multiplicar  nuestros  goces  y  para  evitarnos  el  cansancio.  La 
profundidad  del  talento  de  Cervantes  se  distingue  por  tal  jovialidad  urbana  y  tal  nobleza  d. 
elocución  que  encantan  ;  la  de  Quevedo  por  una  originalidad  incorrecta  y  cierta  truhanesca 
agudeza  de  pensamientos  y  de  expresión,  que  nos  entretienen  y  admiran.  Si  hubiera  puestcj 
mas  cuidado  y  estudio  en  redondear  su  frase  y  purificar  su  dicción  por  el  ejemplo  de  los 
buenos  modelos,  que  nadie  mejor  que  él  conocía,  ya  no  habria  sido  el  mismo  ;  hubiera  deja- 
do de  mostrarnos  su  carácter  con  tanta  franqueza  y  desnudez?  y  su  estilo  hubiera  sido  me- 
nos incisivo  y  denodado.  Aceptemos,  pues,  con  gusto  ima  circunstancia  que  nos  ofrece  esta 
ventaja,  aunque  la  ericen  otros  inconvenientes,  y  consideremos  á  Quevedo  como  un  gran 
escritor  y  un  modelo  arriesgado.  El  giro  caprichoso  que  impone  al  estilo  el  carácter  peculiar 
de  su  ingenio,  cuanto  más  natural,  es  más  inimitable ;  y  así  es  más  para  admirado  que  para 
seo-uido.  Cuarenta  ediciones  conocidas,  desde  la  primera  que  se  hizo  en  Zaragoza  en  1626, 
y  varias  traducciones  á  diversas  lenguas ,  responden  satisfactoriamente  de  la  popularidad  de 
JEl  Buscón.  Fué,  conw  todas  las  obras  sobresalientes,  censurado  con  acritud  y  realzado  con 
exageración ;  y  mientras  la  envidia  y  el  encono  lo  rebajaron  hasta  calificarlo  de  chocarrera 
farsa;  por  una  reacción  natural,  la  admiración  apasionada  lo  puso  á  par  del  Gnzman  de  ÁU 
farache,  y  aun  quiso  que  hombrease  con  el  Hidalgo  de  la  Mancha.  Ni  uno  ni  otro  merece  :  el 
odio  y  el  amor  son  igualmente  exagerados. )) 

Pero  este  odio  y  este  amor  igualmente  exagerados  en  contra  ó  en  favor  de  los  escritos  del 
famoso  D.  Francisco  de  Quevedo  no  concluyeron  en  su  época ,  ni  con  su  vida.  Un  escritor 
moderno,  en  un  artículo  titulado  Juan  Pérez  de  Monteaban,  en  que  elogia,  como  se  merece, 
á  este  antio-uo  poeta,  llega  á  decir  que  la  crítica  de  (^\5¥.\miO  fué  inicua  cuando  concluyó 
aquella  quintilla  empezada  por  Montalvan  sobre  un  cuadro  de  San  Jerónimo  en  el  estudio 
del  pintor  Velazquez  : 

Los  ángeles  á  porfía  ■ 

Al  Santo  azotes  le  clan, 
Poique  ú  Cicerón  leia, 

y  continuó  Quevedo  en  un  rasgo  de  su  humorístico  ingenio  : 

¡Cuerpo  de  Dios,  qué  sería 
Si  leyera  á  Montalvan! 

Y  añade  el  mismo  escritor  que  es  indudable  «que  la  crítica  de  Quevedo  se  habia  estre-?' 
liado  siempre  contra  los  grandes  hombres  de  su  época.» 

Y  continúa  aún  que  le  «dispense  el  satírico  ingenio  si  en  esa  crítica  le  encuentra  tan  dé- 
bil como  al  autor  de  aquella  insulsa  copla  tan  conocida  : 

El  tloctor  tú  te  lo  pones, 
El  Montalvan  no  lo  tienes  : 
Con  que,  en  quitándote  el  don, 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

En  su  mismo  tiempo  sufrió  Quevedo  los  envenenados  tiros  de  émulos ,  de  envidiosos  ¿ 
de  otros  vates  á  quien  él  hubiese  satirizado  encubiertamente  en  sus  escritos.  Si  á  alguien 
ofendió  no  pretendemos  que  debiese  el  ofendido  ahogar  hasta  la  más  insignificante  mues- 
tra de  queja,  pero  de  esto  á  aprobar  que  el  resentimiento  particular  llegase  á  tomar  formas 
de  dura  y  cruel  venganza,  como  aconteció  con  nuestro  autor  por  sus  escritos  políticos,  baj- 
una distancia  inmensa.  En  cuanto  á  las  burlas  y  diatribas  que  unos  á  otros  se  dirigían  loa 
escritores  contemporáneos  de  Quevedo  ,  flaqueza  humana  que  ha  sido  en  todas  épocas  com 
pañera  inseparable  de  los  que  militan  en  la  llcpública  literaria,  debieran  haber  sido  también 
más  disimulables,  no  pasando  de  desahogos  del  humor  pretencioso  y  más  ó  menos  irasciblQ 
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úe  cada  vate.  Por  lo  demás ,  sería  sobremanera  curioso  publicar  la  guerra  literaria  de  aquellos 
años.  Uno  de  nuestros  afamados  ingenios  se  proponia  hacerlo,  dando  á  luz  las  sátiras  contra 
Alarcon ,  Góngora,  Lope,  López  de  Aguilar,  Morovelli  y  otros,  autógrafo  mucho  de  ello, 
debido  á  la  pluma  del  festivo  cisne  madrileño,  el  gran  Quvedo  ;  y  de  Alarcon,  Góngora, 
Fr.  Gaspar  de  Santamaría  y  anónimos  contra  nuestro  decidido  é  inflexible  moralista.  Al- 
gunas de  estas  composiciones  han  llegado  á  nuestras  manos,  y  léense  en  ellas  los  más  terri- 
bles improperios,  si  bien,  ¿por  qué  no  decirlo?  al  cegar  á  unos  y  á  otros  la  pasión  y  el  odio, 
casi  siempre  reconocía  por  origen  tan  reñida  contienda  una  aspiración  nobilísima :  el  deseo 
innato  en  el  hombre  de  no  ver  su  amor  propio  herido  por  la  crítica  ó  el  desprecio  de  sus 
respectivos  estudios  ó  trabajos  literarios  (1).  No  á  todo  hombre  es  dable  sufrir  con  resigna- 
ción críticas  ni  reprimendas,  ni  tienen  todos  de  continuo  tan  presente  que  el  que  supiese  hu- 
millarse será  irremisiblemente  en  su  dia  ensalzado. 

En  cuanto  á  que  <(la  crítica  de  Quevedo  se  habia  estrellado  siempre  contra  ios  grandes 
hombres  de  su  época»,  merecería  tal  aserto  párrafo  aparte,  si  no  fuese  ya  bien  sabido  que 
D.  Francisco  de  Quevedo  era  hombre  de  grande  y  generoso  espíritu.  Como  ha  dicho  muy 
acertadamente  uno  de  sus  mejores  biógrafos  ,  estos  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu 
«aparecen  de  siglo  en  siglo  para  despertar,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  á  una  gene- 
ración aletargada,  ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  venideras  si  persiste 
sorda  y  rebelde  en  no  salir  del  atolladero  de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas,  bastardeadas  y  prostituidas.»  Tal  fué,  á  no  dudarlo,  la  misión  de  aquel  hijo  de 
Apolo,  como  le  llamó  Cervantes,  en  medio  de  la  desmoralizada  sociedad  que'le  rodeaba, 
misión  tanto  más  fácil  para  Quevedo,  cuanto  que  su  natural,  sus  estudios,  sns  cargos  y 
destinos  públicos,  sus  relaciones  sociales,  su  experiencia  del  mundo ,  todo  se  combinaba  para 
formar  un  insigne  repúblico,  un  gran  hombre  de  Estado. 

En  el  siglo  xvii,  hemos  dicho  antes  de  ahora,  á  mediados  del  reinado  de  Felipe  IV,  en- 
contrábase la  monarquía  española  en  situación  bien  lastimosa :  aquella  poderosa  nación  que 
pocos  años  antes  era  señora  de  medio  mundo ,  estaba  ya  entonces  débil  y  extenuada ,  no  tan 
sólo  por  las  fatigas  de  su  pasada  grandeza,  sino  también  por  los  vicios  y  desaciertos  que  mi- 
naban lentamente  su  existencia.  Los  dominios  que  teníamos  en  los  más  remotos  confines  del 
orbe  fueron  menguando  rápidamente,  merced  á  las  guerras  civiles,  á  las  extranjeras  y  al  mal 
gobierno  de  los  favoritos.  Fué  reconcentrándose  en  aquel  reinado ,  junto  al  vacilante  trono 
del  cuarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  quedaba  en  las  últimas  colonias  ultramari- 
nas; mas  ni  aun  así  pudo  evitarse  la  conmoción  de  Cataluña  y  de  Portugal :  provincias,  la 
una  extraviada  durante  doce  años,  y  la  otra  perdida  para  siempre,  después  de  infinitos  gas- 
tos y  no  poca  sangre  derramada.  Estaban  ademas,  para  colmo  de  desventura,  exhausto  el 

(1)  En  el  libro  titulado  Poesías  varias  de  gran-  cío  del  mundo  á  la  tranquilidad  doméstica,  y  an- 

des  ingenios  españoles.  Recogidas  por  losef  Alfaij ,  y  sieso  de  logrark,  se  casaba  por  los  años  de  1034  con 

dedicadas  á  D.  Francisco  de  la  Torre ^  Caballero  del  D.*  Esperanza  de  Ara,c;on  ,  sonora  de  Cetina,  le  di- 

Hábito  de  Calairava,  Zaragoza,  1654  (pág.  10),  se  rigieron  otrozalieritniento,  queoncontramoa  asimis- 

oncuentra  el  siguiente  mo  publicado  en  la  ya  aijunciada  colección  de  Poe- 

gojfj^o  aiasyárias  de  losef  Al/ay  (^&g.  23). 

de  D.  Luis  de  Góngora  d  D.  Francisco  de  Quevedo,  poncto 

Auacreontc  español ,  no  hay  quien  os  tope  tí  D.  Francisco  Je  QuevfJo, 

Qne  no  diga,  con  mucha  cortesía,  „,  ,    .         _         i    „  ,• 

Que  aunque  son  vuestros  versos  dé  elegía ,  ^  S  no  sabci. .  «enora  .ie  /otina , 

Que  vuestras  suavidades  son  de  arrope?  §""'"  «"^  *<'"'•'«.«■'  •■*'"-'»':'"  V'-f^»?  • 

No  imitaréis  al  terenciano  Lope,  l^^""^  *'"«  «^^  ^'•''""  ^"«  '""''.•'  *  ^'^"^ 

Que  al  de  Belorofonte  cada  dia ,  ^  que  de  no  comer  caRa  can.na. 

Sobre  zuecos  de  cómica  poesía  ^.  ^^  '="'''•'?  "-/'"  <3'  "*í"'''  csolavnia 

Be  calza  espuelas .  y  le  da  un  galopo.  f^^»  <-f' '''/''^  alK.rondo  A  niod.o  crodo . 

Por  oculta  virtud  vuestros  antojos ,  Q"«  »' "'«'"^o  ^"»  Anión  pusioru  ni.odo 

Dicen  que  os  hacen  traducir  á  un  griego  En  la  Pandorga  de  don  Juau  .!.■  K.p.na. 

Sin  haberle  leído  vuestros  ojos.  •    S=>yon  do  rna  cu  calyacl.n,  retablo. 

Prestádselos  un  rato  A  mi  ojo  ciego.  *.•»-"•<'  '¡'™";t='l.  J"  se.uu-apro  .tonu, 

- :  Porque  á  luz  saque  ciertos  versos  flojos ,  t'''>l'-''^°  '"«''■'  •  ">"''"V"',  ^''«- '">'';' ';'>;■ 

Y  entenderéis  cualquier  gregesco  luego.  ^,  ^'  i;"'"''!-  -■•>  v.-u. .  A  abnu  en  o   uiüemo^ 

I-        "    "  °  y  iil  Un,  i>ara  ÜKuru  de  Juan  labio, 

Cuando  deseando  ya  Quevedo  retirarse  del  buUi-  Uu  i>ié  Uo  calzador  y  otro  do  cuerno. 
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Erario,  yermas  las  campiñas,  sin  ocuj)acion  considerable  número  de  brazos  ,  tanto  que  todo 
parecia  ameua;íar  una  total  ruina.  Kn  medio  de  tan  general  trastorno ,  las  letras  fueron  qui- 
zás las  únicas  que  dejaron  de  seguir  la  decadencia;  las  artes,  y  sobre  todo  la  agricultura, 
sufrieron  tan  gran  deterioro  que  tardaron  más  de  medio  siglo  en  reponerse  y  acrecentarse. 
Experimentaron  no  menor  postración  las  armas,  que,  á  pesar  de  ser  conducidas  á  la  pelea 
por  gloriosos  nombres ,  no  inspiraban  el  terror  que  los  antiguos  tercios  españoles  tenidos  po- 
cos años  antes  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  Italia  por  la  mejor  infantería  de  Europa.  Fal- 
taba sólo  para  completar  el  cuadro  que  hubiesen  venido  las  letras  al  mismo  estado  de  envile- 
cimiento; mas  afortunadamente,  aunque  la  literatura,  y  sobre  todo  la  prosa,  fué  menos  bri- 
llante y  profunda  que  la  de  otros  tiempos ,  no  faltaron  escritores  de  raaestría  cuya  dicción 
fuese  tan  expresiva  y  esmerada  como  puras  y  llenas  de  majestad  sus  frases.  Figuran  entre 
éstos  un  Moneada,  un  Solís,  un  Carlos  Coloma,  un  Saavedra  Fajardo. 

En  vano  habia  intentado  Quevedo  moralizar  y  encauzar  la  corriente  de  la  sociedad  de  su 
siglo.  El  cuadro  que  se  presentaba  á  su  vista  al  contemplar  el  estado  intcH-ior,  íntimo,  si  po- 
demos decirlo  así ,  de  la  sociedad  española ,  por  cuya  ventura  y  prosperidad  se  desvivía ,  era 
todavía  más  desconsolador  y  aflictivo.  «A  la  sazón,  exclama  el  Sr.  Fernandez- Guerra,  ha- 
llábase envilecida  la  plebe  ;  el  generoso  espíritu  de  libertad  é  independencia  ya  no  inflamaba 
el  corazón  español :  aquellos  que  habían  pactado  con  los  primeros  monarcas  leyes  y  forma  de 
gobierno  ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de  ellas,  pero  jamas  autoridad  para  romperlas  ni 
alterarlas,  forjaban  ahora  las  cadenas  de  la  servidumbre.  El  labio  eumudecia  cobarde,  el  va- 
lor sacrificábase  al  antojo  de  un  tirano ,  y  la  adulación  extendía  el  poder  de  los  reyes ,  su- 
biéndolo más  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  piden.  Atentos  á  engrandecer  sus  casas ,  ya  los 
proceres  no  llevaban  al  combate  sus  propios  vasallos,  ni  para  ellos  eran  con  una  vida  activa 
y  laboriosa  amparo  y  beneficio  constante  :  regalones,  holgazanes  y  viciosos ,  habíanse  troca- 
do en  sanguijuelas  de  sus  pueblos,  no  siempre  bien  adquiridos ;  exprimíanlos  como  á  espon- 
ja, desnstanciábanlos,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  estados  y  señoríos,  pe- 
ro se  disputaban  sañuda  y  porfiadamente  las  presidencias  de  los  tribunales  y  consejos,  los 
vireinatos,  embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  un  rasero  :  los  oficiales  y  ministros  no 
llevaban  á  sus  destinos  y  gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de  enriquecerse,  ni  ponían 
jamas  la  mira  en  el  provecho  común,  sino  en  el  propio.  No  se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  me- 
nor cuantía ,  civil  ó  eclesiástico,  que  no  se  granjease  con  alguna  suerte  de  cobecho,  y  gra- 
cias al  espantoso  caos  donde  se  perdía  la  jurisprudencia ,  al  mayor  postor  se  daba  siempre 
en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia.  Espántase  Quevedo  al  aspecto  de  aquella  sociedad 
al  contemplar  que  las  verdades  y  argumentos  de  la  filosofía  eran  impotentes  y  servían  sólo 
de  entretenimiento  curioso  á  filólogos  ó  pedantes;  al  ver  que  la  hipocresía  responde,  cuando 
más ,  á  las  dulces  advertencias ,  á  los  caritativos  consejos ,  al  clamor  y  severas  amenazas  de 
cristianos  varones ;  y  entonces  enarbola  en  su  indignación  el  látigo  de  Juvenal ,  ó  con  la 
carcajada  del  desprecio  insulta  y  denuesta  en  su  despecho  á  aquella  generación  miserable. — 
Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo  aislado,  luego  á  los  desórdenes  de  las 
familias,  á  las  corporaciones  después,  á  los  gobiernos  últimamente.  Desde  entonces  se  ve  al 
escritor  consagrado  todo  á  la  política,  hacer  de  ella  el  principal  objeto  de  sus  investigacio- 
nes ,  dedicarle  el  precioso  tesoro  de  sus  conocimientos ,  el  fruto  de  sus  viajes ,  el  estudio 
práctico  de  los  negocios  y  la  experiencia  adquirida  en  los  pequeños  y  sagacísimos  estados  de 
Italia.  Hostiga  con  habilidad  la  privataza  de  Lerma,  y  combato,  armado  de  valor,  el  tiráni- 
co valimiento  de  Olivares  ;  inspira  energía  y  dignidad  al  Príncipe  ,  avisa  al  favorito,  señala 
el  único  y  verdadero  camino  de  acortar  rey  y  reino  en  sus  acciones ;  y  ni  las  amenazas  tra- 
ban su  lengua,  ni  los  premios  y  dádivas  embargan  su  voz  ,  ni  los  hierros  y  persecuciones 
quebrantan  su  entereza.  JMuere  escribiendo  para  enseñanza  de  los  ministros,  de  los  monarcas 
y  de  los  pueblos.  » 

Tal  fué  Don  Franoimoo  de  Quevedo,  y  tal  nos  le  manifiestan  también  sus  numerosas  y 
diversas  coniiíosiciones  poéticas. 


NOTICIAS  Y  OÜNSIDERAOIONES,  iltí 

Bien  OS  verdad  que  su  esmerada  educación ,  la  generalidad  do  sus  estudios  y  su  espíritu 
lio  observación  social ,  lo  hacían  el  más  á  propósito  para  la  difícil  y  vasta  empresa  á  que  le 
iinpelia  su  generoso  patriotismo.  Criado  en  Palacio,  como  observa  un  ilustre  académico,  abria 
los  ojos  entre  el  oleaje  de  la  malévola  ambición ,  del  favor  receloso  y  de  la  emponzoñada  en- 
vidia, entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios ;  antes  de  cumplir  quince  años  cenia  laureles 
en  teología,  y  a  los  veintitrés  estaba  reconocido  como  uno  do  los  poetas  más  esclarecidos  (1). 
La  fdosofía,  la  moral,  la  física  y  la  medicina,  las  ciencias  sagradas,  los  derechos  civil  y  ca- 
nónico, los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  moderaos,  las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas 
las  más  útiles,  a})éaas  saciaron  (como  se  ha  dicho  muy  bien)  su  hidró])ico  anhelo  de  sabor  é 
indagar  (2).  Sirven  sui)crabundantemente  de  prueba  á  este  aserto  las  diversas  composiciones 
poéticas  que  hemos  logrado  reunir  en  el  presente  volumen.  Sagradas  y  profanas ,  serias  y  po- 
líticas, sentenciosas  y  íilosóficas,  ascéticas,  descriptivas,  amorosas,  epigramáticas,  jocosas 
y  burlescas;  sublimes  unas  por  la  profundidad  de  sus  pensamientos,  llenas  de  desenfado  y  de 
chistes  otras ,  cuando  no  disparatadas  y  saladísimas  hasta  el  extremo  de  hacer  desternillar  de 
risa;  todos  los  géneros,  todos  los  metros  ensayó,  siempre  con  inspiración  profunda,  con  ma- 
ravillosas galas  de  ingenio,  derramando  doquier  raudales  de  su  liirvicnte  fantasía.  Eu  espe- 
cial de  sus  romances  y  letrillas ,  llega  á  decir  el  sabio  Don  Manuel  José  Quintana ,  que  han 
divertido  y  divertirán  al  mundo  mientras  dure  nuestra  lengua ,  manejada  en  ellos  con  un  co- 
uocimionto  y  una  destroza  (|ue  admiran,  confunden  y  deses{)eran.  En  una  palabra,  añadire- 
mos nosotros;  si  Quevedo  se  divierte  á  sí  mismo  con  lo  que  escribe  ,  y  si  delira  cuando  es- 


(1)  Los  elogios  coiitinnaron  siempre,  á  pesar  de 
ensaüarse  contra  él  sus  enemigos.  El  Maestro  Bar- 
tolomé Ximenez  Patón ,  escribano  del  Santo  Oficio 
y  Correo  mayor  del  campo  de  Montiel,  catedrático 
de  Elocuencia ,  eu  su  Discurso  de  los  tufos,  copeles  y 
calcas,  impreso  en  Baeza  en  1639,  si  bien  consta  que 
estaba  escrito  en  1628,  llama  á  Quevedo  «el  docto 
é  ingenioso  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas», 
y  dice  « que  tiene  hecha »  la  traducción  del  Foei- 
lides. 

(2)  Como  prueba  de  que  también  poseía  Quevedo 
algunas  lenguas  vivas,  pues  en  diversas  de  sus 
obras  poéticas  se  ve  claramente  que  conocía  con 
toda  perfección  el  latín  ,  el  griego  y  el  hebreo ,  in- 
sertamos aquí  tres  sonetos  originales  de  nuestro 
aplaudido  autor,  que  corren  impresos  entro  las  poe- 
sías del  Parnaso  Español,  y  reproducidas  mil  veces, 
pero  casi  siempre  plagadas  de  numerosas  incorrec- 
ciones. Fueron  escritos  uno  en  portugués  y  dos  en 
italiano,  incluyéndose  aquél  en  las  Tres  Musas  do 
1670,  así  como  los  otros  dos  en  la  edición  de  1648. 

Al  certamen  de  la  canonización  de  &in  Raimundo,  donde  se  nuXndó 
se  alabase  la  castidad  del  sanio  en  di'jar  al  rey,  porque  no  dejaba 
sti  dama,  cuando  para  huir  echó  la  cajia  encimar  y  nave(jó  sobre 
«lia.  Mandóse  que  el  soneto  fuese  en  por  tuques,  y  que  convparnse  la 
'castidad  del  santo  con  alguno  ds  los  Patriarcas  del  Testamento 
Viyo  (a). 

So  casto  ao  bom  Joaeph  nomea  a  fama , 
Só  porque  lá  no  nieio  da  sna  iriado 
Uuico  exemplo  foi  da  castidade, 
De  ciijo  neme  o  sancto  aiictor  o  chama ; 

Se  mais  nao  fizo  que  íugir  d:'i  dama , 
Laucando  a  capa  om  sutnina  Iioncstidade 
Ñas  táo  ¡iimigas  nuios  que  a  3ua  vontade 

(a)  Debemos  á  la  fina  complacencia  del  diplomático  ospaRol  Es- 
celentisimo  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  marqmis  do  Valmar, 
Senador  y  Académico,  la  correcciou  de  ?ste  eoiioto, 


Lhe  quiíeriio  forf.'ar  na  branda  cama  ; 

Melluir,  Raimundo,  a  fama  ca¿ta  é  vosaa, 
Pois  que  nao  só  tngls  da  que  vos  segué  , 
Mas  tambeni  da  quo  segué  ao  Rey  furiosa. 

Ele  Ian<,'i)u  a  capa  á  que  o  persegue ; 
Vos ,  pela  nüo  olhar  na  liLxuriosa 
Mao,  a  lan^aes  no  mar  onde  navegue. 

A  unos  ojos  hermosos  que  vio  al  anochecer. 

SONETO  EN  TOSCAIíO. 

Diviso  11  solé  partoriva  il  giorno. 
Lánguido  nella  tomba  d'Occidente ; 
Risorse  dal  sepolo.ro  11  lume  ardente 
Di  bionde  stelle  coronato  intoruo. 

Era  di  macstA,  imperiosa  adorno 
II  mió  signor,  che  co'l  pensier  ooceüte 
La  mía  vita  depreda  egra,  giacente, 
Per  far  incinerir  11  siio  soggiorno. 

La  vita  che  dií;  al  giorno,  a  me  la  tolse, 
Prodiga  a  luí  di  luce ,  ed  a  me  avara  , 
Donna  la  aniai ,  o  riverila  Dea. 

Ligonrai  il  core  il  biondo  crin,  che  sciolse, 
Che  dal  suo  sguardo  ad  esser  crudo  impara, 
B  vedi  fulminante  Citherea. 

Al  Cardenal  de  Richelieu,  movedor  de  hcs  nrmás  francesas,  con  alu' 
siou  al  nombre  Ruccli,  que  es  Arroyo  en  siquijicacion  italiana ,  por 
estar  escrito  en  esa  lenqua  (6). 

Dove  Ruceli  ándale  col  pió  presto  ? 
Dove  sanguc ,  non  purpura  conviene  : 
Per  triluitario  il  liunie,  il  mar  vi  tiene, 
1  Ruceli  nul  mar  han  fin  funesto. 

Et  or  Ruceli ,  ondií  procede  questo, 
Clio  senza  il  rosignuolo  il  gallo  veno, 
Et  rauco  grida ,  et  vol  batcr  le  peno 
Ncl  iiiilo,  che  gli  ha  stato  mal  infesto. 

(Jrpdocho  il  eiol  ad  ambi  due  abassi. 
Che  vi  atiendo  la  monto  di  Soipioni, 
E  gli  occhi  mal  nelle  vigilic  lassi. 

Un  odia,  so  rignardi  ai  teuipi  buoai, 
Seacció  i  galli  da  i  Tarpci  sassi, 
Or  che  sarauno  Taquilo ,  o  i  leoui. 


ib)  Debemos  la  corrección  do  ostos  dos  sonetos  á  la  bneua  amiftad 
del  distinguido  literato  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Valcra,  individuo  de  la 
Real  Academia  Eopafiola ,  Director  general  que  fuó  de  Instrucción 
piUilica,  Subsecretario  y  ox-Couscjcro  do  Estado.  Las  cdicionss  an- 
tiguas do  las  poesías  de  Qukvkdo  los  habiau  jniblicado  con  nota- 
bles erratas. 
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cribe  porque  quiere ,  esta  feliz  y  nunca  vista  alternativa  de  trivialidad  y  grandeza ;  esta 
prodigalidad  y  locura  en  las  imágenes,  en  las  alusiones  y  agudezas,  en  los  retruécanos,  do- 
naires picantes  y  sales  picarescas ,  es  lo  que  forma  el  inapreciable  tesoro  do  que ,  antes  ni 
después  de  el ,  ha  sabido  nadie  clispouer. 

Y  ya  sea,  como  dice  el  biógrafo  á  quien  antes  nos  hemos  referido,  por  su  curiosidad  in- " 
g¿nita,  ya  porque  le  arrastrase  á  ello  su  humor  burlón,  festivo  y  maleante,  nuestro  autor 
buscó  siempre  entretenimiento  y  enseñanza  en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres  ,  no 
descansando  hasta  poseer  llave  de  oro  para  asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  príncipes, 
para  entrar  en  la  cámara  de  los  monarcas,  en  los  palacios  de  los  proceres  y  ministros,  y  con 
igual  franquicia  en  las  casas  de  prostitución,  en  los  garitos  de  los  jugadores,  y  en  los  zaqui- 
zamíes de  los  matones  y  pordioseros.  Sólo  así  pudo  sorprender,  en  efecto,  lo  más  secreto  del 
corazón  humano ,  conocer  y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad 
entera,  sus  imperfecciones,  sus  extravagancias  y  delirios. 

Véase,  sino,  cómo  combate  en  uno  de  sus  sonetos  (número  402  de  esta  colección),  la  loca 
opinión  de  las  piedras  preciosas ,  porque : 

Si  la  verdad  los  cuenta ,  son  muy  pocos 
Los  cuerdos  que  en  la  corte  no  se  estragan, 
Si  ardiente  el  diamanten  les  hace  cocos. 

Advierte,  cuerdo,  si  á  tu  bolsa  amagan, 
Que  hay  locos  que  echan  cantos,  y  otros  locos 
Que  recogen  los  cautos  y  los  pagan. 

A  aquellos  que  se  desviven  por  tener  un  título,  sin  contar  con  méritos  ni  rentas  suficientes 
para  merecerlo  y  sostenerlo  con  decoro,  les  endereza  el  tan  conocido  soneto  que  principia : 
Son  los  vizcondes  unos  condes  vizcos  (439).  Indígnase  también  contra  otro  género  de  vanido- 
sos, contra  aquel  linaje  de  estudiosos  hipócritas  é  ignorantes  compradores  de  libros,  que  ni 
los  estudian  ,  ni  saben  escogerlos  ,  ni  tan  siquiera  los  leen,  pues  sólo  los  quieren  para  adornar 
sus  gabinetes  ó  habitaciones,  y  les  llama  hombres  doctos  de  estantes  (437).  Búrlase,  en  unas 
preciosas  décimas  (445)  ,  de  todo  estilo  afectado,  y  á  un  tratado  impreso,  que  un  hablador 
espeluznado  de  prosa  hizo  en  culto,  le  dedica  el  siguiente  soneto,  mofándose  do  los  dispara- 
tados conceptos  y  expresiones  del  culteranismo  : 

Leí  los  rudimentos  de  la  aurora, 
Los  esplendores  lánguidos  del  dia , 
La  pira ,  y  el  construye ,  y  ascendía  , 

Y  lo  purpurizante  de  la  hora. 

El  múrice  ,  y  el  tirio,  y  el  colora, 
El  sol  cadáver,  cuya  luz  yacia, 

Y  los  borrones  de  la  sombra  fria. 
Corusca  luna  en  ascua  que  el  sol  dora. 

La  piel  del  cielo  cóncavo  arrollada. 
El  trémulo  palor  de  enferma  estrella. 
La  fuente  de  cristal  bien  razonada. 

Y  todo  fué  un  entierro  de  doncella, 
Dotrina  muerta,  letra  no  tocada, 
Luces ,  y  flores ,  grita ,  y  zacapella. 

El  abuso  de  hacerse  llevar  y  traer  las  damas  de  su  tiempo  en  sillas  de  manos  por  las  rúas 
de  la  corte,  acompañadas  de  muchos  gentiles  hombres,  intenta  corregirle  con  aquel  otro  so- 
neto (3()3) ,  que  comienza : 

Ya  los  picaros  saben  en  Castilla 
Cuál  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana. 

Y  al  traje  femenino  de  su  tiempo,  en  que  las  mujeres  resultaban  puntiagudas  con  enaguas, 
le  pone  en  ridículo,  preguntando  á  la  mujer  (3G4):  Si  eres  campana,  ¿dónde  está  el  badajo? y 
zahiriéndola  con  punzantes  comparaciones.  Contra  los  ignorantes  que  andan  muy  derechos  y 
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presumidos,  de  figura  severa  y  misteriosa,  escribo  otro  precioso  soneto  (117),  y  de  profunda 
intención  es  el  que  lleva  en  nuestro  volumen  el  núm.  49,  exclamando  contra  el  rico,  hin- 
chado y  glotón : 

¡  Cuántas  manos  so  afanan  en  Oriento 
Examinai^o  la  mayor  altura , 
Porque  en  tus  dedos  breve  coyuntura 
Con  todo  un  patrimonio  esté  luciente! 

j  Cuánta  descaminada  ciega  gente 
Tiene  en  poco  del  mar  la  saña  dura , 
Sólo  para  que  adorno  tu  locura 
Kubia  calamidad  ,  púrpura  ardiente ! 

Aconseja  acertada  y  prudentemente  á  un  amigo  que  estaba  en  buena  posesión  de  nobleza, 
no  trate  de  calificarse,  porque  no  le  descubran  lo  que  no  sabe  (50),  no  sea  que  para  probar 
que  descendió  de  Apolo,  pruebe  alcurnias  que  le  pesen.  Pero  se  revuelve  y  enoja  contra  la 
violenta  é  injusta  prosperidad.  ¡A  cuántos  podria  enderezar  en  el  presente  siglo  los  siguien- 
tes versos,  hoy  que  en  la  ebullición  de  las  imaginaciones  modernas  suben  descaradamente  á 
la  superficie  las  heces  que  debieran  permanecer  en  lo  profundo  del  légamo! 

Ya  llena  de  sí  solo  la  litera, 
Matón,  que  apenas  anteier  hacía 
(Flaco  y  magro  malsín)  sombra;  y  cabía, 
Sobrando  sitio,  en  una  ratonera. 

Hoy  mal  introducida  con  la  esfera 
Su  casa,  al  sol  los  pasos  le  desvía, 

Y  es  tropezón  de  estrellas  ;  y  algún  día  , 
Sí  fuera  más  capaz,  pocilga  fuera. 

Cuando  á  todos  pidió,  le  conocimos  ; 
No  nos  conoce  cuando  á  todos  toma  ; 

Y  hoy  dejamos  de  ser  lo  que  ayer  dimos. 
Sóbrale  tanto,  cuanto  falta  á  Roma  ; 

Y  no  nos  puede  ver,  porque  le  vimos ; 

Lo  que  fué  esconde ,  lo  que  usurpa  asoma. 

Gracioso  es  el  romance  en  que  da  inctruccion  y  documentos  para  el  noviciado  de  la  cor- 
te (500) ,  y  también  se  ocupa  de  la  mudanza  de  la  corte  á  Valladolid ,  alabando  irónicamente 
aquel  acontecimiento  (511),  y  se  ocupa  asimismo  de  Madrid,  no  siendo  corte  (657).  Refiere 
las  fiestas  de  este  pueblo  en  otro  romance  (529)j  y  describe  más  adelante  el  rio  Manzanares 
cuando  concurren  en  verano  á  bañarse  en  él  (545).  En  otras  composiciones  dirige  sus  satíri- 
cos dardos  contra  los  embusteros  (219),  contra  las  pragmáticas  (517),  contra  las  fregonas, 
contra  las  mozas  de  vida  airada  (4fi5)  y  las  cortesanas  ociosas  (504-527),  contra  los  algua- 
ciles (390),  es  decir,  contra  los  malos  alguaciles,  y  hasta  contra  los  extranjeros,  cuando  éstos 
merecian  por  su  comportamiento  que  se  les  señalase  al  baldón  y  á  la  burla  (413).  Porque  no 
era ,  no,  que  el  regocijado  poeta  repartiese  siempre  sin  ton  ni  son  palos  de  ciego,  sino  que 
perseguía,  doquier  que  fuere  ,  la  maldad  ,  la  hipocresía ,  las  ridiculeces  y  los  abusos. 

Era  sobremanera  atento  y  galante  con  las  damas.  Sostuvo  diversos  lances  durante  su  ju- 
ventud que  le  acreditaron  de  pundonoroso  y  valiente ,  y  sabido  es  que  por  tomar  la  defensa 
de  una  dama  á  quien  no  conocía  y  á  quien  vio  maltratar  en  una  iglesia  de  Madrid,  tuvo  que 
escapar  á  Italia,  porque  dejó  tendido  de  una  estocada  al  mal  aconsejado  que  la  ofendía.  Fué 
un  verdadero  paladín  de  la  inocencia  y  de  la  hermosura ,  siempre  respetuoso  y  rendido  para 
con  las  mujeres  discretas  y  bien  nacidas.  Una  vez  escribía  á  una  de  las  más  encumbradas 
damas  de  la  corte :  «  Señora  Condesa :  Si  al  que  siempre  fué  su  esclavo  de  buena  voluntad  y 
obtuvo  la  honra  de  su  aprecio,  le  es  permitido  acudir  á  besar  sus  pies  »  ,  etc.  En  cambio  no 
perdonaba  á  las  que  querían  abusar  de  él,  pidiéndole  golosinas  y  agasajos,  ó  que  llevaban 
vida  escandalosa  y  disipada.  Entonces  comenzaron  las  críticas  y  las  conspiraciones  mujeriles, 
temiendo  sus  sátiras  y  sarcasmos;  y  despechadas  otras  por  no  haberle  logrado  uncir  al  dulce 
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carro  del  himeneo,  siendo,  como  era,  por  su  talento  y  su  brillante  posición  uno  de  los  jóve- 
nes que  mejor  partido  ofrecían  en  aquel  tiempo.  Y  como  por  otra  parte  las  modas,  costum- 
bres y  debilidades  de  las  mujeres  tanto  se  pz'cstaban  eiitóucos ,  como  se  prestan  ahora,  á  la 
crítica  y  á  la  reprimenda ,  comenzó  una  hostilidad  ,  siempre  en  aumento ,  entro  el  humorís- 
tico autor  y  la  más  bella  mitad  del  góncro  humano,  por  cuyas  oracias ,  no  obstante,  se  des- 
vivió el  ardiente  poeta.  Por  esto  abundan  tanto  sus  versos  contra  las  mujeres ,  sin  perdonar 
jóvenes  ni  viejas.  A  óstas,  en  especial  cuando  son  verdes  y  se  componen  y  afeitan,  las  llama 
fiambres  y  roñosas,  seso  orate  ,  que  untan  la  calavera  en  almodrote  y  huelen  á  cisco  y  alcrebi- 
te  (397) ,  que  era  lo  mismo  que  decirlas  que  iriaii  al  iuíicruo.  A  otra  la  dice  que  gorjea  con 
quijadas  bisabuelas ,  que  su  boca  antes  fué  chirlo^  agora  embícelo,  y  nos  vendes  por  babas  el 
engrudo  (417).  A  la  que  aun  no  se  quería  desdecir  de  moza  (423)  la  asegura  que  «del  jar- 
din  de  su  rostro  huyó  la  rosa ,  que  vistió  la  espina ;  que  su  cara  se  redujo  á  salvagina ;  los 
que  fueron  jazmines ,  son  chaparros  ;  jarales  yertos  manos  y  mejillas,  y  guijarros  rígidos  los 
marfiles.  »  A  una  hermosura  que  concluía  (399) ,  la  endilga  estos  piropos :  (( Rostro  de  blanca 
nieve,  fondo  en  grajo;  —  la  ceja,  tizne;  la  piel  pelleja;  —  la  boca,  clavel  almidonado  de 
gargajo,  con  cámaras  y  pujo, — y  que  no  espere  ya  más  besos  que  los  del  brujo.» — ¿A  quien 
podía  esto  gustar?  ¿Que  mujer  podía  leer  esto  con  paciencia,  y  saber,  sin  desesperarse ,  que 
los  versos  de  Quevedo  corrían  de  mano  en  mano  por  todos  los  ámbitos  do  España?  A  otra 
la  dice,  á  Belisa,  (íque  con  el  bote  de  ingüentes  se  está  estercolando  su  rostro,  su  tez,  que  era 
sol  y  era  cíelo»  (401)  ,  y  á  las  narices  largas  de  otra  presumida  las  llama  «miembro,  que 
siempre  está  enhiesto»  (455).  Ni  perdona  á  las  recién  venidas ,  ni  á  la  que  es  pecosa ,  y  ho- 
yosa, y  rubia,  ni  á  las  que  son  romas,  á  las  que  dice  tienen  «el  olfato  en  cuclillas,  y  un  tris 
de  calavera»,  ni  á  la  dama  que  bailando  se  cayó,  ni  á  las  rotas  y  mal  vestidas  ,  ni  á  las  que 
beben  vino,  ni  á  las  que  comen  barro.  Todo  lo  observa ,  en  todo  repara ,  y  todo  lo  satiriza.  A 
las  flacas  las  llama  langostas ,  enjutas,  mondadas ,  y  la  suma  delgadez  de  una  dama  le  sugiere 
una  de  sus  más  interesantes  poesías,  la  que  comienza;  «No  os  espantéis,  señora  Noto- 
miay)  (440). 

Cuando  desnuda  á  la  mujer,  le  dice  á  un  marido  :  «No  acuestes  á  tu  lado  la  mujer,  sino  el 
fardo  que  se  pone»  (370),  y  dice  de  otra  infeliz,  que  es  más  sucia  que  pastel  en  el  verano,  más 
engañosa  que  el  primer  manzano :  de  mida  de  alquiler  sirvió  en  España  (3(i9).  Tan  pronto  se 
dirige  á  la  mujer  del  boticario,  como  á  la  que  pone  los  ojos  medio  dormidos  ;  tan  pronto  des- 
cribe la  esposa  de  un  abogado,  como  zahiere  á  la  que  siempre  quiere  pasear  en  coche,  y  con- 
tradice el  abuso  del  dar,  y  no  quiere  regalarlas ,  denostando  á  los  que  alaban  á  las  mujeres, 
y  reseñando  los  riesgos  de  celebrar  la  hermosura  do  las  tontas,  á  quienes  asegura  que  les 
pelara  el  casco  si  sus  cabellos  fueran  efectivamente  de  oro,  como  suelen  decir  los  poetas. 

Que  ao  me  quieren  bien  todas,  confieso, 
Que  yo  no  soy  doblón  para  dudallo  (411). 

•  Podía,  no  obstante,  consolar  á  las  mujeres  de  su  tiempo  el  saber  que  contra  todo  repartía 
el  crítico  universal  tajos  y  mandobles  ;  contra  los  viejos  (463),  contra  los  calvos,  contra  los 
maridos  (489,  490,  495)  ,  contra  sí  mismo.  ¿Que  más  se  podía  desear?  Graciosísimo  está  al 
referir  su  nacimiento:  ¡Parióme  adrede  mi  madre!  Y  al  fin,  disgustado  de  todo  lo  que  ve, 
canta  la  vida  poltrona  (548)  ,  y  se  disculpa  de  que  muchos  digan  nuil  de  él  (550),  llegando 
á  declarar  que  ya  lo  falta  la  fortuna,  y  que  es  su  firmeza  tan  poca,  que  sufre  sus  rigores,  los 
cuales  publicará  por  todas  partes ,  á  no  ser  que  vuelva  á  ser  propicia  al  poeta : 

Si  te  paras  ,  podrá  Ber 
Que  callo  aqueste  libelo  ; 
Si  no,  dirélo. 

Contra  los  médicos  de  su  tiempo  parece  deducirse  de  sus  continuadas  sátiras  y  punzantes 
alusiones,  que  abrigaba  una  enemiga  implacable,  porque  ahora  llama  al  uno  doctor  Mata-tias, 
Mata-madres  j  Mata-suegros  (509)  ,  al  otro  le  pregunta  si  estudia  medicina  ó  Feralvillo,  quo 
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era  el  lugar  donde  asaeteaban  á  los  ladrones  y  criminales ;  al  de  más  allá  le  llama  mátalos 
hablando  eternamente ,  y  asegura  que  ninguno  escapa .  que  á  su  car  jo  tome  ;  ora ,  en  fin  ,  ca- 
racteriza al  doctor  la  losa  en  sortijon  pronosticada ,  la  habla  entre  ventofasi/  entre  ayuda  (302), 
ó  bien  retrata  otro  Hipócrates  de  su  tienijjo,  llamándole  el  que  con  barba  y  guantes  es  veneno. 
Verdad  es  que  entre  sus  cartas  se  hi^impreso  una  que  se  supone  del  año  1612,  dirigida  al 
médico  del  Duque  de  Lerma ,  en  que  le  desafia ;  pero  tiene  ,  como  otras  cartas  ,  visos  de  ade- 
rezada en  época  posterior.  Suficientes  podrían  ser  otras  razones  que  tuviese  Quevedo  para 
señalar  los  defectos  de  la  clase  médica  en  su  tiempo,  clase  tan  útil  á  la  república  y  tan  digna 
por  otra  parte  en  todas  épocas  de  singularísima  protección  y  especial  respeto,  sin  necesidad 
de  que  espolease  su  festivo  humor  ninguna  enemistad  particular.  Sabido  es  que  en  el  reinado 
de  Felipe  III  decayó  la  medicina  en  España  del  antiguo  esplendor  hipocrático  del  siglo  xvi, 
en  términos  que,  conociendo  aquel  monarca  la  pedantería  y  atraso  de  los  malos  médicos,  y 
el  daño  que  se  seguirla  al  servicio  público  si  llegasen  á  faltar  doctores  verdaderamente  sa- 
bios ,  prácticos  é  instruidos,  dio  la  famosa  pragmática  de  4  de  Noviembre  de  1617,  que  con- 
tenia importantes  providencias.  Entre  otras,  como  observa  Don  Antonio  Hernández  Mo- 
rejon  en  su  Historia  de  la  Medicina  Espariola  (tomo  ii),  se  aumentaron  las  penas  á  los  que 
curaban  sin  licencia ;  mandóse  que  se  examinaran  los  títulos  para  ver  si  eran  falsos ;  y  se 
obligaba  á  sufrir  nuevo  examen ,  aun  á  los  legítimamente  examinados ,  después  de  haber 
estado  dos  años  fuera  de  Madrid  ,  cuando  volvían  á  establecerse  de  nuevo  en  la  corte.  Aun- 
que hubiese  tenido  nuestro  poeta  algún  disgusto  con  algún  médico  de  la  corte  ó  de  Palacio, 
¿no  es  también  probable  que  sus  críticas  y  su  propaganda  contra  los  médicos  ridículos  y  pe- 
dantes pudieron  tomar  origen  en  su  deseo  de  cortar  abusos  y  de  perseguir  la  ignorancia? 
Porque  no  todo  era  en  el  gran  satírico  risa  y  chacota  ,  refranes ,  hipérboles  y  rasgos  festi- 
vos ,  como  pudiese  suponer  el  que  sólo  haya  leido  algunas  de  sus  letrillas  burlescas  ó  de  sus 
donairosos  romances.  «  En  burlas  y  en  veras,  dice  el  Sr,  Fernandez- Guerra,  hizo  Quevedo 
resonar  la  épica  trompa.  Mostró  en  el  poema  A  Cristo  resucitado  que  sabía  concebir  un  plan 
sencillo  é  interesante ,  valerse  de  los  modelos  de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su 
grande  erudición  cristiana.  El  infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo 
hablan  digna  y  propiamente  ;  y  cuaudo,  rota  la  oscuridad ,  cortan  el  aire  claro  acompañando 
al  Salvador  triunfante  ,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán  salude,  al  pasar  la  antigua  patria, 
la  tierra.  ¡Lástima  que  ofusquen  estos  y  otros  delicados  raí^gos,  resabios  sin  cuento  de  mal 
gusto  y  un  punible  desaliño,  que  hace  desmerecer  toda  la  composición!  Moratin  no  desde- 
ñó comenzar  la  suya  á  La  toma  de  Granada  con  las  mismas  palabras  que,  imitando  á  Vir- 
gilio y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema : 

Era  la  noche,  y  el  comnn  sosiego 
Los  cuerpos  desataba  del  cuidado 


En  el  poema  de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  donde  canta : 

Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante, 
Niña  buscona  y  doncellita  andante, 

sin  que  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  dispara  y  delira  Quevedo  por  cuenta  propia ,  regocijada 
y  donosísimamente.  El  desatino  es  su  asunto,  y  su  fin  que  el  lector  se  desternille  de  risa  con 
tanta  novedad  y  gusto  de  eurodos  é  invenciones,  de  imposibles  que  trae  al  retortero,  de  epí- 
tetos extravagantes  y  graciosos  ,  do  subidos  y  ridículos  encarecimientos.  Suena  un  cuerno, 
por  ejemplo,  Ferragut ,  guerrero  endemoniado,  y 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina ; 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente. 

Cuando  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la  hilaridad  del  lector,  óyese  esía 
demanda  de  boca  de  Ferragut : 

Daca  tu  hermana  ó  daca  la  asadura  ; 
Escoge  el  que  más  quieres  dcstos  dacas. 
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Tal  vez  no  tenga  ninguna  otra  composición  en  prosa  ó  verso  donde  más  luzca  el  escritor 
su  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua ,  y  donde  á  sus  intentos  se  la  vea  más  presta, 
dócil  y  sumisa ,  propia  y  abundante ,  animada  y  pintoresca.  Un  dolor  es  que  no  hubiese 
QüEVEDO  escrito  m¿nos  sonetos  amorosos  ,  y  más  octavas ,  para  concluir  con  mayor  fama 
suya  y  deleite  del  público  un  poema  tan  en  su  cuerda  y«genio.  » 

Cantó  también  nuestro  famoso  poeta  madrileño  poesías  heroicas,  esto  es ,  elogios  y  memo- 
rias de  príuci])es  y  personas  ilustres.  Séneca ,  Scipiou ,  Mucio  Scóvola ,  el  emperador  Car- 
los V,  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV,  los  Duques  de  Osuna ,  de  Lerma ,  de  Maqueda ,  de 
Pastrana,  le  inspiraron,  con  sus  grandes  hechos,  sonetos  dignos  de  aplauso.  Aquel  en  que 
canta  hi  memoria  inmortal  de  Don  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna,  muerto  en  la  prisión, 
después  de  haber  dado  á  su  patria  tantos  dias  de  gloria  (13)  ,  tiene  un  sentimiento  tan  pro- 
fundo, una  entonación  tan  enérgica  ,  que  le  han  hecho  famoso  entre  todos  los  sonetos  heroi- 
cos de  aquella  época.  Por  otra  parte ,  el  desgraciado  fin  de  aquel  espléndido,  ilustre  y  vale- 
roso caballero,  bien  merece  que  nuestro  poeta ,  su  constante  amigo,  se  expresase  íisí  : 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna , 

Pero  no  á  eu  defensa  sus  hazañas  ; 

Diéronlo  muerte  y  cárcel  las  Eepañas , 

De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 
Lloraron  sus  invidias  una  á  una 

Con  las  proprias  naciones  las  extrañas; 

Su  tumba  son  de  Flándres  las  campañas, 

Y  su  epitafio  la  sangrienta  luna. 
En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 

Parténope,  y  Trinacria  al  Mongibelo  ; 

El  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Dióle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo; 

La.Mosa,  el  Ehin,  el  Tajo  y  el  Danubio 

Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 

Después  de  leer  estos  rasgos,  verdaderamente  épicos,  causa  aun  más  admiración  la  flexi- 
bilidad, ligereza  y  donaire  sin  igual  de  sus  jácaras  y  romances,  en  que  retrata  las  costum- 
bres truhanescas  y  los  vicios  de  las  marcas  ó  rameras.  Cabo  advertir  aquí,  como  hace  acer- 
tadamente su  fino  amigo  Don  Ju sepe  Antonio  González  de  Salas,  en  las  ilustraciones  con 
que  adornó  la  primera  edición  de  El  Parnaso  Español  en  1648 ,  que  muchas  jácaras  rudas  y 
desabridas  le  habían  precedido  entre  la  torpeza  del  vulgo,  pero  que  de  las  ingeniosas  y  de  do- 
nairosa propiedad  y  capricho,  él  fué  el  primer  descubridor  sin  duda;  y,  como  imagina,  el 
Escarranian  la  que  al  nuevo  sabor  y  cultura  dio  principio.  Mases  también  necesario  observar 
«que  eu  algunas  se  disimularon  galanteos  de  grandes  señores,  y  se  celebró  la  hermosura  de 
señoras  ausimismo,  y  damas  excelentes ;  y  con  este  advertimiento  tienen  decencia  y  proprio 
decoro  en  algunos  términos  y  pulidas  locuciones,  que  de  otra  manera  padecieran  impro- 
piedad eu  las  personas  que  se  figuran.  » 

En  las  letrillas  satíricas  y  burlescas  llegó  á  ser  inimitable.  Véanse  en  la  Musa  Terpsichore 
las  que  prineij)ian:  a  Sin  ser  juez  de  la  pelota ,  juzgar  las  faltas  me  agrada»  ;  —  «Sabed,  ve- 
cinas, que  mujeres  y  gallinas  todas  ponemos  » ; — «  Santo  silencio  profeso  )) ; — «  Toda  esta  vida 
e^  hurtar  » ;  —  «  Pues  amarga  la  verdad  » ;  —  «  Lo  que  nunca  sé  callar  )> ; —  «  Las  cuerdas  de 
mi  instrumento  »  ;  —  «  Deseado  he  desde  niño  j) ;  —  y  en  fin ,  todas  ellas ,  y  dígasenos  qué  otro 
poeta  de  su  tiempo  llegó  á  escribirlas  con  más  intención  ,  con  más  gracia  y  donaire. 

Y  este  liombre  que  así  conocía  las  costumbres  y  los  vicios  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad ,  era  ademas  tan  político,  tan  profundamente  político ,  como  demuestran  muchas  de  sus 
poesías,  citando,  por  ejemplo,  en  coi)q)robaciou  de  nuestro  aserto,  el  soneto  en  que  avisa  al 
poderoso  no  deje  armas  para  la  venganza  (35)  : 

Tú  ,  ya  ¡  oh  ministro  I  afirma  tu  cuidado 
En  no  injuriar  al  mísero  y  al  fuerte  ; 
Cuando  les  quitos  oro  y  plata,  advierte 
Que  los  dejas  el  hierro  acicalado. 
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Y  aquellos  en  que  persuade  á  la  justicia  que  arroje  el  peso,  pues  usa  sólo  de  la  espada  (36); 
en  que  avisa  al  ambicioso  que  siempre  quiere  subir  más  (42)  ,  y  pondera  el  peligro  del  que 
sube  muy  alto,  sobre  todo  si  es  por  la  caida  de  otro  (43).  Sus  composiciones  do  la  Musa  Po- 
li/mnia  le  acreditan  asimismo  de  moralista  profundo  y  de  filósofo  cristiano.  En  diversos  so- 
netos enseña  cómo  no  es  rico  el  que  tiene  mucho  caudal ;  que  desengaños  son  las  verdaderas 
riquezas;  cuan  breve  es  la  vida,  y  cuan  nada  parece  lo  que  se  vivió ;  cuál  sea  el  camino  más 
seguro  para  la  virtud ,  y  que  la  templanza  es  adorno  más  precioso  que  las  perlas  de  mayor 
valor ;  que  se  ha  de  tener  dado  á  Dios  en  el  ánimo  todo  lo  que  el  hombre  posee ,  para  que 
cuando  le  faltare  no  parezca  que  se  lo  quitó  ,  y  que  el  espíritu  sin  culpa  no  teme  los  trabajos 
enviados  del  cielo.  No  acabaríamos  nunca.  Baste  decir  que  en  la  referida  Musa  explica  y 
comenta  de  mil  diversas  maneras  lo  que  ya  habia  dicho  en  su  tratado  titulado ;  Remedios  de 
cualquier  fortuna : 

Cuanto  menos  tuvieres, 
Desarmarás  la  mano  á  los  placeres, 
La  malicia  á  la  invidia, 
A  la  vida  el  cuidado, 
Á  la  hermosura  lazos , 
A  la  muerte  embarazos, 
Y  en  los  trances  postreros 
Solicitud  de  amigos  y  herederos. 
Deja  en  vida  los  bienes, 
Que  te  tienen  y  piensas  que  los  tienes. 

Y  el  que  escribia  todo  esto,  y  aconsejaba  tan  morales  máximas,  y  sabía  practicarlas,  pues 
vemos  que  rehuia  los  cargos  públicos  y  que  se  retiraba  á  menudo  á  la  soledad  del  campo, 
cuyo  bienestar  y  tranquilidad  pregona  en  muchos  de  sus  versos ,  éste  preguntará  el  lector, 
¿  era  el  mismo  Don  Francisco  de  Quevedo  ,  el  de  los  lances  amorosos ,  el  de  las  intrigas 
diplomáticas,  sirviendo  de  consejero  áulico  al  Duque  de  Osuna,  virey  de  Ñapóles,  y  que 
andaba  á  estocadas  si  veía  insultar  á  una  dama?  ¿Cómo  era  á  la  vez  hombre  filósofo  y  mun- 
dano? ¿  Cómo  era  posible  que  brotasen  á  un  mismo  tiempo  de  su  pluma  las  sátiras  contra 
las  mujeres,  contra  los  médicos  y  contra  los  ruines  casados,  y  los  pensamientos  más  genero- 
sos y  moralizadores  de  la  religión  cristiana?  Semejante  anomalía  nos  la  explica  muy  bien  Don 
Diego  de  Saavedra  Fajardo  en  sus  Empresas  Políticas  (vii)  :  «  Nacen  con  nosotros  los  afec- 
tos ,  y  la  razón  llega  después  de  muchos  años ,  cuando  ya  los  halla  apoderados  de  la  volun- 
tad, que  los  reconoce  por  señores,  llevada  de  una  falsa  apariencia  de  bien  ,  hasta  que  la  ra- 
zón ,  cobrando  fuerzas  con  el  tiempo  y  la  experiencia ,  reconoce  su  imperio ,  y  se  opone  á  la 
tiram'a  de  nuestras  inclinaciones  y  apetitos. »  Esto  sucedió  en  el  gran  Quevedo  ,  pero  mu- 
cho antes  de  lo  que  suele  acontecer  en  los  demás  hombres.  Su  sólida  instrucción  habia  co- 
menzado desde  muy  temprano  :  la  madurez  de  su  entendimiento  la  obtuvo  el  famoso  satírico 
también  precozmente. 

En  1613  contaba  apenas  32  años  de  edad,  cuando  se  apresuraba  á  escribir  á  su  tia.  Doña 
Margarita  de  Espinosa,  monja,  enviándole  las  Poesías  morales  y  lágrimas  de  xin  penitente, 
que  estaba  completamente  arrepentido  de  los  extravíos  pasados.  «  Esta  confesión ,  que  por  ser 
tan  tarde,  hago  sin  vergüenza,  envío  á  Vm.  para  que  se  divierta  algunos  ratos;  bien  que 
empleándolos  todos  en  su  viudez  y  retiramiento  con  Dios ,  antes  será  hurtárselos.  Sólo  pre- 
tendo, ya  que  la  voz  de  mis  mocedades  ha  sido  molesta  á  Vm. ,  y  escandalosa  á  todos,  co- 
nozca por  este  papel  mis  diferentes  propósitos,  y  rueguo  á  Dios  Nuestro  Señor  me  dé  su 
gracia.  Torre  de  Juan  Abad,  o  de  Junio  de  1613.  —  Don  Francisco  Gómez  de  Quevedo 
Y  Villegas.» — Y  en  c\ prólogo  á  esta  misma  obra,  decía  al  lector  :  «Tú  que  me  has  oido  lo 
que  he  cantado  y  lo  que  me  dictó  el  apetito  ,  la  pasión  ó  la  naturaleza ,  oye  ahora  con  oido 
más  puro  lo  que  me  hace  decir  el  sentimiento  verdadero  y  el  arrepentimiento  de  lo  demás 
que  he  hecho,  porque  así  me  lo  dicta  el  conocimiento  y  la  conciencia,  y  esotras  cosas  canté 
porque  mo  lo  persuadió  así  la  edad,  i> 
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¡Oh  corazón  noble  y  generoso!  ¡La  sinceridad  de  tu  declaración  te  proporciona  un  triunfo 
cien  veces  mayor  que  el  que  te  ofrecieron  todas  tus  composiciones  jjoéticasl  Supiste  vencer- 
te á  tí  mismo ,  supiste  conocerte ,  lograste  el  preclaro  don  de  la  sabiduría  humana  ;  nosce  te 
ipsum.  ¡Cuan  cierto  es  que  nuestros  mayores  amigos  ó  enemigos  son  nuestros  propios  escri- 
tos! Los  tuyos  ¡oh  gran  Quevedo  !  deponían  contra  tí  por  los  devaneos  de  tu  juventud  pro- 
celosa :  tus  mismos  escritos  te  defienden,  y  avaloran  mas  tarde  tus  grandes  virtudes. 

Habia  encontrado  nuestro  autor  en  las  acciones  del  divino  Redentor  del  mundo  el  decha- 
do perfectísimo  á  que  deben  ajustar  las  suyas  reyes  y  pueblos.  Así  lo  acreditan  sus  escritos, 
asi  lo  declara  su  mejor  biógrafo.  Ponia  de  manifiesto  y  censuraba  con  dureza  los  engaños, 
las  hipocresías,  los  vicios,  los  abusos  que  desdoran  las  diversas  clases  de  la  sociedad.  Es  in- 
dudable que  en  su  vida  y  escritos  domina  el  más  generoso  y  moralizador  pensamiento.  En 
unas  de  sus  poesías ,  como  hemos  visto ,  es  altamente  político  y  filósofo ;  ahora  desconcierta 
la  presunción  y  ceguedad  del  indiferente  y  del  ateísta ;  ahora  desencanta  los  que  se  dicen 
males ,  y  son  bienes  de  la  pobreza ,  del  desprecio ,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte.  Aspira, 
en  fin,  nada  menos  que  á  reconstruir  la  sociedad,  aplicando  por  medicina  el  cauterio  á  los  vi- 
cios que  la  tienen  cancerada ;  á  la  envidia,  á  la  soberbia,  á  la  ingratitud,  á  la  hipocresía  y  á 
la  avaricia.  Tan  pronto  amonesta  á  los  príncipes  descuidados ,  á  los  magnates  turbulentos, 
á  los  ministros  soberbiosos,  como  á  los  hombres  de  negocios,  á  los  mercaderes  y  oficiales, 
a  las  damas  de  la  aristocracia,  á  las  mujeres  del  pueblo,  á  los  mismos  religiosos.  Sus  rasgos 
fueron  siemi)re  felices,  sus  máximas  soberanas,  moralizadoras  en  alto  grado.  Como  poeta, 
como  historiador,  como  filósofo  cristiano  ,  retrataba  los  caracteres  y  las  costumbres  con  ma- 
no maestra,  con  pincel  prodigioso.  Y  lo  mismo  cuando  esgrimía  la  sátira,  el  sarcasmo,  la 
burla,  que  cuando  examinaba  con  la  antorcha  de  la  política ,  de  la  historia  y  de  la  teología, 
las  más  arduas  cuestiones,  siempre  fué  Don  Francisco  de  Quevedo  eminentemente  espa- 
ñol y  católico.  «Yo  creóla  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  perdurable  (dice  Quevedo  en 
La  Cuna  y  la  Sepultura)  ,  que  nunca  se  acaba  para  la  pena  ó  para  la  gloria.  »  —  «Yo  he  de 
resucitar  á  otra  vida  eterna ,  no  lo  dudo ;  firme  y  verdaderamente  lo  creo ,  y  de  tal  suerte, 
que,  si  se  puede  decir,  merezco  por  ello  el  premio  que  se  gana  por  la  fcD  (1).  Sabía  muy 
bien  el  Juvenal  español  que  sin  fe,  sin  caridad,  sin  esperanza  de  dichas  imperecederas  no 
hay  sociedad  ni  hay  salvación  posible.   De  muchos  de  sus  escritos  satíricos  tomaron  pié  sus 
enemigos  para  aventurar  irritantes  calumnias.  No  pocos  eran  los  quejosos  y  los  agraviados, 
y  sin  embargo,  cabe  preguntar  aquí,  como  hace  acertadamente  el  Sr.  Fernandez- Guerra  : 
¿  Cómo  la  Inquisición,  tan  suspicaz ,  tan  nimia,  severa  y  escrupulosa,  no  vejó,  no  molestó, 
no  persiguió  jamas  á  Quevedo?  ¿Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  al- 
gunos de  sus  escritos?  ¿  Cómo  se  limiló  á  indirectas  y  corteses  amonestaciones?  ¿  Cóuio  fue 
considerada,  afectuosa  y  atenta  con  el  agrio,  desvergonzado  é  implacable  censor  de  las  corrom- 
pidas costumbres  en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del 
mérito  del  autor  de  los  Sueños  y  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  el  más  solemne 
testimonio  de  la  importancia  del  escritor  popular ,  de  que  estaba  el  reino  entero  en  favor  su- 
yo y  de  que  le  miraba  España  como  el  predilecto,  si  no  el  mejor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de 
la  Fe  respetó  la  fe  pura,  ardiente,  del  gr:in  teólogo  y  escriturario,  la  ciencia  del  varón  ihis- 
tre,  enriquecido  con  los  tesoros  de  los  Santos  Padres ,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangéli- 
ca de  quien  era  sosten  de  la  religión,  ami)aro  de  la  nu)ral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un 
pueblo.  Pero  lo  que  respetó  la  Inquisición  fué  juguete  de  la  saña  facinerosa  de  un  valido  : 
la  voluntad  del  poderoso  no  tiene,  como  la  mar,  playas  que  la  contengan.  » 

Los  que  no  quieren  tolerar  en  Quevj  do  lo  que  él  llamaba  lo.  voz  de  sus  mocedades,  leván- 

(1)  «Todo  lo  conloiiido  en  oste  libro,  su  jólo  á  la  te  de  la  Vida  de  Marco  Brido.  ¡Cuan  poco  lo  es- 
censura  de  la  Sania  Católica  Iglesia  romana  y  de  sus  criben  hoy  autores,  que  no  quÍBierau  por  otra  parte 
niinifitros,  con  obediencia  rendida )i,  escril)ia  Don  ser  tenidos  por  tan  libres  y  desenvuelto»  como 
Francisco  de  Quevedo  al  concluir  la  primera  par-  Quovcdu! 
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tanle  capítulo  de  culpa  por  haber  usado  eu  sus  composiciones  poéticas,  que  no  todas  llega- 
ron á  ser  publicadas  durante  su  vida,  expresiones  libres  por  demás  y  que  ofenden  á  menudo 
los  oídos  cultos.  Valíase ,  eu  efecto ,  cuando  satirizaba  las  costumbres  licenciosas  de  cierta 
parte  del  pueblo,  de  palabras  mal  sonantes,  que  casi  afectaban,  si  no  al  pudor  mismo,  al 
menos  á  aquel  decoro  que  quiere  tener  toda  persona  bien  nacida.  Las  frases  de  doble  senti- 
do, los  vocablos  demasiado  vulgares  resaltaban  tanto  más,  cuanto  que  para  lograr  el  chiste, 
que  promovía  la  carcajada  del  lector  ú  oyente,  era  indispensable  que  alternasen  con  los  de- 
licados y  bien  recibidos.  No  sólo  era  este  gusto  general  en  los  satíricos  de  aquella  época,  sino 
que  ademas  la  sociedad  de  entonces  no  daba  tanta  importancia  como  la  de  ahora  á  ciertas  pala- 
bras tenidas  hoy  por  groseras,  y  á  ciertos  calificativos  rufianescos.  Cervantes  mismo  lo  prueba 
en  muchos  giros  y  diversas  locuciones  de  su  inmortal  Quijote,  en  cuya  obra  no  los  hubiera 
estampado  im  autor  de  corazón  tan  noble  y  delicado  si  hubiese  creído  que  iba  á  juzgarlas  la 
posteridad  como  desvergonzadas  é  indiscretas.  Pero  lo  raro  es  que  hoy  se  tengan  por  libres 
y  desenvueltas  en  demasía  ciertas  composiciones  poéticas  de  Quevedo,  cuando  suenan  do- 
quier en  labios  de  las  gentes  de  nuestra  época  interjecciones  desagradables  y  blasfemias  sin 
cuento.  A  tanto  ha  llegado  la  fealdad  de  la  lengua  cotidiana,  que  no  hace  muchos  años  creyó 
cierto  célebre  ministro  deber  reprimir  con  mano  fuerte  las  palabras  mal  sonantes  y  obscenas. 
¿Y  la  sociedad  de  hoy,  podrá  ser  nunca  la  que  se  dé  por  sentida  con  los  retruécanos,  las 
frases  de  doble  sentido  y  las  licencias  morales  y  poéticas  del  ilustre  Quevedo  ?  En  esta  par- 
te creemos,  en  efecto,  que  el  mundo  progresa.  —  En  cuanto  á  las  composiciones  lúbricas 
que  se  le  atribuyen ,  y  que  sólo  de  pocos  años  á  esta  parte  han  comenzado  á  circular  vergon- 
zosamente impresas,  sin  nombre  por  supuesto,  del  fino  colector  que  ha  hecho  este  regalo  á 
la  juventud  moderna,  y  sin  nombre  algimo  de  editor  ni  impresor,  diremos  sólo  dos  palabras. 
El  hihUópJo  (así  se  titula  eu  la  portada)  que  las  ha  dado  á  luz,  diciendo  que  las  ha  entresa- 
cado de  varios  manuscritos  de  las  Bibliotecas  Nacional  y  del  Duque  de  Osuna,  no  tiene  prue- 
ba alguna  para  asegurar  que  sean  de  Quevedo.  Aunque  alguna  de  ellas  lo  hubiese  sido, 
tampoco  hubiera  tenido  acogida  en  el  presente  volumen.  No  escasean  las  maliciosas  senten- 
cias, las  atrevidas  alusiones  y  sales  cómicas  en  las  composiciones  poéticas  del  gran  satírico 
que  á  continuación  publicamos,  pero  todas  se  consintió  que  se  publicasen  en  su  misma  épo- 
ca, á  poco  de  fallecer  Quevedo  ,  ya  por  su  apasionado  amigo  Don  Jusepe  González  de  Salas 
en  1G48,  que  las  enriqueció  con  discursos  y  adornos  literarios,  dignos  de  conocerse,  ya  por 
su  sobrino  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  en  1G70,  que  manifestó  por  su  sabio  tío,  grandísimo 
y  especial  afecto.  Nuestras  adiciones  son  de  carácter  análogo  á  las  poesías  á  que  aludimos, 
por  lo  que  tampoco  podrán  servir  de  motivo  de  escándalo  á  los  que  hubiesen  leído  las  primi- 
tivas ediciones  de  1G48  y  1670,  sobre  las  que  hemos  basado  la  nuestra,  y  que  han  sido  re- 
producidas con  más  ó  menos  perfección  por  libreros  antiguos  y  modernos.  Hasta  con  habér- 
sele atribuido  poesías  picai'cscas,  que  nunca  escribió,  y  hechos  y  episodios  graciosos,  que 
muchos  carecen  de  verosimilitud,  creció  la  fama  del  insigne  amigo  de  la  nación  española. 
Es  Quevedo,  sin  la  menor  duda,  por  las  causas  todas  referidas,  el  escritor  más  popular, 
el  satírico  más  conocido  y  más  querido  de  nuestra  patria ,  porque  también  es  el  retratista 
más  exacto  y  el  poeta  que  más  recrea  nuestra  alma.  Grande  os  la  idolatría  que  se  tiene  por 
Cervantes  en  todos  los  países  donde  se  habla  el  idioma  de  Calderón  y  de  Lope  de  Vega, 
grande  y  merecido  es  el  aplauso  de  los  escritores  todos  que  forman  la  edad  de  oro  de  nues- 
tra literatura;  pero  la  popularidad  de  Quevedo  es  inmensamente  mayor.  Ha  sido,  entre  to- 
dos nuestros  poetas,  el  que  con  más  envidiable  destreza  ha  sabido  manejar  el  metro  del  pue- 
blo español,  el  romance,  y  aquí  es  donde,  como  ha  dicho  muy  bien  uno  do  sus  biógrafos, 
derramando  tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicos,  se  halla  Quevedo  en  su  centro, 
dominando,  como  el  sol,  la  naturaleza  entera.  —  Es  el  poeta  de  Madrid  por  excelencia,  el 
reformador  de  las  costumbres,  el  narrador  de  las  escenas  populares,  el  cantor  del  pueblo,  de 
la  corte,  de  los  royes,  de  los  hombros  ihistres,  duraute  los  n^inados  d(>  Felipe  III  y  de  Fe- 
lipe IV,  y  sin  embargo,  no  cuenta  aún  con  nuirmolgs  ui  bronces  que  perpetúen  su  memorií^ 


S.X11  OBRAS  DE  DON  PRANCISCO  DE  QURVEDO. 

en  ]a  capital  de  España.  Si  muchos  de  naestros  grandes  hombres  tienen  ya  estatuas  levan- 
tadas, no  menos  digno  de  tenerla  en  Madrid  os  el  gran  Qüevedo  ;  en  Madrid,  donde  nació, 
cuyos  vicios  satirizaba,  y  por  cuyo  engrandecimiento  y  bienestar  tanto  se  habia  interesado. 
Fué  el  más  profundo  de  todos  los  escritores  de  su  tiempo ,  y  á  tan  eminente  altura  colocó  la 
pluma  que  manejaba,  que  nadie  se  ha  atrevido  ni  se  atreverá  á  imitarle  seguro  del  mismo 
aplauso. 

¡  Lástima  grande  que  escritor  tan  insigne  y  que  tanta  gloria  habia  dado  á  su  patria  ter- 
minase los  últimos  años  de  su  vida  en  una  prisión,  con  grillos  en  los  pies,  como  el  criminal 
más  odioso !  Las  desgracias  de  la  nación  eran  cada  dia  mayores ;  crecia  la  protervia  de  los 
gobernantes;  desacreditábase  la  justicia;  teníanse  por  lícitos  los  robos,  los  adulterios  y  loa 
asesinatos;  encenagábanse  las  costumbres ;  cundía  la  miseria,  y  los  descontentos,  que  eran 
infinitos ,  no  tenían  más  recurso  que  desahogar  su  pena  y  su  impotencia  en  continuados  li- 
belos contra  el  Conde-Duque  de  Olivares  y  sus  secuaces.  Quevedo  no  pudo  tampoco  con- 
templar impasible  tanta  maldad  y  tanto  vilipendio.  Escribió,  aunque  sin  firmarle,  un  Memo- 
rial al  Reí/ ,  en  verso ,  que  principia  Católica ,  sacra  y  real  majestad ,  el  cual  corrió  mucho 
por  la  corte,  y  no  faltó  quien ,  por  hacer  daño  á  Quevedo,  más  bien  que  para  despertar  á 
Felipe  IV  del  indiferentismo  en  que  vivía ,  le  colocase  en  su  real  servilleta  cuando  se  senta- 
ba á  la  mesa  en  uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  Diciembre  de  1639.  Otros  dan  á  enten- 
der que  fué  el  mismo  poeta  quien  se  valió  de  este  medio  para  que  el  Rey  lo  leyera  ;  pero  lo 
cierto  es  que,  enojado  sobremanera  el  Conde-Duque,  decretó  en  su  mente  el  exterminio  del 
atrevido  satírico,  y  ordenó  á  los  pocos  días  que  se  le  prendiese  y  llevase  á  San  Marcos  de 
León,  convento  real  extramuros  de  esta  ciudad,  en  donde  padeció  rigoroso  encerramiento. 
Véase  cómo  describe  su  cárcel  el  mismo  Don  Francisco  de  Quevedo  : 

«Aunque  al  principio  de  ella  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  casa,  tan  espaciosa 
como  clara  y  abrigada  para  la  presente  estación ,  á  poco  tiempo ,  por  orden  superior  (no  diré 
nunca  por  superior  desurden)  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  desacomodada ,  que  es 
donde  permanezco.  Redúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial,  tan 
obscura,  que  en  ella  siempre  es  noche,  y  tan  fría,  que  nunca  deja  de  parecer  Enero.  Tiene, 
sin  ponderación  ,  más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  |  Ya  se  ve ,  no  podía  esperarse  menos 
de  un  ánimo  vengativo  !  Porque  en  nada  es  más  diligente  y  oficioso  que  en  solicitar  el  casti- 
go para  conseguir  la  desolación  de  lo  que  aborrece,  sin  que  para  esto  sea  necesaria  la  con- 
currencia de  otra  causa  que  la  de  no  a'&aptarse  el  aborrecido  á  las  tiranas  leyes  de  su  inso- 
lencia. Modo  es  éste  que  tiene  por  madre  á  la  crueldad ,  y  ya  se  sabe  que  los  que  profesan 
ésta  no  se  satisfacen  con  cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  con  que  la  fre- 
cuencia de  los  golpes  haga  más  penoso  y  dilatado  el  martirio  ,  porque  así  logran  más  tiempo 
sus  satisfacciones. — Tiene  de  latitud  esta  sepultura,  donde  enterrado  vivo,  veinticuatro  pies 
escasos  y  diez  y  nueve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoro- 
nadas á  fuerza  de  la  humedad  ;  y  todo  tan  negro,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones 
fuo-itivos  que  prisión  de  un  hombre  honrado.  —  Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos 
puertas  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte  :  una  está  al  piso  del  convento  y  otra  al  de  mi  cár- 
cel, después  de  veintisiete  escalones  que  tienen  traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  conti- 
nuamente cerradas,  á  excepción  de  los  ratos  en  que,  más  por  cortesía  que  por  confianza,  de- 
jan la  ima  abierta,  pero  la  otra  asegurada  con  doble  cuidado. — No  falta  bastante  ruido, 

pues  el  que  mis  grillos  causan  excede  a  otros  mayores,  si  no  en  el  estruendo,  en  lo  lasti- 
moso. )) 

Aquí,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  cerrado,  solo  en  un  aposento,  cargado  de  grillos,  sin 
comercio  humano,  teniendo  por  cabecera  la  vecindad  de  un  rio,  en  la  tierra  más  fría  de 
España ,  donde  muriera  de  hambre  y  desnudez  si  la  caridad  y  grandeza  del  Duque  de  Medi- 
naceli  no  le  fueran  seguro  y  largo  patrimonio;  abierta  una  pierna,  y  por  la  humedad  cance- 
radas tres  heridas,  faltando  cirujano,  se  las  vieron ,  no  sin  piedad ,  cauterizar  con  sus  pro- 
pias manos.  El  horror  de  sus  trabajos  espantaba  á  todos.  ,Todo  lo  habia  perdido.  La  Lacien- 
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da,  que  siempre  habia  sido  poca;  los  amigos,  á  quienes  su  terrible  adversidad  babia  ate- 
morizado. Por  decir,  en  fin,  la  verdad,  se  veia  tan  mal  parado,  que,  como  escribía  el  mismo 
infortunado  cautivo,  no  le  quedaba  otra  cosa  que  la  bonra,  «que  se  conserva  sin  préstamos 
»  vergonzosos ,  y  á  nadie  paga  pccbos.  » 

Grande  hemos  dicbo  que  era  el  genio  de  Don  Francisco  de  Quevedo;  pero  léanse  las  com- 
posiciones poéticas  que  bemos  reunido  on  el  pi'csente  volumen,  y  si  cabe,  llenos  de  admira- 
ción por  lo  portentoso  de  su  talento,  le  aclamarán  todavía  nuestros  lectores  por  más  grande. 
La  resignación  cristiana  con  que  sufrió  las  persecuciones  y  las  penalidades  de  su  prisión  (1) 
es  aún  más  digna  de  admiración  que  sus  obras.  Estas  pasarán  á  la  posteridad  con  el  lauro  que 
para  sus  sienes  supo  conquistarse  tan  insigne  poeta  :  su  alma  babrá  recibido  en  las  celestes 
regiones  otra  más  envidiable  aureola. 

Florencio  Janír. 


(1)  Fué  verdaderamente  ejemplar  la  vida  qne 
hizo  el  poeta  mientras  estuvo  en  aquella  cárcel ,  cu- 
yos sufrimientos  le  acarrearon  la  muerte  al  poco 
tiempo  de  haber  logrado  su  libertad  con  la  caida  de 
la  privanza  del  Conde-Duque  de  Olivares.  —  Para 
conocer  la  vida  de  DoN  Francisco  de  Quevedo,  re- 
mitimos á  nuestros  lectores  á  la  que  escribió  Don 
Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  y  fué  publi- 
cada en  el  tomo  xxiii  de  esta  Biblioteca  de  Autores} 
españoles.  —  El  abad  D.  Pablo  Antonio  de  Tarsia, 
que  escribió  en  1663  la  Vida  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas,  dice,  entre  otras  cosas  :  «Cuan 
inclinado  fué  á  la  devoción  y  obras  de  religión  cris- 
tiana, indicios  son  las  limosnas  que  bacía,  los  buenos 
consejos  que  daba,  los  libros  espirituales  que  sacó 
y  la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos  déla  Pe- 


nitencia y  Eucaristía.  Guardaba  un  cuaderno,  en  que 
tenía  asentadas  todas  las  confesiones  que  habia  he- 
cho, así  generales  como  particulares,  desde  que  tuvo 
uso  de  razón ;  con  que ,  tomando  el  hábito  de  Santia- 
go, no  le  hizo  novedad  la  costumbre  de  tener  los  Ca- 
balleros certificación  de  las  veces  que  confiesan  por 
obligación,  y  mucho  menos  la  de  juntarse  los  dias 
solemnes  á  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar  es  que 
se  previno  con  tantas  veras  á  la  muerte,  que  fuera 
de  las  vivas  diligencias  que  hizo  estando  enfermo, 
aun  bueno  y  sano,  pensaba  muy  á  menudo  en  los 
medios  para  disponerse  á  ella.  Y  en  los  últimos  años 
de  su  edad  habia  hecho  tales  progresos  en  el  des- 
engaño del  mundo,  que  solia  decir  á  sus  amigos  : 
«No  hallo  cosa  desta  vida  en  que  poner  los  ojos,  sin 
))que  me  haga  un  pronto  recuerdo  de  la  muerte.» 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

MONTE  EN  DOS  CUMBRES  DIVIDIDO, 


CON  LAS 


NUEVE  MUSAS  CASTELLANAS. 


Q,-ni, 


MUSA   PRIMERA. 


CANTA  POESÍAS  HEROICAS,   ESTO  ES,  ELOGIOS  Y   MEMORIAS  DE  PRÍNCIPES 

Y   VARONES   ILUSTRES. 


3. 


A  la  estatua  de  bronce  del  rey  don  Felipe  III  (1). 


SONETO. 


¡Oh  cuánta  majestad  !  ¡Oh  cuánto  numen  (2), 
En  el  tercer  PMlippo,  invicto  y  santo, 
Presume  el  bronce ,  que  le  imita !  ¡  Oh ,  cuánto 
Estos  semblantes  en  su  luz  presumen  I 

Los  siglos  reverencian,  no  consumen 
Vulto  (3),  que  igual  adoración  y  e  panto 
Mereció,  amigo  y  enemigo,  en  tanto 


{D  En  la  primera  edición  de  1648,  segnn  la  qne  por  lo  general 
se  hicieron  las  ediciones  sucesivas ,  se  lee  este  titulo  :  A  la  Statua  de 
bronce  de  el  Santo  Rei  Don  Plúlippe  III,  que  está  en  la  Casa  de  el  Cam- 
po ■  de  Madrid,  traída  de  Florencia.  —  Ésta  estatua  ecuestre  se  co- 
ico ó  después  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid ,  por  haber  sido  don  Feli- 
pe III  su  fundador.  La  comenzó  el  famoso  Juan  de  Boloña ,  y  la  ter- 
minó el  no  menos  célebre  Pedro  Tacca,  en  Florencia,  en  el  año  1614. 
Para  hacerla  se  tuvo  presente  un  retrato  de  aquel  rey,  pintado  por 
Juau  Pantoja  de  la  Cruz.  Al  establecerse  la  república  española 
en  1873  fué  quitada  la  referida  estatua  de  sn  sitio,  pero  se  volvió  á 
colocar  á  los  pocos  meses. 

(2)  /  Oh  cuánta  majestad!  ¡  Oh  cuánto  numen!  La  edición  primera 
de  1648 ,  hecha  en  Madrid  en  la  offic'ma  del  libro  abierto,  de  Diego 
Diaz  de  la  Cañera ;  la  ediciou  de  Bruselas,  de  1661 ,  por  Francisco 
Foppe  is ;  la  de  Madrid ,  de  1 668,  por  Melchor  Sánchez  ;  la  de  Bruse- 
las, de  1670.  por  el  mismo  Foppen3;la  de  Ambére-i,  por  la  viuda  de 
Henvico  Verdiissen,  de  1726,  imprimen  l'hilippo.  Las  ediciones  de 
Madrid  de  17'.'4  y  1729,  Philipo.  Difieren  bastante  lis  ediciones  an- 
ticuas en  cuanto  á  ortografía.  Las  ediciones  de  Madrid,  de  1648 
y  1  66?,  nsan  generalmente,  hasta  en  las  conjunciones,  la  i  por  la  i/. 
Por  mal  que  en  la  portada  se  asegure  en  la  edición  de  Madrid 
de  1668  que  las  Musas  ctistHlnnas  salen  corregidas  i  enmendadas  de 
nuevo  en  es'a  impressi(jn,  por  el  Doctor  A  mu  so  Cult/rariio,  Acadé- 
mico ocioso  de  Lobainn ,  la  referida  edición  y  otras  edicioneg  anti- 
guas, se  publicaron  con  lamentables  erratas  de  imprenta. 

^3  Vulto,  es  aqui  el  rostro,  y  en  esta  ai'epcion  se  usaba  anti- 
guamente. Bulto,  según  el  Diccionario  de  la  Academia  Española, 
equivale  también  A  busto  ó  imagen  de  escultura. 


Que  de  su  vida  dilató  el  volumen. 

Osó  imitar  artífice  toscano 
Al  que  á  Dios  imitó  de  tal  manera, 
Que  es  por  rey  y  por  santo  soberano. 
El  bronce  por  su  imagen  verdadera 
Se  introduce  en  reliquia,  y  este  llano 
En  majestad  augusta  reverbera. 


2. 


A  la  misma  estatua. 


SONETO. 


Más  de  bronce  será  que  tu  figura, 
Quien  la  mira  en  el  bronce,  si  no  llora ; 
Cuando  ya  el  sentimiento,  que  te  adora, 
Hará  blando  al  metal  la  forma  dura. 

Quiere  de  tu  caballo  la  herradura  (4) 
Irisar  líquidas  sendas,  que  la  Aui-ora 
A  su  paso  perfuma,  donde  Flora 
0.stenta  varia  y  fértil  hermosura. 

Dura  vida  con  mano  lisonjera 
Te  dio  en  Florencia  artífice  ingenioso, 
Y  reinas  en  las  almas  y  en  la  esfera. 

El  bronce  que  te  imita  es  virtuoso  ; 
¡  Oh,  cuánta  de  los  hados  gloria  fuera, 
Si  en  años  le  imitái-as  numeroso  1 


(4)  Quiere  de  tu  cabello  la  herradura,  en  vez  de  tn  caballo,  pnbH- 
có  á.  todas  luces  disparatadamente  la  edición  do  Foppen-,  de  Bruse- 
las, de  1661,  si  bien  se  corrierió  on  la  de  1670;  pero  dijo  t.ambien 
cab'-tlo  \»>r  cnimlln  la  de  Madrid  de  1668. —  De  algunas  «Tatas  de 
imprenta  que  pudieran  tener  doble  sentido,  de  algunos  conceptos 
oscuros  y  de  algunos  versos  que  han  llegado  hasta  nosotros  oscu- 
ros ó  incompletos  pero  consentidos  en  la  eitioion  de  1648  y  siguien 
tes,  nos  ocupamos  como  es  debido  en  las  ilustraciones  quo  acompa- 
ñan i,  este  volumen. 


8. 


A  Roma  scinütmla  cu  sus  ruinas  (1), 


SONETO 


Buscas  en  Roma  á  Roma  i  oh  pcresrino  I 

Y  on  llcma  misma  &  liorna  no  la  hallas : 
Cadáver  son  las  que  oslontó  murallas, 

Y  ,  tumba  de  sí  propio ,  el  Aveul  ino. 
Yace,  donde  reinaba,  el  Palatino; 

Y  limadas  del  tiempo  las  medallas, 
Más  se  muestran  destrozo  á  las  batallas 
Pe  las  edades,  que  blasón  latino. 

Sólo  el  Tibre  quedó,  cuya  corriente, 
Si  ciutlad  la  regó,  ya  sepoltura 
La  llora  con  funesto  son  doliente. 

i  Oh  Roma !  en  tu  grandeza,  en  tu  hermosura 
Huyó  lo  que  era  íirme,  y  solamente 
Lo  fugitivo  permanece  y  dura  (,2), 


4. 


Inscripción  de  la  estatua  clel  cesar  Carlos  V  en  Aranjuez  (3) 


SONETO. 

Las  selvas  hizo  navegar,  y  el  viento 
Al  cáñamo  en  sus  velas  respetaba, 
Cuando  cortés  su  anhélito  tasaba 
Con  la  necesidad  del  movimiento. 


(1)  En  tiempo  de  Qnevedo  pod'a  llamarse  á  Roma  sepultm-a  de  si 
propia  con  más  razón  que  después ,  porque  el  insigne  vate  no  pudo 
ver  muchas  de  las  famosas  restauraciones  hechas  eu  épocas  posterio- 
res á  la  en  que  vivía.  Y  uo  era  exa  'eracion  considerar  á  la  ciudad 
eterna  sepultada  eu  sus  propias  ruinas,  si  so  recuerdan  las  incesan- 
tes devastaciones  de  que  fué  víctima.  En  la  iiTuncion  de  los  bárba- 
ros del  Norte,  no  sólo  fueron  saqueadas  las  iglesias,  sino  que  fueron 
fimdidas  muchas  estatuas.  En  la  defensa  de  Roma  por  Eelisario, 
en  537,  sirvió  de  fuerte  el  sepulcro  de  Adriano,  y  las  e.^tatnas  sir- 
vieron de  proyectiles  lanzados  contra  los  sitiadores.  En  663,  Cons- 
tante II  se  llevó  los  bronces  de  Roma  y  quitó  la  cubierta  de  metal 
de  la  cúpula  del  Panteón.  Desde  el  siglo  x  en  adelante,  cou  motivo 
de  las  guerras  entre  los  barones  romanos,  los  monumentos  antiguos 
fueron  transformados  en  fortalezas ,  y  los  que  no  fueron  arrasados 
del  todo  fueron  destraidos  en  parte,  como  el  mausoleo  de  Augusto, 
cuando  tuvo  lugar  la  expulsión  de  losCoIonnas,  en  1167.  Sólo  el 
senador  Branca'.eoue  de  Bolonia,  para  humillar  la  nobleza,  hizo 
arra.sar  140  castillos,  que  eran  todos  antiguos  edificios.  Durante  las 
gU'^rras  do  Gregorio  Vil  contra  Enrique  IV,  fueron  enteramente 
'destruidos  los  pórticos  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Roberto  G-uiscar- 
do,  á  quien  el  Papa  habla  llamado  eu  su  auxilio  con  sus  sarracenos  y 
normandos,  destruyó  los  edificios  del  Campo  de  Marte,  entregó  á  las 
llamas  losqno  hibia  entre  Latran  y  el  Foro,  experimentando  Roma 
una  de  las  devastaciones  más  desastrosas.  Kn  el  siglo  xiv,  el  Capi- 
tolio fué  fortificado  con  piedras  tomadas  de  otros  monumentos.  La 
ausencia  de  la  corte  pontilicia  y  el  cisma  de  los  treinta  años,  con- 
tribujcrüu  A  hacer  más  y  más  deplorable  la  situación  de  Roma  La 
peste  d;  1 8-Í8 ,  y  un  gran  teiTemoto  que  tuvo  lugar  casi  en  la  misma 
época,  completaron  la  desolación  :  los  rebaños  so  acercaban  á  comer 
la  yerba  al  pié  mismo  de  los  altares  de  San  Pedro  y  de  Latran.  No 
cesaron  las  dostrncciones  á  pesar  de  volver  los  Pontífices  á  Roma, 
En  1379  fué  convertido  eu  ruinas  el  sepulcro  de  Adriano.  Euge- 
nio IV  comenzó  algunas  restauraciones;  Nicolás  V  principió  la 
construcción  del  Vaticano;  Alejan  1ro  VI  y  sus  sucesores  fueron 
restaurando  y  embelleciendo  la  capit:d  del  orbe,  hasta  que  Sixto  V 
dio  gran  impulso  á  las  obras  nuevas  y  al  embellecimiento  de  Roma. 

{•>]  Ks  decir,  las  aguas  del  rio  en  su  curso  lento  y  majesiuoso. 
Cuando  Quevedo  escribió  este  precioso  soneto  recordarla  proi  able- 
mei\te  la  terrible  iiuiudaciou  del  Tiber  del  año  15!)8,  que  causó  mu- 
chas vil-timas.  Pudo,  pues,  llamar  también  sepultura  al  rio,  aunque 
aquí  jjor  el  titulo  del  soneto  no  cabo  duda  de  que  se  dirige  á  la 
ciudad. 

(3'  En  algunas  ediciones  antiguas  se  ha  colocado  antes  de  este 
soneto,  el  siguiente:  Vukano  las  forjó,  tocólas  Midas,  varlándose 
también  la  distribución  de  otras  poesías,  dentro  do  su  respectva 
Mu.-<a,  cuya  insiguiflcantc  alteración  no  creemos  del  caso  ir  rese- 
fiaudo. 


OBRAS  DE  DOíT  FÍIANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Dilató  su  victoria  el  vencimiento 
Por  lamberás  que  el  Danubio  lava. 
Cayó  África  ardiente,  gimió  esclava 
La  falsa  rcligiun  f  n  fin  flangritnto. 

Vio  Roma  en  la  d(íSi')rdeii  de  su  gente, 
Si  no  piadosa,  ardiente  valentía; 

Y  de  España  el  rumor  sosegó  ausente. 
Retiró  á  Solimán,  temor  de  Ungría  (4)  ; 

Y  por  ser  retirada  más  valiente, 
Se  retiró  á  sí  mismo  el  postrer  dia  (5). 


5. 


A  un  retrato  do  don  Pedro  Girón ,  Duque  de  Osuna,  que  hizo  Quido 
Bolones,  aunado,  y  grabadas  de  oro  las  armas. 


SONETO. 

Vulcano  las  forjó,  tocólas  Midas, 
Armas,  en  que  otra  vez  á  Marte  cierra : 
Rígidas  con  el  ¡tccío  de  la  sierra , 

Y  en  el  rubio  metal  descoloridas. 
Al  ademan  siguieron  las  heridas, 

Cuando  su  brazo  estremeció  la  tierra ; 
No  las  prestó  el  pincel,  diólas  la  guerra, 
Flándrcs  las  vio  sangrientas  y  temidas. 

Por  lo  que  tienen  de  el  Girón  de  Osuna, 
Saben  ser  apacibles  los  horrores, 

Y  en  ellas  es  carmín  la  tracia  luna. 
Fulminan  sus  semblantes  vencedores; 

Asistió  al  arte  en  Guido  la  forlima, 

Y  el  lienzo  es  belicoso  en  los  colores. 


6. 


A  la  fiesta  de  toros  y  cañas  del  Buen  Retiro,  en  dia  da  grande 
nieve  (O;. 


SONETO. 

Llueven  calladas  aguas  en  vellones 
Blancos  las  nubes  mudas ;  pasa  el  dia, 
Mas  no  sin  majestad  eu  sombra  íria, 
Y  mira  el  sol ,  que  esconde,  en  los  balcones. 

No  admiten  el  invierno  corazones 
Asistidos  de  ardiente  valentía ; 
Que  influye  la  española  monarquía 
Fuerza  igualmente  en  toros  y  rejones. 


(4)  Solimán  I ,  llamado  el  Grande,  sucedió  á  su  paire  Sellm  I  en 
1520,  y  murió  en  l.'itíá.  fué  célebre  por  sus  conquistas,  y  al  mismo 
tiempo  que  luchaba  con  las  poti-ncias  europeas,  fundó  es  abk-cl- 
mientos  ütilss  y  mejoró  la  admiuistracion  de  sus  estados.  Tomó  á 
Belgrado  en  ló'il  ,  á  Rndas  en  1522,  sitió  6.  Vicna  eu  162i),  com- 
batió contra  Carlos  V  y  la  República  de  Veaeeia  desde  1530  á  1531, 
y  se  apoderó  de  la  Persia,  de  la  Georgia,  de  Túnez  y  de  Argel.  El 
emperador  Carlos  V  tuvo  en  él  un  competidor  hábil  y  pi-deroeo. 
»  (5)  Alude  á  1*  renuncia  que  hizo  el  emperador  Carlos  V  de  la  co- 
rona de  Esptña  á  favor  do  ,su  hijo  D.  Felipe  ,  y  del  imperio  á  favor 
de  D.  Fernando,  ya  rey  de  romanos ,  retirándose  al  monasterio  de 
Yufte  cansado  de  reinar  y  desengañado  de  las  grandezas  hnmauas. 

(tí)  Según  la  edición  de  1648  este  soneto  es  imitación  de  Marcial, 
libro  IV,  epigrama  3.  Hemos  acudido  á  las  obras  del  insigne  poeta 
bilbilitano,  y  eu  efecto,  el  epigrama  tercero  del  libro  iv  de  sus  opi-  ' 
gramas  pudo  dar  idea  á  Quevedo  para  escribir  este  soneto.  Dice  asi: 

DE  NIVIBUS. 

Adspice  qriftDi  clr^nsum  tncitamm  velltis  ruinammi 

nertuiit  in  vu  tus  CR^s;ir¡s,  inque  siiius. 
InduU'ct  t;imon  ille  JotL,  nec  vértice  moto 

Conerpt.is  pijrro  fri^oro  ridot  aquas, 
Siilu»  Hyperboioi  solitus  liissaio  Boótie  , 

El  miulidíH  HelicBU  dissinuilare  coniis. 
Qui8  «ioois  luscivit  nqui.-»,  ct  ab  .«thcrc  luiUtf 

Sust>lcor  hii«  puuri  Casaris  oseo  nÍT9», 


EL  PARNASO  ESFAÑOL. 


El  blasón  de  Jarama,  humedecida  (1^ 
Y  ardiendo  la  ancha  J' rente  en  torva  saña, 
En  san^^ro  vierte  la  purpúrea  vida. 

Y  lisonjera  al  grande  rey  de  España 
La  tempestad,  en  nieve  obscurecida,^ 
Aplaudió  al  brazo,  ai  fresno  y  á  la  caña. 


7. 


Al  Duqne  de  Maqueda,  en  ocasión  de  no  perder  la  silla  en  los  gran- 
des corcovos  de  su  caball",  habiendo  hecho  buena  suerto  en  ti  loro. 


SONETO. 


Descortcsmente  y  cauteloso  el  hado, 
Vues'ro  valor  j  oh  Duque  esclarecido  ! 
Solicitó  invidioso  (2),  y  atrevido, 
Logró  apenas  lo  mal  intencionado. 

Por  derribaros,  de  soberbia  armado, 
Diligencia  en  que  estrellas  han  perdido 
La  silla,  el  animal  enfurecido 
Mas  alabanza  os  dio,  que  os  dio  cuidado. 

Poca  le  pareció  su  vaL  nria 
Al  toro,  presunción  de  la  ribera. 
Para  desalentar  vuestra  osaciía. 

Vuestro  caballo  os  duplicó  la  fiera, 
Mas  en  vos  vencen  arte  y  valentía, 
Juntas  á  la  que  os  lleva  y  os  espera. 


Celebra  el  esfuerzo  de  Quinto  Mucio,  despnes  llamado  Scévola. 


SOXETO, 


Mucio,  teniendo  Pórsena,  rey  de  los  etruscos,  sitiada  á  Roma, 
entró  sólo  eu  su  real  á  daile  mut-rte.  Sucedió  que  por  no  conoc'  v  a! 
Rey  se  la  diese  á  uno  de  su<;áuiara,  pero  habiendo  entendido  su  er- 
ror, en  su  presencia  se  quemó  la  mano ,  y  admirando  su  valor  el  rey 
levantó  el  sitio.  Tiene  este  soneto  imitaciones  de  Marcial  ['¿). 


TÚ  sólo  en  los  errores  acertado, 
Con  brazo,  Mucio,  en  llamas  encendido, 
Más  temor  diste  á  .Jove,  que  atrevido 
El  gigante  con  ciento  rebelado. 

Tu  diestra  con  imperio  fortunado  (4), 
Reinando  entre  las  brasas,  ha  vencido 
Con  ceniza,  y  con  humo  esclarecido, 
De  Pórsena  el  ejército  admirado. 


(1)  En  alguna  edición  se  imprimió  asi  esto  verso : 

El  blasón  de  Jarama ,  y  humedecida.  , 

Ademas  por  errata  de  imprenta  en  vez  de  al  fresno  y  á  la  catín, 
en  el  último  vei-so  se  puso  6aíí«.  Véase  la  edición  do  Madrid  do 
1724,  pág.  4. 

(2)  Otras  ediciones  antiguas:  mihidioso. 

(3)  Este  es  el  epigrama  do  Mart-ial  en  que  esto  poeta  antiguo  se 
ocupa  del  mismo  asunto,  siendo  el  22  de  su  libro  i : 

DE  PORSENA  ET  MUCIO  SCJBVOLA. 

Cum  peterot  rcgeni  decepta  sateUito  Joxtr.-v, 

IiigCiísit  Srtcris  80  peritura  focis. 
Sed  tam  sxva  piua  miracala  non  tulit  Tio<ti&, 

Et  raptuiu  Üaumiis  jussit  abiro  viruui. 
Urere  quam  potuit  coatempto  Mucins  igno, 

Hanc  spectare  ninnnu  Porspna  non  potuU. 
Major  deceptaí  fama  est  efc  gloria  dextrro. 

Si  non  errasset,  feoerat  iUa  minus. 

(4)  Alguna  edición :  afortuiiacJo> 


Tú,  cuya  diestra  fuerte,  si  no  errara, 
Hiciera  menos,  porque  no  venciera 
Sitio,  que  á  Roma  invicta  sujetara, 

Pudiste  ver  tu  propno  brazn  hoguera; 
No  pudo  verle  Pórsena,  y  ampara  (5) 
Deshecho  á  quien  armado  no  pudiera. 


9. 


Exhortación  al  rey  dou  Felipe  IV  pava  el  castigo  de  los  rebeldes  (6). 


SONETO, 

Escondido  debajo  de  tu  armada 
Gime  el  Ponto,  la  vela  llama  al  viento ; 

Y  á  las  lunas  de  Tracia  con  sangriento 
Eclipse  ya  rubrica  tu  jornada. 

En  las  venas  sajónicas  lu  espada 
El  acero  calienta,  y  macilento 
Te  atiende  el  belga,  habitador  violento 
De  poca  tierra,  al  mar  y  á  ti  robada. 

Pues  tus  vasallos  son  el  Etna  ardiente, 

Y  todos  los  incendios,  que  á  Vulcauo 
Hacen  el  metal  rígido  (7)  obediente ; 

Arma  de  rayos  la  invencible  mano , 
Caiga  roto  y  deshecho  el  insolente 
Belga,  el  francés,  el  sueco  y  el  germíino. 


10. 


Al  retrato  del  rey  don  Felipe  IV,  hecho  de  rasgos  y  lasos,  con  plu- 
ma, por  Pedro  Morante. 


SONETO. 


Bien  con  argucia  rara  y  generosa 
De  rasgos,  vence  el  tínico  Alorante 
Los  pinceles  de  Apeles  y  Timante ; 
Bien  vuela  ansí  su  pluma  victoriosa. 

Vive  en  imitación  maravillosa, 
Grande  Philippo  augusto  :  tu  semblante 
Y  labirinto  mudo,  si  elegante, 
La  tinta  anima  eu  semejanza  hermosa. 

Propriamente  retratan  tu  belleza 
Lazos,  pues  que  son  lazos  tus  í aciones 
A  Venus ,  como  á  Marte  tu  grandeza. 

Tus  ejércitos,  naves  y  legiones, 
Lazos  son  de  tu  inmensa  fortaleza. 
En  que  cierras  los  mares  y  naciones. 


(5)  La  edición  de  Bruselas  de  1G70,  y  alguna  otra  edición:  ¡mes 
ampara. 

(fi)  Si  no  nos  hubiéramos  propuesto  otra  cosa  que  reproducir  ser- 
vilmente cualquiera  edición  antigua  de  El  runxi.io  Español,  siquie- 
ra fuese  lii  primitiva  do  1  íJ4S  ,  hecha  cu  Madriil ,  que  se  considera 
como  la  más  autorizada,  iniblicariamos  de  este  modo  el  titulo  do  esta 
soneto  :  Exortndon  á  ¡a  Ma(¡esta'l  d<el  liei  N.  S.  PhiUppc  IV,  para 
el  castigo  de  los  llcbehles,  y  también  hubiéramos  tenido  que  titular 
el  soneto  1  de  este  modo  :  A  la  statua  de  bronce  de  el  Santo  liei  Don 
Philippe  1 11,  etc.  Pero  si  estos  titules  y  calificativos  podian  acep- 
tarse eu  la  época  en  que  nuestro  autor  escribió,  hoy,  por  niAs  que 
debamos  conservar  todo  el  carácter  y  sabor  de  antigüedad  ¡i  las  com- 
posiciones que  so  incluyen  en  este  volúiíien  ,  no  debemos  reprodu- 
cirlos, porque  extraviaríiunos  la  inrcligoneia  do  aquellos  lectores 
monos  imbuidos  en  los  estudios  histéricos.  No  basta,  como  por 
ejemplo  sucede  eu  el  soneto  siguiente,  uúni.  10,  decir  Al  retrato  del 
Rey  N.  S.  Si  no  añadiésemos  aquí  que  esto  rey  era  Felipe  IV,_y  no 
acíanlsemos  en  otras  partes  el  sentido  de  ciertos  títulos,  de  ciert.T,3 
frases  y  do  algunos  conceptos  oscuros  ó  rebuscados,  nuestro  trabajo 
liubiora  dejado  mucho  que  desear. 

(7)  Las  ediciones  do  Bruselas  de  1G70,  y  de  Ambéres  de  1726  es- 
criben aquí  regido  por  rígido. 


11. 


Al  toro  i,  auien  con  bal.'i  áiü  muerto  el  rey  don  Felipe  IV 


SONETO, 


Hace  sepulcro  en  el  toro  muerto  de  un  león  vivo ,  á  quien  el  toro 
había  primero  vencido,  con  alu.iion  al  signo  Toro,  que  tiene  una 
estrella  de  primera  magnitud  en  laírcute,  por  haber  siJu  alü  el 
golpe  de  la  bala. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Dióronle  muerte  y  cárcel  las  EspaSaa, 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  invidias  (4)  una  á  una 
Con  las  propriiís  naciones  las  extrañas; 
Su  tuiubíi  son  de  Flándres  (5)  las  campañas, 
Y  8U  cpitaño  la  sangrienta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 
Partenope  (6),  y  Trinacria  (7)  al  Mongibelo; 
El  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Diólc  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo  ; 
La  Mosa,  el  lUiin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo  (8) 


En  el  bruto,  que  fué  bajel  viviente, 
Donde  Jovc  embarcó  su  monarquía , 

Y  la  esfera  del  fuc^^o  donde  ardia, 
Cuando  su  rayo  navegó  tridente  ; 

Yace  vivo  el  león,  que  humildemente 
Coronó  por  vivir  bu  cobardía, 

Y  vive  muerta  fénix,  valentía, 

Que  de  glorioso  fuego  nace  ardiente. 

Cualquier  grano  de  pólvora  le  aumenta 
De  primer  magnitud  estrella  pura, 
Pues  la  primera  magnitud  le  alienta. 

Entrará  con  respeto  en  su  ñgura 
El  sol,  y  los  caballos  que  alimenta. 
Con  temor  de  la  sien  áspera  y  dura. 


12. 


Al  mismo  toro  y  al  propio  tiro. 

SONETO. 

Repite  la  alusión  de  la  misma  fábula  de  Europa  (1). 

En  dar  al  robador  de  Europa  muerte. 
De  quien  eres  señor,  monarca  ibero, 
Al  ladrón  te  mostraste  justiciero, 
Y  al  traidor  á  su  rey  castigo  fuerte. 

Sepa  aquel  animal,  que  tuvo  suerte 
De  ser  disfraz  á  Jiijjiter  severo, 
Que  es  el, león  de  España  el  verdadero, 
Pues  de  Áñ-ica  el  cobarde  se  lo  advierte. 

No  castigó  tu  diestra  la  victoria  (2), 
Ni  dio  satisfacion  al  vencimiento ; 
Diste  al  uno  consuelo,  al  otro  gloi-ia. 

Escribirá  con  luz  el  firmamento 
Duplicada  señal ,  para  memoria 
Eu  los  dos,  de  tu  acierto  y  su  escarmiento. 


13. 


Memoria  inmortal  de  don  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  muerto 
en  la  prisión  (3). 


SONETO. 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas ; 


(1  Aludo  á  la  fábula  del  robo  de  Europa,  hija  de  Agonor,  rey  de 
Fenicia,  hecho  por  Júpiter,  que  trausfoi-mánclose  en  manso  toro 
para  que  le  acariciase  aquella  princesa  y  pudiese  cabalgar  en  su  lo- 
mo, pud.i  de  esta  manera  arrebatarla  y  atravesar  el  mar,  llevájidola 
á.  la  isla  de  Creta. 

(2 1  Alguna  lídicion  :  <í  la  victoria. 

(3)  «  Don  Pedro  Tellez  y  Girón,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sici- 
lia y  después  de  Ñapóles,  uno  de  los  mayores  políticos  de  su  siglo, 
de  gran  capacidad  y  elevados  pensamientos,  de  consumada  habili- 
dad, de  decidido  amor  patrio,  esplóudido  y  magnitico.  Siendo  virey 
de  Sicilia,  y  mientras  los  gobernadores  de  Milán  ha. ian  la  guer- 
ra al  duque  "de  Sabi>ya,  Icvi.ntó  la  marina  ácüiaua,  que  eucuutró 


14. 

Al  Duque  de  Lerma,  maeso  de  campo  general  en  Flándrej, 
SONETO. 


Escribió  esto  soneto  en  ocasión  de  haber  ido  elDuqno  á  una  in- 
terpresa, y  viendo  repai'adas  en  una  ribera  sus  tropas,  se  arrojó  al 
rio,  y  con  su  ejemplo  todos,  y  ganó  la  plaza  (9). 

,  Tú,  en  cuyas  venas  caben  cinco  grandes, 
A  quien  hace  mayores  tu  cuchilla, 
Eres  adelantado  de  Castilla,  -• 

Y  en  el  peligro  adelantado  en  Flándes. 
Aguarda  la  victoria  que  la  mandes. 

Que  tu  ejemplo  sin  voz  sabe  regilla, 

Y  pues  desprecias  miedos  de  la  orilla, 
Nadando ,  es  justo ,  que  en  elogios  andes. 

No  de  otra  suerte  César  animoso 
Del  Eubicon  los  rápidos  raudales 
Penetró  con  denuedo  generoso. 

Fueron  sí  las  acciones  desiguales; 
Pues  en  el  corazón  suyo  ambicioso, 
Eran  traidoras,  como  en  tí  leales. 


15. 


A  la  huerta  del  Dnquo  de  Lerma ,  favorecida  y  ocnpada  muchas  ve- 
ces del  rey  don  Felipe  III,  y  olvidada  después  de  igual  concurso. 


SONETO. 

Yo  vi  la  grande  y  alta  jerarquía 
Del  magno,  invicto  y  santo  Key  tercero 
En  esta  casa :  y  conocí  lucero 
Al  que  en  sagradas  púrpuras  ardia. 

Hoy  desierta  de  tanta  monarquía, 
Y  del  nieto,  magnánimo  heredero, 
Yace ;  pero  arde  en  glorias  de  su  acero. 
Como  en  la  pompa  que  ostentar  solia. 


en  la  mayor  decadencia  ;  sus  escuadras  cnizaban  el  Adriático  y  el 
Mediterráneo,  dañaban  cnanto  podían  á  Venecia  y  eran  el  tcn-oi 
de  los  turcos  y  de  los  berberiscos,  á  quienes  tenia  encogidos  y  enfi-e- 
nados  en  sus  puertos  :  debidos  fueron  al  de  Dsuna  muchos  triunfos, 
hlzolcs  grandes  presas  y  mu-has  veces  limpió  de  piratas  los  mares  y 
las  costas  de  Sicilia  y  de  Calabria.»  (Lafueute,  Historia  de  £s]i(n1a, 
parte  ni,  libro  ni.) 

(4)  Algunas  ediciones :  entridias. 

f"))  Edición  de  Brusí^las  de  Ififil,  Flandf.'!.  Indistintamente  se  cb- 
cribe  Flándes  ó  Flrtiidres  en  las  ediciones  anti'iuas. 

(6)  Partenope,  anticuo  nombre  de  la  ciudad  de  Ñapóles. 

(7)  Trinacria,  nombre  que  daban  los  antiguos  ó.  la  Sicilia,  por 
alusión  á  sus  tres  promontorios. 

(8)  Los  enemigos  de  Esp  ña  lograron  malquistar  al  gran  dnque 
de  Osuna  con  el  rey  U.  Felipe  III  por  medio  do  grandes  calumnias, 
y  aquel  monarca  le  quitó  el  mando  del  vireiuato  de  Ñapóles.  Se  le 
acusó,  entre  otras  cosas,  de  haberse  querido  alzar  con  el  mismo 
reino  de  Ñapóles, 

(!)1  En  alrrniias  ediciones  antiguas  se  dice  qne  la  empresa  á  que  se 
refiere  «.-ste  soneto,  tuvo  lugar  en  las  riberas  del  lihiu. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


Menos  invidia  (1)  teme  aventurado, 
Que  venturoso;  el  mérito  procura, 
Los  premios  aborrece  escarmentado. 

¡  Oh  amable,  si  desierta  arquitectura, 
Más  hoy  al  que  te  ve  d'^sengañado. 
Que  cuando  frecuentada  en  tu  ventura ! 


16. 


Es  de  sentencia  alegórica  esta  composición  (2) 


Pequeños  jornaloros  de  la  tierra, 
Abejas,  Uses  ricas  de  colores, 
Los  picos  y  las  alas  con  las  flores 
Saben  hacer  panales,  mas  no  guerra. 

Lis  suena  flor,  y  lis  el  pleito  cierra, 
Que  revuelve  en  Italia  los  humores  ; 
Sic,  vos,  non  vobis,  sois  revolvedores, 
Pues  el  león  y  el  águila  os  afierra. 

Son  para  las  abejas  las  venganzas 
Mortales ;  y  la  guen-a  rigurosa 
No  codicia  aguijones  sino  lanzas. 

Hace  puntas  la  águila  gloriosa, 
Hace  presa  el  león  sin  asechanzas, 
El  delfín  nada  en  onda  cautelosa. 


17. 

Figurada  contraposición  de  dos  valimientos  (SV, 
SONETO. 

Sabe  ¡  oh  Rey  tres  cristiano !  la  festiva 
Púrpura,  sediciosa  por  tus  alas, 
Deshojarte  las  lises  con  las  balas , 
Pues  cuanto  te  aventura  tanto  priva. 

Sabe  I  oh  ñumana  deidad  !  también  tu  oliva, 
Armar  con  su  Minerva  á  Marte  y  Palas, 

Y  laurel  coronar  prudentes  galas , 

Y  próvida  ilustrar  (4)  paz  vengativa. 
Sabe  poner  tu  púrpura  en  tus  manos, 

Decimotercio  Rey,  con  prisión  grave, 
Tu  esclarecida  madre  y  tus  hermanos. 

Tu  oliva  ¡  oh  gran  monarca !  poner  sabe 
En  tu  pecho  los  tuyos  soberanos, 
Con  la  unidad  que  en  los  imperios  cabe. 


18. 

Al  rey  don  Felipe  IV. 

SONETO. 

Escribióse  en  ocasión  de  haber  salido  en  un  día  muy  lluvioso  á 
jugar  cañas,  y  haberse  serenado  luego  el  cielo  (5). 

Aquella  frente  augusta ,  que  corona 
Cuanto  el  mar  cerca,  cuanto  el  sol  abriga, 


(1)  Foppeng,  16G1 ,  también  invidia,  y  asi  indistintamente  embi- 
dia  por  invidia  en  las  ediciones  antiguas. 

(2)  La  alegoría  que  encierra  este  soneto  es  completamente  polí- 
tica, refiriéndose  indudablemente  á  los  intereses  diversos  porque 
batallaban  en  Italia  Ihs  principales  potencias  de  Europa. 

(3)  El  título  que  lleva  este  soneto  en  la  edición  de  Madrid  de  1648, 
qne  es  la  primitiva,  dice  Figurada  contraposición  de.  dos  valimientos, 
y  de  las  dos  maneras  pudo  muy  bien  escribirse  este  titulo.  Otras 
ediciones  genoi'alízan  la  idea ,  imprimiendo  de  los  valimientos. 

(4)  Edición  de  Madrid  de  1668  :  illustrar. 

(5)  En  la  primera  edición  de  las  poesias  de  Quevedo,  so  indica,  en 
este  soneto ,  que  Lope  de  Vega  describió  esta  üesta  eu  liras. 


Pues  lo  que  no  gobierna  lo  castiga 
Dios,  con  no  sujetarlo  á  su  persona; 

Pudo  vistiendo  á  Flora  y  á  Pomona, 
Mandar  que  el  tiempo  sus  colores  siga. 
Haciendo  cjue  el  invierno  se  desdiga 
De  los  hielos  y  nieves  que  blasona. 

Pudo  al  sol,  que  al  Diciembre  (G)  volvió  Mayo, 
Volverlo  (7)  de  invidioso  al  occidente 
La  luz  con  ceño,  el  oro  con  desmayo. 

Correr  galán  (8),  y  fulminar  valiente 
Pudo;  la  caria  en  él,  ser  flecha  y  rayo ; 
Pudo  Lope  cantarle  solamente. 


19. 


Pai-enética  alegoría  (9), 


SOK  í:to. 


Decimotercio  Rey,  esa  eminencia 
Que  tu  alteza  á  sus  pies  tiene  postrada, 
Querrá  ver  la  ascendencia  coronada, 
Pues  osó  coronar  la  descendencia. 

Casamiento  llamó  la  inteligencia, 

Y  en  él  sólo  se  ha  visto  colorada 

La  desvergüenza.  Díselo  á  tu  espada, 

Y  dale  al  cuarto  mandamiento  audiencia. 
Si  te  derriba,  quien  á  tí  se  arrima, 

Su  fábrica  en  tus  ruinas  adelanta, 

Y  en  cuanto  te  aconseja  te  lastima. 

¡  Oh  muy  cristiano  Rey !  en  gloria  tanta 
Ya  el  azote  de  Dios  tienes  encima : 
Mira  que  el  Cardenal  (10)  se  te  levanta- 


20. 


A  don  liuis  Carrillo,  hijo  de  don  Fernando  Carrillo ,  presidente  de 
Indias ,  cuatralvo  de  las  galeras  de  España,  y  poeta  (U). 


SONETO. 

Ansí,  sagrado  mar,  nunca  te  oprima 
Menos  ilustre  peso,  ansí  no  veas 
Entre  los  altos  montes  que  rodeas, 
Esenta  de  tu  imperio  alguna  cima ; 

Ni  ofendida  tu  blanca  espuma  gima 
Agravios  de  haya  humilde,  y  siempre  seas, 
Como  de  arenas,  rico  de  preseas 
Del  que  la  luna  más  que  el  sol  estima  ; 

Ansí  tu  mudo  pueblo  esté  seguro 
De  la  gula  solícita,  que  ampares 
De  Thetis  al  amante  (12),  al  hijo  nuevo. 

Pues  en  su  verde  reino  y  golfo  obscuro, 
Don  Luis  la  sirve,  honrando  largos  mares, 
Ya  de  Aquílcs  valiente,  ya  do  Febo. 


(6)  Deziembre,  en  la  edición  de  1670. 

(7)  Volverlo,  en  la  edición  de  Bruselas  de  1670. 

(8)  Alguna  edición  antigua,  en  lugar  de  correr  galán,  imprimió 
equivocadamente  cortar  galán. 

(9)  Tarenética  alegoría,  esto  es,  amonestación  ó  exortaciou  alcó- 
rica.  Dirígese  el  poeta  á  Luis  XIII,  rey  de  Francia ,  dicii'Midolo  uo^o 
fie  de  su  favorito  y  primer  ministro  el  cardonal  duque  do  líiclielieu 

(10)  Ediciones  do  Bruselas  do  1670,  y  do  Ambéres  de  1726:  car- 
dinal. 

(11)  Publicóse  nna  colección  de  escritos  de  este  poeta  con  el  ti- 
tulo :  Obras  de  Don  Luis  Can-illo  y  Sotomayor,  caballfro  de  la  orden 
de  Santiago,  comendador  de  la  Fuente  del  Maestre  .  cuatralvo  de  las 
galeras  de  España,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba.  — A  don  Ma- 
nuel Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  conde  de  Niebla,  gentil- 
hombre de  la  cámara  de  Su  Majestad ,  v  capitán  general  do  la  costa 
de  Andalucía.  — Oon  privilegio.— Eu  Madrid,  por  Juan  de  la  Cues» 
ta.  — Ano  do  1611.  ^ 

(12)  Otras  edicionos ;  eí  a7«nníe, 


21. 


A  la  custodia  da  cristal  qno  dló  el  Duquo  de  Lerma  á  San  Pablo  de 
Yftllaüolirt,  para  el  SantisLiuo  Sacrmneuto. 


BOIÍETO. 


Sea  que  d'^scansando  la  corriente 
Torcida  y  libre  de  espumoso  rio  , 
Labró  artífice  duro,  yerto  y  frió, 
Este  puro  milagro  transparente  ; 

Sea  que  aprisionada  libre  i'uente 
Encarceló  con  hielo  .su  albedrio; 
Ó  eu  incendios  del  sid,  claro  rocío  (1) 
Cuajó  á  región  bcni^'na  del  Oriente  ; 

Ó  ya  monstro  diáfano  naciese, 
Hijo  de  pe  fias  duras,  parto  hermoso, 
A  llama  universal  rebelde  hielo; 

Fué  bien,  que  citdo  á  Dios  contrahiciese, 
Porque  podáis  decir,  Duque  glorioao, 
Que  aunque  imitado  (2)  y  breve,  le  dais  ciclo. 


22. 


Al  rey  don  Felipe  IV ,  saliendo  á  jngar  cañas  (S). 


SONETO. 

Amagos  generosos  de  la  guerra, 
En  esa  mano  diestra  esclarecidos 
Militan,  y  estremecen  referidos, 

Y  el  ademan  ejércitos  encierra. 

El  pino,  que  fué  greña  de  la  sierra, 

Y  copete  de  cerros  atrevidos, 
Fulminando  con  hierros  sacudidos, 
Eigida  era  amenaza  de  la  tierra. 

La  caña  descansó  el  temor  al  dia 
En  que  tu  lanza  aseguró  campañas. 
Que  ardor  disimulado  prometía  ; 

Figurando,  en  la  entrada  de  estas  cañas, 
Cortés  y  religiosa  profecía, 
La  de  Jerusalen  á  tus  hazañas. 


23. 


Al  rey  católico  don  Felipe  IV,  Inícstado  de  guerras  (4). 


SONETO. 

No  siempre  tienen  paz  las  siempre  hermosas 
Estrellas  en  el  coro  azul  ardiente , 

(1 )  o  en  incendios  de  el  Sol.  I' A  Iha  el  '•ce^o.  Asi  so  imprime  esto  verso 
en  la  edición  de  Madrid  de  1648  ,  y  repiten  lo  mismo  las  de  Madrid 
de  16h'8  y  de  1724.  etc. 

(2)  Edición  do  Madrid  do  172!):  limitado. 

Vi)  Por  más  (jue  al  jugar  cañas  atemorizase  Felipe  IV  al  eneml- 
fro,  como  quiere  siguificar  nqiii  el  poeta,  subido  es  cuan  desgraciado 
fué  su  reinado  para  España,  en  que  so  perdieron  iuiixu-bintos  pose- 
sioiius  de  la  corona.  Más  adelante  no  elogiaba,  por  cierto,  Quevedo 
á  Felipe  IV,  cuando  escribi.j  aquel  célebre  memorial  que  priiie,i|iia  : 
CatíUica,  mcrn,  real  ¡najesind  ,  y  que  lleva  la  foclia  do  ltí;j(),  por  lo 
cual  puede  siiponeroc  que  este  soneto  fué  escrito  en  época  bastante 
anterior. 

(4)  Verdaderamente  podía  llamarle  el  poeta  al  rey  Felipe  IV  in- 
festado de  güeñas,  pues  d  jicsar  de  hallarse  sumamente  aniquil.ida  la 
monarquía,  durante  casi  todo  su  reinado  se  sostuvieron  continuas  y 
gravosas  gntrras ,  que  redujeron  á  la  mayor  miseria  á  los  pueblos. 
«Ganó  muchas  batalliis  y  CDiiiiuistó  mucha-i  pla/.as,  dice  im  histo- 
riador, pero  eoiuo  ¡-i  eu  todn<i  las  campañas  hubiese  jugado  al  gana- 
pierde ,  al  fin  de  ellas  siempre  quedaba  descalabrado. » 


OBRAS  DB  DON  PBANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Y  si  es  posible ,  Jove  omnipotente , 
rublican  que  temió  guerras  furiosas. 

Cuando  armó  las  cien  manos  belicosas 
Typhco  con  cien  montes  insolente, 
"Víboras  de  la  greña  de  su  frente. 
Atónitas  lamieron  á.  las  osas. 

Si  habitan  en  el  cielo  mal  seguras 
Las  estrellas,  y  en  él  teme  el  Tonantc, 
¿  Que  extrañas  guerras  tú,  que  paz  procuras? 

Vibre  tu  mano  el  rayo  fulminante, 
Castigarás  soberbias  y  locuras, 

Y  si  militas  volverás  trunfante. 


24. 


Jura  del  serenísimo  principe  don  Balt.osar  Cárloa  ,  en  domingo 
de  la  Transfiguración  (5). 


Cuando  glorioso  entre  Moisés  y  Elias, 
Tiñó  de  resplandor  el  velo  humano, 
El  que,  por  desquitar  las  jerarquías, 
Eu  mejor  árbol  restauró  el  manzano  : 
Cuando  á  cortes  llamó  las  profecías, 
Y  por  testigos  sube  desde  el  llano 
Al  monte ,  donde  eterno  reina  el  cedro, 
Con  sus  primos  Jacob  y  Juan  á  Pedro  (6): 


IL 


Cuando  el  tesoro  de  la  luz  ardiente , 
Que  se  disimulaba  (7)  detenido, 
Se  csplayó  por  la  faz  resplandeciente, 

Y  en  incendios  del  sol  bañó  el  vestido : 

Y  cuando  por  gozar  siempre  presente 
Trono,  en  eternas  glorias  encendido, 
Quiso  hacer  tabernáculos,  quien  era. 
De  el  que  vino  á  fundar,  piedra  primera: 

IIL 

Cuando  abrasado  con  herbores  de  oro 
Key  de  armas,  una  nube  soberana, 


(5)  En  las  ilustraciones  con  qne  don  Joseph  Antonio  González  de 
Salas  enriqueció  la  primera  edición  de  El  Parnaso  Español  (Madrid, 
1648,  pág.  20i,  escribió  lo  siguiente  :  a  Con  presagio  fatal  parece  qne 
dcxó  el  auctor  esta  relación  imperfecta.  Pero  aquí  sale  ia  bien  dig- 
na de  leerse ,  si  la  lástima  i  la  ternura  no  embaraí^an  los  ojos. »  Dos 
observaciones  debemos  hacer:  1.^,  qne  en  algunas  ediciones  anti- 
guas de  El  ¡amaso  Español,  euvez  de  a  relación  i>  se  imprimió  «re- 
ligión», trastornando  completamente  el  sentido  de  la  ilustración  ó 
advertencia  que  quiso  poner  don  Joseph  Antonio  González  :  2.*,  qne 
si  Quevedo  dejó  esta  relación  imperfecta,  y  al  publicar  González 
sus  oblas  en  1648  salia  ya  bien  digna  de  Irerse,  parece  indudable 
<¡ue  éíte  su  amigo  debió  corregirla  algún  tanto,  ó  completarla,  si  no 
lo  estaba,  al  darla  á  luz. 

(61  El  poeta  alude  en  estas  primeras  octavas  i,  la  gloriosa  trans- 
figuración del  Señor,  que  refiere  San  Mateo  en  el  capitulo  xvii  de  su 
Sauto  Evangelio,  del  siguiente  modo  :  tEii  aquel  tiempo  tomo  Jesns 
consigo  á  Pidro,  á  Santiago  y  á  Juan  su  hermano,  y  subiendo  con 
ellos  á  nn  monte  se  trauaiigm-ó  en  sn  pre-:encia.  De  modo  qne  su  ros- 
tro se  puso  resplandeciente  como  el  sol,  y  sns  vestidos  blancos  como 
la  nieve.  Se  le^  aparecieron  al  mismo  tiempo  MoiS<is  y  Ellas  conver- 
sando con  el.  Entornes  Pedro,  tomando  la  palabra,  dijo  á  Je-us  : 
Señor,  bueno  es  estarnos  aqni:  si  te  parece  formemí  s  aqui  tres  pabe- 
llones, uno  para  ti ,  otro  ¡lara  Moisés  y  otro  para  Elias.  Todavía  es- 
taba Pedro  hablando,  cuando  una  nube  resplandeciente  vino  á  cu- 
brirlos. Y  al  mismo  instante  resonó  desde  la  nube  una  voz  que  de- 
cía :  Este  es  nú  querido  Hijo  en  quien  tengo  todas  mis  complacen- 
cias: escuchadle.  A  esta  voz  los  oiscipnlos  cayeron  en  tierra,  y  que- 
daron poseídos  de  un  grande  temor.  Acercóse  Ir.égo  Jesús  A  ellos,  los 
tocó  y  les  dijo  :  Levanuios.  y  no  tengáis  miedo.  Y  alzando  ellos  I03 
ojos  no  vieron  á  nadie,  sino  solo  á  Jesns.  Al  bajar  del  monte,  Jesn8 
les  puso  precepto,  diciendo  :  No  digáis  á  nadie  lo  que  habéis  visto, 
liasta  tanto  que  el  Hijo  del  hombre  haya  resucitado  do  entre  los 
muertos.» 

{')  Alguna  edición  :  disimula,  faltando  asi  la  medida  del  verso. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


Ostentamlo  elocuente  su  tesoro, 
Por  máí?  perlas  que  llora  la  mañana, 
Con  la  lira  en  que  templa  el  santo  coro, 
Orbes  por  cuerdas,  cuando  cauta  Osana; 
OitUe,  que  me  agrado  en  él,  les  dijo, 
Y  es  mi  querido  y  siempre  amado  hijo: 

IV. 

Entonces  tú ,  monarca ,  que  coronas  (1) 
Con  dos  mundos  apenas  las  dos  sienes ; 
Tá,  que  haces  gemir  las  cinco  zonas, 
Para  ceñir  los  reinos  que  mantienes  : 
Tú,  que  con  golfos  tuyos  aprisionas 
Las  iavidias  del  mar  y  los  desdenes  ; 
Tú,  cuarto  á  los  Philippos  (2),  con  honrarlos, 
Que  el  quinto  quitas,  que  paso  á  los  Carlos. 


Tú  entonces,  pues,  i  anuncio  venturoso, 
Colmado  y  rico  de  promesas  santas ! 
A  imitación  del  Rey  siempre  glorioso. 
De  quien  indigno  calza  el  sol  las  plantas : 
Próvido  juntamente,  y  religioso, 
Y  humilde  emulador  de  glorias  tantas , 
Siempre  en  el  cielo  tu  discurso  fijo. 
Cuando  el  Hijo  nombró,  nombras  tu  hijo  (3). 

VL 

Porque  fuese  la  acción  más  parecida, 
Si  de  partida  con  los  dos  trataba, 
Tú  tratabas  también  de  la  partida, 
Por  rescatar  la  religión  esclava: 
El  con  su  muerte  parte  á  dar  la  vida  ; 
Tú  con  la  vida,  que  tu  celo  alaba. 
Vas  á  que,  rojo  en  sangre,  tus  leones 
Te  muestren  mar  de  tantos  Faraones. 


VIL 

Al  nombre  de  tu  hijo  se  debía 
La  corona,  que  hereda,  de  la  estrella. 
De  quien  tomó  los  rayos  y  la  guia, 
El  que  halló  al  Hombre,  y  Dios,  madre  y  doncella: 
Pagúele  á  Baltasar  tan  claro  dia. 
Lo  qwe  peregrinó  sólo  por  vcUa, 
Y  aunque  Heródes  le  aguarde  ,  peregrino 
Baltasar  volverá  por  buen  camino. 


(1)  «Habiendo  manilaíío  el  Rey  nuestro  Señor  D.  Felipe  Qiiarto 
convocar  los  Prelados,  Grandes,  Títulos  y  Caballeros  de  los  Reinos 
de  Castilla  y  León,  que  por  costumbre  y  preeminencia  particular  se 
llaman  y  escriben  siempre  á  las  ciudades  y  villas  de  ellos,  en  la  de 
Madrid  ,  su  corto,  para  hacer  el  Juramento  y  homenaje  de  obedien- 
cia y  fidelidad  al  Seronisimo  Princiiie  D.  Baltasar  Carlos ,  Primero 
de  este  nombre,  su  hijo,  y  Señor  nuestro,  señaló  para  este  acto  el 
Domingo  de  Carnestolendas ,  22  de  Feijrero  del  año  de  IGSi,  y  por 
haberle  sobrevenidlo  un  accidente  so  dilató  basta  el  do  la  Xransfi:,'u  • 
ración  ,  7  de  jMarzo,  dia  del  Angélico  Doct.jr  Sanwi  Tomás  de  Aqui- 
110,  en  el  que  celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  las  d(>s  Santas  Perpetua 
y  Felicitas,  siendo  su  Alteza  (Dioí  le  guardr-)  de  edad  de  dos  años, 
cuatro  meses  y  diez  y  nueve  dias ;  proponiéudcise  las  Cortes,  que 
también  se  convocaron  para  otros  efectos  grandes  del  sex^vicio  de 
S.  M.  sábado  21  de  Febrero  en  su  Palacio.»  —  Relación  del  ceremo- 
nial ejecutado  en  el  juramento  del  principe  D.  Baltasar  Carlos,  pri- 
mero de  este  nombre. 

(2)  En  aliTuua  edición :  phelipenses ,  muy  equivocndamente. 

(li)  íi  Eligióse  para  la  Jura  el  Convento  de  San  (Icrónimo  el  Real, 
fábrica  hermosa,  y  autorizada  de  D.  Enrique  el  Quarto,  en  que  los 
Reyes  tienen  señalado  uno  de  moderada  comodidad  para  los  retiros 
de  pocas  noches,  en  cuya  Iglesia  fué  jurado  S.  M.  y  so  juraron  otros 
Principes,  y  de  donde  en  los  principios  do  su  reinado  hacen  la  pri- 
mera entrada  pública,  y  estando  prevenido  el  aposento  pava  S.  il. 
y  los  Sereuisimos  Infantes  cu  el  Real  (¿uarto,  juntando  á  él  los  apo- 
sentos que  ciñen  la  Capilla  mayor  de  la  liílesia  y  lado  del  Evani^elio; 
y  para  la  Reina,  Prin(dpe  y  Dnmas  los  que  miran  á  la  parte  del 
olivar  de  Levante  y  Mediodía,  habiendo  formado  para  su  mayor 
comodidad  nueve  piezas  en  los  ámbitos  del  claustro  alto.» —  Relación 
del  Juramento  del  Principe  D.  Baltasar  Carlos, 


VIIL 


El  nombre  del  que  estuvo  de  rodillas, 
Vertiendo  en  el  pesebre  gi'au  tesoro, 
Informó  (-1)  de  grandeza  las  mantillas, 
Del  que  vimos  venir  con  real  decoro; 
Por  besarle  la  mano  ilustres  sillas, 
Dejó  del  mundo  el  más  sublime  coro ; 
El  en  la  majestad,  seso  y  carim», 
Niño  pudo  venir,  mas  no  fué  niño. 


IX. 

De  Trinidad  humana  vi  semblantes, 
Como  pueden  mostrarse  en  nuestra  esfera, 
Pues  á  tí  tus  hermanos  semejantes, 
Son  segunda  persona,  y  son  tercera  : 
Los  Geriones,  que  nombró  gigantes 
En  España  la  historia  verdadera, 
Mejor  los  tmen  en  los  tres  las  lides. 
Pues  del  uno  en  la  cuna  tiembla  Alcídes. 


Viéronse  allí  zodiacos  mentidos, 
Con  presunción  de  estrellas  los  diamantes, 
Ásperos  y  pesados  los  vestidos, 
En  las  pálidas  minas  centellantes : 
De  granizo  de  perlas  van  llovidos, 
Y  en  tempestad  preciosa  relumbrantes : 
Otros,  que  porque  nadie  los  compita, 
De  aljófar  los  nevó  la  Margarita  (5). 


XL 

Luego  que  la  lealtad  esclarecida 
Fabricó  eternidad  artiticiosa. 
Haciendo  pasadizo  de  tu  vida 
A  la  del  primogénito  gloriosa  : 
La  nobleza  del  orbe  más  temida. 
Que  de  tal  heredero  deseosa 
Estuvo,  hoy  al  señor,  que  le  concede, 
Le  pide  por  merced  que  nunca  herede. 

XIL 

Precedió  (6)  la  justicia  á  los  poderes , 
Reinos,  en  quien  inñuye  amor  y  vida 
Tu  augusto  corazón ;  y  adonde  quieres, 
Siguen  tus  rayos  con  lealtad  rendida : 
En  luz,  mirando  el  sol,  que  le  prelierea, 


(4.)  Informe}:  «Porque  le  llevó  en  brazos  don  Ga?par  de  Giuinan, 
conde  de  Olivares»,  se  lee  en  una  nota  de  la  edición  de  l(i4S. 

(5)  «El  sábado  6  de  Marzo,  á  las  tres  de  la  tarde,  salió  de  Palacio 
el  Principe  en  litera ,  y  con  él  la  Condesa  de  Olivares,  su  aya,  y  lii 
Condesa  de  Salvatierra,  que  asiste  á  su  crianza  ,  .acompañándole  el 
Marqués  de  la  Mota ,  mayordomo  de  la  Reina  nuestra  señora ,  y  el 
Marqués  de  Almazáii,  su  caballerizo  mayor,  y  caballerizos,  meninos 
y  criados  de  la  casa.  Llegaron  á  San  Geróniíuo  y  se  apearon  por  lo 
retirado  del  cuarto  del  Key.» 

«  Despu:-s  salieron  sus  Majestades  por  el  zaguán  pequeño  acom- 
pañados con  la  autoridad  que  suelen  en  tantos  coches  re.scrv¡ulo3  do 
su  persona,  y  del  caballerizo  mayor,  gentiles-hombres  de  Ja  Cámara, 
dueñas  de  honor ,  damas  y  meninas ;  y  llegaron  al  Real  Convento 
para  dormir  aquella  noche.  Apeáronse  por  la  misma  parie  quo.S.  A., 
es' ando  prevenido  todo  lo  necesario  de  oficios  y  criados  do  ambas 
Casas.» — Relación  del  juramento  del  Principe  B.  Baffnsar  Carlos. 

iC>)  Precedió : _\laác.  aqui,  según  la  edición  de  Ití-lS,  lü  orden  que 
llovó  ol  acomiiañamientí).  La  relación  del  inramento  del  príncipe  doa 
Baltasar  Garios,  coetánea  al  suceso  y  que  citamos  eu  estas  notas  al- 
gunas veres,  dice  :  «  En  este  tiempo  avisó  el  Maym'domo  Semanero 
que  los  Títulos  y  Caballeros  que  se  hallaban  en  la  Iglesia  subiesen  á 
acompañar  á  S.  M.,  y  todos  juntos  en  la  sala,  saleta  y  antecámara 
do  la  Reina,  emiiozó  á  bajar  el  acompañamiento  al  punto  de  las 
once  por  el  claustro  alto  y  escalera  principal,  entrando  ;i  la  Iglesia 
por  la  puerta  do  las  procesiones.  Dieron  principio  los  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte,  quo  todos  se  hailarou,  etc.» 
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Con  la  suya  turbada,  ó  convencida, 
Si  no  empezó  á  llorar,  con  el  rocío 
Tu  exceso  confesó  pálido  y  frió. 

XIII. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Jorque  de  tpnta  majestad  cargado, 
Aun  indigno  le  vio  de  ser  pisado. 


En  cuatro  ruedas  (1)  lirio  azul  venía. 
Reina  que  Francia  dio  á  los  españoles, 
De  quien  estudia  luz  mendigo  el  dia, 
En  quien  aprenden  resplandor  loa  soles  ; 
Para  saber  amanecer,  pedia 
Aurora  á  sus  mejillas  arreboles  ; 

Y  á  la  tarde  Fernando  fue  mañana, 
Que  en  púrpura  precede  soberana  (2). 

XIV. 

Carlos  en  luz,  y  en  el  lugar  lucero  (3). 
Resplandeciente  precursor  camina ; 
Viene  Adonis  galán ,  Marte  guerrero, 

Y  á  Venus  dos  congojas  encamina : 
Va  con  susto  la  gala  del  acero, 

Y  menos  resplandece  qiie  fulmina  ; 
Porque  tu  providencia,  que  le  inflama, 
La  destina  á  los  riesgos  de  la  fama. 

XV. 

Inundación  de  majestad  vertiste, 
Tu  herniosamente  presunción  del  fuegoj 
De  los  ojos  de  todos  te  vestiste,  * 
Pues  los  de  todos  te  llevaste  luego  : 
Con  tantos  ojos ,  pues  tu  pueblo  viste, 
Dulce  deidad  de  amor,  pero  no  ciego. 
Tu  caballo  con  músico  alboroto 
Holló  sonoro  y  grave  terremoto  (4). 

XVI. 

De  anhelantes  espumas  argentaba 
La  razón  de  metal,  que  le  regía ; 
Al  viento,  que  por  padre  blasonaba, 
En  vez  de  obedecerle,  desafia: 
Herrado  de  Mercurios  se  mostraba. 
Si  amenazaba  el  suelo,  no  le  heria : 


{!)  En  cuatro  i'iiedns:  El  tener  en  esta  palabra  una  errata  de  im- 
proutH  la  edición  primitiva  de  1648  fpág.  23),  pues  pone  i-nedas,  de 
modo  que  á  primera  vista  casi  parece  que  dice  mecías,  contribuiría  á 
que  en  alguna  edición  posterior  se  imprimiese  el  siguiente  disparate  : 
En  cuatro  medias  lirio  azul  venía.  Ni  en  las  medias  era  regular  poner 
lirio  alguno  en  semejante  acto,  ni  polla  dar  lugar  á  dudas  lo  que 
aqui  quiso  decir  el  poeta  en  elogio  de  la  esposa  de  Felipe  IV,  que 
fuó  compai  arla  por  su  belleza  al  liio  azul,  cuanilo  regresaba  do 
la  jura  del  Principo  con  toda  la  cumitiva,  sentada  airosamente  en 
una  carroza  de  palacio,  ó  sea  en  cuatro  ruedas. — «Resolvió  S.  M.  el 
volver  en  público  A  Palacio,  y  pomo  se  acostumbra  en  semejantes 
dias La  Re  na  nuestra  Señora  entró  en  el  (cochel  que  esraba  pre- 
venida para  S.  M y  á  lo  último  los  Grandes,  el  coche  de  la  Reina 

nuestra  Señora,  y  al  estribo  derecho  el  Rey  nuestro  Soiíor,  y  un 
poco  más  adelante  los  Serenísimos  Infantes  sus  hermanos. » — Hela- 
don  citada. 

(2)  El  infante  D.  Fernando,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Ro- 
ma, del  titulo  de  Santa  María  in  Pnrticu,  Administrador  perpetuo 
de  Toledo  y  Canciller  mayor  de  (Jastilla.  Por  la  tarde,  al  regresar 
á  Palacio  el  acompañamiento  q-.e  elogia  Qnevedo,  cabalgaba  el  In- 
fante Carional  con  bo'iis  y  e/puelas,  pero  p  r  la  mañana  habia  os- 
tentado en  la  iglesia  la  púrpura  cardenalicia. 

(Mi  Según  la  relación  coetánea  de  aquella  función  regia,  que  te- 
nemos á  la  vista,  por  la  mañana  vestía  el  infante  D.  Carlos  «vesti- 
do de  lama  de  plata  pnrda,  bordado  con  unos  trozos  cortados  de 
terciopelo  negro,  tomado  el  canto  con  torzales, jpiintas  y  hojuela?  de 
plata  y  cabos  plateados,  y  con  el  Collar  de  la  Orden  del  Toisón.» 

(4)  «El  Rey  con  botas  y  espuelas  se  puso  á  caba'lo  desde  el  ca- 
balgador, que  para  este  efecto  llevaron  en  hombros  desde  las  R'^alos 
Caballerizas,  cuatro  mozos  vestidos  de  su  libren,  sirviéndole  el 
Conde  Duque,  como  Caballerizo  Mayor,  desde  el  mismo  sitio,  y  te- 
nióiulole  el  estribo,  haciendo  lo  mismo  desde  el  suelo  el  Marques  de 

J>eg;més,  primor  caballerizo el  caballo  de  S.  M.  llevaba  el  her- 

Inoso  aderezo  do  oro,  sembrado  de  rubies,  que  le  jiresentó  el  Empe- 
rador su  tio,  y  los  de  sus  Altezas  barj.ulos  de  oro  y  pla'a.»— AV/a- 
cion  citada. 


XVII. 

A  las  damas  el  fénix  dio  colores, 
El  iris,  la  mañana  y  primavera  ; 
En  paz  vimos  por  Marzo  nieve  y  flores, 

Y  el  suelo  sostituir  la  octava  esfera; 
Sua  blasones  de  luz  fueran  mayores, 
Si  la  Heina  de  España  no  saliera; 
Tratólas  como  el  sol  á  las  estrellas, 
Anególas  en  luz  con  sólo  vellas  (5). 

XVIII. 

En  Oriente  portátil  de  brocado 
Sigue  tu  sol  recien  amanecido  (G), 
En  generosos  brazos  recostado, 

Y  á  tu  corte  por  ellos  repartido  : 
Mira  en  todos  tus  reinos  el  cuidado 
Que  le  tienen  los  cielos  prevenido. 
Pues  la  que  atiende  alegre  gala  y  fiesta, 
Le  aguarda  en  más  edad  cárcel  molesta. 

XIX. 

Juraron  vasallaje  y  obediencia, 

Y  besaron  la  mano  al  que  no  sabe. 
Cuanto  en  su  soberana  descendencia, 
De  augusta  majestad  gloriosa  cabe  : 
Mas  con  anticipada  providencia. 
Monarca  sin  edad  se  muestra  grave , 
Que  al  tiempo  le  dispensa  Dios  las  leyea 
Para  la  suficiencia  de  los  reyes. 

XX. 

Vive,  y  ten  heredero,  y  no  le  dejes, 
La  voz  común  y  agradecida  aclama. 
Que  aun  tiene  por  fatiga  que  te  alejes , 
A  dar  que  hacer  al  grito  (7)  de  la  fama : 
Por  ejército  vale  en  los  herejes 
Tu  nombre  sólo,  que  temor  derrama ; 
Las  señíis  de  tu  enojo  por  heridas, 
Que  no  aguardan  el  golpe  tales  vidas. 

XXL 

Ya  sus  rayos  á  Jove  provocaron 
Denuedos  de  los  hijos  de  la  tierra  (8) ; 

Y  de  montes  escala  fabricaron. 

Que  tumbas  arden  hoy  de  injusta  guerra: 
Los  dos  polos  gimieron  y  tronaron, 
i  Tanta  discordia  la  soberbia  encierra ! 
Sicilia  estos  escándalos  admira, 

Y  Encelado  en  el  Etna  los  suspira, 

XXIL 

En  su  falda  Catania  amedrentada, 
Cultiva  sus  jardines  ingeniosa, 
Yace  la  primavera  amenazada. 
Con  susto  desanuda  cualquier  rosa  : 


(.5)  En  la  Iielacion  del  juramento  del  príncipe  D.  BaltaMr  Carlos 
constan  los  trajes  y  adornos  que  los  reyes,  los  infantes,  las  damas 
y  mollinas  \estian  en  aquella  función  regia. 

<f;)  Se  r.>fiere  el  poeta  al  Principe  que  iba  «en  sn  litera,  acom- 
pañándole la  Condesa  de  Olivares,  su  aya,  y  la  de  Salvatierra.» — 
H''!acion  citada. 

|7)  Alguna  edición  :  el  grito. 

(8)  Con  la  comparación  de  la  guerra  de  lo»  gigantes  contra  el 
cielo,  dice  aqni  el  colector  don  José  oh  Antonio  González  de  Salas 
(edición  de  1648 ,  pág.  25) ,  se  promete  el  poeta  victorias  contra  loa 
herejes. 


Insolente  la  llama  despeñada, 
Lamer  las  flores  de  sus  galas  osa ; 
Parece  que  la  nieve  arde  el  invierno, 
O  que  nievan  las  llamas  del  infierno, 

XXIII. 

Soberbio  aunque  vencido,  desde  el  suelo 
Al  cielo  arroja  rayes  y  centellas  ; 
Con  desmayado  paso,  y  tardo  vuelo, 
Titubeando  el  sol  se  atreve  á  vellas: 
En  arma  tiene  puesto  siempre  al  cielo 
Medrosa  vecindad  de  las  estrellas, 
Cuando  de  combatir  al  cielo  airado, 
Los  humos  solamente  le  han  quedado. 

XXIV. 

Tal  osa  contra  ti,  tal  le  contemplo 
Al  monstro  de  Stocolmia  (1),  que  tirano 
Padecerá  castigo,  cuando  templo 
Se  prometió  sacrilego  y  profano  : 
Tú  á  Flegra  añadirás  ardiente  ejemplo, 
Allí  triunfante  colgará  tu  mano 
Su  piel  de  alguna  planta,  que  cargada 
A  fuerza  de  soberbia  esté  humillada. 

XXV. 

Padrones  han  de  ser  Rhin  y  Danubio 
De  tu  vergüenza,  en  tanto  delincuente; 
Pvebeldes  venas  les  será  diluvio, 
Cuerpos  muertos  y  arneses,  vado  y  puente; 
Eojo  en  su  sangre  se  verá  de  rubio 
El  alemán,  terror  del  Occidente  : 
Tal  gemirán  las  locas  esi^eranzas, 
De  quien  no  teme  al  Dios  de  las  venganzas. 


25. 


Celebra  la  victoria  de  loa  navios  de  turcos,  que  tomó  el  Duque 
de  Pastraua ,  pasando  ó,  Roma. 

SILVA  ENCOMIÁSTICA. 

Esclarecidas  señas  da  fortuna, 
De  vuestro  valimiento  con  su  rueda, 
¡  Oh  príncipe  glorioso  ! 
Pues  os  postra  la  luna, 
Que  á  vuestros  pies  desvanecida  queda, 
Vencido  el  afro,  Endimion  celoso. 

Apenas  por  los  líquidos  umbrales 
Del  Ponto,  á  quien  de  la  África  y  Europp 
Sirve  opuesto  confín  de  verde  copa ; 

Y  de  venas  torcidas  los  corales, 
Sonora  resbalaba  vuestra  quilla, 
Haciéndose  menor  siempre  la  orilla  ; 

Y  espirando  en  la  popa 

Cortés  el  viento,  sobre  el  mar  suave 
Tasaba  el  soplo,  que  en  las  velas  cabe; 
Cuando  la  diligencia  desvelada 
De  atento  marinero 
(Sirviéndole  la  gabia  con  la  entena 
De  arbitros  de  las  ondas  ), 
Descubrió  en  las  campañas  fluctuantes 
Del  yermo  mar,  bajeles  delincuentes 
De  cosarios  valientes, 
Cuyo  temor  fatiga  las  riberas , 
Cuya  paz  amenazan  sus  banderas. 
Vos  advertido  en  el  peligro  ajeno, 


(1)  El  colector  primero  de  las  poesias  de  Quevedo  explica  aqtil 
en  nnauota,  como  es  sabido,  que  Stocolmia  «es  la  metrópoli  y 
corte  del  reino  de  Suecia,  que  los  latinos  la  uombi"an  Uolniia ,  y  que 
esté  fundada  en  agua  como  Yeiiecia. » 


EL  PAKNASO  ESPAÑOL. 

De  ardor  glorioso  y  de  esperanzas  Heno, 

Porque  aun  de  paso  no  se  malograse 

Ocasión ,  que  ilustrase 

El  estand;irte  del  mayor  monarca, 

A  quien  sirve  fortuna  religiosa. 

En  cuanto  el  cerco  de  la  luz  abarca; 

Con  voz  cuanto  valiente  generosa , 

Distes  orden  á  todos, 

Armándolos  con  vos  de  muchos  modos; 

Pues  cuanto  más  alguno  os  imitaba, 

Tanto  más  al  peligro  se  llegaba  ; 

Y  vuestra  valentía 
Fué  general  ejército  aquel  dia; 
Escuadrón  la  familia  y  los  criados , 
Lisonjeros  los  hados; 
La  muerte  aduladora 
Se  mostró  i  n  los  peligros  cada  hora. 
Pasa'-on  despreciadas 
Flechas  de  hierro,  y  de  veneno  armadas  ; 
Fulminaron  en  vano 
Los  mentidos  enojos  del  verano, 
Sin  que  os  debiesen  atención  sua  balas. 
Burlándoles  la  mira  vuestras  galas. 

Rindieron  los  navios, 
Con  vuestra  providencia  y  vuestros  bríos, 

Y  al  volarlos  su  llama, 
Eemedio,  que  turbada  siempre  tarde. 
La  desesperación  dicta  al  cobarde, 
En  alas  os  dejó  de  vuestra  fama. 

Y  presumido  en  lazos  el  turbante, 
Globo  sutil,  soberbia  de  levante. 
Derribado  del  ceño  que  vestía, 
Nevó  de  presunción  vuestra  crujía. 

Y  los  que  miedo  de  las  costas  fueron, 

Y  los  senos  de  España  sacudieron 
Con  ímpetu  violento, 
Besaron  vuestras  plantas. 
Luego  entre  glorias  tantas 
Descansaron  las  velas , 

Y  con  ellas  después  suplen  el  viento, 

Y  se  calzan  de  espumas  por  espuelas. 

Y  Tétis  soberana, 
En  cuyos  labios  nace  la  mañana. 
Galán  ,  os  mira  Phebo; 
Armado,  os  juzga  Aquíles  ; 
Gozando  en  el  esfuerzo  y  el  semblante^ 
Hijo  valiente,  venturoso  amante. 
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26. 


Desterrado  Scipion  á  una  rAstica  caserfa  suya ,  recuerda  consigo 
la  gloria  de  sus  heubos  y  su  posteridad  (2). 


Faltar  pudo  á  Scipion  Roma  opulenta, 
Mas  á  Roma  Scipion  faltar  no  pudo  ; 
Sea  blasón  de  su  invidia,  que  mi  escudo, 
Que  de!  mundo  triunfó,  cede  á  su  afrenta. 

Si  el  mérito  africano  la  amedrenta. 
De  hazañas  y  laureles  me  desnudo  ; 
Muera  en  destierro  en  este  baño  rudo, 
Y  Roma  de  mi  ultraje  esté  contenta. 


(0)  Don  Josef  Antonio  González  de  Salas  enriqueció  con  la  _si- 
pniente  ilustración  ó  noticia  este  precioso  soneto ,  en  la  edición 
delG48: 

«A  esto  soneto  dio  el  argumento  y  muclia  parte  do  su  locución  la 
ilustre  epístola  Lxxxvi  de  nuestro  Lucio  St'noca,  escrita  á  Lucillo, 
desde  la  misma  casa  de  campo  de  Publio  Conaelio  Sciidon,  junto  á 
Linterno,  ciudad  do  Campauia.  De  ella,  famosa  con  el  destion-o  de 
este  gran  varón,  do  su  caberla,  do  su  ara  y  de  su  sepulcro,  disimto 
yo  dignamente  en  mi  ilustración  latina  4  la  geographia  de  nuestro 
español  Pomponio  Mela,  uo  en  la  castellana.  La  memoria ,  pnes, 
de  la  queja  do  Scipion  aqui  contenida ,  me  advirtió  de  haber  careado 
con  ella  nuestro  poeta  la  de  otro  valeroso  capitán  ,  en  todo  bien  se- 
mejante. Quien  cotejare  con  éste  el  soneto  13  arriba  referido,  ••  la 
inmortal  memoria  de  don  Pedro  Girón,  duque  de  Qhumi,  sentirá  lue- 
go la  consonancia,  y  a  ambos  ejcmposdo;  sensibles  de  las  patrias 
ingratas.» 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Que  no  escarmiente  alguno  en  mí,  quisiera, 
Viendo  la  ofensa,  que  me  da  por  pago, 
Porque  no  falte,  quien  servirla  quiera. 

Nadie  llore  mi  ruina,  ni  mi  estrago, 
Pues  será  á  mi  ceniza  cuando  muera, 
Epitafio  Anníbal,  urna  Cartago. 


27. 

Eloi;¡o  al  Duqne  do  Lerma  don  Francisco,  cuando  vivía  valido  feliz 
del  rey  don  JFelipe  III. 

CANCIÓN  PINDÁRICA. 

ESTROFA  I. 

De  16  versos. 

De  una  madre  nacimos, 
Los  que  esta  común  aura  respiramos  ; 
Todos  muriendo  en  lágrimas  vivimos, 
Desde  que  en  el  nacer  todos  lloramos. 
Sólo  nos  diferencia 
La  paz  de  la  conciencia, 
La  verdad,  la  justicia,  á  quien  el  ciclo 
Hermosa,  si  severa, 
Con  alas  blancas  envió  ligera 
Porque  serena  gobernase  el  suelo. 
Ella  asegura  el  tránsito  á  la  vida. 
Feliz  ei  que  la  (1)  candida  pureza 
No  turba  en  la  riqueza ; 
Y  aquel  que  nunca  olvida 
Ser  polvo,  en  el  halago  del  tesoro, 
y  el  que  sin  vanidad  desprecia  el  oro. 

ANTIESTBOFA  I, 

De  16  versos. 

1  Como  vos,  oh  glorioso 
Duque,  en  quien  hoy  estimación  hallaron 
Las  virtudes,  y  premio  generoso  I 
Ved,  cual  sois,  que  con  vos  se  coronaron. 
Nunca  más  felizmente 
En  la  gloriosa  frente 
De  Alejandro,  su  luz  amanecieron; 
Ni  en  la  alma  valerosa 
De  César,  que  ya  estrella  á  volar  osa, 
Mayores  alabanzas  merecieron. 
Ni  de  Augusto  las  paces  más  amadas 
Fueron ;  pues  de  blandura  y  de  cuidado 
Vuestro  espíritu  armado. 
Haces  dejó  burladas, 
Previniendo  la  suerte,  que  enemiga, 
Al  que  irritarla  presumió,  castiga. 

EPODO  I. 

De  21  versos. 

Por  TOS  desde  sus  climas  peregrino, 
Devoto  á  la  deidad  del  rey  de  España 
El  alárabe  vino. 
No  es  poco  honrosa  hazaña, 
Que  vencido  el  camino, 
Y"  perdonado  ya  del  mar  y  el  viento, 
Por  justo  y  religioso  el  noble  intento. 
Debajo  de  sus  pies  ponga  el  turbante, 
El  persa,  honor  y  gloria  du  levante. 
Por  vos  Iiigalaterra 
Descansa,  y  nos  descansa  de  la  guerra. 
Y  Francia,  madre  de  ínclitos  varones, 
Del  peso  de  las  armas  aliviada, 
Trae  por  adorno  varonil  la  espada, 

(1)  Otras  ediciones  suprimen  la,  pero  no  la  primitiva  de  1G48. 


Que  ya  opuso  de  España  á  los  leones, 

Y  las  islas  postreras , 

Que  por  merced  del  mar  pisan  el  suelo, 
Clemencia  nunca  vista  en  ondas  fieras. 
Por  vos,  por  vuestro  celo, 
Admitirán  la  paz  con  que  les  ruega, 
Quien  con  su  voz  de  un  polo  al  otro  llega. 

ESTROFA  II. 

De  16  versos. 

Curcio,  mancebo  fuerte. 
Con  glorioso  desprecio  (2),  y  atrevido, 
Tocó  las  negras  sombras  de  la  muerte  ; 
Cuando  de  ardor  valiente  persuadido, 
Clara  fama  seguro 
Buscó  en  el  foso  obscuro , 
El  precio  dedicando  de  su  vida 
Al  pueblo  temeroso  ; 

Y  en  el  horror  del  cóncavo  espantoso 
Intrépido  sostuvo  en  su  caida. 
Como  Encelado,  montes  desiguales, 
A  quien  premiando  el  alto  beneficio, 
Hicieron  sacrificio 

En  aras  inmortales, 

Pues  muriendo,  por  dar  á  Roma  gloria, 

Dio  su  vida  á  guardar  á  su  memoria. 

AIÍTIESTROFA   II. 

De  16  versos. 

Vos  del  forzoso  peso 
De  tan  grande  república  oprimido. 
Con  juicio  igual,  y  con  maduro  seso, 
A  Curcio  aventajado  y  parecido, 
Por  darla  algún  remedio, 
Arrojándoos  en  medio 
De  los  más  hondos  casos  y  más  graves, 
De  Atlante  sois  Alcídes, 
Que  le  alivia  en  sus  paces  y  en  sus  lides ; 
Guardándole  á  Philippo  la  dos  llaves, 
Con  que  de  Jano  el  templo,  ó  abre  ó  cierra. 
Vos,  con  cuello  obediente  á  peso  tanto. 
Compráis  el  laurel  santo  ; 

Y  á  vos  toda  la  tierra, 

Cual  Homa,  sólo  á  Curcio,  que  la  ampara, 
Sacrificios  dedica  en  feliz  ara. 


De  21   versos. 

¡  Oh  bien  lograda  y  venturosa  vida 
La  vuestra ,  á  quien  la  muerte  trae  descanso. 
Cuando  ella  es  parricida, 

Y  en  un  reposo  manso 
Llegará  la  partida ! 

Sueño  es  la  muerte ,  en  quien  de  sí  fué  dueño, 

Y  la  vida  de  acá  tuvo  por  sueño. 
Apacible  os  será  la  tierra ,  y  leve  ; 
Que  fué  larga,  diréis,  la  vida  breve. 
Porque  en  el  buen  privado 

Es  dilación  de1  premio  deseado  ; 

Invidia  de  la  gloria  que  le  espera,     . 

La  edad  prolija  y  larga.  ]  Oh  cómo  ufanos 

Vuestros  padres,  y  abuelos  soberanos. 

Que  España  armados  vio  (de  la  manera 

Que  á  Jo  ve  los  gigantes, 

Sobei'bio  parto  de  la  parda  tierra, 

Que  fulminados  yacen  fulminantes). 

Escarmiento  á  la  guerra 

Darán ,  de  vos  en  nietos  esforzados  , 

Sus  hechos,  y  sus  nombres  heredados! 


(2) 


Cwcio,  mancebo  fuerte 

Con  glorioso  respeto,  y  atrevido. 


Así  Imprimió  alguna  edición  en  vez  de  glorioso  desprecio, — La 
edición  de  Madrid  do  1C18,  desprecio. 


MUSA  SEGUNDA. 

CANTA  EXPRIMIENDO  LAS    COSTUMBRES  DEL    HOMBRE,  Y  LAS  PROCURA  ENMENDAR. 


28. 


Muestra  con  ilustres  ejemplos  cuan  ciegamente  desean  los 
hombres  (1). 

SONETO. 

Próvida  dio  Campania  al  gran  Pompeo 
Piadosas,  si  molestas  (2)  calenturas; 
La  salud  le  abundó  de  desventuras, 
y  le  usurpó  á  sus  glorias  el  trofeo. 

¿  Quién  podrá  disculpar  nuestro  deseo, 
Si  en  el  cerco  del  sol  camina  á  escuras? 
Sobráranlc  en  Campania  sepulturas  (3), 
Fáltanle  de  su  muerte  en  el  rodeo. 

Si  Mario  la  alma  (4)  espléndida  exhalara, 
Opima  con  los  triunfos  (5)  de  la  guerra, 
Lagos,  destierro  j^  cárcel  ignorara. 

Mucha  tiniebla,  y  grande  noche  cierra  (6) 
Cuanto  destina  el  hombre,  y  todo  para 
En  pretendida  muerte,  y  poca  tierra. 


29. 

Enseña  cómo  no  ei3  rico  el  qne  tieno  mucho  caudal  (7). 
SONETO. 

Quitar  codicia,  no  añadir  dinero, 
Hace  ricos  los  hombres,  Casimiro; 


(11  E«  imitación  de  .Tuvcnal,  sátira  x,  Voltr ,  cunn<lo  dice: 

J'roriihi  Pompeio  dcderat  Campúnin  fdires 
Optnnilii.i,  sed  miiltte  tirlirs ,  et  puhlica  rota 
Vicpruiit.  ¡ijititr fortuna  ipxiuii,  et  urbh, 
Servatmn  victo  capul  itb.itiilit.  Hoc  crticiiitu 
Lentiilíts,  hác  pa'.nd  cnrnit,  ce  idil<pie  Cctliegui 
Jnlertety  etjacitil  Catilina  cadavere  tolo. 

(í)  Edición  do  Madrid  dfi  Ifififl  :  l'imlo.irrs  i  molcxtní. 

(3)  iMlicionca  do  Madrid  do  IfitS  y  de  1(:(>8  :  srpol/iiras. 

(4)  Eillc.  do  BruRcílas  de  1  (i70 ,  do  Anil)iTo<!  do  1  T'.'i; ,  cic. :  .<?/  .\fñrio 
el  <T/»)rt.— Kdie.  do  Madrid  do  IfiCH,  de  I3nis<Ma<  do  Itüll  ,  do  Ma- 
drid do  17'>0,oto. :  Si  Mario  la  alma. —  La  edición  de  Madrid  de 
1(;4H,  tauit)ion  ¡n  alma. 

(5)  La  edición  de  Madrid  do  lGfi3  :  con  dos  triiimp/io.f. 

(0)  Quiero  docir  qno  (d  porvenir  ca  siempre  oscuro  pan  ol  hom- 
bre, cualqnipra  que  sea  fu  condición  social. 
(7)  El  primer  yorso  es  de  Epicucu,  citado  por  Súucct»,  El  primor 


Puedes  arder  en  pi^rpnra  de  Tiro, 
T  no  alcanzar  descanso  verdadero. 

Señor  te  llamas ;  yo  te  considero, 
Cuando  el  hombre  interior,  que  vives,  miro, 
E.«clavo  de  las  ansias  y  el  suspiro, 
Y  de  tus  proprias  culpas  prisionero, 

Al  asiento  del  alma  suba  el  oro ; 
Fo  al  sepulcro  del  oro  Taima  baje  (8), 
Ni  le  compita  á  Dios  su  precio  el  lodo  (9)  : 

Descifra  las  mentiras  del  tesoro, 
Pues  falta  (y  es  del  cielo  este  lenguaje) 
Al  pobre  mucho,  y  al  avaro  todo, 


30. 

Eéneca  vuelve  á  Nerou  la  riqueza  que  le  habia  dado  (10), 
SONETO. 

Esta  mi.<!cria,  gran  Señor,  honrosa, 
De  la  humana  ambición  alma  dorada; 
Esta  pobreza  ilustre  acreditada. 
Fatiga  dulce,  y  inquietud  preciosa  (11); 

Este  metal  de  la  cohu'  medrt.sa, 

Y  de  la  fuerza  contra  todo  osada. 

Te  vuelvo,  que  alta  dádiva  invidiada  (12) 
Enferma  la  fortuna  más  dichosa. 

Il(!oíbelo,  NtTon,  que  en  <locta  historia, 
Más  será  recibirlo  qne  fué  darlo, 

Y  más  seguridad  en  mí  el  volverlo  (13)  : 
Pues  juzgarán,  y  te  será  más  gloria, 

Que  diste  oro  á  quien  supo  despreciarlo. 
Para  mostrar  que  supo  merecerlo. 


tórrelo  do  Ran  Todro  Crisólogo,  serm.  22.  El  postrer  verso  do 
Si^  lleca. 

(Si  De  e^to  modo  en  ¡ai  e liciones  do  1648:  l'attna  bai7f,y  también 
en  )a  de  Madrid  de  1(>(!8.  Las  c<lioione8  de  Brusólos  de  1C70  y  do 
Am boros  do  17'-'ti  imprimen  :  el  n.'nia  f>iij'\ 

(!M  Ks  decir,  ol  homliro,  que  está  formado  do  barro. 

(10)  Las  cau.íns  qiio  St^mva  significó ,  referidas  por  Tácito,  se  re- 
piten nipil ,  cornn  a-;lini^ino  la'í  respondidas  do  Nerón. 

(111  I  lo  esto  modo  011  la  edición  primera  do  lt!4S  :  Fntiija  dnlcr.  i 
iih/iiictitil  preciosa.  Las  fucesivaí  .Sl^ll1  i^nprimiertm  :  v  int/iiictiid.  no 
usando  todas  las  ediciones  de  la  Hatina  para  la  conjunción.  ll'>y 
huhii^vamos  ojícrito  :  f'aliua  dulce  ¿  inquietud  preciosa. 

(VI)   Kdicionos  posteriores  corrition.n  :  emhidiada. 

(l8)  La cdiciuD  de  Madrid  de  1724:  Y  mdf  segura  m  mi  ti  ivlttrlo, 


u 


31. 


Respuesta  de  Nerón  á  fóneca,  no  admitiendo  lo  que  lo  volvía, 


SONETO. 


Séneca,  el  responder  hoy  de  repente 
A  tu  razonamiento  prevenido, 
Gloria  es  de  tu  enseñanza,  que  ha  podido 
Formar  mi  lengua  contra  tí  elocuente. 

A  lo  que  yo  te  debo,  aun  no  es  decente 
Eso,  (^ue  de  mi  mano  has  recibido; 

Y  para  lo  que  A  mí  me  debo,  ha  sido 
Empezar  á  premiarte  escasamente. 

Quieres  á  costa  de  la  fama  raia. 
Que  alaben  tu  modestia  y  tu  templanza, 

Y  que  acusen  mi  avara  hidropesía. 

El  premio,  })ues,  debido  á  mi  enseñanza 
Goza,  porque  el  volvérmele  este  día, 

Y  no  admitirle  yo,  nos  sea  alabanza. 


32. 


Un  delito  igual  se  repnta  desigual,  si  son  diferentes  los  sujetos  qne 
le  cometen,  y  aun  los  delitos  desiguales  (1). 

SONETO. 

Si  de  un  delito  proprio  es  precio  en  Lido 
La  horca,  y  en  Menandro  la  diadema, 
/, Quién  pretendes  ¡  oh  Júpiter  !  qi\e  tema, 
Él  rayo  á  las  maldades  prometido  ? 

Cuando  fueras  un  robre  endurecido, 

Y  no  del  cielo  Majestad  Suprema, 
Gritaras  tronco  á  la  injusticia  extrema, 

Y  Dios  de  mármol  dieras  un  gemido. 
Sacrilegios  pequeños  se  castigan , 

Los  grandes  en  los  triunfos  se  coronan  ; 

Y  tienen  por  blasón ,  que  se  los  digan. 
Lido  robó  una  choza,  y  le  aprisionan ; 

Menandro  un  reino,  y  su  maldad  obligan 
Con  nuevas  dignidades,  que  le  abonan. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

No  merezca  ninguno  las  prisionea 
Mejor  que  tú,  pues  cuanto  más  vecino 
Al  8up.licio  te  vieres,  el  destino 
Mas  te  apresurará  las  elecciones. 

Felices  son,  y  ricos  los  pecados, 
Ellos  dan  los  palacios  suntuosos, 
Llueven  el  oro,  adquieren  los  estados; 

Alábanse  los  hombres  virtuosos. 
Mas  para  los  que  viven  alabados, 
Quien  los  alaba  elije  los  vicioBOS, 


33. 


El  pecar  intercede  por  los  premios,  prefiriéndose  á  la  virtud  (2). 


SONETO. 


Si  gobernar  provincias  y  legiones 
Ambicioso  pretendes  ¡  oh  Licino  1 
Procura  que  el  favor  y  el  desatino 
Aseguren  de  infames  tus  acciones. 


(1)  En  la  primera  edición  de  las  poesías  do  Qnevedo ,  de  1 648,  so 
dice  sencillamente  de  este  soneto,  que  es  imitación  de  Jiivenol , 
sát.  13,  )/  de  Séneca,  epístola  87.  En  efecto,  pudieron  dar  lugar  al 
pensamiento  de  este  soneto  aquellos  versos  de  Juvenal,de  la  indi- 
cada sátira,  que  dicen  : 

lile  crucem  pretium  sceleris  ttilit,  hic  diadema. 
Sie  animum  dirce  trepidum  formidine  cutpce 
Confirmante  tune  te  sacra  ad  delubra  vocantem 
Pruccedit,  trahere  imo  ultra,  ac  vexare  paratus. 

La  epístola  87  de  Sóncca  lleva  por  titulo :  De  frngalitate  et  lux»: 
an  diritiac  bonum  sint?,  y  dpflende  que  debe  estimarse  al  hombre  por 
BU  mérito  y  no  por  su  fortuna  ,  etc. 

(•-*)  En  la  edición  de  1648  se  asegura  qne  el  autor  tomó  de  la  sá- 
tira 1.'  do  Juvenal  el  pensamiento  de  este  soneto.  Bien  pudo  sor 


84. 

Que  desengaños  son  las  verdaderas  riquezas. 
SONETO. 

¿  Cuándo  seré  infeliz  sin  mi  gemido? 
¿  Cuándo  sin  el  ajeno  fortunado  ? 
El  desprecio  me  sigiie  desdeñado, 
La^invidia  en  dignidad  constituido. 

O  del  bien ,  ó  del  mal  vivo  ofendido  ; 
Y  es  ya  tan  insolente  mi  pecado, 
Que  por  no  confesarme  castigado . 
Acusa  á  Dios  con  llanto  inadvertido. 

Temo  la  mu»rte ,  que  mi  miedo  afea  : 
Amo  la  vida  con  saber  es  muerte , 
Tan  ciega  noche  el  seso  me  rodea. 

Si  el  hombre  es  flaco,  y  la  ambición  es  fuerte, 
Caudal  que  en  desengaños  no  se  emplea. 
Cuanto  se  aumenta,  Caridon,  se  vierte  (3). 


35. 


Por  más  poderoso  que  sea  el  qu?  agravia,  deja  armas  para  la  ven- 
ganza (4). 

SONETO. 

Tú ,  ya  ¡  oh  ministro  !  afirma  tu  cuidado, 
En  no  injuriar  al  mísero  y  al  fuerte  ; 
Cuando  les  quites  oro  y  plata,  advierte. 
Que  les  dejas  el  hierro  acicalado. 

Dejas  espada  y  lanza  al  desdichado ; 

Y  poder  y  razón ,  para  vencerte  : 

No  sabe  pueblo  ayuno  temer  muerte, 
Armas  quedan  al  pueblo  despojado. 

Quien  ve  su  perdición  cierta,  aborrece 
Más  que  su  perdición,  la  causa  della, 

Y  ésta,  no  aquélla,  es  más  quien  le  enfurece. 
Ama  su  desnudez  y  su  querella 

Con  desesperación,  cuando  le  ofrece  (5) 
Venganza  del  rigor,  quien  le  atropella. 


asi ,  pues  abunda  en  ideas  análogas  á  las  emitidas  aqni  por  Qneve- 
do, la  sátira  1.'  de  aquel  poeta,  titulada:  'ur  sátiras  scribat,  en 
que,  por  ojemplo,  dijo  cosas  parecidas  cuando  escribió,  entre  otros, 
los  siguientes  versos : 

Prohitas  iniidatiir,  etalget. 

Crlminihiis  debent  hartos,  prcetoria  ,  mensas ; 

Árgentnm  vetus,  et  stanteni  extra  pocula  caprum. 

(3)  Porque  cuantas  más  debilidades  se  cometan  más  desengaños 
se  recibirán,  y  si  estos  no  hacen  precavido  al  hombre,  continuará 
recibiéndolos  constantemente. 

(4)  Según  la  edición  de  IGIS  ,  fué  Juvenal  también  en  la  sát.  8 
quien  prestó  espíritu  á  estos  versos.  Esta  sátira  es  la  titulada  Siobi- 
les,  que  principia  asi : 

Stemmata  guidfaciunt?  quid  prodest ,  Pontice,  longo 
Sanguine  censeri ,  pictosgtie  ostetidere  vulítu 
Majorum ,  etc. 

(5)  Edición  de  Madrid  de  1668 :  qutio  U  of/rect. 
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BQ. 


Tersuade  i  la  justicia  que  arroje  el  peso,  paes  usa  sólo  de  la  espada. 


SONETO. 

Arroja  las  balanzas,  sacra  Astrea, 
Pues  que  tienen  tu  mano  embarázala  : 
y  si  se  mueven,  tiemblan  de  tu  espada, 
Que  el  peso  y  la  igualdad  no  las  menea  (1). 

No  estás  justificada,  sino  fea ; 

Y  en  vez  de  estar  igual ,  estás  armada  ; 
Feroz  te  ve  la  gente,  no  ajustada  ; 
Quieres  que  el  tribunal  batalla  sea. 

Ya  militan  las  leyes,  y  el  derecho, 

Y  te  sirven  de  textos  las  heridas, 

Que  escribe  nuestra  sangre  en  nuestro  pecho. 

La  parca  eres  fatal  para  las  vidas , 
Pues  lo  que  hilaron  otras  has  deshecho, 

Y  has  vuelto  las  balanzas  homicidas. 


37. 


iTaniSasia  nn  ardid  del  perverso  pretendiente ,  cuando  desea  que 
todoB  Beau  buenos,  con  intento  malo  (2). 

SONETO. 

¿Cuándo,  Licino,  di,  contento  viste 
Hombre  con  un  pecado  solamente, 
Si  quien  merece  pena,  es  suficiente, 
Y  el  inculpable  inútil  yace ,  y  triste  ? 

I  Quién  al  mayor  delito  se  resiste? 
¿Qué  cortesano  habrá  que  no  se  afrente, 
De  que  le  exceda  en  vida  delincuente. 
El  que  á  los  ojos,  que  pretende,  asiste? 

i  Oh  ingenio  del  pecado  escandaloso  1 
Pues  Licas,  habitado  de  serenos 
Áspides  el  espíritu  ambicioso, 

Todos  los  malos  quiere  que  sean  buenos, 
Para  que  á  su  maldad  el  poderoso, 
Por  sola,  comunique  sus  venenos. 


38. 


Describe  el  apetito  exquisito  de  pocar  (3). 


SONETO. 

No  agradan  á  Polycles  los  pecados, 
Con  el  uso  plebeyo  repetidos  ; 
Ni  delitos  por  otro  introducidos , 
Sí  los  mayores,  y  por  sí  inventados. 

Cual  si  fueran  virtud ,  los  moderado: 
Vicios  Polycles  tiene  aborrecidos  ; 
Y  los  templadamente  distraídos 
Yacen  de  su  privanza  desterrados. 

De  puro  pecador  le  son  ingratos 
Los  pecados  tal  vez ,  pues  al  pequeño, 
O  desprecia,  ó  le  admite  con  recatos. 


(1)  Aluda  el  poeta  al  modo  como  so  pinta  la  Justicia, con  nn  poso 
de  balanzas  en  la  mano  izquiorda,  y  una  espada  desenvainada  en 
la  derecha ,  y  dice  que  do  esta  manera  no  inspira  confianza  á  las 
gentes,  que  temen  sufrir  el  peso  del  acero. 

(2)  Es  de  Ju venal .  lib.  v,  sát.  13. 

(3)  En  las  ediciones  antiguas  se  dice  que  imita  aqni  una  perversa 
■entencia  de  Catulo ,  y  á  Petronlo ;  í{on  vulgo  nota  jilacebant  gaudia, 
non  usu  pkbelo,  etc. 


De  vicios  hace  escrupuloso  empeño, 
Ni  los  quiere  ordinarios  ni  baratgs ; 
Si  tú  le  imitas,  tú  serás  su  dueño. 


S9. 


A.  ¡a  violenta  é  injusta  prosperidad  (i)» 


SONETO. 

Ya  llena  de  sí  solo  la  litera , 
Matón,  que  apenas  anteier  hacía, 
(Flaco  y  magro  malsín)  sombra  ;  y  cabía, 
Sobrando  sitio,  en  una  ratonera. 

Hoy  mal  introducida  con  la  esfera 
Su  casa,  al  sol  los  pasos  le  desvía, 

Y  es  tropezón  de  estrellas  ;  y  algún  dia , 
Si  fuera  más  capaz,  pocilga  fuera. 

Cuando  á  todos  pidió,  le  conocimos ; 
No  nos  conoce,  cuando  á  todos  toma; 

Y  hoy  dejamos  de  ser  lo  que  ayer  dimos. 
Sóbrale  tanto ,  cuanto  falta  á  Roma ; 

Y  no  nos  puede  ver,  porque  le  vimos  ; 

Lo  que  fué  esconde ,  lo  que  usurpa  asoma  (5). 


40. 


Advierte  que  aunque  se  tarda  la  venganza  contra  él  pecado,  en 
efecto  llega  (G). 

SONETO. 

Porque  el  azufre  sacro  no  te  queme, 
Y  toque  el  robre  sin  haber  pecado  (7) , 
¿  Será  razón  que  digas  obstinado. 
Cuando  Jove  te  sufre,  que  te  teme  ? 

¿  Que  tu  boca  sacrilega  blasfeme, 
Porque  no  eres  bidéntal  evitado  (8), 
Que  en  lugar  de  enmendarte  perdonado. 
Tu  obstinación  contra  el  perdón  se  extreme  ? 

¿Por  eso  Jove  te  dará  algún  dia (9) 
La  barba  tonta,  y  las  dormidas  cejas, 
Para  que  las  repele  tu  osadía  ? 

A  Dios  ¿con  qué  le  compras  las  orejas? 
Que  parece  asquerosa  mercancía, 
Intestinos  de  toros  y  de  ovejas. 


(4)  Según  la  edición  de  1648,  es  de  Juvenal,  sát.  1.  En  efecto, 
pudo  insiirarse  Quevedo  en  aquellos  versos  de  la  primera  sátira  da 
Juvenal  que  di'ien  : 

Nonne  libet  medio  cei'as  impUre  capaces 
Quadrívio  ,  quumjam  sexta  cervice  ferattir 
JJinc  alquc.  inde  patetis ,  ac  nuda  pene  cathedra , 
Et  multiim  referens  de  Mircenaie  supino  , 
Signalor  falso,  qui  se  lantiim  atque  b,atum 
Exiguis  tabulis  et  gemma  fecerat  ula  ? 

(3)  Al  publicar  este  soneto  en  la  primera  edición  de  Ins  poesías  de 
Quevedo  su  apasionado  amigo  D.  Joseph  Antonio  González  de  Sa- 
las, hizo  oportunamente  observar  que  <i  con  la  permisión  satírica  so 
desliza  el  donaire.»  Y,  en  efecto,  es  tan  fina  esta  sátira,  que  no 
solo  puedo  apUcarie  su  critica  é,  los  hombres  y  á  los  cortesanos  im- 
provisa los  del  reinado  do  Felipe  IV,  sino  á  los  de  todos  los  tiempus, 
condición  do  Ja  verdadera  s;\tira. 

(Gj  Es  de  Persio,  en  la  sát.  2.  De  hona  mente ,  cuando  dice : 

ígnorisse  putas,  qiiia,  gitum  ionat,  ocitis  iU'x 
Sulfure  discutitur  sacro,  quam  iuque  domusquef 

(7)  Aqui  y  en  Persio  se  toma  por  hombre  á  quien  qnemó  rayo. 
Kota  de  ediciones  antiguas. 

(8)  Evitado ,  porque  ni  dio  le  toca. —  Nota  de  ediciones  antiguas. 
19)  Toda  la  sentenciada  este  terceto  significa,  prettuntar  si  por 

eso  5C  olvidará  Júpiter  del  pecador,—  ffolade  ¡as  tdiciones  antigwi. 


Ifi 


41. 


AdTicrte  el  llanto  finpiido  y  ni  vcrdadcvo  con  ol  afcoto  do  la  co 
dicia  (1). 


SOKETO. 

LA^i'imas  alquiladas  del  contento 
Lloraü  ditunto  al  padre  y  al  tnarido; 
y  el  j)erdido  caudal  ha  merecido 
¡Solamente  verdad  en  el  lamento. 

Codicia,  no  razón,  ni  entendimiento, 
Gobierna  los  afectos  (2)  del  sentido  ; 
Quien  pierde  hacienda,  dice  que  ha  perdido, 
No  el  que  convierte  en  logro  el  monumento. 

Los  sacrosantos  bultos  adorados 
Ven  sus  muslos  raidos  por  el  oro, 
Sus  barbas  y  cabellos  arrancados  (3). 

Y  el  ser  los  dioses  masa  de  tesoro, 
Los  tiene  al  fuego  y  cuño  condenados, 
y  al  Tenante  fundido  en  cisne  y  toro  (í). 


42. 

Al  ambicioso  valimiento  que  siempre  anhela  subir  más  (5). 
SONETO. 

Descansa,  mal  perdido,  en  alta  cumbre, 
Donde  á  tantas  alturas  te  prefieres ; 
Si  no  es  que  acocear  las  nubes  quieres, 
Y  en  la  región  del  fuego  beber  lumbre. 

Ya  te  padece  grave  pesadumbre  (6) 
Tu  ambición  propria ;  peso  y  carga  eres 
De  la  fortuna,  en  que  viviendo  mueres, 
y  esperas  que  podrá  mudar  costumbre. 

El  vuelo  de  las  águilas,  que  miras 
Debajo  de  las  alas  con  que  vuelas  (7), 
En  tu  calda  cebarán  sus  iras. 

Harto  crédito  has  dado  á  las  cautelas. 
¿Cómo  puedes  lograr  á  lo  que  aspiras  , 
Si  al  tiempo  de  espirar,  soberbio  anhelas  1 


43. 

Peligro  del  que  sube  muy  alto ,  y  más  si  es  por  la  caida  de  otro. 
SONETO. 

Para,  si  subes;  si  has  llegado,  baja ; 
Que  ascender  á  rodar,  es  desatino  ; 
Mas  si  subiste ,  logra  tu  camino, 
Pues  quien  desciende  de  la  cumbre,  ataja, 

Detener  de  fortuna  la  rodaja, 
A  pocos  concedió  poder  divino  ; 
,  Y  si  la  cumbre  desvanece  el  tino, 

(1)  Es  de  Juvenal,  sát.  13 ,  titulada  Dfpositum,  donde  entre  otras 
cosas  dice : 

Ploratur  lacrymU  amissa  pecunia  veris, 

(2)  Algunas  ediciones  equivocadamente:  efectos. 

(3)  JIfi'C  ibi  si  non  suiít,  minor  exstat  sacrilegus,  qui 
Radat  inaurati  fémur  Herculis  et/aciem  ipsant 
Nepluni,  qui  brac.teolam  de  Cantare  ducat. 

(Sátira  13  de  Juvenal,  Depositum.) 

(4)  Esto  es,  reprcsontado  en  cisne  ó  en  toro. 

(5)  «Toda  es  metafórica  simulación,  dice  el  colector  primero  de 
estas  poe-^las,  continuada  también-  en  las  figuras  de  Va  águilas,  que 
son  otros  ambiciosos  iiiferioros,  que  aguardan  á  que  caiga  el  supe- 
rior, para  cebarse  en  él.» 

(61  Ya  te  padece  grave  pesadumbre.  Asi  en  la  edición  de  Madrid 
de  164S.  corregida  y  revisada  por  D.  Joseph  Antonio  González  de 
Salas,  y  lo  mismo  publicaron  las  demás,  si  bien  en  algunas  edi- 
ciones so  quiso  corrcjrir,  inipriniióndoso  ya  t-" pnreci'  grave  pesadum- 
hre.   PoJria  aceptarse  esta  corrección   sin  gran  dificultad. 

(7)  En  algnua  edición,  por  errrata  de  imprenta :  velat  en  lugar  de 
vuelas. 


OBUAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

También  tal  voz  la  cumbre  se  dcpgaja. 

El  que  puede  caer,  si  él  se  derriba. 
Ya  que  no  se  conserva,  se  previene 
Contra  el  semblante  de  la  suerte  esquiva. 

Y,  pues,  nadie  que  llega,  se  detiene, 
Tema  más,  quien  se  mira  más  arriba  ; 
Y  el  que  subió  por  quien  rodando  viene  (3\ 


44. 

1£Í3  sa  hsa  perdido  en  la  prosperidad  confiados ,  que  en  la  adversi- 
dad prevenidoa. 

SONETO. 

Más  escarmientos  dan  al  Ponto  fiero, 
(Si  atiendes)  la  bonanza  y  el  olvido. 
Que  el  peligro  y  naufragio  prevenido, 

Y  el  enojo  del  Euro  más  severo. 
Ansí,  cuando  cortés  y  lisonjero. 

Noto  tus  velas  mueva  adormecido, 

Y  sirva  por  tus  gavias  extendido 
De  líquido  y  sonoro  marinero  ; 

Entonces  |  oh  (9)  Mirtilo  !  desvelados 
En  la  milicia  de  la  calma  ociosa 
Tus  sentidos  irán,  y  tus  cuidados. 

Menos  dulce  es  la  paz,  que  peligrosa;  i 

No  salgas,  no,  á  recibir  los  hados, 
Tarda  con  advertencia  perezosa  (10), 


45. 

Moralidad  útil  coutra  los  que  hacen  adorno  propio  de  la  agena  des- 
nudez (11). 

SONETO. 

Desabrigan  en  altos  monumentos 
Cenizas  generosas,  por  ci'ecerte ; 

Y  altas  ruinas,  de  que  te  haces  fuerte, 
Más  te  son  amenaza,  que  cimientos. 

De  venganzas  del  tiempo,  de  escarmientos, 
De  olvidos,  y  desprecios  de  la  muerte, 
J)e  ti'imulo  funesto,  osas  hacerte 
Arbitro  de  los  mares  y  los  vientos. 

Recuerdos  y  no  alcázares  fabricas ; 
Otro  vendrá  después,  que  de  sus  torres 
Alce  en  tus  huesos  fábricas  más  ricas. 

De  agenas  desnudeces  te  socorres, 

Y  procesos  de  mármol  multiplicas ; 
Temo  que  con  tu  llanto  el  suyo  borres. 


46. 

Advierte  la  doctrina  segura  :  qué  castigos  de  la  Providencia  divi- 
na, fuera  del  uso  común ,  avisan  la  enmienda  de  pecados  (12). 

SONETO. 

Si  son  nuestros  cosarios  nuestros  puertos, 
Si  usurpa  primavera  belicosa 


(8)  Consejos  difíciles  de  seguir  para  la  generalidad  de  los  hom- 
bres de  todos  los  países,  y  todas  las  creencias,  pues  la  elevación 
de  los  puestos  públicos  ,  A  que  alude  nqul  el  poeta  ,  fascina,  halaga 
y  ensoberbece  de  tal  modo ,  que  al  llegar  A  ellos  se  olvidan  Ion  máa 
de  que  tarde  rt  temprano  los  han  de  dejar  á  otros. 

(9)  Suprimido  con  notorio  error  en  varias  ediciones. 

(1 0)  Quiere  decir  nuestro  poeta  que  no  debemos  violentar  la  suer- 
te, sino  espornrla  tranquilos,  conviniéndonos  más  si  se  nos  vier.e  á 
las  manos,  que  no  buscándola  con  incesante  desasosiego. 

(11 1  Estudia  esta  enseñanza  en  la  fábrica  del  castillo  de  Car-, 
tagena,  que  para  edificarle  deíbicieron  unos  sepulcros  de  romanos, 
según  indica  el  colector  González  de  Salas ,  en  la  edición  de  1648. 

(12)  «Está  tomado  oportunamente  el  argumento  deste  soneto  de  la 
pérdida  de  unos  bajeles,  gente  y  hacienda  en  nuestro  proprio 
puerto,»  dice  el  mismo  antiguo  colector  de  loa  vereos  de  onestra 
poeta, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


lí 


Al  invierno,  estación  facinerosa, 

Cou  cielo  armado,  y  oon  escollos  yertos: 

Si  candal  sumere:ido,  y  hombres  muertos, 
La  voz  que  gime  el  Ponto  procelosa, 
Ko  acuerdan  la  conciencia  perezosa, 
Más  estamos  difuntos  que  despiertos. 

Tú,  Señor,  ligasen  tu  diestra  mano 
Tempestades  sonoras,  ondas  frias, 
Fabricando  en  azote  el  Océano. 

Por  cobradores  tuyos  nos  envías 
Hoy  la  borrasca,  ayer  el  luterano, 
Y  ejecutores  son  horas  y  días  (1). 


47. 


Ensefia  á  morir  antea,  y  qne  la  mayor  parle  de  la  muerte  es  la 
▼ida,  y  ésta  no  sa  sieute  ,  y  la  meuor,  cjue  es  el  últúuo  siwpiío, 
«s  la  que  úá  pena. 

SONETO. 

Señor  don  Juan,  pues  con  la  fiebre  apenas 
Se  calienta  la  sangre  desmayada, 

Y  por  la  mucha  edad,  desabrigada, 
Tiembla,  no  pulsa,  entre  la  arteria  y  venas ; 

Pues  que  de  nieve  están  las  cumbres  llenas  (2), 
La  boca  de  los  años  saqueada, 
La  vista  enferma  en  noche  sepultada, 

Y  las  potencias  de  ejercicio  agenas ; 
Salid  á  recibir  la  sepoltura , 

Acariciad  la  tumba  y  monumento, 
Que  morir  vivo  es  última  cordura. 

La  mayor  parte  de  la  muerte,  siento 
Que  se  pasa  en  contentos  y  locura , 

Y  á  la  menor  se  guarda  el  sentimiento  (3). 


48. 


A  nn  amigo  que  retirado  de  la  corte  pasó  su  edad. 


SONETO. 

Dichoso  tú,  que  alegre  en  tu  cabana. 
Mozo  y  viejo  espiraste  la  aura  pura, 

Y  te  sirven  de  cuna  y  sepoltura, 

De  paja  el  techo ,  el  suelo  de  espadaña. 

En  esa  soledad,  que  libre  baña 
Callado  sol  con  lumbre  más  segura, 
La  vida  al  dia  más  espacio  dura, 

Y  la  hora  sin  voz  te  desengaña. 

No  cuentas  por  los  cónsules  los  años, 
Hacen  tu  calendario  tus  cosechas. 
Pisas  todo  tu  mundo  sin  engaños. 

De  todo  lo  que  ignoras  te  aprovechas  (4); 
Ni  anhelas  premios,  ni  padeces  daños, 

Y  te  dilatas  cuanto  más  te  estrechas. 


(1)  No  sólo  ae  refiere  el  autor  A  los  continuos  ataques  qne  en  su 
tiempo  sufriau  nuestras  costas  de  los  corsarios ,  turcos  y  berberis- 
cos, 6  no  también  alas  desaátro=as  guerra»  que  cou  los  principes 
luteranos  habían  sostenido  los  monarcas  españoles. 

i2)  Alude  á  las  canas  que  blanquean  la  cabeza  de  un  hombre  de 
edad  adelantada. 

(3)  Supone  el  poeta  que  desde  el  mismo  instante  en  que  el  hom- 
bre nace,  ya  principia  á  morir,  porque  se  va  acortando  la  vida  que 
le  fue.,e  concedida,  y  que  asi  como  ésta  se  pasa  insensiblemente  y 
íin  que  a,  nadie  le  duela  el  gastarl:\ ,  es  extraño  que  sintamos  per- 
derla al  dar  ya  solo  el  último  aliento. 

(4)  Significa  aquí  Quevedo  que  el  hombre  no  se  preocupa  de  los 
acontecimientos  y  desgracias  que  no  conoce  ,  y  que  ignorando 
mucho  de  lo  que  sucede,  puede  tener  más  tranquilo  el  animo,  y  ser 
mrts  feliz. 


49. 


Eiclama  contra  el  rico ,  hinchado  y  glotón. 


SONETO. 

1  Cuántas  manos  se  afanan  en  Oriente 
Examinando  la  mayor  altura. 
Porque  en  tus  dedos  breve  coyuntura  (5) 
Con  todo  un  patrimonio  esté  luciente  (G)  I 

1  Cuánta  descaminada  cii  ga  gente 
Tiene  en  poco  del  mar  la  saña  dura, 
Solo  para  que  adorne  tu  locura 
Pvubia  calamidad,  púrpura  ardiente  1 

1  Cuánto  pirata  de  Noruega  atento. 
Ministro  de  tu  gula,  remontando 
Despuebla  de  familia  alada  el  viento  ! 

i  Cuánto  engaño  de  cáñamo  anudado  (7) 
Tiene  el  golfo,  inquiriendo  su  elemento 
Al  pasto  delicioso  del  pecado  1 


50. 


Aconseja  á  un  anii,>;o  que  estaba  en  buena  posesión  de  nobleza,  no 
trate  de  calificarse ,  porque  no  le  descubran  lo  que  no  se  sabe. 

SONETO. 

Solar  y  ejecutoria  de  tu  abuelo 
Es  la  ignorada  antigüedad  sin  dolo, 
No  escudriñes  al  tiempo  el  protocolo. 
Ni  corras  al  silencio  antiguo  el  velo. 

Estudia  en  el  osar  de  este  mozuelo 
Descaminado  escándalo  del  polo; 
Para  probar  (8)  que  descendió  de  Apolo, 
Probó,  cayendo,  descender  del  cielo. 

No  revuelvas  los  huesos  sepultados, 
Que  hallarás  más  gusanos  que  blasones, 
En  testigos  de  nuevo  examinados: 

Que  de  multiplicar  informaciones, 
Puedes  temer  multiplicar  quemados  (9), 
Y  cou  las  mismas  pruebas  Faetones. 


51. 

El  pobre  cuando  da  pide  máa  que  cuando  pide  (10). 
SONETO. 

Si  lo  que  ofrece  el  pobre  al  poderoso, 
Licas,  á  logro  es  don  interesado. 
Pues  dá  por  recibir,  menos  cuidado 
Pedigüeño  dará,  que  dadivoso. 

Yo,  que  mendigo  soy,  mas  no  ambicioso, 


(5)  Edición  de  Bruselas,  16C1:  conjuntura. 

(6 1  Es  decir ,  para  llevar  los  dedos  sobrecargados  de  sortijas  cou 
piedras  preciosas. 

(7)  lias  redes  de  pescar. 

(8|  En  viiriaa  ediciones,  equivocadamente  :  para  obrar. 

(3)  Se  refiero  aqui  el  poeta  d  la  fábula  de  Faetón  que  quiso  pa- 
par por  hijo  del  Sol ;  pero  a!  decir  una  de  multiptiair,  infonnacionet, 
acaso  súl)  lograría  el  vanidoso  por  su  noble  alcurnia,  multiplicar 
^«i'Huiííoí,  indica  lo  fácil  que  seria  hallar  entre  su  ascendencia  pa- 
rientes castigados  por  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  por  herejes, 
judíos,  moriscos  ó  cismáticos. 

(10)  Observa  D.  Josoph  Antonio  González  do  Palas  en  la  primera 
edición  de  esias  poesías,  que  el  argumento  de  este  soneto  «es  repe- 
tido do  o¡  ijram.tarios  iatiuos  y  ^ric¿os.ii 
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OBÍIAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO. 


Apénaa  de  mi  sombra  acompañado, 
Con  lo  que  no  te  doy,  he  disculpado 
En  mi  necesidad  lo  cauteloso. 

Pues  que  tu  hacienda  á  mi  caudal  excede, 
Deja  que  el  ruego  tu  socorro  cobre. 
Por  quien  mi  desnudez  sola  intercede. 

No  aguardes  que  mañosa  ofrenda  obre, 
Pues  sólo  con  no  dar  al  rico,  puede 
Ser  con  el  rico  liberal  el  pobre. 


52. 


Castigad  los  glotones  y  bebedores,  qne  con  los  desórdenes  suyos 
aceleran  la  enfermedad  y  la  yejez  (1). 


SONETO. 

Que  los  años  por  tí  vuelen  (2)  tan  leves, 
Pides  á  Dios;  que  el  rostro  sus  pisadas 
No  sienta ,  y  que  á  las  greñas  bien  peinadas 
No  pase  corva  la  vejez  sus  nieves. 

Esto  le  pides,  y  borracho  bebes 
Las  vendimias  en  tazas  coronadas ; 
y  para  el  vientre  tuyo  las  manadas. 
Que  Apulia  pa-ta,  son  bocados  breves. 

A  Dios  le  pides  lo  que  tú  te  quitas; 
La  enfermedad  y  la  vejez  te  tragas, 
Y  estar  de  ellas  exento  solicitas. 

Pero  en  rugosa  jjiel  la  deuda  pagas  (3) 
De  las  embriagueces  que  vomitas, 
y  en  la  salud  que  comilón  estragas. 


53. 


Represéntase  la  brevedad  de  lo  que  se  vive ,  y  cuan  nada  parece 
lo  que  se  vivió  (4). 

SONETO. 

¡  Há  de  la  vida  !  ¿Nadie  me  responde? 
Aquí  de  los  antaños  que  he  vivido  ; 
La  fortuna  mis  tiempos  ha  mordido. 
Las  horas  mi  locura  las  esconde  (5). 

¡  Que  sin  poder  saber  cómo  ni  á  dónde, 
La  salud  y  la  edad  se  hayan  huido ! 
Falta  la  vida,  asiste  lo  vivido, 
y  no  hay  cal  imidad  que  no  me  ronde. 

Ayer  se  fué.  mañana  no  ha  llegado. 
Hoy  se  está  yendo  sin  parar  un  punto. 
Soy  un  fué,  y  un  será  y  un  es  cansado. 

En  el  hoy,  y  mañana,  y  ayer,  junto 
Pañales  y  mortaja  ,  y  he  quedado 
Presentes  sucesiones  de  difunto. 


(1)  Pcrsio : 

Poscis  opem  nervis,  corpvsque  fiMe  senectm. 
£slo,  age  :  sed  grandes  patincc,  íuc< taque  crassa 
Annuere  hi.i  superas  leluere,  Joremque  morantur. 

( Sátira  2  ,  De  bona  mente. ) 

(2)  En  algunas  ediciones  :  velen  en  lugar  de  vuelen. 

3 1  Pero  en  rugosa  piel  la  deuda  pagas.  Asi  en  la  edición  primitiva, 
y  &"{  lo  exige  el  sentido,  pero  en  al(;uiia  edición  ha  corrido,  aumen- 
tando la  medida  del  verso,  rigurosa  piel. 

(4)  Repara  aqui  el  colector  primero  de  estas  poesías,  que  el  antor 
«da  á  las  mismas  pensiones  de  la  vida,  contenidas  en  el  soneto  an- 
tecedente, vejez  y  enfermedad,  diversa  cansa,  esta  es,  el  proprio 
vivir. B 

(5)  Las  ambiciones  han  perdido  parte  de  mi  edad  :  loa  devaneos 
otra  parte,— JVoía  de  la  edición  de  Afadrid  di  1648, 


54. 


Significaso  la  propria  brcvedail  de  la  vida ,  sin  pensar  y  con  pade- 
cer salteada  de  la  muerte. 

SONETO. 

¡  Fué  sueño  ayer,  mañana  será  tierra  ; 
Poco  antes  nada,  y  poco  después  humo, 

Y  destino  ambiciones,  y  presumo 
Apenas  punto  al  cerco  que  me  cierra! 

Breve  combate  de  importuna  guerra, 
En  mi  defensa  soy  peligro  sumo, 

Y  mientras  con  mis  armas  me  consumo. 
Menos  me  hospeda  el  cuerpo,  que  me  entierra. 

Ya  no  es  ayer,  mañana  no  ha  llegado. 
Hoy  pasa,  y  es  (6),  y  fué  con  movimiento, 
Que  á  la  muerte  me  lleva  despeñado. 

Azadas  son  la  hora  y  el  momento. 
Que  á  jornal  de  mi  pena  y  mi  cuidado, 
Cavan  en  mi  vivir  mi  monumento. 


55. 


Enseña  el  camino  más  seguro  para  la  virtud,  y  quita  el  velo  enga- 
ñoso á  la  riqueza  (7). 

SONETO, 

A  quien  la  buena  dicha  no  enfurece, 
Ninguna  desventura  le  quebranta  ; 
Camina,  Fabio,  por  la  senda  santa, 
Que  no  en  despeña  leros  permanece. 

Huye  el  camino  izquierdo,  que  florece 
Con  el  engaño  de  tu  propria  planta  ; 
Pues  cuanto  en  curso  alegre  se  adelanta, 
Tanto  en  mentidas  lumbres  te  anochece, 

Huye  la  multitud  descaminada, 
Deja  la  culpa  espléndida,  y  seguro 
La  virtud  dará  el  fin  de  la  jornada. 

y  si  al  engaño  en  la  opulencia  obscuro 
Aplicas  luz,  harás  que  te  persuada, 
Que  el  oro  es  cárcel  con  blasón  de  muro. 


56. 

P^eprende  la  continua  solicitud  de  los  usureros  (8). 
SONETO. 

Con  más  vergüenza  (9)  viven  Euro  y  Noto, 
Licas,  que  en  nuestra  edad  los  usureros ; 
Sosiéganse  tal  vez  los  vientos  fieros, 
Y  ocioso  el  mar  no  gime  su  alboroto. 

No  siempre  el  Ponto  en  sus  orillas  roto 
Ejercita  los  roncos  marineros ; 
Qcio  tienen  los  golfos  más  severos, 
Ocio  goza  el  bajel,  ocio  el  piloto. 


(G)  En  algunas  ediciones  ?oIo  se  imprimió  :  Hoy  pasa,  y  fué,  con 
molimiento. 

(7)  Comienza  imitando  las  palabras  de  San  Agnstin  :  Xulla  in- 
felicitas  frangit,  gnem  nulla  felicitas eorrumpit,  como  observa  el  pri- 
mer colector  don  Joseph  Antonio  González  de  Salas. 

(8)  Es  una  expresión  de  las  palabras  de  S.an  Ambrosio,  De  jElia, 
etjeiunio:  Verecundiores  sunt  retiti,  etc.,  observad  anteriormente  ci- 
tado colector. 

(9)  En  alguna  edición  se  imprimió :  rengama  en  lagar  de  ver- 
Quema, 


EL  FAKNASO  ESPAÑOL. 


Cesa  de  la  borrasca  la  malicia  (1 ), 
Nunca  cesa  el  despojo  ni  la  usura, 
Ni  sabe  estar  ociosa  su  codicia. 

No  tiene  paz ,  no  sabe  hallar  hartura. 
Osa  llamar  A  su  malJfid  justicia, 
Arbitrio  al  robo ,  á  la  dolencia  cura. 


57. 


Que  ti  más  valeroso  león  puede  hacer  ilaüo  nua  sabandija  y  be- 
neficio otr.a. 


¿Ves  la  greña,  que  viste  por  muceta, 
Erizada ,  y  la  sima  en  donde  embosca 
Armas  por  dientes?  ¿  Que  la  cola  enrosca, 

Y  en  cada  uña  alista  una  saeta? 

¿  Que  el  bramido  le  sirve  de  trompeta, 

Y  que  la  zarpa  desanuda  tosca? 
Pues  todo  lo  ocasiona  aquella  mosca, 

Y  un  átomo  importuno  le  inquieta. 
Por  otra  parte  aquel  ratón  royendo. 

Le  quita  la  prisión,  que  no  ha  podido 
Quitarse  muy  león,  y  muy  hori-endo. 

Tal  sucede  al  poder,  que  es  más  temido, 
Que  le  libra  un  ratón,  que  vive  huyendo, 

Y  del  mosquito  le  congoja  el  ruido. 


58. 


La  honesta  humildad  en  el  traje  abriga  al  liombre  y  le  aconseja. 
SONETO. 

Sin  veneno  sarrano  (2)  en  pobre  lana, 
Que  acuerda  de  la  oveja,  no  de  Tiro, 
Me  abrigo ;  en  tanto  que  vestidas  miro 
Las  coronadas  furias  con  la  grana. 

La  pálida  ceniza  (3) ,  que  tirana 
Se  guarda,  y  se  descubre  con  suspiro. 
No  encamina  la  invidia  á  mi  retiro, 
Ni  el  sueño  y  la  conciencia  me  profana. 

Las  guijas (4),  que  el  Oriente  por  tesoro, 
Vende  á  la  vanidad  y  á  la  locura, 
Si  no  encienden  mis  dedos,  no  las  lloro. 

De  balde  me  dá  el  sol  su  lumbre  pura, 
Plata  la  luna,  las  estrellas  oro  : 
Basta  que  dé  la  tierra  sepultura. 


59. 


Btjrla  de  los  que  con  dones  quieren  grangear  del  ciel )  pretensio- 
nes injustas. 

BONETO, 

Para  comprar  loa  hados  más  propicios, 
Como  si  la  deidad  vendible  fuera. 


íl)  En  altrnnas  edícione; :  milicia. 

(2)  «Llamó  ansí  á  \a.púrpura ,  dice  a!  pnUioar  este  soneto  Gonzá- 
lez de  Salas ,  por  haberse  llamado  la  ciudad  yí/í'o,  de  donde  era  la 
mejor,  también  Sar.  Ennio  la  nombró  Sarni.  En  diversos  lugares 
usó  de  este  apellido  nuestro  poeta.  Baste  advertirlo  aqni.  » 

(3)  La  pálida  ceniza.  Según  el  colector  ya  o'ras  veces  citado, 
quiso  el  poeta  significar  con  editas  palabras  el  temor.  También  pudo 
aludir  á  la  flaqueza  é  instabilidad  humana. 

j4)  Es  decir,  las  piedras  preciosas  con  que  se  enriquecen  las  sor- 
tiju,  y  se  adornan  los  dedos. 


Con  el  toro  mejor  de  la  riber.^ 
Ofreces  cautelosos  sacrificios. 

Pides  felicidades  á  tus  vicios; 
Para  tu  nave  rica  y  usurera , 
Viento  tasado,  y  onda  lisonjera. 
Mereciéndole  al  golfo  precipicios. 

Porque  exceda  á  la  cuenta  tu  tesoro, 
A  tu  ambición,  no  á  Júpiter  engañas, 
Que  él  cargó  las  montañas  sobre  el  oro. 

Y  cuando  Tara  en  sangre  humosa  (5)  bañas. 
Tú  miras  las  entrañas  de  tu  toro, 
Y  Dios  está  mirando  tus  entrañas. 


60. 


Contra  los  que  quieren  gobernar  el  mundo,  y  viven  ein  go- 
bierno (6). 


SONETO, 

En  el  mundo  naciste,  no  á  enmendarle, 
Sino  á  vivirle,  Clito,  y  padecerle  ; 
Puedes,  siendo  prudente,  conocerle; 
Podrás,  si  fueres  bueno,  despreciarle. 

Tú  debes  como  huésped  habitarle, 

Y  para  el  otro  mundo  disponerle. 
Enemigo  de  Taima  has  de  temerle, 

Y  patria  de  tu  cuerpo  tolerarle. 
Vives  mal  presumidas  y  ambiciosas 

Horas,  inútil  número  del  suelo. 
Atento  á  sus  quimeras  engañosas. 

Pues  ocupado  en  un  mordaz  desvelo, 
A  tí  no  quieres  enmendarte .  y  osas 
Enmendar  en  el  mundo  tierra  y  cielo. 


61. 


Advertencia  á  España  de  que  ansí  coíno  so  ha  hecho  señora  de  mu- 
chos, aiisi  será  de  tantos  enemigos  invidiada  y  perseguid;),  y  ne- 
cesita de  continua  prevención  por  esa  oausa  (7). 


SONETO. 

Un  godo,  que  una  cueva  en  la  montaña 
Guardó,  pudo  cobrar  las  dos  Castillas  (8)  : 
Del  Bétis  y  Gcnil  las  dos  orillas, 
Los  herederos  de  tan  grande  hazaña. 

A  Navarra  te  dio  justicia  y  maña, 
Y  un  casamiento,  en  Aragón,  las  sillas, 
Con  que  á  Sicilia  y  Ñapóles  humillas, 
A  quien  Milán  espléndida  acompaña. 

Muerte  infeliz  en  Portugal  arbola 
Tus  castillos  (9).  Colon  pasó  los  godos 
Al  ignorado  cerco  de  esta  bola  (10). 

(5)  Edic.  Bruselas,  líifil ;  Madrid,  ICtíS:  también  humosa.  Otras 
edic. :  hermosa. 

(6)  De  la  epístola  108  de  Séneca. 

(7|  Imita  una  sentencia  do  Sóneca,  qne  se  halla  en  sus  epístolas 
á  Lucilio,  y  dice:  quod  tmtis  populas  eripueñt  o}imibus,  facilius 
uni  ab  ómnibus  eripi  pos.ie. 

(8)  Alude  á  la  reconquista  comenzada  en  Covadonga  por  D.  Pe- 
layo. 

(!))  La  muerte  del  rey  de  Portugal  D.  Enrique,  que  falleció  sin 
elegir  sucesor  en  1580,"  fué  lo  que  facilitó  el  domiuio  de  España  en 
el  reino  lusitano. 

(10)  Colon ,  descubriendo  la  parto  de  tierra  que  no  se  conocía,  fué 
quien  pasó  ó  llevó  al  nuevo  mundo  é,  los  españoles ,  descendientes  d« 
los  godos. 


2ü 


Y  es  máa  fácil  i  oh  España  !  en  muchos  modos, 
Que  lo  que  á  todos  les  quitaste  sola, 
Te  puedan  á  tí  sola  quitar  todos. 


62. 


Difícil,  aunque  le  llamaron  íiloil ,  pero  sólo  medio  verdadero  de 
tener  riqueza  y  alegría  en  el  ánimo  (1). 

SONETO. 

Todo  lo  puede  despreciar  cualquiera, 
Ma3  nadie  ha  de  poder  tenerlo  todo  : 
Sólo  para  sor  rico  es  fácil  modo 
Despreciar  la  riqueza  lisonjera. 

El  metal,  que  á  las  luces  de  la  esfera 
Por  hijo  primogénito  acomodo, 
Luego  que  al  luego  se  desnuda  el  lodo, 
Espléndido  tirano  rev-ibera, 

A  ser  peligro,  tan  precioso  viene 
Polvo,  que  en  vez  de  enriquecer  ultraja. 
Que  sólo  á  quien  le  tiene,  honor  se  tiene. 

La  amarillez  del  oro  está  en  la  paja 
Con  más  salud  ;  y  pobres  nos  previene. 
Desde  la  choza  alegre  la  mortaja. 


63. 


Muestra  por  extraño  6  ingenioso  camino  que  es  dicha  no  ser  pode- 
roso, y  que  siempre  los  que  lo  son  suelen  emplearlo  mal  (2). 

SONETO. 

No  es  falta  de  poder,  que  yo  no  pueda 
Tener  al  benemérito  quejoso, 
Ni  harto  de  venganza  al  invidioso 
Que  al  bien  obrar  infama  la  vereda. 

Ni  eligir  en  ministro  á  quien  enreda 
El  sosiego  y  la  paz  del  virtuoso  ; 
Ni  ocupar  en  aumentos  del  vicioso 
De  la  fortuna  próspera  la  rueda. 

No  es  falta  de  poder,  que  el  poderío 
Me  falte  para  ofensas,  siendo  miedo 
Al  varón  docto,  y  amenaza  al  pió. 


(1)  <t  Doctrina  os  la  que  aquí  se  contiene  ,  dice  el  primer  colector 
don  Josr-ph  Antonio  González  de  Sa^as,  muy  repelida  >a  por  ha- 
berlo sido  de  muchos  antiguos  ;  pero  aqui  quiso  exprimir  á  Séneca, 
de  quien  fué  muy  devoto ,  en  la  Epist.  62.  Contemiwrc  omnia ,  etc.» 
—  He  aqui  integra  la  referida  epístola  de  Séneca  : 

DE   TEMPORIS    USU. 

«Mentir.ntnv,  qui  sibi  obstare  ad  studialibcralia  turbam  nccrotio- 
rum  videri  volunt;  simnlaut  occupationes  et  augent,  et  ipÁ  se 
occupant.  Vaco,  mi  Lucili,  vaco;  et,  ubicumque  sum,  ibi  meus 
sum.  Rebus  i  uira  non  rae  tiado,  sed  conimodo;  uec  consector  per- 
dendi  temporis  c:iusa3.  lít ,  quoqumque  constiti  loco.,  ibi  cogitatio- 
ncs  meas  tracto,  et  aliqnid  in  animo  salutare  verso.  Quum  me  ami- 
cÍ5  dedi,  non  tamon  mihi  abduco;  nec  cum  lilis  moror,  quihus  me 
tempus  aliquoii  con^(!í;av¡t,  aut  causa  ex  oH'icio  na'a  civili ;  sed 
cum  óptimo  quoque  sum  :  ad  i  líos,  in  nuoqnuiquc  loco,  iu  qi:ocum- 
que  sreculo  fueriut,  animum  nieum  mitto.  Domel  iuui ,  virorum 
optimum  ,  m?cuui  circurafero;  et,  roliotis  com'hyliati.^,  cum  ¡lio 
seminudo  loquor,  ilUuu  admiror.  Quidni  admiror?  vidi  uihil  ei 
deesse.  Oontemncre  omnia  aliquis  potest;  omnia  habe.e  nemo 
potest.  Br'Vissima  al  divitias,  per  contemptum  divitiarum .  via 
«sfc.  Demetrius  antem  no^ter  sic  vivit,  non  tanquam  contempscrit 
omn'a,  sed  tanquam  alus  h.abenda  permiserit.  Vale.» 

(2)  Hs  imitación  d,'  Sénooa  en  otra  epístola,  cuando  dice;  Quld- 
•¡uid  debiban  nolle,  non  possum ,  etc. 


OBÍIAS  DE  DON  FfiANCISCO  DE  QUEVEDÜ. 

Y^  pues,  sin  esta  potestad  me  quedo, 
Mucho  le  debo  al  poco  poder  mió. 
Pues  cuanto  debo  no  querer,  uo  puedo. 


64. 


Des'.ubro  el  vicio  de  ia  hijiocresla,  que  afectan  muchos  en  la  diá- 
mulacion  de  eiis  maldades  (3). 

SONETO. 

Si  el  sol,  por  tu  recato  diligente, 
No  ve  [oh  Licas!  horribles  tus  locuras, 
Es  argumento  de  vivir  á  escuras, 
Pero  no  de  que  vives  innocente  (4). 

Abona  la  ignorancia  de  la  gente 
Tu  astucia  sí,  no  tus  costumbres  duras, 
Cuando  no  parecer  malo  procuras, 
Y  serlo ,  si  es  posible ,  juntamente. 

No  dejas  la  maldad,  y  la  rc-tiras  ; 
Eres  prisión  de  culpas  y  venenos , 
Son  tus  virtudes  pálidas  mentii-as. 

Cubrir  los  vicios,  no  los  hace  ágenos;  ., 

Pocos  son  malos,  si  á  testigos  miras  ; 
Si  á  la  conciencia ,  \>ocoi  son  los  buenos. 


65. 


Admirable  enseñanza  ár-X  pedir  (5), 


SONETO. 

El  barro,  que  me  sirve,  me  arniiseja  ; 
Y  el  golpe,  no  el  ladrón ,  rae  le  arrebata ; 
No  pudo  el  Potosí  guardar  la  plat:-. 
Ni  el  mar,  que  ond'^so  y  prc'ivido  )c  aleja. 

Del  no  guardarla  yo,  docto  me  deja 
Bien  la  ambición  á  mi  quietud  ingrata  : 
Cuando  con  menos  susto  se  desata 
El  natural  sustento  en  una  teja  (6). 

Pues  tiene  el  vituperio  por  salida 
El  pedir,  avergüéncese  en  La  entrada, 
Cuando  tan  poco  há  menester  la  vida. 

Mas  si  el  pedir  es  fuerza  no  escusada. 
Quiero  pedirme  á  mí,  qué  á  nadie  pida, 
Primero  que  pedir  á  nadie  nada. 


(31  Son  seutencias  de  Séneca  en  su  tratado  De  Ira ,  lib.  i.  cap.  14, 
que  dice  asi : 

«Non  potest,  inqnit  Theophraítns ,  fierí,  ut  bonns  vir  non  iras- 
catur  malis.»  Isto  modo,  quo  melior  quisque,  hoc  iracnndior  erit? 
Vide  no  contra  placidior,  solutusque  affectibus,  et  cui  nenio  odio 
slt.  Peccantes  vero  quid  habet  cur  oderit ,  quain  error  illos  in  ha- 
juímodi  delicta  compellat  ?  Nouestautem  pi-udentis,  erraute>  odiíse: 
alioquitt  ipse  sibi  odio  erit.  Cogitet ,  quam  nui  ti  contra  lor.um  mo- 
rem  faciat,  qiiam  multa  ex  his,  qun?  egit,  vcuiam  desidoreut.  Jam 
irascetur  etiam  sibi!  Ñeque  enira  ¡pquus  judex  aliam  de  sn;i,  aliam 
de  alieía  causa,  sententiam  foit.  Nemo,  inqnam,  invenitnr,  qui  se 
pcssit  absolvere  :  et  innocentera  quisque  se  dicit ,  resiüciens  t^ítom, 
noi.  conscientiam.  Qnanto  himianius,  mitem  et  patrium  animum 
pra^stare  peccantibus ,  et  illos  non  perscqui,  sed  revocare?  Errantera 
per  agros  ignorantia  viso ,  nielius  estad  rectum  iter  admovcre,  quam 
expe'.lcrc.  Corrigeudus  cst  itaqne  qni  peccat,  et  afiroimitinno,  et  vi, 
etmollit«r,  eta«pere:  ineliorque  tam  sibi  quam  a  lis  facicndus.  non 
sine  castigationn ,  sed  sine  ira.  Quis  enim  ,  cui  medttur,  irascitnr?» 

(4    Otras  ediciones:  que  rirns  innocente. 

(5)  «Fué  de  Demeniíi,  filósofo  cinico, de  quien  refiere  Séneca  ha- 
ber sido  notable  la  proft-sion  de  su  filosof  a;  pues  como  todos  los 
otros  filósofos  la  tuvieron  de  las  virtudes ,  él  sólo  filosofó  de  la  po- 
breza.»  Edición  de  Madrid  de  1648  .  pág.  70. 

ifi)  Útras  ediciones;  de  una  tija. 
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66. 


Eusefla  cúin«  los  puestos  en  alta  fortuna,  no  suelen  admitir 
conejo  (1). 

SONETO. 

Conso,  el  primer  consejo  que  nos  diste, 
Fué  mandarnos  bajar  para  lograrte  ; 
A  los  templos  de  Júpiter  y  Marte 
Se  sube,  si  se  baja  al  que  erifíiste  (2). 

Al  que  desciende,  tu  deidad  asiste, 

Y  en  lo  humilde  y  lo  bajo  puede  hallarte 
Dios,  que  en  las  cumbres  nunca  tienes  parte, 
Donde  la  vanidad  se  te  n  siste. 

Mas  si  te  admite  aquel  que  subir  quiere, 
Biísquete  en  Pioma,  que  creció  contigo, 

Y  en  eJl;i  sus  aumentos  considere. 
Yo  que  desciendo,  tus  altares  sigo ; 

Y  quien  por  tí  no  baja,  si  subiere, 
Buscando  premios,  hallará  castigo. 


67. 


A  un  cabillero  que  con  perros  y  cazas  de  montería  ocupaba  su  vida. 

SONETO. 

Primero  va  seguida  de  los  perros 
Vana  tu  edad,  que  de  sus  pies  la  fiera  ; 
Deja  que  el  corzo  habite  la  ribera , 
Y  los  arroyos  la  espadaña  y  berros. 

Quieres  en  tí  mostrar  que  los  destierros 
No  son  castigo  ya  de  ley  severa ; 
El  ciervo,  empero,  sin  tu  invidia  muera, 
Muera  de  viejo  el  oso  por  los  cerros. 

¿Qué  aft-enta  has  recibido  del  venado, 
Que  le  sigues  con  ansia  de  ofendido  ? 
Perdona  al  monte  el  pueblo,  que  ha  criado. 

El  pelo  de  Acteon  endurecido, 
En  su  frente  te  advierte  tu  pecado  ; 
Oye ,  porque  no  brames ,  su  bramido. 


68. 


Ileprende  á  una  adúltera  la  circunstancia  de  bu  pecado  (3). 

SONETO. 

Sólo  en  tí.  Lesbia ,  vemos  ha  per'lido 
El  adulterio  la  vergüenza  al  cielo  ; 
Pues  licenciosa,  libre,  y  tan  sin  velo, 
Ofendes  la  paciencia  del  sutrido. 

Por  Dios,  por  tí ,  por  mí,  por  tu  marido, 
No  sirvas  á  su  ausencia  de  libelo ; 
Cierra  la  puerta ,  vive  con  recelo. 
Que  el  pecado  se  precia  de  escondido. 

No  digo  yo  que  dejes  tus  amigos  ; 
Mas  digo  que  no  es  bien  estén  nnta<los 
De  los  pocos,  que  son  tus  enemigos. 


(1)  «Conso  fu¿  tenido  en  Eonia  por  dios  del  consejo,  iV  rnyo  tem- 
plo se  bajab.-i  por  escalónos ,  siendo  unsi  que  á  todos  los  otros  se 
gubia  por  ellos.  Ansí  lo  refiere  Dionisio  Alejandrino.  DA,  pues,  la 
razón  aqu(,que  parece  pudieron  tener  l^s  antiguos  para  esa  di- 
ferencia, aunque  Plutarco  di  otra,  x  Jidicioii  de  Mtdrid  de  1(>48, 
pág.  71.— La  edición  do  Bruselas  de  16G1  y  otras,  publican  esta  nota, 
si  bien  suprimiendo  parte  de  olla. 

(2)  Asi  en  la  edición  de  16(il  y  ofcras,  pero  algunas  iniprinii'jron 
«qnl :  fliijiste,  y  entre  ellas  también  la  de  Madrid  de  KMS. 

(3)  Hace  notar  la  edición  de  1648  ,  que  este  soneto  es  imitación 
fle  Marcial,  lib.  i,  epig.  30, 


Mira,  que  tus  vecinos  afrentados 
Dicen,  que  te  deleitan  los  testigos 
De  tus  pecados,  más  que  tus  pecados. 


69. 

Describe  la  vida  miserable  de  los  palacio-,  y  las  costumbres  de  loB 
poddiroaos  que  en  ellos  favorecen  (4). 

BOííETO. 

Para  entrar  en  palacio ,  las  afrentas 
¡  Oh  Licino  !  son  grandes  ;  y  mayores 
Las  que  dentro  conservan  hs  favores, 

Y  las  dichas  mentidas  y  violentas. 

Los  puestos,  en  que  juzgas  que  te  aumentas, 
Menos  gustos  producen  ,  que  temores, 

Y  vendido  al  de.sden  de  los  señores, 
Pocas  horas  de  vida  y  de  paz  cuentas. 

No  te  queda  deudor  de  beneficio , 
Quien  te  comunicare  cosa  honesta; 

Y  sólo  alcanzarás  puesto  y  oficio, 

De  quien  su  iniquidad  te  manifiesta: 
A  quien,  cuando  quisieres,  de  algún  vicio, 
Pudieres  acusarle  sin  respuesta. 


70. 

Llama  á  la  muerte  (ó). 
SONETO, 

"Ven  ya,  miedo  de  fuertes  y  de  sabios, 
Huyael  cuerpo  indignado  con  gemido 
Debajo  de  las  sombras,  y  el  olvido 
Beberán  (6)  por  demás  mis  secos  labios. 

Fallecieron  los  Curios  y  los  Fabios  ; 
Y  no  pesa  una  libra,  reducido 
A  cenizas,  el  rayo  amanecido 
En  Macedonia  á  fulminar  agravios. 

Desata  de  este  polvo  y  de  "este  aliento 
El  nudo  frágil,  en  que  está  animada 
Sombra ,  que  succesivo  anhela  el  viento. 

I  Por  qué  emperezas  el  venir  rogada, 
A  que  me  cobre  deuda  el  monumento, 
Pues  es  la  humana  vida,  larga  y  nada? 


71. 

Llama  también  á  la  muerte  como  en  la  composición  anterior,  pero 
de  otra  manera. 

SONETO, 

Ven  ya,  miedo  de  fuertes  y  de  sabios, 
Irá  la  alma  indignada  con  gemido 


(41  Tiene  imitación  de  versos  do  Jnvonal  en  la  sátira  3,  titula- 
da Vibia  incommnda ,  cuando  el  p'ieta  de  Aquino  dice  : 

Kil  tibi  í''  dehere  pntat ,  nil  conferí  unqiinm, 
Pnrrieipem  qui  te  secreti  fecit.  Iiovesti. 
Carus  ei'it  Verrí,  qui  Verit-m  tenipore,  qiio  i'UÍf, 
Acensare  polesf. 

^'V.  '^f™^  frtvor  el  jirincipio  do  esto  soneto,  de  aquellas  palabras 
de  Virgilio  :  Vitnqiie  cuín  qiniitu  fugit  indiyiuita  siih  iintl'rns.  Asi  se 
dice  en  la  e<iiclon  de  1(;4S.— Nosotros  debemos  añadir  qw.  dos  veces 
escribió  este  verso  en  su  Eneida  el  famoso  Virgilio.  La  primera  vez 
en  el  libro  xi  al  referir  la  muerte  de  Camila,  y  la  segunda  vez  al 
concluir  e'  libro  xn. 

(G)  Alguna  edición,  faltando  al  sentido  y  á  la  medida,  ha  im« 
preso  :  verán  por  beberán. 
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Debajo  de  las  sombras,  y  el  olvido 
Beberán  por  demás  mis  secos  labios. 

Por  tal  manera  Curios,  Decios,  Fabios 
Fueron  :  por  tal  ba  do  ir  cnanto  ha  nacido  ; 
Si  quieres  ser  á  alguno  bien  venido, 
Trac  con  mi  vida  fin  á  mis  agravios. 

Esta  lágrima  ardiente  con  que  miro 
El  negro  cerco,  que  rodea  4  mis  ojos, 
Naturaleza  es,  no  sentimiento. 

Uon  el  aire  primero  este  suspiro 
Empecé,  y  hoy  le  acaban  mis  enojos, 
Porque  me  deba  todo  al  monuraeuto. 


72, 

Aconsejí!,  4  un  amigo  no  pretenda  en  su  vejV z, 
SONETO. 

Deja  la  veste  blanca  desceñida  (1), 
Pues  la  visten  los  años  á  tus  sienes  ; 
y  los  sesenta  que  vividos  tienes 
No  los  culpes  por  cuatro,  ó  seis  de  vida. 

Dejar,  es  prevención  de  la  partida ; 
Es  locura  inmortal  el  juntar  bienes  ; 
y  que  caduco  la  ambición  estrenes , 
Sed  qne  se  enciende  y  crece  socorrida. 

Doy  que  alcanzas  (2)  el  puesto  que  deseas  ¡ 
y  que  escondido  en  polvo  cortesano 
Las  pretendientes  sumisiones  creas. 

Pues  yo  sé  bien  que  no  será  en  tu  mano, 
Que  ayune  en  los  aumentos  que  granjens, 
De  tu  conciencia  el  vengador  gusano  (3;, 


73. 


Que  la  vida  es  siempre  breve  y  fugitiva. 


SONETO. 


Todo  tras  sí  lo  lleva  el  año  breve 
De  la  vida  mortal,  burlando  el  brio, 
Al  acero  valiente,  al  mármol  frió, 
Que  contra  el  tiempo  su  dureza  atreve. 

Antes  que  sepa  andar  el  pié,  se  mueve 
Camino  de  la  muerte,  donde  envió 
Mi  vida  oscura  ;  pobre  y  turbio  rio, 
Que  negro  mar  con  altas  (4)  ondas  bebe. 

Todo  corto  momento  es  paso  largo. 
Que  doy  á  mi  pesar  en  tal  jornada, 
Pues  parado  y  durmiendo  siempre  aguijo. 

Breve  suspiro,  y  ú!timo,  y  amargo, 
Es  la  muerte  forzosa  y  heredadla  ; 
Mas  si  es  ley,  y  no  pena,  ¿qué  me  aflijo  ?  (J,). 


(ll  Alude  á  la  oostiimbvo  antiíxaa  do  los  romanos,  qne  cnando 
pretendian  traían  una  vosLi  Una  blanca ,  de  donde  se  llamaban 
candidíitoa. —  Nntn  de  las  edicimiis  antiijuas. 

(1)  Edición  de  Biu?úlas  do  1G70  :  (¡ue  alcances. 

(;-!)  Porque  en  cuanta  mayor  oimleucia  vivas,  si  dispones  del  des- 
tino de  los  hombres,  sorii  m;'us  fácil  que  te  excedns  en  el  mundo,  y 
si  cometes  caprichosas  injusticias  sentirás  de  ellas  los  remordimien- 
tos en  tu  conciencia. 

(4/  En  alguna  edición  :  hartas  en  vez  de  nlltis.. 

(5)  Sngun  ob-iervó  don  .To-ipph  Antonio  González  de  Salas,  «con- 
cluyo el  discurso  con  una  seiiLcucia  stoica.v  Jidiciun  de  1618,  pá- 
gina 75. 


74. 


Qao  ac  ha  de  tener  dado  á  Dioa  ea  el  ánimo  todo  lo  que  el  hombre 
posee ,  para  que  cuaudo  lo  faltare  ,.no  parezca  que  so  lo  quitó  (6). 

SONETO. 

Tuya  es ,  Demetrio,  voz  tan  animosa : 
Agravio  á  mi  obediencia.  Dios,  hiciste, 
Cuando  tu  voluntad  no  me  digiste, 
Antes  que  la  trujera  hora  forzosa. 

Diera  lo  que  me  llevas,  pues  no  hay  cosa 
Que  me  quites,  si  no  es  lo  que  me  diste ; 
Pudiste  recibir,  y  más  quisiste 
Ejecutar  con  mano  rigurosa. 

Esto,  que  es  obediencia,  yo  quisiera 
Que  fuera  ofrecimiento:  la  alma  mia, 
Y  los  hijos  te  doy  del  mismo  modo. 

Cobra  la  hacienda ,  que  otro  dueño  espera; 
No  me  agravie,  Señor,  tu  cortesía, 
y,  pues  todo  lo  das,  cóbralo  todo. 


75. 

Que  el  espíritu  sin  culpa  no  teme  los  trabajos  enviados  del  cielo  (7). 
SONETO. 

Llueve  1  ob  Dios !  sobre  mí  persecucione.'i , 
Mendigo,  esclavo  y  cojo,  repetía 
Epicteto  (8),  valiente  ;  y  cada  dia 
A  Júpiter  retaban  sus  razones  (9). 


Í6)  Son  unas  esforzadas  palabras,  que|de  Demetrio,  filósofo  cí- 
nico, refiere  Sóneca  en  el  cap.  V.  del  libro  Ue  Proviflencla : 

Hanc  queque  animosam  Demetrii  fortissimi  viri  vocem  andissa 
me  memiui :  «Hocunum,  iuquit,  Dii  inmoitales,  do  vobis  queri 
possum ,  quod  uon  ante  mihi  voluutatem  vestram  notam  fecistis. 
Prior  enim  ad  ista  venissem ,  ad  quse  mine  vocatus  adsum.  Vnlfs 
liberes  sumere?  illos  vobis  sustuli.  Vultis  aliquam  partem  corporis? 
sumite.  Non  magnam  rem  promitto ;  cito  totum  relinquiím.  Vnltls 
spiritumV  Quid  ni?  nullam  moram  faciam,  qno  minus  recipiati?, 
quod  dedistis;  a  vélente  feretis,  quidquid  petieritis.  Quid  ergo  est? 
malniasem  offerre ,  qnam  tradere.  Quid  opus  f uit  auferre  ?  accipe- 
re  potuistis.  Sed  ne  nunc  quidem  auferetis;  quia  nihil  eripitur,  nisi 
retinenti.  Nihil  cogor,  nihil  patior,  invitns,  nec  servio  Deo,  sod 
assentio ,  eo  quidem  magis,  quod  scio  omnia  certa  et  in^sternum 
dicta  lege  decurrere.» 

(7|  Celebra  otras  no  menos  valerosas  palabras  qne  las  antece- 
dentes. Estas  sou  de  Epicteto,  filósofo  stoico,  de  singular  virtud  y 
doctrina,  que  so  refieren  dignamente  con  admiración:  J'lue,  Júpiter, 
super  me  calainUali'S ,  de  donde  con  razón  se  colige  discípulo  eu  la 
escuela  de  los  escritos  de  Job.  — Xotn  de  fíonzalez  <?-•  Salas. 

(s)  Epicteto  fué  un  filósofo  estoico,  de  Hierápolis,  en  Frieía. 
Había  sida  e.'clavo  de  Epaphrodita  ,  liberto  de  Nerón.  El  empera- 
dor üomiciauo  le  expulsó  de  Roma  ,  pero  Adriano  y  Marco  Aurelio 
le  guardaron  cousideracioues.  La  moral  de  sus  discursos  que  nos 
han  con.íervado  los  libros,  esttiba  en  los  siguiontís  puutos  :  taber 
sufrir  y  saber  abstenerse.  Falleció  de  avanzada  edad. 

(!))  En  el  Epictito  y  Fliociliiles  m  aj^nñol  ron  consonanícs,  eon  el 
oríijfn  lie  los  estoicos ,  p  su  df/'eii.ia  contra  Ptvtarco,  y  la  drfensa  de 
Epicuro,  contra  la  común  oi'i.i^on  <,  traducciones  en  verso  de  las  doc- 
trinas de  estos  filósofos  lieilin;  p,>r  Quevetlo,  se  halla  est*"  nii<mo 
soneto  ,  pero  con  las  virianics  que  d  continuación  se  obsenarán : 

Llueve  ,  ó  Dios,  sobre  mi  persecuciones. 
Mendigo,  esclavo  y  manco,  rcjieüa 
Epicteto  valiente ,  y  cada  dia 
A  Ji'ipiter  retaban  sus  razones. 

Vengan  calamidades  y  aflicciones, 
Averigua  en  dolor  mi  valentía. 
Con  10'-tra<iajos  mi  paciencia  espía, 
Al  i  siifriniiento  en  hierros  y  [¡risiones. 

¡  Oh  Iwzatioso  I s¡i¡ritii  hospodidu 
En  edificio  enfermo  .  que  pudieras 
Animar  cueriKi  excelso,  y  coronado. 

Trabajos  pides  ,  y  molestia  esperas, 
Y  con  tener  ll   Dios  desafiado, 
Ifi  ofendes,  ni  presumes,  ni  te  alteraa. 
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Vengan  calamidades  y  aflixiones  ; 
Averigua,  en  dolor,  mi  valentía ; 
Con  los  irabajos  mi  paciencia  espia, 

Y  el  sufrimiento  en  hierros  y  prisiones. 
I  Oh  espíritu  hazañoso,  si  hospedado 

Eu  edificio  enfermo,  que  pudieras 
Animar  cuerpo  excelso  y  coronado  I 
Trabajos  pides,  y  molestia  esperas, 

Y  por  tener  á  Dios  desañado, 

No  le  ofendes,  presumes,  ni  te  alteras. 


76. 


Couoce  las  fuerzas  del  tiempo ,  y  el  ser  ejecutivo  cobvpxlor  do  la 
muerte. 


BONETO. 


I  Cómo  de  entre  mis  manos  te  resbalas  1 
1  Oh  cómo  te  deslizas,  edad  mia ! 
¡  Qué  mudos  pasos  traes  [  oh  muerte  fría ! 
Pues  con  callado  pié  todo  lo  igualas ! 

Feroz  de  tierra  el  débil  muro  escalas, 
En  quien  lozana  juventud  se  fia ; 
Mas  ya  mi  corazón  del  postrer  dia, 
Atiende  al  vuelo,  sin  mirar  las  alas. 

¡  Oh  condición  mortal !  j  Oh  dura  suerte, 
Que  no  puedo  querer  vivir  mañana, 
Sin  la  pensión  de  procurar  mi  muerte  I 

Cualquier  instante  de  la  vida  humana 
Es  nueva  ejecución,  con  que  me  advierte 
Cuan  frágil  es,  cuan  mísera,  cuan  vana  (1). 


77. 


Desprecio  del  aparato  vano  y  supcrfluo. 


SONETO. 


Pise,  no  por  desprecio,  por  grandeza, 
Minas  el  avariento  fatigado ; 
Viva  amando,  medroso  y  desvelado. 
En  precioso  dolor,  pobre  riqueza. 

Ose  contrahacer  en  su  cabeza 
Zodiaco,  y  esferas,  de  ilustrado 
Cintillo,  de  planetas  coronado, 
Que  en  Oriente  mintió  naturaleza  (2). 

El  escultor  á  Deucalion  imite, 
Cuando  anime  las  piedras  do  su  casa  ; 
El  pincel  á  los  muertos  resucite. 

Que  en  mi  cabana,  con  mi  lumbre  escasa, 
Poco  tendrá  la  muerte,  que  me  quite, 
Y  la  fortuna,  en  qué  ponerme  tasa. 


(1)  Compárese  con  el  soneto  anterior  n.°  73,  Que  la  vida  es  siem- 
pre breve  y  fugitiva.  En  ambos  qniovc  ponderar  lo  mismo,  es  decir, 
la  brevedad  de  la  vida.  ¡Ctónta  verdad  y  profundidad  do  pensa- 
mientos en  los  dos!  (Cuánta  natnralidad  cu  las  ¡m;lgciios,  y  cuan- 
ta crist'ana  filosofia  pn  los  conce))l,os! 

(2)  Alude  aquí  el  autor  á,  las  diademas,  adornos  y  joyas  que  so 
colocan  en  la  cabeza,  ya  como  signo  de  distinción,  ya  para  mayor 
lucimiento  y  aparato  de  los  cabellos,  do  las  goiTas  y  sombreros; 
pero  también  podrían  tener  estos  vrrsos  un  sentido  Mgurado,  A.  sa- 
ber, que  la  imaginación  del  avariento  no  descansa  meditando  pla- 
nes j  empresas  con  que  aumentar  su  poder  y  sus  riquezas. 


78. 


Que  los  trabajos  enseñan  virtud ,  como  las  prosperidades  olvido 
deeUa  (3). 

SONETO. 

Tuvo  enojado  el  alto  mar  de  España, 
Apenas,  Fabio,  por  orilla  al  cielo: 
La  ley  de  arena ,  que  defiende  al  suelo. 
Ofensas  receló  de  tanta  saña. 

Con  temeroso  grito  la  montaña 
Hirió ,  llevóse  el  dia  obscuro  velo ; 
Mezcló  en  las  venas  á  la  sangre  el  yelo 
Herizado  temor,  que  le  acompaña. 

¡  Qué  me  dictó  de  votos  la  tormenta  ! 

Y  ¡cuántas  mi  pavor  al  Ponto  debe, 

Y  á  la  deidad  suprema  exclamaciones ! 
Nunca  tierra  alcanzara,  antes  violenta 

Mi  nave  errara,  pues  el  puerto  breve 
Olvido  trujo  á  tantas  oraciones. 


79. 


Pinta  el  engaño  de  los  alquiaiistas. 


SONETO. 

¿Podrá  el  vidro  llorar  (4)  partos  de  Oriente? 
¿Cabrá  su  habilidad  en  los  crisoles? 
¿Será  la  tierra  adúltera  á  los  soles, 
Por  concebir  de  un  horno  siempre  ardiente? 

¿Destilarás  en  baños  á  Occidente? 
¿Podrán  lo  mismo  humos,  que  arreboles? 
¿Abreviarán  por  ti  los  españoles 
El  precioso  naufragio  de  su  gente? 

¿  Osas  contrahacer  su  ingenio  al  dia, 
Pretendes  que  le  parle  docta  llama 
Los  secretos  de  Dios  á  tu  osadía? 

Doctrina  ciega,  y  ambiciosa  fama  : 
El  oro  miente  en  la  ceniza  fría, 
Y  cuando  le  promete  le  derrama. 


80. 


Cottvenienoia  de  no  usar  de  loa  ojoa,  de  loa  oídos  y  de  la  lengua. 


SONETO. 

Oir,  ver  y  callar,  remedio  fuera 
En  tiempo  que  la  vista  y  el  oído 

Y  la  lengua,  pudieran  ser  sentido, 

Y  no  delito  que  ofender  pudiera. 
Hoy,  sordos  los  remeros  con  la  cera, 

Golfo  navegaré,  que  (encanecido 

De  huesos,  no  de  espumas)  con  bramido 

Sepulta  á  quien  oyó  voz  lisonjera. 

Sin  ser  oído  y  sin  oir,  ociosos 
Ojos  y  orejas,  viviré  olvidado 
Del  ceño  de  los  hombres  poderosos. 


(3)  Muéstralo  como  Agathon  Samío,  poeta  trágico,  con  el  ejem- 
plo de  los  que  en  el  mar  corren  tormenta. — Nota  de  las  edicioties  an- 
ti(ji(as. 

(i)  La  edición  de  Bruselas  de  Ifitíl  y  otras  también ;  vxaro. 
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ORRAR  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUKVEDO. 


Si  es  delito  saber  quien  ha  pecado, 
Los  vicios  escudriñen  los  curiosos, 
Y  viva  yo  ignorante,  y  ignorado. 


81. 


r.opite  la  tiajíüidaíl  de  la  vida ,  y  SGñivla  sus  engaños  y  sus  ene- 
migos. 


¿Qu¿  otra  cosa  es  verdad,  sino  pobreza, 
En  esta  vida  frágil  y  liviana? 
Los  dos  embustes  de  la  vida  humana, 
Desde  la  cuna  son  honra  y  riqueza  (!)• 

El  tiempo,  que  ni  vuelve  ni  tropieza, 
En  horas  fucitivas  la  devana  ; 
Y  en  errado  anhelar,  siempre  tir.ana 
La  fortuna  fitiga  su  flaqueza. 

Vive  muerte  callada  y  divertida 
La  vida  misma  ;  la  salud  es  guerra 
De  su  proprio  alimento  combatida  (2). 

1  Oh  cuánto  inadvertido  el  hombre  yerra, 
Que  en  tierra  teme  que  caerá  la  vida, 
Y''  no  ve  que  en  viviendo  cayó  en  tierra! 


82. 


Retiro  de  quien  experimenta  contraria  la  suerte ,  ya  profesando 
virtudes  y  ya  vicios  (3). 


Quiero  dar  un  vecino  á  la  Sibila, 
Y  retirar  mi  desengaño  á  Cumas, 
Donde  en  traje  de  nieve  con  espumas, 
Liquido  fuego  oculto  mar  destila. 

El  son  de  la  tijera  que  se  afila, 
Oyen  alegres  mis  desdichas  sumas. 
Corta  á  su  vuelo  ¡a  ambición  las  plumas, 
Pues  ya  la  Parca  corta  lo  que  hila. 

Fui  malo  por  mediar,  ful  castigado 
De  los  buenos  ;  ful  bueno,  fui  oprimido 
De  los  malos,  y  pircso,  y  desterrado. 

Contra  mi  sólo  atento  el  mundo  ha  sido, 
Y,  pues,  solo  fué  inútil  mi  pecado, 
Cual  si  fuera  virtud ,  padezca  (4)  olvido. 


83. 

Prevcroion  pav;.  la  vida  y  para  la  muerte. 
SONKTO. 

Si  no  temo  perder  lo  que  poseo. 
Ni  deseo  tener  lo  que  no  gozo; 


(1)  No  porque  ambas  nn  Foan  más  ó  «("^nos  nerp^nrins  para  vivir, 
pino  porque  (le  uadrí  valpn  al  llegar  al  puiilo  lic.  la  lunerle,  en  cuyo 
i iií-Lauíe  sólo  sirven  de  consuelo  las  virtudes  (pie  so  hayan  practi- 
cado, y  no  las  honras  ui  ri(pu.z;is  que  se  hayan  tenido. 

(2i  Porque  cuanta  uiayor  robustez  y  Siilud  tiene  el  hombre,  más 
suele  aliusar  do  ellas,  a  -ele: ando  asi  el  liii  de  la  vida. 

(.3)  Empieza  con  el  prin  ipio  de  la  sú.í.  3  de  Juveual ,  ret" rándose 
nu  amigo  suyo  á  Cumas  ,  patria  de  la  Sibila  Guinea  : 

Qiiamvis  dif/res.iu  veteris  lon/itsus  otiiici. 
Laudo  (amen  vacuis  qiiod  sedeiii  Jiíjnre  CuniU 
iJestinet,  atqne  unuiii  civfm  donare  Hib'jllw. 

(4)  Otras  ediciouea  :  ¡¡adece. 


Poco  de  la  fortuna  en  mí  el  dcstrczo 
Viildrá,  cuando  me  elija  actor  ó  reo. 

Ya  su  familia  retorin()  el  deseo, 
No  palidez  (5)  el  susto,  ó  risa  el  gozo  (C) 
Le  debe  (7)  de  mi  edad  el  postrer  trozo, 
Ni  ardielar  á  la  Parca  su  rodeo. 

Solo  ya  el  no  querer  es  lo  que  quiero. 
Prendas  del  alma  son  las  prendas  mias. 
Cobre  el  puesto  la  muerte,  y  el  dinero. 

A  l;is  promesas  miro  como  á  espías. 
Morir  al  paso  de  la  edad  espero, 
Pues  me  trujeron ,  llévenme  los  dias. 


84. 


Arrepentim!  -uto  y  ligrimas  debidas  al  engailode  la  vida. 


SONETO. 

Huye  sin  perccbirse  lento  el  dia, 
Y''  la  hora  secreta  j  recatada 
Con  silencio  se  acerca,  y  despreciada 
Lleva  tras  sí  la  edad  lozana  mia. 

La  vida  nueva,  que  en  niñez  ardía. 
La  juventud  robusta,  y  engañada, 
En  el  postrer  invierno  sepultada, 
Yace  entre  negra  sombra,  y  nieve  fria. 

Nti  sentí  resbalar  mudos  los  años. 
Hoy  los  lloro  (8  pasados,  y  los  veo 
Iliyend  1  de  mis  lágrimas  y  daños. 

Mi  penitencia  deba  (9)  á  mi  deseo. 
Pues  me  deben  la  vida  mis  engaños, 
Y  espero  el  mal  que  paso,  y  no  le  creo  (10). 


85. 


Privilegios  de  la  virtud  y  temores  del  poder  violent(S 
SONETO. 

Desembaraza  .Júpiter  la  mano, 
Derrámanse  las  nubes  sobre  el  suelo, 
Euro  se  lleva  el  sol,  y  borra  el  cielo, 

Y  en  noche  y  en  invierno  ciega  el  llano  (11). 
Tiembla  escondido  en  torres  el  tirano, 

Y  es  su  guarda  su  muro  y  su  recelo  (12), 

Y  erizado  temor  le  cuaja  en  yelo, 
Cuando  el  rayo  da  música  al  villano  (13). 

i  Oh  serena  virtud  !  el  que  valiente 

Y  animoso  te  sigue;  en  la  mudanza 
Del  desden  y  el  halago  de  la  gente , 

Se  pone  más  allá  de  doi\de  alcanza 
En  vengativa  luz  la  saña  ardiente, 

Y  no  del  miedo  pende  y  la  esperanza. 


(.5)  Otras  edioiones :  paltdeza.  Vóanse  las  de  liadi i  I  de  1  C)«,  \\&.- 
gina  82,  y  de  1088,  pá?.  5(!. 

(Ci  La  edición  de  ICtil  y  otras  corrigen  a.si  :  A'o palidez  al  susto,  ó 
risii  t'l  (inzo, 

(7)  Al  deseo. —  \ot't  de  ediciones  antiyi'frs. 

(S)  Kdicion  de  Itiiil  y  otras:  V  /io¡/  los  lloro. 

(!i¡  Edición  de  1601  :  d>bo. 

(10)  Compái-ese  es'e  precioso  soneto  con  los  que  llevan  en  esta 
misma  Síusa  los  números  7  i  y  7(> ,  y  anm.ue  en  todos  rtlus  quiere 
lionderar  el  autor  1-»  hrevodad  de  la  vida,  obsér\c-:o  cuanta  varie- 
dad íle  pensamientos  y  cuanti  naruralidad  en  los  conceptos. 

(1  n  ro.'tica  al  par  que  varonil  pintura  do  los  momentos  en  que 
se  forma  ima  t-nupnst.íd.  Jíl  inipeiu  de  los  vientos,  aonmulnndo 
mcntañas  de  pardas  nubes,  borra  el  cielo  y  derrama  las  sombras  de 
la  noclie  sobre  li  llanura,  mióntras  cruzan  la  atmósfera  los  rayos 
que  dispara  .Túpiter. 

(12)  VáíMüs  ediciones  :  d  .w  recelo. 

(IS)  I.asc.ij. -iones  de  Jfadrid  de  1648  y  de  IfiPS,  cquivocrdamon- 
te  :  Qiiando  al  raio  du  rnúsica  el  villano. 
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86. 


89. 


Agralece,  en  alegoño  continuada,  á.  sus  trabajos  su  «IfiSfiíigafio  y  sü 
esearuijeuto. 

eONBTO. 

Qué  bien  me  parecéis,  jarcias  y  entenas, 
Vistiendo  de  naufragios  los  altares, 
Que  son  peso  glorioso  á  los  pilares, 
Que  esperé  ver  tras  mí  destierro  apenas. 

Símbolo  sois  de  ya  rotas  cadenas, 
Que  impidieron  mi  vuelta  en  largos  mares  ; 
Mas  bien  poileis,  santísimos  lugares, 
Agradecer  mis  votos  en  mis  penas. 

No  tanto  me  alegrárades  con  hojas 
En  los  robres  antiguos,  remos  graves, 
Como  colgados  en  el  templo,  y  rotos. 

Premiad  con  mi  escarmiento  mis  congojas, 
usurpe  al  mar  mi  nave  muchas  naves, 
Débanme  el  desengaño  los  pilotos. 


87. 


Reprende  á  un  amigo,  dé'oil  en  el  sentimiento  de  las  adversidades, 
y  exhórtale  á  su  tolerancia. 

SOKETO. 

Desacredita,  Lelio,  el  sufrimiento. 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  lágrimas  fáciles  infamas 

El  corazón,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sentimiento, 
Si  varón  fuerte  dura  virtud  amas  ; 
Castigo  (1)  con  profana  boca  llamas 
El  acordarse  Dios  de  tí  un  momento. 

Alma  robusta  en  penas  se  examina, 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios,  quien  más  padece,  se  avecina, 
Él  está  sólo  fuera  de  los  males, 

Y  el  varón,  que  los  sufre,  encima  dellos, 


Representa  la  mentirosa  y  la  verdadera  riquezs, 
SONETO. 

¿Vés  con  el  oro  áspero  y  pesado 
Del  poderoso  Lícas  el  vestido  ? 
;,Vés  el  sol  por  sus  dedos  repartido, 
Y  en  círculos  su  fuc^o  encarcelado  (2) 

¿Vés  de  inmortales  cedros  fabricado 
Techo?  ¿Vés  en  los  jaspes  detenido 
El  peso  del  palacio,  ennoblecido 
Con  las  telas  que  á  Tiro  han  desangrado? 

Pues  no  lo  admires  (H),  y  alta  invidia  guarda, 
Para  quien  de  lo  poco  humildemente, 
No  deseando  más ,  hace  tesoro. 

No  creas  fácil  vanidad  gallarda. 
Que  con  el  risplandor  y  el  lustre  miente 
Pálida  sed  hidrópica  del  oro. 


(1)  otras  ediciones  :  castigar. 

(2)  Alude  á  las  sortijas,  que,  cubiertas  de  piedras  prooioBaa    des- 
piden brillantes  destello?. 

(3)  Algunas  ediciou  ;.i  ;  Pues  no  aJitiirt:s. 


Conoce  la  diligencia  con  qne  se  acerca  la  muerte,  y  procura  cono- 
cer también  la  conveniencia  de  bu  venida,  y  aprovecharse  de  esa 
conocimiento. 

SONETO, 

Ya  formidable  y  espantoso  suena 
Dentro  del  corazón  el  postrer  dia; 
Y  la  última  hora,  negra  y  fria, 
Se  acerca,  de  temor  y  sombras  llena. 

Si  agradable  descauso,  paz  serena, 
La  muerte  en  traje  de  dolor  envía. 
Señas  dá  su  desden  de  cortesía ; 
Más  tiene  de  caricia  que  de  pena. 

¿Qué  pretende  el  temor  desacordado, 
De  la  que  á  rescatar  piadosa  viene 
Espíi'itu  en  miserias  añudado? 

Llegue  rogada,  pues  mi  bien  previene; 
Hálleme  agradecido,  no  asustado  ; 
Mi  vida  acabe,  y  mi  vivir  ordene. 


90. 


Advierte  la  temeridad  de  los  que  navegan  (i\ 


SONETO, 

Creces,  y  con  desprecio  disfrazada 
En  hierba  humilde,  máquina  espantosa, 
Que  fuerza  disimula  poderosa, 
Y  tiene  toda  la  agua  amenazada. 

Vé,  ¡  ob  Noto  !  que  secreta  y  encerrada 
Alimentas  en  caña  maliciosa 
Tu  más  larga  fatiga  y  peligrosa. 
Tu  peregrinación  más  codiciada. 

Con  menos  bojas  vive ,  que  cautelas  ; 
Pues  á  pesar  del  mar,  sobre  él  tendidas 
Juntará  las  orillas  con  sus  telas. 

Ahogáranse  en  ésta  menos  vidas, 
Corrida  en  lazos,  que  tegida  en  velas. 
Mortajas  á  volar  introducidas. 


91. 

Muestra  el  en-or  de  lo  que  se  desea  y  el  acierto  en  no  alcanzar 
felicidades. 


SONETO. 

Si  me  hubieran  los  miedos  sucedido 
Como  me  sucedieron  los  deseos, 
Los  (jue  son  llantos  hoy,  fueran  trofeos ; 
Mirad  el  ciego  error  en  que  he  vivido. 

Gomo  mis  aumentos  proprios  me  he  perdido, 
Lps  ganancias  me  fueron  devaneos, 
Consulté  á  la  forítina  mis  empleos, 
Y  en  ellos  adquirí  pena  y  gemido. 

Perdí  con  el  desprecio  y  la  pobreza 
La  paz  y  el  ocio  ;  el  sueño  amedrentado 
Se  fué  en  esclavitud  de  la  riqu(>za. 

Quedé  en  poder  del  oro  y  del  cuidado, 
Sin  ver  cuan  libeial  naturaleza 
Dá  lo  que  basla  al  seso  no  turbado. 


(4)  Significado  con  mucho  espíritu  en  uní  elegante  execrín-'tnn 
qnc  hace  contra  el  ciñamo  en  hierba. —  Nota  de  ¡a  cUidou  de  Ha- 
drid  dfl6i8. 


92. 

Rey  es  quien  rcUn  en  sua  pasiones,  y  esclavo  el  rey  ai  ellas  son 
Beñoras. 

SOííETO. 


Lleva  Mario  el  ej<':rcito,  y  á  Mario 
Arrastra  ciego  la  ambición  de  imperio; 
Es  su  anhelar  al  cónsul  vituperio, 

Y  su  llanto  A  Minturnas  tributario. 
Padécenle  los  cimbros  temerario, 

Padece  en  sí  prisión  y  captiverio ; 
Fatigó  su  furor  el  hemisferio, 

Y  á  su  dis'  ordia  fallccjó  el  erario  : 

Y  con  desprecio  en  África  rendida, 
Después  mendigó  pan,  quien  las  legiones 
Desperdició  de  PkOma  esclarecida. 

I  Qué  sirve  dominar  en  las  nac'ones, 
Si  es  monarca  el  pecado  de  tu  vida, 

Y  proviacias  del  vicio  tus  pasiones  ? 


93. 

Ciega'?  peticiones  de  los  hombres  á  Dios  (1). 
SOÍÍETO. 

¡  Oh  !  fallezcan  los  bl  ancos  los  postreros 
Años  de  Clito,  y  ya  que  ejercitado 
í-Iorvo  reluzga  el  diente  del  arado, 
Brote  el  surco  tesoros  y  direros. 

Los  que  me  apresuré  por  herederos, 
Parto  á  mi  sucesión  anticipado, 
Por  deuda  de  la  muerte  y  del  pecado, 
Cóbrenlos  ya  los  hados  más  severos. 

I  Por  quién  tienes  á  Dios?  ¿De  esa  manera 
Previenes  el  postrero  parasismo? 
¿A  Dios  pides  insultos,  alma  fiera? 

Pues  siendo  Stayo  de  maldad  abismo. 
Clamara  á  Dios ,  ¡  oh  Clito  !  si  te  oyera ; 
¿Y  no  temes  que  Dios  clame  á  sí  mismo? 


94. 


Conjetura  la  cansa  de  tocarse  la  campana  de  Velilla,  en  Aragón, 
depiles  do  la  mnone  dol  piadoso  rey  don  Fi'lipe  III,  y  muestra  la 
diferencia  con  que  la  oirán  los  humanos  (2). 

SONETO. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Y  puede  se*  que  espíritu  más  puro, 
A  la  advertenci.a  humana  destinado. 
Pronunció  penitencias  al  pecado 
En  lenguaje  tan  breve  y  tan  oJjscuro. 

Prof ético  metal,  los  ciudadanos 
Que  de  agüero  y  cometa  son  exentos, 
A  tu  son  bailarán  por  estos  llanos. 

En  tanto  que  tu  voz  y  tus  acentos 
Oyen  descoloridos  los  tiranos, 
Y  te  atienden  los  reyes  macilentos 


O  el  viento  sabidor  de  lo  futuro, 
Clamoreó  por  el  difunto  hado  ; 
O  en  doctos  caracteres  anudado. 
Le  rei)itió  parlero  gran  conjuro. 


(1)  Este  soneto,  observad  fino  amigo  y  colector  de  las  pocí'iiis  de 
Quovedo,  Oonzalcz  de  Salís  ( Jladrifl,  1648,  l)áfí.  87),  es  imitado 
d'-  Pcrsio  en  la  sát.  2  ,  y  ansí  de  sentencia  dilicultosa  ;  y  aunque  ss 
ayudó  en  alsrunas  jiaites  para  su  inteliirencia,  no  basta  sin  alprnna 
declaración.  Representa  los  injustos  votos  y  pretensiones  que  se 
suelen  pedir  á  Dios.  Kstos  se  contienen  en  los  cuartetos  ,  en  persona 
dfí  Clito.  Luoy;o  en  el  postrero  terceto  hace  este  argumento  :  «  Stayo, 
perversísimo  homliro,  si  oyera  iguales  peticiones,  exclamara  á 
Dios :  Señor  i  cómo  lo  su/res  ?  No ,  pues ,  podrá  el  mesrao  Dios  dejar 
de  exclamar  á  si  proprio,  siendo  la  smna  bondad. »  Véasela  sátira  2 
de  Pcrsio,  que  lleva  por  titulo  De bona  mente. 

lícp.r.  sánete  al  poxeas,  Tiberino  in  giirijUe  mergis 
Afane  cnptit  bis  terqiie,  et  nodeui  f¡>iiiii>ie  piirr/as. 
Jleii.i  age,  nuponde :  minimum  fsl  ipind  scirelaboi'O. 
De  Jove  f/uúl  sentís?  estjie  vt  prcpponere  cures 
Jlunc...?  Cu!nam?  CuinaniJ  vis  SCaio?  an  scilicel  heresT 

(2)  La  r.-impana  de  Vcldla  fr.6  celebre,  como  es  sabido,  por  su- 
ponerse que  tocaba  por  si  sola  siemjire  que  debían  ocurrir  sucesos 
funestos  ó  acomp  iñados  de  graves  circunstancias, 


95. 

Ensaña  como  toda?  las  cosas  avisan  de  la  muerte. 
SONETO. 

Miré  los  muros  de  la  patria  mia. 
Si  un  tiempo  fuertes,  ya  desmoronados, 
De  la  carrera  de  la  edad  cansados. 
Por  quien  caduca  ya  su  valentía. 

Salíme  al  campo,  vi  que  el  sol  bebía 
Los  arroyos  del  hielo  (3)  desatados; 

Y  del  monte  quejosos  los  ganados, 
Que  con  sombras  hurtó  su  luz  al  día. 

Entré  en  mi  casa  ;  vi  que  amancillada 
De  anciana  habitación  era  despojos; 
Mi  báculo  más  corvo,  y  menos  fuerte. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada , 

Y  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
Que  no  fuese  recuerdo  de  la  muerte. 


96. 

ImAgen  del  tirano  y  del  adulador  (4). 
SONETO. 

Desconoces,  Damocles,  mi  castieo, 
Por  nú  culpar  tu  lengua  en  mi  tormento  : 

Y  del  semolante  que  esforzado  miento, 
Con  grande  ostentación  eres  amigo. 

No  ves  la  amarillez  que  dentro  abrigo, 
Ni  el  corazón,  que  yace  macilento; 
Ni  atiendes  al  mor' al  razonamiento 
Del  invisible  y  pertinaz  testigo. 

Pues  sólo  me  acompañas,  algún  dia 
Contradígame  voz  tuj-a  severa, 
Oiga  verdades  la  conciencia  mia. 

Merezca  un  desengaño  antes  que  muera* 
Que  la  contradicción  es  compañía, 

Y  no  seremos  dos  de  otra  manera. 


97. 


Enseña  no  ser  segura  política  reprender  acciones  aunque  malas  sean, 
pues  ellas  tienen  guardado  su  castigo  (0). 

SONETO. 

Raer  tiernas  orejas  con  vcnlades 
Mordaces  ¡  oh  Licino  !  no  es  seguro ; 


(■")  Oirás  ediciones:  nrroiios  de  i/e'o. 

(4)  Represc^ntanse  en  Dionisio  y  en  Damocles  ambas  flgnras.  T 
refiérese  nqui  tiuubien  aquella  advertida  sentencia:  Que  aunque 
esté  acompañado  el  principe  deniw/ios  de  sii.s  aduladores,  esld  sólo, 
porque  todos  dicen  lo  que  él.—  .\  ota  de  la  edición  dt  Madrid  de  1648. 

(5)  £s  imitación  de  Persio,  según  la  edición  de  1648,  pág.  90. 
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Si  desenojañas,  vivirás  obscuro, 
y  escán  Jalo  serás  de  las  ciudades. 

No  las  hagas,  ni  enojes  las  maldades  , 
Ni  mormures  (1)  la  dicha  del  i>erjuro, 
Que  si  gobierna  y  duerme  Palinuro, 
Su  error  castigarán  las  tempestades. 

El  que  piadoso  desengaña  amigos, 
Tiene  maj-or  peligro  en  su  consejo 
Que  en  su  venganza  el  que  agravió  enemigos, 

Por  esto  á  la  maldad  y  al  malo  dejo. 
Vivamos,  sin  ser  cómplices,  testigos ; 
Advierta  al  mundo  nuevo  el  mundo  viejo. 


98. 


Muestra  quo  algunas  Repúblicas  se  enferman  con  lo  que  imíigiuan 
medicina  ('-). 

SOIíETO. 

Miedo  de  la  virtud  llamó  algún  dia, 
En  Atenas,  virtud  al  ostracismo, 
Y  en  Sicilia  arrojaba  el  petalismo, 
Por  dolencia  al  valor  y  valentía. 

Si  á  Scipion,  que  gozaba,  le  temia 
Eoma,  que  del  postrero  parasismo 
La  libró,  y  de  Aníbal ;  siendo  él  mismo 
Aquel  temor,  que  él  antes  sido  habia; 

¿  Como  también  con  votos  no  apedrea 
El  Ostraco  los  pérfidos  tiranos. 
Que  en  vicio  exceden  y  codicia  fea? 

¿Por  qué  han  de  ser  los  malos,  ciudadanos? 
Que  si  el  destierro  en  la  virtud  se  emplea, 
Es  echar  la  salud  por  quedar  sanos. 


99. 


Buina  de  Roma  por  consentir  robos  de  los  gobernadores  de  sus 
provincias  (3). 

SONETO. 

El  sacrilego  Yerres  ha  venido 
Con  la  naves  cargadas  de  trofeos, 
De  paz  culpada,  y  con  tesoros  reos, 

Y  triunfo  de  lo  mismo  que  ha  perdido  ; 

1  Oh  Roma !  ¿  por  qué  culpa  han  merecido 
Grandes  principios  estos  fines  feos? 
Gastas  provincias  en  hartar  deseos, 

Y  en  ver  á  tu  ladrón  enriquecido. 
Después  que  la  romana ,  santa  y  pura 

Pobreza  pereció,  se  han  coronado 
Tus  delitos,  tu  afrenta  y  tu  locara. 


(11  Las  ediciones  de  Bruselas  de  1661  ,  de  Madiid  de '1668,  etc.: 
también  mormures. 

(2)  «En  las  repúblicas  de  Grecia  fué  costumbre  que  los  cíndada- 
nos  que  excedían  mucho  en  virtudes  á  los  oti-os,  fueren  desterrados 
por  votos  del  pueblo.  Y  el  modo  de  vocaí-  era  con  unaí  pedrezuelas  ó 
tejuelas,  que  daba  cada  uno,  de  donde  esta  costumbre  se  llamó  os- 
tracismo y  pelalümo  también,  porque  en  otras  partes,  como  en  la 
ma;-rua  Grecia  de  Sicilia ,  en  voz  de  piedras  votaban  con  hojds  de 
árboles.  Aristóteles  en  el  lib.  ni  do  su  política,  y  los  sclioliastcs  de 
Aristófanes  lo  discurren.  El  arsumeuto,  pues,  de  este  soneto  es,  refi- 
riendo esta  costumbre ,  persuadir  después  que  fuera  má-s  acertada 
í"i  se  ejecutara  en  los  tiranos  y  ciudadanos  perversos. »  Edición  de 
Mndrid  de  1648  ,  pág.  91. — No  todas  las  edicioues  antiguas  han  ro- 
1  roducido  esta  nota,  ni  la  han  reiToducido  por  completo. 

i:h)  Es  casi  traducción  ,  y  elegante,  de  Juvenal,  en  la  sát.  8,  titu- 
lada Nobiles,  desde  aquellas  palabras  : 

Jnde  Dolabella  est,  atque  hinc  Antotiius  ;  inde 
Sarrilerjus  Yerres.  Referebant  vambus  altis 
Occulta  spoliu,  et  plures  de  pace  triuinphos. 


De  tu  virtud  tus  vicios  han  vengado 
A  los  que  sujetó  tu  fuerza  dura, 
Y  aclaman  por  victoria  tu  pecado. 


100. 

Advierte  contra  el  adulador  que  lo  dulce  quo  dice  no  es  por  deleitar 
al  que  lo  escucha,  sino  por  interés  proprio  suyo;  y  amenaza  i, 
quien  le  dá  crédito  (4). 

SONETO. 

Con  acorde  concento  (5),  ó  con  ruidos 
Músicos,  ensordeces  al  gusano, 
Para  que  los  enojos  del  verano 
No  atienda,  ni  del  cielo  los  bramidos. 

No  es  piedad  confundirle  los  sentidos ; 
Codicia  sí,  guardándole  tirano, 
Para  que  su  mortaja  con  su  mano 
Hile,  y  en  su  mortaja  (6)  tus  vestidos. 

Nació  paloma,  y  en  tu  seno  el  vuelo 
Perdió  :  gusano  arrastra  (7)  despreciado, 
Y  osas  llamar  tu  vil  cautela  celo. 

Tal  (8)  fin  tendrá  cualquiera  desdichado, 
A  quien  estorba  oir  la  voz  del  cielo 
Con  músico  alboroto  su  pecado. 


101. 

A  un  señor  perssguido  y  constante  en  los  trabajos.  —  Figúrala 
coa  la  alegoría  de  un  peñasco  en  el  mar. 

SONETO. 

De  amenazas  del  Ponto  rodeado, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido. 

Tu  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemido 
Más  aplauso  te  dá  que  no  cuidado. 

Iveinas  con  majestad,  escollo  osado, 
En  las  iras  del  mar  enfurecido, 

Y  de  sañas  de  espuma  encanecido, 
Te  ves  de  tus  peligros  coronado. 

Eres  robusto  escándalo  á  <  rguUosa 
Prora  (9),  que  por  peligros  naufragante 
Te  advierte,  y  no  te  toca  escrupulosa. 

Y  á  su  invidia,  y  al  mar  siempre  constante. 
De  advertido  bajel  seña  piadosa  ; 
Eres  Norte ,  y  aviso  á  vela  errante  (10), 


102. 

Amenaza  de  la  inocencia  perseguida ,  que  hace  al  rigor  de  un 
poderoso, 

SONETO, 

Ya  te  miro  caer  precipitado, 
Y  que  en  tus  proprias  ruinas  te  confundes  ; 


(4)  Roprosóntalo  en  la  imagen  dol  gusano  de  seda. 

(5)  Otras  ei'icicmes:  eoncepto. 

((i)  Otras  ediciones  :  fon  su,  mortaja. 

(7)  Hilcelo  vei'bo  neutro,  esloes,  va  arrastrando. —  Nota  de  las 
ediciones  aiitigmts. 

(K)  Taljin  leiidrd.  Con  notoria  errata  de  imprenta  otras  ediciones 
dicen  :  }'  al  fin  tendrá. 

(9)  Vrora,  imprime  la  edición  do  Madi-id  delüiS,  corrigiendo 
pro  I  otras  ediciones. 

(10)  Disparatadamente  han  impreso  algunas  ediciones  ;  «tiíso  d 
vala  erninte. 
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OBRAR  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Que  en  ti  proprio  to  rompes  y  te  hundes, 
Entre  tus  cli;ipitc1(  h  s(!piiltn.do. 
Tanto  como  has  crecido  Ims  cnrormado, 

Y  por  más  Vjicn  que  los  cimientos  fundes, 
Mientras  en  oro  y  vanidad  abundes, 

Tu  tesoro  y  poder  son  tu  pecado. 
Si  de  los  que  derribas  te  levantas, 

Y  si  de  los  que  entierras  te  edifican, 
En  amenazas  proprias  te  adelantas. 

Medrosos  escarmientos  multiplicas, 
Lágrimas  tristes,  que  ocasionas,  cantas  (1); 
Son  tu  caudal  calamidades  ricas. 


103. 

Sigup  f\  mismo  argitmpnlo  hablando  con  Dios  (2). 
SONETO. 


A  tu  justicia  tocan  mis  contrarios, 
Pues  á  encargarte  de  ellos  te  comides, 
Cuando  venganzas  para  tí  nos  pides, 
Que  guarda  tu  decreto  en  tus  erarios. 

Contigo  lo  han  de  haber  los  temerarios, 
Pues  en  humo  y  ceniza  los  diyides; 
Y  el  blasón  de  sus  armas  y  sus  lides, 
Desmentirás  con  escarmientos  varios. 

Pues  Dios  de  las  venganzas  te  apellidas  ; 
Baja  al  tirano  débil  encumbrado , 
Hártese  en  él  tu  saña  de  heridas. 

De  mi  agravio,  señor,  te  has  encargado, 
Pues  tus  promesas,  grande  Dios,  no  olvidas, 
Caiga  deshecho  el  monstro  idolatrado. 


104. 

Al  incenciio  de  la  plaza  do  Madrid ,  en  que  se  abrasó  todo  un  lado  de 
cuatro  (:í}, 

SONETO, 


Cuando  la  Providencia  es  artillero, 
No  yerra  la  señal  la  puntería  ; 
De  cuatro  lados  la  centella  envia, 
Al  que  de  azufre  ardiente  fué  minero. 

El  teatro  á  las  fiestas  lisonjero, 
Donde  el  ocio  alojaba  su  alegría, 
Cayó,  borrando  con  el  humo  el  dia, 
Y  fué  el  remedio  al  fuego  compañero. 

El  viento  que  negaba  Julio  ardiente 
A  la  respiración,  le  dio  á  la  brasa, 
Tal  que  en  Dieiembre  pudo  ser  valiente, 

Brasero  es  tanta  hacienda  y  tanta  casa  ¡ 
Más  agua  da  la  vista  que  la  fuente ; 
Logro  será  si  escarmentado  pasa. 


(1)  Alpimas  ediciones:  <)ii«  ocasiones  cantas. 

(2)  « I'arc-co  estar  escrito  este  soneto  cou  atención  á  que  el  So» 
Eor  dice  en  el  Deuteronomio  :  Que  le  enconúenden  la  lyinjanza,  que 
su  Magpstad  la  enviará  á  su  tiempo.  Refiere  estas  palabrns  San  Pa- 
blo ad  }•' manos ,  et  ad  hcbraeos,  cap.  x ,  vers.  30.»—  Edición  de  Ma- 
drid de  1648,  pA?.  04. 

(3)  El  incendio  de  la  plaza  de  Madrid  A  que  se  refiero  este  soneto 
tuvo  lugar  en  7  de  .Julio  de  1631,  quedando  muy  deteriorada  su 
fachada  Norte ,  ó  sea  la  del  arco  do  Toledo. 


105. 


Toma  venganza  de  la  la'iciTla  la  penitencia  de  la  rlqoeza  desper- 
diciada, y  adora  á  la  mcsma  lascivia  en  ídolo  bu  anejientl- 
miuuto  (4). 

SONETO. 

Si  Venus  hizo  de  oro  á  Phryne  bella» 
En  pago  á  Venus  hizo  de  oro  Phryne, 
Porque  el  lascivo  corazón  se  inclino 
Al  precio  de  sus  culpas  como  á  ella. 

Adore  sus  tesoros,  si  los  huella 
El  desperdicio,  y  tarde  ya  los  gime  ; 
Que  tal  castigo  y  penitencia  oprime 
A  quien  abrasa  femenil  centella. 

En  pálida  hermosura  enriquecidas 
Sus  faciónos,  dio  vida  á  su  figura 
Fidias,  á  quien  prestó  sus  manos  Midas. 

Arde  en  meta!  precioso  su  blancura  : 
Veneren ,  pues  les  cuesta  seso  (5)  y  vidas. 
Los  griegos  su  pecado  y  su  locura. 


106. 


Restituye  Phryne  en  seguridad  á  su  patria  lo  que  había  usurpado 
en  inquietudes  ',6;. 


Phryne,  si  el  esplendor  de  tu  riqueza 
A  Tebaá  dió  muralla  bien  segura, 
'J  antos  padrones  cuente  á  tu  hermosura. 
Cuantas  piedras  se  ven  en  su  grandeza. 

Del  grande  Macedón  la  fortaleza 
Desfiguró  su  excelsa  arquitectura; 
Mas  lo  que  abate  fuerza  armada  y  dura, 
Restituye  desnuda  tu  flaqueza. 

Tú,  que  fuiste  prisión  de  los  Tóbanos, 
Eres  defensa  á  Tebas,  que  yacia 
Cadáver  lastimoso  de  estos  llanos. 

La  ciudad  que  por  tí  lasciva  ardia, 
Se  venga  del  poder  de  otros  ti ¡¡i nos, 
Con  lo  que  le  costó  tu  tiranía. 


107. 


tj!\.i  causas  de  l.i  ruina  del  imperio  romano. 


SONETO. 

En  el  precio  el  favor,  y  la  ventura 
Venal ;  el  oro  pálido  tirano ; 
El  erario  sacrilego  y  profano; 
Con  togas  la  codicia  y  la  locura. 

En  delitos  patíbulo  la  altura, 
Más  suficiente  el  más  soberbio  y  vano  ; 
En  opresión  el  sufrimiento  liuinano, 
En  desprecio  la  scienciay  la  cordura. 


(4)  «  Phrine ,  famosa  ramer.T ,  dedicó  4  Venus  una  ostjitna  de  om, 
y  en  la  basa  escribió  :  E.r  Graroriim  intemperantia. casligixnda  ansí 
su  desatino  á  la  que  habia  sido  la  cansa ,  de  donde  tomó  este  soneto 
el  argumento.»— A'ífírio/i  de  Madrid  de  1648,  pág.  95. 

(.■j)  Otras  ediciones :  el  s>'so  i/  vidas. 

(6)  «  LleR  >  á  tanta  riqueza  por  su  hermosura ,  dice  aquí  don  .lo- 
peph  Antonio,  que  pudo  reedificar  loi  muro3  de  Tobas, que  habia 
arruinado  Alejandro  Macedón. » 
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Promesas  son  ¡  oh  Eoma !  dolorosas 
Del  precipicio  y  ruina  que  provienes 
A  tu  imperio  y  sus  f  uer/.as  podei'osas. 

El  laurel  que  te  abraza  las  dos  sienp» 
Llama  al  rayo  que  evita,  y  peligrosas 
Y  coronadas  por  igual  las  tienes. 


108. 

Abuuiiixio  >  Xeliai  Lícas  en  au  palAcIo,  sjlo  ¿1  ea  <la?pvec¡B,hlo. 

SONETO. 

Harta  la  toga  del  veneno  tirio, 
O  ya  en  el  oro  pálida  y  rigente 
Cubre  con  los  tesoros  del  Oriente , 
Mas  no  descansa  ;  oh  Licas !  tu  martirio. 

Padeces  un  maguíñco  dulirio, 
Cuando  felicidad  tan  delincuente 
Tu  horror  oscuro  en  esplendor  te  miente, 
Víbora  en  rosicler,  áspid  en  lirio. 

Competir  su  palacio  á  Jo  ve  quieres, 
Pues  miente  el  oro  estrellas  á  su  modo, 
En  el  que  vives,  sin  saber  que  muer.  s. 

Y  en  tantas  giorias  tú,  señor  de  todo, 
Para  quien  sabe  examinarte ,  eres 
Lo  BoCimente  vil,  el  asco,  el  lodo. 


109. 


La  ti-mpl.iü^iv,  ndorao  para  la  garganta,  más  -procmcs  qiw  Ijs 
perlas  de  mayor  valor. 

SONETO. 

Esta  concha  que  ves  presuntuosa. 
Por  quien  blasona  el  mar  índico  y  moro  ; 
Que  en  un  bostezo  concibió  un  tesoro 
Del  sol  y  el  cielo,  á  quien  se  miente  esposa. 

Esta  pequeña  perla  y  ambiciosa. 
Que  junta  su  soberbia  con  el  oro, 
Es  defecto  del  nácar,  no  decoro, 
Y  mendiga  beldad,  aunque  preciosa. 

Bastaba  que  la  gula  el  mar  pescara, 
Sin  que  avaricia  en  él  tendiera  redes, 
Con  que  la  vanidad  alimentara. 

Floris,  mejor  con  la  templanza  puedes 
Adornar  tu  garganta,  que  con  rara 
Perdición  rica,  que  del  Ponto  heredes. 


Plica  por  nuestro  mal  de  nuestros  bienes. 

¿  Quien  dio  al  robre  y  al  haya  (2)  atrevimiento 
De  nadar  selva  errante  deslizada, 
Y  al  lino  de  impedir  el  paso  al  viento  ? 

Codicia,  más  que  el  Ponto  desfrenada 
Persuadió,  que  en  el  mar  el  avariento 
Fuese  in^-pnior  de  muerte  no  espera'l.'. 


IIL 

Coaticue  una  elegante  enseñanza  de  que  todo  lo  criado  tiene  su 
muerte  de  la  enfermedad  del  tiempo. 

SONETO. 

Falleció  César  fortunado  y  fuerte. 
Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento 
Señas  de  su  glorioso  monumento, 
Porque  también  (3)  para  el  sepulcro  hay  muerte. 

Muere  la  vida,  y  de  la  misma  suerte 
Muere  el  entierro  rico  y  opulento  ; 
La  hora  con  oculto  movimiento, 
Aun  calla  el  grito  que  la  fama  vierte. 

Devanan  sol  y  luna,  noche  y  día, 
Del  mundo  la  robusta  vida ;  y  lloras 
Las  advertencias  que  la  edad  te  envia. 

Risueña  enfermedad  son  las  auroras, 
Lima  de  la  salud  es  su  alegría, 
Licas,  sepultureros  son  las  horas. 


112. 

Descubre  qmén  lleva  los  premios  de  las  victorias  marciales  (4). 
SONETO. 

Más  vale  una  benigna  hora  del  hado 
Al  que  sigue  la  caja  (5)  y  la  bandera. 
Que  si  una  carta  de  favor  le  diera 
Venus  para  Mavorte  enamorado. 

Heridas  son  lesión  (G)  al  desdichado, 
No  mérito  á  su  fama  verdadera ; 
Servir  no  es  merecer,  sino  quimera 
Que  entretiene  la  vida  del  soldado. 

De  las  pérdidas  triunfa  el  venturoso, 
Padece  sus  Vitorias  el  valiente, 
En  mañosa  calumnia  del  ocioso. 

Druso  acomoda  con  la  edad  la  mente. 
Guarda  para  la  paz  lo  belicoso, 
Aprende  á  ser  en  el  peligro  ausente. 


110. 


Comprende  !a  ovediuncla  del  mar,  y  la  inobediencia  del  codicioso 
en  sus  aíectos, 

SONETO. 

La  voluntad  de  Dios  por  grillos  ticneíi> 

Y  ley  de  arena  tu  corage  humilla, 

Y  por  besarla  llegas  á  la  orilla, 
Mar  obediente,  á  fuerza  de  vaivenes. 

Con  tu  soberbia  undosa  te  detienes  (1) 
En  la  humildad,  bastante  á  resistilla  : 
A  tu  saña  tu  cárcel  maravilla, 


(11  Alí^um-  erlioionps:  fe  t'ciies  eu  lugi-d  de  le  detienes.  Véase  \i 
Ae  MadrM  do  1724  y  otias. 


113. 

Bescousuela  al  poderoso  que  aflige  y  desfavorece  á  alguno  p;r  ven- 
garse ,  y  enseña  al  perseguido  como  lo  desprecio. 

SONETO. 

El  que  rao  niega  lo  que  no  merezco, 
Me  dá  advertencia,  no  me  quita  nada; 


(2)  La  edición  de  Brusólas  de  1661  y  otr.is  :  p  a  la  hava, 
{">)  viíors  etiam  saxis   marmofibusque  venit.v  —  X ota  de  la  edi- 
ción dr  1648. 

(4)  Ks  imitación   de  Jnvenal  Cn  la  sátira  iG   titulada   Jliiitivt 
conmtoda,  donde  el  poeta  de  Aqnino  dice  : 

plus  elenim/ati  valct  hora  bcnv^na, 
Quam  si  nos  Veneris  commendet  epístola  Marti, 
Et  Samia  (/enilríx  quw  delectalur  arena. 

(5)  La  cfíia,  es  decir  el  instrumento  militar  llamado  tambori 

(6)  La  edi;'.ou  de  i;ri;,.'la:  do  166'  y  'itrr.3  i  liwim. 


30  OBllAS  DE  DON 

Que  en  ambición  sin  méritos  premiada, 
Más  me  deshonro  yo  que  me  enriquezco. 

.Si  con  las  otras  malas  hierbas  crezco, 
Pues  se  aborrece  más  la  más  medrada. 
Mereceré  (1)  el  enojo  de  la  azada, 
Cuando  inútil  los  surcos  empobrezco. 

Quien  mi  pobreza  y  soledad  aumenta, 
A  |)csar  de  su  intento,  me  asegura, 
y  con  lo  que  me  niega  (2),  me  acrescicnta. 

No  puede  estar  sujeto  á  desventura 
Quien  teme  el  beneficio  por  afrenta, 
Quien  tiene  la  esperanza  por  locura. 


114. 


FRA  NCISCO  DE  QUEVEDO. 

Bien  presrmida  y  mal  aconsejada, 
Pomposa  nave  sus  enojos  siente; 
Gime  el  mar  ronco  temerosamente ; 
Líquida  muerte  bebe  (5)  gente  osada. 

Cuando  en  maligno  escollo  inadvertida, 
De  escarmientos  la  playa  procelosa 
Infamó,  en  mil  naufragios  dividida. 

Y  nunca  fallará  vela  animosa, 
Tal  es  la  presunción  de  nuestra  vida! 
Que  repita  su  ruina  lastimosa. 


117. 


A  nn  igii'jiaiite  muy  derecho,  severo  y  misterioso  de  fignra. 


Cor.tra  los  hipócritas  y  fingida  virtud,  en  alegoría  de!  i-ohetfi. 
SONETO. 

No  digas,  cuando  vieres  alto  el  vuelo 
Del  coliete,  en  la  pólvora  animado. 
Que  va  derecho  al  cielo  encaminado, 
Pues  no  siempre  quien  sube  llega  al  cielo. 

Festivo  rayo,  que  nació  del  suelo  : 
En  popular  aplauso  confiado, 
Disimula  el  azufre  aprisionado. 
Traza  es  la  cuerda,  y  es  rebozo  el  velo. 

Si  le  vieres  en  alto  radiante, 
Que  con  el  firmamento  y  sus  centellas 
Equivoca  su  sitio  y  su  semblante  ; 

i  Oh,  no  le  cuentes  tii  por  una  dellas  I 
Mira  que  hay  fuego  artificial  farsante. 
Que  es  humo,  y  representa  las  estrellas  (3). 


SONETO. 

Esta  frente  ¡  oh  Giaro  I  en  remolinos 
Torva,  y  en  rugas  pálida  y  funesta, 
Antes  señas  de  toro  manifiesta. 
Que  de  estudios  severos  y  divinos. 

Tus  semblantes  ceñudos  y  mohínos, 
Si  no  descifran  deifica  respuesta, 
Obligan  que  de  risa  descompuesta 
Se  descalcen  los  proprios  Cahpinos. 

No  tiene  por  fructífera  el  villano 
La  espiga  que  como  huso  se  endereza, 
Sino  la  corva  á  quion  derriba  el  grano. 

Hacia  la  tierra  inclina  tu  entereza, 
Porque  lo  erguido  se  promete  vMno, 
Y  que  está  sin  meollo  la  cabeza. 


118. 


115. 

Es  amenaza  á  la  soberbia  y  consuelo  á  la  humildad  del  ssiado. 
SONETO. 

¿  Puedes  tú  ser  mayor,  puede  tu  vuelo 
Remontarse  (4 1  á  más  alta  y  rica  cumbre, 
Ni  á  más  hermosa  y  clara  excelsa  lumbre, 
Que  la  que  ves  arder  por  todo  el  cielo? 

¿  Puede  mi  desnvidez  y  mi  desvelo, 
Y  el  llanto  que  á  mis  ojos  es  costumbre, 
Bajarme  más  que  al  cardo  y  la  legumbre, 
Que  son  desmedro  al  más  inútil  suelo? 

Pues  todo  el  oro  fijo  y  el  errante, 
Que  sombras  de  la  noche  nos  destierra, 
y  son  vista  del  Orbe  centellante  ; 

Todo  el  pueblo  de  luz  que  el  zafir  cierra. 
Eterno  al  parecer,  siempre  constant/', 
-  Tiene  donde  caer,  mas  no  la  tierra. 


IIG. 

Náufraga  nave  qne  advierte  y  no  da  escaiimt-tiüo. 
SONETO. 

Tirano  de  Adria  el  Euro,  acompañada 
Del  invierno  y  noche,  la  rugosa  frente, 
Sañudo  se  arrojó,  y  inobediente, 
La  cárcel  rota,  y  la  prisión  burlada. 


(1)  Algunas  ediciones :  J/ír<íer<f. 

(2)  Otras  ediciones  :  V  on  lo  que  niega. 

(3)  Los  seis  versos  últimos  de  este  soneto  fueron  suprimidos  en 
(kigauas  ediciones. 

(4)  Edición  de  Bruselas  de  1C61  y  otras :  Reinonlard, 


Descuido  del  divertido  vivir  á  quien  la  muerte  llega  impensada. 
SONETO. 

Vivir  es  caminar  breve  jornada, 

Y  muerte  viva  es,  Lieo,  nuestra  vida, 
Ayer  al  frásjil  cuerpo  amanecida. 
Cada  instante  en  el  cuerpo  sepultada. 

Nada,  que  siendo,  es  poco,  y  será  nada 
En  poco  tiempo,  que  ambiciosa  olvida; 
Pues  de  la  vanidad  mal  persuadida. 
Anhela  duración,  tierra  animada. 

Llevada  de  engañoso  pensamiento, 

Y  de  esperanza  burladora  y  ciega, 
Tropezará  en  el  mismo  monumento. 

Como  el  que  divertido  el  mar  navega, 

Y  sin  moverse  vuela  con  el  viento, 

Y  antes  que  piense  en  acercarse,  llega. 


119. 


Virtud  de  la  nu^sica  honesta  y  devota,  con  abomíunciou  de  la 
lasciva  (6). 

SONETO. 

Músico  (7)  rey,  y  médica  armonía. 
Exorcismo  canoro  sacrosanto, 
Y  en  angélica  voz  tutelar  canto, 
Bien  acompañan  cetro  y  monarquía. 

La  negra  (8)  magostad  con  tiranía 
De  Saúl  en  las  iras  y  en  el  llanto 


(5)  Algnna  edición  imprime :  debe  por  hebe. 

(6)  Cuatro  reyes  asisten  á  este  soneto,  el  del  cielo,  el  del  infierno, 
y  dos  de  la  tierra.— A'oía  de  la  edición  de  Madrid  dt  1648. 

(7)  David.— /den». 
8)  Luzbel,— ídem, 


EL  l'ARNASO  ESPAÑOL, 
iíeinaba,  y  fué  provincia  suya  en  tanto, 
Que  de  David  á  la  arpa  no  atendia. 

Decente  es  santo  coro  al  (1)  rey  sagrado, 
ütil  es  el  concento  religioso 
Al  (2)  rey,  que  de  Luzbel  yace  habitado, 
üh  no  embaraces,  Fubio,  el  generoso 


'¿I 


Oido  con  los  tonos  del  pecado, 

Porcfue  halle  el  psalmo  tránsito  espaciosol 


120. 

Enseña  á  los  avaro3  y  codiciosos  el  más  seguro  modo  de  enriquecer 
mucho. 

SONETO. 

Si  enriqíiecer  pretendes  con  la  n^nra , 
Cristo  promete  ;  oh  pálido  avariento  t 
Por  uno  que  en  el  pobre  le  des,  ciento, 
¿Dónde  hallarás  ganancia  más  segura? 

La  desdicha  del  pobre  es  tu  ventura. 
Su  hambre  y  su  miseria  tu  sustento, 
Su  desnudez  tus  galas  y  tu  aumento, 
Si  socorres  su  afán  y  pena  dura. 

Fias  de  la  codicia  del  tratante, 
Y  de  la  tierra,  y  en  alado  pino 
Los  tesoros  al  mar  siempre  inconstante. 

Y  sólo  dudas  del  poder  divino  ; 
Pues  su  misma  promesa  no  es  bastante, 
A  persuadir  tu  ciego  desatino. 


121. 

Losvauos  y  poderosos  por  defuera  resplandecientes,  y  dentro  pá- 
lidos y  tristes. 

BONETO. 

Si  ias  mentiras  de  fortuna,  Licas, 
Te  desnudas ,  veráste  reducido 
A  sola  tu  verdad ,  que  en  alto  olvido, 
Ni  sigues,  ni  conoces,  ni  platicas. 

Esas  larvas  espléndidas  y  ricas. 
Que  abultan  tus  gusanos  con  vestido, 
En  el  veneno  tirio  recocido, 
Presto  vendrán  á  tu  soberbia  chicas, 

¿  Qué  tienes,  si  te  tienen  tus  cuidados? 
¿  Qué  puedes,  si  no  puedes  conocerte? 
¿  Qué  mandas,  si  obedet!es  tus  pecados? 

Furias  del  oro  habrán  de  poseerte, 
Padecerás  tesoros  mal  juntados, 
Desmentirá  tu  presunción  la  muerte. 


122. 

Al  oto  considerándole  en  su  origen ,  y  después  cu  su  estimación  (3). 
SONETO. 

Este  metal,  que  resplandece  ardiente, 
Y  tanta  invidia  en  poco  bulto  encierra, 
Entre  las  llamas  renunció  la  tierra, 
Ya  no  conoce  al  risco  por  pariente. 

(1)  Dios  solo  verdadero  rey.  — Nota  de  la  edidon  de  Madrid  de 
1648. 

(2|  Saúl.— WfTO. 

(3)  Loscuartetostiencn  imitación  de  Tertuliano.— /Voto  dt  la  edi- 
(ttn  de  Madrid  de  1618, 


Fundido  ostenta  brazo  omnipotente, 
Horror,  que  á  la  ciudad  prestó  la  sierra. 
Descolorida  paz,  preciosa  guerra, 
Veneno  de  la  aurora  y  del  poniente. 

Este  en  dineros  ásperos  cortado. 
Orbe  pequeño,  al  hombre  le  compite 
Los  blasones  de  ser  mundo  abreviado. 

Pálida  ley  que  todo  lo  permite. 
Caudal  perdido  cuanto  más  guardado. 
Sed,  que  no  en  la  abundancia  se  remite. 


123. 

Desengaño  de  la  exterior  apariencia  con  el  examen  interior  y  ver- 
dadero. 

SONETO. 

I  Miras  este  gigante  corpulento 
Que  con  soberbia  y  gravedad  camina? 
Pues  por  de  dentro  es  trapos  y  fagina, 

Y  un  ganapán  le  sirve  de  cimiento. 

Con  su  alma  vive,  y  tiene  movimif;nto, 

Y  adonde  quiere  su  grandeza  inclina. 
Mas  quien  su  aspecto  rígido  examina, 
Desprecia  su  figura  y  ornamento. 

Tales  son  las  grandezas  aparentes 
De  la  vana  ilusión  de  los  tiranos. 
Fantásticas  escorias  eminentes. 

¿Veslos  arder  en  piirpura,  y  sus  manos 
En  diamantes  y  piedras  diferentes? 
Pues  asco  dentro  son,  tierra  y  gusanos. 


124. 

Advierte  á  ios  avaros  la  ocasión  de  faltarles  muchas  veces  sus 
aumentos  (4). 

SONETO. 

Injurias  dices,  avariento,  al  cielo, 
Llámasle  de  metal  porque  no  llueve, 
Dime  el  socorro  que  á  tu  trox  le  debe 
En  el  pobre,  que  viste  sin  consuelo. 

L)e  estéril  osas  acusar  el  suelo. 
Porque  á  los  gritos  tuyos  no  se  mueve; 
Presumes,  necio,  de  mandar  la  nieve, 
Y  al  invierno  tasar  quieres  el  hielo. 

Si  no  se  abre  el  cielo  soberano. 
Si  no  dan  fruto  á  tu  labor  las  tierras. 
Imitan  tus  graneros  y  tu  mano. 

En  cuanto  al  cielo  le  suplicas,  yerras, 
Pues  de  los  bienes  que  te  dio,  tirano, 
Le  pides  que  se  abra,  y  tú  le  cierr.as. 


125. 

Desastre  del  valido  que  cayó  ánu  en  sns  estiituaa  (5). 
SONETO. 

Miras  la  faz,  que  al  Orbe  fué  segunda, 
Y  eu  el  metal  vivió  rica  de  honores, 


(4)  Es  doctrina  de  San  Cipriano  á  Demetrio,  y  de  Snn  Greporio 
Nacianoeno,  Oradone  in  Plaijam  (rratniiiii.i,  que  os  la  oración  déci- 
maquinta,  que  principia  asi :  Quid  lirndabüem  ordinrm  solvitisf 
Quid  linguete,  legi  servienti,  vi7n  (¡.rYertisf  Quid  sermoiirm  spiriltti  ce- 
dentem  provocatis?  Quid  relicto  capite  ad  pedes  acciirrílis  f  etc. 

^0)  Imita  á  Juvenal  en  la  sátira  10,  titulada  Vota,  cuando  dice  : 

Ardet  adoratum  populo  enput,  et  crepat  ingens 
Sejanus;  deinde  ex/acie,  tolo  orbe  secunda, 
^íunt  urctoH,  ptlvet,  tártago,  palellae,  eto, 


ÍJ2 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


I  Cómo  arrastrada  sigue  los  clamores 
En  las  maromas  (le  la  plebe  inmunda? 

No  hay  fragua  que  sus  miembros  no  los  fuuda 
En  calderas,  sartenes  y  asadores  ; 

Y  aquel  miedo  y  terror  de  loa  señores, 
bolo  de  humo  en  la  cocina  abunda. 

El  rostro,  que  adoraron  en  ÍScyano, 
Dcspedaza(ío  en  garfios  es  testigo, 
De  la  instabilidad  del  precio  humanó. 

Nadie  le  conoció,  ni  fué  su  amigo ; 

Y  sólo,  quien  le  infama  de  tirano. 
No  acompañó  el  liorror  de  su  castigo. 


126. 


128. 


Eeprcnsion  de  la  gula  (1). 
SONETO. 


¿  Tan  grande  precio  pones  á  la  escama? 
Ya  fuera  más  barato,  bien  mirado. 
Comprar  el  pescador,  y  no  el  pescado, 
En  que  tanta  moneda  se  derrama. 

No  el  pescado  que  comes,  mas  la  fama, 
Lo  caro  y  lo  remoto  es  lo  preciado. 
Pues  de  los  peces  de  otro  mar  cargado 
Lleva  tu  sueño  vuelcos  á  la  cama. 

Yo  invidio  al  que  te  vende  la  murena, 
Que  entre  Caribdi  y  Scyla  resbalaba. 
Pues  más  su  bolsa  que  tu  vientre  llena. 

Das  grande  precio  por  lo  que  otro  alaba, 
Más  es  la  tuya  adulación,  que  cena, 
Y  más  tu  hacienda ,  que  tu  hambre  acaba, 


127. 

Muestra  la  iuiqniciaJ  que  los  poderosos  usan  con  la  heredad  del 
pobre,  si  tienen  codicia  della,  liasta  que  se  la  toman  en  bajo 
precio  (2). 

SONETO* 


En  la  heredad  del  pobre  las  espigas 
Mas  gruesas  te  parecen,  más  opacas, 
Y  ni  en  tus  trojes  la  codicia  aplacas. 
No  pudiendo  sufrir  su  mies  las  vigas. 

Arrójanle  tus  ansias  ebemigas 
Con  suelto  cuello  en  su  quiñón  tus  vacas. 
Para  que  hambrientas  las  que  entraron  flacas, 
Le  saquen  la  cosecha  en  las  barrigas. 

¡  Oh  cuantos  lloran  robos  dolorosos 
De  la  invidia  opulenta !  ¡  Oh  cuántos  malos 
Ocasionan  vecinos  poderosos  1 

Hasta  que  á  intercesión  de  injurias  tales, 
Les  expongan  los  dueños  querellosos 
Aquellas  posesiones  ya  venales. 


(\)  Es  imitación  de  la  sátira  4  do  Javcnal,  quo  lleva  por  titulo 
lihomtus,  cuando  dice  : 

JIoc  prctium  sqnamnvB!  Potuitfortisse  mlnorls 
Piscator,  qitam  piscis  emi.  Provincia  tantl 
Vendit  aijros,  et  majares  Ápulid  vendit. 

(2)  Bs  también  de  Juvenal ,  sát.  14,  titaXada  Exemplum,  donde 

dice  : 

Quorum  sipretio  dominns  non  vxncitur  ullo, 
Nocte  boves  macri,  la fioque  famélica  colla 
Jumtnta,  ad  virides  hujus  mitUnínr  aristat 


Muestra  r.»  u|)ortuna  alegoría  la  seguridad  del  estado  pobre  y  el 
riesgo  del  poderoso. 

SONETO. 


¿Ves  osa  choza  pobre,  que  en  la  orilla 
Con  bien  unidas  pajas  burla  al  Noto?  (3) 
Ves  el  horrendo  y  líquido  all)oroto, 
Donde  agoniza  poderosa  quilla? 

¿No  ves  la  turba  ronca  y  amarilla, 
Dos'-onfiar  de  la  arte  y  del  piloto, 
A  quien  si  el  parasismo  acuerda  el  voto, 
La  muerte  los  semblantes  amancilla? 

Pues  eso  ves  en  mí,  quo  retirado 
A  la  serena  paz  de  mi  cabana, 
Más  quiero  verme  pobre  que  anegado. 

Y  miro  libre  naufragar  la  saña 
Del  poder  cauteloso,  que  engañado 
Tormenta  vive,  cuando  alegre  engaña. 


129. 

Enseña  que  aunque  tarde  es  mejor  reconocer  el  engaño  de  las  pre« 
tensiones,  y  retirarse  á  la  granjeria  del  campo. 

SONETO. 

Cuando  esperando  está  la  sepoltura 
Por  semilla  mi  cuerpo  fatigado, 
Doy  mi  sudor  al  reluciente  arado, 

Y  sigo  la  robusta  agricultura  (4). 
Disculpa  tiene,  Fabio,  mi  locura, 

Si  me  quieres  creer  escarmentado ; 
Probé  la  pretensión  con  mi  cuidado, 

Y  hallo  que  es  la  tierra  menos  dura  (5). 
Recojo  en  fruto  lo  que  aquí  derramo, 

Y  derramaba  allá  lo  que  cogia  ; 
Quien  se  fia  de  Dios  sirve  á  buen  amo. 

Mas  quiero  depender  del  sol  y  el  dia, 

Y  de  la  agua,  aunque  tarde,  si  la  llamo, 
Que  de  la  áulica  infiel  astrología  (6). 


130. 

A  un  jaez  mercadet» 
SONETO. 


Las  leyes  con  que  juzgas  [  oh  Batino  !  (7) 
Menos  bien  las  estudias  que  las  vendes ; 
Lo  que  te  compran  solamente  entiendes; 
Mas  que  Jason  te  agrada  el  vellocino. 


(."?)  Noto,  viento  qne  Sopla  del  mediodia  y  ocasiona  lluvia.  Ho- 
racio le  llain*  ftirioso,  en  la  oda  3.*  de  su  lib.  1 ,  ad  narcm  qua  vche- 
baftir  Virgilius,  Athnia.^  profciícens. 

(4)  Es  decirj  me  dedico ,  me  cousaRro  á  las  faenas  asrricolas. 

(5)  Porque  se  sufren  menos  desdenes,  desengaños  é  injusticias, 
que  en  las  ai\t<'saln8  de  los  ministros  y  poderosos,  donde  acuden  loa 
ambiciosos  <S  los  necesitados. 

(6)  Porque  cuanto  uiás  distante  de  las  elevadas  refriónos,  en  don- 
de impera  é,  menudo  el  capricho  y  cambian  con  f.icilidad  los  aires 
de  la  fortuna,  se  e^tA  meónos  expuesto  A  los  v.i'vene-!  de  la  suerte, 

(7)  Unas  ediciones  escriben  Jiatino  cou  b  y  otras  con  p. 
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El  humano  derecho  y  el  dÍA'íuo, 
Cuando  los  interpretas,  los  ofendes, 

Y  al  compás  que  la  encoges  ó  la  extiendes, 
Tu  mano  para  el  fallo  se  previno. 

No  sabes  escuchar  ruegos  baratos, 

Y  sólo  quien  te  da  te  quita  dudas; 
No  te  gobiernan  textos,  sino  tratos. 

Pues  que  de  intento  y  de  interés  no  mudas 
O  lávate  las  manos  con  Pilatos, 
O  coa  la  bolsa  ahórcate  con  Judas. 


131. 

Virtud  de  la  pi  e.wuc-iadel  señoren  la  agricultura  y  en  la  guerra  ^l)• 
SONETO. 

Más  fertilizan  mi  heredad  mis  ojos 
Que  el  Mayo,  que  las  lluvias  no  resista, 
Pues  con  el  beueñcio  de  mi  vista, 
Eu  espigas  reviven  mis  rastrojos, 

Yuélvense  los  gañanes  en  gorgojos , 
Si  falta  el  dueño,  que  al  trabajo  asista  ; 

Y  quien  espera  gi-ano,  coge  arista, 
Mal  acondicionada  con  abrojos. 

Lo  mismo  es  la  batalla  que  la  tierra; 
El  que  la  viere  dar  tendrá  vitoria, 
Pues  los  ojos  del  rey  arman  (2)  la  guerra. 

El  que  manda  y  gobierna  de  memoria, 

Y  á  su  defensa  entrambos  ojos  cierra. 
Sin  cetro  y  con  bordón  busca  la  gloria. 


132. 

Compai-aciuu  de  las  fábricas  de  la  soberbia  con  las  de  la  humildad. 
SONETO. 

Es  la  soberbia  artífice  engañoso, 
Da  su  fábrica  pompa  y  no  provecho : 
Vé,  Nabuco,  la  estatua  que  te  ha  hecho, 
Advierte  el  edificio  cauteloso. 

Hizo  la  frente  del  metal  precioso, 
Armó  de  plata  y  bronce  cuello  y  pecho  ; 

Y  por  trocar  con  el  cimiento  el  techo, 
Los  pies  labró  de  barro  temeroso. 

No  alcanzó  el  oro  á  ver  desde  la  altura 
La  guija,  que  rompió  con  ligereza 
El  polvo,  en  quien  fundó  rica  locura. 

El  que  pusiere  el  barro  en  la  cabeza, 

Y  á  los  pies  del  metal  la  lumbre  pura, 
Tendrá,  si  no  hermosura,  fortaleza. 


133. 

£dpánta^!e  de  la  advertencia  quien  tiene  olvidada  la  tmlpa. 


SONETO. 

De  loa  misterios  á  los  brindis  llevas, 
i  Oh  Baltasar!  los  vasos  más  divinos, 
Y  de  los  sacrificios  á  los  vinos. 
Porque  injurias  de  Dios  profano  bebas. 

Que  á  disfamar  los  cálices  te  atrevas, 

(1)  Es  decir,  del  dueño,  del  amo  propietario  de  la  ro=iesion  agrí- 
cola, asi  como  en  la  guerra  conviene  la  prcsenoia  del  mismo  rey, 
ó  al  menos  del  general  en  jefe  ;  porque  no  estando  unos  ü  otros  al 
frente  de  los  negocios,  no  toman  por  ellos  interés  los  criados,  ni  los 
subditos,  ni  los  soldados.  ¡Bien  conocía  Quevedo  los  defectos  du  los 
hombresl 

(2)  Algunas  ediciones ;  aman  en  vez  de  arman, 

Q.  m. 


Que  vinieron  del  templo  peregrinos. 

Juntando  á  ceremonias  desatinos, 

Y  á  ancianos  ritos  tus  blasfemias  nuevas  1 

Después  de  haber  sacrilego  bebido 
Toda  la  edad  á  Baco  en  urna  (3)  santa, 
Mojado  el  seso  y  húmedo  el  sentido. 

Ver  una  mano  en  la  pared  te  espanta. 
Habiendo  tu  garganta  merecido, 
No  que  escriba,  que  corte  tu  garganta. 


134. 

Al  repentino  y  falso  rumor  de  fuego  que  se  movió  en  la  plaza  de 
iladrid  en  una  fiesta  de  toros  (4). 

SONETO. 

Verdugo  fué  el  temor,  en  cuj'as  manos 
Depositó  la  muerte  los  dcpojos 
De  tanta  infausta  vida:  llorad,  ojos, 
Si  ya  no  lo  dejais  por  inhumanos. 

¿  Quién  duda  ser  avisos  soberanos, 
Aunque  el  vulgo  los  tenga  por  antojos, 
Con  que  el  cielo  el  rigor  de  sus  enojos 
Severo  ostenta  entre  temores  vanos? 

Ninguno  puede  huir  su  fatal  suerte; 
Nada  pudo  estorbar  estos  espantos  ; 
Ser  de  nada  el  rumor,  ello  se  advierte. 

Y  esa  nada  ha  causado  muchos  llantos, 

Y  nada  fué  instrumento  de  la  muerte, 

Y  nada  vino  á  ser  muerte  de  tantos. 


135. 


Amenaza  á  un  poderoso  ofensivo,  que  la  dilación  de  la  pena  que 
B6  le  previene  del  brazo  de  Dios,  es  para  aumentarla. 


SONETO. 

Duro  tirano  de  ambición  armado, 
En  la  miseria  agen  a  presumido, 
O  la  piedad  (5)  de  Dios  llamas  olvido, 
O  arguyes  su  paciencia  de  pecado. 

Y  puede  ser  que  llegues  obstinado, 
Y  de  mordaz  blasfemia  persuadido 
A  negarle  el  valor,  cuando  ofendido 
Crecer  quiere  el  castigo  dilatado. 

No  es  negligencia  la  piedad  severa, 
P>ien  puede  emperezar,  más  no  olvidarse 
La  atención  más  hermosa  de  la  esfera. 

Estále  á  Dios  muy  bien  el  descuidarse 
De  la  venganza,  que  tomar  espera ; 
Que  sabe,  y  puede,  y  debe  desquitarse. 


(3)  Alguna  edición  :  En  una  urna  santa ,  aumentando  indebida- 
mente la  medida  métrica. 

(4)  «El  año  lt;ol  ,  á  posar  de  hallarse  la  plaza  bastante  deteriora- 
da en  su  fachada  Norte ,  ó  fea  la  dol  arco  de  Toledo ,  por  el  fuego 
ocurrido  en  7  de  Julio  de  Ifiyl,  hubo  el  2.5  de  Agosto  toros  y  cañas 
en  dicha  plaza,  y  como  hubiesen  fallecido  cinco  personas  de  gar- 
rotillo  en  la  Real  Panadería,  asistió  el  rey  y  real  familia  é,  unog 
balcones  del  portal  de  Pañeros  (hiy  casa  de  Pringas).  Como  á  la 
mital  dií  la  corrida  empezó  á  s;ilir  mucho  humo  de  las  casas  de 
las  Zapaterías,  frente  á  lasen  que  estaba  el  rey,  y  creyéndose  ser 
fuego,  sucedieron  muchas  desgracins  ala  salida  de  las  gentes  que 
quedaron  ahogadas  en  las  escaleras,  razón  por  la  que  el  rey  mandó 
suspender  la  funcional  empezarse  las  cañas.  El  motivo  de  la  alarma 
no  fué,  sin  embargo  ,  el  fuego,  sino  que  snbilos  unos  muchachos 
sobre  las  chimeneas  dv3  una  casa  en  que  se  quemaba  leña,  y  no  pu- 
diendo  salir  el  humo,  se  vio  salir  por  entre  la  gente  del  tablado, 
que  puso  en  alarma  á  toda  la  pinza.» — Las .fir.itn.f  reo'es  (U  tons  ftle- 
Iradas  en  Madrid  antes  y  después  de  írr  corle  hasta  nuestros  días, 
por  M.  Lozano. 

(5)  Alguna  edición  disparatadamente  :  O  en  la  pieiitid. 


6i 


Obras  dé  don  {"rancisco  de  queveOó. 


136. 


Gustoso  el  autor  con  la  soledad  y  sus  eatudioa ,  CBcribló  esto 
soneto  (1). 


SONETO. 

Retirado  en  la  paz  <le  estos  desiertos, 
Con  pocos,  pero  doctos  libros  juntos  (2), 
Vivo  en  conversación  con  los  difuntos, 

Y  escucho  con  mis  ojos  á  los  muertos. 

Sino  siempre  entendidos,  siempre  abiertos, 
O  enmiendan,  ó  secundan  mis  asuntos; 

Y  en  músics  callados  (3)  contrapuntos 
Al  sueño  de  la  vida  hablan  despiertos. 

Las  grandes  almas,  que  la  muerte  ausenta. 
De  injurias  de  los  años  vengadora, 
Libra,  ¡  oh  gran  don  Joscph  !  docta  la  emprenta  (1). 

En  fuga  irrevocable  huye  la  hora; 
Pero  aquella  el  mejor  cálculo  cuenta. 
Que  en  la  lección  y  estudios  nos  mejora. 


137. 


Muéstralo  que  se  indigna  Dios  de  las  peticiones  execrables  de  los 
hombres,  y  que  sus  oblaciones  para  alcanzarlas,  sou  graves  ofen- 
sas (5). 


SONETO, 

Con  mudo  incienso,  y  grande  ofrenda  ¡oh  Licas! 
Cogiendo  á  Dios  á  solas,  entre  dientes 
Los  ruegos,  que  recatas  de  las  gentes, 
Sin  voz  á  sus  orejas  comunicas. 

Las  horas  pides  prósperas  y  ricas, 

Y  que  para  heredar  á  tus  parientes. 
Fiebres  reparta  el  cielo  pestilentes, 

Y  de  ruinas  fraternas  te  fabricas. 

¡  Oh  grande  horror  !  Pues  cuando  de  ejemplares 
Eayos  á  Dios  armó  la  culpa,  el  vicio, 
Víctimas  le  templaron  los  pesares  I 

Y  hoy  le  ofenden  ansí,  no  ya  propicio, 
Que  vueltos  sacrilegios  los  altares. 
Arma  su  diestra  el  mesmo  sacrificio. 


(1)  El  primer  colector  de  las  obras  poéticas  de  Quevedo,  su  tan 
-apasionado  amigo  González  de  Salas,  puso  al  fn  nte  de  este  soneto 

(pág.  115.  Edición  de  Madrid,  1(J48)  la  siguiente  advertencia  :  Al- 
gunos  años  antes  de  su  prisión  última,  me  envió  fsle  excelente  so- 
neto desde  la  Torre.  Como  este  titulo  se  refiere  sólo  al  sitio  y  época 
en  que  escribió  el  soneto,  aunque  tampoco  consigna  ésta  última 
precisamente ,  hemos  creido  poder  titularle  como  hace  la  edición  de 
Bruselas  de  1G61 ,  ya  que  en  todos  los  demás  sonetos  de  esta  musa. 
Be  expone  al  principio  su  declaración  filosófica,  su  propósito  moral 
ó  su  sentido. 

(2)  El  colector  de  1648  dice  aquí  en  una  nota  que  «alude  con 
donaire,  á  que  casi  siempre  los  tuvo  repartidos  en  diferentes 
parte?.  »  Muchas  ediciones  suprimen  esta  y  otras  notas. 

(?,)  Aqui  entiende  el  autor  por //iiísíVoí  mZ/ítiíoi  á  los  poetas ,  se- 
gim  obsei-va  don  Joíeph  Antonio  González  de  Salas. — Edición  de  Ma- 
drid de  1048,  pág.  115. 

(4)  Otras  ediciones  modernizan  :  la  imprenta. 

(5)  «Discurriendo  con  don  Francisco  en  la  piltira  10  de  Jnvenal, 
y  2  de  Per.sin,  donde  se  abomina  la  perversidad  de  los  votos  huma- 
nos (dice  aqui  don  Joseph  Antonio  González  de  Salas),  me  refirió 
los  cuartetos  doste  soneto  pidiéndome  le  añ.adiora  los  tercetos,  al 
propósito  do  lo  que  yo  habia  discurrido. »  Re.5ulta,  pues ,  que  e.=te 
soneto  es  obra  de  dos  ingenios.  No  todas  las  ediciones  antiguas  pu- 
blican esta  nota,  ni  otras  curiosas  notas  que  dio  i,  luz  la  de  Madrid 
de  1648, 


138. 


SERMÓN  ESTOICO 


DE    CENSURA    MORAL  (0). 


I  Oh,  corvas  almas  ¡  oh  facinerosos  i  (7) 
Espíritus  furiosos  i 
¡  Orí  varios  pensamiantos  insolentes  I 
Deseos  delincuentes , 
Cargados  sí ,  mas  nunca  satisfechos ; 
Alguna  vez  cansados. 
Ninguna  arrepentidos. 
En  la  copia  crecidos, 

Y  en  la  necesidad  desesperados ! 

I  De  vuestra  vanidad,  de  vuestro  vuelo, 
Qué  abismo  está  ignorado  ? 
Todos  los  senos  que  la  tierra  calla. 
Las  llanuras  que  borra  el  Océano, 

Y  los  retiramientos  de  la  noche. 

De  que  no  ha  dado  el  sol  noticia  al  dia, 

Los  sabe  la  codicia  del  tirano. 

Ni  horror,  ni  religión,  ni  piedad  juntos 

Defienden  de  los  vivos  los  difuntos. 

A  las  cenizas  y  á  los  huesos  llega 

Palpando  miedos  la  avaricia  ciega. 

Ni  la  pluma  á  las  aves. 

Ni  la  garra  á  las  fieras , 

Ni  en  los  golfos  del  mar,  ni  en  las  riberas 

El  callado  nadar  del  pez  de  plata, 

Les  puede  defender  del  apetito. 

Y  el  Orlje,  que  infinito 

A  la  navegación  nos  parecía. 

Es  ya  corto  distrito 

Para  las  diligencias  de  la  gula  ; 

Pues  de  esotros  sentidos  acumula 

El  vasallaje,  y  ella  se  levanta 

Con  cuanto  patrimonio 

Tienen,  y  los  confunde  en  la  garganta. 

Y  antes  que  los  desórdenes  del  vientre 
Sati.^fagan  sus  ímpetus  violentos. 
Yermos  han  de  quedar  los  elementos. 
Para  que  el  Orbe  en  sus  angustias  entre. 

Tú,  Clito,  entretenida,  mas  no  llena, 
Honesta  vida  gastarás  contigo ; 
Que  no  teme  la  invidia  por  testigo 
Con  pobreza  decente  fácil  cena  ; 
Más  flaco  estará  ¡  oh  Clito ! 
Pero  estará  más  sano 
El  cuerpo  desmayado  que  el  ahito  ; 

Y  en  la  escuela  divina. 

El  ayuno  se  llama  medicina, 

Y  esotro  enfermedad ,  culpa  y  delito. 

El  hombre,  de  las  piedras  descendiente 
(¡  Dura  generación,  duro  linaje!) 
Osó  vestir  las  plumas, 
O.só  tratar  ardiente 
Las  líquidas  veredas,  hizo  ultraje 
Al  gobierno  de  Eólo  ; 
Desvaneció  su  presunción  Apolo, 

Y  en  teatro  de  espumas , 
Su  vuelo  desatado, 

Yace  el  nombre  y  el  cuerpo  justiciado, 


(6)  En  la  primera  ediccion  de  las  poe.'ias  de  Quevedo,  hecha 
en  1G4S  por  su  aini.ro  González  de  Salas,  preceile  á '•3*a  com|X)«i- 
cion  y  á  la  sigui  nte  este  titulo  :  Sermón  stoico  i  epístola  satírica. 
Ambas  poesías  rnonites,  d  la  semejanza  de  las  <íe  Horacio  Flacco, 
—  Precede  una  Disertación  compendiosa,  para  ilustración  de  estos  dot 
géneros  de  >  ompoHiirn. 

Ya  hemos  manifestado  en  el  di.scnrso  prelimniar  porqué  ronnia- 
mos  al  lin  del  presente  volumen  todas  las  ilustr.iciones  ron  que  se 
habia  enriquecido  la  primera  edición  de  l.as  poesías  de  Quevedo,  y 
en  esta  colección  se  hallari  en  su  de!  ido  lugar  la  indicada  Diserta' 
cion  compendiosa,  escrita  por  González  de  Salas. 

(7)  Eu  la  margen  de  la  edición  de  Madrid  do  lfi48,  que  copiaron 
las  demás,  con  nuis  ó  menos  exactitud,  se  incluye  alguna  cita  do 
Horacio  y  de  Plinio,  cuyas  sentencias  intercala  Quevedo  en  su  coni' 
posición ,  y  repetimos  aqui  en  las  notas. 
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Y  navegan  sus  plumas, 

Tiil  h.iti  de  piidecer,  Clito,  si  subes, 
A  oonipctir  lugares  con  las  nubes. 

De  metal  fué  el  primero, 
Que  al  mar  hizo  guadaña  de  la  muerte  : 
Con  tres  cercos  de  actro 
El  corazón  humano  desmentía. 
Este  con  velas  cóncavas,  con  remos 
1  Oh  muerte  !  ¡  Oh  mercancía  1 
Unió  climas  extremos ; 

Y  rotos  de  la  tierra 
Los  sagrados  confines, 

Nos  enseñó,  con  máquinas  tan  fieras, 
A  juntar  las  riberas  ; 

Y  de  un  leño,  que  el  céfiro  se  sorbe, 
Fabricó  pasadizo  A  todo  el  Orbe  ; 
Adiestrando  el  eri'or  de  su  camino 
En  las  señas,  que  hace  enamorada 
La  piedra  imán  al  Norte, 

De  quien  amante  quiere  ser  consorte; 
Sin  advertir,  que  cuando  ve  la  estrella, 
Desvarían  los  éxtasis  en  ella. 

Clito,  desde  la  orilla 
Navega  con  la  vista  el  Océano  : 
Óyele  ronco,  atiéndele  tirano, 

Y  no  dejes  la  choza  por  la  quilla ; 

Pues  son  las  almas  que  respira  Tracia  (1), 

Y  las  iras  del  Noto, 

Muerte  en  el  Ponto,  música  en  el  soto. 

Profanó  la  razón  y  disfamóla 
Mecánica  codicia  diligente. 
Pues  al  robo  de  Oriente  destinada, 

Y  al  despojo  precioso  de  Occidente  (2), 
La  vela  desatada, 

El  remo  sacudido , 

De  más  riesgos  que  ondas  impelido, 

De  aquilón  enojado, 

Siempre  de  invierno  y  noche  acompañado 

Del  mar  impetuoso 

(Que  tal  vez  justifica  el  codicioso) 

Padeció  la  violencia, 

Lamentó  la  inclemencia, 

Y  por  fuerza  piadoso, 

A  cuantos  votos  dedicaba  á  gritos, 

Previno  en  ia  bonanza 

Otros  tantos  delitos 

Con  la  esperanza  contra  la  esperanza. 

Este,  al  sol  y  á  la  luna. 

Que  imperio  dan  y  templo  á  la  fortuna , 

Examinando  rumbos  y  concetos  (3). 

Por  saber  los  secretos 

De  la  primera  madre, 

Que  nos  sustenta  y  cria. 

De  ella  hizo  miserable  anatomía. 

Despedazóla  el  pecho. 

Rompióle  las  entrañas , 

Desangróle  las  venas. 

Que  de  estimado  horror  estaban  llenas  : 

Los  claustros  de  la  muerte, 

Duro  solicitó  con  hierro  fuerte. 

I Y  espantará  que  tiemble  algunas  veces» 

Siendo  madre  y  robada 

Del  parto ,  á  cuanto  vive  preferido  1 

No  des  la  culpa  al  viento  detenido, 

Ni  al  mar  por  proceloso ; 

De  tí  tiembla  tu  madre,  codicioso. 

Juntas  grande  tesoro , 

Y  en  Potosí  y  en  Lima 

Ganas  jornal  al  cerro  y  á  la  sima. 
Sacas  al  sueño,  á  la  quietud,  desvelo, 
A  la  maldad  consuelo. 
Disculpa  á  la  traición,  premio  á  la  culpa; 
Facilidad  al  odio  y  la  venganza, 

Y  en  pálido  color  verde  esperanza, 

Y  debajo  de  llave 
Pretendes  acuñados, 

Cerrar  los  dioses  y  guardar  los  hados  ; 


|(1)  ImpeVunt  nnimiie  linlae  Trnciae. —  Horat.,  lib  1,  oda  12. 

(2)  Alguna  edición  imprime  aquí,  eu  vez  do  despojo  precioso  do 

'cidenle  ..„,  preño  de  Ocridfnle, 

;(8J  VArias  ediciones  modoruizun  :  conceptos. 


Siendo  el  oro  tirano  de  buen  aombre, 

Que  siempre  llega  con  la  muerte  al  hombre  j 

Mas  nunca  si  se  advierte  (4), 

Se  llega  con  el  hombre  hasta  la  muerte. 

Sembraste  ¡  oh  tú  opulento  !  por  los  vasos, 
Con  desvelos  de  la  arte  (5), 
Desprecios  del  metal  rico,  no  escasos; 

Y  en  discordes  balanzas 
La  materia  vencida, 

Vanamente  podrás  después  preciarte , 
Que  induciste  en  la  sed  doy  destemplanzas. 
Donde  tercera  aun  hoy  delicia  alcanzas, 

Y  á  la  naturaleza  pervertida. 

Con  las  del  tiempo  intréindas  mudanzas, 

Transfiriendo  al  licor  en  el  estío 

Prisión  de  invierno  frió. 

Al  brindis  luego  el  apetito  necio 

Del  murrino  (G)  y  cristal  creció  ansí  el  precio, 

Que  fué  pompa  y  grandeza, 

Disipar  los  tesoros 

Por  cosa,  ó  vicio  ciego. 

Que  pudiese  perderse  toda  y  luego. 

Tú,  Clito,  en  bien  compuesta 
Pobreza,  en  paz  honesta. 
Cuanto  menos  tuvieres. 
Desarmarás  la  mano  á  los  placeres. 
La  malicia  á  la  invidia, 
A  la  vida  el  cuidado, 
A  la  hermosura  lazos, 
A  la  muerte  embarazos , 

Y  en  los  trances  postreros. 
Solicitud  de  amigos  y  herederos. 
Deja  en  vida  los  bienes, 

Que  te  tienen,  y  juzgas  que  los  tienes. 

Y  las  últimas  horas 

Serán  en  tí  forzosas,  no  molestas, 

Y  al  dar  la  cuenta  escusarás  respuestas. 
Fabrica  el  ambicioso 

Ya  edificio,  olvidado 
Del  poder  de  los  dias ; 

Y  el  palacio  crecido 

No  quiere  darse,  no,  por  entendido 
Del  paso  de  la  edad  sorda  y  ligera. 
Que  fugitiva  calla, 

Y  en  silencio  mordaz,  mal  advertido, 
Digiere  la  muralla, 

Lo'i  alcázares  lima, 

Y  la  vida  del  mundo  poco  á  poco, 
O  la  enferma  ó  lastima. 

Los  montes  invencibles, 
Que  la  naturaleza 
Eminentes  crió  para  sí  sola 
(Paréntesis  de  reinos  y  de  imperios) 
Al  hombre  inacesibles, 
Embarazando  el  suelo 
Con  el  horror  de  puntas  desiguales, 
Que  se  opponen  erizo  bronco  al  cielo, 
Después  que  les  sacó  de  sus  entran  .is 
La  avaricia,  mostrándola  á  la  tierra. 
Mentida  en  el  color  de  los  metales, 
Cruda  y  preciosa  guerra. 
Osó  la  vanidad  cortar  sus  cimas, 

Y  desde  las  cervices 

Hender  á  los  peñascos  las  raíces  ; 

Y  erudito  ya  el  hierro. 
Porque  el  hombre  acompañe 

Con  magnífico  adorno  sus  insultos, 
Los  duros  cerros  adelgaza  en  bultos, 

Y  viven  los  collados 

En  atrios  y  en  alcázares  cerrados, 

Que  apenas  los  cubría 

El  campo  eterno  (7),  que  camina  el  dia. 

Desarmaron  la  orilla. 

Desabrigaron  valles  y  llanuras, 

Y  borraron  del  mar  las  señas  duras ; 


(1^  Sedaño  :  mas  nunca  se  adüiene,  tnms  n,  Parnaso  Español. 

(5)  Sodano:  del  arle,  tomo  n,  pA,^.  ;i;i4. 

(ti)  Murrhiiia  et  cliris'alina  ex  eadein  térra  e//,idimus ,  etc.  Haec 
rera  luxuria  ffloruw  exisiimatñ  esl.  habere  quodposseí  stutim  tutum 
r<''''''''.— Plinius,  ProliíEniio,  lib.  S:í, 

(7)  m  ciclo.— Aota  de  la  cdicwu  de  \U3, 
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Y  los  que  en  pié  estuvieron, 

Y  eminentes  rompieron 

La  fuerza  de  los  golfos  insolentes ; 

Y  fueron  objeción  yertos  y  frios 
De  los  n.trcviinientos  de  los  rioa 
A<?oia  navegados , 

Escollos  y  collados, 
IjOs  vemos  en  los  pórticos  sombríos, 
llintiendo  fuerzas  y  doblando  pechos, 
Aun  promontorios  sustentar  los  tecbos. 

Y  el  rústico  linaje. 

Que  fué  de  piedra  dura  (1), 

Viielve  otra  vez  viviente  en  escultura  (2), 

Tú ,  Clito ,  pues  le  debes 
A  la  tierra  ese  vaso  de  tu  vida. 
En  tan  poca  ceniza  detenida  ; 

Y  en  cárceles  tan  frágiles  y  breves 
Hospedas  alma  eterna ; 

No  presumas  \  oh  Clito !  no  presumas, 
Que  la  del  alma  casa  tan  moderna 

Y  de  tierra  caduca 

Viva  mayor  posada  que  ella  vive, 

Pues  que  en  horror  la  hospeda  y  la  recibe. 

No  sirve  lo  que  sobra, 

Y  es  grande  acusación  la  grande  obra. 
Sepultura  imagina  el  aposento, 

Y  el  alto  alcázar  vano  monumento. 
Hoy  al  mundo  fatiga 

Hambrienta  y  con  los  ojos  desvelados 

Ija  enfermedad  antigua, 

Que  á  todos  los  pecados 

Adelantó  en  el  cielo  su  malicia. 

En  la  parte  mejor  de  su  milicia. 

Invidia  sin  color  y  sin  consuelo, 

Mancha  primera  que  borró  la  vida 

A  la  innocencia  humana, 

De  la  quietud  y  la  verdad  tirana  : 

Furor  envejecido. 

Del  bien  ajeno  por  su  mal  nacido  : 

Veneno  de  los  siglos  si  se  advierte, 

y  miserable  causa  de  la  muerte. 

Este  furor  eterno 

Con  afrenta  del  sol  pobló  el  infierno, 

Y  debe  á  sus  intentos  ciegos ,  vanos , 
La  desesperación  sus  ciudadanos. 
Esta  previno  avara  ■ 

Al  hombre  las  espinas  en  la  tierra ; 

Y  el  pan,  que  le  mantiene  en  esta  guerra, 
Con  sudor  de  sus  manos  y  su  cara. 

Fué  motin  porfiado 

En  la  progenie  de  Abrahan  eterna, 

Contra  el  padre  del  pueblo  endurecido, 

Que  dio  por  ellos  el  postrer  gemido. 

La  invidia  nos  combate 

Los  muros  de  la  terrea  y  mortal  vida. 

Si  bien  la  salud  propria  combatida 

Deja  también  :  sólo  pretende  palüía 

De  batir  los  alcázares  del  alma. 

Y  antes  que  las  entrañas 
Sientan  su  artillería, 
Aprisiona  el  discurso,  si  porfia. 
Las  distantes  llanuras  de  la  tierra 
A  dos  hermanos  fueron 

Angosto  espacio  para  mucha  guerra. 

Y  al  que  naturaleza 

Hizo  primero,  pretendió  por  dolo. 
Que  la  invidia  mortal  le  hiciese  sólo. 

Tú,  Clito,  doctrinado 
Del  escarmiento  amigo, 
Obediente  á  los  doctos  desengaños, 
Contarás  tantas  vidas  como  años  ; 

Y  acertará  mejor  tu  fantasía, 


(1)  Alude  al  origen  de  los  h'  mbvcs  dnsimos  del  diluvio  de  Denca- 
lion  y  PyiTha,  á  que  tambieu  aludió  arriba  el  hombre  ile  las  piedras 
duscendienle,  etc. — Nota  de  la  edición  de  Madrid  de  I C48,  pásj.  ¡  Ü3. 

(2)  Desdo  este  verso  se  omite  lastimoiameutc  en  las  edioiones  do 
Bruselas  d»  1661  y  otras  todo  lo  que  sigue  do  tan  prceio?a  composi- 
ción, y  sólo  imprimen  los  diez  últimos  versos,  des-de  donde  el  poi'ta 
dice  :  Teme  lo  que  desprecia  la  legumbre.  Aljiuuas  de  estas  ediciones 
incompletas  seguiría  Sedaño,  cuando  incurrió  en  igual  omisión  en  el 
Parnaso  Español,  tomo  ii,  pág.  330  y  337 ,  Madrid,  por  Joachin  de 
Ibarra,  1770. 


Si  copoccs  que  naces  cada  dia. 
Invidia  los  trabajos,  no  la  gloria, 
Que  ellos  corrigen  y  cila  desvanece, 
y  no  serás  horror  para  la  historia, 
Que  con  sucesos  de  los  reyes  crece. 
De  los  ágenos  bienes 
Ten  piedad ,  y  temor  de  los  que  tienes. 
Goza  la  buena  dicha  con  sospecha, 
Trata  desconfiado  la  ventura, 

Y  póstrate  en  la  altura. 

Y  á  las  calamidades 

Invidia  la  humildad,  y  las  verdades ; 

Y  advierte,  que  tal  vez  se  justifica 
La  invidia  en  los  mortales, 

Y  sabe  hacer  un  bien  en  tantos  males. 
Culpa  y  castigo  que  tras  sí  se  viene, 
Pues  que  consume  al  proprio  que  la  tiene. 

La  grandeza  invidiada. 
La  riqueza  molesta  y  espiada, 
El  polvo  cortesano. 
El  poder  soberano. 
Asistido  de  penas  y  de  enojas. 
Siempre  tienen  quejosos  á  los  ojos, 
Amedrentado  el  sueño, 
La  consciencia  con  ceño. 
La  verdad  acusada, 
La  mentira  asistente. 
Miedo  en  la  soledad,  miedo  en  la  gente, 
La  vida  peligrosa , 
La  muerte  apresurada  y  belicosa. 

Cuan  raros  han  bajado  los  tiranos, 
Di'lgadas  sombras  á  los  reinos  vanos 
Del  silencio  severo. 
Con  muerte  seca  y  con  el  cuerpo  entero  I 

Y  vio  el  yerno  de  Céres 

Pocas  veces  llegar  hartos  de  vida 

Los  reyes  sin  veneno  ó  sin  herida. 

Sábenlo  bien  aquellos, 

Que  de  joyas  y  oro 

Ciñen  medroso  cerco  á  los  cabellos. 

Su  dolencia  mortal  es  su  tesoro. 

Su  pompa  y  su  cuidado  sus  legiones. 

Y  el  que  en  la  variedad  de  las  naciones 
Se  agrada  (3)  más  y  crece 

Los  ambiciosos  títulos  profanos, 

Es,  cuanto  más  se  precia  de  monarca. 

Más  ilustre  desprecio  de  la  Parca. 

El  africano  duro, 
Que  en  los  Alpes  vencer  pudo  el  invierno, 

Y  á  la  naturaleza 

De  su  alcázar  mayor  la  fortaleza ; 
De  quien  por  darle  peso  al  señorío, 
La  mitad  de  la  vista  (4)  cobró  el  frió; 
En  Canas  el  furor  de  sus  soldados. 
Con  la  sangre  de  venas  consulares, 
Calentó  los  sembrados ; 
Fué  susto  del  imperio, 
Hízole  ver  la  cara  al  captiverio. 
Dio  noticia  del  miedo  su  osadía 
A  tanta  presunción  de  monarquía. 

Y  peregrino,  desterrado  y  preso, 
Poco  después  por  desdeñoso  hado 
Militó  contra  sí  desesperado, 

Y  vengador  de  muertes  y  victorias, 

Y  no  invidioso  menos  de  sus  glorias. 
Un  anillo  piadoso, 

Sin  golpe  ni  herida. 

Más  temor  quitó  en  Roma,  que  en  él  vida; 

Y  ya  en  urna  ignorada , 

Tan  grande  capitán  y  tanto  miedo, 
Peso  serán  apenas  (o)  para  un  dedo. 
Mario  nos  enseñó  que  los  trofeos 
Llevan  á  las  prisiones, 

Y  que  el  triunfo,  que  ordena  la  fortuna, 
Tiene  en  Minturnas  cerca  la  laguna  (fi). 


(,'5)  Acaso  agranda,  annqne  bien  pudo  decir  ngrada. 

(4)  «Perdió  entonces  un  ojo  Aníbal. — Xota  déla  edición  de  ICií 

(5)  Algnnas  ediciones  han  omitido  esta  palabra  :  apenas. 

(C)  Por  qnó  la  sextaven,  cónsul  Mario,  en  gnorra civil  vencido  p 
Syla ,  huyendo  de  la  mneite ,  se  escondió  en  una  laguna  cerca  de 
ciudad  de  Minturnas.  Appiauo  Alcjandriuo.-iVpto  de  la  edición  de  1 64 
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Y  si  te  acercas  más  A  nuestros  ¿lias, 
Oculto  en  las  historias 

Verás ,  donde  con  sangre  las  memorias 
No  estuvieren  borradas, 
Que  de  horrores  manchadas 
Vidas  tantas  están  esclarecidas, 
Que  leerás  más  escándalos  que  vidas. 

Id,  pues,  grandes  señores, 
A  ser  rumor  del  mundo ; 

Y  comprando  la  guerra , 
Fatigad  la  paciencia  de  la  tierra, 
Provocad  la  impaciencia  de  los  mares 
Con  desatinos  nuevos, 

Sólo  por  emular  locos  mancebos  (1) ; 

Y  á  costa  de  prolija  desventura. 
Será  la  aclamación  de  esa  locura. 

Clito,  quien  no  pretende  levantarse, 
Puede  arrastrar,  mas  no  precipitarse.  ^ 
El  bajel  que  navega 
Orilla,  ni  peligra,  ni  se  anega. 
Cuando  Jove  se  enoja  soberano. 
Más  cerca  tiene  el  mente  que  no  ci  llano, 

Y  la  encina  en  la  cumbre 

Teme  lo  que  desprecia  la  legumbre. 
Lección  te  son  las  hojas, 

Y  maestros  las  peñas  ; 
Avergüénzate  ¡  oh  Clito ! 

Con  alma  racional  y  entendimiento, 

Que  te  pueda  en  España 

Llamar  rudo  discípulo  una  caña ; 

Pues  si  no  te  moderas , 

Será  de  tus  costumbres  á  su  modo. 

Verde  reprensión  el  campo  todo  (2j. 
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contra  las  costumbres  presentes  de  los  castellanos ,  escrita  ;l  don 
Gaspar  de  Guzman,  conde  do  Olivaros,  en  su  valimiento. 

No  he  do  callar,  por  más  que  con  el  dedo. 
Ya  tocando  la  boca,  ó  ya  la  frente, 
Silencio  avises ,  ó  amenaces  miedo  (.3). 

I  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente  ? 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente  ? 

Hoy  sin  miedo,  que  libre  escandalice, 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio,  y  la  verdad  desnuda; 
Y  romiDcr  el  silencio  el  bien  hablado  (I), 

Pues  sepa  quien  lo  niega,  y  quien  lo  duda, 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo, 


(l)  LftS  expediciones  de  Baco  y  Alejandro. —  Nota  de  la  edición 
de  1648. 

i2)  Fué  publicada  esta  composición  con  notable  elogio,  aunque  de 
nn  modo  ¡ucompleto,  como  decimos  en  la  página  3fl,  en  el  Parnaso 
Español:  Colección  de  poeHas  escogidas  de  los  más  ci'/i'hres  poetas  (•«.<- 
tellanos,  por  don  .Juan  .loseph  Loi)ez  de  Se<iano,  Cabi^lloro  ilusionado 
iela  Real  y  dist¡n>j:u¡d:i  orden  española  de  Carlos  III,  y  Acad^Wnico 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  {Madrid;  por  don  Joachin  de 
Jbarra,  1 770,  tomo  ii,  pág.  329  ).  lió  aqui  como  si;  quilata  ol  múrito 
de  asta  poesía  en  el  referido  Parnaso  Español,  colecuiíMiailo  por  Se- 
daño:—  «En  su  especióos  una  de  las  más  célelires  comiinsieionos 
io  esto  olnrisimo  ingenio,  y  en  que  singularmente  resiiii-ii,  aquel  fu- 
ror poético,  y  aquel  espíritu  filosúfioo,  de  que  fué  particularmenle 
dotado.  Así  que  toda  olla  es  una  poi'feeta  imitación  de  los  mils  cé- 
lebres filósofos  y  satíricos  de  la  antigüedad,  quo  en  algunas  partes 
traduce  y  copia  con  el  acierto  jnopio  de  su  gran  talento,  acomo- 
dando las  máximas  y  doi'trinas  k  los  generales  abusos  de  su  tiempo, 
é  Ilustrándolas  con  nueva  y  sólida  sentencia ,  docta  exposición ,  ¡Uto 
magisterio  y  elegante  estilo.» 

3)  Eilicion  de  Bixeza  de  1  r>;i!1 :  Me  representes  ó  silencio ,  ó  miedo. 

,4)  Esücioa  de  Baezade  1639  :  Y  al  dichoso  temor,  el  Oieii  habhido. 


Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  (5)  muda. 
Son  la  verdad,  y  Dios,  Dios  verdadero/ 

Ni  (íternidad  divina  los  separa, 
Ni  de  los  dos  alguno  fué  primero. 

Si  Dios  á  la  verdad  se  adelantara, 
Siendo  verdad ,  implicación  hubiera 
En  ser,  y  en  que  verdad  de  ser  dejara  (6). 

La  justicia  de  Dins  ea  verdadera, 

Y  la  misericordia,  y  todo  cuanto 

Es  Dios ,  todo  há  de  ser  verdad  entera  (7), 
Señor  Excelentísimo,  mi  llanto. 

Ya  no  consiente  márgenes,  ni  orillas  : 

Inundación  será  la  ae  mi  canto. 

Ya  sumergirse  miro  mis  mejillas  (8), 

La  vista  por  dos  urnas  derramada 

Sobre  las  aras  de  las  dos  Castillas  (9). 
Yace  aquella  virtud  desaliñada , 

Que  fué,  si  rica  menos,  más  temida, 

En  vanidad,  y  en  sueño  sepultada  (10). 

Y  aquella  libertad  esclarecida. 

Que  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte, 
Nunca  quiso  tener  más  larga  vida. 

Y  pródiga  del  alma,  nación  fuerte  (11), 
Contaba  por  afrentas  de  los  años, 
Envejecer  en  brazos  de  la  suerte. 

Del  tiempo  el  ocio  torpe,  y  los  engaños 
Del  paso  de  las  horas ,  y  del  dia 
lleputaban  los  nuestros  por  extraños  (12). 

Nadie  contaba  cuánta  edad  viviu. 
Sino  de  qué  manera  :  ni  aun  un  hora 
Lograba  sin  afán  su  valentía  (13), 

La  robusta  virtud  era  señora, 

Y  sola  dominfilja  al  pueblo  rudo  ; 
Edad,  si  nif.l  liablada  (14),  vencedora. 

El  temor  de  la  mano  daba  escudo 
Al  corazón,  que  en  ella  confiado, 
Todaí  las  armas  despreció  desnudo. 

Multiplicó  en  escuadras  un  soldado 
Su  honor  precioso,  su  ánimo  valiente  (15), 
De  sola  honesta  obligación  armado. 

Y  debajo  del  cielo" aquella  gente (16), 
Si  no  á  más  descansado,  á  más  honroso 
Sueño  entregó  los  ojos,  no  la  mente. 

Hilaba  la  mujer  para  su  esposo 
La  mortaja,  primero  que  el  vestido  ; 
Menos  le  vio  galán,  que  peligroso. 


(.5)  ."redaño  :  Se  muda,  tomo  l,  pág.  ICO,  Parnaso  Español. 

(6)  Edición  de  Baeza  de  1639  : 

Siendo  verdad ,  qve  halia  de  ser  Iiubicra 
verdad  antes ,  que  fuera  y  empezara. 

(7)  Edición  de  Baeza  de  16.3!) :  Es  Dios,  es  la  verdad  siempre  serera 

(8)  Edición  do  Baeza  de  1639  :  Verdnse  siaiicrijidas  mis  mexillas 

(9)  Por  errata  de  imprenta  la  edición  de  Eaeza  escril)e  : 

Sobre  las  aras  de  las  dos  costillas. 

(10)  Edición  de  B.aeza  de  1G39  : 

Qué  filé  si  menos  rica,  mds  temida 
En  vanidad,  y  en  ocio  s'pultad-a. 

(11)  Prodiga  (lens  animae:  etc.  Nota  de  las  cdicionc!  antiguas. 

(12)  Edición  de  Baeza  de  163!)  : 

La  dilación  del  tiempo  y  los  en;mños, 
liel  puso  de  las  horas,  y  del  dia 
Jin ¡luciente  acusaba  d  ¡os  extrailos. 

(13)  Edición  do  Baeza  de  1G30  : 

Si  no  de  qué  manera,  sola  un  horH 
Lograba  con  afán  su  valentía. 

(14)  Pedano  :  Mal  hablaba,  tomo  l,  pág,  161. 

(1.5)  Edii'ion  de  Baezade  16;i9  :  J/onor  precioso  en  dnimo  valiente. 

(16)  Stib  ai/heris  are.  Virgil.  11b.  8. 

Las  ediciones  antiguas  do  las  iioosias  do  Quevedo  no  traen  aqui 
por  nota  más  que  esto  fragmento  de  verso.  El  pensamiento  á  quo 
aludía  nuestro  festivo  autor  le  usó  en  efecto  Virgilio  en  el  lib.  8  do 
la  Eneida ,  con  los  tres  siguientes  versos : 

«  Cum  patcr  in  ripa  gelidique  sub  rethoris  axo 

.(5''u-iis  trúíti  lurbjiíus  jHCtora  bello 

Protubit,  seraouque  Uedit  per  mcmbra  quieteiUiS 


0BRA8  Dtí  DOxN  FKANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Acompañaba  el  lado  del  marido, 
Más  vects  en  la  hueste,  que  en  la  cama  ; 
íjano  le  aventuró,  vengóle  hcriJo. 

Todas  matronas,  y  ninguna  dama  ; 
Que  nombres  del  lialago  coitcsano 
Ko  admitió  lo  severo  de  su  f.'nna. 

Derramado,  y  sonoro  el  Océano 
Era  divorcio  de  las  rubias  minas  (1), 
Que  usurparon  la  paz  del  pecho  humano  (2). 

Ni  los  trujo  costumbres  [¡iri^rinas 
El  áspero  dinero  (3),  ni  el  Oriente 
Compró  la  honestidad  con  piedras  finas. 

J.  ya  fue  la  virtud  pura  y  ardiente ; 
G^la  el  merecimiento  y  alabaTiza ; 
Sólo  se  codiciaba  lo  decente  (4). 

No  de  la  pluma  dependió  la  lanza, 
Ni  el  cántabro  con  cajas  y  tinteros 
llizo  el  campo  heredad,  sino  matanza. 

Y  España  con  legítimos  dineros, 
No  mendijiando  el  crédito  á  Liguria , 
Más  quiso  los  turbantes  que  los  ceros  'ñ). 

Menos  fuera  la  pérdida,  y  la  injuria. 
Si  ye  volvieran  musas  los  asientos  ((i ), 
Que  esta  usura  es  peor  que  aquella  furia. 

Caducaban  las  aves  en  los  vientos, 

Y  espiraba  decrépito  el  venado  : 
Grande  vejez  duró  en  los  elementos. 

Que  el  vientre  entonces  bien  disciplinado 
Buscó  satisf ación,  y  no  hartuia, 

Y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  mayor  infanzón  de  aijuella  pura 
República  de  grandes  hombres,  era 
Una  vaca  sustento  y  armadura. 

No  habia  venido  al  gusto  lisonjera 
La  pimienta  arrugada,  ni  d'd  clavo 
La  adulación  fragante  forastera. 

Carnero  y  vaca  fué  principio  y  cabo, 

Y  con  rojos  pimientos,  y  ajos  duros, 
Tan  bien  como  el  señor  comió  el  esclavo. 

Bebió  la  sed  los  arrroyuelos  puros  : 
Después  mostraron  del  carchesio  á  Baco  (7) 
El  camino  los  bi  indis  mal  seguros  (S). 

El  rostro  macilento,  el  cuerpo  ñaco, 
Eran  recuerdo  dei  trabajo  honroso, 

Y  honra  y  provecho  andaban  en  un  saco  (0). 
Pudo  sin  miedo  un  español  belloso 

Llamar  á  los  tudescos  bacchanales, 

Y  al  holan'les  her  je  y  alevoso. 
Pudo  acusar  los  celos  desiguales 

A  la  Italia  ;  pero  hoy  de  muchos  modos 
Somos  copias,  si  son  originales. 

Las  descendencias  gastan  muchos  godos, 
Todos  blasonan,  nadie  los  imita  ; 

Y  no  son  sucesores,  sino  apodos. 
Vino  el  betún  jirecioi^o,  que  vomita 

La  ballena,  ó  la  espuma  de  las  olas, 
Que  el  vicio,  no  el  olor,  nos  acredita. 

Y  quedaron  las  huestes  españolas 
Bien  perfumadas ,  pero  mal  regidas , 


(11  E  lición  de  Baeza  de  1639  :  de  las  ricas  minat. 
,(2)  Indudablemente  por  errata  de  imprenta,  la  edición  de  Bieza 
de  1639  imprimió;  Que  volaron  lapa:  del  pecho  humano  (ful.  63). 

(3)  Aspar  nuuinus:  Persius,  id  esc,  veceus  non  levis  u:u. 

(  yota  de  as  ediciones  antiguas). 

(4)  Eiv  la  edición  de  Raeza  de  16i9,  no  se  publican  los  nueve  ver- 
sos qiip  siguen  á  éste,  y  continúa  :  Caducaban  las  aves,  etc. 

(5)  Sedaño  :  ceros.  Otro.s  ponfín  cerros. 

(6)  Sedaño  :  musas.  Otros  :  muzas,  Mu^as. 

(7)  Vaso  para  sacrificar  á  Baco.  Virgilio ,  lib.  v.  (Nota  de  la  edi 
cioM  de  Madrid  de  1648).  Loí  versos  de  la  Eneida  de  Virgilio  á  que 
alude  aqui  Quevedo,  son  los  siguientes : 

<t  ITic  dúo  lité  mero  übans  carchesia  Baccho 

Fundit  humi ,  dúo  laote  novo ,  dúo  sanyuine  sací  o.  t> 

T.amliieu  cita  Vir<;ilio  los  vasos  carchcia  fíacchi ,  en  el  libro  rv 
de  las  Georgias.  De  sii  forma  se  ocupa  Mar;robio  en  la  s;Uira  5,  li- 
bro XXI.  De  lo  que  dice  acerca  déoslos  vasos  Virgilio,  ^e  deduce  que 
servían  para  el  vino,  y  de  Ovidio  se  deduce  que  también  se  usaban 
para  la  'eche. 

(S)  K  lición  de  Bruselas  de  1661  :  mal  serjuros.  Otras  mas 
(."))  Los  seis  versos  siguientes  no  so  iusertarou  en  la  edición  do 
6»eza  de  1639, 


Y  alhajas  las  que  fueron  pieles  solas. 
Estaban  las  hazañas  (10)  mal  vestidas, 

Y  aun  no  se  hartaba  de  buriel  (11)  y  lana 
La  vanidad  de  fembras  presumidas. 

A  la  seda  (12)  pomposa  siciliana. 
Que  manchó  ardiente  múrice,  el  romano 

Y  el  oro,  hicieron  áspera  y  tirana. 
Nunca  al  duro  español  supo  el  gusano 

Persuadir  que  vistiese  su  (i:5)  mortaja, 
Intercediendo  el  can  por  (14)  el  verano. 
Hoy  desprecia  el  honor  al  que  trabaja, 

Y  entonces  fué  el  trabajo  ejecutoria, 

Y  el  vicio  graduó  la  gente  baja. 
Pretende  el  alentado  joven  gloria, 

Por  dejar  la  vacada  sin  marido, 

Y  de  Céres  ofende  la  memoria. 
Un  animal  á  la  labor  nacido, 

Y  símbolo  celoso  (l.'i)  á  los  mortales, 
Que  á  Jovc  fué  disfraz,  y  fué  vestido  ; 

Que  un  tiempo  endureció  manos  reales, 

Y  detras  de  él  los  cónsules  gimieron, 

Y  rumia  luz  en  campos  celestiales  ; 

¿  Por  cuál  enemistad  se  persuadieron 
A  ([ue  su  apocamiento  f ues ;  hazaña , 

Y  á  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron? 

¡  Qué  cos-a  es  ver  un  infanzón  de  España, 
Abreviado  en  la  silla  á  la  gineta, 

Y  gastar  un  caballo  en  una  caña ! 
Que  la  niñez  al  gallo  le  acometa 

Con  semejante  munición  apruebo  ; 
Mas  no  la  edad  madura  y  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fuerzas  el  mancebo 
En  frentes  de  escuadrones ;  no  en  la  frente 
Del  útil  bruto  la  asta  del  acebo  (16). 

El  trompeta  le  llama  diligente, 
Dpndo  fuerza  de  ley  el  viento  vano, 

Y  al  son  esté  el  ejército  obediente. 

i  Con  cuánta  majestad  llena  la  mnno 
La  pica,  y  el  mosquete  carga  el  hombro  (17), 
DlI  que  se  atreve  á  ser  buen  castellano  ! 

Con  asco  entre  las  otras  gentes  nombro, 
Al  que  de  su  persona,  sin  decoro, 
Más  quier".  nota  dar,  que  dar  asombro  (18). 

Gineta  y  cañas  son  contagio  moro  ; 
Eestitúyanse  justas  y  torneos, 

Y  haerau  paces  las  capas  con- el  toro. 
Pasadnos  voz  de  juegos  á  trofeos, 

Que  sólo  grande  rey,  y  buen  privado, 
Pueden  ejecutar  estos  deseos. 

Vos ,  que  hacéis  repetir  siglo  pasado , 
Con  desembarazarnos  \ñs  personas , 

Y  sacar  á  los  miembros  de  cuidado. 
Vos  distes  libertad  con  las  valonas, 

Para  que  sean  corteses  las  cabezas. 
Desnudando  el  enfado  á  las  coronas. 

Y,  pues,  vos  enmendastes  las  cortezas, 
Dad  á  la  mejor  parte  medicina. 
Vuélvanse  los  tablados  fortalezas. 

Que  la  cortés  estrella  (19),  que  os  inclina 
A  privar  sin  intento,  y  sin  venganza. 
Milagro,  que  á  la  invidia  desatina, 

Tiene  por  sola  bienaventuranza. 
El  reconocimiento  temeroso. 
No  presumida  y  ciega  confianza. 

Y  si  C'S  dio  el  ascendiente  (20)  generoso 
Escudos,  de  armas  y  blasones  llenos, 

Y  por  timbre  el  martirio  glorioso , 


(10)  Edición  de  Ba»za  de  1639  :  las  locuras. 

(11)  Alguna  edición  imprime  aquí  equivocadamente  buril  por 
buriel. 

(12)  Edición  de  Baeza  de  1639  :  De  la  seda  pimpnsn. 
{^^.')  La  mortaja  del  guíann.  (AVíii  de  ¡a  edición  de  1648.) 

(141  Obligando  íl  ello  el  calor  del  verano.  (A'oia  de  la  edición 
cíe  1648.) 

(\f>)  Edición  de  Baoza  de  1639:  De  paciencia  preciosa  d  los  m'rta'es. 

(1  fi)  Edición  de  Baeza  de  1639  :  Del  padre  hermoso  del  armenio 
nuevo. 

(17)  Otras  ediciones  :  al  hombro. 

(18  Edición  de  Baeza  de  1639:  AnUs  quiere  dar  nota  ,  que  no 
asombro. 

1 19)  Edición  d  ■  Baeza  de  1639  :  Pues  la  corifs  estre'la,  etc. 

(ÜO;  üdicion  de  Bacia  de  1639  :  Pues  os  di4  el  aícendienle ,  etc, 
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Mejores  sean  por  vos  los  que  eran  buenos 
Guzmanes,  y  la  cumbre  desdeñosa 
Os  muestre  á  su  pesar  campos  serenos. 

Lograd ,  señor,  edad  tan  venturosa ; 

Y  cuando  nuestras  fuerzas  examina 
Pei-secucion  unida  y  belicosa, 

La  militar  valiente  disciplina 
Tenga  más  platicantes  que  la  plaza; 
Descansen  tela  falsa,  y  tela  fina. 

Succeda  á  la  marlota  la  coraza , 

Y  8i  el  Corpus  con  danzas  no  los  pide , 
Velillos  y  oropel  no  hagan  baza. 


(1^  Esta  compoácion  fué  incluida  por  don  Juan  Joseph  López 
de  Sedann  en  su  Parnaso  Español.  Colección  de  poesías  escocidas  de 
ios  más  célebres  poetas  castellanos.  — Madrid ,  tomo  I ,  año  176S,  pá- 
gina 160.  En  las  observaciones  que  en  el  índice,  al  fin  de  cada  tomo 
de  su  colección  hace  Sedaño,  dice  de  esta  sátira  lo  siguiente  en  elo- 
gio de  nuestro  poeta  :  «  Contini'ia  el  progreso  de  la  sátira  castellana 
con  la  presente  pieza ,  una  de  las  más  célebres  del  mejor  satírico,  y 
Juvenai  de  España.  Intitulóla :  ^/níío/a  satírica p  censoria  contra 
¡as  costumbres  presentes  de  los  castellanos,  y  la  dirigió  al  Conde- 
Duque  don  Gaspar  de  Guzman ,  en  sn  valimiento.  A  este  útilísimo 
efecto  pinta  con  tal  viveza  los  males ,  y  aplica  con  tanta  discreción 
los  antídotos,  que  junto  con  la  natural  gracia,  el  donaire,  la  eru- 
dición ,  el  seso ,  y  la  absoluta  posesión  del  idioma ,  prendas  insepa- 
raMes  de  los  poetas  satíricos,  acredita  en  nuestro  Quevedo  la  an  i- 
gna  verdad  de  que  éstos  han  sido  los  mayores  poetas  de  todas  las 
liacioues.» 


El  que  en  treinta  lacayos  los  divide, 
Hace  suerte  en  el  toro ,  y  con  un  dedo 
La  bace  en  él  la  vara  que  los  mide. 

Mandadlo  asi,  que  aseguraros  puedo 
Que  habéis  de  restaurar  más  que  Pclayo  ; 
Pues  valdrá  por  ejércitos  el  miedo, 
Y  os  verá  el  cielo  administrar  sn  rayo  (1)  (2). 


(2)  Esta  preciosa  composición  se  publicó  en  1639  con  este  titulo  : 
Al  excelentísimo  Señor  don  Gaspar  de  Gusman,  conde-duque ,  gran 
chanciller.  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  tilla  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  deseoso  d  la 
reformación  de  los  trajes  y  ejercicios  de  la  nobleza  española.  Pulili- 
cóse  unida  á  un  discurso  de  59  fojas,  en  4.",  que  lleva  este  titulo  : 
Discurso  de  los  tufos ,  copetes  y  calcos,  del  maestro  Bartolomé  Xime- 
nez  Pttton,  escribano  del  Santo  Oficio,  y  <  orreo  niat/or  del  Campo  de 
Montiel,  Catedrdtici  de  Elocuencia. — Dirigido  al  Príncipe  de  las  eter- 
nidad: s  Jesús  Nazareno,  rey  de  reyes,  y  señor  de  señores.  —  Año 
de  1639.  —  Con  previlegiu.  Impreso  en  Baeza  por  Juan  de  la  funesta. 
—  Posee  un  ejemplar  de  este  curioso  discurso,  con  la  epístola  de 
Quevedo  al  fin,  el  conocido  bibliófilo  y  reputado  académico  señor 
don  Pascual  Gayángos  ,  en  un  tomo  de  varios  tratados  sobre  tra- 
jes y  costumbres  del  reinado  de  Felipe  IV,  y  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  facilitárnoslo  para  mejor  ilustrncion  de  nuestro  trabajo. — 
En  la  Biblioteca  particular  del  Real  Palacio  de  Madrid,  hemos  visto 
otro  ejemplar  de  la  misma  edici  n  del  Discurso  de  los  tufos  de  Xinie- 
nez  Patón ,  con  la  epístola  de  Quevedo.  En  esta  edición  hemos  citado 
las  variantes  más  notables  entre  la  edición  hecha  en  1648  por  el 
amieco  de  nuestro  poeta,  y  la  de  16o9 ,  (jne  se  publicó  con  el  discur- 
60  d.'  Pa:on. 


MUSA  TERCERA. 


CANTA  FÚiXEBRES  MEMORIAS  DE  PERSONAS  INSIGNES  (1). 


En  la  muerte  del  Bey  D.  Felipe  III  (2). 

SONETO. 

Mereciste  reinar,  y  mereciste 
No  acabar  de  reinar  ;  y  lo  alcanzaste 
En  las  almas  al  punto  que  espiraste  ; 
Como  el  reinar  al  punto  que  naciste. 

Rey  te  llamaste,  cuando  padre  fuiste, 
Pues  la  serena  frente,  que  mostraste, 
Del  amor  de  tus  hijos  coronaste, 
Cerco  á  quien  miis  valor  que  al  oro  asiste. 

Militó  tu  virtud  en  tus  legiones, 
Vencieron  tus  ejércitos,  armados 
Igualmente  de  acero  y  oraciones. 

Por  reliquia  llevaron  tus  soldados 
Tu  nombre,  y  por  ejemplo  tus  acciones, 
Y  fueron  victoriosos  y  premiados  (3). 


(1)  A  0f5te  tltnlo  le  antecede  otro  en  la  edición  de  Madrid  de  lfi48, 
que  dice  así:  Melpomene,  Musa  III. — Canta,  ahora  poesías  fúnebres. 
—Esto  es  ,  inscripciones ,  exequias  y  funerales  alabanzas  de  p<:rsonas 
insignes. — La  parte  suya  de  acción  trágica,  que  también  le  pertenece, 
queda  remitida  d  la  restitución  de  quien  hoy  la  U'íurpa. 

(2)  El  titulo  con  que  se  publicó  este  soneto  en  la  edición  de  Ma- 
drid de  1G48,  es  Funeral  elogio  en  la  muerte  del  bienaventurado  rei 
Don  Philippe  III. 

(3)  Felipe  III,  rey  de  España, á  quien  encomia  en  este  soneto 
nuestro  famoso  poeta,  nació  en  Madrid  en  1578,  siendo  hijo  de  Fe- 
lipe 11  y  de  Ana  de  Auítria.  Tenia  veinte  años  cuando  heredó  el 
trono  de  su  padre.  Siendo  de  car  icter  dulce  y  bondadoso,  aunque  recto 
y  justiciero,  confió  demasiado  las  riendas  del  gobierno  on  uno  de  sus 
favoritos,  el  Duque  de  Lenna,  á  cuya  poli'ica  se  atribuyen  las  pér- 
didas que  la  nación  sufrió  durante  aquel  reinado.  Las  expediciones 
contra  Argel  é  Irlanda  en  1602,  tuvieron  lamentables  consecuen- 
cias; en  1604  se  firmó  la  paz  con  Inglaterra,  y  en  1607  una  tregua 
d"  doce  años  con  Holanda.  En  su  reinado  tuvo  que  reconocerse  la  in- 
dependencia de  algunas  provincias  flamencas,  y  si  se  llegó  á.  asegu- 
rar la  paz  con  Francia  fué  por  medio  del  doble  casamiento  del  prin- 
cipe de  Asturias  con  la  infanta  Isabel,  y  d ;  Luis  XIII  con  Ana  de 
Austria.  Verdad  es  que  las  armas  españolas  obtuvieron  algunas 
ventajas  en  Italia,  África  y  Oceanla,  al  mando  de  generales  tan 
experimentados  como  el  Marqués  de  Santa  Cruz .  el  Duque  do  Osuna 
y  otros;  pero  no  es  menos  cierto  que  i  estas  victorias  no  acompaña- 
ban en  España  medidas  políticas  y  financieras  de  buenos  resultados, 
pues  en  1600  se  decretó  la  expulsión  de  los  moriscos,  que  eran  loa 
habitantes  más  hábiles  en  la  agricultura  y  en  la  industria  que  en- 
tí'inces  existían  en  España.  Sólo  puede  hallar  disculpa  tan  grave  de- 
terminación on  la  necesidad  do  procui-ar  la  tranquilidad  interior,  y 
lograr  por  completo  la  unidad  religiosa,  por  la  que  trabajaban  loá 
monarcas  católicos  durante  tantos  siglos. — Falleció  Felipe  III  eü 
1621, 


141. 


Túmulo  al  Serenísimo  Infante  Don  Carlos  (4-5). 


SOKETO. 

Entre  las  coronadas  sombras  mias. 
Que  guardas,  ¡  oh  glorioso  monumento  f 
Bien  merecen  lugar,  bien  ornamento 
Las  llamas  antes,  yá  cenizas  frias. 

Guarda  ¡oh!  sus  breves  malf)grados  días 
En  religioso  y  alto  sentimiento  ; 
Ya  que  en  polvo  atesora  el  escarmiento 
Su  gloria  á  las  supremas  monarquías. 

No  pase  huésped  por  aquí,  que  ignore 
El  duro  caso,  y  que  en  las  piedras  duras 
Con  los  ojos,  qiie  el  título  leyere , 

A  Don  Carlos  no  aclame,  y  no  le  llore  ; 
Si  no  fuere  más  dui'o,  que  ellas  duras, 
Cuando  lo  que  ellas  sienten  no  sintiere. 


142. 

Al  miiimo  Señor  Infante. 
SONETO. 

Tú  alta  virtud,  contra  los  tiempos  fuerte, 
Tanto,  Don  Carlos,  dilató  su  vuelo, 
Que  dio  codicia  de  gozarla  al  ciehí 
Y  de  vencerla  al  brazo  de  la  muerte. 

Si  puede  donde  estás,  de  alguna  suerte. 
Entrar  cuidado  de  piadoso  celo. 
Mira  invidioso  y  lastimado  al  suelo 
Anegado  en  las  (fi)  lágrimas  que  vierte. 

Si  el  cielo  adornas,  vuelto  estrella  hermosa. 
Cual  ojo  tuyo  puedes  ver  el  llanto, 
Que  de  los  nuestros  es  razón  que  esperes. 

f-l)  Habla  España  al  Escnrial,  entierro  de  sns  Reyes,  on  donde 
está.— iVníi  de  la  cdicio^i  de  164S. 

T))  So  refiere  al  infaite  Dim  t'Arlos ,  hi  jo  cuarto  del  Señor  Don 
Felipe  Til  y  doña  Margarita  do  Austria  :  nació  en  Madrid  ,á  l.i  de 
Seliembre  do  1607,  y  murió  en  dicha  corto  el  dia  :!0  de  Julio  do  1 6:!2, 
siendo  conducido  su  cuerpo  al  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial el  dia  siguiente. 

(6)  Algunas  ediciones  suprimen  el  articulo  las,  quedando  defec- 
tuoso este  verso. 


42  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Pues  í>ep;nn  fué  tu  vida  generosa, 
No  dudo  que  tu  pi<^,  cu  el  coro  santo, 
Pise  estrellas,  si  estrella  eu  él  no  fueres. 
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Inscripción  a)  Túoialo  de  la  Excelentísima  Duquesa  de  Lerma, 
SONETO. 

Si  con  los  mismos  ojos*  que  leyeres 
Las  letras  de  este  mármol,  no  llorares, 

Y  en  lágrimas  tu  vida  desatares, 

Tan  mármol,  huésped,  como  el  mármol  eres. 

Mira,  si  grandes  glorias  ver  quisieres, 
Estos  sagrados  túmulos  y  altares  ; 

Y  es  bien  que  en  tanta  majestad  repares, 
Si  llevar  que  contar  donde  vas,  quieres. 

Guardo  en  silencio  el  nombre  de  su  dueño, 
Que  si  le  sabes,  parecerte  há  poca 
Tan  ilustre  grandeza  á  sus  despujos. 

Sólo  advierte  que  cubre  eu  moital  sueño 
Al  sol  de  Lerma  ev;tornecida  roca  ; 

Y  vete,  que  harto  debes  á  tus  ojos. 
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Inscripción  en  el  Túmulo  de  D.  Pedro  Girón,  duque  de  Oáuna,  virey 
y  capitán  general  de  las  dos  Sicilias  (1). 

SONETO. 

De  la  Asia  fué  terror,  de  Europa  espanto, 
Y  de  la  Af lica  rayo  fulminante  ; 
Los  golfos  y  los  puertos  de  Levante 
Con  sangre  calentó,  creció  con  llanto. 

Su  nombre  sólo  fué  victoria,  en  cuanto 
Reina  la  luna  en  el  mayor  turbante, 
Pacificó  motines  en  Brabante  (2), 
Que  su  grandeza  sola  pudo  t;mto. 

Divorcio  fué  del  mar  y  de  Venecia, 
Su  desposorio  dirimiendo  el  peso 
De  naves,  que  temblaron  Chipre  y  Grecia. 

Y  á  tanto  vencedor  venció  un  proceso. 
De  su  desdicha  su  valor  se  precia  : 
Murió  eu  prisión,  y  muerto  estuvo  preso  (3). 
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Compendio  de  las  hazañas  del  m'smo,  en  inscripción  sepulcral. 
SONETO. 

Diez  galeras  tomó,  treinta  bajeles. 
Ochenta  Ijergantines,  dos  mahonas; 
Aprisionóle  al  turco  dos  coronas, 
Y  los  corsarios  suyos  más  crueles. 


(1)  Las  ediciones  de  Bruselas  de  IGCl ,  de  Ambóres  de  172G  y  otras 
no  guardan  el  mismo  orden  de  colocación  en  este  y  otros  s  metos. 
(•2i  Otra  edición  :  Aíoiitines,  como  si  se  tratase  de  a'guna  ciudad, 
(a)  En  la  nota  ;{  de  la  pá^  (i  hemos  indicado  los  servicios  y  proe- 
zas del  célebre  D.  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  f<eueral  y 
homijrc  de  Estado  español  de  Ijs  más  ilustres.  Habia  nacido  en  Va- 
lí idolid  en  1)79  y  murió  en  lf>24.  Su  nombramiento  de  virey  de 
Sici  ¡a  en  IfilG  se  debe  al  favor  que  merecía  entonces  del  gran  pri- 
vado de  Feb'iie  III,  el  Duque  de  Lerma.  Desplegó  en  sus  cargos  no- 
toria habilidad,  según  el  común  sentir  de  los  historiadores,  y  Qie- 
vedo,  que  le  auxilió  mucho  como  secrotario,  hace  eu  estos  souetoá 
pu  mejor  elogio. 


Sacó  del  remo  más  de  dos  mil  fieles, 

Y  turenfl  puso  al  remo  tnil  personas ; 

Y  tú,  Ijel  a  Partliénopc,  aprisionas 
La  frente  que  ag-itaba  los  laureles. 

Sus  llamas  vio  en  su  puerto  la  Goleta  ; 
Chiclieri  y  la  Calivia  saqueados, 
Lloraron  su  bastón  y  su  gineta. 

Pálido  vio  el  Danubio  hus  soldados, 

Y  á  la  Mosa  y  al  Rhin  dio  su  trompeta 
Ley,  y  murió  temido  de  los  hados. 
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Bpitaflo  del  sepulcro  y  con  lai  arma-,  del  proprio  (4-0). 
SONETO. 

Memoria  soy  del  más  glorioso  pecho, 
Que  E'-paña  en  su  defensa  vio  triunfante  ; 
En  mi  podrás,  amigo  caminantí.', 
Un  rato  descansar  del  largo  trecho. 

Lágrimas  de  soldados  han  deshecho 
En  mí  las  resistencias  de  diamante  ; 
Yo  cierro  al  que  el  ocaso  y  el  levante 
A  su  vicioria  dio  circulo  estrecho. 

Estas  armas  viudas  de  su  dueño, 
Que  visten  de  funesta  valentía; 
Este,  si  humilde,  venturoso  leño, 

Del  grande  O-una  s;  n  ;  él  las  vestía, 
Hasta  que  apresurado  el  postrer  sueño, 
Le  ennegreció  con  noche  el  blanco  dia. 
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Titulo  funeral  de  Federico,  hermano  del  marqués  Espinóla  (6). 
SONETO. 

Blandamente  descansan,  caminante. 
Debajo  de  estáis  mármoles  helados, 
lios  huesos,  en  ceniza  des'itados, 
Del  Marte  einovés  siempre  triunfante. 

No  los  pises,  no  pases  adelante. 
Que  es  profanar  despojos  respetados. 
Cuando  no  de  la  muerte,  de  los  hados  ; 
Que  obligan  á  la  fama  que  los  cante. 

El  rayo  artificioso  de  la  guerra, 
Emula  de  virtud  la  diestra  airada, 
En  esta  piedra  á  Federico  cierra  : 

Que  la  muerte  en  el  plomo  disfrazada, 
No  se  la  pudo  dar  en  mar,  ni  tierra, 
Sin  favor  de  su  mano  y  de  su  espada. 
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Túmulo  de  don  Fr.ancisco  de  Sandoval  y  Rojas,  duque  de  Lerma  y 
cardenal  do  Roma  (7). 

SONETO, 

Columnas  fueron,  los  que  miras  huesos, 
En  que  estribó  la  ibera  monarquía, 


(4)  Habla  el  mármol. — Nota  de  tas  edieiones  antigu^s. 

(.5)  Las  ediciones  de  Bruselas  de  1661  y  de  Ambéres  de  17?6  va- 
rían estetitido,  imprimiendo:  EpiUiphio  del  Duque  de  Otsuna  con 
sus  A  mías. 

|61  Dióle  muerto  la  pnarnicion  do  su  espada,  teniéndola  en  la 
mano  y  peinando .  con  el  goI¡K?  que  en  ella  dio  una  bala  de  artillo- 
ria. — A'ota  de  la  fdirion  de  Mairid  de  1648. 

{!)  Algunas  ediciones  suprimen  de  Roma,  pues  dan  por  supuesto, 
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Cuando  vivieron  fábrica  ;  y  regía 
Anima  generosa  sus  progresos. 

De  U)s  dus  muudos  congojosos  pesos 
Descansó ,  la  que  ves  ceniza  fria  : 
El  seso,  que  esta  cavidad  vivia, 
Calificaron  prósperos  sucesos. 

De  Felipe  Tercero  fué  valido, 
Y  murió  de  su  gracia  retirado, 
Porque  en  su  falta  fuese  conocido. 

Dejó  de  ser  dichoso,  mas  no  amado  : 
Mucho  más  fué  no  siendo,  que  habia  sido. 
Esto  al  Duque  de  Lerma  te  na  nombrado  (1). 


149. 


lascripcion  al  marqués  Ambrosio  Spinola  ,  qne  gobernó  las  armas 
católicas  en  Flaudes  {,'2). 


Lo  que  en  Troya  pudieron  las  traiciones, 
Sinon,  (3)  y  IJlises,  y  el  caballo  duro  (4), 
Pudo  de  Hostende  en  el  soberbio  muro 
Tu  espada  acaudillando  tus  leg  ones. 

Cayó,  al  aparecer  tus  escuadrones, 
Frisa  y  Breda  por  tierra ;  y  mal  seguro 


qne  diciendo  meramente  cardenal,  ya  se  sobreentendería  qne  lo  era 
déla  Santa  Igle.ia  Católica  Apostólica  Romana.  Sonaba,  por  otra 
pane  no  poco  ,  en  aquel  tiempo,  el  nombre  del  duque  de  Lemia, 
para  que  dejase  de  comprenderse  quién  era  el  valido  á  que  el  soneto 
de  nuestro  poe*a  se  referia. 

II)  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  Marqués  de  Denia  y  Du- 
que de  Lerma  ,  fué,  puede  decirse,  el  arbitro  de  la  política  y  de  la 
administración  de  Kspaña ,  durante  el  reinado  de  Felipe  III.  No 
tuvo  acierto  ni  fué  feliz  en  sus  expediciones  y  guerras  exterior':s,  en 
términos  que  en  su  tiempo  se  separaron  de  España  varias  provin- 
cias flamencas.  En  1 609  aconsejó  al  Rey ,  oyendo  el  parecer  de  esta- 
distas y  teólogos,  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  de  tal  modo  au- 
mentó sus  títulos  y  rentas,  recargando  los  impue.-tos  y  tributos  y 
vendiendo  los  cargos  públicos,  que  se  bizo  general  el  descontento 
contra  su  desmedida  amb  cioné  impericia  administrativa,  en  térmi- 
nos que,  como  último  recurso  para  conjurar  la  tormenta  qu-  en  j.a- 
lacio  mismo  le  amenazaba ,  pidió  y  obtuvo  de  Roma  el  capelo  de  car- 
denal. Entonces  fué  cuanlo  con'ieron  aquollos  versos  en  que  se  decía 
que  el  mayor  ladrón  de  España  ,  2>>'r  no  verse  castigado ,  se  vistió  de 
colorado.  Pero  este  acto,  di.  e  uno  de  sus  bióf.Tafo3,  sólo  sirvió  para 
precipitar  su  caída  ,  porque  el  Rey,  no  pudiendo  ya  tr  itar  con  igual 
imperio  á  un  alto  dignatario  de  la  Iglesia ,  se  desp  endíó  de  él  sin  es- 
fuerzo ,  reemplazándole  con  su  hüo  el  duqu  ■  de  ITceda.  A  la  muf-rte 
de  Felipe  III,  los  adversarios  del  duque  de  Lerma  tonsíguíeron  que 
se  abriese  un  proceso,  que  llevó  al  ca  also  á,  Don  Rodrigo  Calderón, 
y  respetando  en  el  Duque  la  púrpura,  le  condenó  á  pagar  al  erario 
72.000  ducadoí  anuales ,  y  el  atra=o  de  veinte  arios  de  rentas  adqui- 
ridas en  el  miníster.o,  condena  que  causó  la  muerte  de  aquel  hom- 
bre ambiciosa». 

(•-')  Fué  el  Marqués  de  Spinola  uno  de  los  más  célebres  generales 
que  tuvo  España  durante  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV.  Ha- 
bia nacido  en  Genova  en  lóTl,  y  al  entrar  al  servicio  de  los  mo- 
narcas es]  añoles  ,  no  sólo  ofreció  el  valor  de  su  br.tzo,  sino  que  puso 
á  su  disposición  gruesas  sumas,  con  las  que  sostuvo  las  tronas  y  dló 
preponderanc'a  á  las  amias  fatólicas.  ''ontuvo  el  arrojo  del  famoso 
tiuillerrao  de  Nasau ,  se  ¡ijioieró  de  la  cl.iza  do  Ostendo  e.i  lOOi,  dcí- 
piies  de  tres  añns  de  sitio  ;  tomó  en  IGll  la  (le  liroda,  y  socorrió 
en  16'¿7  al  Duque  d.=  Sa'oya.  siendo  ostosliechos  de  a 'mas  los  más 
culminantes  de  su  vida  militar,  y  que  pusieron  el  sello  á  su  inmensa 
reputación.  Las  intriu'as  de  la  có'te  ,  sin  erab  a-g.i,  hicieron  en  su 
carácter  la  mella  que  no  habían  lo.^rado  hacer  en  las  batallas  sus 
má-:  poderosos  enemigos,  y  profundamente  disgustado  se  retiró  de 
los  negocios  ,  muriendo  do  pona,  segnn  se  asegura,  en  una  arrinco- 
nada aldea.  Falleció  en  le^iO.  Han  s  do  muchos  los  hombros  que  han 
pre-tado  grandes  servicios  á  su  pais,  y  h¡n  concluido  sus  días  en- 
tre el  olvido  y  la  indiferencia  de  sus  compatriotas,  qne  antes  los 
aplaudieron  y  respetaron. 

(:',)  SLnon,  hijo  de  Sisifo,  pasó  por  uno  de  los  hombros  mis  inge- 
niosos y  atrevidos.  Cuando  los  griegos  ajiaivntaion  abandonar  el 
sitio  de  Troya,  Sinon  se  dejó  prendar  por  los  troyanos,  y  los  enga- 
ñó diiiéndoles  buse.iba  refui.ío  entro  cllo"  para  librarse  de  sus  com- 
pañeros. Logró  obtener  la  libertad ,  y  cuando  hubieron  entrado  el 
gran  caballo  de  madera  en  la  ciudad ,  Siuon  fué  el  primero  que 
ayudó  á  los  griegos  á  apoderars'!  do  ella. 

(4)  Ediciones  de  Madrid  de  17-''t  y  172!),  disparatadamente:  c/crj- 
beiin  duro. — Alude  el  autor  d  la  tan  conocida  historia  del  caballo  de 
Troya, 


Debajo  de  tug  armas  vio  el  perjuro 
Sin  blusón  su  muralla  y  sus  pendones. 

Todo  el  palatinado  sujetaste 
Al  monarca  español ,  y  tu  presencia 
Al  furor  del  herege  fué  contnaste. 

En  Flandesdijo  tu  valor  tu  ausencia, 
En  Italia  tu  muerte,  y  nos  dejaste, 
Spinola,  dolor  sin  resistencia. 
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Funeral  discurso  de  Anibal,  tomando  el  veneno  para  morir,  vién- 
dose viejo  ,  solo  y  desterrado  (5). 

SONETO. 

Quitemos  al  romano  este  cuidado, 
Y  un  número  á  sus  muchos  prisioneros, 
Pues  me  temen  los  cónsules  severos, 
Amenaza  caduca  de  su  estado. 

Impaciente  á  los  términos  del  hado 
Salga  la  (6)  alma,  que  armó  tantos  guerreros ; 
No  aprendan  á  servir  estos  postreros 
Años,  que  del  afán  he  reservado  (7), 

Pródigo  del  espíritu,  y  la  vida, 
Despi'ecio  dilatar  vejez  cansada  ; 
Venganza  les  daré,  no  triunfo  y  gloria. 

Que  es  desesperación  bien  entendida 
Buscar  muerte  á  la  afrenta  anticipada. 
Que  dé  á  guardar  la  vida  á  la  memoria  (8). 
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Sepulcro  de  Jason,  el  Argonauta  (9-10). 


SONETO, 

Mi  madre  tuve  en  ásperas  montaña.''  ; 
Si  iniítil  con  la  edad  soy  seco  leño , 
Mi  sombra  fué  regalo  á  más  de  un  sueño, 
Supliendo  al  jornalero  las  cabanas. 

Del  viento  desprecié  sonoras  sañas, 
Y  al  encogido  invierno  cano  ceño  ; 


(5)  Es  imitación  de  .Tuvenal. 

(fií  Edición  de  Ambéres  de  172G  :  el  alma. 

[7]  Edición  de  Madrid  de  1724  :  ha  reservado, 

(8)  Anibal,  uno  fJe  los  guerreros  cartaginés  s  más  célebres  de  la 
antiirü;dad,  habia  jurado  desde  su  tierna  infancia  odio  impl.ícable 
á  los  romanos.  Sucedió  en  el  mando  á  su  tio  Asdi-úbal,y  en  sólo  tres 
años  conquistó  la  España  entera,  tomiinando  con  la  destrucción 
de  la  inm  rtal  Sagunto ,  aliada  de  Roma.  No  pudiendo  ésta  mirar 
con  indiferencia  su  pérdida ,  sostuvo  con  los  cartagineses  la  segimda  • 
guerra  púnica,  en  que  Anibal,  después  de  atr.avesar  la  Galia  y  los 
Alpies,  ganó  contra  tres  cónsules  las  tres  célebres  batallas  del  Tes- 
sino,  del  Trol.ia  y  del  Trnsímeno.  Fabio  Máximo  logró  coutrarcs- 
tarle  por  algún  tiempo:  pero  Anibal  gano  también  cu  210  la  famosa 
batalla  de  Cannas,  que  casi  le  hizo  dueño  de  Roma.  La  derrota  y 
muerte  de  su  liermano  Asdrú'.al,  que  le  conducía  refuerzos,  detuvo 
sus  victorias,  y  pasando  más  adelante  al  África  ,  para  oponerse  á, 
las  ventajas  que  allí  logi-aba  Scípion,  fué  derrotado  en  Zaina.  Con- 
sideré entonces  qrte  su  esti-ella  declinaba,  se  refugió  al  lado  de  Aii- 
t'oco,  rey  do  Siria,  y  después  al  de  Prusias,  rey  de  Bitinía ;  pero  te- 
miendo ser  entregado  por  éste  á  los  romanos,  sus  implacables  eue- 
n.igos,  se  en  ven  nó  el  año  1S:J  antes  de  J.  V.  A  este  triste  piaso  do 
la  terminación  de  su  ruidosa  vida  se  refiere  ci  soneto  de  nuestro 
poeta. 

(:i)  Habla  en  él  un  jiedazo  de  la  entena  de  su  nave,  en  cuya  figu- 
ra se  supone  esta  jirosopopeya. — Kola  de  la  edición  de  164S. 

(10)  Jason,  hijo  de  Eson  y  de  Alciniodcs,  acaudilló  la  expedición 
de  argonautas  para  conquistar  el  vellocino  de  oro ,  que  estaba  de- 
fendido por  un  monstruoso  dragón  ,  á  quien  logró  dar  ¡nueitc  aquel 
príncipe.  Se  llamó  argonauCas  i  los  conipn  ñeros  do  .Tason  ,  del  lioiu- 
brc  que  llevaba  su  nave,  Argo,  y  la  fábula  siempre  llena  de  fantús- 
licas  historia*,  dio  gran  faina  &  Jason,  á  quien  supone  muy  querir 
do  de  sus  pueblos. 


Hasta  quo  á  la  scpnr  villiiiio  diiLfio 
Dio  licencia  de  herirme  las  ciitrañris, 

Al  mar  di  remos,  á  la  patria  fria 
De  loa  granizos,  vela;  fui  ligero 
Irárisito  á  la  soberbia  y  osadía. 

I  Oh  amigo  eaminante  !  ¡oh  pasajero! 
Dile  blandiiH  palabras  este  dia 
Al  polvo  de  Ja^^oll  rai  marinero, 


152. 

logio  funeral  á  don  Melchor  de  Bracamonte,  liijo  de  los  condes  do 
Peñaranda ,  gran  soldado ,  sin  premio, 

SONETO, 

Siempre,  Melchor  (1),  fué  bienaventurada 
Tu  vida,  en  tantos  trances  en  el  suelo; 

Y  es  bienaventurada  j'a  en  el  ciclo, 
En  donde  sólo  pudo  ser  premiada. 

8in  tí  quedó  la  guerra  desarmada, 

Y  el  mérito  agraviado  sin  consuelo  ; 
La  nojjleza  y  valor  en  llanto  y  duelo, 

Y  la  satisfacción  mal  disfamada. 
Cuanto  no  te  premiaron  mereciste, 

Y  el  premio  en  tu  valoj'  acobardaste, 
y  el  excederle  fué  lo  que  tuviste. 

^  K! cargo,  que  en  el  mundo  no  alcanzaste, 
Es  el  que  yace,  el  huérfano  y  el  triste, 
Que  tú  de  su  desden  te  coronaste. 


15{ 


Sopiilrro  dol  buen  jnez  Pon  Berciignrl  de  Aois  (2). 
SONETO, 

Si  cuna  y  no  sepulcro  pareciere, 
Porno  sobreescribinne  el  aquí  yace. 
Huésped,  advierte,  que  en  la  tumba  nace 
Quien  como  Berenguel  á  vivir  muere. 

El  que  la  toga  que  vistió  vistiere, 
Y  no  le  imita  en  lo  que  juzga  y  hace, 
Con  este  ejemplo  santo  se  amenace; 
El  que  le  sigue  su  blasón  espere. 

Falleció  sin  quejosos  y  dinero  ; 
Enterróle  el  consejo,  y  enterrado. 
En  él  guardó  el  consejo  más  severo. 

Edificó  viviendo  amortajado, 
No  edificó  para  vivir  logrero, 
Por  él  nadie  lloró ,  y  hoy  es  llorado. 


154. 

n  la  muerte  d"  Don  Kodrieo  Calderón ,  mnrqnós  de  Siete  Iglesias, 
capitán  de  la  Guarda  Tudisca  {'.i). 

SONETO, 

Tu  vida  fué  invidiada  de  los  ruines, 
Tu  muerte  de  los  buenos  fué  invidiada ; 


(1)  Otras  ei Liciones  anticuan  :  Mekhior. 

(•i)  Fué  del  Consejo  Supremo  y  .sirvió  treinta  aHos.  El  mármol 

ihla. — Nota  de  las  ediciones  anteriores. 

(:!|  Don  Rodrigo  Calderón,  marqiiós  de  Siete  Ifrlesias  y  conde  de 
Oliva,  fué  un  célebre  hombre  de  Estado  del  reinado  de  Felipe  III 

;ro  desjír.aoi.adisimo  ministro,  pues  terminó  su  carrera  siendo  coii- 

;nado  á  muerte  y  ejecutado  eu  la  Pl.iza  Mayor  do  ila.Uid  el  :!  de 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 


Dejaste  la  desdicha  acreditada, 

Y  cmpez  iste  tu  dicha  de  tus  fines. 
^  Del  metal  ronco  fabricó  clarines 

FajTia,  entre  los  pregones  disfrazada, 

Y  vida  eterna,  y  muerte  desdichada 
En  un  filo  tuvieron  los  cojifines. 

Nunca  vio  tu  persona  tan  gallarda 
Con  tu  guarda  la  pinza,  como  el  dia 
Que  por  tu  muerttí  su  alabanza  aguarda. 

Mejor  guarda  escogió  tu  valentía  , 
Pues  que  hizo  tu  ánge-l  con  su  guarda 
En  la  gloria  lugar  á  tu  agonía. 


155. 

Túmulo  de  Don  Franciaco  de  la  Cuera  y  Silva,  grande  jurisconsulto 
y  abogado  (4-5), 

SONETO, 

Este,  eu  traje  de  túmulo ,  museo , 
Sepulcro,  en  academia  transformado. 
En  donde  está  en  cenizas  desatado 
.   Jason,  Licurgo,  Bartulo  y  Orfeo; 

Este  polvo,  que  fué  de  tanto  reo 
Asilo,  dulcemente  razonado. 
Cadáver  de  las  leyes  consultado, 
En  quien,  si  lloro  el  fin,  las  glorias  leo; 

Este  de  Don  Francisco  de  la  Cueva 
Fué  prisión  que  su  vuelo  nos  advierte, 
Donde  piedad  y  mérito  le  lleva. 

Todas  las  leyes,  con  discurso  fuerte 
Venció;  y  ansí  parece  cof^a  nueva, 
Que  le  venciese,  siendo  ley,  la  muerte. 


156. 

Inscripción  en  el  sepulcro  de  la  señora  Duquesa  de  Najara, 
Condesa  de  Valencia,  etc.  (6) 


A  la  iiaturaleza  la  hermosura, 
Y  á  toda  la  hermosura  la  belleza  ; 
El  blasón  y  la  sangre  á  la  nobleza, 
Al  discurso  el  acierto  y  la  cordura. 

Guarda  este  monumento  y  scpoltura, 
Con  más  piedad  del  márin(jl  que  dureza. 
Del  mérito  vencida  la  grandeza, 
Dejada  por  plebeya  la  ventura. 

Aquí  descansa  en  paz,  aquí  reposa 
La  Duíjuesa  de  Najara,  y  lati.  rra 
La  guarda  el  sueao  leve ,  y  religiosa. 


Octubre  de  1G21.  Habia  nacido  en  Ambóres,  de  Don  Francisco  Cal- 
derón, capitán  español,  y  doña  Maria  Sandellin,  snñora  fl.imenca,  y 
colocándole  su  padre  en  el  palacio  del  Dnquo  de  Lerma.  que  le  pro- 
tctíió  y  colmó  do  honores ,  II  p'>  ;i  ser  ministro ;  pero  acusado  por  su 
■ambición  y  varios  crímenes,  después  de  la  caída  do  su  valedor,  fué 
procesado  y  ejecutado  públicamente  en  un  cadalso,  como  hemcs 
dicho. 

(4j  Fué  varón  muy  noble,  limosnero  y  poeta,  según  la  edición  de 
Madrid  de  1 618. 

(5)  De  este  mismo  autor  se  conser\-an  impresos  en  la  sala  de  Fo- 
rioí  de  la  Blbüottca  Nacional,  divei-sos  informes  en  derecho  que  es- 
cribió desde  1(517  hasia  1624.  Don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca 
Hispana- Nova,  hace  del  abobado  Cueva  y  Silva  el  sipuiente  elogio: 

«Don  Franoiscus  de  la  Cueva  et  Silva,  advocatormu  nostri  tcm- 
»por¡s  facile  princeps,  sive  doctriuam,  fívc  inpenii  acumen,  si  ve 
Del'xluentia;  vires,  quas  summa3hab:'it,cousidoremus,  typis  cd;  cu- 
Dravit  quam  publice  olim  di.\ir  ad  concessum  advocatorum  Matri- 
1)  tensium.» — Publicó  una  :  Información  de  derecho  divino  y  hiimn- 
no,  por  tn  Purísima  Concepción  de  la  Virgen  Nuestra  iStiiora.  — Ma- 
drid .  1  /;•>■». 

^ü)  Fué  mujer  del  Duque  do  ila'iueda,  virej-  de  Sicilia, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


i& 


|0h  huésped!  Tú  que  vives  siempre  eu  guerra  (1), 
Dile  blandas  palabras  á  la  losa, 
Que  tan  esclarecidas  venas  cierra. 


157. 


Elosio  ilustie  eu  la  muerte  del  Marqnús  de  Alcalil,  padre  de  la  Ex- 
tLlciitisima  Señora  Duquesa  de  Jíediuaceli  (L'). 

SONETO. 

¡  Cuánto  dejaras  de  vivir,  si  hubieras 
Vivido  una  hora  más,  ó  generoso 
Marqués,  pues  ya  en  el  reino  del  reposo, 
Ni  tivnipo  temes  ni  la  muerte  esperas  ! 

Nueva  lumbre  contemplo  en  las  esferas  : 
La  piedad  de  tu  espiritu  glorioso 
Robóle  á  nuestra  edad  hado  invidioso, 
A  ti  clemente  en  glorias  verdaderas. 

Ea  vos,  excelentísima  señora, 
Cuando  vuestro  dolor  con  las  querellas 
En  tan  piadosas  lágrimas  le  llora, 

Estrellas  deja,  y  va  á  gozar  estrellas  ; 
Estns  enluta  cuando  aquéllas  dora, 
Y  para  consolaros  vive  en  ellas. 


158. 


Al  mismo. 

Empieza  con  ana  alusión  al  apellido  de  Afán  de  Rivera,  de  los  Ex- 
celentísimos Duques  de  Alcalá. 

SONETO, 

Eibera,  hoy  paraíso  ;  Afán,  hoy  gloria  ; 
Que  ansi  á  descanso  hoy  pasa  el  apellido, 
De  tantas  majestades  deducido  (3) 
Blasun  que  vive  eu  iumoital  historia, 

Contra  el  tiempo  y  olvido  la  victoria 
Os  asegura  el  real  esclarecido 
Hijo,  en  quien  ya  dejais  padre  y  marido 
Al  fénix,  que  os  fecúndala  memoria  (4). 

l>cjais  la  pena,  sí,  pero  consuelo 
Tan  cerca,  que  si  ya  no  alivia  el  llanto , 
Justo  será,  mas  descortés  al  cielo. 

Dejáisla  excelso  sostituto,  en  tanto 
Que  vuestra  alma  gloriosa  deja  el  sucio , 
Y  Ueváisla  en  el  alma  al  cielo  santo. 


159. 

Inscripción  al  túmulo  del  rey  de  Francia  Enrique  IV  (.I). 

SONETO. 

Su  mano  coronó  su  cuello  ardiente, 
Y  el  acero  le  dio  cetro  y  espada  ; 


(1)  La  edición  de  Madrid  de  1048  y  otras  :  sonihrn  en  guerra. 

|2)  A  la  memoria  de  don  Fernando  Afán  de  Hiv/ra  y  Henriqíiez, 
duque  de  Alcalá,  que  liabia  naci:lo  en  fSevi.laen  l-OS-l,  y  falleció  en 
Tilak,  en  Alemania,  en  lGo7,  cscribi'i  Quevedo  cst*  soneto.  Habia 
sido  capitán  t;cneral  de  Cataluña,  embajador  extraordinario  cerca 
del  Papa  Urbano  VIH,  vircy  de  Nápoiea  y  Sicilia,  poberuador  de 
Hilan  y  plenipotenciario  en  el  Con</re,-<o  de  Colonia.  Era  aficionado 
á  las  letras  y  á  los  estudios  hisljiricos,  de  manera  que  se  asegura  lle- 
gó á  formar  uua  voluminosa  colección  de  escrituras  y  documentos 
antiguos.  En  ia  edición  de  1618  se  le  llama  marqués  y  uo  duque. 

(3i  Otras  ediciones  :  reducido. 

(4)  Alude  al  hijo  del  personaje  á  cuya  memoria  está  dedicado  el 
eoneto  anterior,  llamado  también  Fernando,  aficionado  &  las  letras 
como  su  padre,  y  que  escribió  un  poi'ma  tituladn  La  fdhula  de 
Pirra. 

(.5)  Dióle  muerte  con  un  cucUcllo  Francisco  Rebellac ,  el  dia  do  la 
coronación  déla  Reina.— A'uto  ifc  la  edición  de  Madrid  de  1G48. 


Hízose  reino  á  sí  con  mano  armada, 
Conquistó  y  gobernó  francesa  gente. 

Su  diestra  fué  su  ejército  valiente, 
Sintió  su  peso  el  mar,  vio  fatigada 
El  alto  Pirineo  de  gente  osada 
La  nieve ,  ceño  cano  de  su  ñ'ente. 

Su  herencia  conquistó,  por  merecerla ; 
Nació  Eey  por  la  sangre  que  tenía, 
Por  la  que  derramó,  fué  Rey  famoso. 

A  fortuna  quitó,  por  no  deberla 
Sólo  á  la  sucesión,  la  monarquía, 
Y  vengó  á  la  fortuna  un  alevoso. 


160. 


Memoria  fúnebre  del  mismo  Bey  (C) 


SONETO. 

No  pudo  haber  estrella  que  inflamase 
Con  tal  inclinación  sus  raj'os  de  oro  ; 
Ni  á  tanta  magestad  perdió  el  decoro. 
Hora,  por  maliciosa  que  pasase. 

Ni  pudo  haber  deidad  que  se  indignase 

Y  diese  tan  vil  causa  á  tanto  lloro ; 
Rayos  vengan  la  ira  al  alto  coro, 

No  era  bien  que  un  traidor  se  la  vengase. 
Gusto  no  pudo  ser  matar  muriendo; 

Y  menos  interés,  pues  no  respeta 
La  desesperación  precio,  ni  gloria. 

Lividia  del  infierno  fué,  temiendo, 
Que  la  guerra,  y  la  caja,  y  la  trompeta 
Despertaran  de  España  la  memoria. 


161. 

Epitafio  para  el  mismo  (7J. 
SONETO. 


No  llegó  á  tanto  (8)  invidia  de  los  hados, 
Ni  bastó  para  tanto  fuerza  alguna : 
Temió  quejas  del  mundo  la  fortuna, 
De  quien  sus  brazos  fueron  respetados. 

Y  veisle  yace  en  m:u-mores  helados, 
Ansi  lo  quiere  Dios,  ti  que  ninguna 
Diestra  temió  debajo  de  la  luna, 
El  que  armó  con  su  pecho  sus  soldados. 

La  cana  edad  le  perdonó  piadosa. 
La  flaca  enfermedad  le  guardó  vida, 
Con  que  buscar  pudiera  honrosa  muerte. 

Todo  lo  malogró  mano  alevosa, 
Quitando  al  mundo  el  miedo  en  una  herida 
Del  más  vil  hombre  al  Príncipe  más  fuerte, 


(0)  Enrique  IV.  llamado  el  Grande ^  fué  hijo  de  Antonio  de  Bor- 
l)on  .  Duque  de  Vendóme ,  y  de  Juana  de  Albret ,  y  jefe  de  la  di- 
nastía de  los  líorbones.  II  abia  uacidu  en  Pan  ,  en  1  ">.")3 ,  y  murió,  en 
efecto,  asesinado  en  París,  en  1«10.  —  En  las  ediciones  antiguas  de 
las  poesías  de  Quevedo,  se  dice  aquí  que  en  este  soneto  el  autor  buí- 
en  ¡a  caima  de  .iu  muerte. 

\T)  No  debe  extrañarse  qne  Quevedo  dedicara  tres  sonetos  ¡I  la 
memoria  del  rey  de  Francia  Enrique  IV,  porque  fnó  uno  de  los  mo- 
uarcas  uiAs  famosos  de  su  tiempo,  que  dio  no  poco  que  liaccr  d  los  de 
otros  países ,  y  en  especial  al  rey  de  Espriña,  al  <iuo  declaró  la  guer- 
ra. V  erdad  es  que  no  todo  fueron  victorias  lo  que  obtuvo  Enri- 
que IV,  luchando  con  españoles,  pero  al  fin  se  a  U-Uó  la  paz  do 
Vervina,  siendo  couvonienlc  paia  no  aimicntar  los  desastres  CDL 
ambas  coronas. 

(Si  Otra  edición  :  Xo  llegó d  t.rita. 
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1C2. 

Clcñaeo  túmulo  á  la  «renisimA  iníant*  sor  IfaiKirit» 
de  Ajr.ria  (1). 

SOXETO. 

T,a=  avt?  'i- "  :;.-.r,--;rio  i-orr.-a'ia'. 
Me-.rar..;.  .;i-  í.':.-  '.r^  tu  vi;-  o. 
Qr.¿  Cij.-i  el  7-  bre,  v  ierañn,  ai  cíe'o 
Sube,  y  volando  sigue  sns  pisadas. 

•  Ob  cnár.  cesáreas  venas,  cuác  sagradas 
F»^^  roñaron  con  tn  velo ! 

"i"  el  EaNal  venció  en  el  suelo 

^  .  T  minas  de  oro  hiladas. 

.«  excí-lsa.  más  gloriosa, 
serafin  amotinado, 
1  ictiiiu  á  Francisco  la  humildad  ;  y  hoy  osa 

La  tierra,  émula  al  cielo,  en  alto  grado 
Premiarle  con  la  frente  más  [.reciosa , 
Que  imperiales  coronas  han  cercado. 


163. 

Funerai  elogio  al  podre  maestro  fray  Hortenáo  Fdix  Paravicino  y 
Arteaga ,  predicador  de  Sa  Majestad  (2;. 

SOXETO. 

El  que  vivo  enseñó,  difunto  mtieTe, 

Y  e¡  silencio  predica  en  él  difunto  : 
En  este  polvo  mira,  y  llora  junto 
La  vista,  cuanto  al  pulpito  le  debe. 

Sagrado,  y  dulce  el  coro  de  las  nueve 
Enmudece  én  su  voz  el  contrapunto  : 
Faltó  la  almiracion  á  todo  asunto, 

Y  el  fénix,  que  en  su  pluma  se  renueve. 
Señas  te  doy  del  docto  y  admirable 

Hortensio,  taíes,  que  callar  pudiera 
El  nombre  religioso  y  venerable, 
,  La  muerte  aventurara  si  le  oyera, 
A  perder  el  blasón  de  inexorable, 

Y  6i  no  fuera  sorda,  le  perdiera. 


164. 

famctitahio  Loscripcion  para  el  túmnlo  del  rey  de  Snecia  Gustavo 
Adolío  (3). 

SOXETO. 

Rayo  ardiente  del  mar  helado,  y  frío, 
Y  fulminante  aborto  tendí  el  vuelo ; 
Incendio  primogénito  del  yelo 
Logré  las  amenazas  de  mi  brío, 


(1)  F"é  hija,  nieta ,  hermana  y  tia  de  emperadores ,  y  monja  des- 
Calza  de  Sao  Francisco,  en  Ifadrid. — .Veía  d;  la  edición  de  Madrid 

f  Ü '  Hortenáo  Félix  Para-ricino  y  Aneaga  foé  nno  de  loa  literatos, 
tfei'.oío?  y  pre  licadores  más  célebres  de  España ,  en  los  reinados  de 
Felipe  lil  y  Felipe  IV.  Había  nacido  en  Madrid,  en  el  año  1580,  y 
enerando  en  La  íirden  de  Trinitarios  Calzados,  no  sólo  fué  elegido 
provincial  de  Cas'illa  y  -ricario  de  sa  orden ,  viajando  por  Flándes, 
Kápoles  y  Boma,  á  no  quí  en  todas  partes  dejO  recuerdos  de  sa 
omdencia,  de  so  gabidnria  y  virtudes,  siendo  bastantes  las  obraa 
j  escrit/M  que  del  mismo  se  conservan.  Falleció  en  163'.  Qaevedo 
e  dedicó  en  este  soneto  nn  recuerdo  en  verso,  como  hizo  con  caá 
z>da3  la.s  persona.^  notable  de  sn  tiempo. 

Í3)  Despee*  de  mnchas  victoriae ,  mnrl6  con  una  bala ,  peleando 
:n  niutetaUA.— .^o<B  dt  la  tdlcion  de  Madrid  de  164fi. 


ncie  no, 
:  suelo  : 


Az        , , 

Y  terror  del  augusto  (4;  señorío. 

Y  bala  providente,  y  v<?Títrsdora, 
Burlando  de  mi  ar:  i  van<». 
Me  trujo  ncEiro  (bj  -Ter  hora. 

Y  depojo  á  vens:; .  ^       ...-la. 

Alma  y  cuerpo  me  IJora,  quien  me  llora : 
El  4ue  los  pierde ,  que  victorias  gana  {jo)\ 


1C5. 

Ecpokral  relación  en  el  monomento  de  TTolisan  (7). 
SOXETO. 

Dióle  el  león  de  España  su  cordero  (S), 

Y  lobo  quiso  ensangrentar  sus  galas. 
El  águila  imperial  le  dio  sus  alas, 

Y  con  BUS  garras  se  le  opuso  fiero 
Más  soberbio,  y  aleve,  que  guerero, 

Al  reino  de  Bohemia  ptiso  eccalas ; 

La  elección  de  su  cetro  dio  á  las  balas, 

Y  esperó  la  corona  del  acero. 

Cayó  deshecho  en  átomos  sangrientos 
El  Duque  de  Frislant ,  por  advertidas 
Manos  en  su  castigo,  y  sus  intentos. 

No  se  vé  el  hombre,  vense  las  heridas. 
Del  cuerpo  muerto  nacen  escarmientes; 
Tú  los  qtiieres  crecer  si  los  olvidas. 


16C. 

Tencrahle  túmulo  de  don  Fadriqne  de  Toledo. 

SOXETO. 

Al  bastón,  que  le  vistes  en  la  mano. 
Con  aspecto  real  y  floreciente, 
Obedeció  pacifico  el  tridente 
Del  verde  emperador  del  Océano. 

Fueron  oprobrio  al  belga,  y  luterano 
Sus  órdenes,  sus  armas,  y  su  gente  ; 

Y  en  su  consejo,  y  brazo,  felizmente 
Venció  los  hados  el  monarca  hispano. 

Lo  que  en  otros  perdió  la  cobardía. 
Cobró  armado  y  prudente  su  denuedo, 
Que  sin  victorias  no  contó  algún  dia. 

Esto  fué  don  Fadrique  de  Toledo, 

Y  (9)  hoy  nos  dá  desatado  en  sombra  fría 
Llanto  á  los  ojos  y  al  discurso  miedo. 


(41  Observan  aqni  la£  edícioiieg  antiguas  que  esta  palabra  es 
anagramma  de  Grutaxc. 

(5)  Suprimida  esta  palabra  en  alguna  edición. 

(6)  Este  Gnstavo  Adolfo ,  en  jas  haz-añas  recuerda  y  celebra  aqni 
nneetzo  poeta ,  fué  el  rey  de  Snecia  Gnstavo  II ,  llamado  El  Grande, 
y  que  dicen  mereció  semejante  dictado  por  ser  uno  dí  los  generales 
más  célebres  de  los  tiempos  moderno  j.  Casi  toda  su  vida  fué  una  con- 
tinuada campaña,  y  la  perdió  al  fin  en  una  gran  batalla  coona  Wal- 
lensteiai ,  en  Latzen ,  si  bien  sus  tropas  ganaron  la  victoria.  ¿  Por 
qué  los  historiadores  han  de  dar  el  dictado  de  grandei  á  los  con- 
quistadores ,  promoTedore;  de  guerras  y  de  iucalcuLubles  dr-sgracias, 
mis  bien  que  á  loe  que  procuran  la  paz ,  la  calma  y  la  tranquilidad 
de  los  pueblos?  ¿A  quién  deb°n  estar  éstos  mis  agradecidos,  ¿  los 
que  los  conducen  á  morir  inútilmente  en  el  campo  de  batalla ,  para 
aiTandar  los  limites  de  los  reinos,  ó  para  vengar  agravios  qoe  po- 
drían borrarse  por  medios  diplomáticos,  ó  á  los  que  fomenten  las 
artes,  protejan  la  agricultura  y  den  la  abundancia  y  la  felicidad  A 
las  famQias? 

(7)  El  César  Femando  II  le  hizo  de  pobre  caballero  gran  prin- 
cipe, y  por  traidor  después  le  mandó  matar.  Habla  el  mármol  con 
Teimar,  general  de  los  soecoa. — A'ola  dé  ¡a  edición  de  Madrid  de  1 M8, 

<8)  Es  decir,  el  toiaon  de  oro. 

(9j  Scprimlda  ea  alguna  edición. 
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OBRAS  BE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDÜ. 


Á  la  margen  amena  (1), 

Una  vez  nuirmunindo,  otra  corriendo, 

Estaba  entreteniendo  (2) ; 

iíspejo  guarnecido  de  esmeralda 

Me  parcci(')  al  mirallc. 

De  el  prado  la  guirnalda  3) : 

Mas  abrióse  en  el  valle 

Una  invidiosa  cueva  de  repente, 

Euniudeció  el  arrojo, 

Creció  la  obscuridad  (4)  de  el  negro  hoyo, 

Y  sepultó  recién  nacida  fu'^nt.e  ; 
Cuya  corriente  breve  restauraron 
Ojos,  que  de  piadosos  la  lloraron. 

Un  pintado  jilguero, 
Mas  ramillete  que  ave  parecia  ; 
Con  pico  lisonj;  ro, 

Cantor  de  la  alba,  que  despierta  al  dia; 
Dulce,  cuanto  parlero, 
Su  libertad  alegre  celebraba, 

Y  la  paz  que  gozaba  : 

Cuando  en  un  verde  y  apacible  ramo, 

Codicioso  de  sombra, 

Que  si'bre  varia  (5)  alfombra 

Le  prometió  un  reclamo , 

Manchadas  con  la  liga  vi  (G)  sus  galas  (7); 

Y  de  enemigos  brazos, 

En  largas  redes ,  en  nudosos  lazos  (8) , 
Tiesa  la  ligereza  de  sus  alas  ; 
Mudando  el  dulce,  no  aprendido  canto, 
En  lastimero  son  (9),  eu  triste  llanto. 

Nave  tomó  ya  puerto  ; 
Laurel  se  vé  en  el  cielo  trasplantado, 

Y  de  él  teje  corona; 

Fuente,  hoy  más  pura  (10),  á  la  de  gracia  corro 
Desde  aqueste  desierto, 

Y  pájaro,  con  tono  regalado  (11), 
Serafín  pisa  ya  la  mejor  zona, 
Sin  que  tan  alto  nido  nadie  borre. 

Ansi ,  que  el  que  á  don  Luis  llora,  no  sabe 
Que  pájaro,  laurel,  y  fuente,  y  nave, 
Tiene  en  el  cielo,  donde  fué  escogido, 
Flores,  y  curso  largo,  y  puerto,  y  nido. 


171. 


Epitafio  de  Alejandro  Macedón, 


MADRIGAL. 

Lícito  te  será,  buen  caminante. 
Poner  en  esta  losa 

Los  ojos,  no  los  pies.  Aguarda,  tente, 
No  pases  adelante, 
Que  en  esta  tumba  funeral  reposa 
El  glorioso  Alejandro  blandamente. 
Hizo  sentir  al  ancho  mar  su  peso, 
A  las  selvas  nadar.  Toda  la  tierra 
Fatigó  con  las  armas,  y  la  guerra. 
Tuvo  sin  libertad  el  mundo  preso ; 
Valió  en  muchas  su  nombre  por  herida; 
Por  b.atalla  su  miedo.  Tanto  pudo, 
Que  á  invidiosa  bebida, 
Agradeció  su  libertad  el  suelo ; 
Y  desangrada  sombra  en  polvo  mudo 
Yace,  quien  de  cortés  perdonó  al  cielo. 


(1)  Ki^icion  de  IGll :  Yá  la  margen  amena, 

(2)  Otras  ediciones  :  enlretenhlo. 

(3i  Edición  do  1611  :  el  prado  su  guirnalda. 

(4)  Kdicion  de  Itíll  : '  scuriilad. 

(5)  Elii.ionde  1611  :  ve  de. 

(6)  Edición  de  1611  :  t'írf. 

(7)  Eu  la  edición  de  1611,  se  lee  a!<ts,  pero  es  error  de  imprenta. 
(85  Otras  ediciones:  nudos  lazos. 

(9)  Edición  de  161 1  :  Hien  r/ue  contra  razón. 

(10)  Edición  de  1611  :  Fuente  encañada. 

(11)  Edición  de  ICll  suprime  con  tono, 


172. 


Epicodio  en  la  mneite  de  nna  ¡lustre  señora,  hermosa  y  difunta  «la 
lo  tlorido  de  sa  edad. 

SILVA  FUNEEAL   (12). 

Deja  (1.3)  l'alma,  y  loa  ojos. 
En  este  monumento  por  despojos, 
Oh  amigo  pasajero. 
Que  en  esta  tumba  se  atesora  entero 
El  impelió  de  amur  en  poca  tierra. 
La  munición,  las  armas  de  su  guerra; 
Su  triunfo,  su  victoria. 
El  éxtasis  de  amor,  toda  la  gloria, 

Y  más  dulce  deleite  de  la  vista ; 
El  patrimonio  todo,  y  la  conquista 
De  cuantas  libertades  tuvo  el  suelo; 

Y  el  vencimiento  de  la  luz  del  cielo. 
Todos  ya  estos  trofeos  son  ceniza  (14). 
Que  aun  en  porción  mortal  se  inmortaliza. 

Aquí  yace  el  amor,  no  yace  Elvira, 
Pues  reina  aún  en  el  mármol,  y  él  suspira, 
Ciego  los  ojos  deja,  oh  tú,  en  el  llanto, 
Por  epitafio  al  monumento  santo  : 
Déjalos,  pues  en  lágrimas  te  empleas. 
Que,  pues,  ya  no  la  ves,  no  es  bien  que  veas 

El  cielo,  que  soberbia  no  consiente 
(Sábelo  el  serafín  inobediente) 
A  la  naturaleza. 

Que  contra  su  poder  se  amotinaba, 
Blasonando  de  Elvira  la  belleza. 
Castigó  la  soberbia  que  ostentaba. 

La  muerte,  que  ambiciosa  en  monarquía 
Universal,  no  admite  compañía, 
Ni  igualdad  que  no  abata, 
Nunca  justifícada,  siempre  ingrata, 
Desatando  aquella  alma  generosa 
De  su  composición  maravillosa, 
Ecdújola  á  cadáver,  porque  intenta, 
Que  ansi  como  de  Elvii'a  no  hubo  essenta 
Libertad ,  su  corona 
Única  quede  ya,  difunta  Elvira, 
Que  compitió  su  inexorable  vira  (15) ; 
Y,  pues,  no  perdonó,  no  la  perdona, 

Y  aun  el  amor  no  quiso 
Igualdad  con  Elvira  de  sus  leyes. 
Que  rinden  igualmente  vulgo,  y  reyes. 

En  FUS  ojos  las  luces  espiraron , 
Que  un  tiempo  soberanas  fulminaron ; 
Todas  las  flores,  y  las  rosas  juntas 
En  sus  mejillas  yacen  hoy  difuntas  ; 
Mustia  la  primavera. 
Mal  vestidos  el  monte  y  la  ribera  ; 
Por  esto  á  sus  exequias  dolorosas 
Luces  han  de  faltar,  flores  y  rosas  : 

Y  en  vez  de  las  antorchas  relumbrantes. 
Corazones  de  cera  arden  amantes. 

Será  su  sepultura , 

Tales  méritos  tiene  su  hermosura, 

Mina,  con  sus  cabellos, 

Pues  Tibar,  y  el  Oñr,  se  gastó  en  ellos. 

Su  boca  hará  á  su  túmulo  tesoro. 

Pues  perlas  y  rubíes  junta  al  oro. 

Tú,  huésped,  sí  piedad  tu  afecto  mueve, 

No  digas  que  la  tierra  le  sea  leve ; 


(12'  (t  Esta  poesia  quiso  flgnrar  nuestro  poeta  en  canción  pindArl- 
ca,  y  con  esa  distribución  vagra  por  ol  mundo ;  pero  tan  informe  en 
su  estructura,  que  pareció  más  acertado  iwnsamiento.  con  el  auxilio 
acn^Jtumbrado,  desatarla  en  silva.  » — .Voto  de  la  edición  de  I G4H. — 
E-ta  advertencia  que  puso  aqui  el  colector  primero  de  las  i  oesíaa 
de  nuestro  Quevedo,  prueba  nna  vez  más  las  correcciones  qne  quiso 
Ijacer  su  fino  ami^ro  don  Joscnh  Antonio. 

(131  Otra  edición:  De,rad. 

(14)  Otras  cdioioni'S  varian  asi:  Todos  estos  trofeos  son  ya  erniía. 
En  la  de  Madrid  de  1648  ,  pág.  171,  como  arriba. 

(151  La  edición  de  Bruselas  de  16G1  y  otras  corrigen  sin  motivo; 
inexorable  ira.  Sabido  es  que  Tira  equivale  ijlcclia. 
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EL  TARNASO  E^TAlSub. 


Dila,  pues  guarda  prenda  tan  preciosa, 
Que  sepa  ser  avara,  y  cuidadosa  ; 
Porque  en  cubrir  sus  perfecciones  raras, 
A  pesar  de  los  hombres  en  el  suelo , 
Hace  lisonja  al  sol,  adula  al  cielo. 
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Exequias  á  una  tórtola,  que  se  quejaba  viuda,  y  después  se  halló 
muerta. 

SILVA  PCns'ERAL. 

Al  tronco,  y  á  la  fuente, 
Mas  que  su  arena ,  y  que  sus  verdes  hojas, 
Honraron  tus  congojas, 
¡  Oh  tórtola  doliente  I 
Tu  voz  acompañaba  al  monte  seco, 
Dabas  que  hacer  al  eco ; 
Usurpaban  los  prados 
El  nombre  de  leales 
De  tu  fe,  y  tu  firmeza. 
Nunca  se  vieron,  nunca  los  cuidados, 
Las  penas,  y  los  males. 
Si  no  es  en  tu  tristeza , 
Hartos  de  sentimiento, 
Pues  fué  tanta  su  pena. 
Que  le  daba  á  esta  arena 
Honra ,  si  no  ornamento 
Ya  sin  vida  te  veo, 

Y  el  prado  está  sin  tí  de  aquella  suerte, 
Que  estuvo  sin  tu  amante  tu  deseo. 
Quien  buscare  otras  causas  á  tu  muerte, 
Fuera  de  el  mucho  amar  tu  compañía. 
Mucho  te  agravia ,  y  poco  también  sabe, 
De  lo  que  con  tus  alas  voló  el  ciego, 

Y  de  tu  tiranía  ; 

Pues  que  siendo  tu  ave, 

Bien  más  que  el  aire,  frecuentaste  el  fuego. 

Ko  dio  mortal  herida 

Ayuda  á  tu  dolor  contra  tu  vida, 

Para  eterno  reposo  : 

Que  yo  sé  que  á  tu  espíritu  amoroso 

Vino  la  muerte  airada , 

En  tu  deseo  más  presto,  que  en  su  vuelo, 

Y  muy  menos  temida,  que  rogada  : 
Pues  de  tanto  dolor  y  desconsuelo, 
No  pudo  haber  tan  invidiosa  mano. 
Que  á  lástima,  ó  respeto  se  negase, 
Ni  cazador  que  entrase 
En  este  verde  llano, 
A  quien  justa  piedad  de  tus  supiros 
No  burlase  los  tiros. 
Piedad  de  todos  alcanzar  supiste, 

Y  de  tí  no  pudiste. 

Y  siendo  ave  ligera, 


4d 


Para  tí  sola  te  volviste  fiera. 

Daré  al  fuego  este  (1)  leño. 

Dividido  en  pedazos 

Seguirá  en  humo  á  l'alma  de  su  dueño. 

Luego  regalaré  con  mil  olores 

Los  aires,  donde  en  músicos  abrazos 

Goza  blandos  amores, 

En  pacífica  calma  (2), 

Junta  al  marido  espíritu  tu  alma, 

Recibe  las  exequias  del  que  oiste 

Quejarse  de  Amarilis  tantas  veces; 

No  como  las  mereces , 

Ni  como  las  hiciste ; 

Pues  cuando  corto  quedo, 

Mas  tórtola  (3)  difunta  hacer  pudiera. 

Que  vivo  amante,  haciendo  cuanto  puedo, 
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Túmulo  de  la  mariposa. 

Yace  pintado  amante, 
De  amores  de  la  luz  muerta  de  amores, 
Mariposa  elegante,  , 

Que  vistió  rosas  y  voló  con  flores ; 

Y  codicioso  el  fuego  de  sus  galas. 
Ardió  dos  primaveras  en  sus  alas, 

El  aliño  de  el  prado, 

Y  la  curiosidad  de  primavera. 
Aquí  se  han  acabado, 

Y  el  galán  breve  de  la  cuarta  esfera, 
Que  con  dudoso  y  divertido  vuelo 
Las  lumbres  quiso  amartelar  del  cielo, 

Clementes  hospedaron 
A  duras  salamandras  llamas  vivas, 
Su  vida  perdonaron  : 

Y  fueron  rigurosas,  como  esquivas, 
Conel  galán  idólatra,  que  quiso 
Morir  como  Faetón ,  siendo  Narciso, 

No  renacer  hermosa, 
Parto  de  la  ceniza,  y  de  muerte. 
Como  fénix  gloriosa. 
Que  su  linaje  entre  las  llamas  vierte, 
Quien  no  sabe  de  amor  y  de  terneza 
Lo  llamará  desdicha,  y  es  fineza. 

Su  tumba  fué  su  amada. 
Hermosa,  sí,  pero  temprana,  y  breve, 
Ciega,  y  enamorada. 
Mucho  al  amor,  y  poco  al  tiempo  debe, 

Y  pues  en  sus  amores  se  deshace. 
Escríbase  :  Aquí  goza,  donde  yace, 

(1)  En  donde  lloraba  el  consorte.—  Hota  de  Jas  edicionei  antigua), 

(2)  Alguna  edición  :  pacífica  llama, 

(3)  Si  yo  fuera  cual  difunta  tórtola.— il'eía  di  las  ediciones  an- 
tiguas. 


Q— lU 


ERATO. 


MUSA  CUARTA. 


CANTA  HAZAÑAS  DEL  AMOR,  Y  DE  LA  HERMOSURA  (1). 


175. 


Amante  ausente  del  sujeto  amado,  después  de  larga  navegación. 


SONETO. 

Fuego,  á  quien  tanto  mar  ha  respetado, 
T  que  en  desprecio  de  las  ondas  frias 
Pasó  abrigado  en  las  entrañas  mías , 
Después  de  haber  mis  ojos  navegado ; 

Merece  ser  al  cielo  trasladado, 
Nuevo  esfuerzo  del  sol,  j  de  los  dias ; 
y  entre  las  siempre  amantes  gerarquías, 
En  el  pueblo  de  luz  arder  clavado  (2). 

Dividir,  y  apartar  puede  el  camino  ; 
Mas  cualquier  paso  del  perdido  amante 
Es  quilate  al  amor  puro  y  divino. 

Yo  dejo  la  alma  atrás  :  llevo  adelante 
Desierto,  y  sólo  el  cuerpo  peregrino, 
Y  á  mí  no  traigo  cosa  semejante. 


176. 

Compara  con  el  Etna  las  propiedades  de  eu  amor  (3). 
SONETO. 

Ostentas  de  prodigios  coronado, 
Sepulcro  fulminante,  monte  aleve, 
Las  hazañas  del  fuego  y  de  la  nieve, 
Y  el  incendio  en  los  yelos  hospedado. 


(1)  k  este  titulo  le  antecede  otro  en  la  edición  de  Madrid  de 
1648 ,  que  dice  :  Erato,  Musa  IV.  —  Carita  poesías  amorosas.  Esto  es, 
celebración  de  hermosuras,  afectos  proprios  y  comunes  del  amor,  y 
particulares  también  de  famosos  enamorados :  donde  el  autor  tiene, 
ton  variedad ,  ¡a  mayor  parte. 

Esta  musa  está  dividida  en  dos  secciones  en  la  referida  edición 
de  1648  :  en  la  primera  se  comprende  lo  anteriormente  racncionn- 
do,  y  en  la  segunda ,  que  reúne  diversos  sonetos  dirigidos  á  Lisi ,  el 
autor  canta  con  siugu  uridad  una.  pasión  amorosa. 

(2)  Bn  el  firmamento.  Ñuta  de  la  edición  de  Madrid  de  1G48. 

(3)  Aquel  arde  en  la  nieve ,  y  él  en  los  desdenes ,  dice  la  edición 
de  Madrid  de  1648 ,  pero  esta  observación  no  la  hacen  otras  edicio- 
nes antiguas. 


Arde  el  invierno  en  llamas  erizado, 

Y  el  fuego  lluvias,  y  granizos  (4)  bebe  ; 
Truena,  si  gimes  ;  si  respiras,  llueve, 
En  cenizas  tu  cuerpo  derramado. 

Si  yo  no  fuera  á  tanto  mal  nacido, 
No  tuvieras  ¡  oh  Etna  !  semejante, 
Fueras  hermoso  mon.stro  sin  segundo.  . 

Mas  como  en  alta  nieve  ardo  encendido, 
Soy  Encelado  vivo  (5).  y  Etna  amante, 

Y  ardiente  imitación  de  tí  en  el  mundo. 


177. 

Ausento  se  halla  en  pena  más  rigurosa  que  Tántalo  (6), 
SONETO. 

Dichoso  puedes,  Tántalo,  llamarte, 
Tú,  que  en  los  reinos  vanos  cada  dia. 
Delgada  sombra,  desangrada  y  fria. 
Ves  de  tu  misma  sed  martirizarte. 

Bien  puedes  en  tus  penas  alegrarte 
(Si  es  capaz  aquel  pueblo  de  alegría), 
Pues  que  tiene,  hallarás,  la  pena  mia 
Del  reino  de  la  noche  mayor  parte. 

Que  si  á  tí  de  la  sed  el  mal  eterno 
Te  atormenta,  y  mirando  Tagua  helada, 
Te  huye,  si  la  llama  tu  suspiro; 


(4)  Otras  ediciones !  granizo. 

(5)  Encelado  fué  el  gigante  más  formidable  de  los  que  quisieron 
esca  ar  ol  cielo.  Como  se  habrá  observado.  Qneveio  le  cita  en  «ns 
poesías  diversas  veces.  Era  hijo  del  Tártaro  y  de  la  TieiTa,  v  Jüpi- 
ter  lo  echó  encima  el  monte  Etna,  que  medio  le  abrasó.  Pero  los 
poetaa  fingen  que  cuando  este  monte  se  pone  en  onipcion  ó  vomita 
torrentes  de  lava,  es  qno  Encelado  se  remueve  en  su  interior  ha- 
ciendo poderosos,  aunque  vanos  esfuerzos,  para  ponerse  de  nuevo 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

(tí)  Tántalo  fué  hijo  do  Júpiter  y  de  una  ninfa  llamada  Plofa. 
1  ara  engañar  á  los  dioses  les  dio  á  comor  los  miembros  de  su  hijo 
i  clops,  y  Júpiter  lo  condenó  á  una  hambre  y  ssd  peiiiétuos  Mer- 
curio le  en.  alienó  y  hundió  ha^tu  la  barlia  en  un  lago  de  los  infier- 
nos, plantando  cerca  un  árbol  lleno  de  frutos  que  se  torcía  á  un 
lado  cuando  Tántalo  quería  comer,  y  el  agua  se  desviaba  también 
cuando  quena  beber. 
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Yo  ausente  venzo  en  penas  al  infierno, 
Pues  tu  tocas,  y  ves  la  prenda  amada ; 
Yo  ardiendo,  ni  la  toco,  ni  la  miro 


178. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Hay  en  mi  corazón  furias  y  penas, 
En  él  ea  el  amor  fuego,  y  tirano, 
Y  yo  padezco  en  iní  la  culpa  mia. 

1  Oh  duefio  sin  piedad,  que  tal  ordenas  I 
Pues  del  castigo  de  enemiga  mano 
No  es  precio,  ni  rescate  Tarmonía, 


Con  ejemplos  muestra  i.  Flora  la  brevedail  de  la  li«nnostira,  para 
no  malo.;rarla. 

t 

SONETO. 

La  mocedad  del  año,  la  ambiciosa 
Vergüenza  del  jardín ,  el  encarnado 
Oloroso  rubí,  tiro  abreviado. 
También  del  año  presunción  hermosa: 

La  ostentación  lozana  de  la  rosa, 
Deidad  del  campo,  estrella  del  cercado, 
El  almendro  en  su  propria  flor  nevado. 
Que  anticiparse  á  los  calores  osa: 

Reprensiones  son,  ;  oh  Flora  !  mudas 
De  la  hermosura  y  la  soberbia  humana. 
Que  á  las  leyes  de  ñor  está  sujeta. 

Tu  edad  se  pasará  mientras  lo  dudas, 
De  ayer  te  habrás  de  arrcpcntir  mañana, 
Y  tarde,  y  con  dolor,  serás  discreta. 


179. 

Compara  el  discurso  de  su  amor  con  el  de  un  arroyo. 


SONETO. 

Torcido,  desigual,  blando  y  sonoro, 
Te  resbalas  secreto  entre  las  flores. 
Hurtando  la  corriente  á  los  calores, 
Cano  en  la  espuma,  y  rubio  con  el  oro. 

En  cristales  dispensas  tu  tesoro. 
Líquido  plectro  á  rústicos  amores  (1), 
Y  templando  por  cuerdas  ruiseñores, 
Te  ries  de  crecer,  con  lo  que  lloro. 

De  vidro  en  las  lisonjas  divertido, 
Gozoso  vas  al  monte  (2);  y  despeñado 
Espumoso  encaneces  con  gemido. 

No  de  otro  modo  el  corazón  cuitado, 
A  la  prisión ,  al  llanto  se  ha  venido, 
Alegre,  inadvertido  y  confiado. 


180. 

Finge  dentro  de  3Í  un  infierno,  cuyas  penas  procura  mitigar,  como 
Orfeo,  con  la  música  de  su  canto,  pero  sin  provecho. 

SONETO* 

A  todas  partes  que  me  vuelvo,  veo 
Las  amenazas  de  la  llama  ardiente, 

Y  en  cualquiera  lugar  tengo  presente 
Tormento  esquivo  y  burlador  deseo. 

La  vida  es  mi  prisión ,  y  no  lo  creo ; 

Y  al  son  del  hierro,  que  perpetuamente 
Pesado  arrastro,  y  humedezco  ausente, 
Dentro  de  mí  proprio,  pruebo  á  ser  Orfco  (3). 

(1)  Porque  el  murmullo  de  las  pequeñas  cascadas  quo  forman  1-- 
arroyos,  entretiene  y  embelesa  á  loa  corazones  enamorados  ó  in  ■ 
lancólicos. 

m  Alguna,  cñicion:  ves  al  monte. 

(3 1  Orfeo,  hijo  de  Apolo  y  de  Clio,  tocaba  tan  bien  la  lira,  quo. 
Begun  la  fábula,  los  árboles  y  los  peñascos  dejaban  su  sitio,  los  ai  ^ 
royos  suspendían  sn  curso,  y  los  animales  feroces  acudían  en  txoreí 
cara  oírle, 


181. 

Amanta  qno  haco  lección  para  aprender  á  amar  de  maestros 
irracionales  (4j. 


SONETO. 


Músico  llanto  en  lágrimas  sonoras 
lilora  monte  doblado  en  cueva  f ria ; 

Y  destilando  líquida  armonía. 
Hace  las  peñas  cítaras  canoras. 

Ameno,  y  escondido  á  todas  horas ; 
En  mucha  sombra  alberga  poco  día; 
No  admite  su  silencio  compañía, 
Solo  á  tí,  solitario,  cuando  lloras. 

Son  tu  nombre,  color,  y  voz  doliente, 
Feñas  más  que  de  pájaro,  de  amante  ; 
Puede  aprender  dolor  de  ti  un  ausente. 

Estudia  en  tu  lamento,  y  tu  semblante 
Gemidos  este  monte ,  y  esta  fuente ; 

Y  tienes  mi  dolor  por  estudiante. 


182. 


Exageraciones  de  sn  fuego,  de  su  llanto,  de  sns  snspiros  'y  de  sus 
penas. 

SONETO. 

Si  el  abismo,  en  diluvios  desatado. 
Hubiera  todo  el  fuego  consumido ; 
El  que  enjuga  mis  venas,  mantenido 
De  mi  sangre,  le  hubiera  restaurado. 

Si  el  dia,  por  Faetón  descaminado  (5), 
Hubiera  todo  el  mar  y  aguas  bebido. 
Con  el  piadoso  llanto  que  he  vertido, 
Las  hubieran  mis  ojos  renovado. 

Si  las  learioues  todas  de  los  vientos 
Guardar  (6)  Ulises  en  prisión  pudiera , 
Mis  suspiros  sin  fin  otros  formaran. 

Si  del  infierno  todos  los  tormentos, 
Con  su  música  Orfeo  suspendiera. 
Otros  mis  penas  nuevos  inventaran. 


(4)  Refirióme  don  Francisco,  que  en  Genova ,  tiene  un  caballero 
una  huerta ,  y  en  ella  una  gruta ,  hecha  de  la  naturaleza  en  un  cer- 
ro, de  cuya  bruta  techumbre  menudamente  se  destila  por  muchas 
partes  una  fuente  con  ruido  apacible.  Sucedió,  pues,  que  dentro 
della  oyó  gemir  un  pájaro,  que  llaman  solitario,  y  que  al  entrar  ¿1 
se  salió,  y  en  esta  ocnsion  escribió  este  soneto.  —  Kola  de  ¡a  eáicion 
(le  Madrid  de  1 C48 ,  escrita  por  el  colector  don  Joseph  González  de 
Salas. 

(5)  Faetón  era  hijo  del  Sol  y  de  Climene.  Jugando  un  dia  con 
Epapho  riñeron,  y  éste  le  reprochó  diciéndole  que  no  era  hijo  del 
Sol  como  se  imaginaba.  Para  probárselo  corrió  Faetón  á  pedir  per- 
miso á.  su  padre  para  dirigir  el  laminoso  can'o,  y  annqne  Apolo 
quiso  disuadirlo  de  tan  temeraria  empresa ,  tomó  las  riendas  el  ar- 
rojado mancebo  y  pensó  guiar  la  luz  del  dia  tan  bien  como  sn  pa- 
dre. Tan  mal  lo  hizo,  abrasando  la  tierra,  ó  dejándola  á  lo  mejor 
helada ,  que  incomodad  i  Jiipiter  le  hirió  con  sus  rayos ,  y  cayó  en  el 
mar  junto  á  la  desembocadura  del  rio  Po. 

(6'  ITomero  en  el  princ  /f)Iode  el  libro  rx  de  la  Vl¡/ssea,—y'9ta  dt 
la  edición  de  Madrid  de  lü43. 
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183. 

Acuérdase  de  su  libei  tad  cobrada ,  y  vuelta  á  perder ;  y  aunque  con- 
fiesa la  felicidad  de  aquel  estado,  se  recouoce  á  si  luísmo  siu  va- 
lor para  desearle. 

SONETO. 


Ya  que  no  piiedo  l'alma,  los  dos  ojos 
Vuelvo  al  dulce  lugar,  donde  rendida 
Dejé  mi  antigua  libertad,  vestida 
De  mis  hiimedas  ropas  y  despojos. 

¡  Oh  si  sintiera  ya  los  lazos  flojos, 
En  que  tirano  amor  la  tiene  asida  I 
1  O  el  desengaño  tardo  de  mi  vida 
A  su  prisión  burlara  los  cerrojos !  (1) 

A  tí  (2)  me  fuera  luego,  y  de  tu  techo 
Las  paredes  vistiera,  por  honrarte, 
Con  duro  lazo  por  mi  bien  deshecho. 

Mas  hallóme  en  prisión  tan  de  su  parte, 
1  Oh  libertad  !  que  faltas  á  mi  pecho. 
Para  poder  siu  Filis  desearte. 


184, 

Ko  se  disculpa,  como  los  necios  amantes,  de  atreverse  á  amar; 
antes  persuade  á  ser  superior  hermosura,  la  que  no  peruaite  re- 
Eistencia  para  ser  amada. 

SONETO. 


No  si  no  fuera  yo,  quien  solamente 
Tuviera  libertad  después  de  veros  ; 
Fuerza,  no  atrevimiento,  fué  el  quereros, 

Y  presunción  penar  tan  altamente. 
Osé  menos  dichoso,  que  valiente  ; 

Supe,  si  no  obligaros,  conoceros  : 

Y  ni  puedo  olvidaros  ni  ofenderos , 
Que  nunca  puro  amor  fué  delincuente. 

No  desdeña  gran  mar  fuente  pequeña, 
Admite  el  sol  en  su  familia  de  oro 
Llama  delgada ,  pobre ,  y  temerosa ; 

Ni  humilde  y  baja  exhalación  desdeña. 
Esto  alegan  las  lágrimas  que  lloro, 
Esto  mi  ardiente  llama  generosa, 


185. 


Ardor  disimulado  de  amante. 


SONETO. 

Salamandra  frondosa  y  bien  poblada, 
Te  vio  la  antigüedad,  columna  ardiente, 
Oh  Vesubio  (3),  gigante  el  más  valiente. 
Que  al  cielo  amenazó  con  diestra  osada. 

Después  de  varias  flores  esmaltada, 
Jardín  piramidal  fuiste,  y  luciente 
Mariposa,  en  tus  llamas  inclemente, 
Y  en  quien  toda  Pomona  fué  abrasada , 


(1)  Admitan  las  delicadas  orejas  esta  voz ,  A  quien  ansi  colocada 
no  falta  decoro.  —  Nota  de  la  edición  de  Madrid  de  Hji%. 

(2)  Habla  con  la  libertad.— TVVto  de  la  edición  citada. 

(3)  El  monte  Vesubio,  hoy  llamado  la  Montaña  de  Soma ,  ardo  en 
la  cima,  vestido  en  contorno  de  jardines. — Nota  de  ¡a  edición  de  Ma- 
drid de  1648. 


Ya  fénix  cultivada  te  renuevas  (4), 
En  eternos  incendios  repetidos, 
Y  noche  al  sol,  y  al  cielo  luces  llevas. 

I  Oh  monte  1  emulación  de  mis  gemidos, 
Pues  yo  en  el  corazón,  y  tú  en  las  cuevas, 
Callamos  los  volcanes  florecidos. 


186. 

A  Aminta,  que  teniendo  un  clavel  en  la  boca,  por  morderle  se 
mordió  los  labios,  y  salió  sangre. 

SONETO. 

Bastábale  al  clavel  verse  vencido 
Del  labio  en  que  se  vio,  cuando  esforzado 
Con  su  propria  vergüenza  lo  encarnado, 
A  tu  rubí  se  vio  más  ])arecido  : 

Sin  que  en  tu  boca  hermosa  dividido 
Fuese  de  blancas  perlas  granizado, 
Pues  tu  enojo,  con  él  equivocado. 
El  labio  por  clavel  dejó  mordido. 

Si  no  cuidado  de  la  sangre  fuese, 
Para  qué  á  presumir  de  tiria  grana. 
De  tu  pi\rpi;ra  liquida  aprendiese. 

Sangre  vertió  tu  boca  soberana , 
Porque  roja  victoria  amaneciese, 
Llanto  al  clavel,  y  risa  á  la  mañana. 


187. 

Venganza  en  figura  de  consejo  á  la  hermosura  pasada  (5). 

SONETO. 

Ya,  Laura,  que  descansa  tu  ventana 
En  sueño,  que  otra  edad  tuvo  despierta, 

Y  atentos  los  umbrales  de  tu  puerta. 

Ya  no  escuchan  de  amante  queja  insana : 

Pues  cerca  de  la  noche ,  á  la  mañana 
De  tu  niñez  sucede  tarde  yerta , 
Mustia  la  primavera,  la  luz  muerta. 
Despoblada  la  voz ,  la  frente  cana  : 
Ciielga  el  espejo  á  Venus,  donde  miras, 

Y  lloras  la  que  fuiste  en  la  que  hoy  eres ; 
Pues  suspirada  entonces ,  hoy  suspiras. 

Y  ansí  lo  que  no  quieren  ,  ni  tu  quieres 
Ver,  no  verán  los  ojos,  ni  tus  iras. 
Cuando  vives  vejez,  y  niñez  mueres. 


188. 

A  una  fénix  de  diamantes,  que  Aminta  traía  al  cuello  (6). 

SONETO. 

Aminta,  si  á  tu  pecho  y  á  tu  cuello 
Esa  fénix  preciosa  á  olvidar  viene 
La  presunción  de  única,  que  tiene , 
En  tu  rara  belleza  podrá  hacello. 


(4)  Según  la  fábula,  el  Ave  FoiiLx  (Pha;nL':)  tiene  admirable  plu- 
maje, en  términos  que  algunos  pufblos  la  consideraban  como  reiua 
de  las  aves.  Decíase  que  era  la  única  de  su  especie ,  y  que  después 
de  ser  quemada  por  los  rayos  del  sol  en  un  nido  que  ella  misma  se 
preparaba  antes  de  morir,  volvia  á  renacer  entonces  de  sus  propias 
cenizas. 

(5)  Eítá,  tomado  ingenissamcntc  el  argumento  deste  soneto  do 
la  costumbre  antigua,  de  dedicar  á  Venus  sus  espejos  las  hermosas, 
tiranizadas  de  la  edad. —  Nota  de  Ja  edición  de  Madrid  de  lti4S. 

(6)  Con  las  ópocns  van  las  modas  y  costumbres.  En  las  composi- 
ciones poéticas  del  tiempo  de  Quevedo  se  hallan  continuidas  refe- 
rencias al  ave  fénix  y  &  otros  animales  fabulosos ,  pero  por  este  so- 
neto 60  ve  que  los  diamantistas  y  plateros  conatruiau  alhajas  y 
adornos  representando  aquel  fantástico  animal. 


!64  OBRAS  DE  DON 

Si  viene  á  mejorar  sin  merecello, 
De  incendio  (que  dichosamente  estrene) 
Hoguera  de  oru  crespo  la  previene 
El  piélago  de  luz  en  tu  cabello. 

Si  variar  de  muerte,  y  do  elemento 
Quiere,  y  morir  en  nieve,  la  blancura 
De  tus  manos  la  ofrece  monumento. 

Si  quiere  más  eterna  sepultura, 
Si  ya  no  fuese  eterno  nacimiento, 
Con  mi  invidia  la  alcance  en  tu  hermosura, 


189. 


A  Imlnta,  qat  se  «abrió  los  ojo»  con  la  mimo. 


SONETO. 

Lo  qne  me  quita  en  fuego,  me  da  en  nieve 
La  mano,  que  tus  ojos  me  recata; 

Y  no  es  méuos  rigor  con  el  que  mata, 
Ni  menos  llamas  su  blancura  mueve. 

La  vista  frescos  los  incendios  bebe, 

Y  volcan  por  las  venas  los  dilata  ; 
Con  miedo  atento  á  la  blancura  trata 
El  pecho  amante,  que  la  siente  aleve. 

Si  de  tus  ojos  el  ardor  tirano 
Le  pasas  p«r  tu  mano  por  templarle, 
Es  gran  piedad  del  corazón  humano : 

Mas  no  de  tí,  que  puede  al  ocultarle, 
Pues  es  de  nieve,  derretir  tu  mano, 
Si  ya  tu  mano  no  pretende  helarle. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO., 

Arde  dichosamente  la  alma  mía, 
Y  aunque  amor  en  ceniza  me  convierte, 
Es  de  fénix  coniza,  cuya  muerte 
Parto  es  vital,  y  nueva  fénix  cria. 

Puesta  en  mis  ojos  dice  eficazmente 
Que  soy  mortal,  y  vanos  mis  depojoa, 
Sombra  obscura,  y  delgada,  polvo  ciego. 

Mas  la  que  miro  en  tu  espaciosa  frente. 
Advierte  las  hazañas  de  tus  ojos; 
Pues  (¿uien  los  ve  ea  ceniza,  y  eüoa.íaego, 


192. 

A.  unA  d&ttia  qu«  apngó  una  bnjU,  y  la  volvió.  Jl  enc«ndor  eotti 
bnmo  soplando. 

SONETO. 

La  lumbre,  qne  murió  de  convencida 

Con  la  luz  de  tus  ojos,  y  apagada. 
Por  si  en  el  humo  se  mostn'i  enlutada, 
Exequias  de  su  llama  ennegrecida. 

Bien  pudo  blasonar  su  corta  vida, 
Que  la  venció  beldad  tan  alentada, 
Que  con  el  firmamento  en  estacada 
Rubrica  en  cada  rayo  una  herida. 

Tá,  que  la  diste  muerte,  ya  piadosa 
De  tu  rigor,  con  ademan  travieso 
La  restituyes  vida  más  hermosa. 

Resucitóla  un  soplo  tuyo  impreso 
En  humo,  que  en  tu  boca  es  milagros» 
Aura,  que  nace  con  f  ación  de  beso. 


190. 

Dificulta  el  retratar  una  grande  hermosura ,  que  se  lo  había  man- 
dado ,  y  enseña  el  modo,  que  sólo  alcanza ,  para  que  fuese  po- 
sible. 

SONETO. 


Si  quien  ha  de  pintaros  ha  de  veros, 
Y  no  es  posible  sin  cegar  miraros, 
I  Quién  será  podei'oso  á  retrataros, 
Sin  ofender  su  vista  y  ofenderos  ? 

En  nieve,  y  rosas  quise  floreceros; 
Mas  fuera  honrar  las  rosas,  y  agraviaros  ; 
Dos  luceros  por  ojos  quise  daros, 
Mas  ¿cuándo  los  soñaron  los  luceros? 

Conocí  el  imposible  eu  el  bosquejo; 
Mas  vuestro  espejo  á  vuestra  lumbre  propia 
Aseguró  el  acierto  en  su  reflejo. 

Podráos  el  retratar  sin  luz  impropia. 
Siendo  vos  de  vos  propria  en  el  espejo. 
Original,  pintor,  pincel  y  copia. 


191. 

Ceniza  en  la  frente  de  Aminta  el  miércoles  de  ella. 

SONETO. 

Aminta,  para  mí  cualquiera  (1)  dia 
Ea  de  ceniza ,  si  merezco  verte  ; 
Que  la  luz  de  tus  ojos  es  de  suerte, 
Que  aun  encender  podrá  la  nieve  fria. 

(1)  Otras  ediciones :  cttalqultr,  dejando  cortp  el  verso. 


193. 

Impugna  la  nobleza  divina,  deque  presume  el^ftmor,wn  su  ori- 
gen y  con  sus  efectos. 

SONETO. 

Si  tu  país  y  patria  son  los  cielos, 
1  Oh  amor !  y"  Venus,  diosa  de  hermosura, 
Tu  madre ,  y  la  ambrosia  bebes  pura, 
'Y  hacen  aire  al  ardor  del  sol  tus  vuelos; 

Si  tu  deidad  blasona  por  abuelos 
Herida  deshonesta,  y  la  blancura 
De  la  espuma  del  mar,  y  tu  segura 
Vista  humildes  gimieron  Delpho  y  Délos  (2): 

¿  Por  qué  bebes  mis  venas  fiebre  ardiente 

Y  habitas  las  medulas  de  mis  huesos? 
Ser  Dios  y  enfermedad  i  cómo  es  decente  ? 

Deidad,  y  cárcel  de  sentidos  presos, 
La  dignidad  de  tu  blasón  desmiente, 

Y  tu  victoria  infama  tus  progresos, 


19é. 

Describo  á  Leandro  fiuctuant«  en  él  mar. 

SONETO. 

Flota  de  cuantos  rayos,  y  centellas 
En  puutas  de  oro  el  ciego  amor  derrama, 
Nada  Leandro,  y  cuanto  el  Ponto  brama 
Con  olas,  tanto" gime  por  vencellas. 


(2)  Delphos  era  una  ciudad  de  la  Focida ,  junto  al  monte  Pama- 
so,  que  coubiderabau  los  antiguos  como  la  mansión  del  centro  da 
la  tierra.  Délos  era  una  de  las  idas  del  mar  Bgeo,  que  ae  conside- 
raba como  una  do  1  is  residencias  de  Apolo. 
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Malistna  luz  (1)  multiplicó  en  estrella», 
Y  grande  incendio  sigue  pobre  llama  ; 
En  la  cuna  de  Venus,  quien  bien  ama, 
No  debió  recelarse  de  perdellas. 

Vela  (2)  y  remeros  es,  nave  sedienta  ; 
Mas  no  le  aprovechó,  pues  desatado 
Noto  los  campos  líquidos  violenta. 

Ni  volver  puede,  ni  pasar  á  nado; 
Si  llora,  crece  el  mar,  y  la  tormenta ; 
Que  hasta  poder  llorar  le  fué  vedado  (3). 


195. 


Eacareciendo  las  adversidades  de  los  troyanos,  exagera  más  la  her- 
mosura de  Aminta. 


SONETO. 


197. 


Desciii cion  del'rdor  canicular,  qne  respeta  al  llanto  enamorado 
y  uo  le  enjnga. 

SONETO. 


Ya  la  insana  canícula  ladrando 
Llamas,  cuece  las  mieses,  y  en  hervores 
De  frenética  luz  los  labradores 
Ven  á  Prucion  (ti)  los  campos  abrasando. 

El  piélago  encendido  está  exhalando 
Al  sol  humos  en  traje  de  vapores ; 
Y  en  el  cuerpo  la  sangre  y  los  humores 
Discurren,  sediciosos  fulminando. 

Bébese  sin  piedad  la  sed  del  dia 
En  las  fuentes,  y  arroyos,  y  en  los  rio3, 
La  risa,  y  el  cristal,  y  la  armonía. 

Solo  del  llanto  de  los  ojos  mios 
No  tiene  el  Can  mayor  hidropesía  (7), 
ilespetaudo  el  tributo  á  tus  desvíos. 


Ver  relucir  en  llamas  encendido 
El  muro,  que  á  Neptuno  fué  cuidado  ; 
Caliente,  y  rojo  con  la  sangre  el  prado, 

Y  el  monte  resonar  con  el  gemido  : 

A  Xanto  (4)  en  cuerpos,  y  armas  impedido, 

Y  en  héroes,  como  en  peñas,  quebrantado  ; 
A  Héctor  en  las  ruedas  amarrado, 

Y  en  su  desprecio  á  Achiles  presumido : 
Los  robos  licenciosos,  los  tiranos, 

La  máquina  de  engaños  y  armas  llena, 
Que  escuadras  duras  y  enemigos  vierte; 

No  lloraran,  Aminta,  los  troyanos, 
Si  en  lugar  de  la  gi'iega  hermosa  Elena , 
Páris  te  viera,  causa  de  su  muerte. 


196. 


A  Aminta ,  que  para  ensenar  el  color  de  sn  cabello,  llegó  nna  vela 
y  se  quemó  uc  rizo,  que  estaba  junto  al  cuello. 


SONETO. 


Enriquecerse  quiso,  no  vengarse 
La  llama,  que  encendió  vuestro  cabello ; 
Que  de  no  codiciarle ,  y  poder  vello, 
Ni  el  tesoro  del  sol  pcclrá  librarse. 

Codicia  fué,  que  puede  mal  culparse, 
Eobarle  quien  no  pudo  merecello  : 
Milagro  fué  pasar  por  vuestro  cuello, 

Y  en  tanta  nieve  no  temer  helarse. 
O  quiso  introducir  el  sol  su  llama, 

Y  aprender  á  ser  dia,  á  ser  Aurora , 
En  las  bondosas  minas,  que  derrama. 

O  la  hazaña  de  Herostrato  traidora  (5) 
Eepite,  y  busca  por  delitos  fama, 
Quemando  al  sol  el  templo,  que  él  adora. 


(1)  Es  de  Virgilio,  dice  aquí  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

(2)  Es  de  Museo,  observa  aquí  la  indicada  cdicinn  do  1018. 

(3)  En  esta  misma  musa  dedica  Qaevedo  un  romance  á,  los  amo- 
res de  Hero  y  Leandro.  Véase  la  compo.sicion ,  núm.  24Ü. 

(4)  Xantos  era  un  rio  que  con  el  Scamandro  y  Sinois  so  opusieron 
á  la  llegada  de  los  griegos,  desbordando  sus  aguas  para  quo  no  se 
adelantaran  hacia  Troya. 

(5)  Herostrato  fué  un  célebre  fanático,  que  deseando  obtener  im- 
perecedera /ama,  euUegó  á  las  llamas  el  templo  de  Diana  en  Efeso, 


198. 

X  una  dama  vizca  y  hermosa  (8). 
SONETO. 


Si  á  una  parte  miraran  solamente 
Vuestros  ojos,  ¿cual  parte  no  abrasaran? 
Y  si  á  diversas  partes  no  miraran , 
Se  helaran  el  ocaso  ó  el  oriente. 

El  mirar  zambo  y  zurdo  es  delincuente, 
Vuestras  luces  izquierdas  lo  declaran  ; 
Pues  con  mira  engañosa  nos  disparan 
Facinerosa  luz,  dulce  y  ardiente. 

Lo  que  no  miran  ven,  y  son  despojos 
Suyos  cuantos  los  ven,  y  su  conquista 
Dá  á  l'alma  tantos  premios  como  enojos, 

¿  Qué  ley,  pues,  mover  pudo  al  mal  jurista, 
A  que  siendo  monarcas  de  los  ojos 
Los  llamase  vizcondes  de  la  vista? 


199. 

A  nna  dama  tuerta  y  muy  bermosa. 
BONETO, 


Para  agotar  sus  luces  la  hermosura 
En  un  ojo  no  más  de  vuestra  cara. 
Grande  ejemplar  y  de  belleza  rara 
Tuvo  on  el  sol,  que  en  una  luz  se  apura. 

Imitáis,  pues,  aquella  arquitectura 
De  la  vista  del  cielo  hermosa,  y  clara; 
Que  muchos  ojos,  y  de  luz  avara, 
Sólo  la  noche  los  ostenta  obscui-a. 


(6)  Comunmente  Be  usurpa  por  el  Can  mismo,  aunque  la  voz,  en 
BÍgnlflcacion  griega ,  díte  constelación  ,  que  viene  delante  del  Can. 
— A'oía  (le  la  edición  de  Madrid  de  1G48. 

(7)  Hácele  verbo  neutro,  por  ardiendo. — A^oW  áe  la  edición  de 
Madrid  de  16i8. 

(8)  Tiene  parto  de  donaii-e,  respondiendo  á  ufl  letrado, —íVpí<i  de 
las  edidoi'cs  antiguas. 


SG 


Si  en  un  ojo  no  más,  quo  en  vos  es  dia , 
Tienen,  cuantos  le  vt-u,  muerte  y  prisiones, 
Al  otro  le  faltara  monarquía. 

Aun  faltan  á  pus  rayos  ct.razones, 
Victorias  á  su  ardiente  valentía  ♦ 

Y  al  triunfo  de  sus  luces  aun  naciones. 


OBRAS  DE  DON  FRAIÍCISCO  DE  QüEVEDO. 

Los  cristales  que  al  mar  llevas  tendido  (3). 

Pues  en  llantos  me  anegan  mis  enojos, 
Con  el  recien  nacido  sol  no  rias, 
Ko  admite  tu  margen  sino  abrojos. 

Que  no  es  razón,  que  si  tus  aguas  frias 
Son  lágrimas  llovidas  de  mis  ojos, 
Bian,  cuando  las  lloran  ansias  mias. 


200. 

A  etra  (íama  de  ipnal  heraiosura ,  y  del  todo  ciega. 

SONETO, 


Invidia,  Antandra,  fué  del  sol,  y  el  dia, 
En  que  también  pecaron  las  estrellas, 
El  quitaros  los  ojos,  porque  ellas 
El  fuego  blasonase  monarquía. 

A  poder  vos  nnrar,  la  fuente  ft'ia 
Encendiera  cristales  en  centellas. 
Viera  cenizas  sus  espumas  bellas. 
Tronara  fulminando  su  armonía. 

Hoy  ciega  juntamente,  y  desdeñosa. 
Sin  ver  la  lierida  ni  atender  al  ruego, 
Vista  cegáis  al  que  miraros  osa. 

La  nieve  esquiva  oficio  hace  de  fuego ; 
Y  en  el  clavel  flagrante  y  i)ura  rosa 
Vemos  ciego  al  desden,  y  al  amor  ciego. 


201. 


Llanto,  presunción ,  culto,  y  tristeza  amorosa. 


SONETO. 

Esforzaron  mis  ojos  la  corriente 
De  este,  si  fértil,  apacible  rio  ; 

Y  cantando  frené  su  curso,  y  brio, 
Tanto  puede  el  dolor  en  un  ausente. 

Mii'éme  (1)  incendio  en  esta  clara  fuente. 
Antes  que  la  prendiese  yelo  frió  ; 

Y  vi,  que  no  es  tan  fiero  el  rostro  mió 
Que  manche,  ardiendo,  el  oro  de  tu  frente. 

Cubrió  nube  de  incienso  tus  altares. 
Coronólos  de  espigas  en  manojos, 
Sequé,  crecí  con  llanto,  y  fuego  á  Henares. 

Hoy  me  fuerzan  mi  pena  y  tus  enojos 
(Tal  es  por  tí  mi  llanto)  á  ver  dos  mares 
En  un  arroyo,  viendo  mis  dos  ojos. 


202. 


Persuade  al  rio,  que,  pues  crecido  va  con  sus  lágrimas,  también 
vaya  significando  6u  dolor. 

SONETO. 

Frena  el  corriente  ¡  oh  Tajo  !  reiorcido. 
Tú ,  que  llegas  al  mar  rico,  y  dorado  ; 
En  tanto  que  al  rigor  de  mi  cuidado 
Basco  f  i  ay  si  le  hallase  I )  algún  olvido. 

No  suenes  lisonjero,  pues  perdido 
Ves  á  quien  te  bebió  con  su  ganado ; 
Viste  de  mi  color  desanimado  (2) 


(1)  otras  ediciones  :  miróme. 

(2)  Es  decir  mortal ,  soguu  1^  edición  de  Madrid  de  1C48, 


203. 

A  Amarili,  que  tenia  unos  pedazos  de  nn  búcaro  en  la  boca,  y  estaba 
muy  al  cabo  de  comerlos  (4). 

SONETO. 


Amarili ,  en  tu  boca  soberana 
Su  tez  el  barro  de  carmín  colora  ; 
Ya  de  coral  mentido  se  mejora. 
Ya  aprende  de  tus  labios  á  ser  grana. 

Apenas  el  clavel,  que  a  la  mañana 
Guarda  en  rubí  las  lágrimas,  que  llora, 
Se  atreverá  con  él,  cuando  atesora. 
La  sangre  en  sí  de  Venus  y  Diana. 

Para  engarzar  tu  púrpura  rompida, 
El  sol  quisiera  repartir  en  lazos 
Tierra,  por  portucfuesa  enternecida. 

Tú  de  sus  labios  mereciste  abrazos. 
Presume  ya  de  Aurora,  el  barro  olvida, 
Pues  se  muere  mi  bien  por  tus  pedazos . 


204. 

Quiere  que  la  hermosura  consista  en  el  movimiento  (s). 
SONETO. 

No  es  artífice,  no,  la  simetría 
De  la  hermosura,  que  en  Floralba  veo ; 
Ni  será  de  los  niimeros  trofeo , 
Fábrica  que  desdeña  al  sol  y  al  dia, 

No  resulta  de  música  armonía 
(Perdonen  sus  milagros  en  Orfeo) 
Que  bien  la  reconoce  mi  deseo 
Oculta  magestad  que  el  cielo  envía. 

Puédese  i>ridec;r,  mas  no  saberse ; 
Puédese  codiciar,  no  averiguarse 
Alma  que  en  movimientos  puede  verse. 

No  puede  en  la  quietud  difunta  hallarse 
Hermosura,  que  es  fuego  en  el  moverse, 
Y  no  puede  viviendo  sosegarse  (6), 


(3)  La  edición  de  1 724  :  íeiiid-'. 

(4)  Sabido  es  qnv  so  llama  búcaro  á  cierta  clase  de  arcilla  roja, 
negra  y  blanca  que  se  encuentra  en  diversas  jiarteo  de  la  América, 
y  que  mojadas  despiden  un  olor  agradable ,  llamándose  también 
búcaros  las  vasijas  que  con  la  referida  arcilla  se  construyen ,  jx-ro 
aqui  parece  que  Qiu-vodo  alude  á  algún  búcaro  hecho  en  Portugal, 
ó  de  arcilla  de  aquel  reino,  con  el  cual  estaba  entonces  la  nación 
española  más  en  relaciones  qne  ahora. 

(5)  ¿luqniere  Platón  i-i  la  hermosura  consiste  en  medidas,  en 
números  ó  armonía?  ¿Y  es  cuestión  muy  contenciosa  en  qné  con- 
sista ?  Pero  la  sentencia  qne  sisne  este  f oneto  os  la  más  cierta. 
Bernardino  :  elesio  la  onnijjrobó  con  n;i  i)0C0S  argumentos.  Última- 
mente compárala  lienno.sura  al  fuego,  que  vivo  no  se  quieta. — Aota 
d.''.  la  edición  <le  Madrid  rfe  1648.  —  No  todas  las  ediciones  antiguas 
de  las  poesías  de  Quevedo,  aun  de  las  mejores ,  publican  Integra  esta 
nota. 

(G)  Así  dijo  Virgilio  para  significar  que  se  apagó  la  llama  ;  Flan- 
ma  quin  vil. 


205. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

Amor  es  rey  tan  graude,  que  aprisiona 
En  vasallaje  el  cielo,  el  mar,  la  tierra, 
Y  única  y  sola  magestad  blasona. 


67 


Quejarse  en  las  penas  ele  «mor,  debe  ser  permitido,  y  no  pvofaua  el 
secreto. 


SONETO. 

Arder  sin  voz  de  estrépito  doliente, 
No  puede  el  tronco  duro  inanimado  ; 
El  robre  se  lamenta,  y  abrasado 
El  pino  gime  al  fuego,  que  no  siente. 

Y  ordenas,  Floris,  que  en  tu  llama  ardiente 
Quede  en  muda  ceniza  desatado 
Mi  corazón  sensible ,  y  animado, 
Victima  de  tus  aras  obediente. 

Concédame  tu  fuego  lo  que  al  pino, 
Y  al  robre  les  concede  voraz  llama ; 
Piedad  cabe  en  incendio,  que  es  divino. 

Del  volcan,  que  en  mis  venas  se  derrama, 
Diga  su  ardor,  el  llanto  que  fulmino, 
Mas  no  le  sepa  de  mi  voz  la  fama. 


206. 


Elige  el  morir  amando,  por  no  dar  muerte  á  la  amante ,  ó  á  la  ama- 
da, hallándose  en  peligro  de  haber  de  morir  alguuo(l). 

SONETO. 


La  que  me  quiere  y  aborrezco,  quiero 
Librar,  porque  acompañe  mi  ventura  ; 
Pues  me  aborrece  en  Floris  la  hermosura 
Por  quien  amante  y  despreciado  muero. 

Mas  ¿cómo  del  amor  en  que  ardo  espero 
Contra  mi  propria  vida  tal  locura? 
La  que  yo  adoro  pasará  segura  ; 
Obligarála  ver  que  la  prefiero. 

Mas  si  por  no  vivir  desesperado 
Soy  ingrato,  mi  proprio  amor  desprecio, 
Y  contra  mí  aconsejo  mi  cuidado. 

Si  el  uno  por  los  dos  ha  de  ser  precio. 
Más  quiero  ser  amante  y  ahogado. 
Que  al  favor  ó  al  desden  ingrato  ó  necio. 


207. 

Amor  no  admite  compañía  de  competidor,  ansi  como  el  reinar. 
SONETO. 


No  admiten,  no,  Floralva  compañía, 
Amor  y  magestad  siempre  triunfante. 
Sólo  ha  de  ser  el  rey,  sólo  el  (2)  amante, 
Humos  tiene  el  favor  de  monarquía. 

El  padre  ardiente  de  la  luz  del  dia, 
No  permite  que  muestre  su  semblante 
Estrella  presumida  y  centellante , 
En  cuanto  reina  en  la  región  vacía. 


(1)  Silvestre ,  buen  poeta  en  los  metros  castfillnnos,  prcpnntó  en 
sus  obras á  Soto  Barahona,  ptieta  también  de  alto  espíritu  en  riuias 
italianas,  que  si  alguno  fuese  en  un  barquillo  con  dos  mujeres, 
que  á  la  una  quisiese  él ,  y  ella  le  aborreciese ,  y  A  la  otra  abovreoie- 
se ,  amándole  ella ;  siendo  forzoso  echar  una  al  mar,  ¿  cnál  eligiiia  1 
Discurre  aqui  eu  este  argumento,  y  pone  su  determinación,  — Kota 
de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

(2)  Suprimido  en  alguna  edición. 


jpTodo  su  imperio  un  corazón  le  cierra, 
La  soledad  es  paz  de  su  corona ; 
La  compañía  sedición  y  guerra, 


208. 

A  ima  dama  de  singular  gracia  y  hermosura,  que  estuvo  en  Fran- 
cia, y  hablaba  la  lengua  francesa  con  mucho  donaire. 

SONETO. 


Si  en  Francia,  tan  preciada  de  sus  Pares  (!>), 
No  halló,  Manuela,  par  vuestra  hermosura, 
La  ardiente  rosa  en  vuestra  nieve  pura 
Blasones  sean  de  España  singulares. 

De  Orlando  las  hazañas  militares. 
Si  á  vuestra  luz  probaran  aventura. 
Mejor  calificaran  su  locura, 
Cuando  él  vencido  os  dedicara  altares. 

Vuestra  boca  riéndose  es  aurora ; 
Es  francesa,  si  habla  :  y  es  oriente 
Que  con  todas  las  Indias  enamora. 

Por  vos  la  rosa  castellana  ardiente 
En  París  fué  gloriosa  vencedora 
Del  lirio  de  oro,  que  hoy  la  iuvidia  ausente. 


209, 


Indignación  contra  el  amor,  porque  prendiendo  con  una  hermo- 
sura una  libertad ,  deja  Ubre  la  hermosura  (4). 

SONETO. 

Td,  dios  tirano  y  ciego  amor,  primero 
Adoraré  por  dios  la  sombra  vana, 
Hijo  de  aquella  adúltera  profana. 
Dudoso  mayorazgo  de  un  herrero. 

Viejo  de  tantos  siglos  embustero, 
Lampiño  más  allá  de  barba  cana  : 
Peste  sabrosa  de  la  vida  humana, 
Pajarito  de  ¡glumas  de  tintero. 

Dejas  libre  á  Floralva.  y  en  sus  manos 
Me  prendes;  donde  ardiendo  en  nieve,  eujugo 
Mis  venas  con  incendios  inhumanos. 

Si  quieres  coger  fruto,  dios  verdugo, 
Aprende  á  labrador  de  los  villanos , 
Que  dos  novillos  uncen  en  un  yugo. 


210. 

Admirase  de  que  Flora,  siendo  toda  fuego  y  luz ,  sea  toda  hielo, 

SONETO. 

Hermosísimo  invierno  de  mi  vida. 
Sin  estivo  calor  constante  j'clo, 
A  cuya  nieve  dá  cortés  el  cielo 
Púrpura  en  tiernas  ñores  encendida  ; 


(S)  Se  daba  el  nombre  de  Doce  Pai'es  de  Francia  á  doce  paladines 
que  en  los  libros  de  caballería  se  supone  estaban  al  Inmediato  ser- 
vicio de!  emperador  Carlo-Magno,  con  los  caballeros  más  valientes 
de  suspjírcitos. 

(4)  Otras  ediciones:  deja  Ubre  ¡a  fiermosa. 


es 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Esa  esfera  de  luz  enriquecida, 
Que  tiene  por  estrella  al  dios  de  Délo  (1), 
¿Como  en  la  elemental  guerra  del  suelo. 
Reina  de  sus  contrarios  defendida? 

Eres  Scytia  del  alma,  que  te  adora, 
Cuando  la  vista,  que  te  mira,  inflama; 
Etna,  que  ardientes  nieves  atesora. 

Si  lo  fr.-igil  perdonas  á  la  fama, 
Eres  al  vidro  parecida,  Flora  , 
Que  siendo  yelo,  es  hijo  de  la  llama  (2), 


211. 


Filosofía  con  qne  intenta  probar  que  á  nn  mismo  tiempo  puede 
un  sujeto  amar  á  dos  (3). 

SONETO. 

Si  de  cosas  diversas  la  memoria 
Se  acuerda,  y  lo  presente  y  lo  pasado ; 
Juntos  la  alivian,  y  la  dan  cuidado  , 

Y  en  ellas  son  confines  pena  y  gloria, 
Y  si  al  entendimiento  igual  victoria 

Concede  inteligible  lo  criado  ; 

Y  á  nuestra  libre  voluntad  es  dado 
Numerosa  elección,  y  transitoria  : 

Amor,  que  no  es  potencia  solamente, 
Sino  la  omnipotencia  padecida 
De  cuanto  sobre  el  suelo  vive,  y  siente : 

¿Por  qué  con  dos  incendios  una  vida 
No  podrá  fulminar  su  luz  ardiente 
En  dos  diversos  astros  encendida  ? 


212. 

Verifica  la  sentencia  de  arriba  en  dos  afectos  suyos. 

SONETO. 

Tal  vez  se  ve  la  nave  negra  y  corva 
Entre  aquilón ,  y  el  euro  combatida ; 

Y  cuanto  m-is  del  uno  es  impelida, 
El  otro  con  adverso  mar  la  estorba 

De  este  la  saña  de  su  f rent3  torva 
La  embiste,  aquel  la  calma,  y  suspendida 
Teme  la  gavia  vela  mal  regida, 
La  quilla  Euripo,  que  voraz,  la  sorba. 

No  de  otra  suerte  entre  Rosalva,  y  Flora, 
En  naufragio  amoroso  distraído, 
Ardiente  el  corazón  suspira  y  llora. 

En  dos  afectos  peno  dividido, 

Y  una  hermosura  espera  vencedora, 
Que  dos  triunfos  alcance  de  un  vencido. 


213. 

Amor,  que  sin  detenerse  en  ol  afecto  sensitivo,  pasa  al  intelectual. 
SONETO. 

Mandóme  i  ay  Fabio!  que  la  amase  Flora, 
Y  que  no  la  quisiese,  y  mi  cuidado 
Obediente,  y  confuso,  y  mancillado, 
Sin  desearla ,  su  belleza  adora. 


(1)  Se  supone  que  en  la  isla  de  Délos,  que  andaba  errante  á  mer- 
ced de  las  olas,  habia  Latona  dado  á  luz  á  Apolo  y  Diana, 

(2)  Porque  se  fabrica  deiTÍtii''ndose  entre  li.s  llamas. 

(3)  Este  soneto  fuó  publicado  en  la  edición  de  Madrid  de  1648, 
con  una  ilustración  de  don  Joseplí  Antxjuio  González  de  Salas,  que 
hallará,  el  lector  más  adelante  entre  las  domas  ilustraciones,  ador- 
nos y  aparatos  pni''ticOs  con  que  aquel  grande  amitro  do  Quevedo, 
quiso  enriquecer  la  piimera  edición  de  lat?  poesías  del  insigne  vate. 


Lo  que  el  humano  afecto  siente,  y  Hora, 
Goza  el  entendimiento  amartelado 
Del  espíritu  eterno,  encarcelado 
En  el  claustro  mortal  (4),  que  le  atesora. 

Amar  es  conocer  virtud  ardiente  ; 
Querer  es  voluntad  interesada. 
Grosera,  y  descortés  caducamente. 

El  cuerpo  es  tierra,  y  lo  será,  y  fué  nada; 
De  Dios  procede  á  eti-midad  la  mente, 
Eterno  amante  soy  de  eterna  amada. 


214. 

En  sentencia  platónica ,  quo  la  armenia  y  contextura  universal  del 
mundo  consta  del  amor,  halla  presunción  amorosa, 

SONETO. 

Alma  es  del  mundo  amor,  amor  es  mente 
Que  vuelve  en  alta,  espléndida  jornada 
Del  sol  infatigable  luz  sagr.ada, 
Y  en  varios  cercos  todo  el  coro  ardiente, 

Espíritu  fecundo  y  vehemente , 
Con  varonil  virtud  siempre  inflamada, 
Que  en  universal  máquina  mezclada 
Paterna  actividad  obra  clemente. 

Este,  pues,  burlador  de  los  reparos, 
Que  atrevidos  se  oponen  á  sus  jaras, 
Artífice  inmortal  de  efectos  raros, 

Igualmente  nos  honra,  si  reparas. 
Pues  si  hace  trono  de  tus  ojos  claros, 
Flora  en  mi  pecho  tiene  templo  y  aras. 


215. 

Música  consonancia  del  movimiento  de  nnos  cjos  hermosos,  imper- 
ceptible al  oido,  como  la  música  de  los  orbes  celestiales. 

SONETO. 

Las  luces  sacras  el  augusto  dia , 
Que  vuestros  ojos  abren  sobre  suelo, 
Con  el  concento  (5),  qiif  se  mueve  el  cielo, 
En  mi  espíritu  explican  armonía. 

No  cabe  en  los  sentidos  melodía, 
Imperceptible  en  el  terreno  velo  : 
Mas  cel  canoro  ardor,  y  alto  consuelo 
Las  cláusulas  atiende  Palma  mia. 

Primeros  mobles  son  vuestras  esferas. 
Que  arrebatan  en  cerco  ardiente  de  oro 
Mis  potencias  absortas  y  ligeras. 

Puedo  perder  la  vida ,  no  el  decoro 
A  vutstras  alabanzas  verdaderas  ; 
Pues  religioso  alabo,  lo  (6)  que  adoro. 


216. 

Magestuosa  hermosura  de  semblante  disimulado. 
SONETO. 

Esa  benigna  llama  y  elegante, 
Que  inspira  amor,  hermosa  y  elocuente, 
La  entiende  Palma,  el  corazón  la  siento , 
Aquélla  docta  y  éste  vigilante, 


(4)  Otra  edición  :  moral. 

{■>)  Otras  ediciones  :  concepto. 

fC)  Asi  en  la  edición  de  1648  :  otras  la  que. 


Los  misterios  del  ceño,  y  del  semVilaiite , 
y  la  voz  del  silencio  que  prudente 
Pronuncia  magostad  honestamente, 
Bien  los  desciti-a  mi  respecto  amante, 

Si  supe  conoceros  y  estimaros, 
Y  al  cielo  merecí  dicha  de  veros, 
íío  08  ofenda,  señora,  ya  el  miraros. 

Yo  ni  os  puedo  olvidar  ni  mereceros ; 
Pero  si  he  de  ofenderos,  con  amaros 
No  os  pretendo  obligar,  con  no  ofenderos. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

Mezclaba  amor,  y  honesto  las  mezclaba, 
Como  mi  adoración  en  su  desvelo. 

Y  dije,  quiera  amor,  quiera  mi  suerte, 
Que  nunca  duerma  yo,  si  estoy  despierto; 
y  que  si  duermo,  que  jamas  despierte. 

Mas  desperté  del  dulce  desconcierto; 
Y  vi,  que  estuve  vivo  con  la  muerte, 
y  vi,  que  con  la  vida  estaba  muerto. 


5d 


217. 

A  un  caballero  que  se  dolía  de  el  dilatarse  la  posesión  de  bu  amor. 

SONETO. 

Quien  no  teme  alcanzar,  lo  que  desea. 
Da  priesa  á  su  tristeza,  y  á  su  hartm-a ; 
La  pretensión  ilustra  la  hermosura. 
Cuanto  la  ingrata  posesión  la  afea. 

Por  halagüeña  dilación  rodea. 
El  que  se  dificulta  su  ventura, 
Pues  es  grosero  el  gozo  y  mal  segura 
La  que  en  la  posesión  gloria  se  emplea. 

Muéstrate  siempre,  Fabio,  agradecido 
A  la  buena  intención  de  los  desdenes, 
Y  nunca  te  verás  arrepentido. 

Peor  pierde  los  gustos  y  los  bienes 
El  desprecio  que  sigue  á  lo  adquirido, 
Que  el  imposible  en  adquirir  que  tienes. 


218. 

Celebra  á  una  dama  poeta,  llamada  Antonia  (1). 


SONETO. 

Antes  alegre  andaba ,  agora  apenas 
Alcanzo  alivio,  ardiendo  aprisionado  : 
Armas  á  Antandra  aumento  acobardado, 
Aire  abrazo,  agua  aprieto,  aplico  arenas, 

Al  áspid  adormido,  á  las  amenas 
Ascuas  acerco  atrevimiento  alado  : 
Alabanzas  acuerdo  al  aclamado 
Aspecto,  á  quien  admira  antigua  Atenas. 

Agora  amenazándome  atrevido 
Amor  aprieta  aprisa  arcos,  aljaba  : 
Aguardo  al  arrogante  agradecido. 

Apunta  airado,  al  fin  amando  acaba 
Aqueste  amante  al  árbol  alto  asido , 
A  donde  alegre  ardiendo,  antes  amaba. 


219. 

Amante  agradecido  á  las  lisonjas  mentirosas  de  un  sueño, 
SONETO, 

I  Ay  Floralval  ¿soñé  que  te dirélo? 

Si,  pues  que  sueño  fué,  que  te  gozaba ; 

ÍY  quién,  si  no  un  amante  que  soñaba, 
untara  tanto  infierno  á  tanto  cielo? 
Mis  llamas  con  tu  nieve,  y  con  tu  yelo. 
Cual  suele  opuestas  flechas  de  su  aljaba, 


(1)  Todas  las  dicciones  empiezan  con  A.  Es  muy  dificultosa  com- 
posición. Amiqne  hay  quien  la  haya  cjecutajo,  y  yo  tongo  todo  un 
poema  en  lengua  latina  al  pueiv-o,  que  igimlmenlc  todas  las  voces 
empiezftucou  V.  —  Jfota  de  la  edición  de  Madrid  de  1G48. 


220. 

Venganza  de  la  edad  en  hermosura  preBumlda. 

SONETO. 

Cuando  tuvo,  Floralva,  tu  hermosura, 
Cuantos  ojos  te  vieron  en  cadena. 
Con  presunción  de  honestidad  agena. 
Los  despreció  soberbia  tu  locura. 

Persuadióte  el  espejo  conjetura 
De  eternidades  en  la  edad  serena, 
Y  que  á  su  plata  el  oro  en  tu  melena  (2) 
Nunca  del  tiempo  trocaría  la  usura. 

Ves,  qixe  la  que  antes  eras,  sepultada 
Yaces  en  la  que  vives ;  y  quejosa 
Tarde  te  acusa  vanidad  burlada. 

Mueres  doncella,  y  no  de  virtuosa. 
Si  no  de  presumida  y  despreciada  (3), 
Esto  eres  vieja,  esotro  fuiste  hermosa. 


221. 


A  riori ,  que  tenia  unos  claveles  entre  el  cabello  rubio. 


SONETO. 

Al  oro  de  tu  frente  unos  claveles 
Veo  matizar,  cruentos,  con  heridas; 
Ellos  mueren  de  amor,  y  á  nuestras  vidas 
Sus  amenazas  les  avisan  fieles, 

Riibricas  son  piadosas,  y  crueles, 
Joyas  facinerosas  (i),  y  advertidas, 
Pues  publicando  muertes  florecidas. 
Ensangrientan  al  sol  rizos  doseles. 

Mas  con  tus  labios  quedan  vergonzosos 
(Que  no  compiten  flores  á  rubíes) 
Y  pálidos  después,  de  temerosos, 

Y  cuando  con  relámpagos  te  ries 
De  púpura,  cobardes,  si  ambiciosos, 
IMarchitan  sus  blasones  carmesíes. 


222. 

Confusión  de  peligros,  contemplando  la  hermosnra  de  quien  los 
causa,  y  consuelo  en  el  riesgo  mayor. 

SONETO. 

No  lo  entendéis,  mis  ojos,  que  ese  cebo, 
Que  os  alimenta,  es  muerte  disfrazada. 
Que  de  la  vista  de  ÍSilena  airada. 
Con  sed  enferma,  porfiado  bebo. 


(2)  El  tiempo  cambia  en  plata  el  oro  de  su  melena,  es  decir,  que  se 
tornan  canos  los  cabellos  que  eran  antes  rubios. 

(¡i)  De  pre.fUDiida,  cuando  moza;  de  dfxpreciada,  cuando  vieja. 
El  vovbo  si;íUÍonte  lo  dooliira.  —  Sp/a  de  Iti  edición  de  1648. 

(4|  Que  advierten  son  participios  nuestros,  que  significan  acción, 
y  pasión  ,  como  los  de  los  latinos.  Entendido,  el  que  entiende  ,  y  lo 
que  es  onteniiido,  etc.  —  ^'ola  deta  edición  de  Hadrid  de  1G48. 


CÓ 


Scjlo  «lo  ;ní  os  quejad,  que  s¿lo  os  llevo, 
iXjiule  la  alma  dejais  aprisionada, 
reregrinaiido  ciegos  la  joi'nada, 
Con  más  peligro  cada  vez,  que  os  muevo. 

Si  premio  pretendéis,  sois  atrevidos  ; 
Y  si  no  le  espiráis ,  desesperados ; 
Cautivos  si  miráis,  si  lloráis  tristes. 

Bien  os  podéis  contar  con  los  perdidos; 
Pero  podéis  perderos  consolados, 
Si  la  causa  advertís  porque  os  perdistes. 


223. 

Inútil  y  débil  victoria  dol  amor,  en  el  que  ya  es  vencido  amante. 
SONETO. 

Mucho  de  valeroso  y  esforzado, 
Y  viéneslo  á  mostrar  en  un  rendido ; 
Básteme,  amor,  haberte  agradecido 
Penas,  de  que  me  puedo  haber  quejado. 

¿  Qué  sangre  de  mis  venas  no  te  he  dado? 
¿  Qué  flecha  de  tu  aljaba  no  he  sentido  1 
Mira,  que  la  paciencia  del  sufrido 
Suele  vencer  las  armas  del  airado, 

Con  otro  de  tu  igual  quisiera  verte, 
Que  yo  me  siento  arder  de  tal  manera, 
Que  mayor  fuera  el  mal  de  hacerme  fuerte. 

I  De  qué  sirve  encender  al  que  es  hoguera? 
Si  no  es  que  quieres  dar  muerte  á  la  muerte, 
Introduciendo  en  xní  que  el  muerto  muera. 


224. 

A  un  bostezo  de  Floris  (1). 
MADRIGAL. 

Bostezó  Floris,  y  su  mano  hermosa 
Cortesmente  tirana  y  religiosa, 
Tres  cruces  de  sus  dedos  cclestialesi 
Engastó  en  perlas,  y  cerró  en  corales, 
Crucificando  en  labios  carmesíes, 
O  en  puertas  de  rubíes, 
Sus  dedos  de  jazmín  y  casta  rosa. 
Yo  que  alumbradas  de  sus  vivas  luces 
Sobre  claveles  rojos  vi  tres  cruces. 
Hurtar  quise  el  engaste  de  una  de  ellas, 
Por  ver  sí  mi  delito  ó  mi  fortuna, 
Por  mal  ó  buen  ladrón  me  diera  una  ; 

Y  fuera  buen  ladrón  ,  robando  estrellas. 
Mas  no  pudiendo  hurtarlas, 

Y  mereciendo  apenas  adorarlas, 
Divino  humilladero 

De  toda  libertad ,  dije ,  yo  muero, 
Si  no  en  cruces,  por  ellas',  donde  veo 
Morir  virgen  y  mártir  mi  deseo. 


225. 

Amante  sin  reposo. 
MADRIGAL. 


Está  la  ave  en  el  aire  con  sosiego, 
En  la  agua  el  pez,  la  salamandra  en  fuego, 
Y  el  hombre,  en  cuyo  ser  todo  se  encierra, 
Está  en  sola  la  tierra. 


(1)  Este  madrigal  imp -eso  en  la  página  21 C  de  la  edición  de  Ma- 
rid  de  1648 ,  íné  eujirimido  en  algunas  ediciones  posteriores. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Yo  sólo,  que  nací  para  tormentos, 
Estoy  en  todos  estos  elementos  : 
La  boca  tengo  on  aire  susjjirando, 
El  cuerpo  en  tierra  está  peregrinando, 
Los  ojos  tengo  en  agua  noche  y  día, 
Y  en  fuego  el  corazón  y  la  alma  mía. 


226. 


Contraposición  amorosa. 


MADRIGAL. 


Si  fueras  tú  mí  Eurídice  (2),  oh  señora. 
Ya  que  soy  yo  el  Orfeo,  que  te  adora. 
Tanto  el  poder  mirarte,  en  mí  pudiera, 
Que  sólo  por  mirarte  te  perdiera  : 
Pues  si  perdiera  la  ocasión  de  verte. 
Perderte  fuera  ansí,  por  no  perderte. 
Mas  tú  en  la  tierra,  luz  clara  del  cíelo, 
Firmamento  que  vives  en  el  suelo, 
No  podía  ser,  que  fueras 
Sombra,  que  entre  las  sombras  asistieras, 
Que  el  infierno  contigo  se  alumbrara  ¡ 
Y  tu  divina  cara. 
Como  el  sol  en  su  coche , 
Introdujera  auroras  en  la  noche. 
Ni  yo,  según  mi  sentimiento  veo, 
Fuera  músico  Orfeo ; 
Pues  de  amor  y  tristeza  el  alma  llena. 
No  pudiera  cantar,  viéndote  en  pena. 


227. 

Advierte  la  brevedad  de  la  hermosura,  con  exhortación  deli- 
ciosa (3). 

IDILIO. 

¿  Aguardas  por  ventura , 
Discreta  y  generosa  Casílina, 
A  que  la  edad  madura, 

Y  el  tiempo  codicioso  que  camina, 
Roben,  gKfjseros  siempre  en  sus  agravios, 
Oro  á  tus  trenzas,  perlas  á  tus  labios; 

Aguardas  que  los  días 
Le  pierdan  el  respeto  á  tu  belleza? 
¿En  qué  deidad  confias. 
Viendo  la  ociosidad,  y  la  pereza. 
Que  los  años  han  puesto  en  tu  cabello 
Que  antes  volaba  libre  por  el  cuello? 

En  tu  rostro  divino 
Ya  se  ven  las  pisadas  y  señales, 
Que  del  largo  camino 
Dejan  los  pies  de  (4)  el  tiempo  desiguales ; 

Y  ya  tu  flor  hermosa,  y  tu  verano, 
Padece  injurias  del  invierno  cano. 

Un  robre  se  hace  viejo, 

Y  una  montaña.  Goza  tu  hermosura, 
Antes  que  en  el  espejo 

Con  unos  mismos  ojos  tu  figiu'a , 


(2)  Enrldice  era  la  mujer  de  Orfeo.  Huyendo  de  la  persecución 
de  Aristeo  fué  picada  por  una  serpiente  y  murió  el  día  mismo  de 
sus  bodas.  Inconsolable  Orfeo  con  su  pérdida,  la  fué  á  buscar  á  los 
infiernos,  en  donde  logi-ó  la  benevolencia  de  Plutou  y  de  Proserpi- 
na,  merced  á  los  encantos  de  su  voz  y  do  su  lira.  Devolviéronscla 
con  la  condición  de  que  no  mirase  hacia  atrás  al  salir,  pero  no  pu- 
dieuilo  Orfeo  contenerse,  quiso  mirar  á.  Eurídice  que  le  segnia,  y  en 
el  mismo  instante  desapareció  sn  esposa  para  siempre. 

(H)  Ka  elegante  imitación  de  Anacreonte,  como  indica  la  edición 
de  Madrid  do  1G48. 

(4)  Pintó  la  antigüedad  con  alas  al  Tiempo,  y  juntamente  cojo  y 
con  muletas,  —  iV'oía  de  la  edición  de  1046. 


EL  PARNASO  EtírANOL. 


Oasilína,  la  mivos  y  la  llores, 
D'obiéiuloles  el  fruto  á  tantas  flores. 

Goza  la  luz  del  dia, 
Que  no  hay  rienda  que  pare  al  tiempo  leve  ; 
Y  es  tal  su  tiranía, 

Que  ningún  ruego  ni  oración  le  mueve. 
Atropella  tesoros  y  belleza, 
Ni  vuelve  atrás,  ni  aguarda,  ni  tropieza. 

Y  vendrá  la  triste  hora, 
En  que  mustio  el  semblante  idolatrado, 
Que  invidiaba  la  aurora, 
Dirás,  ¿por  qué  en  mi  tiempo  celebrado 
No  tuve  este  deseo  agradecido? 
¿O  ya  no  tengo  el  rostro  que  he  tenido? 

Entonces,  pues,  su  mano, 
Facción  no  hallando  digna  de  respecto 
En  tu  semblante  cano, 
Ni  de  la  rosa  aquel  color  perfecto. 
Se  atreverá  á  tu  frente  ya  arrugada, 

Y  contra  tus  despojos  será  osada, 
¿Por  cuánto  no  querrías. 

Llegar  ociosa  á  iguales  desengaños, 
A  tan  amargos  di  as? 
I A  fin  tan  triste  de  tan  dulces  años, 
r>onde  aun  la  flor  del  ánimo  se  pierde, 
A  tal  invierno  de  una  edad  tan  verde? 

Pero  cuando  obstinada 
Llegues  á  los  umbrales  de  la  muerte, 
Si  con  la  voz  turbada 
Me  llamares,  iré  gozoso  á  verte ; 

Y  Fabio  gozará  en  tu  paraíso, 

Ya  que  no  lo  que  quiere ,  lo  que  quiso. 

La  beldad  huye  muda. 
Goza  de  tu  florida  edad  lozana; 
Que  ni  Venus  desnuda. 
Ni  ceíiida  dos  veces  tu  Diana, 
Valdrán  para  agradarme,  y  agradarte, 
Sin  que  una  martirice  y  otra  harte. 

Coronemos  con  flores 
El  cuello,  antes  que  llegue  el  negro  dia. 
Mezclemos  los  amores 
Con  la  ambrosía  mortal,  que  la  vid  cria. 

Y  de  los  labios  el  aliento  flaco 
Nos  acuerde  de  Venus,  y  de  Baco. 


228. 

Celebra  el  cabello  de  una  dama,  qne  habiéndosele  mandado  cortar 
en  una  enfermedad ,  ella  no  qnlso. 

IDILIO. 

I  Cómo  pudiera  ser  hecho  piadoso 
Dar  licencia  villana  al  duro  acero, 
Para  ofender  cabello  tan  hermoso? 
¿Y  quién  á  tu  salud  tan  lisonjero 
Quiso  que  la  arte  suya  se  mostrase, 
Donde  el  dudoso  efecto  le  agraviase? 

Pues  si  ayudarla  intenta  diligente 
Cuando  en  peligro  está  naturaleza, 
El  experto  filósofo  y  prudente ; 
I  Cómo  quien  su  tesoro  y  su  b(>lleza. 
Tejido  en  esas  trenzas  le  cortaba, 
Bien  que  lo  prometiese,  la  ayudaba? 

Mal  pudo  ser  remedio  de  tu  vida 
Cortar  todo  el  honor  y  precio  della  ; 
Si  se  pudiera  hallar  mano  atrevida, 
Y  sin  piedad  en  cosa  que  es  tan  bella  (1), 


(1)  Habiéndose  Abealon ,  hijo  del  rey  David,  que  vivía  en  el  si- 
glo XI  antes  de  J.  O. ,  rebelado  contra  su  padi-e ,  fué  vencido  por  las 
tropas  do  éste  y  hny(i;pero  enredándosele  su  larga  cabellera  en  las 
ramas  de  un  árbol,  fué  alli  alcanzado  y  muerto,  íl  pesar  de  las  órde- 
nes que  su  buen  padre  había  dado  para  que  se  le  respetase  la  vida. 
Aunque  era  culpable,  no  pudo  David  consolarse  nunca  ni  olvidar  el 
desgraciado  fin  de  aquel  hijo  rebelde,  A  este  hocho  se  refiere  el  au- 
tor más  adelante. 


Pues  cortara  en  los  lazos  que  hoy  celebras, 
Tantas  vidas  amantes  como  hebras. 

El  bárbaro  deseo  del  romano. 
Que  las  vidas  de  todos  sobre  un  cuello 
Quiso  ver,  por  cortarlas  con  su  mano 
De  un  golpe;  quien  cortara  tu  cabello 
Le  cumpliera  cruel,  pues  de  mil  modos 
Tienen  las  vidas  de  él  pendientes  todos. 

Estratagema  fué,  y  ardid  secreto, 
El  persuadir  la  muerte,  se  cortase 
Cabello,  á  quien  por  lástima  y  respeto 
Era  fuerza  que  aun  ella  perdonase. 
Que  ofender  tal  belleza,  quien  la  viera, 
Hasta  en  la  muerte  atrevimiento  fuera. 

A  tu  propria  salud  r.ntepusiste 
Cuerda  temeridad  en  conservarle. 
Todo  lo  que  merece  conociste, 
Pues  fuera  no  lo  hacer  desestimarle. 
Que  aún  por  no  te  obligar  á  tal  locura, 
A  sí  se  corrigió  la  calentura. 

Y  cuando  medicina  tan  severa 
Para  dolencia  igual  sólo  se  hallara, 
Ella  misma  de  lástima  se  fuera, 

Y  la  salud  de  invidia  se  tornara. 
Pues  estaba,  sin  duda,  ya  celosa 
De  ver  en  tí  la  enfermedad  hermosa. 

Si  en  Absalón  fué  muerte  su  cabello. 
Bien  que  gentil,  también  dejar  cortarle, 
Lo   fué  para  Sansón  ;  y  en  tí  el  perdello 
Viniera  en  los  succesos  á  imitarle, 
Pues  murieran  (2)  en  él  cuantos  le  vieron. 
Como  con  el  jayán  los  que  estuvieron. 

Reine  honor  de  la  edad  desordenado 
Tu  cabello  sin  ley,  dándola  al  cielo. 
No  le  mire  viviente  sin  cuidado, 
Ni  libertad  essenta  goce  el  suelo. 
Invidia  sea  del  sol,  desprecio  al  oro. 
Prisión  á  l'alma,  y  al  amor  tesoro. 

La  muerte,  que  la  humana  gloria  ultraja, 
Le  venere  hasta  tanto  que  le  vea 
Blanco  ya,  del  color  de  la  mortaja. 

Y  cuando  edad  antigua  le  posea, 

Y  de  la  postrer  nieve  le  corone. 

Por  lo  hermoso  que  ha  sido,  le  perdone. 
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Varios  afectos  de  amanto  (3). 


IDILIO. 

Los  que  con  las  palabras  solamente 
Freno  ponéis  de  Júpiter  al  rayo ; 
Los  que  podéis  vestir  de  luto  a  Mayo 

Y  anochecer  al  sol  en  el  Oriente  : 
Los  que  apeáis  la  luna  de  su  coche, 

Para  que  espuma  escupa  en  vuestras  hierbas; 
Los  que  con  voces  alcanzáis  las  ciervas. 
Los  que  hurtáis  las  estrellas  á  la  noche. 

Los  que  quitáis  á  Marte  de  la  mano 
La  dura  espada  sin  temer  su  filo, 
Los  que  alargar  podéis  el  mortal  hilo, 

Y  desnudar  de  rosas  al  verano. 

Si  vuestras  artes  procuráis  que  crea, 

Y  que  podéis  hacer  lo  que  he  contado  (4), 


(2)  Otraa  ediciones :  murieron. 

(3)  Otras  ediciones  irfeflfmor. 

(4)  Es  necesario  advertir  que  está  escrita  esta  poesía  afectada- 
mente  con  locución  do  voce?  y  frases,  que  pudieran  juzgarse  de 
menos  decoro  para  los  números  poéticos  ;  siendo  ansí  que  están 
allí  colocadas  de  tal  arte,  que  aquel  mismo  defecto  parece  que  le» 
comunica  un  cierto  género  do  t;ravedad  y  de<'fucia.  Tuvo  esta  aten- 
ción el  poeta  en  algunos  escritos,  procurando,  con  la  frecuencia  y 
repetición ,  quitar  á  algunas  palabras  lo  ¡ispcro  ó  indecente  que 
lea  había  puesto  el  poco  im.—ffoia  de  la  fdicwn  de  Madrid  d«  164§, 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDÓ. 


Haced  qne  amanrio  á  Tirse  viva  amado, 

Y  que  tr.itahle  de  mi  amor  la  vea. 
Cuando  de  que  me  vi  libre  me  acuerdo 

Cuya  memoria  en  daño  me  redunda, 
Por  romperla,  sacudo  la  coyunda, 

Y  la  maroma  por  soltarme,  muerdo. 
Fábula  soy  del  vulgo  y  de  la  gente, 

Que  de  amor  con  mi  exemplo  se  rescata, 
Cuando  con  ÍL'ual  fuerza  me  maltrata 
El  bien  pasado,  y  el  dolor  presente. 
Antes  que  te  rindiera  mis  despojos, 

Y  ánics  que  te  mirara,  gloria  mia, 
Yo  confieso  de  mí,  que  no  entendía, 
El  secreto  lenguaje  de  los  ojos. 

Pasaba  el  tiempo  en  ejercicios  rudos, 
El  oro  despreciando  y  los  zafiros, 
Nunca  les  hallé  lengua  á  los  suspiros, 
Porque  pensó  hasta  agora  que  eran  mudos. 

Y  antes  que  viera  del  amor  las  lides, 
Nunca  pude  creer  que  se  tornaba, 
En  cada  mujer  débil,  que  lloraba. 
Cada  pequeña  lágrima  un  Alcides  (1). 

Jamas  imaginé  llegar  á  estado. 
Que  temiendo  le  fuese  concedido 
Eemedio  á  mi  dolor,  tan  bien  nacido, 
No  le  osase  pedir  desesperado. 

Mas  después  que  te  vi,  señora  mía. 
Supe,  siendo  mortal,  sujeto  á  muerte, 
Hacer  contra  mi  proprio  un  dios  tan  fuerte , 
Que  pone  al  cielo  ley  su  valentia. 

Supe  de  amor  en  el  tormento  y  potro, 
Después  de  darte  victoriosas  palmas. 
Hallar  en  la  afición,  para  las  almas 
El  pasadizo  que  hay  de  un  cuerpo  á  otro. 
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aeva  filosofía  de  amor,  contraria  á  la  que  se  lee  en  las  escnelas  (2). 
CANCIÓN. 

Quien  nueva  sciencia  y  arte 
Quiere  saber,  aprenderá  la  mia  ; 
Nueva  filosofía, 

Que  no  puede  aprenderse  en  otra  parte. 
En  mi  pecho  el  amor,  que  me  lastima, 
Lee  de  dolor  la  cátedra  de  prima. 

El  dios  de  la  mentira 
La  verdad  de  Aristóteles  disfama. 
Arguye  cuanto  mira, 

Y  á  todos  los  concluye  con  su  llama. 
Pues  de  su  silogismo  ó  argumento. 
Ni  Salomón  lüTró  su  entendimiento.^ 

Su  sciencia  es  tan  aguda , 
Que  de  flecha  le  sirve  razonada; 
Ninguna  cosa  duda, 
Inquieta  la  verdad  más  asentada. 

Y  al  divino  Platón  tuvo  tan  ciego. 
Qué  le  hizo  beber  por  agua  el  fuego. 

No  mata,  yo  lo  siento, 
Al  fuego  el  agua,  Inarda  dura  y  bella ; 
Pues  sola  una  centella 
Del  fue-o,  que  en  mis  venas  alimento, 
No  he  muerto  en  tantos  años,  ni  apagado 
Con  el  diluvio  inmenso  que  he  llorado. 

Al  sol  resplandeciente 
No  se  derrite  el  cristalino  hielo, 
Ni  deshace  del  cielo 

La  nieve  blanca  y  pura  el  fuego  ardiente ; 
pues  que  siéndolo  til  no  te  han  deshecho 
Sol  de  tus  ojos,  fuego  de  mi  pecho. 


(1)  Se  da  esie  dictado  i.  los  hombres  de  grandes  f  ncrzas ,  coaio  sí 
les  conáderase  descondieutea  de  Alceo,  sobrenombre  que  tenia 

:ércules, 

(2)  Admita  el  entusiasmo  de  al|?«n03  mny  poetas,  términos  aqm 
ie,  romo  de  filogofia ,  no  son  capaces  de  su  furor,  y  Empédocles  loa 
.liflcó  en  los  griegos,  y  Lucrecio  en  los  latinos.— iVote  de  la  edicioh 
1  Miidrii  de  1648, 


En  dos  lugares  puede 
Sin  dividirse,  Inarda,  ni  apartarfle 
Un  cuerpo  sólo  hülarsc; 
Experiencia  que  á  mí  se  me  concede, 
Pues  vivo  en  mi  desdicha  de  tí  ausente, 
¡  Oh  gran  mal  I  y  on  tus  ojos  juntamente. 

No  es  verdad  que  partida 
Del  cuerpo  la  alma,  nuestra  vida  muera, 
Pues  de  mí  mi  alma  fuera, 
En  quien  me  da  la  muerte  cobro  vida; 
Mostrando  amor  con  argumento  altivo, 
Que  sin  el  alma  con  mi  muerte  vivo  : 

Engaño  es,  que  apartada 
La  causa  del  efecto  no  hay  sospecha ; 
Pues  que  no  me  aprovecha, 
Que  esté  ausente  mi  pena ,  y  retirada : 
Si  de  cerca  ú  de  léxos  en  mi  ingrata. 
La  misma  causa  me  persigue  y  mata. 

No  entre  los  animales 
Solos  sus  semejantes  todos  aman : 
No  la  muerte  desaman 
Por  su  naturaleza  los  mortales. 
Yo  soy  humano,  y  amo  por  mi  suerte, 
Una  íicra  cruel,  que  me  da  muerte. 

Juntarse  dos  contrarios 
Pueden,  pues,  en  mi  proprio  pensamiento 
El  placer  y  el  tormento 
Se  juntan  á  acabarme  temerarios. 

Y  en  tanto  que  mi  bien  y  gloria  miro, 
Lágrimas  canto,  y  música  suspiro. 

Bien  puede  en  mi  cadena 
El  ser  con  el  no  ser  á  un  mismo  punto 
Estar,  por  mi  mal,  junto, 
Pues  muero  al  gusto,  estoy  vivo  á  la  peha  : 

Y  así  es  verdad,  Inarda,  cuando  escribo. 
Que  yo  soy  y  no  soy,  y  muero  y  vivo. 

Es  doctrina  engañosa, 
Decir  algún  mortal  de  aqni  adelante, 
Que  de  sí  semejante 
Sus  efectos  produce  cualquier  cosa, 
Pues  Inarda,  en  mi  dulce  desconsuelo. 
Fuego  produxo,  siendo  toda  hielo. 

No  ya  en  naturaleza 
El  uso  vuelve  á  la  costumbre  amada, 
Ni  ya  la  pena  usada 
Pierde  de  su  rigor  y  su  aspereza ; 
Pues  cuanto  más  me  dura  mi  tormento, 
Mas  su  dureza ,  más  su  pena  siento. 

No  es  ya  verdad  que  el  todo 
Es  mayor  que  la  parte ,  que  en  sí  sella. 
Pues  por  extraño  modo 
Yo  estoy  todo  en  Inarda,  y  toda  ella 
Está  en  mi  corazón,  dándome  guerra , 

Y  cierro  amante  á  quien  en  sí  me  cierra, 
Canción  de  penas  mias, 

Huye  del  hombre  bruto,  que  no  ama. 
Pero  si  Inarda  llama 
Tus  argumentos  hoy  sofisterías, 
Dila  que  la  arte  que  publicas  nueva, 
No  se  puede  entender,  si  no  se  prueba. 
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Sencilla  dgniflcacioa  de  afecto  amoroso,  proporcionad*  al  njeto 
amado  (3). 

CANCIÓN. 

Oye,  tirano  hermoso, 
Un  hombre  agradecido  á  sti  tormento  j 


(3)  Esta  canción  pareció  ponerse  aqni  para  eseiliplo  opottnno  del 
estilo  que  han  de  tener  los  versos  que  se  envian  á  mujeres,  donde 
propriamente  ha  de  prevalecer  la  expresión  de  los  afectos  ,  con  frases 
sencillas  y  bien  colocadas,  y  qne  no  diferencien  mucho  de  las  que 
se  usan  cnmunmentó.  Es  sin  duda  haberlo  enseñado  anol  Aurelio 
Propercio,  grande  poeta  y  buen  cortesano  en  la  república  romana, 
en  la  elegía  ix ,  del  libro  primero,  qne  escribió  ¿  su  amigo  Pont  co, 
poeta  también  famoso  de  su  edad.— JV'oía  de  U»  edición  de  Mmdrii 
deUU. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


éS 


Con  su  mal  tan  contento, 

Que  no  está  de  otros  bienes  codicioso, 

Aunque  ve  malograr  sus  prctensioues. 

Esciiclia  las  razones, 

Que  á  tus  paredes  dice  por  moverte, 

y  adora  las  que  tiene  de  quererte. 

Que  no  te  siga  ordenas, 
Cuando  consiste  en  verte  yo  mi  vida ; 

Y  que  seré  homicida 

De  mí,  si  te  obedezco  en  tantas  penas. 
Mas  si  el  ver  que  te  sigo  te  da  enojos. 
Mándales  á  tus  ojos, 
Que  no  me  lleven  tras  sus  rayos  bellos, 
Ya  si  los  miro,  ó  ya  me  miran  ellos. 

Mándasme  que  te  olvide, 
I  Quién  lo  podrá  acabar  con  mi  memoria, 
Cuando  toda  su  gloria. 
En  solo  contemplar  tu  beldad  mide? 
Fuérzome ,  ídolo  mió, 

Y  á  olvidarte  porfío ; 

Pero  como  nací  para  adorarte , 
Cuando  me  olvido,  es  sólo  de  olvidarte. 

Tus  desdenes  adoro, 
Que  al  fin  son  tuyos ,  aunque  son  desdenes  ; 

Y  ese  rigor  que  tienes , 

Le  busco,  y  tengo  yo  por  mi  tesoro. 
Estimo  en  tí,  lo  que  de  tí  merezco, 
Mientras  sufro  y  padezco. 
Aguardando  que  tengas  en  tal  calma. 
Ya  que  no  voluntad ,  lástima  á  l'alma. 

Si  te  obedezco  muero. 
Pues  que  tu  vista  pierde  mi  recato  ; 

Y  si  no,  yo  me  mato. 
Enojando  la  cosa  que  más  quiero. 
Fatigóme,  y  procuro  obedecerte, 

Y  viendo  que  es  mi  muerte , 

Firme  en  mi  amor,  y  en  mi  tormente  firme, 
Tengo  á  matarme  yo,  por  no  morirme. 
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Llama  á  Amínta  al  campo  en  amoroso  desafio. 
CAKCIONí 

Pues  quita  al  aiío  primavera  el  ceño, 

Y  el  verano  risueño 
Restituye  á  la  tierra  sus  colores, 

Y  en  donde  vimos  nieves  vemos  flores; 

Y  las  plantas  vestidas 
Gozan  las  verdes  vidas, 

Dando  á  la  voz  del  pájaro  pintado 

Las  raroíis  sombras,  y  silencio  el  prado ; 

Vén,  Aminta,  que  quiero. 

Que  viéndote  primero, 

Agradezca  sus  flores  este  llano. 

Más  á  tu  blanco  pié  que  no  al  verano. 

Vén,  veráste  al  espejo  de  esta  fuente, 
Pues  suelta  la  corriente 
Del  cautiverio  líquido  del  frió. 
Perdiendo  el  nombre,  aumenta  el  suyo  al  rio. 
Las  aguas  que  han  pasado, 
Oirás  por  este  prado 
Llorar,  no  haberte  visto,  con  tristeza : 
Mas  en  las  que  mii'áres  tu  belleza, 
Verás  alegre  risa ; 

Y  como  las  dan  prisa, 
Murmurando  su  suerte  á  las  primeras, 
Por  poderte  gozar  las  venideras. 

Si  te  detiene  el  sol  ardiente  y  puro, 
Vén  ,  que  yo  te  aseguro,  . 

Que  si  te  ofende,  le  has  de  vencer  luego. 
Pues  se  vale  él  de  luz  y  tú  de  fuego. 
Mas  si  gustas  de  sombra, 
En  esta  verde  alfombra 
Una  vid  tiene  un  olmo  muy  espeso, 
¡No  sé  8i  diga  que  abrazado  ó  preso ; 


Y  A  sombra  de  sus  ramas 
Le  darán  nuestras  llamas, 

Ya  los  digan  abrazos  ó  prisiones, 
Envidia  al  olmo  y  á  la  vid  pasiones. 
Vén ,  que  te  aguardan  ya  los  ruiseñores, 

Y  los  tonos  mejores, 

Porque  los  oigas  tú,  dulce  tirana, 
Los  dej.an  de  cantar  á  la  mañana ; 
Tendremos  iuviJiosas 
Las  tórtolas  mimosas , 
Pues  viéndonos  de  gloria  y  gusto  ricos, 
Imitarán  los  labios  con  los  picos; 
Aprenderemos  dellas 
Soledad  y  querellas, 

Y  en  pago  aprenderán  de  nuestros  lazos, 
Su  voz  requiebros,  y  su  pluma  abrazos. 

¡  Ay  !  si  llegases  ya,  qué  tiernamente 
Al  ruido  de  esta  fuente 
Gastáramos  las  horas  y  los  vientos , 
En  suspiros  y  músicos  acentos  I 
Tu  aliento  bebería 
En  ardiente  porfía, 
Que  igualase  las  flores  de  este  suelo, 

Y  las  estrellas  con  que  alumbra  el  cielo, 

Y  sellaría  en  tus  ojos, 
Soberbios  con  despojos, 

Y  en  tus  mejillas,  sin  igual,  tan  bellas, 
Sin  prado  flores,  y  sin  cielo  estrellas. 

Halláranos  aquí  la  blanca  aurora 
Pdendo,  cuando  llora ; 
La  noche  alegres,  cuando  el  cielo  y  tierra, 
Tantos  ojos  nos  abre  como  cierra : 
Fuéramos  cada  instante 
Nueva  amada  y  amante, 

Y  así  tendría  en  firmeza  tan  crecida 

La  muerte,  estorbo,  y  suspensión  la  vida; 

Y  vieran  nuestras  bocas. 
En  ramos  de  estas  rocas, 

Ya  las  aves  consortes ,  ya  las  viudas , 
Más  elocuentes  ser,  cuando  más  mudas. 
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Trasformacion  imaginaria. 


MADRIGAL. 

Cuando  al  espejo  miras 
El  gesto  hermoso,  Flori ,  con  que  admiras  (1), 
Honra  y  gloria  del  suelo. 
De  espejo  le  haces  cielo; 
Pues  siendo  como  el  cielo  trasparente, 
A  su  luna,  creciente 
Ya  de  esplendor,  añades  rayos  rojos, 
Sol  con  tu  cara,  estrellas  con  tus  ojoSs 
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Alma  en  prisión  de  oro. 


MADRIGAL. 

Si  alguna  vez  en  lazos  de  oro  bellos, 
La  red,  Flori,  encarcela  tus  cabellos ; 
Digo  yo,  cuando  mim  igual  tesoro, 
Que  está  la  red  en  red,  y  el  oro  en  oro. 
Mas  déjame  admirado, 
Que  sea  el  ladrón  la  cárcel  del  robadoj 

(i)  üa  decir,  cou  qne  te  admiran  &  ti  los  qne  to  oontenplMt. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Y  ya  en  dos  redes  presa  l'alma  mia, 
No  la  espero  cobrar  en  aljjun  dia : 

Y  ella,  porque  tal  cárcel  la  posea, 
Ni  espera  libertad,  ni  la  desea, 
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Error  acertado  en  condición  mudable. 


MADBIGAL. 

El  dia  que  me  aborreces,  ese  dia 
Tengo  tanta  alegría, 
Con  pesar  padezco,  cuando  me  amas, 

Y  tu  dueño  me  llamas; 

Porque  cuando  indignada  me  aborreces. 
En  tu  mudable  condición  me  ofreces 
Señas  de  luógo  amarme  con  extremo  : 

Y  cnanto  más  me  amas,  Laura,  temo 
De  tus  mudanzas,  como  firme  amante, 
Que  me  has  de  aborrecer  en  otro  instante. 
Ansí,  que  por  mejor  eligir  quiero 

La  esperanza  del  gusto  venidero, 

Aunque  esté  desdeñado, 

Que  el  engañoso  estado 

De  posesión  tan  bella, 

Sujeto  al  torpe  miedo  de  perdella. 
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Exclama  á  Júpiter  contra  unos  ojos  á  qnien  el  mismo  Júpiter  teme. 
MADBIGAL. 


Júpiter,  si  venganza  tan  severa 
Tomaste  de  Faetonte , 
Porque  descaminando  el  sol  al  dia, 
Encendió  el  rio,  el  mar,  el  llano,  el  monte ; 
)  Cuánto  mayor  conviene, 
Si  tu  brazo  el  valor  antiguo  tiene, 
Que  la  tomen  agora  tus  enojos. 
De  aquellos  sin  piedad  divinos  ojos, 
Que  abrasan  desde  el  suelo 
Hombres  y  dioses,  mar  y  tierra ,  y  cielo  ? 
Mas  i  con  qué  rayos  puedes  castigallos, 
Si  liara  fulminar  miras  con  ellos  ; 
Si  vibras  en  las  nubes  sus  cabellos , 
Si  padeces  sus  lumbres,  con  mirallos? 
DisitaiTla  si  de  ellos,  pues,  se  quejan, 
Y  fulmina  la  parte  que  te  dejan  (1). 
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Celebra  unos  ojos  hermosos  y  discretos. 
QUINTILLAS. 

Si  os  viera,  como  yo  os  vi, 
Ojos,  César,  que  atrevido, 
Dixo  :  «vine,  vi  y  vencí», 
Sin  duda  dijera  ansí : 
«Vine,  cegué,  y  fui  vencido.» 


(1)  Diferentes  veces  alude  el  antor  en  sns  pnesias  á  la  fábula  de 
Paeton ,  como  habrá  observado  ol  lector,  pues  acuden  los  poetas  así 
antiguos  como  modernos  á  la  falsa  autoridad  de  las  fábulas  anti- 
guas, tomaado  otras  voces  raciocinio  de  lo  estable  y  verdadero. 


Yo  vine,  donde  el  volver 
Será  morir  y  acabar, 

Y  vi,  donde  el  mismo  ver 
Fué  ocasión  para  cegar, 

Y  gloria  dei  padecer. 

Ful  también  luego  vencido. 
De  quien  aun  para  despojos 
No  estima  lo  que  he  perdido ; 
Mas  de  tan  valientes  ojos 
Es  victoria  el  ser  rendido. 

Quien  oir,  ver  y  callar, 
Dio  por  consejo  al  bienquisto, 
No  me  ha  de  poder  negar. 
Ojos  que  no  os  habia  visto, 
Ni  merecido  (2)  escuchar. 

Porque  quien  llegare  á  veros , 
Si  con  los  suyos  hablaros 
Supo,  habrá  de  ofenderos,  ■ 
Ojos,  si  os  vio,  en  no  quereros, 
Si  os  oye,  en  no  celebraros. 

Quien  os  ve,  claras  estrellas 
De  amor,  si  humano  se  atreve 
A  mirar  luces  tan  bellas. 
No  paga  lo  que  las  debe, 
Si  no  se  muere  por  ellas. 

Y  si  su  vida  en  tributo 
Les  dio,  por  su  buena  suerte, 
En  su  color,  si  se  advierte. 
Halla  hermosísimo  luto 
También  por  su  misma  muerte. 

Pero  daréis  cuenta  á  Dios, 
Flori,  de  ser  mi  homicida, 

Y  no  ha  sido  hazíiña  en  vos, 
Que  me  quiten  una  vida 
Vuestros  ojos,  siendo  dos. 

Para  cada  uno  quisiera 
Tener  mil  vidas  que  dar  ; 

Y  almas  tantas  con  que  amar. 
Porque  ansí  durar  pudiera 

Su  rigor  y  mi  penar. 
Que  si  todas  se  juntaran  , 

Y  ya  murieran,  ya  amaran. 
Que  pudiera  ser,  entiendo, 

Que  ya  amando,  y  ya  muriendo. 
Una  alma  sola  ablandaran 
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Pasiones  de  ausente  enamorado, 
REDONDILLAS. 

Este  amor,  que  yo  alimento 
De  mi  proprio  corazón. 
No  nace  de  inclinación. 
Sino  de  conocimiento. 

Que  amor  de  cosa  tan  bella, 
Y  gracia,  que  es  infinita, 
Si  es  elección  me  acredita, 
Si  no  acredita  mi  estrella. 

I Y  qué  deidad  me  pudiera 
Inclinar  á  que  te  amara, 
Que  ese  poder  no  tomara 
Para  sí ,  si  le  tuviera  ? 

Corrido,  señora,  escribo 
En  el  estado  presente. 
De  que  estando  de  tí  ausente, 
Aun  parezca  que  estoy  vivo. 

Pues  ya  en  mi  pena  y  pasión, 
Dulce  Tirsi,  tengo  hechas 
De  las  plumñs  de  tus  flechas 
Las  alas  del  corazón. 

Y  sin  poder  consolarme , 
Ausente ,  y  amando  firme , 

(2)  Otras  ediciones :  mereció,  faltando  al  metro. 


EL  1\\Í{NAS0  líSPAÍíOL. 


ÚG 


Más  hago  yo  on  no  morirme, 
Que  hará  el  dolor  en  matarme. 

Tanto  he  llegado  á  quererte, 
Que  siento  igual  pena  en  mí, 
Dil  ver,  no  viéndote  á  tí, 
Que  adorándote  no  vtrte. 

Si  bien  recelo,  señora, 
Que  á  t  ste  amor  serás  intiel , 
Pues  ser  hermosa  y  cruel 
Te  pronostica  traidora. 

Pero  traiciones  dichosas 
Serán.  Tirsi,  para  mí, 
Por  ver  dos  caras  en  tí , 
Que  han  lie  ser  por  fuerza  hermosas. 

Y  advierte  que  en  mi  pasión, 
Se  puede  tener  por  cierto, 
Que  es  decir  m úsente  y  muerto, 
Dos  veces  una  razou  (IJ. 
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Celebra  los  ojos  de  otra  dama  por  estraordiuario^ camino  (2) 


REDONDILLAS. 

Ojos,  en  vosotros  veo 
Un  poder,  que  donde  alcanza 
Desahucia  la  esperanza, 

Y  resucita  el  deseo. 

Pero  á  mí ,  si  os  voy  á  ver, 
En  viendo  que  veis  que  os  veo, 
Se  rae  acobarda  el  dtseo. 
Habiendo  allí  de  crecer. 

Y  me  ha  venido  á  espantar, 
Que  igual  temor  me  posea  ; 
Pues  teme  lo  que  desea. 
Quien  no  teme  el  desear. 

Ojos,  yo  no  sé  que  espero, 
Viendo  cómo  me  tratáis, 
Pues  si  me  veis  me  matáis 

Y  si  j'o  os  miro  me  muero. 
Sois  amados  y  temidos, 

Muy  dulces  considerados, 

Y  hermosísimos  mirados, 

Y  crueles  padecidos. 

Ellos,  pues,  en  donde  Dios 
Ha  abreviado  tanta  esfera. 
Si  el  uno  al  otro  se  viera, 
Fueran  dichosos  los  dos. 

Y  no  se  puede  negar 

Que  es  desdicha  de  mil  modos, 
Que  puedan  mirar  á  todos 

Y  no  se  puedan  mirar. 
Pero  SI  pudiera  ser, 

Que  á  SÍ  mismos  se  miraran, 
El  uno  al  otro  se  amaran, 

Y  en  SÍ  ocuparan  el  ver. 

Si  no  es  que  su  fin  llegara. 
Si  el  uno  al  otro  se  viera, 

Y  uno  por  otro  muriera, 

Y  uno  con  otro  cegara. 
Quedáramos,  pues,  á  escuras, 


(1)  No  fué  sólo  &,  esta  clase  de  metro  al  que  más  afirion  tuvo  nnes- 
tro  Quevedo,  dando  en  la  presante  composición  pruebas  dn  la  sol- 
tura y  facilidad  con  que  versificaba  on  redondillas.  Todos  los  géne- 
ros de  poesía  le  fueron ,  puede  decirse  ,  esponuVneos. 

(2)  El  licenciado  Gonzalo  Navarro  (de  quien  con  afecto  de  vo- 
luntad hago  aqui  memoria,  y  esta  edad  y  otras  la  tendrán  no  pe- 
queña con  estima  de  su  erudición ,  dando  á,  conocer  en  su  grande 
modestia  muchos  méritos),  deseando  también  ayudar  la  restaura- 
ción de  estas  obras,  entre  alRunos  papeles  ini'itiles,  aunque  origina 
Íes,  que  pudo  recoger,  venia  en  uno  la  ruda  materia  y  aparato  que 
previene  el  autor  para  celebrar  la  hermosura  de  unos  ojos.  De  esta, 
linea,  ayudada  y  reducida  á  tolerable  contextura,  porque  no  se  per- 
diese, Eraío  íormó  esta  lirii-a  fantasía,  ni  do  vulcrar  espíritu,  ni 
inditriia  do  auVíorio  ciegan' e.  —  A'o'ft  <le  la  edición  de.  Madrid 
íiel(3i8. 


Q.-III. 


Si  ansí  se  vieran  los  dos ; 

Por  eso  les  negó  Dios 

Tan  t'ran  choque  de  hermosuras. 

Al  mirursü  esos  dos  cielos 
Uno  á  otro  en  vuestra  cara , 
Toda  la  luz  batallara. 
El  fuego  anduviera  en  celos. 

Dad  muchas  gracias  á  Dios, 
Que  no  os  veis,  divinos  fuegos. 
Pues  es  mejor  hacer  ciegos, 
Que  quedar  ciegos  ios  dos. 

Esiinse  como  se  est;in, 
Y'  miren  y  no  se  vean, 
Pu'ís  la  muerte  que  en  mí  emplean, 
Uno  al  otro  se  darán. 

Para  saber  (3)  el  poder 
Que  tienen  los  dos  en  si, 
Ver  lo  que  pueden  en  mí, 
Dice  cuanto  puede  el  ver. 

Bien  sé  que  podrá  el  espejo, 
Daros,  ojos,  un  buen  dia, 
Aunque  tanta  valentía 
No  la  traslada  ti  reflejo. 

A  saber  su  fuerza  rara 
Los  dioses,  el  mundo  viera 
Que  Marte  los  esgrimiera 

Y  Jove  los  fulminara. 

Y  Amor  con  dulces  enojos, 

Y  para  fines  traviesos. 
Porque  no  le  dieron  esos. 
Quiso  quedarse  sin  ojos. 

No  f 'lé  bobo  el  dios  vendado, 
Estimóse  como  dios, 
O  ningunos,  ó  esos  dos, 
Fué  cegar  du  Dios  honrado. 

Mas  si  acaso  los  tuviera, 

Y  no  acabara  en  su  ardor. 
Fueran  dos  dioses  de  amor, 

Y  e!  dios  mil  amantes  fuera. 

Y  Venus ,  según  colijo. 
Si  al  hijo  viera  con  ellos, 
Si  cara  para  tenellos, 
Los  ojos  al  dios  su  hijo. 

Con  que  quedaran  absueltos 
Los  vivientes  de  cuidados. 
Si  ellos  los  (4)  vieran  llevados, 
1'  si  yo  los  viera  vueltos. 
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Hero  y  Leandro  (6). 
BOMANCB, 


Esforzóse  pobre  luz 
A  contrahacer  el  Norte, 
A  ser  piloto  el  deseo, 
A  ser  farol  una  torre. 

Atrevióse  á  ser  aurora 
Una  boca  á.  media  noche, 
A  ser  bajel  un  amante, 

Y  dos  ojos  á  ser  soles. 
Embarcó  todas  sus  llamaa 

El  amor  en  este  joven, 

Y  caravana  de  fuego 
Navegó  reinos  salobres. 

Nuevo  prodigio  del  mar 


(7i)  Otras  ediciones : parn  jtor/ir. 

(4)  Suprimido  este  los  en  alguna  edición. 

(C|  Hero  era  una  sacerdotisa  de  Vi'nns,  A  quien  tanto  amaba 
Leandro,  que  posaba  el  Helesponto  a  naiio  para  irla  á  ver  durante 
la  noche.  Alumbrábale  olla  desde  lo  alto  de  una  torre  con  una  an 
toroha ,  pero  al  fin  Leandro  se  ahogó ;  y  entonces  llena  Hero  de  des- 
esperación .  so  arroiAnl  n'T.  — Ti'ii'i'on  re  ocupa  Qr.cvodo  de  I.cau- 
drii,  cu  c!  .-1  u.to  rolde  Cite  yoU'uhou, 


t!6 


OBliAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 


Le  admiraron  los  tritones : 
Con  centellas,  y  no  escamas, 
El  agua  le  desconoce. 

Ya  el  mar  le  encubre  enojado, 
Ya  piadoso  le  socorre. 
Cuna  de  Venus  le  mece  (1), 
Reino  sin  piedad  le  esconde. 

Pretensión  de  Mariposa 
Le  descaminan  los  dioses; 
Intentos  de  salamandra 
Permiten  que  se  maloírren. 

Si  llora,  crece  su  muerte, 
Que  aun  no  le  dejan  que  llore ; 
Si  ella  suspira,  le  aumenta 
Vientos  que  le  descomponen. 

Amó  el  estrecho  de  Abydo  (2), 
Juntaron  vientos  feroces 
Contra  una  vida  sin  alma 
Un  ejército  de  montes. 

Indigna  hazaña  liel  golfo, 
Siendo  amenaza  del  orbe, 
Juntarse  con  un  cuidado 
Para  contrastar  á  un  hombre. 

Entre  la  luz  y  la  muerte 
La  vista  dudosa  pone  ; 
Grandes  volcanes  su-pira 

Y  mucho  piélago  sorbe. 
Pasó  el  mar  en  un  gemido 

Aquel  espíritu  nob^', 
Otensa  le  hizo  Neptuno, 
Estrella  le  hizo  Jove. 

Ue  los  bramidos  del  Ponto 
Hero  formaba  razón  s, 
Deícifrando  de  la  orilla 
La  confu>,ion  en  sus  voces. 

Murió  sin  saber  su  muerte, 

Y  espiraron  tan  conformes, 
Que  el  verle  muerto  añadió 
La  ceremonia  del  golpe. 

De  piedad  murió  la  luz, 
L"andro  murió  de  amores, 
Hero  murió  de  Leandro, 

Y  amor  de  invidia  murióse. 
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Mvierte  al  Tiempo  de  mayores  hazañas,  en  qué  podrá  ejercitar  sus 
fuerzas. 

BOMANCE. 

Tiempo,  que  todo  lo  raudas, 
Tú,  que  con  las  horas  br  ves 
Lo  que  nos  diste,  nos  quitas. 
Lo  que  llevaste ,  nos  vuelves  : 

Tú,  que  con  los  mismos  pasos. 
Que  cielos  y  estrellas  mueves, 
En  la  casa  de  la  vida. 
Pisas  umbral  de  la  muerte  : 

Tú ,  que  de  vengar  agravios 
Te  precias  como  valiente, 
Pues  castigas  hermosuras, 
Por  satisfacer  desdenes : 

Tú,  lastimoso  alquimista, 
Pues  del  ébano  que  tuerces. 
Haciendo  plata  las  hebras , 
A  sus  dueños  empobreces  : 

Tú,  que  con  pies  desiguales, 
Pisas  del  mundo  las  leyes , 


(1)  Como  cuna  de  Venus,  aludiendo  á  haber  nacido  Venus  del 
mar,  ansi  luego  reino,  etc.,  es  también  como  leino,  etc.  Pretensión 
ie  mariposa  ,  etc. ,  como  d  pretensión  ,  etc.,  poiciue  iba  mirando  la 
uz  de  la  torre.  —  Xota  de  In  eilicion  de  Madrid  de  1C48. 

(2)  Abydos  era  una  ciudad  de  Asia,  sobre  el  Helesponto,  patria 
ie  Hero  y  de  Leandro.  Habia  otra  población  del  mismo  nombro  eu 
Egipto,  en  donde  se  levantaba  el  famoso  templo  de  Osiris. 


Cuya  sed  bebe  los  ríos , 
Y  su  arena  no  los  siente  : 

Tú ,  que  de  monarcas  grandes 
Llevas  en  los  pies  las  frentes  ; 
Tú ,  que  das  muerte  y  das  vida 
A  la  vida  y  á  la  muerte. 

¡Si  quieres  que  yo  idolatre 
En  tu  guadaña  insolente, 
En  tus  dolorosas  canas. 
En  tus  alas  y  en  tu  sierpe  : 

Si  quieres  que  te  conozcan, 
Si  gustas  que  te  confiesen 
Con  devoción  temerosa 
Por  tirano  omnipotente. 

Da  fin  á  mis  desventuras, 
Pues  á  presumir  se  atreven 
Que  ;'  tus  dias  y  á  tus  años 
Pueden  ser  inob  dientes. 

Serán  ceniza  en  tus  manos 
Cuando  en  ellas  las  aprietes, 
Los  montes  y  la  soberbia , 
Que  los  corona  las  sienes : 

I  Y  S'Tá  bien  que  un  cuidado, 
Tan  porfiado  cu^n  fuerte. 
Se  ria  de  tus  hazañas 

Y  vitorioso  se  qu  de? 

¿  Por  qué  dos  ojos  avaros 
De  la  riqueza  que  pierden, 
Han  de  tener  a  los  mios 
Sin  que  el  sueño  los  encuentre? 

¿  Y  por  qué  mi  libertad 
Aprisionada  ha  de  versí, 
Donde  el  ladrón  es  la  cárcel 

Y  su  juez  el  -leüncuente? 
Enmendar  la  obstinación 

De  un  es|.íritu  inclemente, 

Entretener  los  incendios 

De  un  corazón  que  arde  siempre. 

Descansar  unos  líeseos 
Que  viven  eternamente. 
Hechos  martirio  de  l'alma, 
Donde  están  porque  los  tiene ; 

Reprender  á  la  memoria, 
Que  con  los  pasados  bienes. 
Como  traidora  á  mi  gusto 
A  espaldas  vueltas  i'  e  hiere  ; 

Castigar  mi  entendimiento. 
Que  en  discurs'  s  diferentes, 
Siendo  su  patri:i  mi  alma, 
La  quiere  abrasar  aleve ; 

Estas  sí  qite  eran  hazañas, 
Debidas  á  tus  laureles. 

Y  no  estar  pintando  flores,' 

Y  madurando  las  mieses. 
Poca  herida  es  deshojar 

Los  árboles  por  Noviembre, 
Pues  con  desprecio  los  vientos 
Llevarse  los  troncos  suelen. 

Descuídate  de  las  rosas, 
Que  en  su  parto  se  envejecen; 

Y  la  fuerza  de  tus  horas 
Eu  obra  mayor  se  muestre. 

Tiempo  venerable  y  cano. 
Pues  tu  edad  no  lo  consiente, 
Déjate  de  niñerías, 

Y  á  grandes  hechos  atiende, 
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Halla  en  ia  causa  de  su  amor  todos  los  bienes  (3). 

KOMANCE. 

Después  que  te  conocí , 
Todas  las  cosas  me. sobran, 

(3)  En  ediciones  posteriores  A  la  de  Madrid  de  1648.  se  snprimíe-jl 
ron  en  este  romance  algunos  versos,  pero  aquí  so  publica  tal  comQ|l  ü 
se  encuentra  en  la  págiua  243  de  la  referida  edición. 


El  sol  para  tener  dia, 
Abril  para  tener  rosas. 

Por  rai  bien  pufdcn  tomar 
Otro  otieio  las  auroras, 
Que  yo  conozco  una  luz 
Que  sabe  amanecer  sombras. 

Bien  puede  buscar  la  n<"iche 
Quien  sus  estrellas  conozca, 
Que  para  mi  astrología 
Ya  son  oscuras  y  pocas. 

Gaste  el  Oriente  sus  minas 
Con  quien  avaro  las  rompa, 
Que  yo  enriquezco  la  vista 
Con  más  oro  á  menos  costa. 

Bien  puede  la  ra  ir^'arita 
Guardar  sus  perlas  en  chinchas, 
Que  buzano  de  una  risa  íl) 
Las  pesco  yo  en  una  boca. 

Contra  el  tiempo  y  la  fortuna 
Ya  tengo  una  inivitoria. 
Ni  ella  me  puede  hacer  triste. 
Ni  él  pu>  de  mudarme  un  hora. 

El  oficio  le  ha  vacado 
A  la  muerte  tu  i^ersoaa: 
A  sí  misma  se  pa  'ece, 
Sólo  en  ti  viven  sus  obras. 

Ya  no  importunan  n  is  ruegos 
A  los  cielos  por  la  gloria , 
Que  mi  bienaventuranza 
Tiene  jornada  más  corta. 

La  sacrosanta  mentira, 
Quf  tantas  almas  adoran  , 
Busque  en  Portugal  vasallos. 
En  Chipre  busque  coronas. 

Predicaré  de  manera, 
Tu  belleza  por  Europa, 
Que  no  hava  herejes  de  gracias, 
Y  qu2  adoren  en  tí  sola. 


üiü  fAlvNAMi  h.sPAiNOb, 

Las  aras  no  hacen  los  dioses , 
Las  estatuas  y  los  templos, 
Si  no  los  tristes  con  votos 

Y  los  humildes  con  ruegos. 
Pobre  le  tiene  de  flechas 

La  aljaba  al  amor  mi  pecho, 

Y  ya  quita  de  mí  mismo 
Las  que  me  tira  de  nuevo. 

Este  llanto  que  derramo 
En  el  dolor  que  padezco, 
No  es  diligencia  que  hago, 
Sino  flaqueza  que  muestro. 

Quien  bien  ama  puede  estar 
Apartado,  mas  no  lejos  : 
Que  no  so  entiende  en  las  almas 
Esto  de  la  tie'ra  enmedio. 

Gente  son  del  otro  mundo 
Los  ausentes  y  los  muertos. 
¡Oh!  quien  trocara  á  un  difunto 
El  pnrtir  por  el  entierro  ! 

Pondrán  en  mi  sepultura 
A  mi  'lolor  lisonjeros 
Epitafios,  si  acreditan 
Pasión  de  tan  alto  empleo 

Dirán ,  yace  un  polvo  amante 
Castigado  por  soberbio, 

Y  un  difunt"  presumido 
Del  castigo  que  le  ha  muerto. 

Dichoso  yo  si  muero 
Tan  cortés  amador  de  mi  cuidado; 

Y  peno  consolado, 
Por  lo  que  adoro,  no  por  lo  que  espero. 
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Amante  ausente ,  que  mnere  presumido  de  sa  dolor. 
HOMANCE. 


Si  en  suspiros  por  el  aire, 
Si  en  deseos  por  el  fuego, 
Si  en  lágrimas  por  el  mar, 
Dieren  con  vos  mi  tormento; 

Hacedle  buena  acogida 
Por  noble  y  .también  por  vuestro ; 

Y  porque  de  vos  pretende 
Sólo  audiencia,  no  remedio. 

Oir  á  los  condenados 
No  se  niega  en  el  infierno  ; 

Y  el  escuchar  los  quejosos, 
Aun  se  permite  en  el  cielo  (2). 

Deciros  yo  mi  pasión 
No  es  esperanza  de  premio, 
Sino  acusación  y  culpa. 
Que  pongo  á  mis  pensamientos. 

Oir  y  no  remediar, 
Bien  es  de  fiereza  extremo ; 
Que  quien  escucha  las  quejas, 
Las  tiene  piadoso  miedo. 


(1)  Buzano  se  dec!a  antiguamente  en  vez  de  buzo,  que  según  es 
!abidoesí<el  hombre  que  deteniendo  por  largo  tiempo  el  aliento 
debajo  del  agua ,  saca  las  cosas  sumergidas  en  el  fondo  de  ella. » 
&.sl  define  esta  palabra  el  Diccionario  de  la  Acadctniu.  El  poeta  se 
íale  de  esta  comparación  para  decir  que  besa  la  bocA  de  una  mujer 
jella,  comparando  sus  dientes  con  las  perlas. 

(2)  Estos  versos  acaso  por  demasiado  libres  ó  irrespetuosos,  fue- 
ron saprimidos  en  alguna  edición  posteriora  la  de  Madrid  de  ItítS, 
jues  no  puedo  creerse  que  en  Ia6  regiones  del  bienestar  y  de  la  glo- 
ria Be  profieran  quejas, 


Muere  de  amor,  y  entiérrase  amando. 


Males,  no  os  partáis  de  mí, 

Y  os  estimaré  por  bienes ; 

Pues  que  no  hay  otro  en  el  mundo 
Tan  desdichado  que  os  ruegue. 

No  deis  lugar  que  el  tormento 
Se  vaya,  pues  lo  hace  adrede, 
Porque  para  cuando  vuelva 
Le  sienta  más  y  me  queje. 

Haced  esta  cortesía 
A  mi  desdichada  siterte. 
Que  no  es  dejar  de  str  males. 
Porque  seáis  también  corteses. 

Su  oficio  hace  el  verdugo 
En  cortar  al  delincuente 
El  cuello,  y  es  su  alabanza 
Degollarle  y  que  no  pene. 

Vendré  á  ser  el  primar  hombre 
Que  á  sus  males  agradece , 
Los  bienes  que  le  estorbaron, 

Y  la  vida  que  no  tiene. 
Breve  ocupación  tenéis 

En  llegarme  hasta  la  muerte; 

Y  si  habéis  de  estar  ociosos. 
Buscad  otro  que  os  sustente. 

Este,  pues,  llanto  postrero 
Que  mis  ojos  humedece, 
Sea  mil  voces  bien  venido 
Si  ha  de  ser  el  que  los  cierre. 

Contento  voy  á  guardar 
Con  mis  cenizas  ardientes, 
En  el  sepulcro  la  llama 
Que  reina  en  mi  pecho  siempre. 

Conmigo  van  mis  cuidados, 

Y  por  eso  parto  alegre  ; 

Y  aun  quiero  que  lleve  la  alma 
La  parte  que  el  cuerpo  siente. 

Este  epitafio  se  escriba 
En  el  mármol  que  cubriere 
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Mi  polvo  amante,  y  sin  llanto 
Ninguno  podrá  leerle. 

Aquí  descanso  de  la  tríate  vida, 
Al  rigor  de  mi  mal  agradecido  ; 
Y  el  cuerpo,  que  de  amor  aun  no  se  olvida, 
En  poca  tierra,  en  sombra  convertido, 
Hoy  suspira,  y  ne  queja  enternecida 
La  tumba  negra  donde  está  escondido. 
Aun  arden  de  las  llamas  habitados 
Sus  huesos,  de  la  vida  desnoblados. 

¡  Oh  1  tú  que  cetas  leyendo  el  duro  caso, 
Ansí  no  veas  jamas  otra  hermosura 
Que  cause  igual  dolor  al  mal  que  paso. 
Que  viertas  llanto  en  esta  sepultura  : 
Mas  por  dar  agua  al  fuego  en  que  me  abraso. 
Que  por  dolerte  en  tanta  desventura. 
Fué  mi  vida  á  mis  penas  semejante  : 
Amé  muriendo,  y  vivo  tierra  amante. 
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Alegórica  enfermedad  y  medicina  de  amanto  (1). 


BOMANCE. 


Muérome  yo  de  Francisca, 
Buen  doctor,  y  tus  recetas 
El  tabardillo  me  curan , 
Y  la  Francisca  me  desan. 

Ansí,  pues,  siempre  te  llamen 


(Ti  Este  romance  se  publicó  con  el  título  de  Romance  gracioso , 
en  el  folio  15  de  las  Maravillas  de!  Parnaso  y  flor  de  los  mejores  ro- 
mances graves,  burlescos  y  satíricos  que  hasta  hoy  se  han  cantado  en 
la  corte.— Recopilados  de  graves  autores,  por  Jo/'g"  Pinto  de  Morales. 

Barcelona  1640.  —  Son  bastantes  las  variantes  que  encieiTa  esta 

versión  de  1G40,  comparándola  con  la  que  liemos  aceptado  para 
nuestra  edición,  que  es  la  de  Madrid  de  1648,  por  lo  qae  creemos 
oportuno  reproducirla  aquí  por  completo. 

Muérome,  yo  do  Francisca, 
Buen  dotor,  y  tus  receptas 
El  tabardillo  me  quitan, 
T  la  Francisca  me  dexan. 

Y  así  para  que  te  llamen 
Los  que  de  tí  no  se  acuerdan  , 
Ni  haya  otro  mé'Uco  vivo 
Entre  amantes  que  pelean. 

Así  vivan  dos  mil  años 
Tus  dos  guantes  en  conserva, 

Y  tu  mala  por  la?  calles 
Ko  te  lleve  con  mareta. 

Asi  á  matarla,  de  ti 
Sn  propi  \  silla  no  aprenda, 

Y  mendigando  tercianas 

Te  lleve  de  puerta  en  puerta. 

Que  escuches  con  atención 
La  enfermedad  que  me  aprieta. 
Loa  achaques  que  me  afligen , 
Los  dolores  que  me  cercan. 

Mi  coiazon  qne  se  abrasa. 
Mis  entrañas  que  se  queman , 
De  calenturas  mortales 
Se  consumen  y  se  quejan. 

Mi  esperanza  y  mis  temores 
Qne  desabrigados  tiemblan. 
Con  el  frió  de  nn  desden 
A  todas  horas  se  hielan. 

Quien  ve  mis  merecimientoa 
Si  mirare  mi  soberbia. 
Conocerá  el  frenesí , 

Y  curarme  há  la  cabeza. 
Tttiiese  de  hidropesía 

El  dolor  que  me  desve'a, 
Porque  estoy  siempre  con  sed 
Aunque  más  lágrimas  vierta. 

Soles  de  ojos  rae  han  muerto 
Sereno  de  dos  estrellas, 
Mucha  nieve  en  cuello  y  manos, 
Plata  y  oro  en  frente  y  trenzas. 

Por  beber  yo  con  la  vista 
En  labios,  coral  y  perlas, 
Preciosa  muerte  me  a-uard» 
Pespues  de  rica  dolencia. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO, 

Los  que  de  tí  no  se  acnerdan, 
Y  sólo  vivas  de  cuantos 
Contra  la  vida  pcletin 


Y  ansí  duren  dos  mil  años 
Tus  dos  guantes  en  conserva  (2), 

Y  tu  muía  por  las  calles 
No  te  lleve  con  mareta  (3)  : 

Y  ansí  á  matarla,  de  tí 
Tu  propria  silla  no  aprenda, 

Y  mendigando  tercianas 

Te  lleve  de  puerta  en  puerta. 

Que  escuches  con  atención 
Mi  cnfermeilad  á  mi  lengua. 
Por  si  cuando  á  errarla  tiras , 
Acaso  á  curarla  aciertas. 

Mi  corazón  lo  primero 
En  fiebre  hermosa  ^e  quema  ; 

Y  el  viento  de  mis  supiros 
Mas  le  enciende  que  le  templa. 

Mi  esperanza  y  mi  temor 
Que  desabrigados  tiemblan, 
En  el  frió  de  un  desden 
A  todas  horas  se  hielan. 

Si  ves  mis  merecimientos 

Y  conoces  mi  soberbia, 
Sin  duda  del  frenesí 
Querrás  curar  mi  cabeza. 

Témese  de  hidropesía 
Mi  ardiente  sed,  pues  se  aumenta 

Y  arde  más,  aunque  mis  ojos 
Mares  de  lágrimas  viertan. 

Soles  me  han  muerto,  y  también 
Sereno  de  dos  estrellas, 
Mucha  nieve  en  cuerpo  y  manos. 
Mucho  incendio  de  oro  en  trenzas  (4). 

Por  beber  yo  con  la  vista 
En  labios,  coral  y  perlas. 
Preciosa  muerte  me  ajiUarda, 
Después  de  rica  dolencia. 

Tengo  un  donaire  arraigado 
Dentro  en  las  entrañas  mesmas, 
Un  pujamiento  de  celos, 
Un  crecimiento  de  penas. 

No  estudies  mi  enfermedad 
En  Galeno  ni  Avicena, 
Que  no  cabe  en  aforismos 
Mi  dolor  y  mi  tristeza. 

Mis  sangrías  han  de  ser 
Del  alma,  no  de  las  venas: 
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Tengo  nn  donaire  arraigado 
Dentro  en  la-;  entrañas  mesmas, 
Un  pujamiento  de  celos, 
Un  crecimiento  de  penas. 

No  estudies  mi  enfermedad 
En  Galenos  ni  Aviceuas, 
Qne  no  cabe  en  aforismos 
Mi  dolor  y  mi  tristeza. 

Mis  sangrías  han  de  sor 
Del  alma,  no  de  las  venas. 
La  aljaba  ha  de  ser  estuche, 
Y  los  arpones  lance.as. 

El  remedio  quo  da  amor 
Ese  es  sólo  el  fine  aprovecha, 
Qne  en  nn  recipe  de  vista 
Consiste  el  sanar  ausencias. 

El  pulso  de  los  amantes  j 

Hace  borla  de  las  letras ,  \ 

Porque  el  doctor  aScion 
Es  sólo  qnien  lo  gobierna. 

(2)  Alude  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  de  vestir  los  mé-ii- 
cos  con  nn  traje  negro  y  serio,  llevando  guantes,  acaso  en  señal  d 
dignidad,  y  dice  el  poeta  burlescamente  en  conserva  porque  cou  " 
mano  izquierda  se  llevaba  cogido  el  guante  de  la  mano  derecha 
quedando  ésta  libre  para  tomar  el  pulso  al  enfermo.  Ann  hoy 
recibir  en   Universidades  literarias  el  grado  de  doctor,  se  enti 
ga  al  graduando  médico,  en  acto  de  solemne  investidura,  la  sorti- 
ja, el  bastón  y  un  par  do  {ruantes. 

(3)  No  sólo  andaban  en  muía  los  médicos  por  las  calles  de  las  pi 
blaciones,  sino  los  cabrilleros,  los  jueces,  los  oidores,  etc.  Ei ' 
costumbre  se  fué  perdiendo,  pero  ánn  hoy  los  médicos  de  los  lui 
res  mantienen  caballo  para  hacer  las  visitas  a  los  enfermos  de 
alquerías  y  aldeas  distantes. 

(4)  Pondera  aqui  el  autor  la  belleza  de  Francisca,  elogiando 
hermosura  de  sns  ojos  y  de  su  boca ,  la  blancura  de  su  rostro  y 
dorado  de  sus  cabellos. 
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EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


La  aljaba  ha  de  ser  estuche, 

Y  los  arpones  lancetas. 
E!  Hipócrates  Amor 

Los  remedios  sólo  enseña 
Que  sanan,  y  de  favores 
Los  recipes  que  aprovechan. 

Del  pulso  de  los  amantes 
Cura  las  intercadcncias, 
Templando  sóio  el  desden, 

Y  hace  burla  de  otras  letras. 
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A  Maria  de  Córdoba,  farsaut»  insigne,  conocida  con  el  nombre  de 

Amarilis. 

EOMANCE. 

La  belleza  de  aventuras, 
Aquella  hermosura  andante 
La  caballera  del  Febo  (1), 
Toda  rayos  y  celajes. 

Ojos  de  la  ardiente  espada, 
Pues  mira  con  dos  Roldanes  ; 
Don  Ro'^icler  sus  mexillas, 
Don  Florisel  su  semblante. 

Doña  Nueve  de  la  Fama, 
Si  dexan  que  se  desate  ; 

Y  en  soltando  sus  f aciones, 
Allá  van  los  Doce  Pares  (2). 

La  que  en  un  golpe  de  vista 
No  hay  gigantón  que  no  parte  (3), 
Pensamiento  que  no  ruede. 
Espíritu  que  no  encante. 

La  que  deshace  los  tuertos, 

Y  la  que  los  ciegos  hace , 
Siendo  de  Cupido  y  Venus, 
Epilogo  de  hijo  y  madre. 

Para  quien  son  los  pastores 
Fieragiles ,  Fierabrases ; 
Amadis  para  ninguno. 
Para  todos  Durandartc. 

Mienten,  pues,  los  romances, 
Que  Amarilis  la  llaman  ,  si  no  entienden , 
Que  son,  cuantos  la  miran  sus  amantes  (i)  (5). 


(1)  La  edición  de  1648,  pág.  247,  trae  aqni  La.  caballera  del  Phébo, 
pero  ediciones  posteriores,  creyéndolo  errata  de  imprenta,  corrígie- 
rori  cabellera  de  Febo.  Hablando  el  poeta  en  este  romance  de  caba- 
¡itros  andiinles ,  y  citando  muchos  nombres  de  eUos ,  bien  pndo  to- 
mar la  licencia  poética  de  llamar  á  la  insigne  farsanta  cuhalleía. 

(2)  Alude  aquí  el  poeta  á  diversos  personajes  de  los  que  se  men- 
cionan en  las  antiguas  novelas  de  caballerias. 

(0)  Entre  los  muchos  disparates  de  que  corren  plagadas  ciertas 
ediciones,  se  hace  notable  el  que  se  ha  cometido  aqui.  La  edición 
de  1724,  pág.  105.  en  vez  de  decir  :  No  hay  gigantón  que  no  parte, 
imprimió  :  So  hay  Git/anton  que  no  pare. 

(1)  Hallóse  asi  imperfecto  en  un  borrador.  —  X ota  de  la  edición 
áe  Madrid  de  1C48. 

i  5 )  Maria  de  Córdoba  y  de  la  Vec'a ,  llamada  comunmente  La 
Amarilis,  cuyas  ]irendas  teatrales  fueron  celebradas  en  tiempo  de 
Felipe  III  y  principios  del  IV,  las  cuales  pondera  asi  el  ilustrisimo 
Caramuel :  Por  este  mismo  tiempo  floreció  entre  las  coinediantas  La 
Amarilis  (asi  la  llamaban),  la  cual  era.  prodigiosa  en  su  profesión, 
reeituha ,  cantaba,  tañía,  bailaba,  y,  en  fin,  no  hacía  cosa  que  no  me- 
•eciese  públicos  aplausos  y  alabanzas.  (Priniits  Calamus ,  pig.  70(!.) 
Si  el  elogio  es  verdadero,  no  parece  se  puede  vnrilicar  otro  ma.\or 
de  las  actrices  griegas  y  romanas,  inglesas,  italianas  ni  francesas; 
y  más  con  la  prenda  que  tenia  de  muy  hermosa.  Con  alusión  á  ella, 
y  á  que  andaba  de  pueblo  en  jíueblo  ejerciendo  su  oficio  (en  cuyas  pe- 
egrinacionea  tal  vez  la  sucederían  algunas  aventuras  amorosas, 
imque  diesen  en  duro),  escribió  D.  Francisco  de  Quevedo  este  ro- 
aance  en  que  la  aplica  los  títulos  y  propiedades  de  los  caballeros 
.ndantes. 

El  Conde  de  Villamediana,  D.  Juan  de  Tasis,  aquel  hijo  tan  des- 
H'aciado  del  Conde  de  Oñate,  escribió  otro  romance  ala  famosa 
amarilis ,  pero  no  la  trata  tan  bien  como  Quevedo,  pues  su  pluma 
atlrica  ni  la  perdona  lo  ilustre  de  sus  apellidos  ni  sn  decantada 
ermosura.  Parece  se  hallaba  ya  entrada  en  años  esta  celebrada  có- 
lica, que  es  ti  tiempo  oportuno  en  que  suelen  vengarse  de  las  be- 
lezas  loa  amantes  desdeñados ,  como  se  vengó  Horacio  de  la  vieja 
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Floris  disimulada  va  i  una  feria. 


KOMANCB. 

A  la  feria  va  Floris, 
Porque  tenga  la  fi  ria 
Mas  joyas  que  el  Oriente, 
Más  luces  que  la  esfera. 

Disfrazada  y  en  corto 
Con  perlas  pide  perlas. 
Corales  por  corales, 
Por  rosas  primaveras. 

Mal  se  disfraza  el  cielo 
Con  manto  de  tinieblas. 
Que  las  estrellas  parlan. 
Que  es  cielo  quien  las  lleva. 

Es  tienda  de  las  joyas 
Cuando  va  descubierta, 
Y  cuando  va  tapada 
Ee  joya  de  las  tiendas. 


Lice ,  que  siendo  moza  le  dio  tanto  tormento  y  tanto  en  qué  mere- 
cer.  El  romance  del  Cunde,  copiado  del  códice  de  sus  poesías 
dice  asi  :  ' 

A  AMARILIS  ó  MARÍA  DE  CÓRDOBA  LA  COMEDIA  NTA. 

Atiende  un  poco ,  Amarilis , 
Mariquüla  ó  Maricaza, 
Milagron  del  !  arrio  vulgo. 
Be  pico  y  narices  larga  : 
Más  confiada  que  linda, 

Y  necia  de  confiada , 

Por  presumida  insufrible, 

Y  archidescortes  por  vana  : 

Y  dame  á  entender  tu  modo. 
Que  mi  discurso  no  alcanza. 
Cómica  siempre  enfadosa , 

¿  Quién  te  ha  prestado  las  alas? 

Ya  en  el  espejo  del  tiempo 
Se  miran  y  desengañan , 
Desahuciados  de  hermosura 
Los  juanetes  de  tu  cara, 

Y  los  claros  apellidos 
Poco  acreditan  tu  casa , 
Que  el  Vega  no  es  de  Toledo, 
Ni  el  Córdoba  es  de  Granada. 

Tu  original  nobleza , 
Todos  sabemos  qne  emana 
Del  albergue  de  ios  negros , 

Y  de  un  cajón  de  la  plaza. 
Si  te  acoges  al  teatro, 

Tu  satisfacción  enfada , 
Pues  quieres  que  el  sol  tirite , 
Cuando  hielas ,  y  él  abrasa. 

De  los  aplausos  vulgares. 
Que  la  corte  un  tiempo  daba 
A  tus  romanzones  largos 
Que  adornan  tolas  de  ItaUa , 

Ya  te  va  sisando  muchos. 
Todo  se  muda  y  acaba  ; 
Vol.ando  pasan  las  horas, 

Y  más  las  que  son  menguadas. 
No  les  parezcas  en  serlo. 

Que  por  lo  orate  no  falta 
Quien  diga  que  les  pareces, 

Y  pienso  que  no  so  engaña. 


Represéntate  a  ti  misnna 
Sin  osa  vana  arrogancia 
El  papel  de  conocerte , 

Y  asi  no  errarás  en  nada. 

Y  si  no,  dime,  ¿  en  qué  fundas 
Las  torres  que  al  viento  labras, 
Con  tantos  ejemplos  vivos 
Que  el  fin  que  tendrán  señalan? 

Al  margen  de  una  taberna 
Esto  un  cortesano  canta. 
Adonde  estaba  Amarilis , 

Y  no  á  la  orilla  del  agua. 

Fué  casada  Maria  do  Córdoba  con  Andrés  de  Vega,  antor  de  co- 
medias, conocido  también  por  sus  propias  habilidades.  (  Tom.imos 
estas  noticias  del  Tratado  histórico  sobre  el  origen  t/  progresos  de  ¡a 
comedia  y  del  histríonismo  en  E.ipaña,  por  D.  Casiano  Pellicer,  ofi- 
cial do  la  Rfal  Biblioteca  de  S.  M.  — Madi-id,  1804.) 
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La  gala  con  que  cubre 
l'an  soberanas  prendas, 
De  su  talle  dio  luógo 
Esclarecidas  señas, 

rarccióme  que  via 
La  aurora  por  la  tierra, 
A  Mayo  en  zaj>atillos, 
líeparticndo  azucenas. 

Yo,  lince  de  sus  soles, 
Y  absorto  en  su  belleza, 
])entro  de  mi  silencio 
Pronunciaron  mis  jienas. 

Todo  amante  libre 
Se  ponga  en  cubro  ; 
Qtie  si  suelta  la  cara 
Morirán  todos. 

i  Oh,  qué  filos  tienen, 
Qué  aceros  gastan , 
Ojos  que  envainados 
Cortan  la.s  almas ! 

Cuando  mira  tapada 
Prende  los  hombres. 
Si  echa  mano  á  los  ojos, 
Dios  los  perdone, 

Si  su  rostro  cubre , 
Con  piedad  hiere ; 
Si  arremeten  sus  niñas, 
Dios  lo  remedie. 
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Autoriza  y  esfuerza,  con  la  clescripcion  misma  de  dos  hermosuras, 
la  segura  enseñauza  de  que  la  major  y  más  durable  es  la  de  la 
alma. 

ROMANCE. 


A  ser  sol  al  mismo  sol, 
A  ser  dia  al  mismo  dia, 
Enseñaba  con  los  ojos 
La  belleza  de  Florinda. 

De  la  risa  de  la  aurora 
Se  está  riendo  su  risa, 
Si  sus  flores  la  (1)  desprecian. 
Sus  ojos  la  dan  invidia. 

Retando  está  rayo  á  rayo 
Todas  las  estrellas  fixas, 

Y  con  breves  firmamentos 
Mas  amenaza  que  mira. 

La  licencia  del  cab'.'Uo 
El  cuello  siembra  de  minas, 
Y''  el  céfiro  con  respeto 
Cometas  tremola  y  riza. 

A  hurto  la  están  copiando 
Mayo  y  Abril  las  mexillas ; 
Y''  á  su  imitación  las  ñores 
Pomposamente  se  pintan. 

Mal  imitados  borrones 
De  su  perfección  divina 
Muestran  floridos  1  s  prados, 
Hacen  las  riberas  ricas. 

Dividió  mano  nevada 
Tanto  Olir  y  tanto  Tíbaí-, 
Abriendo  paso  los  Alpes 
A  los  jardines  de  ílybla. 

Cuando  por  unos  peñascos 
Que  duramente  caminan 
A  ser  temores  del  cielo 

Y  Narcisos  de  la  orilla, 
Como  esferas  que  se  apea 

Por  descansar  la  fatiga 
Del  Atlante  que  la  tiene, 
Bajó  al  exido  Clarinda. 

Desde  la  planta  al  cabello 
Es  hecha  de  las  dos  Indias ; 


(\)  A  la  Aurora. 


OBRAS  DE  DON  FEAKCISCO  DE  QUEVEDO. 

Juntáronse  á  fabricarla 
Milagros  y  maravillas. 
T<jda8  las  flores  que  nacen, 


Todas  la  hierbas  que  cria, 
Son  chismes  d  ^  la  ribera 
Que  pregonan  quien  las  piaa, 

Nadie  con  alma  segura 
Pudo  ver  cosa  tan  linda, 

Y  de  oiría,  ú  de  mirarla, 
No  pasa  ninguna  vida. 

Florinda  desengañada 
De  burladoras  caricias, 
Quiso  advertir  de  escarmientos 
Ansí  á  su  belleza  altiva. 

La  más  pulida  hermosura 
Las  horas  la  desaliñan  , 

Y  es  presunción  de  los  años 
El  ultraje  de  las  lindas. 

Vaya  dan  á  las  beldades 
Las  edades  fugitivas , 
Desde  el  postrero  cabello. 
Que  donde  admiró  predica. 

(Jrosera  la  enfermedad 
Toda  perfección  lastima. 
El  dolor  borra  el  donaire, 
Mancha  el  semblante  la  ira. 

Caudal  que  tantos  tiranos 
Le  roban  y  desperdician , 
Se  ha  de  ostentar  con  desprecio, 
Se  ha  de  guardar  sin  estima. 

Si  ayer  por  tí  suspiraron , 
Hoy  por  tí  propria  suspiras, 

Y  en  lo  que  serás  mañana. 

Te  has  de  enterrar  á  tí  misma. 

Invencible  á  todo  trance, 
El  entendimiento  arriba 
A  cumbre,  donde  se  ignora 
La  vejez  y  la  desdicha. 

El  vecino  es  más  honrado 
De  cuantos  el  alma  habitan ; 
Libre,  señor,  cuyo  imperio 
Ningún  afecto  domina. 

Siá  tí  propria  no  te  entiende, 

Y  si  la  razón  olvidas, 
D':~  balde  pagas  el  alma, 

De  sal  quieres  que  te  sirvan. 

Clarinda,  donde  faltare 
Entendimiento  por  guía, 
Los  que  tú  precias  por  dones, 
Son  trastos  que  escandalizan. 

A  quien  Dios  quitó  el  ingenio, 
Aunque  en  lo  demás  sea  rica, 
Más  le  quitó  lo  que  tiene 
Que  lo  mesmo  que  le  quita. 

Si  entiendes  lo  que  es  tener 
Sin  entendimiento  dicha. 
Darte  ha  la  buena  fortuna 
Más  asco  que  no  codicia. 


249. 


Ausente  de  Flori  huye  sus  pensamientos  y  ellos  le  dexan  (2V 


A  la  sombra  de  un  risco, 
Que  por  lo  lindo  tiene 

(2)  Este  romance  se  publicó  con  el  titulo  de  Endechas,  en  el  fo- 
lio 6  de  las  Jíaravillas  del  ramoso  y  flor  de  los  mejores  ronmnrei\ 
graves,  burlescos  ii  satíricos  fjne  liasta  hoy  se  han  cttnt  ido  en  la  cdrte.\ 
—  Recopilados  de  grnm  autores,  por  Jorge  Pinto  de  Morales. —  Bar-  j 
celona,  IdiO.  —  Como  son  notables  las  variantes  tjne  s-  observan  i 
cutre  est  i  edición  de  1 640  y  la  de  U!48 ,  hecha  por  don  loseplí  An- 
tonio, hemos  creído  deber  reproducirla  aquí  integra, 

A  'n  so  libra  de  un  risco, 
Que  por  lo  lindo  tiene 
iJod  mirtos  jior  guedejas, 
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Dos  mirtoa  por  guedejas , 
Un  roble  por  copete  ; 

Peñasco  presumido 
De  galán  y  de  fuerte, 
Ceño  de  muchos  valles, 
De  dos  montañas  frente  ; 

Engastado  en  dos  rios , 
Que  en  cristalinas  sierpes 
Dan  sortija  de  plata 
A  su  esmeralda  verde ; 

En  una  cueva  triste 
Que  del  sol  se  defiende 
Con  espinos  cobardes 
Que  están  armados  siempre  ; 

Rayos  brujuleados 
Por  alumbrar  ofenden , 
Cuando  en  mucha  tinicbla 
Menudas  luces  vierten. 

Hasta  la  puerta  llegan 
Abril  y  Mayo  verdes, 
Mas  en  entrando  dentro 
Su  niñez  envejecen. 

En  este  de  la  noche 
Desaliñado  albergue. 
En  donde  á  medio  dia 
Por  señas  amanece  ; 

Sólo  con  mi  cuidado 
Tenía  las  más  veces 
En  las  fuentes  los  ojos 

Y  en  los  ojos  las  fuentes. 
Ausente,  preso  y  solo; 

Mas  en  diciendo  ausente , 
Se  abrevian  los  abismos 
y  se  cifra  la  muerte. 

Yo  fabricaba  ciego, 
De  mi  discurso  leve 
Mazmorras  á  la  vida, 

Y  al  pensamiento  argeles. 
Las  desesperaciones 

Me  rondaban  alegres , 


Y  nn  roble  por  copete , 
Peñasco  presumido 

D    galán  y  de  inerte , 
Ceño  de  muchos  valles , 
De  dos  montañas  frente  , 

Engastado  en  dos  rios 
Qne  cristalinas  sierpes 
Dan  sortijas  de  plata 
A  su  esmeralda  verde  ; 
En  una  cueva  triste , 
Que  del  sol  se  defienda 
Con  espinos  cobardes, 
Qne  están  arma  los  siempre ; 

Rayos  brujuleados 
Por  alumbrar  ofenden , 
Cuando  en  mucha  tiniebla 
Menuiias  guijas  vierten; 

Hasta  la  puerta  llegan 
Abril  y  Mayo  verdes, 
Mas  en  entrando  dentro 
Su  niñez  envejecen  ; 

En  este  de  la  noche 
Desaliñado  albergue , 
Ad'mde  á  medio  dia 
Apenas  amanece, 

Sólo  con  mi  cuidado 
Tenia  las  más  veces, 
En  las  fuentes  los  ojos, 

Y  en  los  ojos  las  fuentes. 
Ausente ,  preso  y  solo, 

lías  en  diciendo  ausente. 
Se  abrevian  los  infiernos 

Y  se  cifran  las  muertes. 
Alegre  fabricaba 

De  mi  memoria  leve 
llazmo  ras  -A  la  vida, 
Y  al  pensamiento  argeles. 

Las  desesperaciones 
Me  rond  aban  alegres, 
Que  á  un  hombre  desdichado 
Cualquiera  se  le  atreve. 

Cargado  Je  deseos, 
De  lazos  y  cordeles, 
Me  engañaban  la;  sendas 
Con  meatirosaa  redes. 


Que  á  un  desdichado  en  glorias 

Los  despechos  se  mienten. 

Cargados  los  deseos 
De  lazos  y  cordeles, 
Lisonjas  se  fingían 
Sus  mentirosas  redes. 

Suspendido  miraba 
Ministros  tan  crueles, 
Cuando  mis  pensamientos 
Me  hablaron  desta  suerte  : 

¿  Qué  muerte  es  la  que  vives, 
Qué  vida  es  la  que  mueres. 
En  dónde  estás  perdido. 
Qué  nueva  de  tí  tienes  ? 

Con  tu  pasión  nacimos, 
Acompañando  siempre 
Tus  méritos  humildes, 
Tu  presunción  corteses. 

Vagando  por  los  aires 
Nos  ha  traído  leves. 
Correos  despachados 
Para  el  cielo  á  las  veinte. 

¡  Qué  grandes  poblaciones, 
Qué  inmensos  chapiteles, 
Fabricamos  de  sueños 
Sobre  esperanzas  breves  ! 

Mas  ya  á  tus  fantasías 
Nos  sentirás  rebeldes, 

Y  á  tus  torres  de  viento 
Romperemos  los  puentes. 

Queda  sin  pensamientos 

Y  sueña  mientras  duermes : 
Descansaremos  todos 

En  tanto  que  despiertes. 

Herida  mi  paciencia 
De  voz  tan  insolente, 
Con  suspiros  y  llanto 
Me  esforcé  á  responderles. 

Despuéblese  mi  alma, 
Sus  potencias  me  dexen 


Suspendido  miraba 
Ministi-os  tan  crueles. 
Cuando  mis  pensamientos 
Hablaban  desta  suerte. 

/Qué  vida  es  la  qne  vives? 
i  Qué  muerte  es  la  que  mueres? 
i  Adonde  estás  perdido. 
Qué  nueva  vida  tienes? 

Con  tu  razón  nacimos, 
Acompañando  siempre 
Tus  méritos  humildes , 
Tu  presunción  corteses. 

Trotando  por  1  s  aires 
Nos  has  traido  á  veces , 
Correos  despachados 
Para  el  cielo  á  las  veinte. 

¡  Qué  grandes  poblaciones, 
Qué  inmensos  chapiteles 
Fabricamos  de  sueños 
Sobre  esperanzas  verdes  I 

Jornal  hemos  ganado 
A  tu  ambición  rebelde. 
Haciendo  ;l  tus  locuras 
Pa-adizos  y  puentes. 

Queda  sin  pensamientos 
Y  sueña  mientras  duermes, 
Descansai'émos  todos , 
En  tanto  que  recuerdes. 

Herida  mi  paciencia 
Con  voz  tan  insolente , 
Con  suspiros  y  llanto 
Me  f-sforcé  á  responderles. 

Despuéblese  mi  alma. 
Sus  potencias  me  dejen. 
Con  una  vida  yerma 
Que  no  discuno  y  siente. 

Floris  quedó  en  la  villa. 
Yo  vino  A  Algnadalerse, 
Allíl  no  soy  ninguno. 
Acá  no  soy  viviente. 

A  Floris,  que  es  divina, 
Pensamientos  la  ofenden , 
Pensamientos .  dejadme 
Quo  Ein  pensar  acierte. 
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En  una  vida  yerma , 
Que  no  discurre  y  .siente. 

Floris  ya  esta  cu  la  villa, 
Yo  peno  en  Cíuadalcrce  ; 
Allá  era  yo  ninguno, 
Acá  no  soy  viviente. 

A  P''lori.s,  que  es  divina, 
PensaraientüS  la  ofenden  ; 
Dexadme,  pensamiento.s, 
Que  sin  pensar  acierte. 


250, 

Pintura  uo  vulgar  de  una  hermosura. 
BOMANCB. 


Tus  niñas,  Marica, 
Con  su  luz  me  asombran  ; 

Y  mirando  a  penas. 
Dan  á  mirar  glorias. 

Oju.s  paladines, 
Que  por  toda  Eui  opa 
Desventuras  vencen 

Y  aventuras  logran. 
Es  gala  y  no  culpa 

En  tí  el  ser  Iraidora , 
Pues  tendrás  dos  caras 
Que  serán  hermosas. 

Eica  y  avarienta 
Tienes  esta  boca, 
Pues  de  risa  y  perlas 
Nunca  da  limosna. 

Esas  dos  mexillas, 
De  lo  que  les  sobra. 
Prestan  al  verano, 
Lo  que  á  .Mayo  adornan. 

Jardines  de  Chipre 
Son  á  puras  rosas  ; 

Y  de  Falerina 

Por  lo  que  aprisionan. 

Tu  cabello  bate 
Moneda  en  coronas , 
Indias  son  tus  sienes, 
Minas  son  tus  cofia.s. 

El  nevado  fuego 
Que  tus  manos  forman  , 
Ya  amenaza  blelos 
Cuando  rayos  foja. 

Todos  te  codician 

Y  te  invidian  todas, 
Pero  yo  entre  todos 
Soy  quien  más  te  adora. 

Que  es  cosa ,  y  cosa 
Pena,  y  paraíso,  infierno  y  gloria  (1). 


(1)  Duran  incluyó  cst(!  romance  en  el  apéndice  11  del  tomo  n  de 
811  Romancero  general ,  con  v\  námiivo  1705,  diciendo  que  lo  tomaba 
de  la  Pri/narcra  y  flor  de  lomances ,  segunda  pnrle,  pero  como  .son 
muchas  y  notables  las  variantes  que  ae  observan  al  cotejarle  cou 
el  texto  de  1  (¡íS  ,  le  reiu-oducimos  integro. 

Tus  niñas,  Marica, 
Con  su  li'z  me  asombran. 
Pues  mirando,  apOuus 
Dan  á  mirur  glorias. 
Ojos  paladines 
Que  por  toda  Eurojm 
Desventuras  vencou 
T  aventuras  logran. 
Es  gala  y  no  culpa 
En  ti  sor  traidora  , 
Que  tendrás  dos  curas , 
y  ambii.s  aon  horraoaa.?. 
Eica  y  avarienta 


CANTA  SOLA  Á  LISI 


y  LA  AMOROSA  PASIÓN  DE  SU  AMANTE, 


251. 


Que  do  Lisi  el  hermoso  desden  fué  la  prisión  de  su  alma  libre. 


SONETO, 


I  Que  importa  blasonar  del  albedrío 
Alma  de  eterna  y  libre  tan  preciada. 
Si  va  en  prisión  de  un  ceño,  y  conquistada 
Padece  en  un  cabello  señorío? 

Nació  monarca  del  imperio  mío 
La  mente,  en  noble  libertad  criada; 
Hoy  en  esclavitud  yace  amarrada 
Al  semblante  jevcro  de  un  desvío. 

Una  ri.ía,  unos  ojos,  unas  manos, 
Todo  mi  corazón  y  mis  sentidos 
Saquearon,  hermosos  y  tiranos. 

Y  no  tienen  consuelo  mis  gemidos; 
Pues  ni  de  su  vitoria  están  ufi.nos  (2), 
Ni  de  mi  perdición  compadecidos. 


252. 


Retrato  no  vnlgar  de  Lisis. 


SONETO, 


IL 


Crespas  hebras  sin  ley  desenlazadas , 
Que  un  tiempo  tuvo  entre  las  manos  Midas; 
En  nieve  estrellas  negras  encendidas, 
Y  cortesmente  cu  paz  de  ella  guardadas, 

Rosas  á  (3)  Abril  y  Mayo  anticipadas, 
De  la  injuria  del  tiempo  defendidas  ; 


Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limosna. 
Esas  tus  mejillas, 
De  lo  que  les  sobran 
Prestan  al  verano 
Lo  que  el  Mayo  adorna : 
Tu  cabello  bate 
Moneda  y  coronas ; 
Indias ,  tus  dos  sieucs , 
Minas  tus  dos  cofias : 
Elevado  f  nepo 
De  tus  manos  brota. 
Amenaza  hielos 
Cuando  rayos  fonnan  : 
Todos  te  codician , 
Y  te  envidian  todas; 
Síjlo  yo  te  pierdo 
Por  mi  dicha  corta. 

(2)  La  risa,  losojos  y  las  manos.  — Xola  de  laedicion  de  161?. 

(3)  Suprimida  la  preposición  en  algunas  eiiiciones. 
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Ánroras  en  la  risa  amanecidas, 

Con  avaricia  del  clavel  guardadas  (1), 

Vivos  planetas  de  animado  cielo, 
Por  quien  á  ser  monarca  Lisi  aspira, 
De  libertades,  que  en  sus  luces  ata : 

Esfera  es  racional ,  que  ilustra  el  suelo, 
En  donde  reina  amor,  cuanto  ella  mira, 
Y  en  donde  vive  amor,  cuanto  ella  mata. 


253. 


Padece  ardiendo  y  llorando,  sin  que  le  remedie  la  oposición  de  ias 
contrarias  calidades  ('2). 


SONETO. 


III, 


Los  que  ciegos  me  ven  de  haber  llorado, 

Y  las  lágrimas  saben  que  he  vertido, 
Admiran,  de  qiíc  en  fuentes  dividido, 
O  en  lluvias  ya  no  corra  derramado. 

Pero  mi  corazón  arde  admirado 
(Porque  en  tus  llamas,  Lisis,  encendido) 
De  no  verme  en  centellas  repartido, 

Y  en  humo  negro  y  llamas  desatado. 
En  mí  no  vencen  largos  y  altos  rios 

A  incendios,  que  animosos  me  maltratan ; 
Ni  el  llanto  se  defiende  de  sus  bríos. 

La  agua  y  el  fuego  en  mí  de  paces  tratan 

Y  amigos  son ,  por  ser  contrarios  mios; 

Y  los  dos ,  por  matarme  ,  no  se  matan. 


254. 


Procura  cebar  á  la  coiücia  en  tesoros  de  Lisi. 


soni:to. 


IV. 


Tú,  que  la  paz  del  mar  ¡  oh  navegante  ! 
Molestas  codicioso  y  diligente. 
Por  sangrarle  las  venas  al  Oriento, 
Del  más  rubio  metal,  rico  y  flamante, 

Detente  aquí,  no  pases  adelante, 
Hártate  de  tesoros  brevemente. 
En  donde  Lisi  peina  de  su  frente 
Hebra  sutil  en  ondas  fulminante. 

Si  buscas  perlas,  más  descubre  ufana 
Su  risa,  que  Colon  en  el  mar  de  ellas. 
Si  grana,  á  Tiro  dan  sus  labios  grana. 

Si  buscas  flores,  sus  mcxillas  bellas 
Vencen  la  primavera  y  la  mañana  : 
Si  cielo  y  luz,  sus  ojos  son  estrellas. 


(1)  Para  significar  era  pequeña  la  boca. — Nota  de  la  edición 
rff  1648. 

í'2)  Escribió  este  asunto  Sannazaro  :  Miraris  lif/iiiduin,  etc.  Imi- 
tóle Figueroa ,  y  juntólos  Herrera  eu  el  Comentario  á  Garcilaso. — 
Nota  de  ¡a  edición  de  1C18, 


255. 


Ofrece  á  Lisi  la.primera  flor  que  se  abrió  en  el  año. 


SONETO. 


Esta,  por  ser  ¡  oh  Lisi  I  la  primera 
Flor  que  ha  osado  fiar  de  los  calores 
líecien  nacidas  hojas  y  colores. 
Aventurando  el  precio  á  la  ri  era; 

Esta,  que  estudio  fué  á  la  primavera, 

Y  en  quien  se  anticiparon  esplendores 
Del  sol,  será  primicia  de  las  flores, 

Y  culto  con  que  la  alma  te  venera. 
A  corta  vida  nace  destinada, 

Sus  edades  son  horas ;  en  un  día 

Su  parto  y  muerte  el  cielo  rie  y  llora. 

Lógrese  en  tir  cabello  respetada 
Del  año,  no  mal  logre  lo  q  ue  cria ; 
Adquiera  en  larga  vida  eterna  aurora 


256. 

Encomienda  su  llanto  A  Guadalquivir  en  su  nacimiento,  para  que  le 
lleve  á  Lisi  donde  va  muy  crecido, 

SONETO. 

VI. 


Aquí  en  las  altas  sierras  de  Segura, 
Que  se  mezclan  zafir  con  el  del  cielo, 
En  cuna  naces  líquida  de  hielo , 
Y  bien  con  mage.^tad  en  tanta  altura. 

Naces,  Guadalquivir,  de  fuente  pura, 
Donde  de  tus  cristales,  leve  el  vuelo  (3) 
Se  retuerce  corriente  por  el  suelo 
Después  que  se  arrojó  por  peña  dura. 

Aquí  el  primer  tributo  en  llanto  envió 
A  tus  raudales,  porque  á  Lisi  hermosa 
Mis  lágrimas  la  ofrezcas,  con  que  cruces. 

Mas  temo,  cómo  á  (i)  verla  llegas  rio, 
Que  olvide  tu  corriente  podérosla" 
El  aumento,  que  arroyo  me  agi-adeces. 


257. 


Comuuicacion  de  amor  invisible  por  los  ojos. 


SONETO. 


VIL 


Si  mis  párpados,  Lisi,  labios  fueran, 
Besos  fueran  los  rayos  visuales 
De  mis  ojos,  que  al  sol  miran  caudales 

VS)  Cae  como  si  volara.  —N^f^,  ^^  ¡„  p^¡(.¡o„  de  1648. 
(4)  Otras  ediciones  cambian  la  á  cu  la  admiración  ;ok.' 
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Águilas,  y  besaran  más  que  vieran. 
Tus  bellezas  hidrópicos  bebieran, 

Y  cristales  sedientos  de  cristales , 
De  luces  y  de  incendios  celestiales, 
Alimentando  su  morir,  vivieran. 

De  invisible  comercio  mantenidos, 

Y  desnudos  de  cuerpo  los  favores 
Gozaran  mis  potencias  y  sentidos ; 

Mudos  se  requebraran  (1)  los  ardores. 
Pudieran  apartados  verse  unidos, 

Y  en  público  secretos  los  amores. 


258. 

Afectos  varios  de  su  corazón,  fluctuando  en  las  ondas  de  los  cabellos 
do  Lisl. 

SONETO. 
VIII. 


En  crespa  tempestad  del  oro  undoso 
Nada  golfos  de  luz  .ardiente  y  pura 
Mi  corazón,  sediento  de  hermosura, 
Si  el  cabello  deslazas  generoso. 

Leandro  en  mar  de  fuego  proceloso  (2) 
Su  amor  ostenta,  su  vivir  apura  ; 
Icaro  en  senda  de  oro  mal  segura 
Arde  (3)  sus  alas  por  morir  glorioso. 

Con  pretensión  de  fénix  encendidas 
Sus  esperanzas,  que  difuntas  lloro. 
Intenta  que  su  muerte  engendre  vidas. 

Avaro  y  rico,  y  pobre  en  el  tesoro, 
El  castigo  y  la  hambre  imita  á  Midas, 
Tántalo  en  fugitiva  fuente  de  oro. 


259. 


Eiemplos  de  otras  llamas,  que  parecen  posibles  comparadas  á  las 
?uyas. 

SONETO. 

IX. 


Hago  verdad  la  fénix  en  la  ardiente 
Llama,  en  que  renaciendo  me  renuevo; 

Y  la  virilidad  del  fuego  pruebo, 

Y  que  es  padre,  y  que  tiene  descendiente. 
La  salamandra  fria  que  desmiente 

'Noticia  docta,  á  defender  me  ati-evo  ; 
Cuando  en  incendios  que  sediento  bebo, 
Mi  corazón  habita  y  no  los  siente. 

Y  porque  un  brazo  sólo  dio  á  la  llama 
Scévola,  su  valor  y  valentía 
Ocupa  los  autores  y  la  fama. 

Ventura  es  suya ,  y  desventura  es  mia ; 
Pues  ninguno  me  escribe  ,  ni  me  aclama. 
Teniendo  en  fuego  la  alma  (4)  noche  y  dia. 


{\)  La  edición  de  Madrid  de  1724  reguiehran,  pág.  211. 

1.2)  El  corazón  da  supuesto  en  todas  las  acciones  siguientes  hasta 
el  fin  del  soneto,  siendo  aposiciones  de  el  mismo  corazón,  L'^andro, 
Icaro,  La  Fénix,  etc.  —  NoUt  de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

(3)  Quema,  hácele  verbo  activo.  —  Aota  de  la  tnifma  antigua  edi- 
ción. 

(4j  Otras  ediciones:  el  alma. 


260. 


Peligros  de  hablar  y  de  callar,  y  lenguaje  «n  el  ailoneio. 
SONETO. 


I  Cómo  es  tan  largo  en  mi  dolor  tan  fuerte , 
Lisis?  Si  habla  y  digo  el  mal  que  siento, 
I  Qué  disculpa  tendrá  mi  atrevimiento? 
Si  callo,  ¿quién  podrá  escusar  mi  muerte? 

¿Pues  cómo  sin  hablarte ,  podrá  verte 
Mi  vista  y  mi  semblante  macilento? 
Voz  tiene  en  el  silencio  el  sentimiento  ; 
Mucho  dicen  las  lágrimas  que  vierte. 

Bien  entiende  la  llama ,  quien  la  enciende  ; 

Y  quien  los  causa,  entiende  los  enojos; 

Y  quien  manda  silencios  los  entiende, 
Suspiros  de  el  dolor  mudos  despojos, 

También  la  boca  á  razonar  aprende, 
Como  con  llanto  y  sin  hablar  los  ojos. 


261. 


Comparación  elegante  de  Hércules  con  bus  penas  ,  y  del  notí  plut 
ultra  de  sas  columnas,  que  desmintió  el  Rey  Católico. 


SONETO. 

XI. 

Si  el  cuerpo  reluciente  que  en  Oeta 
Se  desnudó,  en  ceniza  desatado 
Hércules,  y  de  celos  fulminado 
(Ansí  lo  quiso  amor)  murió  cometa  ; 

Le  volviera  á  habitar  aquella  inquieta 
Alma,  que  dexó  el  mundo  descansado 
De  mostros  y  portentos ;  y  el  osado 
Brazo  armaran  la  clava  (5)  y  la  saeta : 

Sólo  en  mi  corazón  hallara  fieras 
Que  todos  sus  trabajos  renovaran, 
Leones,  y  centauros,  y  quimeras. 

El  non  plus  ultra  suyo  restauraran 
Sus  dos  columnas  ;  si  en  tus  dos  esferas, 
Lisi,  el  fin  de  las  luces  señalaran. 


262. 


Al  temor  que  tenia  Lisi  de  los  truenos. 


SONETO. 


XIL 

Temes  ;  oh  Lisi !  á  Júpiter  Tonan te, 
Y  pálido  tu  sol  sus  llamas  mira ; 
Cuando  Jove  del  ceño  de  tu  ira 
Tiembla  vencido,  y  se  querella  amante, 


(5)  otra  poco  esmerada  edición  de  las  poesías  de  nuestro  autor, 
que  ha  circulado  bastante ,  imprime  aquí  muy  seriamente  :  ama- 
rán la  clara  en  vez  de  armaran  la  clava. 
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Témale  armado  el  pertinaz  gigante, 
Que  á  la  conquista  de  su  trono  aspira; 

Y  Juno  que  celosa  le  suspira, 

Le  tema  ai-diendo  y  en  tu  temor  constante. 

A  ti  el  trueno  es  requiebro,  si  amenaza 
El  tirano  le  atiende  en  el  tesoro, 
Cuando  su  sien  temor  precioso  enlaza. 

Al  robre  baxa  en  rayo  y  á  ti  en  oro  ; 

Y  si  renueva  amor  la  antigua  traza, 
En  lugar  de  tronar,  bramará  toro. 


263. 


Náufrago  amante  entre  desdenes. 


SONETO. 


265. 


Que  amor  de  uua  vista  se  enciende  y  aliiaeata  la  llama  (2), 


SONETO. 


XIII. 


Molesta  el  ponto  Bóreas  con  tumultos  (1) 
Cerúleos  y  espumosos ;  la  llanura 
Del  pacífico  mar  se  desfigura, 
Despedazada  en  formidables  bultos. 

De  la  orilla  amenaza  los  indultos, 
Que  blanda  le  prescribe  cárcel  dura  ; 
La  luz  del  sol  titubeando  oscura, 
Kecela  temerosa  sus  insultos. 

Déjase  á  la  borrasca  el  marinero, 
A  las  almas  de  Tracia  cede  el  lino, 
Gime  la  entena,  y  gime  el  pasajero. 

Y'o  ansí  náufrago  amante  y  peregino, 
Que  en  borrasca  de  amor  por  Lisis  muero, 
Sigo  insano  furor  de  alto  destino. 


264. 


Hermosura  cruel ,  y  fastosa  y  infeliz  fortuna  de  amante. 


SONETO. 


XIV. 


¡De  cuál  feral,  de  cuál  furiosa  Enio 
Informas  el  rigor  de  tus  entrafias? 
;,  Y  con  el  parto  tuyo  qué  montañas 
Tu  corazón  inflama  helado  y  l'rio? 

¿De  cuál  tirano  aprenden  señorío 
Las  mesuras,  que  ostentas  por  Lazañas? 
Esas  hermosas  furias,  con  que  engañas, 
Porqué  hipócritas  son  de  afecto  pío? 

I  Por  qué  añades  el  ceño  y  los  enojos, 
Si  al  paso  que  no  pueden  merecerte, 
Te  siguen  de  tus  triunfos  los  despojos? 

El  vencimiento  te  sobró  en  mi  muerte; 
T  fué  castigo  y  gloria  el  ver  tus  ojos , 
Cuando  fué  dicha  y  fué  delito  el  verle. 


(1)  Alguna  edición  disparatadamente :  /úmulos. 


XV. 


Quien  bien  supo  una  vez,  Lisi,  miraros, 

Y  quien  pudo  arribar  á  conoceros, 
Bien  merece  poder  vivir  sin  veros, 
1'  no  poder  morir,  si  sabe  amaros. 

Ni  supo  veros,  ni  sabe  estimaros, 
Quien  más  codicia  ver  esos  luceros ; 

Y  quien  os  vio  una  vez  osa  ofenderos, 
Si  otra  procura  para  contemplaros. 

Esas  lumbres  de  amor  ricas  y  avaras, 
O  tienen  las  del  cielo  por  centellas. 
Menores  en  ardor,  si  menos  raras. 

O  juntó  en  vuestros  ojos  las  estrellas 
Naturaleza,  ó  vuestras  luces  claras 
Dividió  por  los  cielos,  para  hacellas. 


266. 


Que  como  su  amor  no  fué  sólo  de  las  partes  exteriores ,  que  BOniUOI« 
tales,  ansi  también  no  lo  será  su  amor. 


SONETO. 


XVI. 


Que  vos  me  (3)  permitáis  sólo  pretendo, 
Y  saber  ser  cortés  y  ser  amante, 
Esquivo  á  los  deseos  y  constante. 
Sin  pretensión,  á  sólo  amar  atiendo. 

Ni  con  intento  de  gozar  ofendo 
Las  deidades  del  garbo  y  del  semblante : 
No  fuera  lo  que  vi  causa  bastante, 
Si  no  se  le  añadiera  lo  que  entiendo. 

Llamáronme  los  ojos  las  faciones ; 
Prendiéronlos  eternas  gerarquías 
De  virtudes  y  heroicas  perfecciones. 

No  verán  de  mi  amor  el  fin  los  dias, 
La  eternidad  ofrece  sus  blasones 
A  la  pureza  de  las  ansias  mias. 


267. 

Dice  que  su  amor  no  tiene  parte  alguna  terrestre  (4) , 

SONETO. 

XVII. 

Por  ser  mayor  el  cerco  de  oro  ardiente 
Del  sol ,  que  el  globo  opaco  de  la  tierra, 
Y  menor  que  éste  el  que  á  la  luna  cierra 
Las  tres  caras  que  muestra  diferente  ; 


(?)  E.íta  paradoja  do  amor,  en  que  significa  que  el  querer  mirar 
más  de  una  vez  la  superior  hermosura  es  hacerle  ofensa ,  se  es- 
fuerza más  considerando  que  por  esa  ocasión  también  la  antigüedad 
fingió  al  amor  ciego.  Concluye  luego  con  un  concepto  Eingular  á  los 
ojos  de  Lisi.— If oía  clf  la  edicwu  de  1C48. 

(3)  Suprimido  en  varias  eiiicioncs. 

(1)  Somójaltí  con  la  causa  astronómica  de  eclipsarse  la  luna  y  uo 
otros  plauotas.—^Vofci  Ac  lii  edición  de  1018. 
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Ya  la  vemos  menguante,  ya  creciente, 
Ya  en  la  sombra  el  eclipse  nos  la  entierra; 
I\Ias  á  los  seis  planetas  no  hace  guerra, 
Ki  estrella  fixa  sus  injurias  siente. 

La  llama  de  mi  amor,  que  está  clavada 
En  el  alto  cónit  del  firmamento, 
Ni  mengua  en  sombras,  ni  se  ve  eclipsada. 

Las  manchas  de  la  tierra  no  las  siento, 
Que  no  alcanza  su  noche  á  la  sagrada 
Reglón,  donde  mi  fe  tiene  su  asiento. 


268. 


Amante  culpable  en  todas  sus  acciones  por  desdichado. 


SONETO. 


270. 


XVIII. 


Dióme  el  cielo  dolor  y  diómo  vida ; 
El  nombre,  no  los  hechos  ha  negado 
De  muerte  á  mi  pasión,  pues  he  quedado 
Vivo,  y  ella  con  nombre  de  homicida. 

Amar,  que  fué  locura  bien  nacida, 
Me  castiga  fortuna  por  pecado; 
Siempre  fué  delincuente  el  desdichado, 
Si  no  le  acusa  amor,  amor  le  olvida. 

Yo  persevero  y  dicen  que  porfío  ; 
Mis  sacrificios  llama  robo  el  cielo. 
Cuando  en  prisión  me  tiene  el  albedrío. 

Y  ansí  se  extrema  ya  mi  desconsuelo. 
Que  hasta  de  breve  muerte  deconfío. 
Que  hasta  de  larga  vida  me  recelo. 


269. 


Amor  impreso  en  el  alma  que  dura  después  de  las  cenizas. 


SONETO, 


XIX. 


Si  hija  de  mi  amor  mi  muerte  fuese, 
1  Qué  parto  tan  dichoso  que  sería 
El  de  mi  amor  contra  la  vida  mia! 
¡  Qué  gloria,  que  el  morir  de  amar  naciese! 

Llevara  yo  en  el  alma  adonde  fuese 
El  fuego  en  que  me  abraso  ;  y  guardaría 
Su  llama  fiel  con  la  ceniza  fria. 
En  el  mismo  sepulcro  en  que  durmiese. 

De  esotra  yiarte  de  la  mu»  rtc  dura. 
Vivirán  en  mi  sombra  mis  cuidados, 

Y  más  allá  del  Lethe  mi  memoria. 
Triunfará  del  olvido  tu  hermosura, 

l^Ii  pura  fe,  y  ardiente  de  los  hados, 

Y  el  no  ser  por  amar  será  mi  gloria. 


Advierte  con  su  peligro  á  los  que  leyeren  ans  llamas. 


XX. 


Si  fuere  que  después  al  potrer  dia, 
Que  negro  y  frió  sueño  desatare 
Mi  vida,  se  leyere  ó  se  cantare 
Mi  fatiga  en  amar  la  pena  mia  : 

Cualquier  que  de  talante  hermoso  fia 
Serena  libertad ,  si  me  escuchare  ; 
Si  en  mi  perdido  error  escarmentare, 
Deberá  su  quietud  á  mi  porfía. 

Atrás  se  queda,  Lisi,  el  sexto  año 
De  mi  suspiro:  yo  para  escarmiento 
De  los  que  han  de  venir  paso  adelante. 

j  Oh  en  el  reino  de  amor  huésped  extraño ! 
Sé  docto  con  la  pena  y  el  tormento 
De  un  ciego,  y  sin  ventura  fiel  amante. 


271. 


Sepulcro  de  su  enteudimlento  en  las  perfecciones  de  Lid. 


SONETO. 


XXI. 


En  este  incendio  hermoso,  que  partido 
En  dos  esferas  breves  fulminando 
Reina  glorioso,  y  con  imperio  blando 
Autor  es  de  un  dolor  tan  bien  nacido  : 

En  esta  nieve,  donde  está  floiido 
Mayo,  los  duros  Alpes  matizando  : 
En  este  Oriente,  donde  están  hablando 
Por  coral  las  sirenas  del  sentido  : 

Debaxo  de  esta  piedra  endurecida, 
En  quien  mi  afecto  está  fortificado, 
Y  quedó  mi  esperanza  convertida. 

Yace  mi  entendimiento  fulminado  ; 
Si  es  su  inscripción  mi  congoxosa  vida, 
Dentro  del  cielo  viva  sepultado. 


272. 


Recuerdo  que  de  la  felicidad  perdida  atormenta. 


xxn. 


Aquí  donde  su  curso  retorciendo 
De  j)arlcro  cristal  Henares  santo. 
En  la  esmeralda  de  su  verde  manto. 
Ya  engastándose  va,  y  ya  escondiendo; 

Sentí  molesta  soledad  viviendo. 
De  engañosa  sirena  docto  canto. 
Que  blanda  y  lisonjera,  pudo  tanto. 
Que  lo  que  lloro  yo,  lo  está  riendo. 
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tiUégo  mi  lira  y  voz  al  monte  hueco 
Tu  nombre,  Lisi  esquiva,  le  ensenaron  , 

Y  fué  piadoso  en  repetirle  el  eco. 
Ya  todos  estoj;  bienes  se  pasaron, 

Y  á  mis  labios  dexaron  solo  en  trueco 
Un  ¡ ay  que  fueron,  ay  que  se  acabaron! 


273. 

Exhorta  á  Liai  á  efectos  semejantea  de  la  víbora. 
SONETO. 
XXIII. 


Esta  víbora  ardiente,  que  enlazada 
Peligros  anudó  de  nuestra  vida, 
Lúbrica  muerte  en  círculos  torcida, 
Arco  que  se  vibró,  flecha  animada  : 

Hoy  de  médica  mano  desatada , 
La  que  en  sedienta  arena  fué  temida, 
Su  diente  contradice,  y  la  herida 
Que  ardiente  derrramó  cura  templada. 

Pues  tus  ojos  también  con  muerte  hermosa 
Miran,  Lisi,  al  rendido  pecho  mió, 
Templa  tal  vez  su  fuerza  venenosa  : 

Desmiente  tu  veneno  ardiente  y  frió  ; 
Aprende  de  una  sierpe  ponzoñosa, 
Que  no  es  menos  dañoso  tu  desvío. 


274. 

Retrato  de  Lisi  qne  traía  en  una  sortija. 
SONETO. 
XXIV. 


En  breve  cárcel  traigo  aprisionado, 
Con  (1)  toda  su  familia  de  oro  ardiente, 
El  cerco  de  la  luz  resplandeciente, 

Y  grande  imperio  del  amor  cerrado. 
Traigo  el  (2)  campo  que  pacen  estrellado 

Las  fieras  altas  de  la  piel  luciente. 

Y  (.3)  á  escondidas  del  cielo  y  (4)  del  Oriente, 
Dia  de  luz  y  parto  mejorado. 

Traigo  todas  las  Indias  en  mi  mano, 
Perlas  que  en  (5)  un  (.6)  diamante  por  rubíes 


(1)  Con  toda  iu  familia  de  oro  ardiente,  fisto  es  con  todos  sus 
rayos. 

(2)  El  firmamento  dice,  pnes  que  trae  también  la.s  estrellas. 

(3 1  A  ai-ondiilas.  Adverbio  que  con  aUmcion  está  aquí  usado, 
qu»  de  tales  idiotismos  de  nuestra  lengua  era  grande  observador. 
.1  escondidas ,  pues ,  p<5rqne  le  traia  en  breve  rdrcel. 

(4)  Y  á  esoondidiis  del  Oriente  traigo  días  de  luz ,  y,  etc. 

(5)  Suprimido  en  otras  ediciones  Cite  ín. 

(fi)  Es  una  antifrasi  de  diamante  ij  rubíes.  Era,  pnes,  diamante 
la  boca,  porque  lo  que  hablaba  eran  desdenes,  y  signifícalo  dicien- 
do que  pronuiicia'a  sonoro  hie/o,  y  alude  ala  opinión  de  los  que 
quieren  que  el  cristal  sea  hielo  intonsamente  congola<lo;y  el  dia- 
mante, mils  intensamente.  Era,  en  fin,  la  boca  rubíes,  y  pronun- 
ciar por  rubíes,  es  por  los  labios.  De  donde  (luodiiril  advertido  que 
cuando  la  scnleucia  no  se  ofrece  clara  en  esti»s  ol)ras,  tiene  alguna 
alusión  docta  que  la  escurece ;  que  'como  no  sea  con  frecuencia  i 
son  lunares  que  manchando  hennosean.  Y  dov  aquí  eso  nombre  A  las 
oscuridades,  sogun  es  la  <on  lición  do  mi  ingenio,  que  tanto  aman 
en  todos  estilos  la  perspicuidad. —.Vofaí  de  la  edición  de  Madrid 

(te  IG-iS. 


Pronuncian  con  desden  sonoro  hielo ; 

Y  razonan  tal  vez  fuego  tirano, 
Relámpagos  de  risa  carmesíes 
Auroras,  gala  y  presunción  del  cielo. 


275. 


Goza  el  campo  de  primavera  templada  y  noel  corazón  enamorado. 


SONETO. 


XXV. 

Ya  (7)  tituló  (8)  al  verano  ronca  seña. 
Vuela  la  (9)  grulla  en  letra,  v  con  las  alas 
Escribe  el  viento  ;  y  en  parleras  galas 
Progne  cantora  su  dolor  desdeña. 

Seniblante  azul  y  alegre  el  cielo  enseña, 
Liinpio  de  nubes  y  impresiones  malas  ; 

Y  si  á  estruendo  marcial  despierta  Palas, 
Flora  convida  al  sueño  en  blanda  greña. 

La  sed  aumenta  el  sol,  creciendo  el  dia. 
De  la  cárcel  del  hielo  desatado. 
Templa  el  arroyo  el  ruido  en  armonía. 
^  Yo  solo  ¡  oh  Lisi !  á  pena  destinado, 

Y  en  encendido  invierno  Palma  mia. 
Ardo  en  la  nieve,  y  yélome  abrasado. 


276. 

ina  hacer  un  infierno  para  Lisi  en  conespoudencia  del  iufierno 
de  amor,  que  ya  ella  le  habia  hecho. 

SONETO. 

XX  VL 


Alimenté  tu  eaña  con  la  vida 
Que  en  eterno  dolor  calificaste, 
¡  Oh  Lisi !  tanto  amé  como  olvidaste, 
Yo  tu  idólatra  fui,  tu  mi  homicida, 

¿  Cómo  guarecerá  fe  tan  perdida 

Y  el  corazón  que  ardiente  despreciaste? 
Siendo  su  gloria  tú,  le  condenaste, 

Y  ni  de  tí  blasfema,  ni  se  olvida. 
Mas  para  tí  faliricará  un  infierno, 

Y  pagarán  tus  ansias  mis  enojos, 
Pues  negaste  piedad  al  llanto  tierno. 

Arderán  tu  victoria  y  tus  despojos ; 

Y  ansí  fuego  el  amor  nos  dará  eterno, 
A  tí  en  mi  corazón,  á  mi  en  tus  ojos. 


(7)  Entiende  A  la  cigilena,  expresando  nqiú  nn  elegantísimo  Jn- 
gar  de  Publio  Siró,  mimAirrafo.  como  en  inlinitas  oca^iioues  hace  lo 
mismo,  trayendo  il  nuestra  longna  frases  excelentes  de  toda  la  anti- 
gllodud ,  qne  algún  ennüto  con  luils  ocio  conferirá  alg'in  dia  El 
verso  de  Pnblio  Siró,  dice  : 

.'lri>  exiil  A;/^niM,  titulas  tepidi  témporit. 

(8)  A.  la  primavera,  ansí  lo  significó  también  el  minulgrafo. 

(9)  También  la  grulla  es  titulo  de  la  primavera,  como  do  ¿riftó- 
t.Mes  lo  ensei\a  Cicerón,  /,  2  De  .V,i<.  Dtor.  La  letra,  emiiero.  que  forme 
volando,  es  muy  contenciosa  entre  los  gramáticos  anüjuos  y  mo- 
demos.  Marcial  llamándola  Ave  de  I'alamedes  »vu  !ü  á  esta  duda, 
habiendo  sido  inv.'ntor,  no  de  uua  letra,  sino  de  cuatro  del  alíaLHjto 
gri.to,  —  .V(.Ai.t  di  ¡u  <;„',V¿..H  ■/,•  ICtS, 


■ÍÜ 


277. 


Niega  al  amor  ser  deidad  sino  eaclavo  de  Lisi 


SONETO, 


XXVII. 


Queríate  á  Dios,  amor,  pues  no  lo  eres; 
Que  servir  á  quien  sirve  es  vil  locura : 
Esclavo  eres  de  Lisi  en  prisión  dura, 
¿Y  que  te  sirva  yo  de  esclavo  quieres? 

Ni  templo  habites,  ni  holocausto  esperes, 
Pues  yaces  sacrificio  á  la  hermosura 
De  aquella  vista,  que  me  abrasa  pura, 
Donde  ardiendo,  con  flechas  y  arcos  mueres. 

El  virote  que  fué  peso  á  tu  aljaba, 
En  tu  cuello  te  muestre  fugitivo 
De  humana  magestad,  deidad  esclava. 

Cierra  el  palacio,  en  otro  tiempo  altivo ; 
Forge  grillos  tu  padre,  que  forjaba 
Para  tu  enojo  el  rayo  vengativo. 


278. 


Persevera  en  las  quejas  de  su  dolor,  y  advierfe  á  Lisi  del  inútil 
arrepentimiento,  que  viene  de  la  hermosura  pasada. 


SONETO. 


XXVIII. 


En  una  vida  de  tan  larga  pena, 
T  en  una  muerte,  Lisida,  tan  grave, 
Bien  sé  lo  que  es  amar,  amor  lo  sabe ; 
No  sé  lo  que  es  amor,  y  amor  lo  ordena. 

Esa  serena  frente,  esa  sirena. 
Para  mayor  pelicrro  más  suav-, 
¿Siempre  escarmientos  cantará  á  mi  nave? 
¿Nunca  propicia  aplaudirá  á  su  entena? 

¿No  ves  que  si  halagüeñas  tiranías 
Me  consumen,  que  miistio  cada  instante 
Koba  tu  primavera  en  horas  frias? 

Y  al  ya  rugado  y  cárdeno  semblante, 
Que  mancillan  los  pasos  de  los  dias, 
No  volverá  á  su  flor,  ni  amor  ni  amante. 


279. 

Amante  ausente  escoge  por  maestro  de  sn  amor  la  piedra  imán 
SONETO. 

XXIX. 


Esta ,  que  duramente  enamorada 
Piedra  desde  la  tierra  galantea 
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Al  Norte ,  que  en  el  ciclo  señorea 
Con  fixa  luz  la  redondez  sagrada  : 

Esta  que  sabe  amar  tan  apartada, 
Maestro  de  mi  amor  ausente  sea  ; 
Y  al  éxtasi ,  quo  (1 )  tiene  por  tarea, 
Imite  Taima  en  astros  abrasada. 

Y  pues  sabe  del  ponto  en  la  llanura 
Diferenciar  las  sendas,  y  del  viento 
Regula  en  breve  cerco  la  locura; 

Enseñe  á  navegar  ral  pensamiento ; 
Porque  de  la  atención  á  su  luz  pnira 
No  le  aparten  suspiros  ni  lamento. 


280. 


Amor  de  sola  una  vista  naco ,  vive,  crece  y  se  perpetúa. 


XXX. 


Diez  aííos  de  mi  vida  se  ha  llevado 
En  veloz  fuga  y  sorda  el  sol  ardiente, 
Después  que  en  tus  dos  oj^s  vi  el  oriente, 
Lisida,  en  hermosura  duplicado. 

Diez  arios  en  mis  venas  he  guardado 
El  dulce  fuego  que  alimento  ausente 
De  mi  sangre.  Diez  años  en  mi  mente 
Con  imperio  tus  luces  han  re  nació. 

Ba^ta  ver  una  vez  grande  hermosura. 
Que  una  vez  vista  eternamente  enciende, 
Y  en  Taima  impresa  eternamente  dura. 

Llama  que  á  la  inmortal  vida  transciende, 
Ni  teme  con  el  cuerpo  sepultura. 
Ni  el  tiempo  la  marchita  ui  la  ofende. 


281. 


Amor  constante  más  allá  de  la  muerte» 


SONETO, 


XXXI. 


Cerrar  podrá  mis  ojos  la  postrera 
Sombra,  que  me  llevare  el  blanco  dia; 

Y  podrá  desatar  esta  alma  mia 
Hora ,  á  su  afán  ansioso  lisonjera  ; 

Mas  no  de  esotra  parte  en  la  ribera 
Dexará  la  memoria  en  donde  ardia  ; 
Nadar  sabe  mi  llama  la  agua  fria, 

Y  perder  el  respeto  á  ley  severa; 

Alma,  á  quien  todo  un  Dios  prisión  ha  sido, 
Venas,  ¡pie  humor  á  tanto  fuego  han  dado, 
Médulas,  que  han  gloriosamente  .ardido, 

Su  cuerpo  dexarán,  no  su  cuidado ; 
Serán  ceniza,  mas  tendrá  sentido. 
Polvo  serán,  mas  polvo  enamorado. 


(1)  La  piedra  Imán.  —Nota  de  1648. 
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Rendimiento  de  amante  desterrado  qne  se  deja  en  poder  de  su 
tristeza. 


SONETO, 


XXXII. 


Estas  son  y  serán  ya  las  postreras 
Láiiñraas,  qne  con  fuerza  de  voz  viva, 
Perderé  en  esta  fuente  fugitiva, 
Que  las  lleva  á  la  sed  de  tantas  fieras. 

Dichoso  yo  que  en  playas  extranjeras, 
Siendo  alimento  á  pena  tan  esquiva, 
Hallé  muerte  piadosa,  que  derriba 
Tanto  vano  edificio  de  quimeras. 

Espíritu  desnudo,  puro  amante 
Sobre  el  sol  arderé,  y  el  cuerpo  frió 
Se  acordará  de  amor  en  polvo  y  tierra. 

Yo  me  seré  epitafio  al  caminante, 
Pues  le  dirá  sin  vida  el  rostro  mió. 
Ya  fué  gloria  de  amor  hacerme  guerra. 


283. 

Solicitud  de  su  pensamiento  enamorado  y  ausente. 
SONETO. 

XXXIII. 


¿  Qué  buscas  porfiado  pensamiento, 
Ministro  sin  piedad  de  mi  locura, 
Invisible  martirio,  sombra  oscura, 
Fatal  persecución  del  sufrimiento? 

Si  del  largo  camino  estás  sediento, 
Mi  vista  bebe,  su  corriente  apura; 
Si  te  promete  albricias  la  hermosura 
De  Lisi  por  mi  fin,  vuelve  contento. 

Yo  muero,  Lisi,  preso  y  desterrado; 
Pero  si  fué  mi  muerte  la  partida. 
De  puro  muerto  estoy  de  mí  olvidado. 

Aquí  para  morir  me  falta  vida, 
Allá  para  vivir  sobró  cuidado, 
Fantasma  soy  en  penas  detenida. 


284. 


Amante  desesperado  del  premio  y  obstinado  en  amar. 


SONETO. 


xxxrv. 


Qué  perezosos  pies,  qué  entretenidos 
Pasos  lleva  la  muerte  por  mis  daños; 
El  camino  me  alargan  los  engaños, 
Y  en  mí  se  escandalizan  los  perdidos. 


Mis  ojos  no  se  dan  por  entendidos; 

Y  por  descaminar  mis  desengaños, 
Me  disimulan  la  verdad  los  años, 

Y  les  guardan  el  sueño  á  los  sentidos. 

Del  vientre  á  la  prisión  vine  en  naciendo. 
De  la  prisión  iré  al  sepulcro  amando, 

Y  siempre  en  el  sepulcro  estaré  ardiendo. 
Cuantos  plazos  la  muerte  me  va  dando, 

Prolijidades  son,  que  va  (1)  creciendo. 
Porque  no  acabe  de  morü-  penando. 


285. 


h  los  ojos  de  Lisi  volviendo  de  larga  ausjncia. 


SONETO. 


XXXV. 


Bien  pueden  alargar  la  vida  al  dia , 
Suplir  el  sol,  sostituir  Taurora, 
Disimular  la  noche  á  cualquier  hora, 
Vuestros  hermosos  ojos.  Lisia  mia, 

Son  de  fuego  y  de  luz  gran  monarchía, 
Donde  imperios  confines  atesora 
El  (2)  Dios,  que  con  la  llama  vengadora 
Castiga  y  no  (8)  escarmienta  la  osadía. 

A  (4)  verlos  vuelvo,  si  posible  ha  sido. 
Que  truxe  alma  de  allá,  donde  quedaron, 
O  que  pueda  volver  vivo  un  ausente. 

Seráme  por  lo  menos  concedido, 
Que  esto,  si  es  algo,  que  de  mí  dexaron, 
Lo  miren  reducido  á  sombra  ardiente. 


286. 


A  una  niña  muy  hermosa,  que  dormía  en  las  faldas  de  Lisi, 


SONETO. 


XXXVI. 


Descansa  en  sueño  ¡  oh  tierno  y  dulce  pecho  I 
Seguro  ¡  ay  cielo  !  de  mi  enojo  ardiente. 
Mostrándote  dichoso  y  inocente, 
Pues  duermes  y  no  velas  en  tal  lecho. 

Bien  has  á  tu  cansancio  satisfecho. 
Si  menor  sol,  el  más  hermoso  Oriente; 
En  tanto  que  mi  espíritu  doliente. 
De  invidia  de  mirarte  está  deshecho. 

Sueña  que  gozas  del  mayor  consuelo. 
Que  la  fortuna  pródiga  derrama; 
Que  el  precio  tocas,  que  enriquece  al  suelo : 

Que  habitas,  fénix,  más  gloriosa  llama. 
Que  tú  eres  ángel,  que  tu  cama  es  cielo,  ' 
Y  nada  será  sueño  en  esa  cama. 


(1)  Hácele  verbo  activo,  y  quiere  decir  que  va  aumentártelo. — X«ia 
de  l'i  edición  de  1648. 

(2)  El  amor. 

i'á)  Hácele  verbo  activo  como  si  dijera  p  no  cau.m  excarmie}ito. 
(4)  A  verlos  vuelvo  donde  quedaron  —  itíra  de  la  edición  de  1648. 


79 


S'J 


OBRAS  DE  DON  FÍIAIÍCISCO  DE  QUEVEDO. 


287. 


Exhorta  á  los  que  amaren,  que  no  sigan  los  pasos  por  donde  ha 
hecho  su  viaje. 

SONETO. 
XXXV II. 


Cargado  voy  de  mí,  veo  delante 
Muerte,  que  me  amenaza  la  jornada  : 
Ir  porfiailo  por  la  senda  errada, 
Más  de  necio  será  que  de  constante. 

Si  por  su  mal  me  sigue  ciego  amante 
(Que  nunca  es  sola  suerte  desdichada), 
i  Ay  !  vuelva  en  sí,  y  atrás  no  dé  pisada , 
Donde  la  dio  tan  ciego  caminante. 

Ved  cnán  on-rado  mi  camino  ha  sido  ; 
Cuan  solo  y  triste,  y  cuan  desordenado, 
Que  nunca  ansí  le  anduvo  pié  jierdido. 

Pues  por  no  desandar  lo  caminado, 
Viendo  delante  y  cerca  fin  temido, 
Con  pasos,  que  otros  huyen,  It  he  buscado. 


288. 

Lamentación  amorosa  y  postrero  sentimieutc  de  amante. 
BONETO. 

XXXVIII. 


No  me  aflige  morir,  no  he  rehusado 
Acabar  de  vivir,  ni  he  pretendido 
Halagar  esta  muerte,  que  ha  nacido 
A  un  tiempo  con  la  vida  y  el  cuidado. 

Siento  haVjer  de  dexar  deshabitado 
Cuerpo,  que  amante  espíritu  ha  ceñido; 
Desierto  un  corazón,  siempre  encendido, 
Donde  todo  el  amor  reinó  hospedado. 

Señas  me  da  mi  amor  de  fuego  eterno, 
Y  de  tan  larga  y  congojosa  historia 
Sólo  será  escritor  mi  llanto  tierno, 

Lisi,  estáme  diciendo  la  memoria, 
Que,  pues,  tu  gloria  la  padezco  inüerno, 
Que  llame  al  padecer  tormentos,  gloria. 


289. 


Muestra  haber  seguido  el  error  de  otro  amante  que  había  sido 
primero. 

SONETO, 
XXXIX. 


Por  verta  frente  de  alto  escollo,  osado 
Con  pié  dudoso  ciegos  pasas  guio; 
Sigo  la  escasa  luz  de  el  fuego  mió, 
Que  avara  alumbra,  habiéndome  abrasado, 


Cae  del  cielo  la  noche,  y  al  cuidado 
Presta  engañosa  paz  el  auefío  frió  ; 
Llévame  á  yerma  orilla  de  alto  rio, 
y  busco  j)or  demás  ó  puente  ó  vado. 

En  muda  salida  obscuro  peregrino 
Sigo  pisadas  de  otro  sin  ventura, 
Que  para  mi  dolor  perdió  e!  camino. 

Cuando  elocuente,  Lisi,  tu  hermosura 
Califica  en  tu  luz  mi  desatino, 
Y  en  tus  merecimientos  mi  locura. 


290. 

Obstinado  padecer  sin  intercadcncia  de  alivio. 

BONETO. 

XL. 


Colora  Abril  el  campo  que  mancilla 
Agudo  hielo  y  nieve  desatada 
De  nube  oscura  y  yerta,  y  bien  pintada 
Ya  la  selva  lozana  en  torno  brilla. 

Los  términos  descubre  de  la  orilla 
Corriente  con  el  sol  dtsenojada  : 

Y  la  voz  del  arroyo  articulada 

En  guijas  llama  l'aura  á  competilla. 
Las  últimas  ausencias  del  invierno 
Anciana  soña  son  de  las  montañas, 

Y  en  el  almendro  aviso  ai  mal  gobierno. 
Sólo  no  hay  primavera  en  mis  entrañas, 

Que  habitadas  de  amor  arden  infierno, 

Y  bosque  son  de  flechas  y  guadañas. 


291. 


Astrologia  del  cielo  de  Lisi,  con  la  ocasión  de  tener  un  perro  en  laa 
manos  arrimado  al  rostro  (1). 


SONETO. 

XLL 


También  tiene  el  amor  su  astrología, 
Que  acredita  en  efectos  verdadera , 
Juzgando  por  tu  cielo,  en  cuya  esfera 
Kipen  familia  ardiente  noche  y  dia. 

Én  ella  la  dorada  monarchía 
Más  eficaz  influye  y  reverbera  : 
Es  tu  desden  constelación  severa, 

Y  tu  favor  la  que  es  benigna  envia. 
Siempre  con  duplicado  sirio  cueces 

Las  entrañas,  haciendo  hervir  los  mares 

Y  nadar  llamas  húmidas  los  peces. 
Dos  (2)  soles  que  confinan  en  lugares 

Miro  en  el  can,  y  con  la  luz  que  creces, 
Multiplica  el  amor  caniculares. 


(1)  Aquí  alnde  &  las  dos  estrellas  de  primera  raagnitnd  qoe  están 
en  los  dos  cnnes  celestes ,  compai'ándolas  á  sus  ojos. 

(2)  Aqni  hace  dos  soles  A  sus  ojos  que  estén  en  el  can  mayor  y 
causen  mayores  caniculares,  aludiendo  al  jv^rro  qrc  tenia  cerca  de 
ellos.  —  A'ota  de'ÍGiS. 
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«1 
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Metafórica  expresiou  de  su  afecto  anioioso  hasta  cousuma<la 
alegoría. 


SONETO. 
XLII. 

Si  hermoso  el  lazo  fué,  si  dulce  el  cebo, 
Fué  tirana  la  red,  la  pi-ision  dura  : 
Esto  á  mi  suerte,  aquello  á  tu  hermosura 
Preso  y  amante,  Lisíela,  les  debo. 

El  lazo  me  invidiarou  Jove  y  Febo, 
Amor  del  cebo  invidja  la  dulzura  : 
La  red  y  la  prisión  mi  desventura 
Crece  ( 1)  ;  yo  las  adoro  y  las  renuevo. 

Yo  las  adoro  y  nunca  las  padezco; 
Y  en  la  red  y  prisiones  amarrado, 
Lo  que  viví  sin  ellas  aborrezco. 

Igualmente  gozoso  y  abrasado 
La  llama  adoro  y  el  incendio  crezco  ; 
Tan  alto  precio  tiene  mi  cui'.lado. 


293. 


Continúa  la  significación  de  su  amor  con  la  hermosura  que  le  causa, 
reduciéndole  á  doctrina  platónica. 

SOJÍETO. 
XLIIL 


Llsis,  por  duplicado  ardiente  sirio 
Miras  con  guerra  y  muerte  l'alma  mia ; 

Y  en  uno  y  otro  sol  abres  el  dia, 
Influyendo  en  la  luz  dulce  martirio. 

Doctas  sirenas  en  veneno  tirio 
Con  tus  labios  pronuncian  melodía ; 

Y  en  incendios  de  nieve  hermosa  y  fria, 
Adora  primaveras  mi  delirio. 

Amo  y  no  espero,  porque  adoro  amando ; 
Ni  mancha  al  amor  puro  mi  deseo. 
Que  cortés  vive  y  muere  idolatrando ; 

Lo  que  conozco  y  no  lo  que  poseo 
Sigo,  sin  presumir  méritos,  cuando 
Prefiero  á  lo  que  miro  lo  que  creo. 


294. 

Persevera  en  la  exageración  de  su  afecto  nmoroso  y  en  el  exceso  de 
su  padecer. 

SONETO. 

XLIV. 


En  los  claustros  de  Taima  la  herida 
Yace  callada;  más  consume  hambrienta 


U)  Mi  deaventura  aumenta  lo  áspero  y  duro  do  la  prisión ,  hace  al 
■rfcer  verbo  activo,  que  de  su  naturaleza  es  neutro.  Asi  también 
tqnl  otra  vez  en  el  penúltimo  yeiso.— Nota  de  la  edición  de  1648. 


La  vida,  que  en  mis  venas  alimenta 
Llama  por  las  médulas  extendida. 

Ikbe  el  ardor  hidrópica  mi  vida, 
Que  ya  ceniza  amante  y  macilenta, 
Cadáver  del  incendio  hermoso,  ostenta 
Su  luz  en  humo,  y  noche  fallecida. 

La  gente  esíjuivo,  y  me  es  horror  el  dia ; 
Dilato  en  largas  voces  negi-o  llanto, 
Que  á  sordo  mar  mi  ardiente  j  ena  envia. 

A  los  suspiros  di  la  voz  del  canto, 
La  confusiuu  inunda  Taima  mia, 
Mi  corazón  es  reino  del  espanto, 


295. 


Prosigue  en  el  mismo  estado  de  sus  afectos. 


SONETO, 


XLV. 


Amor  me  ocupa  el  seso  y  los  sentidos  ; 
Absorto  estoy  en  éxtasi  amoroso  ; 
No  me  concede  tregua  ni  reposo 
Esta  gu  rra  civil  de  los  nacidos. 

Explayóse  el  raudal  de  mis  gemidos 
Por  el  grande  distrito,  y  doloroso 
De  el  corazón,  en  su  j)enar  dichoso, 

Y  mis  memorias  anegó  en  olvidos, 
Todo  soy  ruinas,  todo  soy  destrozos; 

Escándalo  funesto  á  los  amantes, 
Que  fabrican  de  lástima  sus  gozos. 

Los  que  lian  de  ser  y  los  que  fueron  antes, 
Estudien  su  salud  en  mis  sollozos, 

Y  envidien  mi  dolor,  si  son  constantes. 


296. 


Pide  al  amor  que  siquiera  ya  por  inútil  le  despida. 


SONETO. 


XLVL 

Ya  que  pasó  mi  verde  primavera, 
Amor,  en  tu  obediencia  Taima  mia. 
Ya  que  sintió  mudada  en  nieve  fria 
Los  robos  de  la  ed.ad  mi  cabellera  : 

Pues  la  vejez  no  puede  aunque  yo  quiera. 
Tarda  seguir  tu  leve  fantasía. 
Permite  que  mi  cuerpo  en  .ilgun  dia, 
Cua,ndu  lástima  no,  desprecio  adquier.a. 

Si  te  he  servido  bien,  cuando  cansado 
Ya  no  puedo  ¡oh  amor!  por  lo  servido, 
Dame  descanso,  y  quedaré  premiado. 

Concédeme  algún  ocio,  persuadido 
A  que  estando  de  Lisi  enamorado. 
No  le  querré  aceptar,  aunque  le  pido. 


Q,-III. 


297. 


Desea  para  descansar  el  morir, 
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Yo  vi  hermosura  y  penetré  la  alteza 
De  virtud  soberana  en  mortal  velo, 
Adoio  Palma,  admiro  la  belleza. 

Ni  yo  pretendo  premio  (1)  ni  consuelo, 
Que  uno  fuera  soVjcrbia,  otro  vileza; 
Menos  me  atrevo  á  Lisi,  pues,  que  al  cielo. 


SONETO. 


XLVII. 


Mejor  vida  es  morir  que  vivir  muerto, 
I  Ob  piedad  1  en  tí  cabe  gran  fiereza ; 
Pues  mientes  apacible  tu  aspereza, 
Y  detienes  la  vida  al  pecho  abierto. 

El  cuerpo  que  de  l'alma  está  desierto 
(Ansí  lo  quiso  amor  de  alta  belleza) 
De  dolor  se  despueble  y  de  tristeza, 
Descanse,  pues,  de  mármoles  cubierto. 

En  mí  la  crueldad  será  piadosa 
En  darme  muerte,  y  sólo  el  darme  vida 
Piedad  será  tirana  y  rigurosa. 

Y  ya  que  snpe  amar  esclarecida 
Virtud,  siempre  triunfante,  siempre  hermosa, 
Tenga  paz  mi  ceniza  presumida. 


298. 

Artificioso  evasión  de  la  muerte  si  valiera ;  pero  entre  tanto  es  in- 
geniosa. 

SONETO. 
XLVIII. 


Pierdes  el  tiempo,  muerte,  en  mi  herida, 
Pues  quien  no  vive  no  padece  muerte  ; 
Si  has  de  acabar  mi  vida,  Las  de  volvsrte 
A  aquellos  ojos,  donde  está  mi  vida. 

Al  sagrado  en  que  hí.bita  retraida. 
Aun  siendo  sin  piedad,  no  has  de  atreverte; 
Que  serás  vida,  si  llegase  á  verte, 
Y  quedarás  de  ti  desconocida. 

Y'^o  soy  ceniza  que  sobró  á  la  llama ; 
Nada  dejó  por  consumir  el  fuego. 
Que  en  amoroso  incendio  se  derrama. 

Vuélvete  al  miserable,  cuyo  ruego, 
Por  descansar  en  su  dolor,  te  llama, 
Que  lo  que  yo  no  tengo,  no  lo  niego. 
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Ajsante  apartado,  pero  no  ausente.  Amador  de  la  hermosura  de 
l'alma,  sin  otro  deseo. 

SONETO. 
XLIX. 


Puedo  estar  apartado,  más  no  ausente ; 
Y  en  soledad,  no  solo  ;  pues  delante 
Asi>te  el  corazón,  que  arde  constante 
En  la  pasión  que  siempre  está  presente. 

El  que  sabe  estar  solo  entre  la  gente 
Se  sabe  solo  acompañar,  que  amante 
La  membranza  de  aquel  bello  semblante 
A  la  imaginación  se  le  consiente. 
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Refiere  la  edad  de  su  amor,  y  que  no  es  trofeo  del  poder  del  qna 
llaman  dios,  sino  de  la  hermosura  de  List. 

SONETO. 


L. 


Hoy  cumple  amor  en  mis  ardientes  venas 
Veinte  y  dos  años,  Lisi,  y  no  parece 
Que  p  sa  dia  por  él ;  y  siemure  crece 
El  fuego  contra  mí,  y  en  mí  las  penas. 

Veinte  y  dos  años  há  que  estas  cadenas 
El  corazón  idólatn.  padece  ; 

Y  si  tal  vez  el  pié  ias  estremece, 
Oigo  en  sus  eslabones  mis  sirenas. 

Si  amor  presume  que  su  fuerza  dura 
Tiene  mi  libertad  en  t-A  estado, 
Véngase  á  mí  sin  tu  belleza  pura; 

Que  yo  le  dexaré  desengañado 
De  que  el  poder  asiste  en  tu  hermosura, 

Y  en  él  un  nombre  ocioso  y  usurpado. 
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Laméntase ,  muerta  Lisi ,  de  la  vida  que  le  impide  el  seguirla. 


SONETO. 
LL 

;,  Cuándo  aquel  fin  á  mí  vendrá  forzoso, 
Pues  por  todas  las  vi'las  se  pasea, 
Que  tanto  el  desdichado  le  desea, 
Y  que  tanto  le  teme  el  venturoso? 

La  condición  del  hado  desdeñoso 
Quiere  que  le  codicie  y  no  le  vea: 
El  descanso  le  invidia  á  mi  tarea 
Parasismo  y  sepulcro  perezoso. 

Quiere  el  tiempo  engañarme  lisonjero 
Llamando  vida  dilatar  la  muerte, 
Siendo  morir  el  tiempo  que  la  espero. 

Celosa  debo  de  tener  la  suerte, 
Pues  viendo  |  oh  Lisi  I  que  por  verte  muerto, 
Con  la  vida  me  estorba  el  poder  verte. 
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Betrato  de  Lisi  en  mármol. 
MADBIGAL. 

Ün  famoso  escultor,  Lisis  esquiva, 
En  una  piedra  te  ha  imitado  viva, 
Y  ha  puesto  más  cuidado  en  retratarte 
Que  la  naturaleza  en  figurarte : 


(1)  La  edición  de  Madrid  de  1724:  ^Yf  po premio  conquisto,  pág.  398>E 

1 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


é'i 


Pues  si  te  dio  blancitra  y  pecho  helado, 

El  lo  mismo  te  ha  dado. 

líi  llisima  en  el  mundo  te  hizo  ella; 

Y  él  no  te  ha  repetido  menos  bella. 
Mas  ella,  que  te  quiso  hacer  piadosa, 
De  materia  tan  larga  y  tan  suave 

Te  labró,  que  no  sabe 

Del  jazmin  distinguirte  y  de  la  rosa. 

Y  él,  que  vuelta  te  advierte  en  piedra  ingrata, 
De  lo  que  tú  te  hiciste  te  retrata. 


303. 

LAMENTACIÓN  AMOROSA. 

Idilio. 
I. 

¡  Oh  vos,  troncos,  anciana  compañía, 
De  humilde  soledad  verde  y  sonora. 
Pues  escritos  estáis  de  la  pijriía 
De  tanto  amante  que  desdenes  llora, 
Creced  también  la  desventura  mia: 
Seréis  en  esta  orilla  que  el  sol  dora 
Verde  historia  de  amor,  y  de  esta  falda 
Rústico  libro  escrito  en  esmeralda. 

Las  aves  que  leyeren  mis  trií'tezas. 
Luego  pondrán  en  tono  mis  congoxas, 

Y  cantarán  mi  mal  en  las  cortezas 

Al  son  que  hiciere  el  aire  con  las  hojas : 
Cualquier  viento,  templado  á  mis  ternezas. 
De  las  cuerdas,  amor,  que  no  me  afloxas. 
Pues  del  tormento  son  (1)  que  se  conspira, 
Fabricará  con  mis  suspiros  lira. 
Allí  serán  mis  lágrimas  Críeos, 

Y  mis  lamentos  blandos  ruiseñores; 
Suspendí  ré  el  infierno  á  mis  deseos. 
Halagaré  sus  llamas  y  rigores : 
Léxos  irán  de  mí  los  monstros  feos, 
Del  ocio  y  de  la  paz  perseguidores; 
El  silencio  tendré  por  armonía, 

Y  seráme  el  desierto  compañía. 
No  sólo  nací  yo  para  cuidados. 

Mas  ellos  sólo  para  raí  nacieron. 
No  castiga  el  amor  en  mí  pecados  ; 
Desdichas  sí,  que  siempre  me  siguieron  : 
Cuántos  son  en  el  mundo  desdichados, 

Y  cuántos  lo  han  de  ser,  y  cuántos  fueron, 
Viendo  ya  la  pasión  que  en  mi  alma  lidia, 
Uuíjs  tendrán  consuelo,  otros  invidia  (2). 

Eufrates,  tú  que  el  término  caldeo 
Con  vivos  lazos  de  cristal  circundas; 
I  Oh  rico  Tajo !  ¡  oh  huérfano  Peneo 
Que  en  fértil  llanto  la  Tesalia  inundas  ! 
¡  Oh  Phrigio  Xanto  !  ;  oh  siempre  amante  Alfeo  ! 
¡  Oh  Nilo,  que  la  egipcia  sed  fecundas  i 
Como  por  vuestras  urnas,  sacros  rios. 
Todos  pasad  por  estos  ojos  mios. 

Tú,  que  en  Puzol  respiras  abrasado 
Los  enojos  de  Júpiter  Tenante, 
Tú,  que  en  Flegra  de  llamas  coronado 
Castigas  la  soberbia  de  Mimante  ; 
Tú,  Etna,  que  en  incendio  desatado 
Das  magnífico  túmulo  al  gigante, 
Todos,  con  tantas  llamas  como  penas. 
Mirad  vuestros  volcanes  en  mis  venas. 

Oh  vosotros,  que  en  puntas  desiguales 
Ceño  (3)  del  mundo  sois,  Alpes  sombríos, 
Que  amenazáis  soberbios  los  umbrales 
De  la  corte  del  fuego  siempre  frios  : 
I  Oh  Caucase,  vestido  de  cristales  1 


|l)  La  edición  de  1648  :  ion.  — Sedaño:  con,  pág.  186,  t.  IV. 
2)  Sedaño  corrige  c/indía,  t.  iv,  páfr.  187. 
B)  Sedaño  corrige  Cfüos,  t.  IV,  pág.  ISlí. 


¡Oh  Pirineos,  padres  de  los  rios  I 
Todos  con  vuestra  nieve  y  estatura, 
Medid  mi  mal,  su  hielo  y  desventura. 
Tú  que  del  agua  yaces  desdeñado. 
Con  sed  burlado,  en  fuente  sumergido ; 
Tú,  que  á  solo  baxar  subes  cargado, 
Y  tú  por  los  peñascos  extendido, 
Para  eterno  alimento  condenado, 
Del  hamVjriento  niartirio  cebo  y  nido : 
Todos  venid,  ¡  oh  pueblos  macilentos  1 
Veréisme  remedar  vuestros  tormentos; 
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Mnere  infeliz  y  ausente. 

Idilio, 
11, 

Voime  por  altos  montes  paso  á  paso, 
Llorando  mis  verdades, 

tjue  el  fuego  ardiente  y  dulce  en  que  me  abraso, 
Sólo  le  fio  de  estas  soledades  : 
De  donde  nace  á  cada  pié  que  muevo. 
De  antiguo  amor  un  pensamiento  nuevo. 

Dexa  de  mormurar  (4)  ¡  oh  clara  fuente, 

Y  tú.  famoso  rio, 

Mientras  con  tu  cristal  y  su  corriente 
Corre  parejas  este  llanto  mió, 
Que  para  arderos  en  mi  proprio  fuego. 
Basta  escuchar  mis  quexas  y  mi  ruego 

Nunca  he  podido,  Lisi  hermosa  y  dura, 
Después  de  verte,  hartarme 
De  padecer  dolor  por  tu  hermosura. 
Ni  tras  el  padecerle,  de  quexarme, 
¡  Oh  si  llegase  algún  alegre  día. 
Que  se  hartase  de  amar  el  alma  mia! 

Mas  ya  que  ausente  muero  de  esta  suerte, 
Lo  que  con  ansia  siento 
Es  que  no  ha  de  poder  servir  mi  muerte, 
A  quien  viere  su  causa,  de  escarmiento, 
Vengárame  de  amor  si  con  mi  daño 
Pu'licra  á  otro  servir  de  desengaño. 

Pero  aunque  ansí,  bien  es  que  escrito  quede 
Mi  fin  en  esta  losa, 

Y  podráme  decir  que  muero  adrede, 
El  que  después  te  viere  tan  hermosa ; 
Dulce  sería  mi  muerte,  si  estorbase 
Que  ninguna,  de  miedo,  te  mirase. 

A  todas  las  estrellas,  Lisi,  ruego. 
Que  ninguno  te  vea, 
Pi  rque  de  arder  en  tan  hermoso  fuego, 
La  gloria  de  que  gozo  no  posea. 
No  se  alabe  ninguno  con  mirarte, 
Que  murió  cual  Fileno  por  amarte. 

Acuérdate  siquiera  de  pisarme, 
Si  por  dicha  algún  dia 
Pasares  por  aquí,  y  el  despreciarme 
Acabe,  Lisi,  c<m  la  vida  mia. 
Favorece  mi  túmulo,  fiada 
En  que  no  he  de  sentir  entonces  nada. 

Pero  si  muerto  yo,  por  tanta  gloria 
Osare  alguno  verte, 

Trácme  siquiera  un  rato  a  tu  memoria, 
Para  desengañarle  con  mi  muerte. 
Cuenta  á  todos  mi  afrenta  y  mis  agravios, 
Que  por  lo  menos  sonaré  en  tus  labios. 

Quisiera  ser  despojo  más  honroso, 
ün  príncipe  nombrado. 
Un  Craso  rico,  un  César  A'aleroso  ; 
Cien  mil  almas  quisiera  haberte  dado, 
Para  que  viendo  en  mí  prendas  tan  raras, 
Siquiera  por  vencido  me  nombraras  1 


(4)  Sed&'uO  ;  mm  murar,  t.  iv,  pég.  188, 
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OBEAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 
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Lamento  sa  muerte  y  hace  epitafio  á  su  sepulcro. 

Idilio, 

III. 

1  Ay,  cómo  en  estos  árboles  sombríos, 
No  cantan  ya  los  doctos  ruiseñores  1 
I  Ay,  quó  turbios  que  van  los  sacros  ríos, 
Qué  pubre  el  prado  está  de  hierba  y  flores  1 
Sin  duda  saben  los  trabajos  mios. 
Pues  en  luto  convierten  los  colores, 
Como  que  hasta  las  plantas  de  una  en  una 
Siguen  el  caducar  de  la  fortuna. 

Alegre  un  tiempo,  cuando  Dios  quería, 
Pisé  la  ya  enemiga  y  seca  arena  ; 
El  curso  le  entretuve  al  agua  fria 
Con  voz  de  amores  y  de  quexas  llena  : 
Mas  ya  la  clara  luz  del  blanco  dia 
Aborrecen  mis  ojos  y  mi  pena. 
Lastimada  de  ver  mi  poca  suerte , 
Hoy,  por  mucha  piedad,  llega  la  muerte. 

A  manos  de  su  mal  Fileno  muero, 
Tened  liitima  ¡oh  montes  1  de  su  vida, 
Si  algún  rústico  amor  os  toca  y  hiere 
Con  punta  á  vuestras  penas  atrevida  : 
Tal  castipo  merece  quien  tal  quiere; 
A  tal  vivir  tal  pona  le  es  debida. 
Amé  ¡  quisiera  Dios  qne  verdad  fuera, 

Y  que  sólo  que  amé,  decir  pudiera  ! 

No  te  espantes  de  verme,  fuente  clara, 
Tan  pobre  de  quietud  y  de  sosiego, 
Que  si  á  qnien  amo  tu  corriente  amara, 
De  hielos  libre  te  aV)rfisára  el  fuego  : 
También  tu  tronco  ¡  oh  mirto  ¡  so  secará, 
Si  en  ti ,  como  cu  mi  pecho,  ardiera  el  ciego; 
Pues  si  os  mirara ,  Lisi ,  es  evidente 
Que  ardieras,  mirto,  y  que  abrasaras  ,  fuente. 

Quédate  á  Dios  pendiente  de  ese  pino. 
Lira,  donde  canté  de  amor  tirano  ; 
Guárdala  ¡  oh  tronco  !  que  honras  el  camino, 
De  lluvia  y  viento,  y  de  ladrón  villano, 

Y  dásela  al  primero  peregrino 
Que  pisare  el  desierto  de  este  llano. 

En  premio  de  que  entierre  el  cuerpo  mió, 

Y  escriba  tal  letrero  al  mármol  frió  : 
Muerto  yace  Fileno  en  esta  losa. 

Ardiendo  en  viva?  llamas  siempre  amante ; 
En  sus  cenizas  el  amor  reposa, 
¡  Oh,  guarda,  oh ,  no  le  pises,  caminante ! 
La  causa  de  su  muerte  es  tan  hermosa. 
Que  aunque  no  fuese  su  efecto  semejante, 
Quiere  que  en  estas  letras  te  prevengas, 

Y  envidia  más  que  lástima  le  tengas. 
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Hace  lUtimamente  eu  testameuto. 

iDIUOi 

IV. 

Pues  reinando  en  tus  ojos  gloria  y  vida, 
Supo  mi  alma  hallar  la  muerte  en  ellos, 
De  pura  luz  y  de  esplendor  vestida : 
Habiendo  en  tus  cabellos 
Desconocido  las  prisiones  de  oro. 
Que  padezco  y  adoro; 
Permite  á  mi  dolor  y  á  mi  tormento. 


Por  piedad  lisonjera. 

Que,  pues  he  de  morir,  antes  que  muera 

Mi  voluntad  ordene  y  testamento. 

Esta  alma  ein  consuelo, 

Por  mandártela  á  tí,  la  mando  al  ciclo. 

Del  cuerpo  desdichado. 

Que  tanto  padeció  por  obligarte. 

Mandó  á  la  tierra  aquella  poca  parte. 

Que  al  fuego  le  sobró  y  á  mi  cuidado. 

En  tu  olvido  abrirán  mi  sepoltura, 

Y  llevará  los  lutos  mi  ventura. 
Que  no  haya  luces,  ruego. 
Alúmbrenme  mis  llamas  y  mi  fuego. 

Y  en  hora  tan  sevLra 

Mi  corazón  podrá  servir  de  cera. 
Y,  pues,  me  echarán  menos  cada  hora, 
Para  llover  en  mí  calamidades. 
Solas  rae  llorarán  tus  crueldades. 
Dichoso  yo  si  tu  desden  me  llora, 

Y  si  tien'.s  por  pr. mió  del  cuidado 
Apiadarte  de  un  hombre  desdichado! 
Por  no  ofender  á  tu  rigor  en  nada. 
Quiero  que  la  piedad  me  sea  negada. 
A  todos  dexo  en  mi  ilolor  ejemp  o, 

Y  al  desengaiio  mando  hacer  un  templo. 

Y  mando,  si  ei  caudal  á  tanto  alcanza, 
Fundar  un  hospit.'U  de  la  esperanza. 
Donde  se  acaben  con  sus  proprias  manos 
Los  incurables  sanos. 

De  los  bienes  y  males  que  poseo, 
Dexo  por  mi  heredero  á  mi  deseo. 

Y  de  las  joyas  mi  as. 

Que  son  las  advertencias  y  verdades. 
Quiero  que  se  rescaten  libertades , 

Y  lo  demás  se  gaste  en  obras  pías. 
Pues  muero  de  crueldades. 
Dexar  invidia  (1)  quiero 

A  quien  supiere  que  por  Lisis  muero  : 

Sola  á  tí  (  n  tal  jornada 

Por  no  dexarte,  no  te  dexo  nada  [2). 


(1'  Sedaño,  como  de  costumbre,  rr.odeniiza  tmcidia,  t.  iv,  pági- 
na 193. 

l2)  Don  Juan  Joseph  López  de  Sedaño  publicó  estos  cnatro  idi- 
lios (números  303,  304,  305  y  306)  en  el  lomo  iv  de  su  Parnaso 
español.  Colección  de  poesías  escog¡  las  Je  los  más  célebres  poetas  cns- 
tellúnos,  pág.  180,  enriqueciéndolos  con  el  retrato  do  Quevedo,  jier- 
fectameute  grabado  por  el  hábil  buril  de  Manuel  Salva^ior  Canuo- 
na.  Hé  aqui  el  juicio  que  Sedaño  emite  acerca  del  mérito  de  estas 
poesías  al  fin  del  referido  tomo  rv. 

M  Entre  las  muchas  composiciones  excelentes  de  e^te  cla^ijimo 
ingenio  español  que  pudieran  colocar  al  frontis  de  su  retrato,  aun 
sin  contar  las  que  van  ya  insertas  en  esta  colección  ,  se  han  elegido 
en  primer  lugar  estos  cuatro  idilios,  que  constan  en  la  musa  Erato, 
y  concluyen  las  poesías  que  dedicó  particularmente  á  la  tlnnia  qno 
celebró  bajo  el  nombre  de  íííí;  pues  aimque  son  de  la  cia- 
rla, son  al  mismo  tiempo  de  tan  superior  exof-leucia.  <| 
presentarse  por  la  mejor  cosa  que  en  su  línea  se  ha  escrit'  i . 
castellana.  El  primer  idilio,  á  quien  pone  el  epígrafe  de  Ijm 
cioH  ani' irosa ,  desempéñala  propiedad  dd  título  coa  tal  ternu;  i  y 
viveza  de  exclamacio.  es,  con  una  erudición  tan  noble  y  oporniu  i, 
con  uu  sabor  al  verdadero  gnsto  de  la  antigüeda  i ,  y  finalmente  coa 
una  versificación  tan  sonora  y  tan  elegante,  que  excede  á  todos  loa 
siguientes.  El  segundo   idilio,  á  que  aplica  el  epígrafe  :  Muere  ín« 
feliz  y  ausente,  empieza  la  ingeniosa  metáfora ,  que  es  el  alma  de  es- 
tas composiciones,  y  la  establece  y  conduje  en  esta  parte  en  qnei 
publica  y  describe  su  muerte  amorosa,  con  incomparable  fuerza  de' 
afectos,  ternura  de  expresiones  y  elevación  de  estilo.  El  tercer  írfí/i'Oi) 
con  este  epígrafe :  Lamenta  su  muerte  y  hace  epitafio  á  su  sepulcro,Í 
continúa  la  metiifora  ,  y  la  concluye  en  esta  parte  con  la  misma  fe-; 
licidnd  por  su  abundancia  y  propiedad  de  imágenes  y  admirable 
dulzura  poética.  El  cuarto  idilio,  en  que  pone  este  epígrafe  :  I/acé- 
ú!t¡ mámente  su  teslamenio.  prosigue  y  cierra  la  metíifora  con  la  misin; 
delicadeza,  aunque  á  veres  se  desliza  en  aquellos  pensamientos  de 
masa  io  sutiles,  ó  conceptos  falsos,  en  que  se  vo  el  mal  gusto  qo( 
se  iba  ya  apoderando  de  nuestra  poesía  en  aquel  tiempo,  y  de  cnyi 
conta.'io  no  pudo  mono-;  de  tocar  ciertas  centollas  i  algunas  de  1 
producciones  de  o-te  grande  hombre .  no  obstante  ser  uno  d<>  los  úl' 
timos  héroes  en  este  género  de  nuestra   iteratura,  qne  sostuvieron,] 
y  en  los  que  se  sepultó  el  buen  gusto  de  ella  en  España.  Última- 
mente, estas  composiciones,  aunque  de  la  dase  menos  útil  y  merl 
toria,  son  la  excepción  de  la  regla,  y  deben  colocarse  en  la  esfer»,j| 
de  las  más  estimables,  pues  mezclan  con  tantas  veutaias  el  deleite  ¡I 
y  la  utilidad,  y  producen  los  prinríp-i--   ,  iv..».v  ,if>  ifi    i-..-(^"9  ' 
poesía.  3> 
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TERPSICIIORE. 


MUSA   QUINTA. 

CANTA  POESÍAS,  QUE  SE  CANTAN  Y  BAILAN,  ESTO  ES,  LETRILLAS  SATÍRICAS,  BURLES- 
CAS Y  LÍRICAS,  JÁCARAS  Y  BAILES  DE  MÚSICA  ÍNTER L0CÜCI0N5 
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LETRILLAS  SATÍRICAS. 

I. 


Sin  ser  juez  de  la  pelota, 
Juzgar  las  faltas  me  agrada, 
JS'o  pudiendo  haber  preñada, 
Que  tengn,  más ,  si  se  nota. 
El  negocio  va  de  rota, 
Pues  que  sin  ser,  ni  haber  sido 
Coronista,  me  he  metido 
A  espulgar  ajenas  vidas  : 
Concertáme  esas  medidas  (1). 

La  otra  loca  perenal 
Se  precia  envuelta  en  andrajos, 
De  tener  mejores  bajos, 
Que  la  Capilla  íieal. 
L)e  piernas  es  su  caudal ; 
Toda  es  piernas,  como  nuez; 
Blanca  con  fondos  en  pez, 
y  las  facciones  curtidas: 
Concertáme  esas  medidas. 

El  doctor  en  medicina 
Mas  experto  y  más  bizarro. 
Es  de  condición  de  carro, 
Que  si  no  le  untáis,  rechina. 
Al  pulso  la  mano  inclina, 

Y  quiere,  ved  que  invención, 
Que  le  den  bello  doblón 

Por  infernales  bebidas. 
Concertáme  esas  medidas. 

Que  su  limpieza  exagere, 
Porque  anda  el  mundo  al  revés, 
Quien  de  puro  limpio  que  es 
Comer  el  puerco  no  quiere  ; 
Que  lagarto  rojo  espere, 
El  que  aun  espera  al  Señor, 

Y  que  tuvo  por  favor 


(1)  Todas  las  alusiones  satíricas  que  haoo  aquí  Quovedo  tienen 
nna  intención  que  puede  adivinarse  con  más  facilidad  qne  expli- 
carse ,  y  como  juecra  con  donaire  y  gracejo  mezclando  equívocos ,  y 
criticando  costumbres  y  flaquezas,  concluyo  cada  cuestión  on  acer- 
tijo, duuendo  :  «.CoiiMruhlm.-'  esas  meil¡,l(is.  )>  Es  decir,  procurad 
vosotros,  lectores ,  comprender  lo  que  aquí  quiero  decir. 


Las  aspas  descoloridas : 
Concertáme  esas  medidas. 

Culpa  el  que  en  valiente  da, 
En  la  pendencia,  si  rueda, 
A  su  espada,  que  se  queda, 
Siendo  él ,  el  que  se  va. 
Y  como  virgen  está 
La  espada,  y  se  vé  desnuda, 
De  honesta  se  viste,  y  muda 
En  clausura  las  heridas  : 
Concertáme  e<as  medidas. 

Fuerza  es  que  en  su  mujer 
Vea  el  maridillo  postizo, 
Que  el  vestido  que  él  no  hizo 
Otro  se  lo  hizo  hacer. 
Que  nos  quiera  hacer  creer, 
Sin  justicia  y  sin  razón, 
Que  no  siendo  San  Antón, 
Un  cuervo  trae  sus  comidas  : 
Concertáme  esas  medidas. 
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Sabed,  vecinas. 

Que  mujeres  y  gallinas 

Todas  ponemos, 

Unas  cuernos  y  otras  huevos. 

Viénenae  á  diferenciar, 
La  gallina  y  la  mujer. 
En  qu'  ellas  saben  poner, 
Nosotras  solo  quitar: 

Y  en  lo  que  es  cacarear. 
El  mismo  tono  tenemos. 
Todas  ponemos, 

Unas  cuernos  y  otjas  liuovoa. 

Doscientas  gallinas  hallo 
Yo  con  un  gallo  contentas; 
IMas  si  nuestros  gallos  cuentas, 
Mil,  que  den,  son  nuestro  gallo, 

Y  cuando  llegan  al  fallo, 
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En  cuclillos  (1)  los  volvemos. 

Todas  ponemos, 

Unas  cuernos  y  otras  huevos. 

En  gallinas  regaladas 
Tener  pepita  es  ^-ran  daño, 
Y  en  las  mujeres  de  ogaño 
Lo  es  el  ser  despepitadas. 
Ijas  viejas  son  emplumadas, 
Por  darnos  con  que  volemos. 
Todas  ponemos, 
Unas  cuernos  y  otras  huevos. 
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Después  que  de  puro  viejo 
Caduca  ya  mi  vestido, 
Como,  como  un  descosido, 
Por  estarlo  hasta  el  pellejo  : 
No  acierto  á  topar  consejo. 
Que  pueda  ponerme  en  salvo, 
Contra  un  herreruelo  calvo, 
Y  una  sotana  lampiña, 
Que  cuando  mejor  se  aliña 
Me  descubre  todo  el  lomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Y'^o  rne  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 
De  nadie  se  me  da  nada, 
Que  el  ánima  apicarada. 
Me  ha  dado  esta  libertad. 
Sólo  llamo  majestad 
Al  rey,  con  que  hago  la  suerte : 
No  temo  en  damas  la  muerte 
Tanto  como  en  un  doctor, 
Que  las  cosr.s  del  amor 
Como  me  vienen  las  tomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo. 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Para  mí  no  hay  demasías. 
Ni  prerogativas  necias 
De  los  que  se  hacen  venecias  (2) ; 
Sólo  por  ser  señorías. 
En  mi  mesa  las  harpías 
Mueren  de  hambre  contino  ; 
Pídola  para  el  camino, 
Si  me  despide  mi  dama ; 
Mas  si  á  mi  ventana  llama , 
Después  de  comer  me  asomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Yo  rae  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Entre  nobles  no  me  encojo, 
Que,  según  dice  una  ley, 
Si  es  de  buena  sangre  el  rey, 
Es  de  tan  buena  su  piojo. 
Con  nada  me  crece  el  ojo. 
Si  no  es  con  una  hinchazón. 
Más  estimo  un  dan,  que  un  don, 
Y""  es  mi  fuerza  y  vig(H"  tanto, 
Que  un  testimonio  levanto. 
Aunque  pese  más  que  plomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 


(1)  Alguna  edición  cqnivocatlatncnte  cuchillos. 

(2)  Válese  aquí  del  dictado  de  señoría  que  aa  daba  al  dominio  ó 
Estado  de  la  repi^blioa  de  Veneda  ,  como  queriendo  decii-  que  mu- 
chos 3C  dan  importancia  para  que  les  traten  con  respeto. 
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Que  el  viejo  que  con  destreza 
Se  ilumina,  tiñe  y  pinta, 
Eche  borrones  de  tinta 
Al  papel  de  su  cabeza; 
Que  enmiende  á  naturaleza. 
En  sus  locuras  protervo  ; 
Que  amanezca  negro  cuervo, 
Durmiendo  blanca  paloma: 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  campe  la  muy  traída, 
De  que  la  ven  distraerse. 
Cuando  de  ninguno  verse 
Puede,  por  aborrecida : 
Que  se  case  envejecida. 
Para  concebir  cada  año, 
No  concibiendo  el  engnño 
Del  que  por  mujer  la  toma : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  mucha  conversación, 
Que  es  causa  de  menos]. recio, 
En  la  mujer  del  que  es  necio 
Sea  de  más  precio  ocasión  ; 
Que  case  con  bendición 
La  blanca  con  el  cornado  (3), 
Sin  que  venga  dispensado 
El  parentesco  de  Eoma  : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  en  la  mujer  deslenguada 
(Que  á  tantos  hartó  la  gula) 
Hurte  su  cara  á  la  bula 
El  renombre  de  cruzada  ; 
Que  ande  siempre  persinada 
De  i'uro  buena  mujer, 
Y  Calvario  quiera  se.', 
Cuando  en  los  vicios  Sodoma  : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  el  sastre,  que  nos  desuella, 
Haga  con  gran  sentimiento, 
En  la  uña  el  testamento 
De  lo  q  le  agarró  con  ella; 
Que  deba  tanto  á  su  estrella. 
Que  las  faltas  en  sus  <.bras 
Sean  para  su  casa  sobras. 
Mientras  la  muerte  no  asoma; 
Con  su  pan  se  lo  coma. 


111. 


LETRILLA  SATÍRICA, 
V. 

Santo  s'lencio  profeso, 
No  quiero,  amigos,  hablar; 
Pues  vemos  que  por  callar 
A  nadie  se  hizo,  proceso. 
Ya  es  tiempo  de  tenor  seso, 
Bailen  los  otros  al  son : 
Chiton. 

Que  piquen  con  bu  n  concierto 
Al  caballo  más  altivo. 
Picadores,  si  está  vivo  ; 


(.3)  La  bl(i>!ca  y  ol  cornnclo  fueron  monedas  de  vellón  qns  se  usa-:^ 
ron  en  Castilla  antiguamente ;  pero  aqui  no  usa  el  autor  estos  noro' 
bi'es  en  aquiil  sentido,  sino  para  encubrir  un  pensamicato  más  pi 
caresco ,  qu  :  fácilmente  se  adivina. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 
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Pasteleros,  si  está  muerto. 
Que  con  hojaldre  cubierto 
Ños  den  uu  pastel  frisen: 
Chiten. 

Que  por  buscar  pareceres 
Revuelvan  muy  desvelados 
Los  bártulos  loa  letrados, 
Los  abades  sus  mujeres  (1). 
Si  en  los  estrados  ias  vieres, 
Que  ganan  más  que  el  varón : 
Chitou. 

Que  trapue  el  otro  jumento 
Por  doncella  una  sirena, 
Mas  catada  que  colmena, 
Más  probad  i  que  argumento  (2). 
Que  llame  estrecho  aposento 
Donde  se  entró  de  rondón  : 
Chiton. 

Que  pretenda  el  maridillo, 
De  puro  valiente  y  bravo, 
Ser  en  una  escuadra  cabo. 
Siendo  cabo  de  cuchillo. 
Que  le  vendan  el  membrillo, 
Que  tiralle  era  razón  : 
Chiton. 

Que  duelos  nunca  le  falten 
Al  sastre  que  chupan  brujas: 
Que  le  falten  las  agujas, 

Y  á  su  mujer  se  ias  salten. 
Que  sus  dedales  esmalten 
Un  doblón  y  otro  doblón : 

Chiton. 
Que  el  letrado  venga  á  ser 
Rico  con  su  mujer  bella, 
Mas  por  buen  parecer  della , 
Que  por  su  buen  parecer. 

Y  que  por  bien  parecer. 
Traiga  barba  de  cabrón : 

Chiton. 

Qne  tonos  á  sus  galanes 
Cante  Juanilla  estafando, 
Porque  ya  piden  canlando 
Las  niñas,  com.o  alemanes  (3). 
Que  en  tono  haciendo  ademanes, 
Pidan  sin  ton  y  sin  son  : 
Chiton. 

Mujer  hay  en  el  lugar, 
Que  á  mil  coches,  por  gozallos, 
Echará  cuatro  caballos, 
Que  los  sabe  bien  echar  : 
Yo  sé  quien  manda  salar 
Su  coche  como  jamón, 
Chiton. 

Que  pida  una  y  otra  vez, 
Fingiendo  virgen  el  alma, 
La  tierna  doncella  palma, 

Y  es  dátil  su  doncellez. 

Y  que  lo  apruebe  el  juez, 
Por  la  sangre  de  un  pichón: 

Chiton. 
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Toda  esta  vida  es  hurtar. 
No  es  el  ser  ladrón  afrenta. 


(1)  Este  verso  tná  suprimido  en  alguna  edición  posterior  á  la 
de  1648. 

Í2)  En  los  Romanees  varios  de  diversos  autores,  Madrid,  año 
de ISOi ,  pág.  453,  se  incluyó  esta  letrilla  satírica  que  comienza: 
Santo  silencio  profeso,  ppro  en  este  verso,  en  voz  de  decir  como  en 
el  texto  de  1648  :  Mas  probada  que.  arijumento,  varia  asi :  Mas  tra- 
gada que  argumento. 

(3)  Alude  '  la  costumbre  de  recorrer  ciertos  músicos  extranjeros 
las  poblaciones  de  España  cantando  y  tocando,  lo  cual  sucedía  ya 
mucho  antes  de  la  época  de  Quevcdo ,  y  hoy  continúa. 


Que  como  este  mundo  es  venta, 

En  él  es  proprio  1 1  robar. 

Kadie  verás  castigar, 

Porque  hurta  plata  ó  cobre  ; 

Que  al  que  azotan,  es  por  pobre 

De  suerte,  favor  y  trazas. 

Este  mundo  es  juego  de  bazas, 

Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

El  escribano  recibe. 
Cuanto  le  dan  sin  estruendo, 

Y  con  hurtar  escribiendo, 
Lo  que  hurta  no  se  escribe. 

El  que  bien  hurta  bien  vive  (4), 

Y  es  linaje  más  honrado 

El  hurtar,  que  el  ser  Hurtado  ; 
Suple  faltas,  gana  chazas. 
Que  este  mundo  es  juego  de  bazas, 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

Mejor  es,  si  se  n  para, 
Para  ser  gran  caballero. 
El  ser  ladrón  de  dinero, 
Que  ser  Ladrón  de  Guevara (5): 
El  alguacil  con  su  vara, 
Con  sus  leyes  el  letrado. 
Con  su  mujer  el  casado. 
Hurtan  en  públicas  plazas, 
Que  este  mundo  es  juego  de  bazas. 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

El  juez  en  injustos  tratos, 
Cobra  de  malo  opinión. 
Porque  hasta  en  la  pasión 
Es  parecido  á  Pilatos. 
Protector  es  de  los  gatos. 
Porque  rellenarlos  gusta ; 
Sólo  la  botarga  es  justa. 
Que  en  lo  demás  hay  hilazas. 
Este  mundo  es  juego  de  bazas. 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

Hay  muchos  rostros  esentos, 
Hermosos  cuanto  tiranos. 
Que  viven  como  escribanos 
De  fes  y  conocimientos  : 
Por  el  que  beben  los  vientos, 
Es  al  que  la  capa  comen  ; 
No  hay  suerte  que  no  le  tomen 
Con  embustes  y  trapazas. 
Este  mundo  es  juego  de  bs,";a3, 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda, 
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El  que,  si  ayer  se  muriera, 
Misas  no  podía  mandar, 
Hoy,  á  fuerza  del  hurtar. 
Mandar  todo  el  mundo  espera. 

Y  el  que  quitaba  á  cualquiera 
El  sombrero  de  mil  modos, 
Hoy  quita  la  capa  á  todos. 
Desvanecido  en  la  altura. 
Picaros  hay  con  ventura 

De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 

Yo  he  visto  en  breve  intervalo 
Más  de  alguna  señoría. 
Que  el  mando  y  palo  tenía, 

Y  ya  tiene  sólo  el  palo . 
Yo  la  vi  con  gran  regalo, 

Y  sobre  silla  en  dosel ; 


(4)  Suprimido  en  otras  ediciones. 

(5)  Sabido  es  que  una  de  las  familias  m&s  Utistres  de  Sspafla 
lleva  este  apellido. 
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Ya  veo  la  silla  sobre  él, 
Castigaudo  su  locura. 
Picaros  hay  con  ventura, 
De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
Alguno  vi  que  subía, 

Que  no  alcanzaba  anteayer 
líamo,  de  quien  desecniler, 
Si  no  el  de  su  picardía. 

Y  he  visto  sangre  judin, 
Hacerla  el  mucho  caudal , 
Corno  papagayo,  real, 
Clara  ya  su  v>na  oscura, 
ricaros  hay  con  venturn. 
De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
Alguno  vi  yo  triunfar, 

Que  ya  por  cierta  doncella, 
De  andar  sin  parar  tras  ella, 
No  tiene  tras  qué  parar. 
Cuando  en  eneros  pensó  hallar 
A  su  dama  por  dineros, 
A  sí  )>roprio  se  halló  en  cueros, 
Kobado  de  su  hermosura. 
Picaros  hay  con  ventura, 
De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
Yo  conocí  caballero. 

Que  nunca  se  conoció, 

Y  jamas  armas  tomó 
Sino  en  sello  ó  en  dinero. 
Despu(!a  le  he  visto  guerrero, 

Y  sin  ver  Flandes,  pregona 
Más  servicios,  que  fregona 
A  las  diez  en  noche  oscura  (1). 
Picaros  hay  con  ventura, 
De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
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CISCO  DR  QUE  VEDO. 

Merece  nombre  de  santa  ? 

¿  Quién  con  la  humildad  levanta 

A  los  cielos  la  cabeza? 

La  pobreza. 

¿  Quién  los  jueces  con  pasión  , 
Sin  .<^er  iiiij;iii'nto,  hace  humanos, 
Pues  untándolos  las  manos 
Los  ablanda  el  corazón? 
¿Quién  gasta  su  opilación 
Con  oro,  y  no  con  acero  ? 
El  dinero. 

¿  Quién  procura  que  se  aleje 
Del  suelo  la  gloria  vana? 
/  Quién  siendo  toda  cristiana, 
Tiene  la  cara  de  hereje? 
¿Quién  hace  que  al  hombre  aqueje 
FA  desprecio  y  la  tristeza? 
La  pobreza. 

¡  Quién  la  montaña  derriba 
Al  valle,  la  hermosa  al  feo? 
¿  Quién  podrá  cuanto  el  deseo, 
Aunque  imposible,  conciba? 
¿  V  quién  lu  de  abajo  arriba 
Vuelve  en  el  mundo  ligero? 
El  dinero  (2j. 
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Pues  amarga  la  verdad , 
Quiero  echarla  de  la  boca; 

Y  si  al  alma  su  hiél  toca, 
Esconderla  es  Tiecedad. 
Sépase,  pues  libertad 

Ha  engendrado  en  mi  pereza 
La  pobreza. 
I  Quién  hace  al  tuerto  galán 

Y  prudente  al  sin  con.=ejo  ? 
¿  Quién  al  avariento  viejo 
Le  sirve  de  rio  Jordán  ? 

I  Quién  hace  de  piedras  pan , 
Sin  ser  el  Dios  verdadero  ? 
El  dinero. 

j  Quién  con  su  fiereza  espanta, 
El  cetro  y  corona  al  rey  ? 
¿  Quién  careciendo  de  ley 


(1)  Alude  ala  costambrc  de  aquel  tiempo  y  aun  de  mncliog  años 
después,  de  vaciar  las  fregonas  por  las  ventanas  l.-js  apruas  sucias, 
diciendo:  ¡agua  vá!  por  no  ser  aun  general  la  construcción  de  al- 
cantarillas en  las  calles  de  los  pueblos  y  ciudades,  como  no  haliia 
tampoco  emporrados,  ni  alumi)rado  público.  A  esta  misma  cok- 
tumbre  ,  que  pora*  en  continuo  peligro  al  tran--cunte,  alude  eu  la 
letrilla  siguiente  UlC ,  cnauílo  dice : 

Mandádosc  Im  prepronar, 
Qno  dipan  ,  midiendo  cueros, 
Affiín  rá ,  los  taberneros, 
Como  mozas  de  fregar. 


Prenderante ,  si  te  tapas ; 
Pues  Dios  buen  rostro  te  dá, 
No  te  tapes,  porque  habrá 
Al  primer  tapón  zurrapas. 
¿Por  qué  tu  cara  solapas 

Y  la  luz  del  sol  te  ofende? 

Que  el  que  esconde  lo  que  vende 
No  crecerá  su  caudal . 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Mil  recoletas  hay  ya , 

Y  pecadoras  del  paño, 
Porque  le  quitan  ogaño 
La  seda  á  la  que  se  dá. 
Toda  de  lana  será, 

Y  vendrá  el  más  confiado 
Por  lana,      irá  trasquilado 
Con  navaja  de  sayal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Tendrá  la  del  maridilV., 

Si  en  disimular  es  diestru, 
Al  marido  por  cabestro, 

Y  .al  galán  por  cabestrillo. 
De  FU  novio  hnrá  novillo, 

Y  ansí  con  él  arará  ; 
Lo  que  siembra ,  cogerá 
Con  algún  primo  carnal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


(2)  Don  Juan  Joseph  López  de  Sedaño  publicó  esta  letrilla  en  'a 
pág.  l.')4  del  tomo  ^^n  de  su  Parnaso  Español :  ('ol'Crion  ,¡,pO'Sias 
i>.tcn{i>(ias  lie  los  más  ci'lehres  poetas  castellanos  (Madrid,  lT74i,  emi- 
tiendo acerca  del  mérito,  su  parecer  del  modo  siguiente  :  —  «La 
presente  Istiñlla  es  mía  de  las  que  más  se  señalan  entre  tiiil«s  las 
producciones  desta  chi-e  en  nuestro  Quove  lo,  si  no  porlaex!,  n  ion, 
por  la  bondad  y  d-sitrnio  de  combatir  cieitos  vicios  y  abu-^i-s  mora- 
les de  su  tiempo  á  que  las  dirigió  en  particular,  falvo  at/unas  que, 
como  lajiresente,  convirnen  á  muchos,  pues  conspira  contra  loi 
regulares  efectos  que  pro'iuce  en  los  ;\nimos  dóbiles  la  riqueza  y  la 
necesidad,  y  sou  como  inseparables  de  la  condiciou  humium  en  to- 
dos los  siglos,» 
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¡Sino  ol  de  la  Liquisicion  (2) : 
Quien  no  es  laurillo,  ee  ladrón ; 
Toda  mi  vida  k>  oí. 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 


89 
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Yo  que  nxinca  sé  callar, 
T  sólo  tengo  por  mengua 
No  vaciarme  por  la  lengua, 
y  el  morirme  por  hablar, 
A  todos  quiero  contar 
Cierto  secreto ,  que  ol. 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Mediquillo  se  consiente, 
Que  el  que  enferma  y  va  á  curallo. 
Yendo  á  u;ula,  va  á  caballo, 

Y  por  la  posta  el  doliente. 

Y  viéndole  tan  vajicnte , 
Llámanle  el  doctor  8cphí  (1). 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Maiiiládose  ha  pregonar, 
Que  digan,  midiendo  cueros, 
Ayua  vá ,  los  taberneros, 
Como  mozas  de  fregar  ; 
Que  dej\u  el  bautizar 
A  los  curas  de  Madrí. 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Dicen,  y  es  bellaqu' ría, 
Que  hay  pocos  cogotes  salvos, 

Y  que,  según  hay  de  calvos, 
Qno  como  hay  zapatería, 
Ha  de  haber  cabellería 
Para  pcblallo?  allí. 

Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Los  perritos  regalados 
Que  á  pasteleros  se  llegan, 
Si  con  ellos  veis  que  juegan, 
Ellos  quedarán  picados  : 
Hal)rá  estómagos  ladrados, 
Lu  comen  lo  que  comí. 
Mas  no  ha  salir  de  aquí. 

Madre,  diz  que  hay  caracol. 
Que  su  casa  trae  á  cuestas, 

Y  los  domingos  y  fiestas 
Saca  sus  hijas  al  sol. 
La  vieja  es  el  facistol, 
Las  niñas  solfean  por  sí. 
M.'is  lio  ha  de  salir  de  aquí. 

Yo  conozco  caballero, 
Que  entinta  el  cabello  en  vano, 

Y  por  no  parecer  cano. 
Quiere  parecer  tintero; 

Y  siendo  nieve  de  Enero, 
De  Mayo  se  hace  alelí. 
Mívs  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Invisible  viene  á  ser 
Por  su  pluma  y  por  su  mano. 
Cualquier  maldito  escribano. 
Pues  nadie  los  puede  ver. 
Culpas  le  dan  de  comer, 
Al  diablo  sucede  ansí. 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Maridillo  hay,  que  retrata 
Los  cuchillos  verdaderos. 
Que  al  principio  tiene  aceros, 

Y  al  cabo  en  cuerno  remata : 
Ma-í  sr.  mujer  de  hilar  trata 
El  cerro  de  Potosí. 

Y  no  ha  de  salir  de  anuí. 

Y  afirmnn,  en  cnncl'usjion. 
De  los  oficios  que  canto, 
Que  ya  no  hay  oficio  santo 
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^  Las  cuerdas  de  mi  instrumento 
Ya  bon  en  mí  soledades. 
Locas  en  decir  verdades. 
Con  voces  de  mi  tormento  : 
Su  lazo  á  mi  cuello  siento, 
Que  me  aflige  y  me  importuna 
Con  los  trastos  de  fortuna  ; 
Mas  pues  su  puente ,  si  canto. 
La  hago  puente  de  llanto. 
Que  vierte  mi  pasión  loca. 
Punto  en  boca. 

De  las  damas  has  de  hallar. 
Si  bien  en  ello  reparas, 
Ser  de  solimán  Ins  caras, 
Lms  almas  de  rejalgiir  : 
Piénsanse  ya  remozar, 

Y  volver  al  color  nuevo. 
Haciendo  Jordán  un  huevo. 
Que  les  desmienta  los  años ; 
Mas  la  fe  de  los  antaños. 
Mal  el  aceite  revoca. 
Punto  en  boca. 

Dase  al  diablo,  por  no  dar. 
El  avaro  al  alto  ó  bajo, 

Y  hasta  los  dias  de  trabajo 
Los  hace  dias  de  guardar. 
Cautivo  por  ahorrai-, 
Pi'bre  para  sí  en  dinero. 
Rico  para  su  heredero, 

Si  antes  no  para  el  ladrón 
Que  dio  jaque  á  su  bolsón, 

Y  ya  perdido  le  invoca. 
Punto  en  boca. 

Coche  de  grandeza  bivava 
Trae  con  suma  bizarría. 
El  hombre,  que  aun  no  lo  oia 
Sino  cuando  regoldaba. 

Y  el  que  sólo  estornudaba, 
Ya  á  mil  negros  estorniula  : 
El  tiempo  todo  lo  muda. 
Mujer  casta  es  por  mil  modos 
La  que  la  hace  (3)  con  todos. 
Mas  pues  á  muchos  les  toca, 
Punto  en  boca. 
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Deseado  he  desde  niño, 

Y  ánies,  si  pui'd(>  ser  antes. 
Ver  un  médico  sin  guantes, 

Y  un  abogado  lampiño  : 
Un  poeta  con  aliñc). 


(1)  .Timga  011  la  signiíica'ion  griega,   doiuio  wy./.o.í  es  sahio. 
i^oía  de  la  edicio7i  de  18^S, 


(•í)  Riiimiiiidoesle  verso  eu  al^jiiiias  ediri  ':>ps   posforiorcs  A  la 
(3)  Otras  edicioues :  ¡o  hace. 
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Un  romajice  sin  orillas, 
üu  .saj'on  con  pantorrillas, 
Uu  criullo  libtral. 

Y  no  lo  digo  i)or  mal  (1). 
Ayer  sobre  dos  astillas 

Andaba  ti  señor  Bicoca, 

Y  boy,  la  barriga  á  h".  boca, 
Lleva  ya  las  ijantornllas  : 
Eran  tudas  espinillas 
Ayer  las  piernas  de  Antón , 

Y  la  una  es  hoy  colclion, 

Y  la  otra  es  hoy  costal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
El  vejete  palabrero, 

Que  á  poder  de  letuario, 
Acostándose  canario 
Se  nos  levanta  jilguero  ; 
Su  Jordán  es  el  tintero  (2), 

Y  con  barbas  colorines 
Trae  bigotes  arlequines, 
Como  el  arco  celestial. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Con  más  barbas  que  desvelos. 

El  letrado  caza  puestos, 
La  caspa  alega  por  textos, 
Por  leyes  cita  los  pelos ; 
A  puras  barbas  y  duelos 
Pretende  ser  el  doctor 
De  Brujas  corregidor  (3), 
Como  el  barbado  infernal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Que  amanezca  con  copete 

La  vejiga  del  notario, 
Anteayer  monte  Calvario, 
Agora  monte  Olívete : 
Si  no  Calvino,  calvete 
Con  casco  de  morteruelo, 
Hoy  ga.rza  y  ayer  mochuelo. 
Coronilla  de  atabal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Cura  gracioso,  y  parlando 

Sus  vecinas  el  doctor, 

Y  siendo  grande  hablador, 
Es  un  mátalas  callando  : 
A  su  muía  mata  andando, 
Sentado  mata  al  que  cura, 
A  su  cura  sigue  el  cura 
Con  réquiem  y  funeral. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
El  signo  del  escribano, 

Dice  un  astrólogo  inglés. 
Que  el  signo  de  cáncer  es, 
Que  come  átodo  cristiano. 
Es  su  pluma  de  milano, 
Que  á  todo  pollo  da  boce , 

Y  también  es  de  virote, 
Tirando  al  blanco  de  uu  real  (4). 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
El  pobreton  más  cruel 

Que  sin  dineros  se  viere, 
Tendrá  mosca,  si  se  hiciere 
En  el  verano  pastel ; 
Pastelerito  novel. 
Que  sin  mormurar  (5)  excesos. 
Nos  desentierras  los  huesos, 

Y  eres  cuaresma  en  carnal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


(1^  Los  siete  versos  de  esta  copla  primera  andan  in<!ertos  en  otra 
letrilla  de  semejante  sabor,  entre  las  obras  impresas  de  D.  Luis  de 
Góneora,  no  só  yo  de  dónde  se  originase  esta  parcialidad. —  ^ota 
de  la  rdiríon  de  Madrid  de  1  648. 

(2    Otras  ediciones  antiguas:  dinero. 

(S)  De  nuevo  juega  aqni  el  poeta  con  las  palabras  de  doble  sen- 
t'do:  A/íyVií,  ciudad  ,  y  6r?yVií,  mujeres  á  quienes  se  suponía  en 
tratos  ron  p1  diablo. 

|4 1  Tira'io  al  blanco  de  real.  —  Romances  varios  de  diversos  auto- 
res,  Míidi-iil .  o)lo  de^GGi,  pág.  468. 

{o)  Mu  murar,  —  Romances  varios,  etc.,  1664,  pág.  468. 
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Oyente,  si  tú  me  ayudas 
Con  tu  malicia  y  tu  risa. 
Verdades  diré  en  camisa, 
Poco  menos  que  desnudas. 
Grande  cosecha  de  Judas, 
Dicen  que  ha  di'  haber  ogaño, 

Y  ha>ta  el  muchacho  de  un  año 
Judas  infuso  tendía. 
Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Que  Dios  guarde,  no  se  escriba 
A  hombre  alguno,  han  ya  mandado, 
Los  médicos  lo  han  trazado 
Por  quitar  la  rogativa. 
Arriba  canes,  arriba, 
Ya  Dios  guarde,  no  se  acuerda; 
A  fulano,  que  Dios  pierda, 
Cualquiera  recetará. 
Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Este  sí  que  es  trasquilón, 

Y  desquitar  peregrino, 
"Venir  por  el  vellocino, 

Y  dexarnos  el  vellón  (6). 
Solo  hallo  una  invención 
Para  tener  los  dineros. 
Que  es  no  tener  extranjeros, 
Pero  si  vá  como  vá, 
Ello  dirá, 
Y'  si  no. 
Lo  diré  yo. 

Más  vale  para  la  rueda. 
Que  mueve  los  intereses , 
El  baxar  los  ginoveses. 
Que  no  subir  la  moneda. 
No  se  siente,  estése  queda, 
Que  en  los  asientos  que  ve, 
Su  caudal  estará  en  pié, 

Y  el  nuestro  se  sentará. 
Ello  dirá , 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Los  virgos ,  dice  tin  autor, 
Son  como  huevos  al  uso, 
Que  el  que  há  menos  que  se  puso, 
Es  el  fresco  y  el  mejor. 
Maridos,  ojo  avizor. 
Que  en  la  doncellez  y  el  gesto, 
Ruegan  con  mujer  y  puesto 
Al  que  crédito  les  dá. 
Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Maridito  matachin. 
Guarda  tu  mujer  á  ratos, 
Mira  que  se  vá  en  zapatos 
Adonde  la  dan  botin. 
Madrugón  en  faldellín 
Con  tapado  de  embeleco, 
Lleva  beca,  y  dexa  beco, 

Y  ganado  lo  hallará. 
Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 


(6)  La  moneda  de  cobre. 
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De  qué  sirve  á  vuestro  hermano 
Echar  la  culpa  á  Calvin, 
Si  hai-to  de  ser  delfin 
Se  va  inclinando  á  milano  : 
Traducirá  en  italiano 
Al  inquisidor  francés : 
£1  maestro  piamontes. 
En  Mantua  lo  imprimirá. 
Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo,  diré  yo. 

Éntrese  por  loa  resquicios 
La  justicia  á  castigar, 
Que  es  pereza  registrar  (1), 

Y  no  decir  los  oficios. 
Bastan  y  sobran  indicios 
Para  quien  nada  bastó, 

Y  de  quien  tanto  tomó 
Venganza  se  tomará. 
Ello^lirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Ministros  y  ministriles 
Que  tienen  uñas  buidas. 
Edifiquen  con  las  vidas, 

Y  no  con  los  albañiles. 

El  que  nació  entre  candiles  (2), 
Se  pasea  entre  blandones. 
Los  nombres  tienen  sin  dones, 
No  las  recámaras  ya. 
Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo  diré  yo. 
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La  morena  que  yo  adoro, 

Y  más  que  á  mi  vida  quiero, 
En  verano  toma  el  acero  (3), 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Opilóse,  en  conclusión, 

Y  levantóse  á  tomar 
Acero  para  gastar 

Mi  hadenda  y  su  opilación. 
La  cuesta  de  mi  bolsón 
Sube ,  y  nunca  menos  cuesta  : 
Mala  enfermedad  es  esta, 
Si  la  ingrata  que  yo  adoro, 

Y  más  que  mi  vida  quiero. 
En  verano  toma  el  acero, 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Anda  por  sanarse  á  sí, 

Y  anda  por  dejarme  en  cueros  : 
Toma  acero  y  muestra  aceros, 
De  no  dejar  blanca  en  mí. 

Mi  bolsa  peligra  aquí, 
Ya  en  la  postrer  boqueada  : 
La  suya  nunca  cerrada. 
Para  chupar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero, 
Tomando  en  verano  acero. 


(1)  Que  es  pureza  registrar.—  Romances  varios  de  diversos  auto- 
res, Madrid,  año  de  166-i,  pág.  472. 

(21  El  que  naci6  con  candiles.  —  Romances  varios,  etc. ,  16G4 ,  pá- 
gina 472. 

{:^j  Acero  es  voz  de  la  medicina ,  y  consiste  ,  segnn  el  Diccionario 
de  l'i  Academia,  eu  nn  modicaraciito  qna  se  dá  á  las  opiladas,  y  se 
compone  del  acero  preparado  de  diversas  manprfiíí.  Tincturn  Mnrtia. 
El  poeta  aplica  aquí  también  la  misaia  palabra ,  poro  en  otros  aig- 
niflcados, 


Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Es  niña,  que  por  tomar, 

Madruga  áutc's  que  amanezca, 
Porque  en  mi  bolsa  anochezca , 
Que  andar  tras  esto ,  es  su  andar. 
De  beber  se  fué  á  opilar. 
Chupando  se  desopila. 
Mi  dinero  despabila : 
El  que  la  adora,  es  Medoro; 
El  que  no,  pellejo  y  cuero; 
En  verano  toma  el  acero, 

Y  en  todos  tiempos  el  oro, 
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Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

Ha  de  espantar  las  estrellas 
Con  maravillas  extrañas, 
Que  al  fin  es  hombie  de  cañas, 
Por  parecer  hecho  del  las  ; 
Todos  le  siguen  las  huellas, 
Y  él  vuela  como  un  azor. 
Este  sí  que  es  corredor, 
Que  los  otros  no. 

Todos  los  otros  socorre, 
A  todos  los  deja  atrás, 
Porque  él  corre  con  compás, 
Porque  con  sus  piernas  corre  ; 
Ninguno  hay  con  quien  se  ahorre, 
Ni  perdona  á  su  señor. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

Miradle  qué  bien  que  bate, 
Notad  que  hace  maravillas, 
Pues  pica  con  las  rodillas, 
Más  que  con  el  acicate  : 
Ninguno  hay,  que  se  rescate 
De  su  contrario  mejor. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

El  caballo  pone  grima. 
Pues  parece,  si  se  enfosca. 
Más  que  corre  con  la  mosca 
Que  con  caballero  encima; 
Miradle  que  bien  le  arrima 
Los  zancajos  el  doctor. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

I  Cómo  diablos  puede  ser 
Hombre  de  letras  fundado? 
Pues  nunca  el  que  es  buen  letrado 
Tiene  tan  mal  parecer  : 
Así  se  viene  á  correr 
El  pobre  legislador. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

De  trapos,  como  muñeca. 
Va  con  adarga  á  burlarse, 
Pudiendo  todo  adargarse 
Con  un  parche  de  jaqueca. 
Babieca  sobre  Babieca 
Son  caballo  y  picador. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

No  hay  cosa  á  que  no  acometa. 
Con  parecer  el  cuitado. 


(4)  Estd  escrita  A  sujeto  part.iouliir,  en  ocasión  de  haber  salido  á 
jugar  cañas.  —Nota  de  la  edi<ion  de  1C48. 
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Un  cspárraí-'o  barbado 

Y  una  lezna  á  la  gineta  : 
Mirad  t|iu'  bien  que  se  aprieta 
A  la  silla  el  pecador. 

Este  8Í  que  es  ciirredor, 
Que  los  otros  no. 

¿  Quién  hay  que  con  él  apueste 
A  quién  tiene  más  donaire, 
Pues  si  otros  corren  con  aire , 
El  aire  corre  con  éste? 
Cuál  era  para  una  hueste 
En  defensa  del  señor. 
Este  sí  que  es  corredor, 
Que  los  otros  no. 

Mas  yo  por  mí  cuenta  hallo, 
Según  .su  cuerpo  denota, 
Que  era  mejor  para  sota, 
Que  para  rey,  ni  caballo  : 
Supiera  correr  un  gallo, 
Mas  cañas  no  es  de  su  humor. 
Este  si  que  es  corredor, 
Que  los  otros  no. 

Parece,  si  no  me  engaña 
La  vista  con  algún  velo, 
Más  sanguijuela  en  anzuelo 
Que  pescador  con  la  cafia: 
Sospecho  que  ha  sido  araña 

Y  se  ha  vuelto  en  arador. 
Este  3i  que  es  corredor, 
Que  los  otros  no. 

Honrar  tiene  las  dos  villas  ; 
Todo  el  mundo  se  prevenga , 
Pues  cuando  carias  no  tenga 
Nú  le  han  de  faltar  canillas. 
Es  hombre  de  entrambas  sillas, 

Y  de  entrambas  es  peor. 
Este  sí  que  es  corredor, 
Que  los  otros  no. 
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En  casa  de  los  joyeros, 
Entre  medias  y  listones, 
Mas  los  quiero  Galalones(2), 
Que  en  San  Dionis  Oliveros. 
Al  Roldan ,  que  prometió 
Pendencia,  y  no  la  basquina, 
El  l{ol  perdonó  á  la  riña, 

Y  el  diiii  á  la  tienda  no. 
Hijuela  de  bendición 

Me  llaman  madres  de  la  arte, 

Y  soy  por  la  mayor  parte. 
Hijuelas  de  partición. 
La  bolsa  que  se  marchita 
Di'l  viento  que  yo  me  sé, 
Me  llama,  triste  y  contrila, 
Cuando  tomo,  Mariquita, 
Cuando  dá,  Maritomé. 
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Toda  bolsa  que  me  vé 
Tan  honesta  y  tan  bonita, 
Me  llama,  no  sé  por  qué , 
Cuando  tomo,  Mariquita, 
Cuando  dá,  Maritomé. 

En  casa  del  B'lorentin, 
Tienda  donde  se  regala, 
Más  le  quiero  Martingala, 
Que  no  sin  gala  Martin. 
Y  si  pido  de  improviso 
La  tela  ó  el  ormesí  (1), 
Mejor  me  parece  A  mi 
Galápago  que  Narciso. 
Yo  no  quiero  al  ginoves , 
Que  con  fama  cuni])le  ya; 
Pues  más  vale,  si  el  no  dá, 
Sin  fama  algún  holandés. 
Soy  á  la  bolsa  precita , 
Que  se  viene  por  su  pié, 
Al  daca  de  esta  1)cndita, 
Cuando  tomo,  Mariquita, 
Cuando  dá,  Maritomé. 


(11  Tela  (lo  seiia  pareciMa  í>1  Uíjido  de  ramelote  ,  si  bien  mila  del- 
gada ,  y  hace  irnos  visos  que  llamaa  aguas. 


XVIL 


Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 
Si  la  prosa  que  gasté 
Contigo,  niña,  lloré, 

Y  aun  basta  agora  la  lloro, 
¿Qué  haré  la  plata  y  el  oro? 
Ya  no  he  de  dar,  si  no  fuere 
Al  diablo,  á  quien  me  pidiere  : 
Que  tras  la  burla  pasada. 
Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 

Yo  sé  que  si  desta  tierra 
Llevara  el  rey  á  la  guerra 
La  niña  que  yo  nombrara. 
Que  á  toda  Holanda  tomara, 
Por  saber  tomar  mejor 
Que  el  ejército  mayor 
De  gente  más  clotrinada. 
Solamente  un  dar  me  agrada , 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada, 

Solo  apacibles  respuestas , 

Y  nuevas  de  algunas  fiestas 
Le  daré  á  la  más  altiva ; 
Que  de  diez  reales  arriba. 
Ya  en  todo  mi  juicio  pienso 
Que  se  pueden  dar  á  censo. 
Mejor  que  á  paje  ó  criada. 
Solamente  un  dar  me  agrada , 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 

Sola  me  dio  una  mujer, 

Y  esa  me  dio  en  que  entender ; 
Yo  entendí  que  convenia 

No  dar  en  la  platería, 

Y  aunque  en  ella  á  muchas  vi, 
Sólo  palabra  li>s  di, 

De  no  dar  plata  labrada. 
Solamente  un  dar  me  agrada, 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 


(21  Galalon  fui  «no  de  los  Docfi  Faros  de  Francia  ,  A  quien  lla- 
maron ti-aidor  por  liaber  contribuido  4  que  los  moros  derrotasen  el 
ejórtito  do  los  trancos. 
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LETRILLA  SATÍRICA. 


XVIIL 


Vuela,  pensamiento,  y  diles 
A  los  ojos  que  más  quiero, 
Que  hay  dinero  (1). 

Del  dinero  que  pidió, 
A  la  que  adorando  estás , 
Las  nuevas  la  llevarás, 
Pero  los  talegos  no. 
Di,  que  doy  en  no  dar  yo, 
Pues  para  hallar  el  placer, 
El  ahorrar  y  el  tener 
Han  mudado  los  carriles. 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
A  los  ojos  que  más  quiero, 
Que  hay  dinero. 

A  lo  ojos,  que  en  mirallos 
La  libertad  perderás , 
Que  hay  dineros  les  dirás, 
Pero  no  gana  de  dallos  ; 
Yo  sólo  pienso  cerrallos. 
Que  no  son  ia  ley  de  Dios, 
Que  se  han  de  encerrar  en  dos, 
Sino  en  talegos  cerriles. 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
A  los  ojos  que  más  quiero. 
Que  hay  dinero. 

Si  con  agrado  te  oyere 
Esa  esponja  de  la  villa, 
Que  hay  dinero  has  de  decilla, 
Y  que  ¡  ay  !  de  quién  le  diere. 
Si  ajusticiar  te  quisiere. 
Está  firme  como  Mart&s, 
No  te  dexes  hacer  cuartos 
De  sus  dedos  alguaciles. 
Vuela,  pensamionto,  y  diles 
A  los  ojos  que  más  quiero, 
Que  hay  dinero. 
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LETRILLA  SATÍRICA  (2). 


XIX. 


Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo; 
El  es  mi  amante  y  mi  amado, 
Pues  de  puro  enamorado. 
De  contino  anda  amarillo; 
Que  pues  doblón  ó  sencillo, 


(1)  ^n  el  Romancero  y  Monstruo  imaginado,  do  Alonso  de  Le- 
dcsma,  publicado  cti  Madrid  on  ICIfi,  se  halla  con  el  titulo  de  l'i- 
ilf'ncKo,  al  dinero,  a.\  folio  7 1  vuelto,  el  estriiiillo  de  esta  compo- 
sición   Debemos  esta  noticia  á,  nuestro  amigo  el  Sr.  Barbicr!. 

(2)  K-ta  composición  se  publicó  con  el  tHulo  de  Jngucie  satírico, 
en  el  fuho  12  de  la  edición  qun  so  hizo  en  KMO,  en  Barcelona,  de 
1&9  Maravillas  del  Parnaso  y  Flor  de  tos  mrjnn-s  romances  graves, 
pwfmot  y  saHrícos ,  recopilados  por  Jorge  Pinto  de  Morales,  y  se 


Hace  todo  cuanto  quiero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
Donde  el  mundo  le  acompaña  ; 
Viene  á  morir  en  España, 

Y  es  en  Genova  enterrado. 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  liei'O. 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Es  galán,  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color, 
Persona  de  gran  valor. 
Tan  cristiano  como  moro ; 


oli?<-rvan  en   ella  algunas  variantes,  cotejándola  ron    la  edición 
do  lt48.  Se  publicó  entonces  de  este  modo : 

Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Madre,  jo  al  oro  me  humillo, 
El  és  mi  amante  y  mi  auiado. 
Pues  de  puro  enamorado 
Anda  contino  amarillo ; 

Y  pues  doblón  ó  sencillo 
Hace  todo  cuanto  quiero, 
Poderoso  caballero,  etc. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
Donde  el  mimdo  le  acompaña  ; 
Viene  á  morir  en  Esp^iña 

Y  es  en  Genova  enterrado  ; 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  fiero, 
Poderoso  cphallero,  etc. 

Es  galán .  y  es  como  un  oro ; 
Tiene  quebrado  el  color ; 
Es  persona  de  valor, 
Tan  cristiano  como  moro ; 

Y  pnes  da  y  quita  decoro, 

Y  quebranta  cualquier  fuero 
Poderoso  caballero,  ctc, 

Son  sus  padres  principales , 
Es  de  nobles  descendiente. 
Que  en  las  venas  del  Oriente 
Todas  los  sangres  son  reales; 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  señor  y  al  jornalero, 
Poderoso  caballero,  etc.  ' 

Sus  escudos  de  armas  dobles 
Son  siempre  tan  principales. 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  nobles  ; 
Pues  á  las  peñas  y  robles 
Da  cudicia  su  minei'o, 
Poderoso  caballero,  etc 

Mas  í  á  quien  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa. 
Que  es  la  más  ruin  de  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 
Poderoso  caballero,  etc. 

Por  importar  en  los  tratos 

Y  dar  tan  buenos  consejos. 
En  las  cas.os  de  los  viejos, 
Gatos  le  guardan  de  gatos ; 
Y,  pues,  él  rompe  recatos, 

Y  ablanda  al  juez  más  severo, 
Poderoso  caballero,  etc. 

Es  tanta  su  magestad , 
Aunque  sus  duelos  son  hartos. 
Que  con  haberle  hecho  cuartea 
No  pierde  sn  calidad  ; 
Y,  pues,  61  da  autoridad 
Al  pobre ,  y  al  caballero. 
Poderoso  caballero,  etc. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
A  =u  gusto  y  afición  , 
Que  las  caras  de  un  doblen 
Hacen  sus  caras  baratas ; 

Y  pues  les  hace  bravatas 
Desde  una  bolsa  de  cuero. 
Poderoso  caballero,  etc. 

Más  valen  en  nuestra  tierra, 
(Mirad  si  es  hombre  capar,) 
Sus  escudos  en  la  paü 
Que  rodelas  on  la  guerra; 

Y  pues  él  al  noble  entierra, 

Y  h-ico  propio  al  extranjero) 
Poderoso  caballero 

JE?  don  Diner», 
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Pues  que  da  y  qnita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reales : 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Mas  ¿  á,  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa, 
Que  es  lo  monos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla?  (1) 
Pero  pues  dá  al  baxo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales, 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles ; 

Y  pues  á  los  mismos  robles 
Dá  codicia  su  minero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero 

Por  importar  en  los  tratos, 

Y  dar  tan  buenos  consejos. 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos. 

Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  más  severo, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero, 

Y  es  tanta  su  majestad 
(Aunque  sim  sus  duelos  hartos), 
Que  con  haberle  hecho  cuartos. 
Ño  pierde  su  autoridad, 
Pero  fmes  da  calidad. 
Al  noble  y  al  pordiosero. 
Poderoso  caballero. 
Es  don  Dinero. 

Nunca  v{  damas  ingratas 
A  su  gusto  y  afición, 
Que  á  la'í  caras  de  un  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas. 

Y  pues  las  hace  brabütas 
Desde  una  bolsa  de  cuero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Más  valen  en  cualquier  tierra, 
Mirad  si  es  harto  sagnz, 
Sus  escudos  en  la  paz, 
Que  rodelas  en  la  guerra. 

Y  pues  al  pobre  le  enticrra, 

Y  hace  proprio  al  forastero, 
Rodero  caballero 

Es  don  Dinero. 
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LETRILLA  satírica. 


XX. 


Fui  bueno,  no  ful  premiado, 
Y  viendo  revuelto  el  polo. 
Fui  malo  y  fui  castigado ; 


(It  Alu<lfl  el  poeta  no  &  la  reina  dofia  Blanca,  sino  A  ciertas  mo- 
nedas de  escaso  valor,  que  se  llamaron  blancas  en  Uaetilla, 


Ansí  que  para  mí  solo 
Algo  el  mundo  es  concertado. 
Los  malos  me  han  invidiado, 
Los  buenos  no  me  han  creído  , 
Mal  bueno  y  buen  malo  he  sido , 
Más  me  valiera  no  ser. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Viendo  que  la  hipocresía 
Arreboza  delincuentes 
Contra  el  registro  del  dia, 
Quise  pasar  á  las  gentes 
Por  virtud  la  maldad  mia. 
Ayunos  contrahacía. 
Ahitos  disimulaba. 
De  milagros  amagaba 
A  las  horas  del  comer. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Siempre  he  mentido  después 
Del  señor  á  quien  mentía, 

Y  en  ley  de  cortesanía, 
Peor  que  aun  la  verdad  es 
Una  mentira  tardía. 

Di  en  mentir  en  profecía  (2), 

Y  aun  no  alcanzaba  á  mis  amos. 

Y  entre  ciento  qui.^  mintamos, 
Mi  enredo  no  es  menester. 
Esta  es  la  justicia 

Que  mandan  hacer. 

Desgraciado  lisonjero 
Soy,  si  despacio  lo  miras, 
Porque  adulando  severo, 
Como  creen  ya  mis  mentiras. 
Me  temen  por  verdadero. 
Si  callo,  soy  (  mbustero  ; 
Si  hablo,  soy  hablador; 
Poco  soy  para  el  señor, 
Mucho  para  el  mercader. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

He  sufrido  demasiado 
Por  medi-ar  á  lo  marido, 

Y  los  que  me  han  despreciado 
Son  los  que  se  han  enojado 
De  lo  que  les  he  sufrido. 

Si  me  quejo,  soy  temido, 
Si  no  me  quexo,  no  soy  ; 
Si  doy,  pierdo  lo  que  doy, 

Y  si  guardo,  es  no  tener. 
Esta  es  la  justicia 

Que  mandan  hacer. 

Dicen  que  soy  temporal 
Si  al  poderoso  me  humillo  ; 
Si  con  él  me  muestro  igual. 
Viene  á  ser  mayor  el  mal 
De  presumir  competillo. 
Si  al  hablarle  me  arrodillo, 
Me  riñe  y  lo  llama  exceso ; 
Si  derecho  lo  hablo  y  tieso. 
Oye  y  no  me  puede  ver. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Si  alguno  pretende  hacer 
Mal,  y  codicia  malsines, 

Y  yo  me  voy  á  oponer, 

Los  buenos  so  hacen  ruines. 
Porque  sobre  en  qué  escoger. 
Malo  aun  no  soy  menester, 

Y  es  mi  desdicha  mayor 
Que  otro  parezca  peor. 
Sin  que  otro  lo  pueda  ser. 
Esta  es  la  justicia. 

Que  mandan  hacer, 


(1)  Alude  el  popta  á  la  eTacrernpion  con  qne  saele  hablarse  en  la 
corte ,  ponderando  lo  qne  pueda  suceder  ó  se  desea  que  suceda  rea» 
pecto  de  asuntos  poUtlcos, 
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Por  angelito  creia, 
Doncella,  que  almas  guardabas, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 

Píntese  por  toda  tienda, 
O  mancebitos  de  España, 
San  Jorge  mata  la  araña, 
Que  nuestra  mosca  detienda. 
Sin  duda  que  engordarás. 
Pues  que  todo  el  año  entero, 
A  la  orilla  del  dinero, 
Papando  moscas  estás. 
Siendo  de  la  Andalucía, 
Moscovita  te  tornabas, 

Y  eras  arana,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mía. 

A  los  pasteles  peores, 
Si  en  verano  los  miraras, 
Tú  la  mosca  les  quitaras, 
Mejor  que  los  mosqueadores. 
Ganado  de  Satanás, 

Y  de  condición  tan  hosca, 
Que  en  sólo  dándole  mosca 
Se  sosiega,  y  quiere  más. 
Mosca  muerta  parecía 

Tu  codicia,  cuando  hablabns, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 

A  tu  m+la  inclinación, 

Y  á  tu  infernal  apetito. 
Poco  dinero  es  mosquito. 
Mucho  dinero  moscón. 

A  la  mosca  que  en  verano 
Te  vas,  porque  el  precio  suba, 
Alón,  que  pinta  la  uva. 
Te  dice  todo  cristiano. 
Por  ninfa  te  presumía. 
Cuando  más  me  acompañabas, 

Y  eras  araña ,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mía. 

Mal  tus  embelecos  mides, 
Bien  tus  mohatras  entiendes. 
Pues  telaraña  me  vendes , 

Y  tela  rica  me  pides. 
Dexa  mi  mosca,  doncella. 
Que  si  la  mosca  y  mosquito 
Fueron  plaga  para  Egipto, 
Hoy  es  plaga  no  tenella. 
Tu  hermosura  me  ponía 

Al  entendimiento  trabas, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 
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GALÁN  Y  DAMA. 


G.       Como  un  oro,  no  hay  dudar, 
Eres,  niña,  y  yo  te  adoroi 


D.    Niño,  pues  soy  como  un  oro. 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
G.     De  oro  tus  cabellos  son, 

Rica  ocupación  del  viento, 
D.    Pues  á  sesenta  por  ciento 

Daré  cada  lepelon. 
G.    i  Que  precio  habrá  que  consuele 

Oro,  que  rizado  mata? 
D.    Como  me  dé  el  trueco  en  plata, 

Dexaré  que  me  repele. 
G.    No  hay  plata  para  pagar 

Prisión  que  vale  un  tesoro. 
D.    Niño,  puts  soy  como  un  oro, 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
G.    ¿Tan  grande  es  la  estiniaeíon 

Del  oro,  á  tanto  se  extiende? 
D.    Hasta  el  orozuz  pretende 

Ventajas  contra  el  vellón. 
G.    i  Oro  que  codicia  el  alba 

Vendt'S  por  cosa  del  suelo? 
D.    Págame  tú  en  plata  el  pelo. 

Que  yo  me  quedaré  calva. 
G.    Quien  lo  quisiere  comprar. 

Pierde  al  amor  el  decoro. 
D.    Niño,  pues  soy  como  un  oro 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
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III. 


G.    Si  queréis  alma,  Leonor, 

Daros  el  alma  confio. 
D.    ¡  Jesús,  que  gran  desvarío  ! 

Dinero  será  mejor. 
G.    Ya  no  es  nada  mi  dolor. 
D.    ¿  Pues  qué  es  eso,  señor  mío  ? 
G.    Dióme  calentura  y  frío, 

Y  quitóseme  el  amor. 
D.    De  que  el  alma  queréis  darme, 

Será  más  razón  que  os  dé. 
G.    ¿No  basta  el  alma  y  la  fe 

En  trueco  de  acariciarme? 
D.    i  Podré  del  la  sustentarme  ? 
G.    El  alma  bien  yiuede  ser. 
D.    ¿Y  querrá  algún  mercader 

Por  tela  su  alma  trocarme? 
G.    ¿Y  es  poco  daros,  Leonor, 

Si  toda  el  alma  os  confio? 
D.    ¡Jesús,  qué  gran  desvarío  1 

Dinero  fuera  mejor. 
G,    Daréos  su  pena  también. 
D.    Mejor  será  una  cadena, 

Que  vuestra  alma,  y  más  en  pena. 
G.    Con  pena  pago  el  desden. 
D.    Para  una  necesidad 

No  hay  alma  como  el  dinero. 
G.    Queredme  vos  como  os  quiero, 

Por  sola  mi  voluntad. 
D.    No  haremos  buena  amistad. 
G.    ¿Por  qué  vuestro  humor  la  estraga? 
D.    Porque  cunndo  un  hombre  paga, 

Entonces  trata  verdad. 
G.    ¿Qué  más  paga  de  un  favor. 

Que  el  alma  y  el  albedrío? 
D.    I  Jesús,  qué  gran  desvarlol 

Dinero  será  mejor. 
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IV. 


A  la  qnc  cansó  la  llafca 
Que  cu  mi  curazoii  renuevo, 
Yo  la  quiero,  como  debo  ; 

Y  un  ginovés ,  como  paga. 
Ved  en  qué  vendré  á  parar. 

Compitiendo  su  poder. 
Haciendo  yo  mi  deber, 

Y  él  haciendo  su  paf^ar. 
Mal  en  oponerme  hago, 
Siendo  de  bolsa  tan  leve , 
A  quien  ni  teme  ni  debe, 
Yo  que  ni  temo  ni  pago. 
Cuando  mi  talego  amaga, 
El  suyo  da  fruto  nuevo. 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  síinovés  como  paga. 
Con  bien  diferente  halago 

Nos  escribe  á  lo  modorro, 
A  mí  las  cartas  de  horro, 
A  él  las  cartas  de  pago  ; 
I  Cuál  tendrá  más  opinión 
Con  ella  en  la  poesía. 
Yo  con  una  letra  mia, 

Y  él  con  dos  de  Bizangon  ? 
La  letra  de  cambio  traga, 
No  escucha  la  que  yo  llevo, 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  ginovés  como  paga, 
Si  la  veo  en  su  posada 

Con  el  ginovés  Cupido, 
Estoy  yo  como  vendido, 
Ella  está  como  comprada : 
Mirad,  pues,  á  quien  oirá. 
Si  en  el  reloj  que  regala 
Mi  mano  es  la  que  señala 

Y  la  suya  la  que  dá. 
Toda  mi  dicha  se  estraga 
Por  cuantos  caminos  pruebo, 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  ginovés  como  paga. 

I  Cómo  la  podré  agradar 
Los  deseos  avarientos, 
Si  voy  á  contarla  cuentos, 

Y  él  dá  cuentos  á  contar  1 
El  dá  joyas,  yo  billetes 

Y  andamos  por  los  lugares, 
El  con  (lares  y  tomares, 
Yo  con  dimes  y  diretes. 

De  mí  se  esconde  por  plaga, 
A  él  le  busca  por  cebo. 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  ginovés  como  paga. 
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Y, 


Dixo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  yíyíj  en  el  agua, 


DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO. 

Agua  no  me  satisface, 
Sea  clara,  líquida  y  pura ; 
Pues  aun  con  cuanto  mormura, 
MénoB  mal  dice  que  hace  ; 
Nadie  quiero  rjuc  me  caze, 
Morir  (juiero  en  )ni  garlito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosciuito, 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

En  el  agua  hay  sólo  peces, 

Y  para  que  más  te  corras. 
En  vino  hay  lobos  y  zorras 

Y  aves ,  como  yo,  á  las  veces  ; 
En  cueros  hay  pez,  y  peces , 
Todo  cabe  en  mi  distrito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito, 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

No  te  he  de  perdonar  cosa, 
Pues  que  mi  muerte  disfanias; 

Y  si  borrraciio  me  llamas. 
Yo  te  llamaré  aguanosa. 
Tú  en  los  charcos  enfadosa, 
Yo  en  las  bodegas  habito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito, 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Qué  tienes  tú  que  tratar. 
Grito  de  cienos  y  lodos , 
Pues  tragándome  ámí  todos. 
Nadie  te  puede  tragar. 
Cantora  de  muladar. 
Yo  soy  luquete  bendito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito, 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Yo  soy  ángel  de  la  uva, 

Y  en  los  sótanos  más  frescos, 
Ruiseñor  de  los  tudescos. 
Sin  acicate ,  ni  tuba  (1) : 
Yo  estoy  siempre  en  una  cuba, 

Y  tú  estás  siempre  en  un  grito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito,  etc. 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 
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LETRILLAS  LÍRICAS. 
I. 


Que  un  corazón  lastimado 
A  quien  ha  dado  el  amor 
Por  premio  eterno  dolor 
Por  alimento  el  cuidado  : 
Constante,  que  no  obstinado, 
Sólo  tema  en  mal  tan  grave. 
Que  se  acabe  ó  que  le  acabe, 
Ved  lo  que  llega  á  temer, 
I  Qué  puede  ser  ? 

Que  muestre  tanto  desden 
Hermosura  celestial  : 
Que  á  sí  misma  se  haga  mal, 
Por  sólo  no  hacerme  bien , 
Que  invidieü  los  que  la  ven 


(1)  Entiende  al  mosquito  de  la  trompoUUa.— iVbía  déla  edición 
de  1648. 


Mi  pena,  y  que  yo  la  estime; 

Y  que  nadie  se  lastime 
Cuando  me  ven  padecer, 
I  Qué  puede  ser  I 

Que  esté  ardiendo  en  rayos  rojos, 

Y  en  vivo  llanto  deshecho  ; 
Que  estando  abrasado  el  pecho 
A^ua  derramen  mis  ojos, 
Que  maltrate  sus  despojos 
Quien  venció  con  tanta  gloria. 
Que  en  despreciar  su  victoria 
Muestre  todo  su  poder  ; 

I  Qué  puede  ser? 

Que  me  llamen  sin  ventura, 
Es  lo  que  más  he  sentido, 
Habiendo  yo  merecido 
Penar  por  tanta  hermosura. 
Que  llamen  mi  amor  locura, 
Porque  amo  sin  esperar. 
Sabiendo  que  es  agraviar 
Esperar  sin  merecer, 
¿Qué  puede  ser? 

Que  me  muestre  yo  contento 
De  este  mal  que  no  se  entiende  ; 
Que  estime  á  quien  más  me  ofende, 
Cuando  crece  mi  tormento  ; 
^e  me  acredite  avariento 
De  su  rigor  y  mi  mal, 
Siendo  sólo  liberal 
Del  penar  y  padecer, 
¿  Qué  puede  ser  ? 

Que  no  se  quiera  apiadar, 
Y  que  esté  yo  en  su  cadena, 
Tan  contento  con  mi  pena , 
Como  ella  en  verme  penar : 
Que  venga  yo  á  desear 
Al  dolor,  que  es  mi  homicida, 
Más  vida,  que  no  á  mi  vida, 
Por  no  verle  fenecer, 
¿  Qué  puede  ser  ? 
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II. 

Flor  que  cantas ,  flor  que  vuelas, 
Y  tienes  por  facistol 
El  laurel,  ¿para  qué  al  sol 
Con  tan  sonoras  cautelas. 
Le  madrugas  y  desvelas? 
Digasmé, 
Dulce  jilguero,  ¿  por  qué? 

Dime,  cantor  ramillete,  » 

Lira  de  pluma  volante, 
Silbo  alado  y  elegante, 
Que  en  el  rizado  copete 
Luces  flor,  suenas  falsete, 
¿Por  qué  cantas  con  porfía 
Invidias,  que  llora  el  dia, 
Con  lágrimas  de  la  aurora, 
Si  en  la  risa  de  Lidora 
Su  amanecer  desconsuelas? 
Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas,  ete. 

¿  En  un  átomo  de  pluma, 
Cómo  tal  concento  cabe  ? 
¿  Cómo  se  esconde  en  una  ave 
Cuanto  el  contrapunto  suma? 
Qué  dolor  hay,  que  presuma 
Tanto  mal  de  su  rigor, 
Que  no  suspenda  el  dolor 
Al  Iris  breve,  que  canta. 
Llena  tan  chica  garganta 
De  orfcos  y  de  vigüelas? 
Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas,  etc. 

Yoz  pintada,  cauto  alado, 
Q.-UI, 
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Poco  al  vei",  mucho  al  oido, 

¿Dónde  tienes  escondido 

Tanto  instrumento  templado? 

Eecata  de  mi  cuidado 

Tus  músicas  y  alegrías , 

Que  las  malas  compañías 

Te  volverán  los  cantares 

En  lágrimas  y  pesares, 

Por  más  que  á  sirena  anhelas. 

Flor  que  cautas,  flor  (jue  vuelas,  etc, 
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LETRILLA  LÍBICA  (1). 
III. 


Eosal,  menos  presunción, 
Donde  están  las  clavellinas, 
Pues  serán  mañana  espinas, 
Las  que  agora  rosas  son. 

¿D^:'  qné  sirve  presumir, 
Rosal ,  do  buen  ;  arecer, 
Si  aun  no  acabos  de  nacer 
Cuando  empiezas  á  morir  1 
Hace  llorar  y  reir 
Vivo  y  muerto  tu  arrebol, 
En  un  dia  ó  en  un  sol ; 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Va  tu  hermosura  en  un  paso, 

Y  en  menos  (2)  tu  perfección. 
Rosal,  njénos  presunción, 

Donde  están  las  clavellinas, 
Pues  serán  mañana  espinas. 
Las  que  agora  i'psas  son. 

No  es  muy  grande  la  ventaja 
Que  tu  calidad  mejora : 
Si  es  tus  mantillas  la  aurora, 
Es  la  noche  tu  mortaja  : 
No  hay  florccilla  tan  baja 
Que  no  te  alcance  de  dias, 

Y  de  tus  caballerías , 

Por  descendiente  del  alba, 
Se  está  riyendo  la  malva, 
Cabellera  (3)  de  un  terrón. 

Rosal,  menos  presunción, 
Donde  están  las  clavellinas, 
Pues  serán  mañana  espinas. 
Las  que  agora  rosas  son. 


835* 
JÁCARAS. 

L 

Carta  de  Escarratnan  á  la  Méndez  (4). 

Ya  está  guardado  en  la  trena  (6) 
Tu  querido  Escarramau, 


(1)  Muchas  otras  qtie  ss  encomendaron  á  la  voz  de  loa  múslboü-- 
ae  podrán  repetir  de  los  pvopvios.— JVüta  de  la  edición  de  1648. 

('2)  En  a'guna  edición:  manos. 

(8)  Algunas  ediciones  :  caballera  de  U7i  terrón. 

(4 1  Dispénsese  aquí  la  vulgaridad  de  este  romance  poí  Ift  anterio- 
ridad suya  do  primero  (como  j'a  so  dijo  en  la  disertación)  á  todos 
los  muchos  que  de  ese  genio,  escritos  asi  ingeniosanifinte  de  t-iutos 
buenos  poetas,  lian  después  solicitado  su  imitacisn.  (yola  de  la  edi'  ■ 
cion  de  lOlS.)  La  disertación  á  que  alude  se  bollará  al  fln  de  este' 
volumen,  con  todas  la^  ilustraciones,  adoraos  literarios  y  apara- 
tos con  que  salió  á  luz  la  edición  de  lfi4S. 

(5 1  Se  publicó  on  la  pág.  1  dc  l03  Jiomances  vanos  dediversoi  a«<- 
(ores,  Zaragoza,  l(j(j3,  ^ 
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Que  unos  alfileres  vivos  (1) 
Me  prendieron  sin  pensar. 

Andaba  á  caza  de  gangas 
y  grillos  vine  á  cazar  (2), 
Que  en  mí  cantan  como  en  haza  (3) 
Las  noches  de  por  ¡San  Juan. 

Entrándome  en  la  bayuca  (4), 
Llegándome  á  remojar, 
Cierta  pendencia  mosquito  (5), 
Que  se  ahogó  en  vino  y  pan  : 

Al  trago  sesenta  y  nuevo, 
Que  apenas  dije,  allá  vá. 
Me  truxeron  en  volandas 
Por  medio  de  la  ciudad, 

Como  el  ánima  del  sastre  (G) 
Suelen  los  diablos  llevar, 
Iba  en  ])oder  de  corchetes 
Tu  desdichado  Jayán. 

Al  momento  me  embolsaron, 
Para  más  seguridad, 
En  el  calabozo  fuerte 
Donde  IdS  godos  están. 

Hallé  dentro  á  Cardeñoso  (7), 
Hombre  de  buena  verdad. 
Mane  >  de  tocar  las  cuereas. 
Donde  no  quiso  cantar. 

Remolón  fué  hecho  cuenta 
De  la  sarta  de  la  mar  (8i, 
Porque  desabrigó  á  cuatro 
De  noche  en*el  arenal. 

Su  amiga  la  Coscolina, 
Se  acogió  con  Cañamar, 
Aquel  que,  -in  ser  San  Pedro, 
Tiene  llave  universal  (S). 

Lobrezno  está  en  la  capilla. 
Dicen  que  le  colgarán. 
Sin  ser  dia  de  su  santo. 
Que  es  muy  bellaoa  serial. 

Sobre  el  pagar  la  patente 
Nos  venimos  á  encontrar, 
Yo  y  Perotudo  el  de  Burgos, 
Acabóse  la  amistad. 

Hizo  en  mi  cabeza  tantos 
Un  jarro,  que  fué  orinal, 

Y  >  o  con  medio  cuchillo 
Le  trinché  medio  quiíar. 

Supiéronlo  los  sefiores, 
Que  se  lo  dixo  el  guardián, 
Gran  saludador  de  cu  pas, 
Un  fuelle  de  Satanás. 

Y  otra  mañana  á  las  once, 
Víspera  de  San  Mi  lian. 
Con  chilladores  delante  (10) 

Y  enva  amiento  detras  (11): 

A  espalda';  vueltas  me  dieron 
El  usado  centenar. 
Que  sobre  los  r  ci^lid'^s  (12) 
Son  ochocientos  y  más. 

Fui  de  bu  n  aire  á  caballo. 
La  espalda  de  par  en  par ; 
Cara  como  del  nue  prueba 
Co  a  que  le  sabe  mal. 

Inclir.ada  la  cab'  za 
A  monseñor  cardenal , 
Que  el  rebenque,  sin  ser  papa, 


II)  Es  decirlos  a1gnacil'>3  ócorcViptes. 

2)  P'irqne  se  los  jiiTsipron  en  la  cárcel ,  no  siendo  los  del  campo, 
con  i-uvo  nombre  jnetra  el  p>etR. 

(31  liazas.  R(i(th,iicps  varios  de  diversos  aat'^rcs.  Aradrid,  1664. 
4)  La  taberna. — Sep"n     1   Vocabulario  de   Oermania ,  impreso 
en  Zirai/ozH  •'n  1(;44  uc  Juan  de  '  arumbe  ,  es  Vayunca. 

(.5)   Mo.ii/ttita    Romances  vario»,  Madrid  ,  1664. 

:6\  De  un  aiixir-.  Zaragoz .  ,  1603. 

(7       nrdenoso.  Romances  v  irlos.  Madrid  ,  1G64. 

(8)  Es  de  ir,  qne  fn6  airreeado  á.  los  galeotes,  ó  condenados  ága- 
ler.is.  e*to  e  ,  á  remar  en  las  naves  del  Estado. 

(91  Porque  como  ladrón  tiene  llave  ganzúa  que  abre  todas  las 
puerta.s. 

101   Porque  iban  delante  los  que  pr'íeonaban  la  sentencia. 

(11<  Se  reñcre  á  la  .intoridad  que  iba  á  presidir  con  la  vara  en  la 
mano 

^12)  Recebidoi.  Zaragoza,  16iJ3. 


Cria  por  su  potestad  (13)  (14). 

A  puras  pencas  se  han  vuelto 
Cardo  mis  espaldas  ya. 
Por  eso  me  hago  de  pencas 
En  el  decir  y  el  obrar. 

Agridulce  fué  la  mano, 
Hubo  azote  garrafal; 
El  asno  era  una  tortuga, 
No  se  podia  menear. 

Sólo  lo  que  tenia  bueno 
Ser  mayor  que  un  dromedal, 
Pues  me  vieron  en  Sevilla 
Los  moros  de  Mostagán. 

No  hubo  en  todos  los  ciento 
Azote  que  echar  á  mal ; 
Pero  á  traición  me  los  dieron, 
No  me  pueden  agraviar  (15). 

Porque  el  pregón  se  entendiera 
Con  voz  de  más  claridad, 
Trajeron  por  pregonero 
Las  sirenas  de  la  mar. 

Invianme  |16)  por  diez  años, 
Sabe  Dios  quién  los  verá, 
A  que  dándola  de  palos  (17) 
Agravie  toda  la  mar  (18). 

Para  batidor  del  agua , 
Dicen  que  me  llevarán, 

Y  á  ser  de  tanta  sardina  (19) 
Sacudidor  y  batan. 

Si  tienes  honra  la  Méndez, 
Si  me  tienes  voluntad, 
Forzosa  ocasión  es  esta, 
En  que  lo  puedes  mostrar. 

Contribuyeme  con  algo. 
Pues  es  mi  necesidad 
Tal,  que  tomo  del  verdugo 
Los  jubones,  que  me  dá. 

Que  tiempo  v.'ndrá,  la  Méndez, 
Que  alegre  te  alabarás  (20), 
Que  á  Escarraman  por  tu  causa 
Le  añudaron  el  tragar. 

A  la  Pava  del  cercado, 
A  la  C;hirinos,  Guzman, 
A  la  Zoila,  y  á  la  Rocha, 
A  la  Luisa  y  la  Cerdan , 

A  Mama,  y  á  Taita  el  viejo, 
'Que  en  la  guarda  vuestra  están  (21), 

Y  á  to<la  la  gurullada. 
Mis  encomiendas  darás. 

Fecha  en  Sevilla  á  los  ciento 
De  este  mes  que  corre  ya, 
El  menor  de  tus  rufianes, 

Y  el  mayor  de  los  de  acá. 
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«  JÁCABA. 

IL 

Respuesta  de  la  Méndez  á  Escarraman  (22) 

Con  un  menino  del  padre, 
Tu  mandil  y  mi  avantal , 


(13)  Suprimidos  estos  versos  en  la  adición  de  1724. 

(14)  Alude  á  los  golpes  ó  cardenales  qne  le  hicieron  al  castigarle. 
(ISi   Porque  S'í  \o<  dieron  por  detras  como  intamante  castigo. 

16)  Embüirme  Romances  varios,  Madrid,  1664,  y  en  otras  edi- 
ciones. 

(17)  .4  gae  <7aH(?o  (íe  paíoí.  Romances  varios,  Madrid,  1664. 

■181  Vuelve  á  aludir  A  los  remos. 

;i9i  Sordina.  Edición  de  1724,  indudablemente  errata  de  im- 
prenta. 

(20)  Lábaros.  Romances  varios ,  etc. ,  1CG4 ;  también  eqnívoc.ndn- 
mente. 

(21Í  Esid.  Romances  va'ios ,  lG6t. 

(22)  Se  insertó  también  entre  los  Romances  varioi  de  diversoí  hk* 
torei.  Zaragoza,  1663  ,  pilg,  5, 


De  la  cámara  del  golpe , 
Pues  que  su  llave  la  trae. 

Kecibí  en  letra  los  ciento, 
Que  recibiste,  jayán, 
l>e  contado,  que  se  veían 
Uno  al  otro  al  asentar. 

Por  matar  la  sed  te  has  muerto  (1), 
Mas  valiera,  Escarraman, 
Por  no  pasar  esos  tragos, 
Dejar  otros  de  pasar. 

Borrachas  son  las  pendencias, 
Pues  tan  derecha?  se  van 
A  la  bayuca,  donde  hallan 
Besando  los  jarros  paz. 

No  hay  quistion  ni  pesadumbre, 
Que  sepa,  amigo,  nadar: 
Todas  se  ahogan  en  vino, 
Todas  se  atascan  en  pan. 

Si  por  un  chirlo  tan  sólo 
Ciento  el  verdugo  te  da, 
En  el  dar  ciento  por  uno 
Parecido  á  Dios  será. 

Si  tantos  verdugos  catas, 
Sin  duda  que  te  querrán 
Las  damas  por  verdugado  (2) 

Y  las  izas  (3)  por  rufián. 

Si  te  han  de  dar  más  azotes, 
Sobre  los  que  están  atrás, 
Estarán  unos  sobre  otros, 
O  se  habrán  de  hacer  allá. 

Llevar  buenos  pies  de  albarda, 
No  tienes  que  exagerar, 
Que  es  más  de  muy  azotado, 
Que  de  ginete  y  galán. 

Pues  buen  supuesto  te  tienen, 
Pues  te  envian  á  bogar; 
Ropa  y  plaza  tienes  cierta, 

Y  á  subir  empezará?. 
Quejaste  de  ser  forzado  ; 

No  pudiera  decir  más 
Lucrecia  del  rey  Tarquino, 
Que  tú  de  su  magestad. 

Esto  de  ser  galeote, 
Solamente  es  empezar, 
Que  luego  tras  remo  y  pito. 
Las  manos  te  comerá'^. 

Dices  que  te  contribuya, 

Y  es  mi  desventura  tal. 
Que  si  no  te  doy  consejos, 
Yo  no  tengo  que  te  dar. 

Los  hombres  por  las  mujeres 
Se  truecan  ya  taz  á  taz  (4), 

Y  si  les  dan  algo  encima, 
No  es  moneda  lo  que  dan. 

No  da  nadie  si  no  á  censo, 

Y  todas  queremos  más, 
Para  galán  un  pagano, 
Que  un  cristiano  sin  pagar. 

A  la  sombra  de  un  corchete 
Vivo  en  aqueste  lugar, 
Que  es  para  los  delincuentes 
Árbol  que  puede  asombrar. 

De  las  cosas  que  me  escribes 
He  sentido  algún  pesar, 
Que  le  tengo  á  Cardeñoso 
Entrañable  voluntad. 

Miren  qué  huevos  le  daba 
El  asistente  (5)  á  tragar, 
Para  que  cantara  tiples, 
Si  no  agua,  cuerda  y  condal. 

Que  Remolón  fuese  cuenta, 
Heme  holgado  en  mi  verdad, 
Pues  por  aquese  camino  (6) 


Por  matar  la  sed  has  muerto  :  RomAnces  varios,  etc.,  1GC4. 

Verdugados  :  Romances  varios,  etc.,  1664. 

lija :  mujer  pública ,  segnn  el  Vocubulario  de  Germania  ,  im- 
I  por  Juan  de  Lanimbe,  en  Zaragoza,  en  1G44. 

Se  truecan  i  ay  I  taz  y  taz :  Romances ,  1 G64. 

Aqnl  el  asistente  era  la  autoridad  ante  quiea  recibía  Carde- 
'  tormento  para  que  hiciera  declaraciones. 

Aqueste  camino :  Romances,  1664, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

Hombre  de  cuenta  será. 
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Aquí  derrotaron  juntos 
Coscülina  y  Cañamar, 
En  cueros  por  su  pecado, 
Como  Eva  con  Adán. 

Pasáronlo  (7)  honradamente 
En  est(!  honrado  lugar; 

Y  no  siendo  picadores  (8) , 
Vivieron,  pu"s,  de  hacer  mal. 

Espaldas  le  hizo  el  verdugo. 
Mas  debióse  de  cansar, 
Pues  habrá  como  ocho  dias 
Que  se  las  deshizo  ya. 

Y  muriera  como  Judas , 
Pero  anduvo  tan  sagaz. 
Que  negó,  sin  ser  San  Pedro, 
Tener  llave  universal. 

Perdone  Dios  á  Lobrezno 
Por  su  infinita  bondad, 
Que  ha  dejado  sin  amparo 

Y  muchacha  á  la  Lujan. 
Después  que  supo  la  nueva, 

Nadie  la  ha  visto  pecar 
En  público,  que  de  pena 
Vá  de  zaguán  en  zaguán. 

De  nuevo  no  se  me  ofrece 
Cosa  de  que  te  avisar. 
Que  la  muerte  de  Valgarra, 
Ya  es  añeja  por  allá. 

Cespedosa  es  ermitaño 
Una  IcL'ua  de  Alcalá, 
Buen  diciplinante  ha  sido  (9), 
Buen  penitente  será, 

Baldorro  (10)  es  mozo  de  sillas, 

Y  lacayo  matorral, 

Que  Dios  por  este  camino 
Los  ha  querido  llamar  (11). 

Montufar  se  ha  entrado  á  puto, 
Con  un  mulato  rapaz. 
Que  por  lucir  más  que  todos 
Se  dexa  el  pobre  quemar. 

Murió  en  la  ene  de  palo  (12) 
Con  buen  ánimo,  un  gañan  (13), 

Y  el  ginete  de  gaznates  (.14) 
Lo  hizo  con  él  muy  mal. 

Tiénenos  muy  lastimadas 
La  justicia  sin  pensar 
Que  se  hizo  en  (15)  nuestra  madre, 
La  vieja  del  arrabal , 

Pues  sin  respetar  la«  tocas, 
Ni  las  ca:.as,  ni  la  edad, 
A  fuerza  de  cardenales 
Ya  la  hicieron  obi.spar. 

Tras  ella,  de  su  motivo. 
Se  sallan  del  bogar 
Las  ollas  con  sus  legumbres  : 
No  se  vio  en  el  murjdo  tal. 

Pues  cogió  más  berengcnas 
En  una  hora,  sin  sembrar. 
Que  un  hortelano  morisco 
En  todo  un  año  cabal. 

Esta  cuaresma  pasada 
Se  convirtió  la  Tomás, 
En  el  sermón  de  los  peces, 
Siendo  el  pecado  carnal. 

Convirtióse  á  puros  gritos, 
Túvosele  á  liviandad, 


(7)  PaseAror.io:  i?i)»na/í«i,  1064, 

(S)  Picador,  según  el  Vocabulario  de  Germdnia  que  hsmos  cita- 
do, era  ladrón  de  ganzúa, 

(!))  Deriplinaníe  de  penca,  szotado.  —  Deciplinante  de  Im ,  es  que 
sacan  i.  la  vergUenza.  (Vocabulario  de  Germania,  de  Zaragoza, 
de  1644). 

(101  fíaU'toro.  Edición,  Zaragoza,  166.3. 

(11)  Querido  Uovar :  iComanees,  1664. 

(12)  La  liTca. 

(l:s)  Alguna  edición  imprimn  :  ron  buen  ánimo  Gaíian. 

(14)  Ginete  de  Guzmanes.  Asi  dice  la  edición  de  Zaragoza  de  16(13,  y 
otras ,  pero  es  errata ,  pues  debe  decir  ffineíe  de  ya  mates ,  esto  es,  oí 
verdugo,  que  se  montaba  sobre  el  ahorcado  para  hacerle  morir  más 
pronto  con  sn  peso. 

15)  Suprimida  esta  proposición  en  ea  la  edición  de  Madrid  del 
año  1CG4, 


lÜO 


OBRAS  J>ií  DON  FEANCISCO  DE  QUEVEDO, 


Por  no  ser  de  los  famosos, 
Sino  un  pobre  sacristán. 

No  aguardó  que  la  sacase  (1) 
Calavera  ó  cosa  tal , 
Que  se  convirtió  de  miedo 
Al  primero  Satanás  (2). 

No  hay  otra  cosa  de  nuevo, 
Que  en  el  vestir  y  el  calzar, 
Caduca  ropa  me  visto 
Y  saya  de  mucha  edad. 

Acabado  el  decenario, 
Adonde  agora  te  vas , 
Tuya  seré,  que  tullida, 
Ya  no  me  puedo  mudar. 

Si  acaso  quisieres  algo  (3), 
O  se  te  ofreciere  acá, 
Mándame,  pues,  de  bubosa. 
Yo  no  me  puedo  mandar. 

Aunque  no  de  Calatrava, 
De  Alcántara,  ni  San  Junn, 
Te  envian  sus  encomiendas 
La  Tellez,  Caravajal, 

La  Collantes  valerosa, 
La  golondrina  Pascual , 
La  Enrique  mal  degollada, 
La  Palomita  torcaz. 

Fecha  en  Toledo  la  rica, 
Dentro  del  pobre  hospital, 
Dundo  trabajos  de  entrambos 
Empiezo  agora  á  sudar. 


337. 


JACAEA, 


IIL 


Oarta  de  la  Peralaá  Lampuga,  bu  bravo  (4). 


Todo  se  Fabe,  Lampuga, 
Qu^  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 

Y  entre  jayanes  y  marcas  (5) 
Nunca  ha  habido  secretario  (6). 

Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 
Ya  sé  que  te  dan  el  pago 
Las  señoras  de  alquiler, 
Las  mancebitas  de  á  cuatro. 

Dejásteme  en  Talavera 
A  la  sombra  de  un  gitano  (7), 
HomVjre  gafo  de  los  potros, 

Y  aturdido  de  los  asnos. 

No  son  los  doctores  los  matasanos, 
Sino  los  procesos  y  el  escribano. 

A  lo  menos  que  se  puede, 
Pasni  aquí  los  pecados; 
Tierra  barata  de  culpas, 
Mucho  amor  y  pocos  cuartos. 

A  una  mujer  forastera 
Los  hijos  del  vidriado  (8), 
No  la  dan  ,  Lampuga ,  un  gozque 
Si  pueden  darle  uti  alano. 

En  la  feria  de  Torrijos  (9), 


(1)  Qns  le  sacase! :  Romaneas ,  1G64. 

(2)  Estas  tres  coplas  han  sido  suprimidas  en  algunas  ediciones. 

(3)  Si  acaso  quieres  algo  :  romances,  lfifi4. 

(4)  Se  publica:  eu  los  Romances  varios.  Zaragoza,  1GC3  ,  pAg.  H. 

(5)  Jayán  en  lengua  de  Germania,  ea  rufián  á  quien  respetan,  y 
marca  es  lo  mismo  qne  marquida  ó  mnjor  pública, 

(6)  Secretarios  :  Romane,  s  rnrios  ,  16G4. 

(7)  A  la  sombra  de  git-iino  :  Romances,  1(564. 

(8)  Los  hijos  del  Bedriado  :  Romances.  ICGl, 
(o)  A  la  feria  do  Ton-ija :  Romances f  16C4, 


Me  empeñé  con  un  mulato, 
Corchete  fondos  en  zurdo  (10), 
Barba  y  bigotes  de  ganchos  (11). 

En  cas  del  padre  (12)  nos  fuimos 
Por  no  escandalizar  tanto, 

Y  porque  quien  honra  al  padie, 
Diz  que  vive  muchos  años, 

A  soplos  como  candil 
Murió  el  malaventurado, 
Porque  se  halló  cierta  joya, 
Antes  de  perderla  el  amo. 

Dióle  en  llegando  á  Madrid 
Pujamiento  (13)  de  escribano.'?, 

Y  murió  de  mala  gana 

De  una  esquinencia  de  esparto. 

Como  tórtola  viuda 
Quedé,  pero  no  sin  ramo. 
Pues  en  el  de  una  taberna 
Estuve  a^-rul lando  tragos, 

Al  mar  se  llegó  Gayoso  (14), 
Por  org.anista  de  palos. 
Dicen  que  llevó  hacia  allá 
El  juboncillo  de  cardo. 

Con  las  manos  en  la  masa 
Está  Domingo  Tiznado, 
Haciendo  turnias  á  m<.scag 
En  los  pasteles  de  á  cuatro. 

El  Gangoso  es  pregonero,     . 
Tiple  de  los  azotados. 
Abreviando  el  quien  tal  hace, 
Al  que  no  le  liaga  el  canto  (15), 

Para  las  ánimas  pide 
Zaramagullón  el  largo ; 
Muy  animado  le  veo 
De  meriendas  y  de  sayo. 

Luquillas  es  aguador, 
Con  reportero  de  andrajos. 
Con  enaguas  tiene  el  cuero 
Muy  adamado  de  tragos. 

Con  nombre  de  Vald'.moro 
Vende  por  azumbres  charcos, 
Panas  en  vez  de  mosquitos 
Suelen  nndar  en  los  vasos. 

Mojarrilla  acomodó 
Su  barbaza  de  ermitaño, 
Aun-ue  á  solas  con  amigos 
Usa  de  malos  resabios,  . 

Por  aquí  pasó  el  Manquillo  (16), 
Por  aquí  pasó  el  Fardado  (17), 
Solos  y  á  pié ,  y  cada  uno 
Con  ducientosVlS)  de  caballo. 

Por  arremangar  un  cofre, 
Fueron  los  desventurados, 
La  mitad  disciplinantes, 
G  netes  de  medio  abajo. 

Iba  delante  el  bramón, 

Y  detras  el  varapalo, 

Y  con  su  capa  y  su  gorra 

flecho  novio  el  sepancuantos  (19), 
Ahogado  con  zaragüelles 

Murió  Lumbreras,  el  braco. 

Con  su  poquito  de  credo, 

Sin  sermón  y  sin  desmayo. 
Pareció  muy  bien  á  todos, 

Que  su  amiga  la  Ye  lasco. 

Llenó  la  horca  de  ciegos. 

Que  le  juntaron  muchachos. 


(10)  Zurda:  edición  do  Zaragoza  de  1663, 

(11)  Barba  y  bigote  de  gancho;?:  Romances,  1664. 

(12|  En  cas  de  padre:  ifomoricí ,  1664. 

(l:i)  ZariKoza,  1663:  y'íy'omíenífí.  — Madrid,  1664:  Pujamiento, 

(11)  Desde  este  verío  hasta  el  que  dice :  Usa  de  malos  rí.srtiío*.  de- 
jaron de  ser  impresos  todos  en  laedicir'n  de  Madrid  de  1664  ,  titula- 
da :  Romances  varios  de  dicersos  au/on  s.  Véase  la  pAg.  68. 

(151  Se  refiere  al  pregón  en  qne  después  de  anunciar  la  sentencia, 
se  anadia:  quien  tal  hace  que  tal  pague. 

(16)  Por  allí  pasó  clRoqnillo  :  así  dice  este  verso  en  la  edición  da 
Madrid  de  1664. 

(17)  Por  alli  pasó  el  Fardado  :  edición  de  1664. 

(18)  Con  doscientos  :  edición  de  1664. 

(19  Ea  decir,  el  qne  va  pregonando  porqué  se  castigaba  al  dS 
Uncueute, 


EL  PARNASO  ESPAÍÍOL. 


101 


Todos  aguardan ,  Latnpuga, 
Que  te  suceda  otro  tanto, 
Que  se  ruge  por  acá 
No  sé  qué  de  tu  espinazo. 

Avisa  de  lo  que  fuere, 
Para  que  en  todo  mi  barrio 
Conozcan  lo  que  me  debes , 
Que  áua  no  he  desdoblado  el  manto  (1). 


838. 


JÁCARA. 


IV. 


Eespnesta  de  Lampnga  ¿  la  Ferala  (2). 


Allá  vá  en  letra  Lampnga, 
Recógele  la  Peral, 
Guarde  el  Señor  tus  espaldas  (3) , 

Y  mi  garganta  San  Blas. 
Hija,  todos  somos  hombres, 

Nadie  se  puede  espantar, 
Ni  de  que  azote  el  verdugo, 
Ni  de  que  apare  el  rufián. 

Y  pues  á  quien  dan  no  escoge, 
No  tuve  que  deshechar, 
Aunque  dos  veces  de  enojo 
Me  estuve  por  apear  (4). 

Dígolo  porque  lo  digo, 

Y  no  lo  digo  por  más , 
Pues  son  acontecimientos 
Entre  penca  y  espaldar  (5). 

El  ruin  agravia  (6)  á  los  buenos, 
El  rey  no  puede  agraviar, 
Estos  señores  se  enojan, 

Y  alégrase' la  ciudad. 
Con  azotes  y  sin  ellos 

Se  sabe  mi  calidad. 

Cien  mientes  te  envió  en  blanco , 

Para  quien  hablare  mal. 

Todo  hijo  de  tintero 
No  tiene  que  mormurar  (7) , 
Pues  en  San  Lucar  fui  huésped 
En  cas  de  su  magestad , 

Luego  el  rigor  de  justicia 
Me  hizo  ruido  detrás , 
Asentábanme  un  capelo 

Y  alzábase  un  cardenal. 
Calentábase  el  azote  (8) 

En  las  costillas  de  Blas, 


Cl)  Estas  dos  últimas  coplas  no  fueron  incluidas  en  la  edición  de 
Madrid  de  16G4,  y  la  anterior  que  comienza  :  Ahogado  en  zaragüe- 
lles, fué  suprimida  en  la  edición  de  1724. — Esta  coDiposicion  la  in- 
cluyó Duran  entre  las  jácaras  de  su  Romancero  ffenercl ,  con  el  nú- 
mero 1760  ,  tomo  II. 

•  (2)  Ademas  de  incluirse  esta  jácara  en  las  diversas  ediciones  que 
se  siguieron  á  la  primitiva  do  l(i48 ,  se  incluyó  entro  los  Romances 
varios,  Zaragoza,  1C63,  pAg.  15. — Con  el  núm.  17C1 ,  y  éntrelas 
jácaras .  la  publicó  Duran  en  su  Romancero  general,  tomo  n  (xvi  de 
esta  Biblioteca). —  También  había  sido  incluida  en  los  Romances 
varios  de  diversos  autores,  impreso  en  Madrid,  en  16G4,  piig.  C9,  y 
de  esta  edición  anotaremos  algunas  variantes. 

(3)  Tus  costillas :  Romances,  1G64. 

(4)  Esta  copla  no  se  incluyó  en  la  edición  do  1GC4,  Romances  va- 
rios de  diversos  autores,  etc. 

(5)  Penca ,  es  el  azote  del  verdugo  en  lengua  do  Germania ;  pen- 
CAZOS  los  azotes ,  y  pencado,  el  azotado. 

(6)  El  liecho  agravia :  Romances,  IGGl. 

(7)  Murmnrar  :  Romances,  1GG4. 

(8)  Esta  copla  y  las  dos  siguioutcs  fuorou  omitidas  en  la  edición 
4e  Bomancet  varios  de  Madrid  de  1G64. 


Y  p.asabft  de  las  miaá 
A  la  jiba  de  Mochal. 

Como  azotado  novicio 
Monorros  hizo  ademan, 
Mas  hanos  dado  palabra. 
Que  otra  vez  se  enmendará, 

A  CoguUo  le  sacaron 
Por  un  hurto  venial , 
Entre  gente  tan  honrada, 
A  la  vergüenza  no  más. 

El  es  un  bellaco  pueblo, 

Y  azotan  en  él  muy  mal, 
Azotones  desabridos, 

A  menudo  y  sin  contar. 

La  gente  mal  inclinada 
De  tan  poca  caridad  (9), 
Que  á  un  forastero  azotado 
Ninguno  le  viene  á  honrar  (10). 

Con  un  picaro  no  hicieran, 
Amiga,  tan  gran  maldad. 
Solo  y  sin  muchachos  iba, 

Y  azotar  qi;e  azotarás. 
Hanse  servido  de  darme 

Ministerio  de  humedad. 
Donde  empujando  maderos 
Soy  escribano  naval  (11). 

Más  raso  voy  (12)  que  dia  bueno. 
Con  barba  sacerdotal  (13)  ; 
Soy  ovejita  del  agua 
Que  me  llaman  con  silbar  (14). 

Letrado  de  las  sardinas  (15), 
No  atiendo  sino  á  bogar  ; 
Graduado  por  la  cárcel , 
Maldita  universidad. 

De  un  ginoves  pajarito, 
Ya  nos  desnuda  el  chillar ; 

Y  el  ceñidor  de  una  cuba 
Desnudos  nos  ciñe  ya  (16). 

Andamos  á  chincharrazos 
Al  dormir  y  al  pelear, 
Siempre  comemos  bizcochos, 
De  las  monjas  de  la  mar. 

Es  canónigo  de  pala  (17) 
Perico  el  de  Santo  Horcaz, 

Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  Beltran. 

Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá, 
Londoño  el  de  T.alavera 
Hace  una  vida  ejemplar. 

De  limosna  se  ha  venido 
Tras  mí  la  tuerta  de  Horgaz, 
Sus  pecados  son  mi  hacienda, 
Ella  mi  vino  y  mi  pan  (18). 

Es  ejemplo  de  pobretas, 

Y  no  la  conocerás. 

Peca  con  mucha  cordura  (19), 
Todo  el  dia  sin  chistar. 
Aguedilla  la  bermeja 
Se  cansó  de  zarandar  20), 

Y  está  haciendo  buena  vida 


(9)  De  tan  mala  calidad :  Romances  varios,  1664,  pág.  70. 

(10)  Kinguno  le  quiere  honrar  :  Romanees  varios,  16G4. 

(11)  rorque  sentado  bogando  en  las  galeras,  le  parece  que  conlos 
remos  escribo  en  el  agua  del  mar. 

(12)  Más  raso  que  dia  bueno  :  Romances  varios,  1664. 

(13)  Suprimido  este  verso  en  algunas  ediciones. 

(14)  Porque  la  gente  de  mar  entiende  las  órdenes  por  medio  del 
pito  ó  silbo. 

(15)  Suprimida  esta  copla,  en  loa  Romances  varios  de  diversos  au' 
lores,  16G4. 

(16)  Asi  varia  esta  copla  la  edición  do  Romances  varios  de  Madrid 
de  1664: 

Un  ginovés  pajarito 
Que  desnuda  con  chiflar, 
Con  el  ceñido  do  un  cubo, 
Nos  hace  la  caridad. 

(17)  Suprimido  en  varias  ediciones. 

(18)  Ella  es  en  mi  vino  y  pan:  Romances  varios,  16C4. 

(19 1  Suprimido  en  varias  ediciones,  y  también  en  la  de  Romáií- 
ees  varios,  1GG4. 
(20)  Garandar: Zaragoza ,  1GG3. 
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OBRAS  DE  DON  FRAN 


En  la  venta  del  Abad  (1). 
A  Padurre,  mozo  tinto  (2), 

Y  tenebroso  galán , 

Por  traidor  de  zara;j;ü<:lle3 
Le  mandaron  cbicharrar. 

Por  honrador  del  estaño 
Escribe  de  Madrid  .luán, 
Que  Gaspe  i'uc  liuiiiiiaria 
Del  camino  de  Alcalá  (3). 

Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar, 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace  , 
No  le  han  quemado  jamas  (4). 

Ayer  tuve  una  mojina 
Por  un  pedazo  de  pan, 

Y  con  un  jarro  de  vino 

Di  respuesta  á  un  orinal  (5). 

No  te  gastes  en  mandiles, 
Estima  tu  calidad, 
Apái-tate  de  Carreño, 
Que  tiene  cspnlda  mollar. 

Más  me  cuestas  de  pregones 

Y  suela  de  Fregenal , 
Que  valen  seis  azotados 
Si  los  llegan  á  tasar. 

Guárdame  de  tí  un  pedazo 
Para  en  acabando  acá. 
Que  seis  años  de  galeras 
Remando  se  pasarán. 

A  todas  esas  señoras, 
PniUidoras  del  hogar. 
Las  darás  mis  encomiendas, 
Que  soy  amigo  de  dar. 

Hoy," este  mes  y  este  año, 
Aquí,  pues  no  puedo  aHá, 
En  cas  del  señor  Guardoso 
De  manos  de  habilidad. 

Yo  seiscientos,  porque  firmo 
Ya  del  número  cabal, 
Descontándome  la  tara, 
De  los  que  sin  cuenta  dan. 


539. 


JACABA. 


V. 


Villagrau  refiere  su'-'esos  suyos  y  de  Cardoncha  (6). 


Mancebitos  de  la  carda 
Los  que  vivis  de  la  hoja, 


(1)  Agnedillíi  la  beiiueja 

Se  cansó  Ac  vivir  inal , 

Y  está  lm'-:ien;lo  penitencia 

En  la  venta  del  Abad. 
Romanees  varios  de  fHvfrsos  autores.  Madrid ,  1604 ,  pág.  72. 
('/)  Desde  cí'to  verso  hasta  la  conclusión  de  l:i  jácara  se  suprimen 
todos  en  la  r dicion  de  Romitics  varios  de  Madrid,  de  1664. 

(3)  Redcresc  seguramente  &  alguno  que  fué  condenado  á  ser  que- 
mado. 

(4)  Juega  aquí  Qnevcdo.  como  siempre .  con  el  doble  sentido  de 
las  frases  y  de  los  conceptos.  Al  moneriero  fal=o,  que  fabiiea  mone- 
das ,  es  decir,  que  procura  h  icer  mas ,  le  castigan  :  al  que  las  disipa 
y  malcrasta ,  no  le  dicen  nada. 

(5.  Esto  C9,  que  los  contendientes  se  tiraron  á  la  cabeza  loa  re- 
feridos utensilios 

(6)  Éntrelas  jilearas .  y  con  el  núm.  1762,  publicó  Duran  esta 
composición  en  el  tomo  n  de  sm  Romnnrero  general,  que  es  el  tomo  XVI 
de  esta  Bibliotkca  de  autoük^í  kspañoi.ks.  Unos  cien  años  antes 
se  habia  incluido  en  la  edirion  de  Romaiices,  hecha  en  Zaragoza 
en  1663,  pi'ig.  l",y  en  el  siguiente  año  de  1661  fm;  incluido  en  la 
colección  de  liomanC'is  varios  di-  diversos  ouíoff.v,  impresa  en  Madrid 
en  1664,  pág.  :'9í).  De  esta  edición  de  1664  vamos  ¡i  indicar  las  prin- 
cipales variantes, 


CISCO  DE  QÜEVEDO. 

Como  gusanos  de  seda 
Tejiendo  la  cárcel  propria. 

Cuya  azumbre  es  la  colada  (7), 
Cuya  cami.-a  tizoiía, 
Rodrigitos  de  Vivar 
Por  consejos,  no  por  obras. 

Jayanes  de  arredro  vayas , 
Cuya  sed  á  todas  horas. 
Se  calza  de  vino  añejo, 
Sin  ir  de  camino,  bolas. 

Paladines  de  la  heria, 
Aventureros  de  trongas. 
Que  sin  ser  margen  de  libro. 
Andáis  cargados  de  cotas. 

Maullones  de  faldriqueras, 
Cuyos  ratones  son  boleas, 
Si  el  zape  aquí  del  verdugo, 
No  os  vá  cantando  la  solfa. 

Matadores  como  triunfos. 
Gente  de  la  vida  osea ; 
Mas  pendencieros  que  suegras, 
Más  liabladores  que  monja¿  (S). 

Murciégalos  de  la  garra, 
Avechuchos  de  la  sombra ; 
Past<3Íes  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca. 

Escuchad  las  aventuras 
De  Villagran  y  Cardoncha, 
El  en  Sevilla,  yo  preso 
En  la  venta  de  la  horca. 

En  casa  de  los  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan, 
Los  corchetes  que  me  prenden, 
Los  cañutos  que  me  soplan. 

Con  las  cuerdas  de  Vizcaya 
Mi  cítara  suena  ronca, 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 

Tiéneme  aquí  la  Morena, 
Antoñuela  Geringonza, 
Mas  linda  que  mil  ducridos, 

Y  más  bella  que  cien  Ilotas. 
Atollada  tengo  el  alma 

De  su  trenzado  en  las  roscas, 

Y  ella  me  tiene  sumido 
Su  talle  en  el  alma  propria. 

Cuando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenta  mil  personas, 
A  sus  ojos  echo  mano 
Que  son  de  Juan  de  la  Orta. 

Para  matar  con  mirarla, 
Muertes  y  herid;is  me  sobran, 

Y  de  rayos  como  nube 
Me  da  munición  su  cofia. 

De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  un  tesoro  en  su  boca, 

Y  con  la  plata  del  cuello 
Daré  al  Potosí  limosna. 

Yo  vivo  de  que  la  miro, 
Pues  no  hay  manjar  que  no  coma, 
En  la  leche  de  sus  manos, 

Y  en  lo  tierno  de  sus  lonjas. 
No  consiento  que  la  atisbo 

El  sol  de  la  cara  roja  ; 
Caliente  á  los  que  se  espulgan. 
Vayase  á  enjugar  la  ropa. 

Condenado  e.-toy  á  muerte 
Desde  que  miré  su  forma, 
Donde  yo  un  fénix  moreno 
Quiero  morir  mariposa. 

Acomülaume  geridas, 

Y  algunas  caras  con  hondas. 
Dos  resistencias  del  sepan  , 

Y  del  árbol  seco  otras. 
Dos  á  dos  y  tres  á  tres, 

Hechos  juego  (9)  de  la  morra, 


(71  Si  Rodrigo  de  Vivar  el  Cid  peleaba  con  sns  espndns 
da  la  Colada  y  Tizona ,  los  rnBane=  se  valen  del  azumbre  para 
lentins,  y  son  valientes  ni  consejos,  no  en  obras. 

(S)  Suprimido  en  la  edición  de  1724  y  otras. 

(9)  yuc¡;os.  Zaragoza,  16G3, 


llama- 
sns  v«- 


EL  PAENASO  ESPAÑOL. 
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Por  Qeringonza  reñimos 
En  la  pueuto  de  Segovia. 

Tienen  la  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias; 
Mas  sólo  Iglesia  me  llamo, 
Pueden  hacer  que  responda. 

Vino  á  visitarme  ayer 
Maruja  de  las  Vitorias, 
Por  quien  Cardoncha  en  España 
Todos  los  jaques  asombra. 

Uu  mayo  vino  en  zapatos, 

Y  primavera  llorosa , 
Ramillete  de  portante, 

Y  manojito  de  novias. 

Es  diluvio  de  sus  penas, 
Porque  ausente  no  le  goza , 

Y  por  él  enternecida 

De  noche  á  cántaros  llora, 

Hecha  de  lágrimas  fuente, 
Su  fuego  y  sus  luces  moja; 

Y  es  lástima  que  su  dueño 
Deje  perder  tanto  aljófar. 

Sospecha  que  algunas  hizas  » 
De  las  que  en  Sevilla  bogan, 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  y  traidoras. 

Yo  no  lo  puedo  creer, 
Pero  si  alguna  pelota , 
Que  agora  tuerce  soplillo 
Convertida  de  buscona. 

Ha  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  tan  heroica, 
Los  dos  la  desafiamos, 
Ketándola  por  la  toca. 

Ella  á  greña  y  á  chapin  , 
Yo  á  bocados  y  á  manopla. 
Porque  su  amigo  es  mi  amigo. 
Ella  su  amiga  y  su  gloria  (1). 

Y  si  es  mujer  de  encarama , 
Con  resabios  de  señora , 
La  retó  la  media  dueña  (2), 

Y  al  escudero  Cachondas. 
Abizorad  las  linternas , 

Que  en  pendencias  amorosas, 
Los  chismosos  y  soplones 
Merecen  ejecutoria. 

Deci  á  Cardoncha  que  venga 
En  zapatos  por  la  posta; 
Que  la  hiza  le  merece 
Aun  el  volar  (3)  por  lisonja, 

Ayer  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza, 
Por  tejedora  de  gentes 

Y  por  enflautar  personas. 
A  Miguelillo  le  dieron 

Una  dádiva  de  ronchas, 
Cantándole  el  villancico. 
De  quien  tal  hace,  con  sorna. 

Maguzo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca, 
Bogas  dicen  que  apalea, 

Y  pensaba  pescar  bogas, 
A  la  Monda  la  raparon 

Una  mirla  (4)  por  tomona, 

Y  pues  monda  faldriqueras, 
Nb  es  nísperos  lo  que  monda, 

A  Grullo  dieron  tormento, 

Y  en  el  de  verdad  de  soga , 
Dijo  nones,  que  es  defensa 
En  los  potros  y  en  las  bodas. 

Del  cardo  de  Fregenal 
Mucha  penca  se  pregona , 

Y  le  gastan  las  espaldas 
Mas  que  ensaladas  y  ollas. 

De  azotes  y  de  galeras 


(í)  Y  mi  gloria :  Roninnces  varios,  1664. 
(2)  Medio  dueña  :  Romances  varios,  1G64. 

Í3)  Aun  el  valor:  Romances  vario-^.  1664. 
i)  Mirla,  c8  orejtt  en  lengua  de  Germaniaj 


Muy  fórtil  el  año  asoma, 
Y  al  dinero  le  amenaza 
Gran  cantidad  de  langostas. 

Yo  por  salir  de  la  sala, 
Me  zamparé  en  una  alcoba. 
Acuérdense  allá  de  mí , 
Si  alguna  oración  les  sobra. 


SiO. 
jIoaba. 


VL 


A  una  dama,  señora,  hermosa  por  lo  rubio  (5), 


Allá  vas,  jacarandina  (6), 
Apicarada  de  tonos. 
Donde  de  motes  y  chistes 
Navega  el  amor  el  golfo. 

Dios  te  defienda  de  guardas  , 
Que  son  vivientes  escollos 
De  galanes,  que  festejan 
A  puro  susto  de  toros. 

De  el  que  maridando  arreo, 
Está  amagando  de  novio, 
Como  un  Heredes  á  niñas, 
A  viejas  como  responso. 

Vete  de  boga  arrancada 
Al  portento  milagrosc, 
Que  con  hermosura  andante 
Vence  Fantasmas  y  monstros. 

A  la  rubia  de  aventuras, 
La  que  se  peina  bochornos, 
De  cuyas  manuG  charquías  (7). 
Llena  de  nieve  sus  pozos  (8), 

A  ¡a  que  con  pelinegra. 
Lado  á  lado,  y  hombro  á  hombro. 
Animosa  de  tocado 
Con  guadeiudos  tesoro?, 

No  recela  los  blasones 
De  la  que  nos  dice  á  todos. 
Ébano  y  marfil  me  fecit. 
En  mujeres  y  escritorios. 

Dirásla  que  soy  hombre 
De  menos  juros  que  votos. 
Bien  prendido  por  justicia. 
Que  es  gala  de  los  demonios. 

Que  son  todas  las  estrellas 
Aprendices  de  tus  ojos, 
Pues  para  estudiar  tus  rayos  (9) 
Gastan  muy  rudo  rescoldo. 

Y  el  sol  cuando  lo  soñó, 


(5)  Se  imprimió  en  la  edición  de  Ramonees',  de  Zaragoza,  1663, 
páp.  25. 

(O  Alli  va  jacarandina:  Koniauces  varios  de  diversos  autores. 
Madrid,  año  de  1G64,  pAtr.  405.  Jacaramniia,  según  el  Vocabulario 
de  Germauia,  impreso  en  Zaragoza  en  1G44  ,  equivale  á  rufianescas, 
ó  junta  de  rufianes  ó  ladrones,  pero  aqui  parece  que  el  poeta  apellida 
asi  á  su  composición. 

(71  El  que  inventó  los  pozos  para  guardar  la  nieve. — (Nota  de  la 
edición  de  1648.) 

(8)  La  edición  de  Romanees  varios  de  1664  dice  equivocadamente 

en  vez  do  Charqulaa 

«  De  cuyas  mano3  harpías 
Llena  de  nieve  sus  pozos. » 

(n)  La  edición  de  Bruselas  de  IGTOy  otras,  en  vez  de  f«í  ojosy 
{US  rayos ,  imprimieron  sut. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Planeta  carircdondo, 
Que  puede  ser  platica7ite 
De  las  chispas  de  su  rostro  ; 

Al  oro  de  su  caln-llo 
Pidió  limosna  el  del  Cholco.1, 

Y  Tibar  en  vergonzante 
Trocó  á  sus  hebras  su  polvo. 

Pues  llegúese  (1)  la  mañana 
Con  sus  perlas  y  sus  ostros 
A  sus  dos  labios,  que  allá 
8c  lo  dirán  de  piropos. 

La  nieve  de.su  garganta 
Race  tiritar  á  Agosto, 

Y  el  incendio  de  sus  ni-las 
A  Enero  le  vuelve  horno. 

El  no  sé  qnó  de  su  cara 
Me  tiene  á  mí  no  sé  como, 
Por  lo  vellido  v  traidor, 
Su  talle  (2)  es  Vellido  Dolfos. 

Descartes  de  su  hermosura  ("), 
Que  es  decir  nueves  y  ochos, 
Son  las  tales  y  las  cuales, 
Hermosurillas  de  corcho. 

Lo  culto  (4)  de  su  tocado, 
De  su  donaire  lo  docto, 
Lo  discreto  de  su  ceíio 
Tienen  al  pecado  absorto. 

Cuando  yo  la  considero 
En  lo  interior  y  lo  hondo  (5), 
Me  retientan  los  tarquines, 
Menos  reyes  y  más  locos. 

Parece  que  como  incendios 
Al  instante  que  la  topo, 

Y  todo.,  los  arremetes 
Me  azuzan  el  dormitorio. 

Si  no  soy  yo,  cuantos  aman 
En  calles  y  locutorios, 
A  manera  de  rosarios 
Tienen  amores  de  cocos  (6). 

Yo  no  soy  galán  de  hachas  (7) , 
Pero  soy  galán  de  lomos, 
Yo  me  entiendo  y  me  derrito, 
De  cereros  me  lo  ahorro. 

Ir  de  tormento  á  un  estribo, 
Hecho  verdugo  con  potro. 
Dando  vueltas  á  mi  dama. 
Es  muy  pesado  negocio. 

Yo  seré  amante  casero. 
Como  conejo,  y  al  proprio, 
Lo  que  perdiere  (8)  por  dulce, 
Lo  desquitaré  por  gordo. 

No  soy  goloso  de  señas, 
Mas  soy  glotón  de  retozo. 
No  quiero  andar  á  billetes  (9). 

Y  gusto  de  andar  al  morro. 
Gasto  prosa  con  capilla. 

Por  si  hubiere  gusto  sordo  ; 
Conclusiones  y  argumentos 
Que  prueban  el  daca  y  tomo. 

Ya  sé  que  tienes  galanes 
De  mucha  grandeza  y  toldo, 
Más  agüelos  (10)  con  mi  chanza. 
Que  yo  aseguro  mis  sorbos. 

Dila  que  sepa  gozar 
La  venti;ra  que  le  otorgo  ; 
Que  lenguaje  para  damas 
Yo  mismo  me  le  jjerdono  (^11). 


(I)  Pues  nígnese  á  la  m  iñana :  Romances  varios,  etc. ,  16G4. 
i'¿)  Algnna  eUicion  :  Sin  talle. 

(."I  Desnorlés  de  su  hermníura :  Romances  varios  de  1664. 

(4)  La  edición  de  1724  :  ocu/to,  y  también  la  de  1G64. 

(5)  En  lo  interior  y  en  lo  liondo  :  Romances  ran'oi,  etc. ,  1664. 
(r>)   i'otos.  ZaraRoza,  IGC". 

(7)  Edioiou  de  Madrid  de;  1724:  haches. 

(8)  /'«(íí<'/r;  edición  do  1704. 

(9)  No  quiero  andar  de  billetes:  Romances  varios ,  etc.,  1GC4. 

(10)  Abuelas:  en  otras  ediciones. 

(II)  Re  insertó  en  la  edición,  pág.  29,  Romances  varios.  Zarago- 
za, 16G3, 


841. 
VII. 

Vida  y  milaeros  de  Montilla  (12). 


En  casa  de  las  sardinas, 
En  un  almario  de  azotes. 
Que  en  laa  galeras  de  Espafía 
Una  apellidan  San  Jorge  (13) ; 

Donde  el  capitán  Correa 
Da  mal  rato  con  su  nombre, 
Escusando  en  los  alfaques 
Loe  corcobos  de  el  galope  (14). 

Cuando  á  la  prima  rendida 
Pasan  diez  y  molan  once, 
Dando  música  á  las  chinches, 
Que  se  ceban  y  le  comen  ; 

Harto  de  vino  y  remar, 
Devanado  en  un  capote. 
Que  remolino  de  jerga, 
Si  no  le  acuesta  le  sorbe  ; 

Montilla,  que  en  primer  banco 
Arrernpuja  el  primer  gonce 
Al  escritorio  de  chusm.a, 
Al  vasar  de  los  ladronea ; 

Tocando  con  la  cadena 
La  jacarandina  á  coces, 

Y  punteando  á  palmadas 
Con  los  dedos  en  el  roble  ; 

Imitando  con  la  voz . 
Cuando  se  despega  alodrc , 
Dijo  con  mucha  tajada 

Y  en  un  falsete  de  arrope  ; 
Quien  tiene  vergüenza,  vele; 

Y  quien  no  la  tiene ,  ronque ; 
Que  á  ningún  sueño  de  bien 
Se  le  permite  que  sople. 

Ponce  se  llamó  mi  padre, 

Y  los  muchachos  lo  Ponce 
Lo  juntaron  á  Pilatos, 
Echándolo  yo  á  leones. 

Fue  tabernero  en  Sevilla, 
Las  sedes  se  lo  perdontn, 
Pues  me  dio  lluvias  ra.  renas 
Con  apellido  de  aloque. 

En  naciendo  me  incliaé 
A  ser  portero  de  cofres , 
Llavero  de  cerraduras, 
De  bolsas  y  joyas  corte. 

Gorgcando  yo  en  la  cuna, 
Me  temblaban  los  ratcmes, 

Y  en  oyéndome  se  daban 

A  los  demonios  los  gozques. 

Di  en  guardar  ropa  de  otros. 
Llevándome  muchos  hombres 
Por  mozo  de  garabato, 
De  balcones  en  balcones. 

Entrábamos  yo  y  el  fresco 
Por  las  ventanas  de  noche ; 
El  á  guardarles  el  sueño. 
Yo  á  guardarles  los  calzones. 

Acuérdeme  que  en  Madrid, 


(12)  En  los  Romances  rarios  de  diversos  autores,  iíádrid ,  aflo 
de  1 6G4 ,  pág.  23C ,  se  insertó  tan\bion  est.'i  jácara ,  pero  con  las  va- 
riantes fiue  anotaremos  á  continuación  : 

( 1 ,3i  Llaman  galera  San  .Torj^c  :  Romances  varios ,  1664. 

(14)  Excusando  los  alf.aques 

Las  corcobas  del  galope. 
Romances  raríos,  1664, 
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El  libro  de  acuerdo  entonces, 
Me  dio  por  falta  de  edad, 
Sin  el  bonico  unos  golpes, 

Partime  para  Toledo 
Con  asomo  de  bigotes, 
En  donde  pidiendo  capas , 
Era  muy  bellaco  pobre. 

Huyendo  de  los  corcbetes, 
Por  gustar  mas  de  botones, 
Fui  á  Consuegra,  y  me  trató 
Como  á  su  yerno  su  nombre. 

Tropecé  con  el  tintero, 
Di  que  hacer  á  los  ringlones  ; 
Hubo  el  este  que  declara, 

Y  más  vistas  que  en  un  monte. 
Hiciéronme  el  susodicho, 

Y  tras  este ,  que  depone , 
Por  su  pié  se  vino  el  fallo. 
Acompañado  de  conques. 

Debajo  de  la  camisa 
Me  vistieron  doá  jubones. 
El  traje  que  más  mal  talle 
Hace  á  caballo  en  el  orbe. 

Echáronme  por  seis  años  (1) 
La  condenación  salobre ; 
Pasóse  en  un  santiamén. 
Que  es  la  cosa  que  más  corre. 

Muy  remachado  de  barba 
Salí  de  los  eslabones. 
A  Granada  enderecé 
Las  uñaradas  y  el  trote. 

Quitándoles  dos  borricos, 
Desasné  cuatro  pastores ; 
Con  borlas  los  disfracé 
En  la  recua  de  Villodres. 

Llegamos  á  la  ciudad 
Con  sus  arres  y  mis  joes ; 
Campamos  de  mercaderes, 
Acreditábamos  Eoque. 

En  el  mesón  de  la  Luna, 
Entrando  de  fuera  un  coche 
Gané  un  talego,  y  dos  líos, 
Que  me  me  vineron  de  molde. 

Hálleme  en  la  faldriquera  (2) 
De  un  bendito  sacerdote, 
Estando  tomando  cartas 
Un  burojon  de  doblones. 

Corrí  joyas  y  decia 
Por  disimular  á  voces. 
Tengan  al  ladrón,  yo  mismo, 
Con  su  justicia,  señores. 

En  dar  chirlos  á  maletas 
En  posadas  y  mesones, 
Gasté  catorce  navajas, 
Pero  pagáronme  el  coste. 

En  las  comedias  traía 
Dos  chiquillas  (3)  de  á  catorce, 
Que  cada  tarde  agarraban 
Con  viril]  as  dos  alcorques. 

Kepartia  los  meninos, 
A  quien  llamamos  hurones, 
En  todas  las  apreturas, 
A  dar  tientos  con  buen  orden. 

Junté  diferentes  muebles, 

Y  en  el  carro  de  Antón  Monge 
A  la  villa  de  Madrid 
Encomendé  mis  talones. 

Topé  con  Mari  Corvino 
En  la  venta  de  Xaloque  (4), 
Oreando  unos  pencazos 
En  medio  do  dos. pringones. 

Por  decir  adonde  va 
Mi  querido,  equivocóse, 


(1)  T)\'>7.s,ñoR:  Itom/tnces  varios,  ICtGl.  Por  cnndeim cían  salobre 
da  ontemlor  aquí  ol  autor  la  pena  de  remar  en  las  galera;?  r1ol  rey, 
pues  vivían  coustantementc  embarcados,  hasta  que  trascurría  el 
tiempo  (lo  la  condena. 

(2)  Oirn.'i  oíYicioneñ :  Fdltríqucrít ,  y  asi  indistintamcnto. 

(3)  Cliir|nillos  :  /{omnnres  varios,  Ififil. 

(4)  De  Xalope ;  Romances  varios,  IGfil. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

Y  me  dijo,  miz  querido  ; 
Hubo  risa,  y  él  perdone. 

Atisbóme  lo  fundado, 

Y  con  mi  bulto  añusgóse, 
Desapareciendo  pollos 
En  cas  de  los  labi'adores. 

Curaba  de  mal  de  madi-e 
Con  emplastos  de  cerote, 

Y  acomodaba  de  paso 
Descuidos  de  lienzo  y  cobre. 

Llegamos  á  Babilonia 
Un  miércoles  por  la  noche, 
Tendí  raspa  en  el  mesón 
De  Catalina  de  Torres. 

Andaba  de  mosca  muerta, 
Aturdido  de  faciónos. 
Con  sotanilla  y  manteo 
El  carduzador  Onofre. 

Introdújome  (5)  en  caleta. 
Con  cartas  (6)  de  no  sé  donde, 
O  el  achaque  daba  lumbre, 
O  cobraba  dellas  portes  (7). 

Por  hermano  de  la  chanza 
Zampaba  en  los  bodegones, 

Y  era  juez  entregador 
De  fulleros  y  de  flores. 

Gradué  de  esportilleros 
Al  Tinoso  y  á  Perote , 

Y  hacia  el  nido  se  perdieron 
Con  seis  talegos  de  un  conde  (8), 

Tuve  dos  mozos  de  silla 
Por  noticia,  y  avizores 
De  la  entrada  de  las  casas. 
Puertas,  ventanas  y  esconces. 

Con  las  mozas  de  fregar 
Anduve  siempre  de  amores, 
Porque  á  sus  amos  perdiesen 
Lo  que  más  guardan  y  esconden. 

En  la  puente  toledana. 
Yo,  y  otros  dos  cobradores, 
Recibimos  (9)  un  presente 
De  pemiles  y  capones. 

Vendí  parte  á  un  despensero 
Que  dio  cuenta  á  los  señores  ; 

Y  estando  comiendo  dos 
Con  salsilla  de  limones. 

Alguaciles  y  corchetes 
Nos  acedaron  los  postres. 
Llevándome  á  digerí  líos 
A  la  trox  de  los  buscones  (10). 

Reconocióme  un  portero, 

Y  el  procesado  enojóse, 

Y  juntáronme  las  causas 
En  papel  y  los  cañones  (11), 

Granizó  el  diablo  testigos 
De  lo  que  ni  ven  ni  oyen ; 
Pusiéronme  en  el  caballo 
De  las  malas  confesiones  (12). 

Andaba  el  di  la  verdi.d. 
Entre  cuerdas  y  garrotes. 
Yo  en  el  valor  y  el  negar  (13), 
Fui  doce  pares  y  nones. 

Mas  por  materia  de  estado, 
Que  á  mí  se  me  volvió  píxlre 
Doscientos  y  diez  de  remo 


(5^  Romances  varios:  Zara.fjoza,  1663  :  Introdújeme. 

((i)  'Eiu.  curtas:  Romances  varios,  1GG4. 

(7)  Y  el  achaque  daba  lumbre 

Y  cobraba  dellis  porto; 
Romances  vñrios,  TiGdl. 

(SI  Dos  talegos  del  conde:  Romances  varios,  16Gt. 
('J\  Rccehimos.  Zaragoza  ,  \C>tiíi. 

(10)  Llama  &,  la  cárcel  trox  df  ¡os  buscones,  porque  á  ella  llevan  los 
ladrones,  cuyo  oficio  es  buscar  y  trunrdar  cosas  ajena;-'. 

(11)  Esta  copla  no  está  en  la  edición  de  Romances  varios:  Zarago- 
za, lOGü. 

(12)  El  potro  del  tormento,  en  quo  se  solía  mentir,  pora  que  loa  do- 
loros  terminasen  más  pronto.  Por  esto  dice  el  poeta  que  en  ól  se  ha« 
clan  malas  declaraciones. 

(13)  Yo  cu  el  valor  y  negar:  Romances  varios,  1CG4, 
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Relación  que  hace  un  Jaque  do  si  y  de  otros  Í2) 


Zampuzado  en  nn  banasto  (3) 
Me  tiene  su  m agostad, 
En  un  callijoii  noruega 
Aprendiendo  á  gavilán. 

Graduado  de  tinieblas  (4) 
Pienso  que  me  sacarán, 
Para  ser  noche  de  invierno 
O  en  culto  algún  madrig»!  (5). 

Yo  que  fui  norte  de  guros, 
Enseñando  á  navegar- 
A  las  godeñas  en  ansias , 
A  los  busíos  en  afán  (6), 

Enmolleciendo  mi  vida 
Vivo  en  esta  oscuridad, 
Monje  de  zaquizamíes, 
Ermitaño  de  un  desván. 

Un  abanico  de  culpas 
Fué  principio  de  mi  mal, 
Un  letrado  de  lo  caro, 
Grullo  de  la  puridad. 

Dios  perdone  al  padre  Esquerra, 
Pues  fué  su  paternidad 
Mi  suegro  más  de  seis  años 
En  la  euexa  de  Alcalá  (7), 

En  el  mesón  de  la  ofensa, 
En  el  palacio  mortal , 
En  la  casa  de  más  cuartos 
De  toda  la  cristiandad  (8). 

Allí  me  lloró  la  Guanta, 
Cuando  por  la  Salazar 
Desporqueroné  dos  almas 
Camino  de  Brañigal. 

Por  la  Quijano,  doncella 
De  perversa  honestidad, 
Nos  mojamos  yo  y  Vicioso, 
Sin  metedores  de  paz. 

En  Sevilla  el  árbol  seco 


(1)  Mo  contaron  :  Romanees  varios,  1664. 

(2)  Romances  rarpis:  Zaragoza,  1603,  pág.  36. 

(.S)  En  log  RomanctS  varios  de  diversos  autores,  Madrid,  afío 
de  1C64  ,  pág.  84 ,  se  insertó  también  esta  jácara,  de  que  anotare- 
mos Ins  principales  variantes. 

(4)  Guardado  de  las  tinieblas:  Romances  varios,  1G64. 

(C)  Y  Góncrora  soledad: /?ow)aííCPí  wrío.s  1664. 

16)  A  lo?  gnros  en  afán  :  Romances  varios,  1664. 

(7 1  En  la  Hnefca  de  ^\cB.\il•.  Romances  varios,  166!  Dice  el  ja- 
que que  rl  padre  EsqnciTa  fué  su  suegro  más  de  seis  años,  porque 
los  frades  .y  sacerdotes  entraban  en  ln.s  cprceles  á  predicar  y  acon- 
sejar el  arrepeutiniien'o  á  log  criminales. 

8)  Se  i-eñcre  seguramente  á  la  cárcel  de  Alcalá  que  hubiese  en 
aquel  tiempo,  dividida  en  aposentos  ó  calabozos. 
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Me  cantaron  (I)  los  pregones. 

Dicen  que  lo  manda  el  rey, 
No  lo  creo  aunque  me  ahorquen, 
Que  no  le  he  visto  en  mi  vida, 
Ni  pienso  que  me  conoce. 

La  sala  es  algo  enfermiza 
De  espaldas  y  de  cogotes ; 
Más  quiero  alcoba  y  iglesia, 
Que  sala  con  relatores. 
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DE  QUEVEDO. 

Me  prendió  en  el  arenal. 
Porque  le  afufé  la  vida 
Al  zaino  de  Santo  llorcáz. 

El  zapatero  de  culpas 
Luego  me  mandó  calzar 
Botinicos  vizcaínos  (0), 
Martillado  el  cordobán. 

Todo  cañón,  todo  guro. 
Todo  mandil  y  jayán , 

Y  toda  hiza  con  greña  (10), 

Y  cuantos  saben  fuñar, 
Me  lloraron  soga  á  soga, 

Con  inmensa  propriedad, 
Porque  llorar  hilo  á  hilo. 
Es  muy  delgado  llorar. 

Porque  me  metí  una  noche 
A  pascua  de  Navidad, 

Y  libré  todos  los  presos. 
Me  mandaron  cercenar. 

Dos  veces  me  han  condenado 
Los  señores  á  trinchar, 

Y  la  una  el  maestresala 
Tuvo  aprestado  sitial. 

Los  diez  años  de  mi  vida 
Los  he  vivido  hacia  atrás. 
Con  más  grillos  que  el  verano, 
Cadenas  que  el  Escurial  (11). 

Más  alcaides  he  tenido 
Que  el  castillo  de  Milán  ; 
Más  guardas  que  monumento  ; 
Mas  hierros  que  el  Alcorán  (12) ; 

Más  sentencias,  que  el  derecho  ; 
Más  causas,  que  el  no  pagar ; 
Más  autos ,  que  el  dia  del  Corpus ; 
Más  registros,  que  el  misal; 

Más  enemigos,  que  el  agua; 
Más  corchetes,  que  un  galjan  ; 
Más  soplos,  que  lo  caliente ; 
Más  plumas,  que  el  tornear. 

Bien  se  puede  hallar  persona 
Más  jarifa  y  más  galán  ; 
Empero  más  bien  prendida 
Yo  dudo  que  se  hallará. 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar. 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino, 
I-a  trox  es  cárcel  del  pan. 
La  cascara  de  las  frutas 

Y  la  espina  del  rosal. 

Las  cercas  y  'las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad. 
El  cuerpo  es  cárcel  del  ama, 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orlUa, 

Y  en  el  orden  que  hoy  están, 
Es  un  cielo  de  otro  cielo 
Una  cárcel  de  cristal. 

Del  aire  es  cárcel  el  fuelle  (13), 

Y  del  fuego  el  pedernal  (14); 
Preso  está  el  oro  en  la  mina; 
Preso  el  diamante  en  Ceilan. 

En  la  hermosura  y  donaire 
Presa  está  la  (15)  libertad, 
En  la  vergüenza  los  gu-^tos. 
Todo  el  valor  en  la  paz. 

Pues  si  todos  están  presos, 
Sobre  mi  mucha  lealtad, 


(9)  Los  grillos,  que  por  repctiilas  alusiones  se  ve  los  hacían  d« 
hierro  de  Vizcaya,  ó  venían  cmstruidos  de  aquella  provincia. 

(10)  Y  todo  á  boca  de  granos  :  Romances  raiios,  1664. 

(111  fono  idas  -stuí  las  eadenas  que  cicn-an  la.-5  diversas  entradas 
en  la  Irnia  que  rodea  el  grand  oso  monasterio  del  Escorial ,  y  A  ellas 
se  refiere  aqui  Quevcdo. 

(12)  Como  continuamente  juega  el  poeta  con  los  vocablos  y  alu- 
siones do  doble  sentido,  aqui  esfribe  hierros,  ó  sean  err^^res  ó  dis- 
parate» del  Coran ,  en  vez  de  yerros,  aludiendo  á  las  argollas  ó  ca- 
denas que  sujetan  á  los  presos. 

(13)  Un  fuello  :  Roinat.ces  varios,  1664. 

1 14)  Un  p  iloiniil :  Ronuvices  varios,  1664, 
(16)  Algunas  eilicioucs  :  mi, 
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Llueva  cárceles  ral  cielo 
Diez  años  sin  escampar. 

Lloverías  puede  si  quiere 
Con  el  peino  y  con  mirar, 

Y  hacerme  en  su  Peralvillo 
Aljaba  de  la  hermandad. 

Mas  volviendo  á  los  amigos, 
Todos  barridos  están  (1), 
Los  más  se  fueron  en  iwas, 

Y  los  menos  en  agraz. 
Murió  en  Nápoíes  Zamora 

Ahito  de  pelear, 

Lloró  á  cántaros  su  muerte, 

Eutrenia  la  Escarraman, 

El  limosnero  á  Zaguirro 
Les  desjarretó  el  tragar, 
Con  el  limosnero  pienso 
Que  se  descuidó  San  Blas  (2). 

Mató  á  Francisco  Jiménez 
Con  una  aguja  un  rapaz, 

Y  murió  muerte  de  sastre, 
Sin  tijeras  ni  dedal. 

Después  que  el  padre  Perea 
Acarició  á  Satanás, 
Con  el  alma  del  corchete, 
Vaciada  á  lo  catalán ; 

A  Roma  se  fué  por  todo. 
En  donde  la  enfermedad 
Le  ajustició  en  una  cama 
Ahorrando  de  procesar  (3). 

Dios  tenga  en  su  santa  gloria 
A  Bartolomé  Román, 
Que  aun  coir  Dios,  si  no  le  tiene. 
Pienso  que  no  querrá  estar. 

Con  la  grande  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltran, 

Y  porque  paró  en  Galicia, 
Se  teme  que  paró  en  mal. 

Xeldrc  está  en  Torre  Bermeja, 
Mal  aposentado  está, 
Que  torre  de  tan  mal  pelo 
A  Judas  puede  guardar. 

Ciento  por  ciento  llevaron 
Los  inocentes  de  Orgaz, 
Peonzas,  que  á  puro  azote 
Hizo  el  bederre  bailar. 

Por  pedigüeño  en  caminos, 
El  que  llamándose  Juan, 
De  noche  para  las  capas 
Se  confirmaba  en  Tomás, 

Hecho  nadador  de  penca 
Desnudo  fué  la  mitad, 
Tocándole  pasacalles 
El  músico  de  Quien  tal  (4). 

Solo  vos  habéis  quedado, 
1  Oh  Cardencha  (5)  singular  ! 
Roido  del  sepancuantos, 

Y  mascado  del  varal. 

Vos,  Bernardo,  entre  franceses, 

Y  entre  e^iañoles  Roldan, 
Cuya  espada  es  un  galeno, 

Y  una  botica  la  faz, 
Pujamiento  de  garnachas 

Pienso  que  os  ha  de  acabar, 
Si  el  avizor  y  el  calcorro 
Algún  remedio  no  dan. 
A  Micaela  de  Castro 
Favoreced  y  araparai!. 
Que  se  come  de  gabachos 


(1)  Todos  asidos  cstón  :  Ronuinrcs  varios,  IGGÍ. 

(2)  En  los  liomances  varios  de  IGG-1  siíjue  atiui  esta  copla: 

A  Mavtiu  de  Santa  Engracia 
Le  esteraron  el  tragar, 
Brabonel  de  Zaras^oza, 
El  Luzidoro  Rufián. 

(3Í  Chorrando  el  procesar:  Romances  varios,  1664. 

(4)  Repítese  aquí  la  misma  alusión  al  prejíonoro  de  quien  tul  hi'o 
que  tal  pmtue,  después  de  haber  dicho:  esla  es  la  senínicia  que 
mandan  hacer,  etc.,  etc. 

{!>}  Cordova:  Romances  varios,  1C64, 


Y  no  se  sabe  espulgar. 

A  las  hembras  de  la  caja. 
Si  con  la  expulñion  fatal. 
La  desventurada  corte 
No  ha  acabado  de  enviudar. 

Podéis  dar  mis  encomiendas, 
Que  al  fin  es  cosa  de  dar, 
Besamanos  á  las  niñas, 
Saludes  á  las  de  edad. 

En  Velez  á  dos  de  Marzo, 
Que  por  los  putos  de  allá, 
No  quiere  volver  las  ancas. 

Y  no  me  parece  mal  (G). 
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JÁCARA  (7). 


IX. 


Sentimiento  da  un  jaque  por  ver  cerrada  la  mancebía  (8). 


Añasco  el  de  Talavera, 
Aquel  hidalgo  postizo. 
Que  en  los  caminos  de  noche 
Demanda  para  sí  mis?no. 


(6)  Asi  conchjye  esta  jácara  en  la 
del  año  16t;4,  p.ág.  91: 


edición  de  ios  Romances  varios 


Pujamiento  de  garnacha, 
Pienso  que  os  ha  de  acabar. 
Si  el  avizor  y  el  calcorro 
Algún  remedio  no  dan. 

A  las  hembras  de  !a  caja 
Si  con  la  expul--ioa  f.atal, 
La  desventurada  corte 
No  acabó  de  enviudar. 

Podéis  dar  mis  encomiendas. 
Que  al  fln  es  cosa  de  dar, 
Besauíanos  A  las  niñas, 
Saludes  á  las  de  edad. 

A  Micaela  de  Castro 
Favoreced  y  amparad, 
Que  se  come  de  gabachos, 
Y  no  se  sabe  espulgar. 

A  Francisca ,  si  en  Lisboa 
Padece  temeridad , 
Eoipacharéis  nuestras  letras , 
Con  el  sello  del  puñal. 

A  esotras  dos  pobrocillas 
I/as  podéis  acomodar, 
Una  con  un  obIii.'ado, 
Orra  con  nn  fraile  albar. 

Y  porque  los  de  la  caja 
Vienen  sin  comodiilad  , 
Dios  os  dé  ven  fura  en  cenas, 
En  comidas  otro  tal. 

(7\  Esta  jácara  se  insertó  también  en  la  colección  de  Romances 
varios,  publicada  en  Zaragoza,  en  1(56:1,  pág.  42,  y  en  la  de  Roman- 
ces varios  de  diversos  autores:  Madrid,  año  1664  ,  pág.  yil. 

(8)  Esta  compoíicion  se  publcó  cnu  el  titulo  de  Sr/.'/í-íT.  del  si- 
guiente modo,  en  el  fóllio  110  de  la  Primavera  y  flor  de  los  mejores 
romuiiíi's  y  sátiros  que  se  lian  cantado  en' la  curte,  por  el  liceuciado 
Jedro  Arias  Pire: Madrid,  16."in. 

Añasco  el  do  Talayera , 
Aquel  hidalgo  postizo. 
Que  en  los  caminos  de  nocho 
Demanda  para  si  niistno. 

Quien  no  tiene  co.sa  suya 
Sin  ser  liberal  ni  rico. 
Hallador  de  lo  guardado, 
Santiguador  <le  ln  NIHos. 

El  que  en  Medina  del  Campo 
Hizo  de  vestir  ni  vino. 
Sastre  de  azumbre  y  de  arrobas, 
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Quien  no  tnvo  cosa  suya, 
Sin  ser  liberal  y  rico, 
Hallador  de  lo  guardado, 
Santiguador  de  bolsillos. 

El  que  en  Medina  del  Campo 
Hixo  dv.  vestir  al  vino, 
Sastre  de  azumbres  y  arrobas, 
Eopero  de  blanco  y  tinto. 

Con  el  cuello  en  el  sombrero, 

Y  en  la  espada  el  capotillo, 
Lenzuelo  por  quitasol, 

Y  á  la  brida  en  el  camino, 
l'or  daga  la  calabaza, 

Puñal  de  la  sed  buido, 
Dusmallador  de  los  quesos. 
Tasador  de  los  chorizos. 

Cuando  el  Dios  calentador 
Barbaroja  de  epiciclos, 
En  la  cont  ra  del  mundo. 
Se  está  haciendo  mortecino. 

Después  de  soplar  un  canto 
Para  sentarse  más  limpio, 
Habiendo  con  el  pañuelo 
Deshollinado  el  hocico. 

Desabotonando  el  trago 
A  un  tiempo  con  el  vestido, 
A  puras  calabazadas 


Ropero  de  blanco  y  tinto. 

La  valona  en  el  sombrero, 
En  sn  espada  el  capotillo, 
Lenzuelo  por  guarda  sol, 

Y  á  la  brida  en  el  camino. 
Por  daga  la  calabaza, 

Puñal  de  la  sed  buido, 
Gran  desmallador  de  quesos, 
Gran  pasador  de  chorizos. 

Después  de  soplar  un  canto. 
Por  asentarse  más  limpio, 
Habiendo  con  el  pañuelo 
Deshollinado  el  hocico. 

Desabotonando  el  trago 
A  un  tiempo  con  el  vestido, 
A  puras  calabazadas 
Se  descalabró  el  gallillo. 

Vueltos  los  ojos  de  gallo. 
Los  ojos  amodorridos , 
Acostados  en  el  sorbo. 
Los  ballesteros,  ya  bizcos. 

Viendo  cerrada  la  manfla , 
Con  telaraña  el  postigo, 
El  patio  lleno  de  hierba , 
Euteruecido  le  dijo  : 

« ¡  Oh  mesón  de  las  ofensas ! 
I  Oh  par.idero  del  vicio, 
En  el  mundo  de  la  carne  , 
Para  el  diablo  baratillo. 

»  A.  donde  los  cuatro  cuartos 
Han  sido  por  tantos  siglos 
Ahorro  de  intercesiones, 
Atajo  de  laberintos. 

»  ¿  Qué  se  ha  hecho  tanto  padre 
De  sólo  apuntado^  hijos? 
¿  Dónde  fué  el  pecar  á  bulto. 
Si  más  fácil  menos  limpio? 

»  En  ti  trataba  el  dinero 
Como  quien  rs  el  delito, 
Valiendo  unas  bubas  menos 
Que  una  libra  de  pepinos. 

»yo  conocí  á  la  (.'hillona 
Eu  aquel  aposentillo. 
Más  tomada  que  tabaco, 
Más  derretida  que  cirio. 

i>  La  Chaves,  Dios  la  perdone , 
Que  parece  (jue  la  miro, 
Pasar  parches  por  lunares, 

Y  gomas  por  sarpullidos. 

)>  ¿ Dónde  irá  tanto  calcillas, 
Peca 'ores  de  improviso, 
Que  á  lo  de  porte  de  cartas 
LofTi-aban  sns  paraíismos? 

))  Los  bribones  de  la  culpa  , 
Que  acudían  los  domingos, 
A  la  sopa  del  denaonio, 
Bordoneros  de  cntrofijos. 

»  Los  deseos  subitáneos , 

Y  el  colérico  apetito, 

/.  Adonde  irán  que  no  hallen 
El  melindre  y  el  mal  vicio?» 
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Se  descalabró  el  gallillo. 

Y  vueltos  ojos  de  gallo 
Los  ojos  amodorridos, 
Acostados  en  el  sorbo, 
Ya  ballesteros ,  ya  bizcos. 

Viendo  cerrada  la  manila, 
Con  telaraña  el  postifío, 
El  patio  lleno  de  hierba, 
Enternecido  les  dijo : 

« ¡  Oh  mesón  de  las  ofensas ! 
I  Oh  paradero  del  vicio. 
En  el  mundo  de  la  carne 
Para  el  diablo  baratillo, 

))¿  Qué  se  hizo  tanto  padre 
De  sólo  aputados  hijos? 
¿Dónde  fuó  el  pecar  á  bulto, 
Si  más  fácil,  menos  rico? 

))  En  donde  los  cuatro  cuartea 
Han  sido  por  muchos  siglos 
Ahorro  de  intercesiones, 
Atajo  de  laberintos. 

))En  tí  trataba  el  dinero 
Como  quien  es,  al  delito. 
Costando  unas  bubas  monos 
Que  una  libra  de  pepinos. 

))  Yo  conocí  la  Chillona 
En  aquel  aposentillo. 
Más  tomada  que  taljaco, 
Más  derretida  que  cirio. 

))  Quién  vio  la  Mal  degollada 
Rodeada  de  lampiños. 
Cobrar  el  maravedí 
Después  de  los  dos  cuartillos. 

))  La  Chaves,  Dios  la  dé  gloria, 
Me  parece  que  la  miro. 
Pasar  parches  por  lunares , 

Y  gomas  por  sarpullido. 
))  Donde  irán  tantos  calcillas, 

Pecadores  de  improviso, 
Que  á  lo  de  porte  de  carta 
Compraban  los  parasismos  ? 

))¿  Los  bribones  de  la  culpa, 
Que  acudian  los  domingos, 
A  la  sopa  del  demonio 
Bordoneros  de  entrefijos? 

))  Sin  prólogo  de  criadas 
Gozaron  los  mal  vestidos  ; 
Ni  dueña  pidió  aguinaldo, 
Ni  escudero  vendió  silbo. 

))  Costaba  el  arrepentirse 
Vellón  y  no  vellocino ; 
Hizo  el  infierno  barato, 
Los  diablos  fueron  amigos. 

))  Era  el  pecado  mortal 
En  tí  de  extraño  capricho, 
Pues  por  cualquiera  cascajo 
Nos  dejaban  meter  ripio. 

))La  esperanza  quitó  el  luego. 
Los  celos  quitaba  el  sitio. 
Poco  dinero  la  paga. 
El  entre,  mucho  martirio. 

))  Los  deseos  supitaños , 
El  colérico  apetito, 
/,  A  dónde  irán  que  no  aguarden 
Él  melindre  ó  el  marido  ? 

))  recados  de  par  en  par 
Ya  se  acabaron  contigo, 

Y  no  siendo  menos,  son 
Más  caros  y  más  prolijos. 

))Aquí  fué  Troya  del  diablo. 
Aquí  Cartago  de  esbirros. 
Aquí  caj  ó  en  un  barranco 
El  género  femenino.» 

Levantóse  de  tres  veces, 

Y  mal  despierto  de  cinco. 
Llevando  el  vino  muy  mal, 
Pegó  mosquitos  al  rio. 
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544. 


JACAEA, 


X. 


Desafío  de  dos  jaques  (1). 


A  la  orilla  de  un  pellejo, 
En  la  taberna  de  Lepre  (2), 
Sobre  si  bebe  poquito, 
Y  sobre  si  sobre  bebe. 

Mascaraque  el  de  Sevilla, 
Zamboroadon  el  de  Yepes, 
Se  dijeron  mesurados 
Lo  de  sendos  remoquetes. 

Hubo  palabras  mayores 
De  lo  de  no  como  liebre ; 
Ni  yo  á  la  mujer  del  gallo 
Nadie  ha  visto  que  la  almuerce. 

¿Tú  te  apitonas  conmigo  ? 
Hiédete  el  alma,  pobrete  : 
Salgamos  á  berrear, 
Veremos  á  quien  le  hiede. 

Hubo  mientes  como  el  puño, 
Hubo  puño  como  el  mientes, 
Granizo  de  sombrerazos 

Y  diluvio  de  cachetes. 
Hallóse  allí  Calamorra, 

Sorbe,  si  no  mata  siete, 
Bravo  de  contaduría, 
De  relaciones  valiente. 
Con  lo  de  ténganse,  digo, 

Y  un  varapalo  solemne , 
Solfeando  coscorrones, 
Hace  que  todos  se  arredren. 

Zamborondón,  que  de  zupia 
Enlazaba  el  capacete, 
Armado  de  tinto  en  blanco. 
Con  malla  de  cepa  el  vientre ; 

Acandilando  la  boca 

Y  sorbido  de  mofletes , 
A  la  campaña  endereza. 
Llevando  el  vino  á  traspieses. 

Entrambos  las  hojarascas 
En  el  camino  previenen. 
El  uno  la  sacabucha 

Y  el  otro  la  sácamete. 
Séquito  llevan  de  danza, 

En  puros  picaros  hierven  ; 
Por  una  y  por  otra  parte 
Van  amigos  y  parientes. 

Acogióse  á  toda  calza 
A  dar  el  punto  á  la  Méndez 
El  cañón  de  Mascaraque , 
Marquillos  de  Turuleque. 

A  la  puente  segoviana 


(1)  Se  publicó  en  la  pág.  46  de  loa  Romances  varios,  impresos  en 
Zaragoza  en  1B63,  y  también  en  los  Romances  varios  de  diversos 
■autores,  Madrid,  año  de  1CG4,  páar.  410. 

_  (2)  Según  las  noticias  qno  nos  ha  facilitado  el  Sr.  Asenjo  Barbie- 
r¡ ,  músico  y  compositor  bien  afamado  de  nuestros  tiempos,  quo  las 
halló  en  el  archivo  do  la  paiToquia  de  San  Sebastian  de  esta  villa  de 
Madrid ,  en  donde  tomaba  noticias  do  mi'isicos  españoles  antiguos, 
Juan  Lepre  fnó  tabernero  do  corto  ,  casado  con  Ana  González  ,  y  vi- 
vía en  ia  calle  do  las  Huertas,  esquina  á  la  calle  del  Lobo.  Murió 
en  V.j  de  Noviembre  do  1C;14  años ,  y  recibió  los  Santos  Sacramentos, 
testando  ante  Juan  Martínez  de  Portillo,  con  focha  19  do  dicho 
mes.  Dejó  98  misas  do  alma  y  420  ordinarias,  y  A  JenisalenS  reales, 
y  4  Santa  María  do  la  Cabeza  12  rs. ,  siendo  albaceas  su  mujer  y 
Melchor  de  Lora,  su  yerno,  oficial  de  los  Fúcares.  Mandóse  enter- 
rar en  nuestra  Señora  de  Loreto.  Estas  disposiciones  dan  á  supcmor 
que  era  tabernero  b.astauto  rico,  y  acaso  famoso,  v  por  la  cita  do 
■t^novedo  vemos  que  en  su  almacén  se  reunían  los  jaques  ,  como  hoy 
Bigaen  aacieado  en  tabernas  de  lujo,  y  aun  en  restaurauts  y  cafés, 


Los  dos  jayanes  descienden , 
Asmáticos  los  rtsuellos. 
Descoloridas  las  tezes. 

Como  se  tienen  los  dos 
Por  malos  correspondientes. 
De  espaldas  van  atiabando 
Loa  pa.sos,  con  que  se  mueven. 

Manzorro,  cuyo  apellido 
Es  del  solar  de  la  cquixs  (3), 
Que  metedor  y  pañal 
De  paces  han  sido  siempre ; 

l'reciado  de  repertorio, 

Y  almonaque  de  caletre, 
Quiso  ensalmar  la  pendencia, 

Y  propuso  que  se  cuele. 
Bramaban  como  los  airea 

Del  enojado  Noviembre, 

Y  de  andar  á  sopetones 
Los  dos  están  en  sus  trece. 

Mogagon  que  del  sosquín 
Ha  sido  zaino  eminente, 

Y  en  los  soplos  y  el  cantar 
Es  juntos  órgano  y  fuelles, 

Dixo,  en  baxando  á  lo  llano. 
Que  está  entre  el  parque  y  la  puente ; 
((  Para  una  danza  de  espadas 
El  sitio  dice  comedme.» 

Los  dos  se  hicieron  atrás, 

Y  las  capas  se  revuelven  ; 
Sacaron  á  relucir 

Las  espadas  hecha.s  sierpes, 
Macarasque  en  Angulema, 
Científico,  y  Archimides, 

Y  mas  amigos  de  atajos  (4) 
Que  las  muías  de  alquileres. 

Zamborondón ,  que  de  lincas 
Ninguna  palabra  entiende, 

Y  esgrime  á  lo  colchonero, 
Euclides  de  mantinientes  (o) ; 

Desatando  torbellinos 
De  tajos  y  de  reveses, 
.Le  rasgó  en  la  geta  un  palmo, 
Le  cortó  en  la  cholla  un  geme. 

El  otro  con  la  sagita 
Le  dio  en  el  brazo  un  piquete , 
Ambos  están  con  el  mes. 
Colorado  corre  el  pebre. 

Acudieron  dos  lacayos 

Y  gran  borbotón  de  gente, 
Andaba  el  « ténganse  á  fuera, 

Y  llame  quien  los  confiese. » 
Tirábanse  por  encima 

De  los  piadosos  tenientes, 
Amenazando  la  caspa 
Unas  heridas  de  peine  (6). 

En  esto,  desaforada, 
Con  una  cara  de  viernes. 
Que  pudiera  ser  acelga , 
Entre  lentejas  y  arenques , 

La  Méndez  llegó  chillando. 
Con  trasudores  de  aceite. 
Derramado  por  los  hombros 
El  columpio  de  las  liendres. 

El  voto  á  Cristo  arrojaba, 
Que  no  le  oyeron  más  fuerte 
En  la  lengua  de  Getafe , 
Ni  las  mnlas  ni  los  exea. 

Cuando  pensé  que  tuvieras 
Que  contar  más  una  muerte, 
Te  miro  de  Maribarbas, 
Con  dos  rasguños  las  sienes. 

Andastc  til  reparando 


(3)  Sabido  es  el  tórmino  vulgar  para  signiñcar  la  boiT.achcz,  <fut 
esld  hecho  lina  X.  —  Xota  de  la  i-dirioii  di  1(U8. 

(4)  Y  más  amigo  de  tajos:  Rc.mnnces  rarios,  1GC4, 
(í)  Uautemcntes:  Romances  varios,  !G64. 

(6)  Tirilhanse  por  encima 

Unos  piadosos  puñete  •, 

Amenazando  la  ca.-pa 

Unas  hondas  de  pjiuo, 
limAnces  varios,  Uüi, 


lio 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 


Si  Moñorros  me  divierte, 
¿  Y  no  reparas  un  chirlo 
Que  todo  el  testuz  te  hiende  ? 

¿  Estaba  esta  hoja  en  Babia, 
Que  no  socorrió  tus  dientes? 
I  De  recibidor  te  precias, 
Cuando  por  dador  te  vendes? 

Llegóse  í'i  Zamborondón, 
Callando  bonicamente, 
Y  sonóle  las  narices 
Con  una  navaja  á  cí'srcen. 

Diciendo,  chirlo  por  chirlo 
Goce  de  este  la  Pebete, 
Quien  á  mi  ami^o  atarasca, 
Mi  brazo  le  calavere. 

A  puñaladas  se  abrazan, 
Unos  con  otros  se  envuelven; 
Andaba  el  moxa  (1)  la  olla 
Tras  la  poda  delincuente. 

Cuando  se  vieron  cercados 
De  alguaciles  y  corchetes, 
De  plumas  y  de  tinteros, 
De  espadas  y  de  broqueles. 

Al  «tcnííanse  á  !a  justicia» 
Todo  cristiano  ensordece. 
Favor  al  rey,  piden  todos 
Los  chillones  escribientes. 

La  Méndez  dixo  :  «Mancebos, 
Si  favor  para  el  rey  quieren , 
A  mí  me  parece  bien, 
Llévenle  esta  cinta  verde.» 

Unos  se  fueron  al  Ángel, 
Con  el  diablo  á  retraerse, 
Otros,  por  medio  del  rio 
Tomaron  trote  de  p'  cea. 

Manzorro  cogió  dos  capas. 
Una  vaina  y  un  machete. 
Que  desde  niño  se  halla, 
Lo  que  á  ninguno  se  pierde. 


845. 


JACAEA. 


XI. 


Refiere  MariPizorra  honores  suyos  y  alabanzas  (2). 


Con  mil  honras,  vive  cribas, 
Me  llaman  Mari  Pizorr^, 
Y  en  Jerez  me  azotaron. 
Me  azotaron  con  mil  honras. 

Por  lo  món'  s  no  me  vieron 
En  las  espaldas  corcova. 
Ni  dije  esta  boca  es  mia 
Al  levantar  de  la  roncha. 

Tres  amas  A  quien  serví 
De  lo  que  llaman  fregona. 
Dijeron  que  les  vaciaba 
En  su  servicio  las  joyas. 

Si  fué  verdad.  Dios  lo  sabe, 
No  quiero  apurar  historias. 
Basta  que  el  chillón  no  dixo, 
Hechicera,  ni  coroza. 

Puedo  llevar  descubierta 
La  cara  por  toda  Em-opa, 


(1)  Mpío  :  Romances  rnriox,  IfiíiS. 

(2)  Se  inserto  en  los  liomances  varios,  lGfi3  ,  pág,  52  y  en  los  Ro- 
mances varios  de  divenos  autores:  Madrid,  ailo  de  1664,  pági- 
na il6. 


Porque  he  vendido  mi  mantoj 

Y  porque  no  tengo  toca. 

A  quien  me  llama  liviana  j 
La  desmienten  cinco  arrobas 
Que  peso,  tómeme  acuestas 
El  que  me  cuenta  por  onzas. 

Nadie  tiene  que  decir 
De  mi  vida  y  de  mis  obras  ; 
No  soy  la  primer  mujer 
Que  contra  su  gusto  azotan. 

Si  dicen  que  tengo  amigos. 
Eso  me  sirve  (.3)  de  loa. 
Que  nunca  es  bueno  que  tengan 
Enemigos  las  personas. 

Verdad  es  que  me  entregué 
A  Mojarrilla  el  de  Soria, 
De  quien  dieron  mala  cuenta 
Algunos  chismes  de  bolsas. 

Fué  del  mar,  vino  del  mar. 
Si  remaba  poco  importa, 
Los  hombres  van  á  galeras. 
Que  no  tienen  de  ir  las  monjas. 

Lo  del  negro  fué  mentira. 
Que  me  levantó  la  Monda, 
Para  mi  punto  era  bueno 
Gastar  pecados  de  sombra. 

Si  ahorcaron  á  Pablillos, 
La  culpa  tuvo  la  sosa. 
Por  lo  menos  murió  bien, 

Y  con  ciegos  á  mi  costa. 
La  cabeza  del  verdugo 

Le  servia  de  garzota, 

Y  el  Deo  gracias  de  esparto 
Fué  pepita  de  la  horca. 

Lo  del  corchete  es  verdad , 
No  haya  miedo  que  me  corra, 
Mas  era  muy  bien  nacido, 

Y  soplón  de  ejecutoria. 

En  mi  vida  eché  las  habas. 
Antes  me  echaba  á  mí  propia, 
Llamáronme  araña  (4),  y  fué 
Porque  andaba  tras  la  mosca. 

Cáseme  con  un  mulato, 
Que  fué  la  fama  de  Ronda, 
Tener  marido  de  estraza, 
No  se  yo  para  qué  estorba. 

Comiendo  la  olla  un  martes 
Se  quedó  muerto  en  las  sopas; 

Y  me  llaman  desollada. 

Y  como  siempre  dos  ollas. 

Si  mi  vida  es  la  que  he  dicho, 
¿Qué  tienen   que  hablar  las  trongas? 
Tengan  vergüenza  y  aprendan  , 
Que  hay  mucho  de  unas  á  otras. 


346. 


JÁCARA, 


XIL 


Moxagon  preso  celebra  la  hermosnra  de  su  biza  (S). 


Embarazada  me  tienen 
Estos  grillos  la  persona  ¡ 
Más  encarcelada  y  presa 
Sólo  á  tus  rizos  les  toca. 

En  casa  de  los  bellacos, 


(3)  T.^rias  ediciones :  sirva. 

(4)  Llamáburae  araña  :  Romances  varios,  1664. 

{'>)  Pnbli<'iSse  taTuliicn  esta  jái-ara  entro  loa  fíomanc^s  varios ,  im- 
presos en  1663 ,  iiAp.  54 ,  y  asimi«mo  en  los  líomances  varios  d«  di' 
verses  autores:  Madrid ,  año  de  1664 ,  pág.  ilS, 
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En  el  bolsón  de  la  horca, 
Por  sangrador  de  la  daga 
Me  metieron  á  la  sombra. 

Porque  no  pueda  salir, 
Me  engarzaron  en  las  cormas; 
Y  siempre  mandan  que  siga 
I  Quién  entenderá  las  ropas? 

Si  pudiera  ver  el  sol 
Viera  brizna  de  tu  cofia. 
La  brújula  de  tus  ojos, 
Que  dos  firmamentos  forman. 

Tienes  á  Colon  por  risa, 
Pues  que  descubre  tu  boca 
La  Margarita,  y  las  Indias, 
Perlas,  rubíes  y  aljófar. 

Con  tu  cara  comparadas 
Las  caras,  que  tienen  todas, 
Aunque  sean  caraluisas, 
Me  parecen  carantoñas. 

Hermosuras  de  taberna 
Son  las  que  ostentan  las  otras. 
Aguadas  y  mal  medidas. 
Pez  y  pellejos,  y  moscas. 
Tú  mil  as  con  dos  batallas, 
Donde  de  estrellas  alojan 
Ejércitos,  que  fulminan 
Amaneceres  y  auroras. 

Si  el  Dios  que  se  puso  cuernos 
De  miedo  que  se  los  pongan , 
Te  viera.  Marica  mia, 
Segura  estuviera  Europa. 

¿i  el  sol,  que  al  revés  tras  Daphne, 
Siguió  luz  la  mariposa, 
Te  atisba,  los  escabeches 
No  fueran  hoy  de  corona. 

Las  más  lindas  á  tu  lado 
Si  descuidada  te  asomas, 
Por  cocos  pueden  servir 
De  cuentas  y  no  de  mozas. 

Y  miente  todo  jayán, 

Y  tres  miente  toda  tronga, 
Que  presume  de  belleza 
En  donde  sólo  te  nombran. 

Son  hermosuras  cal  vinas, 
Luteranas  y  hugonotas, 
Herejes  de  la  que  tienes, 
Que  es  la  verdadera  y  soia. 

Ayer,  porque  llamó  linda 
A  su  muchacha  Cazorla, 
Con  remanente  de  nabos, 
Le  di  un  sopapo  de  olla. 

Y  si  alguna  te  compite 
Entre  busca  y  entre  doña, 
Quier  esgrima  la  chinela, 
Quier  navegue  la  carroza. 

La  reto  de  dueña  á  dueña, 

Y  en  vestidos  de  tramoya, 
Euedos,  barba  de  ballena, 
Manto  de  humo  y  de  gloiia. 

Pieto  los  siete  planetas, 
A  Mercurio  por  la  gorra, 
A  la  Luna  por  el  cuerno, 
Eeto  á  Venus  por  la  toca. 

Al  Sol  por  el  oropel, 
AI  Dios  Marte  por  la  gola, 
A  Júpiter  por  el  rayo, 
AI  Viejo  por  la  corcova. 

Contigo  cuántas  estrellas 
El  capuz  nocturno  bordan. 
Son  braserillo  de  errax. 
Son  reluciente  bazoña. 

Tu  donaire  es  de  la  ampa, 
Tu  mirar  es  de  la  hoja. 
Tus  ojos  en  matar  hombres 
Son  dos  Pericos  de  Soria. 

Yo  soy  el  único  amante 
De  la  solamente  hermosa; 
Para  el  amor  que  yo  tengo, 
Maclas  amó  por  onzas. 

Tú  puedes  tener  invidia 
A  mi  alma,  pues  te  goza, 
La  dicha  es  gozarte  á  tí , 
Que  no  gozas  de  tí  propria, 


Pues  tienes  cara  de  pascua, 
Ten  de  la  pascua  las  obras. 
Da  libertad  á  los  procesos, 
Y  pido  justicia  y  co-stas. 


347. 


JACAUA. 


XIIJ. 


Pendencia  mosquito  (1). 


A  la  salud  de  las  marcas  (2) 

Y  libertad  de  los  jacos, 

Se  entraron  á  hacer  un  brindis 
En  la  bayuca  del  santo. 

Ganchoso  el  de  Ciempozuelos, 
Catalnilla  la  de  Almagro, 
Isabel  de  Valdepeñas, 

Y  Andresillo  el  desmirlado. 
A  la  carrera  de  sorbos 

Y  al  apretón  de  los  tragos , 
Nunca  ha  dado  yegua  el  Bétis, 
Potro  que  pueda  alcanzarlos. 

Un  cogollo  de  lechuga 
Fué  el  violón  deste  sarao. 
Que  el  que  es  bailarín  castizo 
No  repara  en  lo  templado. 

Como  pobreta  corriente, 
Sacó  Isabel  del  regazo, 
En  la  esquina  de  un  lenzuelo 
Unos  garbanzos  tostadcs. 

Dióle  primero  á  Ganchoso, 
Aunque  Andrés  era  su  gancho, 
Que  es  muy  cortesano  el  vino 
En  estómagos  honrados. 

Encapotóse  Caialna, 

Y  meciéndose  á  lo  zaino, 
Al  suelo,  y  luego  á  Isabel 
Miró,  y  mordióse  los  labios. 

Isabel,  que  se  las  pela. 
Soltó  la  taza  y  el  jarro, 

Y  terciando  la  mantilla. 

Ya  en  el  hombro,  ya  en  el  bra:;o, 

Dijo  :  «  Seora  Catalna, 
¿De  qué  sirven  arrumacos. 
Ni  mirarnos  entre  dientes? 
Parece  que  somos  santos.» 

Arrimábanse  las  dos. 
Ganchoso  metió  la  mano. 
Diciendo  :  «  Bueno  está,  reinas. 
Bueno  está,  chico  pecado. 

«No  muy  chico,  dixo  Andrés, 
Que  aquí  no  somos  morlacos. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 
No,  sino  guevos  asados. 

»;  Qué  guevos,  di,  mal  nacido? 
Dijo  Isabel  sollozando, 
Eso  merece  la  penca 
Que  se  empeña  por  cuitados. 

«Acuérdate  que  en  Toledo, 
En  casa  de  aquel  letrado. 
Antes  que  se  le  perdiese 
Te  hallaste  un  zurrón  de  cur.rtos. 

))Y  que  por  respleute  mió 
Soldasmcnte  te  limpiaron 
Con  toalla  de  baqueta 
El  sudor  del  espinazo. 


fl)  Insprtc^se  en  los  7?o)H(Tnc«  raWo.t,  T  fifis  ,  piar  .IS. 

(2>  Ya  se  ha  dicho  cx\  una  noia  anterior,  qnc  ninfa ,  como  ípnal» 
monte  maniiilda  y  marqttíía  ,  equivalía  &  mujer  pública  en  la  len- 
gua de  Gi^ruiania, 
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«Acuérdate  que  en  Sevilla, 
En  casa  de  un  veinticuatro, 
Sin  licencia  de  su  dueño 
Se  salió  tras  tí  un  caballo. 

))Y  porque  no  te  arrojasen 
A  apalear  los  lenguados, 
A''cn(H  catorce  sortijas, 

Y  mi  jubón  largueado. 
))No  me  dexará  mentir 

Mondíiñedo  el  escribano, 
Qutipor  no  escupir  al  cielo. 
Ño  supo  hacer  mal  á  un  gato. » 

Rebosábanle  á  Ganchoso 
Lo  bebido  y  lo  escuchado; 
y  desatando  la  sierpe, 
Dixo,  el  gabion  calando  : 

((  Lo  que  ha  dicho  Valdepeñas 
Ha  sido  muy  bien  jablado, 

Y  mentirá,  voto  al  cinto, 
Quien  dixere  lo  contrario.» 

Aiidresillo,  la  del  Cid, 
De  las  alforjas  sacando, 
Hubo  de  haber  la  que  llaman 
Una  de  todos  los  diablos. 

Porque  Ganchoso,  hecho  un  perro, 
Desabrigando  el  sobaco, 
Le  tiró  dos  tarascadas 
Al  cofre  de  lo  mazcado. 

«  Cascaras»,  dixo  Andresillo, 

Y  tiróle  un  hurgonazo 
Al  barrio  de  los  cuajares, 
y  otro  á  la  calle  del  trngo. 

Si  por  milagro  de  Dios 
Ganclioso  baja  la  mano. 
Un  canto  de  un  real  de  á  dos, 
Lo  cuela  de  cabo  á  cabo. 

Mas  quiso  Dios  y  la  Virgen, 
Que  Jeromillo  el  mulato 
Llegase  en  estas  y  estotras, 
Que  salia  de  lo  caro. 

Desembarazó  la  vaina, 

Y  antes  de  llegar  cien  pasos 
Puso  en  paz  á  los  pobretes. 
Que  es  Jerónimo  un  Bernaldo, 

Diciendo:  «entre  dos  amigos, 
Camaradas  más  que  hermanos, 
No  es  razón  que  haya  mogiuaa, 
Vaya  el  malo  para  malo. 

»  Estas  señoras  honradas 
Bien  pudieran  excusarlo  ; 
Más  el  demonio  es  sotil, 
Son  mujeres,  no  me  espanto. 

»  No  se  jable  más  en  eso, 
Dijo  Andrés,  ya  está  acabado, 
Loado  sea  el  Hijo  de  Dios, 
Toca  Ganchoso»,  y  tocando, 

Se  volvieron  á  dar  gracias 
De  los  peligros  p'  sados, 
A  la  ermita  de  San  Sorbo, 
En  el  altar  de  San  Trago. 
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Las  cañas  qne  jugó  3U  magcstad  cu.ando  vino  el  principe  de  Gálea  (1). 


Contando  estaba  las  caña3 
Magañon  el  de  Valencia 


(1)  Publicóse  también  en  los  Romances  varios,  impresos  en  el 
afio  161)3  y  011  los  liomances  varios  de  diversos  autoret:  Madrid^ 
(«rte(í«lG64,p¡ig.  427, 
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A  Pangarrona  y  Chucharro  (2), 
Duendes  fie  Sierra  Morena. 

Las  barbas  de  guardamano, 
Las  bocas  de  oreja  á  oreja, 
Dando  la  teta  á  los  pomos, 
y  talón  á  las  conteras. 

Los  sombreros  en  cuclillas, 
y  las  faldas  en  diadema, 
Mientras  garlaba  con  hipo, 
Eseuchaion  con  mareta. 

Vivo  y  enterrado  estuve, 
Lázaro  fui  de  las  siestas, 
Oyente  de  Peralvillo, 
En  un  palo  entre  las  tejas. 

Los  ojos  eché  á  rodar 
Desde  las  canales  mesmas, 
Despeñósemc  la  vista, 
y  en  el  coso  di  con  ella. 

Los  toros  me  parecian 
De  los  torillos  de  mesa. 
Que  á  fuerza  de  mondadientes 
Tanta  garrocha  remedan. 

Por  Daphne  me  tuvo  el  sol, 
Pues  se  andaba  tras  mi  jeta, 
Retozándome  de  llamas. 
Requebrándome  de  hoguera. 

A  los  sastres  os  remito 
En  vestidos  y  libreas. 
Hurtados  no  de  Mendoza, 
Hurtados  si  de  tijera. 

Los  caballos,  ya  se  sabe. 
De  los  que  el  céfiro  engendra, 
Donde  fué  el  soplo  rufián 
Adúltero  de  las  yeguas. 

Todo  el  linaje  del  Bétis, 

Y  toda  su  descendencia. 
Primogénitos  del  aire, 
Mayorazgos  de  las  hierbas. 

Los  jaeces  relevados 
De  aquellos  de  quien  se  cuenta, 
Lo  de  seis  dedos  en  alto, 
Mucha  plata  y  mucha  perla. 

Del  di  a  de  San  Antón 
Me  acordó  (3)  de  dos  maneras. 
El  fuego  que  me  tostaba, 

Y  el  concurso  de  las  bestia3. 
En  la  clarísima  tarde 

Se  dio  el  sol  con  sus  melenas, 
Un  hartazgo  de  testuces , 
De  moños  y  cabelleras. 

Los  toros  sin  garrochones 
Se  perdieron  tan  á  secas. 
Como  el  pobre  don  Beltran 
Con  la  grande  polvareda. 

Los  músicos  de  garrote 
Sus  atabales  afrentan, 
Mezclados  de  mil  colores, 
Con  los  soplones  de  Iglesia, 

El  Mexia  y  el  Girón, 
Que  apadrinan  y  gobiernan. 
Jubilados  en  batalla, 
Allí  estrenaron  las  puertas. 

No  hay  librea  en  que  la  plata 
Tan  bien  (4)  á  todos  parezca. 
Como  en  sus  sienes  bruñida, 
y  como  en  sus  canas  crespas. 

Acercáronse  al  balcón , 
Digo  al  Oriente  se  acercan, 
Donde  para  que  el  sol  salga. 
El  aurora  da  licencia. 

El  lirio,  con  cuyas  hojas  (5) 
Sus  rayos  la  luz  esfuerza, 
La  alba  toma  atrevimientos, 

Y  presunción  las  estrellas. 
Los  precursores  ancianos 

A  Filipo  hicieron  señas, 
y  de  dos  hierros  que  vibra, 


(2)  CucliaiTO :  Homances  varios,  1664. 

(H)  Me  ficnerdo  :  }1  amanees  varios ¡ICGÍ. 

(4)  Edición  de  164S  :  ídHiftim. 

(o)  El  rio,  cou  cuyas  Uojas :  Homances  varios,  1664* 
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Dos  mundos,  que  pisa,  tiemblan, 

La  reina  se  levantó, 
En  pié  se  puso  la  eslora  (1), 

Y  al  tírmameato  siguieron, 
Imágenes  y  planetas. 

Uomo  creciente  la  luna 
Disimula  las  tinieblas, 

Y  en  pueblos  de  luz,  monarca. 
Imperiosamente  reina. 

La  infanta  doña  María 
Vivo  milagro  se  muestra, 
Fénix,  si  lo  raro  admiras, 
Cielo,  si  lo  hermoso  cuentas. 

Bien  imitadas  de  Clicie 
Solícitas  diligencias, 
En  el  príncipe  britano, 
Amarteladas  la  cercan. 

El  que  la  púrpura  sacra 
De  cuatro  coronas  siembra, 
Tres,  que  adora  religioso. 
Una,  que  esmalta  sus  venas. 

Los  reyes  en  provisión. 
Que  por  don  Felipe  sellan, 
Hicieron  en  pié  pinicos, 
A  modo  de  reverencias. 

Estremecióse  la  plaza, 
Eechinaron  las  barreras, 
Kebulleron  los  terrados, 
Eelucieron  las  cabezas. 

Los  hervores  del  teatro 
Pusieron  en  competencia 
Los  lacayos  y  la  guarda, 
Chirimías  y  trompetas. 

Aquí  de  Dios  y  de  Aj;olo, 
Pues  porque  acierte  mi  testa, 
Es  bien  que  las  nueve  musas 
Se  embutan  en  mi  mollera. 

Aunque  estén  unas  sobre  otras , 
Todas  entren  en  mi  lengua, 
Dé  el  Pegaso  á  mi  tintero 
Para  algodones  cernejas. 

Helo  helo  por  do  viene , 
Quien  no  cabe  en  cuania  tierra 
Del  sol  registra  la  fuga, 
Del  mar  fatiga  la  fuerza. 

Cometa  corrió  veloz , 
Sobre  rayo  á  la  gineta , 

Y  relámpago  de  galas 
Vistas  burló  bien  atentas. 

Tras  sí  se  llevó  los  ojos 
Que  le  admiran  y  contemplan , 
Los  invidiosos  arrastra 

Y  los  curiosos  despena. 
Visto,  no  comprendido 

Pasó  veloz  la  carrera  ; 

Son  desaparecimientos, 

No  trancos ,  los  que  le  llevan. 

El  aire  con  que  corría. 
Ni  le  alcanza  primavera. 
Ni  le  ha  merecido  el  mar, 
Ni  hay  briijula  que  le  sepa. 

Olivares  á  su  lado 
Ni  le  iguala ,  ni  le  dexa ; 
Pues  desiguala  en  respeto 
A  quien  sigue  en  obediencia. 

En  lo  desigual  estuvo 
El  primor  (2)  de  sus  parejas, 
Pues  compañero  le  sigue 
Cuando  señor  le  confiesa. 
Si  se  llamara  Godinez, 
Si  medio  hidalgo  naciera. 
Fuera  premio  á  su  valor 
Lo  que  goza  por  herencia. 

Vive  Dios  que  las  vislumbres. 
Del  acero  que  maneja , 
Fueron  eclipse  en  el  Cairo, 
En  Argel  fueron  cometas. 

Ya  miro  con  perlesía 


)  ttn  pié  so  puso  en  la  esfera :  Romanees  varios,  1664. 
La  edicíoa  do  1724 :  ni  primero,  con  maniliesto  eiTor, 
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A  las  lunas  que  le  tiemblan, 
Y  á  Mahoma  dando  vuelcos 
En  orsepulcro  de  Meca. 

Tiene  talle  en  pocos  años, 
De  no  dexar  al  profeta , 
Ni  alcoran  que  le  dispute, 
Ni  alfanje  que  le  deliend,i. 

El  embrazaba  la  adarga, 
Desanudaba  las  vueltas, 
Eecordando  divertidos , 
Que  entre  los  galopes  sueñan  (3), 

Acometió  con  valor, 
fíetirúse  con  destreza, 
Ni  hubo  más  toros  ni  cañas 
Que  verle  correr  en  ellas. 

En  si  agotó  la  alabanza 

Y  su  garbo  y  su  belleza. 
No  dexaron  bendición 

A  nadie  que  con  él  entra. 

Fullero  del  juego  fué 
Con  la  mano  y  con  la  rienda; 
Retirando  á  los  que  pasan 

Y  aguardando  á  los  que  esperan, 
Todc  s  anduvieron  bien , 

Pero  sin  hacer  fineza. 
Los  méritos  le  dexaron 
Por  descargo  de  conciencias. 

Don  Carlos  más  su  alabanza 
Se  deposita  secreta. 
Por  dexar  aclamaciones. 
Que  al  rey  el  (4)  número  crezcan. 

Vive  Cristo,  que  su  nombre 
Ha  de  servir  de  receta 
Con  que  medrosos  se  purgen. 
Con  que  valientes  se  mueran. 

Tan  magnifica  persona 
En  todos  lances  ostenta. 
Que  en  su  deposuit  potentes 
Se  deshace  la  soberbia. 

El  es  un  mozo  chapado. 
Amante  de  las  proezas. 
Recuerdo  de  los  Alfonsos, 
Olvido  de  los  Fruelas. 

Su  espada  será  Tizona 
Y  su  caballo  Babieca , 
Su  guerra  será  la  paz , 
Su  ocio  será  la  guerra. 

Tantos  años  le  dé  Dios, 
Que  le  llame  á  boca  llena, 
Matus  Felipe  la  fama, 
Confundida  con  la  cuenta. 
Hágale  el  cielo  monarca. 
De  aquellas  partes  adversas, 
Que  castiga  riguroso, 
Con  sólo  que  no  lo  sea. 

El  primer  juego  es  de  cañas, 
Que  no  se  ha  errado  de  ochenta 
Por  gracia  de  don  Felipe, 
No  don  Felipe  por  ella. 
Agosto  le  cortó  al  día 
A  su  medida  la  fiesta , 
Pues  con  luz  llegué  á  la  plaza 
Desde  mi  horca  cigüeña. 

Bien  empleados  dos  reales , 
Aunque  los  debo  á  mi  cena. 
Pues  llevo  en  este  cogote, 
Sol  que  vender  á  Noruega. 
Paróse  á  espumar  la  voz , 
Porque  en  relación  tan  luenga, 
Hablaba  jabonaduras, 

Y  pronunciaba  cortezas. 
El  auditorio  le  sigue 

Con  aprobación  risueña, 

Y  á  remojar  la  palabra 
Se  entraron  en  la  taberna. 


tí!)  Qno  cntrf  los  golpes  siienriH :  üomances  varios  ,  1 CC4, 
(1)  Vuelve  al  li  y.  — iVt/í«  rft  la  nUaon  de  l(iiS, 
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310. 

jlCABA. 

XV. 

Postrimerías  do  un  rufián  (1). 


Descosido  tiene  el  cuerpo 
A  xif eradas  Gorgolla, 
Muy  cerca  de  ensabanar 
Sus  bienes  y  su  persona. 

A  su  cabecera  asisten 
Aruñon  el  de  Zamora , 
ZanguUo  y  Garabatea, 
La  Plaga  y  Mari  Pizorra. 

Dixole  el  médico  :  hermano, 
Vos  camináis  por  la  posta, 
En  manos  le  Dios  os  dexo. 
No  hay  pulso  para  dos  horas. 

Pesia  al  hígado  que  tengo, 
¿  Eso  me  dice  con  sorna? 
Morir  de  tres  puñaladas 
Es  muertecita  de  mosca. 

Digo,  que  no  vengo  en  ello, 
Ni  es  mi  gusto,  ni  mi  honi-a  ; 
Apelo  para  un  milagro, 
La  medicina  sea  sorda. 

Muérase  de  tres  mohadas 
Un  calcillas  y  una  monja ; 
Eso  y  morir  de  viruelas 
A  los  chiquillos  les  toca. 

Dile  yo  siete  hurgc-nadas 
A  Palancón  el  de  Ronda, 
y  levantóse  en  tres  días, 
¿Y  quiere  que  yo  me  esconda? 

Por  lo  que  me  ha  visitado 
Venda  vusted  esa  cota  (2), 
Que  no  se  la  pasarán 
Sino  sus  recetas  solas. 

De  su  antubion  no  me  escapo, 
T  escápeme  de  la  horca. 
No  siendo  vusté  y  su  muía. 
Menos  palo  y  menos  soga. 

En  esto  oyó  los  suspiros 
Que  pujaba  la  Chillona, 
Con  un  llanto  salpicón, 
Vertido  á  pura  cebolla. 

Díxola :  ¿por  qué  me  vendes 
Ojos  yescas  por  esponjas? 
No  me  acudas  con  pucheros, 
Que  aun  me  saben  bien  las  ollas. 

Dice  que  el  pulso  me  falta, 
Pues  andemos  á  la  morra. 
Cachetes  y  no  aforismos 
Se  lo  dirán  en  la  cholla  (3). 

I  Cuándo  se  vio  que  muriese 
Hombre  que  sin  asco  sorba? 
Si  á  la  boca  lo  preguntan. 
Todo  mi  mal  es  de  gota. 

La  cuitada,  que  desea 
Que  su  conciencia  disponga, 
No  se  qué  de  testamento 
Le  dixo  con  la  voz  honda. 

¿Testamento?  dixo  ol  xfique, 
)  Al  escribano  me  nombras? 
Yo  quiero  escurrir  el  jarro, 
No  quiero  escurrir  la  bola. 


(1)  Romanees  varios,  1(!63  ,  pag.  70,  y  en  loa  Romancet  varios  de 
Üiverso-i  nut'  res;  Madrid  .  año  de  !6(j4,  pág.  423, 

(2)  Otras  edicioaes:  esfu  cctn. 

(3)  A  Id  cholla  :  Zaragoza,  10C3. 
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I  Qué  bienes  mucblea  atisbas? 
¿Qué  raíces  y  que  joyas? 
Haga  por  mí  testamento. 
Quien  lo  que  debo  no  cobra, 

¿Agora  quieres  que  gaste 
En  Ítem  mases  mi  prosa, 
Cuando  solamente  en  tí 
Dexaré  una  buena  joya? 

Yo  no  he  de  ser  calavera 
De  las  que  dan  en  mandonas. 
Pues  ninguno  acetará  (4) 
Mi  pellejo  ni  mi  sombra. 

Cuando  haga  testamento, 
Una  en  que  hacerle  me  sobra. 
No  ha  menester  lo  de  él  sepan, 
Una  vida  tan  idiota. 

Si  de  hoy  en  seiscientos  años 
Estirare  yo  las  corvas, 
De  mí  sabrán  las  narices 
Lo  que  tocare  á  mi  losa. 

A  muertos  de  mogollón 
Da  de  balde  la  parroquia, 
De  sepultura  y  asperges , 
En  el  cimenterio  sopa. 

A  niños  de  la  doctrina 
No  pienso  pagar  la  solía, 
Música  que  no  he  de  oilla 
Que  la  pague  quien  la  oiga, 

Díxole  Garabatea  : 
Amigo,  la  vida  trota, 
Afufar  ee  quiere  el  alma. 
La  guesa  viene  de  ronda. 

Al  demonio  habéis  de  ver 
Con  BUS  garras  y  su  cola  1 
No  me  curo  de  guiñapos. 
Respondió  con  la  voz  ronca. 

Yo  le  daré  con  las  cruces 
Si  aquí  se  mete  de  gorra. 
Tal  tunda  que  se  le  acuerde 
Del  látigo  de  la  gloria. 

Y  añadió  viendo  aprestados 
Dos  pelluzgones  de  estopa, 
El  postrer  moño  me  endilgan, 
Por  Dios  que  estamos  de  gorja. 

¿Las  estopas  me  aparejan 
Sin  ser  uso  de  fregona  ? 
Yo  soy  buñuelo  de  burlas, 
O  soy  de  veras  ventosa  ? 

¿No  sabes  lo  que  has  de  hacer? 
Contigo  hablo,  pelota , 
Arrebata  de  una  rueca, 
Y  hilajás  una  mazorca. 
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tos  V£(llentes  y  tomayonas  (ff. 


Todo  se  lo  muque  el  tiempo, 
Los  años  todo  lo  mascan  (6), 
Poco  duran  los  valientes. 
Mucho  el  verdugo  los  gasta, 


I 


(4^  Acatará:  Tíomoncc»  ranoí,  lG6i. 

(61  Tubücóse  esta  composición  en  la  edición  de  Romances  necat 
en  Zaracoza  en  l(i6x,  rág.  74,  y  también  en  los  Roma'ces  variot^ 
dedirersos  aiitorex:  Madrid,  año  de  16fi4,  y&g.  4S.— La  edicion*, 
16fi:! .  eu  lugar  de  tomayonas,  imprime  toma'onat,  , 

(6;  Xudo  lo  llagan  :  RonMuces  vai  ios,  \WU  I 
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Son  nuestras  vidas  un  soplo, 
i  lácennos  grande  ventaja 
Las  vidas  de  los  corcheti^s, 
Que  de  cien  mil  soplos  pasan. 

Vimos  A  Diego  García, 
Cernícalo  do  uñas  blancas, 
Sopla  vivo  y  sopla  muerto, 
Árbol  seco  de  la  guanta. 

Alguacil  que  de  ratones 
Pudo  limpiar  toda  España, 
Cañuto  disimulado 

Y  ventecito  con  barbas  (1), 
Keinanilo  en  Andalucía 

Butrón  el  de  Salamanca, 
So  el  poder  de  la  ViUodi-es 
Floreció  el  buen  Marco  Ocaña. 

Más  hombres  asió  que  el  vino. 
Más  corrió  que  las  matracas, 
Más  robó  que  la  hermosura, 
Más  pidió  que  las  demandas. 

Fueron  galgos  del  verdugo. 
Que  le  truxcron  (¿)  la  caza, 
Móstoks  (3j  el  de  Toledo, 
Obregon  el  de  Granada. 

Carrascosa  el  de  Alcalá 
Era  duende  de  la  manfla, 
Hombre  que  á  un  sello  en  el  golpe 
Le  quiso  quitar  las  armas. 

En  Sevilla  Gambalúa 
Fué  corchete  do  la  fama, 
Ventalle  (4)  de  las  audiencias, 
Fuelle  de  todas  las  fraguas. 

Con  la  muerte  de  estos  vientos 
El  mundo  se  quedó  en  calma, 
Mas  toda  pluma  es  ventosa, 
^  Y  todo  alguacil  la  fasa. 

¿Quien  vio  á  Gonzalo  Xeñiz  (5), 
A  Gajoso  y  á  Ahumada  (6), 
Hendedores  de  personas 

Y  pautadores  de  caras? 

I  Al  Garces  en  la  hermosura, 
Olmedo  el  (7)  de  Calatrava, 
En  el  pescuezo  de  un  remo 
Estirándose  las  palmas, 

En  Zaragoza  la  bella, 
A  Martin  de  Santa  Engracia, 
Que  hizo  los  gigantones 
Con  el  verdugo  en  la  plaza? 

I  Quién  vio  á  Perico  de  Soria, 
Sastre  de  vidas  humanas, 
Matar  con  un  agujón 
Más  hombres  que  el  beber  agua? 

Después  en  cabo  de  Palos 
Dio  el  pobrete  con  su  barca, 

Y  hecho  racimo  con  pies , 
Se  meció  de  mala  gana. 

Siguió  Lúeas  de  Burgos  (8), 

Y  su  hembra  la  Chico arra. 
De  pena  vendió  mondongo 
Un  año  en  la  Jamardana  (9), 

El  Tonelero  acabó 
T  el  afanador  de  Cabra, 
De  un  sonetillo  de  suela 
Eepicado  en  las  espaldas. 

De  un  torniscón  de  una  losa, 
Pantoja,  flor  de  la  Altana 
Murió,  llorándole  todos 
Los  que  navegan  en  ansias. 

En  Valladolid  la  rica 
Campó  mucho  tiempo  Malla, 

Y  su  verenda  (10)  gozó 
El  reino  de  las  gitanas. 


Y  vientecico :  Romances  varios,  16(54, 

Trajeron:  Romancen  varios,  1664. 

Alerunas  ediciones  :  Mó?tolRs. 

Ventallo  :  Romances  varios,  1C64. 

Xirví:  Romances,  Zaragoza,  1GG3.  Xeniz:  Madrid,  16fi5. 

Alcnmada:  Romances  varios.  1664. 

La  edición  de  Romances  <f.  li!64  snprime  aqui  el  articulo. 

Batióse  Lúeas  de  Bureos  :  Romances  rarv^s,  1664. 

TJn  año  en  la  Jamandaiia  :  Romances  varios,  1664, 

I  Berrenda  ;^om«nc«fa/-(c/í,  1664, 
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Mandáronle  encordelar 
Los  señores  la  garganta, 

Y  oliendo  las  entrepiernas 
Al  verdugo,  perdió  el  habla. 

De  enfermedad  de  cordel 
Ariuel  blasón  de  la  espada, 
Pero  Vázquez  de  EscanúUa 
Murió  cercado  de  guardas  (11). 

Fué  respetado  en  Toledo 
Francisco  López  Labada(12), 
Valiente  de  hurgón  y  tajos. 
Sin  ángulos  ni  Carranza. 

Pasaron  estos  jayanes 

Y  los  que  siguen  su  manga  (13), 
Por  ellos  con  vino  tinto 
Enlutada  sed  arrastran, 

Y  entre  lágrimas  dormidas 
Por  sus  cuerpos  y  sus  almas, 
Hacen  el  cabo  de  tragos , 

Y  el  túmulo  de  las  tazas. 
Veis  aquí  á  Escarramau 

Gotoso  y  lleno  de  canas. 
Con  sus  nietos  y  biznietos, 

Y  su  descendencia  larga. 
Del  primero  matrimonio 

Casó  con  la  Zarabanda, 

Tuvo  el  ¡  ay  I  ¡  ay  1  i  ay  !  enfermo, 

Y  á  executor  de  la  vara. 
Este  andando  algunos  dias 

En  la  Chacona  mulata, 
Tuvo  á  todo  el  Rastro  viejo 

Y  á  los  de  la  vida  airada. 
El  Kastro  viejo  casó 

Con  la  Pironda  muchacha, 
De  quien  nació  Juan  Redondo, 
El  de  la  rucia  y  la  parda. 

Juan  Redondo  fué  soltero, 
Tuvo  una  hija  bastarda. 
Que  llaman  la  Vaquería, 
Mujer  de  buena  ganancia. 

Por  ella  de  Escarraman 
Tienen  por  hembra  la  casa 
Las  Valientas  y  Santurde 
En  el  baile  de  las  armas. 

Hecho  está  tierra  el  buen  viejo 

Y  con  todo  no  se  hallan 
Sin  sus  bailes  los  tablados. 
Sin  sus  coplas  las  guitarras. 

Y  para  que  no  se  acabe 
Su  familia  ni  su  casta, 

Y  porque  los  gustos  tengan, 
Rumbo,  fiesta,  baile  y  chanza, 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
Dondi  los  hidalgos  son. 
Nacido  nos  ha  un  bailito, 
Nacido  nos  ha  un  bailón. 

Chiquitico  era  de  (14)  cuerpo 

Y  grande  en  el  corazón, 
Astilla  do  otros  valientes, 
Chispa  de  todo  furor. 

Mató  á  su  padre  y  su  madre 

Y  un  hermanito  (15)  el  mayor, 
Dos  hermanas  que  tenía 
Puso  al  oficio  trotón. 

Una  pusri  en  la  taberna 
Para  todo  sorbedor. 
La  otra  por  más  hermosa 
Llevó  á  ganar  al  Cairon. 

La  niña  como  novata 
No  sabe  navegar,  no, 

Y  el  rufián  como  es  astuto. 
Dábale  aquesta  lición. 

Yo  soy  el  rufián  Tasquillos, 
El  rufián  Mendrugo  soy, 
Todo  valiente  barbado 
Oiga  á  lampiño  doctor. 


(11)  Esta  copla  no  la  trae  la  edicloü  de  Romanees  varios  de  1663. 

(12)  López  la  Cada  :  Romances  variox,  1664. 

(13)  Sn  calza:  Romances  varios,  1664. 

(14)  Otras  ediciones:  en  el  cuerpo. 

(15)  Y  un  hermanico  ?l  «ajor,  Romanea  varios,  1664, 
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Valientes  que  por  su  pié, 
l'cnicndo  ya  ticinta  y  (lub, 
Se  fueron  como  á  la  pila, 
A  lo  penoso  y  rigor, 

Son  valientes  convertidoH, 
Solo  Boy  valiente  yo, 
Que  en  el  vientre  (.U:  mi  madre 
A  escuras  tuve  quistion  (1) 

En  el  nombre  de  Maladros 
Nuestro  padre  fundador, 
Sea,  niñas,  el  daca  y  daca  (2), 
Tema  de  vuestro  sermón. 

Vive  el  dador,  dicen  todo^. 
Desde  que  el  mundo  nació, 
Mas  el  prometedor  vive, 
No  lo  ha  dicho  humana  v<  z. 

De  oficiales  y  tenderos, 

Y  de  todo  cosedor, 

Todo  dinero  es  dinero  (3), 
No  tiene  casta  el  doblón. 
El  dinero  de  el  judío  {i\ 

Y  el  dinero  de  el  señor. 
Todos  prueban  de  la  bolsa, 
Todos  de  un  linaje  son. 

Moneda  que  no  se  toma 
Es  la  moneda  peor. 
Poco  dinero  es  dinero. 
Un  real  con  otro  son  dos. 

Para  ser  mujer  de  prendas, 
T>.)ma  prendas  de  valor, 
Vida  y  ásete  á  las  ramas  (5), 
Que  prendas  dineros  son. 

No  haya  almuerzo  ni  merienda, 
Comida  ni  colación, 
Pues  por  desquitarla  el  dueño 
Come  mas  que  un  cavador. 

Cajeros  de  ginoveses 
Regalado  peje  son. 
Esponjas  para  sus  amos, 
Que  auretadas  dan  licor. 

Vi  jecito  (6)  escribanía. 
Pues  que  bien  mirado  al  sol , 
Es  tinta  y  papel  su  barba 
De  la  pluma  que  guardó. 

Mancebito  perniborra, 
Dulcísimo  iiaseador 
Conjúrale  como  á  poste  (7), 

Y  échale  en  otra  región. 
Caballero  linajudo, 

Desabrigado  amador. 
Que  paga  en  genealogías. 
Métase  á  coronicon. 

Donosos  y  bien  hablados  j 
Todo  cuerpo  bailador, 
Gaste  con  otros  las  gracias 

Y  contigo  el  talegon. 
Señoría,  si  es  Venecia, 

O  Genova,  buenas  son, 
Que  hay  señorías  caninas 

Y  título  ladrador. 

No  titularás  en  vano. 
Es  mandamiento  mayor, 
Más  vale  doblón  picaño 
Que  príncipe  sin  d^  blon. 


0TUA3, 

Porque  veas  que  sabemoa 
De  memoria  la  lición  (8), 


(1)  otras  ediciones  :  rjuextivn. 
(a)  ¡"'ea  ,  niña,  daca  y  daca, 

Tema  de  nuestro  sermón. 
Romances rario.',  'lfíC>4. 

(3    Todo  el  dinero  es  i'l  loro;  Romances  varios,  ICGl. 
(4    131  lunero  del  juici.i;  ítomances  m/íoj,  Iciil. 
(6)  Vida,  y  á-semo  A  'a^s  rarnas:  Romnncrs  ruiios,  ICCí, 

(6)  Vejeznclo  :  lioinnni-es  ivirins ,  lOfil. 

(7)  Como  X  nube  :  flommfcs  miios,  lCC-1. 

(8)  Oti'tvs  eUioiuuus :  la  Itccivit, 


Tora,  que  cuanto  tocares 
Será  la  dotrina  de  hoy. 
Gusto  y  valentía, 

Dinero  y  juego 
Tiene  la  que  no  admite 

Promctimiintos. 
Dígalo  Rastrojo, 

Que  de  prudente, 
De  contado  paga 

Lo  que  le  quieren. 
Ilélo  pior  do  viene 

Mi  Juan  Redondo. 
Con  la  cruz  y  sus  armas 

En  el  de  á  ocho. 
Dime,  ¿qué  señas  tiene 

Tu  enamorado? 
Es  como  un  oro  lindo 

Doble  y  cruzado ; 

Dale  Perico  (9), 
No  digo  listones. 

Cadenas  digo. 

Dale  muchacho, 
Que  con  darle  camina 

Todo  ganado. 

Iláganse  azaga. 
Que  se  ahorcan  las  mulaa 

Con  quien  no  paga. 
De  la  carretería 

El  baile  es  este. 
Camino  carretero 

Fué  darlas  siempre. 


4)51. 


BAILE. 


IL 


Las  valentpnas,  y  destreza  (10). 


Helas,  helas  por  do  vienen 
La  Corruja  (11)  y  la  Carrasca, 
A  más  no  poder  mujeres. 
Hembras  (12)  de  la  vida  airada. 

Mortales  do)  de  miradura 

Y  ocasionadas  de  cara, 
El  andar  á  lo  escocido. 
El  mirar  á  lo  de  l'ampa. 

Llevan  puñazos  de  ayuda 
Como  porrazos  de  üdanda, 
Avantales  voladores, 
Chapinitos  de  en  volandas. 

Sombreros  aprisionados. 
Con  porqueron  en  la  falda, 
Guedejitas  de  la  tienda, 
Colorcita  de  la  plaza. 

Miráronse  á  lo  penoso, 
Cercáronse  á  lo  borrasca. 
Hubo  hocico  retorcido, 
Hubo  agobiado  de  espaldas. 

Ganaron  la  palmatoria 
En  el  corral  de  las  armas, 

Y  encaramando  los  hombros, 
Avalentaron  las  sayas. 


(9)  Este  verso  se  olvidó  en  la  edición  de  17?4. 

(10)  Publicóse  en  la  r^K.  82  de  los  Romances,  impresos  en  Zara- 
goza en  Hi63,y  en  los  7»())H<inc«  rarios  de  diversos  autores:  Miuhil, 
año  de  1(>64,  piV?.  3.5. 

(11)  En  la  edición  do  Romances  varios  de  1(163  se  imprimió  ín 
Corrtifid ;  en  la  de  IGGt,  Jn  Cornija;  en  la  de  17'.'4,  La  Coruja,  etc, 

( 12)  Aleuna  edición  im;'r!mió  lion.lres  :  la  de  1C48  hembroi, 
(ly)  Algún  edición  puso  Uorralci» 


EL  PARNAPO  ESPAÑOL. 
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Cor,  Do  las  de  la  hoja 
Suy  tlov  y  íriito, 
Pues  á  los  talegos 
Tiro  úú  puño. 
í"ítr.  Tretas  de  montante 
Son  cuantas  juego, 
A  diez  manos  tomo 
Y  á  dos  peleo. 
Luego  acedada  de  rostro, 

Y  ahigadada  de  cara, 
Un  tarazón  de  mujer, 
Una  brizna  de  muchacha  ; 

Entró  en  la  escuela  del  juego 
"Maripizca  la  tamaña, 
l'or  quien  Ahorca-borricos, 
Murió  de  mal  de  garganta  (1). 

Presumida  de  ahorcados 

Y  preciada  de  gurapas  (2), 
Por  tener  dos  en  racimo, 

Y  tres  patos  en  el  agua  (3). 
Con  valentía  crecida, 

Y  con  postura  bizarra , 
Desembrazando  á  los  dos 
En  esta  manei-a  garla  : 
Llamo  uña  arriba 

A  cuanto»  llamo, 
y  al  recibo  los  hiero 

Uñas  abaxo. 
Para  el  que  me  embiste 

Pobre  y  en  cueros, 
Siempre  es  mi  postura 

Puerta  de  hierro. 
Rebosando  valentía 
Entró  Santurde  el  de  Ócañn,, 
Zaino  viene  de  bigotes 

Y  atraidorado  de  barba. 
Un  locutorio  de  monjas 

Es  guarnición  de  la  daga  (4) , 
Que  en  puribus  trae  al  lado 
Con  más  hierro  que  Vizcaya. 

Capotico  de  ante  muías, 
Sombrerico  de  la  carda. 
Coleto  de  por  el  vivo, 
Mas  probado  que  la  pava. 

Entró  de  capa  caida 
Como  los  valientes  andan, 
A7.umbrada  (5)  la  cabeza 

Y  bebida  la  palabra. 
Tajo  no  le  tiro, 

Menos  le  bebo, 
Estocadas  de  vino 
Son  cuantas  pego. 

Una  rueda  se  hicieron, 
Quien  duda  que  de  navajas, 
Los  codos  tiraron  coces , 
Azogáronse  las  plantas. 

Trastornáronse  los  cuerpos, 
Desgoznáronse  las  arcas, 
Los  pies  se  volvieron  locos, 
Endiabláronse  las  plantas. 

JS'o  suenan  las  castañetas, 
Que  de  puro  grandes  ladran  , 
Mientras  al  son  se  concomen , 
Aunque  ellos  piensan  que  bailan. 


(1)  Est.a  copla  tiene  las  siguientes  varíanl-cs  en  loá  lí.'mances  im- 
presos en  Madrid  en  1()64 : 

Entró  á  la  escuela  y  al  huelgo 
Maripizca  la  Tamarra , 
Por  cjuion  Ahorca- borricas, 
Mui'ió  dé  mal  de  garganta. 

(2)  Ourapas  Bs  vnz  déla  Geruiania,  que  eqnivale  á  c/iileras,  la 
pena  de  remar  que  se  imponia  á  ciertos  delincui-ntes.  Tener  don  un 
racimo  y  tres  patos  cu  el  agua ,  quiere  decir  que  cinco  aiuantos  su- 
yos habian  padecido,  dos  la  pena  de  ser  ahorcados,  y  tr^'S  la  de  ser 
condenados  á  galeras,  ó  bisn  que  habian  merecido  semejantes  pe- 
nas por  alKuna  fechoría  de  la  iiaripizea. 

^3)  Romances  varios  ,  1604  : 

Por  tener  tres  en  racimo 
Y  dos  patos  en  el  agua. 

(4)  Por  los  calados  y  enrejados  de  la  empuñadura, 
\0)  Alumi)raUa  :  Romances  varios,  1G64, 


Maripiíca  tomó  el  puesto, 
Santurde  tomó  la  espada, 
Con  el  montante  el  maestro, 
Dice  que  guarden  las  caras. 
De  vertladera  destreza 

Soj'  Carranza, 
Pues  con  tocas  y  alfileres 

Quito  espadas. 
Que  tengo  muy  buenos  tajos 

Es  lo  cierto, 
Y  Rlgunos  malos  reveses 

l^imbicn  tengo. 
El  que  quisiere  triunfar 

Salga  do  oros. 
Que  el  salir  siempre  de  espadas}. 
Es  de  locos. 
Maes.      Siente  ahora  la  Corruja» 
Cor.        Aquesta  venida  vaya. 
Mríes.     Juegen  destreza  vuarcedes, 
Sant       Somos  amigos  y  basta. 
Maes.     No  es  juego  limpio  brazal. 
Cor,        Sino  es  linipio,  que  no  valga. 
Maes.      Siente  vuarced. 
Sa7it,      Que  ya  siento, 

Y  siento  pese  á  su  alma  (I). 
Tornáronse  á  dividir 
En  diferentes  escuadras, 

Y  denodadas  de  pies 
Todas  juntas  se  barajan. 

Cuchilladas  no  son  buenas, 
Puntas  sí  de  las  joyeras. 

Entráronme  con  escudos. 
Cansáronme  con  rodelas  (2) ; 
Cobardia  es  sacar  pies, 
Cordura  sacar  moneda. 

Aguardar  es  de  valientes, 

Y  aguardar  es  de  discretas, 
La  herida  de  conclusión 

Es  la  de  la  faltriquera. 

Cuchilladas  no  son  buenas, 
Puntas  sí  de  las  jfiyeras. 

Ángulo  agudo  es  tomar  (3), 
No  tomar  ángulo  bestia. 
Quien  viene  dando  á  mi  casa, 
Se  viene  por  línea  recta. 

La  universal  es  el  dar : 
Cuarto  círculo  cadena, 
Atajo  todo  dinero, 
liodeo  toda  promesa. 

Cuchilladas  no  son  buenas, 
Puntas  sí  de  las  joyeras. 

El  que  quisiere  aprender 
La  destreza  verdadera. 
En  este  poco  de  cuerpo, 
Vive,  quien  mejor  la  enseña. 


(1)  Este  diálogo  e~-tá  impreso  de  este  modo  en  la  edición  de  Ro- 
mances varios  de  1664,  pág.  38  y  39. 

1  Siente  ahora  la  Corrnja. 

2  Aquesta  venida  vaya. 

1  Juesruen  destreza  buacedes. 

2  Somos  amigas  ,  y  basta. 

1  No  es  juetío  limpio  brazal. 

2  Si  no  es  liü]])io  que  le  barran. 

1     Siente  buacod.     2  Que  ya  siento, 
Y  siento,  pese  á  su  alma. 

(2)  Entevrariinmo  con  escudos, 
Cansaránme  con  rodelas. 

Romanees  vanos,  1G64. 

(:^)  Estas  dos  cuartetas  reciben  en  la  edición  de  Romances  varios 
do  1664  esta  otra  distribución  : 

Ángulo  agudo  es  tomar, 
No  tomar,  ángulo  bestia, 
La  universal ,  es  el  dar. 
Cuarto  circulo,  cadena. 

Atajo,  todo  dinero, 
Rodeo,  toda  promesa. 
Quien  vions  dando  á  mi  cosa, 
So  viene  por  liuoa  reotft. 
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oro 


BAILB, 


Ilí. 


Iió3  galeotes  (1). 


Juan  Redondo  está  én  gurapiá, 
Lampiño  por  sus  pecados, 
Porque  dioen  que  cogió 
Treinta  doncellas  su  carro. 

Por  bailarle  diez  viudas 
Se  hicieron  diez  rail  andrajos, 
Empobreció  mil  barberos, 
Dejaron  barbas  por  saltos, 

Dale  Perico  murió, 
Que  el  dar  matará  á  los  diablos, 
Y  por  esta  muerte  y  otras 
Vino  a  varear  pescados  (2), 

Por  pedigüeño  en  caminos, 
Es  prebendado  del  charco  ; 
Porque  arremangó  una  tienda, 
Porque  pellizcó  unos  cuartos. 

De  adentro. 

El  viento  salta  de  tierra, 
Mar  bonanza,  cielo  claro, 
Zarpa  ferros,  toca  á  leva. 

Suena  nna  trompeta  y  salen  la  Cortija  y  la  Pironda, 
P,      A  lindo  tiempo  llegamos. 


Salen  Juan  Redondo  y  Santurde ¡tmo  por  un  lado  y  otro 
j)or  otro,  con  vestidos  de  forzados  y  birretes. 

Sant.  Partenza  en  nombre  de  Dios. 
Juan,  Lleve  Belcebú  este  cabo. 
Cor.    i  Es  Juan  Redondo  ? 
Pír.  ¿EsSanturde? 

Juan,  Los  dos  son  menos  ei  Santo. 
Oliscado  me  han  bustedes 

A  personas  del  trabajo, 

Cuerpos  de  alquiler  parecen, 

Y  doncellitas  de  á  cuatro. 
Cuando  yo  estaba  en  el  siglo, 

Pienso,  si  ya  no  me  engaño, 

Que  las  conocí  á  las  dos 

Fruteritas  del  pecado. 
Cor.        Qué  poca  memoria  tienen 

Los  señores  prebendados. 

Graduados  de  peonza, 

Que  and'^n  á  puro  azotazo  (3). 
Pir,        i  La  Pironda  y  la  Coruja, 

Tan  apriesa  se  olvidaron, 


(1)  En  la  edición  de  Romances  varios,  Zaragoza  1GG3  se  insertó 
en  la  páfT.  87.  ' 

(2)  Alguna  edición  antigua,  en  vez  de  pescados  imprimió  pecólos 

(3)  Porque  el  cómitro  de  la  galera  tenía  á  su  cargo  el  mando  de 
la  maniobra  y  castigo  do  los  remer03  y  foizados.  Este  castigo  se 
hacia  co.T  el  rebenque,  qne  st  cita  varias  veces  en  estas  poesías,  y 
que,  según  el  Diccionario  de  la  Acndemia ,  era  un  géaero  de  látio'o 
hecho  do  en.  ro  ó  de  cáñamo,  de  dos  viuaa  de  largo,  poco  mús'ó 
méuos,  7  embreado, 


Masicorales  de  bolsas, 

Y  jugadores  de  manos? 
Juan,     Pironda. 

Sant,  Coruja. 

Juan,  Hijas, 

Desde  que  tengo  este  cargo, 

Por  vida  del  rey,  que  al  fia 

Boy  costil Icr  de  sus  bancos. 
Que  no  he  tenido  más  gusto, 
Sant,  Ni  yo  tenido  descanso. 

Desde  que  empujo  maderos, 

Y  todos  los  golfos  rasco. 

Cor,        i  No  eran  mejor  las  guitarrao 
Que  los  calabreses  largcs? 
Carretero  fuiste,  amigo, 

Y  en  los  caminos  cosario. 
Juan,     Troqué  las  ventas  en  golfea, 

Y  les  caminos  en  faros, 

Y  las  ruedas  por  los  remos, 

Y  en  este  capote  el  sayo. 
Sant.      Malditas  sean  las  b.-illenas, 

Y  benditos  sean  los  asnos. 
Aunque  en  él  á  puras  pencas, 
Se  torne  el  verdugo  cardo. 

Muías  pido  y  no  delfines. 

Salmones  trocaré  á  grajos. 
Juan.  Lloro  por  el  arre,  hija, 

En  oyendo  estos  vocablos. 
Cala  remos,  pasa,  boga, 

Hiza,  canalla,  á  lo  alto. 

En  donde  estás,  caro  mió, 

Que  no  to  duele  mi  agravio? 
Sant,      O  no  lo  sabes  sin  duda, 

O  eres  ya  desleal  caro     (4) . 
Pir,        i  líase  olvidado  el  bailar 

Entre  duelos  y  quebrantos? 
Sant,  Quien  bien  baila  tarde  olvida, 
Juan,  Bailase  mortificado, 

Puede  tanto  el  natural, 

El  son,  la  mudanza,  el  garbo, 

Que  bailamos  el  azote, 

La  galera  y  el  trabajo. 
Cor,        Mientras  la  prima  rendida 

Se  llega,  señor  hidalgo, 

Vaya  un  poco  de  gah.ra. 
Sa7if.  Pues  cante  y  mande  nuestro  amo. 

Un  iailarin  por  cómitre  con  nn  pito,  y  cantan  lot 
músicos. 

Cuando  amor  quiere  mandar 
A  los  amantes  remar. 
Como  cómitre  maldito, 
Lo  primero  toma  el  pito, 
Que  lo  primero  es  pitar. 

Y  cuando  el  amante  espera 
Que  ha  de  estar  el  pito  mudo. 
Porque  estén  de  su  manera, 
Siendo  el  cómitre  desnudo, 
Dice  á  todos  «  ropa  á  fuera.  » 

Quitanse  todos  la  ro])a. 

Há,  chusma,  ropa  á  fuera, 
Ropa  á  fuera,  canalla, 


(4)  En  alguna  edición  antigna  han  introducido  aquí  la  siguien- 
te copla ; 

¿  Dónde  estás ,  señora  mia , 
Qne  no  te  duele  mi  mal  ? 
O  no  lo  sabes,  señora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 
Pero  esta  cuarteta,  muy  conocida,  no  es  de  Quevedo,  s.'no  de 
unos  romances  impresos  por  Felijie  de  Junta,  en  Burgos  ,  en  1562,  y 
se  refiere  al  Marquós  de  Mantua  cuando  Cailoto  le  dejó  herido  en 
la  montaña.  Cervantes  puso  los  mismos  versos  en  boca  d<;  D.  Quijo- 
te ,  en  el  ca:jltulo  v  de  la  primera  parte ,  diciendo  que  es  «  hiscoria 
«sabida  de  les  niños,  no  i'.'uora'la  de  los  mozos,  celebrada  y  átm 
xcreida  de  los  viejos,  y  con  todo  e=to  no  más  verdívdera  que  los  mi- 
ylagros  de  Mi^homa.» 
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Vayan  fuera  esas  ropas , 
Veuiíau  acá  esas  sayas. 

Calar  los  remos  á  una, 
Que  el  amante  que  truanla, 
Es  menester  que  reme, 
Que  la  pobreza  es  calma. 

Entre  los  espalderes  {!) 
Con  una  boga  larga,  (2) 
Saluden  sin  trompetas 
A  nuestra  capitana. 

Piqúese  más  la  bofa, 
Que  vamos  dando  cai'.a, 
Porque  nos  den  cambra}res, 

Y  diamantes  y  holandas. 
Un  dadivoso  siento, 

Soplar  por  las  espaldas , 
Hágasele  trinquete, 
Entona,  mola  y  gavia. 
Dadle  todas  las  velas 
A  quien  da  y  á  quien  paga, 

Y  fáltenle  candiles 

A  quien  ahorra  y  guarda. 

Haced  el  caro  al  rico, 
No  hagáis  al  pobre  cara , 
Iza,  Cornara,  iza. 
Da  el  timón  á  la  banda. 

Orza,  puja  en  el  precio, 
Que  corremos  borrasca, 
Guárdate  de  los  secos, 
De  condición  avara. 
Y  si  fueren  de  oro, 
Éntrate  por  las  bjirras. 

Quien  da  en  viejas,  da  en  tierra, 
Ese  pobre  se  encalla  ; 
Quien  da  en  niñas  de  quince, 
Asegura  su  barca. 

Puerto  Rico  es  buen  puerto, 
Que  los  demás  son  playa, 
Para  vanas  y  locas 
El  Morro  de  la  Habana. 
Bailaremos,  amaina,  amaina, 

Pasa,  boga,  canalla. 
Haz  tu  curso ,  niña, 

Si  es  que  navegas. 
No  de  puerto  en  puerto 
De  puerta  en  puerta. 
De  los  mercaderes 
A  los  plateros, 
Para  s^ícar  oros 
Hecha  tus  ferros. 
No  navegues  nunca 
Con  los  levantes, 
Que  ponientes  de  casa 

Son  buenos  aires. 
Bajelito  nuevo, 

I  Ay,  que  me  anego  1 
I  Ay.  que  me  ahogo, 

Y  me  matan  las  velas 
A  puros  soplos  i 

Aires  mejicanos. 

Venid  y  llevadme, 
Que  los  aires  sin  blanca 

Son  malos  aires, 
I  Ay,  que  me  ahogo, 

Y  me  matan  las  velas 
A  puros  soplos  1 

j  Ay,  que  me  aniego, 

Bagelito  nuevo, 

Ay  que  me  aniego ! 
Fregatica  nueva, 

Que  vas  buscando, 
Remolinos  de  pajes, 

Y  de  lacayos, 


(1)  Espalder  era  el  remero  qne  servia  en  la  popa  de  la  galera  y 
estaba  de  cara  ¿  loa  demás,  y  los  gobernaba  llevando  sn  remo  al 
compás  de  los  otros. 

(2)  Boga  larga, ,  es  espresion  de  la  nAntIca  y  significa  la  acción 
de  bogar  ó  remiir  extendiendo  mucho  los  remos,  para  dar  mis  em- 
puje á  la  embarcación.  También  hay  boga  arrancada,  que  se  hace 
con  mis  precipitación  y  mayor  íuerza,  valiéndose  de  todos  los  re- 
mos al  QúMao  tienxpot 


Galeón  tusona. 
Ten  desdo  luego 

La  carrera  de  Indias 
Por  tu  paseo. 

[Ay,  que  me  anego, 
Bagelito  nuevo, 

I  Ay,  que  me  ahogo  ! 
Y  me  matan  las  velas 
A  puros  soplos  1 
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BAILE. 


IV. 


IjOS  sopones  de  Salamanca  (3), 


Un  licenciado  fregón, 
Bachiller  de  mantellina, 
Grande  réplica  en  la  sopa. 
Grande  argumento  en  esquivias. 

De  noche  es  el  quidam  pauper, 
Es  el  dómine  de  dia  ; 
Si  le  convidan  bonete, 
Gorra  si  no  le  convidan. 

En  vademécum  de  pez 
Lleva  lición  de  las  viñas. 
Discípulo  á  todas  horas 
De  Platón  y  de  Escudilla, 

Lleva  por  cuello  y  por  puños, 
Sus  asomos  de  camisa. 
Talle  de  arra-sar  habares, 
Cara  de  engullir  morcillas. 

Con  un  ferreruelo  calvo  (4) 

Y  una  sotana  lampiña. 

De  un  limiste  desbarbado  (5) 
Entre  capón  y  polilla. 

Muy  atusado  de  bragas, 
Muy  único  de  camisa , 
Para  el  bodegón  escoto. 
Para  la  estafa  tomista. 

A  recibirle  salió, 
(El  Señor  se  lo  reciba), 
Para  las  noches  muy  .ama, 
Para  las  compras  muy  sisa, 

Catalina  de  Perales, 
Una  gallega  maldita. 
Más  preciada  de  pemiles 
Que  Rute  y  Algarrobillas, 

Muy  poco  culta  de  caldos, 
Por  su  claridad  infinita, 
Abreviadora  de  trastos, 
Dentro  de  una  almondiguilla, 

Y  para  el  carnero  verde 
Mujer  de  tan  alta  guisa, 
Que  aun  á  la  libra  del  cielo 
Hurtará  la  media  libra. 

Arrufaldada  de  cara, 

Y  arrufianada  de  vista, 

Y  la  color  y  el  aliento 
Entre  cazuela  y  salchicha. 

Y  porque  oyendo  latin, 
]Ja  conozca  por  la  pinta, 


(3)  Publicóse  en  la  edición  de  Romanees  vArios  de  Zaragoza 
de  1663  ,  pA_'.  94 ,  y  en  los  Romances  varios  de  diversos  autores,  Ma- 
drid ,  año  de  1664  ,  pAg.  460. 

(4)  Ferreruelo  6  herreruelo,  era  una  especie  de  capa  alsjo  larga' 
con  sólo  cuello  sin  capilla,  muy  en  nso  durante  el  reinado  de  FeU« 
pe  II  y  sus  sncpsoros. 

(5)  LimiH'i ,  es  cierto  paño  fabricado  en  Segoyia. 
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La  cantó  muy  cicorona 
Esta  comezi^n  latina. 

Pulgas  me  pican, 
El  candil  está  niurrto, 
Ergo  sequitur,  sequitiir, 
Que  me  i)ican  á  tiento. 

Pulgas  tt-ngo,  no  hay  dudar, 

Y  si  me  dejo  jñcar, 

Es  de  los  ((ue  dan  én  dar, 

Y  con  dineros  replican. 
Pulgas  me  pican , 

El  candil  está  muerto, 
Ergo  sequitur,  scciuitur. 
Que  me  pican  á  tiento. 

Malcosido,  y  bien  manchado 
Lo  que  dicen  hecho  pizcas  (1), 
De  sus  zapatos  morcillos, 
Apeó  sua  patas  mismas 

Martínez  de  Colombreras, 
Del  bt)dcg()n  porcionista, 
Catedrático  de  sesto 
En  casa  de  sus  vecinas. 

Quien  para  dar  madrugón 
En  la  posada  que  Ijabita, 
Mejor  entiende  en  España 
Las  leyes  de  la  partida. 

En  las  vacantes  de  negra, 
Rige  cátedra  de  prima, 

Y  en  materia  de  digesto, 
Hopibre  que  nunca  se  ahita. 

La  monda  viene  tras  él, 
Encarnizada  la  vista, 
Hi  así  guisara  las  ollas 
Más  medraran  las  barrigas. 

Tan  aliñada  de  brodios 
La  vez  que  mondongoniza , 
Que  lo  que  en  las  tripas  hecha. 
Después  hace  echar  las  tripas. 

A  las  orillas  del  Tormcs 
Las  topó  su  señoría, 
Que  él  titulo  de  corona 
Ya  de  título  se  pica. 

Con  un  cañuto  de  sal , 

Y  en  un  pan  unas  sardinas, 
Presentaron  la  batalla 

A  un  melonar  y  una  viña. 

Y  en  tanto  que  el  viñadero 
O  se  ausenta  ó  se  desvia. 
Por  amartelar  los  grumos, 
Cantaron  esta  letrilla. 

Uva,  si  quieres  subir 
A  la  cabeza  después , 
Hante  de  pisar  los  pies. 
Que  no  hay  medrar,  sin  sufrir. 

Uva  déxate  pisar, 
Si  quieres  ser  estimada. 
Si  no  veráste  picada, 
U  dexaránte  pasar. 

Y  si  quieres  preferir 

Tu  humildad  á  cuanto  ves, 
Plante  de  pisar  los  pies. 
Que  no  hay  medrar  sin  sufrir. 

Y  porque  el  melón  sabroso 
No  sienta  que  no  le  digan. 
Esta  mortificación 

Le  cantaron  con  malicia. 

Qué  hinchado  y  qué  faufarr(;n 
Entre  las  ramas  habita, 
Pues  sepan  que  fué  pepita, 
Aun  que  ya  le  ven  melón. 

La  fortuna  que  le  trata 

Y  Con  su  verdor  se  hurh^'a, 
Si  no  madura,  le  cuelga, 

Y  si  madura  k- cata. 
Dicenme  que  la  hinchazón 

Por  verdad  nos  la  acredita, 
Pues  sepan ,  que  fué  ¡¡epita. 
Aunque  ya  lo  ven  melón. 

Todas  son  Iturlas  posadas , 
En  llegando  el  comprador, 

(1)   Pi'UiS.  1CC3. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Pues  cuanto  fuere  mejor, 
Más  presto  le  harán  tajadas. 

Beso  llama  á  la  traición 
Del  que  su  fin  solicita, 
Pues  sepan  que  fué  pepita, 
Aun  que  ya  le  ven  melón. 

Los  que  á  su  olor  desalados 
Andan  como  lisonjeros. 
Son  los  que  por  sus  dineros 
Le  áan  úc  comer  á  bocados. 

Lo  escrito  del  cortezon  , 
Viene  á  ser  sentencia  escrita; 
Pues  sepan  ,  que  fué  pepita, 
Aunque  ya  le  ven  melón. 


354. 


V. 


Cortes  de  los  bailes  (2). 


Hoy  la  trompeta  dd  juicio 
De  los  bailes  de  esto  mundo, 
Al  parlamento  los  llama, 
Que  en  Madrid  celebra  el  gusto. 

La  Trápala  y  la  Chacota, 
La  Hárbora  y  el  Eemuzgo , 
La  Carcajada  y  el  Vicio  , 
Quieren  variar  el  rumbo. 
Los  jiadres  del  regodeo. 
El  bureo  de  los  guros. 
Para  remedar  de  bailes , 
Convocan  los  reinos  junte?. 

El  ¡  ay  !  ¡  ay  i  ¡  ay !  los  lastima, 
Tan  dolorido  y  tan  mustio  ; 
Esearraman  los  congoja 
Preciado  de  la  de  puño. 

Al  'Rastro  por  presumido 
De  sabrosos  descoyuntos, 
Ya  no  le  pueden  sufrir 
Las  castañetas  y  el  vulgo. 

La  capona  solitaria, 
Y  el  tabaco  dado  en  humo, 
Por  las  malas  compañías 
Han  perdido  de  su  punto. 

Y  para  que  se  mantengan 
Con  movimientos  sin  susto, 
El  apetito  los  llama 
A  inventar  nuevos  columpios. 

Ya  por  la  imperial  Toledo 
Parlándolo  viene  el  Tufo, 
El  Rastro  viejo  y  Rastrojo 
Amenazan  con  los  bultos. 
Gusto  y  valentía. 
Dinero  y  juego. 
Todo  se  halla  en  la  plaza 

Del  Rastro  viejo. 
Dígalo  Rastrojo, 

Que  de  valiente, 
A  puñadas  come, 
Y  á  coces  bebe. 
Por  la  competencia  antigua, 
Tras  ellos  desijaclió  Bi'irgos, 
A  Inés  la  mal  degollada  , 
La  melindrosa  de  tumbos. 
Hela,  hela,  por  do  viene 


{")  Trácle  tauíbieu  la  edición  de  Homances,  de  1CC3,  p:íg.  0!>, 
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Armada  de  enagua  en  puños, 
l'iios  con  un  llonquillo  alcalde 
Prenden  sus  toni>s  á  muchos. 
Armando  se  está  en  Utrera 
Ese  buen  Miguel  de  Silva, 
Flor  de  todas  las  altanas  (1), 

Y  el  que  otras  llores  marchita. 

Y  por  no  callar  con  sorna, 
Sin  que  se  entreven  avispas, 
A  Juau  Malliz  pone  al  lado, 
Que  es  mohador  de  la  chica. 

El  morciégalo  de  palo 
Lleva  colgado  en  la  cinta, 
Para  que  los  sopetones 
Se  detengan  si  le  atisban. 
Por  Sevilla  Escarraman 
iluy  atusado  y  muy  turbio. 
Con  la  Méndez  á  las  ancas 
Bailaron  nuevos  insultos. 

Esc.        Si  tienes  honra,  la  Méndez, 
Si  me  tienes  voluntad, 
Forzosa  ocasión  es  esta 
En  que  lo  puedas  mostrar. 

Mcnd.     Si  te  han  de  dar  más  azotes 
Sobre  los  que  están  atrás, 
O  estarán  unos  sobre  otros 
O  so  habrán  de  hacer  allá. 
Muy  lampiña  la  Capona, 

Y  con  ademanes  brujos. 

Por  Córdoba  y  por  el  Potro  (2) 
Viene  calzada  de  triunfos. 

Esta  es  la  Capona,  ésta 
La  que  desquicia  las  almas, 
La  que  sonsaca  los  ojos, 
La  que  las  joyas  engaita. 

Esta  bate  por  moneda, 
Lo  que  mira  y  lo  que  baila, 
Capona  que  á  todo  son 
Ya  se  le  sube  á  las  barbas. 

Viene  á  votar  por  Jaén 
Marianilla,  la  que  supo, 
Al  encontrar  con  sus  marcas 
Garlar  en  la  venta  puro. 

Ya  se  salen  de  Alcalá 
Los  tres  de  la  vida  airada , 
El  uno  es  Antón  de  ütrilla, 
El  otro  Eivas  se  llama. 

En  la  venta  de  Viveros 
Encontraron  con  sus  marcas. 
Allí  habló  Marianilla 
Como  biza  más  anclan  a. 

Hételo  por  donde  viene 
Entre  zambo  y  entre  zurdo, 
Juan  Redondo  por  la  Mancha, 
Carretero  cejijunto.  ^ 

Hételo  por  do  viene 

Mi  Juan  Redondo, 
Hételo  por  do  viene 

No  viene  sólo. 

Y  como  padre  de  todos , 

Y  Adán  de  tanto  avechucho, 
El  valiente  Escarraman 

De  esta  manera  propuso  : 

Están  ya  nuestros  meneos 
Tan  traídos  y  tan  sucios , 
Que  conviene  que  inventemos 
Novedades  de  buen  gusto. 

Los  movimientos  traviesos. 
Estoy  haciendo  discurso , 
¿De  quién  los  aprenderemos 
Más  vivos  y  menos  burdos. 
¿De  los  locos? 

No  me  agrada. 
I  De  los  bravos  ? 

Avernuncio. 
1."  Yo  de  los  endemoniados 

Lo  más  que  he  bailado  estudio. 


(1)  Altana,  en  lengua  de  Germanla,  es  iglesia  ó  templo. 

(2)  El  Potro  de  Córdoba  era  un  sitio  de  esta  ciudad  mtiy  concur- 
rido de  los  tahurea  y  gente  mal  entretenida. 


2."       No  en  balde  te  hacen  guerra 
Exorcismos  y  conjuros. 

Esc,        Si  se  han  de  estudiar  meneos, 
Ademanes,  despachurros 
Nuevos  de  risa  y  picantes , 
Con  tembladeras  de  muslos. 
Yo  digo  que  los  tomemos 
De  las  cosquillas  por  hurto, 

1.°        Yo  le  sigo,  yo  lo  apruebo. 

2."        Yo  concurro,  yo  concurro. 

Esc.         Pues  no  hay  sino  cosquillar, 
Cosquíllese  todo  el  mundo. 
Hijos,  tocad  á  cosquillas, 
Qu(í  ya  las  siento  y  me  punzo. 

Mus,       Todo  hombre  es  concebido 
En  cosquilla  original, 
Quien  no  las  tiene  en  los  lados, 
Las  tiene  en  el  espaldar. 
Hay  cosquilla  cabriola. 
Hay  cosquilla  mazorral , 
Del  concomo  y  del  gritiílo 
Con  su  poquito  de  ay. 
Hay  cosquillas  de  pellizco, 

Y  cosquillas  de  arañar. 
Cosquillas  de  palpaduras 
y  costjuillaza  mental. 

Hay  cosquillones  barbados 
En  hombres  de  mucha  edad, 
Que  les  están  como  al  diablo  , 
La  cruz  y  el  libro  misal. 

Cosquillas  hay  marionas 
De  risa  con  humedad , 
Cosquillas  envergonzantes, 
Que  andan  de  noche  no  más. 

Cosquillas  se  usan  postizas, 
Como  pantorrillas  ya, 
Quien  de  suyo  no  las  tiene  , 
Las  compra  donde  las  hay. 

Siempre  ha  tenido  Morales 
Coquinas  en  el  jugar. 
Mas  la  señora  Jusepa 
No  las  consintió  jamas. 

Hay  cosquillas  pequeñitas, 
De  las  que  con  ademan 
Dicen  lo  de  la  ventana, 

Y  haranme  desesperar. 
Para  lo  que  se  ofreciere. 

Advierta  todo  mortal. 
Que  no  sufrimos  cosquillas 

Y  las  hacemos  saltar. 


355. 

BAILE. 


VI. 


Las  sacaderas  (3). 

En  los  bailes  de  esta  casa 
Se  advierte  á  todo  cristiano, 
Que  han  sacar  las  mujeres, 
Que  el  hombre  ha  de  ser  sacado. 

A  sacar  parto  animosa 
Con  mil  uñas  en  do»  manos; 
Empezad,  mis  castañetas, 
A  requebrar  los  ochavos. 

Ladi'ad  aprisa  al  dinero, 
Mis  güzquecitos  de  pnlo, 
Ladrad  y  morded  rabiosos 
A  las  bolsas ,  y  á  los  gatos. 


(.■))  rn''I!cósc  también  en  la  edición  de  iíoJniíHCf'í ,  delGGS,  pá- 
gina loo. 
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Doblad  por  los  avarientos, 
Toca  á  nublo  por  bellacos, 
Repicad  por  dadivosos. 
Tañé  á  fuego  por  muchachos. 

Enterneced  el  dinero, 
Bien  encaminados  brazos, 
Haced  en  las  faldriqueras 
Cosquillas  A  los  dos  lados. 

Dar  pasos  hacia  el  dinero 
Es  andar  en  buenos  pasos ; 
La  mejor  vuelta,  cadena, 
Brinco  de  oro  el  mejor  salto  (1), 

No  porque  salgo  después 
Menos  pido  y  menos  bailo  ; 
Sacaros  á  todos  quiero. 
Real  á  real  y  cuarto  á  cuarto, 

Castañetaza  frisona 
Son  las  armas  que  señalo. 
Concomo  de  medio  arriba. 
Bullido  de  medio  abajo. 

Quisiera  que  fueran  Judas 
Cuantos  bailarines  hallo. 
Que  aun  no  me  parecen  mal 
Con  bolsas  los  ahorcados. 

Allá  voy  con  baile  nuevo, 
Que  Escarraman  y  los  bravos, 
La  Corruja  y  la  Carrasca 
Penen  miedo  á  los  ancianos. 

Yo  bailo  á  la  perinola, 

Y  en  cuatro  letras  señalo, 
Sací  y  pon,  y  deja  y  todo, 
Con  que  robo  por  ensalmo. 

Yo  los  quiero  relojes, 

Y  no  muchachos. 
Que  me  den  cada  hora, 

Y  aún  cada  cuarto. 

El  reloj  que  me  ha  de  dar, 

Y  á  quien  tengo  de  querer, 
Cuatro  horas  ha  de  tañer 
De  comer  y  de  cenar. 

De  vestir  y  de  calzar, 
Si  no  luego  me  descarto. 
Yo  los  quiero  relojes, 

Y  no  muchachos. 
Que  me  den  cada  hora, 

Y  aún  cada  cuarto. 

Reloj  que  sin  cuartos  diere 
Horas  muy  bien  concertadas, 
Ese  da  horas  menguadas. 
Triste  de  la  que  le  oyere. 
£1  que  cuartos  no  tuviere , 
Si  tiene  ochavos  es  harto. 

Yo  los  quiero  relojes 

Y  no  muchachos, 
Que  me  den  cada  hora, 

Y  aún  cada  cuarto. 


Sale  otra. 


Ya  que  mis  dos  hermanitaa 
A  sacar  se  adelantaron , 
Mientras  os  sacan  las  dos. 
Yo  como  indigna  os  sonsaco. 

Reverencia  os  hace  el  alma, 
Ved  que  reverencia  os  hago, 
Que  pudiera  en  un  convento 
S^r  paternidad  á  ratos. 

El  caballero  que  da, 
Es  caballero  y  le  danzo : 
Quien  guarda  es  el  caballero, 
Que  de  noche  le  mataron. 


fl)  Al  hablar  aqni  de  cadena  y  brinco  no  6o  refiero  4  los  píwos  de 
ilo  que  tienen  estos  nombres,  sino  á  las  alhajas  do  oío  ó  plata. 
Inco,  sepuu  el  Diccionario  tle  la  Academia,  era  antiguamente  un 
reí  pequeño  do  que  usaron  las  mujeres ,  y  como  colgaba  do  las 
¡as  é  iba  en  el  aire ,  se  movia  como  que  bviucuba  y  saltaba ,  y  de 
1  le  vino  el  nombre. 


Al  villano  se  lo  dan, 

Y  quien  no  da  es  villano ; 
Enviarle  enhoramala 
Después  de  zapateado. 

Hágase  rajas  conmigo, 
En  un  baile  de  contado, 
El  más  pesado  de  pies, 

Y  más  liberal  de  manos. 
La  mejor  mudanza, 

Es  la  que  liago. 
Del  señor  don  l'iometo, 
A  Pero  traigo. 


Sale  el  bailarin. 


Sacarme  de  mis  casillas 
Ha  podido  vuestro  encanto. 
Mas  sacarme  mi  dinero. 
Hijas,  es  negocio  largo. 

Después  que  cuestan  dinero, 
No  estimo,  aunque  más  preciados, 
En  el  baile  de  los  negres 
Estos  bailes  de  los  blancos. 

Baile  por  baile  me  trueco, 
Gracia  por  gracia  me  cambio, 
Mas  dotar  mis  castañetas. 
No  lo  haré,  pues  no  las  caso. 
Para  con  vuestedes. 

Yo  soy  de  Ocaña ; 
Mas  para  con  vuestedes 

Soy  de  la  guarda. 
Tiene  mi  morena 

Los  ojos  nebros. 
Téngase  ella  sus  ojos, 

Yo  mis  dineros. 
El  quitarme  el  dinero 

Y  enamorarme, 
No  es  matarme  de  amores 

t^i  no  de  hambre. 
Dame,  dijo  la  niña, 

Pidiendo  en  tiple, 
Pero  yo  por  no  darla, 

La  di  en  el  chiste. 
Bien  5-in  alma  quedas 

Esta  jornada, 
Pues  tras  mi  dinero 

Se  te  va  el  alma. 


356. 


BAILB. 


VIL 


Los  nadadores  (2). 


Salen  dos  mujeres  bailando  y  cantando. 


El  que  cumple  lo  que  manda, 
Anda,  anda,  anda,  anda. 


(2)  Se  insertó  en  la  colección  de  Romanees,  de  1CC3,  pág.  109. 
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Quien  de  ordinario  Bocorre, 
Corre,  corre,  corre,  corre. 

El  que  regala  y  uo  cela, 

Vuela,  vuela,  vuela,  vuela, 

Quien  guarda,  cela  y  enfada, 
Nada,  nada,  nada,  nada, 


Músicos. 


Al  agua,  nadadores, 
Nadadores  al  agua. 
Alto  á  guardar  la  ropa, 
Que  en  eso  está  la  gala. 
En  el  mar  de  la  corte, 
En  los  golfos  de  chanzas, 
Donde  tocas  y  cintas 
Disimulan  escamas. 

Es  menester  gran  cuenta, 
Porque  á  veces  se  atascan 
En  enaguas  y  ovas. 
Nadadores  de  fama. 
Tiburón  afeitado 
Anda  por  esas  plazas , 
Armado  sobre  espinas, 
Yesiido  sobre  garras. 

Acuéstanse  lampreas, 
Sirenas  se  levantan  ; 
Son  mero  en  el  estrado. 
Son  mielgas  en  la  cama. 

Ya  congrio  con  guedejas, 
Delfín  con  arracadas , 
Que  pronostican  siempre 
Al  dinero  borrascas. 

Veréis  unas  atunes 
Cargadas  de  oro  y  plata. 
Con  mantos  de  soplillo 
Vendiendo  las  hijadas. 

Tapadas  de  medio  ojo, 
Cada  punto  se  hallan 
Abadejos  mujeres, 
Arr^mendando  caras. 
El  rico  es  el  bonito, 
El  pobre  es  la  pescada, 
Las  truchas  son  las  hijas, 
Las  madres  son  las  carpas. 
Merluzas  son  las  lindas, 
Y  por  salmón  se  pagan  ; 
Comedias  como  pulpos, 
Azotes  son  su  salsa. 

Ballenas  gordiviejas. 
Corto  cuello  y  gran  panza, 
Muchachuelos  sardinas 
De  ciento  en  ciento  tragan. 
Guárdese  todo  el  mundo, 
Porque  quien  no  se  guarda, 
Se  le  comen  pescados 
Con  verdugado  y  sayas  (1). 
Los  amores  madre, 

Son  como  güevos. 
Los  pasados  por  agua 
Son  los  más  tiernos. 
Leandro  en  tortilla, 
Estrellada  Hero  ; 
Los  pobres  perdidos, 
Los  ricos  rebueltos. 
Los  celosos  fritos, 
Asados  los  necios, 
Los  pagados  dulces. 
Los  sin  blanca  güeros. 
El  amor  es  nadador, 
Desnudo  y  desnudador.         « 

El  amar  es,  pues,  nadar, 
Desnudar  y  desnudar. 
Al  agua  no  la  temen 


(T)  Verdugado  era  una  vestidura  de  aquel  tiempo,  que  usaban  las 
mujeres  debajo  de  las  basquifias. 


Ni  mis  brazos  ni  espaldas  J 
Mi  gaznate  está  solo 
Eeñido  con  el  agua. 

Yo  soy  pez  de  la  bota. 
Yo  soy  tenca  de  lUaua, 

Y  soy  el  peje  Osorio 

Y  el  barbo  de  la  barba. 
De  Sahagun  soy  cuba, 

De  San  Mai  tin  soy  taza, 
Soy  alano  de  Toro, 

Y  soy  de  Coca  marta. 
Soy  mosquito  profeso. 

Soy  aprendiz  de  rana  ; 
De  taberna  y  de  loco 
Tengo  ramo,  que  basta. 

Zabúllete,  chiquilla, 
Que  por  chica  y  delgada, 
Pasarás  por  anchoba 
Para  las  ensaladas. 

I  Oh  1  cómo  se  chapuzan, 
Qué  sueltos  se  abalanzan, 

Y  con  el  rostro  y  brazos 
Las  corrientes  apartan. 

Ya  nadan  de  bracete, 
Ya  sólo  un  brazo  sacan ; 
Ya ,  como  segadores , 
Cortan  la  espuma  blanca. 

De  espaldas  dan  la  vuelta, 
Hechos  remos  las  palmas  ; 
La  vuelta  de  la  trucha 
Es  la  mejor  mudanza. 

Llegan  al  remolino. 
Juntos  los  arrebata, 
Las  ollas  se  los  sorben, 
Las  ondas  los  levantan. 

Cuatro  bajeles  vivos 
Parecen  en  escuadra, 
Que  al  amor,  que  los  lleva, 
Le  vienen  dando  caza. 

Ahogóse  el  cuitado, 
Salada  muerte  traga; 
A  coces  y  á  rapiñas 
A  la  orilla  le  sacan. 

Si  á  nadar, 
Otra  vez  entrare  en  el  mar, 
Aunque  todos  me  embelequen. 
Las  tabernas  se  me  sequen 

Y  se  me  llueva  el  tragar. 
La  que  nada  con  poeta, 

Con  mancebito  veleta. 
Bailarín  de  castañeta , 
Godo  y  peto,  y  todo  trazas , 
Nadará  con  calabazas. 

La  que  nada  con  mirlados, 
Carininfos  y  azufrados, 
Necios,  pobres  y  hinchados. 
No  nada  entre  cuello  y  ligas, 
Esa  nada  con  vejigas. 

La  que  nada  con  pelones, 

Y  trueca  dones  en  dones, 
El  paseo  por  doblones, 
La  cadena  por  la  soga. 
Esa  nadando  se  ahoga. 
Los  amores,  madre. 

Son  como  güevos. 
Los  pasados  por  agua 

Son  los  más  tiernos. 
Leandro  en  tortilla 

Estrellada  Hero; 
Los  pobres  perdidos, 

Los  ricos  revueltos 
Los  celosos  fritos, 

Asados  los  necios. 
Los  pagados  dulces. 

Los  sin  paga  güeros» 
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BAILE. 


VíII. 


Bfl«1a  de  pordioBcroa  (1). 


A  las  bodas  de  Merlo, 
El  de  la  pierna  gorila, 
Con  hi  hija  del  ciego. 
Marica  la  Pindonga. 

En  Madrid  s.'  junlaron 
Cuantos  pobres  y  p'tbras, 
A  la  fuente  del  Piojo 
En  sus  zahúrdas  moran. 

Tendedores  de  rasa, 
BriV)ones  de  la  sopa, 
Ciamlstas  de  la  íiesta, 

Y  mil  zampa  limosnas. 
Vino  el  esposo  güfro, 

Muy  marido  de  chulla, 
Muy  sombrero  á  la  fiesta, 

Y  al  banquete  muy  gorra. 
El  dote  de  palabra, 

Y  las  calzas  de  obra  ; 
De  contado  la  suegra, 

Y  en  relación  las  joyas. 
La  novia  vino  rancia, 

M\iy  necia  y  poco  moza, 

Y  sobre  su  palabra 
Doncella,  como  todas. 

Llevaba  almidonada 
La  cara  y  no  la  toca ; 
Gesto  como  quien  prueba 
Marido  por  arrobas. 

Sentáronse  en  un  banco 
Cual  si  fuera  de  popa , 
Que  el  matrimonio  en  pobres 
Es  remo  con  que  bogan. 

Cuando  ])or  una  calle 
El  Man'iuillo  de  Ronda, 
Entró  dando  chillidos, 
Recogiendo  la  mosca. 

Denme,  nobles  cristianos, 
Por  tan  alta  señora , 
Ansí  nunca  se  vean, 
Su  bendita  limosna. 

Columpiado  en  muletas 
Y  devanado  en  sogas, 
Juanazo  se  venía 
Profesando  de  horca. 

En  un  carretoncillo, 


(1)  PnblicüSi  tambieu  en  la  colección  de  Romances ,  de  1G63 .  pá- 
gina 11.5.  ' 

Ksta  letriUa  la  publicó  Sedaño  en  su  Parnaso  Espariol ,  Colec- 
ción lie  p  esiits  escogíais  de  los  mas  céhbres  poefns  cuxtellunos 
(Miidria  ,  por  Ibarra,  tomo  II,  pá;;.  342.  —  Año  1770),  elogiándola 
con  las  siGjaientea  expresiones:  «  Es  una  delicada  inventiva  contra 
lagent3  bolgizana  y  baldía,  que  en  bus  tiempos, y  aun  hasta  los 
nnestros,  con  el  pretexto  de  la  mcndii-idad  ,  y  a'iuaando  de  la  ver- 
dulera pobreza,  se  dab.in  á  la  vida  hrlbona  y  hacían  una  parre  muy 
visible  en  la  república,  cuyos  vicios  y  pro  ied  ides  se  empeñó  eu 
combatir  nuestro  autor  eu  varias  partes  do  sus  obras,  particular- 
mpiite  en  la  vida  del  T^año,  parte  de  cuya  pintura  es  la  presente 
composición,  en  que  copia  muy  al  vivo  aisunns  de  aquellos  retra- 
tos, con  el  realce  de  la  versilicacion ,  y  la  alta  posesión  dcd  bajo 
leniuajo  y  gerraanla  de  esta  gente  ,  que  sólo  tieua  por  falta  la  bre- 
vedad ,  y  que  uo  se  extfiudies.3  á  pintar  mín  larjameme  sus  demás 
abusos;  pu-s  sólo  es  introdnc  ion  á  un  baile  ó  representación  do  la 
Sol'i  de  pordioseros,  que  se  encuentra  en  la  Musa  Eiiferpe.» 

Sedaño,  lleno  de  un  prudente  y  pla'isible  recato,  suprime  el  libre 
y  desenvuelto  diAlogo  con  que  termina  éste  baile ,  poro  que  se  pu- 
blicó Integro  en  la  edición  de  Zaragoza  lo  Ifiíi:^ ,  /¡omunces  varius 
etc.,  pág.  119,  y  antes  eu  la  de  Madrid  do  lü48.  ' 


Y  al  cuello  unas  alforjas, 
Pallares  con  casquete, 

Y  torcida  la  boca. 

Y  el  Itonquillo  á  su  lado 
Fingiendo  la  temblona, 
Cada  cual  por  su  acera, 
Desataron  la  prosa, 

Y  levantando  el  grito, 
Dijeron  cor  voz  hosca, 
Lo  del  aire  corruto, 

Y  aquello  de  la  hora. 
Con  ^§us  llagas  postizas, 

Arenas  el  de  Soria, 
Pide  liara  una  bula, 
Que  eternamente  compra, 

Romero  el  estudiante, 
Con  sotan  i  I  la  corta, 

Y  con  el  quidan  pauper, 
Los  bodegones  ronda. 

Con  niños  alquilados, 
Que  de  contino  lloran , 
A  poder  de  pellizcos, 
Por  lastimar  las  bolsas. 

La  taimada  Gallega, 
Más  bellaca  que  tonta. 
Entró  de  casa  en  casa 
Bribando  la  gallofa. 

Devanada  en  la  manta 
La  irlandesa  Polonia, 
("o II  pasos  tartamudos 

Y  con  la  lengua  coja, 
Resollando  mosquitos 

Y  chorreando  monas , 
Hablaba  de  lo  caro 
Con  acentos  de  Coca, 

Tajiada  de  medio  ojo 
En  forma  de  acechona, 
Con  el  cé,  caballsro  (2), 

Y  un  poco  la  voz  honda. 
Pide  una  vergonzante 

Con  una  estafa  sorda, 
Para  un  marido  preso 
Con  parte  que  perdona. 

En  ñgura  de  ciega, 
Angela  la  Pilonga, 
Tentando  como  diablo. 
Con  un  bordón  asoma. 

Manden  rezar,  señores, 
De  la  Virgen  de  Atocha, 
Del  Ángel  de  la  Guarda, 
La  plegaria  sea  sorda. 

Luéuo  puestos  en  rueda 
Llegan  todos  y  todas , 
A  dar  las  norabuenas , 
Que  malas  se  las  tornan. 
1.  Que  se  gocen  vuestxides  muchos  años, 

Y  que  les  dé  Dios  hijos,  si  quisiere; 

Y  si  ven  que  se  tarda  mucho  en  darlos. 
Que  como  se  usa  agora , 

Los  busque  en  otra  parte  la  señora. 

2  Sea  para  bien  de  todos  los  vecinos, 

Y  si  acaso  pudieren, 

Gócense  por  ahí  con  quien  quisieren. 

3  De  vuestedes  veamos, 
Hijos  de  bendición. 

1  Son,  si  lo  apuras, 

Hijos  de  Iiendicion,  hijos  de  curas. 
Jliig.  1.      Dios  sabe  lo  que  siento 
Ver  á  vusté  casado, 
Pudiendo  sin  la  ce,  quedar  asado, 
]^íiig,  2.    «  En  el  alma  me  pesa,  amiga  mia. 
El  verte  maridada. 

Pues  para  mi  traer,  siempre  he  querido, 
Que  ántejj  de  ser  venido,  sea  marido, 
4      A  todos  el  juntaros  satisfizo. 
Novia,      Descanse  en  los  infiernos,  quien  lo  hizo. 
3  Suegra  tienes,  que  el  diablo  te  dé  dotes. 
Novio.     Pues  Dios  me  la  rociba  como  azotes. 


(2í  Cé,  caballero:  edición  de  1G4S,  es  decir,   llamando,    Qbraa 
ediciones,  eunvocadamcute,  de  caballero. 
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'2  Que  ya  no  hay  que  tratar,  bu.ua  es  la  muza; 

Y  pui's  corre  Ta  edad,  ande  la  loza. 
Aquí  no  hay  quien  lo  atisbe. 

2  Amig  )s,  toiia  plasma  vaya  fuera, 

Y  aclare  su  tramoya  limosnera. 

Cantan  y  bailan, 

Malito  estaba  y  malo  estoy, 

Y  malo  me  quedo  y  malo  soy.    ^ 

Yo  me  llamo  rerico 

Do  la  Gallofa,  ^ 

Carretero  cosario 

De  la  limosna. 
Hay  lisiados  que  piden 

A.  cuantos  quieren, 
Y  muchachas  lisiada-i 

Por  pedir  siempre. 
Dios  le  ayude  hermano. 

Dicen  algunos, 
Como  si  el  mendigo 

Fuera  estornudo. 
Pobres  de  calcilla, 

Cuello  y  cadena, 
Piden  más  con  billetes 

Que  con  muletas. 


358. 


BAILE. 


IX. 


Los  borrachos. 


Echando  chispas  de  vino, 
Y  con  la  sed  borrascosa, 
Lanzando  en  ojos  de  Ycpes 
Llamas  del  tinto  de  Coca, 

Salen  de  blanco  de  Toro, 
Hechos  reto  de  Zamora, 
Ceñidas  de  Sahagun 
Las  cubas,  que  no  las  hojas. 

Mondoñc(lo,  el  de  Jerez, 
Tras  Ganchoso,  el  Je  Carmona, 
De  su  magostad  de  P>aco 
Gentiles  hombres  de  boca. 

Los  soldados  m.is  valientes, 
Que  en  csía  edad  enarbolan, 
En  las  almenas  del  brindis, 
Las  banderas  de  ias  copas. 

A  meterles  en  paz  salen  • 
La  Rscobara  y  Salmcrona; 
Btnis  del  gusto  la  nna, 
Cisne  del  placer  la  otra. 

Dos  mozas  de  carne  y  güeso, 
No  de  las  de  nieve  y  rosa, 
Que  gastan  á  los  poetas 
El  caudal  de  las  auroras. 

Haya  paz  en  las  espadas, 
Dicen,  pues  guerra  nos  sobra 
En  las  plumas  de  cscribanoSf 
Malas  aves  csj^añolas. 

De  la  campaña  los  sacan 
De  donde  se  van  agora. 
A  enterrar  en  la  taberna 
Más  cuorjíos  que  en  la  parroquia. 

Envain.an,  y  en  una  ermiia 
Beben  ya  amigos  con  sorna, 
Su  pendencia  hecha  mosquitos, 
Aquí  paz  y  después  gorja, 


Más  vino  han  despabilado 
Que  en  este  lugar  la  ronda, 
Que  un  mortuorio  en  Vizc.iya 
Y  que  en  Ambers  una  boda. 

'J'an  giiíin  piloto  es  cualquieía, 
Que  por  su  canal  angosta , 
Al  galeón  San  Martin, 
Cada  mañana  le  emboca. 

Siendo  borrachos  de  asiento , 
Andan  ya  de  soi>a  en  sopa, 
Con  la  sed  tan  de  camino 
Qne  no  se  quitan  las  botas. 
Vino  y  valentía 

Todo  emborracha, 
Más  me  atengo  á  las  copas, 

Que  á  las  espadas. 
Todo  es  de  lo  caro. 
Si  riño  o  bebo, 
O  con  cirujanos 
O  taberneros. 
Sumideros  del  vino, 

Temed  sus  tretas, 
Que  apuntando  á  las  tripas, 
Da  en  la  cabeza. 

Ya  los  prende  la  justicia. 
Que  en  Sevilla  es  chica  y  poca. 
Donde  firman  la  sentencia, 
Al  semblante  de  la  bolsa. 

Sajóles  el  escribano 
De  piala  algunas  ventosas. 
Con  que  bajó  luego  al  remo 
El  pujamiento  de  soga. 

Ya  los  llevan,  y  las  fembras 
Van  sigucndo  sus  derrotas. 
Cantando  por  el  camino 
Por  divertir  la  memoria : 

Cuatro  erres  esperan 
Al  bien  de  mi  vida. 
En  llegando  á  la  mar, 
Piopa  fuera,  rasura, 
Eeñir  y  remar. 

Llegan  al  salado  chai'co. 
En  donde  los  vientos  dan 
A  las  nubes  con  las  olas 
Cintarazos  de  cristal. 

Ya  los  hacen  eslabones 
De  la  cadena  real. 
Que  son  las  más  necesarias 
Joyas  de  su  masestad. 

Van  embarcando  á  la  gente, 
Y  con  forzosa  humildad 
A  su  cómitre  obedecen, 
Que  así  diciéndoles  va  : 
Eojia,  fuera,  rasura, 
Reñir  y  remar. 


359, 


X. 


Las  estafadoras  (l)i 


Allá  va  con  un  sombrero, 
Que  lleva  por  lo  de  Flándes, 
j\[ás  plumas  que  la  provincia, 
Más  corchetes  que  la  cárcel. 

Va  con  pasos  de  pasión 
De  crucificar  amantes, 


(1)  Esta  oouiiiosicíiin  sp  piiVilicó  oh  la  pi'is.  T-'4  do  la  cdioion  de 
los  Roiiianci-s  rarios,  hec-ha  eu  Zaragoza  vn  KitiH,  y  eu  los  Koman- 
C«  varíes  de  diversos aiilí>res.  Madrid,  año  de  10C4,  p¿g.  473, 
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Y  con  donaires  sayones, 
Que  los  dineros  taladren. 

El  talle  de  no  dejar 
Aun  dineros  en  agracefl; 
Aire  do  llevar  la  bolsa 
Al  más  guardoso  en  el  airo. 

En  los  ojos  trac  por  niñas 
Dos  mercaderes  rapantes, 
Que  al  rico  avariento  cuentan 
En  el  infierno  los  reales. 

Dos  demandas  por  empresa 
Con  una  letra  delante  : 
Mujer  que  demanda  siempre, 
Sataníis  se  lo  demande. 

Lleva  en  sns  manos  y  dedos 
A  todos  los  Doce  Pares, 
Galalones  por  las  uñas 

Y  por  la  palma  Roldanca. 
Una  pelota,  en  su  pala 

Lleva,  y  escrito  delante  : 
((  Ha  de  quedar  en  pelota, 
Quien  me  dexare ,  que  saque.  » 
Y  para  que  ae  acometan, 

Y  las  viseras  se  calen, ^ 
Los  pífanos  y  las  cajas 


Confusas  señales  hacen. 

Tan ,  tan ,  tan ,  tan , 
Tan  pobres  los  tiempos  van, 
Que  piden  y  no  nos  dan , 
Dan,  dan,  dan,  dan, 

No  de  punta  en  blanco 
Van  armadas  ya. 
Mas  de  puño  en  blanca, 
Y  de  puño  en  real. 

Botes  de  botica 
No  hacen  tanto  mal , 
Como  los  de  uña 
Que  en  las  tiendas  dan. 

No  sabe  en  su  Tajo 
El  bolsón  nadar: 
Viejas  remolinos 
Sorbed  su  caudal. 

¿  Del  uñas  abajo 
Quién  se  esconderá? 
Del  uñas  arriba, 
No  basta  volar. 

Tan,  tan,  tan,  tan. 
Tan  pobres  los  tiempos  van, 
Que  piden ,  y  no  nos  dan, 
Dan,  dan,  dan,  dan. 


rawa. 


THALIA 


MUSA  SEXTA. 


CANTA   poesías  JOCOSERIAS,   QUE   LLAMÓ   BJELESCAS   EL   AUTOR, 
ESTO  ES,  DESCRIPCIONES  GRACIOSAS,  SUCESOS  DE  DONAIRE,  Y  CENSURAS  SATÍRICAS 

DE  CULPABLES  COSTUMBRES ; 
CUYO  ESTILO  ES  TODO  TEMPLADO  DE  BURLAS  Y  DE  VERAS. 


360. 

Encarece  los  años  de  una  vieja  niña  (1). 


SONETO. 


Antes  que  el  repelón,  eso  fué  antaño; 
Ras  con  ras  de  Caín,  ó  por  lo  menos 
La  quijada,  que  cuentan  los  morenos, 

Y  ella,  fueron  quijadas  en  un  año. 
Sécula  seculorum  es  tamaño 

Muy  niño,  y  el  diluvio  con  sus  truenos: 
Ella,  y  la  sierpe  son,  ni  más  ni  menos; 

Y  el  rey,  que  dicen,  que  rabió,  es  ogaño. 
No  habia  á  la  estaca  preferido  el  clavo, 

Ni  las  dueñas  usado  cenojiles; 
Es  más  vieja  que  présteme  un  ochavo. 
Seis  mil  años  les  lleva  á  los  candiles, 

Y  si  cuentan  su  edad  de  cabo  á  cabo, 
Puede  el  guarismo  andarse  á  buscar  miles  (2). 


361. 

A  nn  nariz  (3). 
SONETO. 

IL 

Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado, 
Erase  una  nariz  superlativa, 


(1)  En  la  edición  de  Madrid  de  1648,  puso  aqnl  d  colector  don 
Juse  e  An'onio  esta  advertencia:  «Es  imitación  de  epiirrammas 
griegos  y  latinos,  de  q'-e  yo  ■  i  muchos  exemplos  en  un  Pelu  iio  & 
Arbitro»,  noti  ia  que  no  interesa  gran  cosa  al  lector  en  una  colec- 
ción de  poes  as  de  ntro  aiit'u-,  como  era  Quevedo. 

(2 1  Muchos  de  los  refrflnes  y  comparaciones  qne  aqui  trae  QüE- 
VEDO,  para  ponderar  vetustez  y  antigüedad,  son  vulgares,  mejor  di- 
cho populares,  y  algunos  están  en  n?o,  pero  no  sehallaián  todos  en 
diccionarios  modernos  que  se  consideran  muy  completos  en  giros, 
refranes  y  locuciones  de  nuestro  idioma. 

f3)  Los  epigrammaiari  is  gr.e-.'os  tropezaron  mucho  en  las  na- 
rices graneles;  y  »sí  fati¿raron  con  no  poea  agudeza  á  los  nari  n- 
dos  mmhas  veces.  En  p1  lib.  ii  de  la  Anthologia  ,  cap.  13  se  halla- 
rán f'Uen  nú  eri  de  epí  ramas,  que  prcsraron  el  argumento  i  >  sto, 
y  conceptos  también. — Nota  de  la  edición  de  1048, 


Erase  una  nariz  sayón  y  escriba, 
Erase  un  peje  espada  muy  barbado. 

Era  ixn  reloj  de  sol  mal  encarado. 
Erase  una  alquitara  (4)  pen.sativa. 
Erase  un  elefante  boca  arriba. 
Era  Ovidio  Nason  más  narizado. 

Erase  un  espolón  de  una  galera  (5), 
Erase  un  pirámide  de  Egito, 
Las  doce  tribus  de  narices  era. 

Erase  un  naricísimo  infinito, 
Muchísimo  nariz,  nariz  t  ¡n  ñera. 
Que  en  la  cara  de  Anas  fuera  delito, 


362. 

La  plaza  de  Madrid,  cuando  nueva,  envidia  la  ventura  que  cuandcf 
vieja  había  tenido  (G). 

SONETO. 

III. 

Miéntrns  que  fui  tabiques  y  desyane3. 
Desiguales  en  cimiento  y  azutea. 


(41  Alquitara  es '[n  vaismo  qne  alamhique,  si  bíon  por  este  nom- 
bre es  más  conocida  la  vasija ,  que  suele  Spr  larga  y  puutiaenda  por 
un  lado,  para  destilar  licores.  Es  imposible  reunir  símiles  más  exac- 
tos y  graciosos  que  los  que  se  le  ocurrieron  aqui  á  nuestro  autor, 
para  exagerar  la  exuberancia  de  una  desgraciada  nariz. 

(5)  La  punta  con  que  remataba  la  proa  de  l.as  nares  asi  llamadan, 
y  que  eran  en  aquel  tiempo  mucho  más  altas  y  salientes  fuera  del 
marque  los  adornos  de  proa  de  las  naves  modernas,  en  términos 
que  á  veces,  como  se  v.^  por  los  modi  los  y  dibujos  antiguos,  soste- 
nían un  pequeño  castillo  de  ilos  y  tres  pisos. 

(Gi  La  plaza  mayor  de  Madrid  tuvo  sn  origen  reinando  D.  Juan  II, 
en  cuyo  tiempo  se  formó  con  pobres  y  to^'cos  edificios  un  espacio 
vasto  ó  irregular,  que  llamaban  plaza  del  Arrabal.  En  tiempo  do 
Felipe  III  fueron  demolidos  los  expresados  edificios,  y  baio  la  di- 
rección del  hábil  arquitecto  Juan  Gómez  de  Mora,  se  diO  princ'pio 
en  161 7  á  la  actual  plaz  i ,  cuyo  coste  fué  de  un  millón ,  según  Bae- 
na ,  y  cuya  construcción  duró  dos  años ,  como  lo  expresa  la  inscrip- 
ción qiie  existe  al  extremo  opuesto  del  callejón  dd  Infierno  ó  .Arco 
del  Triunfo,  eu  el  pórtico  de  la  Panade  ria.  —  Tres  horrorosos  incen- 
dio ocurrieron  en  esta  plaza,  en  16:!1,  en  1673  y  1700.  Encanrado 
I).  .Tuan  do  Villanueva  de  su  reedificación,  sustituyó  con  ed'ficíos 
sólidos  los  inmensos  mader.ajes  que  tan  fácilmente  eran  presa  de 
las  llamas.—  Véase  el  Diccionario  histérico  etiífdisticg  da  Madcz,  etc^ 
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Tela  fina  en  lacayos  fnó  librea; 

Ya  no  me  imedo  liartar  de  tafetanes. 

Hoy,  hermosa,  me  faltan  los  galanes, 
Y  el  silvo  1)ien  bebido  me  torca; 
Yo  tuve  la  ventura  de  la  fea  (1), 
Como  la  pronostican  los  refranes. 

Tan  flüla  siempre,  tan  á  pi¿  me  hallo, 
Que  vuclto'í  en  andrajos  los  rejones, 
Tenfro  (2)  el  fuego  de  Troya,  no  el  caballo. 

Los  bravos  son  mis  altos,  y  escalones, 
Ni)  luH  toros,  pues  tcnjío,  y  no  lo  callo, 
Mas  hombres  en  terrados,  que  en  balcones. 


363. 

A  las  sillas  de  manos  ciiaudo  van  acompañadas  de  muchoa  gentiles 
hombros  (;)). 

SONlTO. 

IV. 


Ya  los  picaros  saben  en  Castilla, 
Cuál  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana: 

Y  los  bergantes  sirven  de  romana 

Al  cuerpo,  que  con  más  diamantes  brilla. 
Ya  llegó  á  tabernáculo  la  silla, 

Y  cristalina  el  hábito  profana 

Do  la  custodia,  y  temo  que  mañana 
Añadirá  á  las  hachas  campanilla  (4). 

Al  trono  en  correonts  las  banderas 
Ceden  en  hacer  gente,  pues  que  toda 
La  juventud  ocupan  en  hileras. 

Una  silla  es  pobreza  de  nna  boda, 
Pues  empeñada  en  oro  y  vidrieras, 
Antes  la  honra  que  el  chapin  se  enloda. 


364. 

Mnjer  puntiaguda  con  enaguas, 

SONETO. 

V. 


Si  eres  campana,  ¿dónde  eptá  el  badajo? 
Si  pirámide  andante,  vete  á  Egito; 


(1)  Expresión  irónica  con  que  so  explica  que  á  alguno  le  sucedió 
alguna  cci^a  que  era  de  esperar  no  le  sucediese. 

(2|  Alnde  á  cuando  se  quemó,  y  ya  dedicó  nuestro  autor  un  sone- 
to al  incendio  de  la  plaza  de  Madrid ,  en  la  Musa  Polymnia,  que  lle- 
va en  esta  colección  el  número  104. 

(3)  La  silla  de  manos,  que  el  Diccionario  de  la  Academia  desori- 
be diciendo  que  c-í  una  «caja  cerrada,  con  un  cristal  por  delante, 
•  dispat'Stft  para  poder  sentarse  y  ser  conducido  dentro  do  olla  por 
B  manos  de  hombres  el  que  guste  de  esta  comodidad ,  ó  no  pueda  ex- 
Dponerso  al  ambionte  ni  ir  en  coche»,  es  ya  hoy  casi  un  mueble 
histórico,  cuando  en  aquella  época  eran  más  conmnes  que  los  coches. 
Los  picaros  podian  saber  cuál  de  las  damas  pesaba  más  ó  monos,  bien 
porque  ob-ervaren  lo  que  costaba  sostenerlas  á  los  lacayos,  bien 
porque  i'Stos  se  lo  dijesen. 

(4)  De  norhe  alumbraban  los  lacayos  con  hachas  á  los  señores  que 
ibau  en  sillas  do  manos,  porque  no  habia  alumbrado  público  en 
aquel  tiempo,  ni  tampoco  serenos  ,  fi  bi'u  los  vecinos  debían  tener 
cuidado  do  colocar  y  encender  ciertos  faroles.  Hasta  1765  no  se  es- 
tableció en  Madrid  de  real  orden  un  aluml'rado  de  calles  y  plazas 
para  los  sois  meses  de  invierno,  y  eu  1798  se  estableció  el  servicio 
(Lu  serenos. 


Si  peonza  al  rebés,  trae  sobre  escrito ; 
Si  imn  de  azúcar,  en  Motril  te  encajo. 

Si  chapitel ,  ¿quó  haces  acá  bajo  ? 
Si  de  diciplinante  mal  contrito 
Pires  el  cucurucho,  y  el  delito, 
Llámente  los  cipresea  arrendajo. 

üi  eres  punzón,  ;  por  qué  el  estuche  dejas? 
Si  cubilete,  saca  el  testimonio  ; 
Si  eres  coroza,  encájate  en  las  viejas. 

Si  buida  visión  de  San  Antonio, 
Llámate  dofia  embudo  con  guedejafi  ; 
Si  mujer,  da  esas  fallías  al  demoiiio. 


365. 


Hastio  de  un  c  isado  al  tercero  dia. 


SOXETO, 


VL 


Antiyer  nos  cacamos,  hoy  querría. 
Doña  Pérez,  saber  ciertas  verdades  ; 
Decidme,  ¿cuánto  número  de  edades 
Enfunda  el  matrimonio  en  solo  un' dia? 

Un  antiyer  soltero  per  solia, 

Y  hoy  casado,  un  sin  fin  de  Navidades 
Han  puesto  dos  marchitas  voluntades, 

Y  más  de  mil  antaños  en  la  mia. 
Esto  de  ser  marido  un  año  arreo, 

Aun  á  los  azacanes  empalaga. 
Todo  lo  cotidiano  es  mucho  y  feo. 

Mujer  que  dura  un  mes,  se  vuelve  pinga; 
Aun  con  los  diablos  fué  dichoso  Orfeo  (5), 
Pues  perdió  la  mujer  que  tuvo  en  paga  {Q), 


366. 

Casamiento  ridloulo. 


SONETO. 
VII. 


Trataron  de  ca  sar  á  Dorotea 
Los  vecinos  con  Jorge  el  extranjero, 
De  mosca  en  masa  gran  sepulturero, 

Y  el  que  mejor  pasteles  aporrea. 

Ella,  es  verdad,  que  es  vieja,  pero  fea; 
Docta  en  endurecer  pelo  y  sombrero ; 
Faltó  el  ajuar,  y  no  sobró  dinero, 
Mas  trujóle  tres  dientes  de  librea. 

Porque  Jorge  después  no  se  alborote, 

Y  tabique  ventanas  y  desvanes. 
Hecho  tiesto  de  cuernos  el  cogote ; 

Con  un  guante,  dos  moños,  tres  refranes, 

Y  seis  libras  de  zarza,  llevó  en  dote 
Tres  hijas,  una  suegra  y  dos  galanes. 


(5)  Lo  acontecido  con  Orfeo,  según  la  fábula ,  se  explica  en  la 
nota  2 ,  al  soneto  226  de  esta  colección,  página  60  del  presente  vo- 
lumen. 

(G)  «  En  paga  de  su  canto  »,  dice  nqul,  en  nota,  la  edición  de  164S. 
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367. 


Prefiere  la  hartura  y  sosiego  mendigo,  á  la  inquietud  magnifica  de 
los  poderosos  yl). 


SONETO. 


VIII. 


Mejor  me  sabe  en  un  cantón  la  sopa, 
Y  el  tinto  con  la  mosca  y  la  zurrapa, 
Que  al  rico,  que  se  engulle  todo  el  mapa, 
Muchos  años  de  vino  en  ancha  copa. 

Bendita  fué  de  Dios  la  poca  ropa, 
Que  no  carga  los  hombros  y  los  tapa  : 
Más  quiero  menos  sastre,  que  más  capa, 
Que  hay  ladrones  de  seda,  no  de  Citopa, 

Llenar,  no  enriquecer  quiero  la  tripa, 
Lo  caro  trueco  á  lo  que  bien  me  sepa. 
Somos  Píramo  y  Tisbe,  yo  y  mi  pipa. 

Más  descansa  quien  mira,  que  quien  trepa, 
Regüeldo  yo,  cuando  el  dichoso  hipa, 
Él  asido  á  fortuna ,  yo  á  la  cepa. 


368.  •- 


Túmnlo  de  la  mnjer  de  un  avaro  que  vivió  libremente ,  donde  hizo 
esculpir  na  perro  de  mármol  llamado  Leal  (2). 


SONETO. 


IX. 


Yacen  en  esta  rica  sepoltura, 
Lidio  con  su  mujer  Helvidia  Pada, 

Y  por  tenerla  sólo,  aunque  enterrada, 
Al  cielo  agradeció  su  desventura. 

Mandó  guardar  en  esta  piedra  dura, 
La  que  de  blanda  fué  tan  mal  guardada  ; 

Y  que  en  memoria  suya,  dibujada 
Fuese  de  aquel  perrillo  la  figura. 

Leal  el  perro,  que  miráis ,  se  llama, 
Pulla  de  piedra  al  tálamo  inconstante, 
Ironia  de  mármol  á  su  fama. 

Ladró  al  ladrón,  pero  calló  al  amante  ; 
Así  agradó  á  su  amo  y  á  su  ama  ; 
No  le  pises,  que  muerde,  caminante  (3). 


(1)  Está  aquí  ademas  cuidada  la  gracia ,  en  la  forma  misma  de  los 
sonaonantes ;  como  ansí  también  en  otros  de  estos  sonetos. —  ^ota 
le  la  edición  de  1648. 

(i)  Ks  imitación  de  epigrama  antiguo,  según  la  edición  de  1648. 

(3)  La  costumbre  de  colocar  un  perro  de  escultura  al  pió  de  los 
■panteones,  ó  mausoleos,  como  símbolo  de  fidelidad,  fué  aun  mucho 
iiás  común  en  los  siglos  anteriores  á  QuEVEno,  que  en  su  tiempo, 
;specialmente  al  pié  de  las  estatuas  yacentes  Ue  dos  esposos. 


869. 


q,  ui. 


Epitafio  de  una  dueña,  que  idea  también  pi^cde  ser  de  todas. 

SONETO. 

X. 


Fué  más  larga,  que  paga  de  tramposo; 
Más  gorda,  que  mentira  de  indiano  ; 
Más  sucia,  que  pastel  en  el  verano; 
Más  necia,  y  presumida,  que  un  dichoso. 

Más  amiga  de  picaros,  que  el  coso  (4); 
Más  engañosa,  que  el  primer  manzano; 
Más  que  un  coche  alcahueta  ;  por  lo  anciano 
Más  pronosticadora  que  un  potroso. 

Más  charló  ,  que  una  azuda  y  una  haceña ; 

Y  tuvo  más  enreios,  que  una  araña, 
Más  humos,  que  seis  mil  hornos  de  leña. 

De  muía  de  alquiler  sirvió  en  España, 
Que  fué  buen  noviciado  para  dueña, 

Y  muerta  pid',  y  enterrada  engaña. 


370. 

Desnuda  á  la  mujer  de  la  mayor  parte  ajena,  que  la  compone. 

SONETO. 

XI. 


Si  no  duerme  su  cara  con  Filena, 
Ni  con  sus  dientes  come,  y  su  vestido 
Las  tres  partes  le  hurta  á  su  njarido, 
Y  la  cuarta  el  afeite  le  cercena ; 

Bi  entera  con  él  come  y  con  él  cena, 
Más  debaío  del  lecho  mal  cumplido, 
Todo  su  bulto  esconde ,  reducido 
A  chapinzanco,  y  moño  por  almena, 

I  Por  qué  te  espantas ,  Fabio,  que  abrazado 
A  su  mujer,  la  busque  y  la  pregone. 
Si  desnuda  se  halla  descasado? 

Si  cuentas  por  mujer,  lo  que  compone 
A  la  mujei",  no  acuestes  á  tu  lado 
La  mujer,  sino  el  fardo  que  se  pone. 


371. 

A  una  fea  y  espíintadiza  de  ratones. 
SONETO. 

xn. 


;Lo  que  al  ratón  tocaba,  si  te  viera. 
Haces  con  el  ratón,  cuando  espantada 


(4)  Crisü,  ha  sido  en  algunas  partes,  y  aún  sigue  llamándose,  la 
plaza,  sitio  ó  lugar  cerrado  donde  so  corren  y  liilian  los  toros,  y  se 
ejecutan  otras  fiestas  públicas,  v  también  la  carrera  ó  calle  espacio- 
sa y  principal  donde  se  rcmien  para  hablar  de  negocios  las  gentes, 
y  so  detienen  ¡I  tomar  el  sol  y  preparar  sus  picardías  los  tnihaneB() 
mal  entretenidos, 

a 
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Huyes  y  gi-itas,  siendo,  bien  mirada, 
En  limpieza  y  en  trampas  ratonera? 

Juzgara,  quien  huyendo  dól  te  viera, 
Eras  de  queso  añejo  fabricada, 
T  con  razón,  que  estás  tan  arrugada, 
Que  pareces  al  queso  por  de  fuera. 

¿Quién  pcnáó  (por  si  ansí  tu  espanto  abones) 
Que  coman  solimán,  que  atenta  guardas 
El  que  en  tu  cara  juntas  á  montones? 

Saltar  huyendo  quieres  aun  las  bardas, 
Cuando  en  roer  no  piensan  los  ratones 
Tu  tez  de  lana  sucia  de  las  cardas. 


372. 

Al  tabaco  en  polvo,  doctor  &,  pié, 

SONETO. 

XIII. 


¡  Oh  doctor  hierba ,  docto  sin  Galeno, 
Barato  sin  barbero  y  sin  botica. 
En  donde  el  bote  suele  ser  de  pica, 
Para  el  que  malo  está  y  aun  para  el  bueno  I 

Tú ,  que  sin  muía  vas  de  virtud  lleno 
A  la  nariz  del  pobre,  que  te  aplica, 
Que  no  orinal,  ni  pulso  te  platica, 
Ni  el  que  con  barba  y  guantes  es  veneno. 

Como  el  oro,  por  Indias  graduado, 
Sin  el  martirologio  de  la  vida, 
De  sólo  un  papelillo  acompañado. 

Hoy  medicina  á  la  otra  preferida ; 
Cuánto  va,  si  se  mira  con  cuidado, 
De  la  que  es  moledora ,  á  la  molida. 


873. 

Desacredita  la  presunción  vana  de  los  cometas. 

SONETO. 

XIV. 


A  venir  el  cometa  por  coronas 
Ni  clérigo,  ni  fraile  nos  dejara: 

Y  el  tal  cometa  irregular  quedara, 
En  el  ovillo  de  las  cinco  zonas. 

Tiénenle  sin  por  qué  las  más  personas, 
Por  mal  quisto  del  cetro  y  la  tiara, 

Y  he  visto  gran  cometa,  de  luz  clara, 
No  hartarse  de  lacayos  y  fregonas. 

Yo  he  visto  diez  cometas  veniales, 
A  quien  desesperados  los  doctores 
Maldijeron ,  porque  eran  cordiales. 

Tres  cometas  he  visto  de  aguadores. 
Uno  de  ricos,  siete  de  oficiales, 

Y  ninguno  de  suegras  y  habladores  (1). 


(1)  Esta  preocupación  popular  aún  continúa  en  el  presente  siglo, 
á  pesar  de  engalanarse  con  el  pomposo  titulo  de  siglo  del  progreso 
y  do  las  luces.  La  aparición  de  loa  cometas  y  de  las  auroras  borea- 
les, la  conaideran  todavía  hoy  muchas  personas,  como  señalea  de 
las  guerras,  revoluciones  y  desastres  que  afligen  al  género  humano. 


374. 


UaQoso  artificio  de  vieja  desdentada. 


SONETO. 


XV. 


Quejaste,  Sarra,  de  dolor  de  muelas, 
Porque  juzguemos  que  las  tienes,  cuando 
Te  duelen  por  ausentes,  y  mamando 
Locados  sorbes,  y  loa  sorbos  cuelas. 

De  las  encías  quiero  que  te  duelas, 
Con  que  estás  el  gigote  aporreando ; 
No  llames  sacamuelas,  ve  buscando, 
Si  le  puedes  hallar,  un  saca  abuelas. 

Tu  risa  es  más  que  alegre  delincuente. 
Tienes  sin  huesos  pulpas  las  razones, 
Y  el  raigón  del  mascar  lugarteniente. 

No  es  malo  en  amorosas  ocasiones, 
El  no  poder  jamas  estar  á  diente, 
Aunque  siempre  te  falten  los  varones, 


375. 

Calvo,  que  no  quiere  encabollarse. 

SONETO. 

XVI. 


Pelo  fué  aquí,  en  donde  calavero ; 
Calva  no  sólo  limpia,  sino  hidalga  : 
Háseme  vuelto  la  cabeza  nalga. 
Antes  gregüescos  (2)  pide ,  que  sombrero. 

Si  cual  Calvino  soy,  fuera  Lutero, 
Contra  el  fuego  no  hay  cosa  que  me  valga ; 
Ni  vejiga  ó  melón  que  tanto  salga 
El  mes  de  Agosto  puesta  al  resistero  (3). 

Quiérenme  convertir  á  cabelleras , 
Los  que  en  Madrid  se  rascan  pelo  ajeno, 
Repelando  las  otras  calaveras. 

Guedeja  réquiem  siempre  la  condeno, 
Gasten  caparazones  sus  molleras. 
Mi  comezón  resbale  en  calvatrueno. 


376. 

Calvo,  que  ee  disimula  con  no  ser  cortés. 
SONETO. 
XVII. 


Catalina,  una  vez  que  mi  mollera 
Se  arremangó,  la  sucedió,  ¿dirélo? 


(2)  Oregüescos  eran  unos  calzones  cortos  y  afollados  ó  hinchados, 
que  por  lo  general  sólo  cubrían  la  parte  alta  do  los  muslos ,  vientre 
y  caderas,  aunque  segnn  las  modas,  eran  más  ó  menos  largos, 

(3)  £k  decir,  «á  la  luz»,  se^n  la  edición  de  ]i648, 
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Si,  que  no  se  la  pudo  cubrir  pelo, 
Si  no  se  dá  á  casquete,  ó  cabellera. 
Desonvainado  el  casco  reverbei'a, 
Casco  parece  ya  de  morteruelo, 

Y  por  cubrirle  á  descortés  apelo, 
Porque  en  sombrero  perdurable  muera. 

Porque  la  calva  oculta  quede  en  salvo, 
Aventuro  la  vida,  que  yo  quiero 
Antes  mil  veces  ser  muerto,  que  calvo. 

Yo  no  he  de  cabellar  por  mi  dinero, 

Y  pues  de  la  mollera  soy  cuatralbo  (1), 
Sírvame  de  cabeza  mi  sombrero. 


377. 

Felicidad  barata  y  artificiosa  del  pobrei 
SONETO. 


XVIII. 


Con  testa  gacha  toda  charla  escucho, 
Dejo  la  chanza  y  sigo  mi  provecho ; 
Para  vivir,  escóndome  y  acecho, 

Y  visto  de  paloma  lo  avechucho. 
Para  tener  doy  poco,  y  pido  mucho  ; 

Si  tengo  pleito,  arrimóme  al  cohecho ; 
Ni  sorbo  angosto,  ni  me  calzo  estrecho, 

Y  cátame  que  soy  hombre  machucho. 
Niego  el  antaño,  pintóme  el  mostacho, 

Pago  á  Silvia  el  pecado,  no  el  capricho  ; 
Prometo  y  niego,  y  Ciitame  muchacho. 

Vivo  pajizo,  no  visito  nicho. 
En  lo  que  ahorro,  está  mi  buen  despacho  ; 

Y  cátame  dichoso,  hecho,  y  dicho. 


378. 

Búrlase  de  la  astrología  de  los  eclipses  (2). 

SONETO. 

XIX. 


¿  Porque  el  sol  se  arreboza  con  la  luna 
En  la  cabeza  horrible  del  severo 
Dragón,  pretendes,  pérfido  agorero, 
Amenazar  de  túmulo  á  la  cuna? 

El  metal  de  sus  rayos  importuna 
Tu  sciencia ,  con  examen  de  platero, 
Cuando  eclipsarse  el  sol  en  el  carnero 
Influye  calidad  sólo  ovejuna. 

Hoy  se  eclipsa  en  carnero,  y  otro  dia 
Se  eclipsará  de  viernes  en  los  peces. 
Signo  corvillo  en  buena  astrología. 

Eclipses  hay  picaños  y  soeces. 
Amigos  de  canalla  y  picardía. 
Que  no  son  linajudos  todas  veces. 


(1)  Cimfmlho  ei'a  el  capitán  ó  jefe  de  cada  cuatro  galeras  de  la 
antigua  ármala  de  España,  desempeñando  á  veced  este  cargo  perso- 
nas de  las  más  disiinguidas.  Qi/ntftor  trircmium  pnefict/is. 

1 2)  En  este  soneto  pretendía  QuEvnsDO  combatir  idénticas  preocu- 
paciones que  las  que  intentaba  combatir  en  el  soneto  anterior,  mi- 
mero  373, 


S79. 

Bebe  vino  precioso  con  mosquitos  dentro. 
SONETO. 

XX. 


Tudescos  moscos  de  los  sorbos  finos, 
Caspa  de  las  azumbres  más  sabrosas, 
Que  porque  el  fuego  tiene  mariposas, 
Queréis  que  el  mosto  tenga  marivinos. 

Aves  luquetes,  átomos  mezquinos, 
Motas  borrachas,  pájaras  vinosas, 
Pelusas  de  los  vinos  in\adiosas, 
Abejas  de  la  miel  de  los  tocinos, 

Liendres  de  la  vendimia,  yo  os  admito 
En  mi  gaznate,  pues  tenéis  por  soga  (3) 
Ai  nieto  de  la  vid,  licor  bendito. 

Toma  en  el  trago  hacia  mi  nuez  la  boga, 
Que  bebiéndoos  á  todos,  me  desquito 
Del  vino,  que  bebistes,  y  os  ahoga. 


380. 

Al  mosquito  de  la  trompetilla. 
SONETO, 

XXL 


Ministril  de  las  ronchas  y  picadas, 
Mosquito  postillón,  mosca  barbero; 
Hecho  me  tienes  el  testuz  harnero, 

Y  deshecha  la  cara  á  manotadas. 
Trompeiilla,  que  toca  á  bofetadas. 

Que  vienes  con  rejón  contra  mi  cuero, 
Cupido  pulga,  chinche  trompetero. 
Que  vuelas  comezones  amoladas, 

¿Por  qué  me  avisas,  si  picarme  quieres? 
Que  pues  que  das  dolor  á  los  que  cantas. 
De  casta,  y  condición  de  potras  eres. 

Tú  vuelas,  y  tú  picas,  y  tú  espantas, 

Y  aprendes  del  cuidado  y  las  mujeres, 
A  malquistar  el  sueño  con  las  mantas. 


B81. 

Un  eníermo,  á  quieu  los  módicos  fatigan  con  la  dieta ,  se  burla 
de  su  regimiento. 

SONETO, 

XXII. 


Si  vivas  estas  carnes,  y  estas  pieles 
Son  bodegón  del  comedor  rascado  (4), 


(3)  En  vuestro  gaznate  :  ausi  luego  en  el  fln,  y  os  ahoga.— i\'t)M 
de  la  edición  de  1648. 

(4)  El  piojo.— iVoía  de  la  edición  de  1648. 
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391.  393, 


MM  uu  médico  sn  candil  cstndiando  por  despabilarle,  y  rccouoco 
el  candil  justa  aquella  pena  jwr  su  culpa. 


SONETO. 


XXXII. 


Si  alumbro  yo,  porque  á  matar  aprenda, 
I  De  quó  me  espautü  yo,  de  que  me  apague  ? 
Pues  en  ra[,  quien  tal  hace,  que  tal  pague, 
Justifica  el  dotor  se  comprehenda. 

Despabila  al  que  cura,  y  á  su  hacienda ; 
Cura  al  que  despabila,  aunque  le  halague  (1); 
Easta  para  matar,  que  sólo  amague, 
De  calaveras  es  su  estudio  tienda. 

Por  ser  matar  la  hambre,  comer,  come; 
Hasta  á  su  muía  mata  de  repente, 
Ninguno  escapa,  que  á  su  cargo  tome. 

Es  mátalos  hablando  eternamente. 
Será  el  mundo  al  revés,  siempre  que  asome, 
Pues  el  amanecer  vuelve  Occidente. 


392. 


Médico,  quo  para  un  mal,  que  no  quita,  receta  muchos. 


SONETO, 


XXXIII. 


La  losa  en  sortijon  pronosticada, 

Y  por  boca  una  sala  de  viuda , 

La  habla  entre  ventosas  y  entre  ayuda, 
Con  el  denle  á  cenar  poquito,  ó  nada. 
La  muía  en  el  zaguán  tumba  enfrenada, 

Y  por  Julio,  un  arrópenle  si  suda. 
No  beba  vino,  menos  agua  cruda, 

La  hembra,  ni  por  sueños,  ni  pintada. 

Haz  la  cuenta  conmigo,  dotorcillo, 
I  Para  quitarme  un  mal ,  me  das  mil  males  ? 
¿Estudias  medicina,  ó   Peralvillo? 

Desta  cura  me  pides  ocho  reales  ; 
Yo  quiero  hembra,  y  vino,  y  tabardillo, 

Y  gasten  tu  salud  los  hospitales  (2). 


(1)  Como  al  mismo  candil  á  quien  despabiló  y  mató,  porque  el 
eurar,  y  el  matar,  toma  por  una  cosa  misma.—  .Vota  de  la  edición 
<le  ItítS. 

(2^  Por  demás  criticó  siempre  nuestro  autor  á  los  médicos,  bur- 
liiudose  aquí ,  entre  otras  cosas,  de  la  s<).  tija  que  solían  llevar,  y  de 
las  guaklra))as  de  paño  negro,  con  que  cubrían  las  ancas  de  sus  mu- 
ías. Preguntarles  si  estudiaban  medicina  ó  Peralvillo,  era  mayor 
sátira,  porque  Peralvillo  era  el  lugar,  cerca  de  Ciudad  Real,  en 
doude  la  Santa  Ilermandaá  de  Toledo  mandaba  asaetear  á  los  sal- 
teadores de  caminos.  Pedro  de  Medina  en  su  libro  titulado  Grande- 
zas de  España  (libro  n,  cap.  72),  dice:  «.  .  ,  .  saliendo  yo  de 
DCmiiad  Hoal  para  Toledo,  vi  en  el  camino  por  ciertas  partes  mu- 
Dchos  hombres  asaeteados,  especialmente  en  un  lugar  llamado  Po- 
»  ralvillo,  y  más  adelante,  en  un  cerro  alto,  donde  esti  el  arca,  que 
»  es  nn  ediflcio,  donde  se  echan  los  huesos  de  loa  asaeteados  después 
i)  que  Be  caen  de  los  palos». 


Insinúa  con  donaire  que  las  miserias  de  esta  vida,  dignamente  pue- 
den Bbr  motivo  de  llanto  y  do  risa  también  (3). 


80NETO. 


XXXIV. 


;,  Quó  te  ríes,  filósofo  cornudo? 
¿Qué  .sollozas,  filósofo  anegado? 
.Sólo  cumples,  con  ser  recien  casado, 
Como  el  otro  cabrón,  recien  viudo. 

I  Una  propria  miseria  haceros  pudo 
Cosquillas,  y  pucheros?  ¿un  pecado 
Es  llanto  y  carcajada?  he  sospechado 
Que  es  la  taberna  más,  que  lo  sesudo. 

Que  no  te  agotes  tú,  que  no  te  corras, 
Bufonazo  de  fábulas  y  chistes, 
Tal,  que  ni  con  los  pésames  te  ahorras? 

Diréis,  por  disculpar  lo  que  bebistes, 
Que  son  las  opiniones  como  zorras. 
Que  uno  las  toma  alegres,  y  otros  tristes 


394. 


Duélese  un  preso  en  los  términos  mismos  de  bus  visitas 


BONETO. 


XXXV. 


Preso  por  desvalido  y  (4)  delincuente, 
Más  pago  la  prisión,  que  mi  pecado. 
Yo  tengo  de  señor  lo  visitado, 

Y  del  yermo  lo  sólo ,  y  penitente. 

No  entiendo,  vive  Cristo,  aquesta  gente. 
Mandan  que  siga,  y  tiénenme  cerrado: 
Lo  de  aprueha  y  estése,  me  ha  cansado, 

Y  el  ser  el  susodicho  eternamente  (5). 
Siempre  me  están  pidiendo  los  derechos, 

Conversación  que  á  Bartulo  causara, 

Y  á  cincuenta  letrados  barbihechos. 
Yo  presento  testigos  cara  á  cara , 

Mas  si  pudiera  (6)  presentar  cohíchos, 
El  (7)  siga  como  el  diablo  se  soltara, 


(3)  Verifícalo  con  Heráclito,  filósofo,  qne  siempre  las  lloraba ,  y 
ron  Demócritn,  filósofo  a»s¡mismo,  que  siempre  las  reia. —  y  ola  de 
la  edición  de  1648. 

(4)  El  orden  es  Preso  y  delincuente  por  desvalido. —  Nota  de  la  edi- 
ción de  1648. 

(5)  Refiérelo' á  los  formularios  forenses,  qne  usan  estos  y  otros 
términos  análogos. 

(r.)  Teniendo  caudal. —  ^'ota  de  la  edición  de  1648. 

(7)  El  «ira  se  convirtiera  en  soltura.— J^'ofa  de  la  adición  de  1648. 
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895. 


La  horca  se  queja  de  que  la  dan  los  que  ella  merece,  y  uo  los  que  la 
merecen  á  ella, 


BONETO. 


XXXVI. 


Sí  á  los  que  me  merecen ,  me  entregara 
La  justicia,  no  holgara  la  madera; 
1  Oh  que  notable  colgadura  hiciera ! 
En  oro  á  la  de  Túnez  despreciara. 

En  un  credo  oficiales  despachara, 
Que  en  despachar  se  tardan  una  era ; 
Menos  el  ruido  que  las  nueces  fuera, 
Y  el  pino  fruto  de  nogal  llevara. 

Hubiera  en  mí  más  varas  que  no  palos. 
Presos  y  prendedores  (1),  y  ringlones, 
De  pobres  me  extendiera  á  ricos  malos. 

Ladrones,  y  quien  hurta  á  los  ladrones, 
Gozaran  igualmente  mis  resbalos, 
Aunque  el  adagio  los  trocó  en  (2)  perdones. 


396. 


Huye  la  Casa  del  Campo  (donde  está  el  coloso  del  señor  rey  Feli- 
pe UI)  la  competencia  del  Eetiro, 


BONETO. 


XXXVIL 


Piedras  apaño,  cuando  veis,  que  callo, 
T  pudiendo  vendérselas,  las  tiro 
Al  edificio,  que  invidiosa  miro, 
Pues  £oma  se  preciara  de  invidiallo. 

Si  por  tener  tan  sólo  este  caballo  (3j, 
No  he  podido  jamas  juntar  un  tiro, 
Mal  podré  competir  con  el  Retiro, 
En  quien  echó  la  architectura  el  fallo. 

¿  Qué  pudo  sucederme  en  este  rio 
Que  no  se  harta  de  agua  en  el  invierno, 
Y  aun  no  lava  sus  pies  en  el  estío? 

Si  vá  por  ermitaño,  sempiterno 
El  ermitaño,  que  en  el  Ángel  crio, 
Puede  tener  á  Juan  Guarin  por  yerno  (4). 


(1)  La  edición  de  Madrid  de  1668,  corregida  por  el  doctor  Amuso 
Cultifragio,  académico  ocioso  de  Lovaina,  imprime  aqui:  pren- 
dederos. 

(2)  Quien  hurta  al  ladrón ,  etr. 

(."!)  El  primer  soneto  de  la  Muáa  ^ .'  de  esta  colección,  Clio,  se 
refiere  á  la  estatua  ecuestre  del  i'ey  don  Felipe  III ,  que  se  hallaba 
en  la  Casa  de  Campo.  En  efecto,  no  existiendo  en  esta  posesión  real 
más  que  un  solo  caballo,  no  podia  juntarse  un  tiro,  que  se  compone 
de  cuatro,  seis  ó  más  muías  ó  caballos ,  ni  tan  siquiera  un  tronco  que 
se  compone  de  dos,  llevando  en  medio  la  lanza. 

(4)  Fray  Juan  Guarin  fué  un  penitente  cuya  historia  es  tan  co- 
nocida, como  la  de  la  famosa  montaña  de  Monserrate,  á  que  va 
unida  generalmente, 


397. 


Vieja  verde ,  compuesta  y  afeitada. 


BONETO. 


xxxvm. 


Vida  fiambre,  cuerpo  de  añascóte  (6), 
Cuándo  dirás  al  apetito,  tate, 
Si  cuando  el  Parce  mihi  te  dá  mate, 
Empiezas  á  mirar  por  el  virote  (6). 

Tú  juntas  en  tu  frente  y  tu  cogote 
Moño,  y  mortaja  sobre  seso  orate, 
Pues  siendo  ya  viviente  disparate , 
Untas  la  calavera  en  almodrote  (7). 

Vieja  roñosa,  pues  te  llevan,  vete; 
No  vistas  el  gusano  de  confite, 
Pues  eres  ya  varilla  de  cohete. 

Y  pues  hueles  á  cisco  y  alcrebite  (8), 
Y  la  podre  te  sirve  de  pebete, 
Juega  con  tu  pellejo  al  escondite. 


398. 

Refiere  la  proysion  que  previene  para  sus  baños. 
SONETO. 

XXXIX. 


Yo  me  voy  á  nadar  con  un  morcón, 
Queso,  cecina,  salchichón  y  pan; 
Que  por  comer  más  rancio  que  no  Adán , 
Dejo  la  fruta,  y  muerdo  del  jamón. 

L'hambre  y  la  sed  de  aqueste  corpanchón 
Con  estas  calabazas  nadarán  ; 
La  edad,  señor  doctor,  pide  Jordán, 
Manzanares  la  niña,  y  la  ocasión. 

No  me  acompaña  fruta  de  sartén , 
Taza  penada ,  ó  búcaro  malsín ; 
Jarro  sí  grueso,  y  el  copón  de  bien. 

Caballito  será  de  San  Martin 
Mi  estómago,  mi  paso  su  vaivcn , 
Y  orejón  nadaré  como  delfin. 


(5\  Añascóte  era  tela  más  usada  en  aquel  tiempo  que  en  el  actual 
y  seiTia  generalmente  para  los  vestidos  y  mantos  de  las  mujeres  de 
alguna  edad. 

(6)  Mirar  por  el  virote  es  frase  metafórica  que  significa  atender 
con  cuidado  y  esmero  á  lo  que  importa  ó  es  propia  conveniencia, 
cuidándose  de  si  mismo. 

(7)  Almodrote  es  cierta  salsa  compuesta  de  diversas  especias  ó 
sustancias,  pero  también  hablando  metafóricamente  se  expresa  con 
esta  frase  un  fárrago  ó  mezcla  confusa  de  varias  cosas. 

(8)  Alcrebite,  es  lo  mismo  quo  a:ii/re.  Decirle  á  la  vieja  verde  que 
olia  á  cisco  y  á  azufre,  era  tanto  como  indicarla  que  iba  á  ir  á  los 
inücruos. 
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399. 


Pinta  afi'il  íné  el  Troya  ilela  hermosura, 


SONETO. 


XL. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Si  vieras,  <|uc  al  clavel  le  embadurnaban 
Con  almagre,  y  misturas  venenosas; 
Diligencias  sin  duda  tan  ociosas 
A  indiptiiacion,  dijeras,  te  obligaban. 

Pues  lo  que  tú  mirándolo,  dijeras, 
Quiero,  Belisa,  que  te  digas,  cuando 
Jalvegas  en  tu  rostro  las  esferas. 

Tu  Mayo  es  bote,  inguentes  chorreando, 
Y  en  esa  tez,  que  brota  primaveras, 
Al  sol  estás,  y  al  cielo  estercolando. 


Rostro  de  blanca  nievo ,  fondo  en  grajo, 
La  tizne,  presumida  de  ser  ceja, 
La  piel ,  que  está  en  un  tris  de  ser  pelleja, 
La  plata,  que  se  trueca  ya  en  cascajo, 

Habla,  casi  fregona  de  estropajo, 
El  aliño  imitado  (1)  á  la  corneja; 
Tez,  que  con  pringue  y  arrebol  semeja 
Clavel  almidonado  de  gargajo. 

En  las  guedejas  vuelto  el  oro  orujo, 
Y  ya  merecedor  de  cola  el  ojo, 
Sin  esperar  más  beso,  que  el  del  brujo. 

Dos  colmillos  comidos  de  gorgojo, 
Una  boca  con  cámaras,  y  pujo, 
A  la  que  rosa  fué ,  vuelven  abrojos. 


400. 


Fragilidad  de  la  vida  representada  en  el  misero  donaire,  y  muralidatl 
de  un  candil  y  reloj  juntameule. 


SONETO. 


XLL 

A  moco  de  candil  escoge ,  Fabio, 
Los  desengaños  de  lu  intento  loco, 
Que  en  los  candiles  es  muy  docto  el  moco, 

Y  su  catarro  en  el  refrán  es  sabio. 

Tiene  el  moco  en  la  llama  lengua,  y  h.hio 
En  el  Índex,  que  habla  poco  á  poco  ; 
Contador  que  á  la  edad  sirve  de  coco, 

Y  es  del  vivir  imperceptible  agravio. 
Con  llama  y  con  aceite  te  retrata, 

Cuantas  veces  te  alumbra,  si  lo  advierte 
Tu  salud  presumida  y  mentecata. 
La  mano  del  reloj  es  de  la  muerte, 

Y  la  de  Judas,  pues  las  luces  mata. 
Si  no  las  soplan,  ni  el  candil  se  vierte. 


401. 


Hermosa  afi'itada  de  domouio. 


SONETO. 


XLII. 


Si  vieras,  que  con  yeso  blanqueaban 
Las  albas  azucenas,  y  á  las  rosas 
Vieras,  que  por  hacerlas  más  hermosas. 
Con  asquerosas  pringues  las  untaljan  ; 


(1)  Alguna  ediciou :  imitando  d  la  corneja. 


402. 


Procara  advertir  la  loca  opinión  de  las  piedras  preciosas. 


SONKTO. 


XLIIL 


Si  el  mundo  amaneciera  cuerdo  un  dia, 
Pobres  anochecieran  los  plateros. 
Que  las  guijas  nos  venden  por  luceros, 
Y  en  migajas  de  luz  gigote  al  dia. 

La  vidriosa  y  breve  hipocresía 
Del  oriente  nos  truecan  á  dineros ; 
Conócelos,  Licino,  por  pedreros, 
Pues  el  caudal  los  siente  artillería. 

Si  la  verdad  los  cuenta,  son  muy  pocos 
Los  cuerdos,  que  en  la  corte  no  se  estragan, 
Si  ardiente  el  diamanton  los  hace  cocos. 

Advierte  cuerdo,  si  á  tu  bolsa  amagan , 
Que  hay  locos  que  echan  cantos,  y  otros  locos. 
Que  recogen  los  cantos,  y  los  pagan. 


403. 


TJn  casado  se  rie  del  arli'iltero,  que  le  paira  el  gozar  coa  su¿to, 
lo  que  á  él  le  íobra. 


SONETO. 


XLIV. 


Dícenrae,  don  Jerónimo,  que  dices. 
Que  me  pones  los  cuernos  con  Ginesa ; 
Yo  digo,  que  me  pones  casa  y  mesa, 
Y  en  la  mesa  capones  y  perdices. 

Yo  hallo,  que  me  pones  los  tapices, 
Cuando  el  calor  por  el  Octubre  cesa ; 
Por  tí  mi  bolsa,  no  mi  testa  pesa, 
Aunque  con  molde  de  oro  me  la  rizes. 

Este  argumento  es  fuerte,  y  es  agudo, 
Tú  imaginas,  ponerme  cuernos  ;  de  obra 
Yo,  porque  lo  imaginas,  te  desnudo. 

Más  cuerno  es  el  que  paga,  que  el  que  coíira ; 
Ergo,  aquel  que  me  paga,  es  el  coriuMo, 
Lo  que  de  mi  mujer  á  mí  me  sobra. 


f 
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404. 


Marido  pacieote  que  Imagina  satisfacerse  de  sn  deshonra  con  hacer 
á  otros  casados  ofensas. 


SONETO, 
XLV. 

Sólo  en  tí  se  mintió  justo  (1)  el  pecado. 
Siendo  injusto  en  trabajos  y  placeres, 
Pues  que  (2)  quitando  á  muchos  sus  mujeres, 
Con  tu  mujer  á  muchos  has  pagado. 

Si  los  cuernos,  que  pones,  te  has  quitado, 
De  tus  sienes  los  guesos,  ¿qué  prefieres? 
No  pones  cuernos,  si  entenderlo  quieres. 
Cuernos  truecas  con  premio  de  contado. 

Cobras,  no  haces,  Filemon  (3),  cornudos; 
Adulterado  adúltero  desquitas 
Duras  afrentas  de  los  ganchos  mudos. 

Ni  es  desquitarlos,  pues  que  no  te  quitas 
Ni  uno  de  cuantos  peinas  puntiagudos ; 
Haces  lo  que  padeces,  y  te  imitas. 


405. 

Justifica  su  tintura  nn  tinoso, 
SONETO. 

XLVI. 


La  edad,  que  es  lavandera  de  bigotes, 
Con  las  (4)  jabonaduras  de  los  años. 
Puso  en  mis  barbas  á  enjugar  sus  paños, 

Y  dejó  mis  mostachos  Escariotes. 
Yo  guiso  mi  niñez  con  almodrotes , 

Y  mezclo  pelos  rojos  y  castaños , 

Que  la  nieve,  que  arrojan  los  antaños. 
Aun  no  parece  bien  en  los  cogotes. 

Mejor  es  cuervo  hechizo ,  que  canario ; 
Mi  barba  es  el  cien  vinos  todo  entero. 
Tinto  y  blanco,  y  verdea ,  y  letuario. 

Negra  fué  siempre,  negra  fué  primero, 
Jalvególa  después  el  tiempo  vario, 
Luego  es  restitución  la  dé  el  tintero. 


406, 


Imitación  de  Virgilio,  en  lo  qne  Dido  dijo  á  Eneas 
queriendo  dejarla. 

Si  guis  mihi  parvuhis  aula 
Luderet  ^neas ,  etc. 


SONETO. 

XLvn. 

Si  un  Eneillas  viera,  sí  un  pimpollo, 
Sólo  en  el  rostro  tuyo,  en  obras  mió, 


(1)  Olvidada  en  la  edición  de  1724  la  palabra ^míío. 

(2)  Olvidado,  igualmente,  en  la  misma  edición. 
(.3)  La  edición  citada  Filón ,  en  vez  de  Filemon, 
(4)  Suprimido  eu  la  edición  de  1 724. 


No  sintiera  tu  ausencia  ni  desvío, 
Cuando  fueras  no  á  Italia,  sino  al  rollo. 

Aquí  llegaste  de  uno  en  otro  escollo. 
Bribón  troyano,  muerto  de  hambre  y  frió, 

Y  tan  preciado  de  llamarte  pío, 

Que  al  principio  pensaba  que  eras  pollo. 

Mira,  que  por  Italia  huele  á  fuego. 
Dejar  una  mujer,  quien  es  marido ; 
No  seas  padrastro  á  Dido,  padre  Eneas. 

Del  fuego  sacas  á  tu  padre ,  y  luego 
Me  dejas  en  el  fuego,  que  has  traído, 

Y  me  niegas  el  agua,  que  deseas. 


407. 

fiiesgo  de  celebrar  la  hermosura  de  las  tontas. 
SONETO. 

XLVIII. 


Sol  os  llamó  mi  lengua  pecadora, 

Y  desmintióme  á  boca  llena  el  cielo  : 
Luz  os  dije,  que  dábades  al  suelo, 

Y  opúsose  un  candil,  que  alumbra  y  llora. 
Tan  creído  tuvistes  ser  aurora, 

Que  amanecer  quisistes  con  desvelo  : 
En  vos  llamé  rubí,  lo  que  mi  abuelo 
Llamara  labio  y  jeta  comedora. 

Codicia  os  puse  de  (5)  vender  los  dientes, 
Diciendo  que  ei"an  perlas  ;  por  ser  bellos 
Llamé  los  rizos  minas  de  oro  ardientes ; 

Pero  si  fueran  oro  los  cabellos. 
Calvo  su  casco  fuera,  y  diligentes 
Mis  dedos  los  pelaran  por  vendellos. 


408. 

Significa  la  interesable  correspondencia  de  la  vida  humana  (6), 
SONETO. 
XLIX. 


El  ciego  lleva  acuestas  al  tullido  : 
Digola  maña,  y  caridad  la  niego, 
Pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo,  sólo  para  sí  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido, 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego. 
Pues  yo  te  asisto  á  tí  por  tu  talego. 
Tú,  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mí  has  querido. 

Si  til  me  das  los  pies,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado, 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos. 
Ande  el  pié  con  el  ojo  remendado. 


(5)  Alguna  edición  en  vez  de  Codicia  os  puse  de  vender  los  dienles, 
escribe  Codicia  os  puse  en  vender  los  dientes. 

(6)  Repreícnta  esta  moralidad  con  la  fábula  del  cojo  y  dol  ciego, 
que  reciprocamente  so  ayudaban. —  Kota  de  la  edición  de  ItílS, 


136 


399. 


Pinta  afiui  fué  el  Tro^a  de  la  hormoBura. 


SONETO. 


XL. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Si  vieras,  que  al  clavel  le  embadurnaban 
Con  almagre,  y  misturas  venenosas; 
Dilifiencias  siu  duda  tan  ociosas 
A  indignación,  dijeras,  te  obligaban. 

Pues  lo  que  tú  mirándolo,  dijeras, 
Quiero,  Belisa,  que  te  digas,  cuando 
Jalvegas  en  tu  rostro  las  esferas. 

Tu  Mayo  es  bote,  ingucntes  chorreando, 
Y  en  esa  tez,  que  brota  primaveras, 
Al  sol  estás,  y  al  ciclo  estercolando. 


Rostro  de  blanca  nieve ,  fondo  en  grajo, 
La  tizne,  presumida  de  ser  ceja. 
La  piel ,  que  está  en  un  tris  de  ser  pelleja, 
La  plata,  que  se  trueca  ya  en  cascajo, 

Habla,  casi  fregona  de  estropajo. 
El  aliño  imitado  (1)  á  la  corneja; 
Tez,  que  con  pringue  y  arrebol  semeja 
Clavel  almidonado  de  gargajo. 

En  las  guedejas  vuelto  el  oro  orujo, 
Y  ya  merecedor  de  cola  el  ojo, 
Sin  esperar  más  beso,  que  el  del  brujo. 

Dos  colmillos  comidos  de  gorgojo. 
Una  boca  con  cámaras,  y  pujo, 
A  la  que  rosa  fué,  vuelven  abrojos. 


400. 


Fragilidacl  de  la  vida  representada  en  el  misero  donaire,  y  moralidad 
de  un  candU  y  roloj  juntamcute. 


SONETO. 
XLL 

A  moco  de  candil  escoge ,  Fabio, 
Los  desengaños  de  tu  intento  loco, 
Que  en  los  candiles  es  muy  docto  el  moco, 

Y  su  catarro  en  el  refrán  es  sabio. 

Tiene  el  moco  en  la  llama  lengua,  y  l;.l)io 
En  el  Índex,  que  habla  poco  á  poco  ; 
Contador  que  á  la  edad  sirve  de  coco, 

Y  es  del  vivir  imperceptible  agravio. 
Con  llama  y  con  aceite  te  retrata , 

Cuantas  veces  te  alumbra ,  si  lo  advierte 
Tu  salud  presumida  y  mentecata. 

La  mano  del  reloj  es  de  la  muerte, 
y  la  de  Judas,  pues  las  luces  mata, 
Si  no  las  soplan,  ni  el  candil  se  vierte. 


401. 


Hermosa  afi-itada  de  demonio. 


SONETO. 


XLIL 

Si  vieras ,  que  con  yeso  blanqueaban 
Las  albas  azucenas,  y  á  las  rosas 
Vieras,  que  por  hacerlas  más  hermosas, 
Con  asquerosas  pringues  las  untaban ; 


(1)  Algaua edición:  imitando  rf  ¡a  corneja. 


402. 


Procura  advertir  la  loca  opinión  de  las  piedras  preciosas. 


SONliTO. 


XLIIL 


Si  el  mundo  amaneciera  cuerdo  un  dia, 
Pobres  anochecieran  los  plateros. 
Que  las  guijas  nos  venden  por  luceros, 
Y  en  migajas  de  luz  gigote  al  dia. 

La  vidriosa  y  breve  hipocresía 
Del  oriente  nos  truecan  á  dineros ; 
Conócelos,  Licino,  por  pedreros. 
Pues  el  caudal  los  siente  artillería. 

Si  la  verdad  los  cuenta,  son  muy  pocos 
Los  cuerdos,  que  en  la  corte  no  se  estragan. 
Si  ardiente  el  diamanten  los  hace  coci.s. 

Advierte  cuerdo,  si  á  tu  bolsa  amagan , 
Que  haj'^  locos  que  echan  cantos,  y  otros  locos, 
Que  recogen  los  cantos,  y  los  pagan. 


403. 


TJn  casado  se  rie  del  arli'iltoro,  qne  lo  pavía  el  gozar  con  suíto, 
lo  que  á  01  le  íobra. 


SONETO. 
XLIV. 


Dícenrae,  don  Jerónimo,  que  dices, 
Que  me  pones  los  cuernos  con  Ginesa ; 
Yo  digo,  que  me  pones  casa  y  mesa, 
Y  en  la  mesa  capones  y  pt:rdices. 

Yo  hallo,  que  me  pones  los  tapices, 
Cuando  el  calor  por  el  Octubre  cesa ; 
Por  tí  mi  bolsa,  no  mi  testa  pesa. 
Aunque  con  molde  de  oro  me  la  rizes. 

Este  argumento  es  fuerte,  y  es  agudo. 
Tú  imaginas,  ponerme  cuernos ;  de  obra 
Yo,  porque  lo  imaginas,  te  desnudo. 

Más  cuerno  es  el  que  paga,  que  el  que  col'ra; 
Ergo,  aquel  que  me  paga,  es  el  cornudo. 
Lo  que  de  mi  mujer  á  mí  me  sobra. 
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404. 


iíarido  pcKieute  que  imagina  satisfacerse  de  sa  deshonra  con  hacer 
á  otros  casado»  ofensas. 


SONETO. 
XLV. 

Sólo  en  tí  se  mintió  jnsto  (1)  el  pecado. 
Siendo  injusto  en  trabajos  y  placeres, 
Pues  que  (2)  quitando  á  muchos  sus  mujeres , 
Con  tu  mujer  á  muchos  has  pagado. 

Si  los  cuernos,  que  pones,  te  has  quitado, 
De  tus  sienes  los  guesos,  ¿qué  prefieres? 
No  pones  cuernos,  si  entenderlo  quieres, 
Cuernos  truecas  con  premio  de  contado. 

Cobras,  no  haces,  Filemon  (3),  cornudos; 
Adulterado  adúltero  desquitas 
Duras  afrontas  de  los  ganchos  mudos. 

Ni  es  desquitarlos,  pues  que  no  te  quitas 
Ni  uno  de  cuantos  peinas  puntiagudos ; 
Haces  lo  que  padeces,  y  te  imitas. 


405. 

Justifica  su  tintura  nn  tinoso, 
SONETO. 
XLVI, 


La  edad,  que  es  lavandera  de  bigotes, 
Con  las  (4)  jabonaduras  de  los  años, 
Puso  en  mis  barbas  á  enjugar  sus  paños, 

Y  dejó  mis  mostachos  Escariotes. 
Yo  guiso  mi  niñez  con  almodrotes , 

Y  mezclo  pelos  rojos  y  castaños , 

Que  la  nieve,  que  arrojan  los  antaños, 
Aun  no  parece  bien  en  los  cogotes. 

Mejor  es  cuervo  hechizo ,  que  canario ; 
Mi  barba  es  el  cien  vinos  todo  entero, 
Tinto  y  blanco,  y  verdea ,  y  letuario. 

Negra  fué  siempre,  negra  fué  primero, 
Jalvególa  después  el  tiempo  vario, 
Luego  es  restitución  la  dé  el  tintero. 


406. 


Imitación  de  Virgilio,  en  lo  que  Dido  dijo  á  Eneas 
queriendo  dejarla. 

Si  quis  mihi  parvulus  au!a 
Luderet  JEneas ,  etc. 


SONETO, 


XLVIL 


Si  un  Eneillas  viera,  sí  un  pimpollo, 
Sólo  en  el  rostro  tuyo,  en  obras  mió, 


(1)  Olvidada  en  la  edición  de  1724  la  palabra ímí/o. 

(2)  Olvidado,  igualmente,  en  la  misma  edición. 

(3)  La  edición  citada  Filón,  en  vez  de  Filemon, 

(4)  Suprimido  eu  la  edición  de  1 724. 


No  sintiera  tu  ausencia  ni  desvío, 
Cuando  fueras  no  á  Italia,  sino  al  rollo. 

Aquí  llegaste  de  uno  en  otro  escollo, 
Bribón  troyano,  muerto  de  hambre  y  l'rio, 

Y  tan  preciado  de  llamarte  pió, 

Que  al  principio  pensaba  que  eras  pollo. 
Mira,  que  por  Italia  huele  á  fuego, 

Dejar  una  mujer,  quien  es  marido ; 

No  seas  padrastro  á  Dido,  padre  Eneas, 
Del  fuego  sacas  á  tu  padre. ,  y  luego 

Me  dejas  en  el  fuego,  que  has  traído, 

Y  me  niegas  el  agua,  que  deseas. 


407. 

Riesgo  de  celebrar  la  hermosura  de  las  tontas, 
SONETO. 
XLVIIL 


Sol  os  llamó  mi  lengua  pecadora, 

Y  desmintióme  á  boca  llena  el  cielo  : 
Luz  os  dije,  que  dábades  al  suelo, 

Y  opúsose  un  candil,  que  alumbra  y  llora. 
Tan  creído  tuvistes  ser  aurora, 

Que  amanecer  quisistes  con  desvelo  : 
En  vos  llamé  rubí,  lo  que  mi  abuelo 
Llamara  labio  y  jeta  comedora. 

Codicia  os  puse  de  (5)  vender  los  dientes. 
Diciendo  que  eran  perlas  ;  por  ser  bellos 
Llamé  los  rizos  minas  de  oro  ardientes  ; 

Pero  si  fueran  oro  los  cabellos, 
Calvo  su  casco  fuera,  y  diligentes 
Mis  dedos  los  pelaran  por  vendellos. 


408. 

Significa  la  interesable  correspondencia  de  la  vida  humana  (6), 
SONETO. 
XLIX. 


El  ciego  lleva  acuestas  al  tullido : 
Digola  maña,  y  caridad  la  niego. 
Pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo,  sólo  para  sí  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido, 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego, 
Pues  yo  te  asisto  á  tí  por  tu  talego. 
Tú,  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mí  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado, 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
Ande  el  pié  con  el  ojo  remendado. 


(.5)  Alguna  edición  eu  vez  de  Coclicin  os  puse  de  vender  los  dientes, 
escribe  Codicia  os  puse  en  vender  los  dientes. 

(G)  Representa  esta  moralidad  con  la  fábula  del  cojo  y  dol  ciego, 
que  reciprocamente  se  anudaban. —  Kola  de  la  edidon  de  ItilS, 
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409. 


Enseña  qne  las  dipnidades  y  puestos  altos  se  snelcn  ocupar 
de  sujetos  indignos  y  ignorantes  (1). 


SONETO. 


Resístete  á  la  rueda,  que  procura 
Subas  adonde  el  verte  escandalice  : 
Atiende  al  jo,  que  la  humildad  te  dice, 
No  al  harrc,  en  que  te  aguija  la  locura. 

Caminas  á  la  albarda  y  matadura, 
Sino  luz  racional  lo  contradice  ; 
Y  para  que  el  rebuzno  te  auctorice, 
Con  la  oreja  asinina  se  conjura. 

El  viejo  cojitranco  cada  dia 
Te  pensará,  y  á  esotra  hija  del  diablo 
Ya  la  tendías  cargada,  ya  vacia. 

Bestia,  contigo  (seas  quien  fueres)  hablo; 
Crecer  en  cola,  y  no  en  filosofía, 
Es  figurar  salón,  el  que  es  establo. 


410. 


Diferencia  de  dos  viciosos  en  el  apetito  de  las  mujeres. 


SONETO, 


LI. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Si  alguno  tengo,  gusto  de  guardallo, 
Si  me  aborrecen,  no  será  por  eso. 

Con  quien  tiene  codicia,  tengo  seso; 
En  pagar  soy  discípulo  del  gallo, 

Y  yo  ningún  inconveniente  hallo 
En  estas  retenciones,  que  profeso. 

Es  lenguaje  de  poyos  y  de  establo, 
Tengamos  y  tengamos  :  y  lo  cierto 
Es  lo  de  taz  á  taz,  si  yo  le  entablo. 

No  se  tome  en  la  boca  el  perro  muerto, 
Quebremos  de  esta  vez  el  ojo  al  diablo, 

Y  pues  cojudo  le  hay,  háyale  tuerto. 


Por  más  graciosa  que  mi  tronga  sea  (2), 
Otra  en  ser  otra  tronga  es  más  graciosa  ; 
El  mayor  apetito  es  otra  cosa, 
Aunque  la  más  hermosa  se  posea. 

La  que  no  se  ha  gozado ,  nunca  es  fea ; 
Lo  diferente  me  la  vuelve  hermosa ; 
Mi  voluntad  de  todas  es  golosa ; 
Cuantas  mujeres  hay,  son  mi  tarea. 

Tú ,  que  con  una  estás  amancebado, 
Yo,  que  lo  estoy  con  muchas  cada  hora, 
Somos  dos  archidiablos,  bien  mirado. 

Mas  diferente  mal  nos  enamora, 
Pues  amo  yo  glotón  todo  el  pecado. 
Tú,  hambrón  de  vicios,  una  pecadora. 


411. 


Procura  también  persuadir  aqni  á  una  pedidora  perdurable 
la  doctrina  del  trueco  de  las  personas. 


SONETO, 

LIL 

Que  no  me  quieren  bien  todas,  confieso, 
Que  yo  no  soy  doblón  ,  para  dudallo. 


(1)  Tara  insinuar  este  pensamiento,  un  hombre  de  buen  prnsto 
hizo  una  pintura  de  la  rueda  de  la  fortuna ,  en  donde  el  que  estaba 
abiijo  era  todo  hombre,  el  que  iba  subiendo  se  iba  convirtiendo  en 
borrico,  el  qne  estaba  encima  lo  era  enteramente ,  y  el  que  iba  ba- 
jando se  iba  igualmente  de  borrico  volviendo  en  hombre.  Y  esta- 
ban á  los  lados  el  tiempo  y  la  fortuna.  Y  el  argumento  mismo  de 
esta  pintura  es  el  de  este  soneto. —  Nota  de  la  edición  de  1G48. 

(2)  Tronga  es  voz  de  la  Germania,  que  equivale  á  manceba,  que- 
rida 6  dama. 


412. 

Búrlase  del  camaleón,  moralizando  sntiricamentc  en  naturaleza. 

SONETO. 

Lili. 


Dígote  pretendiente  y  cortesano, 
Llámete  Plinio  el  nombre,  que  quisiere, 
Pues  quien  del  viento  alimentarte  viere. 
El  nombre  que  te  doy,  tendrá  por  llano. 

Fuelle  vivo  en  botarga  de  gusano. 
Glotón  de  soplos ,  que  tu  piel  adquiere , 
Mamón  de  la  provincia,  pues  se  infiere. 
Que  son  tus  pechos  vara,  y  escribano ; 

Si  del  aire  vivieras ,  almorzaras 
Respuestas  de  ministros,  y  señores, 
Consultas  y  decretos  resollaras. 

Fueran  tu  bodegón  aduladores, 
Las  tontas  vendederas  de  sus  caras. 
Sastres,  indianos,  dueñas  y  habladores. 


413. 


A  la  venida  del  Duque  de  Humcna ,  cuyos  camaradas  trujeron 
muchos  diamantes  falsos. 


SONETO. 
LIV. 


Vino  el  francés  con  botas  de  camino, 

Y  sed  de  ver  las  glorias  de  Castilla , 

Y  la  corte,  del  mundo  maravilla. 
Le  salió  á  recibir,  como  convino  (3). 

Andaba  el  Duque  por  extremo  fino, 
Mas  los  monsures,  juntos  en  cuadrilla, 
Anduvieron  vidriosos  en  la  villa. 
Aun  más  en  lo  galán ,  que  en  lo  mohíno. 

Esmeráronse  grandes  y  señores. 
Por  servir  á  su  rey,  en  rcgalallos. 
Joyas,  y  potros  de  valor  les  dieron. 

Y  hasta  las  trongas  de  Madrid  peores , 
Los  llenaron  á  todos  de  caballos, 

Y  mal  francés  al  buen  francés  volvieron. 


(3)  Alusiones  son  todas  á  buenos  bebedores. - 
cion  de  16-18, 


•  yo(a  de  la  edi' 


EL  PARNASO  ESPAÑOL, 


139 


414. 

A.1  Solimán  de  una  mujer  anochocicla  de  tez, 

SONETO. 

LV, 


Perrazo,  ¿  á  iva  español  noble  y  cristiano 
Insolente  presumes  hacer  cara  ? 
I Y  quieres,  puede  ser  cosa  tan  rara ! 
¿  Que  te  bese  un  Mahoma  en  cada  mano  ? 

Arrebozas  en  ángel  cortesano 
El  zancíirron,  que  Meca  despreciara. 
Líquido  galgo,  huye  la  luz  clara, 
Éntrate  en  la  mezquita  de  un  marrano. 

A  hermosura,  que  está  en  algarabía, 
El  Alcorán  se  llegue  á  requebralla ; 
Tez  otomana  es  asco,  y  herejía. 

Con  cierra  España  pienso  requebralla, 
Como  quien  da  un  asalto  en  Berbería, 
Pues  Solimán  me  ofrece  la  batalla. 


415. 


El  que  no  atiende  á  lo  qne  dicen  en  su  ausencia ,  estará  mny  ex- 
puesto á  murmuraciones  y  lejos  también  de  enmendarse  (1), 


SONETO. 


LVI. 


Oh  Jano,  cuya  espalda  la  cigüeña 
Nunca  picó,  ni  las  orejas  blancas 
Mano  burlona  te  imitó  á  las  ancas , 
Que  tus  espaldas  respetó  la  seña ; 

Ni  los  dedos,  con  lana  jarameña, 
De  la  mujer  parlaron  prendas  francas ; 
Con  mirar  hacia  atrás  las  pullas  mancas , 
Cogote  lince  cubre  en  ti  la  greña. 

Quien  no  viere  después  de  haber  pasado, 
Y  quien  después  de  sí  no  deja  oído. 
No  vivirá  seguro,  ni  enmendado. 

Eumolpo,  esté  el  celebro  prevenido, 
Con  rostro  en  las  ausencias  desvelado, 
Que  avisa  la  cigüeña  con  graznido. 


416. 


Burla  de  las  amenazas  cuando  se  toca  la  campana  de  Velilla  (2). 
SONETO. 


Lvn. 

Conozcan  los  monarcas  á  Velilla 
Por  la  superstición  de  la  campana, 


(1)  Enséñalo  con  alusión  á  las  palabras  de  Persio,  sátira  1.°,  O 
lañe,  á  tergo,  quem  nulla  cJconia  pinsit,  etc. 

(2 1  En  la  Musa  Polymnia ,  soneto  ni'ua.  91,  alude  también  el  au- 
tor á  la  campaua  de  VeliU», 


Que  á  mí  por  una  picara  aldeana 
Me  la  dio  á  conocer  la  seguidilla. 

Crédulo,  ¿  por  qué  pasas  á  Castilla 
Agüeros  de  Aragón?  ]  Oh  plebe  insana! 
Siempre  ceñuda  con  la  alteza  humana, 
Nunca  propicia  á  la  primera  silla. 

Yo  temo,  que  se  toquen  las  mujeres, 
Que  denota  los  moños  y  arracadas, 
Apretador,  y  cintas ,  y  alfileres. 

Mas  tocarse  campanas  apartadas 
De  mi  sueño,  y  mi  casa,  y  mis  placeres, 
Aquí  y  en  Aragón  son  badajadas. 


417. 

Vieja  vuelta  á  la  edad  de  las  niñas. 
SONETO. 
LVIII, 


¿Para  qué  nos  persuades  eres  niña? 
¿Importa  que  te  mueras  de  viruelas? 
Pues  la  falta  de  dientes,  y  de  muelas 
Boca  de  taita  en  la  vejez  te  aliña. 

Tú  te  cierras  de  edad,  y  de  campiña, 

Y  á  que  están  por  nacer,  chicota,  apelas ; 
Gorjeas  con  quijadas  visabuelas, 

Y  llamas  metedor  á  la  basquiiía. 

La  boca,  que  fué  chirlo,  agora  embudo. 
Disimula  lo  rancio  en  los  antaños, 

Y  nos  vende  por  babas  el  engrudo. 
Grandilla,  porque  logres  tus  engaños, 

Que  tienes  pocos  años,  no  lo  dudo, 
Si  son  los  por  vivir,  los  pocos  años. 


418. 


Al  señor  de  un  convite ,  qne  le  porfiaba  comiese  mucho. 


SONETO, 


LIX, 


Comer  hasta  matar  el  hambre,  es  bueno ; 
Mas  comer  por  cumi^lir  con  el  regalo. 
Hasta  matar  al  comedor,  es  malo, 
Y  la  templanza  es  el  mejor  Galeno. 

Lo  demasiado,  siempre  fué  veneno, 
A  las  ponzoñas  el  ahito  igualo : 
Si  á  costumbres  de  bestia  me  resbalo, 
A  pesebre  por  plato  me  condeno. 

yi  engullo  las  cocinas  y  despensas. 
Seré  don  tal  despensas  y  cocinfft. 
¿En qué  piensas,  amigo,  que  me  piensas? 

Pues  me  atiestas  de;  pavos  y  gallinas. 
Dame,  ya  que  la  gula  me  dispensas. 
El  postre  en  calas,  purga,  y  moleciuas. 


lio 


419. 


Reprende  en  la  araña  á  las  doncellas,  y  en  su  tela  la  debilidad 
de  las  leyes. 


SONETO. 


LX. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Y  con  los  dedos  gomias  y  tarascM, 
Las  encías  pellizcas  y  repelas  ; 

Tú,  que  los  mordiscones  desconsuclag, 
Pues  en  las  nñsmas  sopas  los  atascas ; 
Cuando  eji  el  migajon  corren  borrascas 
Las  quijadas,  que  dejas  bisabuelas; 

Por  ti  reta  las  bocas  la  corteza, 
Revienta  la  avellana  de  valiente, 

Y  su  cascara  ostenta  fortaleza. 
Quitarnos  el  dolor  quitando  el  diente, 

Es  quitar  el  dolor  de  la  cabeza. 
Quitando  1a  cabeza  que  le  siente. 


Si  en  no  salir  jamas  de  nn  agujero, 
Y  en  estar  siempre  hilando,  te  imitaran 
Las  doncellas,  oh  araña,  se  casaran 
Con  más  ajuar,  y  más  doncel  dinero. 

Imitan  tu  veneno  lo  primero. 
Luego  tras  nuestra  mosca  se  disparan  ; 
Por  esto,  si  contigo  se  comparan , 
Más  tu  ponzoña  que  sus  galas  quiero. 

De  manojos  de  zancas  rodeada, 
Barba  jurisconsulta  á  tu  cabeza 
Forjas,  oon  presunciones  de  letrada  : 

Pues  en  tus  telas  urdes  con  destreza 
Leyes  al  uso,  donde  queda  atada 
Culpa  sin  brazos,  vuelo  sin  grandeza. 


420. 

Despídese  de  la  ambición  y  de  la  corte. 
SONETO, 


LXI. 

Pues  que  vuela  la  edad,  ande  la  loza  (1), 

Y  si  pasare  tragos,  sean  de  taza ; 

Bien  puede  la  ambición  mondar  la  haza, 
Que  el  satis  est  me  alegra,  y  me  remoza. 

Ya  dije  á  los  palacios,  adiós  choza. 
Cualquiera  pretensión  tengo  por  maza. 
Oigo  el  dácala,  y  siento  el  embaraza, 

Y  solamente  el  libre  humor  me  goza. 
Menos  veces  vomito,  que  bostezo, 

La  hambie,  dicen  ,  que  el  ingenio  aguza, 

Y  que  la  gula  es  horca  del  pescuezo. 
El  pedir  á  los  ricos,  me  espeluza. 

Pues  saben  mi  mendrugo,  y  mi  arrapiezo, 

Y  darme  saben  sólo  en  caperuza. 


421. 

Sacamuelas,  que  quería  concluir  con  la  herramienta  de  una  boca. 

SONETO. 

LXII. 

¡  Oh,  tú,  qi^e  comes  con  ajenas  muelas. 
Mascando  coii  los  dientes,  que  nos  mascas  ; 


(1)  No  es  la  primera  vez  que  el  autor  usa  esta  expresión.   En  el 

baile  titulado  fíoiia  de pordioieros ,  de  la  Musa  V,  Terpskhore   dice: 

Que  ya  no  hay  que  tratar,  buena  es  la  moza, 

Y  pues  corre  la  edad ,  ande  la  loza. 

Es  una  expresión  motíifórica  y  familiar,  (lue  kan  hoy  está  en  u^o, 

y  con  la  que  sií  da  4  entender  el  bullicio  y  algazara  que  suele  hiiboi- 

en  almma  leuuion  de  geu'es,  cuando  todos  es:du  alegres  y  con- 


422. 


Doda  de  matadores  y  matadnras.  Esto  es,  nn  boticario  con  la  hija 
de  un  albiitar. 


SONETO. 


LXIIL 


Viendo  al  martirologio  de  la  vida 
Oon  música  bailar,  y  viendo  al  preste. 
Dije,  sin  duda  hay  nuevas  de  la  peste, 
O  la  epidemia  viene  bien  podrida. 

Supe  que  era  una  boda  entretejida 
De  albóitar  y  botica;  en  que  la  hueste 
De  Hipócrates  unánime  y  conteste, 
Calavera  por  himen  apellida. 

El  barbero  tocaba  el  punteado 
De  la  lanceta,  en  guitarrón  parlero ; 
De  bote  en  bote  el  novio  está  atestado. 

El  dote  es  mataduras  en  dinero, 
Y  el  médico,  de  barbas  enfaldado, 
Bailaba  el  rastro,  siendo  el  matadero. 


423. 


Vieja  que  aun  no  se  quería  desdecir  de  moza.  Castígala  con  la 
eimilitud  del  jardín  y  del  monte. 


SONETO. 


LXIV. 


Ya  salió,  Lamia ,  del  jardín  tu  rostro. 
Huyó  la  rosa,  que  vistió  la  espina; 

Y  la  azucena  huj'ó,  y  la  clavellina, 

Y  en  el  clavel  el  múrice  y  el  ostro. 

Entró  en  el  monte,  á  profesar  de  mostró 
Tu  cara  reducida  á  salvagina ; 
Toda  malezas  es,  donde  la  encina 
Mancha  á  la  leche  el  ampo  del  calostro. 

Los  que  fueron  jazmines .  son  chaparros, 

Y  cambroneras  son  las  maravillas, 
Simas  y  carcabuezos,  los  desgarros. 

Jarales  yertos ,  manos  y  mejillas , 

Y  los  marfiles  rígidos  guijarros ; 

¿Por  qué  te  afeitas  ya,  pues  te  Íra.«pillas7 


EL  Í'ARNASO  ESPAÑOL. 


424. 


i  U  termosura  qne  se  echa  &  mal ,  prendada  de  un  c  ipou. 

SONETO, 

LXV. 

Amaras  un  ausente,  que  es  firmeza ; 
O  un  muerto,  que  es  piedad ;  cuando  faltara 
Un  presente  y  un  vivo,  que  te  amara 
Con  jus:o,  y  con  sazón,  y  con  fineza. 

I  Miren  dónde  fué  á  dar  con  su  belleza, 
La  que  al  sol  con  melindre  se  compara; 
Si  no  en  todo  un  capón  ,  á  quien  la  cara 
Tuerce,  por  no  le  ver,  naturaleza  ? 

La  tuya  es  comezón  de  sarna  seca, 
Que  rascada  se  irrita  y  atribula. 
Capones  nunca  hicieron  polla  clueca. 

Tu  golosina  mal  se  disimula, 
Pues  aunque  torpe  en  la  lujuria  peca, 
Mucho  capón  pecado  es  de  la  guln.. 


425. 

A  nn  hipócrita  de  perenne  -valectia. 
SONETO. 

LXVI. 


Su  colerilla  tiene  cualquier  mosca, 
Sombra,  aunque  poca,  hace  cualquier  pelo ; 
Rápasele  del  casco  y  del  cerbelo, 
Que  teme  nadie  catadura  hosca. 

La  vista  arisca  y  la  palabra  tosca, 
Rebosando  la  faz  libros  del  duelo, 

Y  por  mostachos  de  un  vencejo  el  vuelo, 
Ceja  serpiente,  que  al  mirar  se  enrosca. 

Todos  son  trastos  de  batalla  andante 

Y  de  epidemia,  que  discurre  aprisa, 
Muertos  atrás,  y  muertos  adelante. 

Si  el  demonio  tan  mal  su  bulto  guisa, 
El  moarrache  advierta  mendicante. 
Que  pretende  dar  miedo,  y  que  da  risa. 


42G. 

Toreador,  que  cae  siempre  de  su  caballo  y  nunca  saca  la  espada. 
SONETO. 
LXVII. 


Si  caistes,  don  Blas,  los  serafines 
Cayeron  de  las  altas  jerarquías : 

Y  cuantas  fiestas  hay,  caen  en  sus  dias, 

Y  porque  caen  las  rentas,  hay  cuatrines, 

¿  Pues  qué  mucho  que  caigan  tres  rocines , 
Por  lo  manchado,  y  por  lo  hambriento  harpías? 
Si  queréis  remedinrlo,  ga.sta  en  lias 
Lo  que  gastastes  en  lacayos  ruines ; 


Como  si  ellos  cayeran ,  los  enfada 
Veros  caer ;  y  no  hay  balcón  sin  fallo. 
Que  el  toro  le  obligó  á  sacar  la  espada. 

Callen  y  aguarden ,  como  aguardo  y  callo, 
Que  caerá,  de  su  asno,  si  le  agrada, 
Quien  tantas  veces  cae  de  su  caballo. 


427. 

Valimiento  de  Ja  mentira, 
SONETO. 

LXVIII. 


Mal  oficio  es  mentir,  pero  abrigado, 
Esto  tiene  de  sastre  la  mentira , 
Que  viste  al  que  la  dice  ;  y  aun  si  aspy-a 
A  puesto  el  mcntii-oso,  es  bien  premiado. 

Pues  la  verdad  amarga,  tal  bocado 
Mi  boca  escupa  con  enojo,  y  ira, 

Y  ayuno  el  verdadero,  que  suspira, 
Invidie  mi  pellejo  bien  curado. 

Yo  trocaré  mentiras  á  dineros , 
Que  las  mentiras  ya  quebrantan  peñas, 

Y  pidiendo  andaré  en  los  mentideros. 
Prestadas  las  mentiras  á  las  dueñas , 

Que  me  las  den  á  censo,  caballeros,^ 
Que  me  las  vendan  Lamias  halagüeñas. 


428. 

A  nna  roma ,  pedigüeña  ademas. 
SONETO. 

LXIX. 

A  Eoma  van  por  todo,  mas  vos,  roma. 
Por  todo  vais  á  todas  las  regiones. 
Sopa  dan  de  narices  los  sayones. 
No  hay  que  aguardar,  que  el  prendimiento  asoma. 

Por  trasero  rondaran  en  Sodoma 
El  coram  vobis  vuestro,  y  sus  faciónos. 
Por  roma  os  aborrecen  las  naciones, 
Que  siguen  á  Lutero  y  á  Mahoma. 

Si  roma  como  vos  la  Roma  fuera 
Que  Nerón  abrasó,  fuera  piadoso, 

Y  el  sobrenombre  de  cruel  perdiera. 
El  olfato  tenéis  dificultoso, 

Y  en  cuclillas ,  y  un  tris  de  calavera  ; 

Y  á  gatas  en  la  cara  lo  mocoso. 


429. 

Leyes  bacanales  de  un  convite, 
SONETO. 

LXX. 

Con  la  sombra  del  jarro  y  de  las  nueces 
La  sed  bien  inclinada  se  alborota, 
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Todo  gaznate  cstó  con  mal  de  gota, 
Hasta  dejar  las  cubas  en  las  heces. 
Los  brindis  repetidos,  y  las  veces 
Crezcan  el  alarido,  y  la  chacota , 

Y  la  aguachirle,  que  las  penas  trota, 
Buen  provecho  les  haga  á  rana  y  peces. 

De  medio  abajo  se  permiten  voces, 
Para  los  gorniadorcs  hay  capuces, 
A  los  alegres  se  pondrán  terlices. 

Los  aguados  se  vistan  albornoces, 
Los  mosquitos  sean  plaga  á  los  testuces, 

Y  levántense  zorras ,  y  no  mizcs. 


430. 


Buscona  qtic  busca  coche  para  el  SotiUo  la  víspera.  Es  diálogo  en- 
tre ella  y  su  escudero  ,  7  es  soneto  cou  hopalandaa. 


SONETO. 
LXXL 

Esc.    Dice  el  embajador,  que  le  prestara, 
Si  ayer  se  le  pidieran.  El  letrado 
Dice  que  el  un  rocin  está  clavado. 
Don  Lesmcs,  que  le  pesa,  y  que  le  holgara. 
Nególe  el  veinticuatro  cara  á  cara. 

jBusc.  ¿y  es  maiíana  el  Sotillo?  ¿Habéis  hablado 
A  doña  Clara,  por  lugar  prestado? 

Ese,     Quince  mofiosas  lleva  doña  Clara. 

Euse.  i  Qué  dijo  el  Ginovés?    Ese.  Dábase  al  diablo. 

Eusc.  A  cambio,  como  á  mí  me  dio  su  broche. 

Ese.    Estando  en  casa  se  negó  don  Pablo. 

Eiisc.  i  Sabéis  de  alguno  por  aquí  con  coche  7 

Esc.     San  Antón  tiene  coche  en  el  retablo. 

Eusc,  Bien  decís,  pues  pedídsele  esta  noche, 
Que  yo  por  ir  en  coche,  iré  en  cochino, 
Pues  aun  me  faltan  coches  de  camino. 

Esc,  En  jamugas  tapada  de  medio  ojo. 
Puedes  ir,  y  vengarte  de  tu  enojo, 
Con  carpeta  tendida,  y  sombrerillo. 

Eusc.  Asnos  llevan  al  Rollo,  y  no  al  Sotillo. 

Coche  ha  de  ser,  en  busca  de  uno  apeldo  (1), 
Aunque  le  aguarde  al  paso  de  un  regüeldo, 


431. 

Gabacho,  tendero  de  zorra  continua. 
SONETO. 

LXXII. 


Esta  cantina  revestida  en  fazj 
Esta  vendimia  en  hábito  soez, 


(1)  No  debe  extrañarse  el  interés  que  tiene  la  buscona  deseando 
pasear  en  coche,  pues  la  cuestión  de  los  coches  fué  en  aquel  tiempo 
de  mucho  ruido,  considerándose  por  muchos  como  invención  afe- 
minada, contraria  á  las  buenas  costumbres  y  vicio  infernal  que  tan- 
to daño  causó  «  Castilla.  Las  cortes  de  Valladolid  de  1555  pidieron 
la  prohibición  de  coches  y  literas.  Lo  mismo  hicieron  las  de  Ma- 
drid en  15G3,  y  al  cabo  de  diez  años,  las  de  1573,  pidieron  quo  se 
prohibiesen  los  coches  por  lo  costosos,  por  encarecerse  las  muías, 
por  usarlos  gente  de  poca  hacienda,  y  porque  «los  hombres  ,  y  aún 
■  los  muy  mozos,  andan  en  coches  de  rúa  por  los  lugares,  cosa  In- 
Jdocentey  tan  contraria  al  ejircicio  do  la  caballería  en  estos  rei- 
•  nos.»  Las  prohibiciones  ó  restricciones  continuaron  hasta  los  pri- 
meros añ  s  del  siglo  x\^I ,  en  que  vivia  Qucvedo.  Nuestro  autor 
escribió  una  í^á/ii-a  ú  ¡cs  roches,  que  se  publicó  en  Lastres  Musas 
últimas  castellanas,  Madrid  1670,  pág.  69,  y  se  hallará  en  el  presen» 
te  Tolúmeu  en  su  debido  lugar. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Este  pellejo,  que  con  media  nuez 
Queda  con  una  cuba  taz  á  taz. 

Esta  uva,  que  nunca  ha  sido  agraz, 
El  que  con  una  vez  bebe  otra  vez. 
Este  que  deja  á  sorbos  pez  con  pez 
Las  bodegas  de  Ocaña  y  Santorcaz. 

Este,  de  quien  Panarra  fué  aprendiz. 
Que  es  pulgón  de  las  viñas  su  testuz, 
Fantasma  de  las  botas  su  nariz, 

Es  mona,  que  á  los  jarros  hace  el  buz, 
Es  zorra,  que  al  vender  se  vuelve  miz , 
£s  racimo  mirándole  á  la  luz, 


432. 

Imagina,  estando  él  preso,  el  dia  del  Ángel  en  la  píente  segoviana 

SONETO. 

LXXIII. 

Paréccme  que  van  las  marujillas 
Pidiendo  para  dulce  á  los  ingleses, 

Y  que  se  zurce  á  un  coche  de  franceses 
La  plaga,  y  que  los  chupa  las  canillas. 

Podridas  las  chillonas  y  amarillas 
Se  me  antoja,  que  escalan  portugueses,        # 

Y  que  entra  echando  tajos  y  reveses 
La  Pava  por  la  puente  en  angarillas. 

Muchas  carrozas  rebosando  dueñas  (2), 
De  todo  un  barrio  cada  coche  lleno, 
Señorías,  y  limas  por  regalo. 

Doncellas  rezumándose  por  señas. 
Mas  si  eso  el  dia  se  ve  del  Ángel  bueno, 
I  Qué  el  dia  se  verá  del  Ángel  malo  1 


433. 


Pecosa  7  hoyosa  7  mbía. 


SONETO. 


LXXIV. 

Pecosa  en  las  costumbres  y  en  la  cara, 
Podéis  entre  los  jaspes  ser  hermosa, 
Si  es  que  sois  salpicada,  y  no  pecosa, 
Y  todo  un  sarampión ,  si  se  repara. 

Vestís  de  tabardillos  la  antipara. 
Si  las  alas  no  son  de  mariposa. 
Es  piel  de  tigre  lo  que  en  otras  rosa , 
Pellejo  de  culebra  os  pintipara. 

Hecha  panal  con  hoyos  de  viruelas, 
Sacabocados  sois  de  zapatero, 
O  cera  aporcada  con  las  muelas. 

Malas  manchas  tenéis  en  ese  cuero, 
Lo  rubio  es  de  candil,  no  de  candelas. 
La  cara,  en  fin,  lamprea  en  un  arnero. 


(2)  De  lo  que  dice  aquí  Qnevedo,  y  de  la  ponderación  que  hace  en 
el  soneto  430,  de  la  buscona  que  solicita  coche ,  cuando  dice  que 
doña  Clara  va  á  llevar  en  el  suyo  (I  paseo  quince  moñosas  ,  es  decir 
quince  damas  ó  muchachas,  se  deduce  cuan  grandes  eran  las  carro- 
zas de  aquella  época ,  y  cuantas  personas  se  metían  dentro  para  dis- 
ñ'utar  de  su  comodidad  y  recreo. 


•i 


ÉL  PARNASO  ilSPANOL. 


lió 


434. 


CUilogo  do  galün  y  dama  desdeSosa. 


SONETO. 

LXXV. 

<r.  Hace  tn  rostro  herejes  mis  despojos. 

J).  No  es  mi  rostro  Calvino,  ni  Lutero. 

<?.  Tus  ojos  matan  todo  el  mundo  entero. 

D.  Eso  es  llamar  dotores  á  mis  ojos. 

6r.  Cruel,  ¿por  qué  me  das  tantos  enojos? 

D,  ¿Requiebras  al  verdugo,  majadero? 

6f.  i  Qué  quieres  más  de  un  hombre? 

J).  Más  dinero, 

Y  el  oro  en  bolsa,  y  no  en  cabellos  rojos. 

G.  Toma  mi  alma. 

D.  i  Soy  yo  la  otra  vida  7 

(t.  Tu  vista  hiere. 

J).  i  Es  vista  puntiaguda  ? 

G.  Róbame  el  pecho. 

D.  Más  valdrá  una  tienda. 

G.  ¿  Porqué  conmigo  siempre  fuiste  cruda  ? 

i?.  Porque  no  me  está  bien  el  ser  cocida. 

G.  Muérome,  pues. 
¿>.  Pues  mándame  tu  hacienda. 


435. 

Confision  por  los  mandamientos. 
*  SONETO. 

LXXVI. 

Padre,  yo  quiero  al  prójimo  ;  y  me  muero 
Por  cumplir  lo  que  en  esto  se  me  ordena. 
Yo  no  codicio  la  mujer  ajena, 
Que  antes  todos  codician  la  que  quiero. 

A  mí  solo  me  hurto  yo  el  dinero. 
Las  ñeslas  guardo  yo,  no  mi  cadena  (1). 
No  temo,  por  no  honrar  los  padres,  pena ; 
Ni  peco  en  la  avaricia  del  logrero. 

Por  mí  estarán  eternamente  echados 
Los  testimonios,  y  mi  lengua  muda 
Para  jurar,  ni  aun  reyes  coronados : 

¿  Si  gracia  alcanzaré  con  esta  ayuda? 
Ya  que  no  ha  de  absolverme  mis  pecados, 
Padi'e  fray  Gil,  absuélvame  la  duda. 


436. 

Quo  la  pobreza  es  medicina  barata ,  y  descuido  seguro  de  peligros. 

SONETO. 

LXXVII. 

Mi  pobreza  me  sirve  de  Galeno, 
Menos  bestial  por  falta  de  la  muía  ; 

(1)  Alude  á  la  moda  y  costumbre  de  engalanarse  las  damas  y 
caballeros,  concadenas  de  oro  y  iilata,  cintillos,  sortijas,  etc.,  es- 
pecialmente los  domingos  y  dias  festivos,  asi  como  hoy  lo  usan  to- 
áoslos dias,  no  diferenciando  las  fiestas,  en  trajes  ni  ea  cosa  algn- 
&a,  como  antignamente. 


Presérvame  de  ahitos,  y  de  gula; 

Y  el  barro  de  acechanzas  de  veneno. 
Cenas  matan  los  hombres ,  yo  no  ceno; 

Ni  ladrón,  ni  heredero  me  atribula ; 
Huevos  me  dan  sufragio  de  la  bula, 
Mas  no  la  bula  sin  sufragio  ajeno. 

Nunca  maté  la  sed  en  la  taberna, 
Que  aun  de  sed  no  es  matante  mi  dinero, 

Y  abstinencia  forzosa  me  gobierna. 
Mi  hambre  es  sazonado  cocinero. 

Pues  del  carnero  me  convierte  en  pierna 
Hasta  los  mismos  huesos  del  carnero. 


437. 

Indignándose  mucho  de  ver  propagarse  un  linaje  da  esttidiosos  hi- 
pócritas, y  vanos,  y  ignorantes  compradores  de  libros,  escribió 
este  soneto,  dirigiéndole  á  su  amigo  don  Joseph  Antonio  Gonzá- 
lez de  Salas. 


SONETO. 


LXXVIIL 

Alma  de  cuerpos  muchos  es  severo 
Vuestro  estudio,  á  quien  hoy  su  honor  confia 
La  patria,  ¡  oh  don  Joseph  1  que  en  librería 
Cuerpos  sin  alma  tal,  mas  es  carnero. 

No  es  erudito,  que  es  sepulturero, 
Quien  sólo  entierra  cuerpos  noche  y  dia ; 
Bien  se  puede  llamar  libropesía, 
Sed  insaciable  de  pulmón  librero. 

Hombres  doctos  de  estantes  y  habitantes, 
En  nota  de  procesos  y  escribanos, 
Los  podéis  graduar  por  estudiantes. 

Libros  cultos  de  fuera  cortesanos, 
Dentro  estraza,  dotoran  ignorantes, 
Y  hacen  con  tablas  griegos  los  troyanos  (2). 


438. 


Eu  una  conversación  hicieron  Qnevedo  y  don  joseph  Antonio  el 
soneto  siguiente  en  cláusulas  amebeas  ó  alternadas, 


SONETO. 


LXXIX. 

Cornudo  eres,  fulano,  hasta  los  codos, 
Y  puedes  rastillar  con  las  dos  sienes  j 
Tan  largos  y  tendidos  cuernos  tienes. 
Que  si  no  los  enfaldas  harás  lodos. 

Tienes  el  talle  tú,  que  tienen  todos, 
Pues  justo  á  los  vestidos  todos  vienes : 
Del  sudor  de  tu  frente  te  mantienes. 
Dios  lo  mandó,  mas  no  por  tales  modos. 

Taba  es  tu  hacienda ,  pan  y  carne  sacas 
Del  hueso,  que  te  sirve  de  cabello. 
Marido  en  nombre ,  y  en  acción  difunto  : 

Mas  con  palma,  ó  cabestro  de  las  v.acas, 
Que  al  otro  mundo  te  hacen  ir  doncello. 
Los  que  no  dexan  tu  mujer  un  punto. 


(¿)  "Tocio  es  alegoría.  —  ííort  tablas  tos  troyanos ,  endeude  alude 
con  burla  á  las  tablas  del  cabaUo  de  Troya.— iVofa  de  ¡a  edición 
de  1648. 


IH 
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439. 


Titulo  crepúacnlo  ó  entre  dos  Inces,  si  titulecc ,  no  titulece  (1). 


SONETO. 


LXXX. 


Son  los  vizcondes  unos  condes  vizcos, 
Que  no  se  sabe  luVcia  qué  parte  conden. 
A  mcrcedea  humanas  no  responden, 

V  A  las  damas  regalan  con  pellizcos, 
'l'tidas  sus  ri'ntas  srm  |)izcas,  y  pizcos 

Sus  estados,  y  nísperos  que  monden  : 
Ks  conde  cada  cual  de  los  que  esconden 
Los  mendrugos,  que  comen  á  repizcos. 
Andan  en  titulillos,  cosa  fea; 

Y  aun  del  rey  mismo  á  no  admitir  se  aunan 
IjO  de,  ó  como  la  nuestra  merced  sea. 

Sus  despensas  traspasos  son,  que  ayunan ; 
Mas  n<i  aunque  su  hambre  hasta  morir  jjelea, 
De  la  merced  de  Dios  se  desayunan. 


440. 

Encarece  la  suma  flaqueza  de  una  dama  (2), 

CANCIÓN  PEIMEBA. 

No  os  espantéis,  señora  Notomía, 
Que  me  atreva  este  dia, 


(1)  En  ocasión  de  haberse  renovado  un  título  olvidado  en  Espa- 
ña, preguntó  4  don  Fkancisco  un  curioso  la  noticia  que  de  él  tenia 
Eu  memoria,  que  era  felicísima.  Y  él,  con  la  gracia  que  le  era  tau 
propria,  empezó  su  d.-scripiion  por  los  tres  versos  primeros  de  este 
soneto  illtimo.  Después  no  atendió  á  proseguirle,  por  ventura  em- 
barazado en  la  esterilidad  de  los  consonantes.  Pero  porque  no  se 
malograra  tan  solemne  principio,  persuadido  á  que  don  José  An- 
tonio lo  continuara,  hubo  de  obedecer,  bien  sin  más  malicia  de  la 
que  admite  un  mero  desatino  por  donaire  ;  pues  en  la  verdad  su  dig- 
nidad es  il  serísima. —  Noticia  de  la  edición  de  1648, 

(2)  Las  cuatro  canciones  que  ahora  se  han  de  seguir,  sin  duda  son 
délas  pocsl;i3  bien  antiguas  del  autor,  pues  por  lo  menos  las  dos 
primeras  tienen  testimonio  seguro  de  mas  de  cuarenta  años  de 
edad  ,  hallándose  impresas  entre  las  Flores  de  los  poetas  ilustres  de 
£spaña,  en  Valladolid,  año  IGiü.  Las  oims  dos,  es  cierto,  son  del 
ti'-rupo  mismo  ó  con  poca  dífeencia,  como  lo  acredita  el  genio 
suyo,  el  ritmo  y  el  carácter  del  estilo;  y  ansimismo  lo  mucho  que  los 
versos  por  don  !e  empiezan  parece  son  familiares  á  las  orejas  de  to- 
dos, pues  nadie  habrá  qne  no  los  haya  oido,  domas  de  ser  tan  fre- 
cuentes las  copias  que  de  esas  dos  canciones  se  hallan ,  que  ya  por 
los  muchos  ejemplares  se  podrían  reputar  por  impresas,  cuando  no 
lo  estuviesen  ;  aunque  yo  creo  lo  habrán  sido  en  alguno  de  tantos 
librillos  sabandijas,  que  bárbaramente  brotan  de  ordinario  para  au- 
ditorio muy  vulgo.  Segura,  pues,  la  ancianidad  suya  qtie  les  com- 
probarnos, poca  cultura  pudieron  alcanzar  versos  de  aquel  siglo, 
que  bien  ansí  le  podemos  llamar,  pues  parece  otro  muy  distajite  el 
que  hoy  vemos,  si  se  juzga  por  la  ventaja  grande  en  espíritu  y  pu- 
lideza á  que  ha  subido  la  versificación  española  de  veinte  ó  treinta 
años  á  esta  parte ,  y  no  por  graduada  sucesión ,  sino,  como  si  dijése- 
mos, de  un  tranco  ó  de  «n  vuelo.  Pero  yo  de  esto  discurro  en  más 
cómodo  lugar  (en  la  disertación  para  lógica  que  procede  al  Pvlijphe- 
«10 de  don  LuisdeGóngora,  enmettduito).  Bien  sé,  empero,  que  hoy 
DON  Fhanci.sco  no  diera  á  la  estampa  poesías  suyas  de  aquella  edad 
sin  grande  renovación  y  enmienda ;  y,  como  otras  veces  he  dicho, 
era  su  intento  aplicar  mucha  atención  y  diligencia  á  todos  sus  es- 
critos poéticos ,  para  que  viesen  luz ;  pero  prevenido  antes  de  morir, 
no  pudo.  Yo,  pues,  tan  su  amigo,  y  que  tan  promiscuas  tuvimos  las 
operaciones  del  ingenio,  poco  le  pre.«ito,  si  cuando  procuro  su  repu- 
tación ,  muerto  él  ya .  suplo  lo  qne  aun  estando  vivo  en  nuestra  ami- 
pable  comunicación  reciprocamente  no  era  extrañeza.  De  ostecui- 
tlado  y  do  esta  pieda  i  han  siempre  necesitado  más  largamente  sus 
poesías  más  antiguas  ;  como  éstas  harán  el  crédito,  fáciles  tanto  de 
cotejar  con  las  que  andan  comunes,  cuya  diferencia  mucha,  por- 
que no  admire  entonces,  queda  ahora  prevenida.— J^'ota  dt  la  edi- 
fUm  dt  1C18. 


Con  exprimida  voz  convaleciente, 

A  cantar  vuestras  partes  á  la  gente : 

Que  de  hombres  es,  y  de  hombrea  importantes, 

El  caer  en  flaquezas  semejantes. 

La  pulga  escribió  Ovidio,  honoi  romano, 

Y  la  mosca  Luciano, 

Homero  de  las  ranas :  yo  confieso, 
Que  ellos  cantaron  cosas  de  más  peso  ; 
Yo  escribiré,  y  con  pluma  más  delgada, 
Materia  más  suUl  y  delicada. 

Quien  tan  sin  carne  08  viere,  si  no  es  ciego, 
Yo  BÓ,  que  dirá  luego. 
Mirándoos  toda  puntas  de  rastillo, 
Que  os  engendró  algún  miércoles  corvillo. 

Y  quien  os  llama  pez  no  desatina, 

Pues  sois,  siendo  tan  negra,  tan  espina  (3). 

Defiéndaos  Dios  de  sastre  ó  zapatero, 
Que  aunque  no  sois  de  acero, 
O  por  punzón  ó  lesna,  es  caso  llano. 
Que  ambos  en  competencia  os  echen  mano, 
Mas  vos,  para  sacarlos  de  la  puja, 
Jurastes  de  vainicas  por  aguja. 

Bien  sé  que  apasionáis  los  corazones, 
Pero  es  con  las  pasiones 
De  cuaresma,  y  traspasos  de  la  cara. 
Hiriendo  amor  con  vos,  como  con  jara, 

Y  agudo  vuestro  cuerpo  tiene  voto. 
De  ser  aun  más  sutil  que  lo  fué  Scoto. 

Miente  vuestro  galán,  de  quien  sois  dama, 
8i  al  confesarse  os  llama 
Su  pecado  de  carne,  si  aun  el  veros 
No  pudo  en  carnes,  aun  estando  en  cueros. 
Pero  hanme  dicho,  que  andan  por  la  calle 
Picados  más  de  dos  de  vuestro  talle. 

Mas  sepan  que  á  mujer  tan  amolada. 
Consumida,  estrujada. 
Débil,  magra,  sutil,  buida,  ligera. 
Que  ha  menester,  por  no  picar,  contera, 
Cualquiera,  que  con  fin  malo  la  toque. 
Se  condena  á  la  plaga  de  San  Hoque  (4). 

Aun  la  sarna  no  os  come  con  su  gula, 

Y  sola  tenéis  bula  • 
Para  no  sustentar  alma  viviente, 

Ni  aun  á  vos,  con  ser  foda  un  puro  diente, 

Y  así,  del  acostarse  en  guijas  duras, 
Dicen ,  vuestra  alma  tiene  mataduras. 

Hijos  somos  de  Adán  en  este  suelo, 
La  nada  es  nuestro  abuelo ; 

Y  sallstesle  vos  tan  parecida, 
Que  apenas  algo  sois  en  esta  vida. 
Voz  en  güeco  sois  que  llaman  eco ; 
Mas  cosa  de  aire  son  la  voz,  y  el  güeco. 

Bien  pues,  sin  cuerpo  casi ,  sois  un  alma, 
Vuestra  alma  anda  en  la  palma ; 
Pero  los  enemigos  no  sois  della. 
Que  el  mundo  es  grande ,  y  es  la  carne  bella ; 
Mas,  si  el  argumentillo  mal  no  entablo, 
Por  espíritu  sólo  sois  el  diablo. 

Hanme  dicho  también  por  cosa  cierta, 
Que  para  vos  no  hay  puerta, 
Ni  postigo  cerrado,  ni  ventana  ; 
Porque,  como  la  luz  de  la  mañana. 
Siendo  de  noche  más  vuestros  indicios. 
Os  entráis  sin  sentir  por  los  resquicios. 

Pero  aunque ,  flaca  mia,  tan  angosta 
Estéis,  y  tan  langosta, 
Tan  mondada,  y  enjuta,  y  tan  delgada. 
Tan  roida,  exprimida,  y  anonadada, 
Que  estrechamente  os  he  de  amar  confio, 
Siendo  amor  de  raíz  el  amor  mió. 

Mas  después  de  esta  vida,  y  de  su  guerra, 
Que  fuereis  á  la  tierra , 
Si  algo  queda  de  vos,  ¿será  tamaño 
Que  no  saque  su  vientre  de  mal  año? 
Pues  ¿qué  ha  de  hacer  con  hué.'iped  tan  enjuto, 
Que  le  preparen  tumba  en  un  cañuto  ? 

Un  consejo  os  daré,  de  amor  indicio. 
Que  para  el  dia  del  juicio 
Troquéis  con  otro  muerto  en  las  cavernaa. 


(3)  Espina  pez.— Nota  de  ¡a  edición  de  1648t 
{i}  A  BOCA,— Nota  de  la  tdicion  d<  Idii, 
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L»03de  la  paletilla  hasta  las  piernas ; 
l'ues  si  devanadera  os  ven  mondada, 
No  ha  de  haber  condenado  sin  risada. 

Toro  aunque  mofen  los  desnudos  gonces, 
Os  salvaréis  entonces ; 
Que  no  es  posible ,  el  premio  se  os  impida , 
Siendo  aCiá  tan  estrecha  vuestra  vida, 
Y  que  al  justo  os  vendrá  de  bulto  exenta, 
Camino  angosto  y  apretada  cuenta. 

Verdadera  canción,  cortad  la  hebra. 
Que  aquel  refrán  no  os  vale , 
La  verdad  adelgaza,  mas  no  quiebra  : 
Pues  hay  otro  refrán,  y  es  más  probado, 
Que  todo  quiebra  por  lo  más  delgado. 


441. 


Dama  hermosa  entre  rota  y  remendada. 


CANCIÓN  SEGUNDA. 


Oye  la  voz  de  un  hombre,  que  te  canta, 

Y  en  vez  de  dulces  pasos  de  garganta, 
Escucha  amargos  trancos  de  gaznate. 
Oye,  dama,  el  remate 

De  mi  silencio  en  la  sentencia  extrema, 
Que  por  ser  dada  en  Rota,  es  la  suprema. 
El  que  por  tí  se  muere,  endulces  lazos. 
Muere  con  propriedad  por  tus  pedazos. 

Y  cuando  abundas  de  hermosura  en  bienes. 
Tantos  remiendos  tienes. 
Hermosísimo  bien  de  la  alma  mia, 

Que  aun  siendo  tan  cruel,  pareces  pía. 

Eres  bizarra ,  y  rota  de  tal  modo, 
Que  tienes  rota  la  conciencift  y  todo, 

Y  tus  hermosos  ojos  celebrados 
No  son  menos  rasgados  : 

Pero  en  tu  desnudez  hay  compañeros, 
Que  el  vino  y  el  amor  andan  en  cueros. 

En  la  batalla  la  bandera  rota. 
Valiente  esfuerzo  del  soldado  nota ; 

Y  cuanto  rota  más,  muestra  más  gloria, 

Y  en  su  dueño  victoria ; 

A  quien  tus  vestiduras  comparadas, 
Muestran  más  gloria  cuanto  más  rasgadas. 

Rompe  la  tierra  el  labrador  astuto. 
Porque  en  estando  rota  da  más  fruto ; 

Y  ansí  el  amor,  bellísima  señora, 
Viendo  que  te  mejora, 

En  tu  vestido  extrema  siis  rigores, 

Por  dar  más  fruto,  y  por  mostrar  más  flores. 

Pues  desnuda,  rotísima  doncella. 
Tan  linda  estás,  estás  tan  rica  y  bella, 
Que  menos  nos  mataras  tú  de  amores, 
Con  las  galas  mayores ; 

Y  eres  ansí  á  la  espada  parecida. 
Que  mata  más  desnuda,  que  vestida. 

Mas  como  el  guante  rompen  los  amantes. 
Para  que  puedan  verse  los  diamantes, 
Ansí  quiso  romperte  la  pobreza, 
Para  que  la  belleza, 
Que  vista  puede  estar  tan  presumida, 
No  quedase  entre  adornos  escondida. 

Pero  mi  musa  teme  ya  el  cansarte, 
Cuando  yo  no  me  canso  de  alabarte. 
Pues  hacerse  no  puede  de  tus  trapos, 
De  tus  chias  y  harapos, 
Tanto  papel ,  aun  siendo  larga  suma. 
Cuanto  en  loarte  ocupará  mi  pluma. 


4,-Ilí, 
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Celebra  la  pureza  do  una  dama  vinosa. 
CANCIÓN. 

in. 


Óyeme  riguroso. 
Ya  que  no  me  escuchaste  enternecido  ; 
No  cierres  el  oido. 

Como  al  conjuro  el  áspid  ponzoñoso  : 
Ablanda  esa,  puCs,  ya  condición  dura, 
A  mi  verdad ,  siquiera  por  ser  pura. 

Lo  que  por  tí  he  llorado, 
Sordas  piedras  moviera  y  duros  bronces ; 
Sacara  de  sus  gonces 
El  palacio  de  estrellas  coronado, 
Y  á  ti  no  mueve  de  mi  llanto  el  rio. 
No  sé  si  por  ser  agua ,  ó  por  ser  mió. 

Mas  ya  que  á  mis  pasiones 
Ceden  en  fin  mi  enojo  y  mi  cuidado. 
Oye  de  un  desdichado 
Las  envueltas  en  lágrimas  razones  ; 
Aunque  dicen,  que  yerro  en  escribirlas, 
Pues  de  tenerlas  gustas  más  que  oirías. 

Con  mi  tormento  lucho, 
Mas  de  ignorancia  tengo  el  alma  llena, 
Pues  á  tí,  mi  sirena, 
Siem.pre  confieso  yo  que  sabes  mucho  ; 
Si  el  que  toma  la  zorra  y  la  desuella, 
Canta  el  refrán,  que  ha  de  saber  más  que  ella, 

Mejora,  pues,  mi  suerte, 
Siquiera  por  poder  asegurarte, 
Que  has  cierto  de  gozarte. 
Pues  no  en  agraz  te  llevará  la  muerte : 
Que  tan  devota  siendo  de  las  cubas , 
Ya  no  podrá  llevarte  sino  en  uvas. 

Dichosos  tus  galanes. 
Aunque  de  amor  por  ti  penando  mueran. 
Que  si  piedad  no  esperan. 
Un  no  pequeño  alivio  á  sus  afanes 
No  han  de  negar,  que  gozan  placenteros, 
Pues  te  ven  la  mitad  del  año  en  cueros. 

Si  á  San  Martin  (1)  pidieras 
Caridad,  cual  su  pobre  fué  afligido. 
De  todo  su  vestido 

líien  sé  yo  para  mí,  que  tú  escogieras. 
Aunque  tus  proprias  carnes  vieras  rotas , 
No  la  capa  partida,  mas  las  botas. 

Y  aun  el  cuero  intentaras 
Quitar  al  santo,  y  no  un  pelo  á  su  ropa, 
Porque  en  galas  no  topa 
Tu  codicia,  aunque  en  cueros  te  quedaras  ; 
Pues  que  en  Bartolomé,  tienes  ya  talle, 
De  convertille  á  puro  desollalle. 

Pero  yo  en  mis  placeres 
Tu  amante ,  pretendí  tu  compañía. 
Porque  sé ,  que  en  este  dia 
Eres  tú  sola  en  todas  las  mujeres, 
Que  entretienen  lascivos  pensamientos. 
Las  que  aun  aguar  no  sabe  los  contentos. 

Permite,  pues,  yo  sea 
El  olmo  de  esa  vid,  y  que  con  lazos. 
Dándote  mil  abrazos, 
Texida  en  laberintos  mil  te  vea ; 
Que  en  lo  que  toca  á  besos,  comedido 
Menos  de  lo  que  das  al  jarro,  pido. 

Tan  linda  te  hizo  el  cielo. 
Que  porque  no  murieses  cual  Narciso, 
Con  providencia  quiso 
Darte  en  el  agua  tanto  desconsuelo  : 
Aunque  el  morir  no  fuera  el  verte  bella. 
Sino  el  dolor  de  haberte  visto  en  ella. 

(1)  Aludo  también  al  lugar  famoso  por  el  vino,— A^oía  de  ¡a  edi-' 
don  de  J6ÍS. 
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Porque  la  agua  los  quita, 
Huyes  de  los  pecados  veniales  ; 

Y  también  do  los  males, 

Por  no  andar  entre  cruz ,  y  agua  bendita ; 

Y  los  diablos  tendrás  junto  á  tí  quedos, 
Por  no  hacer  el  asperges  con  los  dedos. 

Pero  si  tú  adoleces , 
Ya  saben ,  que  el  humor  de  donde  empieza, 
Aunque  esté  en  la  cabeza, 
Es  de  entre  cuero  y  carne  las  más  veces  ; 

Y  del  que  tu  favor  haya  alcanzado, 
De  cuero  y  no  de  carne  es  el  pecado. 

Si  el  cielo  ves  ceñudo, 

Y  de  nubes  echado  el  papahígo, 
No  el  rigor  enemigo 

Del  rayo  amedrentarte  jamas  pudo. 
Ni  contra  tí  recelas ,  que  se  fragua ; 

Y  tiemblas,  sólo  que  te  toque  el  agua. 
Canción  detente  un  poco, 

Mientras  juntando  á  un  ramo  do  taberna, 
El  que  tengo  de  loco, 
Para  aquella  te  doy  tan  dura  y  tierna, 
Que  ya  alegre,  y  ya  triste  se  .apf^siona, 
Con  pámpanos  tejida  una  corona. 
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Des'vibe  loa  trebejoa  de  nna  familifi ,  de  qnicues  se  liallaba 
maleficiado. 


IV. 


Marica,  yo  confieso. 
Que  por  tenerte  amor,  no  tuve  soso. 
Pensé  que  eras  honrada. 
Mas  no  hay  verdad,  que  tanto  sea  probada. 
De  entradas  diste  en  ser  entremetida, 

Y  salístete  al  fin ,  con  ser  salida. 
Válgate,  y  quien  pensara. 

Que  hicierastal  barato  de  tal  cara. 

La  boquita  pequeña. 
Que  á  todos  huele  mal  por  pedigüeña ; 

Y  los  dientes  pulidos, 

Que  comerán,  cuando  aun  estén  comidos; 
Sin  dulces  más,  y  más,  echarán  menos 
Mis  versos  dulces  de  mentiras  llenos; 
Pues  en  muchas  canciones 
Perlas  netas  llamé  sus  neguijones: 

Si  alguna  liendre  hallaba 
En  tus  cabellos,  alma  la  llamaba, 
De  las  que  andan  en  penas, 
Haciendo  purgatorio  tus  melenas : 
A  tu  cara  fingí,  del  sol  compuesta. 
Por  lo  que  el  solimán  del  sol  la  presta; 

Y  á  tus  labios  de  grana. 

Siendo,  como  se  ven ,  de  carne  humana. 

Mas  lo  que  admiro  en  esto, 
Es  ver  que  tengas  ojos  en  el  gesto  ; 
Pues  sé  de  tus  antojos, 
Que  se  te  van  tras  cada  real  los  ojos. 
Sin  saber  despreciar  moneda  alguna, 
Que  antes  crecen  por  cuartos,  como  luna  : 
Triste  de  tu  velado. 
Que  entre  tanto  doblón  se  ve  cornado. 

Mas  lo  que  más  me  aqueja, 
Memorias  son  de  aquella  santa  vieja, 
Cuya  casa  pudiera 

Ser,  por  sus  muchas  trampas,  ratonera; 
Cuyos  consejos  son  ,  sin  faltar  uno, 
Todos  de  hacienda,  de  órdenes  ninguno  : 
Pelóme,  mas  en  suma 
Para  su  fama  me  dejó  una  pluma, 

¿Y  quién  tendrá  lengnnje, 
Para  decir  de  aquel  bendito  paje 
Los  dichos,  y  los  hechos. 
De  aquel  criado  tuyo,  y  á  tus  pechos  ? 


i'RANCISCO  DE  QÜEVEDÜ. 

De  aquel  tu  corredor,  que  si  otra  fueras ; 
De  que  ése  te  corriera,  te  corrieras  ; 
Mas  está  disculpado, 
Que  él  solo  es  proprio  mozo  de  recado. 

Algo  creí  en  la  treta 
Del  hacerte  creer,  que  eres  discreta  : 
Pero  después  de  darte  entendimiento, 
Atiababas  mi  argento  : 
Mas  si  el  cultiparlar  se  te  conceda, 
Quieres,  no  has  de  mentar  á  la  moneda, 
Que  mi  bolsa  estremeces 
Cuando  de  tu  vendimia  está  eu  laa  heces. 
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A.  nna  moza  hermosa ,  qno  comía  barro. 

MADEIGAL, 


Tá  sola,  Cloris  mia, 
Que  si  miras  sin  velo. 
La  vida  puedes  alargar  al  dia , 
Has  podido  juntar  la  tierra  al  ciclo. 
Pero  á  riesgos  te  pones. 
En  ser  cielo  goloso  de  terrones ; 
Mira,  que  en  quien  de  barros  está  llena, 
Es  calle  de  Xetafe  cada  vena. 
Empiécese  á  comer  su  sepoltura 
En  barros  disfrazada, 
Mujer  manida,  y  güera,  y  arrugada  : 

Y  en  tu  niñez  lozana,  en  tu  hermosura, 
No  profanen  con  barro  á  tus  rubíes 
Las  perlas  con  que  mascas,  con  que  ries. 
Que  tu  gusto  no  entierres,  hoy  mi  aviso 
Te  avierte ,  Cloris  bella ;  porque  siendo 
En  carne  soberSho  paraíso, 

Cuando  con  barro  la  salud  estragas, 
No  el  Paraíso  Terrenal  te  hagas. 

Barro  es  cuanto  en  mis  versos  te  prohibo, 
Mas  no  es  barro,  enterrar  tu  cuerpo  vivo, . 
Confieso,  que  de  verte,  pena  tomo, 
Eoer  con  perlas  el  memento  homo. 

Y  si  en  tu  pulideza  no  es  desgarro. 
Muérdeme  á  mí ,  pues  soy  también  de  barro. 
Son  tus  mejillas,  Clori,  primavera, 

Tú  de  flores  socorres  la  ribera  ; 

Ten  flores,  pues  tu  rostro  es  Mayo  eterno. 

Tenga  barros  el  rostro,  que  es  invierno. 


445. 

DÉCIMAS. 

Búrlase  de  todo  estilo  afectado. 
I. 


Con  tres  estilos  alanos 
Quiero  asirte  de  la  crcja , 
Porque  te  tenga  mi  queja. 
Ya  que  no  pueden  mis  manos. 
La  habla  de  los  cristianos 
Es  lenguaje  de  ramplón , 
Por  eso  va  la  sazón 
De  un  circunloquio  discreto 
En  retruécano,  y  conecto, 
Como  en  calzas,  y  en  jnbon, 
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Entilo  yrimero. 

Aiuar  y  no  merecer, 
Temer  y  desconfiar, 
Dichas  son  para  obligar, 
Penas  son  para  ofender. 
Acobardar  el  querer, 
Cuando  más  valor  aplique, 
Es  hacer  que  multiplique 
El  miedo  su  calidad , 
Para  más  seguridad. 
Tómate  este  tique  mique. 

Lágrimas  desconsoladas, 
Son  descanso  sin  sosiego, 

Y  diligencias  del  fuego, 
Mas  vivas  cuando  anegadas, 
Las  memorias  olvidadas. 
En  la  voluntad  sencilla 

Son  golfo,  que  miente  ^•rilla , 
Son  tormenta  lisonjera. 
En  donde  espira  el  f\\\e  espera. 
Qué  linda  recancanilla  (1). 

El  tener  desconfianza, 
Es  tener  y  presumir  ; 

Y  apetecer  el  morir, 
Mucho  de  grosero  alcanza. 
Quien  osa  tener  mudanza. 

Se  culpa  en  el  bien  que  asiste, 

Y  quien  se  precia  de  triste, 
Goza  con  satisfacción 

La  pena  por  galardón. 
Pues  pápate  aquese  chiste. 


Vuelve  á  proseguir. 

Pero  siendo  tú  en  la  villa 
Dama  de  demanda,  y  trote. 
Bien  puede  ser  que  del  mote 
No  hayas  visto  la  cartilla. 
Va  del  estilo,  que  brillad 
En  la  culterana  prosa, 
Grecizaute  y  latinosa ; 
Mucho  será  si  me  entiendes. 
Yo  vacio  piras,  y  asciendes. 
Culto  va,  señora  hermosa. 


Estilo  segundo. 

Si  bien  el  palor  ligustro 
Desfallece  los  candores, 
Cuando  muchos  splendores 
Conduce  á  poco  palustre. 
Construye  el  aroma  ilustre 
Víctima  de  tanto  culto, 
Presintiendo  de  tu  bulto 
Que  rayos  fulmina  horrendo. 
Ni  me  entiendes,  ni  me  entiendo, 
Pues  cátate,  que  soy  culto. 


Prosigue, 

No  me  va  bien  con  lenguaje 
Tan  de  grados,  y  corona, 
Hablemos  prosa  fregona , 
Que  en  las  orejas  se  encaje. 
Yo  no  escribo  con  plumaje, 
Sino  con  pluma,  pues  ya 
Tanto  bien  barbado  da 
En  escribir  al  revés. 
Óyeme  tú  dos  por  tres , 
Lo  que  digo  de  pe  á  pa. 


)  La  edición  de  1724  quiere  coiregir  y  pone  :  redondilla. 


Estilo  tercero. 


Digo,  pues,  que  yo  te  quiero, 

Y  que  quiero  que  me  quieras  ; 
Sin  dineros,  ni  dineras. 

Ni  resabios  de  tendero. 
De  muy  mala  gana  espero, 
Date  prisa  (2),  que  si  no 
Luego  rae  cansaré  yo, 

Y  ¡lerderas  este  lance. 

Bien  haya  tan  buen  romance, 

Y  el  padre  que  le  engendró. 
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Fiesta  de  toros  con  rejoues  al  principe  de  Gales ,  en  qnc  llovió 
mnclio. 

IL 

Floris,  la  fiesta  pasada 
Tan  rica  de  caballeros, 
Si  la  lucieran  taberneros, 
No  saliera  más  aguada. 
Yo  vi  nacer  ensalada 
En  un  manto  en  un  terrado, 

Y  berros  en  un  tablado  ; 

Y  en  atacados  coritos  (3) 
Sanguijuelas,  no  mosquitos, 

Y  espadas  de  Lope  Aguado. 
Vióse  la  plaza  exeeíeute. 

Con  una  y  otra  corona, 
Tratada  como  fregona 
Con  lacayos  solamente. 
Corito  resplandeciente, 

Y  gallego  relumbrante; 
Mucho  rejón  fulminante, 
Mucho  céüro  andaluz, 
Mucho  eleno  con  su  cruz , 

Y  poco  diciplinante. 

Vi  la  magna  conjunción, 
Floris  divina,  á  pesar 
De  los  divorcios  del  mar, 
Abreviada  en  un  balcón. 
El  castellano  león, 
La  británica  ballena, 
Que  de  española  sirena 
Suspendido,  padecía 
Los  peligros,  que  bebía 
Entre  el  agua  y  el  arena. 

Las  nubes,  por  más  grandeza, 
En  concertada  cuadrilla, 
Fueron  carros  de  la  villa, 
Por  hacer  fiesta  á  su  alteza. 
Eestituyó  su  belleza, 
Floris,  con  tu  vista  el  dia  : 
Tú  abrasabas,  él  llovia; 
Haciendo  tus  dos  luceros 
Suertes  en  los  caballeros , 

Y  en  el  toro,  si  te  vi  a. 

Si  á  Júpiter,  toro  (^4)  ó  popa, 
Bramar  j  nadar  le  vieras. 
Mejor  suerte  en  él  hicieras 
Que  Europa,  ni  toda-Europa. 
Cuanto  tu  hermosura  topa, 
Si  á  mirarlo  se  abalanza, 


(2)  Priesa.  Tomo  miinnscrlto  de  poesiaá  del  sieb  xvn.  Biblioteca 
Nacional ,  M.  fi  ,  páp.  428. 

(3)  Los  lacaj^os.— jVo/flt  de  la  cákion  de  IMS. 

(4)  Alnde  á  la  transfiguración  en  toru,  que  los  mitolúeicos  dicen 
fué  nave,  que  tenia  por  imagen  tutelar  un  toro.— jVoí«  de  la  edi- 
cionde  1G48. 
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Aunque  ayude  la  esperanza, 
Aunque  alivie  el  pensaraiLuto, 
Lo  convierte  en  escarmiento, 

Y  lo  deshace  en  venganza. 
Toros  valientes  vi  yo , 

Entre  los  que  conocí, 
Pasados  por  agua,  sí, 
Pasados  por  hierro,  no. 

Y  bien  s6  quien  procuró, 
Para  no  venir  á  monos, 
Llegarse  siempre  á  los  buenos, 
No  á  toritos  zamoranos , 
Porque  los  toricantanos 

Son  enemigos  de  truenos. 
Y  aunque  la  fiesta  admiró, 

Y  á  todos  quise  alaballos, 
Fiesta  de  guardar  caballos 
En  un  calendario  fué. 

En  todos  valor  hallé, 

Y  aunque  careció  de  zas, 
Me  entretuvo  mucho  más, 
Con  mesura  de  convento, 
El  del  quinto  mandamiento 
Eejon  de  no  matarás. 

(3on  lacayos  de  color 
En  bien  esmaltada  rueda. 
La  plaza  llenó  Maqucda 
De  señores,  y  valor. 
Cea,  Velada  y  Vi  11  amor 
Entraron  solos  después ; 
Cuyas  manos,  cuyos  pies, 
Con  lo  que  se  aventajaron , 
Tres  cuarentenas  ganaion 
De  lacayos  todos  tres. 

No  con  trote  prevenido, 
Ni  con  galope  asustado. 
Mas  con  paso  confiado, 
Sonoro,  no  divertido. 
El  caballo  detenido, 
Villamor  del  toro  dueño. 
Burló  remolino  y  ceño: 
Despreciando  bien  heridas 
Amenazas  retorcidas 
En  el  blasón  jarameño. 

A  Velada  generoso 
El  dia  por  un  desmán. 
Concedióle  lo  galán, 
Recatóle  lo  dichoso. 
Por  valiente  y  animoso 
La  invidia  le  encaminó 
Golpe ,  que  le  acreditó; 
Pues  fué  en  mayor  apretura 
Dichoso  en  la  desventura , 
Que  esclarecido  ilustró. 

Bizarro  anduvo  Tendilla, 
Pues  en  cualquiera  ocasión 
Astillas  dio  su  rejón. 
Cuchilladas  su  cuchilla. 
Todos  los  de  la  cuadrilla, 
Quién  osado,  quién  sagaz, 
Esforzaron  el  solaz , 
Pues  cualquiera  se  animaba, 

Y  Bonifaz  deseaba 

El  andar  más  Bonifaz. 

Don  Antonio  de  Moscoso, 
Galán,  valiente  y  osado. 
Bien  anduvo  aventurado. 
Si  bien  poco  venti;roso. 
Quedó  agradecido  el  coso 
A  tanto  lucido  trote, 
Echó  el  cielo  su  capote, 
Por  no  ver  un  caballero. 
Que  al  contar  sirvió  de  cero, 

Y  al  torear  de  cerote. 
CantilLana  anduvo  tal, 

Y  tan  buenas  suertes  tuvo, 
Que  estoy  por  decir,  que  anduvo 
De  lo  fino  y  un  coral. 

El  fué  torero  mortal, 

Y  lo  venial  dejó 

A  otro,  que  alií  salió. 

Vagamundo  de  venablo. 

Que  cu  este  otro  anduvo  el  diablo, 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Pero  en  Cantillana  no. 

De  lo  caro,  y  de  lo  fino, 
Con  resolución  decente 
Al  auditorio  presente. 
Aguardó  á  los  toros  Guiño. 
Uno  se  fué,  y  otro  vino, 

Y  viéndole  con  pujanza 
Tratar,  sin  hacer  mudanza, 
Al  torazo,  como  á  buey, 
Dijo  á  los  suyos  el  Rey  : 
«Veis  allí  una  buena  lanza, » 

Un  hombre  salió  notable, 
Que  desde  el  principio  al  ñn 
Fué  tutor  de  su  rocin, 
Con  garrochón  perdurable. 
I  Oh  jinete  .abominable, 
No  te  tragara  el  abismo  1 
Pues  tras  largo  para.sismo. 
Cuando  los  toros  salían  , 
Tus  caballos  te  decían, 
Haga  bien  para  sí  mismo. 

Para  poder  alaballo 
Todo,  á  mí  se  me  ordenó 
Que  alabe  á  los  unos  yo, 
Mas  al  otro  su  caballo. 
Agradézcale  el  guardallo, 
Pues  por  no  le  decentar 
Al  tiempo  del  torear. 
En  saliendo  toro  arisco, 
Se  convertía  en  basilisco, 

Y  mataba  con  mirar. 
Los  demás,  á  mi  entender 

(Su  obligación  me  lo  advierte), 
Ya  que  no  tuvieron  suerte, 
La  procuraron  hacer. 
La  culpa  estuvo  en  traer 
A  la  jineta  tortugas  , 
Caballos  metiendo  fugas, 
Como  si  fuera  en  la  silla 
Un  maestro  de  capilla , 
Solfeando  de  jamugas. 

Cea  siempre  esclarecido 
Dio  á  la  fama  que  decir, 
A  las  plulnas  que  escribir. 
Que  contrastar  al  olvido. 
Dichosamente  atrevido 
Ozeta  anduvo  valiente, 

Y  galán  dichosamente  ; 
Zarate  mostró  valor; 

Y  dio  al  toreo  mejor 
Fuga  lluvia  de  repente. 
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QUINTILLAS. 


Fiesta  en  que  cayeron  todos  los  toreadores. 


Sola  esta  fiesta  en  mi  vida 
He  visto,  que  tenga  traza 
De  ser  hecha  con  medida. 
Pues  viene  bien  á  la  plaza. 
Por  ser  de  grande  caída. 

No  hay  aquí  que  mormurar 
Jinete  iñvidioso  y  perro, 
Valiente  de  paladar. 
Guardarse,  es  caer  en  hierro  ; 
Caer,  guardarse  de  herrar. 

Al  toro  es  fuerza  buscarle 
Con  diligente  talón, 
Y  es  gala  solicitarle, 
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Que  el  ucho  6,  j  aguartlarle, 
Denota  lejos  y  alcen. 

Si  cou  decir  que  caj'eron 
Los  quisierea  deshacer. 
Respondan  los  que  lo  vieron , 
Que  los  serafines  fueron 
Inventores  del  caer. 

Esto  si  ha  sido  extremarse 
En  rejones  y  en  heridas, 
^  Y  á  todos  aventajarse, 
Pues  salieron  á  tomarse 
Con  los  toros  á  caídas. 

Los  letores  del  toreo 
Graduados  de  balcón, 
Que  en  salvo  vierten  poleo, 
Tienen  parlado  rejón 

Y  muy  poquito  peleo. 
No  hay  regatear  aquí, 

El  buscallo  ó  recibillo 
Al  toro  más  baladí, 
Que  si  hay  torillejo  osquillo. 
Ha  de  haber  el  vente  á  mí. 
El  juzgar  no  es  valentía, 
Garnacha  de  los  balcones, 
Caballero  yo  haria ; 

Y  suertes  en  profecía 
No  acreditan  los  rejones. 

De  lo  de  suerte  perfeta 
S.-ístago  con  gran  decoro 
iaduvo,  y  cuando  la  aprieta, 
Al  son  de  la  castañeta 
Del  rejón,  bailaba  el  toro. 

Novicio  tan  atinado, 
Que  ha  enseñado  á  profesar 
De  punta  y  tajo  volado  ; 
Cuerdo  sin  titubear,- 

Y  valiente  sin  cuidado. 
Las  puntas  de  sus  rejones 

Contaron  los  remolinos. 
Como  dicen  los  botones, 
A  los  cornudos  leones, 
A  los  toros  más  mohínos. 

No  fué  desdicha,  fué  hazaña 
Caer,  cuando  socorría 
Al  que  valiente  acompaña ; 
Sí  á  caballo  rayo  ardía, 
En  cayendo  fué  guadaña. 

No  se  anudó  en  remolinos 
De  los  picaros  vecinos  ; 
Silla,  no  color  perdida 
Descosió  al  toro  la  vida, 

Y  á  la  sangre  los  caminos. 
Riaño  dio  repetida, 

Grande  y  dichosa  caída  ; 
Mas  súpose  desquitar 
De  suerte,  que  pudo  dar 
La  suerte  por  bien  venida. 

Venganza  sin  alaraca, 
Cuchilla  sin  prevención , 

Y  galope  sin  matraca ; 
Hombre,  que  la  espada  saca 
Sobre  la  satísfacion. 

Gaviría,  en  forma  de  Arturo, 
Por  lanza  un  pino  sacó, 
Valiente  estuvo  y  seguro ; 
Si  el  animal  le  temió. 
El  (1)  fué  cuerdo  y  él  (2)  fué  muro. 

Cayó  Gaviría  este  dia, 
Como  otras  veces  solía, 
Que  el  caer  sigue  al  llegarse  ; 

Y  el  acechar  y  apartarse, 
Es  de  caballero  espía. 

Del  rejón  no  digo  nada, 
Pues  con  él  dibujo  hacía 
El  toro  apura  picada ; 
Nube  de  la  cuchillada, 
Que  sin  escampar  llovía. 

A  buena  resolución, 
Rostro  seguro  y  sereno 


1)  El  toro.— ^oto  de  la  edición  de  1048. 
2;  K¡  toreador.— iV'oía  dt  la  edición  de  1648, 


140 


Caígale  mi  bendición  ; 
Caer  en  la  ])laza  es  bueno, 
y  malo  en  la  tentación. 

Los  valientes  se  arriesgaban, 
Despreciando  mortuorios ; 

Y  según  bamboleaban. 
Parece  que  toreaban 

Los  cuartos  de  los  Osoríos. 
Tú,  que  á  torear  te  obligas, 

Y  juzgas  con  buena  fe, 

Si  cayeren  como  hormigas, 
Advierte  bien,  que  no  digas 
Deste  toro  no  caire. 

Y  si  quieres  parecer 
Deste  ejercicio  maestro, 
Acomete  sin  temer, 

Y  reza  del  Padre  Nuestro, 
El  no  nos  dejes  caer. 

No  has  de  venir  á  guardallo 
Al  rocin,  sobre  que  estás, 
Pues  vienes  á  aventurallo; 
Cae  de  tu  asno,  y  sabrás 
Caer  bien  de  tu  caballo. 

Quien  no  tiene  por  hazaña 
Caer,  quien  se  aventuró, 
Acuérdese,  pues  se  engaña. 
Que  cayó  Troya .  y  cayó 
La  princesa  de  Bretaña. 

Beldad,  como  por  despojo, 
Van  en  copla  á  vos  las  vidas, 
Que  defiendo  con  enojo ; 

Y  quién  puede,  sino  un  cojo. 
Abogar  por  las  caídas  7 


448. 

A  una  dama  que  bailaudo  cayó, 

IL 


Todo  mí  discurso  atajo 
Sin  poder  hallar  consuelo, 
Viendo,  que  en  ese  trabajo. 
En  tí  se  nos  cayó  el  cielo 
Y  no  nos  cogió  debajo. 

Deja,  sí  te  desgobiernas, 
O  las  piernas  ó  los  brazos, 
Mis  penas  hagan  eternas, 
Con  pretina  de  tus  lazos. 
Gargantilla  de  tus  piernas. 

Guarda  en  tus  brazos  despojos 
De  la  gala ,  que  sujetas, 
No  mueran  con  mil  enojos, 
El  rastro  en  tus  castañetas. 
El  matadero  en  tus  ojos. 

Otra  vez,  pues,  que  por  tí 
Vivo  y  muero,  como  ves, 
Desde  el  punto  que  te  vi, 
Si  so  te  fueren  los  pies, 
Di,  que  se  vengan  á  mí. 

Sí  el  chapín  se  te  torció, 
Anda  sobre  mi ,  no  pares  ; 
No  temas,  que  tuerza,  no, 
Pues  cuanto  más  me  pisares, 
Más  me  enderezaré  yo. 

Y  aunque  es  año  de  caídas 
En  el  mandar  y  el  poder, 
Duélete  de  tantas  vidas, 
Que  de  tí  viven  asidas, 
Tente ,  ó  déjate  tener. 
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Que  tu  nariz  se  escondía 


449. 


REDONDILLAS. 


Celebfu  íl  una  roma,  como  todas  lo  mcrcceu  {\)¿ 

Koma,  hablando  con  perdón , 
Entre  Gomoira  y  Soiloma, 
Que  los  perdones  en  Euma 
Ordinaria  cosa  son. 

tíi  de  este  golpe  ó  caida 
Con  que  has  rompido  mis  paces, 
Las  narices  no  te  haces, 
No  las  tendrás  en  tu  vida. 

De  un  chisme  tan  infeliz, 
I  Qué  me  darás  por  respuesta? 
Con  una  nariz  de  apuesta , 
I  Si  es  nariz  ó  no  es  nariz? 

Braquilla  de  los  demonios, 
No  es  bien  que  siempre  me  atices, 
Levanta  tú  tus  narices, 

Y  no  falsos  testimonios. 
Mas  ya  olvido  cuanto  dices, 

Pues  sólo  ha  de  ser  contado. 
Que  no  te  las  he  cortado, 

Y  te  dejo  sin  narices. 

Grano,  pues,  que  ansí  de  gorra 
A  nariz  se  entra ,  el  bribón , 
La  tribu  de  Zabulón , 

Y  San  Carlos  la  socorra. 

Es  con  mosquita  un  pezón. 
Que  le  ordeñas,  si  te  suenas ; 
Nariz,  que  aun  hallarla  apenas. 
Puede  el  cohete  á  traición. 

La  llaneza  de  tu  cara, 
La  vista  equivoca,  pues 
Pasara  por  ser  envés, 
Si  un  ojo  no  la  sobrara. 

Con  que  ansí  non  serian  buenos, 
Extranjeros  que  te  amaran, 
Pues  algunos  no  reparan 
En  un  ojo  más  ó  menos. 

Más  te  podrás  atrever  » 

A  desorden  en  pecar, 
Pues  que  no  pueden  hallar 
Las  bubas  de  que  comer. 

Hoy  nos  enseña  tu  cara 
Las  mejillas  sin  arzón, 
Gargajos  sin  pabellón 

Y  mocos  sin  alquitara. 

Y  aunque  el  tostón  te  matices. 
No  saldrás  de  cosa  y  cosa ; 

Y  aunque  más  fueres  gangosa, 
No  hablarás  por  las  narices. 

De  agraviarse  hoy  muestra  indicios 
El  olfato,  á  quien  profanas, 
Pues  en  lugar  de  ventanas, 
Le  das  tan  sucios  resquicios. 

Y  aunque  es  bien  la  letra  oscura 
De  tu  cara  procesada , 

Sola  no  se  entiende  nada 
Del  oler  la  abreviatura. 

Por  tu  nariz ,  yo  testigo. 
Pleitean  con  buen  derecho ; 
Por  teta  la  piuc  un  pecho, 

Y  una  panza  por  ombligo. 

Y  me  ha  diclio  un  hablador. 
Que  con  justicia  y  enojo, 

í^a  pide  por  roncha  un  piojo, 

Y  por  cero  un  contador. 

Y  otro,  que  rué  tus  zancajos. 
Me  certificó  este  dia, 


(1 )  Ofendido  un  gran  señor  dul  na)  tercio  que  lo  liizo  una  desna- 
rÍKiwla  ,  la  castigó  con  verso.-i  sui'os  y  aJRuii.s.  Y  (inua,  qtio  se  escri- 
liioroii  enlóncfs  ixiAs  ri  ■ii'-o  es.  ijit'roi'rn  iilinin  coi)  aemfclautc  más 
wtsiTado  j-  Ucctnlp. —  ^lUit  de  la  ulicion  ilc  U'-lá. 


Del  mal  olor  de  tus  bajos. 

Y  aquel,  á  quien  más  agradas, 
Por  todo  el  mundo  publica, 
Que  llevas  la  nariz  chica 

De  ronda  de  bacinadas. 

Mas  porque  no  escandalices. 
Con  ana  cosa  tan  fea , 
Despacha  luego  á  Judea 
Por  un  moíío  de  narices. 

Y  alcanzarás  narigón, 
Si  dejar  lo  romo  quieres, 
Si  con  devoción  dijeres 
Ectez  en  el  corazón. 

La  reina  eres  de  las  chatas, 
Que  al  fin  llevan  tus  mejillas 
Las  narices  en  cuclillas 

Y  las  faciónos  á  gatas, 

Y  viéndolas,  dicen  todos, 

Y  éstas  no  son  malas  nuevas. 
Que  arremangadas  las  llevas, 
Para  que  no  te  hagan  lodos. 

A  que  yo  el  blasón  aplico. 
De  parecer  tanto  cuanto, 
Nariz  de  cuerpo  de  santo. 
Que  siempre  la  falta  el  pico. 

O  cara,  ó  lenguaje  muda. 
Con  buena  resolución, 
O  llégate  á  la  pasión 

Y  aprende  á  ser  nariguda. 
Pues  sólo  te  advierto  yo. 

Ya  que  á  hablarte  me  acomodo. 
Que  á  Eoma  se  va  por  todo, 
Pero  por  narices  no. 

Mas  vergonzante  infeliz, 
Nariguilla  de  botón. 
Vete  en  casa  de  un  sayón , 
Que  dé  sopa  de  nariz. 

Que  yo  tus  fiestas  solemnes 
Dejo  agora,  pues  presumo, 
Que  ya  se  te  sube  el  humo 
A  la  nariz,  que  no  tienes. 
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En  oca.fiun  de  uo  darle  el  Duque  de  Lerma  las  ferias  de  una  esfen 
y  Ue  mi  estuche  de  instrumeutos  matemáticos ,  escribió  este 


SONETO  (2). 


Lft  esfd-a,  en  que  divide  bien  compuestas 
Eepúblicas  de  luz  rayo  elegante. 
Entre  vuesa  excelencia  y  entre  Atlante, 
Uno  la  tiene  á  cajgo  y  otro  á  cuestas. 

Satisfacción,  Señor,  y  uo  respuestas 
Pide  el  vil  concetillo  mendicante. 
Haya  tres  ferias  este  mes  (3),  y  espaute 
El  veros  añadir  al  año  fiestas. 

Esté  la  esfera  limpia,  esté  lustrosa, 
Que  dá  lastima  el  verla  tan  tomada, 
En  una  galería  tan  curiosa. 

Un  cáncer  basta  á  toda  esfera  honrada, 
Que  me  dicen  está  muy  peligrosa. 
Más  comida  del  signo,  que  ilustrada. 


(2)  Sucedió  encontrarle  el  Duque  el  dia  de  la  feria  de  San  Ml« ,. 
gucl,  y  dccii-lc  :  «que  se  escondía  por  uo  dai'le  ferias»,  á  que  reí*;' 
pondió  don  Francisco  :  «Que  úl  daria  su  saiiífaccion  eu  consonan.-: 
tes »,  y  al  dia  siguiente  le  envió  este  souuto.  Y  el  Duque,  después  dt|' 
su  romance,  mejor  satisfacción. —  JfoUi  de  la  edicicn  de  1648.  í¡ 

C¿)  Las  (l'i¿  de  S«u  Mateo  y  San  Miguel,  y  las  del  Duque.— -Voft»  4»  I 
¡a  edición  dtí  lüii.  1 
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RESPUESTA  DEL  DUQUE. 

Vuestro  soneto  es  tan  bueno, 
Señor  dou  Francisco,  y  tal 
El  rayo  elegante  en  él, 
Que  hace  sombra  á  lo  demás. 

Siempre  os  vi  sin  tacha  alguna 
En  pié  de  verso  eficaz  ; 
Pero  dícenme,  que  ahora 
Dais  tal  vez  en  cojear. 

Lisura  en  versos  y  en  prosa, 
Don  Francisco,  conservad, 
Ya  que  vuestros  ojos  son 
Tan  claros  como  un  cristal. 

No  copiaros,  responderos 
Me  toca,  respondo  ya  : 
Que  no  debiendo  á  quien  pide, 
Hay  muy  poco  que  dudar. 

Pedis,  que  os  ferie  una  esfera, 
Que  distes  con  voluntad ; 
8i  con  más  la  recibi, 
Decidme,  ¿de  qué  os  quejáis? 

También  decis,  que  del  polvo 
La  esfera  injuriada  está, 
Y  es  que  ya  atento  á  los  cielos 
Olvido  la  material. 

Si  como  á  lego,  señor, 
Me  habéis  querido  tentar, 
Lego  soy,  pero  en  tenaza 
Muy  vuestro  hermano  carnal, 

De  erudición  en  las  ciencias 
Tenéis  muy  grande  caudal ; 
Mas  al  pedir,  ¿de  qué  valen 
Contra  quien  sabe  negar  ? 

A  quien  pide,  madurez 
Prudente  ha  de  gobernar, 
Porque  el  envestir  sin  tiempo, 
"Deja  el  pedir  en  agraz. 

Este  consejo  de  ferias 
Os  he  querido  enviar, 
Que  es  de  estima  en  este  tiempo , 
Quedar  de  pedir  capaz. 

Si  otro  socorro  esperaba 
Vuestro  engaño,  perdonad , 
Pues  liciones  vuestras  son. 
Mi  defensa  natural. 

Si  el  cáncer  come  en  la  esfera. 
En  su  figura  será. 
Para  mí  un  ejemplo  vivo, 
Para  vos  perro  mortal, 
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Volvió  á  replicar  dou  Francisco, 


Mandan  las  leyes  de  Apolo, 
Que  en  el  Parnaso  se  cante. 
Quieren  lira,  y  no  tenaza. 
Que  se  toque  y  no  se  arañe. 

Vos  os  preciáis  de  Petrarca, 
Para  quien  os  quiere  Dante, 
Más  vale  el  Franchi  que  el  Tasso 
En  conceptos  de  donaire. 

No  tiene  mejor  tomista 
La  é^en  de  los  Guzmanes, 
Y  para  Tomás,  señor, 
No  son  malas  yuestras  partes» 


De  vuestras  insignes  obras, 
Si  lo  juzgan  mis  compases, 
Siendo  pequeño  el  volumen , 
Los  tomos  han  sido  grandes. 

,¿  De  qué  me  sirve  alegar 
Mi  (1)  escuadi-a  de  memoriivlcs, 
Si  con  vos  no  tengo  estrella. 
Pues  todas  me  las  quitastes? 

Condenarme  es  ya  forzoso, 
Fuerza  será  condenarme, 
Pues  á  quien  quitan  el  cielo 
No  procuran  que  se  salve. 

Sin  duda  nací  en  mal  signo, 
Pues  todos  quieren  dejarme , 
Ni  Acuario  me  da  una  gota , 
Ni  un  solo  bocado  Cáncer. 

Una  flecha  Sagitario, 
El  buen  Géminis  un  parche, 
Ni  Virgo  una  tragantona, 
Libra  siquiera  un  adarme. 

Un  retratillo  de  á  ocho 
El  león  envergonzante, 
Que  con  cuartanas  y  cuartos 
Brama  siempre  por  trocarse. 

Ni  un  cuerno  con  que  me  monde 
Estos  dientes  miserables. 
El  triumcuerno  de  ios  signos 
Toro,  Capricornio  y  Aries. 

Sólo  pienso  que  Escorpión 
En  mi  lengua  ha  de  quedarse, 
Para  quejarse  de  vos 
A  los  dares  y  tomares. 

El  parentesco  en  tenaza 
Con  vos,  conviene  negarle, 
Pues  por  menos  parentesco 
Presumiréis  heredarme. 

Que  como  á  tantas  herencias 
Estáis  hechos  sin  descarte , 
Debéis  de  soñar  qvxe  soy 
Vuestro  tio  ó  vuestro  padre. 

Yo  soy  vivo,  Duque  ilustre , 
Aun  hoy  me  hierve  la  sangre, 
Y  sólo  tengo  de  muerto 
El  perro  que  queréis  darme. 

Si  asi  tratáis  las  ofertas, 
Obligaréis  á  que  os  llamen 
Excelencia  las  personas, 
y  los  camarines  zape. 

Honrad  á  vuestros  criados. 
Pues  será  más  importante, 
Ser  algunas  veces  largo, 
Que  tan  muchas  veces  grande. 

Tenaza  de  Nicodemus 
No  fué  con  vos  comparable , 
Ni  el  proprio  Abarimatias, 
Ni  el  proprio  Francisco  (2)  Abari. 

Que  conserve  la  lisura 
Me  aconsejáis  elegante, 
Exc-elentísima  lima, 
A  vos  quiero  encomendarme. 

Alisadme  de  manera 
Que  tras  dos  años  fatales , 
O  se  deslice  la  prenda, 

0  la  feria  se  resbale. 

El  cojear  en  los  versos. 
Eso  es,  señor,  retratarme. 

1  Yo  cojo  ?  decidlo  vos 
Aunque  la  cojera  os  falte. 

Dádivas  quebrantan  peñas, 
No  pienso  que  sois  de  carne. 
Pues  las  dádivas  en  vos 
Han  venido  á  quebrantarse. 

Quien  se  da  lo  que  se  toma 
Con  tan  alegre  semblante, 
Es  conforme  á  la  capacha, 
Para  sí  mismo  Alejandre. 

Peor  que  el  demonio  sois, 
Pues  lo  que  no  os  di  Ilevastes ; 


(1)  Aludo  il  un  instrumento  raatemático. —  Nota  de  lii  edición 
df  u;i8. 
[•¿)  iJiílsle  cu  los  íiomtoes.— i^'cí((  de  la  edición  do  1648. 
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Y  <lHii(l(;mc  yo  á  los  diablos 
Destü,  no  quieren  llevarme. 

Porque  llegase  á  noticia 
De  todos  lus  circunstantes, 
El  no  quiero  daros  nada, 
Me  lo  escribís  en  romance. 

1  Oh  claridad  infinita  1 
1  Olí  esplendores  coruscantes  ! 
Revistiendo  se  me  van 
En  el  cuerj)0  soledades. 

Menguó  mi  luna  tTi  mi  esfera, 

Y  mi  sul  vino  A  eclipsarse, 
Yéuus  me  dejó  Vulcano, 
Cornudo  rae  dejó  Marte. 

Mercurio  se  me  voló, 
Diosecito  de  plumajes, 
El  que  lleva  por  el  viento 
Pajaritos  carcañales. 

Solo  se  queda  Saturno 
En  mis  guesos  y  en  mis  carnes, 
Apelmazando  de  murrias 
Mis  peiisaniicntos  inanta. 

Perdonad  esta  cultura 
A  tan  indigno  pedante, 
Mientras  le  digo  mi  culpa 
Al  padre  Adunco  del  Carmen. 

Pues  hemos  llegado  á  tiempo. 
Que  sin  bastar  que  se  rasquen , 
De  duques,  y  comezón 
Los  pobres  van  á  espulgarse. 

Si  vuecelencia  responde. 
En  el  sobrescrito  mande 
Escribir,  que  guarde  yo. 
Que  importa  con  el  Dios  guarde  (1), 
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Encarece  la  Tiei'mosura  de  una  moza  con  varios  ejemplos, 
y  aveutvjátidola  á  todos  (2). 


n. 


Anilla,  dame  atención, 
Que  es  dádiva  que  no  empobva, 
IMiéntras  que  cvltijAcami.  (í5) 
Mi  nmsa  se  desabrocha. 

Sansón ,  que  tuvo  la  fuerza 
Como  el  paño  de  Segovia, 
En  el  pelo,  cuyo  pulso 
Ni  con  Galeno  se  ahorra  ; 


d)  «Oran  runflíx  es  la  qno  de  estos  donairosos  romancen  aguarda 
3  a  aquí  para  salir  al  teatro,  y  si  bien  ellos  ?on,  ansí  como  desiguales 
'11  la  edad  ,  igualmente  en  los  méritos  desiguales;  son  de  niauera 
t:ifnbien  ,  que  ninguno  deje  de  desjuhrir  algunos  rasgos  del  sabor,  y 
del  ingenio  de  tiuestro  poeta  :  con  que ,  después  de  asegni-arnos  su 
loccitimacion,  podrá  el  más  inferior  ofrecerse  alentado  A  cualquier 
delicado  paladar,  sin  el  rei;e!o  de  no  ser  bien  admitido.  No  hnbo 
einpcro  atención  á  graduarlos ,  ó  por  su  antigüedad  ,  ó  por  su  apre- 
cio, para  que  se  antepusiesen  ó  pospusiesen  en  la  salida,  sino  con- 
íiisailieate,  como  en  selva,  se  les  dio  lugar  intori-olados :  advir- 
tiíudo  aun  más .  á  alternar  los  más  ventajosos  con  los  menos ,  como 
observo  yo  que  lo  ejecutaron  asi  todos  los  epigramatarios  antiguos, 
do  quienes  tan  varios  fueron  los  argumentos  de  sus  epigramas,  como 
lo  son  ¡os  de  estos  romances.  No  hablo  de  la  forma  de  su  composición 
queenísi  son  diferentes.  Muchos  otros  .  xoelenteí  faltan  ahora, 
que  yo  conozeo,  y  asimismo  do  quien  no  tengo  noticia.  Pero  enga- 
ñemos su  ausencia  con  éstos  entre  tanto  que  alguna  aviesa  inten- 
ción loa  esconde,»)  alguna  noble  humanid.ad  los  manifiesta,  que 
tales  son  ellos  sin  duda,  qne  siempre  podrán  coranuicaise  al  oyen- 
te más  mal  contentadizo,  desnudos  de  otro  cuidado  como  el  nuestro.» 
■^'oUl  lie  la  cfliríon  de  Madrid  de  1848  (pág.  4S1). 

1,2)  Este  romance  no  ha  sido  publicado  completo  en  vArias  cdi 
Clones  de  las  poesías  de  nuestro  autor. 

(3)  Llama  ansí  con  donaire  lo  que  nojotros  dijimos  jocoserio.  — 
f>  ota  de  la  edición  de  1648. 


El  que  con  una  quijada 
Mató  tantas  mil  personas. 
Si  fué  de  suegra  ú  de  tia, 
Lo  mismo  hiciera  una  mosca; 

El  que  á  leones  fruncidos 
Los  desgarraba  las  bocas, 
Cuyo  calor  digiriera 
Un  locutorio  de  monjas; 

Este,  pues,  años  pasados. 
Según  cuentan  las  historias, 
Se  (.namoró  de  una  niña. 
Cejijunta  y  carihermosa. 

Cuerpo  á  cuerpo  cierto  dia 
Le  desafió  la  tronga, 
Con  poco  temor  de  Dios, 
Armada  de  saya  en  tocas. 

El,  fiado  en  sus  vedijas, 
A  lo  zamarro  buscóla, 

Y  enfundándola  las  faldas 
Con  la  greña  de  su  cholla, 

Sin  temer,  que  tijeritas 
Le  trasquilasen  la  morra, 
Habiendo  echádose  al  buz. 
Se  levantó  de  corona. 

Mas  levantóse  tan  débil. 
Que  le  pesaba  la  sombra; 

Y  fué  un  estuche  armería. 
Contra  el  vencedor  de  tropas. 

Usábanse  Philisteos, 
(Juc  no  se  usan  agora, 
Puede  ser  que  en  Portugal 
Algunos  de  ellos  se  escondan. 

Sacáronle  los  dos  ojos, 

Y  sospecha  cierta  glosa, 
Que  se  los  habia  sacado 
La  tal  por  galas  y  joyas. 

El  se  quedó  á  buenas  noches, 

Y  acostada  la  persona, 
Tentando  con  un  bordón, 

Y  viviendo  de  memoria. 
Por  no  se  haber  inventado 

El  pregonar  de  las  coplas. 
Pronósticos,  y  almanaques, 
No  se  valió  de  su  prosa. 

Calla  callando  se  estuvo 
Hasta  que  creció  la  borra, 

Y  sintió,  que  de  sus  fuerzas 
Le  daban  nuevas  las  corvas. 

Y  viene ,  y  toma,  y  qué  hace, 

Y  qué  hace,  viene,  y  toma, 
Sino  aguarda  que  se  atieste 
De  gente  la  sinagoga. 

Luego  abrazando  columnas, 
Como  si  abrazara  mozas, 
Juntó  en  un  requifim  (sternam, 
El  suelo  y  las  claraboyas. 

Dejólos  hechos  tortilla 
De  narices  en  las  losas, 

Y  quedóse  entro  la  gente 
De  amarilla  ejecutoria. 

Desde  entonces  se  le  lucen 
En  el  pelo,  al  que  enamora. 
Las  tijeras  de  las  niñas. 
Que  les  trasquilan  las  bolsas. 

Pues,  Anilla,  verhi  grntia, 
Si  á  las  fuerzas  más  famosas 
Rindió  Dalila  en  Sansón, 
Siendo  blanca,  rubia  y  roma  ; 

¿  Qué  defensa  tendré  yo 
Contra  tí,  que  eres  Sansona 
De  la  belleza,  que  á  la  alma 
Con  luces  y  rayos  coi-ta  7 

¿Aguileña  y  pelinegra? 
;,  Y  en  qué  pecho  no  liarán  roncha 
Esos  dos  ojos  jiferos 
De  la  carda  y  de  la  hoja? 

¿ Cómo  de  tu  boca  oriento, 
Que  está  chorreando  auroras. 
Podrán  escapar  mis  rentas. 
Sin  salir  trasquilimochas?    ^ 

Cátate  aquí,  que  me  ciegas, 
Ves  aquí,  que  palpo  sombras, 

Y  si  no  lo  has  por  enojo, 
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Que  rezo,  y  pido  limosna. 

Asilóme  á  las  columnas, 
Cuyas  servillas  pov  liormiv 
Tienen  un  piíiou,  y  en  tierra 
Daré  con  todas  mis  glorias. 

Fué  Hércules  cazador 
De  vestiglos  y  de  gomias, 
Viendo  que  sierpes  y  hidras , 
No  hay  demonio  que  las  ooma. 

Conocido  por  la  maza, 
Como  si  fuera  la  mona ; 
Hombre  de  Carnestolendas, 
Con  daca  lo  que  te  estorba. 

Muy  preciado  de  trabajos, 
Que  es  una  muy  buena  cosa ; 
Ganapán  del  JS'onplus  ultra , 

Y  esportillero  de  rocas  : 
Después  de  haber  tlosuñado 

A  la  selva  Calidonia, 

Y  sacado  los  colmillos 

Al  que  en  Erimanto  rozna ; 

Muerto  al  hijo  de  la  Tierra 
Con  zancadilla  de  horca, 
Pui  s  con  los  pies  en  el  aire 
Sus  brazos  le  fueron  soga ; 

Dio  con  todas  sus  brav;itas, 

Y  con  tantas  valentonas, 
En  Joles,  una  mozucla, 

Ni  biea  cuerda,  ni  mal  loca. 

Esta,  pues,  quiso  vencer 
Al  que  vencedor  se  nombra ; 

Y  á  tau  honrada  zalea 

Se  puso  á  hacer  la  mamona. 

Embutióle  en  una  saya 
Piernas  y  patas  Msonas, 

Y  tabicóle  con  yeso 

De  sus  mejillas  la  alhombra. 

Púsole  una  gargantilla 
En  su  garganta  la  olla, 
Tinajas  por  arracadas, 

Y  por  tembladeras  horcas. 
Engalanóle  las  liendres 

Con  lazadas  y  con  rosas, 

Y  espetándole  una  rueca, 
El  jayán  hilaba  estopa. 

Dióle  por  huso  una  viga, 
Con  quintales  de  mazorca, 

Y  enseñósele  á  bailar, 
A  manera  de  peonza. 

Era  de  ver  al  salvaje, 
Hecho  una  parca  barbona , 
Escupiendo  las  pajitas 
Con  la  jeta  melindrosa. 

Descalzábase  de  risa 
Con  verle  la  picarona, 
Besar  la  estopa  fruncido, 
Que  parece  que  la  coca. 

Con  las  barbas  y  el  hilado 
Pudieran  echar  ventosas. 
¡  Oh  lo  que  se  holgara  Caco 
Si  le  viera  con  ajorcas ! 

De  celos  de  estas  finezas, 
Otra  maldita  mondonga 
Una  camisa  le  viste, 
Tejida  con  peste  y  roña. 

Murió  el  asnazo  en  camisa. 
Aplícalo,  Anilla,  agora, 
Pues  en  camisa  me  dejan 
Tus  envestiduras  sordas. 

Hilé,  y  si  hubiera  hilado 
Delgado,  en  dar  lo  que  achocas, 
La  encamisada  de  Alcídes 
No  celebrara  mis  honras. 

Yo  me  doy  por  bien  desnudo 
De  tu  bandolera  sorna  ; 
Acuéstala,  mas  no  entierros 
La  desnudez,  que  ocasionas. 

Si  la  luz  trujo  arrastrando. 
Como  otros  suelen  la  soga, 
Tras  <kifnc  el  sol  cuadrillero 
Con  más  saetas  que  joyas. 
Si  la  corrió  como  liebre, 
Y  se  corrió  como  zorra , 


De  que  la  dijese,  aguarda, 

Y  no  la  dijese,  toma. 

Y  si  en  competencia  tuya 
Era  Dafne  carantoña, 
Ninfa,  que  los  escabeches, 

Y  las  aceitunas  ronda. 

Siendo  tú  el  sol,  con  cuál  ansia 
Volaré  yo,  cuando  corras, 
Pues  con  las  alas  del  viento 
Pensaré  que  llevo  cormas. 

No  te  transformes  en  árbol , 
Mas  si  en  árbol  te  transformas, 
Acuérdate  del  ciruelo, 

Y  del  qxxQ  lleva  bellotas. 
En  precio  se  llovió  Jovc, 

Para  gozar  á  la  otra, 

Que  en  la  torre,  como  tordo. 

Pasaba  la  vida  tonta. 

Para  ser  bien  recibido 
El  dios  se  vistió  de  bolsa, 
Bajó  en  contante  del  cielo, 

Y  á  lo  mercader  negocia. 
Sabe,  que  temen  sus  perros, 

Más  que  los  rayos,  que  airoja; 
Que  numerata  pecunia 
No  le  renuncian  las  novias. 
Vino  en  paga  y  vino  bien , 
Que  tiene  muchas  quejosas, 

Y  al  Tenante  sin  dinero 
Le  llamarán  poca  ropa. 

Habló  por  boca  de  ganso 
A  Leda,  y  con  la  tramoya 
De  plumas  blancas,  y  pico. 
Dios  avechucho  engañó!:! . 

Pagó,  cual  si  fuera  invierno, 
Eii  niebla  á  otra  dormilona, 

Y  de  puro  bien  mojada, 
Quedó  buena  para  sopa. 

Pues  si  era  Danae  mujer, 
Cual  vinagre  por  arrobas , 
En  solas  las  piernas  magra, 

Y  en  todo  lo  demás  gorda ; 

I  Con  cuánta  mayor  razón 
Me  desharé  en  lluvia  roja 
Sobre  tus  faldas,  y  en  minas 
Podrás  decir  que  me  cobras? 

Convirtióse  en  hucho  ho 
El  mismo  Dios  por  Euroj^a, 
Que  se  convirtió  más  veces 
Que  una  mujer  pecadora. 

Y  con  su  moño  de  cuerno.-' , 

Y  con  su  cabeza  hosca, 
Con  su  nuca  y  pata  hendida, 
Muy  toro  en  las  demás  cosas. 

Junto  toi'ú  y  toreador, 
;,  Quién  vio  cosa  tan  impropria  ? 
Para  ponerla  el  rejón, 
A  la  muchacha  retoza. 

Ella,  (jue  era  agradecida 
De  sofaldes  y  lisonjas. 
En  vez  de  arrojarle  capas. 
Sus  proprias  faldas  le  arroja. 

Mujer,  que  por  pasearse. 
En  un  toro  se  acomoda, 
I  Qué  hiciera  por  ir  al  prado, 
Hartándose  de  carroza? 

El  dios  Toro,  como  bolio. 
Del  mar  se  llegó  á  las  ondas, 

Y  dejando  atrás  la  orilla. 
Empezó  á  tomar  la  boga. 

Hízose  nave  cornuda , 
Hizo  la  cabeza  popa , 
De  sus  cabellos  la  vela. 

Y  de  sus  ancas  la  i^roa. 

El  mar,  alcahuete  entonces, 
Hizo  colchones  las  ola?  , 
Que  ya  por  pailre  de  Véuus 
Le  tocaba  la  coroza. 

Poniue  no  se  marease, 
Enderezó  su  corcova 
La  mareta,  y  esclavina 
Pai-eció  la  orilla  en  conchas. 

Neptuno,  eu  viéndolos,  dijo 
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A  gritos,  ande  la  loza, 
Quij  la  loza  en  los  refranes, 
Las  piernas  nunca  las  dobla. 
Tomó  tierra  de  una  isla, 

Y  luego  en  tierra  tomóla, 

Y  con  huéspedes  y  güesos 
Dejó  el  vientre  á  la  chicota. 

Pues  si  por  una  gabacha , 
Entre  vaca  y  entre  tora. 
El  grande  Júpiter  brama, 
A  riesgo  de  que  le  corran , 

Por  tí,  que  retas  los  signos, 
Con  loe*que  cierne  tu  cofia, 
Cuyo  talle  y  cuyo  brio. 
No  es  nísperos  lo  que  mondan , 

Convertirémc  en  ceniza, 
Pues  tusÉoles  me  abochornan , 
Aunque  el  miórcoles  corvillo 
Entre  las  cejas  me  ponga, 

Páris  el  cataribera. 
Que  en  Ida  juzgó  á  las  diosas, 

Y  dio  á  Venus  la  manzana, 
Viendo  á  Palas  en  pelota ; 

Si  te  viera,  de  su  pomo 
A  nadie  diera  chichota. 
Que  á  las  otras  le  tirara, 

Y  á  tí  te  le  diera  sola. 
Quedaran  por  marimantae, 

Y  á  tu  luz  por  mariposas, 

Y  á  la  buscona  de  Chipre, 
Sin  duda  la  diera  cola. 

Y  al  fin ,  más  que  cien  mil  ninfas 
Valen,  Anilla,  tus  lonjas, 
Pues  barbas  juris  jueces 
Sabes  gastar  por  escobas. 

Más  vale  un  bullicio  tuyo, 
Que  cuántas  metamorfosis, 
En  las  cañas  nautas  silban, 

Y  en  las  abubillas  roncan. 
Los  botes  de  tu  mirar 

No  hay  corazón,  que  no  rompan. 
Ni  talego,  que  no  chupen , 
Ni  joyero,  que  no  sorban. 

Yo  lo  digo,  y  si  dijere 
Algún  filósofo  en  contra , 
Sin  exceptar  á  ninguno, 
Le  desmiento  por  la  potra. 


453. 

Boda  y  acompañamiento  del  campo  (1),: 
III. 


Don  Repollo  y  dona  Berza, 
De  una  sangre  y  de  una  casta, 
Si  no  calmlleros  pardos , 
Verdes  fidalgos  de  España  (2), 

Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  honradas, 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya  (3) ; 

De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala, 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña. 

Vana  y  hermosa,  á  la  fiesta 
Vino  doña  Calabaza ; 


(1)  Duran  le  Insertó  entro  los  jocosos  en  el  tomo  n  de  bu  lionuin- 
cero  general,  pág.  52G  ,  con  el  niimero  1.G49.  —  Tomo  XVI  de  esta 
Biblioteca  dk  Autohes  EspaSoi.ks. 

(2)  Sedaño,  que  publicó  este  romance  en  el  tomo  viii  de  su  Co- 
lección, ya  otras  veces  citada  (pig.  101),  acepta  alguna  variación, 
que  ¿  continuación  anotaremos. 

(3)  A  lo  mcioi  do  su  patria.  —  (Setía/i o, 


DE  QUEVEDO. 

Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 

La  Lechuga,  que  se  viste 
Sin  aseo  y  con  fanfarria  (4), 
Presumida,  sin  ser  fea, 
De  frescona  y  de  bizarra. 

La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas, 

Y  BUS  entresuelos  verdes. 
Que  sin  verdura  no  hay  canas. 

Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda, 
Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 

La  Naranja,  á  lo  ministro  (5), 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada, 
Con  su  apariencia  muy  lisa, 

Y  su  condición  muy  agria  (6). 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 

En  su  erizo  la  Castaña, 

Que  la  han  de  sacar  la  hacienda 

Todos  por  punta  de  lanza. 

La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana, 
Desembozo  en  la  hermosura, 
Descaramiento  en  la  gracia. 

Doña  Mostaza  menuda. 
Muy  briosa  y  atusada. 
Que  toda  chica  persona 
Es  gente  de  gran  mostaza.' 

A  lo  alindado  la  Guinda, 
Muy  agria  (7)  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  edad, 
Más  tratable,  dulce  y  blanda. 

La  Cereza,  á  la  hermosura 
Recien  venida,  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 

Doña  Alcachofa,  compuesta 
A  imitación  de  las  ñacas. 
Basquinas  y  más  basquinas. 
Carne  poca  y  muchas  faldas. 

Don  Melón ,  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan  : 
Dios  te  la  depare  buena, 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 

La  Berengena,  mostrando 
Su  calavera  morada, 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas-(85. 

Don  Cohombro  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza, 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre, 
Siendo  cargado  de  espaldas. 

Don  Pepino,  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  doctores. 
Pensando  en  unas  tercianas. 

Don  Durazno,  á  lo  invidioso, 
Mostrando  agradable  cara, 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas. 

Persona  de  muy  buen  gusto, 
Don  Limón,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo. 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 

De  blanco,  morado  y  verde, 
Corta  crin  y  cola  larga. 
Don  Rábano,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 

Todo  fanfarrones  bríos. 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  don  Pimiento, 
Vestidito  de  botarga. 

Don  Nabo,  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza, 


(4)  Muy  de  verde  y  con  fanfarria. —  Sedaño. 

(5|  La  naranja  á  lo  severo. —  Sedaño. 

(G)  Muy  &gTa.— Duran.  ^ 

(7)  Muy  agrá. —  Duran.  " 

(8)  Esta  copla ,  que  principia  La  D,rfn(ifna  ,  mostrando,  la  dejí 
de  insertar  Scduno,  acaso  por  olvido  involuntario. 
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Que  vú'iie  á  mandar  el  mundo 
Do  gorrón  de  SiUamanca. 

Mas  baste,  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina , 
Que  no  hay  boda  (1)  sin  malicias. 
Ni  desposados  sin  tachas  (.2)  (3). 


454. 


Carta  al  Conde  ele  Sástago  désela  Madrid,  habiendo  ido  con 
su  majestad  &  Barcelona. 


IV. 


Al  que  de  la  guarda  es, 
Si  no  ángel,  capitán ; 
Al  Conde  de  los  dolores, 
Pues  lleva  tanto  puñal. 

Al  entendido  sin  pujo, 
Discreto  sin  adem-an ; 
Más  airoso  que  Diciembre, 
Y  más  valiente  que  zas. 


(1)  Bodas. —  Duran, 

(2)  Con  el  título  de  Sátira  se  publicó  esta  composición  en  el  fo- 
lio 31  da  la  Primavera  y  Flor  de  los  mejores  romances  y  aátiras  que 
se  han  cantado  en  la  corte , -goT  ni  licenciado  Pedro  Arias  Pérez. — 
Madrid ,  1  fjJO.  (Hay  una  edición  anterior  de  Sevilla ,  de  1 02(j ,  y  otra 
de  Madrid,  también  de  1626.) — Ropioducimo3  aijuí  esta  versión, 
para  que  se  observen  mejor  sus  variantes. 

Don  Repollo  y  doña  Berza , 
De  una  sangre  y  de  una  casta. 
Si  no  caballeros  pardos, 
Verdes  fidalgos  de  España. 

Casáronse,  y  á  las  bodas 
De  una  gente  tan  honrada, 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya , 

De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  galas , 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña , 

Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
Vino  doña  Calabaza , 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa ,  sin  ser  vaua. 

La  Cebolla ,  á  lo  viuda. 
Vino  con  su?  tocas  blancas , 
y  sus  entresuelos  verdes , 
Que  sin  verdura  no  hay  canas. 

Para  ser  dama  tan  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda 
Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 

La  Naranja,  á  lo  ministro 
Vino  muy  tiesa  y  cerrada, 
Con  su  aparioccia  muy  lisa 
Y  su  condición  muy  agria. 

La  Guinda  á  lo  hennoso  y  lindo, 
Muy  agria  cuando  muchacha , 
Pero  entrando  ya  en  más  dias , 
Apacible,  dulce  y  blanda. 

La  Cereza  á  la  hermosura 
Recién  venida,  y  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 

La  Granada  descompuesta , 
A  lo  dama  cortesana , 
Desembozo  en  la  hermosura , 
Descaramiento  en  la  gracia. 

A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  su  erizo  la  Castaña, 
Qu3  le  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  lanza. 

La  Bercngcna  mostrando 
♦      Su  calavera  morada. 

Porque  no  llegó  en  su  tiempo 
El  socoiTo  de  las  calvas. 

Doña  Mc-itaza  menuda 
Muy  compuesta  y  atuJfada , 


Al  que  en  la  jura  pasada 
Se  vistió  de  Navidad, 
Y  cardenal  Belarmino 
Salió  de  pontifical. 

Al  de  la  dorada  tiple. 
Digo  llave  Florian, 
Que  impotente  de  pestillos 
Nunca  ha  podido  engendrar. 

Al  que  gobierna  vendimias 
En  la  familia  real, 
Pues  racimos  con  librea 
Le  van  haciendo  lugar, 

A  quien,  porque  nunca  ha  dado 
Ni  vivo,  ni  enfermo  can. 
Las  niñas  de  la  gotera 
Lloran  con  pena  mortal, 

Al  Sástago,  ya  lo  dije , 
Que  si  quiere  hará  temblar, 
Con  sonetos  á  Lupercio, 
Con  pistolas  á  Latrás  (4)  (5). 

On  hidalgo  de  la  uva, 
HambroH  de  todo  picar, 
Bribón,  que  acude  á  la  sopa, 
Que  reparte  Satanás. 

Sus  soledades  le  escribe, 
Sin  estilo  Soledad, 
Y  como  van  á  la  Aurora, 
No  le  dice,  culto  va. 

Lo  que  de  nuevo  y  de  viejo 
Pasa  en  aqueste  lugar, 
En  las  hijas,  y  en  las  madres, 
Cerrado,  y  abierto  está. 


Que  toda  chica  persona 
Es  gente  de  gran  mostaza. 

El  Melón ,  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan ; 
Dios  te  la  depare  buena , 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 

Don  Cohombro  desvaido 
Largo  de  talle  y  de  zancas , 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre, 
Siendo  cargado  de  espaldas. 

Don  Pepino  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  dolores 
Pensando  en  unas  tercianas. 

A  lo  valiente  ,  cobarde , 
Todo  furias  y  bravatas , 
Vino  el  señor  don  Pimiento 
Con  vestido  de  botarga. 

De  blanco,  morado  y  verde , 
Corta  crin  y  cola  larga 
Don  Rábano,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 

Doña  Alcachofa  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Vasquiñas  y  más  vasquiñas, 
Carne  pocíi  y  muchas  faldas. 

Don  Nabo,  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
Que  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 

Baratísimo  lector. 
Si  objeciones  desenvainas , 
Nunca  hay  bodas  sin  malicias. 
Ni  desposados  sin  lachas. 
(3)  Don  Juan  Josó  López  de  Sedaño  insertó  esta  composición 
en  su  Parnaso  Español.  Colección  de  poesías  escogidas  de  los  más  ce- 
lebres poetas  castellanos;  tomo  vm.  Madrid,  1774,  pág.  151.  En  las 
ilustraciones  y  comentarios  con  que  enriquece  cada  tomo,  escribo 
lo  siguiente  acerca  de  esta  poesía.  —  «No  es  menos  ocioso  repetir 
también  nqui  el  gran  mórito  de  este  ilustre  poeta  español ,  para  las 
composiciones  de  esta  calidad.  La  presente  parece  que  quis  1 1  nv.il- 
ver  una  fina  sátira  sobre  algún  hecho  efectivo  y  real ,  como  .  i  ,;■•,.' 
se  emboza  con  la  metáfora,  tan  delicadamente  desempeña  la  i-'n;! 
lo  seria  la  aplicación  de  ella  á  los  que  sa  dirigiría ,  si  fuéramos  ca- 
paces do  trasladarnos  al  tiempo  de  nuestro  autor,  y  de  penetrar  los 
fondos  de  su  incompai'ablc  ingenio;  pero  do  cualquiera  suerte  nos 
queda  de  estas  composiciones  para  lo  futuro  la  utilidad  do  su  des- 
empeño en  lo  superficial,  por  lo  ajustado  do  la  descripción  física,  y 
la  alusión  moral  de  las  propiedades  de  las  personas  que  so  introdu- 
cen y  el  de  no  contener  peligro  la  sátira  en  la  uplíciicion ,  que  aun 
seria  tal  vez  imposible  en  tiempo  de  nuestro  autor,  según  lii  inge- 
idosidad  con  que  está  concebida  y  expuesta. » 

(4 1  Luiiercio  Leonardo  y  Lupercio  Latrás ,  uno  poeta  y  otro  ban- 
dolero, ambos  aragoneses,  como  el  mismo  conde.  —  A'ota  déla  edi- 
ción de  1(518. 

(5)  Aludo  A  la  posición  oriental  de  Catalufia  y  á  la  claridad  de  sus 
versos.— J^yírt  de  la  edición  de  1CÍ8. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


En  el  rastro  qne  han  dejado 
Lo.H  aiijiíutis,  que  se  van, 
La  nifíii,  que  quedó  vaca, 
Vende  earnero  al  galán. 

De  ausentes  y  de  presentes 
Anda  una  sarta  infernal , 
Que  á  los  idos  no  hay  amigos, 
5^  á  las  quedadas  los  hay. 

Hay  tapadas  de  medio  ojo 
De  láijrima  poco  más, 
Enjutas  de  los  que  fueron , 
Mojadas  de  los  que  están. 

Como  autores  de  comedia 
Tienen  ya  lleno  el  corral, 
Kl  métase,  va  camino, 

Y  el  victor,  se  queda  acá. 
Las  futuras  sucesiones 

Que  dio  el  pecado  mortal, 
El  ya  se  fuó,  como  muerto, 
Las  ha  podido  llegar. 

El  que  partió  confiado 
En  pucheros  de  lealtad, 
Lleva  á  Mcdellin  la  frente. 
Vayase  donde  se  va. 

Son  muy  flacas  de  memoria, 
Muy  graves  de  voluntad. 
La  calle  mayor  es  diablo, 
Infierno  cada  portal. 

Andan  como  lanzaderas, 
Cara  qui,  cara  cullá; 

Y  en  poder  de  vejecitas 
Se  deposita  el  caudal. 

Aquellas  cinco  chiquillas, 
Que  si  se  cuenta  su  edad, 
Poniendo  un  año  sobre  oiro. 
Han  de  chocar  con  Adán , 

Andan  enfermas  de  ronda, 
Desarmando  á  cuantos  hay. 
Por  linternas  los  maridos, 

Y  su  pelo  por  cristal. 

La  enflautadora  de  cuerpos. 
La  matlre  Masicoral, 
La  engarzadura  de  culpas 

Y  del  infierno  zaguán. 
Como  la  mala  ventura, 

En  todas  partes  está, 
Condenando  á  todo  fuese. 
Absolviendo  á  todo  dar. 

Quien  se  muda  Dios  le  ayuda, 
Es  un  notable  refrán  ; 
Más  cierto  está  el  Dios  ayude, 
En  cualquiera  estornudar. 

Parecía  la  vaquería 
La  comedia  de  ban  Blas, 
Cuántos  silbos,  cuántas  voces 
No  respetaron  el  San. 

Los  mosqueteros  no  temen 
Garrotillos  por  si-lbar, 
Las  llaves  eran  culebras, 
Las  gargantas  otro  tal. 

Con  la  ida  de  Ja  casa 
Del  infante  Cardenal, 
Gajes  en  pena  se  oyen 
A  la  media  noche  aullar. 

Yo  ando  en  ]>eores  pasds, 
Que  en  la  procesión  Anas, 
A  falta  de  condes  buenos, 
Paso  por  el  conde  tal. 

Hácenme  de  señoría 
Los  pobres  ad  demandar. 
Yo  consiento  de  vizconde, 
Con  punta  de  mariscal. 

Abril,  que  á  Febrero  hacia, 
Ayer  empezó  á  mayar, 

Y  hoy,  á  manera  de  Marzo, 
Nos  ha  vuelto  el  arralial. 

Hay  abanico,  y  rejuela. 
Chimeneas,  y  enfriar, 

Y  mayas,  y  sabañones, 
Pedir,  y  comer  á  faz. 

Hágame  vueseñoría 
Merced  de  traer  de  allá 
Chapines,  que  las  levanten. 


DE  QtJEVEDO. 

Que  echadas  las  hallarán. 

Y  firmaré  de  mi  nombre, 
Conde  Lozano  y  Vivar, 
Que  no  se  os  pegó  en  la  ausencia 
El  estilo  catalán. 


455. 


Celebra  la  imri/.  de  una  daraa. 


V. 


A  tus  ojos  y  á  tu  boca 
Acuden  tantos  requiebros. 
Que  ya  no  caben  de  pies , 
En  labios  y  sobrecejos. 

Yo,  que  no  requiebro  en  bulla, 
Ando  á  buscar  en  tu  gesto 
Una  parte  reservada, 
Alguna  hermosura  yermo. 
Yo  soy  tu  ciego,  zutaua ; 
Como  por  el  alma,  rezo 
Por  la  facción,  que  más  sola 
Está  de  copla  en  tu  cuerpo. 

A  tus  narices  me  voy, 
Don  fulano  pañizuelo, 
Y  en  figura  de  catarro 
A  tus  ventanas  me  acerco. 

Pues  hubo  pastor  Belardo, 
Pues  hubo  pastor  Vireno, 
Haya  pastor  Narigano, 
Guarde  por  cabras  lenzuelos. 

Nariz  de  mi  corazón , 
Que  yo  pienso  que  le  tengo 
Con  narices,  porque  huele 
Algunas  cosas  de  lejos ; 

Facion,  que  sola  está  en  pié 
En  los  llanos  de  ese  cielo. 
Cuando  las  demás  tendidas 
De  largo  á  largo  las  veo. 

Promontorio  de  la  cara, 
Pirámide  del  ingenio, 
Pabellón  de  las  palabras. 
Zaquizamí  del  aliento. 

Facion,  que  nunca  se  afloja, 
Miembro,  que  siempre  está  enhiesto. 
Yo  sé  que  tiene  invidiosos 
Buen  número  de  gregüescos. 

Si  faltas ,  es  calavera 
La  tal  cara  sin  remedio ; 
Si  sobras,  es  alquitara  ; 
No  admites  algún  extremo. 
Rostros  sin  ojos  he  visto 
Hermosos,  y  también  tuertos  ; 
Mas  rostro  desnarigado 
Es  in  piilverem  memento. 
Nariz  es  señal  de  vivo, 
No  nariz  señal  de  muerto ; 
Sin  ella  está  retratada 
La  enguUidora  de  huesos. 
Ojos  y  dientes  ¡lostizos 
Andan  engañando  necios; 
Mas  la  nariz  no  consiente 
Sostitutos  ni  remiendos. 

Hermosas  narices  mias, 
Orientales  corrimientos, 
Mosquitas  de  mis  entrañas, 
Sed  la  musa  de  mi  plectro. 

Tomadme  como  tiabaco 
Para  que  suba  al  celebro, 
Y  apaguéis  en  estornudos, 
A  mi  ventura  lo  negro. 

La  facion  de  valde  sois,  * 

Sin  comida  y  sin  almuerzos, 
Sin  pedir,  como  la  lx)ca  , 
Sin  tomar,  cómo  los  dedos. 
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Scüal  (lo  ingenio  os  lie  hallado, 
En  los  filósofos  griegos, 

Y  miembro  pontifical 
En  la  silla  de  San  Pedro. 

Para  vosotras  se  gastan 
Ámbar,  almizcle  y  incienso  ; 

Y  sois  la  calle  Mayor 
De  la  vida,  y  el  resuello. 

Si  no  sois  rayo  del  sol, 
Ni  el  oriental  embeleco , 
Sois  biombo  de  los  rostros, 
De  la  frente  balsopetos. 

Sois  bocado  tan  sabroso, 
Que  la  liambre  del  entierro 
Aun  no  perdona  en  los  santos 
De  vuestro  pico  lo  tierno. 

Ni  Roma  sois,  ni  Ginebra, 
Por  lo  chato  y  por  lo  luengo ; 
Sois  como  la  setentona , 
La  nariz ,  ni  más  ni  menos. 

Hay  para  los  dientes  perlas. 
Hay  soles  para  cabellos , 

Y  faltan  para  narices 
Briznas  de  aurora  en  los  versos. 

Será  al  fin  lo  que  os  dijere. 
Cuando  no  elegante,  nuevo, 

Y  si  no  fuere  famoso, 
Sonado  será  á  lo  menos. 

No  os  tapéis  narices  mias, 
Pues  tras  privarme  de  veros , 
Será  tratar  mis  suspiros 
Como  á  los  malos  alientos. 

Pues  quien  os  viere  tapadas , 
Cuando  á  vosotras  me  llego, 
No  entenderá  que  enamoro, 

Y  sospechará  que  huelo. 


456. 

Habla  con  Enero,  mes  de  la  brama  de  los  gatop. 
VI. 


Enero,  mes  de  coroza, 
Por  alcahuete  de  gatos, 
Casamentero  de  mizes, 
Sin  dote,  ajuar  ni  trastos. 

Los  celos  que  desperdicias 
Por  desvanes  y  tejados, 
Repártelos  por  las  chollas 
De  tantos  maridos  mansos. 

Si  á  la  gente  de  la  uña 
Do  celos  haces  el  gasto, 
Que  maullen  los  oficios 
En  conciencia  te  lo  encargo. 

¿Tú  piensas,  que  nos  obligas 
En  solicitar  el  parto 
De  quien  nos  come  un  ratón , 
Y  nos  cena  dos  gazapos? 

La  munición  más  valiente, 
Que  flecha  Amor  en  sus  arcos, 
Gastas  en  los  capeadores 
De  las  ollas  y  los  platos. 

Anoche,  que  grulla  fui 
Con  mis  penas  desvelado, 
De  las  mizas  cotorreras 
Mi  casa  hiciste  tabanco. 

Si  solfeara  gruñidos 
La  capilla  de  los  diablos, 
No  fueran  tales  las  letras, 
Ni  los  tonos  tan  bellacos. 

Un  gato  me  dio  disgusto. 
Que  debe  de  ser  gabacho, 
Porque  el  ramiau  pronunciaba. 
Como  el  que  vende  rosarios. 

Ellos  se  dicen  amores, 
Pero  todos  tan  baratos , 


Que  ninguno  oí  de  aquellos 
Malditos  de  dame  y  traigo. 

Todo  requiebro  era  mió, 
Y  ninguno  era  de  entrambos, 
Discretamente  se  huelgan. 
Si  no  me  desmiente  el  barrio. 

Pues  no  aprenden  de  las  niñas  (I), 
Su  buen  natural  alabo. 
El  aruño  les  perdono. 
Pues  que  reservan  los  cuartos. 

Por  la  enemistad  antigua, 
j  Oh  que  discreto  resabio  t 
Platican  los  perros  muertos. 
No  los  vivos ,  ni  los  sanos. 

No  son  los  ratones  bobos , 
Pues  viéndolos  ocupados, 
Medio  queso  y  un  sombrero 
Me  royeron  entre  tanto. 

Por  vida  del  buen  Enero, 
Que  enamores  otro  año 
Los  ratones,  porque  duerman 
Sin  recelo  mis  zancajos. 


457. 

Diílcnltadea  suyas  en  el  dar  {•2). 
VIL 

Dos  dedos  estoy  de  darte, 
Aguedilla  ,  el  rico  temo, 
Mas  no  le  quieren  soltar 
Aquellos  mismos  dos  dedos. 

Siempre  los  tres  de  los  cinco 
A  dar  se  reducen  presto; 
En  los  dos  está  el  busilis, 
Engarrafados  y  tercos. 

Dirán  que  es  mano  de  Judas 
Escarióte  la  que  tengo; 
Yo  sólo  niego  los  cuartos, 
Que  el  apodo  no  le  niego. 

En  un  tris  estoy  mil  veces 
De  cumplir  lo  que  prometo, 

Y  nunca  para  enviarlo 
A  los  dos  trises  me  llego. 

Yo  quiero  darte  en  el  chiste, 
Mas  en  las  tiendas  no  quiero, 
Que  en  el  dar  padezco  mucho, 

Y  en  el  tener  me  entretengo. 
A  las  hermosas  las  daban 

Una  higa  mis  abuelos, 

Si  yo  te  doy  (3)  veinticuatro, 

No  me  negarán  por  nieto. 

Yo  no  guardo  los  enojos, 
Pero  guardo  los  dineros  : 
Virtud  es  que  se  reparte 
En  el  alma  y  en  el  cuerpo. 

Dádivas  quebrantan  peñas, 
Mas  como  yo  no  pretendo 
Quebrantarte ,  las  excuso 
De  lástima  de  tus  huesos. 

Holgaréme  que  te  den 
Joyas, y  juros, y  censos : 

Y  de  que  te  den  sin  darte , 
Tendré  yo  mi  par  de  huelgos. 

Primero  del  prometer, 
Que  del  pecar  me  arrepiento, 
Todo  loco  con  su  tema, 
Tú  dacas,  y  yo  no  tengo. 


(1 )  Vecinas.  Tuvo  su  cusa  en  la  calle  del  Niño.— A'oM  rfí  Ja  fdieion 
íelfils. 

(2)  En  el  I!omn7icei-o  (7ciieral  de  Purán  se  incluyó  este  romance 
con  el  niimcro  165S,  entre  los  jocosos,  tomo  ii,  quo  os  el  16  de  eeta 
ISibliot/'ca. 

(3)  La  edición  de  1724  :  /Sí  yn  doi/f. 
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Confition  quo  hacen  loa  mantos  ilo  stih  culpas ,  cu  laprcmiUica  do  uo 
taparse  laa  mujeres  (1). 

VIH. 


Allá  van  nuestros  delitos, 
Le  dijeron  al  destapo 
De  la  prcmática  nueva 
Unos  pecadores  mantos. 

A  la  muerte  estamos  todos, 
Muy  cerca  de  condenarnos, 
Porque  ya  el  mundo  y  la  carne 
Kos  deja  en  poder  del  diablo. 

Qui'.bra  (2)  al  mismo  los  dos  ojos 
Quien  el  medio  ojo  ha  quitado 
En  d  Attólite  (3)  caras 
A  sus  (4)  infernales  trastos. 

Dcsenváinanse  las  viejas, 

Y  desnúdase  lo  rancio, 
Las  narices  con  juanetes, 
Las  barbillas  con  zancajos. 

La  frente,  planta  de  pié, 
Lo  carroño,  confitado, 
Las  bocas  de  oreja  á  oreja, 

Y  vueltos  chirlos  los  labios. 
Empezó  un  manto  de  gloria. 

Vidriera  de  tasajos, 

Que  afeitados ,  con  el  lustre 

Disimulábalo  magro. 

Soy  pecador  transparente, 
Dijo,  que  truje  arrastrando 
Un  año  tras  una  tuerta 
A  un  caballero  don  Pablos. 

Discreteando  á  lo  feo, 
Desnudando  á  lo  caco. 
Un  tirador  de  ballesta 
Descubrí  brujuleando. 

Carátula  de  una  vizca. 
Desmentidos  ojos  zambos, 

Y  en  sus  niñas  vizcaínas 

El  vasquence  de  (5)  sus  rayos. 

Adargué  cara  frisoua 
Con  una  nariz  de  ganchos, 
Que  á  todos  los  (6)  doce  tribus 
Los  dejó  romos  y  bracos. 

A  cuyas  ventanas  siempre 
Hace  terrero  el  catarro  : 
Nariz  que  con  un  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 

Tras  esta  alquitara  rubia 
Truje  á  don  Cosme  penando  ; 
Hallóse  con  un  sayón 
Para  premio  de  sus  gastos. 

El  que  segundo  llegó, 
Un  manto  fué  de  burato, 
Malhechor  de  madrugones, 

Y  antipara  de  pecados. 

Un  siglo  ha  bien  hecho,  dijo, 
Que  á  los  maridillos  blandos. 
Que  llaman  de  buena  masa, 
Sus  mujeres  les  hojaldro. 

Por  mí  topando  un  celoso 
,  Su  mujer  en  otro  barrio, 
Quiso  acompañarla  en  casa 
Del  proprio  que  iba  buscando. 

A  maridos  estantiguas  (7) 
He  dado  mujeres  trasgos, 


(1)  Le  ínclnyo  Dnrán  entre  los  jocosos,  en  sn  Romancero  {imeraU 
con  el  número  1657.  t.  n,  pág.  631,  tomo  x\-i  de  esta  Biblioteca. 

(2)  Quiebre:  Dnrán. 
<3)  Quitolite:  Dnrán. 

(4)  De  sus:  Dnrán. 

(5)  Da  :  Dnrán. 

(6)  A  loiias  las:  Dnrán. 

^7)  Alguna  oOiolon  antigua:  eiMntiffWi, 


Soy  trasponedor  de  cuerpos, 

Soy  tragantona  de  honrados. 

He  sido  trampa  de  vistas, 

Y  cataratas  de  argos, 
llebozo  de  travesuras, 

Y  masicoral  de  agravios. 
También  yo  digo  mi  culpa, 

Dijo  un  mantillo  mulato 
De  humo,  pues  soy  infierno, 

Y  encumbro  llamas  y  diablos. 
FuUerito  de  faciones, 

Que  las  retiro  y  las  saco, 

Y  muestro  como  unos  oros, 
A  quien  es  como  unos  bastos. 

A  quien  amago  con  sota, 
Doy  coces  con  un  caballo  ; 
Copas  doy  á  los  valientes,' 

Y  espadas  á  los  borrachos. 
Una  cara  virolenta, 

Hecha  con  sacabocados. 
Un  rostro  de  salvadera, 
Un  testuz  desempedrado. 

Hice  tragar  á  un  don  Lúeas 
Por  de  hermosura  milagro, 
Hasta  que  con  un  descuido 
Vil)  con  gi.cdejas  un  rallo. 

Daba  tarazón  con  ojos, 
Miraba  de  guardamano, 
Mostraba  con  soportal 
La  niña  güera  (8)  A  lo  zaino. 

Inermes  son  mis  ofensas 

Y  los  delitos  que  traigo, 
Dijo  un  manto  de  Sevilla, 
Ceceoso  y  arriscado. 

He  rebujado  una  vieja 
Sin  principio,  ni  sin  cabo, 
Eternamente  cecina, 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos, 

Con  que  la  tapaba  á  ratos, 
Escondí  sin  que  se  viesen 
Mucha  caterva  de  antaños. 

De  condenadas  gran  turba, 
Si  fuera  la  edad  pecado. 
Porque  no  la  confesaran, 
Muriéndose ,  al  Padre  Santo. 

Un  manto  de  lana  y  seda. 
Lleno  de  m.anchas  y  rasgos, 
Contrito  y  arrepentido 
Dijo  delitos  extraños. 

Tapé  á  una  mujer  gran  tiempo, 
En  su  rostro  boticario, 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos,  cerillas  y  emplastos. 

Con  poco  temor  de  Dios 
Pecaba  en  pastel  de  á  cuatro, 
Pues  vendi  en  traje  de  carne, 
Huesos,  moscas,  vaca  y  caldo 

A  otras  más  negras  que  entierro  (9), 
Embelecaba  de  blanco. 
Siendo,  cuando  descubiertas. 
Requesones  fondo  en  grajo. 

He  sido  alcahuete  infiel , 
Pues  he  traído  nefando 
Tras  solimán ,  siendo  moro, 
Gran  número  de  cristianos. 

El  destapo  los  oyó, 

Y  en  tan  sacrilegos  casos, 
Les  condenó  á  la  vergüenza 
De  apodos,  y  de  silvatos  (10), 

Que  vivan  de  par  en  par  (11), 
Que  sirvan  de  claro  en  claro, 

Y  que  los  rostros  en  cueros 
Parezcan  á  ser  juzgados. 


(8)  La  niña  guerra :  Dnrán.  En  ediciones  antípnos  M  niña  guer^ 
rfi  :sc  refiere  ala  niña  del  ojo,  por  lo  que  debe  &ec  huera,  estoes  va- 
cia ,  iniiiil.  Mirar  i  lo  zaino  es  mirar  al  soslayo. 

(!»)  A  otras  negras,  más  que  entierro:  Duran.  La  edición  de  1C4! 
como  aquí. 

(10)  Esta  copla  se  halla  suprimida  en  alguna  edición  antlgna, 

(11)  ra  que  dejaren  par  vivan  ¡Daiiíu, 


Nadie  se  tape,  busconas, 
Qiie  habrá,  para  remediarlo, 
Al  primer  tapen  ziuTapas 
De  alguaciles ,  y  escribanos. 
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EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

Y  advierta  todo  peírero, 
Que  prevengo  y  no  amenazo. 

Que  con  presto  cobraré, 

Y  con  agora  no  traigo, 

Y  fia  de  mi  palabra , 
No  se  hacen  mayorazgos. 

Vivo  en  la  Puerta  Cerrada 
Para  los  dineros  trasgos  ; 

Y  para  los  dadivosos 
Vivo  en  la  calle  de  Francos. 


IM 


Da  seüas  de  si  una  dama  recien  veuida,  y  refiero  sus  conilicionog. 


IX. 


Si  me  llamaron  la  Chica  (1) 
Estuvo  muy  bien  llamado, 
Quien  pone  nombres,  no  quita. 
Él  poner  nunca  fué  malo. 

No  he  de  trocar  en  vellón 
Los  reconcomios  que  traigo, 
Datarlo  quiero  al  galán , 

Y  cobrar  como  el  datarlo. 
No  les  debe  mi  estatura 

A  los  cipresses  lo  largo, 
Por  contra  ni  mal  echada 
No  lo  perderé,  si  campo. 
Ojos  tengo  de  la  hoja, 

Y  que  se  precian  de  zainos. 
Por  lo  que  cazo  de  buho. 

De  agujas  por  lo  que  ensarto. 

Boca ,  que  en  cada  bostezo 

Gasto  lina  cruz  de  dos  palmus, 

Y  aun  le  quedan  arrabales, 
Sin  poder  crucificarlos. 

Esto  de  bocas  pequeñas 
Es  de  embudos  y  silbatos ; 
No  quiero  hablar  por  gater.n , 
Por  balcón  de  dientes  hablo. 

Fueran  mis  labios  claveles, 
Si  en  tiestos  hubiera  labios  ; 
Cuando  pido,  son  tomates, 

Y  pimientos,  cuando  callo. 
Y  no  vendo  por  de  leche 

A  los  mamones  mis  labios ; 
Mis  manos  sí ,  que  por  pechos 
Me  las  chuparan  muchachos. 

A  ser  mis  cabellos  de  oro, 
Tuviera  el  cogote  calvo. 
Que  en  la  pobreza ,  que  corre , 
Y'a  me  le  hubieran  pelado. 

Seis  puntos  de  zapatilla 
Pido,  y  diez  y  siete  calzo  ; 
Al  mayor  hombre  del  mundo 
Le  meteré  en  un  zapato. 

Todo  lo  que  tengo,  he  dicho, 
Pero  nada  estimo  tanto. 
Como  lo  que  yo  no  tengo, 
Que  son  arrugas  y  años. 

A  la  pila  me  remito, 
Con  quince  á  nueve  de  Mayo, 
Mes  de  eche  mano  á  la  bolsa 
Con  limpiadera  y  con  plato. 

Yo  llevo  bien  por  la  calle 
El  sobredicho  retablo, 
Mi  aire  lleva  las  capas, 
Las  bolsas  mi  garabato. 

Con  bullicios  Cosmeloti  (2) 
De  tramoyas  subo  y  bajo, 

Y  en  remolinos  del  cuerpo 
Mil  veces  mudo  el  teatro. 

Palabras  contra  el  contante 
Ni  las  quiero  ni  las  gasto  ; 
Lo  que  me  prometen  oigo, 
Pero  lo  que  me  dan  palpo. 

Todos  me  lo  han  de  pagar, 
Aunque  no  trato  de  agravios ; 


(1)  Por  ironía.— Alotó  de  la  edición  de  ICAS, 
i2)  üa  tramoyista.— .^eia  de  la  edición  de  1C4S. 
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Un  figura  do  guedejas  se  motila  en  ocasión  de  una  premátira. 
X. 

Con  mondadientes  en  ristre, 

Y  jurando  de  aquí  yace 
Perdiz,  donde  el  salpicón 
Tiene  por  tumba  el  gaznate  ; 

Don  Lesmes  de  Calamorra, 
Que  á  las  doce  por  las  calles , 
Estómago  aventurero 
Va  salpicando  de  hambres ; 

Con  saliva  saca  manchas , 

Y  con  el  color  fiambre , 

La  nuez  que  á  buscar  mendrugos, 
Del  guarguero  se  le  sale  : 

Se  entró  en  una  barbería 
A  retraer  la  pelambre 
De  guedejas,  que  á  sus  sienes 
Sirvieron  de  guarda  infante. 

Estábase  el  tal  barbero 
Empapado  en  pasacalles,    , 
Aporreando  la  panza 
De  un  guitarrón  formidable. 

Don  Calamorra  le  dijo, 
Las  tijeras  desenvaine , 

Y  la  sotana  de  greñas  (3) 
A  mis  orejas  la  rape. 

Basta  que  con  hopal.indag 
Truje  una  cara  estudiante , 
Será  ya  por  lo  raido 
De  mi  ferreruelo  imagen. 

Mas  quiero  el  trasquilimoche, 
Que  algún  recipe  de  alcaldes ; 
Que  á  premática  navaja 
Todo  testuz  se  arremangue. 

El  rostro  perro  de  agua, 
Ya  de  perro  chino  sale ; 
No  enseña  menos  ser  hombres, 
El  parecer  más  á  frailes. 

No  deje  reminiscencia 
En  el  casco  de  aladares. 
Trasquile  de  tabardillo 
Con  defensivo  sin  margen. 

Sacárame  de  pelón, 
Cosa  que  no  ha  sido  fácil, 

Y  á  España  daré  la  vuelta, 
Luego  que  el  gesto  desfrancie. 

Haga  en  mí,  lo  que  las  bubas 
En  otros  cabellos  hacen , 
Sea  Dálida  de  mi  cholla, 

Y  las  bedijas  me  arranque. 
El  pelo,  que  se  cayere, 

Si  en  la  ropilla  se  ase, 

Déjele  por  cabellera 

De  la  calva  del  estambre. 

Tomó  el  espejo,  y  mirando 
La  melena  de  ambas  partes, 

Y  diciendo,  hagr.  su  oficio, 
Dijo  al  pelo,  buen  viaje. 


(3)  En  alpnna  edición  antigua,  en  lugar  de  sotana  de  grefías,  M 


\ú 


ICO 


La  danza  <lc  la  tijera 
Le  dio  una  tunda  noUiblc , 
Y  con  un  cuarto  sellado 
Lo  pagó,  que  le  acatarre. 

Salió  bejiga  con  ojos, 
A  sí  tan  desemejante, 
Que  sus  mayores  araigo.4 
No  le  veiau  cou  mirarle. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCLSCO  DE  QUE  VE  DO. 

Cantáridas  toma  el  yelo 
Para  mostrarse  miuy  hombro ; 
Los  berros  arrojan  chispas, 
Sienten  cosquillas  los  montes 

Júpiter  es  un  borracho, 
Pues  que  no  deja  su  moble, 
O  por  verla  menear, 
O  por  menearla  el  cofre. 

Y  pues  toro  y  cisne  fué, 
Mogiganga  de  los  dioses, 
Baje  á  buscar  á  Elvirilla 
En  nuevas  transformaciones, 


Significa  cAmola  mayor  benxioBnra  consta  del  alma  en  el  movi- 
miento y  en  las  acciones 


XI. 


Sepan  cuAntos,  sepan  cuántas 
Oyeren  aquestas  voces, 
Buscones,  que  arrullan  trongas, 
Trongas,  que  arrullan  busconeg, 

Que  solamente  Elvirilla, 
A  quien  adora  el  virote  (1) , 
Tiene  el  ponlevi  con  vida, 

Y  con  alma  los  talones, 

I  Qué  importa  tenor  el  rostro 
De  las  pechugas  del  Norte, 
Si  le  llevan  por  la  calle 
Mal  ahorcado  de  Escarióte? 

Gesto  tiene  de  lo  curo 
La  Godeña  de  Villodrcs, 
Mas  anda ,  como  quien  lleva 
Humedad  en  los  calzones. 

Los  cuartos  de  los  Osorios, 
Eran  los  ^e  la  Quincoccs, 
Que  se  le  andaban  cayendo 
A  lo  títere  de  goznes. 

La  Gil,  que  con  un  bostezo 
Enfermó  toda  Segorbe , 
Andaba  como  en  invierno 
Ginovcs  con  sabañones. 

Parece  que  se  derrama. 
Cuando  se  mueve  la  Robles, 
Que  el  vestido  se  le  huye, 

Y  que  el  manto  se  la  sorbe. 
De  puro  derecha  quiere 

Darnos  á  entender  la  Gómez 
Una  hartazga  de  gorguees, 

Y  un  ahito  de  asadores. 
Lo  mejor  de  las  mujeres 

Se  han  engullido  los  coches, 
Cazuelas  donde  se  ven 
Solas  cabezas  y  alones. 
Válense  de  lo  estantío, 

Y  A  los  estrados  se  acogen , 
Estanques  de  mortecinas. 
Hermosura  que  no  corre. 

Mas  cruando  Elvirilla  muevo 
lias  colu?';inas  de  sus  orbes, 
Los  ejes  de  tantos  siglos, 
Los  cielos  de  tantos  soles. 

Dicen  la  tierra,  que  pisa , 
Recien  nacidas  las  flores ; 

Y  el  ruido  de  sus  chapines 
Es  Filomenas  y  Prognes. 

A  los  muertos,  si  los  pisa, 
Se  les  antojan  piñones, 
Las  llaves  caponas  barban, 

Y  quieren  cerrar  de  golpe. 
Si  hace  una  reverencia. 

Los  deseos  dicen  oxte , 
Los  apetitos  relinchan, 

Y  bostezan  las  pasiones. 


(1)  SI  wnor,  por  las  flechas  qne  trae,—A«W  de  la  «difiion  d«  1648, 
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Acuerda  al  papel  sn  orlgeu  humlldo  (2j| 

xn. 


Una  incrédula  de  años. 
De  las  que  niegan  el  fué, 

Y  al  limbo  dan  tragantonas, 
Callando  el  Matusalén  : 

De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder, 
Si  no  la  agua  del  bautismo, 
Las  edades  de  su  fe: 

Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel; 
No  quise  decir  andrajos, 
Porque  no  se  afrente  el  leer, 

í'ué,  pues,  muy  contemplativa 
La  vejczuela  esta  vez, 

Y  quedóse  ansí  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 

Tarazón  de  cuello  era. 
De  aquellos  que  solían  ser 
Más  azules  que  los  cielos, 
Más  entonados  que  juez. 

Y  bamboleando  un  diente, 
Volatín  de  la  vejez. 
Dijo  con  la  voz  sin  gucsos, 

Y  remedando  el  sorber: 

Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén , 
Hoy  pliego  manda  dos  mundos, 

Y  está  amenazando  tres. 
Está  vestida  de  tinta 

Muy  prepotente  una  ley, 
Quitando  haciendas  y  vidas , 

Y  arremitiéndose  á  Rey. 
Con  puj  amiento  de  barbas 

Está  brotando  poder. 
Desde  una  plana  viznicta  (3) 
De  un  cadáver  de  arambel. 

Buen  andrnjo,  cuando  seas, 
Pues  que  todo  puede  ser, 
O  provisión  ú  decreto, 
O  letra  de  ginoves ; 

Acuérdate  que  en  tu  busca 
Cou  este  palo  soez, 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer  (4). 

En  esto,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié, 
Llamada  de  la  vislumbre, 

Y  asustado  (5)  el  interés; 

Si  es  diamante,  no  es  diamanto, 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 


(2".  Dur.in  le  incluye  en  sn  Romancero  con  el  número  1653,  imagi- 
na 52D. 

(3)  Planta  vlznieta :  Duran.  Debo  aerpUma,  pues  baWa  del  origen 
del  papel. 

(4)  Ál  7i(Tcer :  Tmrím. 
{5)  ÁsustandQ ;  Dar¿n« 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


IGl 


Un  casqitillo  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien, 

Miróst^  la  viejccilla 
Pri.nnHéudose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas  (1), 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 

Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Con  caducas  por  wiñez  (2), 

Y  á  boca  de  noche  un  diente, 
Cerca  ya  de  obscurecer. 

Más  que  cabellos ,  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba, 
Con  que  el  hablar  es  morder. 

Y  arrojándole  en  el  suelo, 
Dijo  con  rostro  cruel : 
Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves. 

Señoras,  si  aquesto  i^roprio 
Os  llegare  á  suceder, 
Arrojar  la  cara  importa , 
Que  el  espejo  no  hay  por  qué. 

El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel, 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 


463. 

Desmiente  á  nn  viejo  por  la  barba. 
XIIL 


Viejo  verde,  viejo  verde. 
Más  negro  vas  que  la  tinta  ; 
Pues  á  poder  de  borrones 
La  barba  llevas  escrita. 

Eecoger  quieres  la  nieve, 
Que  tus  edades  ventiscan 
En  pozos  de  cimenterio 
La  calavera  (3)  charquias. 

Sobre  blanco  capa  negra 
Es  mocedad  dominica ; 
Hoy  tinta  y  ayer  papel. 
Barba  será  escribanía. 

Aunque  la  pongas  tan  negra 
Que  puedan  llamarla  prima. 
Doña  Blanca  de  Borbon 
Está  presa  en  tus  mejillas. 

Cabello  que  dio  en  canario. 
Muy  mal  á  cuervo  se  aplica  ; 
Ni  es  buen  Jordán  el  tintero 
Al  que  envejece  la  pila. 

Son  refino  de  Mcleudez 
Los  pelos  de  cotonía ; 
Busca  Segovia  de  arrugas, 

Y  cátate  que  aniñas. 
No  puedes  ser  mozo. 

Dijo  la  niña, 

Sin  ser  gato  ó  mozo 
De  otro  que  sirvas. 

Bigotes  que  amortajaron 
En  blanco  lienzo  los  días, 
El  escabeche  los  cubre, 
Pero  no  los  resucita. 

Barbado  de  naterones 
Te  vieron ,  y  ya  te  miran , 
Por  lo  pez  barba  de  Viérncí?, 

Y  por  mostachos  sardinas. 
Barba  de  memento  homo 

A  poder  de  las  cenizas, 


;i)  Paranomasia  —  jVofíi  úe  la  edldon  de  1G48. 

|2 1   Espirando  por  niñe: :  Duran. 

¡i)  InveiitA  en  España  lo3  pozos  para  guai'clar  la  niove.— iVof«  di 

edición  de  1048. 


Hoy  con  sotana  y  manteo 
La  sobrepelliz  cobija. 

Enojado  con  los  años, 
Se  te  subió  muy  aprisa 
A  los  bigotes  del  humo, 
Cuando  á  las  narices  iba. 

Pues  que  te  quedaste  in  albis, 
¿Qué  importará  que  to  tinas, 
Si  las  muchas  navidades 
Contra  el  betún  atestiguan? 

Ya  que  salieron  tu-s  sienes 
A  las  calles  en  camisa, 
Cuando  quieren  acostarse, 
¿De  qué  sirve  que  las  vistas'/ 

Pues  no  puedes  ser  mozo, 
Dijo  la  niña ; 

Sin  ser  gato  ó  mozo 
De  otro  que  sirvas. 


464. 


Toros  y  cañas  en  que  entró  el  rey  don  Felipe  IV. 


XIV. 


Una  niña  de  lo  cai'o, 
Que  en  pedir  está  en  sus  trece, 

Y  en  vivir  en  sus  catorce , 
Que  unos  busca  y  otros  tiene. 

Nn  dejó  en  todo  su  liarrio 
Alhaja  que  no  pidiese, 
Un  Cristo  á  un  saludador. 
Su  sortija  á  un  matasif;te. 

A  poder  de  rosas  blancas 
Parecían  sus  rodetes, 
Bigotes  del  mal  ladrón; 
Sus  rizos  á  puras  liendres. 

Al  nacer  de  la  corcova 
Til  evo  sobre  banda  verde. 
Por  rosa  la  rabadilla 
De  una  lámpara  de  acrite. 

Con  fondos  en  grajo  asoma 
Una  carita  de  nieve, 
Su  testuz  con  sus  especias , 

Y  sus  manos  con  su  pebre. 
Vistióse  como  decimos 

De  veinte  y  cinco  alfileres. 
Por  si  el  Rey  desde  la  plaza 
En  un  terrado  la  viese.* 

Que  como  su  majestad 
( Dios  le  guarde)  nació  en  viernes, 
Tiénenle  por  zahori , 
Y"  temen  que  las  penetre, 

A  cuatro  moños  andantes 
En  figura  de  mujeres, 
Que  por  falta  de  balcón 
Maldicen  á  don  Llórente. 

Después  de  gruñir  su  manto, 
Que  roto  y  manchado  vuelve. 
Así  contaba  las  fiestas 
A  sus  citadas  oyentes. 

Bien  sabe  lo  que  ha  de  hacer 
Con  su  majestad  Diciembre, 
Pues  hoy  á  enjugado  el  dia 
Para  que  se  le  pusiese. 

Verán  si  el  mes  no  se  torna 
A  sopa  mañana  jueves. 
Porque  la  fiesta  le  deba 
La  serenidad  adrede. 

La  reina  que  tiene  España, 
La  reina  que  España  pierde; 
El  rey  y  sus  dos  hermanos 
Gozó  la  plaza  á  las  nueve. 

El  sol  le  lavó  la  cara, 
Limpióse  aurora  los  dientes; 


i'. 
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Ella  se  acostó  con  pasa, 

Y  él  se  ayudó  con  afeite. 
El  patio  de  los  tenderos, 

El  zaguán  de  los  que  venden, 
La  plaza  donde  preside 
El  columpio  de  valientes  ; 

Estaba  á  poder  de  arena 
Convidando  á  los  jinetes, 
Donde  los  proprios  nublados 
Fueron  de  Riche  tenientes. 

Los  tobillos  de  los  postes 
Calzan  tablados  que  tienen , 
Del  catarro  de  las  once, 
Alfombras  en  que  se  sienten. 

Los  balcones  son  jardines. 
Pues  en  brocados  florecen , 

Y  entre  consejos  y  grandes 
Hay  brújulas  de  doseles. 

Estábanse  los  terrados 
Con  cabellera  de  gentes, 

Y  con  unos  monos  vivos 
De  muñones  y  de  pierres. 

Cada  dama  para  el  sol 
Era  un  reto  y  era  un  mientes, 
Limosna  le  pide  Mayo 
De  rosas  y  de  claveles. 

Mendigando  joyas  anda 
Por  sus  faciones  oriente, 

Y  en  sus  bocas  y  en  su  risa 
Perlas  y  rubíes  bebe. 

¡Seis  toros  nos  almorzamos, 

Y  á  todos  seis  dieron  muerte, 
Andrajos  y  hucho  hó, 

Y  chifiídos  do  la  plebe. 
Hubo  en  sólo  un  caballero 

Eejon,  cuchillada  y  suerte, 

Y  con  su  poco  de  alano 
La  bulla  del  de  jarrete. 

Mas  ¡  para  qué  me  detengo 
En  cosas  impertinentes  ? 
Todo  lo  que  no  fué  el  rey, 
Fué  caballeros  de  réquiem. 

Quedó  el  rubí  de  Toledo, 
Aquel  Fernando  excelente, 
Sin  sus  dos  hermanos  solo, 
Hartándose  de  bonete. 

La  púrpura  en  Vaticano 
Las  tres  coronas  le  ofrece, 

Y  él  á  la  nave  de  Pedro 
El  triuufo  de  los  herejes. 

Salió  el  marqués  de  Pobar 

Y  el  más  galán  presidente. 
Por  lo  ministro  lozano, 

Y  por  lo  capitán  fuerte. 
Con  travesura  bizarra 

Y  pellizco  de  repente, 
Bástago  mandó  tocar 

A  coscorrones  de  allende. 

Despicararon  la  plaza 
Los  varapalos  crueles. 
Sirviéndola  de  franjon 
Los  soldados  ajedreces. 

Las  acémilas  entraron. 
Harto  ha  sido  que  me  acuerde , 
Hojaldradas  y  con  cañas, 
A  muñera  de  pasteles. 

Luego  grande  bocanada 
De  músicos  diferentes, 
Unos  tocando  palizas. 
Otros  entonando  fuelles. 

Anuncios  de  majestad 
Que  por  Santa  Cruz  advierten, 
No  hay  garnacha  que  no  asusten, 
Ni  gorra  que  no  derrienguen. 

Como  prólogos  del  juego. 
Plateadas  barba  y  sienes. 
El  de  Flores  y  el  de  Oñate 
A  los  lectores  previenen. 

Entró  el  Rey  en  un  caballo. 
Que  cuando  corre  parece 
De  dos  espuelas  herido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven, 

El  hierro  agudo  que  vibra 


Con  el  brazo  omnipotente, 
Por  rayo  le  están  temblando 
Los  turcos  y  los  rebeldes. 

Cuando  le  vi  con  la  lanza 
Dije,  sin  poder  valerme, 
Por  el  talle  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  dos  veces. 

Con  ella  pareció  un  Marte, 

Y  cien  mil  Martes  parece. 
Menos  todo  lo  aciago, 

Y  más  todo  lo  que  vence. 

De  blanco,  encarnado  y  negro 
El  arco  vistió  celeste ; 
La  flecha  corrió,  y  el  arco 
Amor  y  flecha  parece. 

La  adarga,  porque  le  cubre. 
Maldecían  las  más  gentes. 
Parecióme  al  adargarse 
Corderito  de  Agnus  Deies. 

Quisiéramos  ser  Tarquines 
La  mitad  de  los  oyentes, 

Y  que  fuera  el  rey  Lucrecia 
Para  forzarle  mil  veces. 

Y  con  ser  el  sombrerillo 
De  estampa  en  sus  feligreses, 
Lo  encasquetado  del  suyo 
Cosquillas  hizo  al  deleite. 

Habia  al  Rey  tanta  prisa 
De  deseos  delincuentes, 
Que  se  ahogaran  por  tomarle. 
Aunque  le  dieran  por  redes. 

Por  jayán  mayor  de  marca 
No  hay  hiza  que  no  le  entreve, 
No  hay  marca  que  no  le  atisbe. 
No  hay  jaque  que  no  le  tiemble. 

Y  como  llevó  los  ojos 
De  todos  él  solamente , 
Corrieron  para  sí  mismos 
Los  demás  sin  que  los  viesen, 

Al  arrancar  parecía 
Narcison  en  ramillete, 
Una  primavera  andante, 
Epítome  de  Aran  jueces. 

El  corrió  como  unas  monas 
A  algunos  de  los  corrientes  ; 
Su  galope  fué  triaca, 

Y  medicina  lo  tente. 
Sigue  á  su  rey  Olivares, 

Eso  es  hacer  lo  que  debe  ; 
No  le  iguala  y  le  acompaña, 
Eso  es  venerarle  siempre. 

A  su  lado,  está  á  sus  pies. 
Alcánzale  y  no  le  tiene  ; 
Le  sigue  y  no  se  adelanta, 

Y  se  aparta  y  no  le  pierde. 
Para  que  el  Rey  vaya  solo 

Le  acompañan,  que  los  reyes 
Van  solos  con  el  criado 
Mas  que  no  con  el  pariente. 

Es  privado  que  se  atusa 
El  séquito  y  las  mercedes, 
Que  no  recibe  ni  toma ; 
Las  muchachas  se  estremecen. 

Dícenme  que  no  ha  salido 
De  entre  plumas  y  papeles 
Há  seis  años  amarrado 
A  los  duros  pretendientes. 

Tiene  buen  talle  á  caballo, 
Es  airoso  con  saínete  ; 
No  pasa  audiencia  por  él. 
Según  lo  bien  que  parece. 

En  dos  caballos  corrieron, 
Que  de  los  del  sol  descienden, 
Mas  ser  caballos  del  sol, 
A  quien  llevan  se  lo  deben. 

Merecen  pacer  estrellas 
En  turquesado  pesebre, 
Que  el  Vellocino  de  Coicos 
Dé  terliz  á  sus  jaeces. 

Carlos,  que  como  segundo, 
Por  la  gala  con  que  viene, 
Fuera  el  quinto,  más  el  cuarto 
Que  lo  ilustra  lo  defiende, 


EL  rAKNASÜ  1í;«PAíSUJ.. 


U'i 


Sieiulo  de  Philippo  el  Grande 
IlL'imano  querido,  cese 
Por  corto  todo  blasón ,  • 

Toda  alabanza  por  breve. 

Todos  anduvieron  bien, 
Pero  que  tuvo,  se  advierte , 
Don  Philippo  inluso  el  dia 
Para  que  ninguno  yerre. 

Lo  rico  de  las  libreas 
A  los  (1)  gaznates  se  debe, 
La  gala  á  los  cuadrilleros , 
Pues  fué  lucida  y  alegre. 

No  hubo  en  todo  el  santo  dia 
Un  caracol  que  dijese, 
Este  regidor  es  mió, 
Como  en  otras  fiestas  suele. 

Dios  lo  tuvo  de  su  mano, 

Y  el  Rey  con  su  gnarda  y  vuelve 
Sobró  dia,  y  sobró  gusto, 

Y  ya  falta  quien  celebre. 
Yo  lo  refiero,  que  soy 

Un  escorpión  maldiciente, 
Hijo  al  fin  de  estas  arenas, 
Engendradof  as  de  sierpes. 


4G5. 


Cura  una  moza  en  Antón  Martin  la  tela  qno  mantuvo  (2). 


XV. 


ToiSando  estaba  sudores 
Marica  en  el  hospital, 
Que  el  tomar  era  costumbre 

Y  el  reradio  es  el  sudar. 
Sus  desventuras  confiesa, 

Y  los  hermanos  la  dan, 
A  culpas  Escarramanes, 
Penitencias  de  ¡  ay  1  ¡  ay  !  ¡  ay ! 

Lo  español  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal, 
Cata  á  Francia  Montesinos, 
Si  te  pretendes  pelar. 


(1 )  Por  las  sisas.  NoUt,  de  la  edición  de  1648. 
(2    En  los  Romances  varios  de  diversos  autores,   Madrid,  aiío 
e  1CG4,  pág.  92,  se  inserto  este  romance,  pero  dejáudolo  más 
orto  ó  incompleto,  y  con  la  distribución  y  variantes  que  aquí  se 
eran: 

Tomando  estaba  sndores 
Marica  en  el  hospital ; 
El  tomar  era  costumbre , 
El  remedio  era  sudar. 

IvO  español  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal. 
Cata  á  Francia  Montesinos, 
Si  te  pretendes  pelar. 

Sus  pocaJog  dice  á  gritos, 
T  los  hermanos  la  dan 
A  culpas,  escaiTamanes, 
Penitencias  de  ¡ayl  ¡ayl  ¡ayl 

Por  todas  sus  coyunturas 
Anda  encantado  Roldan , 
Los  Doce  Pares  y  nones 
No  la  dexan  reposar. 

Entro  humores  maganceses. 
De  maldita  calidad, 
Y  dos  viejas  Galalonas, 
Puó  puesta  en  cautividad. 

Su  cabello  es  un  cabello, 
Que  no  lo  ha  quedado  más, 
T  en  postillas  si  no  en  postas, 
Se  le  huyó  de  su  lugar. 

Los  ojos  son  dos  monsiures , 
En  limpieza  y  claridad, 
Que  estáiíjlorando  gabachos 
Hilo  á  hilo  sin  parar. 


Por  todas  sus  coyunturas 
Anda  encantado  Roldan, 
Los  Doce  Pares  y  nones 
No  la  dejan  reposar. 

Por  no  estar  a  la  malicia 
Labrada  su  voluntad , 
Fué  su  huésped  de  aposento 
Antón  Martin  el  galán. 

Sus  ojos  son  dos  monsiures 
En  limpieza  y  claridad, 
Que  están  llorando  gabachos 
Hilo  á  hilo  sin  cesar. 

Por  la  garganta  y  el  pecho 
Se  ve  cuando  quiere  hablar, 
Muchos  siglos  de  capacha 
En  pocos  años  de  edad. 

Las  perlas  almorzadoraa 

Y  el  embeleco  oriental, 
Que  atarazaban  las  bolsas, 
CoíL  respeto  muerden  pan. 

Su  cabel'o  es  un  cabello, 
Que  no  le  ha  quedado  más, 

Y  en  postillas  y  no  en  postas 
Se  partió  de  su  lugar. 

Los  labios  de  coral  niegan 
Secos  su  púrpura  ya. 
Ni  de  coral  tienen  gota, 
Mucha  sí  gota  coral. 

Las  gangas  que  antes  cazaba 
Las  vuelve  agora  (3)  en  garlar, 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oficios  ya. 

En  cada  canilla  suya 
Un  matemático  está, 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  sas  huesos  sin  parar. 

Desde  que  salió  de  Vii'go 
Yénus  entró  en  su  lugar, 
En  el  Cáncer  sus  narices, 

Y  en  Géminis  lo  demás. 
Entre  humores  maganceses 

De  maldita  calidad, 

Y  dos  viejas  galalonas. 
Fué  puesta  en  cautividad. 

La  grana  se  volvió  en  granos, 
En  flor  de  lis  el  rosal , 
Su  clavel  zarzaparrilla, 
Unciones  el  solimán. 

Tienen  baldados  sus  huesos 
Muchachos  de  poca  edad. 
Hombres  malvados  de  vida, 
Mucho  don  y  poco  dan. 


Las  perlas  almorzadoras, 
El  embeleco  oriental , 
Al  tronco  de  ovas  vestido, 
Se  parecen  mucho  más. 

Los  labios  del  coral  puro 
Tan  esprimidos  están. 
Que  no  halle  de  coral  gota, 
Sobrando  gota  coral. 

Por  la  garganta  y  el  cuello, 
Se  descubren  al  hablar, 
Muchos  siglos  de  capacha, 
Enpocos  años  de  edad. 

lías  gangas  que  antes  cazaba 
Agora  las  da  en  garlar, 
T  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oficios  ya. 

Desde  que  salió  de  Virgo, 
Entró  Venus  sin  pensar, 
En  Cáncer  por  las  narices, 

Y  A,  Géminis  dejó  atrás. 

La  grana  se  volvió  granos, 
Zarzaparrilla  el  ro^nl, 
Los  al jóíares  sndores , 
Unciones  la  mocedad. 

En  cada  canilla  suya 
Un  matemático  está , 

Y  anda  el  pronóstico  luicvo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 

Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal. 
Si  no  perdéis  coyuntura. 
Las  vuestras  se  pord-n-án. 
(3)  Por  el  hablar  gangoso.  Nota,  di  /«  ídUion  de  ieí9, 
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Estas,  pues,  son  fiesta  niña 
Las  partes  y  calidad, 
Archivo  de  todo  ataque, 
y  albergue  de  todo  mal. 

Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal. 
Si  no  perdéis  cojunturas, 
Las  vuestras  se  perderán  (1). 


466. 


Refiero  «o  nacimiento  y  las  propiedades  que  lo  comnnicó  (2) 


XVI. 


Parióme  adrede  mi  madre, 
1  Ojalá  no  me  pariera  1 
Aunque  estaba  cuando  me  hizo, 
De  gorja  naturaleza. 

Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra. 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía, 
No  quiso  que  un  cufirto  fuera. 

Nací  tarde,  porque  el  sol 
Tuvo  do  verme  vergüenza, 
En  una  noche  templada 
Entre  clara  y  entre  yema. 

Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta. 
Sobre  que  ninguno  quiso  (3) 
Que  en  sus  términos  naciera. 

Nací  debajo  de  Libra, 
Tan  inclinado  á  las  pesas. 
Que  todo  mi  amor  le  fundo  (4) 
En  las  madres  vendederas. 

Diórac  el  Lcon  su  cuartana, 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua, 
Virgo,  el  deseo  de  hallarle, 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres, 

Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
Porque  no  vuelvan  acá  (5) , 

Y  á  engendrar  más  hijos  vuelvan  (G). 
Tal  ventura  desde  entonces  (7) 

Me  dejaron  los  planetas. 
Que  puede  servir  de  tinta, 
Según  ha  sido  de  negra. 

Porque  es  tan  feliz  mi  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena, 
Que  aunque  la  piense  de  tajo, 
Al  revés  (8)  no  me  suceda. 

De  estériles  soy  remedio. 
Pues  con  mandarme  su  hacienda. 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos, 


(1)  Kntreloa  romances pioarcscos  y  con  el  mim.  1751,  tomón, 
,insert<>  Dnrán  este  romance  en  sn  colección  general. 

(2t  Doran  le  insertó  en  an  Cancionero  con  el  núm.  Ifíil,  pági- 
na c2l,  tomo  n. 

(3)  Sobre  no  qnercr  ninpfnno.  Romances  varios  de  diversos  autores. 
Z'irngoza,  1663,  pAg.  167. 

(4)  Se  funda.  Edición,  1724. 

(5 1  Porque  no  en  aqiiestjí  mundn:  DurA». 

(6)  Porque  no  vuelvan  acá, 
Qao  temo  muoho  que  vuelvan. 

Romances  varios  di>  diccrsot  autores.  Zaragoza ,  1G63 ,  pi'ig.  1 C7. 

(7)  DejAronmo  Ue.-ta  vez , 
Con  tal  !»nor;o  loa  planetas, 
Que  puede  servir  de  tinta, 
Scifun  ha  sido  do  negra. 

y  es  tanta  mi  desventnra , 
Que  n<i  h:iy  coia  mala  ó  buena,  etc. 
Romances  variof  de  diversos  autores.  Zaragoza,  ICOS,  pig,  167. 
¡8)  Ve  revés:  Durúu, 


Por  quitarme  las  herencias  (9). 

Y  para  que  vean  los  ciegos 
Pónganme  á  mí  á  la  vergüenza; 

Y  para  que  cieguen  todos, 
Llévenme  en  coche  ó  litera  (10). 

Como  á  imagen  de  milagros 
Me  sacan  por  las  aldeas, 
Si  quieren  .sol,  abrigado, 

Y  desnudo,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida 

No  es  á  banquetes  ni  á  fiestas, 
Sino  á  los  misas  cántanos 
Para  que  yo  les  ofrezca  (U). 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan, 
Para  molerlos  á  palos, 

Y  así  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 

Si  ha  de  caerse  una  teja  ; 
Aciértanme  las  pedradas, 
Las  curas  solo  me  yerran. 

Sf.á  alguno  pido  prestado. 
Me  responde  tan  á  secas. 
Que  en  vez  de  prestarme  á  mí , 
Me  hace  prestar  la  paciencia  (12), 

No  hay  necio  que  no  me  hable. 
Ni  vieja  que  no  me  quiera, 
Ni  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 

No  hay  camino  que  no  yerre, 
Ni  juego  donde  no  pierda, 
Ni  amigo  que  no  me  engañe, 
Xi  enemigo  que  no  tenga. 

Agua  me  falta  en  el  mar  (13)', 

Y  la  hallo  en  las  tabernas. 
Que  mis  contentos  y  el  vino  (14) 
Son  .aguados  donde  quiera. 

Dejo  de  tomar  oficio. 
Porque  sé  por  cosa  cierta, 
Que  siendo  yo  el  calcetero 
Andarán  todos  en  piernas. 

Si  estudiara  medicina, 
Aunque  es  socorrida  ciencia  (15), 
Porque  no  curara  yo, 
No  hubiera  persona  enferma. 

Quise  casarme  estotro  año, 
Por  sosegar  mi  conciencia, 

Y  dábanme  un  dote  al  diablo, 
Con  una  mujer  muy  fea. 

Si  intentara  ser  cornudo  (16), 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena. 

Siempre  fué  mi  vecindad 
l\íal  casados  que  vocean, 
Hci-radores  (17)  que  madrugan, 
Herreros  que  me  desvelan. 


(9)  Sólo  por  quitarme  lierencias.  Romanees  varios  de  diversos  áu- 
tores.  Zaragoza,  1603  ,  pAg.  168. 

(10)  Y  para  que  vean  los  ciegos , 
Sáqueiune  A.  mi  á  la  vergüenza, 
Y  para  que  cieguen  todos 
Pónganme  en  coche  ó  litera. 

Romances  varios  de  diversos  autores.  ZaragosA,  1663,  pág.  168. 
Ademas  en  esta  edición  esta  copla  está  después  de  la  que  dice  : 
Como  á  imagen  de  milagros ,  etc. 

(11)  Cuando  alguno  me  convida, 
No  es  A  correr  ni  es  á  fiestas , 
Sino  algún  misacantano, 

Por  sólo  hacerme  que  ofrezca. 
Romances  varios  de  diversos  autores.  Zaragoza,  1663 ,  pág.  16S. 

(12)  Prestarle :  X)nrÁ.n. 

(13)  Agua  me  falta  en  la  mar.  Romances  varios  de  diversos  auto- 
res. Zaragoza,  1CC3  ,  pAg.  169. 

(14)  Que  en  mis  contentos  y  vinos.  Romances  varios  de  diverso* 
autores,  Zaragoza,  1663,  p;ig.  169. 

(15)  Si  estudiara  medicina. 
Profesando  alguna  ciencia. 

Romances  varios  de diver.'!os autores.  Zaragoza,  16GS,pág.  169. 

(16)  Si  intcnt Ara  ser  dios  Pan 
Por  comer  de  mi  cabeza. 

Romances  varios  de  dinersos  autores.  Zaragoza  1 1663  ,  pág.  1*>9, 

(17)  Zajpateros  :  Dnránt 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


1C5 


Si  yo  camino  con  ñeltro  (1)  (2) 
Se  rtbrasa  en  fuego  la  tierra, 
y  en  llevando  guardasol 
Está  ya  de  Dios  que  llueva. 

Si  hablo  á  alguna  mujer, 

Y  la  digo  mil  ternezas, 
O  me  pide  ó  me  despide, 

Que  en  mí  es  una  cosa  mesma. 

En  mí  lo  picado  es  roto, 
Ahorro  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre, 
Cualquiera  (3)  color  vergüenza. 

Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mí  cualquiera  encomienda. 

Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  della  (4), 
Buscarlos  yo  sólo  basta, 
Pues  con  eso  estarán  fuera. 

Í5i  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia. 
Proponga  hacerme  algún  bien , 

Y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella, 
Que  me  inclinó  que  adorase 
Cojí  mi  humildad  tu  soberbia  (5). 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lagar  á  que  fuera, 
Como  otros  tu  pretendiente, 
Vine  á  ser  tu  preteumuela  (6), 

Bien  sé  que  apenas  soy  algo, 
Mas  tii  de  puro  discreta , 
Viéndome  con  tantas  faltas , 
Que  estoy  preñado  sospechas  (7)  (8). 

Aquesto  Fabio  cantaba 
A  los  balcones  y  rejas 
De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 
Le  han  dicho  que  no  se  acuerda  (9)  (10). 


467. 

Los  borrachos.  {Célebre.) 

XVII, 

Gobernando  efetán  el  mundo 
Cogidos  con  queso  aíiejo  (11), 
En  la  trampa  de  lo  caro  (12), 


l)  Ediciones  antiguas  :  fieltro. 

!)  Si  yo  camino  con  fieltro.  Romances  varios  de  diversos  auto- 
Zaragoza,  16G3,  pá^.  li'O.  Dnrán  corrigió  aqui/z-ío,  pá?.  625 
a  pudo  decir  Quevedo  fieltro,  ó  sea ,  segim  la  Academia  Española, 
lu  Diccionario,  el  capote  ó  sombrero  que  se  hace  para  defensa  del 
'  tiempo. 

í)  Cualquier  :  Duvin. 
í)  Para  que  no  estén  en  casa 

Los  que  nunca  salen  fuera, 

Buscarlos  yo  sólo  basta 

Para  que  no  estén  en  ella. 
omatices  va7-ios  de  diversos  autores.  Zaragoza ¡IGGS ,  pág,  170. 
i)  Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  inclemencia  de  mi  estrella, 

Que  me  inclinó  que  adorase 
Con  mi  humildad  tu  soberbia. 
'.orrUlnces  varios  de  diversos  autores,  pág.  171. 
j)  Esta  copla:  1'  virndo  que  mi  desgracia,  etc.,  no  la  trae  la 
:iou  de  los  Romances  varios  de  diversos  autores  de  Zaragoza,  16C3. 
')  Esta  copla  la  suprime  Duran. 
i)  Bien  sé  que  apenas  soy  algo, 

Y  que  de  puro  discreta,  etc. 
\omances  varios,  16G3  ,  pá?.  171. 
•)  De  Aminta,  que  de  olvidarlo 

Le  han  dicho  que  no  se  acuerda. 
'.omünces  varios,  1663,  pág.  171. 

0)  En  la  edición  da  Romances  varios  de  diversos  autores,  hecha 
Vladrid ,  en  16G4 ,  se  halla  también  este  romance,  pág.  6. 

1)  Llagados  con  queso  añojo. —  Romances  vai  ios,  1664. 
.2)  üula  tabora»  del  Hoxo,—  Romances  varios,  1604, 


Tres  gabachos  y  un  gallog,'». 

Mojadas  tienen  las  voccs, 

Los  labios  tienen  de  hierro, 

Y  por  ser  hechos  de  yesca , 
Tienen  los  gaznates  secos. 

Pierres  sentado  en  harpon, 
El  vino  estaba  meciendo. 
Que  en  sudor  remostado 
Se  cierne  por  el  cabello. 

Hecho  verga  de  ballesta, 
Retortijado  el  pescuezo. 
Jaques  medio  desmayado, 
A  vómito  estaba  puesto. 

Roque,  los  puños  cerrados, 
Más  entero  y  más  atento, 
Suspirando  saca  el  aire , 
Por  no  avinagrar  el  cuero, 

Maroto,  buen  español. 
Hecho  faja  el  ferreruelo, 
Vueltos  lágrimas  los  brindis, 

Y  bebido  el  ojo  izquierdo, 
Con  palabras  rociadas, 

Y  con  el  tono  algo  crespo. 
Después  que  toda  la  calle 
Sahumó  con  un  regüeldo. 

Dijo  mirando  á  los  tres 
Con  vinoso  sentimiento  : 
I  En  qué  ha  de  parar  el  mundo? 
¿  Que  íin  tendrán  estos  tiempos? 

Lo  que  hoy  es  ración  de  ua  paje, 
De  un  capitán  era  sueldo. 
Cuando  eran  los  hombres  más, 

Y  habían  menester  menos. 
Cuatro  mil  maravedís 

Que  le  dan  á  un  escudero, 
Eran  dádiva  de  un  rey, 
Para  rico  casamiento. 

Apreciábase  el  ajuar 
Que  á  Jimena  Gómez  dieron, 
En  menos  que  agora  cuesta 
Remedar  unos  greguescos  (13). 

Andaba  entonces  el  Cid 
Más  galán  que  Girineldos  (14) , 
Con  botarga  colorada 
En  figura  de  pimiento. 

Y  hoy  si  alguno  ha  de  vestirse, 
Le  desnudan  dos  primero. 
El  mercader  de  quien  compra, 

Y  el  sastre  que  ha  de  coserlo  (15), 
Ya  no  gastan  los  vestidos 

Las  personas  con  traerlos, 
Que  el  inventor  de  otro  traje 
Hace  lo  flamante  viejo. 

Sin  duda  inventó  las  calzas 
Algún  diablo  del  infierno, 
Pues  un  cristiano  atacado 
Ya  no  queda  de  provecho. 

Que  es  ver  tantas  cuchilladas 
Agora  en  un  caballero, 
Tanta  pendencia  en  las  calzas, 

Y  tanta  paz  en  el  dueño. 
Todo  se  ha  trocado  ya, 

Todo  al  revés  está  vuelto, 
Las  mujeres  son  soldados 

Y  los  hombres  son  doncellos. 
Los  mozos  traen  cadenitas. 

Las  niñas  toman  acero, 
Que  de  las  antiguas  armas 
Sólo  conservan  los  petos. 

De  arrepentidos  de  barba 
Hay  infinitos  conventos, 
Donde  se  vuelven  lampiños. 
Por  gracia  de  los  barberos. 

No  hay  barba-cana  ninguna. 
Porque  aun  los  castillos  pienso 
Que  han  teñido  ya  las  suyas, 
A  persuasión  de  los  viejos. 

Pues  ¿quién  sufrirá  el  lenguaje, 


(i:i)  CJ-rignescos. —  Romances  varios,  1664. 

(14)  (Jcrincldos. —  Romances  varios,  1664. 

(15)  Quu  ha  dü  hacerlo.— iio»w/iceí  varios ,  16G4, 


;.r.'*i 


loo 


OBUAS  DE  DON  FEANCISCO  DE  QUEVEDO. 


La  soberbia  y  loa  enredos 
De  una  mujer  pretendida 
De  Putas  que  se  dan  á,  peso  (1)? 

Han  hecho  mercadería 
Sus  favores  y  sus  cuerpea, 
Introduciendo  por  ley, 
Que  reciban  y  <\no  demos. 

Que  si  pecamu.i  los  dos, 
Yo  he  de  paiTiu-  al  momento  (2), 

Y  que  sólo  |iaru  mi 

Hea  intcresaljK;  el  infierno! 

I  Que  á  la  mujer  no  le  cueste 
El  condenarse  un  caljcUo, 

Y  que  por  llevarme  el  lüablo 
Me  Heve  lo  (\\.n-  no  tengo ! 

Vive  Dios  íiiie  no  es  razón, 

Y  que  es  muy  rninmente  Lecho, 

Y  se  lo  diré  al  demonio 

Si  me  topa  ó  si  le  encuentro. 

Si  yo  reinara  ocho  dias, 
Pusiera  en  todo  remcídio, 

Y  anduvi-íran  tras  nosotros 

Y  nos  dijeran  requiebros. 
Yo  conocí  los  maridos 

Gobernándose  ellos  me^m.os, 
Sin  sostitutos  i'á)  ni  alcaides, 
Sin  comisiones  ni  enredos. 

Y  agora  los  más  maridos 
Nadie  bastará  á  entenderlos, 
Tienen  por  lugarteniente 

La  mitad  de  todo  el  pueblo  (4). 

No  se  les  daba  de  antes 
Por  comisiones  un  cuerno, 

Y  agora  por  comisiones 

Se  Íes  dan  (5)  más  de  quinientos, 
Solian  usarse  doncellas, 

Cuóntanlo  así  mis  abuelos: 

Debiéronse  de  gastar, 

Por  ser  muy  pocas ,  muy  presto. 
Bien  hayan  los  hermitaños, 

Que  viven  por  esos  cerros, 

Que  si  son  buenos  se  salvan, 

Y  si  no  los  queman  presto, 

Y  no  vosotros  lacayos 

De  tres  hidalgos  hambrientos, 
Alguaciles  de  unas  aneas 
Con  la  vara  y  el  cabestro, 

Y  yo  que  en  diez  y  seis  años 
Que  tengo  de  despensero, 
Aun  no  he  podido  ser  Judas, 

Y  vender  á  mi  maestro. 

En  esto  Fierres  que  estaba 
Con  mareta  en  el  asiento. 
Dormido  cayó  de  hocicos, 

Y  devoto  besó  el  suelo. 
Jaques  desembarazado 

El  estómago  y  el  pecho, 

Daba  mil  tiernos  abrazos 

A  un  banco  y  á  un  paramento. 

Sirviéronle  de  orinales 
Al  buen  Roque  sus  gregüescos  (C), 
Que  no  se  halló  bien  el  vino, 

Y  así  se  salió  tan  presto. 
Maroto  que  vio  el  estrago 

Y  el  auditorio  de  cestos, 
Bostezando  con  temblores 
Dio  con  su  vino  en  el  suelo  (7), 


(1)  Al  peso. —  Eomances  varios,  1G64. 

I'2)  Yo  solo  pagué  al  momento. —  Romanas  varios ,  16C4. 

[?,)  Siu  suljstitutoa,  etc. —  Romances  varios,  IfiG-l. 

(4)  De  todo  im  pueblo. —  liomances  varios,  1663. 

(5)  So  le3  da. —  Romances  ro-rioí,  l(iC4. 

((¡I  Sus  grlguescos. —  Romances  varios,  1GG4. 

(7)  Dio  cou  su  viuo  eu  el  sueño. —  Romances  varios,  1664. 


468. 


Boda  de  negroa. 
XVIII. 


Vi,  debe  de  haber  tres  dias  (8), 
En  las  gradas  do  San  Pedro, 
Una  tenebrosa  boda, 
Porque  era  toda  de  negros. 

Parecía  matrimonio  (9) 
Concertado  en  el  infierno, 
Negro  esposo  y  negra  esposa, 

Y  negro  acompañamiento. 
Sospecho  yo  que  acostados 

Parecerán  sus  dos  cuerpos  (10) , 
J  unto  el  uno  con  cl  otro 
Algodones  y  tintero. 

Hundíase  de  estornudos 
La  calle  por  do  volvieron , 
Que  una  boda  semejante 
Hace  dar  más  que  un  pimiento. 

Iban  los  dos  de  las  manos , 
Como  pudieran  dos  cuervos  (11); 
Otros  dicen  como  grajos. 
Porque  á  grajos  van  oliendo  (12). 

Con  humos  van  de  vengarse , 
Que  siempre  van  de  humos  llenos. 
De  los  que  por  afrentarlos, 
Hacen  los  labios  traseros. 

Iba  afeitada  la  novia 
Todo  el  tapetado  gesto. 
Con  hollín  y  con  carbón, 

Y  con  tinta  de  sombreros  (13). 
Tan  pobres  son  que  una  blanca 

No  se  halla  entre  todos  ellos  (14), 

Y  por  tener  un  cornado 
Casaron  á  este  moreno  (15), 

El  se  llamaba  Tomó, 

Y  ella  Francisca  del  Puerto, 
Ella  esclava  y  él  esclavo, 

Que  quiere  incársele  en  medio  (16), 

Llegaron  al  negro  patio, 
Donde  está  el  negro  aposento. 
En  donde  la  negra  boda  (17) 
Ha  de  tener  neiiro  efecto. 

Era  una  caballeriza, 

Y  estaban  todos  inquietos, 
Que  los  abrasaban  pulgas 

Por  perrengues  ó  por  perros  (18). 

A  la  mesase  sentaron, 
Donde  también  les  pusieron  (19) 
Negros  manteles  y  platos, 
Negra  sopa  y  manjar  negro  (20). 

Echólos  la  bendición  (21) 
Un  negro  veintidoseno. 
Con  un  rostro  de  azabache 
Y^  manos  de  terciopelo. 

Diéronlcs  cl  vino  tinto. 
Pan  entre  mulato  y  prieto. 
Carbonada  hubo,  por  ser 
Tizones  los  que  comieron. 

(8)  Insertóse  este  romance  en  la  página  17  de  los  Romances 
I  ios  ch  diversos  autores,  edición  de  Madrid,  por  Juan  de  Ko;.i 
año  1664. 

(íl)  Parecía  el  matrimonio. —  Romances  varios,  1664. 

(10)  Parecerían  sus  cuerpos. —  Romances  i'aríoí ,  1664. 

(11)  Como  pudieran  do';  cuernos. — Romances  varios ,  1G64. 
(121  y  ellos  á  gragina  olieron. —  Romances  varios,  1664. 
li:<)  Rclumbralia  como  nn  cuerno. —  Romances  varios ,  1664. 

(14)  No  ee  hallaba  en  todos  ellos. — Romances  varios,  1664. 
(1.5)  Casaron  este  moreno. —  Romances  varios,  1664. 

(IG)  Esta  copla  no  se  insertó  eu  la  edición  de  Romances  vin 
de  1CG4. 

(17)  A  dónde  la  negra  boda. —  Romances  varios,  1C61. 

(15)  Y  por  perros. —  Romances  varios,  1664. 

(19)  A  flonde  le  fueron  )iue.-t05. —  Romances  varios ,  1664. 
('¿0)  Negro  manjar  y  sustento. —  Romances  varios ,  1664. 
(21)  Echóles  la  \Kniácion..— Romances  varios,  1664. 
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Hubo  jetas  en  la  mesa, 

Y  en  la  boca  de  los  dueños  (1), 

Y  hongos,  por  ser  la  boda 
De  hongo3,  segiin  sospecho. 

Trujeron  muchas  morcillas  (2), 

Y  hubo  algunos  que  de  miedo 
No  las  comieron  pensando 

Se  comían  á,  sí  mesmos. 

Cuál  por  morder  del  mondongo 
Se  atarazaba  algún  dedo, 
Pues  sólo  diferenciaban 
En  la  uña  de  lo  negro  (3). 

Mas  cuando  llegó  el  tocino 
Hubo  grandes  sentimientos, 

Y  pringados  con  pringadas 
Un  rato  se  enternecieron. 

Acabaron  de  comer, 

Y  entró  un  ministro  guineo, 
Para  darles  agi:a  manos 
Con  un  coco  y  un  caldero. 

Por  toalla  trujo  al  hombro  (4) 
Las  bayetas  de  un  entierro. 
Laváronse  y  quedó  el  agua 
Para  ensuciar  todo  un  reino. 

Negros  dellos  se  sentaron 
Sobre  unos  negros  asientos, 

Y  negras  voces  cantaron  (5), 
También  denegridos  versos. 

Negra  es  la  ventura 
De  aquel  casado, 
Cuya  novia  es  negra, 

Y  el  dote  en  blanco  (6). 


469. 

Dichas  del  casado  primero,  la  mayor  sia  suegra  <7). 
XIX. 


Padre  Adán,  no  llores  duelos, 
Dejad  buen  viejo  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  más  dichoso  mortal. 

De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gozar. 
Sin  sastres  ni  mercaderes. 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 

Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 

Costóos  la  mujer  que  os  dieron 
Una  costilla,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan. 
Aunque  ellas  nos  ponen  más. 

Dormistes,  y  una  mujer 
Hallastes  al  despertar  ; 
Y  hoy,  en  durmiendo  un  marido, 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  hijo  sólo  os  vedaron, 
Sea  manzana  si  gustáis. 
Que  yo  para  comer  una  , 
Dios  me  lo  habia  de  mandar. 

Tuvistes  mujer  sin  madre, 
*  Grande  suerte,  y  de  envidiar  : 
Gozastes  mundo  sin  viejas. 
Ni  suegrecita  inmortal. 


(1)  En  las  bocas  de  los  dueños. — Romances  «arios,  1664. 

(2)  Trajeron ,  etc. —  Romances  varios ,  1664. 

(3)  En  la  uña,  á  lo  que  pienso. —  Romances  varios,  1664.. 
(4) trajo  al  hombro. —  Romances  varios,  1664. 

(5)  Y  en  voces  negras  cantaron. —  Romances  varios,  1664. 

(6)  Esta  copla  última  no  se  halla  en  la  edición  de  Romances  va- 
rios, hecha  en  Madrid  en  1664. 

(7)  Darán  inseita  este  romance  entre  los  jocosos,  y  con  el  uúme- 
p>  1668  do  sa  Romanea  o  gmeral,  tomo  u. 


Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hizo  á  entrambos  mascar, 
Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  preguntad. 

La  culebra  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis , 
Si  fuera  suegra  os  comiera 
A  los  dos,  y  más ,  y  más. 

Si  Eva  tuviera  madree 
Como  tuvo  á  Satanás, 
Comiérase  el  Paraíso, 
No  de  un  pero  la  mitad. 

Las  culebras  mucho  saben. 
Mas  una  suegra  infernal 
Más  sabe  que  las  culebras , 
Así  lo  dice  el  refrán. 

Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  deste  temporal , 
Comer  un  bocado  solo. 
Aunque  fuera  rejalgar. 

Consejo  fué  del  demonio, 
Que  anda  en  ayunas  lo  más, 
■  Que  las  madres  de  un  almuerzo, 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 

Señor  Adán,  menos  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar, 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 
Y  si  gustáis  de  trocarla 

A  suegras  de  este  lugar, 
Ved  lo  que  queréis  encima, 
Que  mil  os  la  tomarán. 

Esto  dijo  un  ensuegrado, 
Llevándole  á  conjurar, 
Para  sacarle  la  suegra, 
Un  cura  y  un  sacristán. 
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Eemitiendo  á  nn  perlado  cuatro  romances  precedían  estas  COplaa 
de  dedicación  (8). 


XX. 


A  vos,  y  ¿  á  quién  sino  á  ve 
jrán  mis  coplas  derechas , 
Por  estimación,  si  cultas, 
Si  vulgares  por  enmienda  ? 


(8)  En  las  últimas  hojas  del  libro  titulado  Enseñaniá  entreienida 
y  donairosa  moralidad,  comprendida  en  el  archivo  ingenioso  de  ¡as 
obras  escritas  en  prosa  del).  Francisco  de  Quevedo  tille  gas,  etc., 
impreso  en  Madrid,  en  el  año  1618,  se  insertaron  estos  romances 
del  Fénix,  Pelicano,  Unicornio  y  Basilisco,  pág.  384  y  siguientes, 
con  el  titulo  de  Las  dos  aves  y  los  dos  animales  fabulosos ,  y  con  tan 
notables  variantes ,  que  creemos  oportuno  reproducirlos  aquí  ínte- 
gros. 

LAS  DOS  AVES  í  I>0S  DOS  AOTMALBS  FABULOSOS. 
BOHANCES. 

A  vos ,  ¿  y  á  quién  si  no  á  VOS 
Irán  mis  coplas  derechas , 
Por  estimación ,  si  cultas. 
Si  vulgares,  por  enmienda? 

Esas  aves  os  envió: 
Presente,  que  ni  os  ofenda 
La  limpieza  do  ministro 
Ni  el  decoro  de  la  mesa. 

Del  ocio,  no  del  estudio, 
Es  aquesta  diligencia, 
Destraimiento  del  seso. 
Travesura  de  la  lengua. 

Bien  bé  que  desmiento  A  muchOí 
Que  afirmativos  lo  cuentuiv , 
Jlas  ellos  citan  ¡i  Plinio, 
y  yo  cito  las  díspensaa. 


168 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Eaaa  avca  os  envió, 
rresciito  que  no  os  ofenda 
La  liin]iicza  de  mini.stro, 
O  tc'in[)laiii:a  de  la.  mesa. 

Ociosa  volatería, 
Perezosa  diligencia, 
Avi'8  que  la  1-,  iigua  dice, 
Pero  que  nunca  laa  prueba. 

P>ic7i  sé  que  desmiento  á  muchos, 
Que  muy  crédulos  laa  cuentan; 
Was  si  ellos  citan  á  Plinio, 
Yo  citaré  alas  despensas. 

Si  l;is  afirman  los  liljros, 
Las  contradicen  las  muelas; 
A  vos  remito  la  causa, 
Y  consiento  la  sentencia. 

Si  les  faltare  la  gracia, 
A  vuestra  sal  se  encomiendan , 
Que  por  obispo  ó  por  docto 
Sabéis  sei-  sal  de  la  ticrrra. 


Si  las  afirman  los  libros , 
Las  contrariiiren  las  muelas : 
A  vos  remito  la  cansa 
y  consiento  la  seutcnoia. 

Si  lesfaltáro  la  gracia, 
A  vuestra  Sal  se  encomienda, 
Que  por  obispo  y  por  docto 
Sabéis  ser  sal  do  la  fierra. 

LA    FÉNIV. 

Ave  del  yermo,  qne  sola 
Haces  la  pájai  a  vida , 
A  quien  sólo  libró  Dios 
De  las  malas  compañías. 

Que  ui  babliKlores  te  cansan, 
Ni  pesados  te  visitan , 
Ni  entremetidos  te  bailan, 
Ni  codiciosos  te  atisban. 

Tú ,  á  quien  ha  dado  el  Oriento 
Una  celda  y  una  ermita, 
y  B')lo  sabnn  tu  nido 
Las  coplas  y  las  mentiras. 

Tu  linaje  de  tí  propia , 
Descendencia  de  ti  misma, 
A'ijroviado  matrimonio, 
Marido  y  esposa  en  cifra. 

Mayorazgo  ü(-l  Oriente, 
Primogénita  del  dia. 
Cuyo  tálamo  es  entierro, 
A  donde  eres  madre  y  hija. 

Tú ,  que  engalas  y  ahitas 
Bebiendo  aljófar  las  tripas, 

Y  á  puras  perlas  que  sorbos. 
Tiene*»  tina  sed  muy  rica. 

Avechncho  de  matices , 
Hecho  do  todas  las  Indias , 
Pues  las  plumas  de  tus  al;is 
Son  las  venas  de  sus  minas. 

Tú,  que  vuelas  con  zafiros. 
Tú ,  qne  con  n,bios  pisas , 
Guardajoya  de  las  l'amas , 
Donde  naciste  tan  linda. 

tú,  que  á  i)nras  muert  s  vives, 
Los  falleros  tu  lo  envidian  , 
Donde  en  cuna  y  soiAdtura 
El  fuego  te  rosjcita. 

Parto  do  oloroso  incendio. 
Hija  de  fértil  cciiiía, 
Descendiente  de  quemados, 
Nobleza  que  arroja  chi-;i|>  is. 

Tú ,  que  vives  en  el  mundo. 
Tres  sneuras  en  retahila , 

Y  médula  de  un  gusano. 
Ilustro  bulto  fabricas. 

Tú,  que  del  cuarto  elemento 
La  f-u  e-iiou  autoriza" , 
Estrella  de  pluma  vuelas, 
PAjaro  de  luz  caminas. 

Tú  ,  que  te  ciñes  las  canas 
Cou  las  centellas  que  atizas, 

Y  sabes  el  pajadizo 
Desde  vieja  para  nifia. 

Ave  de  prcos  amigos , 
Más  sola  y  más  escondida 
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La  Fénix. 


XXI. 


Ave  del  yermo,  que  sola 
Haces  la  pájara' vida, 
A  quien  una  liVjró  Dios 
De  las  malas  compañías. 

Que  ni  habladores  te  cansan, 
Ni  pesados  te  visitan , 
Ni  entremetidos  te  hallan, 
Ni  embestidores  te  atisban. 

Til ,  á  quien  ha  dado  la  aurora 
Una  celda  y  una  hermita, 
Y  sólo  salden  tu  nido 
Las  coplas  y  las  mentiras. 


Que  clérigo  que  no  presta 
y  mercader  que  no  fia , 

Ave  ?le  la  soledad , 
■Que  puedes  en  su  capilla 
Tener  piadoso  conci^pto 
y  pretfudir  disciplina. 

Así  descansar  te  dejen 
Similitudes  prolijas, 
Que  de  lisonja  en  lisonja 
Te  remudan  peregrina. 

Que  por  ayuda  de  Fénix , 
Si  hubiere  lugar  recibas. 
Por  ftiicas  y  por  solas 
Mi  fineza  y  mi  desdicha. 

No  te  acrecentarán  gasto 
Que  el  dolor  lo  vivifica, 

Y  al  examen  de  mi  fne;,'o. 
Ha  seis  años  que  te  imitan. 

Si  no  cantaré  do  plano 
Lo  que  la  razón  me  dicta , 

Y  los  nombres  de  las  Pascnaa 
Te  diré  por  las  esquinas. 

Sabrán  que  la  Inquisición. 
De  los  años  te  castiga , 

Y  que  todo  tu  abolorio 

Se  remata  en  chamusquina. 

EL   PELICANO. 

Pájaro  disciplinante, 
Qne  iiaciendo  abrojo  del  pico, 
Sustentas  como  morcillas 
A  pura  sangre  tus  hijos. 

Barbero  de  tus  pechugas, 

Y  lanceta  do  ti  mismo; 
Avo  de  comparaciones 
En  los  pulpitos  y  libros. 

Fábula  de  la  piedad , 
Avechucho  de  martirio. 
Mentira  corriendo  sangre , 
Aunque  há  nnicho  qne  se  dijo. 

En  jeroglíficos  andas, 
Qne  en  asador  no  te  he  visto, 
Te  pintan  y  no  te  empanan. 
Todo  eres  cuento  de  niños. 

Temo  que  las  almorranas 
Te  han  de  pedir  en  el  nido. 
Por  sangu  jnelas  prestados 
Esos  hijneloif  malditos. 

i  Adonde  estás  que  en  el  aire 
No  han  podido  dar  contigo 
Ni  la  gnla  ni  el  alcon  , 
Tan  diligent  s  ministros? 

No  vi  cosa  tan  hallada 
Con  virtudes  y  con  vicios ; 
Eres  amante  en  los  versos. 
Eres  misterio  en  los  himnos. 

Concepto  de  los  poetas , 
Vinculado  á  villancicos, 
Que  entre  Giles  y  Pascuales, 
Te  están  deshaciendo  á  gritos. 

Con  túnica  y  capirote , 

Y  esa  llaga  que  te  miro, 
Te  tragarán  por  cofrade 
En  los  pasos  los  judíos, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


Tú,  linaje  de  ti  propia, 
Desoendiciite  de  tí  misma, 
Abreviado  matrimonio, 
Marido  y  esposa  en  cifra. 

Mayorazgo  del  Oriente, 
Primogénita  del  dia, 
Tálamo  y  túmulo  junto, 
En  donde  eres  madre  y  hija. 

Tú,  que  engalanas  y  hartas, 
Bebiendo  aljófar  las  tripas, 
Y  á  puras  perlas  que  sorbes, 
Tienes  una  sed  muy  rica. 

Avechucho  de  matices, 
Heclio  de  todas  las  Indias, 
Pues  las  plumas  de  tus  alas 
Son  las  venas  de  tus  minas. 

Tú,  que  vuelas  con  zafiros, 
Tú,  que  con  rubíes  picas. 
Guardajoyas  de  las  llamas, 
Donde  naciste  tan  linda. 

Tú,  que  á  puras  muertes  vives, 
Los  médicos  te  lo  envidian, 
Doiide  en  cuna  y  sepultura 
El  fuego  te  resucita. 


Esdrújulo  qua  emplumado 
Eres  embeleco  escrito, 
Un  tal  ha  de  ser  el  pa<lre, 
Uu  asi  quiero  el  obispo. 

Ave  prira  consonantes, 
Golosina,  de  caprichos, 
Si  no  te  citan  figones 
De  mi  memoria  te  tiMo, 

Que  uo  entrarás  en  mis  coplas. 
Te  lo  juro  á  Jesucristo, 
Que  yo  no  doy  alabanzas 
A  quien  no  clavo  colmillos. 

EL    ONiCORNIO. 

Unos  contadores  cuentan. 
Presumido  aquí  te  tengo, 
Pues  tú  dijeras  autores 
Con  sus  graves  y  sus  ciertos, 

¿Qué  cuentan?  Cuentan  que  hay 
( Como  digo  de  mi  cuento ; 
Eso  es  echar  ima  albarda 
A  tus  fábulas  y  metros). 

Un  animal  en  las  Tudias 
Con  sólo  un  cuerno  deieclio ; 
Puede  ser,  mas  por  acá 
Poco  se  me  hace  un  cuerno. 

Calvo  estará  si  parece 
En  el  rigor  deste  tiempo, 
Mas  puede  comprar  un  moño 
De  peinadoras  de  yernos. 

Diz  que  dicen  (no  te  enfades) , 
Que  si  oyeran  tus  abuelos 
Tan  cercenadas  palabras 
No  te  Tuvieran  por  nieto. 

Que  tiene  inmensa  virtud 
En  el  adúltero  huos), 
Que  frentes  tan  virtuosas 
Como  se  oyó  por  el  reino. 

Si  hay  tanta  virtud  en  uno, 
¿  Cuánta  mayor  habrá  en  ciento  ? 
Lo  que  de  unicornio  va  . 
A  ser  otros  muchicuernos. 

A  más  cuernos  más  ganancia, 
Dicen  los  casamenteros , 
Qi:e  á  más  moros,  fólo  el  Cid 
y  Bernardo  los  dijeron. 

Cuentan  que  los  animales 
Le  dejan  beber  primero ; 
Más  valen  los  cuernos  hoy, 
Pues  comen  y  beben  de  ellos. 

Saludador  de  cornadas. 
Dicen  que  quitan  venenos, 
Que  de  cabezas ,  triacas 
Hay  en  boticas  de  pelo. 

Doncellas  diz  que  le  rindi-n  , 
Mas  ahora  en  vuestro  pucMi, 
A  falta  de  las  doncellns , 
Casadas  harán  lo  mesmo. 

Aquesto  es ,  pe  á  pa  , 
Lo  que  nos  dicen  los  griegos; 
Llegúese  acá  el  unicornio. 
Por  uno  llevará  ciento. 

»  EL    BASILISCO. 
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Escándalo  del  Egipto, 
Tú,  que  infamando  la  Libia, 


Parto  de  oloroso  incendio, 
Hija  de  fértil  ceniza, 
Descentliente  de  quemados. 
Nobleza  que  arroja  chispas. 

Tú  que  vives  en  el  mundo 
Tres  suegras  en  retahila, 

Y  modula  de  un  gusano 
Esa  máquina  fabricas. 

Tú,  que  del  cuarto  elemento 
La  sucesión  autorizas, 
Estrella  de  pluma  vuelas. 
Pájaro  de  luz  camina?. 

Tú,  que  te  íiñes  las  canas 
Con  las  centellas  que  atizas, 

Y  sabes  el  pasadizo 
Desde  vieja  para  niña. 

Suegra  y  yerno  en  una  pieza, 
Invención  que  escandaliza, 
La  cosicosa  del  aire , 

Y  la  eterna  hermafrodiia. 
Ave  de  pocos  amigos. 

Más  sola  y  más  escondida 
Que  clérigo  que  no  presta, 

Y  mercader  que  no  fia. 


Miras  para  la  salr.d 
Con  médicos  y  boticas. 

Tú ,  que  acechas  con  guadaüaa 

Y  tienes  poste  por  niñaí. 
Que  no  hay  en  Galicia  pueblo 
Que  tenga  tan  malas  vistas, 

Tú,  ([ue  el  campo  de  Cirene 
Embarazas  con  insidias, 

Y  á  toda  vida  tu5  ojos 
Hacen  oficio  de  expias. 

Tú ,  que  con  los  pasos  matas 
Todas  las  hierbas  que  i:i3as , 

Y  sobre  difuntas  flores 
Llora  mayo  sus  primicias. 

A  primavera  mal  logras 
Los  pinceles  que  anticipas , 

Y  el  daño  recien  nacido, 
En  columbrándote  espira. 

Tú  con  el  agua  que  bebes 
No  matas  la  sea  prolija. 
Que  tu  sed  mata  las  aguas , 
Si  las  bebes  ó  las  silbas. 

Enfermas  con  respirar 
Toda  l;i  región  vacia, 

Y  vuelan  muerte  las  aves 
Que  te  pasan  por  encima. 

De  todos  los  animales 
En  quien  la  salud  piDligra, 

Y  su  veneno  la  tierra 
Flecha  contra  nuestras  vidas. 

Tanto  peligran  contigo 
Los  que  en  verano  te  imitan  , 
Como  los  que  contradicen 
El  tósigo  que  te  anima. 

Asi  no  dé  con  tu  cueva 
Señora  Santa  Lucia , 
Pues  quita  el  mal  de  los  ojos, 
Desai'mar  á  tu  malicia. 

Que  me  diga  si  aprendiste 
A  mirar  de  mala  guisa, 
Del  ruin  que  mira  en  Iior.ra 
Do  los  celos  ó  la  envidia. 

Dime  si  te  dioi'on  leche 
Las  cejijuntas,  la  bi;;cas, 
Si  desciendes  de  los  zurdos. 
Si  te  empollaron  las  tias. 

Ojos  que  matan  ,  sin  duda 
Serán  negros  como  endrinas, 
Que  los  azules  y  verdes 
Huelen  á  pájara  pinta. 

Si  está  vivo  quien  to  vio. 
Toda  tu  historia  es  mentira ; 
Pues  si  no  murió  te  ignora, 

Y  si  murió  no  lo  afirma. 

Si  no  es  que  algún  basilisco 
Cegó  eu  alguna  provincia, 

Y  con  bordón  ó  con  perro 
Andaba  por  Ins  erniiras. 

Para  pisado  eres  bueno. 
Que  la  escritura  lo  afirma , 
Pues  sobre  ti  y  sobre  el  áspid. 
Dice  que  el  justo  camina. 

Llevarte  en  cas  de  busconas 
El  sola  tu  me<liciua  , 
Pues  t"  sacaráji  los  ojos 
Por  cualquiera  niñería. 


17Ü  OBRAS  DE 

Ave  duende  nnnca  visto, 
Melancólica  estantigua, 
(,)iii'  como  el  áiiiuia  sola, 
Ni  cantas,  lloras,  ni  chillas, 

ItaTnilW  te  perdurablo, 
l'uiíi  que  nunca  te  marchitas, 

Y  ores  el  ave  corvillo 
Del  miércoles  de  ceniza. 

Así  do  cansarte  dejen 
Similitudes  prolijas, 
Que  de  lisonja  en  lisonja 
'Je  apodan  y  te  fatigan. 

Que  para  ayuda  de  fénix, 
Si  hubiere  lugar,  recibas 
Por  únicas  y  j)or  solas. 
Mi  firmeza  y  mi  desdicha. 

No  te  acrecentarán  gastos, 
Que  el  dolor  los  vivifica, 

Y  el  examen  de  mi  fuego, 
Ilá  seis  años  que  te  imitan. 

Si  no  cantaré  de  plano 
liO  que  la  razón  me  dicta, 

Y  los  nombres  de  las  pascuas 
Te  diré  por  las  esquinas. 

Sabrán  que  la  Inquisición 
De  los  años  te  castiga, 

Y  que  todo  tu  avolorio 

Se  remata  en  cbamuzquina. 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


El  Pelicano. 


XXII. 


Pájaro  disciplinante, 
Qu';  haciendo  abrojo  del  pico, 
Sustentas  como  morcillas 
A  pura  sangre  tus  hijos. 

Barbero  ('e  tus  pechugas, 

Y  lanceta  de  tí  mismo; 
Ave  de  comparaciones 
En  los  pulpitos  y  libros. 

Fábula  de  la  piedad, 
Avcchucho  del  martirio, 
Mentira  corriendo  sangre. 
Aunque  há  mucho  que  se  dijo  : 

En  jeroírlíficos  andas. 
Que  en  asador  no  te  he  visto  ; 
Te  pintan ,  más  no  te  empanan  : 
Toda  eres  cuento  de  niños. 

Temo  que  las  almorranas 
Te  han  de  pedir  en  el  nido. 
Por  sanguijuelas,  prestados 
Esos  polluelos  malditos. 

Con  túnica  y  capirote 

Y  esa  llaga  ^ue  te  miro ; 
Te  tragarán  por  cofrade 
En  los  pasos  los  judíos. 

I  Rn  dónde  estás  que  en  el  aire 
No  han  llegado  á  dar  contigo. 
Ni  la  Kula,  ni  el  alcon, 
Tan  diligentes  ministros? 

No  vi  cosa  tan  hallada 
Con  virtudes  y  con  vicios ; 
Eres  amante  en  los  versos. 
Eres  misterio  en  los  himnos. 

Concepto  de  los  poetas. 
Vinculado  á  villancicos, 
Que  entre  Giles  y  Pascuales 
Te  están  deshaciendo  á  gritos. 

Símbolo  eres  emplumado, 
Eres  embeleco  escrito, 
Un  tal  ha  de  ser  el  padre. 
Un  así  quiero  al  obispo. 


Ave  para  consonantes, 
Golosina  de  caprichos, 
Si  no  te  citan  figones. 
De  mi  memoria  te  tildo. 

Si  yo  te  viera  sin  pollos 
Y  con  lonjas  de  tocino. 
Vertiendo  caldo  por  sangre 
Te  retozara  á  pellizcos. 

Buen  esdrújulo  sí  haces. 
Buen  caldo  no  lo  he  sabido  ; 
Mas  quiero  una  polla  muerta 
Que  mil  pelicanos  vivos. 

Que  no  entrarás  en  mis  coplaa. 
Te  lo  juro  á  Jesucristo  (1), 
Que  yo  no  doy  alabanza, 
A  quien  no  clavo  colmillo. 


473. 

SI  Basilisco, 
XXIII. 


Escándalo  del  Egipto, 
Tú,  que  infamando  la  Libia, 
Miras  para  la  salud 
Con  médicos  y  boticas. 

Tú,  que  acechas  con  guadañas 

Y  tienes  peste  por  niñas, 

Y  no  hay  en  Galicia  pueblo 
Que  no  tenga  tan  malas  vistas. 

Tú,  que  el  campo  de  Cireue 
Embarazas  con  insidias, 

Y  á  toda  vida  (2)  tus  ojos 
Hacen  oficio  de  espías. 

Tú,  que  con  los  pasos  matas 
Todas  la  hierbas  que  pisas, 

Y  sobre  difuntas  llores 
Llora  mayo  sus  primicias. 

A  la  primavera  borras 
Los  pinceles  que  anticipa; 

Y  el  año  recien  nacido 
En  columbrándote  espira. 

Tú ,  con  el  agua  que  bebes 
No  matas  la  sed  prolija , 
Que  tu  sed  mata  las  aguas, 
Si  las  bebes  ó  las  miras. 

Enfermas  con  respirar 
Toda  la  región  vacía, 

Y  vuelan  muei'tas  las  aves 
Que  te  pasan  por  encima. 

De  todos  los  animales 
En  quien  'a  salud  peligra, 

Y  su  veneno  la  tierra 
Flecha  contra  nuestras  vidas. 

Tanto  peligran  contigo 
Los  que  en  veneno  te  imitan  , 
Como  los  que  son  contrarios 
Al  tósigo  que  te  anima. 

Así,  pui  s,  nunca  á  tu  cueva 
Se  asome  Santa  Lucía, 
Que  si  el  mal  quita  á  los  ojos, 
Desarmará  tu  malicia. 

Que  me  digas  si  aprendiste 
A  mirar  de  mala  guisa, 
Del  ruin  que  se  mira  en  honra. 
De  los  celos  ó  la  envidia. 

Dime  si  te  dieron  leche 
Las  cejijuntas ,  las  bizcas. 
Si  desciendes  de  los  zurdos , 
Si  te  empollaron  las  tias. 


(1)  Sedaño  modiflca  este  verso  de  este  modo:  Te  lo  juro  y  te  lo 
afirmo,  púg,  200,  tomo  iv. 
i2)  Fetlano  :  á  toda  tía. 
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Ojos  que  matan,  sin  duda 
'Serán  m  gros  como  endriuas, 
Que  los  azules  y  verdes 
Huelen  á  pájara  pinta. 

Si  esta  vivo  quien  te  vio, 
Toda  su  historia  es  mentira , 
Pues  si  no  murió,  te  ignora, 

Y  si  murió,  no  lo  afirma. 

Si  no  es  que  algún  basilisco 
Cegó  en  alguna  provincia, 

Y  con  bordón  y  con  perro 
Andaba  por  las  ermitas. 

Para  pisado  eres  bueno, 
Que  la  Escritura  lo  afirma, 
Pues  sobre  tí  y  sobre  el  ásjjid 
Dice  que  el  justo  camina. 

Llevarte  en  cas  de  busconas, 
Es  sola  tu  medicina, 
Pues  te  sacarán  los  ojos 
Por  cualquiera  niñería. 


474. 


El  Unicornio. 


XXIV. 


Unos  contadores  cuentan , 
Cultísimo  aquí  te  espero, 
Pues  tú  dijeras  axitores , 
Con  sus  graves  y  sus  ciertos. 

¿Qué  cuentan?  Cuentan  que  hay, 
Como  digo  de  mi  cuento, 
Esto  es  echar  otra  albai'da 
A  tus  coruscos  y  metros, 

Un  animal  en  la  India 
Con  sólo  un  cuerno  derecho. 
Puede  ser ;  más  para  acá 
Poco  se  me  hace  un  cuerno. 

Calvo  estará  si  él  pretende 
Andar  al  uso  del  tiempo  ; 
Mas  puede  comprar  un  xn  oño 
De  peinaduras  de  yernos. 

Diz  que  dicen,  no  te  enfades, 
Que  así  hablaban  tus  abuelos, 

Y  estas  voces  cercenadas 
Te  aseguran  por  su  nieto, 

Que  tiene  inmensa  virtud 
En  el  adultero  hueso, 
¡  Qué  de  frentes  virtuosas 
Conozco  yo  por  el  reino  ! 

Si  hay  tanta  virtud  en  uno, 
I  Cuánta  mayor  la  habrá  en  ciento  ? 
[Lo  que  de  unicornio  va 
A  ser  otros  muchicuernos  ! 

A  más  cuernos  más  ganancia 
Dicen  los  casamenteros, 
Que  á  más  moros,  sólo  el  Cid 

Y  Bernardo  lo  dijeron. 

No  te  inventaron  maridos 
Que  no  son  tan  avarientos. 
Pues  por  añadirte  otro, 
No  empobrecieran  más  presto. 

Cuentan  que  los  animales 
Le  dejan  beber  primero  : 
Más  valen  los  cuernos  hoy. 
Pues  comen  y  beben  de  ellos. 

Saludador  de  cornada 
Dicen  que  quita  venenos  ; 
¡  Qué  de  cabezas  triacas 
Hay  en  boticas  de  pelo ! 

Doncellas  diz  que  le  rind^^n  ; 
Mas  agora  en  nuestro  pueblo, 
A  falta  de  las  doncellas. 
Casadas  harán  lo  mc.smo. 


Aquesto  es  de  pe  á  pa 
Lo  que  nos  dicen  los  griegos, 
Llegúese  acá  el  unicornio, 
Llevará  por  uno  sendos  (1). 
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Don  Perantón  á  las  bodas  del  principe ,  .hoy  el  rey  nuestro  sefioii 
XXV. 


A  la  sombra  de  unos  pinos 
Que  son  vigas  en  el  techo. 
Que  cansado  de  arboledas 
Sólo  á  esta  sombra  me  siento. 

A  la  orilla  de  mi  cama. 
Que  por  estar  por  enmedio , 
Bien  desecha  y  mal  mullida , 
A  las  orillas  me  acuesto. 

Devanado  en  una  manta  (2) 
Este  miserable  cuerpo. 
Que  hasta  la  muerte  no  espera 
Verse  en  sábana  de  lienzo. 

Mtierto  de  sed  el  candil. 
Porque  lechuza  se  ha  vuelto 
Mi  ropilla,  y  se  ha  bebido 
Todo  el  aceite  del  pueblo. 

Yo,  entre  mi  conversación, 
Despabilado  del  sueño, 
Conmigo  así  razonaba 
Mal  vestido  y  bien  hambriento. 

I  Qué  es  esto,  don  Perantón  ? 
I  Qué  parecerá  á  los  reinos. 
Que  un  Tomajón  no  se  halle 
En  tanto  recibimiento? 

No  lo  dejo  yo  por  calzas, 
Que  sobradas  calzas  tengo. 
Entre  las  que  me  han  echado 
Mercaderes  y  tenderos. 

La  gorra,  yo  me  lo  soy, 

Y  en  mis  tripas  me  la  llevo, 
Porque  á  comer  y  cenar 
Jamas  he  sido  sombrero. 

Mientras  tuviere  gaznate 
No  me  puede  faltar  cuello, 
Con  la  gana  de  comer  (3) 
Más  que  con  el  molde  abierto. 

Sortija,  yo  no  la  gasto, 

Y  vive  Dios  que  la  tiemblo. 
Desde  que  me  hizo  marido. 
Empezando  por  los  dedos. 

Mi  gente  yo  me  la  crio, 

Y  conmigo  me  la  llevo. 
Con  mi  vestido  se  visten, 
Mi  jubón  es  su  tinelo. 


(1)  Don  Juan  JosRph  López  do  Sedaño  publicó  estos  cnatro  ro- 
mances: La  Fénix,  El  Pe/ícaiio,  El  Basilisco  y  El  Unicornio,  en  las 
páginas  195 ,  19S  ,  200  y  203  del  tomo  iv  de  la  colección  de  pooiias 
eícogidaa,  que  reunió  con  el  titulo  de  Parnaso  Eípañoi.  liadriii, 
1770,  y  dice  acerca  de  ellos  lo  siguiente: 

«  Siguiendo  el  proyecto  de  variedad  de  metros  y  de  asuntos  en  I:  • 
obras  de  este  gran  poeta ,  se  insertan  los  cuatro  romaneos  presento 
(lue  so  señalan  entre  los  más  festivos  y  sobresalientes  de  la  Un 
Talla,  que  son  unas  ingeniosas  inventivas  contra  estas  cu;uro  in- 
signes fábulas  de  la  naturaleza,  aunque  fundadas  en  origen  históri- 
co y  constante ,  en  las  cuales  va  puntualmente  contrayendo  y  bur- 
lándose de  las  propiedades,  malignichules  y  virtudes  qne  los  qi:i.sic- 
ron  atribuir  los  antiiiuos ,  y  subsistieron  siempre  en  la  creencia  del 
vulgo,  con  aquella  erudición  oportuna ,  gnicia  natural  y  donaire 
.satírico  do  que  fué  dotado  y  le  hicieron  inimitable  y  único  en  esta 
linea,  y  con  particuUiridad  en  el  cuarto  romai-.ce,  que,  como  el 
asunto  es  de  suyo  más  jocoso  y  festivo,  produce  m;*s  abundante 
materia  á,  las  alusiones  satíricas  y  picarescas  y  se  manifiesta  más 
en  claro  el  genio  de  nuestro  Marcial  castellano.» 

(2)  Devanando  en  una  manta.—  Romances  varios,  16C4. 

(3)  Cou  la  gaua  del  comer.— ifo»i««ceí  vanos,  1G64. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


rrtUdronmc  mÍ3  embustes 
Este  año  al  mejor  tiempo, 
Que  nada  falta  en  la  corto 
Al  venturoso  en  enredos. 

Todos  á  las  boiiaji  van. 
Yo  sólo  en  la  cama  quedo, 
Enfermo  de  mal  de  ropa, 
rel¡'j;rob(simo  enfermo. 

I'oca  necesidad  tienen 
Del  escuderajc  en  cerro. 
Tantos  grandes  y  señores, 
Tanta  f^ala  y  tanto  precio. 

Tesoros  vertió  en  los  campos 
Indias  vierramó  en  los  pueblos. 
El  que  del  honor  de  España  (1) 
Tomó  á  cargo  el  desempeño. 

No  quiero  nombrar  á  nadie, 
Que  habrá  quejas  al  momento 
Sobre  si  nombré  uno  solo, 
O  tros  juntos  eu  un  verso. 

1  Oh  qué  de  panzas  al  trote 
Han  sido  mis  compañeros!  (2) 
En  bordado  y  guarnieioues 
Llevan  á  Vizcaya  hierro. 

Cargados  de  falsedades 
Parecen  otros  procesos, 
Hay  ciclanes  de  lacayos, 
Hay  quien  lleva  page  y  medio. 

Hay  quien  ha  dado  librea 
De  meriendas  y  de  almuerzos, 

Y  bordado  con  sus  tripas 
El  ya  pagado  aderezo. 

Juntando  para  diez  años 
Ayunos  don  Gerineldos, 
Se  viste  de  fiadores, 
Que  ya  vienen  por  su  cuerpo. 

De  pajes  y  de  lacayos 
Se  han  comido  muchos  necios, 

Y  ermitaños  harán  juntos 
Penitencia  por  los  cerros. 

No  sacaron  de  sus  damas 
Colores  á  lo  que  pienso, 
Que  las  de  lo  más  barato 
Las  favorecidas  fueron. 

1  Oh  princesa  generosa , 
Tú ,  que  para  los  gallegos 
No  sólo  vienes  de  Francia, 
Pero  calda  del  cielo ; 

Por  tí  muslaco  corito  (3) 
Se  ha  envainado  en  terciopelo, 

Y  relucen  los  ropones 
Con  oro  de  candeleros. 

Tanto  vergante  atacado. 
Tanto  bribón  con  vaquero, 
Sólo  yo,  don  Perantón, 
Desembainado  me  veo. 

No  tengo  casa  ninguna, 
Que  la  hambre,  según  pienso. 
Me  saca  de  mis  casillas, 
Con  que  ni  aun  en  mí  me  tengo  (4). 

De  desechar  los  veintidós 
Pasó,  gran  señora,  el  tiempo 
Ya  el  calzón  desecha  al  hombre, 

Y  no  el  hombre  los  grcgUescos  (5). 
Los  sombreros  y  ropillas 

Se  han  ingerido  en  los  miembros, 
De  por  vida  son  las  capas, 

Y  Jas  camisas  pellejo. 
Pues  vive  Dios,  lis  de  oro. 

Que  aunque  desnudo  me  alegro. 
Entre  las  frazadas  más, 
Que  entre  los  bordados  ellos  (fi). 
Debí  mucho  á  vuestro  padre, 

Y  aunque  soy  pobre  en  extremo. 
Le  llevó  de  España  á  Francia 
Lamparones  más  de  ciento. 


(1)  El  qne  del  honra  de  'Esptitía.-^ Romanees  vitrin.t.  ^fíM. 
(•?.)  Qne  hiinsldo  mÍH  compailoros. —  Romances  i-rtrío!,  IGül. 
(:i)  Tor  ti ,  muzla/.o  Corito. —  Romances  vanos,  Kl';-). 
(4/  Y  por  cao  no  lii  tengo. —  Romances  varios,  IfifU. 

(.5) los  gri'jtucsco-í. —  Romances  varios,  1(;64. 

(6)  Entre  los  bordados  elloe.— Romaneo  varios,  1GG4. 


DE  QUEVEDO. 

A  que  me  tocase  fui 
Como  si  fuera  instrumento, 

Y  fué  para  mi  garganta 

San  Blas  con  sus  cinco  dedos. 

Dícenme  que  por  honrar 
De  España  los  cabos  negros. 
Con  lisonjera  hermosura 
Venia  española  Venus. 

Hame  parecido  bien 
Por  la  fe  de  caballero, 
Pues  pagáis  lo  que  os  adula 
De  nuestra  reina  el  cabello. 

Una  española  francesa 
A  Francia  dimos,  y  en  trueco 
Una  francesa  española 
Vos  misma  nos  habéis  vuelto  (7). 

Mucho  le  envidian  los  años, 
Princesa,  al  príncipe  nuestro, 
Pues  le  detienen  un  hora  (8) 
Tan  dicho.so  casamiento. 

Si  se  parece  su  alteza 
A  su  padre  y  á  su  abuelo. 
Más  príncipes  que  coronas 
Tendréis  siendo  el  mundo  vuestro. 

Plegué  á  Dios  que  vuestras  flores 
Tantas  paran  del  mancebo, 
Que  palacio  sea  jardin 

Y  toda  Castilla  huerto. 
Que  ya  entonces  para  mí 

Habrá  habido  un  ferreruelo, 

Y  aunque  en  calzas  y  en  jubón 
Vaya,  tengo  de  ir  á  veros. 


476. 

Hn&ík  anciana  de  ojos  dormid'66, 
XXVL 


Tus  dos  ojos,  Mari  Perez^ 
De  puro  dormidos  roncan , 

Y  duermen  tanto,  que  sueñan 
Que  es  gracia  lo  que  es  modorraj 

Desdichadas  de  tus  niñas 
Que  nacieron  para  monjas , 

Y  á  oscura  red  de  pestañas  (9) 
Por  locutorio  se  asoman. 

Si  tú  lo  haces  adrede, 
Perdóname,  que  eres  tonta. 
En  tener  siempre  acostados 
Tus  ojos  con  tanta  ropa. 

Avahada  vista  tienes, 
Buena  gracia  para  sopas, 
Abrigado  miras,  hija. 
Por  dos  calabozos  lloras. 

Despertad,  que  ya  es  hora, 
Que  dirán,  ojos,  que  dormís 
La  zorra  (10). 

Los  ojos  haces  resquicios, 

Y  con  una  vista  huroua, 
Acechan  brujuleando  (11) 
Esas  niñas  ó  estas  mozas. 

Mirar  con  ?ietc  durmientes 
No  sé  yo  para  que  importa, 
Si  no  es  que  para  lirones, 
Desde  agora  los  impongas. 

Ojuelos  azurronados 
En  lugar  de  mirar  cocán  ; 


(7)  En  pago  nos  habéis  vuelto. —  Romanees  v/irios,  16G4. 

(S)  Pues  le  detiene  «na  hora. —  Romanees  varios,  1664. 

(!))  Y  A  escura  red,  etc. —  Romances  varios,  1664. 

(10)  Y  dirán,  ojos,  qué  dormid  la  zorra. — Romances  tírtcíOí,166l, 

(U)  Acechas  brujuleando, —  Romances  varioSt  1664, 
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Dos  limbos  tienes  por  ojos, 
Niña  siu  luL  y  sin  gloria. 

Hoy  el  sueño  y  la  soltura 
Os  he  dicho  sin  lisonja  ; 
Que  á  vosotros  toca  el  sueño, 
Y  á  mí  la  soltura  toca. 

Despertad,  que  ya  es  hora, 
Que  dirán,  ojos,  que  dormís 
La  zorra  (1). 


477. 


Varios  Hnajeí  ile  calvas. 
XXVII. 


Madres,  las  que  tenéis  hijas, 
Así  Dios  os  dé  ventura  (2), 
Que  no  se  las  deis  á  calvos, 
Sino  á  gente  de  pelusa. 

Escarmentad  en  mí  todas, 
Que  me  casaron  á  zurdas 
Con  un  capón  de  cabeza , 
Desbarbado  hasta  la  nuca. 

Antes  que  calvi-casadas 
Es  mejor  verlas  difuntas. 
Que  un  lampiño  de  mollera 
Es  una  vejiga  lucia. 

Pues  que  si  cincha  la  calva 
Con  las  melenas  que  anuda, 
Descubrirá  con  el  viento 
De  trecho  á  trecho  pechugas. 

Hay  calvos  sacerdotales, 

Y  de  estas  calvas  hay  muchas. 
Que  en  figura  de  coronas 
Vuelven  los  maridos  curas. 

Calvas  jerónimas  hay 
Como  las  sillas  de  rúa, 
Cerco  delgado  y  redondo, 
Lo  demás  plaza  y  tonsura. 

Hay  calvas  asentaderas, 

Y  hablan  los  que  las  usan 

De  traerlas  con  gregiiescos  (3) , 
Por  tapar  cosa  tan  sucia. 

Cal  villas  hay  vergonzantes 
Como  descalabraduras ; 
Pero  yo  llamo  calvarios  (4) 
A  las  montosas  y  agudas. 

Hay  calva-truenos  también. 
Donde  está  la  barabúnda 
De  nudos  y  de  lazadas. 
De  trenzas  y  de  costuras. 

Hay  calvas  de  mapamundi 
Que  con  mil  líneas  se  cruzan , 
Con  zonas  y  paralelos 
De  carretas  que  las  surcan. 

Hay  aprendices  de  calvos , 
Que  el  cabello  se  rebujan  {.')), 

Y  por  tapar  el  melón 
Representan  una  furia. 

Yo  he  visto  una  calva  rasa , 
Que  dándola  el  sol  relumljra, 
Calavera  de  espejuelo, 
Vidriado  de  las  tumbas, 

Marido  de  pié  de  cruz  (6) 
Con  una  muchacha  rubia, 
I  Qué  engendrará  si  se  casa 
tíi  no  un  racimo  de  Judas  ? 


(1)  T  dirán ,  ojog ,  qne  dormís  la  zorra.—  Romances  varios  ,  1  Cfi  I. 

(2)  Asi  Dios  las  dé  ventura,.  —  Romnices  varios,  1664. 

(3) con  gviguescos. —  Romances  varios,  1664. 

(4)  Y  llamárnoslas  ciUvarios. —  Romances  varios,  1664. 
(6) le  rebujas. —  Romances  varios,  1664. 

J6)  Hueyo  de  avestruz,— iVV<«  tie  ¡as  ediciones  antiguas, 


En  esto,  íiuycndo  de  un  calvd, 
Entró  una  moza  de  Asturias, 
De  las  que  dicen  que  olvidan 
Los  cogotes  en  la  cuna  : 

Y  á  voces  desesperadas, 
Maldiciendo  su  ventura, 
Dijo  de  aquesta  manera 
Cariharta  y  cejijunta : 

Calvos  van  los  hombres,  madre. 
Calvos  van , 
Mas  ellos  cabellarán. 

Cabéllense  en  hora  buena  (7), 
Pues  como  del  brazo  ha  sido 
Siempre  la  manga  el  vestido, 
Hoy  del  casco,  aunque  sea  ajena, 
Es  bien  lo  sea  la  melena, 

Y  que  ande  también  galán. 
Calvos  van  los  hombres,  madre, 

Calvos  van , 

Mas  ellos  cabellarán. 

;,  Quién  hay  que  pueda  creello, 
Que  haya  por  naturaleza. 
Heréticos  de  cabeza, 
Calvinistas  de  cabello  1 
Los  que  se  atreven  á  sello, 
I A  qué  no  se  atreverán  ? 

Calvos  van  los  hombres,  madre. 
Calvos  van , 
Mas  ellos  cabellarán. 

Cuando  hubo  españoles  finos, 
Menos  dulces  y  más  crudos. 
Eran  los  hombres  lanudos, 
Ya  son  como  perros  chinos , 
Zamarro  fué  Montesinos  (8), 
El  Cid,  Bernardo  y  Roldan. 

Calvos  van  los  hombres ,  madre , 
Calvos  van, 
Mas  ellos  cabellarán. 

Si  á  los  hombres  los  queremos  -V) 
Para  pelarlos  acá , 

Y  pelados  vienen  ya  (10), 

Si  no  hay  que  pelar  ¿qué  haremos? 
Antes  morir  que  encalvemos. 
Alerta ,  hijas  de  Adán. 

Calvos  van  los  hombres,  madre, 
Calvos  van , 
Mas  ellos  cabellarán. 


478. 

Bnrla  el  poeta  de  Modoro,  y  Mejoro  de  los  Pares. 

XXVIIL 


Quitándose  está  Medoro 
Del  jubón  y  la  camisa, 
Al  soí  de  marzo  una  tarde 
Algunas  puntadas  vivas  (11). 

Las  uñas  más  matadoras 
Que  los  ojos  de  su  amiga, 
Hecho  un  paladín  Roldan, 
Por  las  costuras  arriba. 

Después  de  haberse  rascado 
Con  notable  valentía, 
Con  aquellas  blancas  manos, 
Que  quitaron  tantas  vidas  (12). 


í7)  Posdeesfo  verso  hasta  elqnodice;  Qiiiói  hay  giiepticla  crfcll 
M-  suprimido  en  la  edición  do  Romances  rarios  de  diversos  niitore. 
iinproso  en  Madrid  en  li;C4.  por  .luán  de  Nognés. 

(8)  'Aamorvo.—  Romances  varios ,  1664. 

(!))  Si  los  hombres  los  queremos.  —  Romanees  varios,  IGIU. 

(10)  Y  pelados  n.aconya. —  Romances  rarios,  1604. 

(11)  Algunas  puntas  vivas. —  Romances  rarios,  1664. 
^12)  Que  matarou  tftutas  viJa?.— ^c«ifl«c«  varios,  1664, 


^1 


>'* 


Mi 


OBRAS  Dfi  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDÓ. 


A  la  mArgpn  de  un  pajar, 

Y  ;i  sombras  de  una  pollina, 
Por  falta  de  buena  voz, 

En  lugar  de  cantar,  chilla, 

liella  reina  del  Catay, 
Heredera  de  la  China 
Por  quien  hoy  andan  enhiestas  (1) 
Tanta  lanza  y  tanta-pica  Q2). 

No  supo  lo  que  se  hizo 
Rodamonte  aunque  más  digan, 
Que  el  andar  á  coscorronos, 
Ni  es  regalo  ni  caricia  {?>). 

A  una  mujer  que  se  espanta 
De  ver  una  lagartija. 
Una  dádiva  de  muertos 
Es  una  cosa  muy  linda. 

Ándase  Orlando  el  furioso  (4) 
Saltando  de  viga  en  viga, 
Juntando  para  traerla 
Calaveras  y  ternillas. 

Miren,  ¿  qué  hará  una  chicóla 
Que  tiemlíla  de  una  sangría, 
Viendo  partir  un  gigante 
De  la  mollera  á  las  tripas? 

Esto  ha  tenido  la  bella 
Desde  que  era  tamañita, 
Que  quiere  más  que  un  valiente 
Cualquier  dinero  gallina. 

Yn  solo  la  di  en  el  chiste , 
T  mientras  ellos  se  arinllan, 
A  lo  cobarde  la  gozo  (5) 
Por  estas  caballerizas. 

Más  me  ha  valido  ser  zambo, 
Que  A  ellos  sus  valentías. 
Pues  yo  la  tengo  preñada, 

Y  ellos  me  tienen  envidi  i. 
Deshacer  encantamientos  (6) 

Es  menos  que  hacer  basquinas, 

Y  es  más  pairar  una  joya 
Que  ganar  una  provincia. 

Quién  viera  en  una  mohatra 
Al  buen  Falmerin  de  Oliva, 
T  con  él  ciento  por  ciento 
Andar  á  la  rebatiña. 

Quién  viera  á  don  Belianis 
En  una  sombrerería. 
Dándole  vueltas  al  casco 

Y  alabando  la  toquilla. 

Y  en  poder  de  un  escribano 
A  la  lanza  de  Argalia, 
Ahogada  en  el  tintero 
Soltando  la  tarabilla. 

En  esto  por  un  repocho 
Vio  subir  á  sus  costillas. 
Un  vecino  de  sus  carnes. 
Convidado  de  ellas  mismas. 

En  su  seguimiento  parte, 
A  cinco  uñas  camina  (7), 

Y  cansado  de  matar, 
Entro  los  dedos  le  hila. 


479. 

Loa  $?antero3  y  Santeras  manifiestau  sus  inlsrtofes  (8); 
XXIX. 


Madre,  asperíssima  soia 
Por  dentro,  y  por  de  fuera 


(1)  Por  quien  hoy  andan  en  hiesta. — RnriMnces  varios ,  1GG4. 
(2i  Tanta  lanza  y  tanta  chica. —  /tomanres  i'nrío?,  1664. 
(H) ni  es  caricia. —  Rnnianre§  varios,  1664. 

(4)  TJndase  Orlando  furioso. —  Romances  varios,  1664. 

(5)  A  lo  cobarde  la  11  'vo. —  Ttomancfs  varios  ,1664. 
(fii encantimontos. —  í!onianres  varios,  1664. 

(7)  Y  A  cinco  nñafl  camina. —  ¡lomantes  varios,  1664. 

(8)  £gt«  romance  dejó  de  Insortarse  en  machas  edicionea, 


Toda  rallos  y  cilicios, 
Tuda  disciplina  y  jerga. 

Nunca  levantáis  la  cara 
Como  si  la  cara  fuera 
Algún  fal.so  testimonio, 
Que  en  levantarle  se  peca. 

Dadme  orejas,  madre  mía. 
Pues  no  hay  pecado  de  orejas, 
l\liéntras  mi  vida  y  costumorea 
Á  voces  derramo  en  ellas. 

Soy  ermitaño  montes, 

Y  por  huir  de  una  suegra, 
Más  que  con  mi  mujer  propia 
Quise  vivir  con  las  peñas. 

Supe  de  todo  en  el  siglo, 

Y  memorias  hechiceras 

Me  hacen  gestos  desde  el  alma. 
Que  de  los  que  vi  me  acuerdan. 

Mis  deseos  se  han  mezclado 
En  el  silicio  á  las  cerdas, 

Y  mi  pensamiento  mismo 
Se  ha  vuelto  mi  penitencia. 

No  dejo  la  soledad 
Por  codicia  ni  soberbia, 
Sabe  Dios  que  no  deseo 
Ni  dignidades,  ni  rentas. 

Motín  de  la  humanidad, 
Que  aunque  flaca  se  espereza, 

Y  naturales  cosquillas 
Me  punzan  y  no  me  dejan. 

Y  como  mi  condición 
Ha  sido  siempre  sujeta 
Á  femina  más  que  á  genus. 
Conjurar  también  quisiera. 

Carnicero  es  mi  apetito, 
Todas  mis  culpas  se  encierran 
En  el  pecado  de  carne, 
Aunque  algunos  huesos  tenga. 

No  sé  que  es  pecar  de  viernes, 
Ninguna  ofensa  de  pesca. 
Me  tiene  el  demonio  escrita, 
En  el  libro  de  sus  cuentas. 

Ni  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  que  me  recrea, 
Que  no  es  hábito  el  pecado 
Para  mirar  en  limpieza. 

No  he  menester  perejiles 
De  rosas,  ligas  ó  medias, 
Que  yo  doy  por  recibido 
Todo  lo  que  no  son  piernas. 

No  hay  viuda  que  yo  no  busque, 
Por  más  que  en  tocas  se  envuelva, 
Que  gustos  tintos  me  agradan 
Entre  aquellas  faldas  negras. 

Ándeme  tras  las  casadas, 
Para  ver  como  se  engendra, 
En  ausencia  de  un  marido, 
El  cristal  de  las  linternas. 

Doncellas  no  sé  que  son, 
Porque  me  contó  una  vieja. 
Que  ya  son  solo  en  los  cuentos 
Fruta  de  érase  que  se  era. 

Así  mi  madre,  que  si  Dios 
No  hubiera  criado  hembras, 
En  soledad  y  oración 
Buscara  la  vida  eterna. 

La  santera,  que  me  oyó 
Lo  interior  de  mi  conciencia, 
Me  respondió  de  esta  guisa; 
Óiganlo  pues  las  santeras. 

Mal  hubiese  el  ermitaño, 
Que  olvidó  entre  todas  estas 
Los  deseos  estantíos 
De  una  ermitaña  manchega. 

I  Qué  os  han  hecho  las  beatas? 
Mujeres  somos  como  ellas  , 
Cuerpos  cubren  estos  sacos , 
Carne  y  huesos  estas  cerdas. 

Desiertos  tienen  la  culpa 
De  lo  que  estos  miembros  huelgan, 
Bien  sabe  alguno  que  pudre , 
Que  saben  lo  que  se  pescan. 

No  crea,  hermflno,  en  el  sayal 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 
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De  las  santaa  comadreras, 
Pues  debajo  hay  al,  en  donde 
Los  reconcomios  se  ceban. 
Más  dijo,  pero  esto  baste, 
Para  que  las  gentes  sopan 
Que  la  flor  de  los  santuchos 
Es  verde,  y  la  pintan  seca  (1). 


480. 

Quejas  del  abuso  del  dar  á  las  mnjeres. 
XXX. 


Los  médicos  con  que  miras ; 
Los  dos  ojos  con  que  matas; 
Bachilleres  por  Toledo, 
Doctores  por  Salamanca. 

Esa  cárcel  que  te  peinas, 
Esos  grillos  que  te  calzas  (2), 
Que  ni  los  ponen  las  culpas 
Ni  los  quitarán  las  Pascuas. 

La  boca  que  á  puras  per!  as 
Dicen  que  come  con  sartas, 

Y  por  labios  colorados 
Dos  búcaros  de  la  maya  (3). 

Aquellos  diez  mandamientos 
Que  así  las  manos  se  llaman , 
De  ejecución  contra  bolsas. 
De  apremio  contra  las  arcas ; 

La  sonsaca  de  tu  risa  (4) , 
La  rapiña  de  tu  habla  (5), 
Los  halagos  de  tus  niñas. 
Los  delitos  de  tu  cara; 

El  talle  de  no  dejar 
Un  ochavo  en  toda  España, 

Y  el  aire  que  en  todo  tiempo 
Dicen  que  lleva  las  capas  ; 

Buen  provecho  le  hagan 
A  quien  da  su  dinero, 
Porque  le  lleve  Satanás  el  alma. 

Dame,  cómprame  y  envíame. 
Tengo  por  malas  palabras ; 
Que  judio  y  azotado, 
Pues  que  no  cuestan,  no  agravian, 

Do  muy  buena  gana  pongo 
En  tus  orejas  mis  ansias, 
Dejando  lugar  á  otros. 
Donde  pongan  arracadas. 

Gastó  el  viejo  amor  en  viras  (G), 
Mas  no  en  virillas  de  plata  ; 
Brincos  se  daban  saltando, 

Y  hoy  se  compran  y  se  pagan. 
Rascábanse  con  las  uñas 

En  paz  las  antiguas  damas, 

Y  hoy  con  espadillas  de  oro 
Dan  en  esgrimir  la  caspa. 

Dineros  cuesta  sí  comen, 

Y  dinero  si  se  rascan ; 
Todo  cuesta  y  solo  es  llano 
Dar  ó  irse  noramala. 

Halagos  facinorosos 
Que  acarician  cuanto  estafan , 
Brazos  que  enlazan  el  cuello, 


(1\  Este  romance  de  los  Santeros  se  incluyó  también  on  los  P,n- 
manees  varios  de  diversos  autores,  Madrid,  atlo  de  1GG4,  con  al- 
gunas variantes. 

(2)  Estos  grillos  que  te  tranzas.— iiomrtncís  varios,  1G(!4. 

(3)  XTn  pimiento  y  un  bot;irga.—  Romances  varios,  lCti4. 

(4)  Los  embustes  do  tu  risa. —  Romances  varios,  1G64. 

(5)  La  lisonja  de  tu  liabla. —  Romances  varios,  1CC4. 

[6]  Gastó  amor,  el  viejo,  yixsks,— fíomanca  varios,  ISQi, 


Y  en  la  faltriquera  paran  (7). 

Buen  provecho  le  hagan 
A  quien  da  su  dinero, 
Porque  le  lleve  Satanás  el  alma. 


481. 

Rtíflere  las  partes  de  un  caballo  y  de  un  caballero  (8). 
XXXI. 


,  Yo  el  único  caballero, 
A  honra  y  gloria  de  Dios, 
Salgo  ciclan  á  la  fiesta, 
Por  faltarme  un  compañón. 

Sobre  mi  rucio  rodado 
Yengo  rucio  rodador, 

Y  á  la  jineta  en  un  cofre, 
O  encima  de  una  ilusión. 

Mas  cerrado  que  una  monja 

Y  con  su  chozno  potrón  (9) , 
Que  á  lo  Cupido  sacaba 
Agua  andando  al  rededor. 

Tan  acertado  de  manos 
Que  há  un  siglo  que  no  se  herró, 
Malo  para  paseante, 
Bueno  para  contador. 

Para  como  los  trahurea 
De  boca,  que  es  bendición  ; 

Y  arranca  como  gargajo 
Con  dificultad  y  tos. 

En  lo  sentido  y  dañado 
Corre  el  triste  como  humor; 

Y  tenemos  buenos  cascos 
Entre  mi  rocin  y  yo. 

No  fué  tan  largo  Alejandro, 
Ni  tiene  comparación, 
Aunque  fué  más  dadivoso 
Según  afirma  un  autor. 

Tráigole  con  campanillas, 
Porque  el  sonido  y  rumor 
Le  despierte  por  las  calles, 
Que  ha  dado  en  ser  dormilón. 

No  ha  menester  tener  cola. 
Que  es  prebendado  menor; 
Los  canónigos  la  tengan , 
Que  él  aun  es  media  ración, 

A  falta  de  la  tarasca 
En  el  dia  del  Señor, 
Porque  coma  caperuzas, 
Le  saco  á  la  procesión. 

Con  él  no  se  alcanzan  liebres. 
Que  no  es  tan  gran  corredor, 
Si  no  son  las  que  del  lodo. 
Cuando  cae  cojo  yo  (10), 

Si  sale  muy  de  mañana 
De  su  pczcuezo  un  pcon, 
Le  anochecerá  en  los  lomos, 

Y  ha  de  ser  buen  andador. 
Tan  prudente  es  el  cuitado 

Por  su  edad  y  condición, 
Que  da  mejor  un  consejo, 
Si  se  ofrece,  que  una  coz. 

Como  me  ven  aquí  arriba 
Hecho  jinete  vison. 
Piensan  que  yo  le  sustento, 
Pero  no  le  pienso  yo. 


(7)  üsta  copla  no  la  inserta  la  crlicion  de  üomaticts  vcrios ,  hecha 
en  Madrid  cu  I6G4. 

(8)  También  so  inserta  este  romaneo  en  Ion  Romances  rari'>s  de 
diversos  autores.  Madrid,  año  de  16G4  ,  pilg.  57. 

(!*)  Y  tiene  chozno  pontón. — Ri-mances  varios  ,1664^ 
(10)  Mas  álcáuzanse  vencejos. 

Desde  él  en  w\  tonxoa,— üoimnas  varios,  1664, 
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De  mi  vestido  y  mis  galas 
Os  quiero  hacer  rchicion, 
(jiic  sobro  c.Hto  cíuiipanario 
Ño  se  divisa  el  color. 

Mi  mogollón  y  mi  gorra 
Traigo  con  hambre  y  con  flor, 

Y  una  colada  do  trapos 
En  mi  espada  y  mi  jubón. 

La  capa  más  memoriosa 
Que  se  sabe  de  varón, 
Pues  calva  y  vieja  se  acuerda 
Del  proprio  rey  que  rabió. 

Del  borceguí  también  pienso, 
Que  anacardina  tomó, 
Pues  se  acuerda  de  las  botas 
De!  discípulo  traidor  (1). 

Caballero  al  menos  vengo, 
Si  por  dicha  no  lo  soy. 
Descendiente  si  me  apeo 
Del  proprio  Paladión. 

Mis  armas  son  un  escudo, 
y  fueran  mejores  dos, 
Cuánto  va  del  que  es  sencillo 
Al  caballero  doblón. 

Dividido  entre  cuarteles, 

Y  en  el  primero  un  león. 
Más  rapante  que  navaja 

Y  que  un  solicitador. 
Una  maza  al  otro  lado, 

Y  ha  sido  pública  voz. 
Que  de  las  Carnestolendas 
Vengo  de  mal  en  peor. 

En  el  otro  seis  róeles 
Por  el  cuarto  de  ratón, 
Que  me  toca  por  los  dientes 
Del  solar  de  comedor. 

Blancos,  morados  y  verdes 
Estos  tres  cuarteles  son, 
Que  algún  rábano  sospecho 
Que  sus  colores  le  dio. 

Picado  de  una  viuda, 
Me  he  tornado  picador, 
Queriendo  que  haga  corvetas 
Con  pellejo  un  facistol  (2). 

Si  de  mí  no  se  apiada, 
Ni  del  banco  de  herrador. 
El  morirá  de  su  amo, 

Y  el  amo  de  su  frison. 
De  caballo  y  caballero 

Esta  relación  pidió 
Al  ausente  de  Jacinta, 
Clarinda,  hija  del  sol. 


482. 

Comisión  contra  las  viejas  (3), 
XXXII. 


Ya  que  las  cristianas  nuevaa 
Expelen  sus  majestades, 
A  la  expulsión  úe  las  viejas 
Todo  cristiano  se  halle. 


(1)  Porqnc  se  acuerda  de  cosas 

Del  ¡ifio  do  la  l'assion. — Romances  varios  ,  1664. 

(2)  ricado  do  una  beldad 
Mo  he  tornado  picador, 
Uou  nna  vara  en  la  mano, 

C'ab;illero  en  nn  millón. —  Romances  varios,  1664. 

(3)  DunVn  iuoluye  este  romance  entre  los  jocosos  de  su  Roman- 
cero general,  tomo  li ,  y  con  el  número  1054.  HaWnso  publicado  en 
laetlicion  de  Romances  varios  de  diviTsos  autores,  hecha  ea  Madrid 
rn  lGKt,eu  su  página  282,  pero  alli  salió  como  se  verá  á  conll- 
u  nación. 

Ya  que  las  cristianas 'nuevas 
Espelcu  sus  majestades, 


Pantastnas  acecinadas, 
Siglos  que  andáis  por  las  calles, 
Muchachas  do  los  ñnados, 

Y  calaveras  fiambres; 
Doñas  siglos  de  los  siglos, 

Doñas  vidas  perdurables ; 
Viejas,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  gracia,  sepadcs 

Que  la  muerte,  mi  señora, 
Dfy  cnvia  á  disculparse 
Con  los  que  se  quejan  dclla. 
Porque  no  os  lleva  la  landre. 

Dicen ,  y  tienen  razón. 
De  gruñir  y  de  quejarse, 
Que  vivis  adredemente. 
Engullendo  Navidades, 

Que  chupáis  sangre  de  niños 
Como  brujas  infernales; 
Que  ha  venido  sobre  España, 
Pl.Tga  de  abuelas  y  madres. 

Dicen,  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes 
La  Capacha,  y  la  Doctrina, 
Andáis  sonsacando  amantes. 

Diz  que  sois  como  pasteles, 
Sucio  suelo,  hueca  hojaldre, 

Y  aunque  pasteles  hechizos, 


Para  expulsión  de  las  viejas 
Todo  cristiano  se  arme. 

Fantasmas  acecinadas, 
Siplos  que  andáis  pnr  las  calles, 
Doncellas  de  los  difuntos 
y  calaveras  fiambres. 

Doñas  siglos  de  lo^  figlos, 
Doñas  vidas  perdurables, 
Viiíjas ,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  gracia ,  sepades 

Qne  la  muerte,  mi  señora, 
Hoy  euvia  á  disculparse  j 
Que  vivis  adredeií^ente, 

Y  coméis  el  pan  de  balde. 
Y  porque  dicen  que  hay 

Vieja  estantigua,  gigante 
Que  se  cuerda  de  Amadis 

Y  fué  doncella  de  Agrajes. 
Toda  vieja  que  so  enrubia 

Pasa  de  Kjia  se  llame; 

Y  toda  vieja  opilada, 
Con  ella    e  congrio  ande. 

Vieja  amolada  y  buida, 
Cecina  con  aladares. 
Pellejo  que  anda  en  chapines, 
Carne ,  sea  momia ,  si  es  carne. 

Viejas,  vísperas  solemnes, 
Con  portuines  y  estoraques , 
Si  huele  cuando  se  acuesta, 
Hiede  cuando  se  levante. 

Viejas  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales. 
Pase  por  mono  profeso, 

Y  toque ,  pero  no  hable. 
Vieja  pillóla  con  oro, 

Muy  cargada  de  diamante , 
Quien  la  tratare  la  robe, 

Y  quien  la  herede  la  mate. 
Aieja  de  diente  ermitaño 

Qne  la  santa  vida  hace , 
En  un  desierto  de  muelas 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 

Vieja  blanca  á  puros  moros, 
Solimanes  y  albayaldcs , 
Vestida  sea  el  zancarrón , 

Y  sea  JlahoQia  en  carnes, 
l.os  cementerios  pretenden 

Un  juez  que  almas  despache, 

Y  que  castigue  por  vidas 
De  los  responso-í ,  y  el  parce. 

Mas  su  majesdad,  la  muerte, 
En  las  universidades, 
Se  está  armando  de  dotores 
Que  lo  sirva  de  montantes. 

Quiere  que  cuarenta  días 
Tixias  las  viejas  se  pasten, 
En  liacer  tabas  y  chitas, 

Y  otros  dijfs  semejantes. 
Yo  que  lo  pregono  soy 

El  lá"aro  miserable. 
Que  del  sepulcro  de  viejos 
Quiso  Dios  resucitarme. 


íeneis  más  hueso  que  carne. 
Que  servís  de  enseñar  solo 
A  las  pollitas  que  nacen, 
Enredos  y  pedid uras, 
Habas,  puchero  y  refranes. 

Y  porque  no  inficionéis 
A  las  cliicotas  que  salen , 
Que  sois  neguijón  de  niñas,  • 
Que  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes. 

Que  pedis  y  no  la  unción , 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde, 
Ha  mandado  á  los  serenos , 

Que  os  han  de  dar  estas  tardes 

Al  afeite  y  al  cartón , 

Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
Estas  cosas  no  bastaren, 

Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  y  gigante, 
Que  ella  y  la  puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde  ; 

Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  Comunidades, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  visajes. 

Vieja,  barbuda  y  de  ojeras, 
Manda  que  niños  espante, 

Y  que  al  alma  condenada 
En  todo  lugar  retrate. 

Toda  vieja  que  se  enrubia 
Pasa  de  lejía  se  llame ; 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  Cuaresma  se  gaste. 

Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales, 
Pase  por  mono  profeso, 

Y  toque,  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño. 

Que  la  triste  vida  hace, 
En  el  desierto  de  muelas 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 

Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques, 
Si  huele  cuando  se  acuesta , 
Hieda  cuando  se  levante. 

Vieja  amolada  y  buida. 
Cecina  con  aladares. 
Pellejo  que  anda  en  chapines, 
Por  carne  momia  se  pague. 

Vieja  pildora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantes. 
Quien  la  tratare  la  robe , 
Quien  la  heredare  la  mato. 

Vieja  blanca  á  puros  moros, 
Solimanes  y  albayaldes, 
Vestida  sea  el  zancarrón , 

Y  el  puro  Mahoma  en  carnes. 
Los  cimenterios  pretenden 

Que  un  juez  alma  se  despache ; 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  parce. 

Mas  su  merced  de  la  muerte, 
Que  en  las  universidades 
De  médicos  se  está  armando. 
Que  la  sirven  de  montantes  , 

Esto  me  ha  mandado  ¡  oh  viejas! 
Que  en  su  nombre,  y  de  su  parte 
Os  notifique,  atención, 

Y  ninguna  se  me  tape : 
Dentro  de  cuarenta  días 

Manda  que  á  todas  os  gasten, 
En  hacer  tabas  y  chitas, 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  á  franjas  traídas 
Ha  ordenado  que  os  abrasen 
Para  sacaros  el  oro. 
Que  no  hay  demonio  que  os  saque. 

Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  hoy  en  adelanto 
Q.-III. 


En  llegando  á  los  cincuenta. 
De  enviar  quien  os  despache. 

Yo  que  lo  pregono  soy 
Un  lázaro  miserable, 
Que  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitarme. 


iri 


483. 


Peclama  contra  el  amor  (1). 


XXXIII. 


Ciego  eres  amor,  y  no 
Porque  los  ojos  te  faltan ; 
Si  no  porque  á  todos  cuestas 
Hoy  los  ojos  de  la  cara. 

Lince  te  llaman  las  bolsas, 
Topo  te  dicen  las  almas 
Las  taimadas  trampantojo 
De  sus  antojos  y  trampas  (2). 

Mancebito  ginovés 
Haz  tintero  de  la  aljaba. 
Pues  vuelan  más  escribiendo 
Tus  plumas ,  que  no  en  las  .ilas. 

La  bendición  te  alcanzó. 
De  quien  parece  á  su  casta, 
Concértame  estas  medidas. 
Madre  espuma  y  cisco  taita, 

Hijo  de  aquel  pescador. 
Que  en  el  golfo  de  las  mantas  (3), 
Con  una  red  pescó  hueso. 
Que  es  marisco  de  las  camas. 

La  madre ,  buena  señora , 
Que  al  pobre  herrero  descansa, 
l'ues  á  los  armados  toma 
La  medida  de  las  armas. 

Herrería  es  de  por  sí 
La  diosa  hija  del  agua, 
Y^unque  ya  de  muchos  golpes, 
Horno  ya  de  muchas  caldas  (i). 

Véndanos  honra  el  bribón, 
Presuma  de  culto  y  aras  ; 
Déjese  de  diosear 

Y  arrebate  de  una  carda. 
Hágase  corazonero, 

Y  vive  Dios  que  es  demanda, 
Para  las  ánimas  pide , 

Y  nos  despide  las  almas. 
Agora  se  me  venía 

En  figura  de  beata. 
Justificada  de  ojos , 

Y  delincuente  de  faldas. 
Muy  si'glar  en  los  deseos , 

Muy  religioso  de  habla; 
Quiere  que  le  den  dineros, 
Y''  él  quiere  dar  esperanzas. 

Vergonzosito  de  toma, 
Deshonestico  de  daca ; 
I  Qué  cosa  para  un  devoto 
De  los  ángeles  de  guarda  I 

/  A  mí  se  viene  con  eso  ? 
¿Qué  me  hacen  si  me  tratan  , 
Insolente  las  de  balde. 
Castísimo  las  que  arañau  ? 


(1)  Es  otro  de  log  cino  se  iiipertarou  en  los  Romances  rarfos  Jt  ái- 
verxof  autores,  Mndii,l ,  nñ  >  de  JÜG4  ,  pilg-.  02,  pero  con  laá  variau- 
t(S3  que  se  vcnl  en  eátas  notas. 

('•2)  Diosecito  la  invención, 

Y  lampiño  á  puras  trampas.— Jlomanccs  rarioí,  lOCÍ. 
(•■!)  Qno  cu  el  Rolfo  de  su  cusa..—  Jlomances  varios,  lOiI^. 
(4)  Es  yunque  de  muchos  golpes, , 

Eü  Uorno  de  muchas  caldas,— üomancM  varios ,  16G4, 
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Yo  me  hallo  mny  grandon, 

Y  muy  cerrado  de  barba, 
Partes  para  tejedor, 
Amante  de  piel  y  maza. 

En  el  tiempo  que  adoraron 
Las  moscas  y  las  arañas, 
Dios  avccLucho  serla 
Con  sus  plumas  y  sus  garras  (1), 

Desde  entonces  sus  tramoyas  (2) 
Silvas  de  lección  son  varias. 
Ya  enamorando  de  brutos, 
Ya  haciendo  amantes  de  estatuas. 

No  hay  quien,  cual  él,  dos  amigos 
Un  par  de  huevos  los  haga, 
Guisando  el  uno  estrellado. 
Pasando  al  otro  por  agua. 

Otra  vez  de  tintorero 
Cobró  en  el  mundo  gran  fama, 
Paos  por  teñir  unas  moras 
Quitó  el  color  á  unas  caras. 

Hizo  de  otro  tonto  un  dia 
Racimos  de  uvas  colgadas, 

Y  porque  almorzarle  quiso 
Volvió  en  peñasco  á  la  dama : 

Pero,  amor,  estos  poquitos 
Por  hoy  de  tus  cuentos  bastan, 
Que  querer  contarlos  todos 
Fueran  historias  muy  largas. 


484. 


Slgnlflcft  BU  amor  á  nna  dama ,  y  proctira  introducir  la  doctrina 
del  no  dar  é,  las  mujeres  ^3). 


XXXIV. 


Yo  con  mis  once  de  oveja 

Y  mis  doce  de  cabrón , 

Que  por  faltarme  las  blancas, 
No  soy  Juan  de  espera  en  Dios ; 
Desgracias  son  que  suceden, 

Y  cosas  del  mundo  son  : 

No  hay  sino  tener  paciencia. 
Niña,  vuestro  amante  soy  (4). 
Desde  que  os  vi  en  la  ventana, 

Y  dando  ó  tomando  el  sol, 
Descabalé  mi  asadura 
Por  daros  el  corazón  (5). 

Haccisme  que  os  idolatre, 
Quemaisme  luego  en  amor; 

Y  así  vos  sois  mi  heregia, 
Para  ser  mi  inquisición. 

Tenéis  con  cara  de  ánsrel, 
Bien  haya  quien  tal  juntó. 
Más  garabato  que  tiene 
El  demonio  tentador, 


n\  Eras  un  dios  avechncho, 

Entre  perros  y  cigajras.— iJowrtwc^s  varios,  1CC4. 
(2)  Eningar  de  esta  copla  que  principia  :  Desde  entonces  sus  tra- 
moyas ,  y  de  las  que  so  liguen  hasta  la  C'  nclusiou ,  la  edición  de  río- 
manees  varios  de  1 GC4 ,  termina  brevemente  con  estas  dos : 
Entóneos  iba  NarcJFo 
A  ver^e  á  la  fuente  clara, 
Qae  espejos  y  buhoneros, 
No  eran  nacidos  en  Francia. 

Invencionero  maldito, 
T  tintorero  de  ramas, 
Qne  por  teñir  á  unas  moras  , 
A  los  m>8  amigos  matas. 

(5)  En  los  Romances  varios  de  diversos  autores,  Madrid,  año  da 
16C4,  pilg.  fi-*,  so  inclnyó,  asimismo,  este  romance. 

(4)  Me  he  enamorado  de  vos. —  Romances  varios,  ICCl. 

(6)  Kn  la  edición  do  Romances  varios ,  do  Madrid  ,  dol  ai5o  ItíG  1, 
eo  afiade  aqui  la  siguiente  coiila  : 

Haccisme  que  os  idolatre, 
Qneraaisme  luego  en  amor, 
y  asi  vos  sois  rai  herrería, 
Para  ser  mi  irq'r«lcion. 


Con  plumas  de  las  saetas 
De  esa  hermosura  y  rigor, 
Tengo  hechas  y  deshechas 
Las  alas  del  corazón. 

Daros  lástima  quisiera , 
Dineros,  señora,  no. 
Que  aunque  son  pocos,  las  ganas 
De  dároslos  menos  son. 

Si  más  tínica  que  el  Fénix 
Qu'  reis  ser  en  mi  pasión, 
Dadme  y  queredme,  que  es  cosa 
Que  no  se  ha  visto  hasta  hoy. 

O  probemos  ya  siquiera  (6) 
Sin  dineros  un  amor, 

Y  querámonos  de  valde  (7), 
Que  será  linda  invención. 

Y  si  de  vos  se  riyere 
Todo  el  bando  tomajón , 
Dadme  y  dejadlas  que  digan, 
Pues  que  dijeron  de  Dios. 

El  mundo  se  ha  corrompido. 
Todo  es  guerra,  nada  amor. 
Porque  darcs  y  tomares 
Son  riñas  y  no  afición. 

Cada  dia  y  cada  hora 
Toman  las  mujeres  hoy, 

Y  por  tomar  cada  punto, 
Calceteras  diz  que  son. 

Toma  ejemplo  en  las  princesas 
Del  Caballero  del  Sol, 
Que  andaban  por  las  florestas. 
Ño  en  las  tiendas  al  olor. 

De  que  no  pida  la  niña 

Y  de  que  no  dé  el  barbón , 
Orden  bendita  y  estrecha  (8) , 
Querría  ser  el  fundador. 

Si  dijeren  que  sois  loca 
Las  hijas  de  perdición, 
Dejadlas,  que  de  sus  cuartos  (9) 
Se  haga  rastrero  el  amor. 


485. 


Retirado  de  la  corte  responde  á  la  carta  dd  uu  mídico  (10). 


XXXV. 


Desde  esta  Sierra  Morena 
En  donde  huyendo  del  siglo, 
Conventual  de  las  jaras 
Entre  peñascos  habito ; 

A  vos,  el  doctor  Herodes, 
Pues  andáis  matando  niños, 
Y  si  Dios  no  lo  remedia 
Seréis  el  dia  del  juicio ; 

Removido  de  la  vuestra 
Me  purgo  así  por  escrito, 
Que  hizo  vuestra  carta  efecto 
De  Recipe  solutivo  (11). 


(fi)  Probemos  alo  que  sabe.  — /íomanfwtaríoí,  16'>4. 

(7)  Y  querámonos  rfu  blanca. —  Romances  varios,  1C64. 

(8)  Seremos  los  fundadores, 
Aunque  indigna ,  y  pecador. 

Romances  vArios,  16G4. 

(9)  Dejadlas  para  pidonas, 
Enfadando  i,  cuantas  son. 

Romances  varios ,'lfiCii. 

(10)  "En  los  Romances  varios  de  dirersos  autores,  Madrid,  año  Oí 
lf.G4,  pág.  7*?,  se  insertó  esta  composición,  pero  con  notable*» 
riantes,  que  citarómos. 

(11)  Incitado  de  la  vuestra, 
Aquesta  carta  os  escribo, 
Qne  preguntas  de  los  necios , 
Bematau  á  los  sufridos. 

Romances  varios,  1664. 


To  me  salí  de  la  corte 
A  vivir  en  paz  conmigo, 
Que  bastan  treinta  y  tres  años 
Que  para  los  otros  vivo. 

Si  me  hallo,  preguntáis, 
En  este  dulce  retiro, 

Y  es  aquí  donde  me  hallo, 
Pues  andaba  allá  perdido  (1). 

Aquí  me  sobran  los  dias, 

Y  los  años  fugitivos, 
Parece  que  en  estas  tierras 
Entretienen  el  camino. 

No  nos  engaitan  la  vida 
Cortesanos  laberintos , 
Ni  la  ambicion'ni  soberbia 
Tienen  por  acá  dominio. 

Hállase  bien  la  verdad 
Entre  pardos  capotillos. 
Que  doseles  y  brocados 
Son  su  mortaja  en  los  ricos. 

Por  acá  Dios  solo  es  grande, 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  habernos  de  ser, 

Y  así  todos  somos  chicos. 
Aquí  miro  las  carrascas. 

Copetes  de  aquestos  riscos, 
A  quien  frisada  la  hierba 
Hace  guedejas  y  rizos. 

Oigo  de  diversas  aves 
Las  voces  y  los  chillidos. 
Que  ni  yo  entiendo  la  letra, ^ 
Ni  el  tono  que  Dios  les  hizo.' 

Asoma  el  sol  su  caraza, 
Que  desde  el  primer  principio 
No  hay  dia  que  no  la  enseñe. 
Lo  demás  todo  escondido  (2). 

No  ha  osado  sacar  un  brazo, 
Una  pierna  ni  un  tobillo, 
Que  ni  sabemos  si  es  zurdo 
O  zambo  sol  tan  antiguo. 

Si  es  que  tiene  malos  bajos 

Y  no  quiere  descubrirlos, 
Amanezca  de  estudiante 

O  vuelto  monje  benito  (.R). 

Hecha  cuartos  en  el  cielo 
A  la  blanca  luna  miro, 
Como  acá  á  los  salteadores 
Ponemos  en  los  caminos. 

A  la  encarcelada  noche 
Llenan  las  hazas  de  grillos, 

Y  merece  estas  prisiones 
Por  ser  madre  de  delitos. 

Aquí  miro  con  la  fuerza 
Que  el  rodezno  en  los  molinos, 
Vuelve  en  harina  las  aguas, 
Como  las  piedras  al  trigo. 

Veo  encanecer  los  cerros 
El  bien  barbado  cabrío, 
Letrados  de  las  dehesas. 
Colegiales  de  quejigos. 

Las  fuentes  se  van  riendo. 
Aunque  sabe  Jesucristo  (4) 
Que  hay  melancólicas  muchas, 
Que  lloran  más  que  un  judío. 

Aquí  mormuran  arroyos, 
Porque  han  dado  en  perseguirlos  ; 
Que  hay  muchos  de  buenalengua, 
Bien  hablados  y  bien  quistos. 

La  lechuza  ceceosa 
Entre  los  cerros  da  gritos, 


(1)  Prepintaísme  s!  me  hallo 

En  este  putblo  escondido, 

Y  63  aquí  donde  me  hallo, 

Y  allá  donde  me  cautivo. 

Romances  varios,  16G4. 

t{2)  Enfadándose  á  si  mismo.  — Romances  varios,  1664. 
I     (3)  Amanezca  de  estudiante 

j  O  vuelto  monje  benito. 

Este  dltlmo  verso  fué  suprimido  en  alguna  edición  posterior  á  la 
primitiva,  como  se  habrá  observado  se  hacía  por  lo  general  con  to- 
aos los  verws  en  que  habla  alusiones  á  objetos  ó  funcionarios  rell- 

glOBOS. 

(4)  Aunque  Juro  al  ÁatecTato,~Romanct:s  varios,  1664. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


Que  parece  sombrerero 
En  la  música  y  los  silboa, 

Ándase  aquí  la  picaza 
Con  su  traje  dominico, 

Y  el  pajarillo  triguero 
Con  el  suyo  capuchino. 

Como  el  muchacho  en  la  escuela 
Está  en  el  monte  el  cuclillo, 
Con  maliciosos  acentos 
Deletreando  maridos. 

La  piedad  de  los  milanos 
Se  conoce  en  este  sitio, 
Pues  que  descuidan  las  madrea 
De  sustentar  tantos  hijos. 

Los  taberneros  de  acá 
No  son  nada  llovedizos, 

Y  así  hallarán  antes  polvo 
Que  humedades  en  el  vino  (S). 

El  tiempo  gasto  en  las  heras 
Mirando  rastrar  los  trillos, 
y  hecho  hormiga  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  que  allá  dan  diamantes, 
Acá  las  damos  pellizcos; 

Y  aquí  valen  los  listones 
Lo  que  allá  los  cabestrillos. 

Las  mujeres  de  esta  tierra 
Tienen  muy  poco  artiticio. 
Mas  son  de  lo  que  las  otras, 
y  me  saben  á  lo  mismo. 

Si  nos  piden,  es  perdón. 
Con  rostro  blanco  y  sencillo  (C)  • 

Y  si  damos,  es  en  ellas. 
Que  á  ellas  es  prohibido  (7). 

Buenas  son  estas  sayazaa 

Y  estas  faldas  de  cilicio. 
Donde  es  el  gusto  más  fácil 
Si  el  deleite  menos  rico  (8), 

Las  caras  saben  á  caras. 
Los  besos  saben  á  hocicos, 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta  en  fin  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios, 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrío  (9). 
No  hay  aquí  más  qué  dirán, 

Ni  ha  llegado  á  sus  vecinos 
Prometer  y  no  cumplir  (10), 
Ni  el  pero,  ni  el  otro  dijo. 

Madrid  es,  señor  dotor, 
Buen  lugar  para  su  oficio. 
Donde  coge  cien  enfemioSj 
De  sólo  medio  pepino. 

Donde  le  sirve  de  renta 
El  que  suda  y  bebe  frió, 

Y  le  son  juros  y  censos 
Los  melones  y  los  higos. 

Que  para  mí,  que  dtsen 
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(5) 


Y  ansí ,  antes  tiene  polvo, 

Que  no  humedades  el  vino. 

,„,  ^  Romancef  mrios ,  IGtH, 

(fií  Con  rostro  humilde  y  scndüo.  —  Jícf narices  varios.  1664 

-.JJJ  -fqiií.  incluye  la  edición  de  Roinanccs  varios,  de  Madrid,  de 

1664,  las  siguientes  cuai  totas  : 

No  reparo  yo  en  las  medias , 
En  ligas  ni  en  zapatillos, 
Que  todo  lo  que  no  es  bajos, 
Yo  lo  doy  por  recibido. 

No  es  el  lenguaje  muy  terso, 
Ni  el  hiYbito  mny  lindo. 
Mas  como  amasan  y  cuecen. 
Entienden  bien  el  ruido. 

Sólo  cuesta  la  salud 
El  gozar  sus  antrofijos, 
Que  el  Ínteres  por  acá 
Anda  guardando  cochinos. 
(S)  Si  el  pecado  menos  rico  —  Romajiccs  varios,  1C64. 
(^)  Señor  dotor,  esta  es  tierra 

Be  contentos  y  de  vicio, 
Aquí  engorda  bolsa  y  hombre, 
Y  anda  holgando  el  albedrio. 
,,  Romances  varios, 'iGGi. 

(10)  El  prometer,  ni  el  engaíio.-  Romances  rari.s,  1G64. 
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Vivir  en  el  atlanismo, 
En  cueros  y  sin  engaños  (1), 
Fuera  de  esc  paraíso, 

De  plata  son  estas  breñas, 
De  brocado  estos  pellicos, 
Antjolcs  estas  serranas, 
Ciudades  estos  ejidos. 

Vuesarccd,  pues,  n>e  encomiende 
A  los  padres  aforismos, 
Y  drle  Dios  mnchns  años, 
Eu  vida  del  tabardillo. 
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Censura  contra  los  profanos  (lisciplinantes  (2). 


XXXVI. 


Fulanito,  Citanito, 
Entremés  de  la  pasioa, 
Tú ,  que  haees  los  graciosos 
En  la  muerte  del  Señor, 

Cotorerito  buido, 
Maya  de  la  procesión, 
Carcajada  de  los  diablos 

Y  nuevo  llanto  de  Dios. 
Agudo  es  el  capirote 

Que  tu  cholla  endorozó, 

Y  más  agudo  fué  el  diablo 
Que  te  ha  dado  la  invención. 

Yo  temo  que  tanto  pliegue 
No  le  plegué  al  Eedentor, 
Que  se  conviertan  en  mazas 
Para  tu  condenación. 

Buena  caza  y  buena  pef^:ca, 
Salistes  hembra  y  varón ; 
Tú  vestido  de  turbante. 
Vestida  ella  de  Almanzor. 
Más  preciado  de  la  llaga 
Que  pobre  demandador, 
Pues  requebrar  con  el  asco 
Es  para  Martin  Antón. 

No  me  espanto  que  las  damas 
Alaben  ese  rigor, 
Si  de  parte  de  su  regla 
Vienes  por  embajador. 

Tú,  penitente  morcilla, 
Diciplinante  morcón, 
Chacona  de  los  cambrayes, 
Zarabanda  pecador. 

¡  Qué  bien  parecen  las  naguas! 
¿Dónde  se  queda  el  cartón? 
Que  con  virillas  y  moño 
Espero  de  verte  yo. 

O  si  fuera  una  guitarra 
Haciendo  á  tu  azote  el  son  , 
Pues  son  mudanzas  del  rastro 
Sangre  y  salto  bullidor. 
Descalzándose  de  risa 
Va  Pilátos  de  tu  humor, 
Y  á  tus  espaldas  Longinos 
Quiere  volver  el  lanzon. 

Llorando  va  lo  que  niegas 
El  gallo  de  la  pasión. 
Tanto  más  desalumbrado. 
Cuanto  más  te  alumbran  hoy. 

Por  cucurucho  la  horma 
De  la  nariz  de  un  sayón. 
Estrecho,  sí,  de  cintura, 
Pero  de  conciencia  no. 


(1)  Enctieroacon  otra  F.yíí.  — Romances  varios,  16fi4,  p.^g.  78. 

(2)  En  los  Romances  varios  df  diversos  autores,  Míidrid,  año  de 
16C4,  pá¿.  400,  so  insertó  cátc  romance,  pero  sin  variantes. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

En  el  mismo  prendimiento 
Hace  como  toreador, 
SuertfS  y  no  penitencia, 
La  diciplina  rejón. 

Fariseo  confitado 
Te  desmientes  español ; 
Mejor  merece  el  saúco 
l>a  túnica  que  el  bolsón. 

De  la  niña  á  quien  festejas 
Buenos  los  galanes  son , 
Si  al  verdugo  solamente 
Tienes  por  competidor. 

No  merece  el  quien  tal  hace 
Tan  bien  como  tú  un  ladrón ; 
Compañero  tiene  Gestas, 
El  malo  se  ha  vuelto  dos. 

Si  acaso  la  primavera 
Te  azotas  por  prevención , 
El  doctor  diablo  sospecho 
Que  te  sirve  de  doctor. 
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Advertencias  de  una  flneña  á  nn  galán  pobre  (3). 
XXXVII. 


Una  picaza  de  estrado 
Entre  mujer  y  serpiente , 
Fantasma  de  las  doncellas 

Y  gomia  de  los  billetes. 
Tumba  viva  de  una  sala, 

Mortaja  que  se  entremete, 
Embeleco  tinto  y  blanco, 
Que  revienta  quien  le  bebe. 
Una  de  aquestas  que  enviudan 

Y  eu  un  animal  se  vuelven. 
Que  ni  es  carne  ni  pescado. 
Dueña  eu  buena  hora  se  miente. 

Viendo  cocer  en  suspiros 
Dos  rejas  y  unas  paredes. 
Con  su  lengua  de  escorpión 
Esto  le  dijo  á  un  pobrete  : 

Bien  parecen  los  suspiros 
En  hombre  que  se  arrepiente; 
Guarde  esas  lágrimas ,  hijo, 
Para  cuando  se  confiese. 

Toda  plegaria  es  parola 

Y  lenguaje  diferente ; 
El  romance  sin  dineros 

Es  lengua  que  no  se  entienrlo. 

Ser  gentil  hombre  un  cristiano 
Nada  vale  y  bien  parece  ; 
La  moneda  es  pantorrillas. 
Ojos,  cabellos  y  dientes. 

Dar  músicas  es  quitar 
El  sueño  á  la  que  ya  duerme, 
Que  los  tonos  y  las  coplas 
No  hay  platero  que  las  pese. 

Pendencias  y  cuchilladas 
No  son  raíces  ni  muebles. 
Pues  á  la  justicia  sola 
Valen  dinero  las  muertes. 

Pasear  es  ejercicio. 
No  dádiva  ni  presente, 

Y  el  que  lo  hace  á  menudo. 
Más  que  negocia  digiere. 

Promesa  es  cosa  de  niños 

Y  moneda  de  inocentes. 
Que  la  malicia  de  agora 
Lo  que  no  palpa  no  quiere. 


(8)  En  los  Rotnaiiees  varios  de  diversos  autores,  impresos  en  Jf  i 
drid  ,por  Juan  de  Nofrnós,  en  el  año  de  lGf!4  ,  y  qno  lautas  vcci 
citamos,  se  insertó  t  >mb:ea  este  romance,  i>ág.  20, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL, 
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El  pobre  no  aguarda  á  irse 
Para  decir  que  está  ausente, 
Que  en  ninguna  p;irte  está 
El  que  dinero  no  tiene. 

Quien  no  tiene  ya  se  fué, 
Quien  no  da  se  desparece ; 
Invisible  es  quien  no  gasta, 
Pues  ninguna  puede  verle. 

El  rico  está  en  toda  parte, 
Siempre  á  propósito  viene , 
No  hay  cosa  que  se  le  esconda, 
No  hay  puerta  que  se  le  cierre. 

Doncella  cuentan  que  fui. 
El  Señor  sabe  si  mienten ; 
Quien  me  hizo  dueña  no  supe, 

Y  pagarónmelo  siete. 

Por  vengarme  de  un  vecino 
Me  casé  con  él  adrede, 
Hasta  que  enterré  una  mina 
De  tinteros  en  su  frente. 

Fué  Dios  servido  después 
De  que  yo  me  convirtiese 
En  sabandija  tocada, 
En  un  lechuzo  de  réquiem,. 

Pasadizo  soy  de  cuerpos. 
Que  se  pagan  y  se  venden, 
Enflautadora  de  hombres , 

Y  engarzadora  de  gentes. 

Lo  que  me  pagan  informo ; 
Hijo,  el  Señor  os  remedie, 
Que  amante  pobre  y  desnudo 
Sólo  da  lástima  verle. 

El  que  llora  sus  pecados 
Premio  en  otro  mundo  espere, 
Que  lágrimas  en  Madrid 
Mojan,  pero  no  merecen. 

Durmiendo  está  mi  señora, 

Y  no  habrá  quien  la  despierte. 
Que  los  pobres  dan  modorra, 

Y  es  sueño  cuanto  pretenden. 
El  mendigo  que  la  oyó 

El  razonamiento  aleve, 
Hambriento  y  desesperado 
La  dijo  de  aquesta  suerte  : 

Descomulgado  avechucho, 
Caín  de  tantos  Abeles , 
Muía  de  alquiler  con  manto, 
Chisme  revestido  en  sierpe. 

Bien  sé  yo  que  contra  tí , 
Por  ser  entre  sombra  y  duende, 
No  valen  sino  conjuros 
Del  misal  y  de  los  prestes. 

Yo  traeré  quien  destas  casas , 
Con  cruz ,  estola  y  asperges. 
Saque,  como  los  demonios, 
La  dueña  legión  que  tienen. 


488. 


Dama  calvatrueno  de  condes  (1). 


XXXVIII. 


Pidiéndole  está  dineros 
Doña  Berenguela  á  Antón, 
Y  él  entre  sí  eslá  pensando 
De  dárselos  entre  no. 

Muchacha  que  peca  en  condes 
Cou  tan  grande  obstinación, 


(1)  En  los  Romiinee»  varios  (le  clivefan.':  fivtores,  Madrid  ,  afio  de 
1664,  pág.  94,  se  insertó  este  titulado  Ihuna  ralrtifnií'wi  de  CotuUs, 
ftnnqno  sin  titulo  alguno,  pues  cada  roiuaucc  se  oncatjcza  soto  con 
lii  palabra  otro. 


Que  hasta  condes  de  gitanos 
No  la  hacen  mal  sabor. 

El,  pues,  componiendo  el  gesto, 
Si  descomponen  su  voz  (2), 
Entre  no  quiero  y  no  puedo. 
La  bolsa  y  el  corazón ; 

Después  de  una  tosecilla 
Que  sirve  de  prevención , 

Y  madurando  el  no  hay  blanca, 
A  pura  fuerza  de  tos , 

Dijo,  si  por  los  señores 
Siempre  me  despedís  vos , 
Sean,  pues,  los  pedidos  ellos. 
Sea  el  despedido  yo  (?>). 

Si  cuando  queréis  bureo 
Ha  de  ser  con  un  señor, 
Hija,  cuando  tengáis  hambre, 
Mascad  un  príncipe  ó  dos. 

Muchachas  que  con  los  túes 
Toman  un  año  sabor. 
Tengan  de  nuestras  mercedes 
Emolumento  y  ración  (4), 

Dios  os  harte  de  marqueses 

Y  dejadme  en  mi  rincón. 
Nunca  os  falten  señorías 

Y  á  mí  la  merced  de  Dios  (5), 

Y  por  si  perseverare 
Vuestra  ilustre  perdición , 
Atended  á  lo  que  os  digo, 
Las  pecadoras  de  honor. 

Duque  que  guarda  el  ducado 

Y  da  la  conversación , 
Alabarle  la  llaneza 

Y  conjurarle  el  humor. 
Condes  que  dicen  no  quiero 

Tan  claro  al  demandador. 
Ya  que  no  son  condes  Claros, 
Harto  claros  condes  son. 

Mucho  duque  y  poca  ropa, 
No  es  hacienda  si  es  blasón ; 
Señas  de  hospital  ofrecen 
Si  la  pinta  no  engañó  (6).. 

Señorías  y  excelencias 
Son  cáncer  de  vanas  hoy, 
Pues  de  títulos  se  comen, 
Que  es  ayuna  comezón  (7). 

Más  quiero  en  un  pozo  estados 
Que  estados  en  un  señor, 
Pues  agua  halla  en  aquéllos 
Quien  soga  en  éstos  no  halló  (8), 

En  Madrid  andan  agora 
Los  condes  de  Carrion , 
Porque  sólo  dan  azotes 
A  la  propria  doña  Sol, 

Y  á  quien  de  títulos  quiere 
Verse  llena  alrededor. 

Dios  la  convierta  en  í)otica 
Por  su  divina  pasión. 


(2) 


(3)  No  pedido. 
(4) 


(5) 


(6) 


(7) 


(8) 


Y  componiendo  la  cara 
Descompouieudo  la  voz. 

Romanees  varios,  1664. 

Muehuclias  que  con  los  túes 
Se  huelgan  un  aíio  ó  dos, 
Tengan  do  nuestras  mercedes 
Canonicato  y  ración. —  Romances  varios,  166-1. 
Que  sin  vos  no  ha  de  faltarnio 
A  mi  la  merced  de  Dios. 

Romanees  varios,  1664, 
Señas  de  hospital  parecen , 
Si  no  me  eug;Uia  el  olor. 

Romances  varios,  1664, 
Señorías  y  excelencias , 
CAueer  de  las  vanas  son , 
Pues  so  comen  y  se  cenan 
De  títulos  y  de  amor. — Romances  varios,  1664, 

Mils  quiero  estados  en  pozo, 
Que  no  estados  en  señor, 
Pues  en  aqnóUoa  hay  agua , 
Y  en  éstos  soga,  y  aun  no. 

Romances  varios,  1864, 
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Doctrina  de  marido  paoiente  (1), 

XXXIX. 


Selvas  y  bosques  de  amor, 
Dehesas,  sotos  y  campos, 
Quien  os  cantaba  soltero, 
Os  viene  á  mugir  casado  (2). 

La  lira  de  Medellin  (ü) 
Es  la  citara  que  traigo, 

Y  soy  falsete  con  todos 
De  la  capilla  del  Pardo. 

De  puro  casado  temo, 
Si  me  escondo  ó  si  me  tapo. 
Que  los  que  no  me  conocen 
Me  sacaran  por  el  rastro. 

Couociítemc  pastor, 
Conoceréisme  ganado, 
Tan  novillo  como  novio, 
Tan  marido  como  gamo  (4). 

Bien  puede  ser  que  mi  testa 
Tenga  muchos  embarazos, 
Mas  de  tales  cabelleras 
Hay  pocos  maridos  calvos. 

También  he  venido  á  ser 
Regocijo  de  los  santos, 
Pues  siendo  atril  de  San.  Lúeas, 
Soy  la  fiesta  de  San  Marcos. 

Trueco  mi  consentimiento 
Por  doblones  muy  doblados, 

Y  se  los  (¡uito  tan  gordos 
Si  me  los  ponen  tan  largos. 

Del  que  mi  casa  visita, 
Murmuradores  villanos 
Dicen  que  me  hace  ofensa, 

Y  el  pobre  me  hace  el  gasto. 
Consentir  lo  que  ha  de  ser 

Es  mohatrero  recato, 

Y  rehusar  lo  forzoso, 
Empobrecer  el  agravio. 

Yo  como  de  lo  que  sé, 
Cómo  hacen  los  letrados ; 
Animal  por  animal. 
Mejor  es  buey  que  no  asno. 

Ño  me  declaro  del  todo, 
Pero  trashizgome  tanto. 
Que  por  medroso  que  sea, 
Ningún  dinero  acobardo. 

Para  que  nadie  me  tema. 
Todos  mis  poderes  hago, 
Que  el  espantar  á  la  gente 
Es  habilidad  del  diablo. 

Si  el  honor  hace  gran  sed 

Y  el  sufrimiento  buitragos. 
Mi  pelo  sea  cornicabras. 

Ladren  mi  brama  aun  loa  bracos  (5). 

El  ceño  no  ha  de  estorbar, 
Sino  encarecer  el  caso. 
Que  esposos  de  par  en  par 
Empalagan  el  pecado. 

Ándense  poniendo  nombres 
Los  celosos  por  mi  barrio. 
Que  yo  rae  iré  por  el  suyo 
Más  ahito  y  méuos  flaco. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

El  carnero  es  quien  le  compra 
A  falta  de  más  regalo  ; 
Yo  como  aparecimientos, 

Y  soy  perdices  y  pavos. 
Mormuren  detras  de  mí. 

Mientras  la  hacienda  les  masco ; 
Que  es  pulirme  y  no  ofenderme 
El  roerme  los  zancajos. 

Galanes  de  mi  mujer 
Se  llaman  unos  liidalgos, 
A  quien  llamo  provisores, 
A  quien  tengo  por  vasallos. 

Si  dicen  que  han  de  correrme 
En  una  fiesta  este  año. 
Más  quiero  morir  en  fiesta, 
Que  no  vivir  en  trabajos. 

Ser  bien  quisto  de  mujer 
Es  mérito  cortesano, 
Que  son  cuaresma  los  celos, 

Y  la  honra  es  el  traspaso. 
Mas  ¿qué  no  hará  en  la  hambre  de  nn  hidalgo, 
Moza ,  y  casamentero,  y  dote  al  diablo  2 
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Marido  que  busca  cómodo  y  hace  relación  do  sos  propiedades  (6). 
XL. 


La  que  hubiere  menester 
Un  marido  de  retorno. 
Que  viene  á  casarse  en  vago 

Y  halla  su  mujer  con  otro  (7). 
Acudirá  á  mi  cabeza  (8) 

Más  arrriba  de  mi  rostro  ; 
Como  entramos  por  las  sienes 
Entre  Cervantes  y  Toro. 

Muchachas,  todo  me  caso, 
Niñas,  todo  me  desposo, 
Marido  de  quita  y  pon , 
Entre  ciego  y  entre  sordo. 

Persona  de  tan  buen  talle, 
Que  tengo  el  talle  de  todos , 
Viéneme  lo  que  me  dan 
Los  delgados  y  los  gordos. 

Dóime  por  desentendido 
De  cuantas  visiones  topo; 
No  ocupo  lugar  en  casa, 

Y  al  rayo  del  sol  me  asomo  (9). 
Si  estando  con  mi  mujer 

Columbro  brújula  de  oros  (10), 
Hago  como  que  me  fui, 

Y  aunque  me  quedo  no  estorbo. 
Y  con  esto  aun  es  tan  vano 

De  mi  cabeza  el  entono  (11), 
Que  á  quien  me  los  pone  á  mi 
Parece  que  se  los  pongo. 

Tengo,  en  queriendo  dormir 
Sueño  de  pluma  y  de  plomo, 
Con  prometimientos  velo, 

Y  con  las  dádivas  ronco. 


(1)  En  \os  Romances  varios  de  diversos  au'ores,  Mailrid,  año  do 
1  iw;4  ,  pAg.  Í8 ,  se  insertó  también  esta  poesía. 
(■-')  Os  viene  il  bramar  casaJo. —  liomances  varios ,  1664, 
i:t)  La  lira  de  la  bellota. —  Romances  varios.  1BC4. 
<1>  En  los  Romances  varios  de  l(i64,  ?o  aüade  aqui  lo  eignicnte, 
'inc  ise  repite  otras  cuatro  veces,  y  en  nui'Stro  texto  sólo  al  fin. 
Mas  ¿qnó  no  hará  en  la  hambre  de  nn  hidalgo. 
Moza,  y  casamentero,  y  doto  al  diablo? 
(5)  Si  el  honor  hace  hospital 

Y  el  sufrimiento  buitrago, 
Mi  pelo  se  vuelva  encinas, 
Suelten  en  mi  cholla  bracos. 

Jiomaiices  varios,  1C64, 


i 


(6)  En  los  Romances  v«rios  de  diversos  autores,  Madrid,  Año  de 
lfi64  ,  pág.  82 ,  se  insertó  igualmente  éste  con  las  variantes  que  se 
indicarán  : 

(7)  Que  vino  á  casarse  en  vago 

Y  halló  íl  sn  mujer  con  otro. —  Romances  varios,  1664. 

(8)  Acudan  á  mi  cabeza. —  Romances  varios,  1Ü64. 
(!))  Me  escondo. —  Romances  varios,  16()4. 
La  edición  de  164S  dice  aqni  :  giie  alude  al  caracol. 
(10)  Columbro  visita  de  otro. —  Romances  varios ,  1664. 
(11¿                Es  mi  i)oríona  tan  grave. 

Tan  presumido  mi  entono.— ¿ía?n«ne«í  varios,  1664. 
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Sabe  á  acíbar  la  perdiz  (1), 
Que  para  comerla  compro, 
Pero  si  me  lo  presentan, 
Sabe  á  perdiz  cuanto  como. 

Siete  veces  me  lie  casado, 
Siete  capuces  he  roto, 

Y  me  siento  tan  marido 
Que  pienso  ponerme  el  ocho. 

La  primera  fué  doncella , 
Después  de  mi  desposorio  (2) 
Recatada,  ya  se  entiende, 
Eecogida ,  en  casas  de  otros  (3). 

La  segunda  hizo  un  enredo ; 
Que  no  le  hiciera  el  demonio, 
Juntó  un  virgo  y  un  preñado, 
Trujo  el  uno  sobre  el  otro. 

Estiraba  yo  los  meses 
Porque  viniesen  al  proprio, 

Y  achaquéme  una  barriga 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

Las  demás  á  puto  el  postre 
Honraron  mis  matrimonios , 
Las  tres,  tres  signos  me  hicieron, 
Aries,  Tauro  y  Capricornio. 

Las  dos  pusieron  virtudes 
De  mi  cabeza  en  el  moño. 
Que  á  competirlas  no  bastan 
Las  de  muchos  unicornios. 

Si  hiciérades  oración 
Por  un  mnrido  del  Soto, 
No  os  le  deparara  el  Rastro 
Más  Diego  ni  menos  hosco. 

Mi  condición  y  mi  vida 
Es  aquesta  que  pregono  ; 
Muchachas,  alto  á  casar, 
Que  está  de  camino  el  novio. 


491. 

trocura  enmendar  el  abuao  de  las  alabanzas  de  los  poetas  (4). 
XLI. 


Qué  preciosos  son  los  dientes 
Y  qué  cuitadas  las  muelas , 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  perla  ! 

No  empobrecieran  más  presto 
Si  labraran  los  poetas. 
De  algún  nácar  las  narices. 
De  algún  marfil  las  orejas  (5). 

¿En  qué  pecaron  los  codos 
Que  ninguno  los  requiebra  1 
De  sienes  y  de  quijadas. 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 

Las  lagrimas  son  aljófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta, 
Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 

Para  las  lagañas  solas 
Hay  en  las  coplas  pobreza. 
Pues  siempre  se  son  lagañas, 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 

Todo  cabello  es  de  oro 
En  apodos,  y  no  en  tiendas. 


(1)  Son  veneno  pava  mi 
Las  perdices  si  las  compro, 
Pero  si  me  las  presentan , 

Me  sabe  d  perdiz  el  zorro. —  Romances  varios,  1664. 

(2)  Antes  de  mi  desposorio. —  Romances  rarios,  1G64. 

(3)  Recogida  en  cas  de  otros. —  Romances  varios,  1064. 

(4)  En  los  Romances  varios  de  diversos  autores,  tantas  veces  ci- 
tados ea  estas  notas ,  y  su  pág.  1 1  ü ,  se  baila  igualmente  t5ste. 

(5)  Si  gastaran  los  poetas 
Algim  nácar  en  narices, 

Algnu  marfil  en  orejas.— iíomancfí  varios,  1CC4, 


Y  en  descuidándose  JúdaS, 
Se  entran  á  sol  las  bermejas. 

Eran  las  mujeres  antes 
De  carne  y  de  huesos  hechas, 
Ya  son  de  rosas  y  flores , 
Jardines  y  primaveras. 

Hortelano  de  facciones, 
I  Qué  sabor  queréis  que  tenga 
Una  mujer  ensalada 
Toda  de  plantas  y  hierbas  ?  (0) 

¿  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta, 
Que  con  claveles  dos  labios, 
Mientras  no  fueres  abeja? 

[  Oh  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  facciones  blasfemas, 
Con  qvie  piden,  con  que  toman. 
Andáis  vistiendo  de  estrellas  !  (7). 

ün  muslo  que  nunca  aruña. 
Unas  sabrosas  caderas , 
Que  ni  atisban  aguinaldos 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria  (8). 

Esto  sí  se  ha  de  cantar 
Por  ios  prados  y  las  selvas, 
En  sonetos  y  canciones, 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aquí  adelante 
Los  que  tuvieren  vergüenza. 
Todo  rubí  que  demanda. 
Todo  marfil  que  desuella. 

Las  bocas  descomulgudas, 
Pues  tanto  dinero  cuestan, 
Son  ya  bocas  de  costal  (9), 
Porque  las  aten  por  ellas. 

De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda, 
Sales  con  uñas  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 

Aunque  el  cabello  sea  tinta, 
Es  oro  si  te  le  cuesta, 

Y  de  vellón  el  dorado, 

Si  con  cuartos  se  contenta. 

Quien  boca  y  dientes  cantare 
A  malos  bocados  muera, 
Las  malas  gordas  le  ahiten, 
Las  malas  ñacas  le  hieran  (10)  (11), 


492. 

Jocosa  defensa  de  Nerón  y  del  señor  rey  don  Pedro  de  Castilla  (12). 
XLII. 


Cruel  llaman  á  Nerón 
Y  cruel  al  rey  don  Pedro, 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  y  Galeno. 


Í6)  Toda  de  flores  y  hierbas  ?— iíomíincM  Vrtrioí,  1664, 


(7) 


Poetas  de  Satanás , 
Que  &  las  facciones  blasfemas , 
Con  que  toman ,  con  que  hurtan , 
Andáis  vistiendo  de  cstve\\a.s.— Romances  varios,  1664, 

Un  muslo  que  nunca  pide , 
Unas  sabrosas  caderas. 
Que  ni  piden  aguinaldo, 

Ni  saben  qué  cosa  es  ferias. —  Romances  varios,  166^ 
Pues  cuánto  dinero  cuestan, 
Sean  bocas  de  costal. —  Romances  varios,  1664. 

Quien  boca  y  manos  cantare , 
A  malas  pecosas  muera,  * 

lín  malas  flacas  so  punce, 

Y  A,  malas  gordas  perezca. —  Romítnccs  raríoc,  1664. 
(11)  Con  el  núm.  1601  publicó  Dnrán,  entre  los  jocosos,  estero- 
manco  ,  en  el  lomo  ii  de  su  colección  general.  Véase  el  tomo  xvi 
de  esta  Bhílioteca  djü  Autores  EspaSoles. 

(121  Se  insertó  en  los  Romances  varios  de  diversos  (tutores,  ifo- 
drid,  año  de  1661,  pág.  07, 


(8) 

(9) 
(10) 
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Estos  dos  sí  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos, 
Las  dietas  y  mclccinas, 
Boticarios  y  barberos  (1). 

Matalotes  fueron  crueles  (2) 

Y  ministros  del  infierno, 
Abre  viadores  de  vidas, 

Y  (latarios  de  tormentos, 
Qac  Nerón  tuvo  buen  gusto, 

Don  Pedro  fuó  justiciero. 
Si  coliechados  y  ladrones 
No  pusieren  lengua  en  ellos  (3). 

Si  inventaran  estos  dos 
Esperar  y  tener  celos, 
Las  mujeres  de  por  vida , 
La  gota  y  hacerse  viejos. 

Cantar  mal  y  porfiar, 

Y  templar  los  instrumentos, 
El  pedir  de  las  busconas. 
Las  visitas  de  los  necios. 

Justicia  fuera  llamarlos 
Crueles  la  fama  en  extremo, 
Pero  si  no  lo  soñaron , 
Es  contra  todo  dei'eclio  (4). 

Tuvo  Nerón  lindo  humor 

Y  exquisito  entendimiento  (5) ; 
Ami;^o  de  novedades, 

De  tiestas  y  pasatiempos. 

Dicen  que  forzó  doncellas, 
Mas  de  ningún  modo  creo, 
Que  él  encontró  con  alguna, 
Ni  que  ellas  se  resistieron. 

(Quísole  Suetonio  mal. 
Pues  le  llamó  deshonesto, 
Porque  adoraba  á  su  madre. 
Siendo  obligación  hacerlo. 

Nótale  de  que  comía 
Sin  cesar  un  dia  entero, 

Y  es  pecado  qiie  á  la  sarna 
Pudicíra  imputar  lo  mesmo  (6). 

Mató  Nerón  muchos  hombres , 
Más  son  los  que  el  sol  ha  muerto, 

Y  Uámanle  hermoso  á  él , 

Y  á  este  otro  le  llaman  fiero. 
Gustó  de  quemar  en  Roma 

Tanto  edificio  soberbio, 

Dejando  así  castigada 

La  soberbia  para  ejemplo  (7). 

Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mosti-ar  su  desprecio  (8). 

Si  á  Séneca  dio  la  muerte  , 
Siendo  su  docto  maestro  (9), 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa ,  pudo  haber  hecho. 

No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos , 
Que  no  hay  señor  que  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 

Quitó  á  Lucano  la  vida, 
Mas  no  le  agravió  por  eso, 


Aquestos  dos  qne  inventaron 
Las  purgas  y  cooimientos, 
Dietas  y  melecinas , 

Y  boticas  y  barberos. —  Romances  vatios ,  1661. 
Fueron  médicos  crueles. —  Romances  varios,  IfiCl. 
Si  algún  menguado  ignorante 

No  pusiere  lengua  en  ellos. —  Romanes  varios,  1064. 
Jnsticia  fuera  llamarlos 
Crueles  por  todo  extremo. 
Mas  no  habiéndolo  inventado, 
Es  contra  todo  derecho.  —Romances  varios,  1664. 
Tuvo  Nerón  muy  buen  gusto 

Y  gallardo  entendimiento.— /tom«»CM  varios,  1664. 
0  Siendo  pe  ado  de  sarna , 

Qne  suele  hacer  lo  mesnio. — Romances  varios,  1664. 
Por  castigar  como  Dios) 
A  los  que  io  son  con  fuego. —  Romances  varios,  1664. 

Quemó  la  mayor  grandeza 
Qne  atesoraron  los  tiemios. 
Que  á  la  vanidad  del  mundo 

Quiso  paear  con  desprcc  o. — Romances  varios ,  1664. 
Siendo  su  a^o  y  maestro.—  Romances  varios,  1664, 


Cuando  inmortal  le  acredita 
Con  la  gloria  de  sus  versos  (10). 
Pues  don  Pedro  el  de  Castilla, 
Tan  valiente  y  tan  severo, 
¿Qué  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  .sino  escarmientos? 
Quieta  y  jiróspera  Sevilla  (11) 

Pudo  alabar  su  gobierno, 

Y  su  justicia  las  piedras, 
Que  están  en  el  Candilejo. 

El  clérigo  desdichado, 

Y  el  dichoso  zapatero, 
Dicen  de  su  tribunal 

Las  providencias  y  aciertos  (12), 

Si  doña  Blanca  no  supo 
Prendarle  y  entretenerlo, 
/Qué  mucho  que  la  trocase, 
Siendo  moneda  en  su  reino  ?  (13) 

Era  hermosa  la  Padilla, 
Manos  blancas  y  ojos  negros, 
Causa  de  muchas  desdichas. 

Y  disculpa  de  más  hierros  (14). 
Si  á  don  Tcllo  derribó. 

Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique, 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo, 
Que  aun  fuera  mayor  castigo, 
Si  rompiera  su  silencio. 

Matóle  un  traidor  francés, 
Alevoso  caballero  (15), 
Vio  Monticl  la  tragedia, 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto  (16). 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos, 
Que  es  en  público,  delito, 

Y  no  es  seguro  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés, 

Empuñando  el  hierro  viejo. 

Con  cólera  y  sin  cogote, 

Eu  un  Cid  tincto  un  don  Bucso  (17). 


493. 

Descubre  Manzanares  secretos  de  losquo  en  él  se  baSan  (18). 

xLin. 


Manzanares,  Manzanares, 
Arroyo,  aprendiz  de  rio, 
Platicante  de  Jarama, 
Buena  pesca  de  maridos, 

Tü  que  gozas,  tú  que  ves 
En  verano,  y  en  estio, 


(10)  Pues  le  quitó  en  la  persona 

Lo  que  le  dejó  en  los  versos.— i?<)mánííí  varios,  1664. 

(11)  Sevilla  bien  gobernada 

Pudo  alabar  su  gibierno. — Romances  varios,  1664, 
(1-7  Las  órdenes  y  decretos. —  Rvmances  varios,  1664. 
( 1  :i)  Vuelve  á  valerse  aquí  el  poeta  del  nombre  Blanca ,  qne  fnó  el 
de  !a  reina  de  Castilla,  y  adLmas  de  unas  monedas  de  aquel  tiem- 
po, como  ya  hemos  oiiservado  en  otras  análogas  alusiones. 

(14)  Esta  copla  y  la  anterior,  en  que  habla  el  autor  de  la  reina 
doña  Blanca ,  esposa  de  don  Pedro  el  Cmel ,  y  óe  doña  Maria  de 
l'adilla ,  no  se  hallan  impresas  en  la  edición  do  Romances  varios  de 
'•irersos  autores,  hecha  en  Madrid  por  Juan  de  Noguós  en  1664. 

(15)  Alude  á  Bcltran  Duguoscliii.que  vino  de  Francia  en  auxilio  de 
don  Enrique  de  Trastaniara,  que  competía  con  don  Pedro  1  do  Cas- 
tilla y  le  íucedió  en  el  trono  con  el  dictado  de  Enrique  el  Dadivoso. 

(16)  Y  llorarla  todo  el  pueblo. —  Romances  varios,  1664. 

(17)  También  insertó  este  romance  entre  los  jocosos  de  su  Ro- 
mancero general,  don  Agustín  Duran.  Lleva  en  dicha  colección  el 
niVmero  1646 ,  p.'íg.  523  del  tomo  it. 

(18)  En  los  Romances  varios  de  diversos  autores,  Madrid,  año  de 
1664 ,  pAg.  101 ,  se  halla  también  este  romance. 
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Las  viejas  en  eneros  mnertos, 
Las  mozas  en  cueros  vivos. 

Así  derretidas  canas 
De  las  chollas  de  los  ricos, 
Remozándose  los  puertos, 
Den  á  tu  flaqueza  pistos. 

Pues  conoces  mi  secreto, 
Que  me  digas  como  amigo, 
Qué  género  de  sirenas 
Corta  tus  lazos  de  vidrio. 

Muy  ótico  de  corriente. 
Muy  angosto  y  muy  roido. 
Con  dos  charcos  por  muletas, 
En  pié  se  levantó,  y  dijo  : 

«  Tiéneme  del  sol  la  llama 
Tan  chupado  y  tan  sorbido, 
Que  se  me  mueren  de  sed 
Las  ranas  y  los  mosquitos  (1), 

))  Yo  soy  el  rio  avariento, 
Que  en  estos  infiernos  frito, 
Una  gota  de  agua  sola 
Para  remojarme  pido. 

»  Estos,  pues,  andrajos  de  agua, 
Que  en  las  arenas  mendigo  (2), 
A  poder  de  candelillas. 
Con  trabajo  los  orino, 

))  Hácenme  de  sus  pecados 
Confesor,  y  en  este  sitio 
Las  pantorrillas  malparen. 
Cuerpos  se  acusan  postizos.  (3) 

»  Entre  mentiras  de  corcho 

Y  embelecos  de  vestidos, 
La  mujer  casi  se  queda 
A  las  orillas  en  lio  (4), 

))  i  Qué  cosa  es  ver  una  dueña, 
ün  pésame  dominico. 
Responso  en  caramanchones, 
Medio  nieve  y  medio  cisco, 

))  Desnudarse  de  un  entierro 
La  cecina  deste  siglo, 

Y  bañar  de  ánima  en  pena 
Un  chisme  con  dominguillos  ? 

«Enjuagaduras  de  culpas, 

Y  caspa  de  los  delitos, 

Son  mis  corrientes  y  arenas , 
YTo  lo  sé  aunque  i}0  lo  digo  (5). 
»  Para  muchas  soy  colada, 

Y  para  muchos  rastrillo, 
Vienen  cornejas  vestidas  (6), 

Y  nadan  después  erizos, 
«Mujeres  que  cada  dia 

Ponen  con  sumo  artificio 
Su  cara ,  como  su  olla, 
Con  su  grasa  y  su  tocino, 
))  Mancebito  azul  de  cuello 

Y  mulato  de  entresijos, 
Único  de  camisón, 
Lavandero  de  sí  mismo, 

))  No  todas  nadan  en  carne 
Las  señoras  que  publico, 
Que  en  pescados  abadejos 
Han  nadado  más  de  cinco. 

))  Por  saber  muchas  verdades 
Con  muchas  estoy  mal  ciuisto, 
De  las  lindas  si  las  callo, 
De  las  feas  si  las  digo  (7), 

i)Ya  fuera  muerto  úv.  asco 
Si  no  diera  á  mis  martirios 
Filis  de  ayuda  de  costa, 
Tanto  cielo  cristalino. 


(1)  Las  ranas  y  loa  xadlinoa.—  Ro7nances  xmrhs,  1664. 

(2)  Que  entre  la  arena  mendigo. —  Romances  varios,  1CG4, 

(3)  Pantorrillas  pecadoras , 

Cuerpos  y  talles  postizos. —  Romances  varios,  1C64. 

(4)  La  media  mujer  se  queda 
A  las  orillas  en  lio. 

(5)  Yo  lo  sé ,  yo  lo  -vomito.—  Romanees  varios ,  1664. 

(6)  Vienen  tórtolas  vestidas.— A'omawcM  varios,  1664. 

(7)  De  puro  lavar  verdades 
Estoy  de  todas  mal  quisto, 
De  lindas  porque  las  pallo, 

De  feas  porque  lo  digo, —  Romances  varios,  1664, 


))  Rio  de  las  perlas  soy, 
Si  con  sus  dientes  me  rio ; 

Y  Guadalquivir  y  Tajo 
Por  lo  fértil  y  lo  rico. 

))  Soy  el  mar  de  las  sirenas, 
Si  canta  dulces  hechizos, 

Y  cuando  se  ve  en  mis  aguas, 
Soy  la  fuente  de  Narciso. 

»  A  méritos  y  esperanzas 
Soy  el  Lethe ,  y  las  olvido, 

Y  en  peligros  y  milagros 
Hace  que  parezca  Nilo  (8). 

))  A  rayos  con  su  mirar 
Al  sol  mesmo  desafio, 

Y  á  las  esferas  y  cielos, 
A  planetas  y  zañi-os  (9). 

))FIor  á  flor  y  rosa  á  rosa, 
Si  abril  se  precia  de  lindo  (10), 
De  sus  mejillas  le  espera 
Cuerpo  á  cuerpo  el  paraíso. 

))  Las  desventuras  que  paso 
Son  éstas  que  he  referido, 

Y  éste  el  hartazgo  de  gloria  (11) 
Con  que  sólo  me  desquito.» 


494. 


Acúsanse  de  sus  culpas  los  cuellos ,  cuando  se  introdujeron 
las  valonas  (12). 


XLIV. 


Yo,  cuello  azul  pecador, 
Arrepentido  confieso 
A  vos,  premátiea  santa, 
Mis  pecados,  pues  me  muero. 

Contaros  puedo  mis  culpas, 
Pero  no  puedo  mis  yerros, 
Que  en  molde,  bolo  y  cuchillas, 
A  toda  Vizcaya  tengo. 

Mi  nacimiento  fué  estopa 
En  aquellos  homes  viejos, 
Uue  á  puras  trenzas  traían 
Con  registros  los  gargueros. 

En  bodas  de  ricas  fembras 
Vine  á  subir  al  angeo, 

Y  llevaban  sus  gaznates 
Como  cuartos  en  talegos. 

Pegóseme  la  herejía, 

Y  con  favor  de  Lutero, 

De  Holanda  pasé  á  Cambray, 
Más  delgado  y  menos  bueno. 

Ya  era  la  caza  no  más 
Todo  mi  entretenimiento. 
Vainillas  eran  mis  redes, 
Mis  abridores  sabuesos. 

Ya  teníamos  á  España 
(Perdóneme  Dios  si  peco) 
Los  extranjeros,  y  yo, 
Asolada  con  asientos. 

Los  polvos  azules  truje 
Del  rebelado  flamenco, 

Y  con  la  gran  polvareda 
Perdimos  á  don  dinero. 


(8) 


(9) 


A  méritos  y  esperanzas 
Me  vuelvo  Loteo  y  olvido, 

Y  on  peli'^ros  y  mila.ü;ros 
Me  liare  piux'cer  Nilo. —  Romances  varios,  1664. 

Al  dia ,  de  su  mirar 
A  rayos  le  desafio, 

Y  á  la  noche  y  li  la  luna , 

A  planetas  y  á  zafií'os. —  Romances  varios,  1664. 

(10)  Si  el  sol  so  precia  do  lindo. —  Romances  varios,  1664. 

(11)  Y  esta  la  liartazga  de  gloria. —  /lomanC':i  varios,  1664. 

(12)  Alude  il  la  variación  de  modas,  ordenada  en  aquel  tiempo, 
y  A  que  nos  referimos  estcusamentc  en  las  ilustraciones  al  fin  de 
este  volumen. 
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Más  ayunos  introduje 
Que  la  cuaresma  y  adviento, 

Y  hubo  algún  hombre  de  bien 
Que  ayunaba  á  molde  y  cuello. 

A  fe  de  cuello  juraban 
Como  á  fe  de  caballero, 

Y  muchos  cuellos  en  sal 

Se  han  vuelto  de  puro  tiesos. 

Desenvainen,  pues,  las  nueces, 
Digan  la  verdad  los  gestos, 
Toda  quijada  se  aclare 

Y  el  lamparon  ande  en  cueros. 
Parezcan  á  ser  juzgados 

En  viva  carne  y  en  huesos, 
Todo  cigüeño  gaznate 

Y  con  corcova  camello. 
Por  justos  juicios  de  Dios 

Y  de  tan  alto  decreto, 
Vivan  las  santas  valonas, 

Y  mueran  los  mercan  lienzos. 
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Ansí  á  solas  industriaba, 
Como  un  Tácito  Cornelio, 
A  un  maridillo  flamante, 
Un  maridísimo  viejo. 

Óigame  lo  que  le  digo, 
Estéme,  vecino,  atento, 
Pues  somos  del  matrimonio 
Él  novicio,  y  yo  profeso. 

Alce  la  frente ,  que  estar 
Tan  cabizbajo  y  suspenso, 
Si  es  vergüenza,  es  necedad, 

Y  es  un  tesoro  si  es  peso. 
Diez  años  há  que  me  puse 

A  marido  en  este  pueblo, 

Y  examinado  de  nuca 
He  maridado  los  reinos. 

También  yo  pequé  en  honrado, 

Y  anduve  á  voces  diciendo 
Lo  de  cu  mi  casa  me  como, 
Lo  de  ayuno  si  no  tengo. 

Clavé  ventanas  y  rejas, 

Y  me  trajeron  inquieto, 
El  qué  dirán  en  el  barrio, 
La  vecindad  y  los  cuentos. 

Dícenme  que  la  señora. 
Es  un  pedazo  de  cielo, 
Quien  hiciese  buenas  obras. 
Halle  gracia,  y  entre  dentro  (1). 

Dícenme  que  están  los  dos 
Entre  celos  y  respeto, 
Ella  en  sus  trece  de  edad. 
El  en  sus  trece  de  necio. 

Noramala  para  él, 
Déjela  vender  al  pueblo 
La  edad,  cuando  no  la  tiene, 
Tendrá  las  Indias  del  tiempo  (2). 

¿Cómo  no  se  corre,  hermano. 
De  andar  desnudo,  teniendo 
Unos  ojos  mercaderes 

Y  unas  mejillas  talegos? 
A  la  hora  de  comer 

Me  parece  que  le  encuentro 
Con  unos  dedos  sayones, 
Crucificando  bostezos. 


(I)  Esta  copla  se  suprimid  en  varias  ediciones  antiu'nas. 
(L>)  Es  tener  la  riqueza  del  tiempo,  tener  poco  de  edad.— A'oírt  de 
If.dicion  de  Madrid  de  1C18. 


Con  el  Pera  está  casado, 
Atabaliva  es  su  suegro  (3), 
Si  da  lugar  á  las  ilotas 

Y  deja  cavar  los  cerros. 
Haya  entrada  para  todos, 

Y  será  para  sí  mesmo, 
Puerta  de  Guadalajara  (4) 
La  puerta  de  su  aposento. 

Helo  aquí  que  es  más  honrado 
Que  Uclés  y  sus  privilegios, 
Que  de  celos  da  lición 
A  los  gatos  por  enero. 

Doy,  que  de  puro  puntoso 
Se  vuelve  el  libro  del  duelo  ; 
El  abrigo  y  el  gaznate 
¿  Cómo  medrarán  con  eso  ? 

El  marido  y  el  cuchillo 
Al  principio  son  de  acero, 
Pero  después  los  más  tinos 
Tienen  el  cabo  de  hueso  (5). 

Sálgase  por  esas  calles, 
Dé  lugar  á  los  deseos, 
Si  no  es  marido  cartujo 
O  desposado  del  yermo. 

Ya  dejó  de  ser  costilla 
La  mujer,  cuando  la  hicieron; 
Sacósela  Dios  del  lado, 
¿  Por  qué  se  la  vuelve  al  cuerpo? 

No  hay  mujer  como  la  Luna, 
Ni  marido  como  Febo, 
Ella  se  tiende  de  noche. 
El  sale  en  amaneciendo. 

Como  pesebre  en  mesón 
Es  el  marido  discreto. 
Donde  hay  comida  y  descanso, 
En  atándose  del  cuerno. 
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Lición  de  una  tia  ¿  una  muchacha ,  y  ella  mnestra  c<Jmo  la  aprende. 
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Mensajero  soy,  señora. 
No  tenéis  que  me  culpar, 
De  parte  de  mi  dinero, 
Esta  embajada  escuchad. 

En  el  real  de  don  Sancho 
Grandes  alaridos  dan , 
Don  Sancho  los  da  mayores, 
Porque  le  piden  el  real. 

¿  Dónde  estás ,  señora  mia. 
Que  pides  y  no  me  das? 
En  tu  juicio,  no  lo  creo, 
En  mi  gracia,  no  será. 

De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomar, 
Que  por  tomar,  vida  mia. 
Compasiones  tomarás. 

Dame  nuevas  de  tu  tia, 
Aquella  águila  imperial , 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  ^tartos  está. 

Toda  pico  y  uñas  toda  , 
Pues  para  haber  de  volar. 
De  mi  caudal  hizo  plumas. 
Por  ser  águila  caudal. 

Paréceme  que  la  escucho, 
Cuando  te  empieza  á  enseñar 


(3)  Tino  de  los  emperadores  de  los  indios  del  Peni. 

(4)  La  puerta  de  Guadalajara  era  una  de  las  do  MaJnd  en  aque- 
lla época,  y  estaba  sitnada  al  extremo  do  la  calle  Mayor. 

(5)  En  otra  poesía  anterior  hace  el  poeta  una  comparación  aná- 
loga, dicieado  ^ue  el  principio  es  de  acero,  y  el  cabo  de  cuerao. 


Mahoma  de  nuestras  bolsas, 
Este  maldito  Alcorán, 

A  los  paganos  te  llegas , 
De  los  quítanos  te  vas , 
Santo  Tomé  te  defienda 
Del  amante  guardián. 

Dátiles  de  BerbOTÍa, 
Niña,  valen  mucho  más, 
Que  quítales  de  Toledo, 
Que  es  una  fruta  infernal, 

En  la  baraja  del  siglo  , 
Cuando  quisieres  jugar, 
Serás  la  sota  de  espadas , 
Pero  de  los  oros  as. 

Si  falta  pesca  en  poblado 
Al  conchudo  gavilán , 
Allá  va  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mar. 

No  dejes  los  mal  vestidos, 
Que  el  dinero  suele  andar 
En  figura  de  romero, 
No  le  conozca  Calvan. 

Gran  daréte  y  poco  toma. 
Son  gradas  del  hospital, 
Deja  rizos  aladares, 
Por  algún  sin  ala  dar. 

Y  tú,  porque  ella  conozca 
Tu  garduña  habilidad , 
Con  boca  de  pierna  en  pobre 
Empiezas  á  demandar. 

El  que  sólo  promete 

Mete  cizaña , 
Que  los  prometimientos 

Son  para  el  alma. 
Muestro  á  mis  pretendientes 

Dientes  y  muelas, 
Danles  alabanzas, 

Quieren  meriendas. 
Hombre  sin  talego 

Lego  se  queda , 
Que  en  mi  orden  el  rico 

Sólo  profesa. 
Sólo  quien  derrama 

Ama  de  veras , 
Que  es  amar  á  peste 

Amar  á  secas. 
Mancebito  guardoso 

Oso  le  digo, 
Pues  se  lame  las  manos 

Para  si  mismo. 
A  quien  guarda  el  dinero 

Ñero  le  llamo, 

Y  á  quien  da  lo  que  tiene 

Un  Alejandro. 
Para  mí  son  bolsones 

Sones  y  liras, 
Gaita  mejicana 

De  mi  codicia. 
Es  mi  Mariquita, 

Quita  pesares, 
Digo  quita  pesos, 

Digo  á  ocho  reales. 
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EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

A  cuantos  fieles  cristianos 
Mirastes  mi  perdición, 
Salud  y  gracia,  sepades 
La  causa  de  mi  dolor. 

Yo  me  comí  de  atabales, 

Y  me  metí  á  San  Antón, 
Con  séquito  de  mercado 

Y  vueltas  alrededor. 
Quise  embutir  en  un  día 

Con  mucho  re  mi  fa  sol, 
Cañas,  rejones  y  toros, 

Y  murciélago  lanzon. 
Los  herradores  del  banco 

Y  el  banco  del  herrador, 
Tenaza  y  martillo,  trozos 
De  sarta  de  la  pasión. 

Entradas  tuve  de  calvo, 
Parejas  de  hoz  y  de  coz, 

Y  asimismo  bien  mirado 
No  se  valió  el  caracol  (1). 

Si  al  salir  mis  adalides, 
Gloria  del  suelo  español, 
Dio  la  postrer  boqueada 
El  bien  barbado  Estrellón  (2). 

Yo,  pecador,  mucho  herrado. 
No  merezco  culpa ,  no, 
De  un  lado  me  cerca  Riche, 
Del  otro  un  esgrimidor. 

Galas  y  caballos  tuve , 

Y  mucho  grande  señor, 
Mas  lo  real  aun  en  tortas 
Siempre  añade  estimación. 

¿  Qué  mucho  que  me  venciese 
Una  fiesta  superior, 
Que  llevó  el  Eey  en  el  cuerpo, 
Desde  el  tocado  al  talón  1 

Júpiter  corrió  con  lanza. 
Con  la  caña  voló  Amor, 
Cuando  en  la  concha  de  Venus 
Se  adargaba  Marte  y  Sol. 

Yo  fui  juego  behetría 
En  los  trastos  y  el  rumor, 
Mas  el  suyo  realengo 
Hasta  en  la  jurisdicion. 

Yo  fui  lego,  el  de  corona, 
Yo  fui  cañas,  motilón, 
Un  regocijo  donado. 
Sirviente  y  demandador. 

Provisión  á  la  jineta 
Fué  la  fiesta  que  pasó, 
Por  don  Felipe  empezaba, 
A  modo  de  provisión. 

Si  me  quitaran  la  tara , 
Como  hacen  al  carbón. 
Quedara  menos  pasado 
Sin  familia  tan  atroz. 

Vosotras  de  la  hermosura 
Jerarquía  superior, 
Que  miráis  con  dos  batallas 
Las  paces  del  corazón. 

Las  que  clavel  dividido 
Mostráis  por  conciuistador, 
Donde  milita  la  risa 
Con  perlas  en  escuadrón. 

Haced  bien  por  mis  parejas. 
Que  están  en  eterno  ardor, 

Y  cada  menina  sea 
Una  cuenta  de  perdón  (3). 
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Yo  el  otro  juego  de  cañas 
Que  en  mal  estado  mui-ió, 
Y  estoy  en  penas  eternas 
Por  justos  juicios  de  Dios, 


(1)  No  valió  un  caracol. —  Nota  de  la  edición  de  1648. 

[•1]  Toiquo  ya  fuó  tardo  la  salida  dol  juego  de  cañas.— iVoto  de  la, 
edición  de  1648. 

(:)  A  esta  venida  á  Madrid  del  principe  de  Gales  se  refiero  el 
autor  en  otras  poesías  anteriores.  Su  entrada  en  la  corte  tuvo  lugar 
el  dia  26  do  Marzo  do  1623. 
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Despídese  de  penitente  y  diclplinantc. 
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Ni  sé  si  es  alma,  si  almilla, 
Esta  que  traigo  en  el  cuerpo ; 
Que  si  almilla,  no  calienta, 

Y  si  es  alma,  no  la  siento. 
Yo  hago  ya  el  noviciado 

Del  amor  en  el  infierno, 

Y  dentro  de  pocos  dias 
Seré  demonio  profeso. 

Nunca  he  sabido  topar 
ün  solo  arrepentimiento, 

Y  el  no  conocer  mis  culpas 
Es  la  causa  de  mis  yerros. 

Penitencia  me  mandó 
Que  hiciese  el  divino  dueño. 
Por  quien  de  Dios  olvidado. 
Sólo  de  rai  mal  me  acuerdo. 

Dice  que  gustara  mucho 
De  verme  en  vocaci  negro, 
Puntiagudo  de  cabeza. 
Con  diez  arrobas  de  peso. 

Que  me  meta  á  penitente, 

Y  piensa  que  yo  no  entiendo 
Que  esto  inventa  su  rigor. 
Por  verme  en  una  cruz  puesto. 

Para  obedecerla,  ayer 
Lo  consulté  con  mis  huesos  : 
Responden  que  no  ha  lugar 
Los  dos  hombros  y  el  pescuezo. 

En  una  sarta  de  cocos 
Anduviera  yo  muy  bueno, 
Haciendo  el  paloteado 
Con  las  cruces  y  los  cetros. 

Mas  si  desto  no  gustaba , 
Que  por  su  entretenimiento, 
Me  diese  diez  mil  azotes. 
Con  buena  túnica,  y  recios. 

Que  me  alabarla  las  carnes. 
Si  me  viese  muy  sangriento ; 

Y  en  galeras  me  los  den, 
Si  yo  en  pegármelos  pienso. 

¿  Qué  me  han  hecho  mis  espaldas 
Para  que  las  vuelva  arnero. 
Hecho  difunto  buido, 
En  una  mortaja  envuelto? 

¿Qué  es  ver  á  un  diciplinante, 
Que  por  sólo  oir  al  pueblo. 
Dios  te  lo  reciba,  hermano, 
Se  obliga  á  azotazos  fieros? 

Más  que  todos  los  abrojos 
Me  lastimaran  los  ciegos. 
Con  aquel  saca  Pilátos, 
Dicho  á  voces  y  con  gestos. 

Pase  que  una  vendedera 
Con  una  bota  de  añejo,  ' 

Al  que  se  hace  carne  á  azotes, 
Con  vino  le  hace  cuero. 

Azótese  el  que  es  sanguino. 
Por  ahorrar  de  barberos, 
El  preciado  de  costillas, 

Y  el  amigo  de  aspavientos. 
Que  yo  no  he  de  anamorar. 

Alumbrado  de  otros  ciento. 
Con  mi  sangre  (como  dicen 
En  guerra),  á  sangre  y  á  fuego. 

Harta  penitencia  hago 
En  sufrirme  yo  á  mi  mesmo, 
I  Qué  más  cruz  que  mi  pobreza? 
¿Ni  qué  más  pesado  leño? 

Cofrades  de  los  dolores 
Son  por  mis  bubas  mis  miembros, 
De  las  angustias  mis  tripas, 
De  la  pasión  mis  deseos ; 


De  la  soledad  mi  bolsa, 
Pues  es  un  puro  desierto 
De  metal  todo  acuñado, 
Que  me  acompañe  un  momento. 

Según  esto,  mi  señora, 
Busque  otro  mártir  más  necio, 
Que  la  letra  entra  con  sangre, 
Y  (1  buen  amor  con  dinero. 

Y  cúmplanle  aquese  antojo 
Los  amantes  de  este  tiempo; 
Como  si  en  descuento  entrase 
Acribillarse  el  pellejo. 
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Con  nombre  supuesto  se  queja  de  una  madre  y  de  una  hija  (1). 

XLIX. 

¿  Estamos  entre  cristianos  ? 
¿  Sufriráse  en  Argel  esto  ? 
¿  Que  á  un  estudiante  le  engañen? 
¿  Que  á  un  poeta  pidan  censos  ? 


(1)  Con  el  titulo  de  Otro  romance,  se  iaclujó  esta  composición  en 
el  fcilio  3  '  e  las  Maravillas  del  Parnaso  y  Flor  de  los  mejoret  ro- 
mances, Barcelona,  1640.  —  Son  algunas  sus  variantes,  por  lo  que 
la  reproducimos  á  continuación. 

¿  Estamos  entre  cristianos  ? 
¿  Suf  riérase  en  Argel  esto  ? 
¿  Que  á  un  estudiante  lo  engafíen , 

Y  á  nn  poeta  pidan  censos  ? 
Yo  me  llamo  Diego  Antón, 

Y  no  se  acuerdan  los  tiempos 
De  Antón  que  tuviese  renta , 
Hi  cambio  que  fuese  Diego. 

Naciera  yo  Octavio  ó  Julio, 

Y  conociera  dineros ; 
Pídanlos  á  quien  los  tiene, 

Y  deimae  á  mí  que  no  tengo. 
No  se  hiciera  con  un  calvo 

Lo  que  conmigo  se  ha  hecho, 
Ni  con  un  zurdo,  que  sirve 
A  todos  de  mal  agüero. 
Yo  estoy  bueno. 
Roto  y  enamorado, 
Y  sin  dinero. 

Una  madre  y  ima  hija 
Mi  muerte  y  sepulcro  fueron ; 
La  hija  me  mató  el  alma, 
La  madre  me  mató  el  cuerpo. 

Su  vecino  fui  seis  años. 
Posada  y  lumbre  me  dieron  : 
Lo  mismo  le  dan  de  balde 
A  Judas  en  el  infiei'uo. 

Son  las  dos  como  retratos 
De  estos  do  traza  y  de  ingenio, 
Que  en  un  lado  se  ve  un  ángel, 

Y  por  el  otro  un  sardesco. 
En  hacer  á  todos  cara , 

Y  en  encubrirla  al  momento. 
Eran  la  madre  y  la  hija, 
Una  tapa  y  oti-a  espejo. 

Aguardando  está  uu  marido, 
Que  en  acabando  de  serlo, 
No  habrá  diablo  que  lo  aguarde , 
Como  á  un  toro  jarameño. 
Yo  estoy  bueno,  etc. 

En  su  casa  h;'y  barbería. 
Donde  el  rapado  es  el  necio, 

Y  las  bolsas  las  vacías, 

Y  ellas ,  en  rapar,  barberos. 
De  músicos  es  capilla, 

Y  de  capillas  convento, 
De  soldados  es  presidio, 

Y  de  pajes  es  tinelo. 

A  Santiago  de  Galicia 
lie  par^'ce  su  aposento. 
Donde  acude  el  mnndo  todo 
En  figura  de  romero. 

Parece  una  montería 
Su  calle  en  anocheciendo, 
Puetí  ladran,  lattn  y  silban, 
Haciendo  seña  al  terrero. 
Yo  estoy  bueno,  etc. 


EL  fAKNASO  ESPÁSOL. 
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Llamóme  yo  Diego  Antón  ; 
Que  no  hay  memoria  en  el  tiempo 
De  Diego  que  fuese  cambio, 
Ni  tle  Antón  que  hiciese  asiento. 

Naciera  yo  Octavio  ó  Julio, 

Y  conociera  dineros ; 

A  quien  los  tienen  los  pidan , 
A  mí  no,  que  no  los  tengo. 

No  se  hiciera  con  un  calvo 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho, 
Ni  con  un  zurdo,  que  sirve 
A  todos  de  mal  agüero. 

Yo  estoy  bueno, 
Koto  y  enamorado,  y  sin  dinero. 

Una  madre  y  una  hija 
Mi  muerte  y  sepulcro  fueron , 
La  hija  acabó  mi  vida, 
Comió  la  madre  mi  cuerpo. 

Su  vecino  fui  seis  años. 
Posada  y  lumbre  me  dieron  ; 
Lo  mismo  le  dan  de  balde 
A  Judas  en  el  infierno. 

Son  las  dos  como  un  retrato 
Destos  que  hacen  modernos, 
Que  por  un  lado  es  Narciso 

Y  por  el  otro  Sardesco. 

No  sé  por  cuales  pecados, 
Siendo  tantos  los  que  he  hecho, 
Por  tres  años  y  tres  meses 
Vine  á  doncella  sin  sueldo. 

Honestas  son  por  el  cabo, 
A  serlo  ansí  por  el  medio, 
A  las  dos  sobrara  mucho 

Y  á  mí  me  faltara  menos. 
Su  modo  de  proceder 

Es  un  puro  testamento. 
Porque  todo  es  item  más. 
Después  de  mandar  su  cuerpo. 
Hácenseme  de  los  godos , 

Y  Tiéneles ,  según  pienso, 
Eso  de  godas  por  marcas, 
Perdóneme  Dios  si  peco. 

De  músicos  son  capilla. 
De  capillas  son  convenio, 
De  soldados  son  presidio, 

Y  de  pajes  son  tinelo  (1), 
En  hacer  á  todos  cara 

Y  en  encubrirla  al  momento, 
Son  hija  y  madre,  sin  dud.i. 
Una  tapa  y  otra  espejo. 

La  niña  aguarda  un  marido, 
Que  en  acabando  de  serlo. 
No  habrá  diablo  que  le  agn^irde 
Más  que  á  un  toro  jarameño. 

Es  su  casa  barbería 
Donde  el  rapado  es  el  necio, 

Y  las  bolsas  las  vacías, 

Y  ellas,  en  rapar,  barberos. 
Fruta  es  esta  que  se  da 

En  cada  tierra  á  su  precio, 
En  Sevilla  á  veinte  y  cuatro, 

Y  á  seis,  dentro  de  Toledo. 
Dicen  que  llevé  su  flor, 

Cristiano  soy,  alma  tengo, 

Y  si  yo  vi  flor  ni  rosa. 

Lo  pague  esclavo  en  Marruecos, 

Ni  yo  vi  en  su  cuerpo  todo, 
Jardín  alguno  ni  huerto. 
Aunque  en  el  lugar  que  dice, 
Ha  tenido  muchos  tiestos. 

A  Santiago  de  Galicia, 
Me  parece  su  aposento, 
A  donde  va  todo  el  mundo, 
En  figura  de  romero. 

Parece  una  montería 
Su  calle  en  anocheciendo, 
Pues  ladran  señas,  y  silban 
Los  que  cursan  su  terrero. 

Yo  estoy  bueno. 
Roto  y  enamorado,  y  sin  dinero. 


(1)  Esta  copla  se  snprimió  en  algumis  ediciones  antignaa, 
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Instrucción  y  documentos  para  el  noviciado  de  la  curte, 


L, 


A  la  corte  vas,  Perico, 
Niño,  á  la  corte  te  llevan, 
Tu  mocedad  y  tus  pies 
Dios  de  su  mano  te  tenga. 

Fiado  vas  en  tu  talle. 
Caudal  haces  de  tus  piernas. 
Dientes  muestras ,  manos  das, 
Dulce  miras,  tieso  huellas. 

Mas  si  allá  quieres  holgarte. 
Hazme  merced,  que  en  la  venta 
Primera  trueques  tus  gracias 
Por  cantidad  de  moneda. 

No  han  menester  ellas  lindos, 
Que  harto  lindas  se  son  ellas ; 
La  mejor  facción  de  un  hombre, 
Es  la  bolsa  grande  y  llena. 

Tus  dientes  para  comer 
Te  dirán  que  te  los  tengas, 
Pues  otros  tienen  mejores 
Para  mascar  tus  meriendas. 

Tendrás  muy  hermosas  manos 
Si  dieres  mucho  con  ellas ; 
Blancas  son  las  que  dan  bla-icas. 
Largas  las  que  nada  niegan. 

Alabaránte  el  andar 
Si  anduvieres  por  las  tiendas ; 

Y  el  mirar,  si  no  mirares 
En  dar  todo  cuanto  quieran. 

Las  mujeres  de  la  corte 
Son,  si  bien  lo  consideras. 
Todas  de  Santo  Tomé, 
Aunque  no  son  todas  negras. 

Y  si  en  todo  el  mundo  hay  caras, 
Solas  son  caras  de  veras 
Las  de  Madrid,  por  lo  hermoso, 

Y  por  lo  mucho  que  cuestan. 
No  hallarás  nada  de  balde, 

Aunque  persigas  las  viejas. 
Que  ellas  venden  lo  que  fueron, 

Y  su  donaire  las  feas. 
Mientras  tuvieres  que  dar 

Hallarás  quien  te  entretenga, 

Y  en  espirando  la  bolsa 
Oirás  el  lieqmein  eternam. 

Cuando  te  abracen,  advierte 
Que  segadores  semejan. 
Con  una  mano  te  abrazan, 
Con  otra  te  desjarretan. 

Besar  ante,  como  al  jarro 
Borracho  bebedor  besa, 
Que  en  consumiendo  le  arrima 
O  en  algún  rincón  le  cuelga. 

Tienen  mil  cosas  de  iiunc:os, 
Pues  todas  quieren  que  «can 
Los  que  están  abreviadore-;, 

Y  datarlos  los  que  entran  ('.'), 
Toman  acero  en  verano, 

Que  ningún  metal  desprt'cian; 
Dios  ayuda  al  que  madruiía, 
Mas  no  si  es  andar  con  ellas. 

Pensóse  escapar  el  sol, 
Por  tener  lejos  su  esfera  ; 

Y  el  invierno,  por  tomarle, 
Ocupan  llanos  y  cuestas. 

A  ninguna  parte  irás 
Que  de  ellas  libre  te  veas, 
Que  se  entrarán  en  tu  casa 
Por  resquicios ,  si  te  cierras* 


(2)  Alnde  á  ciertos  ministros  empleados  en  el  Tribunal  de  la  Nun« 
cintura  6  Dataria, 


Cuantas  tú  no  conocieres, 
Tantas  hallarás  doncellas; 
Que  los  virgos  y  los  dones 
Son  de  una  misma  manera. 

Altas  mujeres  verás, 
Pero  son  como  colmenas , 
La  mitad  huecas,  y  corcho, 

Y  lo  demás  miel  y  cera. 
Casamiento  pedirán, 

Si  es  que  te  huelen  hacienda; 
Guárdate  de  ser  marido. 
No  te  corran  una  fiesta. 

Para  prometer  te  doy 
Una  general  licencia. 
Pues  es  todo  el  mundo  tuyo, 
Como  solo  le  prometas. 

Ofrecimientos  te  sobren , 
No  haya  cosa  que  uo  ofrezcas. 
Que  el  prometer  no  empobrece 

Y  el  cumplir  echa  por  puertas. 
La  víspera  de  tu  santo 

Por  ningún  modo  parezcas, 
Pues  con  tu  bolsón  te  ahorcan 
Cuando  dicen  que  te  cuelgan. 

Estarás  malo  en  la  cama 
Los  dias  todos  de  feriac: 
Por  las  ventanas,  si  hay  toros, 
Meteráste  en  una  iglesia. 

Antes  entres  ea  un  fuego 
Que  en  casa  de  una  joyera, 

Y  antes  que  á  la  platería 
Vayas,  irás  á  galeras. 

Si  entrar  en  alguna  casa 
Quieres ,  primero  á  la  puerta 
Oye  si  pregona  alguno, 
No  te  peguen  con  la  deuda. 

Y  si  por  cuerdo  y  guardoso 
No  tuvieres  quien  te  quiera, 
Bien  hechas  y  mal  vestidas 
Hallarás  mil  irlandesas. 

Con  un  cuarto  de  turrón, 

Y  con  agua  y  con  grajea, 
Goza  un  Piramo  barata 
Cualquiera  Tisbe  gallega. 

Si  tomares  mis  consejos, 
Perico,  que  Dios  mantenga, 
Vivirás  contento  y  rico 
Sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Si  no,  veráste  comido 
De  tias,  madres  y  suegras, 
Sin  narices  y  con  parches, 
Con  unciones  y  sin  cejas. 
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Aesponde  &  la  socaliña  de  unas  pelonas  (1). 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VE  DO. 

Por  dinero  me  enviáis, 
Como  si  yo  fuera  flota 


LI. 


A  buen  puerto  habéis  llegado 
Las  niñas  de  daca  y  toma, 
Satanás  os  dio  el  consejo. 
No  pudo  ser  otra  cosa. 


(11  Esta  poesia  se  pnbllcó  con  el  titulo  de  Otro  romónce,  en  el  fo- 
lio 4  de  las  Maravillas  del  Parnaso  y  Flor  de  tos  mejores  romances, 
reeopiliidos  por  Jorge  l'into  de  Morales,  Barcelona,  1640,  y  como 
Bon  notaljleg  las  variantos  que  ofrece  al  compararla  con  la  presente 
edición ,  la  publicamos  Integra  en  esta  nota. 

A  buen  puerto  habéis  llegado. 
Vendeja  de  daca  y  toma. 
Satanás  os  dio  el  consejo. 
No  pudo  ser  otra  cosa. 

Por  dineros  me  enviáis, 
Como  si  yo  fuera  flota 
O  banco,  teniendo  sólo 
Fié3  de  bftnco  mi  persona. 


O  banco,  teniendo  sólo 

Pies  de  banco  mi  persona  (2), 

Más  cuartos  tiene  que  yo. 
Aunque  tiene  menos  borra 
Que  mi  barba  y  que  mi  lengua, 
La  más  cuitada  pelota. 

La  falta  de  los  cabellos 
Quisiera  tener  agora. 
Pues  si  me  salieran  cuartos 
Se  mejorara  mi  bolsa. 

Veis  que  traigo  yo  mis  carnea 
Asomadas  á  mi  ropa. 
Más  delicado  de  capa 
Que  de  estómago  una  monja. 
'  Que  loa  dedos  de  los  pies 
Por  el  zapato  se  asoman, 
Como  tortuga  que  saca 
La  cabeza  por  la  concha. 

Que  como  de  arrebatiña, 
Que  soy  gavilán  de  ollas, 
Y  que  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  áftni  costa. 

Que  es  mi  casa  solariega 
Mucho  más  que  no  las  otras. 
Pues  que  por  falta  de  techo 
La  da  el  sol  á  todas  horas ; 

Sabéis  que  esta  villa  es  mia, 
Por  la  carta  ejecutoria, 
Que  al  desvergonzado  hace, 
Señor  de  la  villa  toda. 

Sabéis  que  de  mi  posada, 
En  sacando  yo  la  sombra. 
Es  mudado  todo  el  hato 
Que  me  abriga  y  que  me  adorna  ; 

¿  Pues  cómo,  si  lo  sabéis, 
Me  pedis  en  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda. 
Tan  sin  gracias,  y  tan  romas? 


Más  cuartos  tiene  qne  yo, 
Aunque  tiene  menos  borra 
Que  mi  lengua  y  que  mi  barba. 
La  más  cuitada  pelota. 

Veis  que  traigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa, 
Más  delicado  de  capa , 
Que  de  estómago  una  monja. 

Que  los  dedos  de  mis  pies 
Por  mis  zapatos  se  asoman , 
Como  tortuga  que  saca 
La  cabeza  de  la  concha. 

Que  como  de  rebatiña , 
Que  Boy  gavilán  de  olías, 

Y  que  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  á  mi  costa. 

Que  es  mi  casa  solariega 
Diez  puntos  más  que  las  otras, 
Pues  que  por  falta  de  techo 
Le  da  el  sol  á  todas  horas. 

Sabéis  que  esta  villa  es  mia 
Por  la  noble  ejecutoria, 
Qne  hace  al  desvergonzado 
Señor  de  la  villa  toda. 

Sabéis  que  de  mi  posada 
En  sacando  yo  la  sombra. 
Se  muda  toda  mi  hacienda, 
Vestidos ,  galas  y  ropa. 

¿  Pues  cómo,  si  lo  sabéis , 
Me  pedis  con  larga  prosa 
Dineros  y  nna  merienda. 
Siendo  mujeres  y  romas? 

Si  pidiérades  narices 
Ann  fuera  cosa  más  propria, 
Porque  pidiera  á  nii  vecino 
Un  pedazo  que  le  sobra. 

¿  A  mi  moneda  de  rey. 
Que  no  la  alcanzo  aun  de  sota  ? 
¿  A  mi  plata ,  que  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan  ? 

Santigüense,  hermanas  mías, 

Y  echen  por  allá,  señoras. 
Otra  red  que  saque  más. 

Que  aqni  ni  aun  agua  hay  agora. 
(2)  Alude  á  los  bancos  de  cambio,  giro  ó  descuento  ¡esto  69,  álaS 
pasas  de  banca  ó  de  comercio. 
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Si  pidiérades  naiñces, 
Fuera  demanda  más  propria , 
Que  á  un  vecino  le  pidiera 
Un  tarazón  que  le  sobra. 

I A  mí  moneda  de  rey, 
Que  aun  no  la  alcanzo  de  sota? 
I A  mi  plata,  que  aun  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan?  (J). 
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Verifica  con-espondidamente  la  sentencia  vnlgar  qnc  el  medio 
mundo  se  rie  del  otro  medio. 


LIL 


Chitona  ha  sido  mi  lengua 
Habrá  un  año,  y  ahora  torno 
A  la  primer  taravilla ; 
Agua  va,  que  las  arrojo. 

Quítenseme  de  delante, 
Que  atrepellaré  algún  tonto, 

Y  estaré  libre  de  pena. 
Pues  con  cascabeles  corro. 

Si  gozques  todos  me  ladran  j 
Yo  quiero  ladrar  á  todos , 
Pues  que  me  tienen  por  perro, 
Mas  yo  los  tengo  por  porros. 

Piensan  que  no  los  entiendo. 
Yo  pienso  de  ellos  lo  proprio, 
Míranme  y  hácenme  gestos , 
Mirólos  y  hágolos  cocos. 

Todos  somos  locos, 
Los  unos  y  los  otros. 

El  narigudo  oledor 
Que  fué  alquitara  con  ojos , 

Y  se  va,  si  no  le  tienen, 
A  sayón  su  poco  á  poco  ; 

A  sombra  de  sus  nances 
Se  está  riyendo  del  romo, 
Que  en  figura  de  garbanzo, 
Por  braco  juró  de  monstro. 

Yo  he  visto  un  corchete  zurdo, 
Graduado  de  demonio, 
Eeirse  de  un  pobre  calvo, 

Y  el  calvo  ponerle  apodos. 
El  hombre  güero  de  vista, 

Que  tiene  por  niñas  pollos , 
Se  burla  del  derrengado 
Cuando  le  silban  los  cojos. 

Búrlase  el  viejo  pintado, 
Pelo  al  temple ,  barba  al  olio. 
Dominico  de  cabeza , 
Blanco  y  negro  á  puro  plomo, 

De  ver  al  encanecido, 
Ensabanado  de  rostro ; 

Y  el  barbas  de  manjar  blanco 
Fisga  de  sus  lavatorios. 

El  otro,  que  se  pudiera, 
Según  enfila  de  mosto, 
Ceñir  en  vez  de  pretina 
Con  aros,  cintura  y  lomos, 

Llama  berro  al  qiie  es  aguado, 

Y  el  aguado  melindroso 
Le  llama  plaga  de  Egipto, 
Por  los  mosquitos  del  sorbo. 

Vase  el  marido  postizo 
Envuelto  en  seda  y  en  oro, 
Vestido  de  lo  que  sobra 
De  su  mujer  á  los  otros, 

Es  ella  una  perinola. 
Pues  el  cristiano  y  el  moro 

(11  Dnrán  le  inclnyo  en  el  tomo  n  de  su  Romancero  goierül  (to- 
mo XVI  de  esta  BiBuoTicA) ,  coa  el  núm,  l.(j60|  olRsiflcánáola  en* 
tre  los  jocoso». 


Que  la  bailan,  hallan  siempre 
Saca  y  pon,  ó  deja  ó  todo. 

Ríese  de  ver  en  cueros 
Al  maridillo  celoso, 
Cargado  de  honra  en  invierno, 
Sin  ser  cachera ,  ni  aforro. 

Y  el  celoso  que  le  mira 
Dando  su  mujer  á  logro, 
Le  llama  por  hacer  burla 
Tendero  del  matrimonio. 

Piénsase  la  doncellita 
Que  me  engaña,  porque  otorgo, 
Sabiendo  yo  que  es  colmena 
Catada  de  muchos  osos. 

Piensa  que  en  mi  letanía 
Entre  vírgenes  la  pongo, 
Mereciendo  el,  Dios  nos  libre, 
También  como  el  terremoto. 

Saca  la  otra  mirlada 
Del  arca  ó  del  escritorio 
(Como  pudirira  unos  guantes), 
Una  garganta  y  un  rostro. 

Untadas  tiene  las  manos. 
No  por  via  de  soborno, 
Que  trae  el  unto  en  los  dedos, 
Como  en  los  ríñones  otros. 

Más  huevos  gasta  que  un  viernes 
Su  cecial  gesto  en  remojo, 

Y  á  puras  pasas  le  acuesta , 
Hecho  almuerzo  de  buboso. 

Piensa  que  alabo  su  cara 
Cuando  digo  que  la  adoro, 

Y  estoy  loando  la  tienda 
De  donde  sacó  el  adobo. 

El  que  se  mete  á  ministro 
Por  grave  y  por  enfadoso, 
Muy  atusado  de  calzas, 
Muy  fruncido  y  muy  angosto. 

Sueña  que  por  cuello  enano, 

Y  hablar  flautado  y  á  sorbos, 

Y  porque  trae  sin  orejas 
Su  par  de  zapatos  sordos. 

Que  le  tengo  por  prudente, 

Y  así  yo  haya  buen  gozo, 
Que  comparado  con  él 
Juzgo  por  cuerdo  á  Vinorro, 

Todos  somos  locos, 
Los  unos  y  los  otros. 
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En  la  simulada  figxira  de  unas  prendas  ridiculas,  bnrla  de  la  vana 
estimación  que  hacen  los  amantes  de  semejantes  favores  ['¿). 


LIIL 


Cubriendo  con  cuatro  cuernos 
De  su  bonete  de  paño. 
Más  de  mil  que  tú,  Benita, 
Le  has  puesto  con  otros  tantos, 


(2)  Con  el  titulo  de  A  un.  fácrisMn  (imante  redimió,  líomnnce, 
y  en  el  folio  13  (por  errata  de  imprenta,  If)),  incluyó  Pinto  do  Mo- 
rales esta  composición  en  sus  Maravillas  del  Parnaso.  — Barcelona, 
ICIO.  —  Toro  con  las  variantes  que  observará  el  lector. 
Cubriendo  con  cuatro  cncrnos 
Do  su  bonete  de  paño, 
Mas  de  mil  que  su  borrita 
Le  puso  con  otros  tantos. 
Aquel  sacristán  ilustre, 
Aquel  desdichado  Fabio, 
El  que  en  sus  torres  ño  viento 
Repicó  los  campanarios. 

Después  qno  el  manteo  raido, 
Ta  que  no  desvergonzado. 
Hizo  asiento  sobre  nu  cerro 
Varo,  descansar  un  rato, 


OBRAS  DE 

Aquel  sacristán  famoso, 
Aquel  dosdiebado  Fabio, 
El  que  á,  tu8  torres  de  viento 
Kepicó  los  campanarios. 

Después  que  el  manteo  raido, 
Ya  que  no  desvergonzado, 
Hizo  asiento  sobre  un  cerro 
Para  descansar  un  rato, 

A  la  orilla  de  un  arroyo, 
Que  no  estaba  murmurando, 
Como  otros  arroyos  ruines. 
Que  éste  era  bien  inclinado  ; 

Desatando  un  borceguí, 
De  una  soguilla  de  esparto. 
Comenzó  á  sacar  las  prendas 
Que  por  favores  le  has  dado. 

Lo  primero  y  principal 
Fué  un  reverendo  zapato, 
Con  puntos  de  flux,  muy  proprio 
lío  al  pié  sino  al  mismo  banco. 

A  la  orilla  de  nn  arroyo. 
Que  no  estaba  murmurando 
Como  los  arroyos  viles , 
Que  éste  ora  bien  inclinado. 

Desatando  el  borceguí 
De  una  tomiza  de  esparto, 
Comenzó  á  sacar  las  prendas 
Que  le  dló  su  dueño  ingrato. 

Lo  primero  y  principal, 
Un  reverendo  zapato, 
De  más  puntos  que  un  gran  flux, 
Propio  para  el  pié  de  un  banco. 

Luego  un  lazo  que  tenia 
De  no  sé  qué  sendal  pardo. 
Que  á  la  garganta  de  Judas 
Pudiera  servir  de  lazo. 

Una  ¡iga  muy  peor 
Que  la  de  los  Luteranos , 
Reclon  convertida  á  liga , 
Del  mal  estado  de  trapo. 

Sacó  luego  unos  cabellos , 
Entre  robles  y  castaños , 
Que  il  petición  de  unas  bubas 
Se  le  cayeron  del  casco. 

Considere  aquí  el  lector 
Qué  sentiría  un  cristiano. 
Viendo  que  liendres  vivas 
Eran  sartas  los  más  largos. 

Descubrió  un  retrato  su^'O, 
Y  halló  que  tenia  el  retrato 
Cosas  do  padre  del  yermo, 
Por  lo  arrugado  y  lo  flaco. 

La  frente  mucho  más  ancha 
Que  conciencia  de  escribano, 
Las  dos  cejas  en  ballesta , 
En  lugar  de  estar  en  arco. 

La  narix  easi  tan  roma 
Como  la  del  Padre  Santo, 
Que  parece  que  se  esconde 
Del  mal  olor  de  sus  bajos. 

Avecindados  los  ojos 
En  el  arrabal  del  casco. 
Con  dos  Eneros  por  niñas. 
De  ceja  y  pestañas  calvos. 

Una  bocaza  de  infierno, 
Con  sendos  bordes  por  labios, 
Donde  hace  la  santa  vida 
Ün  solo  diente  herraitaño. 

Sacó  luego  un  escarpin , 
Que  sin  estar  resfriado. 
Tomando  estuvo  sudores 
Diez  meses  en  sus  zancajos. 

i  Ayl  despojos  venturosos, 
Dijo,  qtie  entre  estos  guijarros,  ' 

Me  dejó  aquella  serpiente 
Que  se  enroscaba  en  mis  brazos. 

No  sé  sí  03  eche  en  el  río, 
Pues  por  aquí  no  hay  caña , 
Mas  quien  da  llanto  á  Pisuerga, 
No  es  justo  que  le  dé  asco. 

Quemaros  será  mejor 
Como  á  favores  nefandos, 
Pues  contra  naturaleza 
Os  recibí  yo  de  un  diablo. 

Diciendo  aquesto  so  fué, 
Dejándolos  en  el  campo. 
Por  espantajo  á  las  aves, 
T  por  estiércol  al  prado. 

Arrebozóse  el  manteo 
Que  otro  tiempo  fué  d''  paflo, 
Y  partió-n  ,  haciendo  lodos, 

^01  las  calle»  wa  el  lliuito. 
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Luego  un  lazo  que  tenía 
De  no  se  qué  cendal  pardo, 
Que  á  la  garganta  de  Judas 
Pu'liera  servir  de  lazo. 

Una  liga  muy  peor 
Que  la  de  los  luteranos, 
Recién  convertida  á  liga 
Del  mal  estado  de  trapo. 

Sacó  luego  unos  cabclloa 
Entre  robles  y  castaños, 
Que  á  intercesión  de  unas  bubas 
Se  le  cayeron  antaño. 

Considere  aq»!  el  lector 
Pío,  ó  curioso,  ó  cristiano, 
Su  gozo  al  ver  que  de  liendres 
Eran  sartas  los  más  largos. 

Descubrió  un  retrato  tuyo, 

Y  halló  que  tiene  al  mirarlo, 
Cosas  de  padre  del  yermo 
Por  lo  amarillo  y  lo  flaco. 

La  frente  mucho  más  ancha 
Que  conciencia  de  escribano; 
Las  dos  cejas  en  ballesta, 
En  lugar  de  estar  en  arco. 

La  nariz  casi  tan  roma 
Como  la  del  Padre  Santo  (1), 
Que  parece  que  se  esconde 
Del  mal  olor  de  tus  bajos. 

Avecindados  los  ojos 
En  las  honduras  del  casco, 
Con  dos  abuelas  por  niñas, 
De  ceja  y  pestañas  calvos. 

Una  bocaza  de  infiecno 
Con  sendos  bordes  por  labios, 
Donde  hace  la  santa  vida 
Un  solo  diente  ermitaño. 

Halló  al  cabo  un  escarpin, 
Que  sin  estar  resfriado. 
Tomando  estuvo  sudores 
Seis  meses  en  tus  zancajos. 

Miró  las  prendas  el  t-Ñste, 

Y  al  momento  suspirando, 
A  su  retablo  de  duelos 
Las  puso  por  nuevo  marco. 

Hay  despojos  venturosos 
Dijo,  que  entre  estos  guijarros  ,_^ 
Me  dejó  aquella  serpiente 
Que  se  enroscaba  en  mis  brazoss 

No  sé  si  os  eche  en  el  rio, 
Que  de  llevaros  me  canso  ; 
Mas  quien  da  llanto  á  Pisuerga , 
'No  es  justo  que  le  dé  asco. 

Quemaros  será  mejor 
Como  favores  nefandos, 
Pues  contra  naturaleza 
Los  toma  un  hombre  de  un  diablo. 

Diciendo  aquesto  se  fué. 
Dejándolos  en  el  campo, 
Por  espantajo  á  las  aves, 

Y  por  estiércol  al  prado. 
Cubrióse  con  su  manteo, 

Que  dicen  que  fué  de  paño. 

Y  partióse  haciendo  lodos 
Ea  la  arena,  con  el  llanto. 


504. 
Quejas  de  una  cortesana  viéndose  ociosa. 

LIV. 

A  la  jineta  sentada 
Sobre  un  b.ijo  taburete, 
Con  su  abantalillo  blanco 
Y  su  vestidillo  verde. 

(1)  No  quiere  decir  como  la  naris  del  Padre  Santo,  eí  no  CWatt 
fioiua ,  la  ciudaa  de  Boma,  que  no  puede  @ei  n¿s  ftoouu 


En  balonciCíi  redonda 

Y  perlas  por  brazaletes, 
Con  apretador  de  vidrio 

Y  rizas  enírjMiibas  sienes. 
Con  herraduras  de  plata 

Y  faldei.in  de  ribetes, 

Con  más  puarnicion  que  Flándes 
En  el  castillo  de  Ambcres. 

Al  un  lado  una  guitarra, 
Al  otru  lado  un  bufete, 
Con  un  perrillo  de  falda, 
Que  la  lame  y  no  la  muerde. 

Con  una  vieja  barbuda 
Sentada  de  frente  á  trente, 
ilás  (.asada  que  el  diluvio, 
Que  liLi  que  pasó  muchos  meses. 

Más  seca  que  suele  serlo 
La  que  nos  pega  la  peste ; 
Escurrida  como  azumbre 
Del  vino  caro  de  Yepes ; 

Estaba  doña  Tomasa 
Más  triste  que  doce  viernes, 
Contemplando  su  hermosura, 

Y  la  soledad  que  tiene. 

Y  mirándose  á  las  manos, 
Que  á  quien  las  mira  son  nieve, 

Y  jaboncillos  y  mudas 
Cuando  de  cerca  las  huele. 

Y  midiendo  su  cintura, 
Aquella  que  han  hecho  breve, 
No  los  datarlos  de  Rema, 
Sino  fajas  que  la  tuercen. 

Después  bajando  los  ojos 
Hacia  sus  cuartos  de  allende, 

Y  viendo  sus  pies  pequeños. 
Horros  de  todo  juanete  (1). 

Y  luego  las  dos  columnas 
Del  edificio  viviente , 

Que  al  torno  hechas  se  le  antojan , 
O  se  levanten  ó  se  echen. 

Y  viendo  que  ganan  otros 
Con  lo  mismo  que  ella  pierde, 
Aplicando  la  letrilla 
Cantaba  de  esta  suerte  : 

Molinico  ¿por  qué  no  mueles? 
Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes. 

Solian  en  otro  tiempo 
Las  damas  del  interese, 
Tener  en  un  ojo  negro 
Un  juro  de  los  de  á  veinte. 

Sus  cabellos  hizo  de  oro 
En  Sevilla  la  Meneses, 
En  tiempo  que  eran  dadores 
Los  que  agora  son  tenientes  (2). 

Con  una  ceja  ahumada, 
Ganó  en  Toledo  la  Pérez, 
Masque  catorce  obligados 
Del  jabón  ó  del  aceite. 

Labró  una  casa  en  Madrid 
La  Mendoza  con  los  dientes. 
Que  cuatro  mil  albañiles 
Ño  la  labraran  tan  fuerte. 

Y  agora  todos  sobramos, 

T  no  hay  nadie  que  se  acuerde 
De  la  dama  cortesana 
Que  se  remata  y  se  vende. 

Visítanos  la  justicia, 
Y  á  su  falta  sólo  viene 
El  médico  á  visitarnos, 
Que  el  pobre  es  fuerza  que  enferme. 

Pues  aprendemos  labor, 
¿Qué  más  desdicha  nos  quiere? 
Que  la  pobreza  y  la  hambre 
Nos  predican  y  convierten. 

Agua  viniera  al  molino 
De  las  canales  corrientes. 
Si  los  casados  celaran 
Las  que  les  dieron  en  suerte. 

Hannos  quitado  el  oficio, 

(1)  E.>  <l.-ji;ii-,  libres,  exentoa  de  juanetes, 

(2)  Cu:incio  había  más  liberalidad  y  no  eran  taoafioalos  hombres 
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Y  en  el  hosjiital  nos  tienen 


lóá 


Disculpas  de  los  maridos, 

Y  culpas  de  sus  mujeres. 
Todos  pretenden  casadas. 

Porque  ú  todos  les  parece, 
Que  gusto  que  tiene  guarda 
Es  más  hazaña  vencerle. 

Pues  sepan  que  es  añagaza 
Para  que  la  gente  llegue, 

Y  que  hay  marido  baiuleía 
Que  vive  del  hacer  gente. 

Aquestos  bueyes  el  agua 
Con  que  molemos  nos  beben, 

Y  hidrópicos  de  cornada, 
Bebiendo  más  su  st  d  crece. 

Mas  para  vengarnos  dcllos, 
Ya  que  sus  flores  se  entienden 
Nos  casaremos,  pues  tanto 
Esa  tramoya  apetecen. 

Molinito,  ¿por  que  no  mueles? 
Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes. 


605. 

Envía  una  yegua  á  d'  scaiisar  al  prado. 

LV, 


Al  prado  vais  la  mi  yegua, 
La  mi  yegua  al  prado  vais, 
Más  larga  que  un  dadivoso, 
Mas  delgada  que  un  torzal. 

Los  que  allá  os  vieren  con  hierba, 
Por  saeta  os  juzgarán, 
Viéndoos  delirada  y  derecha 

Y  puntiaguda  de  atrás. 

No  hay  albéitar  que  averiírüe 
Por  vuestros  dientes  la  edad"; 

Y  es  cierto  que  sólo  os  fallan 
Los  dos  ojos  por  cerrar. 

Que  no  tenéis  sol)rthucso, 
Aseguro  por  verdad , 
Pues  sobre  los  huesos  vemos. 
Que  aun  pellejo  no  lleváis. 

Presto  os  pienso  ver  con  alas, 
Aunque  hoy  apenas  andáis. 
De  cuervos  y  de  picazas 
Que  os  empiecen  á  picar. 

Que  no  hay  yegua  tan  ligera 
No  dudo,  ni  la  mitad, 
No  corriéndola  con  otras, 
Sino  si  la  han  de  pescar. 

Sentisos  de  cualquier  cosa 
Que  os  dicen,  porque  afirmáis 
Que  os  dan  en  las  mataduras, 
En  donde  quiera  que  os  dan. 

Setenta  escudos  de  oro 
En  cuartos  podéis  trocar. 
Sin  trocar  de  mano  ajena 
Un  solo  cuarto,  ni  más. 

Nunca  os  tuve  por  traviesa, 
]\Ias  dice  todo  el  lugar 
Que  andáis  en  muy  malos  pasos 
Por  donde  quiera  que  andáis. 

En  cuanto  á  correr  me  han  dicho, 

Y  pienso  que  así  será. 

Que  corréis  como  una  mona 
A  quien  encima  lleváis. 
Dios  os  dé  buena  ventura, 

Y  os  libre  por  su  piedad 
De  ser  banquete  de  lobos, 
De  urracas  otro  que  tal. 
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506. 

Skoúdeee  de  un  hijo  pegadizo  (1). 

LVI. 


Yo  el  menor  padre  de  todos 
Los  que  hicieron  esc  niño, 
Que  concebistes  á  escote 
Entre  más  de  veinticinco  ; 

A  vos,  doña  Dinguindaina, 
Que  parecéis  laberinto 
En  las  vueltas  y  revueltas, 
Donde  tantos  se  han  perdido. 

Vuestra  carta  recibí 
Con  un  contento  infinito, 
De  saber  que  esté  tan  buena 
Mujer  que  nunca  lo  ha  sido. 

I'edisme  albricias  por  ella 
De  haber  paridorae  un  hijo  ; 
Como  si  á  los  otros  padres 
No  pidiórades  lo  mismo. 

Hágase  entre  todos  cuenta, 
A  cómo  nos  cabe  el  chico. 
Que  lo  que  á  mí  rae  tocare, 
Libraré  en  el  Antecristo. 

Fuimos  sobre  vos,  señora, 
Al  engendrar  el  nacido, 
Más  gente  que  sobre  Roma 
Con  Borbon  por  Carlos  Quinto, 

Mis  ojos  decís  que  saca. 
Mas  según  lo  que  averiguo, 


(1)  Esta  composición  fnó  publcada  en  1640  en  la  etiicion  qno  se 
hÍ7,o  eu  Barcelona  do  las  Maravillas  del  Parnaso,  recopilailas  por 
Tinto  de  Morales  (folio  10).—  Lleva  por  titulo:  Romance  satírico. 
—  La  primera  edición  de  las  Maravillas  del  Parnaso  se  hizo  en  Lis- 
boa en  16:í7 — Creemos  conveniente  reproducirla  integra,  para  que 
puedan  observarse  mejor  sus  variantes. 

Yo  el  primer  padre  de  todos 
Los  que  hicieron  ese  niño, 
Que  concebistes  á  escote 
Entre  más  de  veinte  y  cinco, 

A  vos  doña  Dinguindanga, 
Que  pareceií  laberinto. 
En  las  vueltas  y  revueltas 
Donde  tantos  se  han  perdido. 

Vuestra  carta  recibí 
Con  un  contenco  infinito. 
Do  saber  que  ostil  tan  buena 
Mujer  que  nunca  lo  ha  sido. 

Pedisme  albricias  por  ella. 
De  que  habéis  parido  un  liijo. 
Como  si  á  los  otros  padres 
No  pidiéradí'S  lo  mismo. 

Hágase  cuenta  entre  todoa 
A  cómo  nos  cabe  el  cliico, 
Que  lo  que  á  mi  me  tocare. 
Vos  veréis  cómo  lo  envió. 

Fuimos  sobre  vos,  señora, 
Al  eníícndrar  el  nacido, 
Más  ij'ento  que  sobre  Roma 
Con  borbon  por  Carlos  Quiuto.y 

Que  no  neyará  á  su  padre 
Decis,  en  lo  pai-ecido, 
Y  es  el  mal  que  el  padre  puede 
Nesíar  que  nr.ncn  tal  hizo. 

Mis  ojos  decís  que  saca. 
Mas  sonuii  lo  que  averiguo, 
Vos  me  los  sacaí-í  agora 
Por  dineros  y  vestidos. 

Hüced  creer  osas  rosas 
A  los  hombres  barbilindos, 
Qno  p'T  jinreceT  potentes 
ProhijarAn  rn  borrico. 

Yo  010  saH  de  la  corte 
A  vivir  en  pri,t  conmigo. 
Que  bastan  treinta  y  dos  años , 
Que  para  los  otros  vivo. 

Si  me  hallo  preguntáis 
En  esto  pueblo  escondido, 
X  es  aquí  donde  me  hallo, 


Vos  me  los  sacáis  agora 
Por  dineros  y  vestidos. 

Que  no  negará  á  su  pacüre 
Decis  por  lo  parecido, 

Y  es  el  mal  que  el  padre  puede 
Negar  muy  bien  que  le  hizo. 

Más  padres  tiene  que  miembros ; 
Acomodad,  pues,  el  mió, 
Ya  que  queréis  cncajaMnc 
Esto  de  padre  postizo. 

j  Oh  1  quién  viera  cuando  todos 
Armados  de  acero  fino, 
Amojonen  lo  que  hicieron. 
En  el  mayorazgo  hechizo. 

Cuál  dirá  que  engendró  él  solo 
Desde  el  hombro  al  colodrillo, 

Y  cuál  pondrá  su  mojón 
Desde  la  espalda  al  ombligo. 

Cuál  conocerá  una  mano, 

Y  no  faltará  marido 

Que  diga,  que  por  la  priesa, 
No  acabó  más  de  un  tobillo. 

Haced  creer  estas  cosas 
A  los  hombres  barbilindos, 
Que  por  parecer  potentes 
Prohijarán  un  pollino. 

Que  yo  soy  un  hombre  zurdo, 
Cejijunto  y  medio  bizco. 
Más  negro  que  mi  sotana, 
Más  áspero  que  un  herizo. 

Infórmenle  de  mis  r  artes 
A  ese  que  habéis  parido  ; 
Si  él  por  padre  me  admitiere, 
Que  me  tueste  el  Santo  Oficio. 

Paréceme  que  trazáis 
Catorce  ó  quince  bautismos, 

Y  que  unos  por  otros  dejan 
Moro,  al  que  nace  morisco. 


Y  allá  donde  me  he  perdido. 
Aquí  miro  las  carr:i=c:is, 

Copetes  de  aquestos  rÍ3:-03  , 
Donde  frisada  la  hierba 
Hace  guedejas  y  riscos. 

Oigo  de  diversas  aves 
Las  voces  y  los  chillidos, 
Que  ni  yo  entiendo  la  letra. 
Ni  el  tono  que  Dios  le  hizo. 

Ándase  aquí  la  uiTaca 
En  su  traje  dominico, 

Y  el  paj  arillo  triguero 
En  el  suyo  capuchino. 

La  lechuga  ceceosa 
Entre  estos  cerros  da  gritos. 
Que  parece  sombrerero 
En  la  música  y  los  silbos. 

Los  taberneros  de  acá 
No  son  nada  llovedizos , 

Y  asi  antes  tiene  polvo, 
Que  no  humedades  el  vino. 

Las  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio. 
Mas  son  de  lo  que  las  otras, 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 

A  las  que  allá  dan  diamantea. 
Acá  les  damos  pellizcos, 

Y  aqui  valen  los  listones 
Lo  que  allá  los  cabestrillos. 

Si  nos  piden  es  perdón  , 
Con  rostro  honesto  y  contrito; 

Y  si  damos  es  en  ellas 
Como  en  real  de  enemigos. 

No  reparo  yo  en  las  medias, 
En  ligas  ni  zapatillos, 
Que  todo  lo  que  no  es  pie  uas 
Yo  lo  doy  por  reccbido. 

Las  caras  saben  á  caras, 
Los  besos  saben  A  hocicos. 
Que  besar  labios  de  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Fecha  en  este  mes  y  año, 

Y  perdone  que  no  firmo. 
Porque  mis  propias  razones 
Dicen  que  yo  las  escribo. 

Vuesa  merced  me  encomiende 
A  las  mujeres  del  ?iglo, 

Y  déle  Dios  mil  ducados 
Para  el  dia  del  bautiauo. 
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Qué  será  de  ver  los  padres, 

Y  la  escuadra  de  padrinos, 
Unos  con  curas  y  amas. 
Otros  con  vela  y  capillos  I 

Cuál  andará  el  licenciado 
Cargado  de  sus  amigos, 
Enviando  á  la  parida 
Colación  y  beneficios. 

El  viejo  se  pondrá  plumas, 

Y  se  quitará  el  juicio, 
Que  es  su  cabeza  cortada, 
Creerá  como  en  Jesucristo. 

Qué  habrá  gastado  en  mantillas 
El  arrendador  del  vino, 
Seguro  que  le  parece 
Hasta  en  lo  perro  judío. 

Encargáisme  de  criarle, 
Siendo  el  cri?r  nn  oficio. 
Que  sólo  le  sabe  Dios 
Tor  su  poder  infinito. 

Para  ayudar  á  engendrar, 
Iré  sin  duda  ,  aunque  indigno, 
Con  mi  lujuria  achocada 
Entre  estas  peñas  y  riscos. 

Naveguen  otros  las  costas. 
Que  yo  en  el  golfo  me  vivo, 
Que  á  pecar  bueno  y  de  balde. 
Desde  que  nací  me  inclino. 

Aquí,  pues,  sabré  la  historia 
De  este  parto  tan  partido, 

Y  el  suceso  de  los  padres 
Que  vos  hacéis  putativos. 

Aviso  tendré  de  todo, 
Mas  también  desde  hoy  la  aviso, 
Que  para  para  los  otros. 
Lo  que  engendrare  conmigo. 

Padres  llamé  á  los  profesos, 
Que  yo  motilón  he  sido, 

Y  con  título  de  hermano 
Viviré  como  un  obispo. 

Este  año  y  este  mes, 

Y  perdone  que  no  firmo  ; 
Porque  mis  mesmas  razones 
Dicen  que  yo  las  escribo. 

I'Io  pongo  calle,  ni  casa, 
Tampoco  en  el  sobrescrito. 
Porque  según  vive,  delia 
Dirán  todos  los  vecinos  (1). 


507. 

Testamento  de  don  Quijote. 
LVII, 


De  un  molimiento  de  huesos 
A  puros  palos  y  piedras, 
Don  Quijote  de  la  Mancha 
Yace  doliente  sin  fuerzas. 

Tendido  sobre  un  pavés. 
Cubierto  con  su  rodela. 
Sacando  como  tortuga 
De  entre  conchas  la  cabeza; 

Con  voz  roida,  y  chillando, 
Viendo  el  escribano  cerca, 
Así,  por  falta  de  dientes. 
Habló  con  él  entre  muelas  : 


(1)  Éntrelos  Romances  varios  de  diversos  autores.  Uaárid,  año 
íífli;64,  pág.  456,  se  insertó  igualmente  éste,  pero  enteramente 
conforme  ron  la  versión  de  1048,  que  hemos  timado  por  tcxio,  lo 
cual  no  dffja  de  llamar  la  atención  cuando  en  todos  los  demás  ijue  se 
insertaron  en  dicha  edición  de  /lomunce."  varios  de  161)4  ,  iil  compa- 
rarlos con  los  impresos  on  las  jt/i/saí,  en  1648,  hemos  visto  quo  eran 
las  variantes  numerosas  y  notables,  como  se  comprueba  en  las  no- 
tas de  las  prewntea  páginas. 


Escribid,  buen  caballero. 
Que  Dios  en  quietud  mantenga, 
El  testamento  que  fago 
Por  voluntad  postrimera. 

Y  en  lo  de  su  entero  juicio. 
Que  ponéis  á  usanza  vucsa. 
Pasta  poner  decentado. 
Cuando  entero  no  le  tenga. 

A  la  tierra  mando  el  cuerpo. 
Coma  mi  cuerpo  la  tierra, 
Que  según  está  de  flaco. 
Hay  para  un  bocado  apenas. 

En  la  vaina  de  mi  espada , 
Mando  que  llevado  sea 
M  i  cuerpo ,  que  es  ataúd 
Capaz  para  su  flaqueza. 

Que  embalsamado  me  lleven 
A  reposar  á  la  iglesia, 

Y  que  sobre  mi  sepulcro 
Escriban  esto  en  la  piedra  : 

<(  Aquí  yace  don  Quijote, 
El  que  en  provincias  diversas 
Los  tuei'tos  vengó,  y  los  bizcos, 
A  puro  vivir  á  ciegas. 

))  A  Sancho  mando  las  islas 
Que  gané  con  tanta  guerra, 
Con  que  si  no  queda  rico. 
Aislado  á  lo  menos  queda. 

))  ítem ,  al  buen  rocinante 
Dejo  los  prados  y  selvas, 
Que  crió  el  Señor  del  cielo 
Para  alimentar  las  bestias. 

))  Mandóle  mala  ventura, 

Y  mala  vejez  con  ella, 

Y  duelos  en  qué  pensar. 
En  vez  de  piensos  y  hierbas, 

)>  Mando  que  al  moro  encantado 
Que  me  maltrató  en  la  venta, 
Los  puñetes  que  me  diij 
Al  momento  se  le  vuelvan, 

))  Mando  á  los  mozos  de  muías 
Volver  las  coces  soberbias, 
Que  me  dieron,  por  descargo 
De  espaldas  y  de  conciencia, 

))  De  loa  palos  que  me  han  dado, 
A  mi  linda  Dulcinea, 
Para  que  gaste  el  invierno. 
Mando  cien  cargas  de  leña. 

))Mi  espada  mando  á  una  escarpia, 
Pero  desnuda  la  tenga. 
Sin  que  á  vestirla  otro  alguno. 
Sino  es  el  orín  se  atreva. 

))Mi  lanza  mando  á  una  escoba, 
Para  que  puedan  con  ella 
Echar  arañas  del  techo. 
Cual  si  de  San  Jorge  fuera. 

))  Peto,  gola  y  espaldar. 
Manopla  y  media  visera. 
Lo  vinculo  en  Quijotico, 
Mayorazgo  de  mi  hacienda. 

))  Y  lo  demás  de  los  bienes 
Que  en  este  mundo  se  quedan, 
Lo  dejo  para  obras  pías 
De  rescate  de  princesas. 

)) Mando  que  en  lugar  de  misas, 
Justas  ,  batallas  y  guerras 
Me  digan,  pues  saben  todos 
Que  son  mis  misas  aquestas. 

))Dejo  por  testamentarios 
A  don  Belianis  de  Grecia, 
Al  caballero  del  Yebo, 
A  Esplandian  el  de  las  jergas.» 

Allí  l'abló  Sancho  Panza, 
Bien  oiréis  lo  que  dijera. 
Con  tono  duro  y  despacio, 

Y  la  voz  de  cuatro  suelas : 

«  No  es  razón ,  buen  señor  mió, 
Que  cuando  vais  á  dar  cuenta 
Al  Señor  que  vos  crió. 
Digáis  sandeces  tan  fieras, 

«Sancho  es,  Señor,  quien  vos  fabla. 
Que  está  á  vuesa  cabecera, 
Llorando  á  cántaros  triste 
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Un  turbión  de  lluvia  y  piedra. 

» Dejad  por  testamentarios 
Al  cura  que  "vos  confiesa, 
Al  regidor  Pcr-Anton 
y  al  cabrero  Gil  Pazueca. 

«Y  dejaos  de  Esplaiulianeg, 
Pues  tanta  inquietud  nos  cuestan, 

Y  llamad  á  un  religioso 
Que  os  ayude  en  esta  brega. » 

«Bien  dices,  le  respondió 
Don  Quijote  con  voz  tierna, 
Ve  á  la  Peña  Pobre ,  y  dile 
A  Bcltenebros  que  venga. » 

En  esto  la  Extremaunción 
Asomó  ya  por  la  puerta  ; 
Pero  ól  que  vio  al  sacerdote 
Con  sobrepelliz  y  vela , 

Dijo  que  era  el  sabio  proprio 
Del  encanto  de  Niquea ; 

Y  levantó  el  buen  hidalgo 
Por  hablarle  la  cabeza. 

Mas  viendo  que  ya  le  faltan 
Juicio,  vida,  vista  y  lengua, 
El  escribano  se  fué 

Y  el  cura  se  salió  afuera. 
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Cartel  que  pone  una  moza  contra  resistencias  del  iter. 
LVIII. 


Aquí  lia  llegado  una  niña, 
Que  examinada  en  buscón 
Por  las  madres  protovieja^, 
Saca  bolsas  sin  dolor. 

Con  dos  dedos  sin  gatillo, 
Al  más  guardoso  señor 
Saca  el  mayorazgo  entero 
y  no  le  deja  raigón. 

Madura  en  los  extranjeros 
Durezas  de  mi  faro, 
Resuelve  gatos  preñados 
A  manera  de  hinehazon. 

Los  mercaderes  dañados 
Los  arranca  con  valor  ; 
Al  oro  quita  la  toba, 

Y  á  la  plata  el  neguijón. 
El  dinero  que  se  anda 

Con  sólo  un  dedo  ó  con  dos, 
Luego  al  dueño  se  le  enseña 
A  ver,  que  á  cobrarle  no. 

Es  cáustico  de  avarientos 
Un  requiebro  de  su  voz, 
Preparativo  su  madre, 
Que  hace  luego  oi.cnicion. 

Con  un  emplasto  de  tiaa, 
De  amigas  con  una  nncioi*,^ 
De  los  proprios  huesos  saca 
La  moneda  sin  sudor. 

Las  promesas  titulares 
Las  cura  con  antibion  ; 

Y  el  tengamos  y  tengamos 
Da  contra  todo  señor. 

En  faltriquera  estreñida 
Que  da  con  pujo  un  doblón, 
Con  cámaras  hace  al  punto 
Que  purgue  todo  su  humor. 

La  mayor  cosa  que  hace, 
Es  que  el  duque  más  guardón 
Le  deja  duque ,  y  le  quita 
El  ducado  que  guardó. 

Enseñará  á  las  novatas 
Receta  de  lal  primor, 
Que  hará  marqueses  del  gasto 


Los  condes  de  Peña-Flor. 

Viene  á  quitar  los  ribetes 
A  las  ofensas  de  Dios, 
Limpia  el  pecado  de  tías 
Y  viejas  de  alrededor. 

Hace  inmortales  los  pcrroB, 
Que  tan  muertos  andan  hoy, 
y  á  los  muertos  de  dos  meses 
Ofrece  resurrección. 

Vive  en  la  Puerta  Cerrada 
Para  el  que  se  resistió ; 
Para  el  que  eurar.sc  deja, 
Vive  en  la  Puerta  del  Sol. 
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Gonrereocion  i«  las  muías  de  unos  médicoa  con  U  acá  ^ 
UB  barbero. 


LIX. 


Tres  muías  de  tres  doctorea 
Y  una  acá  de  un  barbero, 
En  el  portal  de  un  podrido 
Estaban  contando  cuentos. 

Punta  con  cabeza  estaban 
Muy  juguetonas  de  frenos. 
Muy  callejeras  de  lenguas 
Por  el  bocado  y  los  bezos. 

Habló  primero  que  todas, 
Por  lo  largo  y  por  lo  viejo, 
Una  muía  muy  prudente. 
Si  corita  de  celebro  : 

«  Yo  he  sido  muía  de  carro, 
y  más  escrúpulo  tengo 
Del  recipe  y  el  ruibarbo , 
Que  del  voto  y  el  reniego. 

)>  El  oficio  de  mi  amo, 
Por  más  que  cura ,  recelo 
Que  es  oficio  de  difuntos, 
y  que  está  fuera  del  rezo. 

))  Ando  toda  despeada, 
Un  mes  há  que  no  me  yerro. 
Que  sólo  yerra  sus  curas 
El  licenciado  Venenos. 

))  Ayer  le  dijo  un  cristiano, 
Sospecho  que  no  estoy  bueno, 
y  luego  llovió  sangrías 
Sobre  el  cuitado  sospecho. 

))  Recatado  y  temeroso 
Pasa  por  los  cimenterios ; 
Y  ahora  una  calavera 
Se  la  juró  con  un  hueso.» 

Otra  muía  bisabuela, 
A  quien  hubo,  según  pienso. 
En  la  burra  de  Balan 
El  caballo  de  los  griegos. 

Pensativa  y  despensada. 
Como  muía  del  desierto. 
Mortificada  de  panza , 
Dijo  enojada  y  gruñendo  : 

«  De  retorno  de  una  noria 
Me  vine  en  los  puros  cueros, 
Para  el  doctor  mata-tías. 
Mata-madres,  mata-suegros. 

))  Como  con  el  diablo  tiene 
'  Con  el  boticario  hecho 
Pacto  explícito  de  purgas, 
y  le  llaman  Vaderetro. 

))  Hasta  que  pasen  se  para 
Cuando  topa  los  entierros, 
Pues  mientras  Y.an  los  que  enviai 
El  se  procura  estar  quedo. 
»En  tiempo  tle  los  pepinos 
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En  la  plaza  carga  dellos, 
Por  inducir  las  tercianas 
A  poder  de  mal  ejemplo. 

»  Cuando  la  caza  que  cria 
Le  merienda  todo  ol  cuerpo, 
Con  sus  recetas  espultja 
La  camisa  y  los  greguescos. 

»  Hace  gastar  los  jarabes 
A  los  dolientes  del  pueblo ; 
Mas  él  receta  á  su  panza 
Las  pildoras  del  bodego, » 

Otra  muía  medio  calva, 
Con  un  moño  de  pellejos, 
Dijo  mirando  á  las  oti  as, 
Mal  inclinado  el  pescuezo  : 

«Al  doctor  CaramaucUel 
Ha  que  sirvo  dos  eneros, 
Mata  siete  si  los  cura , 
Si  no  cura  mata  ciento. 

» Discípulo  de  un  mos(|uete 
Que  le  leyó  los  galenos  ; 
Salga  de  donde  saliere , 
Triunfo  matador  de  cuerpos. 

«Antes  que  yo  le  sirviera, 
Andaba  por  esos  puertos 
Con  un  tercio  de  sardinas, 

Y  era  más  honrada  un  tercio. 
«Piensas  que  llevas  banastas, 

Me  dice  cuando  le  afierro  ; 
Si  le  oyeran  las  banastas, 
Le  confundieran  á  retos, 
»Como  no  le  llama  nadie, 

Y  se  ve  tan  solo,  y  yermo, 
Por  no  dejar  de  curar, 
Cura  madejas  y  lienzos. 

»  En  los  zaguanes  de  grandes 
Se  apea  muy  reverendo, 
Porque  piensen  que  visita 
En  donde  orina  con  miedo. 

«Porque  en  su  barrio  le  estimen. 
Hace  que  su  mozo  mesmo 
Le  llame  á  gritos  de  noclie 
Para  marqueses  diversos. « 

La  acá  que  desabrida 
Escuchó  tales  sucesos, 
Estaba  dando  puñetes 
A  los  guijarros  del  suelo. 

Era  la  triste  castaña 
En  el  tamaño,  y  el  pelo. 
Apilada  y  opilada, 
Per  la  falta  del  sustento. 

Por  el  respeto  que  debe 
A  la  recua  de  los  muertos , 
Atisbaba  muy  indigna 
El  muladar  parlamento, 

«De  un  sacamuelas,  les  dijo, 
Al  amo  vine,  que  hoy  tengo  ; 

Y  el  pan  para  San  Francisco 
Me  codició  por  sardesco. 

»  De  ventosas  y  sangrías 
Tanto  me  enjugo  y  me  seco. 
Que  ayer  me  entré  en  un  estuche, 

Y  anduve  danzando  dentro. 
»  El  estudia  en  pasacalles 

Lo  que  ejecuta  en  los  miembros, 

Y  en  guitarra  y  no  en  cebada 
Me  paga  mis  alimentos. 

dEI  hombre  es  que  más  se  huelga 
Con  un  testuz  en  el  pueblo, 

Y  al  desesterar  la  cara 

Le  hace  más  arrumuecos,  » 

En  esto  el  martirologio 
De  la  salud  del  enfermo 
Bajaba  por  la  escalera. 
Zurriando  daca,  y  testos. 

Debajo  de  los  sayones 
Zampaban  el  estipendio. 
Diciendo  :  y  guarden  la  orina, 

Y  nosotros  el  argento,  n 
Con  notables  garambainas 

Se  subieron  en  sus  perros, 

Y  en  geringonza  de  vidas 
Salieron  hablando  recio. 


La  acá,  como  fregona 
de  los  tres  quebranta  huesos, 
«  Muerte  vá,  como  agua  vá» 
A  gritos  iba  diciendo. 
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Kesponile  con  equivocación  á  las  partidas  de  un  inventarío  do 

peticiüiics  (1). 


LX. 


Diéronme  ayer  la  minuta, 
Señora  doña  Teresa, 
De  las  cosas,  que  me  manda 
Traer  para  cuando  vuelva. 

No  está  mala  la  memoria, 

Y  ansí  yo  la  deje  buena, 
Cuando  de  este  mundo  vaya, 
Que  no  la  he  de  tener  en  ella. 

Si  su  voluntad  á  todos 
Esta  memoria  les  cuesta, 
Es  falta  de  entendimiento 
El  no  parecerles  fea. 

Son  sus  ternezas  con  uñas , 
Como  el  sol  de  aquesta  tierra, 
Pues  se  me  muestra  amorosa. 
Con  foudos  de  pedigüeña. 

Yo  tengo  muj"-  buen  .iliño, 
Mi  suerte  ha  sido  muy  buena , 
Pues  vengo  á  topar  demandas 
Donde  buscaba  respuestas. 

Y  son  tantas  las  partidas 
Que  en  su  billete  se  encierran , 
Que  teniendo  siete  el  mundo. 
Tiene  su  papel  setenta. 

Pídeme  unas  zapatillas, 

Y  en  eso  anduvo  discreta , 

Que  por  ser  hombre  que  esgrimo, 
Las  tengo  de  espadas  negras. 

Mas  la  cantidad  de  paño 
Que  para  arroparse  espera , 
Podréla  dar  de  mi  cara, 
Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca. 

No  hay  tela  para  enviarla, 
No  hay  sino  vestirse  apriesa. 
De  la  que  mantiene  á  todos, 
Que  también  se  llama  tela. 

Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Valladolid  la  bella. 
Donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
Un  vestido  de  esa  seda. 

Enviaré  sin  duda  alguna 
*  Las  varas  de  primavera, 

Cortadas  el  mes  de  Abril 
De  las  faldas  de  esta  sierra. 

Pediré  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena  , 
Los  eslabones  á  un  preso 

Y  á  algún  gitano  las  vueltas. 
En  io  que  toca  á  los  brincos, 

No  serán  de  plata  ó  perlas  ; 
Mas  procuraré  enviarlos, 
Aunque  de  una  danza  sean. 

El  regalillo  de  Martas, 
Que  pide  con  tantas  veras, 
Como  Lázaro  su  hermano 
Le  enviaré  de  Magdalenas. 

Pero  en  cuanto  á  los  descansos, 
Será  una  cosa  muy  cierta 

(1]  Este  romance  se  publicó  ciin  algunas  variantes  y  distinta 
distribución  do  veraos  al  fin ,  en  la  pAg.  112  vuelta,  del  libro  titu- 
lado :  Scc/iinda  parte  del  Romancero  general ,  y  flor  de  divena  poesía. 
Recopilados  por  Miguel  de  Madrietal.  —  Áfio  1600.  —  Yalladolid ,  por 
iuU  iSanchez,—  ( Dice  Recopüados,) 
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Si  hubiere  algún  portador 
Que  los  lleve  do  escalera. 

P>n  los  barros,  quedo  en  duda 
De  cuáles  se  ios  ofrezca, 
De  los  que  tengo  en  la  cara, 
O  los  que  hará  cuando  llueva. 

La  cantidad  de  bocados 
No  só  quien  llevarlos  pueda, 
bino  enviando  un  alano 
Que  se  los  saque  cor  fuerza. 

No  pongo  por  no  ca<?arme 
Las  arracadas  y  medias, 
Los  tocados  y  los  dijes 
Que  pide  con  desvergüenza, 

Y  dejo  que  para  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta, 
Recibí  dos  miraduras 
Dos  noches  por  una  reja. 

Dos  sortijas  que  en  la  mano 
Me  mostró,  yéndose  fuera, 

Y  un  guante  que  perdió  adrede. 
De  puro  viejo  en  la  iglesia. 

Siete  dientes,  que  me  quiso 
Hacer  creer  que  eran  perlas, 

Y  ciertos  cabellos  de  oro, 
Por  la  virtud  de  un  poeta. 

Tengo  gastado  hasta  ahora, 
En  descuento  de  esta  cuenta, 
El  sufrimiento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia. 
Alguna  noche  en  candil , 

Y  más  de  catorce  en  vela,* 
Todo  mi  juicio  en  locuras,^ 
£n  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Debiere  yo  alguna  resta. 
De  lo  que  fuere  promoto 
Que  compraré  su  receta. 

Pero  si  saliere  en  paz. 
Déjese  de  impertinencias; 

Y  no  pida  que  la  traiga 

El  que  quisiere  que  vuelva. 
Bien  sé  que  es  alta  señora. 

Si  se  sube  en  una  cuesta  ; 

y  tan  grave  como  todas. 

Cargada  de  plomo  y  piedras. 
Que  tiene  buen  parecer 

Por  lo  letrado  y  lo  vieja; 

Y  que  es  de  sangre  tan  clara, 
Que  jamas  ha  sido  yema. 

Y  aun  á  pesar  de  bellacos 
Confesaré  que  es  tan  cuerda. 
Que  á  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 

También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza, 

Y  un  hombre  hecho  de  tal  pasta. 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra. 

Aunque  si  acaso  es  amiga 
De  títulos  por  grandeza, 
Los  de  grados  y  coronas 
Tengo  sellados  con  cera. 

Mas  si  es  lisiada  por  cruces, 
Para  tenerla  más  cierta  , 
Me  meteré  á  cimenterio, 
Por  andar  cargado  de  ellas. 

Pues  para  ser  señoría 
Me  falta  sólo  la  renta. 
Pues  tengo  dos  en  un  mapa. 
Que  .son  Genova  y  Venecia. 

Hábito  tuvo  mi  padre, 

Y  con  él  murió  mi  abuela, 

Y  hábito  tengo  yo  hecho, 
A  nunca  hacer  cosa  buena. 

No  soy  encomendador, 
Pero  si  hablamos  de  veras, 
Más  tengo  en  sola  su  carta 
Do  diez  y  nueve  encomiendas. 

Y  á  ser  t.an  grandes  mis  deudos, 
Como  son  grandes  mis  doudas, 
Delante  del  Eey,  sin  duda. 
Cubrirse  muy  bien  jiuditran. 

Si  ei  ser  señor  de  lugares 


Es  cosa  que  la  granjea, 
Mi  estado  es  pueblos  en  Francia, 
Que  rinde  grande  moneda. 
Pues  lo  de  ser  caballero 
No  sé  cómo  rae  lo  niega, 
Sabiondo  que  hablo  desp.n.cio 

Y  que  hago  mala  letra. 

Y  aunque  la  parezco  pobre, 
Tengo  razonable  hacienda, 
Un  castillo  en  un  ochavo, 

Y  una  fuente  en  una  pierna. 
Tengo  un  monte  en  un  calvario, 

Y  en  una  estampa  una  sierra, 

Y  de  mi  I  torres  de  viento 
Es  señora  mi  cabeza. 

Y  ademas  de  aquesto  gozo 
Un  campo,  y  una  ribera 
En  el  romance,  que  dice 

«  Ribera  agostada  y  seca, » 
Soy  señor  de  mucha  caza 
En  el  jubón,  y  las  medias; 

Y  en  ser  dueño  de  mí  mismo, 
Lo  soy  de  muy  buena  pesca. 

Y  tras  todo  aquesto,  tengo 
Voluntad  tan  avarienta, 
Que  sólo  la  daré  al  diablo, 

Y  harto  será  que  la  quiera. 
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Alabanzas  irónicas  á  Valladolid,  mudándose  la  corte  de  ella  (1). 
LXI. 


No  faera  tanto  tu  mal, 
Valladolid  opulenta , 
Si  ya  que  te  deja  el  rey. 
Te  dejaran  los  poetas. 

Yo  apostaré  que  has  sentido, 
Según  eres  de  discreta. 
Más  lo  que  ellos  te  componen, 
Que  el  verte  tú  descompuesta. 

Pues  vive  Dios,  ciudad  noble, 
Que  tengo  por  gran  bajeza, 
Que  siendo  tantos  á  uno, 
Te  falte  quien  te  defienda. 

No  quiero  alabar  tus  calles, 
Pues  son,  hablando  de  veras. 
Unas  tuertas  y  otras  bizcas, 

Y  todas  de  lodo  ciegas. 
A  fuerza  de  pasadizos 

Pareces  s.arta  de  muelas, 

Y  que  cojas  son  tus  casas, 

Y  sus  puntales  muletas. 
Tu  sitio  yo  no  le  abono. 

Pues  el  de  Troya  y  de  Tt'bas, 

No  costaron  en  diez  años 

Las  vidas,  que  en  cinco  cuestas. 

Claro  está  que  el  Espolón 
Es  una  salida  necia. 
Calva  de  hierbas  y  flores, 

Y  lampiña  de  arboledas. 

Que  digan  mal  de  tus  fuentes, 
Ni  me  espanta,  ni  me  altera; 
Pues  por  malas  y  per  sucias. 
Hechas  parecen  en  piernas. 

Mas  que  se  hayan  atrevido 
A  poner  algunos  mengua 
lín  tus  nobles  edificios, 
Es  muy  grande  desvergüenza. 

Pues  si  son  hechos  de  lodo. 
De  él  fueron  Adán  y  Eva; 

(1)  Duran  insertó  con  el  núin.  1C">.5  este  romance  entre  los  joco- 
sos (le  su  JidninnoTO  <ii'i¡enil ,  tomo  n,  qnc  es  el  IGile  esta  Pirliote- 
CA  DK  AcToiuij  EspaSoles  ,  como  ya  hemos  indicado  en  otras  notas. 
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T  si  le  mezclan  estiércol , 
Es  para  que  con  él  crezcan, 

¿  En  qué  ha  pecado  el  Ochavo, 
Siendo  una  cosa  tan  bella, 
Que  como  en  real  de  enemigos 
Ha  dado  sobre  él  cualquiera? 

De  su  castillo  y  león 
Son  uñas ,  y  son  troneras , 
Los  mercadires ,  que  hurtan , 

Y  lo  oscuro  de  las  tiendas. 
De  esto  pueden  decir  mal, 

Pues  los  sastres  que  en  él  reinan, 
De  ochavo  le  hacen  doblón 
Cou  dos  caras,  que  le  prestan. 

Tu  plaza  no  tiene  igual , 
Pues  en  ella  cualquier  fiesta 
Con  su  proporción  se  adorna , 
Mas  nada  la  adorna  á  ella. 

Pero  el  misero  Esguevilla 
Se  corre ,  y  tiene  vergüenza, 
De  que  conviertan  las  coplas 
Sus  corrientes  en  correncias. 

Más  necesaria  es  su  agua 
Que  la  del  mismo  Pisuerga, 
Pues  de  puro  necesaria 
Públicamente  es  secreta. 

I  Qué  rio  de  los  del  mundo 
Tan  gran  jurisdicion  muestra, 
Que  se  iguale  á  los  mojones, 

Y  á  los  términos  de  Esgueva  ? 
Solas  las  suyas  son  aguas , 

Pues  si  bien  se  considera, 
De  las  que  todos  hacemos 
Se  juntan  y  se  congelan. 

Yo  sé  que  el  pobre  llorara 
Esta  ida  y  esta  vuelta, 
Mas  vánsele  tras  la  corte 
Los  ojos,  con  que  se  aumenta. 

Yo  le  confieso  que  es  sucio, 
¿Mas  qué  importa  que  lo  sea, 
Si  no  ha  de  entrar  en  colegio, 
Ni  pretender  encomienda? 

Todo  pudiera  sufrirse. 
Como  no  se  le  subieran 
Al  buen  Conde  Peranzules 
A  la  barba  larga  y  crespa. 

Si  en  un  tiempo  la  peinó, 
Ya  enojado  la  remesa, 
Que  aun  muerto  y  en  el  sepulcro, 
No  le  ha  valido  la  iglesia. 

¿  Qué  culpa  tiene  el  buen  Conde 
De  los  catarros  y  reumas  ? 
Que  él  fué  fundador  del  pueblo. 
Mas  no  del  dolor  de  muelas. 

Pues  al  buen  Pedro  Miago, 
Yo  no  sé  por  qué  le  inquietan, 
Que  él  en  lo  suyo  se  yace 
Sin  narices ,  ni  contiendas. 

El  ser  chato  no  es  pecado, 
Déjenle  con  su  miseria  ; 
Que  es  mucho  que  sin  narices 
Tan  sonado  español  sea. 

Culpa  es  del  lugar,  no  es  suya. 
Aunque  suya  sea  la  pena. 
Pues  sus  friüs  romadizos 
Gastan  narices  de  piedra. 

Dejen  descansar  tus  muertos, 
Ciudad  famosa  y  soberbia, 
Pues  mirada  sin  pasión. 
Tienes  muchas  cosas  buenas. 

Para  salirse  de  tí 
Tienes  agradables  puertas, 

Y  no  hay  conserva  en  el  mundo 
Que  tan  lindo  dejo  tenga. 

¿Hay  cosa  como  tu  prado, 
Donde  cada  primavera, 
En  vez  de  flores  dan  caspa 
Los  árboles,  si  se  peinan? 

Yo  sí  que  digo  verdades, 
Que  la  pasión  no  me  ciega, 
De  ser  hijo  de  Madrid, 

Y  nacido  en  sus  riberas. 

En  cuanto  á  mudar  tus  armas. 


Juzgo  que  acertado  fuera, 

Porque  solos  los  demonios, 
Traen  llamas  en  sus  tarjetas. 

La  primer  vez  que  las  vi, 
Te  tuve  en  las  apariencias 
Por  arrabal  del  infierno, 

Y  en  todo  muy  su  parienta. 
Mas  ya  sé,  por  tu  linaje 

Que  te  apellidas  cazuela, 
Que  en  vez  de  guisados  hace 
Desaguisados  sin  cuenta. 
No  hay  sino  sufrir  agora, 

Y  ser  en  esta  tormenta 
Nuevo  Joñas  en  el  mar, 

A  quien  trague  la  (1)  ballena. 

Podrá  ser  que  te  vomite 
Más  presto  que  todos  piensan, 

Y  que  te  celebren  viva , 
Los  que  te  lloraron  muerta. 


512. 


Consulta  el  rey  Tarquino  ñ  iiua  dueña  cerca  de  sus  amores, 
y  ella  le  aconseja. 


LXIL 


Marca  Tulia  se  llamaba 
Una  dueña  de  Tarquino, 
Que  también  regaló  el  diablo 
Con  dueñas  al  paganismo. 

Escriben  varios  autores, 
Que  en  los  chismes  y  el  oficio, 
Eran  en  aquella  edad 
Tales,  como  en  este  siglo. 

Era  la  romana  vieja 
Hecha  en  la  impresioTí  del  grifo, 
Que  con  nariz  y  con  barba. 
Pudiera  dar  un  pellizco. 

La  carita  parecía 
Suelo  de  queso  de  Pinto, 
Que  los  Pintos  y  los  quesos 
Blasonan  de  muy  antiguos. 

Empegada  como  un  jarro. 
Corcovada  como  cinco, 
El  rosario  no  le  usaba, 
Mas  usaba  los  hechizos. 

Tartamuda,  Dios  nos  libre ; 
Con  tener  por  boca  un  chirlo, 
Las  encías  por  bigotes , 

Y  los  labios  por  colmillos. 
Teníala  el  dicho  rey 

Por  puntero  de  sus  vicios. 
Asesora  de  arremetes, 

Y  azuzadora  de  tibios. 
Díjola,  como  Lucrecia, 

La  mujer  de  Colatino, 
A  treinta  con  rey  le  puso 
La  sarna  del  apetito. 

Es  honesta  por  el  cabo 
(Lloraba  el  rey  como  un  niño). 
No  sé  qué  me  hacer  con  ella, 
Aunque  he  pensado  en  un  hijo. 

Suspiro  y  nunca  me  oye, 
No  me  responde  si  escribo ; 
Si  paseo,  no  me  ve, 
En  mirándola,  da  gritos. 

Por  un  poco  de  adulterio 
La  daré  el  cetro  que  rijo ; 
A  tí  me  encomiendo,  madre, 

Y  invoco  tus  aforismos. 
Aquí  meciendo  la  vieja 


(1)  Alude  A  la  vulgaridad  de  atribuírselft  á  Madrid,  — i\'oM  de  M 
edición  de  1648, 
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El  visaje  de  nb  initio; 

Despuos  que  haliló  con  los  gestos, 

Alzíindü  la  cara  dijo  ; 

Oir  á  tti  majestüd 
Encarecer  este  risco, 
liará  descalzar  do  risa 
Aun  á  los  padres  conscriptos. 

Bien  tendré  callos  de  trampas, 
Pues  cómo  el  jiaii  de  los  niños; 
Más  Lucrecias  he  alcanzado, 
Que  yo  1< alendas  me  quito. 

¿No  tiene  vergüenza  un  rey 
De  escribir  un  bi Hético, 
Y,  como  azúcar  de  pila, 
Enviarse  en  papelitos? 

Tascar  es  de  indigestos, 

Y  fineza  de  tíjbillos ; 
Noramala  (1)  y  pasear, 
Es  enviar  á  lo  mismo. 

De  los  quereres  vulgares 
Hon  prólogo  los  sus[)iros, 

Y  del  amor  mendicante 
Eni])ufiadura  los  pidos. 

Obligar  y  comprar  es 
Eodeo  de  desvalidos, 

Y  el  chocar  y  el  embestir, 
lletórica  de  los  ricos. 

Si  el  rey  está  sobre  todos, 
l/ucrecia  estará  en  buen  sitio ; 
ííúlo  faltará  el  asalto, 

Y  faldas,  no  son  castillos. 
Bien  sé  que  dirá  no  quiero, 

Que  es  mamona  de  maridos ; 
íhibrá  llanto,  con  que  crecen 
Las  plantas  de  regadío. 

A  estar  vuestra  majestad 
En  este  pellejo  mió. 
Pues  en  alforzas  de  arrugas 
Muy  bien  cabrá  si  le  estiro, 

Lucrecia  estuviera  ya. 
Con  todos  esos  prodigios, 
Más  forzada  (^ue  en  galeras, 
Más  cursada  qne  camino. 

El  ser  por  el  cabo  honesta 
No  embaraza  á  tus  designios, 
Pues  pasó  quien  llega  al  cabo^ 
El  medio  ya,  y  el  principio. 

Que  donde  hay  fuerza,  se  pierde 
Derecho,  es  refrán  de  lindos  ; 
Mas  también  donde  hay  derecho, 
La  fuerza  se  gana  á  brincos. 

A  Colatino  conozco. 
Desde  que  era  tamañito, 

Y  para  piadre  de  cabras 
Sólo  le  falta  lo  chivo. 

Con  armas,  no  con  billetes, 
Nos  jñntaron  á  Cupido  ; 

Y  alegan  los  perros  muertos 
Aljabas,  y  no  bolsillos. 

La  fuerza,  la  hace  Lucrecia, 
Que  á  su  rey  sacó  de  quicio  ; 
Quien  sin  querer  enamora. 
Sin  querer  sufra  relinchos. 

Sobre  mi  conciencia  tomo, 
Si  la  fuerzas,  tu  delito  ; 

Y  que  ha  de  aprobar  su  duefía  ' 
El  parecer  que  te  endilgo. 

Escuchóla  el  rey  atento, 

Y  viene,  y  toma,  }■  qué  hizo, 
Sino  vaso,  y  llega,  y  zas. 
Que  lo  quiso,  que  no  quiso. 

Muchos  pareceres  dan 
En  su  muerte,  y  yo  malicio, 
Qnc  tuertos  de  otro  puñal 
Desüzo  el  puñal  buido. 

De  ella  nadie  ejemplo  toma. 
Que  escándalo  siempre  ha  sido 
Del  tiempo,  y  j)or  consonante 
De  necia,  está  en  los  abismos. 
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Murió,  en  íin,  el  rey  perdiÓBe, 
Su  novio  quedó  nuvülo ; 
Hasta  aquí  ¡judo  llegar 
De  una  dueñecita  el  pico. 

Así  lo  escribe  Ajbolíaa 
En  el  capítulo  (¡uinto, 
Si  bien  hay  varias  lecciones 
En  algunos  manuscritos. 
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(1)  Vi\ya5e  noramaln,  v  vávaso  A  ra--ear.  • 
de  KMS. 


•  Kota  de  la  edición 


Véngase  de  la  eoberbía  de  nna  hermosura  con  el  estrago  del  tiempo. 
LXin. 


Pésame,  señora  mia, 
De  ver  á  vuestra  merced , 
Hoy  de  plata,  sin  ser  niña, 

Y  nina  de  plata  ayer. 
A  pesar  del  artificio, 

El  padre  Matusalén 

Ha  introducido  en  su  cara 

Mucha  cascara  de  nuez. 

Las  arrugas  de  la  frente 
Son  rodadas,  á  mi  ver, 
De  la  carrera  del  tiempo, 

Y  la  huella  de  sus  pies. 

Bien  haya  el  hoy,  que  me  vengó  de  ayer, 

La  habla  desempedrada, 
Puesto  silencio  al  morder. 
Tocando  están  á  la  queda, 
Al  gusto,  y  al  interés. 

Lo  que  á  una  muerta  sisaron, 
Es  la  pompa  de  su  sien, 
Sobras  de  la  sepoltura 
La  rizan  el  chapitel. 

Las  muelas  y  los  colmillos 
Son,  dejando  nuestra  ley. 
Sarracinos  y  Aliatares, 
Dos  á  dos ,  y  tres  á  tres, 

Tiritar  puede  de  h-io 
En  el  más  nevado  mes, 
Pero  dar  diente  con  diente. 
No  lo  quiero  conceder. 

La  que  tuvo  Juanetines, 

Y  don  Juanes  á  sus  pies, 
Yn  con  los  Juanetes  solos 
En  malos  pasos  la  ven. 

El  ojo  que  apostó  á  luces 
Con  el  mismo  amanecer, 
Ojo  de  jjuUa  se  ha  vuelto. 
De  los  de  béseme  en  él. 

El  cai)ote,  (jue  en  las  cejas 
Tanto  daba  en  que  entender, 
Albanega  (2j  de  villano 
La  vista  esconde  en  buriel. 

El  labio,  que  fué  sirena 
Del  amante  moscatel , 
Con  los  pliegues  es  plegaria 
Por  el  dame  y  por  el  den. 

Los  pliegues  de  cuantas  bol.^as 
Abrió  su  cara  novel , 
Hoy  tienen  con  cerraderos 
De  sus  mejillas,  la  piel. 

Si  la  llamare  mi  vida, 
Pues  sabe  la  vida  que  es, 
En  figura  de  requiebro 
Será  una  baya  cruel. 

Si  la  dijere  mi  alma, 
Muy  bien  se  puede  correr, 
l'ues  es  llamarla  sin  gracia, 

Y  pecadora  también. 


(2)  D.ase  este  nombre  á  cierta  clase  de  red  ó  cofia,  para  recoger 
el  cabello  ó  cubrirlo.  * 
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Si  mis  ojos,  ya  se  entiende, 
Y  su  desaire  se  ve, 
Vidriados  como  los  platos, 
Con  cuerdas  como  rabel. 
Bien  haya  el  hoy,  que  me  vengó  de  ayer. 


514. 

Burla  de  los  «¡ruditos  de  embeleco,  que  enamoran  á  feas  cultas. 
LXIV. 


Muy  discretas  y  muy  feas. 
Mala  cai'a  y  buen  lenguaje, 
Pidan  cátedra  y  no  coche , 
Tengan  oyente  y  no  amanto. 

No  las  den  sino  atención. 
Por  más  que  pidan  y  garlen, 

Y  las  joyas  y  el  dinero, 
Para  las  tontas  se  guarde. 

Al  que  sabia  y  fea  busca, 
El  Señor  se  la  depare  ; 
A  malos  conceptos  muera, 
Malos  equívocos  pase. 

Aunque  á  su  lado  la  tenga, 

Y  aunque  más  favor  alcance, 
Un  catedrático  goza, 

Y  á  Pitágoras  en  carnes. 
Muy  docta  lujuria  tiene, 

Muy  sabios  pecados  hace, 
Gran  cosa  será  de  ver 
Cuando  á  Platón  requebrare. 

En  vez  de  una  cara  hermosa, 
Una  noche,  y  una  tarde, 
jQué  gusto  darán  á  un  hombre 
Dos  cláusulas  elegantes? 

I  Qué  gracia  puede  tener 
Mujer  con  fondos  en  fraile, 
Que  de  sermones  y  chismes, 
Sus  razonamientos  hace? 

Quien  deja  lindas  por  necias, 

Y  busca  feas  que  hablen , 
Por  sabias,  como  las  zorras, 
Por  simples  deje  las  aves. 

Filósofos  amarillos 
Con  barbas  de  colegiales, 
O  duende  dama  pretenda, 
Que  se  escuche,  no  se  halle. 

Échese  luego  á  dormir 
Entre  bártulos  y  abades, 

Y  amanecerá  abrazado 
De  Zenon  y  de  Cleantep. 

Que  yo  pai-a  mi  traer, 
En  tanto  que  argumentaren 
Los  cultos  con  sus  harpías, 
Algo  buscaré  que  palj.e, 


515. 

Refiere  la  presa  do  tres  salteadores  del  sonsaque. 
LXV. 


Deletreaba  una  niña 
Mi  talegon  antiyer. 
Con  ee  la  llamó  tapada, 
Y  me  respondió  con  de. 

Entre  dos  viejas  estaba. 


Punteros  de  Lucifeí, 
Matus  doña  Ana  la  una, 

Y  otra  Matus  doña  Inés. 
Estaban  las  viejecitas 

Como  carne  de  pastel, 
Hojaldradas  y  calientes, 
Huesos  y  moscas  después. 

La  habla  desencordada, 
Que  mostraba  al  responder, 
Mucha  encía  y  poco  diente, 
Labio  y  quijada  cruel. 

Descuidábase  el  perfume, 

Y  oliscaban  de  tropel 

A  purgatorio  y  responsos, 

Y  á  pastillas  de  vejez. 

En  dos  cuévanos  los  ojos, 
Que  parecen,  cuando  ven, 
Que  en  vez  de  mirar,  vendimian 
Todo  amante  moscatel. 

Las  manos  de  mal  ministro, 
Untadas  con  sebo  y  miel ; 
Muslo  en  forma  de  muñeca. 
Nieve  con  fondos  en  pez. 

Hechas  espadas  de  esgrima 
Se  vinieron  todas  tres 
En  zapatillas,  á  darle 
Una  de  puño  á  mi  argén. 

Entre  estos  dos  cortezones 
Pringada  estaba  mi  bien , 
Como  torrezno  en  mendrugos 
Que  no  se  puede  morder. 

En  la  tienda,  Dios  nos  libre, 
De  un  joyerito  flandés, 
Haciéndola  Peralvillo 
De  mi  dinero  novel. 

Yo  con  pasos  desmayados, 

Y  con  tartamudos  pies, 
Iba,  como  el  ahorcado, 
Por  la  escalera  al  cordel. 

Tan  mal  guisado  de  cara. 
Que  se  me  echaba  de  ver 
Que  llevaba  ya  en  los  huesos , 
Un  denos  vuesa  merced. 

Chirriaba  la  muchacha, 

Y  el  séquito  magancés, 
Zurriando  como  avispas , 
Kepieaban  á  coger. 

Andaba  de  mano  en  mano 
La  prosa  del  interés, 
Muy  solícito  el  tendero 
Con  la  vara  de  Moisen. 

La  niña  me  pidió  Cortes, 
Como  si  yo  fuera  rey. 
Primavera  por  enero, 
Que  no  la  tiene  Aranjuez. 

Pidieron  medias  y  ligas 
Las  viejas,  cuando  pensé 
Que  me  pidieran  el  olio. 
Queriendo  .acabar  en  bien. 

No  me  aprovechó  el  no  traigo, 
Ni  el  yo  pronreto,  yo  iré , 
Otro  dia  nos  veremos, 

Y  he  de  cobrar  este  mes. 

Sin  poder  decir.  Dios  válme, 
Me  desnudaron  la  piel, 
El  archivo  de  Simancas 

Y  un  rostro  (1)  barcelonés. 
Los  guardi.anes  de  las  bolsas. 

Los  que  se  precian  de  ser 
Tenedores,  no  cucharas. 
Que  afierren  y  nunca  den. 

Guárdense  que  los  encuentre 
En  casa  de  un  mercader, 
Una  quincena  en  zapatos. 
Dos  sesentonas  á  pié. 

(1)  Baudolero.— J\'oí«  de  !a  edición  de  1618. 
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516. 

Femenina  cabellera,  que  predica  &  las  verdaderas  pelambres. 
LXVI. 


Un  mofío,  aunque  es  traslado 
De  alma  y  cor.izon  sencillo, 
A  un  copete  original 
De  aquesta  manera  dijo  : 

Que  mortal  eres  te  acuerdo, 

Y  que  en  los  pasados  siglos 
Como  tú  te  ves,  me  vi : 
Verdstc  como  me  he  visto. 

Eli  las  caí-tas  calvatorias 
Me  presentan  por  testigo, 

Y  en  martirios  de  rizados 
Soy  confesor  de  postizos. 

Si  me  dices  no  soy  proprio, 
Es  verdad,  pero  distingo, 
Proprio  soy,  como  comprado, 
Ajeno,  como  vendido. 

Aunque  persona  de  pelo 
Parezco,  no  soy  muy  rico, 
Pues  por  no  tener  raíces, 
Son  muebles  los  bienes  mios. 

De  por  vida  eran  un  tiempo, 
Viviendo  en  mi  patrio  nido, 
Pero  ya  son  al  quitar, 
Pues  que  me  pongo  y  roe  quito. 

En  extranjera  corona 
Forastero  peregrino, 

Y  aunque  natural  parezco. 
Sólo  avecindado  vivo. 

Por  la  expulsión  de  los  cuellos, 
Perdónenme  los  moriscos, 
Hay  abridores  de  moños , 
Que  tuvo  paso  su  oficio. 

Fénix  soy  de  las  molleras, 
Renaciendo  de  mí  mismo, 
Que  apenas  en  unas  muero, 
Cuando  en  otras  resucito. 

Y  es  de  fe,  que  si  sonara 
Hoy  la  trompeta  del  juicio. 
Dejaran  los  moños  muertos 
Las  calvas  en  cueros  vivos. 


517. 

Reformación  do  costumbres  no  importuna. 
LXVII. 


Mando  yo,  viendo  que  el  mundo 
De  remedio  necesita. 
Que  esta  premática  guarden  (1^ 
Todos  los  que  en  él  habitan. 

Todo  varón  ojizarco. 
Con  toda  ojinegra  ninfa, 
Quiero  que  truequen  los  ojos, 
O  si  no  que  se  los  tiñan. 


(l*  rragmática,  segnn  el  Diccionario  de  la  Academia,  era  la  ley 
que  procediendo  de  competente  autoriiiad  se  difcrcnciaiía  de  los 
reales  decretos  y  órdenes  generales  en  las  fórmulas  du  bu  publica- 
ción. Purante  el  reinado  (de  los  monarcas  de  la  casa  de  Austria 
fueron  infinitas  las  piagniAticas  que  se  publicaron  en  España,  y 
como  se  referían  y  detcendinn  tamhien  A  las  costumbres  y  á  los  por- 
menores do  los  trajes  y  moviliario  de  aquellos  tiempos,  ofrecen  un 
repertorio  do  curiosas  noticias  para  el  critico  y  |)ara  el  arqueólogo. 
Pe  su  minuciosidad,  exigencias  y  detalles,  so  burla  aqui  Qucvedo. 


DE  QÜEVEDO. 

A  barbados  ceceosos, 
Mando  se  pongan  basquinas. 
Que  si  un  barbado  cecea, 
¿  Qué  hará  duna  Serafina? 

Quito  mujeres  que  rapan 
Con  orinales  mejilla. 
Aunque  hay  rostro,  que  de  bello 
Tiene  sólo,  el  que  le  quitan  (2). 

Que  mujer  que  muda  barrio 
No  piense  que  se  confirma, 
Que  algunas  mudan  más  nombres, 
Que  tienen  las  letanías. 

A  los  que  visten  bayeta, 
Quiero  que  se  les  permita. 
Que  mientan  pariente  muerto. 
Porque  su  sotana  viva. 

Cara  de  mujer  morena 
Con  solimán  por  encima, 
Aunque  más  grite  el  jalvegue. 
Puede  pasar  por  endrina. 

Desvanes  quiero  que  habite 
Mujer  de  cincuenta  arriba, 
Que  es  bien  que  viva  en  desvanes 
Quien  anda  de  viga  en  viga. 

Que  á  los  que  están  escribiendo 
No  los  vea  quien  se  tina, 
Porque  en  sus  barbas  no  mojen 
Si  les  faltare  la  tinta. 

Excluyo  dientes  postizos, 
Porque  es  notable  desdicha, 
Que  traigan,  como  las  calvas. 
Cabelleras  las  encías. 

Que  no  anden  por  las  mañanas 
Las  doncellas  que  se  opilan. 
Pues  sanando  de  doncellas, 
Les  crecen  más  las  barrigas. 

Que  no  se  juzgue  sin  hijos, 
El  que  á  su  mujer  permita, 
Que  vaya  á  hacer  diligencia. 
Si  algún  vecino  la  bizma. 

Que  á  los  que  murieron  mozos. 
Porque  vuelvan  á  la  vida, 
Se  les  infundan  las  almas 
De  viejas,  que  quedan  vivas. 

Destierro  puños  (3)  pajizos. 
Que  hay  damas  pastelerías, 
Que  traen  en  puños  y  en  manos 
Roscones  y  quesadillas. 

Permito  las  vueltas  huecas  (4), 
Donde  hay  muñecas  rollizas, 
Que  en  flacas  son  candeleros 
y  las  muñecas  bujías. 

Tusona  (5)  con  ropa  de  oro 
Traiga  cédula  que  diga  : 
En  este  cuerpo  sin  alma. 
Cuarto  con  ropa  se  alquila. 


518. 

Púrgase  una  moza  de  los  defectos  de  que  otra  enfermaba^ 

LXVIIL 

La  escarapela  me  llamas , 
Y  débeslo  de  fundar 
En  que  en  mí  pela  la  cara. 
Como  en  tí  la  enfermedad, 


(2)  Jugando  siempre  el  autor,  y  hasta  abusando  del  doble  concep- 
to de  muchas  palabras,  sin  guardar  muchas  veces  consideración  á 
la  ortografía,  dice  aqui  que  no  tienen  de  bello  (vello)  cienos  rostros 
mAs  que  el  que  le  quitan,  aludiendo  al  abuso  de  los  afeites  en  las 
mujeres ,  tan  nocivo  y  exagerado  en  aqiielia  época  como  en  la  actual. 

(:i)  (4)  Eran  entóneos  recibidos  estos  trajes. —  Nota  de  la  edición 
de  iei8. 

(5)  Tusona  es  la  ramera  ó  dama  cortesana, 
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Tan  mal  francés  como  gastas, 
No  le  ha  gastado  jamas 
Kocheliu  ,  ni  en  sus  herejes 
La  Rochela  y  Montauban. 

Andas  poniéndome  nombres, 

Y  llamante  la  Hospital, 
Mujer  que  con  un  bostezo 
Plagaste  tu  vecindad. 

Si  yo  estuve  en  la  galera , 
No  he  perdido  calidad , 
Que  es  un  colegio  de  mozas, 
Renegadas  del  fregar. 

Un  ahorcado  de  lino 
Es  el  remo,  que  nos  dan , 
El  hilar  es  reconcomio 
De  besos,  y  de  bailar. 

Si  dicen  que  me  raparon , 
Han  dicho  mucha  verdad  ; 
Fué  más  de  enviar  mis  liendres, 
En  moño  á  otra  tal  por  cual. 

Tú  te  comparas  conmigo, 
Que  peco  de  mar  á  mar, 
!Si  lechuza  de  medio  ojo 
Vas  de  zaguán  en  zaguán. 

Pierres  y  Cosmes  á  cercen 
Gozan  tu  fragilidad, 
Peones  sin  apellidos , 
Bautizados  ras  con  ras. 

Nombres  sin  don  como  el  puño, 

Y  tras  el  santo  un  Guzman, 
Cerda,  Mendoza,  ó  Manrique, 
No  atisban  mi  humanidad. 

Tengo  el  vicio  linajudo, 
Siu  perjuicio  del  ajuar  : 
Por  no  emperrarme  con  nadie , 
A  nadie  quiero  fiar. 

Yo  admito  á  todos  aquellos 
Que  me  dejan  que  contar. 
Bien  puede  ser  grosería, 
Empero  no  es  necedad. 

Yo  no  quiero  darme  á  perros, 
Por  lo  que  puedo  agarrar, 

Y  al  gran  Señor  siu  dinero 
No  le  quiero  hacer  gran  Can. 

Si  los  antes  de  la  cidpa 
No  recogen  el  metal , 
Los  postres  siempre  profesan 
De  murria  y  necesidad, 

A  mí  nadie  me  la  hace , 
Que  no  me  la  ha  de  pagar  : 
Hagan  todos  lo  que  deben  , 
Nadie  lo  que  deberá. 

Si  por  cara  soy  malquista. 
No  me  quiero  bienquistar, 
Murmuren  y  denme  todos, 

Y  cátennos  aquí  en  paz. 
En  el  real  de  don  Sancho 

Grandes  alaridos  dan. 

Yo  quiero,  que  el  tal  don  Sancho 

Calle  su  pico,  y  dé  el  real. 

Tú,  que  sigues  otro  rumbo. 
Habrás  dado  en  enviudar, 
A  poder  de  perros  muertos, 
Las  perras  deste  lugar. 

Por  tí  comen  las  mastines 
Con  tocas  bajas  el  pan  ; 
Yo  á  la  salud  de  los  gozques 
No  me  harto  de  brindar. 

Dices  que  no  tienes  perro 
Que  te  ladre,  y  es  verdad , 
Porque  á  los  perros  difuntos 
Nadie  los  oye  ladrar. 

Tener  perreros  es  cosa 
Para  iglesia  catedral : 
Tuya  piopria  es  esa  plaza, 
Que  yo  soy  toda  seglar. 

Al  prometo  niego  el  eco 
Con  perversa  honestidad. 
Porque  el  desprometimiento 
Es  miento  de  par  en  par. 

El  que  tiene,  no  es  el  malo, 
Pues  tiene,  si  quiere  dar  : 
El  malo  es,  el  que  no  tiene, 


Con  su  arrledro  y  su  Satán. 
Ya  sólo  el  diablo  está  rico, 

Y  nadie  lo  negará, 

l'ues  todo  está  dado  al  diablo, 

Y  aun  se  hace  de  rogar. 

Por  ser  cristiana,  y  no  vieja, 
Me  alegra  el  tribu  de  dan. 
Tú,  más  vieja  que  cristiana, 
En  paganos  puedes  dar. 
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Visita  de  Alejandro  á  DWgenes,  filósofo  cinioQ 
LXIX. 


En  el  retrete  del  mosto, 
Vecino  de  una  tinaja, 
Filósofo  vendimiado, 
Que  para  vivir  te  envasas. 

Galápago  de  Alcorcen, 
Porque  el  sol  te  dé  en  la  cara. 
Campando  de  caracol, 
Traes  acuestas  tu  posada  (1 ). 

Válgate  el  diablo  por  hombre, 
No  sé  cómo  te  devanas. 
Acostado  en  un  puchero 
El  cuerpo,  y  el  sueño  á  gatas. 

Pepita  de  un  tinajero 
Nos  predicas  alharacas. 
Contra  pilastras  y  nichos ,  * 

Y  alquileres  de  las  casas. 
No  saben  de  tí  los  vientos, 

Por  qué  les  vuelves  las  aucas ; 

Y  para  mudar  de  pueblo 
Echándote  á  rodar,  marchas. 

Para  mejorar  de  sitio 
Tu  persona  misma  enjuagas ; 
Lo  que  ocupas,  es  alcoba, 

Y  lo  que  te  sobra,  salas. 

Si  te  abrevias  en  cuclillas, 
En  el  sótano  te  agachas  : 
Si  te  levantas  en  pié , 
A  tu  desván  te  levantas. 

Ves  aquí ,  que  viene  á  verte 
El  hidrópico  monarca. 
Que  de  bolillas  de  mundos 
Se  quiso  hacer  una  sarta. 

Aquel  que  glotón  del  orbe , 
Engulle  por  su  garganta, 
Imperios,  como  gnuuija, 

Y  reinos,  como  migajas. 
Quién  con  cuernos  de  carnero 

Guedojó  su  calabaza, 

Y  por  ser  hijo  de  Jove, 

Se  quedó  chozno  de  cabras. 

El  que  tomaba  igualmente 
Las  zorras,  y  las  murallas. 
En  cuya  cholla  arbolaron 
Muchas  azumbres  las  lazas. 

Cátatele  aquí  vestido 
Todo  de  labios  de  damas ; 
Esto  es ,  de  grana  de  Tiro, 
Si  la  cojila  no  me  manca. 

Levanta  la  carantoña 
Que  por  el  suelo  te  arrastra. 
Mira  la  gomia  del  mundo, 
Serenísima  tarasca. 

Era  el  mes  de  las  moquitas, 
Cuando  saben  bien  las  mantas, 


(A)  No  todos  ostiUi  de  acuerdo  resjiecto  de  la  clase  da  habitación 
que  cousitro  Uovaba  ol  liUisofo  Diógeues,  pues  mientras  unos  supo- 
nen que  era  una  tinaja  de  barro  cocido,  oíros  aseguran  ftió  un  to- 
llo! do  madera ,  que  podía  ofrecerle  niite  duración  y  cousistencia. 
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OTÍRAS  DE 

Y  cuando  el  sol  á  los  pobres 
Sirve  (le  f  achcr.'i  y  ascuas  (1). 

Diógciies,  pues,  que  á  sus  rayos 
Se  despoblaba  las  calzas 
De  los  puntos  comedores, 
Que  estruja,  si  no  los  rasca. 

Con  unas  uñas  vcrdugas, 

Y  con  otras  cadahalsas  ; 
Aturdido  del  rumor 

Que  trae  su  caraulamaula. 
Volvió  á  mirarle,  los  ojos 
Emboscados  en  dos  cardas, 

Y  pobladas  sus  mejillas 

De  eufundaduras  de  brabas. 
De  un  cubo  se  viste  loba , 

Y  de  dos  colmenas  mancas. 
Limpias  de  sastre  y  de  tienda, 
Como  de  polvo  y  de  paja. 

Una  montera  de  greña 
Era  coraza  á  su  caspa, 
En  el  color  y  en  lo  yerto, 
Juntos  erizo  y  castaña. 

Por  lo  espeso  y  por  lo  sucio, 
Cabellera  que  se  vacia, 
Melena  de  entre  once  y  doce, 
Con  peligros  de  ventana. 

Miró  de  pies  á  cabeza 
La  ma^aufica  fantasma, 

Y  precian  dolé  en  lo  mismo, 
Que  si  e!  rey  Perico  baiia  (2). 

Y  sin  chistar,  ni  mistar, 
Ni  decirle  una  ]ialal)ra. 
Formando  con  las  narices 
El  gandujado  de  caca. 

Al  sol  volvió  el  coram  vobis, 

Y  al  emperador  las  nalgas. 
Con  muy  poca  cortesía. 
Aunque  ctj^i  mucha  crianza. 

Era  Alejandro  un  mocito 
A  manera  de  la  ampa. 
Muy  menudo  de  facciones, 

Y  muy  gótico  de  espaldas. 
Barba  de  cola  de  pez 

En  alcance  de  garnacha, 

Y  la  boca  de  amasar. 
Con  bigotes  de  Jarama. 

La  mollera  en  escabeche, 
Con  un  laurel,  que  la  calza, 

Y  para  las  amazonas 

Con  brindis  de  piernas  zambas. 

El  vestido  era  un  engerto 
De  cachondas  y  botargas, 
Pintiparado  al  que  vemos 
En  tapices  y  medallas. 

Púsose  de  frente  á  frente 
De  la  mal  formada  cuadra, 

Y  dejándola  á  la  sombra 
Sus  purpúreas  opalandas. 

Le  dijo  :  «  Cínico  amigo. 
Lo  que  quisieres  demanila, 
Pide  sin  ton  y  sin  son , 
Pues  que  ni  tañes,  ni  baila?. 

Yo  soy  quien  para  vestirse 
Toda  la  región  mundana, 
Por  esti-echa  la  acuchillo, 

Y  al  cielo  le  pido  ensanchas. 
Pide,  porque  aun  siendo  dueña, 

Te  pudiera  dejar  harta, 

Y  aun  si  fueras  cien  legiones 
De  tías,  y  de  cuñadas. 

Diógenes,  que  no  habia  sido 
Socaliña  ni  demanda. 
Agente,  ni  embestidor. 
Ni  buscona  cortesana. 

Respondió  :  «lo  que  te  pido, 
Es,  que  volviéndote  al  Asia, 
El  sol  que  no  puedes  darme. 
No  me  lo  quiten  tus  faldas. 


(-)  Es  decir,  de  ropa  de  abrigo  y  de  lumbre,  por  sor  la  cachera 
na  ropa  de  lana,  ordinaria,  con  pelo  larso  como  las  mantas 
{¿)  liu  el  baile  del  rey  Perico.— ;Vo<«  de  la  edición  de  l(i48.  ' 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Nadie  aje  invidia  la  mngrc, 
Como  á  1  i  el  oro  y  la  plata. 
En  la  tinaja  me  sobra, 

Y  en  todo  el  mundo  te  falta. 
Mi  hambre  no  cuesta  vidas 

Al  viento,  al  bosque  ó  al  agua, 
Tú  matando  cuanto  vive, 
Sola  tu  hambre  no  matas. 

Para  dormir  son  mejores 
Estas  hierbas ,  que  esas  lanzas: 
A  todos  mandas,  y  á  tí 
Tus  desatinos  te  mandan. 

Pocos  temen  mis  concomios. 
Muchos  tiemblan  tus  escuadras, 
Déjame  con  mi  barreño, 

Y  vete  con  tus  tiaras. 

Que  yo  vestido  de  un  tiesto, 
Doy  dos  higas  á  la  parca, 
Pues  tengo  en  él  sepultura. 
Después  que  palacio,  y  capa. 

Tiendo  redes  por  el  mundo. 
Mientras  yo  tiendo  la  raspa, 
Que  en  cas  de  las  calaveras. 
Ambos  las  tendremos  calvas. 

El  veneno  no  conoce 
Las  naturales  viandas  ; 
Tete  á  morir  en  la  mesa, 

Y  á  vivir  en  las  batallas. 
El  no  tener  lisonjeros 

Lo  debo  al  no  tener  blanca, 

Y  si  no  tengo  tus  joyas, 
Tampoco  tengo  tus  ansias. 

Como  yo  me  espulgo,  puedes, 
Si  alguna  razón  alcanzas, 
Espulgarte  las  orejas 
De  chismes  y  de  alabanzas. 

Y  adiós,  que  mudo  de  barrio, 
Que  tu  vecindad  me  cansa, 

Y  echó  á  rodar  su  edificio 
A  coces  y  á  manotadas. 

Oyólo  Alejandro  Magno, 

Y  recalcado  en  sus  gambas, 
Muy  ponderado  de  hocico, 
Más  apotegma  que  chanza, 

Dijo  :  (( á  no  ser  Alejandro, 
Quisiera  tener  el  alma 
De  Diógenes ,  y  mis  reinos 
Diera  yo  por  sus  lagañas. 

Los  amenes  de  los  reyes  (3) 
Dijeron  á  voces  altas  , 
Lindo  dicho,  y  era  el  dicho 
Trocar  el  cetro  á  cazcarrias , 
Quedóse  el  piojoso  á  solas, 

Y  el  Magno  se  fué  en  volandas, 
Si  Dios  le  otorgara  el  trueco, 
Alli  viera  Dios  las  trampas. 


520. 

Desengañada  exclamación  á  la  fortnna. 
LXX. 


Fortunilla,  fortunilla, 
Cotorrerica  de  fama. 
Pues  con  todos  los  nacidos 
Te  echas  y  te  levantas. 

Bestia  de  noria  que  ciega 
Con  los  arcaduces  anda:;, 

Y  en  vaciándolos,  los  llenas, 

Y  en  llenándolos,  los  vacias. 


(3)  Los  cortesanos  que  les  rodean,  los  aduladores,  los  qne  ó  todo 
dicen  á  los  reyes  que  aciertan  y  tieuen  razón,  pava  no  disgustarles 
y  no  aejar  do  sor  protegidos,  en  una  palabra,  que  á  todo  contestan 


EL  PAENASO  ESPAÑOL. 


Bola  de  jucjío  do  bolos 
Que  la  soberbia  dispava, 
Pues  sólo  á  derribar  tiras, 

Y  cuanto  derribas ,  ganas. 
Molino  que  A  pocas  vueltas 

Lo  más  granado  quebrantas, 
Sin  saber  hacer  salvado , 
Ni  con  viento,  ni  con  .agua. 

Escribanito  lampiño 
Que  vives  del  hacer  causas, 
Cargado  de  tinta  y  plumas, 
Queya  absuelven,  y  ya  matan. 

Tú ,  que  de  dar  perros  muertos 
A  los  ambiciosos,  campas, 
Que  aullan  cuando  prometes, 

Y  al  tiempo  de  crrmplir,  rabian. 
Las  mulitas  de  alquiler 

De  ti  aprendieron  á  falsas , 
Pues  á  quien  llevas  encima 
Le  derribas,  y  le  arrastras. 

Por  maestra  de  danzar 
Te  conocen  en  España, 
Pues  haces  el  sóná  todos, 

Y  vives  de  las  mudanzas. 
Qué  de  volatines  veo. 

Que  por  tiis  cordeles  andan , 
T  han  de  tener  el  pescuezo, 
En  donde  tienen  las  plantas. 

Tal  vez  forjas  melón  rico 
De  pepita  calabaza, 
Si  no  madura,  le  cuelgas, 

Y  si  madura,  le  calas. 

De  tantos  pies  y  cabezas 
Como  quitas  ó  resbalas, 
Tu  infinita  pepitoria 
¿  A  qué  sábado  la  guardas? 

Ratonera  de  ambiciosos 
Eres  también,  pues  los  en  zas, 
Dando  paso  para  que  entren, 

Y  púas  para  que  no  salgan. 
Yo  asirme  quiero  á  la  tienda 

Y  vivir  entre  las  plantas , 
Quien  de  granizo  presume , 
Por  nubes  y  truenos  vaya. 

No  me  has  de  hacer  encreyente, 
Que  pueden  volar  mis  zancas. 
Que  son  mis  juanetes  plumas, 
Que  son  mis  muletas  alas. 

Tus  puestos  dalos  á  otro. 
Cerrado  menos  de  barba, 
Que  los  que  son  puestos  hoy, 
Serán  quitados  mañana. 

Tus  estados  son  de  pozo,  s. 
Pues  de  soga  se  acompañan  ; 
Yo  no  me  meto  en  honduras, 
Vete  á  marquesar  á  Jauja. 

Siempre  estás  con  tu  costumbre , 
Llena  de  sangre  las  faldas, 

Y  con  ser  esto  ordinario, 

No  hay  mes  que  no  tengas  falta. 

¿  De  sacar  de  juicio  á  tantos, 
No  m.e  dirás  lo  qi\e  .sacas  ? 
¿Hija  bastarda  del  martes, 
Más  triste  y  más  aciaga? 

Mis  tropezones  me  cuesta 
El  andar  á  tus  espaldas, 

Y  tus  sendas  me  dejaron 
Arrepentido  de  patas. 

Si  fueras  casamentero, 
No  tuvieras  tan  mala  alma, 
Pues  concertaras  al  íin. 
Lo  que  á  la  ñn  desbaratas. 

Eres  gusano  de  seda. 
Tú  que  los  favores  labras ; 

Y  para  vestir  á  otros 

Te  (1)  cnticrras  y  te  amortajas. 

El  valido  que  cordero 
Alguna  vez  mogigatas, 
Aforrado  está  en  león. 


(1)  Cnawtlo  (le  la  mina  de  un  poderoso  se  levanta  otro.  —  Nota  de 
¡9  i^iíivn  tíe  IW, 


Sus  proprios  v.alidos  brama. 

Arrastrar  como  culebra. 
Defiende,  si  no  descansa; 
Que  andar  enrodando  techos, 
Es  proprio  de  las  arañas. 

El  que  mira  lo  pasado. 
Con  miedo  las  dichas  palpa ; 
Quien  bajar  quisiere  en  pié, 
Ande  por  la  cumbre  á  gatas. 

Aquellos  ilustres  necios, 
Que  creyeron  tus  palabras, 
Eirtristecen  las  historias, 

Y  la  memoria  nos  manchan. 
Muy  preciada  de  degüellos, 

Escarmientos  desenvainas , 
Que  espantan  y  no  aprovechan, 
Si  es  que  alguna  vez  espnntan. 

A  quien  te  sigue  despeñas, 
A  quien  te  escoge,  descanas, 
A  quien  te  estima,  aborreces, 
A  los  que  te  creen,  engañas. 

Vete  á  ser  torno  de  mon j  as , 
Hazte  velet  a  ó  giralda ; 
Que  si  te  van  conociendo. 
No  has.de  poder  hacer  baza, 

Y  pues  que  con  vueltas  y  uñas. 
Ya  engarrotas  y  ya  srañas, 
Gradúate  de  demonio, 
O  quédate  para  carda. 

Guardaos  de  la  borracha, 
Vieja  y  embustidora, 
Que  va  dando  traspiés  por  donde  pasa, 

Y  se  le  anda  alredcd  or  la  casa. 


521. 


Suceso  de  un  religioso  proveído  aviesamente  ,  aunque  electo 
ya  obispo. 


LXXL 


Monseñor  sea  para  bien 
El  haberos  proveído, 
A  la  cámara  se  debe, 

Y  ayudaros  los  amigos. 
El  invidioso  que  dice 

Que  ya  no  estáis  de  servicio, 
Ni  sabe  vuestro  suceso 
Ni  huele  vuestro  desinio. 

Vanidad,  y  no  caida. 
Tanto  cardenal  ha  sido. 
Pues  os  halláis  consistorio 

Y  fuistes  quidam  obispo. 
Hacer  sus  necesidades 

Debe  todo  buen  ministro , 
Que  los  grandes  sacerdotes 
Nunca  hicieron  editicios. 

Entre  culebra  y  pastor, 
Equivocastes  los  silbos, 
Que  si  llamaron  ovejas 
Os  juntaron  palominos. 

Vigilante  enfermedad, 
De  puro  antistes  os  vino, 
Pues  por  no  cerrar  el  ojo, 
Tuvisti's  tanto  peligro. 

El  ama,  cuando  lo  vio, 
Llorando  á  cántaros  dijo  : 
<(  Como  buen  obispo  veía, 

Y  aun  campar  puede  de  cirio. 
«Vuestros  servicios  os  valen. 

Sois  propio  pastor  de  apriscos : 
Bien  mostráis  que  los  p(!cados 
Os  tienen,  señor,  ahito.i) 
A^co  da ,  no  devüQion  j 


'^OQ  OBRAS  DE  DON  FBANOItíCO 

Estimad  aqucatc  aviso, 
Quien  c;n  su  servicio  muere 
Y  no  en  el  de  Jesucristo. 

Pues  sois  liombre  de  correa, 
Deste  parabién  prolijo, 
No  os  corran  las  advertencias, 
Aunque  de  correncia  han  sido. 


522. 

Pintura  de  la  mujer  de  un  abogado,  abogada  ella  del  demonio  (1). 
LXXII. 


Viejccita,  á  redro  vayas, 
Donde  sirva  por  lo  liúdo, 
A  San  Antón,  esa  cara. 
De  tentación  y  cochino. 

Quien  mira  tan  aliñado 
Ese  magro  frontispicio. 
Por  maya  de  los  difuntos 
Te  cantará  villancicos. 

DoTia  momia  sin  ser  carne, 
Cecina  del  otro  siglo, 
Cuerpo  zurcido  de  cuartos 
Quitados  de  Peralvillo. 

Muchos  años  de  tarasca 
En  pocos  meses  de  mico, 
Vieja,  vida  perdurable, 
Calaverazo  infinito, 

Piesponso  sobre  chapines, 
Alma  en  pena  con  soplillo. 
Zarpa  antfííona  fiambre, 
Mancebita  de  ah  initio; 

Frutilla  del  ataúd. 
De  quien  dicen  los  vecinos, 
Que  el  juez  de  los  cimenterios 
Anda  tras  tí  dando  gritos. 
Si  sacaras  por  las  calles 
Guadaña  por  abanico, 
Por  el  miren  lo  que  somos , 
Te  hablaran  los  monacillos. 

Cara  de  aldabón  en  puerta, 
Carantoña  de  poquito, 
Carantamaula  en  enredos, 
Carálula  en  regocijos. 

Cara  forjada  en  encella, 
Según  arrugas  atisbo, 
Muesca  de  planta  de  pié, 
Suelo  de  queso  de  Pinto. 

No  cai-a,  sino  Carón, 
El  barquero  del  abismo. 
De  la  capucha  del  diablo. 
Andadera  de  espartillo. 

El  cabello  como  el  don, 
Para  no  decir  postizo, 
Negro  del,  pues  acompaíia 
Dentro  en  St'villa  á  Calvino. 

Frente,  cascara  de  nuez, 
Que  ha  profesado  de  gimió. 
Dos  ojos  de  vendimiar, 
En  dos  cuévanos  metidos. 

Mozas  de  fregar  ]>or  niñas. 
Sin  gloria  y  sin  luz  dos  limbos  ; 
Para  tienda  á  mercaderes 
Ojera  de  lindo  sitio. 

Nariz  á  cuyas  ventanas 
Está  siempre  el  romadizo. 
Muy  juguetón  de  moquita, 
Columpiándose  en  el  pico. 


(1)  "Entre  los  Rom(^nccs  varios  de  diversos  autores,  Madrid ,  (tño 
de  lflG4  ,  se  publicó  este  romance  (en  las  primeras  páginas  siu  enu- 
merar ),  y  lio  liemos  hallado  variantcíi  al  cotejarle  con  la  versión 
que  nosoiros  aceiiamos  para  nuestro  texto,  4  saber,  la  do  la  edición 
d«  laa  iíutai,  hech»  ea  Madrid  ea  1618. 


DE    QUEVEDO. 

Cuantos  á  boca  de  noche 
Aguardan  sus  enemigos, 
A  la  orilla  de  tus  labios 
Aciertan  hora  y  camino. 

El  diente,  que  viene  á  ser 
El  tronco  de  ovaa  vestido, 

Y  los  raigones  tras  él. 
Diciendo,  aquí  fué  colmillo. 

Quijada  de  pié  de  cruz. 
Donde  el  hueso  fugitivo 
Dejó  casas  de  panal , 

Y  por  muelas  orificios. 
Barba,  que  con  la  nariz 

Se  junta  á  dar  un  pellizco  ; 
Sueño  de  Bosco  con  tocas, 
Kostro  de  impresión  del  grifo, 

Vision  cecial  detestable, 
Rellena  de  cocodrilos. 
Aspaviento  ya  carroño, 
Mandrágula  con  zollipo. 

Vete  á  fundar  marimantas 
A  las  orillas  del  Nilo, 
O  á  empezar  otra  cuaresma, 
Como  miércoles  corvillo. 

Aparécete  al  que  muere, 
Que  con  gesto  tan  precito, 
Te  pasarán  por  el  diablo 
Los  postreros  parasismos. 

Doncella  del  alquitarre, 
Vete  á  dar,  con  el  hocico. 
Hojaldre  á  las  cataratas 
Del  ojo  del  enemigo. 

Sé  rana  de  Tagarete, 
Si  no  es  que  se  afrente  él  mismo, 
Que  siendo  arroyo  de  bien , 
No  querrá  dar  asco  al  rio. 

Cohete  con  ropa  limpia 
Me  pareces  los  domingos, 

0  el  ánima  condenada, 
Con  tus  facciones  delitos. 

Por  auténtica  en  Simancas 
Te  esta  pidiendo  el  archivo, 
Más  pasada  que  años  há. 
Más  escurrida  que  el  vino. 

Fuiste  despabiladeras 
En  casa  de  algún  morisco? 
Porque  el  tufo  y  el  color 
Se  preparan  por  testigos. 

Bien  haya  quien  te  juntó 
Con  tan  añejo  marido. 
Donde  la  mugre  y  la  caspa, 
Se  pueden  llamar  de  primos. 

Cuando  miro  al  licenciado, 
De  sólo  verle  me  pringo  ; 

1  Qué  haré  si  atisbo  tu  cara. 
Con  su  grasilla  de  cisco? 

Consideróte  desnuda. 
Andando  sobre  dos  hilos. 
Esqueleto  en  camisón, 
Pantasma  con  dominguillos. 

Si  tú  te  hicieras  preñada, 
Se  engendi'ára  algún  vestiglo, 
Si  no  es  que  en  vieja  de  un  churre 
Se  fraguase  el  Antecristo. 

¡Quién  os  pudiera  acechar, 
Cuando  tras  llamaros  hijos, 
Os  besáis,  donde  los  besos 
Son  un  choque  de  servicios  I 

Cuando  tú,  mente tü o  homo, 
Te  almohazas  con  tu  erizo, 
Y  dos  en  hueso,  no  en  carne, 
Sois  los  siglos  de  los  siglos. 

Mas  yo  me  parto  á  buscar 
Quien  conjure  basiliscos. 
Por  si  á  sacaros  del  mundo 
Pueelen  valer  exorcismos. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 
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Censura  costumbres,  y  las  propiedades  de  algunas  naciones. 
LXXIII. 

Cansado  estoy  de  la  corte, 
Que  tiene  en  breve  conñn 
Buen  cielo,  malas  ausencias, 
Poco  amor,  mucho  alguacil. 

Ahito  me  tiene  España, 
Provincia,  si  antes  feliz, 
Hoy  tan  trocada,  que  trajes 
Cuida,  y  olvida  la  lid. 

No  quiero  ver  ciertos  gotlos. 
Muy  puestos  á  concebir, 
Que  trampeando  la  barba 
La  desmienten  con  barniz. 

Doncellas,  que  en  un  instante, 
Hilarán  á  su  candil, 
Con  su  uso  y  su  costumbre , 
El  cerro  del  Potosí. 

Casadas,  que  en  la  partida 
Del  marido  becerril , 
A  los  Partos  y  á  los  Medos  , 
Cubren  con  el  faldellín. 

Maridito  melecina, 
Que  con  ingenio  sutil 
Se  retira,  cuando  quiere 
Chupar  humor  para  sí. 

Contra  bolsa  remontada 
Ver  de  un  tintero  civil. 
Salir  la  volatería 
De  tanta  pluma  neblí. 

ün  abogado ,  que  quiere 
Por  barbado  corregir, 
Con  más  zalea,  que  leyes, 
Menos  textos ,  que  nariz. 

Muy  cordón^  muy  rosario 
Un  ropero  malgesí, 
Tercero  que  por  un  cuarto, 
Será  segundo  Caín. 

Una  niña  concebida 
En  original  pedir, 
Para  quien  muere  gusano, 
Para  quien  vive  arestín. 

Un  obligado  de  aceite , 
Que  antaño  fué  volatín , 

Y  ya  regidor  lechuza, 
Se  llama  don  Belianis. 

Ver  al  doctor  Parce  mihi, 
Pestilencia  de  ormesí, 
Fabricando  calaveras 
A  puro  sen  y  pugín. 

Al  resuello  de  la  cárcel, 
Al  bao  del  perseguir, 
Hecho  siempre  Juan  de  Espora, 
No  en  Dios,  sino  en  corchapin. 

No  quiero  ver  la  viuda, 
Entre  cuaresma  y  monjil. 
Hacer  las  tocas  manteles, 

Y  el  plato  de  su  vivir. 
Una  vieja  sempiterna, 

Calavera  carmesí, 

Con  más  nietos  que  cabellos, 

Orejón  dado  matiz. 

Ver  arremedar  privanzas 
Un  hablador  y  un  malsín, 
Encajando  el  despachamos, 

Y  un  poco  de  arosteguí. 

Más  lana  hubiera  en  Segovia, 
Si  dcsquílára  Madrid 
Los  petos  y  pantorrillas, 
De  galán  tanto  arlequín. 

Con  la  barriga  á  la  boca. 
Ancla  en  días  de  parir, 

Y  sus  tripas  de  pelota, 
Todo  jubón  varonil. 

Un  ginovés  á  caballo, 
¿Quién  le  ha  de  poder  sufrir, 
Más  guarismo  que  jinete, 


Aunque  lleve  borceguí  ? 

Harto  de  ser  castellano 
Desde  el  día  en  que  nací , 
Quisiera  ser  otra  cosa, 
Por  remudar  de  país. 

Si  no  mirara  adelante 
Ya  me  hiciera  ílorentin. 
Que  el  tener  sangre  en  el  ojo, 
Es  calidad  de  por  sí. 

Fuera  alemán  ó  tudesco ; 
I  Mas  de  qué  puedo  servir  'I 
Que  ya  los  brindis  del  Tajo, 
No  le  deben  nada  al  Rhin. 

Sed  á  sed  los  españoles 
Aguardaremos  al  Cid, 
Que  á  pié  bebemos  á  Toro, 

Y  á  caballo  á  San  Martin. 
Ser  inglés  no  añade  nada 

A  nuestro  ciego  vivir, 
Que  la  fe  de  las  mujeres 
Es  ya  Lutero  y  Calvin. 

Franceses  son  por  la  vida 
Mis  huesos  de  Antón  Martin, 
Mas  mí  flor  es  la  del  berro, 
Antes  que  la  flor  de  lis. 

Todo  hoy  ministro  es  Turquía, 
En  el  español  cénit, 
Donde  el  zancarrón  se  adora, 

Y  tiene  templo  y  atril. 
A  tener  alma  melosa, 

Fuera  portugués  machín, 
Por  hartarme  de  bayeta, 

Y  para  dar  que  reír. 

Mas  no  quiero  llorar  muerto 
Al  rey  valiente  y  infeliz , 
Que  de  guitarra  en  guitarra 
Quiso  llegar  al  sofí. 

Pero  ya  estoy  antojado 
De  irme  á  Galicia  á  vivir, 
Por  emplear  en  lugares      , 
Catorce  maravedís. 

Tierra  donde  el  sol  influye 
Esportillos  y  mandil, 
A  todo  ventero  mozas, 
Ajos  á  todo  rocin. 

En  donde  cuatro  vasallos 
Valen  un  maravedí, 

Y  es  ajuar  de  titulado 
Sardesco,  choza  y  mastín. 

En  donde,  como  el  tocino, 
Anda  el  hidalgo  en  pernil  ; 
Ellos  cargados  de  barba, 
Ellas  tomadas  de  orin. 

Región  copiosa  de  pueblos , 
Pues  en  meclio  celemín 
Parten  términos  un  grajo. 
Dos  señores,  y  una  vid. 

Tierra  donde  las  doncellas 
Llaman  hígado  al  rubí, 

Y  andan  hechas  8an  Antones, 
Con  su  fuego  y  su  gorrín. 

En  donde  las  regaladas. 
Llevan  su  cuerpo  gentil 
En  talegos,  como  cuartos, 
Huyendo  del  caniquí. 

Muy  góticas  de  facciones, 

Y  de  pelo  muy  cspin ; 
Virginidades  monteses, 
Aman  á  lo  jabalí, 

Pero  como  fuere  sea. 
Pues  Santiago  quedó  allí, 
No  debe  de  ser  Galicia 
Do  todo  punto  ruin. 

Rivadabia,  mi  garganta 
La  tengo  ofrecida  á  tí. 
Por  el  San  Blas  de  sus  secas, 
Sin  humedades  del  sil. 

Si  á  mal  me  lo  tienen  todos, 

Y  bien,  ¿qué  se  me  dá  á  mí? 
Quien  antes  quiere  ser  chinche, 
Alto,  á  no  dejar  dormir. 
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Consultación  de  los  gritos,   en  cuya  figura  también  se  castigan 
costumbres  y  aruuos  (1). 


LXXIV. 


Debe  de  haber  ocho  días, 
Aminla,  que  en  tu  tejado, 
Se  juntaron  á  cabildo 
Grande  cantidad  de  gatos. 

Y  desfiucs  que  por  su  orden 
En  las  tejas  se  sentaron  ; 
Puestos  en  los  caballetes 
Los  más  viejos  y  más  canos ; 

Los  negros  a  mano  izquierda, 
A  la  derecha  los  blancos , 
Tras  uu  silencio  profundo, 
Que  no  se  oyó  mió  ni  miao : 

A  la  sombra  de  un  humero, 
Se  puso  un  gato  romano, 
Tan  aguileno  de  uñas, 
Cuanto  de  narices  chato. 

Quiso  hablar,  mas  replicóle 
Otro  de  unos  escribanos , 
Diciendo,  se  le  debía, 
Porque  era  gato  de  gatos. 

ün  gatillo  de  unos  sastres 
Se  le  opuso  por  sus  amos, 

Y  fueron  Toledo  y  Burgos 
De  las  cortes  de  los  cacos. 

Vayase  aguja  por  pluma, 

Y  por  renglones  retazos. 
El  dedal  por  el  tintero, 
Las  puntadas  por  los  rasgos. 

El  archigato  mandó, 
Quo  enmudeciesen  entrambos, 
Por  ahorrar  de  mentiras 

Y  de  testimonios  falsos. 
Tras  los  dos  caridoliente, 

Por  ladrón  desorejado, 
Un  gato  de  un  pupilaje 
Se  quejó  de  sus  trabajos. 

<(  La  hambre  de  cada  dia 
Me  tiene  tan  amolado. 
Que  soy  punzón  en  el  talle , 

Y  sierra  en  el  espinazo. 

))  Soy  pmitente  en  comer 
T  disciplinante  á  ratos, 
Pues  ó  como  con  mis  uñas, 
Ó  de  hambre  me  las  masco. 

»  Y  sé  deciros  por  cierto, 
Que  debe  de  haber  un  año, 
Que  á  puros  huesos  mis  tripas 
Se  introducen  en  osario,  » 

«¿  Qué  mucho  es  eso  ? »  aquí  dijo 
Un  gatillo  negro,  y  manco. 
Que  tras  una  longaniza 
Perdió  un  ojo  entre  muchachos. 

))  Desdichado  del  que  vive 
Por  la  mano  de  un  letrado, 
Que  me  funda  el  no  comer 
En  los  Bártulos  y  Baldos. 

nPues  de  puro  engullir  letras 
Mi  estómago  es  cartapacio, 


(1)  Esta  composición  se  publio  >,  con  otra?;  poesias  de  Quevedo,  con 
el  titulo  do  El  Cahildo  de  los  gatos,  romance,  en  la  p:ÍK-  'iSS  de  una 
colección  Je  escritos  suyos,  imprc-a  en  Madrid,  en  1(U8  ,  por  Die- 
go Díaz  de  la  Carrera ,  K  costa  de  Pedro  Coello,  mercader  de  libros, 
con  el  titulo  de  Eitsi-iiama  entretenida  y  donairo.ia  moralidad ,  com- 
prendida en  el  archivo  inoenioso  de  las  obras  escritas  en  prosa  de 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  etc.  La  colección  de  escritos  en 
prosa  llega  hasta  la  piig.  3S3  del  vulúmen  (debo  ser  384),  y  sólo 
las  diez  p'icrinas  restantes  contienen  potslas,  que  son  los  romances 
sobro  las  dos  ares  y  los  dos  animales  fabulosos,  el  Memorial  que 
principia:  Católica,  sacra  y  real  mcigestad,  que  se  atribuye  A  Queve» 
¿o,  y  eete  romance  titulado ;  El  i'ubilUQ  de  (os  sato}, 


Y  á  poder  de  pergaminos 
Tengo  el  vientre  encuadernado,» 

« Hablemos  todos»  replica 
Un  gato  zurdo,  y  marcado 
Con  un  chirlo  por  la  cara, 
Sobre  cierto  asadorazo. 

«  Un  mercader  rae  dio  en  suerte 
La  violencia  de  mis  astros, 
Que  es  más  gato  que  yo  proprio, 
Pues  vive  de  dar  gatazos. 

))  Y  por  la  vara  en  que  mide , 
Ha  venido  á  trepar  tanto. 
Que  se  ha  subido  á  las  nubes , 
Para  que  lo  lleve  el  diablo. 

(( Mejor  gatea  que  yo, 

Y  regatea  por  ambos, 
A  lo  ajeno  dice  mío, 

Que  es  el  mi  de  nuestro  canto. 

T>  En  cuanto  á  comer,  bien  como, 
Mas  cuóstame  cara  y  caro , 
Pues  de  las  varas  que  hurta, 
A  mí  me  da  el  diezmo  en  palos. 

»  Sin  ser  bellota  ni  encina, 
Mi  cuerpo  está  vareado  ; 

Y  sin  ser  gato  de  algalia. 
Azotes  me  tienen  Üaco.  » 

Doliéronse  todos  de  él, 

Y  él  triste  quedó  llorando ; 
Cuando  un  gato  gentil-hombre. 
De  buena  presencia,  y  manos; 

Suspirando  á  su  manera, 
Dijo  tras  sollozos  largos: 
«  Yo  soy  un  gato  de  bien , 
Aunque  soy  bien  desgraciado. 

))  A  puro  barrer  sartenes 
He  perdido  los  mostachos. 
Que  la  hambre  de  mi  casa 
Me  fuerza  andar  mendigando. 

»  En  cas  de  un  rico  avariento 
Penitente  vida  paso, 
Sábenlo  Dios  y  mis  tripas , 

Y  los  vecinos  que  asalto. 

))  No  me  da  jamas  castigo, 
Sólo  tengo  ese  regalo ; 
Aunque  yo  sospecho  de  él, 
Que  por  no  dar,  no  me  ha  dado. 

»  Hoy,  porque  pesqué  un  mendrugo, 
Me  dijo  :  «No  hacerte  andrajos  ; 
Agradécelo  á  tu  cuero, 
Que  para  bolsón  le  guardo»; 

))Vcd  si  espero  buena  suerte»; 
Mas  al  punto  cabizbajo, 
Desjarretada  una  pierna, 
Boquituerto  y  ojizaino. 

Uno  de  los  más  prudentes, 
Que  jamas  lamieron  platos. 
De  los  de  mejor  maiillo, 

Y  más  diestro  en  el  araño  ; 
<(  Cid  mis  sucesos,  dijo, 

Y  atended  á  mis  cuidados, 
Pues  hablando  con  respeto. 
Con  un  pastelero  campo. 

»  Un  mes  há  que  estoy  con  él, 

Y  hanme  dicho  no  sé  cuántos. 
Como  mis  antecesores 

Han  parado  en  los  de  á  cuatro, 
))  Quieii  los  comió,  por  mi  cuenta 

Se  halló  en  la  de  mazagatos. 

El  carnero  moscovita 

De  los  toros  de  Guisando, 
))Y  el  no  venderme  muy  presto, 

Lo  tendrán  á  gran  milagro  ; 

Que  laque  es  gato  por  liebre. 

Siempre  lo  vendió  en  su  trato. 
))  Píistel  hubo  que  aruñó 

Al  que  le  estaba  mascando; 

Y  carne,  que  oyendo  zape, 
Saltó  cubierta  de  caldo,  n 

Atajóle  las  razones 
Otro,  á  quien  dio  cierto  braco, 
Tantos  bocados  un  dia, 
Que  le  dejó  medio  calvo. 

Este  yino  con  muletas , 
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Que  por  rascar  cierto  ganso, 
Dio  un  manos  de  nn  despensero, 

Y  dieron  en  él  sus  manos. 
Llegó  con  un  tocador, 

Oliendo  á  ungüento  y  ruibarbo, 

Y  dijo  chillando  triste, 

Y  hablando  un  poco  delgado  : 
«Tened  compasión,  señores, 

De  mis  turbulentos  casos, 
Pues  ha  permitido  el  cielo 
Que  sirviese  á  un  boticario. 
))Bebí  ayer  que  fui  goloso 
No  sé  que  purga  ó  brebaje, 

Y  tuve,  sin  ser  posada, 
Más  cámaras  que  palacio, 

))  Tampoco  yo  me  sustento, 
Como  otros,  de  lo  que  cazo, 
Porque  con  recetas  mata 
Los  ratones  cuatro  á  cuatro. 

))  Foco  ayudan  en  efeto 
A  mi  buche  estos  gazapos ; 
Pero  en  casa  hay  más  ayudas, 
Buenas  para  los  hartazgos.  » 

No  bien  acabó  sus  lloros, 
Cuando  un  gato  afrisonado, 
Que  hace  la  santa  vida 
En  un  refitorio  santo, 

Con  seis  dedos  de  tozuelo, 
Más  cola  que  un  arcediano, 
Les  dijo  aquestas  razones, 
Condolido  de  escucharlos : 

«  Después  que  yo  dejó  'I  mundo, 

Y  entre  bienaventurados 
Vivo,  haciendo  penitencia, 
Tengo  paz  y  duermo  harto. 

»  Ya  conocéis  nuestra  vida 
Cuan  cortos  tiene  los  plazos, 
Que  vivos  nos  comen  perros , 

Y  difuntos  los  cristianos. 
))Que  tres  pies  de  un  muladar 

Nos  suelen  venir  muy  anchos, 

Y  que  desta  vida  pobre , 
Aun  el  cuero  no  llevamos. 

«Cuál  nos  encierra  con  trampas, 
Cuál  gusta  vernos  en  lazo, 
Cuál  nos  abrasa  en  cohetes, 
Sin  hacer  á  nadie  agravio. 

))  Y  lo  que  aun  más  nos  ayuda , 
A  que  nos  maten  temprano, 
Es  el  parecer  conejos 
En  estando  desollados. 

))  Busquemos,  si  hay,  otro  mundo, 
Porque  en  éste  ¿qué  alcanzamos? 
Son  gatos  cuantos  le  viven  , 
En  sus  oficios  y  cargos. 

))E1  sastre  y  el  zapatero, 
Ya  cosiendo  ó  remendando, 
El  uno  es  gato  de  cuero, 

Y  el  otro  de  seda  ó  paño. 
))Con  un  alguacil  estuve 

Antes  que  tomara  estado, 

Y  al  nombre  de  gato  mió , 
Solia  responder  mi  amo. 

))E1  juez  es  gato  real, 
Cual  si  fuera  papagayo  : 
No  hay  mujer  que  no  lo  sea 
En  materia  del  agarrro. 

))Lnitadme  todos  juntos  , 
Pues  que  ya  os  imitan  tantos; 
Meteos  cual  yo  en  religión, 

Y  viviréis  prebendados. 
«Cobra  amor  al  refitorio, 

Y  cumplid  el  noviciado, 
Que  se  os  lucirá  en  el  pelo , 
Pues  le  luce  á  vuestro  hermano. 

«Póngase  remedio  en  todo», 
Dijo  :  Mas  sin  sospecharlo. 
Traído  de  cierto  olor. 
Dio  con  la  junta  un  alano. 

Todos  á  huir  se  pusieron 
Con  el  nuevo  sobresalto, 

Y  en  diferentes  gateras 

Se  escondieroQ  espantados, 

Q.-in. 
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Lamentando  iban  del  mundo 
Los  peligros  y  embarazos. 
Que  aun  de  las  tejas  arriba 
No  pueden  hallar  descanso. 
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Itiner.ario  de  MacU-id  d  au  Torre, 
LXXV. 

De  ese  famoso  lugar. 
Que  es  pepitoria  del  mundo, 
En  donde  pies  y  cabezas 
Todo  está  revuelto  y  junto, 

Salí,  señor,  á  la  hora 
Que  ya  el  sol,  mascaron  rubio, 
De  su  caraza  risueña 
Mostraba  el  primer  mendrugo. 

Iba  en  Escoto,  mi  haca, 
A  quien  tal  nombre  se  puso, 
Porque  se  parece  al  mismo, 
En  lo  sutil  y  lo  agudo  (1). 

Llegué  á  Toledo  y  posé , 
Contra  la  ley  y  estatutos. 
Siendo  poeta,  en  mesón, 
Habiendo  casa  de  nuncio. 

Vi  una  ciudad  de  puntillas, 

Y  fabricada  en  un  uso, 
Que  si  en  ella  bajo,  ruedo, 

Y  trepo  en  ella,  si  subo. 
Vi  el  artificio  espetera, 

Pues  en  tantos  cazos  pudo 
Mecer  el  agua  Juanelo, 
Como  si  fuera  en  columpios. 
Flamenco  dicen  que  fué, 

Y  sor^edor  de  lo  puro  ; 
Muy  mal  con  el  agua  estaba 
Que  en  tal  trabajo  la  puso  (2), 

Vi,  en  procesión  de  terceros, 
Ensartado  todo  el  vulgo, 

Y  si  yo  comprara  algo , 

No  hallara  (3)  bueno  ninguno. 

En  fin,  la  imperial  Toledo 
Se  ha  vu'jlto,  por  mudar  rumbo, 
Eepública  de  botargas. 
En  donde  todos  son  justos. 

Vi  la  puerta  del  Canbron, 
Que,  á  lo  que  yo  me  barrunto, 
A  faltar  la  primer  ene. 
Fuera  una  puerta  de  muchos. 

Al  fin  salí  de  Toledo , 
Para  la  Mancha,  confuso  , 
Cuando  la  alba  llora  duelos, 
Gime  los  ejidos  mustios, 


(1)  ííííot'o.— Nü  sabonios  si  Qucvedo  puso  p1  nombre  de  Escoto 
á  su  caballo,  en  recuerdo  dol  nigrumanta  Miguel  Escoto  que  flore- 
cía on  el  siglo  xni,  ó  del  otro  Fscoto,  que  vivia  en  Fhindos  eu 
tiempo  do  AlojandnJ  Farncsio,  y  de  quicu  se  contaban  maravillosas 
y  estupendas  habilidades  como  cucantador  y  nigromante. 

('-')  Árlificio  de  Juanelo.— 3<\a.na\o  Tnrriano  fué  un  lulbil  mcc-X- 
tico  qne  en  ir>(!ó  ofreció  tintar  A  Toledo  de  agua,  sui>itindola  del  rio 
Tajo  por  medio  de  nn  artiflL-io  de  su  invención ,  montado  entre  unos 
arcos  de  pií-dra,  de  que  aun  hoy  sa  ven  las  ruinas.  Ya  lintcs  otro 
cxtraujoro  habia  establecido  otro  edificio,  con  su  correspondiente 
artificio,  en  1.028,  pero  una  creciente  del  rio  le  desbarató.  El  de  Jua- 
nelo fué  muy  elogiado  por  Ambrosio  de  ^torales ,  íi  bien  en  I  CO-t  tuvo 
la  tal  maquinar-a  que  sufrir  una  niodifi,  ación,  y  no  se  sabo  desde 
cnár.do  ¡ata  la  ruina  de  tan  úril  como  pcre;:crina  obra.  Alonso  de 
Berrugupte  nos  consei-vó  en  el  marmol  las  facciiues  del  famoso 
Juaneln  Tnrriann,  que  estaba  al  servicio  del  emperador  Cirios  V, 
y  qne  si  bien  Qucvedo  le  llama  flamenco,  otros  aseguran  era  italiii- 
110,  natural  de  Cremona. 

^3)  Buen  tercero,— J\'oto  de  lat  ediciones  mtijfuai, 
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En  esta  tierra  ct  verano 
Va  liccho  un  picaro  sucio, 
Sin  árboles  y  ain  ílon-s , 
Que  aun  no  se  harta  de  juncos. 

Allí  primavera  ahorra 
Lo  que  en  Madrid  gasta  A  bulto  : 
Anda  abril  lleno  de  andrajos 

Y  el  proprio  mayo  desnudo. 
Partí  desde  aquí  derecho, 

Antes  sospecho  que  zurdo, 

A  Segura  de  la  Siiirra,  , 

Que  es  un  corcobo  del  mundo. 

Los  vecinos  destc  pueblo 
Viven  todo  el  año  junto  ; 

Y  un  mes  batido  con  otro. 
Gozan  á  diciembre  en  junio. 

Las  viñas ,  para  no  helarse, 
Tienen  los  meses  adustos, 
A  las  cepas  con  cacheras, 
Con  tocadores  los  grumos. 

Es  gusto  ver  un  castaño, 
De  miedo  de  los  diluvios. 
Con  su  fieltro  y  su  gabán 
Por  agosto  muy  ceñudo. 

Un  peral  con  sabañones , 
Cuando  en  Aranjuez,  maduros, 
Eecclando  que  los  rapen, 
Ya  han  puesto  en  cobro  su  fruto. 

De  aquí  volví  á  mis  estados. 
Este  sí  que  es  lindo  punto, 
Pues  me  mido  como  pozo, 

Y  aun  destos  no  tendré  muchos. 
Aquí  cobro  enfermedades, 

Que  no  rentas  ni  tributos ; 

Y  mando  todos  mis  miembros, 

Y  aun  destos  no  mando  algunos. 
De  Madrid  salí,  y  de  juicio, 

Y  sin  dinero,  y  sin  gusto, 
Vuelvo  triste  y  enlutado, 
Como  misa  de  difuntos. 
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Estábame  en  casa  30 
Tan  pedido  de  ventanas. 
Que  aun  las  dos  de  las  narices 
Hube  también  de  negarlas. 

Apelaron  á  terrado 
Doña  Inés  y  doña  Rnpia; 
Mas  de  las  tejas  arriba 
No  soy  amigo  de  gracias. 

Yo  me  estaba  negativo 
Entre  las  dos  renegadas, 
Agazapando  el  ahorro 
Con  no  hay  en  el  mundo  blítnca, 

Fuéronse  diciendo  verbos. 
Si  entraron  diciendo  dacas ; 
Cuando  á  las  dos  de  la  tarde 
Un  cierto  albañil  de  masa. 

Que  al  encierro  habia  salido 
Con  otros  por  la  mañana, 
De  la  carne  y  de  los  huesos, 
A  recoger  la  garrama ; 

Relator  de  sus  lIcgnÓTnc, 

Y  el  topetón  por  las  ancas, 
Alegando  en  su  favor 

Los  bufidos  por  corna  las  ; 

Mi  calle  alborotó  :l  L' ritos, 
Algo  fiambre  de  vara, 

Y  muy  m;iiidon  de  los  reyes, 
Dixo  :  «Ya  los  rej'cs  tíi-dan.» 

Yq  niaudé  poner  mi  coche, 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

A  quien  mis  amigos  llaman 
Coche ,  que  fué  tal)aquer:i , 
Dedal  que  de  coche  campa. 
Entré  en  61  con  calzador  ; 

Y  para  cuando  de  él  salga. 
Me  llevé  mi  sacatrapos, 
Con  licencia  de  las  balas. 

(Jomo  velilht  en  linterna 
Me  fui  derecho  á  la  plaza, 
Al  tiempo  que  á  coscorrones 
Tocaban  las  alabardas. 

Vi  montones  de  letrados 
Recogiendo  en  opalandas 
Plazas,  de  las  que  decían 
Al  hacer  lugar  las  guartlas. 

Iba  el  roy,  nuestro  señor, 
Con  su  talle  y  con  su  cara , 
Repitiendo  hasta  el  hermoso 
Los  Felipes  de  su  casta. 

Lleva  el  segundo  en  el  seso, 
Lleva  el  tercero  en  el  alma, 

Y  en  el  cuarto  lleva  el  quinto, 
En  victorias  que  le  aguardan. 

Dije,  no  sé  si  lo  oyó, 
Glorioso  león  de  España, 
No  tienes  para  un  pellizco 
En  cien  mil  fardos  de  Holandas. 

Si  en  Italia  los  franceses 
Ya  volvieron  las  espaldas, 
A  los  graznidos  de  un  ganso  (1), 
¿  Dónde  pararán  si  bramas  ? 

A  Fernando  y  Carlos  vi, 
Hermanos  de  tal  monarca; 
A  Fernando  toca  el  Santo , 
A  Carlos  tocan  al  arma. 

Lo  colorado  que  el  uno 
En  los  ferreruelos  gasta, 
A  su  hermano  ofrece  el  otro 
En  (2)  asaltos  y  batallas. 

Luego  los  caballerizos, 
Que,  como  escribanos,  llaman 
Del  ni'imero  por  ser  muchos. 
Iban  madurando  acas. 

La  reina  ,  nuestra  señora, 
Hizo  al  día  mucha  falta, 
Flor  de  la  (3)  lis,  que  reduce 
El  pleito  en  riimor  de  Italia. 

Abultada  de  promesas 
De  un  pi'íncipe,  que  en  casa, 
Por  quien  ha  de  dar  albricias 
Belén,  y  la  Casa  Santa. 

No  vi  á  la  Reina  de  Ungría, 
Sol  que  se  lleva  Alemania , 
Para  que  prueben  la  vista 
Los  pájaros  que  la  aguardan  (4). 

Eché  menos  damas  verdes 
Entre  algunas  damas  pasas, 
Que  llevan  las  lechuguillas 
Con  susto  de  tocas  largas  (5). 

Aun  anda  apriesa  de  aquellos 
Que  se  borgoñan  de  habla, 
Que  vendimias  llevan  vivas , 

Y  de  par  en  par  la  caspa. 
Le  pregunté,  ¿el  Conde  Duque 

No  atisba  estas  garambainas'/ 
El  Conde,  me  respondió. 
Se  condenó  por  su  patria. 

A  privado,  como  á  remo. 
Sin  sueldo  y  sin  alabanza, 
De  privados  recoletos 
Es  fundador  en  España. 

Entre  juntas  y  consultas 
La  valida  vida  pasa , 
Amohecido  de  audiencias, 

Y  el  gusto  con  telarañas. 


(1)  Alude  A  los  uransos  qu?  d  sportaron  á  los  romanos  en  una  in- 
vasión do  los  franceses. —  jYotn  </<■  la  edición  rfí>  IC IS. 

(2)  Es  militar  rolor  !o  colorado. —  Nott  df  In  edición  de  16  J8. 
(")  Alude  A  la  signilicacion  latina. —  ^íotn  de  1 1  edición  de  1648. 

(4)  Las  ."Igiiilas. —  No/a  de  tu  e^ií  ion  de  leií*. 

(5)  Las  damos  antiguas  en  pa'acio  sueleu  convertirse  en  dae&aa. 
—  Nota  de  k  eiicion  dt  16Í8, 
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Üstaráse  ahora  sólo, 
Contemplativo  do  Francia, 
Militando  allá,  en  su  juicio, 
Con  Nivers  y  con  Holanda. 

Yo ,  que  maldito  de  todos. 
Andaba  de  verle  á  caza. 
Por  gozar  la  ocasión  fui, 
Como  dicen  ,  en  volandas. 

Llegué  á  palacio  corriendo, 

Y  salí  de  mi  canasta 

Sin  comadre,  que  no  hay  bulto 
Que  al  salir  no  le  malpara. 

Lti.  puerta  hallé  descansando 
De  los  que  por  ella  faltan , 

Y  á  iin  solo  galán  diciendo, 
Miren,  lo  que  son  las  damas. 

Estaba  palacio  raudo, 
Sin  suspiros  ni  palabras, 
Ni  dosel  rebulle  audiencia, 
Ni  procurador  garnacha. 

Llegué  á  la  puerta  del  Conde , 
Con  torpe  desconfianza. 
Templé,  como  pretendiente. 
La  sumisión  y  las  chanzas. 

Con  un  silencio  podrido 
Al  portero,  entre  unas  tablas. 
Echado  le  vi  por  puertas , 
Cuando  todos  se  solazan. 

Topé  á  Simón  (1),  á  quien  dicen 
Mago,  los  que  no  le  hallan  (2), 
Ayuda,  los  que  entran  luego  (3), 
Leproso ,  los  que  no  hal)lan  (i). 

Luego  vi,  por  Jesucristo, 
Que  parecerá  patraña ; 
Mas  tenga  el  Conde  paciencia, 
Que  ya  mi  lengua  se  vacia. 

Perdí  toros ,  y  vi  encierros 
En  la  soledad  que  gasta ; 

Y  entre  él  y  los  pretendientes, 
'  Gocé  de  toros  y  cañas. 

El  protonotario  entró, 
Como  diestro ,  cara  á  cara, 

Y  luego  rompió  en  el  Conde 
Sesenta  pliegos  de  cartas. 

Tras  él  entró  con  lacayos 
El  Espinóla,  que  trata 
De  romper  á  los  franceses 
Con  sólo  el  bastón ,  que  manda. 

Y  sobre  el  ir  y  quedar , 
Por  más  que  el  soneto  rabia  (5), 
Hizo  suerte ,  y  sacó  limpio 
De  el  encuentro  á  Pies  de  plata  (8). 

De  Mantua  sale  el  marqués. 
Los  que  le  ven  salir  cantan ; 

Y  el  marqués  sale  diciendo  : 
Yo  le  sacaré  de  Mantua. 

La  Suiza,  de  una  junta, 
En  pareceres  le  aguarda. 
Unos  le  atraviesan  dudas , 
Otros  textos  y  demandas. 

Un  ministro  con  varilla. 
Torero  de  pasa  pasa , 
Contento  si  no  leyere. 
Que,  por  lo  menos ,  le  cansa. 

El,  qilfe  no  quiere  caballos, 
Joyas,  riquezas,  ni  nada, 
Con  sólo  el  trabajo  embiste, 
Le  sigue  y  nunca  descansa. 

Privanzas  he  visto  yo , 
Dije,  con  la  voz  muy  baja  ; 
Mas  ésta  tiene  en  martirios, 
Los  fondos  de  la  privanza. 

Los  pretendientes  de  á  pié 
A  puras  capas  le  llaman  ; 
Mas  él  no  quiere  capeos , 


(1)  Ua  portero  del  Conde  Dnqne. —ííoia  de  la  edición  de  1648. 

(2)  3{a(/o.  Act.  Apost.,  cap.  vm.—  Nota  de  la  edición  de  1G48. 

(3)  Ayuda ,  Matth. ,  cap.  yixvii.—  Nota  de  la  referida  edición, 
(i)  Leproso ,  Matth. ,  cap.  xxvi. — Xota  de  Ídem. 

(5)  Alude  al  soneto  del  Conde  de  Salinas  :  Ir  p  quedarse,  etc. 

(6)  Nombre  que  finge  de  caballero,  aludiendo  &  la  limpieza  do 
fnteies  del  Margué»  Espinóla.— iV(íí«  de  la  edición  de  1648. 
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Ni  gusta  de  quitíu'  capas. 

Un  toreador  de  Toledo, 
Memorial  de  cuanto  vaca, 
Quejoso  de  cuanto  dan, 
Carcoma  de  cuanto  mandan  ; 

En  bestia  do  antojos  suyos, 
Le  puso  luego  por  lanza, 
Consecuencias  que  soñó, 
Y  méritos  que  se  achaca. 

No  quedó  Todo  lo  pide, 
Que  no  le  arrojase  trampa  ; 
Ni  soldado,  ni  quejoso 
Que  no  clavase  bravatas. 

Viendo  como  se  resiste 
A  persecuciones  tantas, 
Le  soltaron  por  alanos 
Embajadores  que  garlan. 

De  Haboya  son  los  dogos  , 
Mas  feroces  que  de  Irlanda ; 
En  él  hicieron  tres  presas 
Que  el  cerviguillo  le  arrastran. 

Acogotado  le  tienen , 
Con  lo  que  muerden  y  ladran, 
Para  que  le  desjarreten 
Los  que  de  miedo  se  apartan. 

Pretendientes  de  vizconde, 
Con  abuelos  de  guadañas, 
A  puros  antepasados 
No  hay  hueso  que  no  le  partan. 

Cuando  le  vi  dcste  modo, 
Animo,  dije  á  las  zancas. 
Rejones  son  las  muletas. 
Mis  dientes  serán  navajas. 

Más  de  dos  horas  estuve. 
Entre  la  demás  canalla. 
Haciéndole  relaciones , 
Que  es  lo  mismo  que  tajadas. 

Dos  sogas  de  secretarios , 
Que  con  decretos  le  enlazan, 
Le  arrastraron ,  porque  al  pobre 
Obligaciones  le  arrastran. 

Si  es  aullo  ó  si  es  valido , 
Si  en  el  cargo  tiene  carga , 
Con  su  audiencia  se  lo  coma, 
Pues  tiene  la  hiél  por  salsa. 

Más  mancilla  he  de  vos,  Conde, 
Cuando  miro  vuestras  plagas, 
Que  invidia ,  porque  á  la  invidia 
Calamidades  la  amargan. 

Esta  es  la  vida,  que  tiene, 
Este  el  séquito,  que  alcanza, 
Si  alguno  se  lo  codicia. 
Que  mal  provecho  le  haga. 


52?. 


Segunda  parte  de  Marica  en  el  hospital,  y  primera  en  lo 
Ingenioso  (7). 


LXXVII. 


A  Marica  la  Chupona, 
Las  goteras  de  su  cama. 
Le  metieron  la  salud, 
A  la  venta  de  la  zarza. 

Es  moza,  mas  do  caballos 
Ingleses  de  mala  casta, 
Por  los  relinchos  dolientes, 
Y  por  las  cernejas  plagas. 

Ningún  jinete,  de  tantos 
Como  ha  tenido,  la  llama 
M.anda  potros,  y  da  pocos,. 


(7)  Con  el  núm.  1.7r)2  pnblica  Puráu  este  romance 
cero  general,  tomo  n,  y  entre  loa  picarescos. 


en  sü  Hoinan^ 
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Aunque  no  cumple  palabra. 

Parece,  pues,  que  anduvieron 
(Su  tono  oyendo  y  su  habla) 
Las  gangas  á  caza  de  ella, 
Como  ella  á  caza  de  gangas. 

Su  casco  es  terciopelado , 
Pues  tercera  vez  la  rapa, 
Tonsura  de  Antón  Martin, 
Monsiurisima  navaja. 

Un  Don  Crispin  Garabía, 
Bribón  de  sopa  de  jianza , 
Tan  su  amante,  que  por  ella 
Se  las  pela,  y  son  las  barbas. 

Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada ; 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 

Sobre  quien  las  pegó  á  quién, 
Ahí  de  podridos  andan  ; 
El  con  humores  gabachos , 

Y  ella  Lázaro,  con  llagas. 
Condenados  tiene  á  dos 

A  circuncisión  cristiana, 
Con  lamparones  de  abajo 
De  Caramanchel  de  Francia. 

Dicen  que  el  signo  de  cáncer 
El  apatusco  la  masca , 

Y  á  melón  se  le  condena 
Por  no  decir  á  tajadas. 

Pues  siempre  se  echó  en  mvillido 

Y  en  echarse  ha  sido  larga  , 
No  ha  perdido  la  salud 
Por  corta ,  ni  mal  echada. 

Los  reverendos  jarabes, 
Que  de  canónigos  campan, 
Por  magistrales  la  tienen 
Muy  prebendada  de  vascas. 

Mas  gomas  que  en  las  valonas, 
En  sola  su  frente  gasta, 

Y  dice,  que  son  chichones 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 

Ayer  se  descalabró 
Las  muelas  en  unas  pasas, 

Y  en  un  bizcocho  sus  dientes 
Como  en  pantano  se  atascan. 

La  vida  de  esta  pobreta 
Ha  sido  jixego  de  damas, 
Ocupada  en  tomar  piezas 
Andando  de  casa  en  casa. 

Resfrióse,  de  cnf-'i Liarse 
Muy  á  menudo  las  sayas  ; 
De  cubrirse  y  descubrirse. 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 

A  la  opilación  se  acoge, 
Porque  no  la  den  matraca  ; 

Y  es  verdad ,  que  se  opiló 
De  comer  tierra  con  bragas. 

Jura  que  ha  de  poner  tienda 
De  achaques ,  si  se  levanta : 
Ojo  avizor,  que  hallarán 
Al  primer  tapón  zurrapas. 


528. 


un  jaque  á  pretender  viejas,  y  una  tronga  se  levanta 
á  dama  de  porte. 


Lxxvin. 


Villodres  con  Quirindaina, 
Que  ya  por  linda  ha  venido, 
A  encaramarse  de  moño, 
Y  á  hidalgarse  de  apetito. 

Ansí  garlaba,  atufado 
De  su  tabaco  y  su  vino, 
Cuando  ella  mirlada  hacía 
Ascos  torciendo  el  hocico. 

Digo,  sepra  Cruirindaina, 


Que  ya  en  sus  toldos  atisbo. 
Que,  por  quietar  mi  conciencia, 
Me  importa  mudar  de  hito. 

Mujer  moza  es  mucho  gasto 
Para  envergonzante  lindo ; 
Marzo  la  quiero,  no  abril, 
Que  cuente  cincuenta  y  cinco. 

Quiero  ser  pecaviejero, 

Y  tenerlo  por  oficio ; 
Mejor  es  huesos  con  gajes 
Que  ad  honorem  veinticinco. 

En  selva  de  quintañonas, 
Con  su  fecha  de  ah  initiv , 
Condenaré  á  los  profundos 
De  una  dueña  mi  capricho. 

Estas  guardan  caldo  viejo, 

Y  sus  mangas  son  archivo 
De  repulgos  de  empanadas 

Y  de  andrajos  de  tocino. 
Mas  lo  que  llevo  muy  mal, 

Es  que  se  olvide  abarrisco, 
De  cuando  eran  mis  pedazos 
Su  presunción  y  su  abrigo. 

Y  que  hoy  me  venda  por  otros, 
Sus  compradores  postizos. 

Que  metan,  por  tripularla, 
Mañana  mil  caramillos. 

Y  hagamos  los  dos  un  Júdaa, 
Ella,  asida  á  los  bolsillos. 
Con  cien  lazos ;  yo  el  ahorcado, 
Con  pedradas  de  los  niños. 

Su  madre,  que  la  sirvió 
De  esclava  en  nuestros  principios ; 
Mi  señora,  la  mayor, 
La  apellidan  sus  meninos. 

Y  ella  se  olvida  del  trote , 
Después  que  Don  Garavito, 
Coche  acá,  coche  acullá, 
Requiebra  de  porquerizo. 

Mas  aunque  vaya  despacio, 
Se  acercará  al  aguelismc ; 

Y  si  la  alcanzo  de  bubas. 
Juntaremos  zarza  y  gritos. 

La  tal ,  señorando  el  gesto , 
Engravedó  el  frontispicio, 

Y  hundiendo  un  poco  la  boca, 
Tales  palabras  le  dijo  : 

Villodres,  todo  se  muda, 
No  es  siempre  el  mundo  uno  mismo  ; 
En  la  jábega  se  ocupan 
Vergantes  menos  rollizos. 

Mas  si  de  mozo  de  sillas 
Se  aplicare  al  ejercicio. 
Hermánese  con  mi  negro, 
Lleváranme  blanco  y  tinto. 

Y  si  retocando  bolsas. 
Quiere  vivir  de  pellizcos, 

Y  morir  con  el  bozal 

De  campanillas  del  pino. 

Aquí  tendrá  de  mampuesto 
Unos  cuantos  sacrificios ; 

Y  en  mí  y  en  señora  madre. 
Dos  capellanes  lampiños. 

De  todo  lo  que  me  acuerda^ 
Es  de  lo  que  más  me  olvido  ; 

Y  esas  cuentas  atrasadas 
Son  cuentos  de  Calaínos. 
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Calendario  nnevo  del  año  y  fiest&a  qne  Ee  gnardan  ea  Madridi 

LXXIX. 

Quien  me  compra,  caballeros, 
Que  es  obra  famosa  y  nueva, 
Un  calendario  del  año 
Que  tienen  las  faltriciueras. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 
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Aquí  verAn,  p.ira  el  toma, 
Los dias  que  son  de  fiesta, 
Menguantes  y  conjunciones, 
Del  dinero  y  alcahuetas. 

Enero,  con  año  nuevo, 
Toda  la  demanda  empieza, 
Allí  se  forjan  los  dacas 

Y  se  fabrican  los  prestas. 
Los  tres  Reyes  este  me?, 

Entre  Heredes  y  las  viejas, 
Llevan  á  riesgo  las  vidas, 
Traen  á  peligro  la  ofrenda. 

Febrero,  que  en  los  orates 
Del  tiempo,  merece  ceMa, 
Deja  de  ser  loco  un  dia, 
y  de  bellaco  se  precia. 

Las  gargantas  de  San  Blas, 
Con  almuerzos  y  meriendas, 
Son  garrotillo  del  pobre, 
Que  lo  paga,  y  no  lo  prueba. 

Marzo  para  las  mujeres, 
Como  un  angelito  empic?:a, 

Y  aunque  es  Ángel  de  la  Guarda, 
No  admiten  lo  que  profesa. 

Abril,  juventud  del  año. 
Que  el  bozo  en  sus  flores  muestra, 
Ropero  donde  los  mayos 
Hallan  cosida  librea. 

A  puras  rosas  y  flores 
No  hay  demonio  que  ansí  huela, 
Los  pidos  enerbolados 
Matan  el  caudal  con  hierba. 

Bolsas  mueren  de  andadura, 
Por  madrugar  á  las  selvas  j 
Al  acero  dan  las  idas , 
Toman  el  oro  á  las  vueltas. 

Mayo,  que  es  el  mes  bonito, 
Maya  y  aruña  las  fiestns ; 

Y  él  eche  mano  á  la  bolsa. 
Hace  el  dinero  pendencia. 

Graduaste  de  manjar. 
Niña,  con  plato  y  con  mesa  ; 
Hoy  mayas,  mañana  cazas. 
No  hay  zape  que  no  te  venga. 

Carda  en  traje  de  escobilla, 
Eu  mi  capa  son  sus  cerdas. 
A  tí  te  lo  digo,  moza. 
Óyelo  tú,  faltriquera. 

Lo  verde  de  San  Isidro  (1), 
Dulces  y  coches  me  cuesta ; 
Para  mí  verde  es  el  santo , 
Pero  la  salida  negra. 

Junio,  con  noche  y  mañana 
De  8an  Juan,  bien  nos  la  pega, 
Si  se  cena  allá  en  el  Prado, 
En  el  rio  si  se  almuerza. 

Julio,  que  parece  bobo, 
Es  el  mes  que,  por  las  tiendas, 
Pide  con  mayor  calor, 

Y  demanda  con  más  fuerza. 
Este  traidor  vende  el  rio , 

La  que  nada  mucho  cuesta  ; 
Ellas  en  agua  se  bañan 

Y  en  aguas  también  nos  pescan. 
Pedir  cuarenta  abanicos, 

Por  cosa  de  aire  lo  precian. 
De  aire  son ,  pero  de  fuego 
Serán  si  á  mí  me  los  llevan. 

Buen  Agosto,  buen  Agosto, 
Pues  que  sólo  las  enfermas, 

Y  con  uvas  y  melones, 

Al  que  so  los  compra,  vengas. 


(1)  Las  ediciones  antiguas  imprimen  aquí  SautiafíO,  pcrocreomos 
«ino  el  autor  escribiría  San  Isidro,  porque  se  ocupa  del  mea  de  Mayo 
en  cuyo  dia  15  se  celebra  al  Santo  Patrón  de  Madrid  ,  y  ya  en  la 
vcnie  ribera  del  Manzanares  existia  en  tiempo  do  Quovcdo  la  ermi- 
ta jJel  Santo.  Construyóse  ésta  en  1.528  por  orden  do  la  emperatriz 
doña  Isabel,  esposa  do  Cirios  V.  La  beatificación  de  San  Isidro  La- 
brador se  celebró  el  15  do  Mayo  de  1G20,  y  su  canonización  tuvo 
lugar  en  22  de  Mayo  do  1(;22.  Era  grarttlo  la  celebridad  del  Santo, 
por  haber  sanado  de  una  grave  enfermedad  al  Rey  Felipe  III ,  y  la 
romería  á  la  referida  ermita  era  también  igualmeuto  fumosa. 


Tú ,  que  á  poder  de  tercianas, 
Las  desnioñas,  las  destrenzas  ; 

Y  á  la  que  vendió  billetes, 
Haces  que  compre  recetas. 

Tú  ,  que  nos  haces  viudos 
(El  Señor  te  lo  agradezca), 

Y  de  mujer  perdurable , 
Vas  sotanando  la  iglesia. 

Hazte  fuerte ,  Agosto  mió , 
No  des  lugar  á  que  venga 
Setiembre,  y  á  mes  tan  malo 
Cierre  el  otoño  la  ])uerta. 

Encarcabina  su  tufo, 
Cargado  viene  de  ferias, 

Y  el  gran  tropel  de  los  pidos 
Me  confunde  las  orejas. 

San  Miuuel,  que  guardes,  ruego. 
Las  balanzas  con  que  pesas, 
Menos  del  diablo,  que  hurta. 
Que  de  las  niñas  que  tientan. 

Octubre,  que  mojigato 
Se  deshoja  y  ,se  repela, 
Confín  de  invierno  y  verano, 

Y  umbral  donde  tienen  treguas. 
También,  por  lo  gatomogi, 

Nos  aruña ,  cuando  llega , 
Ya  proveyendo  cantinas, 
Ya  socorriendo  despensas. 

No  es  lo  peor  de  Noviembre 
Los  sabañones  y  grietas ; 
Que  más  escuece  una  marta, 

Y  más  me  come  una  felpa. 
Como  á  colegio  mayor, 

Le  piden  á  un  hombre  beca ; 

Y  en  el  brasero  de  erraj , 
Desde  su  casa  se  quema. 

Diciembre  con  Navidad, 
Todas  las  pascuas  refresca , 

Y  entre  turrón  y  aguinaldos  (2), 
Cualquier  dinero  se  abrevia. 

Fiestas  hay,  que  por  el  año, 
A  su  gusto  se  pasean. 
Caminando  por  los  meses 
Al  paso  de  la  Cuaresma. 

A  tí,  jueves  de  comadres, 
;,  Qué  Paulina  se  te  llega? 
No  hay  amiga,  que  no  masque. 
No  hay  criada,  que  no  muerda. 

Tras  quesadilla  y  roscón. 
El  gallo  en  Carnestolendas, 
Hace ,  al  revés  de  San  Pedro, 
Llorar  lo  que  no  se  niega. 

Si  yo  me  muero,  me  olvidan, 

Y  si  cumplo  años,  me  cuelgan  ; 
Si  vengo,  dicen  ¿qué  traigo? 

Si  voy,  que  lleve  encomiendas. 

Si  iie  de  vivir  de  esios  .años. 
Dios  me  los  quite  de  aquestas  ; 
Pues  la  edad  que  tenga  dellos 
Será,  auu'iue  moza,  muy  vieja. 

Yo  no  he  vivido  barato , 
Ni  mes,  que  bien  rae  parezca. 
Sino  los  nueve,  en  que  el  vientre 
Me  fué  posada,  y  despensa. 


(2)  Estas  y  otras  indicaciones  do  Qucvcdo,  como  asimismo  las 
que  bacpn  otros  autores  de  aquel  tiempo,  dan  á  conocer  quo  esta- 
ban entonces  en  boga  las  mismas  costumbres  y  los  mismos  usos  de 
hoy  dia,  los  cuales  se  consideran  por  algunos  como  de  invención  ó 
cstablociraiento  mas  reciente.  KsLo  mismo  prueba  cuan  dificil  es  al 
tiascurso  de  los  años,  y  ¡i  la  premeditada  acción  de  las  revoluciones 
políticas  el  modificar  ó  hacer  olvidar  á  loa  pueblos  sus  costumbres 
y  crceucias,  y  basta  sus  gustos  U-adicionalea, 
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Matraca  de  las  flores  y  la  hortaliza  (1), 


LXXX. 


Antiyer  se  dieron  vaya 
Las  flores  y  las  legumbres, 
Sobre  vayanse  á  las  ollas, 
Sobre  píntense  de  embuste. 

Oyendo  estaban  la  grita 
Lnos  cipreses  lúgubres, 
Con  calzones  marineros, 
Que  hasta  el  tobillo  los  cubre. 

Un  manzano,  muy  preciado 
De  haber  dado  pesadumbre 
A  todo  el  género  humano, 

Y  pobládole  de  cruces. 
En  cuclillas  un  romero, 

Mata  de  buenas  costumbres, 
La  beata  de  los  campos , 
Muy  preciado  de  virtudes. 

Una  cambronera  armada, 
Que  no  hay  viento  que  no  punce, 
Disciplina  de  los  aires, 
De  tanto  punzón  estuche. 

Una  cornicabra  triste. 
Árbol  que  sombreros  cubren, 

Y  con  más  pullas  que  flores, 
Siempre  verde  donde  sufren. 

Descalzábanse  de  risa. 
Oyendo  Jo  que  se  arguyen, 
Sendas  plantas  con  juanetes. 
Un  roble  y  un  acebuclie. 

Una  fuente  boquimuelle, 
A  carcajadas  los  hunde. 
Si  el  agua  tiene  asadura, 
Por  la  boca  la  descubre. 

Por  oir  lo  que  se  dicen. 
Aun  los  vientos  no  rebullen  ; 

Y  con  el  dedo  en  la  boca, 

No  hay  urraca,  que  no  escuche. 

Como  más  desvergonzado, 
Aunque  el  cohombro  lo  gruñe, 
La  matraca  empezó  el  berro. 
El  bello  del  agua  dulce. 

Salgan  diez  y  salgan  ciento , 
Flores  moradas  y  azules, 

Y  cuantas  en  las  mejillas 
Las  verdes  coplas  embuten. 

Que  mi  flor  las  desafia 
En  ensaladas  comunes, 
Pues  andan  más  á  mi  flor 
Que  á  cuantas  mayo  j)roduce. 

El  hígado  de  las  floroís. 
Que  por  tantos  labios  cunde, 
El  cardenal  de  los  tiestos. 
Sangre,  que  al  verano  bulle. 

Encarado  en  un  pepino, 
Le  dijo:  Nunca  madures, 
Galalon  de  la  ensalada. 
Cizaña  de  las  saludes. 

Landre  de  las  hortalizas, 
San  Koquc  mismo  te  juzgue, 
Por  ver  de  sepulturero, 

Y  autor  de  los  ataúdes. 


U)  Eütc  romance  fué  pnblicarto  por  D.  Jnan  Josó  López  Sedaño,  en 
BU  Pttrnaso  español,  Colección  de  poesias escogidas  de  los  más  celebres 
poelus  castellanos.  ■Madrid,  1770,  por  Ibarra,  tomou,  p;lg.  '6M); 
quien  emite  acerca  do  su  mi'Tito  el  siguiente  juicio :  a  Por  todas  las 
lineas  es  grande  nuestro  autor;  pero  en  la  de  lo  satírico  y  burlesco 
lleva  la  primacía  á  todos  los  ingenios  do  la  nación.  La  presente  pie- 
za es  una  do  las  m¡Í3  ini;cuiosas  y  saladas  que  so  incluyen  en  la 
Musa  Thalia,  y  tal  vez  una  de  aquellas  ocultas  sátiras  contra  al- 
gnuos  desórdenes  de  su  tiempo,  llena  de  donaire  y  belleza,  epítetos 
graciosisimos,  apodos,  iiliotismos,  frases  festivas  y  otras  gracias 
propias  de  un  ingenio  snbliuie,  ¡i  quien  sólo  e?  dado  tratar  las  ma- 
terias ridiculas  COI)  tanto  primor.» 


La  bsrengena,  que  es  sana, 
Cuando  las  corozas  tunde, 

Y  en  granizo  de  hicheras 
Los  picaros  la  introducen. 

Dijo:  Canalla  olorosa 

Y  nerduleros  perfumes. 
Embusteros  de  narices. 
Gente  al  estómago  inútil. 

Un  gigote  de  claveles 
¡  Qué  cristiano  se  le  engulle? 
Pues  mil  jazmines  guisados         • 
¿  Quó  caldo  harán  en  el  buclie  7 

Un  ramillete  de  nabos, 
No  hay  flor  de  que  no  se  burle. 
Si  le  acompañan  con  hojas 
De  los  sándalos  de  rute. 

Respondió  por  los  claveles , 
Viendo  como  los  aturden. 
La  rosa,  estrella  del  campo. 
Que  brilla  encarnadas  luces. 

Chusma  de  ios  bodegones, 
Que  no  hay  brodio  que  no  esculque  ; 
Canalla  de  los  guisados. 
Que  huesos  y  carne  suple. 

Picarones  que  en  los  caldos 
Mostráis  villanas  costumbres ; 
Mosqueteros  de  las  ollas , 
Que  dais  al  pueblo  que  rumie. 

El  ajo,  con  un  regüeldo. 
La  dijo  que  no  le  hurgue 
Que,  armado  de  miga  en  sebo. 
No  hay  hombre  que  no  perfume. 

Una  flor  que  no  se  sabe, 
Ni  se  topa,  aunque  se  busque, 
Que  creyéndola  se  traga, 

Y  en  no  habiéndola  se  zurce. 
Aquella  flor,  cosi  cosa , 

Que  las  doncellitas  pulen  ; 
Flor  duende,  que  hace  ruido 

Y  sin  ser  vista  se  hundj. 

Quiso  hablar  ;  mas  las  acelgas. 
Cargadas  de  pesadumbres, 
Dijeron  que  se  juntase 
Con  la  flor  de  los  tahúres. 

La  azucena  carilarga, 
Que  en  zancos  verdes  se  sube, 

Y  dueña  de  los  jardines, 
De  tocas  blancas  se  cubre. 

Dijo  así  á  los  hopalandas, 
Que  en  las  oUazas  zabulle 
El  licenciado  repollo, 
Doctor  in  vtroqtic  jure  (2). 

Viles  vecinos  del  caldo 
Que  pupilajes  consumen, 
Arboleda  de  los  brodios , 

Y  plumajes  de  la  mugre. 
Mas  la  berza  su  consorte. 

Que  de  lampazos  presume, 

Y  hortaliza  es  con  enaguas, 
Mucho  ruido  y  poco  fuste ; 

Y  el  hongo  que  con  sombrero 
De  verdulera  se  encubre , 

Mas  preciado  de  capelo 
Que  el  monseñor  más  ilustre. 
Con  una  geta  de  un  jialmo 
Hecho  apodo  de  las  ubres, 

Y  más  pliegues  y  más  asco 
Que  zaragüelles  monsiures  (3). 

Y  el  rábano  ganapán 
De  fuerzas  indisolubles, 
Pues  lleva  la  corte  en  peso, 
Contera  de  pan  y  azumbre  ; 

Apellidando  tabernas. 
No  hay  turbión  que  no  conjuren  ; 

Y  la  sopa  en  los  conventos 
Por  paricnta  los  acude. 

Las  flores  amedrentadas 
En  ramilletes  se  sumen. 


(2)  En  latín  es  el  caldo. —  yola  de  ¡as  ediciones  nntiyuas. 
\S}  Sedaño  suprimió  esta  copla  :  Con  una  gtt  i ,  etc. 
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Gritando,  aquí  de  narices, 
Sayones  y  escribas  mullen. 

Y  para  la  batalla ,  que  quieren  darse, 
Aperciben  sus  ñores  tias  y  madres. 
Aperciban  los  nabos  la  puntería,    . 
A  las  alca  madres  y  guetas  lias  (1). 


531. 

Califica  á  su  marido  uua  moza  cié  buena  calidad  (2) 
LXXXI. 


Mi  marido  aunque  es  cbiquito, 
Al  mayor  de  otra  mujer 
Le  lleva,  del  pelo  arriba, 
Dos  dedos  puestos  en  pié. 

íso  dice  esta  boca  es  mia, 
Sino  al  tiempo  del  comer, 
Sin  saber  de  donde  viene, 
Todo  le  sabe  muy  bien. 

Si  por  algunas  visiones 
Se  me  enoja  alguna  vez , 
Echóme  yo  con  la  carga, 
Mécese  en  baraja  él. 

De  mis  liijos  solamente 
Padre  de  gaznate  es  ; 
Yo  los  paro,  y  él  los  traga 
Por  suyos  de  tres  en  tres. 

Si  he  menester  el  vestido, 
Su  testa  es  el  mercader. 
Pues  deja  que  me  le  hagan, 
Sin  hacer  que  me  le  den. 

Si  esto  me  mormura  alguna 
Mozuela  Matusalén , 
Juzgue  mi  tiempo  presente 
Por  el  tiempo  que  elia  fué. 

Y  si  á  mi  marido  algunos 
Maiidisimos  de  bien. 
Yo  sé  que  al  sol  han  de  hallarse 
Caracoles  más  de  seis. 


532. 


Describe  operaciones  del  tiempo,  y  verificalas  también  en  las  mu. 
danzas  de  las  danzas  y  baUes  (3). 


LXXXIL 


Lindo  gusto  tiene  el  tiempo, 
Notable  humorazo  gasta. 
El  es  socarrón  muchacho, 
El  es  figurón  de  chapa. 

Parece  que  no  se  mueve, 

Y  ni  un  momento  se  para, 
Su  oficio  es  masecoral , 

Y  juego  de  pasa  pasa  (4). 


(1)  También  suprimió  Sedaño  esta  ultima  copla. 

(2)  Éntrelos  Romances  varios  de  diversos  autores,  Madrid  ftño 
de  1664,  en  las  primeras  páginas,  sin  enumerar,  se  h;illa  este  ro- 
mance ,  sin  variantes  de  nuestro  texto. 

(3)  Duran  insertó  también  entro  los  romances  jocosos  do  su  co- 
lección general,  con  el  núm.  1652,  esta  composición. 

(4)  Don  Sebastian  de  Covarrubias  en  la  palabra  coral  do  sn  7c- 
toro  de  la  lengua  castellana ,  dice  :  «  Juc^o  do  Maestrccoral ,  el  juego 
de  manos  que  dicen  de  pasa,  pasa.  Diéronle  este  nombro  porque  los 
charlatanes  y  embusteros  que  hacen  estos  juegos  se  desnudan  do 
capa  y  sayo,  y  quedan  en  unas  jaquctas  ó  almillas  coloradas  quo 
parecen  troncos  de  coral.» —  Al  llnmar  aqui  ol  autor  maesccoral  al 
tiempo,  es  como  si  le  dijera  quo  todo  lo  enreda,  lo  cambia,  gasta  <J 
modifica. 


Quien  le  ve  calla  callando, 
Andarse  tras  la  quijadas. 
Sacando  muelas  y  dientes 
Con  tardes  y  con  mañanas. 

Y  sin  decir  allá  voy. 
Saltando  de  barba  en  barba, 
Enharinando  bigotes, 

Y  ventiscando  de  canas. 

Pues  ¿á  quién  no  hará  reir 
Verle  mondar  una  calva , 
Para  que  puedan  las  moscas , 
Con  más  descanso  picarla? 

Y  muy  falsito  ponerse 
Como  que  juega  á  las  damas; 
Unas  sopla  y  otras  come , 
Negras  unas  y  otras  blancas. 

A  los  más  hei-mosos  ojos 
Se  la  pega  de  lagañas , 
La  boca  mascuyii ,  que  antes 
De  perlas ,  mordió  con  sartas. 

Qué  es  el  mirarla  escondida 
Entre  la  nariz  y  barba. 
La  que  fué  de  la  alba  risa, 
Estar  cocaudo  dj  marta. 

Y  el  ordeñar  como  suele 
Las  manos  y  las  gargantas. 
Que  quitándoles  la  leche 
Quedan  cazones  y  zapas. 

Pues  que  es  verle  fabricar 
Del  cuerpo  de  una  muchacha. 
Hija  de  padres  honrados, 
Una  dueña  á  riedro  vayas. 

Pereciéndose  de  risa 
Tras  los  espejos  se  anda, 
Viendo  como  el  solimán 
Muy  de  pintamonas  campa. 

Con  los  picos  de  narices 
Es  con  quien  usa  más  chanzas, 
Pues  unos  llueven  moquitas  , 
Cuando  otros  se  empapagayan. 

A  todos  los  guardainfantes 
Se  la  jura  de  mortaja, 
De  calavera  á  los  moños. 
De  ataúd  á  las  enaguas. 

Engiillese  potentados 
Como  si  engullera  pasas  ; 

Y  como  si  fueran  nabos, 
Planta  en  ia  tierra  monarcas. 

Cansóse  de  ver  en  Roma 
Su  grandeza  y  su  arrogancia, 

Y  cuantas  provincias  tuvo. 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

El  metió  en  España  moros, 
Mirad  si  tiene  buen  alma ; 

Y  luego  por  no  estar  quedo 
También  los  sacó  de  España. 

De  pastillas  le  sirvieron 
Ardiendo  Troya  y  Numancia, 
Sepan  si  es  caro  el  perfume , 
Que  con  sus  narices  gasta. 

No  deja  cosa  con  cosa. 
Ni  deja  casa  con  casa, 

Y  como  juega  los  cientos, 
Idas  y  venidas  gana. 

Porque  ol  carro  <lc  la  muerte 
Acelere  sus  jornadas. 
Sus  horas  pone  en  las  cuerdas 
Que  la  sirvan  de  reata?. 

Hoy,  y  mañana,  y  ayer, 
Son  las  redes  con  que  caza, 
Devanaderas  de  vivos , 
De  los  difuntos  tarascas. 

Y  tiene  por  pasatiempo, 
Al  más  preciado  de  gambas, 
Calzarle  sobre  juanetes 
La  lapidosa  podagra. 

Cuando  está  mas  descuidado 
El  bigote  de  la  ampa, 
Del  mal  ladrón  le  introduce 
Diez  pegujones  de  manchas. 

Va  prestando  navidades 
Como  quien  no  dice  nada  ; 

Y  porquQ  uo  se  le  olviden 
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Al  mancebo  á  quien  corona 
El  primer  bozo  l:i  hril)la, 
Sin  poder  andar  le  hace 
l'asar  caballos  á  Francia. 

Quien  ayer  fué  zutanillo 
Hoy  el  don  fulano  arrastra : 

Y  quien  era  don  fulano, 
A  las  voces  se  arremanga. 

Antes  contaba  sus  penas 
El  que  nació  entre  las  malv.is; 

Y  ya  apenas  tiene  manos 
Para  contar  lo  que  guarda. 

A  mí,  porque  no  le  enticnilii, 
Me  inventa  mil  garambainas: 
Bi  digo  que  le  lie  perdido. 
Me  r'.'sponde  qui'  él  me  gana. 

Miren  cuál  me  tiene  el  rostro, 
Con  brújulas  de  pantasma ; 
La  una  pata  y:i  en  la  gucsa , 

Y  la  guesa  en  la  otra  pata. 
Porque  se  está  yencio  siempre , 

No  le  digo  que  se  vaj'a  ; 

Y  aunque  tramposo  de  vidas, 
Nunca  vuelve  las  que  engaita. 

El  hace  burla  de  todo, 
Vive  de  tracamundanas. 
Dando  que  hacer  á  relojes, 

Y  á  las  fechas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  antiguos 

Ha  convertido  en  botargas,; 
Y^  las  marimantas  viejas 
Las  ha  introducido  en  galaa. 

Las  fiestas  j  los  saraos 
Nos  los  trueca  á  mojigangas ; 

Y  lo  que  entonces  fué  culpa, 
Hoy  nos  la  vende  por  gracia. 

Los  maestros  de  danzar, 
Con  sus  calzas  atacadas , 
Yacen  por  esos  rincones , 
Dirigiendo  telarañas. 

Floretas  y  cabriolas , 
Bellacamente  lo  pasan , 
Después  que  las  castañetas , 
Les  armaron  zangamangas, 

Con  un  rabel  un  barbarlo, 
Como  una  dueña  danzaba, 

Y  acoceando  el  canario 
Hacía  hablar  una  sala. 

Mesuradas  las  doncellas 
Danzaron  con  una  harpa. 
Que  una  cama  de  cordeles 
Mucho  menos  embaraza. 

Usábanse  reverencias 
Con  una  flema  muy  rancia, 

Y  de  gementes  y  tientes 
Las  veras  de  la  pavana. 

Salia  el  pié  de  gibao , 
Tras  mucha  carantamaula, 
Con  más  cuenta  y  más  razón, 
Que  tratante  de  la  plaza. 

Luego  la  danza  del  peso, 
Una  alta  y  otra  baja, 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  hacha. 

El  conde  Claros ,  que  fué 
Título  de  las  guitai-ras. 
Se  quedó  en  las  barberías , 
Con  chaconas  de  la  galla. 

El  tiempecillo,  que  vio 
En  gran  crédito  las  danzas , 
Pues  viene,  toma  y  qué  hace 
Para  darles  una  carda. 

Suéltales  las  seguidillas , 

Y  á  ejecutor  de  la  vara, 

Y  á  la  capona  (jue  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 

De  la  trena  á  Escarraman 
Soltó,  sin  llegar  la  pascua; 

Y  al  Rastro  donde  la  carne 
Se  hace  bailando  rajas. 

Yanse,  pues,  tras  los  meneos, 
Los  dos  ojos  dQ  las  caras, 
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Los  dineros  de  las  bolsas, 
De  las  vajiDas  la  ))Iata. 

Después  la  reminiscencia 
Snn  las  pulgas  de  la  cama, 
Visajes  y  jeringonzas 
Azogue  para  las  mantas. 

l'ara  la  cordura  mosca. 
Para  la  conciencia  escarba, 
Para  el  caduco  incentivo, 
Para  el  avariento  rabia. 

Ancganse  en  perenales 
lios  corrales  y  las  plazas, 
Y  el  tiempecito  de  verlo , 
Se  hunde  de  carcajadas. 

Nadie,  pues,  firme  le  crea. 
Sino  es  en  tener  mudanzas ; 
Tome  pulso,  y  ande  en  mnla. 
Pues  vive  de  lo  que  mata. 


533. 


VejámBii  qne  da  el  ratón  al  caracol  {1). 
LXXXIIL 


Riéndose  está  el  ratón. 
En  el  umbral  de  su  cueva, 
Del  caracol  ganapán, 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas. 

Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lleva, 
Muy  camello  de  poquito, 
Le  dijo  de  esta  manera  : 

«  Dime ,  cornudo  vecino. 
De  un  cuerno  en  que  tú  te  hosjicdas, 
I  Qué  callo  de  pié  trazó 
Una  alcoba  tan  estrecha  1 

))  Tú  vives  emparedado, 
Sin  castigo  ó  penitencia, 

Y  hecho  chirrión  de  tu  casa, 
La  mudas  y  la  trasiegas. 

»  Vestirse  de  un  edificio. 
Invención  de  sastre  es  nueva ; 
Tú,  albauil  engerto  en  sastre. 
Te  vistes  y  te  aposentas. 

))  El  vivir  un  lobanillo , 
Es  de  podre  y  de  materia ; 

Y  nunca  salir  de  casa , 
De  persona  muy  enferma, 

))Berruga  andante  pareces. 
Que  ha  producido  la  tierra, 
Muy  preciado  de  que  todo 
Sólo  tú  un  palacio  llenas. 

)) Si  te  viniese  algún  huésped, 
;, Qué  aposento  le  aparejas. 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle ,  te  encierras  ? 

))Yo  te  llevaré  á  la  corte. 
En  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte  ¡  oh  huésped  1 
Tu  casilla  tan  estrecha. 

))  ¿No  te  fuera  más  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 

))  Riéndose  están  de  tí 
Los  lagartos  en  las  peñas. 
Los  pájaros  en  los  nidos. 
Las  ranas  en  las  acequias. 

))  Esa  casa  es  tu  mortaja ; 


(1)  Entre  los  Romanees  varios  de  diversos  autores,  ¡fadrid,  ailo 
de  1664,  en  las  pnraeras  páginas  sin  enumerar,  se  publicó  esta 
composición ,  sin  variar  espreslon  ni  verso  alguao  de  la  versión  4a 
las  i/u;a»  de  1618. 
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Pe  buena  cosa  te  precias, 
Tiies  vives  el  ataúd, 
Donde  es  forzoso  que  mueras. 
»  De  una  fábrica  presumes 
Que  Vitruvio  no  la  entienda  ; 

V  si  vale  un  caracol, 

En  dos  ninguno  la  precia. 

»  Y  citar  puedo  á  Vitruvio, 
Pi>rque  soy  ratón  de  letras, 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comí  á  Viñola  una  nesga. 

)>  Sacar  los  cuernos  al  sol , 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ello  coma ;  y  tú 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 

))  Dirás  que  me  caza  el  gato, 
Coa  todas  estas  arengas  ; 
¿  Y  á  tí  no  te  echan  la  uña 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 

))  ¿  No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
¿Y  hay  después  de  estar  guisado 
Alfiler  que  no  te  prenda? 

«Pero  de  matraca  baste, 
Que  yo  espero  gran  respuesta  ; 

Y  aunque  soy  más  cortesano, 
Me  he  de  correr  más  apriesa  (1). 


534. 

Bidlculo  suceso  del  trntfco  de  dos  medicinas  (2). 
LXXXIV. 


Los  médicos  han  de  errar 
De  alguna  suerte  las  curas, 

Y  pues  siempre  andan  erradas, 
Deben  de  curar  sus  muías. 

Este ,  que  doctor  tudesco. 
Si  no  en  batallas  en  juntas, 
Erre  á  en-e  peleaba 
Con  recipes  de  la  pluma. 

8i  no  lo  habéis  por  enojo. 
Erró  en  Jetafe  la  purga, 
Con  un  recien  desposado , 

Y  un  vejecito  con  bubas. 
Cantáridas  pidió  el  novio. 

Porque  el  apetito  aguzan ; 
Astrólogos  de  quien  cuentan, 
Que  saben  alzar  figura. 

El  vejezuelo  aguardaba 
Muy  francés  de  coyunturas, 
Diagridis,  jalapa  y  sen, 
Trinca  para  toda  puja, 

Era  el  buen  recién  casado 
TJn  esposo  papanduja. 
En  e'i  alma  con  potencias, 
En  el  cuerpo  con  ninguna. 

A  las  armas  de  bajón 
La  barba  fué  empuñadura, 
Cuando  en  contera  de  tiple 
Trae  envainada  la  punta. 

Y  si  bien  por  lo  caido 
Algo  de  demonio  anuncia, 
Lo  de  deposuit  potentes 
Ni  le  toca  ni  le  ajusta. 

La  novia  que  aquella  noche 
Le  retaba  la  lujuria, 


(1)  Duran  incluyó  este  romaneo  entve  lo  jocosos,  y  con  el  nú- 
mero 16.50,  en  su  Romancero  (fcneral,  t.  n. 

(2)  El  doctor  Andrés  de  Lairnna,  doctísimo  español,  afirma  ea 
Is,  Ilu'tracion  que  hizo  á  Dioscórides,  haber  gnccrtido  asi  A,  un  no- 
vio y  á  un  fraile  estando  él  en  Mets ,  ciudad  de  la  Francia-Bélgica  ; 
y  le  refiere  con  no  menor  travesura  de  donaire,  que  aqui  viene 
á.  ser  íurausa.— .iVüíicw  dn  la  cdicLii  de  Madrid  de  1C18. 
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Salvaba  en  los  negros  ojos 
Desconfianzas  de  rubia. 

El  bulto  para  toíaado 
Era  mejor  que  la  inclusa. 
Para  enristrada  mejor 
Que  lanza  de  brida  en  justa, 

Virginidad  yacerina 
Mostraba  por  cejijunta, 
Cosa  para  dar  cuidado 
A  dos  azagayas  turca.s. 

La  boca,  hermoso  paseo 
De  apetito  que  besuca. 
Cuando  por  sobra  de  lenguas 
Acontece  que  esté  muda. 

En  dos  dedos  de  chapín 
Tres  varas  de  cuerpo  encumbra, 
Por  corta  ni  mal  echada , 
No  lo  perderá  si  lucha. 

Todo  el  mirar  garabatos, 

Y  todo  el  bullicio  pulgas; 
Toda  al  fin  de  arriba  abajo 
Brindis  á  brazos  de  pulpa. 

Catorce  tiene  cumplidos, 

Y  según  que  se  barrunta 

No  cumple  los  dos,  si  aguarda 
Que  su  marido  las  cumpla. 

De  los  pies  á  la  cabeza 
No  se  perdonó  á  cultura. 
Ni  en  todo  su  ventrispicio 
Se  dijó  ni  aun  una  pluma. 

Su  madrina,  que  en  el  arte, 
Era  una  mujer  machucha, 
La  lej'ó  de  pe  á  pa 
La  cartilla  de  las  nupcias. 

Ella,  que  tiene  más  miedo 
De  un  ratón  que  de  diez  curas. 
Con  menos  temor  se  acuesta. 
Que  el  marido  se  desnuda. 

Echóla  la  bendición 
Su  madre ,  porque  fecunda 
Le  cuaje  un  nieto  al  instante, 
Que  la  den  en  caperuza. 

El  esposo,  que  en  lugar 
De  la  bebida  que  busca. 
Se  sorbió  la  escamonea. 
Que  apresta  contrarias  lluvias, 

Muy  pacífico  de  panza 
Las  bragas  se  desanud.a, 

Y  ni  el  gallo  le  despierta. 
Ni  los  miembros  le  rebuznan. 

La  barriga  soñolienta, 

Y  la  humanidad  con  murria , 
Para  dieta  se  acostaba , 

De  quien  le  esperaba  gula. 

Mas  ella,  por  cun]plimiento 
De  el  déjeme  que  se  usa. 
Cuando  la  que  menos  tiembla, 
Hace  como  que  se  turba. 

Devanada  en  la  camisa. 
La  cara  y  los  brazc.s  hurta, 
A  quien  las  alteraciones 
Tiene  en  el  cuerpo  difuntas. 

Esforzóse  á  levantar. 
Nadie  tema  cosa  oculta; 
Que  una  mano  levantó, 

Y  con  los  dedos  las  uñas. 
Andúvola  en  el  cogote 

Caricia  de  quien  espulga, 
Qcupado  en  agasajos 
De  arriba  de  la  cintura. 

Pujando  estaba  un  requiebro. 
Muy  hipócrita  de  púa, 
Cuando  la  purga  en  el  vientre 
Empezó  á  hacer  de  las  suyas. 

La  niña  que  se  hallaba, 
Entre  pila  y  fuente  enjuta, 
Con  un  marido  por  señas. 
Que  sólo  amaga  y  no  apunta. 

Jicara  de  chocolate. 
Que  puede,  sin  el  ayuda 
De  i'escoldo  y  molinillo, 
Hervirse  y  hacer  espuma. 

Eü  achaque  de  apartarlo, 
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Dii"»  con  ambas  manos  juntas, 
Como  si  inoran  con  guia, 
rintiparailn  cu  la  culpa. 

ToJos  duermen  en  Zamora , 
Dijo  romancera  y  culta  ; 
No  debes  de  ser  D.  Sancho, 
Pues  la  vola  no  te  punza. 

El  no  levantar  cabeza, 
Grandes  desdichas  pronuncia ; 
Desposado  de  aquí  yace. 
Mujer  epitafio  busca. 

El,  que  agualdaba  al  ombligo 
De  su  bebida  las  furias, 
Traiciones  sintió  forzosas, 
Que  el  retortijón  anuncia. 

Dábale  priesa  el  retorno 
De  la  mal  sorbida  zupia  ; 
Las  tripas  tocan  al  arma, 
El  un  ojo  le  estornuda  : 

rarticulares  estruendos 
Se  oyeron  en  esta  junta, 
La  nariz,  contra  pastillas. 
Sintió  que  á  traición  saumau. 

Arrojóse  disparando, 
Truenos  y  granizo  en  bulla ; 
Proveyóse  veinte  veces , 

Y  no  la  proveyó  una. 

Si  cuantos  pretenden  plazas 
Llegan  á  sazón  tau  cruda. 
Por  la  cámara  negocian, 
Proveídos  van  sin  duda. 

Servicio,  dijo,  me  has  hecho, 

Y  antes  que  casada  viuda ; 

Y  sin  haberme  tocado , 

Me  has  dado  una  mala  zurra. 

t?iu  duda  qnedíirás  bueno. 

Aunque  yo  quede  en  ayunas  : 

Más  dias  hay  que  longanizas, 

Y  más  si  cnentan  las  tuyas. 
Tu  cuerpo,  que  no  me  goza , 

A  lo  menos  me  gradúa , 
Si  los  cursos  á  las  novias 
Talen ,  como  á  los  que  estudian. 

Quiso  esforzarse  é  impidióle 
Que  hiciese  tal  travesura : 
Ni  de  tripas  corazón , 
Cuando  las  tiene  tan  sucias. 

En  esto  estaban  los  dos. 
El  en  folga,  ella  en  angustias  ; 

Y  corrida  sin  moverse, 
Adivínenlo  las  pullas. 

Cuando  el  buboso  vejete. 
Que  las  cantáridas  chupa , 

Y  aguardaba  evacuación 

Del  sen  que  al  novio  embadurna. 

Amotinada  la  edad. 
El  cuerpo  se  le  espeluza. 
Los  eneros  se  le  encienden , 
Las  canas  mismas  amurcan. 

Empreñar  quiere  la  manta, 
Que  marimanta  la  juzga; 
Saltos  daba  de  la  cama 
Conde  Claros  con  arrugas. 

La  novia  que  al  otro  sobra , 
Dado  al  demonio  la  busca  ; 
Si  el  pulpito,  que  previno, 
El  marido  se  le  ocupa. 

El  servidor  y  la  novia. 
De  los  dos  hicieron  burla. 
El,  al  novio  le  dio  esposa. 
Ella,  al  viejo  dejó  á  escuras. 

Esta  historia  á  huir  enseña 
De  maridos  sin  injundias, 
Pues  potencia  de  recetas 
Estercola ,  y  no  consuma. 
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Echando  verbos  y  nombres, 
A  fuer  de  vocabulario, 
Se  zampó  en  cas  de  la  Morra 
Mojagon  A  puntillazos. 

Chismáronle  que  Don  Lesmes, 
Aquel  muchísimo  hidalgo. 
Que  come  de  sopa  en  sopa, 

Y  bebe  de  ramo  en  ramo , 
Después  que  le  sucedió 

Un  jnoguecillo  de  manos, 
Cuando  á  Currasco ,  en  el  truco, 
Quedó  á  deber  un  sopapo , 

La  pedia  por  esposa 
Para  mejorar  de  trastos, 

Y  ser  atril  de  San  Lúeas, 
Siendo  el  toro  de  San  Marcos. 

Mojagon  hecho  de  hieles. 
Como  quien  era  su  amargo, 
Reventando  de  marido, 
Los  halló  juntos  á  entrambos. 

El  vino  lleva  á  traspiés , 
La  espada  lleva  á  trasmano, 

Y  desbebiendo  los  ojos. 

Lo  que  chuparon  los  labios. 

Vio  en  el  estrado  su  hembra 
Con  guardaiufante  plenario. 
De  los  que  llaman  las  ingles 
Guarda  infantes  y  caballos. 

Don  Lesmes,  que  en  una  siUa 
La  estaba  marideando, 
Al  ruido  se  levantó 
Con  olor  de  sobresalto. 

Amurcóle  Mojagon 
Con  jarameños  mostachos : 

Y  viene,  y  toma,  y  luego  hizo 
Una  de  todos  los  diablos. 

Dio  con  él ,  de  un  empellón , 
De  buces  detras  de  un  banco  ; 
No  chiste,  la  dixo  á  ella , 
Que  en  el  chiste  vengo  á  darlos. 

I  No  há  tres  años  que  me  tratas  ? 
I  Puedes  escoger  velado , 
Que  me  iguale,  aunque  le  busques, 
Un  siglo  á  moco  de  Rastro  ? 

I  No  cubre  aqueste  sombrero 
Todas  las  reses  del  Pardo  I 
I  No  doy  cristal  á  linternas? 
¿  No  doy  á  cuchillos  cabos  ? 

¿  Hazme  visto  tener  celos 
Ni  por  sueños,  ni  burlando? 
I  Dióseme  jamas  un  cuerno, 
De  que  se  me  diesen  tantos  ? 

¿Las  veces  que  es  menester. 
No  tengo  el  sueño  en  la  mano? 
;  Hame  faltado  modorra , 
En  yendo  el  retozo  largo .' 

¿No  amurcan,  como  unos  toros. 
Aun  las  liendres  en  mis  cascos? 
I  No  me  has  visto  hacer  el  buz, 
Porque  nos  hagan  el  gasto  ? 

Yo  no  veo  lo  que  miro , 
Yo  no  digo  lo  que  hablo  ; 
/  Dicen  cosa  que  no  crea  ? 
¿Veo  bultos  que  no  trago? 

I  Abro  puerta  sin  toser, 

Y  sin  decir  yo  soy  cabro? 

I  He  dicho  esta  boca  es  mia 
Aun  siendo  ajenos  los  platos? 

De  moños  de  Medellin, 
Si  me  peino  ó  si  me  rapo , 
Socorro  abundantemente 
A  muchos  esposos  calvos. 
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Sobre  las  leyes  de  Toro 
Se  alegan  mis  carta)iacios , 
Tanto  como  Antonio  Gómez , 
Aunque  en  diferentes  casos. 

¿Para  abrir  el  ai)etito. 
Es  mi  coram  vobis  barro? 
Que  hay  maridillo  que  da 
A  los  adúlteros  asco. 

Pobre  soy ,  mas  todavía 
Tengo  alguna  hacienda  á  cargo, 
Y  un  vínculo  excomunionis 
A  falta  de  mayorazgos. 

Demando  para  mí  mismo, 
Con  reverendas  de  Añasco , 
Comadre  de  maletones 
A  quien  anticipo  el  parto. 

Yo  tengo,  aunque  no  son  muchos, 
Bienes  raíces  y  ramos  ; 
Las  viñas  en  las  tabernas, 
Las  vendimias  en  el  trago. 

Pocas ,  mas  buenas  alhajas, 
Horma  para  los  zapatos , 
Vigotera  de  gamuza , 
Golilla  de  chicha  y  nabo. 

Arca  es  cosa  de  Noé, 
Del  Diluvio  que  yo  aguardo , 
Que,  enjuto,  me  sacará 
Una  talega  de  trapos. 

Este  es  marido  bonete , 
Pocos  cuernos  y  de  paño  : 
Quien  sabe  lo  que  se  cuerna , 
Es  todo  tela  y  damascos. 

Visite  sin  almohadas, 
Gente  de  estera  de  esparto , 
Sepa  que,  sin  graduarse, 
No  puede  hablar  en  estrados. 

En  arras  te  quiero  dar 
Dos  mozuelos  mejicanos, 
Que  te  cubrirán  de  pesos, 
Aunque  se  los  hagas  falsos. 

Venga  en  volandas  el  cura, 
Habrá  boda  como  el  brazo  ; 
Vayase  á  casar  Don  Lesmes 
Con  la  moza  de  Pilátos, 

Que  no  le  puede  faltar, 
Por  la  parte  de  su  amo. 
El  dote  al  diablo,  y  si  vaca, 
Una  barrena  en  los  pasos  (1)  (2), 
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Don  Turuleque  me  llaman, 
Imagino  que  es  adrede. 
Porque  se  zurcen  muy  mal 
El  don  con  el  Turuleque. 

Guantero  fué  de  zancajos 
Mi  padre  en  Ocaña  y  Yeiics, 
Buen  siervo  de  San  Cris¡)in 
Por  los  bojes  y  el  Iranclictc. 

Mi  madre  tomaba  puntos, 
Pero  no  para  oponerse 
A  cátedras,  sino  á  medias, 
Que  las  pantonillas  ciernen  (3). 

Pregoné  zapato  viejo 
En  Madrid  algunos  meses, 
Y  fueron  bien  recibidos 
Mi  tonillo  y  mi  falsete. 

Metíme  á  mozo  de  hato 


(1)  Don  Lesmos. —  Kola  de  lux  eilicioiics  antiguas, 

(2)  Plaza  do  sayou. —  ídem, 

(3)  Por  estar  como  criba,— iVpí»  de  la  edkion  de  Madrid  de  16i8, 


De  un  caracol  tan  solemne, 
Que  con  las  casas  ajenas 
Acuestas  andaba  sicnipro. 
Di  en  pasa  pasa  de  bolsas , 

Y  en  masicoral  de  muebles. 
Alivio  de  caminantes. 

Sin  ser  libro  que  entretiene. 

Si  como  di  en  descapar 
Manccbitos  diferentes, 
Doy  en  dcscapar  las  llaves , 
Los  robos  fueran  mercedes. 

Con  estos  merecimientos 
Me  gradué  de  corchete ; 
Lo  que  puede  la  virtud, 

Y  el  aplicarse  las  gentes. 
Éntreme  á  chisgaravis, 

Profesé  de  mequetrefe, 
Achaquéme  nuevos  padres, 

Y  levánteme  parientes. 
Ascendí  por  mis  pulgares, 

Al  oficio  de  alcahuete : 
Sabe  Dios,  cuanto  trabajo 
Pasé  para  merecerle. 

Con  sosquines  y  antubiones 
Vine  á  campar  de  valiente , 

Y  á  los  pepinos  y  á  mí , 
Nos  achacaban  las  muertes. 

De  un  tajo  á  Matacandiles 
Le  di  modorra  de  réquiem. 
Después  que  en  una  taberna 
Hubo  mortandad  de  sedes. 

Para  venganzas  de  agravios, 
De  quien  los  paga  y  los  siente. 
Tuve  chirlos  de  alquiler, 
En  puntos  de  á  diez  y  nueve. 

Por  los  que  tengo  en  la  cara, 
Que  unas  cachondas  parece, 
A  poder  de  cuchilladas 
Concierto  los  que  se  venden. 

Por  hacerme  formidable , 
El  diablo ,  que  nunca  duerme, 
Con  andar  de  cama  en  cama , 

Y  de  trinquete  en  trinquete. 
En  los  cascos  me  encajó 

Que  para  campar  de  sierpe , 
En  el  corral  de  la  cruz 
Metiese  bolina  un  jueves. 

Y  sin  qué  ni  para  qué, 
Viendo  un  hosco  de  copete. 
Con  los  dos  ojos  de  buces 
Le  miré  áspero  y  fuerte. 

El  me  dijo  ¿qué  me  añusga? 
Yo  le  dije  ¿quién  le  mete? 
Asímonos  de  los  tues. 
Cansados  ya  de  los  eles. 

Púsole,  sin  ser  el  diablo, 

Y  sin  ser  su  cara  puente 
De  Segovia,  la  señal 

De  la  mano,  que  ella  tiene. 
El  sacó  la  de  Toledo, 

Y  yo  la  de  San  Clemente  ; 
Diíe,  con  la  anticipada, 
Dos  resbalones  de  á  geme. 

Acudieron  metedores , 
Como  le  vieron  con  i)ebre ; 
El  patio  llovió  alguaciles, 
Ellos,  sobre  mí,  cachetes. 

Luego  chiflaron  mi  vida 
Una  manada  de  fuelles, 

Y  entre  injustos  descreídos , 
Iba  en  justos  y  en  creyentes. 

Diéronme  casa  de  balde , 
Calzáronme  los  basquenses; 
Luego,  jugando  de  mano, 
Me  dio  un  repique  el  rebenque. 

No  son  de  sí  los  azotes 
Tan  malos ,  como  parecen , 
Pues  procesiones  los  usan , 

Y  los  cantan  misereres. 
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Abomina  de  una  vieja  que  quería  ser  tercera  de  una  nifia. 
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La  vieja  que  por  lunares, 
Saljiioada  de  bigotes 
Tiene  la  cara,  te  vedo 
Con  Dataiics  y  Abironcs, 

Ni  conniiyo  ni  sin  migo, 
Quiero  que  enrancie  tu  coche  ; 
Ándese  en  un  ataúd 
Con  su  (1)  tiro  de  cabi-ones. 

Pidamos  el  oxte  al  puto, 
Demos  á  la  vieja  el  oxte, 
De  Satán  el  abrenuncio 

Y  el  sal  aquí  de  los  go/.cjues. 
Pues  el  zape  de  los  j.'atos 

También  la  viene  de  molde. 
Que  en  el  gruñir  y  cazar 
Es  susto  de  los  ratones. 

Tú  ni  yo  no  somos  liabas. 
Que  para  echarnos  importe 
Su  visión  ;  pues  no  hací.'  falta. 
Mas  fuerza  será  que.  sobre. 

¿Para  qué  quieres  conjuros 
Si  tu  siembra  está  en  las  trojes? 
Ándese  tras  los  nublados. 
Cuando  granizan  l;odoques. 

El  juez  de  los  cisnentL-rios 
La  publica  con  clamores , 
Por  fugitiva,  en  cien  años, 
De  cuatro  extremas  unciones. 

En  infusión  de  embelecos , 
Me  dice,  quien  la  conoce, 
Que  está  siempre,  y  que  á  mentir 
Puede  apostar  con  los  dotes. 

Cuando  quieres  persuadirme, 
Dices  que  es  mujer  de  porte. 
Mucho  tiene  de  estafeta, 
Temo  que  de  ti  le  cobre. 

De  doscientas  leguas  huele 
Almuerzos,  y  medias  noches : 
Lo  que  come  bien  lo  sé, 
Mas  no  sé  con  que  lo  come. 

Es  gorra  de  los  manteles, 
Coroza  de  los  colchones  : 
Quiere  encajarme  en  la  testa 
El  bonete  de  los  bosques. 

En  saliendo  tú  con  ella, 
Llániívla  lujuria  á  cortes, 

Y  andan  sobre  hablar  primero 
Búrg;os  y  Toledo  á  voces. 

Desde  que  el  diablo  la  trujo, 
Hierbe  esta  calle  de  condes. 
Por  muchos  títulos  debo 
Echarla  á  palos  y  á  coces. 

Parece  mala  comedia 
Con  los  silbos  que  se  oyen, 
Esta  casa,  y  el  catarro 
Es  seña,  y  jíarece  toses. 

Ella  te  lleva  y  te  trae 
No  sé  dónde,  y  sí  sé  dónde, 
Pues  te  doy  lo  necesario 

Y  tú  me  das  niatlrugones. 
En  casa  no  hemos  de  estar 

Yo  y  la  vieja  de  los  conques ; 
Tú  quieres  que  te  enagüele. 
Yo  temo  que  me  encarroñe. 

(1)  Motéjala  do  hechicera.— iVoto  de  ¡as  ediciones  antiguas. 
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Mirábanse  de  mal  ojo 
En  la  tienda  de  un  cristiano 
Viejo,  si  en  la  información 
Da  por  testigos  los  años. 

Las  telas  altas  y  bajas. 
Que  en  sastre  llaman  recados ; 
Las  ricas  empapeladas, 

Y  las  bahúnas  (3)  en  fardos. 
El  sayal  hecho  de  pieles. 

Estaba  detras  de  un  banco, 
Amenazado  de  alforjas 

Y  de  ropillas  de  machos. 
Alegaba  en  su  favor 

Opalandas  de  ermitaños, 

Y  penitencia  gloriosa 

En  tantos  fraile¿  descalzos. 
Mírenme,  dijo,  hallarán 
El  al  que  tengo  debajo, 

Y  si  fuere  de  almofrex  (4), 
En  los  colchones  me  zampo. 

Pero  al  angeo  (5)  atiababa 
Una  bayeta  de  zayno , 
Por  material  de  jergones, 

Y  de  camisas  de  payos. 

El,  que  se  (6)  quema  de  todo 

Y  estaba  (7)  calamocano, 
Soltando  la  tarabilla, 

Y  más  necio  que  otro  tanto, 
La  (8)  llamó  sepulturera 

Y  gala  de  los  finados  ; 
Peor  si  la  traen  por  mí, 
Que  si  por  otro  la  traigo. 

Capa  negra  del  ahorro, 

Y  gravedad  de  guiñapos, 
Hojaldre  del  ataúd , 
Toda  pésames  y  llantos, 

I  La  tirria  toma  conmigo. 
Que  en  los  talegos  de  cuartos 
Suelo  servir  de  camisas , 
A  millares  de  ducados? 

Si  no  empobrecen  las  gentes, 
O  mueren ,  cesa  su  gasto  : 

Y  con  los  talegos,  todos 
Son  ricos  y  viven  hartos. 

Acójase  á  Portugal, 

Y  vaya  raspahilando 

A  ser,  con  botas  de  Judas, 
Locura  de  los  fidalgos. 
El  bocaci  (9),  que  por  negro 


(2)  Este  romance  escribió  en  León  cuando  preso ,  y  á  m(  después 
me  dio  sn  mismo  original ,  bien  satisfecho  de  él. —  A'ota  de  la  edición 
de  1648. 

(3)  Bahúno,  es  adjetivo  que  se  aplica  á  la  gente  soez  y  baja ,  y 
aqui  el  autor  llama  bahúnas  á  las  tolas  de  escASO  mérito. 

(4)  Parece  que  el  autor  usa  aqui  de  este  nombre  como  si  fuese  nna 
tela,  pero  el  Diccionario  da  A  esta  palabra  la  siguiente  explicación : 
«  La  funda  en  que  se  Ilevabii  la.  cama  de  camino,  la  cual  era  por  de 
fuora  de  jerga,  y  por  de  dentro  do  angeo  ü  otro  lienzo  basto.» 

(5)  ("ovarrubias,  en  su  Tesoro  de  la  ¡engita  castellana,  ilice  qna 
esta  tela  de  estopa  ó  lino  basto  sino  se  llamó  asi  de  algún  lugar  de 
Flándes  ó  Francia ,  como  Aujon ,  do  donde  se  traia  á  España ,  toma- 
rla tal  vez  el  nombre  de  angeo  de  su  anchm-a,  porque  de  todaa  las 
telas  ninguna  era  más  ancha  que  ésta. 

(())  Poi'que  es  de  estopa. —  Nota  de  la  edición  de  1G48. 

\7)  Alude  á  su  caña  cuando  está  en  hierba. —  Jfola  de  la  edición 
de  1648. 

(Si  A  la  bayeta. —  ííota  de  la  edición  <U  1648. 

(0)  Tela  de  lino  engomada  más  gorda  y  basta  que  la  holandilla : 
la  hay  de  varios  colores.  Según  Covarniblas,  en  su  Tesoro  de  la  len- 
gua (astellana ,  el  bocaci ,  era  una  t"la  falsa  de  lienzo  teñido  de  dí- 
ferontos  colores  y  bruñido,  y  añade  que  tomó  el  nombre  del  lugar 
dijnde  so  iiwcutó,  ó  se  dijo  bocaci  de  bocado,  porque  puesta  debajo 
de  paño  acuchillado  en  jubones  ó  calzas,  se  sacaban  bocados  de  ella 
por  laa  cuchilladas, 
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Quiso  vengar  el  agravio , 
Como  oropel  del  inüerno 
Kemeilaba  los  catarros, 

Y  el  fustán  (1) ,  que  estaba  cerca, 
De  verle  se  dio  á  los  diablos  : 
Ti-atáronse  de  hi  de  aforros, 

Y  hi  de  túnicas  con  pasos. 
A  más  soleta  sois  vos, 

Andaban  al  morro ,  cuando , 
Con  humos  de  olla  casera , 
Los  apartó  el  chicha  y  nabo  (2). 
Aquí  fué  Troya,  que  el  lieltre, 
Preciado  de  buenos  cascos 

Y  de  que  nunca  se  pasa, 
Por  ser  al  gusto  contrario  ; 

Enfadado  de  sus  bríos, 
Le  (;>)  contieno,  sin  traslado, 
A  ser  naguas  de  busconas, 

Y  golillas  de  gabachos. 
El,  que  se  vio  dedicar 

Al  vilísimo  arremango 
De  picaras,  por  la  boca 
Echó  culebras  y  sapos. 
Ateslóle  de  invernizo, 
«   Y  muceta  de  lacayos, 

Que  en  los  cocheros  defiende 
Las  vendimias  de  nublados. 

Una  raja  de  Florencia 
Los  quiso  tomar  las  manos, 
Con  podrida  gravedad, 
Mas  no  se  quedó  alabando. 

El  (4)  la  dijo  las  mil  leyes 
Atrochimochi  y  con  asco, 
Que ,  en  ofenderse  del  agua, 
Kemedaba  á  los  borrachos. 
Ella  (o)  replicó  furiosa, 
Si  pierdo,  porque  me  mancho, 
Den  traslado  á  los  linajes, 
Efcsponderán  por  entrambos. 

Quiso  darla  un  tapaboca 
Un  tercio  de  paño  pardo ; 
Pero  dejólo  de  miedo 
De  tusonas,  y  el  (6)  barato. 

Preciado  más  de  las  marcas 
Que  Antón  de  Utrilla  y  Maladros, 

Y  an-emetiéudose  á  bula 
Con  sellos  de  plomo  largos. 

El  Jimiste  de  Segovia, 
Con  su  Melendez  por  fallo, 
Los  trató  de  bordoneros , 

Y  gentecilla  del  Rastro. 
La  jerga  con  el  picote 

Se  estaban  desgañitando, 

Y  á  poder  de  remoquetes 
Le  pusieron  como  un  trapo. 

/  Pues  con  sus  once  de  oveja, 
Dijo  (7)  nieto  de  un  zamarro. 
Quiere  meterse  en  docena? 
También  llevará  su  ajo. 

Si  á  medias  es  conocida 
Por  la  puente  y  por  el  paño, 
Segovia,  el  ser  de  Ja  carda, 
Mire  si  podrá  negarlo. 

¿No  deciende  de  perayles 
Su  presumido  boato  ? 
I  No  es  hijo  de  unos  cornudos 
De  puro  carneros  mansos? 

¿  Su  madre  no  fué  pelleja? 
¿No  andaba  por  esos  campos 
Con  la  roña  y  las  cazcarrias , 
Dando  pesadumbre  al  pasto  ? 

¿No  le  han  de  dar  una  tunda 
Primero  que  sirva  de  algo  ? 
¿Qué  puede  ser  quien  se  gasta 
En  horrendos  ambularios? 


(1)  Tela  de  algodón ,  que  sirvo  regularmente  para  forrar  vestidos. 

(2)  Cierta  tela  que  entónres  rocibia  esto  nombro. 

(3)  Al  chicha  y  nabo.— A'oto  de  la  edición  de  1C48. 

(4)  El  fieltro. —  No'a  dt>  la  edición  de  1648. 

(5)  La  raja. —  Xota  de  la  edición  de  1648. 

(6)  Alude  al  refrán  vulgar.— iVoía  de  la  edición  de  1048. 

(7)  La  jerga.—  iVoto  de  la,  eUiaw  de  1648, 
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¿  Con  sotanas  y  manteos 
Puede  negar  que  se  aligaron 
Lanillas  y  ca})icholas, 
Y ,  con  perdón,  el  burato  ? 

¿  Londres,  no  le  pone  el  cuerno  ? 
¿  Las  Navas,  no  le  dan  chasco? 
¿  Cuenca  no  le  da  sus  cornos  ? 
¿Y  Baeza  su  recado? 

Los  diez  ducados  por  vara , 
Espérelos  en  diez  años, 
Entre  mucetas  de  obispos, 
O  alguna  del  Padre  Santo. 

La  seda  que  se  pudría  (8) 
De  oír  á  los  dos  picaños , 

Y  soltando  la  maldita 
De  tafetanes  chillando. 

Por  esos  trigos  de  Dios 
Echó,  sin  poder,  el  raso, 

Y  el  terciopelo  atajar 
Su  colérico  desgarro. 

El  cambray  echaba  verbos 

Y  la  holanda  espumarajos  : 
Cociéndose  el  lienzo  crudo , 
Tomó  el  cielo  con  las  manos. 

Echaron  por  capa  rota , 
Que  (9)  la  diese  su  recado 
A  la  estopa,  que  se  estaba 
De  unas  ventosas  temblando. 

Ella,  como  quien  no  tiene 
Que  perder,  por  dar  ab:isto, 
Tapones  para  difuntos, 
Camisones  á  pazguatos. 

Dijo  desde  una  hasta  ciento, 
Sin  principio,  ni  sin  cabo: 
Atestóla  de  embustera., 

Y  de  chismosa  sin  labibs. 
Tú ,  la  dijo,  que  remedas, 

Si  te  llevan  paseando 
Algún  hato  de  alcacer, 
O  alguna  carga  de  ramos. 
Empeño  de  los  maridos, 
Pobreza  de  desposados, 
Golondrina  en  chirriar, 

Y  venir  á  los  veranos. 

De  las  llagas  y  la  podre 
Parienta  en  segundo  grado, 
Pues  ellos  son  tus  abuelos , 
Siendo  hija  tú  de  gusanos. 

Hipócrita  de  colores , 
A  puro  revolver  caldos, 
Pues  á  poder  de  los  brodios 
Desmientes  el  color  rancio. 

¿De  relatora  presumes. 
Porque  charlas  en  estrados? 
;  Mas  preciada  de  la  hoja, 
Que  Esearraman  y  (jue  Añasco? 

Nacida  cu  la  Morería  (10), 
Sin  que  tú  puedas  negarlo, 

Y  si  las  moras  son  Tierras, 
De  casta  le  viene  al  galgo. 

Yo  soy  muy  (11)  hierba  de  bien, 

Y  si  me  siembran  me  nazco; 
Muy  cuerda  en  todas  mis  cosas, 

Y  muy  justiciera  en  lazos. 
Colgados  están  de  mí 

Tantos  como  del  esparto, 

Y  no  has  de  poder  (12)  decirme, 
Que  soy  lengua  de  estropajo. 

Preciada  (1.3)  de  colgaduras 
Como  la  ene  de  palo, 
Por  mesones  ciega  yernos. 
Arambeles  por  tabancos. 


_  (8)  Cambray  y  holanda  son  dos  gi^neros  de  tela.  Cambrny  es  nn 
lienzo  muy  dolgivdo  (¡un  tornó  su  nombre  de  la  ciudad  asi  llamada, 
que  os  donde  so  fabrica,  y  holaiid'i,  os  un  lienzo  muy  lino,  bien  co- 
nocido hoy  día,  que  toma  el  nombre  del  pais  donde  "comenzó  tam- 
bién á  fabricarse. 

(9)  Barrio  do  Madrid  que  recibe  esto  nombre. 

(10)  A  la  srda.—  jVofa  de  la  edición  de  1648. 
(11 1  El  lino.—  Xota  de  la  edición  de  ]fi48. 

(12)  Como  al  esparto.— ,A'oí<í  de.  In  edición  de  1G48. 
(i:!)  La  estopa  misma  cuyos  US03  refiero  esta  copla,— iVoí«  de  l<k 
edición  de  1648. 
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OBHAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDÜ. 


Quíbo  meter  mAs  bolina, 
Mjis  cubrióla  de  gargajos, 

Y  tuétanos  de  narices. 
Un  lenzuelo  de  tabaco. 

Viendo  que  en  las  mataduras 
Por  la  seda  le  están  dando , 
Muy  de  deposuit  potentes 

Y  muy  á  lo  cortesano. 

De  casa  contra  malicia , 
Muy  preciado  de  tres  altos, 
Dijo  dos  mil  patochadas, 
Bien  colérico  el  brocado. 

Yo  que  abrigo  el  sueño  eu  oro , 
En  una  cama  de  campo, 

Y  colgadura  enriquezco, 
Alas  paredes  que  tapo. 

Yo,  que,  en  una  saya  entera, 
De  todo  un  tesoro  cargo 
Las  damas,  y  la  hermosura, 
A  pura  riqueza  canso ; 

¿Consiento  que  en  mi  presencia, 
Estos  picaros  del  Rastro , 
Por  meter  su  cucharada 
Osen  levantar  el  bramo? 

Vayanse  á  fardar  corchetes, 
Vayanse  á  vestir  mulatos, 

Y  entre  gente  del  gordillo , 
Blasonen  de  vestuario. 

Belitres  los  llamó  á  voces, 

Y  no  bien  lo  dijo,  cuando, 
Armado  como  un  reloj , 
Un  repostero  dio  un  salto. 

Sucediera  una  desgracia, 
Sin  ser  posible  atajarlo, 
A  no  salir  hecho  un  cuero. 
Un  guadamacil  muy  lacio. 

En  jurar  tan  (1)  carretero. 
Que  sólo  le  faltó  el  carro , 

Y  los  nombres  de  las  pascuas 
Le  dijo  todos  de  plano. 

Oro  por  oro  si  quiere. 
Salgamos  tantos  á  tantos , 
Yo,  y  las  pildoras  con  él, 

Y  con  orozuz  mascado. 

El  fué  en  tiempo  que  los  reyes 
Usaban  los  cachidiablos, 

Y  para  pascuas  tenian 
Un  ropón  suyo  guardado. 

Después  en  las  pedorreras 
Fué  cuchilladas  y  tajos  ; 
Rica  pendencia  de  muslos , 
En  príncipe  soberano. 

Fué  gala  con  su  martin , 
Del  rey  que  murió  rabiando, 

Y  para  las  fiestas  recias, 
Bohemio  de  Cario  Magno. 

Mas  ya  los  guadamacií^s 
Le  servimos  de  arrendajo. 
Los  brocateles  de  monas , 
Con  (2)  perdón  de  los  aguados. 

No  sale  de  retraído 
En  la  iglesia  y  los  santos; 
Temos  le  ven  á  deseo , 
Imágenes  por  milagro. 

Reconózcase  antigualla 
De  caducos  mayorazgos, 

Y  aguarde  entradas  de  reyes , 
Con  regidores  y  palio. 

Aquí  la  grana  de  Tiro, 
Viendo  tan  gran  desacato , 
Hecha  un  múrice  y  un  ostro 
Con  el  veneno  sarrano ; 

Envió  al  guadamacil 
A  coces  y  puntillazos. 
Con  los  infantes  do  Lata , 
A  trinquetes  del  barranco. 

Mayan  como  lechoncillos. 
Dijo  entre  hembras  del  trato, 


(1)  El  gnaciamacil,  cúbrcnsc  muchas  veces  carros  con  ellos.  (164R.) 

(2)  Con  perdón  de  los  clérigos  un  cuervo,  Don  Luis  de  Góngora.  Ea 
IR  misma  Agorada  loouolon.—  /fofa  d«  la  edifion  de  Matdríd  d«  I6i9, 


Apreciarse  de  los  cueros, 
Pues  el  burdel  es  su  rancho. 

Todos  se  pueden  coser 
La  boca  donde  (.S)  yo  hablo  j 
Pues  soy  púrpura  real , 
A  modo  de  papagayo. 

Oyéronla  estas  palabras, 
Por  malos  de  sus  pecados , 
Unos  tapices  flamencos. 
Seda  y  oro  como  el  brazo. 

Necios  nos  llaman  figuraa, 
Dijeron  con  lindo  garbo; 

Y  somos  historiadores , 
Sin  pluma  ni  cartapacio. 

Vencemos  con  los  telares 
Los  pinceles  del  Ticiano, 
Donde  son  los  tejedores 
Urbinos  y  Carabachos. 

¿  En  la  batalla  de  Túnez, 
No  está  gozando  palacio, 
El  vencimiento  del  moro 

Y  la  victoria  de  Carlos  ? 

I  Los  caballos  no  relinchan  ? 
I  Los  mosquetes  no  dan  p.asmo  7 
¿  La  lumbre  no  centellea  ? 
¿No  se  disparan  los  arcos? 

I  El  cielo  no  tiene  dia  ? 
I  El  aire  no  tiene  claros  ? 
Bien  compartidas  las  sombras 
I  No  animan  á  los  retratos  ? 

El  tapiz  de  las  florestas , 
Conocido  por  lampazos , 
Ya  sirve  de  babadores 
En  las  tabernas  al  trago. 

Como  la  púrpura  alega 
Que  un  tiempo  vistió  á  Alejandro, 
Acuérdese  que  hubo  en  donde 
Fué  vestidura  de  escarnio. 

Ya  pasó  doña  Jimena 

Y  falleció  Lain  Calvo  ; 

El  la  gastaba  en  botargas , 
Ella  en  corpino  en  disanto. 

Vayase  á  curar  dolores 
De  estómago,  como  emplasto, 

Y  sacudiránla  el  polvo. 
Sin  dejarla  hueso  sano. 

Ella,  de  puro  corrida. 
Sin  poder  disimularlo, 
A  Roma  se  fué  por  todo, 
Al  Cónclave  Vaticano. 

I  Dichoso  él  que  en  un  rincón, 
Desnudo,  no  está  aguardando 
Que  le  envejezcan  lo  nuevo. 
Caprichos  del  uso  vario  1 

Miren  de  que  se  compone 
La  pompa  de  un  mayorazgo , 
De  excrementos  de  animales 

Y  hierba  molida  á  palos. 
Mejores  son  para  el  cuerdo 

Telarañas  que  no  trastos. 
Como  para  cortaduras, 
Mejores  que  el  boticario. 

Quien  viera  llegar  al  lino 
A  pedir,  á  un  potentado. 
Por  suya  la  ropa  blanca, 

Y  un  carnero  los  zapatos. 
Las  vicuñas  el  sombrero, 

Y  las  ovejas  ei  paño  ; 
Los  gusanos,  los  calzones  , 

Y  ropilla  de  damasco. 

El  oro  y  plata  una  mina. 
Los  diamantes  un  peñasco, 
Colmenas  y  cañas  dulces 
Lo  exquisito  del  regalo. 

Quién  viera  martas  y  micos, 

Y  á  los  lobos  desollados. 
Pedirles  á  sus  aforres , 
Sus  pellejos  aullando. 

Mandaráselo  volver 


(8)  La  grana,—  A'otó  de  la  edidon  de  Madrid  d«  1M8, 
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l'or  hurto  caliticado , 
Dejáiulole  en  carnes  vivas, 
Cualquiera  alcalde  de  palo. 

Sin  sastres  ni  mercaderes 
Se  borda  todo  el  lagarto , 
Y  sin  seda  de  matices 
Cualquier  jilguero  pintado. 

Andi  mos  como  la  borra, 
En  pelota,  que  es  barato, 
O  repelemos  la  higuera. 
Que  fué  tienda  del  manzano. 

O  salgamos,  como  el  vino , 
En  cueros,  ya  que  los  charcos 
No  le  consienten  andar 
In  puribus,  en  los  jarros. 

No  lo  calló  en  la  barriga 
De  mama  á  ninguno  el  parto; 
Que  en  el  pelo  de  la  masa 
Nos  arrojó  tiritando. 

Dejemos  por  loco  al  mundo 
En  poder  de  los  muchachos, 
Que,  pues,  su  pago  nos  da, 
Ellos  le  darán  su  pago. 


539. 

Pavnra  de  los  condes  de  Carrion, 
LXXXIX. 


Medio  di  a  era  por  filo, 
Que  rapar  podía  la  barba, 
Cuando  después  de  mascar, 
El  Cid  sosiega  la  panza. 

La  gorra  sobre  los  ojos 

Y  floja  la  martingala, 
Boquiabierto  y  cabizbajo, 
Pioncando  como  una  vaca. 

Guárdale  el  suefio  P>erniudo, 

Y  sus  dos  yernos  le  guardan , 
Apartándole  las  moscas 

Del  pescuezo  y  de  la  cara. 

Cuando  unas  voces,  salidas 
Por  fuerza  de  la  garganta, 
No  dichas  de  voluntad. 
Sino  de  miedo  pujadas. 

Se  oyeron  en  el  palacio, 
Se  escucharon  en  la  cuadra , 
Diciendo  c(¡  guarda  el  león  1» 

Y  en  esto  entró  por  la  sala. 
Apenas  Diego  y  Fernando, 

Le  vieron  tender  la  zarpa , 
Cuando  hicieron  sabidoras 
De  su  temor  á  sus  bragas. 
El  mal  olor  de  los  dos, 
Al  pobre  león  engaña, 

Y  por  cuerpos  muertos  deja, 
Los  que  tal  perfume  lanzan. 

A  venir  acatarrado 
El  león,  á  los  dos  mata  ; 
Pues  de  miedo  del  perfumo 
No  les  siguió  las  espaldas. 

El  menor  Fernán  González, 
Detras  de  un  escaño  á  gatas, 
Por  esconderse  abrumó 
Sus  costillas  con  las  tablas. 

Diego,  más  determiuíido. 
Por  un  boquerón  se  ensarta 
A  esconderse,  donde  van 
De  retorno  las  viandas. 

Bermudo,  que  vio  el  león, 
Revuelta  al  brazo  la  capa, 

Y  sacando  un  asador 

Que  tiene  humos  de  espada. 

En  la  defensa  se  puso  : 
Despertó  al  Cid  la  borrasca, 


Y  abriendo  entrambos  los  ojos 
Empedrados  de  lagañas. 

Tal  grito  le  dio  al  león. 
Que  le  aturde  y  le  acobarda, 
Que  hay  leones  enemigos 
De  voces  y  de  palabras. 

Envióle  á  su  leonera 
Sin  que  le  diese  fianzas  : 
Por  sus  yernos  preguntó 
Receloso  de  desgracia. 

Allí  respondió  Bermudo, 
Señor,  no  receléis  nada. 
Pues  se  guardan  vuestros  yernos 
En  Castilla,  como  Pascua. 

Y  remeciendo  el  escaño, 
A  Fernán  González  hallan, 
Devanado  en  su  bohemio, 
Hecho  ovillo  en  la  botarga  : 

Las  narices  del  buen  Cid, 
A  saberlo  se  adelantan , 
Que  le  trujeron  las  nuevas 
Los  vapores  de  sus  calzas. 

Salió  cubierto  de  tierra 

Y  lleno  de  telarañas  ; 
Corrióse  el  Cid  de  mirarlo, 

Y  en  esta  guisa  le  fabla  : 
«Agachado  estabais,  conde, 

Y  tenéis  mucha  más  traza 

De  home  que  aguardó  jeringa, 
Que  del  que  espera  batalla. 

))¡  Con  ñusco  habedes  yantr.dos, 
Oh  qué  mala  pro  vos  faga  ! 
Pues  tan  presto  bajó  el  miedo 
Los  yantares  á  las  ancas. 

DSacárades  á  Tizona, 
Que  ella  vos  asegurara, 
Pues  en  vos  no  es  rabiseca 
Según  la  humedad  que  anda.» 

Gil  Diaz,  el  escudero. 
Que  al  Cid  con  tino  acompaña, 
Con  la  mano  en  las  narices, 
Todo  sepultado  en  bascas. 

Trayendo  detras  de  sí 
A  Diego  el  yerno,  que  falta, 
Con  una  mano  le  enseña, 
Mientras  con  otra  se  tapa, 

(( Vedes  aquí ,  señor  mió, 
Un  fijo  de  vuestra  casa. 
El  Conde  de  Carrion, 
Que  esconde  mal  su  crianza  (1), 

))De  dónde  yo  le  he  sacado 
Sus  vestidos  vos  lo  parlan , 

Y  á  voces  sus  palominos 
Chillan  ,  señor,  lo  que  pasa. 

»  Más  cedo  podréis  tomar 
A  Valencia  y  sus  murallas  , 
Que  de  ningún  cabo  al  conde, 
Por  no  haber  de  do  le  asgan, 

»  Si  no  merece  de  yerno 
El  nombre  por  esta  causa, 
Tenga  el  de  servidor  vueso, 
Pues  tanta  parte  le  alcanza.» 

Sañudo  le  mira  el  Cid, 
Con  mal  talante  le  encara, 
<(  Desta  vez,  amigos  condes. 
Descubierto  habéis  la  caca. 

))¿  Pavor  de  león  hobistcs 
Estando  con  vucsas  armas? 
I  Fincando  en  compaña  mia. 
Que  para  seguro  basta? 

))Por  San  Mi  lian  que  me  corro, 
Mirándovos  de  esta  traza, 
Y  que  de  lástima  y  asco, 
Me  revolvéis  las  entrañas, 

))E1  que  de  infanzón  se  precia. 
Face  en  el  pavor  y  el  ansia. 
De  las  tripas  corazón , 
Así  el  refrán  vos  lo  canta. 

»  Mas  vos  en  esta  presura, 
Sin  acatar  vuesa  casta. 


(1)  Paroaütuasia,-  -Xotu  de  la  edición  dn  ltí48, 
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Facéis  del  corazón  tripas, 
Que  ol  puro  temor  vos  vacia. 

))  Ya  quo  CoJada  no  os  fizo 
Valiente  aqueísta  vegada, 
Fagavos  colada  limpio, 
Eciíaos  buen  conde  en  colada.» 

«  Calledes  el  Cid,  calledea, 
Dijo,  con  la  voz  muy  baja, 

Y  la  cosa  que  es  secreta, 
Tan  pública  no  se  faga. 

»  Si  non  fice  valentía, 
Fice  cosa  necesaria, 

Y  si  probáis  lo  que  fice , 

Lo  tendredes  por  fazaña.  ' 

))MáH  animo  es  menester 
Para  echarse  en  la  jirivada. 
Que  para  vencer  á  Búcar, 
Ni  á  mil  leones  que  saldan. 

«Animo  sobrado  tuvo», 
Mas  en  esto  el  Cid  le  ataja, 
Por<|ne  sin  un  incensario, 
Ninguno  á  escuchar  le  aguarda. 

<(ld,  infante,  á  doña  Sol, 
Vuesa  esposa  desdichada, 

Y  decidla  que  vos  limpien. 
Mientras  yo  vos  busco  un  ama. 

»Y  non  fablcis  ende  más, 

Y  ob  -deced  si  os  agrada 
Aquel  refrán  que  aconsíja. 
La  caca,  conde,  callarla.» 


540.    , 

Califica  á  Orfeo  para  idea  de  maridos  dichosos, 

XG. 

Orfeo  por  su  mujer, 
Cuentan  ,  quo  bajó  al  infierno, 

Y  por  su  mujer  no  pudo 
Bajar  á  otra  parte  Orfeo. 

Dicen  que  bajó  cantando, 

Y  por  sin  duda  lo  tengo, 
Pues  en  tanto  que  iba  viudo, 
Cantaría  de  contento. 

Montañas,  riscos  y  piedras, 
Su  armonía  iban  siguiendo, 

Y  si  cantara  muy  mal , 
Le  sucediera  lo  mesmo. 

Cesó  el  penar  en  llegando, 

Y  en  escuchando  su  intento, 
Que  pena  no  deja  á  nadie, 
Quien  es  casado  tan  necio. 

Al  fin  pudo  con  la  voz 
Persuadir  los  sordos  reinos , 
Aunque  el  darle  á  su  mujer, 
Fué  más  castigo  que  premio. 

Diéronsela  lastimados, 
Pero  con  ley  se  la  dieron. 
Que  la  lleve  y  no  la  mire, 
Ambos  muy  duros  preceptos. 

Iba  él  delante  guiando 
Al  subir,  porque  es  muy  cieíto 
Que  al  bajar,  son  las  mujeres, 
Las  que  nos  conducen  ciegos. 

Volvió  ia  cabeza  el  triste. 
Si  fué  adrede ,  fué  bien  hecho. 
Sí  acaso,  pues ,  la  perdió. 
Acertó  esta  vez  por  yerro. 

Esta  conseja  nos  dice. 
Que  si  en  algún  casamiento 
Se  acierta ,  ha  dé  ser  errando, 
Como  errarse  por  aciertos. 

Dichoso  es  cualquier  casado , 
Que  una  vez  queda  soltero; 
Mas  de  una  mujer  dos  veces, 
Ea  ya  de  la  dicha  extremo. 
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Son  los  torres  de  Joray 
Calavera  de  unos  muros. 
En  el  esqueleto  informe 
De  un  ya  castillo  difunto. 

Hoy  las  esconden  guijarros, 

Y  ayer  coronaron  nublos. 
Si  dieron  temor  armadas. 
Precipitadas  dan  susto. 

Sobre  ellas  opaco  un  monte 
Pálitlo  amanece,  y  turbio 
Al  dia,  porque  las  sombras 
Vistan  su  tumba  de  luto. 

Las  dentelladas  del  año. 
Grande  comedor  de  mundos, 
Almorzaron  sus  almenas, 

Y  cenaron  sus  trabucos. 
Donde  admitió  su  homenaje 

Hoy  amenaza  su  bulto ; 
Fué  fábrica,  y  es  cadáver; 
Tuvo  alcaides,  tiene  buhos. 

Certificóme  un  cimiento, 
Que  está  enfadando  unos  surcos. 
Que  al  que  hoy  desprecia  un  arado, 
Era  del  fuerte  un  reducto. 

Sobre  un  alcázar  en  pena, 
Un  baluarte  desnudo 
Mortaja  pide  á  las  hierbas, 
Al  cerro  pide  sepulcro. 

Como  herederos  monteses 
Pájaros  le  hacen  nocturnos. 
Las  exequias  y  los  grajos 
Le  endechan  los  contrapuntos. 

Quedaron  por  albaceas 
Un  chaparro  y  un  saúco  ; 
Fantasma  que  á  primavera 
Espantan  flores  y  fruto. 

Guárdanle,  que  los  juanetes 
Del  pié,  del  escollo  duro. 
Saben  los  puntos  que  calzan, 
Dobla  por  el  importuno. 

Este  cimenterio  verde, 
Este  monumento  bruto 
Me  señalaron  por  cárcel, 
l''o  le  tomé  por  estudio. 

Aquí  en  cátedra  de  muertos 
Atento  le  oí  discursos, 
Del  bachiller  desengaño 
Contra  sofísticos  gustos. 

Yo  que  mis  ojos  tenía, 
Floris  taimada,  en  los  tuyos, 
Presumiendo  eternidades 
Entre  cielos  y  coluros. 

En  tu  boca  hallando  perlas 

Y  en  tu  aliento  calambucos. 
Aprendiendo  en  tus  claveles 
A  despreciar  los  carbunclos. 

En  donde  una  primavera 
Mostró  mil  abriles  juntos. 
Gastando  en  sólo  guedejas 
Más  soles  que  doce  lustros. 

Con  tono  clamoreado 
Que  la  ausencia  me  compuso, 
Lloré  los  versos  siguientes, 
Más  renegados  que  cultos : 

«Las  glorias  de  este  mundo. 
Llaman  con  luz,  para  pagar  con  humo. 

»Tú,  que  te  das  á  entender 
La  eternidad  que  imaginas. 
Aprende  de  estas  ruinas, 
Si  no  á  vivir,  á  caer. 
El  mandar  y  enriquecer 
Dos  encantadores  son , 
Que  te  turban  la  razón , 
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Sag:i-ado  de  que  presumo  : 
» Las  glorias  do  esle  mundo , 

Llaman  con  luz,  para  pagar  con  humo, 
))Este  mundo  en^'aüa  bobos, 

Engaitador  de  sentidos, 

En  muy  corderos  validos 

Anda  disfrazando  lobos  : 

Sus  patrimonios  son  robos, 

Su  caudal  insultos  fieros ; 

Y  en  trampas  de  lisonjeros 

Cae  dcsputs  su  imperio  sumo  : 
«Las  glorias  de  este  mundo, 

Llaman  con  luz ,  para  pagar  con  humo. 
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Celebra  eitiro  con  que  dio  muerte  A  un  toro  el  rey  Don  Felipe 
Cuarto  (1). 
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Ayer  se  vio  jugu^  tona 
Toda  la  arca  de  Noé, 

Y  las  fábulas  de  Isopo 
Vivas  se  vieron  ayir. 

Y  más  bestias  diferentes 
Que  hojaldran  en  un  pastel ; 
Fieras ,  que  de  puro  fieras 
Dichonas  pudieron  ser. 

Por  África,  sin  vasallos. 
Vino  el  coronado  rey, 
Que  á  buena  y  mala  moneda 
Anda  aruñando  el  envés. 

El  que  debe  á  la  pintara 
Mas  braveza  que  á  sit  ser; 
Vencible  á  punta  de  cuerno, 
Invencible  en  el  pincel. 

El  que  dio  nombre  en  Castilla 
Al  esforzado  lei^^nés, 
Por  lo  real  y  rapante , 
Sepan  cuantos  de  papel. 

Al  que  David  hizo  andrajos 
La  portada  del  comer ; 
Preciado  de  que  en  Alcides 
Es  papahígo  su  piel. 

El  de  enfermedad  barata , 
Que  no  le  cuesta  un  tornes  (2), 
Pues  por  no  tener  doctores, 
Cuartanas  quiere  tener. 

El  rescoldo  de  los  julios, 
El  estrellón  de  la  sed  ; 
Signo  de  merienda  y  rio, 
Horno  de  su  proprio  mes. 

Fiilvo  secvndum  Virgilio 
Con  sus  greñas  de  francés ; 
Desnudo  de  medio  abajo. 
Treta  de  mala  mujer. 

Con  más  zarpas  en  las  manos 
Que  capuz  de  portugués , 
No  con  presunción  más  corta, 
y  tan  grave  como  él. 

Salió  con  grande  mesura 

Y  con  paso  muy  cortés , 
A  dar  audiencia  de  aruño, 

Y  echó  menos  el  dosel. 
Con  pasaporte  de  Plinio 

Dn  gallo  salió  después, 
Porque  los  quiquiriquíes, 
Dicen  que  le  hacen  temer. 


(1)  Pnó  en  la  fiestn  venatoria,  cuando  á  imitación  de  la  do  los 
romanos,  dadas  al  pueblo  en  sus  anfiteatros  y  circos,  so  echaron 
varias  fieras  é.  lidiar  entre  sl.—  Nola  de  la  edición  de  1618. 

(2)  El  tornéíí  era  una  moneda  antigua  de  plata  de  no  mucho  va- 
lor, pero  que  se  usa'ja  en  época  anterior  á  la  en  que  se  escribió  este 
fojuance ,  y  no  ora  propia  de  Castilla, 


ÍÍ—UI, 


Mas  lianme  dicho  los  gallos, 
Que  su  canto  cu  Israel , 
L'ió  la  moza  de  Pilátos 
Solamente  ese  poder. 

Y  si  el  buen  gallo  supiera 
Lo  que  vino  á  suceder, 
Tomara  al  león  por  gallina, 

Y  él  pusiera  huevos  de  él. 
Apeló  el  canto  del  gíJlo 

A  la  negación,  y  fué 
A  subirse  en  la  coluna 
Donde  en  los  fiasos  le  ven. 

El  león  quedó  viudo 
Sin  el  marido  doncel , 
Tan  cerca  del  (3)  cacareo. 
Que  ya  le  tuvo  en  la  nuez. 

En  esto  salió  á  la  plaza 
Un  jarameño  luzbel, 
Con  dos  apodos  buidos 
De  mal  maridada  sien. 

Con  paréntesis  de  hueso. 
Coronado  el  capitel, 
Los  ojos  más  escondidos, 
Que  tienda  de  mercader. 

Muy  barrendero  de  manos, 
Muy  azogado  de  pies  ; 
Lo  bragado  ya  se  entiende ; 
Lo  hosco  no  os  menester. 

Acordóse  que  eia  signo 
En  el  pabellón  turqués, 
De  los  doce  que  á  la  mesa 
Del  sol  comen  oropel. 

Por  detrimento  de  Marte 
Se  aseguraba  el  vencer, 
Viendo  que  de  abril  y  mayo 
Es  presidente  Aran  juez. 

De  Toro  pater  Eneas 
Se  acordó  sin  saljer  leer  ; 

Y  de  la  ciudad  de  Toro, 
Que  da  buen  zumo  á  la  pez. 

Mas  en  hacer  mal  á  tantos, 

Y  no  hacer  á  nadie  bien, 
Era  signo  con  testigos, 

Y  á  proceso  pudo  ofer. 
Miró  al  león,  y  en  aquello 

Que  decimos  santiamén. 
Le  rebujó  á  testeradas , 
Le  zal)ucó  de  tropel. 

Defendíase  de  pulla  (4) 
El  león  á  cada  vez  ; 

Y  quiso  de  pajarito 
Volarse  por  la  pared. 

Desmintió  el  toro  á  Solino, 

Y  á  Eliano,  y  á  otros  tres 
Electores  del  imperio, 
Que  no  quiso  obedecer. 

Salieron  macho  y  caballo 
Sin  albarda  y  sin  jaez, 

Y  en  la  cartilla  de  ovejas 
Deletrearon  el  be  (5). 

La  mona  que  en  las  tabernas 
Suele  ahogar  el  beber. 
En  acémila  penada, 
Allí  la  ahogó  el  cordel. 

El  animal  que  en  Jarama 
Cornada  sabe  pacer, 
Los  renqnijó  con  las  lunas 
Que  santiguan  en  Argel. 

En  decir  acá  me  vengo, 

Y  sin  ¿quién  llama?  y  si  ea, 
Con  las  armas  de  la  villa  (0) 
El  león  se  fué  á  meter. 

Hiciéronse  unas  mamonas 
Sobre  estése  ó  no  se  esté. 
Que  se  abollaron  las  gotas, 
y  se  rascaron  la  tez. 

Todo  felpado  de  moños. 
El  oso  esgrimió  tal  vez 


(:!)  X)c  s  r  írallina.— Ao'ff  dr  Ja  edición  de  ifadiid  de  1C48. 
(4|  Volviendo  las  ancas.—  A'vta  de  la  edicioN  de  1C4S. 
lf>     l'orque  también  fueron  rolinvdes. —  .'  ota  de  la  edición  de  1648. 
(0)  Un  oso.— Apíff  (le  ¡a  edición  d«  IH9, 
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Algunos  pasagonzalos , 
De  bellaco  proceder. 

Desquitaba  con  abrazoa 
A  los  perros  el  morder, 

Y  andaban  á  bofetadas , 
Al  derecho  y  al  través. 

El  camello,  que  está  heclio 
A  los  magos  de  Belén, 
Con  las  heridas  del  toro 
Tuvo  muy  poco  placer. 

Mas  nadador  de  cachetes, 
Ya  de  tajo  y  de  revés ,  * 

Al  toro  obligó  que  hiciera  (1) 
Lo  qnc  á  todos  hizo  hacer. 

Por  las  dos  (2)  plazuelas  vino 
Sin  pluma  un  gato  montes, 

Y  andando  buscando  cansas, 
Fué  merienda  de  un  lebrel. 

Más  preciado  de  sus  manchas 
Que  un  jaspe  y  un  arambel, 
Salió  el  tigre,  escarbó  el  toro. 
Con  que  le  mandó  volver. 

La  zorra,  que  en  tantas  gentes 
Se  llama  vucsa  merced, 

Y  que  con  capas  y  mantos 
Hembras  y  varones  es. 

Haciendo  la  mortecina 
Quiso  escapar  de  la  red ; 
Pero  quien  supo  más  que  ella, 
La  tomó  con  un  vaivén. 

En  la  gente  que  miraba 
Hubo  palestra  de  prez, 
Unos  con  los  rempujones, 
Otros  estrujando  el  ver. 

Con  el  sol  de  los  membrillos 
Tuvo  batalla  cruel, 
Todo  cogote,  que  ahora, 
Gasta  diagridis  y  sen. 

A  la  artificial  tortuga 
Que  cizaña  á  todos  fué, 

Y  con  vómitos  de  chuzos 
Dio  cólera  al  no  querer. 

El  toro  que  ai-remetiera 
Con  la  torre  de  Babel, 
La  dio  cuatro  coscorrones 
Que  la  parecieron  diez. 

Los  que  de  pedir  prestado 
Guardan  en  la  corte  ley. 
No  embisten  como  embestía 
El  torazo  magancés. 

El  grande  Felipe  cuarto, 
Que  le  mira  como  juez, 
Por  generoso  y  valiente 

Y  vengador  del  cartel. 
Tomando  aquel  instrumento. 

Que  supo  contrahacer 
Los  enojos  del  verano, 
Que  perdonan  al  laurel, 

Porque  no  muriese  á  silbos 
En  el  bullicio  soez, 
O  á  poder  de  ropa  vieja, 
En  remolinos  de  á  pié, 

O  porque  no  le  matasen 
Perezas  de  la  vejez, 
Que  es  lin  de  los  bien  reglados. 
No  de  hazañoso  desden, 

Pasándole  por  su  vista 
Favor  de  sumo  interés, 
Mucha  muerte  en  poco  plomo 
Le  hizo  desparecer. 

Perdonó  por  forasteros, 
Los  que  venció  su  poder ; 
Para  que  en  sus  vidas  propriaa, 
Viva  su  victoria  esté. 

Esta  fiesta  me  contaron 
Dos  que  detras  de  un  cancel, 
A  costa  de  dos  mil  coces, 
Vieron  un  poco  de  res. 


(1)  Que  30  retirara.— iVoto  de  la  edición  de  1618. 

(2)  De  la  provincia  y  de  la  vüla.—  ífota  de  la  edición  de  1648. 
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Efectos  del  amor  y  los  celos  (8). 
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Vive  cribas,  qtie  he  de  echar, 
Aunque  les  pese,  la  loa, 
Hoy  que  de  faldas  y  sayas 
Desenvaino  la  persona. 

Hoy,  que  me  aprieto  el  sombrero, 

Y  no  me  prendo  la  toca. 
Nadie  se  meta  conmigo 

Que  haré  tarquinada  en  todas. 

Desde  que  ciño  la  espada, 
Las  pendencias  me  retozan ; 

Y  antojada  de  mostachos 
Me  estoy  tentando  la  boca, 

¡  Oh  si  yo  me  los  torciese  I 
Las  bigoteras  me  oigan, 
1  Qué  capitán  pierde  Flándes, 
Qué  Maladros  las  busconas, 

Qué  Don  Lázaro  las  dueñas, 
Qué  Lelio  Dati  las  tontas, 
Qué  marido  las  doncellas, 

Y  qué  paje  las  fregonas ; 
Qué  bribón  las  irlandesas, 

Qué  licenciado  las  monjas, 
Qué  atribulado  las  flacas. 
Qué  glotonazo  las  gordas! 
Grande  trabajo  es  traer 
Lo  más  del  cuerpo  á  la  sombra. 
Más  quiero  daga  que  moño, 
Más  quiero  casco  que  cofia. 

Colendísimo  senado, 
Esta  es  palabra  de  Roma; 
Soberana  jerarquía 
De  bellísimas  señoras  : 

Paraísos  en  chapines, 
Tarazones  de  la  gloria. 
Reverendísimas  viejas, 
La  calavera  sea  sorda. 

La  comedia  que  os  hacemos. 
Contra  justicia  se  nombra : 
Amores  y  celos  hacen 
Discretos.  Razón  impropria. 

Amor  y  celos  no  hacen , 
Que  deshacen  cuanto  topan ; 
El,  vidas  con  su  deseo. 
Ellos,  con  venganza  troyas. 
El  es  fuego,  y  ellos  rabia ; 
El  martirio ,  ellos  ponzoña ; 
Estos  hijos  de  sospechas , 
Aquél  de  esperanzas  cortas. 

Alma  con  celos  es  fiera, 
Alma  con  amor  es  loca; 
Ellos  su  bien  despedazan, 
Este  su  peligro  adora. 

Los  ojos  que  á  la  alma  faltan, 
Siendo  él  mismo  que  los  forma. 
Se  los  sacaron  los  celos ,  _ 
Ellos  son  quien  la  despoja. 

Mirad,  pues,  si  es  compañía 
Más  enemiga  que  docta ; 
Si  pueden  hacer  discretos 
El  furor  y  las  congojas. 

Verbi  gracia,  un  dotorazo, 
Que  toma  á  la  íjarba  alforzas, 
Que  está  chorreando  leyes , 
Que  está  rebosando  glosas  : 
Pretendiente  de  una  plaza 
Para  encaramarse  en  otra , 
Atisba  por  esas  callea 


(3)  Este  romance  se  escribió  pnra  loa  de  una  comedia,  cnyo  erti 
el  tilnlo  :  Amor  y  celos  hacen  discretos;  qne  ee  representó  en  nn« 
fiesta ,  y  la  recitó  una  comcdiauta ,  ¡i  qnien  Unman  la  Roma ,  en  llA" 
bito  de  hombre.— iV^oía  di  ia  edinion  de  Madrid  de  1648» 
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Una  picnrina  rota. 

Y  iMi  brújula  de  chinela, 
Que  recatada  se  asoma , 
Oon  bisma  do  zapatillo, 
Los  bártulos  se  le  atollan. 

Por  leyes  dice  requiebros , 
Barba  ofrece  para  escoba, 
Y  por  una  mantellina 
Desprecia  futuras  togas. 

¿  Cuál  es  aquel  caballero 
De  tan  encantada  bolsa, 
Que  un  tapado  desde  un  coche 
No  le  sonsaque  la  mosca? 

¿Cuál  ánima  no  rechina 
Si  un  ojo  negro  la  coca? 
/  Y  para  una  mano  blanca 
Quién  tiene  la  plata  honda? 

Cuarenta  universidades, 
Diez  colegios  con  sus  lobas, 
Concluyen  dos  pecezuelos 
Bien  florecidos  de  rosas. 

Aquellos  amantes  higos, 
Que ,  pasados  á  la  sombra , 
Fueron  el  uno  por  otro 
Tintoreros  de  unas  moras ; 

Y  el  otro  que ,  sin  escamas, 
Del  mar  despreció  las  ondas , 
Amante  para  los  viernes 
Como  sardinas  y  bogas. 

Y  el  Judas  de  los  amores, 
Que,  sin  dineros  ni  botas, 
Al  umbral  de  anajarete 

La  requebraba  de  soga , 
¿Fueron  discretos,  señores? 

¿Ha  habido  bestias  mus  tontas? 

¿  Quien  se  mata,  no  es  maldito? 

I  No  es  verdugo,  quien  se  ahorca  ? 
Hércules  pudiera  andarse 

Con  una  camisa  rota, 

Y  porque  amó  á  Dejanira, 
Murió  en  camisa  sin  honra. 

Sansón ,  aquel  que  campaba 
Como  el  paño  de  Segovia, 
De  su  pelo  á  tijeradas  ,♦ 
Le  hizo  amor  de  corona. 

¿ Salomón  no  fué  discreto? 
¿No  fué  el  sabio  que  más  nombran? 
¿  Cuál  le  pusieron  el  alma 
Las  muchachas  de  Sidonia? 

¿  Cómo  arrastraron  su  seso, 
Cómo  pisaron  sus  obras , 
La  hija  de  Faraón, 

Y  las  extranjeras  todas? 
¿Allá  en  la  gentilidad. 

Las  ninfas  metamorfosias. 
No  hicieron  bajar  los  dioses, 
A  sacar  agua  en  las  norias  ? 

El  sol  andaba  tras  Dafne 
Con  la  luz  en  las  alforjas, 
En  forma  de  cuadrillero. 
Con  más  saetas  que  joyas. 

¿Júpiter  no  se-emplumó 
Por  sólo  ver  á  la  otra? 
I  No  fué  toro  y  dijo  mu, 
A  quien  esperaba  toma? 

¿  Con  treta  de  salvadera , 
Sobrecarta  que  se  nota, 
No  bajó  en  polvos  de  oro 
A  gozar  á  quien  le  toma? 

,  Mas  dejando  las  deidades. 
Que  de  tan  lejos  nos  tocan , 
¿  Habrá  personas  aquí 
(O  será  ninguna,  ó  pocas) 

Que  no  hayan  tenido  celos? 
Porque  sin  esta  carcoma, 
Ningiinos  ojos  miraron , 

Y  ningún  corazón  goza. 
Hombre  que  sabes  querer, 

Conjuróte  por  tu  moza , 
Que  me  digas  la  verdad 
Cuando  los  celos  te  toman. 

¿Hay  sol  que  no  se  escurezca? 
,    ay  plaza  que  no  sea  angosta? 


¿  Sospecha  que  no  te  arrastre  / 
¿Consejo  que  bien  se  oiga? 

I  Tienes  nuevas  de  tu  alma? 
¿  Sabes  de  tu  vida  propria  ? 
¿  Qué  dices?  i-esponde  claro, 
No  tengas  vergüenza  agora. 

Dirás  que  la  medicina 
Viene  á  tal  dolencia  corta, 
Que  son  peores  que  diablos, 
Pujs  conjurados  se  toman. 

La  enfermedad  de  los  celos 
No  hay  doctor  que  la  conozca, 
De  celos  muere  más  gente. 
Que  de  fiebres  maliciosas. 

Yo  desmiento  mi  comedia, 
Estad  atentos  una  hora, 

Y  veréis  á  mi  opinión 
Cuantas  razones  le  sobran. 

Y  así  San  Antón  os  libre 
Del  fuego  que  enciende  rosas, 
De  rayos  que  forman  perlas , 
De  llama  que  hielos  brota. 

Que  juzguéis  lo  que  sentis 
Por  vuestras  entrañas  proprias, 
Mientras  el  autor  y  yo 
Nos  entendemos  á  coplas. 

Y  yo  sustentaré 

Cuerpo  á  cuerpo  á  las  hermosas, 
Rabia  á  rabia  los  barbados. 
Araño  á  araño  á  las  tontas. 

A  las  viejas  hueso  á  hueso, 
Trapo  á  trapo  las  fregonas, 
Coz  á  coz  a  los  lacayos, 

Y  chisme  á  chisme  á  las  monjag, 


644. 

Alega  derechos  para  la  exención  de  pagar  &  una  dama  (1). 
XCIV. 


A  los  moros  por  dinero, 
Y  á  los  cristianos  de  balde, 
Donde  está  la  que  lo  dice, 
Digásmelo  tú  el  romance. 

Yo,  con  mi  fe  de  bautismo 
Por  ella  bebo  los  aires : 
Todas  por  moro  me  tienen  , 
Pues  quieren  que  se  lo  pague  (2). 


(1)  Dm-án  incluyó  este  romance  con  el  ni5m.  1G59,  entíbelos  jo- 
cosos, en  el  tomo  u  de  su  Romancero  general  (IG  de  esta  Biblioteca 
de  Auiores  Españoles). 

(w)  «Estas  dos  coplas  me  repitió  D.  Francisco  alguna  vez  y  nunca 
otras  más  de  este  romance,  ccasionílndolo  á  falta  de  mcnjoria,  de 
donde  yo  estuve  persuadido  que,  ó  no  le  continuó  ó  que  ha  corrido 
la  fortuna  de  otros  que ,  hoy  ocultos ,  sólo  hay  noticia  de  que  fue- 
ron. En  esta  duda  yo  le  suplí ,  por  el  donaire  de  sn  principio ,  como 
para  advertir  el  ánimo  li  algunas  poesías  apliqué  la  misma  diligen- 
cia, á  unas  más  y  á  otras  menos,  conforme  el  defecto  padecían; 
pero  el  suceso  del  romance  Lxxvin  fué  á  éste  muy  semejante.  Te- 
niendo, pues,  determinación  do  que  se  estampase  el  presente  tam- 
bién con  mi  suplemento,  me  aseguró  D.  Francico  de  Benavides 
Manrique  lo  había  visto  entero  y  acreditando  su  autor  proprio  el 
espíritu  con  que  se  continuaba.  El  ser  para  este  conocimiento  buen 
Juez  raudo  mi  jiropósito,  dejándole  ahora  troncado  aquí  para  que, 
piadosa  ingenuidad,  lo  inm  tí  sus  miembros,  no  mágico  encanto, 
ndvirtiendo  antes  á  quien  le  guarda  ó  encubre  ,  que ,  habiendo  ya 
precedido  esta  advertencia,  podrá  lograrse  mal  la  usurpación  si  á 
alguno  llegase  tan  torpe  intento  de  hacerle  proprio ,  como  ya  en 
otras  poesías  lo  habernos  reconocido.»— i\'pfíc¡a  de  la  edición  de  Ma- 
drid de  16-18, 
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545. 


Describe  el  rio  de  Manzanares  cnando  concnrren  en  el  verano  á 
bañarse  en  él  (1). 


XCV. 


Llorando  está  Manzanares, 
Al  instante  que  lo  dif^o, 
Por  los  ojos  de  su  puente, 
Pocas  hebras  hilo  á  hilo , 

Cuando  por  ojos  de  agujas 
Pudiera  enhebrar  lo  mismo  , 
Como  arroyo  vergonzante , 
Vocablo  sin  ejercicio. 

Más  agua  trae  en  un  jarro 
Cualquier  cuartillo  de  vino 
De  la  taberna,  que  lleva 
Con  todo  su  arsamandijo. 

Pide  á  la  fuente  del  Ángel , 
Como  en  el  infierno  el  rico, 
Que,  con  una  gota  de  agua, 
A  su  rescoldo  dé  alivio. 

No  llueve ,  Dios  sobre  cosa 
Suya  á  lo  que  yo  colijo, 
l'ues  que  de  calientes  queman 
Las  migas  de  su  molino. 

En  verano  es  un  guiñapo 
Hecho  pedazos  y  añicos, 

Y  con  remiendos  de  arena 
Arroyuelo  capuchino. 

Florida  toda  la  margen 
De  jamugas  y  borricos , 
De  damas  que,  con  carpetas. 
Hacen  estrado  el  pollino. 

Al  revés  de  los  gotosos , 
Ya  no  se  mueve  estantío. 
Pues  de  no  gota  es  el  mal , 
De  que  le  vemos  tullido. 

No  alcanza  á  la  sed  el  agua 
En  su  madre  á  los  estíos, 
Que  facistol  de  chicharras 
Es  la  solfa  de  lo  frito. 

Pues  no  aprende  lo  aguanoso 
De  tan  húmedos  resqui>  ios. 
No  saldrá,  de  puro  rudo, 
En  su  vida  de  charquillos, 

¡Suenan  tragos  y  bocados 
Entre  matracas  y  silbos, 

Y  llevan  el  contrapunto 
Las  gormonas  y  zollipos. 

Con  poco  temor  de  Dios 
Los  mondongos,  por  lo  limpio, 
Pretenden  para  las  pruebas 
El  ser  actos  positivos. 

Por  haber  faltado  el  ante 
Con  las  levas  que  se  han  visto. 
Todas  las  meriendas  llevan 
Sus  coletos  de  pepinos. 

Los  más  en  los  salpicones 
De  carrera  dan  de  hocicos. 
En  diciplinas  del  sorbo 
Son  abrojos  los  chorizos. 

En  camisa,  por  ir  presto  , 
Van  no  pocos  palominos  ; 

Y  sin  marta  algunos  pollos, 
Ya  de  ser  suyos  ahitos. 

Rábanos  y  queso ,  y  bota , 
En  la  gente  del  gordillo, 
Dan  más  trabajo  a)  gaznate, 
Que  copones  cristalinos. 
Ahora  se  está  una  dueña 
Desnudando  el  ab  initio  ; 
Haciéndoles  en  creyentes, 
Que  es  el  Jordán  á  sus  sigio«. 


(1)  Preso  en  el  convento  de  I.con.  poco  liutcs  de  su  libertad,  es- 
cribió éaie.—  fíota  4e  ¡a  edicim  de  Madrid  de  lC4a. 


Yo  le  considero  aquí 
Muy  poblado  de  bullicio, 
Coche  acá,  coche  acullá 

Y  metido  á  porquerizo. 
Tres  carrozas  de  tusonas 

Perdiendo  van  los  estribos, 
Con  pecosas  y  bermejas. 
Nariz  chata  y  ojos  bizcos. 

Aguardando  están  la  noche 
Un  potroso  y  un  podrido, 
Para  sacar  á  volar 
Uno  parches,  otro  el  lio. 

Una  doncella  que  sabe 
Que  se  le  ahoga  su  virgo 
En  poca  agua,  le  salpica, 
Escarbándole  á  pellizcos. 

Aun  en  carnes  una  tlaca 
Es  el  miércoles  corbillo. 
Una  gorda  el  Carnaval 
Con  mazas  del  entresijo. 

Dos  piaras  de  fregonas 
Renuevan  el  adanismo. 
Compitiendo  sus  pemiles 
Los  blasones  del  tocino. 

Dos  estudiantes  sarnosos. 
Más  granados  que  los  trigos. 
Con  Manzanares  se  muestran 
Si  no  Clementes,  Benignos. 

El  barbón  y  los  bigotes 
Se  enfalda  un  jurisperito. 
Por  no  sacarlos  después 
Con  cazcarrias  en  racimo. 

Una  vieja  con  enaguas 
Va  salpicando  de  hechizos. 
Con  dos  pocilgas  por  ojos, 
Por  espinazo  un  rastrillo  : 

Por  piernas  un  tenedor, 

Y  por  copete  un  erizo  ; 
Por  tetas  unas  bizazas, 

Y  por  cara  el  Antecristo. 
Una  fea  amortajada 

En  su  sábana  de  lino, 
A  lo  difunto  se  muestra 
Marimanta  de»los  niños. 

Con  azadones  y  espuertas, 
Son  gabachos  y  coritos , 
Sepultureros  del  agua, 
En  telarañas  de  vidrio. 

Con  sus  capas  en  los  hombros, 
Y'  en  piernas,  algunos  mizos. 
Pescan  de  los  nadadores , 
En  la  orilla,  los  vestidos. 

En  redrojos  de  rocines, 
Entre  caballeros  finos. 
Con  sombreros  de  color , 
Andan  hidalgos  postizos. 

Prebendados  en  sus  muías, 
Galameros  del  atisbo, 
Echan  el  ojo  tan  largo 
Galosmeando  descuidos. 

Anda  en  menudos  Pilátos, 
Repartido  en  cuatro  ó  cinco 
Alguaciles,  que  abizoran 
Pendencias  y  desafíos. 

Un  médico  de  rebozo. 
Va  tomando  por  escrito, 
Los  nombres  de  los  que  cenan. 
Fiambrera  y  beben  frió. 

Acuerdóme  que  há  tres  años 
Que  dejó  de  ser  Narciso, 
Por  falta  de  agua  en  que  verse 
liü  zagala  por  quien  vivo. 

En  el  ampo  de  la  nieve. 
Dos  orientes  encendidos. 
Portento  de  hielo  y  fuego, 
JVonvlv^  vltra  de  lo  lindo. 

Sobredorada  su  frente 
Con  las  minas  de  los  indios  ; 
De  las  pechugas  del  sol. 
Las  guedejas,  y  los  rizos. 

De  llamas  y  nieve  en  pas, 
Era  todo  su  edificio  : 
El  hielo  le  vi  volcan, 
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El  volcan  le  vi  florido. 

Con  tocarla  tomó  el  agua 
Cantáridas  ;  note  el  pío 
Lector,  estando  con  vUa  , 
Lo  que  tomaba  este  indigno. 

Ella  gastó  todo  el  charco 
En  escarpín  de  un  tobillo, 

Y  por  subir  más  arriba 
La  corriente  daba  brincos. 

Bailar  el  agua  delante, 
Sólo  con  ella  lo  he  visto, 
Mas  al  son  de  su  meneo 
Los  muertos  darán  respingos. 

Mas  hoy  de  lo  que  en  él  hay  , 

Y  de  cuanto  en  él  he  visto, 
Sin  los  cielos  de  Clarinda 
Nada  apetezco  ni  envidio. 

Arrebócese  sus  baños 

Y  cálese  un  papahígo  ; 

Y  seqúese,  pues  le  falta 
La-  fuente  del  paraíso. 

Yo  considero  estas  cosas, 
Cuando  estoy  el  susodicho, 
Tres  anos  há  (1),  sobre  doce, 
Entre  cadenas  y  grillos. 

Aquí,  donde  es  año  enero, 
Con  remudar  apellidos, 
Tan  capona  primavera 
Que  no  puede  abrir  un  lirio. 

A  modo  de  cachidiablos 
Me  cercan  tres  cachi-rios , 
Orbigo,  el  Castro  y  Vernesga, 
Que  son  de  Duero  meninos. 

Con  mujeres  en  talega. 
Que  calzan  por  zapatillos 
Artesas,  del  cordobán  (2) 
De  los  robles  destos  riscos. 


546. 

Ero  y  Leandro  en  paños  menores  (3). 
XCVL 


Señor  don  Leandro 
Vaya  en  hora  mala, 
Que  no  piíede  en  buena 
Quien  tan  mal  se  trata, 

¿  Qué  imagina  cuando 
De  bajel  se  zarpa. 
Hecho  por  la  Ero 
Aprendiz  de  rana  ? 

Pescado  se  vuelve 
El  hijo  de  cabra, 
¿Para  quién  mondongo 
Quiere  más  que  escamas? 

Ya  no  hará^n  sorberse 
El  mar  mucha  hazaña, 
Un  amante  huevo 
Pasado  por  agua. 

Bracear,  y  á  ello, 
Por  ver  la  muchacha. 
Una  perla  toda. 
Que  á  menudo  ensartan. 

Moza  de  una  venta 
Que  la  torre  llaman 


(1)  Hacia  la  cuenta  de  todo  el  tiempo  que  en  su  vida  había  pasa- 
do en  prisión. —  Nota  de  la  edición  de  úladiid  de  1648. 

(2)  Hasta  aquí  llegó  sin  pasar  adelante  asegurándolo  el  mismo 
Original  que  yo  tuve. —  Nota  de  la  edición  de  1648. 

(3)  Aqui  últimamente  se  admitirán  también  ctiál,  ó  cuál  roman- 
ce de  versos  cortos,  por  no  faltarle  gracia,  y  por  haber  visto  do 
ese  ritmo  estimados  mucho  otros  di;  poetas  nuestros  insignes  que, 
aunque  modernos,  atendieron  asi  á  que  se  continuasen  las  antiguas 
solariegas  composiciones  de  Castilla,  si  bien  con  algún  más  donai- 
roso aliño,  que  los  ancianos  do  quien  hoy  aun  duran  testimonios. — 
JÍQta  de  la  edición  de  Madrid  de  iei8. 


229 


Navegantes  cuervos, 
Por  que  en  ella  paran, 
Chicota  muy  limpia, 
No  de  polvo  y  paja, 
Que  hace  camas  bien, 

Y  deshace  camas. 
Corita  en  cogote 

Y  gallega  en  ancas, 
Gran  mujer  de  pullas 
P.nra  ios  que  pasan. 

Piernas  de  ramplón, 
Fornida  de  panza. 
Las  uñas  con  cejas 
De  rascar  la  caspa. 

Rolliza  y  muy  rollo. 
Donde  cuelgan  bragas , 
Derribada  de  hombros, 
Pero  más  de  espaldas. 

Que  aunque  del  futuro 
Con  nombre  la  llaman, 
Del  buen  sum,  es,  fui, 
Cumple  sus  palabras. 

Bien  en  puros  cueros 
Va,  pues,  á  esta  dama. 
Que  los  apetece 
Más  que  las  enaguas. 

Y  rema  contento 
Mirando  su  cara. 
Estrellón  de  venta , 
Norte  con  quijadas. 

Un  candil  le  asoma 
Por  una  ventana. 
Farol  de  cocina, 
Que  el  viento  le  apaga. 

Tan  mal  prevenida , 
Que  unas  hojarascas. 
Ardiendo  no  tiene 
Con  qué  se  enjuagara. 

Del  candil  la  mecha 
Es  toda  su  llama, 

Y  con  mechas  tales 
No  cura  sus  llagas. 

Pero  ir  sin  gregüescos, 
No  es  muy  mala  traza, 
Para  disculparse 
Del  no  darle  blanca. 

Así  fueran  todos 
A  ver  á  sus  daifas, 
Fueran  ahorrados, 

Y  orros  de  paga. 

Que  aunque  de  sus  uñas 
Hicieran  tenazas. 
Estuvieran  libres 
Que  los  desnudaran. 

Si  como  va  vuelve, 
Buena  dicha  alcanza , 

Y  si  por  las  costas. 
El  mar  no  le  embarga. 

Guarde  que  le  dé 
Por  cárcel  la  casa, 
Pues  son  calabozos 
Sus  mejores  salas. 

Mancebito  aguije, 
Que  los  vientos  braman, 

Y  la  luz  dormita 

Ya  en  trémulas  pausas. 

Para  cuando  vuelva 
Pida  las  borrascas, 
Que  á  un  arrepentido 
No  serán  ingratas. 

Si  el  nadar  despacio 
Para  entonces  guarda, 
Andará  entendido, 
Ya  que  necio  hoy  anda. 

Porque  de  la  moza 
La  limpieza  es  tanta. 
Que  al  hondo  á  lavarse 
Entrará  de  gana. 

¿  Pero  qué  la  ha  dado  ? 
Sin  duda  es  que  traga, 
A  la  engcndradora 
De  las  cucarachas. 

/,  Juega  al  escondite? 
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Bi  danza  sea  la  alta, 
Que  en  el  mar  no  es  bueno 
El  danzar  la  baja. 

I  Se  ahoga  de  veras , 
O  finge  las  bascas, 
Por  hacer  reir 
A  la  desollfula  ? 

Pero  ya  dio  al  traste. 
Hay  tan  gran  gracia, 
Que  á  vista  del  puerto 
No  llegue  á  la  plaj-a! 

No  habrá  habido  ahogado 
Que  meior  lo  haga, 
Ni  con  méuüs  gestos, 
Ni  con  mayor  gracia. 

Ya,  Ero  lo  ha  visto, 

Y  por  él  se  arranca 
Todos  los  cabellos, 

Y  se  mete  á  calva. 
A  diluvios  llora, 

No  en  forma  ordinaria : 
La  nariz  moquitas. 
Los  ojos  lagañas. 

I  Ay  Leandro  !  dijo, 
Gritólo  la  fama. 
Que  muerto  el  efecto. 
No  vivió  la  causa. 

Mas  ya  que  desnudo 
A  morir  te  echabas , 
Mucho  tus  vestidos 
Hoy  me  consolaran. 

Mas  pues  todo  amores 
Fué  ese  pecho,  y  nada , 
A  nadar  contigo 
Este  mió  vaya. 

Desde  este  desván 
A  ese  mar  de  plata. 
Dar  conmigo  quiero 
Una  zaparrada. 

Por  si  á  los  dos  jimtos, 
Piadoso  nos  traga, 
Como  caperuzas , 
Algún  pez  tarasca. 

Y  en  sepulcro  vivo. 
Por  tálamo,  zampa 
Estos  dos  amargos 
De  una  vez  la  parca. 

Que  para  memoria , 
En  las  peñas  pardas, 
Que  este  doior  miran 
Casi  lastimadas. 

Escribirá  amor 
Con  letra  (1)  bastarda, 
Cortando  una  pluma 
De  sus  ]>roprias  alas  : 

Cual  huevos  m.urieron 
Tonto  y  mentecata. 
Satanás  los  cene , 
Buen  provecho  le  hagan. 

Calló,  y  lo  primero 
El  candil  dispara  ; 

Y  por  no  mancharse 
Las  olas  se  apartan. 

Y  deshecha  en  Uantp, 
Como  la  que  vacia. 
Echándose  dijo, 
Agua  va,  á  las  aguas. 

Hízose  allá  el  mar 
Por  no  sustentarla, 

Y  porque  la  arena 
Era  menos  blanda. 

Dio  sobre  el  aceite 
Del  caudil  de  patas, 

Y  (;n  aceite  puro 
Se  (juedó  estrellada. 

La  verdad  es  ésta , 
Que  no  es  patarata. 
Aunque  más  jarifa 
Museo  la  canta. 


QUEVEDO. 


(H)  Inf«!i3  y  no  legitima  del  nmov.—  A'ola  de  ¡a  edición  de  Madrid 
de  UiS. 


647. 


Refiere  na  auceso  suyo,  donde  se  contiene  algo  del  aumdo  por  cV 
dentro. 


XCVII. 

Érase  una  tarde, 
San  Antón  nos  oiga. 
La  gente  ceniza , 

Y  carbón  las  horas. 
Chamuscaba  el  dia. 

Sacó  por  corona 
Sol  penitenciado. 
Llamas  y  coroza. 

Cuando  atarantadas 
En  diversas  tropas, 
Oxte  que  me  quemo. 
Le  dicen  las  moscas. 

Cuando  el  mcsmo  rio 
Está  con  ampollas, 

Y  con  humo  la  agua 
Tostadas  las  sombras. 

Cuando  el  cito  tus. 
Que  ladra  modorras , 
Faldero  del  diablo, 
Mastin  de  Sodoma, 

Estaba  mordiendo 
Al  león  la  cola. 
Asador  lanudo , 
Llama  de  las  hojas. 

Cuando  los  dolores 
De  la  fruta  cobran 
Garrotillo  á  varas, 
Tabardillo  á  arroban. 

Cuando  el  beber  sabe 
Mejor  que  las  mozas. 
Con  las  gorgoritas 
Que  el  gaznate  entona. 

Cuando  las  Franciscas 
Las  dos  eses  logran , 

Y  las  busca  el  tiempo 
Por  frias  y  flojas. 

Y  á  las  ojinegras. 
Porque  incendios  brotan, 
Para  que  no  quemen, 
Primero  las  soplan. 

Mes  que  desmanceba, 

Y  mes  que  desnovia. 
Bueno  á  los  que  mandan, 
Malo  á  los  que  bodan. 

Yo,  aquel  licenciado 
De  la  vida  bona. 
En  mi  casa  cura, 

Y  dolencia  en  otras. 
En  mi  (2)  taleguilla 

Con  sus  dos  langostas. 
Que  para  chicharras 
Aprenden  la  solfa.  - 

A  las  dos  del  dia 
Con  manteo  y  loba, 
A  cazar  rescoldo 
Salí  de  mi  choza. 

En  cas  de  una  niña. 
Que  si  la  retozan 
Herreros  escupe , 

Y  cohetes  brota. 
Sentéme,  y  sentóse 

Muy  confín  la  ropa; 
De  dime  y  diretes. 
Anduvo  la  prosa. 

El  que  de  arremetes 
Entiende  la  historia. 
Ya  del  fuego  aplica 
Lo  junto  á  la  estopa. 

Mas  de  los  refranes 


(2)  Bu  oooUo.—  ^'olc^  d«  In  t^khn  <í«  UvMi  dí  10*8, 
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Vuélvalo  á  la  bolsa, 
Pues  por  desmentirlos 
No  se  pecó  en  cosa. 

No  es  el  cierra  España 
De  todas  personas, 
Más  vale  un  bonete, 
Que  cuarenta  golas. 

De  visita  luego 
Vinieron  dos  mozas. 
Doña  Tal  Estrellas, 
Mari  Tal  Auroras. 

Esferas  vestidas 
De  luz  y  de  aljófar ; 
La  conjunción  magna 
Fué  aquel  par  de  diosas. 

Sin  sonar  á  dientes 
Vejecilla  ronca , 
Calavereaba 
Las  bellezas  cboznas. 

La  huéspeda  estaba 
De  lo  que  no  coman. 
Muy  poco  merienda 

Y  mucho  señora. 
Hablaron  en  trenza, 

De  una  esquina  á  otra. 
Urracas  en  soto, 
O  en  estrado  sotas. 

Yo  por  no  atreverme 
Solo  para  todas, 
Al  coger  la  puerta 
Tomé  una  por  otra. 

I  Quién  de  las  mujeres 
Huye  siendo  hermosas  ? 
Que  caiga  en  la  cueva, 
Merece,  más  honda. 

Celda  sin  salida 
De  escondida  alcoba 
Entré  con  sudores. 
Adonde  los  toman. 

Sin  luz  entre  trastos 
De  jarros  y  ollas, 
Al  infierno  vine 
Dejando  la  gloria. 

La  nariz  olia 
Una  misma  cosa, 
Entre  los  servicios, 

Y  entre  las  redomas. 
Dijo  cierto  unto 

Pisando  unas  orzas, 
Presto  seré  cara , 
Guarda  no  me  rompas. 

Tente,  me  gi-itaban 
Polvillos  en  conchas. 
Que  para  ser  manos 
Los  dedos  nos  sobran. 

La  tizne  decia 
Seré  cejas  toda, 

Y  la  borra  piernas, 
La  cerilla  bocas. 

La  fruta  que  llaman 
En  el  mundo  doñas, 
En  cascaras  vuelta 
Verán  si  la  mondan. 

Cánseme  de  andar 
Entre  las  escobas. 
Apalpando  botes , 
Que  han  de  ser  personas. 

Y  ensarté  la  vista 
Por  cerraja  rota, 

Y  vi  la  samblea 
De  hermosura  toda. 

Estaban  contando 
Con  risa  y  de  gorja. 
Los  ardides  suyos, 
Que  nos  tram  panto  jan, 

En  ausencia  hablaban 
Muy  mal  de  las  joyas. 
Dije  yo  temblando  , 
La  plata  sea  sorda. 

Tratóse  de  faltas 
Murmurando  de  otras. 
Marido  y  achaques. 
Todo  era  una  ropa, 


Yo  en  un  colchoncillo , 
Que  fué  viccalhombra, 
A  chinches  falidas. 
Di  merienda  coja. 

Entró  al  buenas  noches, 
Doncellita  angosta, 
Velas  empezadas, 
En  chapin  de  azófar. 

Por  su  gentil-hombre 
Preguntó  tana  roma, 
Que  pide  prestados 
Pobres  á  la  sopa. 

Llegaron  al  punto. 
Luego  la  carroza, 
Yéndose  de  lengua, 
Antes  que  de  obra. 

Chirriaron  luego. 
Chillando  á  sus  solas. 
Yo  lamentación 
En  tinieblas  proprias. 

Bochorno  con  barbas, 
Hoguera  con  borra, 
Alma  condenada. 
La  tórrida  zona. 

Me  arrojé  en  la  calle 
Lleno  de  congojas, 
Y  en  mi  corazón 
Dije  cantimplora. 

¿  Quién  va  á  la  justicia  ? 
Preguntó  la  ronda : 
Secnhim  per  iffnem, 
Bespondió  Valona. 
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La  vida  poltrona; 
XGVIIL 


Tardóse  en  parirme 
Mi  madre,  pues  vengo 
Cuando  ya  está  el  mundo. 
Muy  cascado  y  viejo. 

De  hacer  por  los  suyos 
Hasta  el  diablo  pienso, 
Que  está  ya  cansado. 
Perezoso  y  renco. 

Solian  condenarse 
Los  del  otro  tiempo, 
Con  grande  descanso 
Por  andar  el  suelto. 

Y  agora  los  malos 
Andan  ellos  mesmos, 
Por  falta  de  diablos. 
Yéndose  al  infierno. 

Tristes  de  nosotros, 
Dichosos  de  aqi;ellos, 
Que  el  mundo  alcanzaron, 
En  su  nacimiento. 

De  la  edad  del  oro 
Gozaron  sus  cuerpos. 
Pasó  la  de  plata, 
Pasó  la  de  hierro. 

Y  i^ara  nosotros 
Vino  la  de  cuerno. 
Rica  de  ganados , 
Y  Diegos  Morenos. 

Yo  que  he  conocido 
De  este  siglo  el  juego. 
Para  mí,  me  vivo, 
Para  raí,  me  bebo. 

No  se  rae  da  nada, 
A  ninguno  temo, 
Porque  á  nadie  agravio, 
Ni  á  ninguno  debo. 

No  pretendo  cosa, 
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Que  todo  lo  tengo, 
Mientras  con  lo  poco 
Vivo  iniiy  contento. 

Ni  desean  mi  muerte, 
Ki  muertes  deseo, 
Pues  no  hay  que  heredarme, 
Ni  á  ninguno  heredo. 

No  venih-á  á  sobrarme 
T  a  vida,  si  {uirdo  ; 
Ni  cuando  nic  muera 
Sobrarán  dineros. 

No  lie  de  fatigarme 
En  buscar  uiticrro, 
Que  en  nosotros  vive 
El  sepulcro  nuestro. 

Dicen  que  uie  case. 
Digo  que  no  quiero; 

Y  que  por  lamerme 
He  de  sor  buey  suelto. 

Cuentan  que  es  muy  limpia 
La  mujer  dr  abuelos, 
Como  si  yo  fuera 
H.'ibito  ó  colegio. 

Su  paree r  loan, 

Y  eso  fuera  bueno. 
Siendo  ella  lelrado 

Y  el  marido  pleito. 
Más  virtudes  juran 

Que  tiene  en  secreto, 
Que  los  herljolarios 
Diren  del  romero. 

Condición  más  blanda 
Que  algodón,  y  temo 
Que  esos  algodones. 
Me  han  de  hacer  tintero. 

Cásese  con  otro 
Que  la  ponga  en  precio. 
Que  á  mí  se  me  eriza 
De  oirlo  el  cabello. 

Yo  no  quiero  hijos, 
Ni  aumentar  el  pueblo, 
Que  harta  gente  sobra 
Casada,  en  el  suelo. 

;  De  qué  ha  de  servirme 
Dejar  un  don  Pedro, 
Con  un  mayorazgo 
Muy  rico,  y  muy  necio? 

Que  lo  que  yo  anduve 
A  h  I  irrando  en  cueros , 
Glotón  y  borracho 
El  lo  gaste  en  ellos, 

A  mí  han  de  heredarme 
Mis  propios  deseos, 
Que  hago  ajeno  al  punto 
Lo  que  acá  me  dejo. 

Amigos  me  riñen. 
Porque  no  pretendo 
Lo  que  no  han  de  darme, 
Ni  yo  lo  merezco. 

Dícenme  que  traiga 
Muy  metido  el  cuello, 
Que  en  esto  consisten 
Los  merecimientos. 

Que  hable  dolorido 

Y  barbee  á  lo  cuerdo, 
Porque  ha  de  faltarme 
Pla/.a  si  me  pelo. 

Que  tras  los  criados, 
De  los  consejeros, 
Ande  como  sombra. 
Pardo  y  macilento. 

Que  ruegue  al  privado 

Y  sufra  al  portero, 

Y  con  los  canceles 
Me  haga  un  engerto. 

Que  porque  me  vea 
Uno  del  Consejo, 
Dé  cien  mil  caldas 
Por  los  aposentos. 

Que  á  los  escribientes 
Les  diga  requiebros, 

Y  á  los  secretarios 
Lw6  enfade  á  gestos, 
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Y  que  ande  cargado 
CoiHO  Hmantc  nuevo, 
De  favores  vano.-! 
Que  los  lleva  el  viento. 

Que  en  las  reverencias 
Parezca  convento, 

Y  que  el  medio  año 
No  me  cubra  el  pelo. 

Que  en  los  memoriales 
Gastó  yo  más  pliegos. 
Que  á  Francia  y  á  España 
Llevan  los  correos. 

Y  des[)ues  al  cabo 
De  tantos  tormentos. 
Me  dejen  sin  rojta 
Cuando  entre  el  invierno. 

Y  en  jioder  del  frío , 
Colgado  al  sereno. 
El  pobre  letrado , 
Se  quede  indigesto. 

Yo  no  quiero  ropa 
Que  vista  embeleco, 
Justa  por  de  fuera, 
Ancha  por  de  dentro. 

Esos  grandes  cargos 

Y  esos  privilegios , 
A  quien  los  merece 
Qu:-  se  vayan  ellos. 

Que  á  mí  en  esta  celda , 
Donde  alegre  duermo. 
Hallo  que  me  sobra. 
Cuanto  3-^0  desprecio. 

No  ha  de  dar  que  hacer 
A  mi  sufrimiento, 
Ningún  enfadoso. 
Ni  ningún  soberbio. 

Pobre  he  de  morir, 
Serviráme  el  serlo. 
Que  si  menos  tuve , 
Que  lo  sienta  menos. 

Yo  vivo  picaño. 
Bit  n  ancho  y  exento. 
Ni  me  pesa  la  honra. 
Ni  frunce  el  respeto. 

Hago  yo  mi  olla 
Con  sus  pies  de  puerco, 

Y  el  llorón  judío 
Haga  sus  pucheros. 

Denme  á  las  mañanas 
Un  gentil  torrezno, 
Que  friendo  llame 
Los  cristianos  viejos. 

Tripas  de  la  ella 
Han  de  ser  revueltos,^ 
Longanizas  largas 

Y  chorizos  negros. 
Por  ante  la  hambre, 

Y  por  postre  luego, 
Un  ahito  honrado 
De  vaca  y  carnero. 

Dulce  no  le  como. 
Porque  no  pretendo 
Volverme  yo  abeja. 
Ni  colmena  el  cuerpo. 

Esteren  sus  casas 
Estos  recoletos. 
Que  á  la  chimenea 
Pasan  el  mal  tiempo. 

Vistan  de  tapices 
Salas  y  aposentos, 
Gasten  tocadores 

Y  grana  en  el  pecho. 
Que  tapiz  y  esteras 

Todo  me  lo  cuelo, 

Y  cuelgo  las  salas 
Que  están  acá  dentro. 

Los  paños  franceses 
No  abrigan  lo  medio, 
Que  una  santa  bota 
De  lo  de  Alarejos. 

Con  esto  y  Anarda, 
Por  sin  duda  creo 
Que  engordaré  á  palmos, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


233 


Y  creceré  á  dedos. 

Y  sin  pena  alguna, 
Vergüenza  ni  miedo, 
Si  Dios  no  me  mata, 
Moriré  de  viejo. 

Después  de  yo  muerto, 
Ni  viña  ni  huerto  ; 

Y  para  que  viva, 
El  huerto  y  la  viña. 


549. 


Saceao  qne  annqae  parece  de  conseja,  faá  verdadero  (1). 
XOIX. 


Erase  que  se  era 
(Y  es  cuento  gracioso), 
De  una  viejecita 
De  tiempo  de  moros. 

Pasa  en  lo  arrugado 
Del  anciano  rostro, 
Uva  en  lo  borracho. 
Higo  en  lo  redondo. 

Cucharon  por  barba, 
Por  sombrero  un  hongo. 
Por  toca  un  pañal. 
Por  báculo  un  tronco. 

Coja  de  una  pierna, 
Bizca  del  un  ojo. 
Un  rosario  al  cuello 
De  bolas  de  bolos. 

Gran  mujer  del  malo 
Y  de  los  dimoños, 
Para  niños  bruja, 
Para  niñas  coco. 

Gruñidora  en  tiple. 
Rezadora  en  tono, 
Como  una  culebra 
Con  sus  silbos  roncos. 


(1)  En  el  folio  43  de  la  edición  de  las  Maravillas  del  Parnaso,  he- 
cha en  Barcelona  en  1640 ,  aparece  e^ta  composición  menos  extensa 
que  la  de  nuestro  texto,  y  con  el  título  de  Juguete.  La  insertamos  á 
continuación  para  que  puedan  compararse  mejor  sus  variantes. 
Erase  que  fe  era 
Un  cuento  donoso, 
De  una  viejecita 
De  tiempo  de  moros. 

Pasa  en  lo  arrugado, 
Mosca  en  lo  goloso, 
Uva  en  lo  borracho. 
Higo  en  lo  redondo. 

Cucharon  por  barba , 
Por  sombrero  hongo, 
Un  pañal  por  toca , 
Por  báculo  un  tronco. 
Coja  de  una  pierna 

Y  bizca  de  un  ojo, 
Un  rosario  al  cuello 
De  bolas  de  bolos. 

Gran  mujer  del  malo 

Y  de  los  dimoñoa , 
Para  niños  bruja , 
Para  niñas  coco. 

Gruñidora  en  tiple. 
Rezadora  en  tono. 
Como  una  culebra 
En  los  silbos  roncos. 

Maestra  de  emplastos 

Y  de  lavatorios, 

Y  en  hacer  conciertos 
Algebrista  proprio. 

Amortajar  muertos 
Le  valió  un  tesoro, 
De  dientes  y  muelas 
Que  ftuardó  en  un  hoyo. 

Calcetera  un  tiempo 
De  niñas  y  pollos, 
Puntos  tomó  á  unas, 
Cabms  echó  é,  otros, 


Médica  de  emplastos 

Y  de  lavatorios, 

Y  en  hacer  conciertos 
Algebrista  proprio. 

En  echar  ayudas 
Fué  su  pulso  solo, 
De  botica  á  viejos 

Y  de  costa  á  mozos. 
Calcetera  ha  sido 

De  virgos  y  pollos  ; 
l'untos  toma  á  unos, 
Calzas  echa  á  otros. 

No  era  Celestina, 
Que  es  para  ello  poco  ; 
Erase  ella  misma, 
Donde  cabe  todo. 

Cárcel  de  traviesos, 
Jaula  para  locoiS, 
Liga  para  aves, 
Trampa  para  lobos. 

Grande  aficionada 
Al  peón  y  al  trompo. 
Sólo  por  jugar 
A  saca  de  corro. 

Tratóla  un  mancebo 
Con  fondos  en  tonto, 
Eecien  heredado, 
Hízolo  el  demonio. 

Pues  yendo  y  viniendo 
Unos  dias  y  otros, 
Se  halló  comido 
De  vieja  y  de  piojos. 

Que  un  avestruz  trague 
Las  ascuas  de  un  horno, 

Y  que  coman  tierra 
Eatones  y  topos. 

Vaya  en  hora  buena. 
Cada  dia  lo  oigo  ; 
Pero  que  una  vieja. 
Tras  seis  mil  agostos. 

Sin  diente  ni  muela. 
Los  colmillos  romos. 
Se  coma  diez  sillas 

Y  tres  escritorios ; 
Que  sin  ser  polilla 

Le  comiese  al  bobo 
Todos  sus  vestidos, 


Cárcel  de  traviesos 

Y  jaula  de  locos , 
De  pájaros  liga 

Y  trampa  de  lobos. 
No  era  Celestina , 

Que  para  ella  es  poco. 
Erase  ella  misma. 
En  quien  cabe  todo. 

Una  su  enemiga 
Dio  al  alcalde  un  soplo, 
Sobraron  testigos 
Para  su  negocio. 

Sacan  á  mi  vieja 
En  un  asno  romo, 
Con  una  montera 
Do  papelón  gurdo. 

Pues  decid  que  el  dia 
Fué  pardo  ó  llovioso, 
Sino  raso  y  limpio 
De  nubes  y  polvo. 

Hizo  Dios  milagros, 
Pues  corrieron  cojos, 

Y  sanaron  mancos , 
Por  tirarle  lodo. 

Llovieron  mncliachos. 
Pepinos,  cohombros, 
Todos  le  acertaron , 
Tuertos  y  bisojos. 

A  traición  le  dieron 
En  los  pobres  lomos, 
Docienlos  azotes 
Uno  mejor  que  otro. 

Holguémc  de  verla, 
Asi  huya  buen  gozo 
De  lo  que  bien  quiero, 

Y  del  bien  que  adoro. 
Y  no  ha  do  pesarme 

Si  hacen  lo  proprio. 
De  todas  las  viejas 
De  palo  y  antojos. 
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Es  raro  ncííocio. 

Y  lio  paró  aquí 
Este  fiero  monstruo, 
Digno  por  la  mitra , 
Do  obispar  con  tronchos  ; 

l'ucs  sin  ser  caiúbe, 
Ni  vivir  en  Congo, 
Se  comió  dos  pajes 

Y  un  lacayo  sordo. 
Carne  humana  gasta 

En  su  reñtorio  ; 
Come  como  cuervo, 
Habla  como  tordo. 

Luego  que  le  vio 
Gastad  i  lio  y  roto, 
Le  cantó  la  vieja 
Malditos  responsos. 

(Saludóla  el  trisffí, 
Dio  á  un  alcalde  el  soplo, 
Sobraron  testigos 
Para  su  negocio. 

Sacaron  la  vieja 
En  un  asno  romo. 
Con  una  montera 
De  papelón  gordo. 

Pues  decir  que  el  di  a 
Fué  oscuro,  ó  lluvioso, 
Sino  raso,  y  limpio 
De  nubes  y  polvo. 

Hizo  Dios  milagros, 
Pues  corrieron  cojos, 

Y  sanaron  mancos, 
Por  tirarla  lodo  (1). 

Llovieron  los  niños 
Pepino  y  cohombros, 
Todijs  la  acertaron. 
Tuertos  y  bisojos. 

Diérorda  á  traición 
En  los  secos  lomos, 
Docientos  azotes, 
Uno  mejor  que  otro. 

Holguéme  de  verlo, 
Báñeme  de  gozo, 
Por  vida  de  aquella 
Cuyo  cielo  adoro. 

Y  no  ha  de  ]iesarrae 
De  que  hagan  lo  proprio, 
Con  todas  las  viejas 
De  palo  y  antojos. 
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Refiere  él  mismo  sus  defectos  en  bocas  de  otrosi 


O. 


Muchos  dicen  mal  de  mí, 
Y  yo  digo  mal  de  muchos  ; 
Mi  decir  es  más  valiente. 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Que  todos  digan  verdad, 
Por  imposible  lo  juzgo; 
Que  yo  la  diga  de  todos. 
Con  mi  licencia  lo  dudo. 

Por  eso  no  los  condeno, 
Por  eso  no  rae  disculpo  ; 
No  faltará  quien  nos  crea 
A  los  otros  y  á  los  unos. 

Conñeso  que  mis  sucesos 
Han  parecido  columpio, 


(1)  Alíjiinas  eilicioiRs  a.nti;;uas  íuprimierou  esta  copla,  por  su- 
ponerla demasiado  irierereu^e. 


Rempujones  y  vaivenes, 
Poco  asiento  y  mal  seguro. 

Yo  doy  que  por  condición 
Tenga  la  propria  del  humo. 
Que  tizno  y  hago  llorar, 

Y  de  la  luz  salgo  oscuro. 

Pero  no  soy  conde ,  ni  he  sido  zurdo, 

Y  si  Dios  me  socorre,  no  he  de  ser  culto. 

Danles  nombres  de  visiones 
A  los  trastos  de  mi  bulto, 

Y  dicen  que  á  San  Antón, 
Si  no  le  tiento,  le  gruño. 

Notan  que  soy  desairado, 
Esa  falta  para  Julio, 
Que  la  calma  en  los  Franciscos, 
Nadie  la  sudó  en  el  mundo. 

Murmúranme  que  no  gasto, 

Y  perdonara  el  murmullo, 
Si  fuera  estómago  yo 

De  su  vientre  ó  de  su  gusto. 

Al  vino  de  las  tabernas 
Me  comparan  los  estudios. 
Mal  medidos  y  vinagre, 

Y  ni  baratos  ni  puros. 
Yo  confieso  que  mi  vida 

Es  una  mesa  de  trucos, 
Zarandajas,  golpes,  idas 

Y  malogrados  apuntos. 

En  viéndome,  dicen  oxte. 
Espero,  no  dicen  píito, 
Que  aunque  no  me  tengo  bien. 
Jamas  he  dado  de  culo. 

Quien  me  roe  los  zancajos 
Es  un  goloso  muy  sucio  ; 
Si  diese  tras  los  juanetes, 
Metiérame  á  calzar  justo. 

Dicen  que  soy  parecido. 
Por  miserable,  al  diluvio. 
Porque  sólo  guardo  el  arca, 

Y  lo  demás  lo  trabuco. 

Sólo  afirman  que  soy  bueno 
Para  costal ,  y  presumo 
Que  el  atarme  por  la  boca 
Les  califica  este  punto. 

Yo  digo  que  no  soy  ellos, 

Y  con  eso  me  disculpo  ; 

Y  para  lo  que  son ,  guardo 
Los  arredros  y  abrenuncios. 

Pero  sobre  todo,  no  soy  conde  ó  zurdo 

Y  si  Dios  me  socorre,  no  seré  culto  (2), 


551. 

RIESGOS  DEL  MATRIMONIO       ' 
EN  LOS  RUINES    CASADOS  (3). 


SÁTIRA. 


I  Por  qué  mi  musa  descompuesta  y  bronca 
Despiertas,  Polo,  del  antiguo  sueño, 
En  cuyos  brazos  descuidada  ronca? 

¿  No  ves  que  el  lauro  le  trocó  en  beleño , 


(2 )  Con  este  romance  último,  que  tan  oportuno  puede  sor  pora  fin 
ó  princiiiio  de  cualquiera  escrito  del  poeta,  se  cumplió  esta  ceutu- 
turia  do  romances ,  que  sale  ahora  á  la  luz  pública ,  entre  tanto  que 
otro  aficionado  del  autor  y  atento  al  honor  do  la  patria,  no?  comu- 
nica otra  centnria,  que  pueda  cantar  la  TaHa  mesma ;  pues  de  otros 
géneros  fáciles  serian  muchos.  —  Advertencia  al  final  de  ¡a  edición 
de  Madrid  de  1G48. 

i'ij  Juvenal,  famoso  poeta  de  la  sátira  inferior  latina,  escribió 
la  que  hoy  anda  en  número  vi  A  im  TTrsidio  PiSstnmo,  en  ocasión 
de  quererse  casar,  par.i  disuadirlo  de  este  proposito:  y  á  ese  fia 
lepieseaU  en  largo  progreso  la  abominocioa  de  loa  vicios  de  Iftl 
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Y  que  deja  el  velar  para  las  grullas , 

Y  ya  68  letargo,  el  que  antes  era  ceño? 
¿Pues  si  lo  ves,  por  qué  gruñendo  aullas? 

Que  si  despierta  y  deja  la  modorra, 
Imposible  será  que  te  escabullas. 

Mira  que  ya  mi  pluma  volar  horra 
Puede  ,y  que  libre  te  dará  tal  zurra, 
Que  no  la  cubra  pelo,  seda  ó  borra. 

Obligado  me  has  á  que  me  aburra, 

Y  que  á  tu  carta  ó  maldición  responda. 
in  duda  ya  la  oreja  te  susurra. 

I  He  yo  burlado  á  tu  mujer  oronda  ? 
¿He  aclarado  el  secreto  de  la  penca? 
¿Llevé  tu  hija  robada  á  Trapisonda? 

¿Quemé  yo  tus  abuelos  sobre  Cuenca, 
Que  en  polvos  sirven  ya  de  salvaderas. 
Aunque  pese  á  la  sórdida  Zellenca '! 

Pues  si  de  estas  desgi'acias  verdaderas 
No  tengo  yo  la  culpa ,  ni  del  daño 
Que  eternamente  por  su  medio  esperas , 

Dime,  i  por. qué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura, 
Tratando  fiero  de  casarme  ogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura , 
Que  para  desposarme ;  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte,  y  sepultura, 

Antes  con  mil  esposas  me  encarcelen, 
Que  aquesa  tome ,  y  antes  que  si  diga , 


ninjeres.  Don  Francisco ,  en  una  sátira  que  ahora  se  ha  de  seguir 
respondiendo  á  un  Polo,  que  le  proponía  un  casamiento ,  cuando  él 
con  estremo  aborrecía  ese  estado  ;  para  justificar  su  aversión  ó  co- 
lorirla ,  sigue  el  mismo  dictamen  de  Juvenal ,  eu  la  expresión  afec- 
tada de  los  vicios  proprios ,  que  quiere  persuadir,  las  mujeres  pade- 
cen. Bien  imagino  el  ser  fingido  todo  este  argumento  ,  sólo  fabrica- 
do asi ,  parp  ocasionar  esta  poesía  ,  que ,  á  imitación  de  aquella  vi 
sátira  quiso  escribir  nuestro  poeta.  De  las  más  antiguas  la  juzgo  en 
que  mostró  su  genio  ,  y  cuando  la  edad  ,  ansi  suya ,  como  de  la  poe- 
sía entonces,  no  admitían  mucha  cultura.  Aseguránmelo  desa  suc-i-te 
fragmentos  que  de  ella ,  como  anterior,  oí  yo  muy  en  mi  pueiicia: 
y  de  donde  me  excité  y  atreví  á  escribir  otra  sátira  en  aquella  edad, 
á  imitación  también  de  la  misma  Vi  ya  referida ,  madrugando  el 
ingenio  mucho  á  iguales  atrevimientos  por  su  principio  : 

«Ko  te  enfurezca,  ó  Licia,  de  hoy  la  ausencia,  etc.» 

Será  conocida  de  algunos.  De  esta  naturaleza  misma  hallo  que, 
dim  anteriormente  á  la  de  D.  Francisco  y  á  ¡a  mía,  habían  precedi- 
do otras  de  Lupercio  Leonardo  de  Argenrola  (muy  doct  >  poeta 
nuestro ,  y  á  quien  debo  yo  en  mí  niñez  la  primera  mía  inícitucion 
poética) ,  que  alguna,  creo,  anda  impresa  ya ,  y  yo  tengo  otra  muy 
ingeniosamente  prolija  que  me  dio  él  mismo ,  y  hasta  ahora  no  se 
ha  encomendado  á  la  estampa.  Quiero  decir,  cuando  singularizo, 
I)t  esta  naturaleza  .  que  semejen  y  expriman  á  Juvenal  ó  á  Persío : 
pues  de  otro  espíritu  conviene  á  saber,  diverso  en  el  favor,  pero 
elegante  también,  agudo  y  de  mordacidad  muy  ingeniosa,  conti- 
nuádose  han  después  sátiras  muchas  de  excelentes  poetas  españo- 
les, en  la  propria  composición  de  tercetos  escritas  todas. 

Yo  nunca  había  visto  ésta,  que  ahora  verá  luz,  toda  entera, 
hasta  que  últimamente  llegó  á  mis  manos ,  poios  dias  antes  que  se 
pudiese  encomendar  á  la  prensa ,  comunicándomela  D.  Pedro  de  la 
Escalera  y  Guevara ,  á  quien ,  por  su  mucha  y  muy  antigua  noble- 
za ,  y  asimismo  ^lor  su  universal  erudición  y  doctrina ,  y  sobre  todo 
por  vinculos  de  amigable  afinidad ,  podré  nombrar  aquí  con  esti- 
mación muy  afectuosa.  Pero  con  desconveniencias  ha'ló  su  origi- 
nal y  disonanoias ,  que  á  la  primera  vista  pudieron  persuadir  á  uo 
admitirse  eu  este  PARNASO.  La  imitación  de  Juvenal  en  ella  esta- 
ba muy  precisa,  do  donde  procedía  que  se  representase  también  la 
Venus  muy  desnuda,  y  ansi  horrible  á  nuestros  oiúos,  que  no  per- 
miten la  significación  de  su  lasciva  incontinencia ,  sino  vestida  m  s 
y  di.<imnlada.  Sin  que  baste  (y  con  mucha  razón  no  bastí)  el  ver 
frecuentadas  iguales  licencias  para  censurar  costumbres ,  no  sólo  de 
los  ancianos  escriptores  griegos  y  latinos  gentiles  de  todas  pro- 
fesiones ,  sino  ansí  de  los  católicos ,  y  aun  no  extrañadas  de  los  san- 
tos mismos,  como  ya  hice  manifiesto  yo  en  la  Apologia  por  el  satí- 
rico de  Fetronio  Arbitro.  Después  deste  inconveniente .  que  era  gran- 
de y  muy  repetido  en  todo  el  contexto  de  la  sátira  ,  flaqueaba  la 
viveza  y  elegancia  del  estilo,  y  aun  de  la  sentencia  en  muchos  lu- 
gares. Pero  ya  después,  advirtíendo  en  otros  pedazos  buenos,  sin 
duda,  y  dignos  de  estimable  memoria,  deterniiué  ayudar  á  esta 
P'iesia  para  que  aquí  se  colocase ,  ya  que  no  podemos  gozar  la  oraen- 
d.'.cion  excelente  que  le  había  aplicado  D.  Francisco,  seguu  me  lo 
había  él  significado.  Corrigióse,  pues,  aquella  malicia  y  adornóse 
donde  faltó  la  pulideza  por  culpa  del  tiempo ,  no  del  autor  suyo, 
que  ya  tenia  bien  prevenido  su  reparo  en  otra  edad  mád  enmen- 
dada. 

Pareció  añadirse  en  el  fin  de  esta  musa,  por  lo  que  el  estilo  en 
ella  jocoso  tanto  prevalece ;  pues  aunque  por  la  parte  de  censura 
moral  de  algunos  vicios,  convenia  á  la  musa  n,  como  ella  castijíó 
allá  tan  triste  y  severa  este  sabor  burlesco,  sin  duda  se  sintiera 
entonces  desazonado  y  imiioituno. —  A<leerteiicia  de  la  edición  de 
Madrid  deieiS. 


La  lengua  y  las  pilabras  se  tne  hielen. 

Antes  que  yo  le  dé  mi  mano  amiga  , 

Me  pase  el  pecho  ma  enemiga  mano  ; 

Y  antes  cjue  el  yugj,  que  las  almas  liga, 
Mi  cuello  abrace, el  bárbaro  otomano 

Me  ponga  el  suyo;  j  sirva  yo  á  sus  robos, 

Y  no  consienta  el  h.meneo  tirano. 
Eso  de  casamientc-;  á  los  bobos, 

Y  á  los  que  en  tí  no  istán  escarmentados, 
Simples  corderos ,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres,  que  están  desesperados. 
Cásalos  en  lugar  de  dtrles  sogas, 
Morirán  poco  raéiiOS  qie  ahorcados. 

No  quieras  que  en  el  remo  donde  bogas, 
Haya,  por  consolaite,  otro  remero, 

Y  que  se  ahogue,  donde  tú  te  ahogas. 
Solo  se  casa  ya  aljun  zapatero, 

Porque  á  la  obra  ayidan  las  mujeres, 

Y  ellas  ganan  con  cai;nes,  si  él  con  cuero. 
Los  siempre  condetados  mercaderes 

Mujeres  toman  ya  poigranjería. 
Como  toman  agujas  y  alfileres. 

Dicen  que  es  la  mejtr  mercadería 
Porque  la  venden  (1)  y  se  queda  en  casa, 

Y  lo  demás  vendido  se  cesvia. 

El  grave  regidor  también  se  casa, 
Por  poner  tasa  á  lo  que  ■'euden  todos, 

Y  tener  cosa ,  que  vendei  sin  tasa. 
También  se  casan  los  soberbios  godos, 

Porque  también  suceden  desventuras 
A  los  magnates  por  ocultos  modos. 

Cásanse  los  roperos  tan  á  escuras. 
Como  ellos  venden  siempre  los  vestidos , 

Y  ellas  desnudas  venden  las  hechuras, 
Cásanse  los  verdugos  abatidos 

Con  mujeres,  per  ser  del  mesmc  oficio, 
Que  atormentan  de  la  alma  los  sentidos. 

El  médico  se  casa  de  artificio, 
Por  si  cosa  tan  pérfida  acabase , 

Y  hiciese  al  hombre  tanto  beneficio. 
Y  él  sólo,  será  justo,  que  se  case, 

Para  que  ambos  den  muerte  á  sus  mitades , 
'  Y  ansí  la  tierra  de  ambos  se  alivia:e. 

Casánse  los  letrados ,  dignidades, 
Para  que  á  sus  mujeres  con  Jasónos 
Puedan  también  juntarse  los  abades (2j, 

Con  las  espinas  hacen  los  cambroies 
También  sus  matrimonios  cortesanos 
(Que  ambos  desnudan),  porque  el  tuyo  abones, 

También  los  siempre  inicuos  escribinos, 
Por  ahorrar  el  gasto  del  tintero. 
Dan  con  la  pluma  á  su  mujer  las  manos. 

Ya  he  visto  yo  voliu'  un  buey  ligero 
En  uno  de  éstos,  que  de  plumas  suyas 
Alas  formó  sutiles  de  jilguero. 

Déjame,  pues,  vivir,  no  me  destruyas, 
Ya  que  de  mi  pasión  y  mi  tormento, 
Canté  las  celebradas  aleluyas. 

Quiero  contar,  con  tu  licencia,  un  cuento, 
De  un  filósofo  antiguo  celebrado, 
Por  ser  cosa  que  toca  á  casamiento. 

Vivió  infinitos  años  encontrado 
Con  otro  sabio ,  y  nunca  habia  podido 
Vengar  en  él  el  corazón  airado. 

Al  cabo  vino  á  hallarse  muy  corrido. 
En  ver  á  su  contrario  siempre  fuerte, 

Y  en  tanto  tiempo  nunca  de  él  vencido. 
Últimamente  le  ordenó  la  muerte . 

Y  al  fin,  como  traidor,  vino  á  cngañalle, 

Y  pudo  de  él  vengarse  de  esta  suerte. 
Una  hija  tenía  de  buen  talle , 

Hermosa  y  pulidísima  doncella ; 

Y  ordenó  con  aquesta  de  casalle, 
Fingió  hacer  amistadas,  y  con  ella 

Dejar  el  pacto  siempre  asf\gurado. 
Aficionóse  el  enemigo  de  ella. 

[  Oh  gran  poder  de  amor !  que  enamorado 
Contento  á  casa  la  Uevó  consiíjo : 


(1)  Marcial.— iToto  de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

(2)  Este  terceto  se  suprimió  en  algunas  ediciones  posteriores  á 
la  de  Madrid  do  ICiS, 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Casóse  con  la  mo/.a  el  dosdiciado. 

Después,  culpando  al  pabi»  cierto  amigo 
La  ignorancia  cruel,  y  el  yeTO  extraño, 
Que  hizo  en  dar  su  hija  á  sv  enemigo. 

El  respondió  :  «No  entierdes  el  engaño, 
Pues,  por  vengarme  del  coitrario  mió, 
Le  di  mujer,  del  mundo  e! mayor  daño.» 

Ansí  que,  por  contrario  de  más  brío, 
Tengo,  Polo  cruel,  al  qur  me  casa 
Que  al  que  rae  saca  al  campo  en  desafio. 

Júzgalo,  pues,  que  pvedcs,  por  tu  casa, 
Fiero  atril  de  San  Lúcai,  cuando  bramas, 
Obligado  del  mal  que  por  típnsa. 

Los  hombres  que  se  casar  con  las  damas, 
Son  los  que  quieren  ver  de  caballeros 
Sillas  en  casa  llenas,  lionas  camas. 

Ver,  sin  saber  de  donde,  los  dineros; 
Que  los  lleven  en  medio  les  señores, 
Que  les  quiten  los  grande»  los  sombreros. 
Que  los  curen  de  balde  bs  doctores. 
Que  les  hagan  más  plaza,  que  aun  al  toro. 
Tratar  de  vos  los  gravessenadores. 

Gustan  de  ver  la  rica  joya  de  oro 
En  sus  mujeres,  nuncapreguntando 
I  Qué  duende  fué  el  qui  trujo  este  tesoro  ? 

Quieren  que  les  estéi  continuo  dando, 

Y  hiista  las  cajas  pidan  como  bueyes, 
Que  presos  con  marona  están  bramando. 

Privados  suelen  se-  también  de  reyes, 
Porque  de  sus  mujcies  son  privados , 

Y  éstos,  como  cimisas,  mudan  leyes. 
Pues  si  aques:o  sacede  en  los  casados, 

I  Por  qué  han  de  procurar  hembras  crueles 
Js  i  yo,  ni  los  qae  están  escarmentados  ? 

/,  Si  me  quie-o  ahorcar  no  habrá  cordeles?  (1) 
,', Faltaián ,  que  me  acaben ,  desventuras  ? 
Tijsigo  no  hallaré,  veneno  y  hieles? 

Si  f|uiero  desterrarme,  habrá  espesuras  ; 

Y  si  (iesesperido,  despeñarme , 
Montes  altos  tendré  con  peñas  duras. 

Bien,  pues,  si  con  intento  de  acabarme, 
íle  aliñas  d3  mujer  la  amarga  suerte , 
No  la  he  y?  menester  para  matarme. 

En  cuantas  cosas  hay,  hallo  la  muerte, 
En  la  raujíT  la  muerte  y  el  intieino, 

Y  lln  más  duro,  y  triste,  si  se  advierte. 

Más  qu%ro  estarme  helando  en  el  invierno 
Sin  la  mijer,  que  ardiendo  en  el  verano 
Cercado  el  rostro  de  caliente  cuerjio. 

Si  tu  fueras ,  ó  Polo,  buen  cristiano, 
Pensara,  que  el  casarme  lo  hacias, 
Lejiutándome  á  mi  por  luterano  (2), 

Y  que  por  castigar  blasfemias  mias, 
Querías  ponerme  tal  verdugo  al  lado. 
Que  atormentase  mis  caducos  dias  (3). 

Y  á  casarme,  casárame  fiado, 

De  que  estándolo  tantos  tus  parientes 
Habréis  las  malas  hembras  agotado. 

Yíi  te  pesa  de  verte  entre  mis  dientes. 
Ya  te  arrepientes  del  pasado  yerro , 
Ya  vuelves  contra  mi  cuernos  valientes. 

Yii  por  tanto  ladrar  me  llamas  perro. 
Yo  oiielgo,  cual  alano,  de  tu  oreja, 

Y  tú  bramando  erizas  frente  y  cerro. 
Que  á  propósito  viene  la  conseja,  ' 

Que  del  canino  Diógencs  famoso 
Quiero  contarte,  aunque  parezca  vieja. 

Yendo  camino  un  día  presuroso, 
Vio  una  mujer  bellísima  ahorcada. 
De  las  ramas  de  un  álamo  pomposo  ; 

Y  después  que  la  tuvo  bien  mirada, 
Con  lengua,  como  siempre,  disoluta, 
Dijo  digna  razón  de  ser  contada  : 

ISi  llevaran  de  aquesta  misma  Truta 
Cuantos  árboles  hay,  más  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta. 

I  Qué  razones  tan  bien  consideradas ! 
A  ser  como  él  y  yo,  toda  la  gente, 
Ya  estuvieran  las  tristes  ahorcadas. 


(1)  JuTcnal. —  yotn  di"  In  edkion  de  1648. 

(■-'I  (3)  Estos  don  tcr.ctos  fueron  suprimidos  en  ediciont's  po3- 
tcrioret  á  la  de  Madrid  de  1C48. 


Viviera  el  hombre  más  sefjaramente , 
Sin  tener  enemigos  tan  mortales  : 
Volviera  el  siglo  de  oro  á  nuestro  Oriente. 

Dirásmc  tú,  que  hay  muchas  principales, 

Y  que  hay  rosa  también ,  donde  hay  c^spina, 
Que  no  á  todas  las  vencen  cuatro  reales. 

En  Claudio  te  responde  Mesalina, 
Mujer  de  un  grande  emperador  de  liorna, 
Que  al  adulterio  la  mejor  se  inclina. 

I  Cuándo  insolencia  tal  hubo  en  Sodoma? 
Que  en  viendo  al  claro  Emperador  dormido, 
Cuyo  poder  el  mundo  rige  y  doma, 

La  Emperatriz,  tomando  otro  vestido, 
Se  fuese  á  la  caliente  mancebía. 
Con  el  nombre  y  el  hábito  fingido  ? 

Y  en  entrando  los  pechos  descubría, 

Y  al  deleite  lascivo  se  guisaba 
Ansí,  que  á  las  demás  empobrecía. 

El  precio  infame  y  vil  regateaba. 
Hasta  que  el  taita  de  las  hienas  bruta."?, 
A  recoger  el  címbalo  tocaba. 

Todas  las  celdas  y  asquerosas  grutas 
Cerraban  antes,  que  ella,  su  aposento. 
Siempre  con  apariencias  disolutas. 

Hecho  habia  arrepentir  á  más  de  ciíjnto, 
Cuando  cansada  se  iba,  mas  no  harta 
Del  adúltero,  y  sucio  movimiento. 

Mas,  por  no  hacer  ya  libro,  la  que  es  carta. 
Dejo  de  meretricias  dignidades, 

Y  de  cornudos  nobles  luenga  sarta. 
Mal  haya  aquel  que  fia  en  calidades, 

Pues  cabe  en  carne  obscura  sangre  clara, 

Y  en  muy  graves  mujeres  liviandades. 
Ni  aun  sin  culpa  algún  olmo  se  casara 

Con  la  lasciva  vid,  si  á  sinrazones 
También  el  sentimiento  no  negara. 

Pues  sólo  á  disculpar  los  bujarrones , 
No  ha  de  bastar,  huir  de  las  mujeres. 
Ni  quieren  admitirlo  los  tizones. 

Dirás ,  que  no  hay  contento,  ni  placeres 
En  donde  no  hay  mujer  ;  y  que  sin  ella, 
Con  soledad  enfermo,  y  sano,  mueres. 

Que  es  gran  gusto  aljrazar  una  doncella 

Y  hacerla  madre  del  primer  boleo , 
Gozando  de  la  cosa  que  es  más  bella. 

Pues  yo  te  juro,  Polo,  que  deseo 
Ver,  desde  que  nací,  virgos,  y  diablos, 

Y  ni  los  diablos ,  ni  los  virgos  veo. 
Demonios  veo  pintados  en  retablos  ; 

Y'  de  caseros  virgos  contrahechos 
Llenos  palacios,  llenos  los  establos. 

Los  casados  estáis  muy  satisfechos 
En  el  talle  gentil,  en  el  regalo  ; 

Y  en  el  entendimiento  los  mal  hechos. 
Fíase  en  la  riqueza  el  hombre  malo, 

En  el  caudal  el  mercader  judío, 
El  alguacil  confíase  en  su  palo. 

Pero  destas  fianzas  yo  me  rio, 
Pues  veo  que  la  mujer  del  perezoso 
Suele  curiosa  ser  de  el  de  buen  brío. 

La  que  tiene  el  marido  bullicioso. 
Imagina,  como  es  el  sosegado, 

Y  como  el  fiero ,  si  es  el  suyo  hermoso. 
La  mujer  del  soberbio  titulado 

Desea  comunicar  al  pordiosero. 
Desea  la  del  dichoso  al  desdichado. 
La  que  goza  del  tierno  caballero, 
Apetece  los  duros  ganapanes , 

Y  á  cansar  un  gañan  se  atreve  entero. 
Laque  goza  valientes  capitanes. 

Se  enamora  de  liebres,  y  aun  de  zorras  ; 

Y  si  títeres  son,  de  sacristanes. 
Quiero  callar,  que  temo  que  te  corras, 

Aunque  con  tu  paciencia,  bien  se  sabe 
Que  el  timbre  suyo  á  los  cabestros  borras. 

Ya  escucho,  que  te  ríes,  de  que  alabe 
Mi  desprecio,  y  que á  tí,  dices,  respeta 
El  caballero  más  altivo  y  grave. 

No  entiendes,  no ,  la  poca  honrosa  treta. 
Eres  como  el  asnillo  de  Isis  Santa, 
Cuando  el  honor  de  la  deidad  aceta. 

Pues  viendo  arrodillada  gente  tanta, 
Que  su  llegada  solamente  espera, 
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Y  que  este  alegre  danza,  y  aquél  canta, 
Se  para,  hasta  que  á  fuerza  de  madera, 

Con  los  palos  transforman  el  jumento 
En  ave  velocísima  y  ligera. 

Diciendo,  este  divino  acatamiento, 
No  se  hace  á  tí,  sino  á  la  excelsa  diosa, 
Que  encima  traes  con  tardo  movimiento. 

Ansí  que  la  persona  poderosa 
No  ha  de  hacer  honra  á  aquel,  que  ha  deshonrado; 
A  su  mujer  la  hace,  que  es  hermosa. 

y  si  por  tí  la  tomas,  desdichado, 
Vendráte  á  suceder  lo  que  al  borrico , 

Y  serás  tras  cornudo  apaleado. 

Si  yo  quisiera  ser,  Polo ,  más  rico, 
Tener  mayor  ajuar,  ó  más  dinero. 
Pues  no  puedo  valerme  por  el  pico, 

Como  me  habla  de  hacer  bodegonero, 
Para  guisar,  y  hacer  desaguisados ; 
O  para  vender  agua ,  tabernero  ; 

O  para  aprovechar  los  ahorcados , 
Vil  pastelero ;  ó  ginovés  harpía , 
Para  hacer  que  un  real  para  ducados, 

El  triste  casamiento  eligiría 
Cual  tú  lo  hiciste,  pues  con  él  granjeas 
Por  la  más  ordinaria  y  fácil  vía. 

Y  por  si  acaso,  Polo,  aun  hoy  empleas 
Tu  mujer  en  mohatras  semejantes, 
Quiero  que  mis  astutos  versos  leas. 

No  tengas  celos  de  hombres  caminantes, 
Ni  aun  de  soldados,  gente  arrebatada , 
Ni  aun  de  los  bizcos  condes  vergonzantes. 

Que  el  caminante  ha  de  dejar  la  cs¡)ada, 
Para  gozar  de  tu  mujer  vendida ; 

Y  la  golilla  el  conde,  si  le  agrada. 
Sólo  te  has  de  guardar  toda  tu  vida 

Del  perverso  estudiante ,  como  roca 
En  su  descomunal  arremetida. 

Este,  con  furia  descompuesta  y  Inca, 
Por  no  quitarse  nada,  se  arremanga. 
Las,  Dios  nos  libre ,  faldas  con  la  b  .ca. 

Si  tú  vienes,  las  suelta;  y  muy  de  ¡hanga 
Con  tu  mujer,  maquinará  ingenioso 
Trampa,  que  sobre  al  desmentir  la  ganga. 

Ya  me  falta  el  aliento  presuroso, 

Y  ya  mi  lengua,  de  ladrar  cansada. 

Se  duerme  entre  los  dientes  con  reposo. 

Mas  porque  no  la  llames  mal  criada, 
Quiere,  aunque  disgustada,  responderte 
A  tu  carta  satírica  y  pesada. 

Ya  empiezas  á  temer  el  trance  fuerte ; 

Y  tiemblas  más  mi  lengua  y  sus  razones. 
Que  la  corva  guadaña  de  la  muerte. 

Con  una  cruz  empiezan  tus  renglones , 

Y  pienso  que  la  envías  por  retrato 
De  la  fiera  mujer,  que  me  dispones. 

Luego,  tras  uno  y  otro  garabato, 
Me  llamas  libre,  porque  no  te  escribo. 
Áspero,  duro,  zahareño,  ingrato. 

Dices  que  te  responda ,  si  estoy  vivo  ; 
Sí  lo  debo  de  estar,  pues  tanto  siento 
La  amarga  hiél,  que  en  tu  papel  recibo. 

Of récesme  un  soberbio  casamiento , 
■Sin  ver  que  el  ser  soberbio  es  gran  pecado, 

Y  que  es  humilde  mi  cristiano  intento. 
Escribes  que,  por  verme  sosegado 

Y  fuera  de  este  mundo,  quieres  darme 
Una  mujer  de  prendas  y  de  estado. 

Bien  haces,  pues  que  sabes  que  el  matarme 
Para  sacarme  de  este  mundo  importa ; 

Y  el  morir,  se  asegura ,  con  casarme. 
Dícesme,  que  la  vida  es  leve  y  corta, 

Y  que  es  la  sucesión  dulce  y  suave, 

Y  al  matrimonio  Cristo  nos  exhorta. 

Que  no  ha  de  ser  el  hombre,  cual  la  nayg, 
Que  pasa  sin  dejar  rastro  ni  seña , 
O  como  en  el  ligero  viento  la  ave. 

i  Oh,  si  aunque  yo  pagase  el  fuego  y  K-üa, 
Te  viese  arder,  infame  ,  en  mi  presencia, 

Y  en  la  de  tu  mujer,  que  te  desdeña ! 
Yo  confieso,  que  Cristo  da  excelencia 

Al  matrimonio  santo,  y  que  le  apiuebn-. 

Que  Dios  siempre  aprobó  la  penitencia. 

Confieso  que  en  los  hijos  se  renueva 


El  cano  padre  para  nueva  historia, 

Y  que  memoria  deja  de  sí  nueva. 
Pero  para  dejar  esta  memoria , 

Le  dejají  voluntad  y  entendimiento, 

Y  verdadera,  por  soñada,  gloria. 
Dicep,  que  para  aqueste  casamiento, 

üua  mujer  riquísima  se  halla, 
Con  él  de  grandes  joyas  ornamento. 

Has  hecho  mal,  ¡  oh  mísero !  en  buscalla 
Con  tan  grande  riqueza ,  que  no  quiero 
Tan  rica  la  mujer  para  domalla. 

Dices,  que  me  darán  mucho  dinero 
Porque  me  case  ;  lo  barato  es  caro , 
PlCccIo,  que  me  engaña  el  pregonero. 

Su  linaje,  me  dices,  que  es  muy  claro  : 
Nunca  para  las  bodas  le  hubo  obscuro , 
Ni  ya  suele  ser  ese  gran  reparo. 

Muestrásmela  vestida  de  oro  puro, 

Y  como  he  visto  pildoras  doradas, 
En  ella  temo  liien  lo  amargo  y  duro. 

i  Qué  hermanas  tiene  y  madre,  muy  honradas, 
Cuentas,  ó  coronista  adulterado  ! 
,Tú  las  quieres  también  emparentadas  1 

De  su  buen  parecer  me  has  informado , 
Como  si  por  ventura  la  quisiera, 
Por  su  buen  parecer,  para  letrado. 

Que  tiene  condición  de  blanda  cera, 
Bien  me  parece ,  Polo  ,  pero  temo 
Que  la  derrita  como  á  tal  cualquiera. 

Gentil  mujer  la  llamas  por  extremo. 
/  Por  gentil  me  la  alabas  y  pretieres? 
Sólo  yate  faltaba  el  ser  blasfemo. 

Nunca  salgas,  ti'aidor,  de  entre  mujeres; 
Mujer  sea  el  animal  que  te  destruya. 
Pues  tanto  á  todas  sin  razón  las  quieres. 

Déjente  ya,  que  goces  de  la  tuya. 
Los  que  con  ella  están  amancebados. 
Volver  se  te  há  en  re-^pouso  la  aleluya. 

Y  en  todos  sus  adúlteros  preñados. 
Hijas  te  para  todas,  y  á  doceiras , 

Y  con  ellas  te  crezcan  los  cuidados. 
Kstén  las  mancebías  siempre  llenas 

De  hermanas  tuyas,  primas  y  sobrinas, 
Que  deshonren  la  sangre  de  tus  venas. 

Tus  desdichas  aumenten  y  tus  ruinas 
Mozas  sin  pluma,  y  emplumadas  viejas: 
Mormuren  de  tu  vida  tus  vecinas. 

Y  pues  en  mi  quietud  nunca  me  dejas 
Vivir,  nunca  el  alegre  desengaño 

Con  la  verdad  ocupe  tus  orejas. 

I  Mujer  me  dabas,  miserable,  ogaño? 
Pues  aunque  me  heredaras,  no  eligieras 
Para  matarme  tan  astuto  engaño. 

/, No  ves,  que  en  las  mujeres,  si  son  fieras, 
El  hombre  tiene  lo  que  no  querría, 

Y  adora  concubinas  y  rameras  7 

Si  hermosas  son,  si  tienen  gallan!  a, 
¿No  son  más  del  marido  que  de  todos  ? 
La  que  me  traes  es  tal  mercadería. 

En  ellas  tienen  fúcares,  y  godos 
Una  acción  insolente  de  gozallas  , 
Por, mil  ocultos  y  diversos  mod(  s. 

I  Felices  los  que  mueren  [)or  dojallas  ! 
¡  O  los  que  viven  sin  amores  de  el  ias  1 
¡  O  por  su  dicha  llegan  á  enterrallas  ! 

En  casadas,  en  viudas,  en  doncellas, 
Tantas  al  suelo  plagas  se  soltaron, 
Cuantas  son  en  el  cielo  las  estrellas. 

Mas,  pues,  que  de  mis  mañas  te  inrormaron, 
De  mis  costuml)res,  y  de  mis  cm])l«»os, 

Y  un  bruto  en  mí,  y  un  monstruo  dibujaron  : 
Pues  que,  por  casos  bárbaros  y  feos. 

Te  dijeron  ,  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos  : 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 

Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba: 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mia 

En  alguacil  alguno,  ni  en  corchete  : 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia  ; 

Que  he  trocado  on  el  casco  mi  boncto, 
El  vademécum  todo  en  la  penosa, 

Y  del  año  lo  más  paso  en  el  bret$ ; 
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Pues  81  esto  le  dijeron,  ¿ cual  espoia 
Querrá  admitir  marido  semejante , 
Si  su  muerte  no  busca,  mariposa? 

Ponia  tantos  defectos  por  delante , 
Dila,  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado 
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EnjTcrto  en  sotanilla  de  estudiante  : 

Y  aunque  hija  de  padre  muy  honrado, 
Y  de  madre  santísima,  discreta, 
Dirás,  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta. 
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552. 

A  Belisario  (2). 
SONETO. 

Viéndote  sobre  el  cerco  de  la  luna, 
Triunfar  de  tanto  bárbaro  contrario, 
Quién  no  temiera  ¡  oh  noble  Belisario ! 
¿Qué  habías  de  dar  envidia  á  la  fortuna? 
•    Estas  lágrimas  tristes,  una  á  una, 
Bien  las  debo  al  valor  extraordinario, 
Con  que  escondiste  en  alto  olvido  á  Mario, 
Que  mandando  nació  desde  la  cuna. 

Y  agora  (3)  entre  los  míseros  mendigos 
Te  tiraniza  el  tiempo,  y  el  sosiego, 
La  memoria  de  altísimos  despojos. 

Quisiéronte  cegar  tus  enemigos, 
Sin  advertir,  que  mal  puede  ser  ciego, 
Quien  tiene  en  tanta  fama,  tantos  ojos, 


(1)  Seguimos  en  la  edición  de  las  Musas  vn ,  vm  y  ix,  si  bien  con 
las  enmiendas  necesarias,  la  liecha  en  Madi-id,  en  1C70,  qiio  fué  ia 
primera  edición  de  estas  tres  Musas,  y  se  publicó  con  d  s  guiante  ti- 
tulo :  Las  tres  Musas  últimas  castellanas.  Segunda  cumbre  del  Parna- 
to Español  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago ,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  — 
Sacadas  de  la  librería  de  don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas,  co- 
legial del  mayor  del  Arzobispo  de  la  Universidad  de  Salamanca ,  se- 
ñor de  la  villa  déla  Torre  de  Juan  Abad.  —  Con  privilegio.  —  En 
Madrid,  en  la  imprenta  real,  año  de  IBTO.  — A  costa  de  Mateo  de 
la  Bastida ,  Mercader  de  libros ,  enfrente  de  las  gradas  de  San  Felipe. 

Nocorresponden  verdaderamente  ala  J/«íaEuterpe  algunasde  las 
composiciones  que  en  dicba  edición  se  insertaron,  conociéndos^í  tam- 
bién en  esto  que  no  hubo  tanto  esmero  ó  inteligencia  en  la  'edición 
dirigida  en  1670  por  Aldrete  Quevedo,  como  en  la  de  las  primeras 
Musas  ordenadas,  en  1648  ,  por  el  amigo  del  autor  don  Josepii  An- 
tonio G-onzalez  de  Salas.  Debe  do  todos  modos  agi'adeccrso  al  dili- 

1  gente  colegial  salamanquino  su  celo  en  reunir  y  dar  á,  luz  las  poe- 
sías de  las  tres  musas  últimas ,  y  si  hubiesen  imitado  semejante  con- 
ducta otros  amigos  ó  admiradores  coetáneos  del  gran  Quevedo,  no 

I  deploraríamos  hoy  la  pérdida  de  otras  de  sus  composiciones. 

(2)  No  en  todas  las  ediciones  antiguasdelaspoislasde  Quevedo  se 
ilian  seguido  en  ellas  el  mismo  orden  que  en  las  primitivas  de  lC-18 
ly  de  1670.  En  una  edición  ,  por  ejemplo,  de  Las  tres  jnusas  últimas, 
Iqne  se  hizo  en  1671 ,  eu  folio  y  sin  lugar  de  impresión  ,  pero  que  de- 
Ibió  ser  Bruselas ,  y  en  la  oficina  de  Joppens ,  no  es  la  primera  com- 
Ivosicion  de  esta  musa  Euterpe,  el  soneto  á  Belisario,  sino  los  sone- 
to».pastoriles  á  Lisida,  que  en  la  presente  edición,  por  seguir,  aun- 
que con  las  correciones  necesarias,  la  primitiva  de  Madrid  de  1670, 
""!  colocan  más  adelante.  La  edición  de  Ambéres  de  1726  tumpoco 

^ne  el  orden  de  la  referida  de  1670,  si  bien  imitaron  á  ésta  la  de 
Ibarra ,  hecha  en  Madrid  en  1772  y  muchas  otras. 

(3)  Algunas  ediciones  modernizan;  ocra  y  ahora.  En  la  de  Ma- 
"14  de  1670  agora. 
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A  la  brevedad  de  la  vida  (4). 
SONETO. 

[  Cómo  de  entre  mis  manos  te  resbalas  I 
¡  Oh,  cómo  te  deslizas  vida  mía  1 
¡  Qué  mudos  pasos  trae  la  muerte  fría. 
Con  pisar  vanidad,  soberbia,  y  galas  ! 

Ya  cuelgan  de  mi  muro  sus  escalas, 
Y  es  su  fuerza  mayor  mi  cubardia ; 
Por  nueva  vida  tengo  cada  dia, 
1  Que  al  tiempo  cano  nace  entre  las  alas. 

¡  Oh  mortal  condición !  ¡  oh  dura  suerte  1 
¡Que  no  puedo  querer  ver  á  mañana. 
Sin  temor  de  si  quiso  ver  mi  muerte ! 

Cualquier  instante  de  esta  vida  humana, 
Es  un  nuevo  argumento  que  me  advierte 
Cuan  frágil  es,  cuan  misera ,  y  cuan  vaTia. 


554. 

Muestra  lo  que  es  nua  mujer  despreciad,!. 
SONETO. 

Disparado  esmeril,  toro  herido, 
Fuego,  que  libremente  se  ha  soltado. 
Osa,  que  los  hijuelos  le  han  robado, 
Rayo,  de  pardas  nubes  escupido. 

Serpiente  ó  áspid,  con  id  pié  oprimido; 
León,  que  las  prisiones  ha  quebrado; 
Caballo  volador  desenfrenado ; 
Águila,  que  le  tocan  á  su  nido. 

Espada,  que  la  rige  loca  mano; 
rerdernal ,  sacudido  del  acero  ; 
Pólvora,  á  qtiien  llegó  encendida  mecha. 

Villano  neo  con  poder  tirano. 
Víbora,  cocodrilo,  caimán  fiero, 
Es  la  mujer,  sí  el  hombre  la  desecha. 


(4)  Este  soneto  tiene  pensamientos  parecidos  á  Io3  del  núm.  76, 
y  áuu  versos  cuteramcute  iguales. 


u 
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A  la  mnerte. 


SONETO. 


Aquí  del  roy,  ¡  Jesús  !  y  ¿  qué  es  aquesto  ? 
No  le  vale  la  Iglesia  al  desdichado, 
Que  crUró  a  matarle  dentro  de  sagrado, 
Sin  temer  casa  real  ni  santo  puesto  ? 

Favor  á  la  justicia,  alumbren  presto  ; 
Corran  tras  de  él,  prendan  al  culpado ; 
No  quiere  resistirse,  que  embozado 
De  esperar  á  la  ronda  está  dispuesto. 

Llegaron  á  prendelle  (D  por  codicia, 
No  de  la  espada  ser  mayor  de  marca, 
Más  visto  que  la  trae  de  sangre  llena. 

Preguntóle  quién  era  la  justicia  : 
Desembozóse  y  dijo  :  «soy  la  parca. » 
« ¿  La  parca  sois  ? »  andad  enhorabuena. 
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Pinta  la  vanidad  y  locura  mundana  (2). 


CANCIÓN. 


¡  Oh,  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides, 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  frente, 
Cuyo  silencio  impides. 
No  impedido  jamás  de  humana  gente ! 
Ora  confuso  vayas 

Buscando  el  cielo,  que  las  altas  hayas 
Te  esconden  en  su  cumbre  : 
O  ya  de  alguna  grave  pesadumbre 
Te  alivies,  y  consueles, 
Y  con  el  suelto  pensamiento  vueles, 
Delante  de  esta  peña  tosca  y  dura. 
Que  de  naturaleza  aborrecida , 
Envidia  á  aquellos  prados  la  hermosura ; 
Deten  los  pies,  y  tu  camino  olvida. 
Oirás ,  si  á  detenerte  te  dispones , 
De  un  vivo  muerto,  voces,  y  razones. 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado. 
Mi  espíritu  reposa. 

Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado  ; 
y  todos  mis  sentidos , 
Con  beleiío  mortal  adormecidos, 
Libres  de  ingrato  dueño, 
Duermen  despiertos  ya  de  largo  sueño  : 
De  bienes  de  la  tierra, 
Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra  : 
Hurtados  para  siempre  á  la  grandeza, 
Al  tráfago  y  bullicio  cortesano, 
A  la  Circe  cruel  de  la  riqueza, 
Que  en  vano  busca  el  mundo,  y  goza  en  vano. 


(1)  Varias  ediciones  :  prenderle. 

{'¿)  Esta  composi-iion  fué  intrfxluoida  por  don  Juan  Joseph  López 
de  Sedaño  en  su  Parnaso  Español.  Colección  de  poesías  escogidas  da 
los  más  célebres  poetas  castellanos.  — Madrid  :  tomo  l,  17C8,  página 
65 ,  y  emite  aoc-rca  de  su  mérito  la  sij^uiente  apreciación  :  «  Entre  las 
muchas  y  singulares  composiciones  de  este  ilustre  ingenio,  merece 
particular  estimación  la  ¡iresente  Canción  moral ,  cu  que  pinta  y 
corrige  la  vanidad  y  locura  mundana,  y  es  nna  de  las  mejores  d.j 
la  musa  Euterpe  y  de  las  míis  corregidas  de  nuestro  Qucredo.  Los 
ejemplos  son  naturales  y  muy  propios ,  las  sentencias  escogidas  y 
nada  vulgares,  la  sátira  es  nobie  y  severa,  y  la  moral  sólida  y  acen- 
drada ;  á  que  añade  no  poco  realce  la  armenia ,  pureza  y  majestad 
de  la  versiBcacion. » 


Diclioso  yo,  que  vine  á  tan  buen  puerto, 
Pues  cuando  muero  tívo,  vivo  muerto. 

Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  más  que  por  su  nombre, 
Ni  por  su  dulce  canto ; 
Mas  ya  soy  sombra  sólo  de  aquel  hombre, 
Que  nació  en  Manzanares, 
Tara  cisne  del  Tajo  y  del  Henares  (3)  : 
Llamóme  entonces  Fabio  ; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento : 

Muy  célebre  habité ,  con  dulce  acento, 
De  Pisuerga  en  la  odlia  :  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio  : 
El  Lctc  me  olvidó  de  mi  señora. 
El  Lete  cuyas  aguas  reverencio ; 

Y  así  le  ofrezco  al  santo  desengaño, 
Mi  voluntad  por  víctima  cada  año. 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas; 
Estas  no  escarmentadas,  ni  desechas 
Velas,  proas  y  popas ; 
Estos  pesados  grillos  y  estas  flechas, 
Estos  lazos  y  recles, 
Que  me  visten  de  miedo  las  paredes. 
Con  tan  tristes  despojos  , 
Que  sirven  de  amenazas  á  mis  ojos, 
A  mi  cuerpo  de  nudos  (4) , 
A  mi  memoria  y  alma  de  verdugos  ; 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atroces, 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas, 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces. 
De  arena  y  agua  de  la  mar  cubiertas, 

Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  suda. 
Hechas  tragedia,  de  mis  males,  muda. 

Aquí ,  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas. 
Descansan  mis  deseos  ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas, 
Piazonando  conmigo, 

Y  obedézcome  á  mí  lo  que  me  digo. 
Aquí,  en  blandos  afanes. 

Ocupo  pensamientos  holgazanes. 
Que  andaban  vagamundos , 
Descubriendo  á  sus  velos  nuevos  mundos  ; 

Y  mí  loca  esperanza  siempre  verde. 
Que  con  estar  tullida  vive  ufana, 
De  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blanca  viene  á  estar  de  puro  cana  ; 
Aquí,  de  primer  hombre  (5)  despojado. 
Descanso  ya  de  andar  de  mí  cargado. 

Estos  silvestres  árboles  frondosos, 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria. 
Aunque  pobres,  sabrosos, 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia ; 
Strvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes ; 
Así  que  en  esta  sierra , 
Los  agradecimientos  de  la  tierra 
A  mi  labor  pasada 
Me  sustentan  la  vida  trabajada : 
Aquestos  pajarillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos. 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto. 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos ; 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos. 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos. 

No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela. 
Ni  temo  al  turco,  la  ambición  armada: 
No,  en  larga  centinela , 
De  acero  muestro  ser  como  mi  espada; 
Ni  el  ánima  vendida, 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida  ; 
Ni  á  fortuna  me  entrego 
De  pasión  loco  y  de  esperanzas  ciego, 
Por  cavar  diligente 
Los  peligros  preciosos  del  Oriente  : 
No  de  mi  gula  amenazada  vive 


(3)  Edición  de  Madrid ,  1772,  por  Ibaw.i :  j/  de  llenares, 

(4)  E<ticIon  de  1C70  :  nudos.  De  1772  :  ñudos. 
(6)  Otras  ediciones :  defprimer  hombre. 
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ta  Fénix  en  Arabia  temerosa; 
Ni  ultrajes  do  mi  arado  en  si  recibe 
La  tierra,  por  ganancia  codiciosa ; 
No  de  envidioso  lloro  todo  el  año 
Más  el  ajeno  bien,  que  el  propio  daño. 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos, 
Y  la  corte  del  alma  sosegada, 
Sujetos  y  vencidos 
Los  gustos  de  la  carne  amotinada  ; 
Entre  casos  acerbos 
Aguardo  A  que  desate  de  estos  niervos 
La  muerte ,  prevenida 
El  alma,  que  anudada  (1)  está  en  la  vida, 
Para  <iue  en  presto  vuelo. 
Horra  del  cautiverio  de  este  suelo. 
Coronando  de  lauro  entrambas  sienes, 
Suba  al  supremo  alcázar  estrellado 
A  recibir  alegres  parabienes 
De  nueva  libertad,  de  nuevo  estado  : 
Aguardo  que  se  esconda  de  esta  guerra 
Mi  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Tú,  pues,  ¡  oh  caminante  !  que  me  es.  uebas. 
Si  quieres  escapar  con  la  vitoria 
Del  mundo,  con  que  luchas, 
Manda  que  salga  lejos  tu  memoria 
A  recibir  la  muerte , 
Que  viene  cada  punto  á  deshacerte  ; 
No  hagas  de  tí  caso, 
Pues  ves  que  huye  la  vida  paso  á  paso, 

Y  que  los  Isienes  de  ella. 
Mejor  los  goza  aquel  que  más  los  huella. 
Cánsate  ya  mortal  de  fatigarte 
En  adquirir  riquezas  y  tesoro  (2), 
Que  viltimamente  el  tiempo  ha  de  heredarte, 

Y  al  fin  te  han  de  dejar  la  plata  y  oro. 
Vive  para  tí  sólo,  si  pudieres. 
Pues  sólo  para  ti,  si  mueres,  mueres  (3). 


557. 


Pinta  lina  monarquia  estragada  con  pecados. 


CANCIÓN. 

Tú,  por  la  culpa  ajena, 
¡  Oh  Roma !  de  tan  gran  castigo  indina, 
Padecerás  la  pena 
Hasta  que  se  repare  la  ruina 
De  nuestros  templos  sacros, 

Y  el  humo  de  sus  viejos  simulacros, 
De  darte  al  ministerio 

De  los  dioses  inmensos,  ha  nacido 
Tu  poderoso  imperio, 

Y  también  de  ponerlos  en  olvido 
Tu  daño  y  tu  miseria, 

Y  el  luto  general  de  toda  Isperia. 
Por  verse  despreciad,  s 

•   A  Maneses  volvieron ,  y  á  Pachoro 
De  Vitorias  cargados, 

Y  de  collares  gruesos  con  el  oro 
Del  romano  despojo. 

Dos  veces  descubriéndonos  su  enojo. 
Cuando  en  cruel  bullicio, 

Y  sedición  estabas  ocupada, 
El  tudesco  y  egipcio 

Bien  cerca  te  tuvieron  asolada ; 

Este  en  mar  poderoso, 

Aquél  en  tierra ,  fiero  y  espantoso. 

(1)  Edición  de  1772  :  añudada. 

(2)  Otra  edición  :  tesoj'o.i. 

(3)  En  una  de  las  muchas  ediciones  antiffiías  de  poesías  de  Que- 
Vedo,  qne  hemos  reunido  para  la  mejorjrorreccion  dn  la  presente  edi- 
ción y  para  conocer  todo  lo  que  sus  editores  ó  colectores  liubiesen 
dicho  ó  añadido,  hay  on  la  mArgen  de  esta  coinijosiciou  una  nota 
manusciita,  de  letra  del  siglo  xvm ,  que  dice  ;  Última  obra  en  verto 
(í«<  autor  tn  1646,  enqui/alUnid, 
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Los  tiempos  ya  mortales 
De  vicios,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conyugales, 
Las  casas  y  el  linaje  verdadero ; 

Y  fué  el  origen  este. 

Que  á  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 

Ya  la  virgen  madura 
Los  bailes  de  Latona  deshonestos, 
Que  la  enseñen  i^rocura. 
Tuerce  todos  sus  miembros,  y  de  incestos, 
Amores  se  complace. 
Desde  que  al  pié  la  uñi'a  tierna  nace. 

Después  busca  los  mozos 
Adúlteros,  en  medio  del  convite; 

Y  para  dar  sus  gozos , 

No  aguarda  que  la  mesa  ó  luz  se  quite, 

Que  en  público  concede 

Lo  que  secretamente  dar  no  puede. 

Y  si  la  llama  sola, 
Sabiéndolo  el  marido,  el  mcrcadante, 
O  de  nave  española 
El  maestro,  que  es  pródigo  y  amante. 
Se  levanta  en  presencia 
De  todos ,  y  á  su  gusto  dá  licencia. 

La  juventud'romana 
No  fué  por  tales  padres  engendrada, 
Cuando  de  la  africana 
Gente  dejó  la  mar  cusan gi'entada, 
A  Antiocho  vencido, 
Al  grande  Pirro  y  Aníbal  temido. 

Más  rústicos  soldados 
Que  el  campo  con  azadas  revolviendo, 

Y  de  leña  cargados. 

Cual  sus  madres  severas  lo  pedian, 

Volvían  cuando  Apolo 

Dá  sombras  y  descanso  á  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Todo  lo  de?mínuyen  (4) :  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos 
Que  nuestros  padres  :  somos  hoy  peores  : 
De  nosotros  se  espera 
Sucesión,  que  en  maldades  nos  prefiera. 


558. 

Un  hombre  desengañado, 
EEDONDILLAS. 


Pasan  mil  casos  por  mí 
Sin  divertir  mi  deseo, 
Que  no  atiendo  á  lo  que  veo, 
Sino  sólo  á  lo  que  vi. 

Menos  que  el  remo  en  el  mar, 
Menos  que  en  el  aire  el  ala, 
En  mí  se  imprime  ó  señala 
Nuevo  placer  ó  pesar. 

Haga  el  miedo  ó  la  esperanza 
En  mí,  no  vista  experiencia, 
Que  en  tan  clara  diferencia 
Imposible  es  la  mudanza. 

Que  como  mi  gloria  fundo 
En  lo  más  vecino  al  cielo. 
Cuanto  me  jn-omcte  el  suelo. 
Es  infierno  acá  en  el  mundo. 

Vivo  en  mi  mal  tan  sujeto, 
Y  no  en  humanos  despojos. 
Aunque  tampoco  en  los  ojos 
La  envidia  enmendó  el  objeto, 

Mas  en  la  parte  suprema 
Todo  es  tranquilo  en  extremo, 
Donde  ni  accidentes  temo. 
Ni  los  hay  aunque  los  tema. 


(4i  As!  desminuyen  en  la  edición  de  1670  y  otras,  pero  al^nniu 
imprimeu  dinninui/en, 


Üii 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Es  igualdad  (1)  sin  igual 
Todo  cuanto  el  alma  ve, 

Y  halla  sólo  con  la  fe 
No  estar  en  su  original, 

Y  no  fuera  fílcil  duda, 
Pues  en  el  bien  que  poseo. 
Está  colmado  el  deseo, 

Y  nuevas  formas  no  muda. 
Otras  fuentes  y  otros  rios, 

En  esta  región  se  ofrecen, 
Que  ni  en  los  inviernos  crecen, 
Ni  menguan  en  los  estíos. 

Y  otros  árboles  amenos, 

Que  siempre  en  tiempo  ü¡)oi  tuno 
Dan  fruta  para  el  ayuno, 

Y  flores  para  los  senos. 
Estos  campos  Elíseos, 

De  tan  pocos  habitados  j 
Producen  anticipados 
Los  gustos  á  los  deseos. 

¡  Oh  codicia ,  cuánta  risa 
Causa  aquí  ver  lo  que  manda? ! 
Aunque  como  lejos  andas, 
Poco  de  ello  se  divisa. 

Lo  que  aquí  se  determina' 
Con  hombres  no  se  consulta, 
Ni  lo  que  de  ello  resulta 
En  sus  lenguas  se  examina. 

Ni  cosa  alguna  defiende 
La  vana  opinión  al  gusto  , 
Porque  en  sabiendo  que  es  justo, 
A  lo  demás  no  se  atiende. 

Anda  la  crueldad  desnuda 
Descubriendo  á  su  albedrío. 
Que  ni  tiembla  en  el  que  es  frió, 
Ni  en  el  que  es  caliente  suda. 

Porque  con  igual  firmeza 
No  gobiernan  sino  dos, 
O  con  su  propia  voz,  Dios, 
O  por  él,  naturaleza. 


SONETOS 

QUE   LLAMÓ   EL  AUTOR   PASTOIIILES    Y   LOS 
DEDICO  Á   LA  MUSA   EUTEUPE. 

559. 

SONETOS  PASTORILES. 


A  Lieida  pidiéndole  unas  flores  q\ic  teula  en  la  mano  y  persuadién- 
dola imite  á  una  fueute. 


I. 


Ya  que  huyes  de  mí,  Lisida  hermosa, 
Imita  las  costumbres  de  esta  fuente, 
Que  huye  de  la  orilla  eternamente, 

Y  siempre  la  fecunda  generosa. 
Huye  de  mí  cortt'ís  y  disdefiosa, 

Sígate  de  mis  ojos  la  corriente, 

Y  aunque  de  paso  tanto  fuego  ardiente, 
Merézcate  una  hierba  y  una  rosa. 

Pues  mi  pena  ocasionas,  pues  te  ries 
Del  congojoso  llanto  que;  derramo 
En  sacrificio  al  claustro  de  rubíes, 

Perdona  lo  que  soy  por  lo  que  amo, 

Y  cuando  desdeñosa  te  desvies, 
Llévate  allá  la  voz  con  que  te  llamo. 


(1)  La  edición  de  Madrid  de  1724,  indudablemente  por  engata  do 
imprenta,  pone  ;  JEs  igual  sin  igual. 


560. 


A  Líaia  preaentándolo  nn  perro  que  había  quitado  tin  cordwo 
de  l03  mi!>mo3  dientea  del  lobo. 


IL 


Este  cordero,  Lísis,  que  tus  yerros 
Sobre  escribieron  como  al  alma  mia  (2), 
Estando  ayer  recien  nacido  el  dia. 
De  un  lobo  le  cobraron  mis  dos  perros. 

En  el  denso  teatro  de  estos  cerros 
Melampo  aventajó  su  valentía  ; 
Ya  le  viste  otra  vez,  con  osadía 
Defender  á  tus  voces  los  becerros. 

Conoce  que  soy  tuyo  en  tu  ganado. 
Pues  por  guardarle  desamparo  el  mió  (3), 
Y  en  mi  pérdida  estimo  su  cuidado. 

Pues  te  sirven  sus  dientes  y  su  brío, 
Recíbele,  no  pierda  desdeñado 
Lo  que  él  merece ,  porque  yo  le  envió. 


561. 

A  Aminta ,  que  imite  al  sol  en  dejarle  consuelo  cuando  se  ansent&i 

in. 

Pues  eres  sol,  aprende  á  ser  ausente 
Del  sol,  que  aprende  en  tí  luz  y  alegría ; 
¿No  viste  ayer  agonizar  el  dia 
Y  apagar  en  el  mar  el  oro  ardiente  ? 

Luego  se  ennegreció,  mustio  y  doliente. 
El  aire  adormecido  en  sombra  fria ; 
liUégo  la  noche  en  cuanta  luz  ardia, 
Tantos  consuelos  encendió  al  Oriente. 

Naces ,  Aminta,  á  Silvio  del  ocaso 
En  que  me  dejas  sepultado  y  ciego  ; 
Sígote  obscuro  con  dudoso  paso  (4). 

Concédele  á  mi  noche  y  á  mi  ruego, 
Del  fuego  de  tu  sol ,  en  que  me  abraso, 
Estrellas,  desperdicios  de  tu  fuego. 


562. 

A  una  fuente  en  que  salió  á  mirarse  Lisida. 
IV. 

Fuente  risueña  y  pura,  que  á  ser  rio 
De  las  dos  urnas  de  mi  vista  aprendes, 
Pues  te  precipitas  y  desciendes 
De  los  ojos  que  en  lágrimas  te  envió. 

Si  en  mentido  cristal  te  prende  el  frió. 
En  mi  llanto  por  Lisida  te  enciendes, 

Y  siempre  ingrata  á  mi  dolor  atiendes, 
Siendo  el  caudal  con  que  te  aumentas,  mió. 

Tú  de  su  imagen  eres  siempre  avara , 
Yo  pródigo  de  llanto  á  tus  corrientes, 

Y  á  Lisida  de  la  alma  y  fe  más  rara. 
Amargos,  sordos,  turbios  (5),  inclementes 

Juzgué  los  mares ,  no  la  amena  y  clara 
Agua  risueña  y  dulce  de  las  fuentes. 


(2)  Alguna  edición  :  el  a!ma  mia. 

(3)  Otras  ediciones  :  desamparé  el  mió. 

(4)  Virgil.  Ibant  obscuri  sola  sub  nocte.  —  Nota  de  ¡a  edMon  dé 
1670.  pát:.  1.'?. 

(8)  Alguna  edición,  equivocadamente:  rubios. 
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563. 


Con  ejemplo  del  invierno  imagina  si  será  admitido  su  fuego  del 
hielo  de  Lisi. 


V. 


Pnes  ya  tiene  la  encina  en  los  tizones, 
Más  séquito  que  tuvo  en  hoja  y  fruto, 

Y  e¡  nubloso  Orion  manchó  con  Luto 
Las  (otro  tiempo)  cárdenas  regiones  ; 

Pues  perezoso  Arturo ,  y  los  triones 
Dispensan  breve  el  sol,  y  poco  enjuto, 

Y  con  imperio  cano  y  absoluto, 
Labra  el  hielo  las  aguas  en  prisiones ; 

Hoy  que  se  busca  en  el  calor  la  vida, 
Gracias  al  dueño  invierno,  amante  ciego, 
A  quien  desprecia  amor,  y  Lisi  olvida  ; 

Al  hielo  hermoso  de  su  pecho  llego 
Mi  corazón,  por  ver,  si  agradecida, 
Se  regala  su  nieve  con  mi  fuego. 


564. 


Con  la  comparación  de  dos  toros  celosos ,  pide  á  Lisi  no  se  admire 
del  sentimiento  de  sus  celos. 


VI. 


I  Ves  con  el  polvo  de  la  lid  sangrienta 
Crecer  el  suelo  y  acortarse  el  dia  (1), 
En  la  celosa  y  dura  valentía 
De  aquellos  toros,  que  el  amor  violenta? 

¿No  ves  la  sangre,  que  el  manchado  alienta? 
;  El  humo  que  de  la  ancha  frente  envia 
El  toro  negro,  y  la  tenaz  porfía 
En  que  el  amante  corazón  ostenta? 

I  Pues  si  lo  ves  i  oh  Lisi !  por  qué  admiras 
Que,  cuando  amor  enjuga  mis  entrañas 

Y  mis  venas,  volcan  reviente  en  iras? 
I  Son  los  toros  capaces  de  sus  sañas, 

Y  no  permites,  cuando  á  Bato  miras. 

Que  yo  ensordezca  en  llanto  las  montañas? 


565. 


Onlpa  á  Flor  de  injusta  en  el  premio  de  su  favor  con  el  ejemplo  do 
una  vaca  pretendida  eu  el  soto  (2). 

VIL 

¿  Ves  gemir  tus  afrentas  al  vencido 
Toro,  y  que  tiene  ausente  y  afrentado, 
Menos  pacido  el  soto  que  escarbado, 

Y  de  sus  celos  todo  el  monte  herido  ? 
¿Vesle  ensayar  venganzas  con  bramido, 

Y  en  el  viento  gastar  ímpetu  armado ; 
Ves  que  sabe  sentir  ser  desdeñado, 

Y  que  su  vaca  tenga  otro  marido  ? 


_|1)  Tollus  iam  pulvero  primo  crcs.-it.— Statius,  lib.  5.  Thob.— 
Ifota  de  ¡a  edición  de  Afadrid  de  ICTO. 

(2)  Según  la  edición  de  Madrid  de  1670,  este  soneto  es  imitación 
08  YirgiUo,  en  las  Geóryicaí, 


Pues  considera,  Flor,  la  pena  mía, 
Cuando  por  Coridon,  pastor  ausente, 
Desprecias  en  mi  amor  mi  compañía. 

Ofrecióse  la  vaca  al  más  valiente, 
Y  con  razón  premió  la  valentía : 
Tú  me  desprecias,  Flor,  injustamente. 


566. 


Aconseja  al  Amor  que,  para  vencer  el  desden  de  Lisi ,  deje  las  fle- 
cha-; comunes  y  tome  las  con  que  hirió  á  Júpiter,  para  que  sa 
enamorase  de  Europa. 


VIH. 


Amor,  preven  el  arco  y  la  saeta, 
Que  enseñó  á  navegar  y  dar  amante 
Al  rayo,  cuando  Jove,  fulminante. 
Bruta  deidad  bramó  llama  secreta. 

La  vulgar  cuerda  que  tu  mano  aprieta 
Para  el  pecho  de  Lisi,  no  es  bastante  : 
Otra  cosa  más  dura  que  el  diamante 
Dudo  que  la  victoria  te  prometa. 

Preven  toda  la  fuerza  al  pecho  helado, 
Pues  menos  gloria  en  menos  hermosura. 
Te  fué  bajar  al  sol  del  cielo  al  prado. 

Y  pues  de  tí  no  supo  estar  segura 
Tu  madre ,  no  permitas  despreciado , 
Que  tu  poder  desmienta ,  Lísis  dura. 


567. 

Con  el  ejemplo  del  fuego  enseña  &  Alexi ,  pastor ,  cómo  se  h?,  d# 
resistir  al  amor  en  su  principio. 

IX. 

I  No  ves  piramidal  y  .sin  sosiego, 
En  esta  vela  arder  inquieta  llama, 

Y  cuan  pequeño  soplo  la  derrama 
En  cadáver  de  luz,  en  humo  ciego  ? 

I  No  ves  sonoro  y  animoso  el  fuego 
Arder  voraz  eu  una  y  otra  rama, 
Á  quien,  ya  poderoso,  el  soplo  inflama, 
(¿lie  á  la  centella  dio  la  muerte  luego? 

Ansí  pequeño  amor  recien  nacido, 
Wuere  Alexi,  con  poca  resistencia, 

Y  le  apaga  una  ausencia  y  un  olvido ; 
Mas  si  crece  en  las  venas  su  dolencia , 

Vence  con  lo  que  pudo  ser  vencido , 

Y  vuelve  en  alimento  la  violencia. 


568. 


Dice  que  como  el  labrador  teme  el  agua  cuando  viene  con  trnonoa, 
hubicndola  deseado ,  asi  es  la  vista  de  su  pastora. 


X. 


Ya  viste  que  aou-^aban  los  sembrados 
Secos  las  iiubt'S,  y  las  lluvias  ;  luego 
Viste  en  la  tempestad  temer  el  riego 
Los  surcos,  con  el  rayo  amenazados. 

Más  quieren  verse  secos  que  abrasados. 
Viendo  que  á  la  agua  la  acompaña  el  fuego , 
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Y  fl  relámpago,  y  trueno  sordo  y  ciego, 

Y  mustio  el  caoipo  turne  los  nublados. 
No  de  otra  suerte  temen  la  hermosura 

Que  en  los  tuyos  mis  ojos  codiciaron, 
Anlielandu  la  luz  serena  y  pura. 

Pues  luOgo  ([ue  se  abrieron,  fulminaron, 

Y  amedrentando  el  ííozo  á  mi  ventura , 
Enccudicrou  en  mí  cuanto  miraron. 


569. 


Significa  el  mal  que  entra  á  la  alma  i)or  los  ojos  con  la  fábula 

Ue  Actcon, 


XI. 


Estábase  la  efesia  cazadora 
Dando  en  aljófar  el  sudor  al  baño, 
CUiando  en  rabiosa  luz  se  abrasa  el  año, 

Y  la  vida  en  incendios  se  evapora. 

De  si,  Narciso  y  ninfa,  se  enamora; 
Mas  viendo,  conducido  de  su  engaño. 
Que  se  acerca  Acteon ,  temiendo  el  daño , 
Fueron  las  ninfas  velo  á  su  señora. 

Con  la  arena  intentaron  el  cegalle, 
l\Ias  luego  que  de  amor  miró  el  trofeo, 
Cegó  más  noblemente  con  su  talle. 

Su  frente  endureció  con  arco  feo. 
Sus  perros  intentaron  el  matalle, 

Y  adelantóse  á  todos  su  deseo. 


570. 


Dice  que  como  el  Nilo  guarda  su  origen  ,  encubre  también  él  de  su 
amor  la  causa ,  y  crece  así  tambiea  su  llanto  con  el  fuego  que  le 
abrasa. 


XII. 


Dichoso  tú,  que  naces  sin  testigo, 
Y  de  progenitores  ignorados , 
1  Oh  Nilo ,  y  nube,  y  rio ,  al  campo  y  ¡prados. 
Ya  fertilizas  troncos,  y  ya  trigo ! 

El  humor  que  sediento  y  enemigo, 
Bebe  el  rabioso  Can  á  los  sagrados 
Ilios,  le  añade  pródigo  á  tus  vados. 
Siendo  Acuario  el  león  para  contigo. 

No  de  otra  suerte,  Lisis,  acontece 
A  las  undosas  urnas  de  mis  ojos, 
Cuyo  ignorado  origen  se  enmudece. 

Pues  cuanto  el  sirio  de  tus  lazos  rojos 
Arde  en  bochornos  de  oro  crespo,  crece 
Más  su  raudal,  tu  hielo,  y  mis  enojos. 


571. 


Con  la  propiedad  de  Guadiana,   de  qnicr.  dice  Plinio  que  sofpitis 
iMSci  í/auUet,  compara  la  dioimuUiciou  de  sus  lágrimas. 


XIII. 

O  ya  descansas,  Guadiana,  ociosas 
Tus  corrientes  en  lagos,  que  ennobleces; 
O  liquidas  dilatas  á  tus  ¡.eces 
Campañas,  en  las  lluvias  procelosas. 


O  en  las  grutas  sedientas,  tencbrosaa, 
LoH  raudales  undosos  des})arcces, 

Y  de  nacer  á  España  muchas  veces, 
Te  alegras  en  las  tumbas  cavernosas. 

Émulos  mis  dos  ojos  á  tus  fuentes 
Ya  corren,  ya  se  esconden,  ya  se  j^aran, 

Y  nacen  sin  morir  al  llanto  ardientes. 
Ni  mi  prisión  ni  lágrimas  se  aclaran, 

Todo  soy  semejante  á  tus  corrientes. 
Que  de  au  proprio  tilmuio  se  amparan. 


672. 


Habiendo  llamado  á  su  zagala  Aurora ,  pide  á  la  del  ciclo  que  se 
detenga ,  para  ver  en  ella  el  retrato  de  su  misma  zagala. 


XIV. 

Tú ,  princesa  bellísima  del  dia. 
De  las  sombras  nocturnas  triunfadora. 
Oro  risueño  y  púrpura  pintora. 
Del  aire  melancólico  alegría  ; 

Pues  del  sol  que  te  sigue  y  que  te  envia 
Eres  flagrante  y  rica  embajadora  ; 
Pues  por  ennoblecerte  llamé  Aurora 
La  hermosa  sin  igual,  zagala  mia : 

Ya  que  la  noche  me  privó  de  vella, 
Y  esquiva  mis  dos  ojos,  piadosa 
Entretenme  su  imagen  en  su  estrella. 

Niégale  al  sol  las  horas  ;  no  invidiosa 
Su  llam.a,  que  tus  luces  atrepella. 
Esconda  en  tí  su  ardiente  nieve ,  y  rosa. 


573. 

A  Filis,  que  suelto  el  cabello  lloraba  ausencias  de  sn  pastor. 
XV. 


Ondea  el  oro  enhebras  proceloso, 
Corre  el  humor  en  perlas  hilo  á  hilo, 
Juntó  la  pena  el  Tajo  con  el  Nilo, 
Este  creciente  ,  cuanto  aquél  precioso. 

TaJ  el  cabello,  tal  el  rostro  hermoso 
Asiste  en  Fili  al  doloroso  estilo. 
Cuando  por  las  ausencias  de  Batilo, 
Uno  derrama  rico,  otro  lloroso. 

Oyó  gemir  con  músico  lamento, 
Y  mustia  y  ronca  voz,  tórtola  amante, 
Amancillando  querellosa  el  viento, 

Dijo :  «  Si  imitas  mi  dolor  constante, 
Eres  lisonja  dulce  de  mi  acento, 
Si  le  compites,  no  es  tu  mal  bastante.)) 


574. 


A  Li3i ,  que  en  su  cabello  rubio  tenia  sombrados  clávelos  carmosieSi 
y  por  el  cuello. 


XVI. 

Rizas  en  ondas  ricas  del  rey  Midas, 
Lisi ,  el  tactp  precioso  cuanto  avaro ; 
Arden  claveles  en  tu  cerco  claro, 
Flagrante  sangre ,  espléndidas  heridas. 
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Minas  ardientes  al  janlin  unidas 
Son  mih^gro  de  amor,  portento  rar«i; 
Cuando  Hibla  matiza  el  mármol  paro, 
Y  en  su  dureza  llores  ve  encendidas. 

Esos,  que  eu  tu  cabeza  generosa, 
Son  cruenta  hermosura,  y  son  agravio 
A  la  melena  rica  y  vitoriosa, 

Dan  ai  claustro  de  perlas  en  tu  labio 
Elocuente  rubí,  púr^jura  hermosa, 
Ya  sonoro  clavel ,  ya  coral  sabio. 


575. 


Ausente  se  lamenta  mirando  la  f  aente ,  donde  solia  mirarse 
su  pastora. 


XVII. 

En  este  sitio  donde  Mayo  cierra 
Cuanto  con  más  fecunda  luz  florece, 
Tan  parecido  al  cielo,  que  parece 
Parte  que  de  su  globo  cayó  en  tierra; 

Testigos  son  las  peñas  de  esta  sierra, 
Hombros  que  al  peso  celestial  ofrece 
Del  duro  afán ,  que  el  corazón  padece 
En  alta  esclavitud  injusta  guerra. 

Miré  la  fuente,  donde  ver  soüa 
A  Fílida,  que  en  ella  se  miraba, 
Cuando  por  serla  espejo  no  corría. 

Por  imitar  mi  envidia  se  abrasaba, 
Cuando  en  sus  aguas  mi  atención  ardia, 
Y  en  dos  incendios  Fílida  se  helaba. 


576. 

A  una  fuente ,  donde  solia  llorar  los  desdenes  de  Fili. 
XVIII. 

Esta  fuente  me  habla,  más  no  entiendo 
Su  lenguaje,  ni  sé  lo  que  razona ; 
Sé  que  habla  de  amor,  y  que  blasona 
De  verme  á  su  pesar  por  Fluri  ardiendo. 

Mi  llanto,  con  que  crece,  bien  le  entiendo, 
Pues  mi  dolor  y  mí  pasión  pregona; 
Mis  lágrimas,  el  prado  las  corona  ; 
Vase  con  ellas  el  cristal  riendo. 

Poco  mi  corazón  debe  á  mis  ojos, 
Pues  dan  agua  al  agua,  y  se  la  niegan 
Al  fuego,  que  consume  mis  despojos. 

Si  no  lo  ven,  porque  llorando  ciegan, 
Oigan,  lo  que  no  ven,  á  mis  enojos, 
Déjanme  arder,  y  la  agua  misma  anegan. 


577. 


Compara  á  la  yedra  su  amor,  que  cansa  parecidos  efectos ,  ador» 
nando  al  árbol  por  donde  sube ,  y  destruyéndole. 


XIX. 

Esta  yedra  anudada  que  camina, 
Y  en  verde  laberinto  coniprehende 
La  estatura  del  álamo,  que  ofende. 
Pues  cuanto  lo  acaricia,  le  arruina, 


Si  es  abrazo  ó  prisión,  no  determina 
T,a  vista,  que  al  frondoso  halago  atiende  : 
El  tronco  solo,  si  es  favor  entiende, 
O  cárcel  que  le  esconde  y  que  le  inclina. 

1  Ay  Lisi !  ¿quién  me  viere  enriquecido 
Con  alta  adoración  de  tu  hermosura, 

Y  de  tan  nobles  penas  asistido, 
Pregunte  á  mi  pasión  y  á  mi  ventura, 

Y  sabrá,  que  es  pusion  de  mi  sentido, 
Lo  que  juzga  blasón  de  mi  locura. 


578. 


Dice  que  el  sol  templa  la  nieve  de  loa  Alpes,  y  los  ojos  de  Lisi  n/J 
templan  el  hielo  de  sus  desdenes. 


XX. 


Miro  este  monte  que  envejece  Enero, 

Y  cana  miro  caducar  con  nieve 

Su  cumbre,  que  aterido,  oscuro  y  breve 
La  mira  el  sol,  que  la  pintó  primero. 

Veo  que  en  muchas  partes  lisonjero, 
O  regala  sus  hielos,  ó  lus  bebe  ; 
(^)ue  agradecido  á  i-u  piedad  se  mueve 
El  músico  cristal,  libre  y  parlero. 

Mas  en  los  Alpes  de  tu  pecho  airado 
No  miro,  que  tus  ojos  á  los  mios 
lícgalen,  siendo  fuego  el  hielo  amado. 

Mi  propria  llama  muliiplica  fríos, 

Y  en  cenizas  mesmas  ardo  helado, 
Invidiaudo  la  dicha  de  estos  rios. 


579. 


A  una  dama  hermosa,  y  tiradora  del  vuelo,  que  mató  un  águila  coa 
un  tiro. 


XXT. 


¿Castigas  en  la  águila  el  delito 
De  los  celos  de  Juno  vengadora. 
Porque  en  velocidad,  alta  y  sonora. 
Llevó  á  Jove  robado  el  catamito? 

¿  O  juzgaste  su  osar  por  infinito 
En  atrever  sus  ojos  á  tu  aurora. 
Confiada  en  la  vista  vencedora, 
Con  que  miran  al  sol  de  hito  en  hito? 

¿  O  porque  sepa  Jove  que  en  el  cíelo. 
Cuando  Venus  fulminas,  de  tu  rayo, 
Ni  el  suyo  está  seguro,  ni  su  vuelo? 

¿  O  á  César  amenazas  con  desmayo, 
Derramando  su  emblema  por  el  suelo, 
Honrando  los  leones  de  Pelayo? 


580. 

A  Lisi  cortando  flores  y  rodeada  de  abejas. 
XXII. 


Las  rosas  que  no  cortas  te  dan  quejas, 
Lísis,  de  las  que  escoges  jior  mejores  ; 
lias  que  pisas,  se  ipiedan  inferiores, 
Por  guaixlar  la  señal  que  dd  pié  dejas, 
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Haces  hermoso  cufiaño  á  las  abejas , 
Que  Cfutcjaii  soHcitaa  tua  flores  : 
lilamaii  á,  su  codicia  tus  colores, 
Su  instiiit'i  burlas,  y  su  error  festejas. 

Ya  quo  (le  iní  su  coinliciun  no  quiera 
C()ni[)a<U'ccrsi;,  del  enjambre  licrmoso 
Tenjra  ¡>iedad  tii  eioriiii  i)riinavera. 

Kl  sorá  l'drLunadd,  j-o  (bciioso, 
Si  de  tu  pecho  fabricase  (¡era, 
y  la  miel  de  tu  rostro  milagroso. 


581. 


A  Lisi ,  que  cansada  de  cazar  en  el  e^tio,  se  recostó  á  la  sombra 
du  un  laurel. 


XXIII. 

Lisi,  en  la  soral)ra  no  hallarás  frescura 
Tú,  que  con  dos  ar  liontes  luminares 
A  la  sombra  la  trais  cajiicularcs, 
Qnc  dieran  á  los  Alpes  calentura. 

Del  aiiti;^uo  recalo  y  comfiostura 
Han  olvidado  á  Duphne  estos  lugares, 
Pues  de  dos  soles  imcv*,  siPLni'.arcs, 
Quien  huyó  de  uno  sólo  se  asej^ura. 

Mas  vióndole  en  tus  ojos  divitlido, 
Para  poder  estar  en  tí  dos  veces, 
Otras  tantas  le  mira  en  tí  vencido. 

Y  siente,  que  como  ella  le  aborreces, 
Pues  ásu  sombra  y  tronco  has  retraído 
Los  rayos,  que  le  niegas  y  le  ofreces. 


poesías  amorosas. 
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¿Quién  hace  en  mi  memoria  tal  mudanza, 
Que  de  aquello  que  busco  no  me  acuerdo? 
Velo  soñando,  y  sin  dormir  recuerdo. 
El  mal  pesa  y  el  bien,  igual  balanza. 

Escucho  sordo,  y  reconozco  ciego, 
Descanso  tr^.bajando,  y  hablo  mudo. 
Humilde  aguardo,  y  con  soberbia  pido. 

Si  no  es  amor  mi  gran  desasosiego, 
De  conocer  lo  que  me  acaba  dudo, 
Que  no  hay  de  sí  quien  viva  más  rendido, 


582. 


En  lo  penoso  de  uu  amante  ausento. 


I. 


Embravecí  llorando  la  corriente 
De  aqueste  fértil  cristalino  rio, 

Y  cantando  amansé  su  curso  y  brío. 

j  Tanto  puede  el  dolor  en  un  ausente  ! 

Miréme  en  los  cristales  de  esta  fuente 
Antes  que  los  prendiese  el  hielo  frió, 

Y  vi  que  no  es  tan  liero  el  rostro  mió, 
Que  no  merezca  ver  tu  luz  ardiente. 

Dejé  sus  an;uas  ricas  de  dci)ojos, 
Cubrí  i  oh  mi  Isbela !  de  incienso  tus  altares , 
Corónelos  de  espigas  á  manojos. 

Sequé  y  crecí,  coa  a<rua  y  fuego,  á  Henares, 

Y  tornando  en  el  agua  á  ver  mis  ojos, 
En  un  arroyo  pude  ver  dos  mares. 


583. 

Desea  conocer  )a  causa  de  su  desasosiego. 

n. 

Si  en  el  loco  jaraá^  huVjo  esperanza , 
y\  dcscsp.  ra  -ion  hubo  en  el  cuerdo, 
I  De  que  accidentes  hoy  la  vida  pierdo? 
¿Que  scutimieuto  mi  razón  alcanza? 


684, 

Culpa  lo  cruel  de  sn  dama. 

III. 


Hay  en  Sicilia  nna  famosa  fuente. 
Que  en  piedra  torna  cuanto  moja  y  baña, 
l3e  donde  huye  la  ligera  caña. 
El  vil  rigor  del  natural  corriente. 

Y  desde  el  pié  gallardo  hasta  la  frente, 
Anaxarte  de  dureza  extraña. 
Convertida  fué  en  piedra,  y  en  España 
Pudiera  dar  ejemplo  más  patente. 

Más  donde  vos  estáis  es  escusado 
Buscar  ejemjjlo  en  todas  las  criaturas, 
Pues  mis  quejas  jamás  os  ablandaron. 

Y  al  tin  estoy  á  creer  determinado, 

Que  algún  monte  os  parió  de  entrañas  duraS| 
O  que  en  aquesta  fuente  os  bautizaron. 


585. 

Quéjase  de  lo  esquivo  de  su  dama. 

IV. 


El  amor  conyugal  de  su  marido. 
Su  presencia  en  el  pecho  le  revela; 
Teje  de  día  en  la  curiosa  tela , 
Lo  mesrao  que  de  noche  ha  destejido. 

Danle  combates  interés  y  olvido, 

Y  de  fe  y  esperanza  se  abroquela, 

Hasta  que  dando  el  tiempo  en  popa  y  Tcla, 
Le  restituye  el  mar  á  su  marido. 

ülíses  llega,  goza  á  su  querida. 
Que  por  gozarla  un  dia,  dio  veinte  años 
A  la  misma  esperanza  de  un  difunto. 

Mas  yo  sé  de  una  fiera  embravecida, 
Que  veinte  mil  tejiera  por  mis  daños, 

Y  al  fin  mis  daños  son  no  verme  un  punto. 


586. 

Entre  sueños  se  ve  áuu  más  combatido. 
V. 


Cuando  á  más  sueño  el  alba  me  convida, 
El  velador  piloto  Palinuro 
A  voces  rompe  al  natural  seguro. 
Tregua  del  mal,  esfuerzo  de  la  vida, 
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¿Que  furia  armada,  ó  qué  legión  vestida 
Del  miedo,  ó  manto  de  la  noche  escuro, 
Sin  armas  deja  el  escuadrón  seguro, 
A  mi  despierto,  d  mi  riizon  di)rmida? 

Algunos  enemigos  peii>amientos, 
Cosarios  en  el  mar  de  amor  nacidos, 
Mi  dormido  batel  han  asaltado. 

El  alma  toca  al  arma  á  los  sentidos ; 
Mas  como  amor  los  halla  soñolientos, 
Es  cada  sombra  uu  enemigo  armado. 


587. 

Atorméntale  el  recuerdo  de  su  amor. 
VL 

Aguarda  riguroso  pensamiento, 
No  pierdas  el  respeto  á  cuyo  eres  : 
Imagen,  sol  ó  sombra,  ■  qué  me  quieres? 
Déjame  sosegar  en  mi  aposento. 

Divina  Tírsis,  abrasarme  siento, 
Sé  blanda  como  hermosa  entre  mujeres; 
Mira  que  ausente,  como  estás,  me  hieres, 
Afloja  ya  las  cuerdas  al  tormento. 

Hablándote  á  mis  solas  me  anochece, 
Contigo  anda  cansada  el  alma  mia, 
Contigo  razonando  me  amanece. 

Tú  la  noche  me  ocupas,  y  tú  el  dia, 
Sin  tí  todo  me  aflige  y  entristece, 
Y  en  tí  mi  mismo  mal  me  dá  alegría. 


588. 

En  vano  busca  la  traniuUid.td, 
VII. 


A  fugitivas  sombras  doy  abrazos. 
En  los  sueños  se  cansa  el  alma  mia ; 
Paso  luchando  á  solas  noche  y  dia. 
Con  un  trasgo  que  traigo  entre  mis  brazos. 

Cuando  le  quiero  más  ceñir  con  lazos, 

Y  viendo  mi  sudor  se  me  desvia, 
Vuelvo  con  nueva  fuerza  á  mi  porfía, 

Y  temas  con  amor  me  hacen  pedazos. 
Vóime  á  vengar  en  una  imagen  vana, 

Que  no  se  aparta  de  los  ojos  mios  ; 
Búrlame,  y  de  burlarme  corre  ufana. 
Empiézola  á  seguir,  fáltanmc  bríos, 

Y  como  de  alcanzarla  tengo  gana. 
Hago  correr  tras  ella  el  llanto  en  ríos. 


589. 

No  logra  quietud  ni  descanso. 
VIII. 


Mas  solitario  pájaro  ¿  en  cual  techo 
Se  vio  jamás  que  yo,  ni  ñera  en  monte  ó  prado  ? 
Desierto  estoy  de  mí ,  que  me  ha  dejado 
Mi  alma  propia  en  lágrimas  deshecho. 

Lloraré  siempre  mi  m.nyor  provecho; 
Penas  serán,  y  hiél  cualquier  bocado, 


La  noche  afán ,  y  la  quietud  cuidado, 
Y  duro  campo  de  batalla  el  lecho. 

El  sueño,  (jue  es  imagen  de  la  muerte 
En  mí ,  á  la  muerte  vence  en  aspereza. 
Pues  que  me  estorba  el  sumo  bien  de  verte. 

Que  es  tanto  tu  donaire  y  tu  belleza, 
Que,  pues,  naturaleza  pudo  hacerte. 
Milagro  puede  hacer  naturaleza. 


590. 

La  guerra  del  amor  es  causa  de  su  desasosiego. 
IX. 

Amor  me  ocupa  todos  los  sentidos  , 
Absorto  estoy  en  éxtasi  amoroso , 
No  me  concede  un  rato  de  reposo 
Esta  guerra  civil  de  los  nacidos. 

1  Ay,  cómo  van  mis  pasos  tan  perdidos 
Tras  dueño,  sí  gallardo,  riguroso  : 
Quedaré  por  ejemplo  Uistimoso 
A  todos  cuantos  fueren  atrevidos ! 

Mi  vida  misma  es  causa  de  mi  muerte, 

Y  á  manos  de  mi  bien  mil  males  paso, 

Y  cuando  estoy  rendido  me  hago  tuerte. 
Quiero  encubrir  el  fuego  en  que  me  abraso, 

Por  ver  si  puedo  mejorar  mi  suerte, 

Y  hallo  en  darme  favor  al  cielo  escaso. 


591. 

Que  conozcan  todos  la  constancia  de  su  amor. 

X. 

Dejad  que  á  voces  diga  el  bien  que  pierdo, 
Si  con  mi  llanto  á  lástima  os  provoco, 

Y  pei'mitidme  hacer  cosas  de  loco , 
Que  parezco  muy  mal ,  amante  y  cuerdo. 

La  red  que  rompo,  y  la  prisión  que  muerdo, 

Y  el  tirano  rigor  que  adoro  y  toco , 
Para  mostrar  mi  pena  son  muy  poco, 

Si  por  mi  mal  de  lo  que  fui  me  acuerdo. 

Óiganme  todos  :  consentid  siquiera. 
Que  harto  de  esperar  y  de  quejarme , 
Pues  sin  premio  viví,  sin  juií-io  muera. 

De  gritar  solamente  quiero  hartarme  ; 
Sepa  de  mí  á  lo  menos  esta  fiera , 
Que  he  podido  morir,  y  no  mudaroie. 


592. 


Desea  que  asi  como  Petrarca  hizo  célebre  á  su  Laura  ,  pueda  él 
trasmitir  á  la  posteridad  la  hermosura  de  sn  enamorada. 


XL 


Petrarca  celebró  su  Laura  bella. 
Con  ing.nio,  y  estilo  levantado, 

Y  hizo  al  mundo  eterno  su  cuidado, 

Y  la  rara  belleza,  que  vio  en  ella, 
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Viven  hoy  envidiosas  muchas  de  ella, 
Porque  CH  digno  úc  8i.T  muy  envidiado 
Un  liien  tuii  alto,  y  tan  diclioso  estado, 
Que  nunca  pueda  el  tiempo  contra  ella. 

Yo  8Úlo  li  tí,  gallarda  Silvia,  hermosa, 
A  quien  di  ul  corazón  en  sacrificio, 
Querría  dejarte  de  la  misma  suerte. 

Que  esta  alma  en  adorarte  venturosa 
S('ilo  te  puede  liaccr  este  servicio, 
Que  no  te  ofenda  el  tiempo,  ni  la  muerte, 


593. 

Encarece  el  ánimo  y  la  hermosura  de  Silvia. 
XII, 


Divina  muestra  del  poder  divino, 
Honra  de  nuestra  edad,  por  vos  dichosa, 
Nobleza  sin  igual,  maravillosa. 
Aviso,  ingenio,  gusto  peregrino. 

Milagro  de  renombre  eterno,  digno, 
A  pesar  de  la  envidia  venenosa, 
Eara  beldad ,  cordura  milagrosa, 
Gloria,  que  es  de  gozarla  amor  indigno. 
Ángel  con  mortal  velo  disfrazado, 
Regalo  sin  medida,  que  no  tiene 
Igual  en  todo  el  bien  del  ser  humano. 

Tesoro  celestial  incomparado , 
Adonde  más  el  alma  se  entretiene 
Es  Silvia,  dueño  y  vida  de  Silvano. 


594. 

Las  gi'ttciaá  ilo  la  que  adora ,  son  ocasión  de  que  viva  y  muera 
al  mismo  tiempo. 


XIII. 


Esa  color  de  rosa  y  de  azucena, 

Y  esc  mirar  sabroso,  dulce,  honesto, 

Y  ese  hermoso  cuello,  blanco,  inhiesto, 

Y  boca  de  rubís,  y  perlas  llena. 

La  mano  alabastrina,  que  encadena 
Al  que  más  contra  amor  está  dispuesto, 

Y  el  más  libre  y  tirano  presupuesto 
Destierra  de  las  almas,  y  enajena. 

Esa  rica  y  hermosa  primavera. 
Cuyas  flores  de  gracias  y  hermosura, 
Ofendellas  no  puede  el  tiempo  airado, 

Son  ocasión  que  viva  yo,  y  que  muera, 

Y  son  de  mi  descanso  y  mi  ventura. 
Principio,  y  fin,  y  alivio  del  cuidado. 


595. 

No  quiero  dar  lugar  á  desconüaiizaa, 
XIV. 


Dejadme  resollar,  desconfianzas. 
Que  es  de  manera  vuestro  desconsuelo, 
Que  tiene  derribado  por  el  suelo. 
El  íuudamcuto  do  mis  esperanzas, 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

¿  Por  qué  me  aseguráis  tantas  mudanzas 
En  la  fe  que  sustenta  mi  consuelo? 
¿  Y  á  manos  del  temor,  y  del  recelo. 
Queréis  hacer  morir  mis  coníianzas? 

No  me  canséis  con  vanas  invenciones, 
Pues  mi  mal  no  le  causan  desengarios, 
Sino  deseo  de  amor  cendrado  y  i)uro. 

Porque  dá  otras  sospechas  en  mi  daño, 
Y  sé  bien,  por  diversas  ocas¡(jiies. 
Que  de  vosotras  puedo  estar  seguro. 


696. 

Pido  al  amor  ceso  en  la  cmda  guerra  qae  lo  hace' 
XV. 


A  fuego  y  sangre,  fiero  pensamiento, 
Has  contra  mí  la  guerra  pregonado, 

Y  con  verme  rendido  y  acabado , 

No  quieres  hacer  treguas  de  un  momento, 
¿  Qué  has  de  ganar  en  este  vencimiento, 
Sino  infamia  de  haberle  procurado. 
Contra  quien  vive  tan  desconfiado 
Del  ajeno  favor,  y  propio  aliento  ? 

La  cuerda  del  d'>lor  afloja  un  poco, 
Déjame  respirar,  duro  emmigo, 

Y  goza  del  placer  de  atormentarme, 
Multiplica  mi  daño  poco  á  poco, 

Y  el  airado  rigor  templa  conmigo. 
Pues  que  te  has  de  acabar  coa  acabarme. 


597. 

íJuaie  como  él  tiene  tanta  fe  en  el  amor  de  Silvia. 
XVL 


Silvia,  ¿por  qué  os  da  gusto  que  padezca 
Tan  grave  mal,  como  por  vos  padezco  ? 
Si  lo  causa  lo  poco  que  merezco. 
Ninguno  tiene  el  mundo  que  os  merezca. 

Ni  fe  tan  pura  no  hay  quien  os  la  ofrezca, 
Como  yo  con  esta  alma  vuestra  ofrezco , 
Y  nadie  agradeció,  e<'mo  agradezco, 
Pena,  que  tanto  ofenda  y  entristezca. 

Y  aunque  en  valor  e.s temos  desiguales, 
A  tener  compasión  de  mis  dolores, 
Uien  os  pueden  mover  extremos  tales. 

Pues  cuantos  piden  que  les  deis  favores. 
En  bien  amaros  no  rae  son  iguales, 
Ni  os  han  sufrido  tantos  disfavores. 


598. 

Le  diceá  Silvia  no  se  muestre  tan  esquiva. 

XVIL 

Cifra  de  cuanta  gloria  y  bien  espera 
Por  premio  de  su  fe  y  de  su  tormento, 
El  que,  para  adorar  tu  pensamiento, 
De  81  se  olvidara  hasta  que  muera, 
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Reforma  tu  aspereza  brava  y  tiora, 
A  oir  lo  menos  del  dolor  que  siento  : 
Dale,  señora,  al  tierno  sentimiento 
En  ese  jieeho  ya  lugar  cualquiera. 

Pues  mi  remedio  está  sólo  en  tu  mano, 
Antes  que  del  dolor  la  f uer/.a  fuerte 
Del  aliento  vital  prive  á  Silvano, 

Iiítento  muda,  porque  de  otra  suerte 
Llegará  tarde,  y  i)roeurarse  há  en  vano 
A  tanto  muí  remedio  sin  la  muerte, 


599. 


No  es  posible  vivir  sin  amar  á  Silvia,  aunque  su  amor  es  causa 
Ue  la  mayor  desvcntuia. 


XVIIL 


Espíritu  gentil ,  rara  belleza , 
Valor  inmenso,  afable  cortesía, 
Discreción  admirable,  y  gallardía, 
La  mayor  que  se  vio,  y  de  más  firmeza. 

Cendrada  lengua,  angélica  presteza, 
Desden  esquivo,  suma  bizarría, 
Como  vos  á  ninguna,  Silvia  mia. 
Jamás  lo  quiso  dax  naturaleza. 

Sólo  el  que  no  ha  sabido  conoceros 
Podrá  vivir,  señora,  sin  amaros, 

Y  mayor  desventura  no  es  posible. 
Mas  yo ,  que  merecí  gozar  de  veros , 

Y  hallo  tanta  gloria  en  contemplaros, 
Dejaros  de  adorar  es  imposible. 


600. 

No  es  posible  alabar  tanta  belleza. 
XIX. 


Cuando  con  atención  miro,  y  contemplo 
La  soberana  traza ,  y  compostura 
De  esa  divina  y  celestial  figura, 
Que  de  su  Hacedor  es  vivo  ejemplo. 

La  prima  con  razón  bajo,  y  contemplo 
Del  indigno  instrumento,  que  procura 
Tocar  los  puntos  de  mayor  altura  , 
Qu(!  la  madre  de  amor  oyó  en  su  templo. 

Pues  no  es  bien  ofenderos  y  agraviaros. 
Cortamente  alabando  la  riqueza, 
De  los  ratos  extremos  que  en  vos  veo. 

Sólo  se  ocupe  el  alma  en  contemplaros, 
Y  estos  ojos  en  ver  esa  belleza, 
Que  es  último  sujeto  del  deseo. 


601. 

Ruega  al  rio  Henares  que  le  acompañe  en  sus  sufrimientos. 
XX. 

Deten  tu  curso,  Henares,  tan  crecido. 
De  aquesta  soledad  músico  amado, 
En  tanto  que  contento  mi  ganado, 
Goza  del  bien  que  pierde  este  aíiigido, 


Y  en  tanto  que  en  el  ramo  más  florido , 
Endechas  canta  el  ruiseñor  ;  y  el  prado 
Tiene  de  sí  al  verano  enamorado, 
Timiando  á  mayo  su  mejor  vestido; 

No  cantes  más,  pues  ves  que  nunca  aflojo 
La  rienda  al  llanto  en  míseras  porfías , 
Sin  menguárseme  parte  del  enojo. 

Qué  mal  parece  si  tus  aguas  frias 
Son  lágrimas  las  más,  que  triste  arrojo, 
Que  canten,  cuando  lloro,  siendo  miaa. 


602. 

No  halla  sosiego  en  parte  algnna< 
XXI. 


Por  la  cumbre  de  un  monte  levantado, 
Mis  temerosos  pasos  triste  guio ; 
Por  norte  llevo  sólo  mi  albcdrío, 

Y  por  mantenimiento  mi  cuidado. 
Llega  la  noche  y  hallóme  engañado , 

Y  sólo  en  la  esperanza  me  confio  ; 
Llego  al  corriente  mar  de  un  hondo  rio, 
Ni  hallo  barca  ni  puente,  ni  hallo  vado. 

Por  la  ribera  arriba  el  paso  arrojo , 
Dame  contento  el  agua  con  su  ruido, 
Mas  en  verme  perdido  me  congojo. 

Hallo  pisadas  de  otro  que  ha  subido  ; 
Paróme  á  verlas,  pienso  con  enojo. 
Si  son  de  otro ,  como  yo ,  perdido. 


603. 


A  uu  retrato  de  una  dama. 
XXIL 

Tan  vivo  está  el  retrato  y  la  belleza, 
Que  amor  tiene  en  el  mundo  por  escudo, 
Que ,  con  mirarle  tan  de  cerca ,  dudo 
Cual  de  los  dos  formó  naturaleza. 

Teniéndole  por  Filis,  con  presteza 
Mi  alma  se  apartó  del  cuerpo  rudo, 

Y  viendo  que  era  su  retrato  mudo  , 
En  mí  volví,  corrido  con  tristeza. 

En  el  llevar  tras  sí  mi  fe  y  deseo. 
Es  Filis  viva,  pues  su  ser  incluye. 
Con  cuyo  disfavor  siempre  peleo. 

Mas  su  rigor  aquesto  lo  destruye, 

Y  (^ue  no  es  Filis  al  momento  crt'O, 
Pues  que  de  mí,  mirándome,  no  huye. 


604. 

Súlo  cu  sueños  ha  podido  creerse  venturoso. 

XXIIL 


Embarazada  el  alma  y  el  sentido 
Con  un  sueño  burlón,  aiuKjue  dichoso. 
Aumentando  reposo  á  mi  reposo. 
Me  liallé  toda  una  noche  entretenido. 

Tu  rostro  vi  en  mis  llamas  encendido, 
Qu(>.  dora  lo  cruel  con  lo  hermoso, 
Enlazando  tu  cuello  presuroso. 
Con  nudo  de  los  brazos,  bien  tejido. 


TiWelc  por  verdad  el  bien  pequeño, 
Llfjíuó  liir^'o  A  «oñiir  que  fe  trozaba, 
llc'clio  (le  tanta  uciitilr/.a  dueño  ; 

Y  en  esto  coimci  (lue  me  engañaba, 
Y  que  todo  mi  bien  f u6  breve  sueño , 
Pues  yo,  tan  sin  ventura,  le  alcanzaba 
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Ser  Fúcar  (1)  de  esperanzas  sin  ventura, 
Gastar  todo  el  caudal  en  sufrimiento, 
Con  cera  conquistar  la  piedra  dura, 

¡Son  efectos  de  amor  en  mis  tormentos. 
Nadie  le  llame  dios,  que  es  gran  locura. 
Que  más  son  de  verdugo  sus  tormentos. 


605. 

Aun  en  sneflos  le  sirve  do  pesadumbre  gu  amor. 
XXIV. 


Soñé  que  el  brazo  de  rigor  armado. 
Filis,  alzabas  contra  el  ama  mia, 
Diciendo  :  «  Este  será  el  postrero  dia, 
Que  ponga  fin  á  tu  vivir  cansado.» 

Y  que  luego,  con  golpe  acelerado, 
Me  dalias  muerte  en  sombra  de  alegría, 
Y'  yo  triste  al  infierno  me  partia, 
Viéndome  ya  del  cielo  desterrado. 

Partí  sin  ver  el  rostro  amado  y  bello , 
Mas  desiiertóme  de  este  sueiio  un  llanto. 
Ronca  la  voz,  y  crespo  mi  cabello. 

Y  lo  que  más  en  esto  me  dii'/  espanto. 
Es  ver  que  fuese  sueño  algo  de  aquello. 
Que  me  pudiera  dar  tormento  tanto. 


606. 

Logra  fama  quien  celebra  tan  famosa  hermosura. 
XXV. 


Clarinda,  vuestra  musa  sonorosa 
Es  célebre  por  docta  y  levantada  ; 
Pero  mi  musa  humilde  y  desgraciada, 
Por  celebrar  la  vuestra,  es  más  famosa. 

La  vuestra  dulce,  alegre  y  deleitosa, 
Es  tan  perfecta,  rica  y  acabada, 
Que  única  viene  á  ser  por  envidiada , 
Y  es  única  la  mia  de  envidiosa. 

Juntos  á  Apolo  y  á  su  Dafne  veo, 
Clarinda,  en  vuestra  noble  compostura, 
Gozando  en  vos  altísimo  trofeo. 

Que  en  vos,  Dafne,  de  Apolo  está  segura. 
Pues  de  su  amor  olvida  ya  el  deseo 
Por  el  lluevo  de  amar  vuestra  hermosura. 


607. 

QuatrAposicioncB  y  tormentos  de  su  amo;:. 
XXVI. 


Osar,  temer,  amar  y  aborrecer-se. 
Alegre  con  la  gloria,  atormentarse, 
De  olvidar  los  trabajos  olvidarse. 
Entre  llamas  arder,  sin  encender.se; 

Con  soledad  entre  las  gentes  verse, 
Y  de  la  soledad  acompañarse  ; 
Morir  continuamente,  no  acabarse, 
Perderse  por  hallar  con  que  perderse. 


608. 

La  constancia  on  el  amor  no  teme  el  trascurso  de  los  años  (2). 
XXVII. 

Siete  años  de  pastor  Jacob  servia 
Al  paiire  de  Raquel ,  serrana  bella  : 
Mas  no  servia  á  él ,  servia  á  ella, 
Que  á  ella  sólo  en  premio  pretendia. 

Los  días  en  memoria  de  aquel  dia. 
Pasaba  contentándose  con  vella  ; 
Mas  Labán,  cauleloso,  en  lugar  de  ella, 
Ingrato  á  su  lealtad,  le  diera  á  Lia. 

Viendo  el  triste  pastor  que  con  engaños 
Le  quitan  á  Raquel,  y  el  bien  que  espera. 
Por  liemjw,  amor  y  fe  le  merecía; 

Volvió  á  servir  de  nuevo  otros  siete  años , 
Y  mil  sirviera  más,  sí  no  tuviera 
Para  tan  largo  amor  tan  corta  vida. 


609. 

Rodéanle  mil  fantasmas  engañosas. 
XXVIII. 

I  Qué  imagen  de  la  muerte  rigurosa. 
Qué  sombra  del  infierno  me  maltrata? 
¿Qué  tirano  cruel  me  sigue,  y  mata. 
Con  vengativa  mano,  licenciosa? 

¿  Qué  fantasma  en  la  noche  temerosa 
El  corazón  del  sueño  me  desata? 
¿Quién  te  venga  de  mí,  divina  ingrata. 
Mas  por  mi  mal  que  por  tu  bien  hermosa? 

I  Quién,  cuando  con  dudoso  ])ié,  y  incierto, 
Piso  la  soledad  de  aquesta  arena, 
Me  puebla  de  cuidados  el  desierto  1 

I  Quién  el  antiguo  son  de  mi  cadena 
A  mis  orejas  vu>  Ive,  si  es  tan  cierto , 
Que  aun  no  te  acuerdas  tú  de  darme  pena  ? 


610. 

Explica  la  variedad  enojosa  do  sus  cuidados. 
XXIX. 

Del  sol  huyendo  el  mesmo  sol  buscaba, 

Y  al  fuego  ardiente  cuando  el  fuego  ardia, 
Alegre  iba  siguiendo  mi  alegría, 

Y  fatigado  mi  descauso  hallaba. 


(1)  Fúcar  fué  el  apellido  do  mía  familia  de  poderosos  comercian- 
tes y  banqueros,  que  tuvieron  tratos  en  la  hacienda  de  España,  y 

>  d(?iaron  fama  por  sus  caudales  y  sus  operaciones  financieras.  Cer- 
vantes, en  la  parte  n,  cap.  '2:i  del  Quijote,  pone  en  boca  de  éste: 
o  que  le  posa  en  ol  alma  de  sus  trabajos,  y  quisiera  ser  un  Fúcar 
para  remediarlos,  iiludieudo  &  los  de  otra  persona.» 

(2)  En  la  niárK'en  de  la  página  3"  de  un  ejemplar  de  la  edirion 
de  estas  poesías  hecha  cu  Madrid  en  IT'.U,  que  poseemos,  como 
otras  muchas  ediciones  distintas  que  hemos  reunido  para  la  mayor 
perfección  du  la  presaute,  se  hulla  una  notn  manuscrita  qne  dice 
asi :  —  "t  Est-e  soneto  e^  del  célebre  Luís  Camo.us,  traducido  por  el 
priucipe  de  lisquilache.» 
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Vaé  traa  su  libertad  mi  vida  esclava, 

Y  cünió  tras  tu  vida  el  alma  mia  ; 
Huscaron  mis  tinieblas  á  su  dia, 
Quo  dando  luz  al  mismo  sol  andaba. 

Fui  salamandra  en  sustentarme  ciego 
En  las  llamas  del  sol  con  mi  cuiíhulo, 

Y  de  mi  amor  en  el  ardiente  fuego. 
Pero  en  camaleón  fui  transformado 

Por  la  que  tiraniza  mi  sosiego. 
Pues  fui  cüu  aire  de  ella  sustentado. 


611. 

Compara  su  amor  con  la  hermosura  de  una  flor  que  unnca  perece. 
XXX. 

Artificiosa  flor,  rica  y  hermosa, 
Que  adornas  á  la  misma  primavera, 
No  temas  que  el  color  que  tienes  muera , 
Estando  en  una  parte  tan  dichosa. 

Siempre  verde  serás,  siempre  olorosa, 
Aunque  despoje  el  cielo  la  ribera , 
Triunfarás  del  invierno  y  de  la  esfera , 
Envidiada  de  mí  por  venturosa. 

Cuando  caíste  de  su  frente  bella, 
No  te  tuve  por  flor  ,  que ,  como  es  cielo. 
No  esperaba  yo  de  él  sino  una  estrella. 

Mas  cuando  se  cae  la  flor  al  suelo. 
Muestra  que  el  fruto  viene  ya  tras  ella. 
Ver  que  te  vi  caer,  me  dá  consuelo. 


612. 


Preso  en  los  laberintos  del  amor,  no  pnede  ya  lograr  ventura. 


XXX  L 

Tras  arder  siempre,  nunca  consumirse, 

Y  tras  siempre  llorar,  nunca  acosarme, 
Tras  tanto  caminar,  nunca  cansarme, 

Y  tras  siempre  vivir,  jamás  morirme. 
Después  de  tanto  mal,  no  arrepentirme, 

Tras  tanto  engaño,  no  desengañarme , 
Después  de  tantas  penas ,  no  alegrarme , 

Y  tras  tanto  dolor,  nunca  reírme. 

En  tantos  laberintos,  no  perderme. 
Ni  haber  tras  tanto  olvido  recordado, 
I  Qué  fin  alegre  puede  prometerme  ? 

Antes  muerto  estaré,  que  escarmentado  : 
Ya  no  pienso  tratar  de  defenderme , 
Sino  de  ser  de  veras  desdichado. 


613. 
Pasa  su  vida  constantemente  llorando. 

xxxn. 

Lloro  miéhtraa  el  sol  alumbra,  y  cuando 
Descansan  en  silencio  los  mortales 
Torno  á  llorar,  renuévanse  mis  raaleS) 
Y  así  paso  mi  tiempo  sollozando, 


En  triste  humor  los  ojos  voy  gastando, 

Y  el  corazón  en  penas  desiguales  : 
Sólo  á  mí,  entre  los  otros  animales. 
No  me  concede  paz  de  amor  el  bando. 

Desde  el  un  sol  al  otro  hay  fe  perdida, 

Y  de  una  sombra  á  otra  siempre  lloro 
En  esta  muerte  que  llamamos  vida. 

Perdí  mi  libertad  y  mi  tesoro. 
Perdióse  mi  esperanza  de  atrevida. 
1  Trí.ste  de  mi,  que  mi  verdugo  adoro  I 


614. 


El  tiempo  va  siempre  adelantando ,  poro  él  lo  pierde  lastimosamente 
llorando  (1). 


XXXIIL 

Llevó  tras  sí  los  pámpanos  Octubre , 

Y  con  las  muchas  lluvias  insolente, 
No  sufre  Ibero  márgenes,  ni  puente, 
Mas  antea  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 

Y  al  sol  apenas  vemos  en  Oriente 
Cuando  la  dura  tierra  nos  le  encubre. 

Del  monte  baja  ya  con  nueva  saña 
El  Aquilón,  y  cierra  su  bramido 
Gente  en  el  mar,  y  gente  en  la  montaña. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido, 
Con  vergonzosas  lágrimas  le  baña. 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 


615. 

Quéjase  de  loa  desdenes  é  ingratitudes  de  Silvia. 
XXXIV. 


De  tantas  bien  nacidas  esperanzas 
Del  doméstico  amor,  y  dulce  vida. 
Burlas,  ingrata  Silvia,  fementida, 
Con  desdenes,  con  celos,  con  tardanzas. 

No  arroje  más  tu  brazo  airadas  lanzas 
Del  pecho  á  la  pirámide  escondida , 
Que  ya  no  dan  lugar  á  nueva  herida 
Las  que  en  ella  te  rinden  alabanzas. 

Confieso  que  di  incienso  en  tus  altares  (2), 
Con  sacrilega  mano  al  fuego  ardiente, 
Del  no  prudente  dios  preso  con  grillo. 

Si  me  castigas  dándome  esos  males, 
No  me  mates ,  que  un  muerto  no  lo  sieute, 
Dame  vida,  y  así  podrás  sentillo. 


(1)  En  la  margen  de  la  pág.  40  del  mismo  ejemplar  de  la  edición 
de  Madrid  de  1724,  que  citamos  en  la  nota  anterior,  hay  una  nota 
manuscrita  que  dice :  —  «  Este  soneto  es  de  Lupercio  Leonardo  dd 
Argensola. » 

(2)  La  primera  edición  de  1670  y  otras  imprimieron  de  incienso 
en  tus  afkircí  ,  por  di  incienso ,  ele. 


ÚU 


OBRAS  DE  DON  PRANCÍSCO  DE  QUEVEDO. 


616. 


El  contítinado  movlintcnto  de  ías  nfrtinn  dal  rio  somnja  la  iii- 
couijtnnoia  de  Ccliu. 


XXXV. 


1  Oh  ,  dulces,  f roscas  .ifrims  transparentes, 
Que  vuestra  claridad  A  Celia  hurtastcs, 
Cuando  dtra  vez  mis  glorias  murmurastcs, 
Hacinrirtonic  dichoso  cntrd  Uia  gentes  ! 

Si  acaso,  rio  ufano,  acaso  sientes 
Mi  mal ,  y  vos,  ¡  oh  flores  !  cscuchastcs 
l^íis  quejas,  y  altrun  tiempo  acompañastcs 
Vergonzosas  mi  fe  con  las  corrientes  ; 

Decid.  puoH  sois  testigos,  ¿este  rio, 
A  jní  y  á  Celia,  todo  en  un  momento, 
No  representa  con  dibujo  raro? 

i^Iurmurando  decís  en  favor  mió, 
Que  á  ella  se  parece  en  movimiento, 
Y  á  mi  tan  solamente  en  el  ser  claro. 


617. 

Pregunta  al  Amor  dónde  tiene  lo3  bienes  que  en  él  ponderan. 
XXXVI. 


Si  dios  eres,  Amor,  /cuál  es  tu  cíelo? 
Sí  señor,  ¿  de  qué  renta  y  de  qué  estados? 
¿Adonde  están  tus  siervos  y  criados? 
¿  Dónde  tienes  tu  asiento  en  este  suelo  ? 

Si  te  disfraza  nuestro  mortal  velo, 
I  Cuáles  son  tus  desiertos,  y  apartados? 
Si  rico,  ¿dó  tus  bienes  vinciílados? 
¿Cómo  te  veo  desnudo  al  sol  y  al  hielo  (1)? 

¿Sabes qué  me  parece,  Amor,  de  aquesto? 
Que  el  pintarte  con  alas  y  vendado, 
Es  que  de  tí  el  jiintor  y  el  mundo  juega. 

Y  yo  también ,  pues  sólo  el  rostro  honesto 
De  mi  Lísis,  así  te  ha  acobardado, 
Que  pareces,  Amor,  gallina  ciega. 


618. 


Sa  gloria  no  consiste  en  la  realidad,  sino  en  el  recuerdo  de  sn  amor. 


XXXVII. 

Sólo  sin  vos,  y  mi  dolor  presente, 
Mi  pecho  rompo  con  mortal  suspiro  ; 
Sólo  vivo  aquel  tiempo  cuando  os  miro, 
Mas  poco  mi  destino  lo  consiente. 

Mi  mal  es  propio,  el  bien  es  accidente, 
Pues  cuando  verme  en  vos  presente  aspiro, 
No  falta  caus.a  al  mal  porijue  suspiro, 
Aunque  con  vos  estoy  estando  «.úsente. 


(1)  Alfnma  edición  imprime  palabras  en  esto  Terso  i  acortando 
iu4cbidamcntc  su  medida. 


Aquí  os  hablo ,  aquí  os  tengo,  y  aquí  suelo 
Gozando  de  este  bien  en  mi  memoria, 
Miéntr.'is  (\\i(i  el  bien  que  espero  amor  dilata, 

Mirar  orno  me  trata  mi  deseo 
Que  he  venido  á  tener  sólo  por  gloria, 
Vivir  contento  en  lo  que  más  me  mata. 


619. 


Definiendo  el  amor. 
XXXVIII. 


Es  hielo  abrasador,  es  fuego  helado, 
Es  herida,  que  duele  y  no  se  siente, 
Es  un  soñado  bien,  un  mal  presente, 
Es  un  breve  descanso  muy  cansado. 

Es  un  descuido,  que  nos  da  cuidado, 
Un  cobarde  ,  con  nombre  de  valiente , 
Un  .andar  solitario,  entre  la  gente. 
Un  amar  solamente  ser  armado. 

Es  una  libertad  encarcelada, 
Que  dura  hasta  el  postrero  parasismo. 
Enfermedad,  que  crece  si  es  curada. 

Este  es  el  niño.  Amor,  este  es  tu  abismo: 
Mirad  cual  amistad  tendrá  con  nada, 
El  que  en  todo  es  contrario  de  sí  mismo. 


620. 

Que  todo  tiene  fin ,  si  no  es  mi  pena. 

OCTAVAS. 

GLOSANDO. 


Yo  vi  todas  las  galas  del  verano, 

Y  engastadas  las  perlas  del  aurora 
En  el  oro  del  sol  sobre  este  llano  ; 

Vi  de  esmeralda  el  campo,  mas  agora 
La  blanca  nieve  del  invierno  cano, 
De  todo  le  desnuda  y  le  desdora  : 
Todo  lo  acaba  el  tiempo,  y  lo  enajena. 
Que  todo  tiene  fin ,  si  no  es  mi  pena. 

Yo  vi  presa  del  hielo  la  corriente, 
Que,  en  líquidos  cristales  derretida, 
Despide  alegre  la  parlera  fuente  : 
De  nubes  pardas  y  de  horror  vestida. 
Vi  la  cara  del  sol  resplandeciente  : 
La  mar,  que  agora  temo  embravecida, 
Vi  mansa  en  otro  tiempo,  vi  serena ; 
Que  todo  tiene  fin,  si  no  es  mi  pena. 

En  el  oro  del  sol,  sobre  este  llano, 
Vi  engastadas  las  perlas  del  aurora, 

Y  las  más  ricas  joyas  del  verano  ; 

Vi  vestir  de  esmeralda  el  campo  á  Flora, 
Mas  ya  la  nieve  del  invierno  cano 
Le  desnuda,  le  roba  y  le  enajena  ; 
Que  todo  tiene  fin ,  si  no  es  mi  pena. 

Do  verdes  hojas,  lenguas  vi  que  hacia 
Por  murmurar  tin  rato  el  manso  viento. 
De  mi  Tírsis  cruel  la  tiranía  ; 
Mas  el  invierno  enmudeció  su  acento. 
De  lazos  de  oro  el  cielo  ciñó  el  dia ; 
Vino  tras  él  con  tardo  movimiento 
La  muda  noche,  de  tinieblas  llena; 
Que  todo  tiene  fin,  si  no  es  mi  pena. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


L>Íá 


G21. 


Mostrando  sa  pasión  amorosa. 


En  estos  versos  de  rui  amor  dictíidos, 
Tan  bien  nacidos,  cuanto  mal  premiados, 
Ks,  señora,  mi  intento 
Mostrar  más  voluntad  que  entendimiento ; 
Pues  mi  pasión  ordena 
Que  no  iguale  mi  ingenio  con  mi  pena. 
Fué  gran  ventura  veros, 
Después  de  vista  amaros, 

Y  es  ya  tan  imposible  el  olvidaros, 
Como  poder  llegar  á  mereceros  ; 

Y  así  reconocido , 
Piedad,  no  premio  pido, 

Ni  laurel ,  pues  por  vos  le  despreoiiira, 

Si  en  la  primera  Dafne  se  tornái;i . 

Sed  atenta  á  los  versos  lastimeros , 

Del  que  desde  que  os  vio  lo  está  á  quereros  ; 

Y  obligaréis  á  tanto  un  tierno  amante, 
Que  os  deba  todo  el  tiempo  que  no  os  cante. 
Saliste,  Dóris  bella,  y  florecieron 

Los  campos  secos ,  que  tus  pies  pisaron  : 
Las  fuentes  y  las  aves  te  cantaron , 
Que  por  la  blanca  Aurora  te  tuvieron  : 
Cuantas  cosas  mirastes  se  CTiccndieron  ; 
Cuantas  peñas  tocaste  se  ablandaron  ; 
Las  aguas  de  Pisuerga  se  pararon , 

Y  aprendieron  á  amar  cuando  te  vieron  : 
El  sol  dorado,  que  tus  ojosvia. 
Dudaba  si  su  luz,  ó  la  luz  de  ellos, 
Prestaba  el  resplandor  al  claro  día  ; 
Venciéronle  sus  rayos  tus  cabellos , 
Pues  con  mirarlos  solamente  ardía, 

Y  de  envidia  y  de  amor,  muere  por  vellos. 
Aunque  cualquier  lugar  donde  estuvieras, 
Templo,  pues  yo  te  adoro,  le  tornaras  : 
ídolo  hermoso,  en  cuyas  nobles  aras 

No  fuera  justo  que  otra  ofrenda  vieras. 
Templo  fué  del  señor  de  las  esferas 
Donde  sentí  las  dos  primeras  jaras, 
Que  afiló  Amor  en  esas  luces  raras, 
Bastantes  á  que  más  valor  vencieras. 
Volví  la  adoración  idolatría; 
Troqué  por  alta  mar  seguro  puerto. 
Vi  en  la  iglesia  mi  muerte  en  tu  hermosura. 
Que  entonces  á  los  dos  nos  convenía, 
Por  retraída  á  ti,  que  me  habías  muerto, 

Y  como  muerto  á  mí,  por  sepultura. 


622. 

Muestra  el  poder  del  amor, 
CANCIÓN, 


II. 


Quien  quisiere  nueva  arte 
Oír,  oiga  la  nueva,  y  docta  mía 
Nueva  filosofía. 

No  vaya  á  Atenas,  que  en  ninguna  parte 
Enseña  autor  ninguno,  ni  hombre  diestro. 
Lo  que  me  enseña  amor,  que  es  mi  maestro. 

No  mata,  según  siento, 


Al  fuego  el  agua  blanda,  Anarda  bella  : 
Pues  sola  una  ccntt.'lla 

De  .aquel  fuego  de  amor,  que  en  mi  sustento 
No  he  muerto,  no  he  deshecho,  no  he  apagado 
Con  el  diluvio  de  agua  que  he  llorado. 

Al  sol  resplandeciente 
No  se  derrite  el  cristalino  hielo. 
Ni  deshace  del  cielo 

La  nieve  blanca  y  pura  el  fuego  ardiente. 
Pues  que  siéndolo  tú  no  te  han  deshecho, 
Sol  de  tus  ojos,  nieve  de  mi  pecho. 
En  dos  lugares  puede. 
Sin  dividirse  nunca  ni  apartarse, 
ITu  cuerpo  sólo  hallarse. 
Cuya  experiencia  á  mí  se  me  concede 
En  la  divina  ingrata  que  yo  adoro, 
Pues  de  ella  ausente  en  mí,  en  ella  moro. 

No  es  verdad  que  partida 
Del  cuerpo  vil  el  alma,  el  hombre  muera. 
Pues  ya  la  mia  está  fuera, 

Y  á  Anarda  busca,  que  es  su  mesma  vida , 
Mostrando  amor  en  mí  con  brazo  altivo, 
Que  sin  el  alma  en  él,  muriendo  vivo. 

No  es  verdad  que  apartada 
La  causa  no  hay  efecto,  en  mi  sospecha, 
Pues  que  no  rae  aprovecha, 
Que  ausente  esté  de  mí  mi  diosa  airada, 

Y  de  cerca  y  de  lejos  en  mí,  ingrata, 
La  misma  causa  me  persigue  y  mata. 

Entre  los  animales 
Sólo  sus  semejantes  todos  aman, 

Y  no  la  muerte  aman 

Por  su  naturaleza  los  mortales ; 

Yo  soy  humano,  y  amo  por  mi  suerte 

Una  fiera  cruel,  que  me  da  muerte. 

Bien  pueden  dos  contrarios 
Estar  juntos,  pues  ya  en  mi  pensamiento 
El  placer  y  el  tormento, 
El  mal  y  el  bien  están  ,  siendo  adversarios, 

Y  en  tanto  que  mi  bien  y  gloria  miro, 
Riendo  lloro,  canto  si  suspiro. 

Bien  puede  en  mi  cadena 
El  ser  con  el  no  ser  á  un  mismo  punto 
Estar  por  mi  mal  junto. 
Pues  muerto  el  gusto,  estoy  vivo  á  la  pena; 

Y  ansí  es  verdad,  Anarda,  cuanto  escribo. 
Que  yo  soy  y  no  soy,  y  muero  y  vivo. 

Es  doctrina  engañosa 
Decir  ningún  mortal  de  aquí  adelante, 
Que  de  sí  semejante 
Engendra  la  obra  suya  cualquier  cosa. 
Pues  Anarda  en  mi  amor  y  desconsuelo, 
Fuego  produjo,  siendo  toda  hielo. 

No  ya  á  naturaleza 
Se  vuelve  el  uso  ó  la  costumbre  amada, 
Ni  ya  la  pena  usada 
Pierde  su  rigor  y  su  aspereza ; 
Pues  cuanto  más  me  dura  mi  tormento, 
Más  su  dureza,  más  su  pena  siento. 

No  es  ya  verdad  que  el  todo 
Es  mayor  que  la  parte  que  en  sf  sella. 
Pues  por  extraño  modo 
Yo  estoy  todo  en  Anarda ,  y  toda  ella 
Está  en  mi  corazón ,  dándome  guerra, 

Y  ansí  en  mí  cierro  á  quien  en  sí  me  cierra, 
Canción  de  penas  mias. 

Huye  del  hombre  bruto  que  no  ama ; 

Pero  si  Anarda  llama, 

Tus  argumentos  son  sofisterías  ; 

Dila  que  el  arte  que  publicas  nueva. 

No  se  puede  entender  si  no  se  prueba  (1). 


(1)  En  la  pdlcion  de  Madrid  de  Ifi'O,  que  aqni  sefriiíraos,  se  inser- 
ta entre  esta  composición  y  la  siguiente ,  la  ((ue  ja  se  insertó  con 
el  número  2;i2  en  las  antenoroa  seis  Áfitxns,  qne  principia:  Puis 
quitas,  primavera  y  al  año  el  ceño,  y  por  lo  mismo  la  suprimimos 
Bliora ,  para  no  reproducirla  dos  veces  en  la  presente  colección, 
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623. 

CANCIÓN. 
III. 


Decir  puede  este  rio 
Si  liiiy  (luicn  diga  en  favor  de  uu  desdichado 
El  tierno  llanto  mió; 
Decirlo  puede  el  prado, 
Aminia  rigurosa, 
Más  por  mi  mal  que  por  tu  bien,  hermosa. 

Ovendo  estos  cerros 
To  i'njuftto  agravio  y  mis  querellas  justas, 
Dulcisiiuos  destierros; 
I'ue-í  de  mis  penas  gustas , 
Acabaráme  olvido, 
Y  antes  muerto  estaré  que  arrepentido. 

Dulce  imposible  adoro  : 
1  Ay  del  que  sin  ventura  quiere  tanto  I 
Pi(-rdo  el  tiempo  si  lloro. 
Las  palabras  si  canto, 
y  la  vida  si  quiero  ; 
Piérdome  en  todo,  y  por  perderme  muero. 

¡  Qué  de  veces  previne 
Quejas  para  decirte,  y  al  instante, 
Que  á  ver  tu  rostro  vine, 
Propio  temor  de  amante , 
Un  mover  de  tus  labios 
Me  trujo  olvi  io  á  infinidad  de  agravios  1 

¡  Qué  de  veces  tus  ojos . 
De  tanta  voluntad  dueños  injustos, 
Me  trajeron  enojos, 
y  me  robaron  gustos, 
Trayendo  con  sus  rayos, 
Al  alma  julios  y  á  la  orilla  mayos  ! 

Flacas  van  mis  manadas, 
Que  sienten  el  dolor  que  tú  no  sientes  ; 
Buscando  van  cansadas. 
Buscan  agua  en  las  fuentes, 
Sin  ver  que  están  secretas, 
Agua  en  mis  ojos,  lii-,  rba  en  tus  saetas. 

Viéronme  estas  arenas 
En  otro  tiempo,  cuando  Dios  quería, 
Libre  de  las  cadenas 
Que  tienen  en  prisión  el  alma  mia. 
1  Oh  libertad  sagrada  1 
Quien  te  perdió  no  tema  perder  nada. 


624. 

CANCIÓN. 
IV. 


Dulce  señora  mia, 
Norte  de  mi  alligido  pensamiento, 
Luz  de  mi  fantasía. 
Principio,  medio  y  fin  de  mi  tormento  : 
Pues  es  tuya  mi  vida. 
No  seas  con  desdenes  su  homicida. 

üi)]  que  á  mis  ciegos  ojos 
Das  la  luz  que  Cupido  me  ha  quitado. 
Llenando  por  depojos 
Un  vivo  corazón  enamorado; 
Pues  rae  tienes  rendido, 
No  me  des  por  amor  eterno  olvido. 

Helada  roca  fuerte, 
Que  en  el  mar  amoroso  de  mis  años. 
Para  darme  la  muerte. 
Te  puso  el  ciego  autor  de  mia  engaños  ¡ 


FRANCISCO  DE  QÚEVEDO. 

Mata  mi  confianza, 

O  cúmpleme  del  todo  la  esperanza. 

Si  tú  que  eres  mi  diosa, 
A  quien  ofrezco  el  alma  en  sacrificio 
Te  muestras  desdeñosa. 
Dándome  tal  rigor  por  beneficio, 
¿Quién  sentirá  mi  pena. 
Si  quien  es  causa  de  ella  me  condena? 

El  eco  está  cansado 
De  responder  al  mal  que  no  merezco  ; 
Con  quejas,  desmayado, 
A  las  peñas  más  duras  enternezco. 
De  tí  sola  me  espanto, 
Cómo  no  te  enterneces  con  mi  llanto. 

¡Qué  mayores  enojos 
Me  pudo  dar  amor,  i  oh  desventura! 
Que  buscar  entre  abrojos 
Kl  descanso,  y  la  vida  en  sepultura. 
Donde  con  triste  llanto 
Imito  al  cisne,  pues  muriendo  canto! 


625. 


CANCIÓN. 


V. 


Besando  mis  prisiones, 
De  alegre  soledad  dulces  despojos, 
Te  escribo  estos  renglones. 
Amarilis,  al  tiempo  que  mis  ojos 
Para  mayor  trofeo 
Matan  la  sed  con  llanto  á  mi  desei. 

Escucha  mi  tormento. 
Si  quieres  estimar  tu  .alcí;re  estado,. 
Si  no  es  que  tu  contento 
Temes  que  le  entristezca  mi  cuidado, 
Pues  con  mis  raal^  s  jiucdo 
A  la  misma  ven  tu.  ¿i  poner  miedo. 

Oye  mis  soledades, 
Que  aun  de  la  soledad  me  siento  sólo, 
Y  las  muchas  verdades, 
Que  ha  llorado  conmigo  el  santo  Apolo, 
Que  aquella  misma  suerte, 
Que  el  juez  escucha  al  que  condena  á  muerte. 

Mas  aunque  condenado 
A  infierno  de  rigor,  señora  mia, 

En  este  despoblado. 

Donde  ni  alumbra  el  sol,  ni  sale  el  dia. 
Jamas  con  tanta  pena 

Te  maldigo  por  juez  que  me  condena. 
Es  agravio  notable. 

Que  siendo  tú  la  parte  me  condenes 

A  muerte  miserable, 

Aunque  por  bien  perdidos  doy  mis  bienes, 

Pues  al  amor  le  plugo. 

Siendo  mi  juez,  que  fueses  mi  verdugo. 
y  pues  te  son  debidos, 

Como  á  ministro  hermoso  de  mi  muerte, 

Rvcibe  mis  vestidos. 

Que  para  más  dolor  quiso  mi  suerte, 

Que  á  rai  verdugo  fiero 

En  pago  de  matarme  haga  heredero. 
y  co7no  aquel  que  espira, 

Veciiiíi  la  mortaja  y  sepultura. 

Tristes  visiones  mira; 

En  mi  muerte,  así  ordena  tu  hermosura 

Que  vea  fu  enojo  eterno 

En  vez  de  las  visiones  del  infierno. 
Sólo  estoy  temeroso 

De  que  no  he  de  morir  eternamente, 

Hasta  que  sea  dichoso  ; 

Pues  mié!itr.as  mi  dolor  esté  presente. 

Porque  en  tristeza  viva, 

Eterno  me  ha  de  hacer  fortuna  esquiva, 
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CANCIÓN. 


VI. 


Aunque ,  señora ,  creo 
Que  insisto  en  mi  esperanza  vanamente , 
A  fuerza  del  deseo 
!Se  humana  mi  dolor  y  lo  consiente, 

Y  presumo  que  os  veo 

Para  engañar  la  soledad  presente; 

Mas  luego  echo  de  ver  que  ausente  os  miro. 

I  En  qué  me  quejo  al  fin ,  y  en  qué  suspiro, 

Y  dejo  de  buscaron? 

¡  Ay  !  ¡  qué  injusto  rigor !  ¡  qué  amoratan  justo  ' 

Porque  esto  no  es  ele  jaros. 

Sino  seguir  ausente  vuestro  gusto  ; 

Mas  vos  por  no  obligaros 

Miráis  esta  mudanza  con  disgusto. 

Perdonadme,  señora,  si  os  entiendo. 

Que  ansí  por  enmendarme  no  me  enniiondu. 

Perdón  también  os  pido 
Del  tiempo  que  he  tardado  en  no  entenderos. 

Y  de  haberos  querido 

No  pudiendo  llegar  á  mereceros  : 

Que  todo  error  ha  sido, 

Pues  nada  en  mí  ha  dejado  de  ofenderos, 

Y  perdonad  si  holgáis  que  esté  culpado, 
Que  ofenderos  jamas  he  procurado  : 
Bien  puede  ser  testigo 

Este  destierro  fiero  y  necesario. 
En  que  soy  mi  enemigo 
Por  excusar  de  ser  vuestro  contrario, 
Que  en  nada  os  contradigo  ; 

Y  este  acto  en  mí  es  forzoso  r  voluntario, 
Si  enamorado  está  mi  entendimiento, 

Y  es  vuestra  voluntad  su  fundamento, 
Pero  dadme  licencia. 

Pues  no  lo  ha  de  querer  la  suerte  mia , 

Que  si  vuestra  presencia 

Tal  vez  interrumpiere  la  porfía 

De  esta  importuna  ausencia, 

Eeciba  yo  de  veros  alegría. 

Porque  de  andar  tan  lejos  dé  alegrarme 

Con  la  licencia  pienso  consolarme. 

Bien  quisiera  deciros 
Lo  que  está  mi  silencio  publicando, 
Después  que  por  serviros 
Me  voy  de  mal  en  mal  peregrinando  : 
Mas  quieren  mis  suspiros 
Que  los  refiera  sólo  suspirando : 

Y  dice  más,  si  con  piedad  se  mira. 
El  que  dice  que  calla,  y  que  suspira. 
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CANCIÓN, 


VIL 

Escnto  del  amor  pisé  la  hierba 
Que  retrata  el  color  de  mis  martirios; 
Vestí  mis  sienes  de  morados  lirio.s  ; 
Más  ya  como  la  cierva 
Que  por  la  herida  sangre  y  vida  pierde 
Busco  el  remedio  por  el  campo  verde. 

Hoy  ceñí  mi  cabeza  con  Inureles, 
Tejiendo  á  mi  placer  una  guirnalda  ; 
Por  calies  de  jacinto  y  esmeralda, 

Q.-IIX, 


Envuelto  en  pobres  pieles, 

Sin  yugo  de  dolor,  con  pasos  tardos, 

Cortaba  flores  y  arrancaba  cardos. 

Y  á  la  sombra  sentado  de  estos  pinos, 
Que  parecen  copetes  de  este  cerro, 
Dejando  el  cetro  del  ganado  al  perro, 
Miraba  los  molinos. 
Como  con  fuerzas  de  artificio  raras , 
Vuelven  harina  hasta  las  aguas  clarna. 

Listones  de  cristal  por  verdes  lazo.s , 

Y  calles  hermosísimas  de  vidro, 
Entre  los  campos  que  pisaba  Isidro, 
Enturbié  con  mis  brazos; 

Mas  ya  quejoso  del  amor  desnudo. 
Doy  lenguas  con  mi  voz  al  valle  mudo. 

Miraba  de  los  árboles  las  hojas 
Entenderse  por  señas  y  meneos ; 
Escuchaba  del  ave  los  deseos, 

Y  las  dulces  congojas , 
Quejándose  del  rio  en  las  orillas, 
Porque  no  se  paraba  para  oillas. 

En  las  hojas  de  hierbas  y  de  ñores 
Miraba  como  en  salvas  ofrecidas 
Del  aurora  las  lágrimas  vertidas, 
Al  sol  en  sus  colores , 
Como  si  todas  juntas  le  dijeran, 
Que  á  tardar  más ,  en  llanto  se  volvieran. 

Tan  libre  de  pasiones  enemigas 
Pasé  mi  juventud  entre  los  mozos, 
Que  me  andaba  á  buscar  los  calabozos 
De  las  pobres  hormigas  ; 

Y  viéndolas  tan  sabias .  esperaba 

Que  me  habían  de  hablar  si  las  hablaba. 

Eran  todos  mis  gustos  y  cuidados 
Tirar  un  canto  con  ventaja  mucha; 
Vencer  nadando  al  pez  y  al  hombre  en  Iticl 
Tener  en  mis  ganados 
El  más  valiente  y  animoso  perro, 

Y  el  mejor  manso  con  mejor  cencerro. 
Ansí  que,  amor,  en  esta  prisión  mia 

Sólo  te  la  agradece  y  te  la  alaba 
El  temeroso  grillo  que  cazaba, 
El  ave  que  cogía. 
Lavaba  con  sus  voces  en  el  lago, 

Y  el  mudo  pez  en  sus  corrientes  vago. 
Si  acaso  de  las  manos  me  sacaras 

La  ujáquiua  del  mundo  y  su  grandeza ; 

Si  dejaras  desnuda  mi  cabeza 

De  famosas  tiaras. 

Hazaña  fuera  de  perpetua  gloria : 

Mms  quitarme  un  cayado  no  es  Vitoria. 

Perdí  mi  libertad,  y  hallé  razones 
De  perder  los  deseos  de  buscalla  ; 
Perdí  la  paz,  y  hálleme  en  la  batalla 
Con  mil  obligaciones 
De  no  pesarme  de  mi  mal  primero  : 
¡  Triste  de  aquel  que  muere  cómo  muero.' 


628. 


DÉCIMAS  (1). 


Bien  pensará  quien  me  oyere 
Viendo  que  he  llorado  tanto, 
Que  me  alegro  agora,  y  canto 
Como  el  cisne  cuando  muere  : 


(1)  Con  el  titulo  de  Décima,  se  publicó  esta  coinpos'cíon  mis  ex- 
tensa que  en  la  etlicion  de  1679,  en  el  folio  13S  de  la  Primare) 'i  >/ 
Flor  de  los  mejores  romanees  ,  canciones  y  letrillas  curiosas  ,  que  linii 
salio'o  agora  nnevamcnle. ,  hechas  (i  diferentes  propósitos.  Segunda 
parte.  —  Ilecopilado  de  diversos  autores,  por  el  alférez  francisco  d« 
Segura,  criado  de  su  Majestad,  (l^as  aprobaciones  de  e-te  libro  son 
de  Febrero  do  ItííO,  en  Zaragoza.)  Vamos  ¿publicarla  integra,  para 
que  el  lector  pueda  compararla  mejor  con  la  de  l(i70.  qne  se  inserta 
con  el  número  628 ,  y  observe  por  si  mismo  muy  notables  variantis: 
Bien  pensará  quien  me  oyere, 
Tiendo  qno  he  llorado  tanto, 


OBRAS  l)K 

Cn'aiuc  quien  mn\  mo  quifíre, 

Y  scpsi  quien  se  lastima, 

De  que  el  fiero  amor  me  oprima ; 
Que  con  cate  mismo  son 
l'udc  romper  la  prisión, 

Y  disimular  la  lima. 

Que  como  las  esperanzas 
Me  dejaron  ya  salida, 
Aumiue  hermosura  lo  impida 
Kurapió  por  sus  asechanziis  : 
Las  plantas  hacen  mudanzas, 
Como  laa  intluye  el  ciclo. 
No  dan  flor  en  medio  el  hielo , 

Y  aquella  que  dan  se  pierdo, 

Y  á  la  región,  que  está,  verde , 
Hacen  las  aves  su  vuelo. 

En  dulce  correspondencia 
Crece  el  amor  cada  dia, 
1^1  as  en  la  descortesía 
Mengua  toda  su  potencia  : 
Ya  se  acabó  mi  paciencia, 
Ya  el  tiempo  me  dcsengaiía, 
Ya  la  razón  me  acompaña , 
Que  siempre  un  hombre  no  debo 
Contemplar  un  corcho  leve , 
Como  pescador  de  caña. 

Negarme  lo  que  no  es  mió , 
Señora,  no  es  caso  injusto, 
Que  no  tiene  ley  el  gusto, 
Ni  es  cautivo  el  albedrio  ; 
Mas  teniendo  el  pecho  írio, 


Que  me  alegro  agora ,  y  canto 
Como  el  cisne  cuando  runere  : 
Créalo  quien  in:il  me  quiere, 
T  sepa  quien  se  lastima 
De  que  el  duro  mal  mé  oprima, 
Que  con  este  mismo  son 
Pudo  romper  la  prisión, 
y  disimular  la  lima. 

Que  como  mis  esperanzas 
Me  estorbaron  la  sülida, 
Sin  que  hermosura  lo  impida  , 
llompl  por  sus  asechanzas  : 
Las  plantas  hacen  mudanzas, 
Según  las  influye  el  cielo, 
No  dan  flor  en  medio  el  hielo, 
T  la  que  le  dá  la  pierde , 

Y  á  la  región ,  que  («stá  verde  , 
Llevan  las  aves  su  vuelo. 

En  dulce  coriespondencia 
Crece  el  amor  cada  dia, 
Was  eu  la  descortesía 
Mengua  toda  su  potencia  : 
Ta  se  acabó  mi  paciencia, 

Y  la  razón  me  acompaña, 
T  el  tiompo  me  descngañn  , 
Que  siempre  un  hombre  no  dtbe 
Contemplar  un  corcho  leve, 
Como  pescador  de  caña. 

Negarme  lo  que  no  es  mió, 
Seiíora,  no  es  caso  injusto. 
Que  no  tiene  k-y  el  gusto 
Ñi  es  cautivo  el  albedrio , 
Mas  teniendo  el  pecho  írio, 
Dar  á  entender  que  se  a-dc. 
Para  que ,  llegando  tarde , 
Traiga  el  sufrimiento  fuña , 
Venganza  pide  esta  injuria 
En  el  pecho  más  cobarde. 

Mas  yo  no  estoy  de  ese  intento. 
Por  no  turbar  mi  sosiego, 
Que  Aun  las  cenizas  del  fuego 
We  las  vft  llevando  el  viento  : 
Alguno  dirá  que  miento  , 
■y  que  de  los  grandes  males 
Quelan  siempre  los  señales; 
l'nes  sepa  el  tal ,  que  un  desiiecho 
l'udc  convertir  un  pecho 
Que  fué  cera,  en  pedernales. 

Ya  de  la  m(!moria  borro 
Todas  las  ol)ligiic¡ones. 
Porque  vuestras  .sinrazones 
Me  lian  dado  curia  de  horro , 
Y  tal  estoy  ,  (|no  me  corro 
Do  que  tengáis  prendas  mías; 
M.is  por  no  nio%'er  porfías. 
En  vuestras  manos  las  dejo, 
Cual  la  culebra  el  pellejo 
Poift  renovar  sus  dias. 


DON  l'UANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Dar  á  entender  que  se  arde, 
Para  que,  llegando  tarde. 
Traiga  el  desengaño  furia ; 
Vcngauza  pide  esta  injuria 
En  el  pecho  más  cobarde. 
Ya  de  la  memoria  borro 
Todas  las  obligaciones. 
Porque  vuestras  sinrazones 
Me  han  dado  carta  de  horro  : 
Desengañado  me  corro 
De  que  tengáis  prendas  mías ; 
Mas  ])or  no  mover  porfías 
En  vuestras  manos  las  dejo, 
Cual  la  culebra  el  pellejo, 
Para  renovar  sus  dias. 


629. 

Muestra  lo  enamorado  en  lo  ausentej 


EEDONDILLAS. 


Después  de  gozar  la  gloria 
De  tu  amable  compañía, 
No  hay  tan  dichosa  alegría, 
Como  estar  con  tu  memoria. 

En  la  mayor  soledad 
Hallo  escondido  el  contento , 
Pues  descubre  el  pensamiento 
Un  rastro  de  tu  beldad. 

No  hay  tal  gloria  como  amarte, 
Que  quien  te  ama  tiernamente  (1) , 
Viviendo  ausente,  y  presente, 
Jamas  deja  de  gozarte. 

Porque  no  hay  lugar  ajeno 
De  tu  beldad  peregrina. 
Que  está,  como  eres  divina, 
Todo  de  tu  gloria  lleno. 

¿  Pues  de  qué  me  quejo  agora, 
Si  gozo  siempre  de  tí , 
Teniendo  dentro  de  mi 
Todo  el  bien  que  mi  alma  adora? 
¿  Qué  puede  causarme  enojos , 
Si  en  cualquier  parte  del  suelo, 
Me  alumbran  desde  ese  cielo. 
Los  dos  soles  de  tus  ojos? 

Mas  en  todo  se  parecen 
Tus  luces  á  las  de  Apolo, 
Que  abrasan  de  lejos  sólo, 

Y  en  su  esfera  resplandecen. 

Y  con  sus  rayos  lucientes, 
Se  levantan  de  la  tierra 

Las  nubes ,  que  el  aire  encierra , 
La  nieve  y  rayos  .<irdientes. 

Que  los  sutiles  vapores 
Suben  al  fuego  y  se  encienden, 

Y  en  rayos  vueltos  descienden 
De  las  partes  superiores. 

Pues  tu  beldad  peregrina. 
Si  es  en  presencia  gozada. 
De  gloria  el  alma  adornada 
Deia,  con  luz  tan  divina. 

Mas  de  lejos  contemplada, 
En  el  alma  enciende  luego. 
Vivas  centellas  de  fuego. 
Que  la  dejan  inflamada. 

Y  al  cuerpo,  que  es  inferior. 
Vueltas  en  rayos  descienden 
Las  pasiones,  que  se  encienden 
En  la  parte  superior. 

Engéndrause  en  ella  celos, 
Memorias  de  bien  perdido, 


(1)  Lft  edición  de  Madrid  do  lOíO,  8ia  duda  por  errata  do  im 
pronta :  «ternamtnte. 
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Llamas  de  amor  encendido 
De  las  luces  de  tus  cielos. 

Y  si  tengo  en  esta  ausencia, 
Para  tormento  tan  fuerte, 
Más  favor  que  esperar  verte, 
Muera  sin  ver  tu  presencia. 

Que  más  quiero  por  tí  pena, 
Ausencia,  celos,  temor, 
Fuego  vivo  de  tu  amor. 
Que  gloria  de  mano  ajena. 

Y  pues  estimo  el  tormento 
Contemplando  en  tu  memoria, 
Si  está  presente  tu  gloria. 

No  cabrá  en  el  pensamiento. 

Que  no  hay  mayor  diferencia 
De  gozar  gloria  en  el  cielo, 
A  contemplalla  en  el  suelo, 
Que  de  tu  vista  á  la  ausencia. 


630. 

Muestra  lo  enamorado, 


Cautivo  y  sin  rescatarme , 
Belisa,  y  amando  firme  ; 
Más  hago  yo  en  no  morirme 
Que  tú  harás  en  matarme. 

Mas  muerto  estoy  con  dolores, 
T  aqueste  ser  me  condena, 
Que  me  muriera  de  pena 
De  no  haber  muerto  de  amores. 

Muerto  estoy,  no  hay  que  dud.ar, 
Que,  aunque  ansí  me  ven  vivir, 
Es  que  el  gusto  de  morir 
Me  vuelve  á  resucitar. 

Pero  ya  callo  conteiito. 
De  que  en  todo  el  mundo  veo, 
Para  gozarte  deseo, 
y  en  nadie  merecimiento. 

Mas  sólo  temo,  señora, 
Que  no  tienes  de  ser  fiel , 
Que  ser  hermosa  y  cruel, 
Te  profetizan  traidora. 

Mas  sé  traidora  á  mis  cosas, 
Que  yo  me  alegraré  ansí, 
Por  ver  dos  caras  en  tí 
Que  serán  por  fuerza  hermosas. 

Podrá  ser  que  á  mis  pasiones 
No  sean  ambas  avaras , 
Que  quien  te  diere  dos  caras 
Te  dará  dos  corazones. 

Mas,  traidora,  es  cosa  rara 
Que  tema  (1)  lo  pueda  ser, 
Porque  es  imposible  haber 
Otra  tan  hermosa  cara. 


631. 

En  lo  penoso  de  estar  enamorado. 


¡  Qué  verdadero  dolor, 
y  qué  apurado  sufrir  1 
I  Qué  mentiroso  vivir  1 
j  Qué  puro  morir  de  amor  I 

I  Qué  cuidados  á  millares  ! 
I  Qué  encuentros  de  pareceres  ¡ 
i  Qué  limitados  placeres , 
Y  qué  colmados  pesares  I 


(I)  La  edición  de  1670  y  otras  ¡  iemot 


1  Qué  amor  y  qué  desamor  ! 
I  Qué  ofensas !  ¡  qué  resistir  1 
¡  Qué  mentiroso  vivir, 
Qué  pudo  morir  de  amor  I 

¡  Qué  admitidos  devaneos  I 
¡  Qué  amados  desabrimientos  1 
1  Qué  atrevidos  pensamientos, 

Y  qué  cobardes  deseos  ! 

1  Qué  adorado  disfavor  I 
J  Qué  enmudecido  sufrir  I 
¡  Qué  mentiroso  vivir! 
j  Qué  puro  morir  de  anior ! 

¡  Qué  negociados  engaiTos 

Y  qué  forzosos  tormentos  1 
I  Qué  aborrecidos  alientos 

Y  qué  apetecidos  daños  ! 

1  Y  qué  esfuerzo  y  qué  temor  I 
1  Qué  no  ver  1  ¡  qué  prevenir  I 
¡  Qué  mentiroso  vivir  1 
¡  Qué  jiuro  morir  de  amor ! 

¡  Qué  enredos,  ansias,  asaltos 
¡Y  qué  conformes  contrarios  ! 
I  Qué  cuerdos !  ¡  qué  temerarios  1 
¡  Qué  vida  de  sobresaltos  ! 

Y  que  no  hay  muerte  mayor, 
Que  el  tenella  y  no  morir, 
I  Qué  mentiroso  vivir  ! 
¡  Qué  puro  morir  de  amor  ! 


632. 


Quejas  de  un  amante. 


üOMAJsCE. 


Dorisa,  fiera ,  cruel , 
Circe  bella ,  aleve ,  ingrata, 
Diosa  de  mi  pensamiento. 
Incendio  de  mis  entrañas. 

Víbora  para  tni  pecho, 
Eelicario  de  mi  alma, 
'  Dragón ,  qtre  en  sola  la  vista 
Trae  e!  veneno  que  mata. 

Mujer,  que  te  cuadra  el  nombre, 
En  seguir  tantas  mudanzas, 
Veloz  y  mudable  al  fi)i , 
Como  la  veleta  ó  caña. 

¿  Por  qué  razón,  di ,  cruel , 
Con  tal  sinrazón  me  tratas  ? 
¿  Y  á  un  pecho  constante  y  firme, 
Con  ingratitud  le  pagas? 

I  Qué  tiene  tu  nuevo  amante , 
Que  ansí  en  extremo  te  agrada? 
¿  O  qué  servicios  te  ha  hecho 
A  los  tuyos  ó  á  tu  casa  ? 

Mas  eres,  al  fin,  mujer, 
Que  sólo  el  nombre  te  basta, 
La  firmeza  de  vosotras 
Es  como  el  aire  que  pasa. 

Aquesto  dijo  Menandro 
Por  dar  alivio  á  sus  ansias, 
Y  por  tomar  de  Dorisa 
Con  el  quejarse,  venganza, 


m. 


ROMANCE. 

Mirando  como  l'isnrrga 
Con  lí(|aido  cristal  baña 
El  pié  de  un  álamo  negro , 
Que  ufano  se  ve  en  sus  aguas, 
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Sentado  Bobre  una  peña, 
Que  con  bus  qucps  se  ablanda, 
Fabio  le  daV)a  cu  tributo 
Deshecha  en  llantos  el  alma. 

En  el  agua  entrambos  ojos, 
Y  en  entrambos  ojus  agua, 
Soledades  de  Eclisa, 
Así  las  llora  y  las  canta. 

¿  De  quó  sirve  tener,  Belisa  amada 
Negra  ventura,  y  verdes  esperanznff? 

Estoy  tan  sólo  sin  verte, 
Divina  fiera,  gallarda, 
Que  aun  por  estarse  contigo, 
Me  deja  A  solas  el  alma. 

En  la  soledad  desierta, 
Que  á  los  solos  acompaña, 
Me  niega  su  compañía. 
Medrosa  de  mis  dcscracias. 

El  sol  aguija  su  curso , 
Huye  la  luna  de  plata. 
El  dia  me  deja  presto , 
Presto  la  noche  se  pasa. 

¿  De  qué  sirve  tener,  Belifa  amada, 
Negra  ventura,  y  verdes  esperanzas? 

No  hallo  rosas  ni  flores, 
Cuando  no  miro  tu  cara. 
Que  como  en  ella  están  todas , 
Con  ella  todas  me  faltan. 

Los  arroyos  de  cristal 
Con  sus  guijuelas  no  cantan, 
Porque  las  lágrimas  mias 
Hacen  que  lloren  mis  ansias. 

El  sol  se  enluta  con  nubes, 
Y  á  mis  tristezas  dá  causa, 
Negándome  en  su  hermosura 
Tubelleza  retratada. 

¿De  qué  sirve  tener,  Belisa.  amada. 
Negra  ventura,  y  verdes  esperanzas? 
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ROMANCE  BUBLESCO. 


Ya  sueltan  (Juanilla)  presos 
Las  cárceles  y  las  nalgas ; 
Ya  están  compuestos  de  puntos 
El  canto  llano  y  las  calzas. 

Alguaciles  y  alfileres 
Prenden  todo  cuanto  agarran  ; 
Lcvántanse  solamente 
Los  testimonios  y  faldas. 

Los  necios  y  las  cortinas 
Se  corren  en  nuestra  España  ; 
El  doblón  y  los  traidores, 
Son  los  que  tienen  dos  caras. 

Los  jubones  y  las  cruces, 

Y  las  guerras  tienen  mangas  ; 

Y  tan  sólo  tienen  cielos 
Los  ángeles  y  las  camas. 

Tienen  cámaras  agora 
Los  señores  ,  y  posadas  ; 

Y  tienen  nueces  sin  cuento 
Los  nogales  y  gargantas. 

Los  melones  y  estriñidos 
Suelen  siempre  estar  con  calas; 
El  limbo  y  ojos,  con  niñas, 
El  hombre  y  cabrón,  con  barbas. 

Los  árboles  y  justicia 
Son  los  que  tienen  las  varas ; 
Los  ricos  y  los  que  mueren 
Son  los  que  en  el  mundo  mandan. 

Desdichas  y  maldicienes 
Solamente  agora  alcanzan ; 

Y  ya  los  que  quieren  sólo, 

Y  no  los  que  deben  pagan. 

El  pan  y  los  pies  sustentan , 
Higos  y  tiempo  8c  pasan, 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO, 

Corren  monedas  y  rios , 
Miiflicos  y  potras  cantan. 
El  codo  y  la  lezna  son 
Agudos,  que  es  cosa  brava ; 
Y  las  llaves  y  los  reyes 
Tienen  de  contíno  guardas. 


G35. 


AI  salir  los  iQyes.—  Es  eu  tiempo  do  Felípo  III 


BOMANCE  SATAGUES  BOELESCO, 


Contaba  una  labradora 
A  un  alcalde  de  su  aldea. 
De  la  suerte  que  vio  al  rey , 
A  las  damas  y  á  la  reina. 

En  mi  vida  me  holgué  más, 
Señor  alcalde,  me  crea, 
Que  lo  vi  con  estos  ojos, 
Que  ha  de  comer  la  tierra. 

Iba  la  del  rey  de  verde, 
Como  Dios  hizo  unas  hierbas , 
Más  hermosa  que  el  buen  pan , 
Más  rubia  que  unas  candelas-. 

Como  yo  tiene  la  cara, 

Y  el  cabello  en  la  cabeza , 
Aunque  era  todo  de  oro  , 
Como  sus  dientes  de  perlas. 

Miróme  á  mí  con  los  ojo3 
Su  sagrada  reverencia  ; 
Yo'dijc  la  confesión, 

Y  besé  después  la  tierra. 
Dígame,  ¿qué  denifica  (1) 

El  mirarme  su  Excelencia? 
Porque  yo  ya  me  enquillotro  (2) 
Con  achaques  de  condesa. 

Alrededor  de  su  coche 
(Volviendo  á  nuestra  materia) 
Iban  muchos  rapagones 
Sin  caperuzas  tras  ella. 

Delante  ,  que  me  olvidaba, 
En  dos  diversas  hileras, 
Con  vestidos  de  ajedrez  (3), 
Llenos  de  giras  y  vetas. 

A  modo  de  viñaderos, 
Con  chuzos  y  lanzas  viejas, 
Unos  dellos  dicen  :  a  plaza», 

Y  otros  no  hay  quien  los  entienda. 
Encomendadores  mozos 

Iban  allí  como  arena  ; 

Y  unos  de  unos  corderillos  (4), 
Que  sobre  el  pecho  les  cuelga. 

Los  grandes  dicen  que  son , 

Y  es  mentira  manifiesta. 
Que  es  mayor  nuestro  barbero 
Que  todos,  en  mi  conciencia. 

Detras  un  coche  (5)  venía 
Con  tres  mocetonas  bellas , 

Y  entre  ellas  una  fulana 
Del  Cabello,  ó  de  la  Cerda, 


(1)  La  primera  edición  de  Jfadrid  de  1 G70  ,  impiirae ,  como  debe 
ser,  (¡en'Jica  ,  poniendo  en  labios  do  una  labradora  el  lenguaje  vul- 
gar ó  inoonecto  de  los  aldeanos  ;  pero  edicione-  posteriores  quisie- 
ron correpir,  creyendo  enmendar,  y  adoptaron  si<jriij¡ca. 

(2)  iE;i9Mi7/oíro,  es  decir,  me  enorgullezco,  me  doy  tono,  impor- 
tancia, porque  me  hau  mirado. 

(3)  Con  rfstidos  de  ajedrez.  Alude  á  los  guardias  armados  que 
precedían  i.  los  reyes. 

(1)  Alude  ,  como  comprenderá  desde  luego  el  lector,  á  ¡os  gran- 
des que' ostentasen  eu  su  pecho  la  insignia  del  Toisón  de  oro. 
(S)  Alguna  edición  trastorna  el  sentido  imprimiendo  ; 
Detras  de  un  coche  venía 
Con  tres  mocetonas  bellas, 


EL  PARNASO    ESPAÑOL. 
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Chapada ,  no  hay  que  decir , 
De  liado  talle  y  presencia, 
Más  celebrada  de  todos 
Que  los  sou  los  dias  de  fiesta  ; 

Hechos  van  unos  bausanes, 
Sólo  por  ver  su  belleza, 
Más  de  mil,  y  con  razón. 
Que  es  como  unas  azucenas. 

En  seguimiento  de  aqueste 
Otro  se  llegó  con  priesa, 
Con  seis  muchachas  gai-ridas, 
De  galas  y  cintas  llenas. 

Es  el  apellido  de  una. 
Que  casi  no  se  me  acuerda, 
Marica  tal  de  Velasco, 
Más  linda  que  la  lindeza  : 

Poca  edad,  mucha  hermosura, 

Y  diz  que  mayor  nobleza  ; 

¡  IMcra  el  demoño  (1) !  la  sirve 
El  que  han  echado  á  galeras  (2). 

Fulana  Portocarrero 
Iba  haciendo  competencia 
Al  sol,  en  rayos  y  luz, 

Y  en  gala  á  la  primavera. 

Y'  unfi  que,  como  conjuro. 
El  nombre  que  tiene  em^jieza, 
Irredre  se  llama,  y  relumbra 
Mucho  más  que  las  estrellas. 

De  esas  partes  dicen  que  es, 

Y  que  la  quiere  la  reina : 
Merécelo  bien  su  cara , 

Pardiez ,  no  haj'  quien  la  merezca. 

Una  Villena  que  vi , 
Quiero  decir  que  vi  llena 
De  gracia  y  de  hermosura. 
De  galas  y  de  riquezas. 

I  Oh ,  qué  lindas  que  eran  todas ! 
Que  á  no  ser  ruda  mi  lengua, 
Pardiez ,  que  durara ,  alcalde , 
La  relación  tres  cuaresmas. 

Tras  todo  aqueste  rosario , 
Por  cruz  y  por  calavera. 
Pues  lo  son  para  las  mozas, 
Yino  un  sepulcro  (3)  de  viejas. 

Urracas  y  dominicas 
Son  por  ir  blancas  y  negras , 
Con  roquetes,  como  obispos, 
Con  manteles,  como  mesas. 

El  rey  que  á  mí  me  amosaron, 
De  carne  y  de  gueso  era  : 
Debiéronme  de  engañar. 
Que  el  rey  dicen  que  es  de  seda. 

Una  rueda  de  cuchillas  (4) 
IlDa  tras  su  indulugencia  (5)  ; 
Que  él  y  Santa  Catalina 
Diz  que  andan  en  esta  rueda. 

Detras,  en  un  rocin  blanco. 
Iba  el  buen  Duque  de  Lerma  : 
Más  bendiciones  le  eché. 
Que  cabrán  en  una  cesta. 

A  todos  quita  el  sombrero. 
De  hablar  con  todos  se  alegra ; 
Los  pobres  le  llaman  padre. 
Los  soldados  su  defensa. 

Dos  calles  me  fui  tras  él 
Con  toda  mi  boca  abierta , 

Y  pardiez  que  es  hombre  honrado. 
Soase  duque ,  ó  lo  que  sea. 


(1)  La  primera  edición  de  1670  dice  demoño,  como  debe  ser,  en 
el  lenguaje  rilstico  de  nna  sayaguesa,  pero  muchas  otras  se  empe- 
ñaron en  mejorar  y  modernizar ,  como  de  costumbre ,  y  traen  de- 
monio. 

(2)  Se  refiere  al  general  de  las  galeras  ó  naves  de  guerra  do  España. 

(3)  La  edición  de  M.adrid  de  1070  ,  que  no  fué  por  cierto  la  que 
cometió  más  err.atas,  trae  nqui :  vico  un  sepulcro  de  viejas.  Debe  ser 
vino.  Inútil  es  decir  que  siguió  la  errata  en  ediciones  sucesivas. 

(4)  Aludia  é.  la  guardia  del  rey. 

(5)  La  edición  de  1670  dice  indulugencia,  como  corresponde  al 
lenguaje  grosero  de  la  que  habla,  pero  ediciones  posteriores,  cre- 
yéndo'o  errata  de  imprenta,  corrigieron  indebidamente  indul' 
gencia. 


Alcalde,  de  hoy  adelante 
Ved  que  ha  de  haber  diferencia 
De  mí,  que  he  visto  á  los  reyes, 
A  los  demás  de  Alcobendas. 
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Vojdmeu  &  una  dama. 


ROMANCE    BURLESCO, 

Pues  ya  los  años  caducos, 
Que  tejen  edades  largas , 
Por  adorno  de  cabeza 
Me  dan  cabellos  de  plata. 

Pues  al  rigor  de  su  invierno 
Tengo  la  cumbre  nevada, 
O  por  no  tañer  en  cifra. 
Pues  ya  me  envejecen  canas. 

Quiero  dar  sanos  consejos 
A  cierta  Marifulana, 
Que  al  son  de  un  amor  trompero, 
Me  baila  dos  mil  mudanzas. 

Escúcheme  la  suplico, 
Que  tiene  mi  pluma  gana 
De  dejar  cuatro  verdades 
Sobre  escritas  en  su  cara. 

Y  si  la  supieren  mal, 
Que  al  fin  verdades  amargan, 
Podrá  tomar  piedra  azufré, 

Y  con  ella  vomitarlas. 

Que  pues  yo  sufrí  mentiras 
Envueltas  en  sus  marañas. 
Bien  es  que  verdades  sufra 
Quien  tan  sin  ellas  me  trata. 

Dígame  Cari-Cuaresma, 
Ansí  tenga  buenas  pascuas  , 

Y  tan  buenas  cuarentenas 
Que  se  le  tornen  cuartanas. 

Ansí  la  dé  Dios  cabellos 
Más  rubios  que  lana  blanca, 

Y  por  prendas  de  su  dicha 
Treinta  verrugas  la  nazcan. 

Ansí  la  den  en  concejo 
Sus  votos  i^ai-a  tarasca. 
Los  sotacoles  del  tiempo, 

Y  los  galanes  de  la  ampa. 
Ansí  coma  caperuzas 

Si  mi  bonete  la  enfada, 

Y  engorde  más  que  una  nutria, 
Si  tiene  gusto  en  ser  flaca. 

Ansí  dos  mil  servidores 
Viertan  en  ella  sus  ansias, 

Y  en  el  altar  de  su  olfato 
Con  humo  la  ofrezcan  pastas. 

Ansí  la  despierten  pulgas 
De  la  noche  á  la  mañana, 
Como  á  mi  cuidados  necios, 
Cuando  jDor  ella  lo  estaba. 

Ansí  las  niñas  de  á  treinta 
En  el  portal  de  su  casa, 
La  den  silla  (G)  de  costillas 
Y"  la  levanten  (7)  por  maya. 

Ansí  huesos  y  arlequines, 
Peranzules  y  botargas, 
A  vista  de  las  estrellas 
La  bailen  danzas  de  espadas. 

¿  Pensó  que  era  yo  Maclas, 
O  cual  que  Amadis  de  Gaula, 
Amartelado  á  lo  fénix, 
De  los  que  anidan  en  brasas? 

I  Mintióle  (8)  acaso  su  antojo, 


(fi)  otras  ediciones  ;  ¡a  dan  silla. 

(7)  Otras  ediciones  :  la  levantan. 

(8)  La  edición  de  1670  ;  mintiólo, 
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OBRAa  DE  DON  FRANCISCO 


Quo  por  verme  en  su  desgracia, 
Mo  f  uerí.  á  la  ])eña  pí)brc 
A  convertirme  en  estatua? 

Vi'njía  acá,  paloma  duenda, 
Catalnica,  uiinque  sin  jaula, 
Tin  v\  cumplir  ave  muda, 

Y  en  el  prometer  urraca. 
Hermosa  de  dos  de  queso, 

Sola,  y  no  de  mi  sotana, 
Negra  dama  de  ajedrez, 
tii  la  bautizan  por  dnma. 

I  No  sabe  qué  fué  ese  tiempo 
Aquel  de  Mari  Castaña, 
Cuando  los  hombres  jiacian 

Y  los  jumentos  hablaban? 
Sei>an  que  los  condes  (Jlaros, 

Que  de  amor  no  reposaban. 

De  los  amantes  del  uso 

{se  han  pasado  4  las  guitarras. 

Las  ternuras  portuguesas 
Ya  se  han  vuelto  castellanas  ¡ 
No  hay  pecantes  que  se  finen 
l'or  Annxartes  ingratas. 

Ya  no  hay  ojos  azacanes, 
Con  cficio  de  echar  agua, 
A  fuerza  de  ardientes  fuegos, 
Como  nariz  de  alquitara. 

Los  Adonis  en  azúcar 
A  quien  amor  alcorzaba. 
Derretidos  en  la  boca 
Con  sola  la  paz  de  Francia, 

Pasáronse  á  Badajoz, 
Que  es  de  badajos  la  patria, 

Y  á  caballo  en  sus  babiecas, 
Festejan  Celias  y  Zaidas. 

Los  de  acá,  como  discretos. 
Son  jinetes  de  ventaja, 
Que  en  pelo  corren  parejas , 
Muy  cerquita  de  las  ancas. 

Después  que  han  dado  en  usar 
Sin  Dios  nos  libre,  las  calzas, 
En  no  jugando  al  parar 
No  ha)'  Filis  que  gane  blanca. 

Y''á  todos  son  bolsicuerdos, 

Y  estiman  tanto  sus  almas, 
Que  si  falta  precio  de  obras, 
No  le  dan  al  de  palabras. 

Nadie  se  paga  de  letras 
Sobre  el  cambio  de  esperanzas, 
Que  son  dineros  de  duende 
Los  que  no  están  en  el  arca, 

Al  juego  de  daca  y  toma 
Se  juega  ya  con  las  damas. 
Que  á  la  dama ,  sin  recibo, 
Nadie  le  alquila  sus  casas. 

¿Dígame,  por  vida  suya, 
Injundia  de  mis  entrañas, 
Tanto  la  miente  su  espejo , 
Que  aspire  á  venderse  cara? 

¿Tan  soberbia  me  la  tienen 
Cuatro  mudas  y  seis  pasas 
De',  gran  turco  Solimán, 
Con  artificio  jjreñadas? 

Quedito  (1)  mana  fachica. 
Corte  el  toldo  que  le  arrastra ; 
Mire  no  le  nazcan  lodos 
De  esos  polvos  que  levanta. 

Hagamos  aquí  un  concierto. 
Salga  á  venderse  á  la  pilaza, 

Y  si  á  medio  real  la  dieren, 
Pespúntenme  las  espaldas. 

No  trato  de  lo  jarifo, 
Que  no  es  la  Cava  de  España, 
Sino  Corral  de  Medina, 

Y  muy  mal  corral  de  vacas. 
Y  no  me  culpe,  mi  reina, 

Porque  digo  que  no  es  Cava, 
Pues  la  Cava  pide  cerca 

Y  ella  para  cerca  es  maia. 
Porque  tiene  las  almenas, 

Qne  son  en  otras  de  nácar, 

(I)  OU43  ediciones :  quediía. 


UE  QUEVEDO. 

Sobre  ser  azabachinas , 
Como  soldados  quintadas. 

Por  eso  no  más  conmigo, 
No  procure  darme  caza. 
Que  es  torzuelo  de  Muley, 
Pico  negro  y  uñas  blancas. 

Por  Dios  que  estaV)a  de  temple 
íli  furiosa  Duriudaina, 
Si  no  llegara  un  amigo 
A  tirarme  de  la  capa. 

Agradézcaselo  á  él, 
Que  8Í  no  me  lo  rogara, 
No  parara  hasta  ponerla 
De  las  tres  efes  la  marca. 
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/Sátira  i  los  cochea. 


BOMAKCB. 


Tocóse  &  cuatro  de  Enero 
La  trompeta  del  juicio, 
A  que  parezcan  los  coches 
En  el  valle  del  registro. 

Treinta  dias  dan  de  plazo 
Para  ser  vistos  y  oídos, 
Para  dar  premio  á  los  buenos, 
Como  á  los  malos  castigo. 

Fueron  pareciendo  todos 
Dentro  del  término  dicho 
A  juicio,  aunque  final, 
Tal  el  sentimiento  ha  sido. 

El  primero  que  llegó 
Al  tribunal  contenido, 
Fué  un  coche  de  dos  caballos, 
Uno  blanco,  otro  tordillo. 

Acusóme  en  alta  voz 
(Dijo)  que  há  un  año  que  sirvo 
De  usurpar  á  las  terceras 
Sus  derechos  y  su  oficio. 

Que  he  sido  caballo  griego, 
En  cuyo  vientre  se  han  visto 
Diversos  hombres  armados 
Contra  Elenas,  que  han  rendido. 

Que  aunque  fembras  y  varones, 
He  llevado  y  he  traído. 
De  día  por  los  jarales, 
De  noche  por  los  caminos. 

Que  he  visto  quitar  la  pluma 
A  mil  yernos  palominos, 

Y  sin  que  lleguen  al  sexto 
Penallos  en  tercio  y  quinto. 

Calló  este  coche  y  llegó 
Otro  en  extremo  afligido, 
Quejándose  de  su  suerte , 

Y  aquestas  r.azones  dijo  : 

Los  que  priváis  con  los  reyes 
Tomad  ejemplo  en  mí,  que  he  sido 
Coche  excelencia,  y  agora 
Soy  como  esclavo  vendido. 

Comprárame  un  pretendiente 
Que  me  trae  desvaneciuo. 
Desde  su  casa  á  palacio 

Y  de  ministro  en  ministro. 
Tiéneme  en  una  cochera. 

Adonde  el  agua  y  el  frío. 
Se  entran  á  conversación , 
Todas  las  noches  conmigo. 
Tráesc  destrozado  á  sí 

Y  sus  caballos  mohínos, 

Y  de  ayunar  á  san  coche 
Está  en  los  huesos  él  mismo. 

Más  dijera  á  no  atajarle 
Cinco  vizcoches,  movidos. 
Que  del  susto  del  pregón 
Cocheril  aborto  han  sido. 


Que  se  dispense  con  ellos 
Piden,  y  fué  respondido 
Que  se  estén  en  sus  cocheras, 
Que  es  condenallos  al  limbo. 

Tras  éstos  se  quejó  un  coche, 
De  que  habia  persuadido 
A  una  doncella,  á  casarse 
Con  un  viejo  de  ella  indigno. 

Era  niña  y  era  hermosa, 

Y  agora  pierde  el  juicio. 
Viendo  que  el  coche  le  falta , 

Y  que  le  sobra  el  marido. 
Un  coche  pidió  licencia, 

Atento,  que  habia  servido 
Todo  lo  más  de  su  tiempo 
En  bodas  y  en  cristianismos. 

A  este  coche  interrumpiei  on 
Cinco  ó  seis  coches  minimos, 
Que  por  menores  de  edad 
Pretenden  ser  eximidos. 

A  éstos  les  condenaron, 
Por  favor,  y  por  ser  niños, 
A  que  sirvan  de  literas , 
O  que  se  estén  suspendidos. 

Tras  aquestos  llegó  al  puesto 
Un  coche  verde,  que  ha  sido 
El  sujeto  á  quien  más  debe 
Cierta  mujer,  y  marido. 

Desde  el  alba  hasta  la  noche 
Le  sij've  de  albergue  y  nido, 

Y  aunque  duermen  dentro  de  él, 
Ha  dicho  un  contemplativo  : 

Aqueste  es  coche  imprestable. 
Porque  ambos  han  prometido 
No  desamparar  su  popa 
Por  cosa  de  aqueste  siglo. 

Fueron  Uegando  otros  coches , 
Pero  no  fueron  oidos, 
Porque  tocaron  las  once, 

Y  se  dio  punto  al  juicio. 
Dejando  para  otro  dia 

Los  que  aquí  no  han  parecido; 
Las  quejas  de  los  cocheros. 
De  las  damas  los  suspiros. 


638. 

A  la  sama  (1). 

BOMANCB  BT7ELESC0, 

Ya  que  descansan  las  uñas 
De  aquel  veloz  movimiento 
Con  que  á  tí,  dulce  enemiga, 
Kegalaron  y  sirvieron, 

Escriba  un  poco  la  pluma, 
Que  tanto  escarbó  aquel  tiempo, 
En  que  de  gorda  y  lozana 
Keventaste  en  el  pellejo. 

No  quiera  Dios  que  yo  olvide 
A  quien  me  dio  ratos  buenos, 
Que  de  desagradecidos 
Dicen  se  puebla  el  infierno. 

Quiero,  deleitosa  sarna, 
Cantar  tu  valor  inmenso, 
Si  pudieren  alcanzar 
Tanto  el  arte  y  el  ingenio. 

Que  si  algún  necio  dijere 
Te  reverencio  por  miedo  (2) , 


(1)  Publicóse  esto  romance  en  el  folio  85  vuelto  de  la  SerjunñA 
parte  del  Romancero  general  y  flor  ele  diversa  poesía ,  impresa  en  Va- 
Uadolid  por  Luis  Sánchez,  ea  1605,  y  lleva  por  titulo  Sdüra  á  la 
Sarna.  Nosotros  seguimos  la  edición  do  Madrid  de  1670 ,  pero  ludi- 
carémog  las  variantes  que  se  obsei-van  al  cotejarla  con  aquella. 

(2)  Te  reverencio  de  nuevo.  Asi  se  Imprimió  esto  verso  en  la  Sc- 
ymdaparíe  <Ul  Romancero  general  de  ICOO,  ívUo  85  vuelto. 
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Como  aquel  que  á  la  cuartana 
Hizo  altar,  y  labró  templo, 
Tú  (3)  responderás  por  mí 

Y  dirás  que  no  te  temo, 

Que  soy  fuerte  como  España , 
Por  la  falta  del  sustento. 

Y  que  hay  tan  poco  en  mi  casa, 
Que  saliste  de  ella  huyendo, 

Por  no  hallar  en  que  ocupar 
Tus  insaciables  alientos. 
Oigan  tus  apasionados. 
Porque  don  gracias  al  cielo. 
Que  tanta  grandeza  junta  (4) 
En  este  apacible  dueño. 

Y  tú ,  que  todo  lo  rindes 

Y  á  nadie  guardas  respeto, 
Contra  quien  no  hay  casa  fuerte, 
Ni  cerrado  monasterio. 

A  quien  rinden  vasallaje 
Pobres,  ricos,  mozos,  viejos, 
Papas,  reyes,  cardenales, 
Oficiales  y  hombres  buenos. 

Del  calor  que  les  infundes 
Envia  un  rayo,  y  sea  de  lejos, 
Porque  de  lejos  que  venga , 
Bastará  á  dejarme  ardiendo. 

Diré  de  tus  muchas  partes 
Las  pocas  que  comprehendo, 

Y  pues  todo  es  empezar. 
En  tu  servicio  comienzo. 

Cuando  me  nieguen  algunas, 
No  podrán  negarme  al  menos 
Que  eres  de  sangre  de  reyes, 

Y  aun  ellos  te  pagan  pecho. 
No  naciste  de  pastores 

Entre  lanudos  pellejos. 
Ni  de  pecheros  villanos  (5) 
En  pobres  y  humildes  techos. 

Sino  en  camas  regaladas , 
Entre  delicados  lienzos  (6), 
Do  el  regalo  y  la  abundancia , 
Tu  padre  y  madre ,  vivieron. 

De  que  con  reyes  casaste 
Testimonio  hay  verdadero, 
Contra  quien  no  hay  que  alegar  (7) 
El  antiguo  privilegio. 

De  que  adonde  estás  te  den 
Como  á  su  reina  aposento, 

Y  no  sólo  media  cama  (8), 
Sino  la  mitad  del  cuerpo. 

Y  aunque  eres  mal  recibida, 
Si  te  ves  una  vez  dentro. 

No  aciertan  á  despedirte  (9), 
Tal  es  tu  buen  tratamiento. 

¿  Quién  no  teme  un  año  caro. 
Sino  tú,  que  á  un  mesmo  precio 
Comes  en  cualquier  lugar 
En  año  abundante  y  seco?  (10;. 

Si  el  de  benigno  en  un  rey 
Es  el  más  noble  epitecto, 
I  Quién  da  al  mundo,  como  tú , 
Benignos  de  ciento  en  ciento  ? 

Si  el  bien  dicen  que  ha  de  ser 
Deleitable ,  útil  y  honesto, 
t  En  quién  como  en  tí  se  junta 
Todo  bien  con  tanto  extremo?  (11). 


(8)  Le  :  SegunM  parte  del  Romancero  geyíeral,  1603. 

(4)  Que  tantas  quiso  juntar 
En  ti  su  apacible  dueño. 

Segunda  parte  del  Romancero  general,  1G05. 

(5)  La  edición  de  Madrid  de  1670,  página  71,  imprimió  equi?u« 
cadamente  :  pedreros  villanos. 

(G)  Entro  regalado  Mq-ozo.  —  Segunda,  parte  del  Romancero  ge- 
neral. 

(7)  Contra  quien  no  hay  que  arguiros.  —Segunda  parte  del  2f<>f 
mancero  general. 

(8)  Y  no  sólo  media  casa  , 
Pero  la  mitad  del  cuerpo. 

Segunda  parte  del  Romancero  general. 
(0]  La  edición  do  1670  y  otras  :  no  aciertan  d  despulirse. 

(10)  Esta  copla  no  está  en  la  edición  del  indicado  Romancero  ds 
Valladolid  do  1605. 

(11)  Todo,  ni  con  tanto  extromo?  —Segu7id<t  parte  del  Román» 
cero  general. 
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OBRAS  DE  DON  FRANGIDO  DE  QÜEVEDO, 


Que  deleitas,  es  muy  llano, 
Que  eres  útil,  es  muy  cierto, 
Pues  á  quien  te  tiene,  excusas 
Mil  achaques  y  mil  duelos. 

¿Quién  dá,  cual  tú,  honestidad 
Aun  á  los  más  deslionestos, 
Haciendo  que  no  descubran 
Aun  las  puntas  de  los  dedos? 

8i  ha  de  ser  comunicable, 
I  Qué  cosa  hay  en  este  suelo, 
Que  se  comunique  más, 

Y  se  cnstiberbezca  menos  ? 

El  hombre,  que  entre  animales 
Es  el  más  noble  y  perfecto, 
Tuviera  superfluidad 
A  no  estar  tú  de  por  medio. 

¿  Pues  cuándo  naturaleza, 
Que  nada  crió  imperfecto, 
Les  dio  para  defenderse 
Uñas,  piés,  conchas  y  cuernos?  (Ij. 

Al  hombre,  á  quien  dio  i^or  armas 
La  razón  y  entendimiento, 
Aunque  después  la  malicia 
Le  dio  acero,  plomo  y  hierro. 

En  vano  le  hubiera  dado 
Las  uñas,  si  demás  de  esto 
No  tuviera  que  rascar  (2) 

Y  tuviera  algo  supérfluo. 
Tú  veniste  á  remediarlo, 

Y  viendo  que  contra  el  hielo 
Nace  sin  defensa  alguna 
De  plumas,  conchas  y  pelos, 

Tú  le  cubrirás  de  escamas  (3), 
Con  que  en  mitad  del  invierno 
Se  contraponga  y  rcsisla 
Al  más  escabroso  cierzo  (4). 

Tú  das  á  los  holgazanea 
Sabroso  entretenimiento, 

Y  apacibles  alboradas 

A  los  que  coges  despiertos, 

¿  Quién  jamas  corrió  parejas 
Con  el  hijuelo  de  Venus, 
Sino  tu,  que  eres  su  igual, 

Y  aun  que  le  excedes  sospecho? 
Que  si  el  va  en  cueros  ó  en  carnes  , 

Por  uno  y  otro  hemisferio. 
Tú  corres  éste  y  aquél, 

Y  andas  entre  carne  y  cuero. 
Eres  cual  la  dulce  llaga  (5), 

Eres  gustoso  veneno, 
Eres  un  fuego  escondido, 
Eres  aguado  contento. 

Eres  congoja  apacible, 
Sabroso  desabrimiento. 
Eres  alegre  dolor, 
Eres  gozoso  tormento  (6). 

Enfermedad  regalada, 
Pena  sufrible,  mal  bueno, 
Que  le  aumenta  y  hace  más 
Lo  que  parece  remedio. 

Eres  enferma  salud, 
Eres  descanso  inquieto, 
Eres  daño  provechoso. 
Eres  dañoso  provecho. 

Eres,  en  fin,  un  retrato 
De  amor  y  de  sus  efectos. 
Do  tan  presto  como  el  j^usto 
Llega  el  arrepentimiento. 

Bien  nacida,  noble,  ilustre, 
Picina,  huésped  de  apoaento,  ' 


(1)  Uñas,  conchas,  picos,  cuernos.  —  Se'jumla  parle  del  JJoman- 
cero  general. 

\'i)  No  le  diora  que  xv&ca.r.— Segunda  parte  dd  ¡winanccro  ge- 
nenil. 

{'J)  Tii  to  cobijas  do  escama.  —  Segunda  parle  del  fíumancero 
general. 

(4)  Al  más  caluroso  cierzo.— 5e¡/uHtZa  parte  del  Romancero  ge- 
neral. 

(5)  Eres,  cual  61,  dulce  llaga. —  &úíU)ícía  parte  del  Romancero 
general. 

(6)  La  edición  de  1670  impíimo  por  equivocación,  f/wjoso  tor- 
tntnto,  ■ 


Privilegiada  señora, 
Igualadura  de  pr'-cios. 

Bien  útil  y  deleitable, 
Comunicable  y  honesto, 
Suple  faltas  de  natura, 
Retrato  del  dios  flecherí.. 

Dulce,  gustosa,  escondida. 
Regalo,  alegría,  contento. 
Apacible,  regalada, 
Salud,  descanso,  provecho. 

Otro  más  sabio  te  alabe, 
Que  ya  he  dicho  lo  que  siento, 
Aunque  de  tí  es  lo  mejor 
Decir  más,  y  sentir  menos. 


639. 


AI  pasarse  la  corte  á  Valladolid, 


ROMANCE  BUBIiEBCO. 


De  Valladolid  la  rica 
Arrepentido  de  verla, 
La  más  sonada  del  mundo 
Por  romadizos  que  engendra. 

De  aquellas  riberas  calvas 
Adonde  corre  Pisuerga, 
Entre  langarutas  plantas 
Por  éticas  alamedas. 

De  aquellas  buenas  salidas 
Que  por  salir  de  él  son  buenas , 
Do  á  ser  búcaros  los  barros , 
Fuera  sin  fin  la  riqueza. 

De  aquel  que  es  agora  prado 
De  la  Santa  Magdalena, 
Que  podia  ser  desierto 
Cuando  hizo  penitencia. 

Alegre,  madre  dichosa, 
Llego  á  besar  tus  arenas , 
Arrojado  de  la  mar, 

Y  de  sus  olas  soberbias. 
Traigo  arrastrando  los  grillos 

A  colgarlos  en  tus  puertas. 
Donde  sirvan  de  escarmiento, 
A  los  demás  que  navegan. 

Tres  años  há  que  no  miro 
Estos  valles,  ni  estas  cuestas, 
Enterneciendo  con  llanto 
Otros  montes  y  otras  peñas. 

Tocas  se  ha  puesto  mi  alma , 
Viuda  de  estas  riberas, 

Y  mi  ventura,  mulata, 

Se  ha  vuelto  del  todo  negra. 

Mas  después  que  vi  tus  prados 
Con  verde  felpa  de  hierbas , 

Y  vi  tus  campos  con  flores, 

Y  tus  mujeres  sin  ellas  ; 

Y  después  que  á  Manzanares 
Vi  correr  por  sus  arenas, 

Y  que  aun  murmurar  no  osa 
Por  ver  que  castigan  lenguas; 

Considerada  tu  puente. 
Cuyos  ojos  claros  muestran. 
Que  aun  no  les  basta  su  rio 
Para  llorar  esta  ausencia ; 

Después  que  miré  tus  aves 
Puestas  en  ramas  diversas, 
Alegrar  como  truanes 
Con  música  tu  tristeza  ; 

Vista  la  Casa  del  Campo, 
Donde  es  tan  buena  la  tierra. 
Que  aun  sin  tener  esperanza 
Produce  verdes  las  hierbas  ; 

Consideradas  las  fuentes 
Quo  el  ximbroso  Prado  riegan. 
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Y  por  no  Stalírse  de  él 

So  entretienen  con  mil  vnelías; 

Vistos  los  Alamos  altos, 
Que  celosos  do  sns  hierbas, 
Estorban  al  sol  la  vista, 
Juntándose  las  cabezas ; 

Bien  paseadas  tus  calles 
Donde  no  han  quedado  piedras, 
Que  la  lástima  de  verse 
Las  ha  convertido  en  cera ; 

Mirados  los  edificios, 
En  cuya  suma  belleza, 
Tuvo  fianzas  el  mundo, 
De  hacer  su  máquina  eterna. 

Consideradas  las  torres 
Que  adornaban  tu  presencia, 
Que  han  parecido  de  viento. 
Siendo  de  mármoles  hechas  ; 

Y  después  de  haber  mirado, 
Cómo  en  todas  tus  iglesias, 
Siempre  de  la  soledad 
Halla  imagen  el  que  reza; 

Visto  el  insigue  Palacio , 
Cuya  majestad  inmensa, 
Al  tiempo  le  prometía, 
Por  excepción  de  sus  reglas ; 

Miradas  de  tu  Armería 
Las  armas  de  tu  defensa. 
Hechas  á  prueba  de  golpes, 
Mas  no  de  fortuna  á  prueba ; 

Después  de  consideradas. 
Del  Pardo  insigne  las  fieras. 
Que  hacen  ventaja  á  los  hombres 
En  no  dejar  sus  cavernas  ; 

Tantas  lágrimas  derramo, 
Que  temo  si  más  se  aumentan. 
Que  ha  de  acabar  con  diluvio 
Lo  que  la  fortuna  empieza. 

Enmedio  me  vi  de  tí, 

Y  aun  no  te  hallaba  á  tí  mesma, 
Jcrusalen  asolada, 

Troya  por  el  suelo  puesta. 

Babilonia  destruida 
Por  confusión  de  las  lenguas, 
Levantada  por  humilde. 
Derribada  por  soberbia. 

Eres  lástima  del  mundo, 
Desengaño  de  grandezas. 
Cadáver  sin  alma  frió, 
Sombra  fugitiva  y  negra. 

Aviso  de  presunciones, 
Amenaza  de  soberbias , 
Desconfianza  de  humanos. 
Eco  de  tus  mismas  quejas. 

Si  algo  pudieren  mis  versos , 
Puedes  estar,  Madrid,  cierta 
Que  has  de  vivir  en  mis  plumas, 
Ya  que  en  las  del  tiempo  mueras. 
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ROMANCE  BURLESCO, 


Salió  trocada  en  menudos 
La  luna  en  su  negro  coche , 
Y  diónos  su  luz  en  cuartos, 
Que  parecieron  chanílones. 

Estrellada  como  huevo 
Salió  la  morena  noche ; 
Eátaba  Pisuerga  mudo, 
Eco  dormida  en  los  montea. 

Las  hojas  no  se  buUian. 
Guardando  el  sueño  conformes 
A  las  aves ,  que  en  sus  nidos 
Tomaban  descanso  entonces. 

Ya  estaba  cansado  el  grillo 


De  enfadar  el  cielo  &  voces, 

Y  ya  no  soplan  los  aires, 
Si  no  sólo  lus  soplones. 

Cuando  Dios,  y  enhorabuena 
Por  una  calle,  á  las  once. 
Vi  venir  unas  figuras 
Desfiguradas,  de  pobres. 

Pareciéronme  mujeres, 

Y  aunque  de  gestos  feroces, 
Hice  de  la  hambre  salsa, 
Hablé  á  la  una,  y  hablóme. 

A  mi  casa  me  llevé 
Aquestos  dos  postillones, 
Cuyo  color  era  escuro, 
Entre  alazán  y  cerote. 

Entrambas  eran  más  largas 
Del  copete  á  los  talones , 
Que  jxvgas  de  hombre  tramposo, 
Que  esperanzas  de  la  corte. 

En  lo  delgado  y  lo  flaco. 
Me  parecieron  punzones , 
De  medio  arriba  almaradas. 
De  medio  abajo  garrotes. 

Mostráronme  unos  cabellos 
Tan  ásperos  y  disformes, 
Que  pudieran  ser  silicio 
Del  cuerpo  de  San  ünofre. 

Cuatro  mohosos  ojuelos 
Moradores  del  cogote, 
Cuyas  niñas  eran  viejas, 

Y  cuyo  llanto  era  arrope. 
Sendas  narices  buidas 

A  la  manera  de  estoques , 
Que  habían  menester  conteras 
Para  no  picar  los  hombres. 

Sus  dos  bocazas  por  grandes 
Pudieran,  entre  señores. 
Delante  del  rey  cubrirse, 
Que  eran  de  tiros  de  bronce. 

Al  aceite  de  sus  mantos, 
Que  eran  hechos  de  añascóte, 
Vinieron  tantas  lechuzas, 
Que  estorbaron  mis  amores. 

Sus  dos  ropas,  de  picadas, 
Parecieron  de  jigote. 
Tocadas  más  de  la  peste. 
Que  de  tocas  y  listones. 

Pareciéronme  entremeses 
Con  sus  dos  bobos,  las  pobres, 

Y  ansí  con  desden  y  asco 
Les  dije,  yéndome,  á  voces : 

(( ¿  De  qué  cimenterio 
Salen  tan  flacas , 
Doña  Lezna  junta 
Con  doña  Jara  ? 


Gil. 


ROMANCE  satírico. 


,  Pues  me  hacéis  casamentero. 
Angela  de  Mondragon , 
Escuchad  de  vuestro  esposo, 
Las  grandezas  y  el  valor. 

El  es  un  médico  honrado, 
Por  la  gracia  del  Señor, 
Que  tiene  muy  buenas  letras 
En  el  cambio,  y  el  bolsón. 

Quien  os  lo  pintó  cobarde 
No  lo  conoce,  y  mintió. 
Que  ha  muerto  mas  hombres  vivos 
Que  mató  el  Cid  Campeador. 

En  entrando  en  una  casa 
Tiene  tal  reputación, 
Que  luego  dicen  los  niños  : 
Dios  perdone  al  que  murió. 


266 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


Y  con  ser  todos  mortales 
Los  médicos,  pienso  yo 
Que  son  todos  veniales 
Comparados  al  doctor. 

Al  caminante  en  loa  pueblos 
Se  le  pide  información, 
Temiéndole  más  que  á  peste, 
Ue  si  le  conoce,  ó  no. 

üe  médicos  semejantes 
Hace  el  rey,  nuestro  señor, 
Bombardas  á  ¿us  castillos, 
Mosquetes  á  su  escuadrón. 

Si  á  alguno  cura  y  no  mucre, 
Piensa  que  resucitó, 

Y  por  milagro  le  ofrece 
La  mortaja,  y  el  cordón, 

Si  acaso  estando  en  su  casa 
Oye  dar  algún  clamor, 
Tomando  papel  y  tinta. 
Escribe  :  «  ante  mí  pasó,  i) 

Ño  se  le  ha  muerto  ninguno 
De  los  que  cura  hasta  hoy, 
Porque  antes  que  se  mueran 
Los  mata  sin  confesión. 

De  envidia  de  los  verdugos 
Maldice  al  corregidor. 
Que  sobre  los  ahorcados 
No  le  quiere  dar  pensión. 

Piensan  que  es  la  muerte  algunos  ¡ 
Otros,  viendo  su  rigor. 
Le  llaman  el  dia  del  juicio, 
Pues  es  total  perdición. 

Ño  come  por  engordar. 
Ni  por  el  dulce  sabor, 
Sino  por  matar  la  hambre , 
Que  es  matar  su  inclinación. 

Por  matar  mata  las  luces, 

Y  si  no  le  alumbra  el  sol, 
Como  murciélago  vive , 

A  la  sombra  de  un  rinoon. 

Su  muía,  aunque  no  está  muerta, 
No  penséis  que  se  escapó. 
Que  está  matada  de  suerte, 
Que  le  viene  á  ser  peor. 

El  que  se  vé  tan  famoso, 

Y  en  tan  buena  estimación, 
Atento  á  vuestra  belleza, 
Se  ha  enamorado  de  vos. 

No  pide  le  deis  más  dote 
De  ver  que  matéis  (1)  de  amor. 
Que  en  matando  de  algún  modo. 
Para  en  uno  sois  los  dos. 

Casaos  con  él,  y  jamás 
Viuda  tendréis  pasión , 
Que  nunca  la  misma  muerte 
Se  oyó  decir  que  murió. 

Si  lo  hacéis,  á  Dios  le  ruego 
Que  gocéis  con  bendición ; 
Pero  si  no,  que  nos  libre 
De  conocer  al  dotor. 


DE  QUEVEDO. 

Que  hasta  su  alma  le  deja 
Por  hacerla  compañía. 

Dirás  como  está  mudado 
Del  hombre  que  ser  solía. 
Más  cano  con  los  trabajos 
Que  con  la  nieve  estas  cimas. 

Y  dila,  así  te  goces,  que  se  admira, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 

Que  le  viste  suspirar 
Dirás,  y  que  no  suspira 
Tanto  por  ver  que  se  muere, 
Como  i)or  ver  que  le  olvida. 

DI  que  le  viste  llorando 
Dar  agua  á  la  fuentes  frias, 

Y  negársela  á  su  fuego , 
Porque  en  sus  entrañas  viva. 

Que  si  busca  los  claveles. 
Es  porque  sus  labios  pintan ; 

Y  que  si  huele  las  rosas. 

Es  porque  su  aliento  aspiran. 

Y  dila,  asi  te  goces,  que  se  admira, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 

Que  ha  llegado  á  aborrecer 
La  clara  lumbre  del  dia, 

Y  que  no  mirara  al  sol 
A  no  retratar  su  vista. 

Di,  que  vive  entre  las  peñas, 
Porque  en  lo  duro  la  imitan, 

Y  que  por  esto  las  besa 

Más  v%ces  que  otros  las  pisan. 
Dirás,  que  todas  las  noches 
Al  blando  sueño  las  quita, 
Por  imaginar  á  solas 
Quien  la  habla,  ó  quien  la  mira, 

Y  dila,  así  te  goces,  que  se  admira, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 

Que  se  atormenta  pensando, 
Que  á  otros  gustos  se  aplica. 
Hablando  con  otro  amante, 

Y  que  le  hace  caricias. 
Dirásle  que  no  hay  momento. 

Que  con  lágrimas  no  diga  : 
I  Es  posible  que  otro  dueño 
Ha  de  gozar  mi  Belisa? 

Dila,  papel,  cuando  estés 
En  su  presencia  divina. 
Que  vas  con  mucho  temor 
Ante  su  hermosa  vista. 

Y  dila,  así  te  goces,  que  se  admira. 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 
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Dilc,  papel,  de  mi  parte 
A  la  hermosa  Belisa, 
Si  te  atreves  á  hablar 
En  su  presencia  divina. 

Que  viste  llorando  á  DcHo 
Tan  solo  en  estas  orillas, 

(1)  Otraa  cai«ioaes;>na(a<4< 


II. 


Los  espejos  fugitivos , 
En  que  se  miran  soberbias 
Las  murallas,  que  coronan 
La  antigua  y  noble  Palencia. 

De  un  forastero  pastor 
Las  lágrimas,  y  las  quejas 
Aumentan,  y  hacen  pararse. 
Tales  son  su  llanto  y  penas. 

Cristalinas  ondas,  dice, 
Bien  podéis  correr  risueñas. 
Pues  que  lleváis  certidumbre 
Del  descanso  que  es  espera. 

No  importa  os  salgan  al  paso 
Altos  montes,  peñas  yertas, 
Por  dilataros  el  dia 
De  vuestra  quietud  eterna. 

Que  una  esperanza  segura 
Imposibles  atrepella, 
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Duros  peñascos  quebranta, 
Altas  uioatañus  rodea. 

Dichoso  aquel  que  trabaja 
Con  iuf alible  certeza. 
De  que  cuanto  más  so  cansa, 
Más  al  descanso  se  acerca. 

Y  triste  del  que  rendido 
A  unas  celestiales  prendas, 
Ausente  las  idolatra, 

Y  sin  esperar  las  desea. 

Que  el  que  presente  espera , 
Miente  si  dice,  que  esperando  pena. 

I  Qué  importa  que  cuatro  días 
Ansí  os  haga  resistencia 
El  invierno,  y  en  sus  hielos 
Os  encarcele  y  detenga  ? 

I  Si  llegará  el  sol  mañana, 

Y  con  paternal  clemencia. 
Desbaratará  los  gi-illos, 

Y  romperá  las  cadenas? 

¡  Ay  de  aquel  para  quien  jamás 
Vendrá  alegre  primavera, 
Que  dé  nuevo  ser,  y  vida 
A  sus  esperanzas  muertas ! 

Cuitado  el  que  si  del  sol. 
Que  le  ofusca  y  le  calienta, 
Se  ausenta ,  muere  de  frió 

Y  se  abrasa,  si  se  llega. 
Si  una  esperanza  tardía 

Desesperación  engendra , 

I  Qué  engendrarán  en  mi  alma 

Desesperación  y  ausencia  ? 

Permita  el  cielo  piadoso 
Llegue  á  ver,  antes  que  muera , 
Al  forzoso  dueño  mió. 
Bello  imposible  á  mis  fuerzas. 

Adonde  considerando 
El  bien  de  amar  en  presencia, 
Memorias  del  bien  pasado 
Podrán  decir  con  más  veras. 

Que  el  que  presente  espera, 
Miente  si  dice ,  que  esperando  penR. 
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Campo  inútil  de  pizarras, 
Ribera  agostada  y  seca, 
Que  por  la  falta  del  rio 
Descubres  islas  de  arena. 


(1)  Publicóse  esta  composición  con  el  titulo  de  Romance,  en  el 
folio  179  de  la  Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances,  canciones 
y  letrillas  curiosas  que  han  salido  agora  nuevamente,  hechas  á  di/e- 
rentes  propósitos.  Segunda  parte.  Recopilado  de  diversos  autores,  por 
el  alférez  Francisi-o  de  Segura ,  ci-iado  de  su  magestad.  (Está  aproba- 
do este  libro  en  Zara^joza  en  li329. )  Siendo  notables  las  variantes 
que  ofrece  al  ser  cotejada  con  la  edición  de  1670,  que  es  la  que  in- 
sertamos arriba ,  creemos  conveniente  reproducirla  integra. 
Campo  gentil  de  pizarras , 

Kibera  agostada  y  sjca , 

Que  por  la  falta  del  rio 

Descubrís  islas  de  arena. 

Pues  te  exceden  mis  desdichas, 

y  á  veces  mis  ojos  prr.eban 

A  suplir  con  llanto  triste 

La  cox-riento  que  deseas. 

Oye  del  hombre  raAs  sólo 

Que  tiene  el  mundo,  las  quejas, 

Que  pues  las  paredes  oycu , 

Bien  pueden  oir  las  piedras, 
i  Oh ,  claro  Termes  ! 

Mi  dolor  te  mneva, 

Y  pues  vas  á  mi  bien , 

Mi  mal  le  cuenta. 


Pues  te  excedo  en  mis  desdichas, 

Y  á  veces  mis  ojos  prueban 
A  suplir,  con  llanto  eterno. 
Las  corrientes  que  deseas. 

Yo  sé  del  hombre  más  sólo 
Que  tiene  el  mundo,  las  quejas  ; 
Que  pues  las  paredes  oyen. 
No  es  mucho  que  oigan  las  piedras. 

I  Oh  claro  Tormos  1  mi  dolor  te  mueva ; 

Y  pues  vas  á  mi  bien,  mi  mal  le  llevas, 
Pare  tu  curso  en  llegando 

A  la  antigua  y  noble  cerca 
De  la  ciudad,  que  ea  España 
Es  la  más  insigne  en  letras. 

Y  pues  no  las  llevas  mias, 
Sino  lágrimas  por  ellas, 
Estas  con  sangre  te  envió. 

Que  en  el  agua  bien  se  muestran. 
¡  Oh ,  claro  Tornies  !  mi  dolor  te  mueva ; 

Y  pues  vas  á  mi  bien,  mi  mal  le  llevas. 
Hermosísima  Amarilis , 

Gloria  y  honor  de  esta  selva. 
Para  quien  te  mira,  diosa, 

Y  á  quien  te  escucha,  sirena. 
Divino  imposible  mió, 

Escucha  la  vez  postrera. 
Que  la  manda  del  que  muere 
Obliga  con  mucha  fuerza. 

Y  si  tus  hermosos  ojos 
Piedad  tan  justa  desprecian , 
Sólo  las  piedras  me  escuchen, 
Quizá  me  oirás  entre  ellas  (2). 

¡  Oh  claro  Tormes !  mi  dolor  te  mueva , 

Y  pues  vas  á  mi  bien ,  mi  mal  le  llevas.  (3) 
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Quien  le  aborrece  en  el  alma, 
Y  olvidó  quien  bien  le  quiere, 
Tan  solamente  en  los  labios. 
Porque  amor  le  olvida  y  vence ; 


Para  tu  cnrso  en  llegando 
A  la  antigua  y  noble  cerca, 
De  la  ciudad  que  en  España 
Es  la  más  notable  en  letras. 

Y  pues  no  las  lleva-i  mias. 
Sino  lágrimas  por  ellas, 
Letras  de  fuego  te  doy. 
Que  con  el  sgua  se  mezxlan. 

Y  pues  centellas  parecen , 
Bien  podrá  ser  que  las  vea , 
Como  de  noche  en  el  aprua 
Be  suelen  ver  las  estrellas. 

¡  Oh  claro  Tormes  I 
Mi  dolor  te  mneva , 

Y  pues  vas  á  mi  bien , 
Mi  mal  le  cuentsi. 

¡  Oh  hermosísima  AmariUs , 
Gloria  y  honor  de  estas  selvas  I 
Para  quien  te  mira,  diosa, 

Y  á  quien  te  escucha ,  sirena. 
Divino  imposible  mío, 
Kscucha  esta  voz  postrei'a , 
Que  lo  que  pide  el  que  muere, 
Obliga  con  mucha  fuerza. 

Y  si  en  tus  divinos  ojos 

Tan  grande  piedad  me  niegas. 
Solas  las  piedras  me  es  'uchen, 
Quizii  me  oirás  entre  ellas. 

¡  Oh  claro  Tormes ! 
Mi  dolor  te  mneva, 

Y  pues  vas  á  mi  bien , 
>Ii  mal  le  cuenta. 

(2)  La  edil  iou  primitiva  de  Madrid  de  1670  y  otras  imprimieron: 
qiiiM  que  me  oirás  entre  ellas. 

(3)  Otras  ediciones,  en  el  estribillo,  í«i  mal  le  llera. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VE  DO, 


Un  pastorcillo  del  Tajo, 
A  quien  tienen  los  desdenes, 
De  su  Amarilis  ingrata. 
Triste  y  solo  en  sus  corrientes, 

A  sus  pensamientos  dice  : 
Pensamientos,  que  otras  vcccí 
Tan  diferentes  os  vistes. 
En  los  tiempos  más  alegres. 

I  Oh,  quióii  pudiera  hacer, 
O  quién  hiciese. 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese  i 

Si  Amarilis  ángel  era  (1), 
j  Cómo  jiudo  atrás  volverse? 
y  si  yo  soy  honii  re,  ¿cómo 
Adoro  mis  yerros  sicmjire? 

Algunos  con  descngaiios , 
Dicen  que  mirar  se  suelen  ('/)  ; 
Mas  quien  con  ellos  se  mira 
Poco  mal  le  cupo  en  suerte. 

I  Dónde  estáis  hierbas  de  olvido? 
¿  Qué  valle  escondido  os  tiene? 
Pero  debió  de  arrancaros 
Amor,  porque  os  aborrece. 

i  Oh,  quién  pudiera  hacer, 
O  quien  hiciese. 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese ! 

/,  Quén  me  lo  dijera  un  tiempo 
Riberas  frescas,  y  verdes, 
A  quien  fugitivas  hago 
Semejanza  de  mis  bienes? 


j  Es  mayorazgo  el  amor? 
j  Es  vínculo  que  no  puede 
venderle  un  alma  ofendida? 
I  Qué  nudo  (3)  encantado  es  éste? 

Quién  como  al  grande  Alejandro, 
Que  tanto  importó  el  romperle, 
Con  el  acero  de  agravios 
¿Rompiera  el  nudo  (4)  rebelde? 

1  Oh,  quién  pudiera  hacer, 
O  quién  hiciese, 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese  I 
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Tornad  á  escuchar  mis  voces 
Serenas  lumbres  del  cielo. 
Que,  desde  el  manto  bordado. 
Prestáis  hermosura  al  tiempo. 

Vosotras,  duras  paredes. 
Enseñadas  á  mis  ruegos , 
Que  agora  sois  relicarios 
Guardando  mi  dulce  dueño. 

Oidme ,  que  vengo  á  daros 
Mil  parabienes  contento, 
Pues  soléis  hacer  orejas 
Las  ventanas,  si  me  quejo. 

Y  tú ,  hermosa  Amarilis, 
Deja,  si  duermes,  el  sueño, 
Que  no  es  justo  que  dos  almas 
Le  guarden  el  sueño  á  un  cuerpo. 

Si  no  conoces  mis  voces, 
Que  ardiendo  salen  del  pecho, 
Conoce  el  alma ,  que  sale 
A  recibirte  viviendo. 


(1)  Alguiiu  cdivji'ju  (Iiü(jaratadaiiicute :  Amarilis  Anglcrá. 

(2)  Otras  «dicionos :  íe íttW«i. 

(;íi  (4).  Jjí  edición  de  1C70  y  otras:  mundo;  debe  ser  induda- 
blúuiciite  nudo. 


Levántate  para  oirme, 
y  olvida  sólo  un  momento, 
Pues  que  yo  por  tí  olvido 
Los  gustos  de  mi  deseo. 

Si  acaso  temes  el  frió. 
Sal,  que  en  suspiros  le  templo, 

Y  en  el  verano  de  amor. 
Canicular  es  mi  ruego. 

Si  recelas  los  testigos. 
Nadie  lo  es  sino  el  cielo. 
Que  alegre  de  ver  tu  cara , 
Viste  de  oro  el  manto  negro. 

Y  si  las  estrellas  temes, 
R:il  con  tu  sol,  pues  que  luego 
En  saliendo  huyen  todas, 

Y  esconde  el  rostro  el  lucero. 
Sal  para  alegrarlo  todo, 

Que  á  verte  sale  corriendo, 
Desde  el  balcón  del  Oriente, 
El  hermosísimo  Febo. 

Mas  no  salgas,  mi  señora, 
Que  si  te  ve  el  cielo ,  temo 
Tan  hermosa  le  parezcas. 
Que  venga  yo  á  tener  celos. 

Goza  tú  de  el  de  la  cama, 
Abrazada  con  el  sueño, 
En  tanto  que  en  las  estrellas, 
Tus  bellos  ojos  contemplo. 
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Levantad ,  amada  Musa, 
De  mi  pluma  el  bajo  vuelo 
Hasta  el  cielo,  donde  vive 
Mi  amoroso  pensamiento. 

Prestadle  del  humor  sabio 
De  aquel  caballo  soberbio. 
Porque  es  soberbio  el  retrato 
De  quien  es  pincel  pequeño. 

Y  si  acaso  porque  estáis 
En  el  rigor  del  invierno , 
Por  no  helaros ,  no  querei3 
Dejar  vuestro  monte  excelso. 

Pedidles,  Musa  divina. 
Aquellos  dulces  ojuelos, 
Que  son  de  mis  ojos  niñas, 
Pues  sin  su  vista  estoy  ciego : 

Que  para  que  los  alabe 
Me  presten  gracia ,  que  en  ellos  f5) 
Tiene  el  amor  su  tesoro 
De  más  importancia  y  precio. 

Pero  advertid,  Musa  mia, 
Que  los  miréis  con  respeto , 
Que  los  ojos  de  Bel  isa 
No  todos  merecen  verlos. 

Porque  es  amor  guarda  suya, 
Y  al  que  tiene  atrevimiento 
De  ver  sus  cristales  puros, 
Cuando  menos,  rompe  el  pecho. 

Y  aunque  os  parezca  que  amor 
No  os  verá  porque  está  ciego, 
Sabed,  que  ha  infinitos  dias. 
Que  es  lince  del  pensamiento. 

Y  tiene  sobre  estos  ojos 
Dos  arcos  de  ébano  negros , 
Conque  dispara  mil  flechas, 
Que  le  prestan  su  cabellos. 

Aquesto  os  doy  por  aviso , 
Temed  algún  mal  suceso, 


i        (5)  Otras  cJioioacs;  que  en  illo. 
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Que  cabellos  de  Belisa , 
Aunque  dorados,  son  hierros. 

Mas  despedid  el  temor, 
Llegad  ante  ella  sin  miedo, 
Que  mi  afición  os  dará 
Ocasión ,  ventura  y  tiempo. 

Llegad ,  veréis  de  hermosura 
El  más  milagroso  extremo, 
O  el  retrato  más  al  vivo 
üe  la  hermosura  del  cielo. 

Llegad  y  veréis  milagros, 
Que  aunque  es  en  fin  de  Enero  (1) , 
Podréis  coger  sobre  nieve , 
liosas  y  claveles  frescos. 

Veréis  de  la  niebla  obscura 
De  este  horizonte  deshecho, 
Con  su  i-esplandor  gracioso, 
El  helado  y  negro  velo. 

Veréis  una  boca  de  oro, 
Envidia  del  mismo  cielo, 
Que  la  boca  de  Belisa 
Es  Indias  de  mis  deseos. 

Y  decilde  de  mi  parte 
Que  como  á  cruel,  la  temo, 
('orno  á  mí  diosa,  la  adoro, 

Y  Cierno  amante,  pretendo. 

Y  que  es  el  ángel  hermoso, 
Después  del  ángel  que  tengo, 
Que  me  guarda,  á  quien  suplico 
Guarde  la  fe  que  la  ofrezco. 

Que  esté  alegre  y  que  esté  ufana, 
Con  el  divino  Laurencio , 
S'into  de  su  devoción. 
Desde  el  dia  de  año  nuevo. 

Y  que  el  dársele  mi  mano, 
Tenga  por  aviso  cierto, 

De  que  me  abraso  en  su  amor , 
Como  él  hizo  en  el  del  cielo. 

Decilde,  si  os  escuchare, 
Qvie ,  con  el  santo  que  tengo 
De  su  hermosísima  mano, 
Estoy  alegre  en  extremo. 

Decilde,  que  á  su  hermosura 
Consagro  mi  pensamiento, 
Mi  gusto  á  su  voluntad, 

Y  á  sus  pies  mi  humilde  cuello  : 
A  sus  favores  mi  gusto, 

Y  que  mi  esperanza  tengo 
En  el  abril  de  su  gracia, 
Cuyos  despojos  pretendo. 

Que  pida,  que  ordene  y  mande, 
Que ,  como  el  alma  le  ofrezco , 
Será  de  su  gusto  esclava 
Ln,  voluntad  que  poseo. 

Y  yo  seré  esclavo  suyo 
Jliéiitras  á  la  muerte  llego, 
Que  ser  negro  de  Belisa, 
No  es  poco  merecimiento. 
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Con  uno  y  otro  desmayo, 
Una  pastora  ensayaba 
La  figura  de  la  muerte  , 
Que  quiere  representalla. 

En  la  tragedia  de  celos, 
Tragedia  desesperada, 
Do  la  memoria  atormenta , 
Con  impaciencias  el  alma, 

A  las  orillas  de  Esgucva, 
Creciendo  sus  ojos  la  agua, 

(1)  ha.  etUcíou  de  IC70  y  otras  j  gwe  (tw»2«e  «  m  d/ui  <k  Encrg, 


A  su  mudable  pastor 
Dice,  en  la  arena  sentada  : 

«  Arena  que  se  endurece 
Cuanto  más  de  agua  se  baña. 
Tal  eres,  ingrato  mió, 
Con  la  que  mis  ojos  manan. 

»  Arenas  tus  sinrazones , 
Que  no  pueden  ser  contadas , 
Que  las  exceden  agravios, 
Deslealtades  y  mudanzas. 

))Mar,  que  en  amargor  conviiiLes 
Dulces  aguas  tributarias 
De  los  rios  de  mi  fe, 
Que  amor  á  tus  ondas  paga. 

))Nube,  que  el  sol  de  afición 
La  engendra,  cria  y  levanta, 

Y  en  pago  va  á  escurecerle, 

Y  su  resplandor  le  tapa. 

))  Yedra,  que  después  destruye 
La  amiga  obediente  planta. 
Que  sirviéndola  sostuvo 
Su  verde  apariencia  falsa. 

))  Salid,  lágrimas  celosas, 
Del  amor  injusta  paga  : 
Aunque  no  salgáis,  ahogadme 
Si  el  llorar  alivio  causa. 

))Mas  no  me  importa,  salid, 
Que  ya  no  sois  de  agua  clara , 
Sino  el  vital  alimento, 
Que  por  los  ojos  exhala. )) 

Esto  dice,  contemplando 
Las  reliquias  asolada , 
Del  que  quiere  más  que  á  sí ; 

Y  él  su  fe  no  la  estimaba. 
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De  amorosa  calentura, 
En  cama  de  disfavor, 
Como  me  muero  de  amores , 
Hermosa  Filis ,  por  vos, 

Y  mirando  lo  que  os  debo, 
Quiero,  mi  señora,  hoy, 
Ordenar  mi  testamento, 

Y  liltima  resolución. 

Y  agora,  que  mis  sentidos 
Están  libres  del  dolor. 
Mando  al  tiempo  mi  escribano 
Escriba  en  este  tenor. 

Yo,  el  trisie  Delio,  aíligido, 
A  cuyo  nombre  faltó 
Una  letra  para  alegre, 

Y  á  triste  sobra  im  millón. 
Pues  que  me  faltan  los  bienes 

Que  la  fortuna  me  dio. 
Quiero  testar  de  mis  males, 
Aunque  tan  sin  cuoi¡ta  aón. 

En  el  nombre  de  Cupido, 
Niño  ciego,  pobre,  y  dios. 
Cuya  voluntad  divina , 
Me  tiene  en  esta  ocasión  ; 

iLindo  mi  cuerpo  á  las  llamas, 

Y  á  la  tierra  no  le  doy, 

Que  no  es  mucho  que  él  se  abrase, 
Pues  su  alma  se  abrasó. 

Y  á  ella ,  por  ser  eterna , 
A  vuestro  cielo  la  doy. 
Donde  en  gloria,  cara  á  cara, 
Pueda  mirar  vuestro  sol. 

Y  mando,  que  mis  cenizas 
Las  den  al  viento  feroz , 
(,>ue,  pues  tiene  mis  supiros, 
En  él  descansaré  vo, 
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l'idn  que  nadie  me  llore, 
Ni  me  terina  compasión, 
Qué,  pues  que  por  tos  me  muero, 
Más  ditrno  de  envidia  soy. 

Ninj^uno  se  ponga  luto 
Por  ser  de  triste  eolor. 
Que  fui''  la  ncgi-a  ventura, 
Que  tlesventura  me  dio. 

Lo  negro  de  vuestros  ojos, 
Que  Dios  en  ellos  pintó. 
Quiero  por  luto  cu  mis  horras, 
l'ues  que  ya  mi  tin  IIcl'ó. 

Y  por  tener  la  mortaja 
Más  rica  que  otro  señor, 

La  haré  de  vuestros  cabellos, 
Que  de  oro  procioso  son. 

Un  censo  tengo  de  celos 
Que  me  lo  paga  el  amor, 
Por  tercios  en  cada  un  año, 
Conforme  se  concertó. 

De  innumerables  deseos 
Os  entreguen  juros  dos, 
Que ,  sobre  el  gusto  del  mundo. 
Mi  esperanza  me  compró. 

Mándeos  un  rico  tesoro. 
Que  mi  gusto  me  guardó, 
Que  por  ser  de  amor ,  que  es  fuego , 
Se  ha  de  volver  en  carbón. 

Dos  montes  de  desventuras , 
Altos  sin  comparación , 
Que  exceden  en  el  alteza 
A  la  torre  de  Ncmbrot. 

Iten  de  mi  llanto  un  rio 
Os  mando,  sefíora,  y  doy, 

Y  de  lágrimas  un  valle , 

Y  un  campo  en  guerras  d"  amor. 
Mandóos  una  colgadura 

De  seda  en  hierbas,  y  flor, 
Que  la  tejió  la  esperanza, 

Y  el  alma  se  la  pintó. 
Mis  espadas,  y  arn:ería. 

Señora,  os  las  mando  A  vos, 
Pues  las  armas  del  rendido 
Propias  son  del  vencedor. 

Tres  docenas  de  sonetos, 
En  que  os  dije  mi  pasión, 
Mando  rasgue  vuestra  mano. 
Que  mi  corazón  rasgó. 

Un  espejo,  que  yo  tengo , 
Mando  quebrar,  porque  no 
MirándoTos  vuestra  cara 
Os  enamoréis  de  vos. 

Y  al  fin ,  de  mis  bienes  todos 
Os  hago  yo  donación , 

Sin  dejar  otra  memoria 
Que  la  vuestra  en  mi  favor. 

Sólo,  señora,  os  suplico, 
Por  las  entrañas  de  Dios, 
Que  no  piséis  mi  sepulcro, 
Adonde  á  descansar  voy. 

Que  si  vuestro  pié  le  toca, 
Bien  cierto,  Filis,  estoy, 
Resucitaré  por  vero?, 

Y  de  la  muerte ,  y  su  horror. 

Y  porque  me  van  faltando 
Los  seulidíís  y  la  voz, 

Hoy  martes  de  mis  desdichas 

Y  viernes  do  mi  pasión. 

Lo  firmo  yo  de  mi  nombre, 
Porque  tenga  más  valor  ; 

Y  porque  mis  albaceas 
Cumplan  mi  disposición. 

Firmáronlo  los  testigos, 

Y  el  escribano  firmó  ; 
El  se  llamaba  Desdicha, 

Y  ellos  Tristeza  y  Dolor. 
Acetó  la  herencia  Filis, 

Y  alegre  el  triste  murió, 
En  las  pesadas  cadenas 
De  BU  prolija  prisión, 
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Estaba  Amarilis, 
Pastora  discreta. 
Guardando  ganado 
De  su  hermana  Aleja. 

Sentada  á  la  sombra 
De  una  parda  peña, 
Haciendo  guirnaldas 
Para  su  cabeza , 

Cortaba  las  flores 
Que  topaba  cerca, 
Veníanse  4  sus  manos 
Las  que  estaban  lejas. 

Las  que  se  cenia 
Siempre  estaban  frescas , 
Mas  las  que  dejaba. 
De  envidiosas,  secas. 

El  aire  jugaba 
Con  sus  rubias  trenzas, 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 

Cantábale  el  rio 
Con  voz  tan  serena. 


(1)  Insertóse  esta  poesía  en  las  eáicinnes  Ac  Zas  IfarñviUas  del 
Parnaso,  hechas  en  Lisboa  en  1637  y  en  Barcelona  en  1640.  Fué  su 
recopilador,  como  ya  hemos  dicho  en  nna  nota  anterior,  Jorge  Pin- 
to de  Morales,  capitán  entretenido.  En  la  de  1640,  que  es  la  que 
tenemos  á  la  vista,  principia  en  el  folio  27  ,  y  la  reproducimos  aquí 
tal  como  se  publicó  en  la  referida  edición,  para  que  pnectan  cotejar- 
se sus  variantes. 

Estaba  Amarilis, 
Pastora  soberbia , 
Guardando  manados 
A  el  pié  «Je  nna  sierra. 
Sentarla  á  In,  sombra 
De  nna  parda  peña. 
Haciendo  guirnaldas 
Para  su  cabeza. 

Cortaba  las  florea 
Que  hallaba  más  cérea , 
Ibanse  á  sus  manos 
Las  que  lejos  eran. 
Las  que  se  cenia 
Siempre  estaban  frescas, 
Y  las  que  dejaba 
De  envidií  se  secan. 

El  aire  jugaba 
Con  sus  rubias  trenzas. 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 

El  sol  que  la  mira 
Tan  henuosa ,  piensa 
Que  tiene  dos  caras, 
O  que  el  sol  es  ella. 
Su  ganado  ufano , 
Anda  por  las  cuestas , 
Con  tan  bello  dueño , 
Sin  temor  de  fieras. 

Gordo ,  mas  no  es  mucho' 
Lo  estén  las  ovejas , 
Que  sus  sales  gozaa 
Sólo  con  el  verla. 
A  mirar  se  puso 
Unas  ramas  tiernas, 
Que  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisuerga. 

Mira  como  el  tronco 
El  agravio  venga. 
Azotando  el  viento 
Con  la  verde  cresta. 

Dióle  un  sueño  blandoj 
Ambos  soles  cierra , 
Dando  noche  á  el  mundo 
En  que  triste?  duerman. 

Cuando  reclinada 
Sot)re  verdes  hierbas, 
A  la  dulce  sombra 
De  uua  haya  gruesa, 
Vi  quo  por  an  ladQ 
Llccraban  ligcr.is, 
A  BU  bello  rostro , 
tTuevo  ó  diez  ftt>ejaS| 
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Ootuo  enamorado 

Que  su  dama  alegra  (1). 

El  sol,  que  la  mira 
Tan  hermosa ,  piensa 
Que  tiene  dos  caras , 
O  que  el  sol  es  ella. 

¡Su  ganado  ufano 
Anda  por  las  cuestas, 
Con  tanta  hermosura. 
Sin  temor  de  lleras. 

Gordo,  mas  no  es  mucho 
Que  lo  estén  ovejas, 
Que  de  la  sal  gozan 
Sólo  con  el  verla. 

A  mirar  se  puso 
Unas  ramas  tiernas, 
Que  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisiierga. 

Mira  como  el  tronco 
Al  agravio  venga, 
Azotando  el  viento 
Con  la  verde  cresta. 

Dióla  im  sueño  blando , 
Ambos  ojos  (2)  cierra, 
Dando  noche  á  todos 
En  que  tristes  duerman. 

Quedó  reclinada 
Sobre  verdes  hierbas , 
A  la  dulce  sombra 
De  una  haya  gnaesa  (3). 

Cuando  por  un  lado 
Vi  venir  ligeras, 
A  su  bello  rostro , 
Nueve  ó  diez  abejas, 

Que  buscando  flotea 


Que  buscando  flores 
Engañadas,  piensan 
Que  son  sus  mejillas 
llosas  y  azucenas. 

Sus  labios  claveles , 
Jazmín  y  violetas, 
El  aliento  dulce , 

Y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron  , 

Y  en  su  cara  mesma, 
Hicieron  asiento 
Cuatro  ó  cinco  dellas. 

Pulieron  las  alas 
Para  hurtar  bellezas, 

Y  hacer  de  sus  flores 
Dulce,  miel  y  cera. 

•  Yo  íes  daba  voces, 

Diciéndoles  :  « i  Necias, 
Que  queréis  do  un  árbol 
Sacar  cera  tierna  I 

«Venis  engañadas, 
Ko  son  flores  esas  , 
Que  aun  no  le  dan  fruto , 
A  quien  os  las  muestra. 

íSi  queréis  fiaros 
De  mis  experiencias , 
No  hagáis  miel  do  flores 
Que  veneno  engendran. 

))Dnlce3  son  sin  duda , 
Mas  amor  que  vuela 
Cual  zángano,  goza 
Todas  sus  colmenas.» 

Ella  en  este  punto 
Del  sueño  despierta ; 
Abrió  entrambos  ojos 
Con  belleza  inmensa. 

Y  las  avecillas 
Con  dos  soles  ciegas , 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias, 

Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  piensan , 
Que  sol  que  ha  cegado 
Sus  ojuelos,  quema. 

Y  la  miel  que  buscan 
En  sus  bellas  prendas , 
De  sólo  minarla , 

La  llevaron  hecha. 

(1)  La  edición  do  ItíTO,  ni  otras,  no  publicaron  esta  copla  qno 
tomamos  nosotros  de  la  Segunda  parte  del  Jioinancero  general  de 
1605,  pág.  65. 

(2)  Soles.— Serjumla  parte  de!  Romancero  genera!  ,1603. 

(3)  Qiosexti,,^ Segunda jiard del  fiomancero  general,  W5, 


Eiigailadas,  piensan, 
Que  son  sus  mejillas 
Kosas  y  azucenas. 

Sus  labios  claveles, 
Jazmín  y  vioietas ; 
El  aliento  dulce, 

Y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron , 

Y  en  su  cara  mesma 
Hicieron  asiento 
Cuatro  ó  cinco  de  ellas. 

Las  alas  pulieron 
Para  hurtar  belleza, 

Y  hacer  de  sus  flores 
Dulce ,  miel  y  cera. 

Yo  las  daba  voces , 

Y  las  dije  :  «  Necias , 

I  Quó  queréis  de  un  mármol 
Sacar  cera  tierna  ? 

«Venís  engañadas, 
Que  son  flores  éstas, 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  quien  os  las  muestra. 

))Si  queréis  fiaros 
De  mis  experiencias , 
No  hagáis  miel  de  flores, 
Que  el  veneno  engendran. 

» Dulces  son  sin  duda, 
Mas  amor,  que  vuela 
Cual  zángano ,  goza 
Todas  sus  colmenas. » 
Ella  en  este  punto 
Del  sueño  despierta , 
Abrió  entrambos  ojos 
Con  belleza  inmensa. 

Y  las  avecillas. 
Con  dos  soles  ciegas, 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias , 

Murmurando  huyen, 

Y  cobardes  piensan , 
Que  luz  que  ha  cegado 
Sus  ojuelos,  quema. 

La  miel  que  buscaban 
En  sus  bellas  prendas , 
De  sólo  mirarla 
La  llevaron  hecha  (4). 
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TERCETOS  (5), 

Pues  más  me  quieres  cuervo  que  no  cisne, 
Conviértase  en  graznido  el  dulce  arrullo, 

Y  mi  nevada  pluma  en  sucia  tizne. 
Ya,  mi  Belisa,  ya  rabiando  aullo 

Tu  ingrata  sinrazón  y  mi  cuidado , 

Y  del  yugo  y  maromas,  noe  escabullo. 
Mas  ¿  cómo  puede  ser  quien  ha  cantado 

Tu  bello  rostro,  tu  nevada  frente. 
El  cuello  hermoso  de  marfil  labrado  : 

Que  en  tu  nombre  escribió  tan  dulcemente. 
En  levantado  estilo ,  en  versos  .graves , 
Que  le  pueda  ultrajar  eternamente  ? 

(41^  Duriiu  publicó  este  romance  con  el  núia.  1794  en  el  Apéndi- 
ce^.' del  tomo  II  lie  su  Romancero  general,  qne  es  el  xvi  de  esta  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  como  se  ha  dicho  renetidas  veces  en 
estas  notas. 

(5)  Esta  preciosa  sátira  so  halla  en  la  pág.  86  do  la  primera  edi- 
ción de  Las  tres  Musas  últimas  castfl 'atlas ,  segunda  cumbre  del  Par- 
naso Español ,  (le  D.  Francisco  de  Quevedo,  impresa  en  Madrid  en 
el  año  do  KiTO  (en  la  imprenta  Real,  A  costa  de  Mateo  de  la  Basti- 
da, mercader  do  libros ,  enfrento  de  las  gradas  de  San  Felipe).  De 
la  referida  edición  lu  tomaron  los  ediciones  sucesivas. 
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La  cansa  yo  la  sufro  y  tú  la  sabes. 
Aunque  en  callarla  pienso  ser  eterno, 
Ora  me  vituperes  ó  me  alabes. 

Eocucba,  pues,  en  (1)  s6n  altivo  ó  tierno 
Mis  quejas,  y  comienza  el  noviciado, 
Qtio,  las  damas  haccis  para  el  inlierno. 

¡Cómo  se  echa  de  ver  que  me  he  enojado  I 
La  culpa  tiene  aquesta  lengua  mia  : 
Perdóname,  que  corro  desbocado. 

rerdónamc  mi  bien  y  mi  .alc.firía, 
Que  aquesta  mala  inclinación  rae  lleva, 
Aunque  un  a>;ravio  sin  razón  la  guia. 

No  tengas  pena,  no,  que  yo  me  atreva 
A  cosa  que  vergüenza  pueda  darte, 
Que  no  podré  yo  hacer  cosa  tan  nueva. 

Ya  parece  que  empiezas  á  mudarte, 
Que  pierdes  la  color  y  el  movimiento, 
Que  no  acabas  todo  hoy  de  persignarle. 

¡  Oh,  lo  que  gritarás  mi  atrevimiento  !  I 

Diciendo  :  ¿Este  mordaz  (y  aquí  te  entonas .  , 

Se  atreve  &  una  mujer  de  mi  talento?  , 

['ero  volviendo  en  ti,  mi  lengua  abonas,  \ 

Y  viendo  que  no  puedes  desmentirme,  ; 
l'or  encubrir  la  cara  me  perdonas. 

No  dejaré,  Belisa,  de  reirme,  i 

Imaginando  cuántas  maldiciones  I 

Arrojarás  en  mí  por  destrr.irme.  i 

Ya  me  ordenas  la  muerte  en  pescozones,  ¡ 

Ya  con  el  solimán  de  un  favor  tuyo,  ! 

Ya  en  tu  mucho  rigor,  ya  en  tus  razones,  ■ 

Diciendo  :  «  Yo  á  este  bárbaro  destruyo,  j 

Con  61  enterraré  mis  liviandades, 

Y  alegré  gozaré  mi  dulce  cuyo.» 
Tú  te  dices,  Belisa,  las  verdades  ; 

}  Quién  te  pregunta  si  eres,  ni  si  has  sido  (2  i 

Liviana  por  tus  dulces  mocedades  ?    _  ! 

Si  te  has  holgado  y  te  has  entretenido,  I 

A  mí  no  se  me  da  un  ardite  solo  ;  I 

Désele,  pues  es  jasto,  á  tu  marido.  ¡ 

Ponga  en  tu  vida  quien  quisiere  dolo,  i 

Que  yo  pienso  dejarla  eternizada  | 

En  estus  versos,  aunque  pese  á  Apolo.  | 

Pues  eres  á  mis  ojos  tan  probada,  ¡ 

Y  no  es  malicia,  en  penas  y  trabajos. 
Que  estás  pura  de  puro  acrisolada. 

llebujadíi  naciste  en  dos  .andrajos, 
De  una  hija  de  Adán  por  gran  ventura,  j 

Cuya  comadre  fu<;ron  cuatro  grajos.  | 

Allí  tu  cuna  fué  tu  sepultura,  i 

Y  cual  pequeña  planta  de  la  tierra  i 
Te  levantaste  en  tan  sublime  altura.  j 

Con  la  belleza  hiciste  al  mundo  guerra,  i 

Siempre  para  vencer,  fuiste  ve^jpida  :  | 

1  Misterio  grande  que  tu  vida  encierra !  | 

Amaste  la  humildad  tanto  en  tu  vida,  j 

Que  debajo  de  todos  siempre  andabas ,  ; 

Solamente  en  dar  gusto  entretenida.  i 

A  Dios  eterno  tanto  amor  mostrabas,  ! 

Que  viendo  que  es  el  hombre  imagen  suya,  1 

Con  este  celo  á  todos  los  buscabas.  i 

¿Pues  caál  sin  alma  puede  haber  que  arguya  i 

De  vil  pecado  tan  devoto  celo,  i 

Y  que  en  su  lengua  tanto  honor  destruya?  | 

Un  rayo  de  las  bóvedas  del  cielo  (3)  s 

En  ceniza  le  vuelva,  lengua  y  boca,  j 

Si  justicia  faltare  acá  en  el  snelo. 

A  lástima  y  á  llanto  me  provoca 
Tan  dura  suerte,  y  rigurosa  estrella ,  ¡ 

r.astante  á  enternecer  un  monte  ó  roca. 

Nunca  nacieras  tan  hermosa  y  bclja, 
Quizá  no  fueras  perseguida  tanto, 
Con  sólo  aventurarte  á  ser  doncella. 

Pero  yo,  mi  Belisa,  no  me  espanto, 
Que  siempre  en  este  mundo,  y  siglo  rudo 
Pasan  los  buenos  penas,  y  quebranto. 

Pregúntalo  al  hermano  CogoUudo, 
Que  él  declarará  el  misterio,  cuando 
Verdad  desnuda  te  dirá  desnudo. 


(1)  La  edición  do  ICTli :  ni. 

(2)  iscdaiio  :  ó  rí  lias  sido,  tomo  vn ,  pA^'iua  CO". 

(3)  Sedaño  :  de  la  hóveda,  tomo  vu,  página  SOI. —  lia  edición 
ú'j  iG'iO:  de  líts  livveJat, 


No  te  andes  encubriendo  y  recatando. 
Después,  que  no  hace  el  médico  provecho 
Al  enfermo,  que  pasa  el  mal  callando. 

y  pues  te  ves  agora  en  tal  estrecho. 
Un  cedo  más  ó  menos,  no  seas  corta, 
Mi  Belisa,  descúbrele  hasta  el  pecho. 

Yo  te  digo  á  la  fe,  lo  que  te  importa, 
Que  soy  hombre  de  bien  á  las  derechas, 

Y  no  amiguito  de  banquete,  y  torta. 
Vosotras  las  mujeres  estáis  hechas 

A  oír  aduladores  :  no  soy  de  esos. 
Amigo  de  dulzuras  y  de  endechas. 

Nunca  mi  alma  busca  esos  excesos, 
Que  es  muy  de  mancebitoa  de  la  hoja  : 
Cuajada  tengo  la  cabeza  en  sesos. 

Paréceme  que  oirme  te  congoja, 
En  ver  cómo  mis  tachas  disimulo. 
De  nuevo  agora,  y  sin  razón  te  enoja. 

Sólo  en  considerarte  me  atribulo, 
Echando  mis  simplezas  á  malicia, 

Y  por  aquesto  lo  demás  regulo, 
Pues  así  del  poder  de  la  justicia 

Mis  cosas  libre  Dios,  y  así  me  vea 
Oficial  reformado  (4)  en  tu  milicia. 

Que  soy  quien  solamente  te  desea 
Servir,  aficionado  de  tu  cara, 
Que  en  su  servicio  tanta  gente  emplea. 

Aficionóme  á  tí  tu  fama  clara, 

Y  verte  una  mujer  de  tomo  y  lomo, 

Qu^  aun  de  tu  cuerpo  nunca  fuiste  avara. 

¡  Oh  virtud  excelente  !  de  quien  tomo 
Ejemplo  singular,  en  la  largueza. 
Mis  carnes  venzo,  mis  pasiones  domo. 

Es  tanta  de  tu  vida  la  estrecheza, 
Que  siempre  andas  cayendo  y  levantando; 
De  penitencia  es  grande  tu  flaqueza. 

Contiuo  estás  escrúpulos  llorando, 
Que  en  tu  buena  conciencia ,  los  testigos 
De  la  culpa  venial  están  ladi-ando. 

No  lloras  que  aborreces  enemigos, 
Pues  es  tu  mayor  culpa,  mujer  santa, 
Querernos  bien  á  todos  por  amigos. 

¿Quién  de  esta  vida  y  hechos  no  se  espanta? 
I  Quién  á  imitar  tus  pasos  no  dispone 
La  dura  voluntad,  la  tarda  planta? 

¿Quién  hay,  Belisa,  quién  que  no  pregone 
Tu  milagrosa  vida  tan  austera, 

Y  la  suya  por  tí  no  perficione? 

Pues  de  la  ley  sagrada  y  verdadera 
Tanto  amas  los  preceptos  que  refieres, 
Por  alcanzar  la  gloria  venidera, 

Que  viendo  que  á  los  hombres  y  mujeres, 
Los  manda  amar  sus  enemigos  todos. 
Hasta  los  tres  del  alma  bien  los  quieres. 

Yo,  pues,  que  en  el  infierno  hasta  los  codos 
Sumido  estoy,  y  de  pecados  lleno, 
Me  voy  aniquilando  de  mil  modos. 

De  fuerza  propia  y  de  favor  ajeno 
Mi  alma  te  encomiendo,  ya  que  fieras 
Culpas  la  tienen  con  mortal  veneno. 

Mas  porque  puede  ser  que  no  la  quieras 
Sin  cuerpo  y  todo,  todo  te  lo  ofrezco 
Con  sana  voluntad,  y  eternas  veras. 

Ampárame,  que  bien  te  lo  merezco. 
Por  esta  voluntad,  que  en  las  entrañas 
Con  nueva  obligación  conservo,  y  crezco. 

No  quieras  parecer  á  las  arañas 
En  convertir  las  flores  en  ponzoña, 
Ya  que  simiente  engendras  para  cañas. 

Apostaré  un  ducado,  que  mi  roña 
Acabas  de  entender  en  este  verso, 
Al  fuego  condenando  mi  zampona. 

Quiero,  pues  ya  me  tienes  por  perverso, 
Darte,  Belisa,  una  espantosa  zurria  ; 
Pues  ansí  lo  permite  el  hado  adverso. 

Tomado  me  há  sin  remisión  la  murria  : 
Ya  quiero  desnudar  mi  durindaina, 
Ya  le  ha  dado  á  mi  lengua  la  estrangurria. 

Amaina,  pues,  desventurada,  amaina, 
Que  por  darte  de  presto,  y  á  lo  zaino, 
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íe  quiero  dar  el  golpe  con  la  vaina. 

Mas  asco  tengo  en  ver  que  desenvaino 
Contra  la  ninfa  Bel  de  una  zaurda, 

Y  del  primero  pensamiento  amaino. 
Pero  bien  me  mereces  (juc  te  aturda 

Y  que  ninguna  falta  te  la  calle, 

Y  que  un  diluvio  de  sátiras  te  urda ; 
Pues  tanto  mal  has  dicho  de  mi  talle, 

Y  que  me  fuerzas  íesme  Dios  testigo) 
En  este  tu  billete  a  divulgalle. 

No  mi  disculpa  en  la  pintura  sigo, 
Pero  quiero  mostrar  de  tu  locura 
El  trato  infame,  el  término  enemigo. 

No  es  como  mi  vida  tu  estatura, 
Que  por  no  decir  ruin,  quise  iionello. 
Bien  larga  has  menester  la  sepultura. 

Es  como  tu  linaje  mi  cabello. 
Escuro  y  negro,  y  tanta  su  limpieza, 
Que  parece  que  no  has  llegado  á  vello. 

Es  como  tu  conciencia  mi  cabeza, 
Ancha,  bien  repartida,  suficiente 
Para  mostrar  por  señas  mi  agudeza. 

No  es  de  tu  avara  condición  mi  frente. 
Que  es  larga  y  blanca,  con  algunas  viejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tus  espaldas  mis  dos  cejas, 
En  arco,  con  los  pelos  algo  rojos, 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tu  vestido  mis  dos  ojos, 
Kasgados,  aunque  turbios  (como  dices), 
Serenos,  aunque  tengan  mil  enojos. 

Son  como  tus  mentiras  mis  narices, 
Grandes  y  gruesas  ;  mira  cómo  escarbas 
Contra  tí,  mi  Belisa  :  no  me  atices. 

Como  tus  faldas  tengo  yo  las  barlws. 
Levantadas ,  bien  puestas  :  no  me  apoca 
Que  digas  que  hago  con  la  caspa  parvas. 

Es  como  tú ,  para  acertar,  mi  boca. 
Salida,  aunque  no  tanto  como  mientes, 
Con  brava  libertad  de  necia,  y  loca. 

Como  son  tus  pecados,  son  mis  dientes. 
Espesos,  duros,  fuertes  al  remate, 
En  el  morder  de  todo  diligentes. 

Es  como  tu  marido  mi  gaznate. 
Estirado,  mayor  que  tres  cohombros, 
Que  el  llamalle  glotón  es  disparate. 

Como  son  los  soberbios  son  mis  hombros, 
Derribados,  robustos  á  pedazos, 
Que  causa  el  verme  al  más  valiente  asombro. 

Como  tus  apetitos  son  mis  brazos. 
Flacos,  aunque  bien  hechos,  y  galanos, 
Pues  han  servido  de  amorosos  lazos. 

Traigo  como  tus  piernas,  yo  las  manos, 
Abiertas,  largas,  negras,  satisfecho, 
Que  dan  envidia  á  muchos  cortesana  s. 

Como  tu  pensamiento  tengo  el  pecho, 
Alto,  y  en  generosa  compostura, 
Donde  pueden  caber  honra  y  provecho. 

Como  es  tu  vida  tengo  la  cintura, 


Estrecha,  sin  barranco,  ni  caverna, 
Que  parezco  costal  en  la  ligara. 

Como  tu  alma  tengo  la  una  pierna. 
Mala  y  dañada;  mas,  Belisa  ingrata, 
Tengo  otra  buena,  que  mi  ser  gobierna. 

Como  tu  voluntad  tengo  una  pata, 
Torcida  para  el  mal,  y  he  prevenido 
Que  le  sirva  á  la  otra  de  reata. 

Como  tu  casamiento  es  mi  vestido, 
Mal  hecho,  y  acabado,  que  un  poeta 
Jura  de  no  ser  limpio,  ni  pulido. 

Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta, 
Raida,  y  esto  basta,  aunque  imagino 
Que  aguardas,  por  si  pinto,  alguna  treta. 

Mas  yo  quedarme  quiero  en  el  camino, 
Que  aunque  trato  de  tí,  tengo  recalo. 
No  digan,  que  á  la  cólera  me  inclino. 

Esta  mi  imagen  es,  y  mi  retrato, 
Adonde  estoy  pintado  tan  al  vivo, 
Que  se  conoce  (1)  bien  mi  garabato. 

Aquestos  versos  sólo  los  escribo, 
Para  desengañar  al  que  creyere, 
Que  soy  (como  tú  dices)  bruto,  y  chivo. 

Pues  quien  este  retrato  propio  viere, 
Sacará  por  mi  cara  tus  costumbres, 

Y  te  conocerá  si  lo  creyere, 
Paréceme,  que  á  puras  pesadumbres, 

Si  más  versos  escribo,  haré  que  viertas 
Las  destiladas  lágrimas  á  azumbres. 

Paréceme,  Belisa,  que  despiertas 
De  noche  con  soñarme  tan  medrosa , 
Que  Iq  das  al  vecino  francas  puertas. 

Dirás  :  «si  yo  no  fuera  rigurosa 
Con  esta  mala  lengua,  pues  sabía 
Su  condición,  viviera  venturosa.» 

¡  Ojalá,  cuando  yo  te  lo  decia, 
Ablandaras  el  ser  coh  que  enamoras, 
No  vieras  en  tu  casa  aqueste  di  a  ! 

Mas  ya  que  aquestas  libertades  lloras, 
Arrepentida  del  vivir  primero. 
Buscaré  tu  amistad  en  todas  horas. 

No  pediré  más  cartas  á  Lutero 
De  f  ivor  para  tí,  ó  al  vil  Pelagio; 

Y  harás  por  ellos  la  amistad  que  espero  ; 
Sucederá  bonanza  á  tu  naufragio  {2;. 


(1)  La  edición  de  Madrid  de  1724,  conceáí,  eti  vez  de  conoce. 

(2)  Esta  composición  fué  presentada  como  modelo  por  Sedano  en 
su  Parnaso  Español,  Colección  de  poesías  escogidas  de  los  r.tás  cele- 
bres poetas  castellanos  (tomo  vu ,  Madrid  ,  1 773  ,  página  302l.  En  las 
observaeionea  que  anadia  á  cada  producción  poética,  dijo  respecto 
de  ésta  lo  siguiente  :  «Así  como  por  el  articulo  antecedente  tene- 
mos declarado  á  nuestro  auror  por  el  principe  de  los  poetas  líricos 
dt'  la  nación ,  lo  tenemos  igualmente  por  lo  que  respecta  á  la  sátira, 
y  la  presente  aun  sin  las  que  quedan  inclusas  en  esta  obra,  pudiera 
probarlo,  por  lo  adecuado  y  oportuno  del  argumento,  la  delicadeza 
y  primor  con  que  pi'esenta  y  pinta  los  vicios  i,wi  combate,  y  el 
sumo  donaire  y  extremada  gracia  con  (¡uo  ¡o  ejecuta,  lo  que  com- 
pleta la  propiedad ,  hermosura  y  belleza  del  estilo  y  de  la  versifi- 
cación, yt 
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ENTREMÉS    DEL    NIÑO, 

Y   PERALVILLO   DE  MADRID  ^'\ 


HABLAN  EN  EL  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES: 


Madre. 

Cosme. 

Niño. 

Antonio. 

Juan^  francés. 

Manuela 

Alonso. 

A  na. 

Diego. 

María. 

Salen  la  MADRE  y  el  NIÑO. 

MADRE. 

Angelito,  mis  ojos, 

No  Tayas  á  la  corte,  asi  yo  viva, 

Y  te  daré  confites. 

NIÑO. 
No  cheriba. 

MADEE. 

Qné  gracia,  y  quó  chcriva^  y  qué  meniuas  1 
¿A  Madrid  quieres  irte  solo  agora, 

Y  dejar  á  tu  madre? 

NIÑO. 

Sí ,  tenora ; 

Y  ya  que  de  ir  estoy  determinado, 
Mama ,  no  vaya  el  nene  descuidado  : 
El  rodete,  que  llevo 

En  la  cabeza  puesto 
Por  no  descalabrarme,  si  cayere, 
Póngasele  .á  mi  bolsa  y  mi  dinero, 
Que  en  la  corte  de  obra  y  de  palabra, 
El  dinero  es  quien  más  se  descalabra. 


Y  aunque  en  Madrid  es  llano. 
La  moneda,  Perico,  como  corre. 
Tropieza  hasta  en  la  palma  de  la  mano; 

Y  es  lugar  tan  enfermo  de  talego, 
Que  bolsa,  que  parece  que  vendia 
Salud,  de  lindo  talle,  y  de  jarrete, 


(1)  Esto  entremos  s^  publicó  en  la  página  9.»  do  Jxis  tres  Musas 
últimas  cnslel'.anas.  Segunda  cumbre  del  Parnaso  Español  de  don 
francisco  de  Quevedo  y  Villegas.  Sacadas  de  la  librería  de  don  Pedro 
Aldntf  Queredo  y  Villíjas,  colegial  del  mayor  del  Arzobiapo  do  la 
Uaivcrsidad  do  Salamauca,  etc.  Madrid,  l(i70.  Ocupa  eii  diclia 
Obra  desde  la  (ág.  <)¿  hasta  la  102,  ambas  inclusive. 


La  he  visto  yo  morirse  de  un  piquete. 
Y  por  que  el  mal  de  ojo 
Tu  hermosura,  Perico,  no  persiga. 
Un  perro  muerto  llevarás  por  higa. 

NIÑO. 

Porque  algún  melindrice  no  me  empache 
Llevaré  dos,  no  quiero,  de  azabache, 


De  la  cartilla  no  te  digo  nada : 

Porque  allá  hay  gentecilla. 

Que  leerá  á  los  diablos  la  cartilla ; 

Sólo  quiero  advertirte, 

Que  si  á  rondar  alguna  niña  fueres, 

Y  algún  valiente  amigo. 

Como  sucede  á  todos ,  se  te  ofrece 
Para  ir  á  guardarte  las  espaldas, 
Le  digas :  caballero, 
Deje  la  espalda ,  y  guárdeme  el  dinero, 

NIÑO. 

Sí,  mama,  queyaheoido 
Que  en  visita  de  tocas  y  de  faldas 
Peligran  faltriqueras  y  no  espaldas ; 
¿Mas  para  qué  chero  yo  esta  campanilla? 

MADEE. 

El  dix  que  llevas  tu  más  importante 
Es,  si  se  considera. 
Que  en  la  corte ,  Perico,  de  cualquiera 
Gustan  de  tocar  algo  las  mujeres. 

NIÑO. 

Y  ya  que  han  do  tocar  hechas  lagartos, 
Toquen  mi  campanilla,  y  no  mis  cuartos, 
Déme  su  bendición. 

MADÜE. 

Dios  te  bendiga ; 
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y  mira,  mi  Perico, 

Que  cuando  te  pidieren 

Las  doncellas  de  uña , 

Como  sortija,  gente  de  la  carda, 

Que  te  acuerdes  del  ángel  de  tu  guarda, 

NIÑO. 

Nene  chiquito,  y  solo 
Contra  niñas  arpías, 
Por  devoto  tendré  Abar  y  Matías. 

Vase  la  MADRE,  y  queda  el  NIÑO,  y  sale  JUAN  fran- 
cés ,  de  amolador,  con  su  carretón. 


\  Amolar  tijeras  y  cuchillos !  ¡  vive  Cristo  ! 
Que  ha  hecho  Juan  francés  más  daño  á  España, 
Con  este  carretón  y  ruedecilla, 
Que  la  Cava  y  los  moros  en  Castilla  I 

NIÑO. 

Cheriva  yo  saber  cómo  has  podido 
Destruir  la  corte  con  aquesas  ruedas, 
Que  hueles  á  gavacho. 

JUAN. 

Válate  los  demonios  por  mucliacho ; 

Vive  Dios,  niño,  que  con  este  carro, 

Que  como  babador  traigo  vestido. 

He  hecho  yo  más  daños,  que  hizo  el  dia 

Que  amolando  tijeras  á  los  sastres, 

Amolando  cuchillos  de  escribanías. 

Con  que  tajan  las  plumas 

Los  escribanos  ;  pues  en  este  tajo 

Todo  hombre  se  condena. 

Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena. 

Yo  gano  de  comer,  como  sobrina 

Con  tia  y  con  agüela : 

Chorrillo,  y  vueltas,  rueda,  y  una  muela, 

NIÑO. 

Las  muelas  de  unas  viejas  hechiceras. 
Todas  son  muelas  de  amolar  tijeras ; 
Que  amolar  niñas  contra  los  chiquillos , 
Es  amolar  navajas  y  cuchillos. 


Lástima  me  da  el  verte 

Ir  á  Madrid,  muchacho,  de  esta  suerte, 

Mas  para  que  escarmientes , 

Quiero  enseñarte  donde  está  primero, 

Porque  te  sirva  al  navegar  de  norte, 

El  triste  Peral  vi  lio  de  la  corte. 

No  hacen  cuartos  aquí  al  ajusticiado  ; 

Que  el  deshacelle  cuartos, 

Al  mozo  de  más  linda  cara  y  talle , 

Eso  es  ajusticialle, 

NIÑO. 

Y  de  ese  Peral villo  que  ahora  lloras, 
Los  cuadrilleros  son  estas  señoras. 
Que  con  dacas  buidos, 

Y  tomas  penetrantes, 
Si  no  los  asaetean  , 

Los  ajoyan ,  ya  piden ,  ya  tiendcan. 


Sale  atravesado  de  varas  de  medir,  medidas  de  sastre,  y 
tijeras,  ALONSO. 

JUAN. 


ALONSO. 


Este  que  vareteado 
Diciendo  está  tijeretas , 
Pasado  de  parte  á  parte 
De  varas  y  de  tijeras, 


Lanzada  de  sastre  izquierdo 
El  corazón  me  atraviesa. 


Mercader  enarbolado 
Le  ha  pasado  á  puras  sesmas : 
En  las  agujas  el  sastre 
Puso  á  sus  retazos  hierba. 

NIÑO. 

Cebones  son  de  las  bolsas 
Los  mercaderitos.  nenas, 
Pues  varean  el  dinero 
Y  nos  hozan  la  moneda. 

ALONSO. 

De  un  pujamiento  de  enaguas, 
De  un  ñujo  de  saya  entera, 
Yo  Alonso  Alvillo  he  quedado 
En  Peralvillo  de  cuenta. 

NIÑO, 

Las  que  priváis  con  los  sastres , 
Mirad  bien  por  vuestra  seda. 

Aparécese  rodeado  de  ollas  y  pucheros,  y  asadores, 
DIEGO. 


Este  pobre  Diego  Alvillo, 
Que  atenaceado  se  muestra 
De  ollas  y  de  pucheros, 
Y  df  comidas  y  cenas. 
Ha  sido  Marqués  del  gasto 
De  unas  tarascas  morenas : 
Hoy  es  Conde  de  sin  arcas , 
De'sin  blancas,  de  sin  negras. 


Las  ollas  de  cada  dia 
Me  sorbieron  la  hacienda. 

NIÑO. 

Nene ,  no  gasten  sus  ollas 
Con  sus  propias  coberteras, 

Aparéccse  lleno  de  procesos,  escrihanias,  y  plumas  en  /-I 
cabello  y  las  manos,  COSME. 

JUAN. 

Este  pobre  Cosme  Alvillo, 
Que  ajusticiado  se  muestra, 
Vertiendo  tinta  por  sangre. 
Pasado  de  pluma,  y  sepan 
Los  que  le  hicieron  la  causa , 
Le  deshicieron  la  venta. 
La  letra  le  entendió  á  él , 
Mas  él  no  entendió  la  letra. 

COSME. 

La  desdicha  de  mi  pluma 

No  hay  demonio  que  la  entienda, 

Escribanos  me  la  ponen, 

Y  mujeres  me  la  pelan, 

NIÑO, 

El  tragar  las  plumas  da 
Muermo  de  todas  maneras, 
Si  es  de  cseribano  á  las  bolsas, 
Si  es  de  gallina  á  las  bestias  ; 
Sean  las  niñas  bien  prendidasi 
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Mas  no  los  que  las  suñtcntan , 
Que  el  sniili.lo  ilc  los  mantos 
Se  ba  pasado  á  las  Audiencias. 

Avarécesc  lleno  de  carteles  de  comedias,  y  ¡mpdones  de 
^  confitura  y  ANTONIO. 

JUAN. 

El  pobre  de  Antonio  AUillo 
Fué  líalan  de  extraña  tema, 
Asactoa<lo  de  dulces, 
De  aposentos  y  comedias. 
La  nunca  vista  le  saja. 
Astillas  le  liaco  la  nueva, 
Si  escribe  Mira  de  Mosca, 
Si  escribe  Lope  de  Vergas. 

ANTONIO. 

Si  vuelan  los  antecristos , 
Con  mi  <linero  se  vuelan ; 
Si  baja  Luisa  de  Robles, 
Mis  pobres  cuartos  me  cuesta  ; 
No  quiere  subir  Vallejo. 

Y  por  ver  cómo  se  queda, 
De  miedo  de  las  tramoyas 
Antecrista  barbinegra ; 
Pago  aposento  y  confites 
Si  la  silban  por  las  fiestas  : 
Si  hay  hedor,  pago  el  hedor, 

Que  aun  no  aprovecha  que  hiedan. 

NIÑO. 

Eso  es  andar  el  dinero 
Del  pobrete  que  os  celebra, 
Cual  rieródes  á  Pilátos, 
De  arrendadores  á  puertas, 
Pero  ya  dicen  que  agora 
Los  valencianos  se  sueltan 
Q9a  todo  el  juicio  final , 
Kesurreccion  y  trompeta ; 
Pues  para  los  dos  hermanos 
Dos  juicios  habrá  por  fuerza, 

Y  los  juicios  parecidos 
Se  llamará  la  comedia, 

Descúbrensc  dos  indos  vacíos. 

JUAN. 

Estos  dos  palos  que  miras 
Sin  algún  gastado  á  cuestas , 
Estaban  para  los  hombres, 
Que  dan  aguinaldo  y  feria'^. 
Há  seis  años  que  se  vieron  , 
Sin  que  de  ellos  haya  nuevas, 
Ni  mercaderes  la  saben. 
Ni  joyeros  la  sospechan. 
Tras  ellos  han  despachado 
Dos  muchachas  ojinegras 
Que  con  cuidado  los  busquen  ; 
Y  si  los  topan  los  prendan. 

NIÑO. 

Para  dueñas  y  escuderos 
Aun  no  les  valdrá  la  Iglesia  : 
Suelten  tias  por  el  aire , 
Suelten  madres  por  la  tierra. 


Descúbrese  una  holsa  vacia,  ene.  mu  de  dos  huesos 
de  muerto. 

JUAN. 

Esta  que  miras  al  cabo 
Triste  bolsicalavera , 
Notomía  de  las  lindas, 
Esqueleto  de  las  feas  ; 
Es  la  bolsa  condenada. 
Que  cercada  de  culebra» 


Está  en  los  eternos  dacas , 
Ardiendo  en  uñas  eternas. 

NIÑO. 

Nenes,  mirad  lo  que  somos. 
Quien  bien  guarda  sólo  medra  : 
Veis  allí  las  sepulturas 
Que  la  dejaron  tan  seca. 
Esos  gusanos  con  moño, 
Ataúdes  con  guedejas, 
La  comieron  lo  de  dentro, 
La  rayeron  lo  de  fuera  : 
En  esto  habéis  de  parar 
Las  más  ricas  faltriqueras, 
Miradla,  mirad  con  miedo 
A  quien  chuparon  con  f '.lerzas. 
A  voces  está  diciendo 
Con  aquella  boca  abierla. 
Desdentada  de  doblones, 
Al  talcgon  que  está  cerca : 
Tú  que  me  miras  á  mí 
Tan  triste,  mortal  y  feo, 
Mira,  talcgon,  á  tí. 
Que  como  te  ves  me  vi, 
Y  verábte  cual  me  veo. 


SaUn  MANUELA,  ANA  y  MAKIA, 

MANUELA. 

I  Ay  que  linda  criatura  1 

MAEÍA. 

¡  Ay  cómo  llora  [ 
Los  dientes  deben  de  salirle  agora . 
Dame  la  bolsa,  y  quitaréte  el  moco. 

NIÑO. 

¿  Dame  la  bolsa?  Coco,  coco,  coco. 

MANUELA. 

Mil  sales  tienes ;  eres  lindo,  daca. 

NIÑO. 

¿  Daca  tras  lindo?  Caca ,  caca,  caca. 

MANUELA. 

¡  Oh  que  mal  niño  eres  ! 

No  veo  que  á  darme  nada  te  acomodes. 

Lástima  fué  no  dar  contigo  Heródes. 

NIÑO. 

Yo  soy,  aves  diabólicas  con  manto, 
El  niño  de  la  guarda  sin  ser  santo  ; 

Y  seré ,  si  porfían 

Y  anda  el  enredo  listo, 

El  niño  de  la  piedra ^  vive  Cristo, 

ANA. 
Cantemos  al  muchacho. 

NIÑO. 

Si  me  cantan,  darélas. 

MAEÍA. 


I  Quó  darás  ? 


NIÑO. 

Atención  &  las  vihuelas. 

CANTAN. 


Pue^  que  da  en  no  darnos 
Este  muchacho, 


Bien  será  que  le  demo3 
Todas  al  diablo. 

Niño  do  mis  ojos, 
Han  cuando  lloras , 
Para  tí  pucheros, 
Para  mi  ollas. 
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Dar  en  vuesastedca 
Yo  vengo  en  ello, 
Pero  dar  á  vustcdes 
Yo  lo  condeno. 

Todos  den ,  y  nadie  amague  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
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ENTREMÉS 


DE   LA   ROPAVEJERA  \ 


J'iGUKAS  QUE   SE  INTRODUCEN. 

Rastrojo.  Godines. 

Ropavejera.  Ortega. 

Doña  Sancha.  Doña  Ana. 

Don  Crisóstomo.  Músicos. 

Mujeres  y  hailaiines. 


Sale  RASTROJO  y  la  ROPAVEJERA. 

RASTROJO. 

I  Válgame  Dios,  qué  extraordinaria  cosa  I 
i  Qué  oñcio  dice  vuesarced  que  tiene  ? 

ROPAVEJERA, 

Muy  presto  se  le  olvida ; 

Yo  soy  ropavejera  de  la  vida. 

RASTROJO. 

De  solamente  oillo  pierdo  el  seso, 
¿Y  tiene  tienda? 

ROPAVEJERA. 

Tengo. 

RASTROJO. 

¿Y  vende? 

ROPAVEJERA. 

Y  vendo. 


(1)  Página  103  ilo  la  edición  do  L((s  (res  .Vusas  últimas  castellanas. 
Madrid,  1070. 


RASTROJO. 

Estoimc  entre  mi  propio  consumiendo. 

ROPAVEJERA. 

Soy  calcetera  yo  del  mundo  junto , 
Pues  los  cuerpos  humanos  sun  de  punto, 
Como  calza  de  aguja. 
Cuando  se  sueltan  en  algunas  barbas 
Puntos  de  canas,  porque  estén  secretas, 
Les  hecho  de  fustán  unas  soletas  : 
¿Veis  aquella  cazuela? 

RASTROJO. 

Muy  bien, 

ROPAVEJERA. 

¿  Y  á  mano  izquierda  veis  una  mozuela  ? 

Pues  ayer  me  compró  todo  aquel  lado  : 

Y  á  aquella  .agUeia,  que  habla  con  muletas, 

Vendí  anteanoche  aquellas  manos  nietas  : 

Yo  vendo  retacillos  de  personas. 

Yo  vendo  tarazones  de  mujeres, 

Yo  trastejo  cabezas  y  copetes, 

Yo  guiso  con  almíbar  los  bigotes. 

Desde  aquí  veo  una  mujer  y  un  hombre  ; 

Nadie  tema  que  nombre, 

Que  no  há  catorce  dias  que  estuvieron 
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En  mi  percha  colgados, 

Y  están  por  doce  partes  remendadoa. 


Sale  doña  SANCHA  tacada  con  manto. 

DOÑA  SANCHA. 

Oye  vucsted  una  palabra  aparte, 

RASTEOJO. 

Vive  el  señor ,  que  llegan  por  recado. 

ROPAVEJERA. 

En  conciencia  que  pierdo, 

Y  que  me  cuesta  más  de  lo  que  pido. 

EASTKOJO, 

Yo  temo ,  que  he  de  ser  aquí  vendido, 

DOKA  SANCHA. 

Una  y  tres  muelas  dejaré  pagadas. 

EOPAVEJEBA. 
Kso  es  descabalar  una  qiiijada. 
RASTROJO. 

Quijada,  vive  Dios,  quijada  dijo. 

ROPAVEJERA. 

Está  la  dentadura  como  nueva, 
Que  no  ha  servido  sino  en  una  boda, 
Déjese  gobernar,  llévela  toda  : 

DOÑA  SANCHA. 

Esto  es  señal.  {Dale  dineros,  y  vase.) 

ROPAVEJERA. 

Más  há  de  cuatro  dias, 
Que  calza  usted  cu  casa  las  encías. 

RASTROJO. 

M.-^ncebitos ,  creed  en  bocas  falsas , 
Con  dientes  de  alquiler  como  las  muías. 
El  dinero  y  el  gusto  me  atribulas. 

(^Asómane  don  Crisódovio  calado  el  somhrero.') 

DON  CBISÓSTOMO, 
¡Qué  digo,  reina,  hay  gambas? 

EOPAVEJERA. 
•  Cuántas  ha  menester  vucsarced  ? 
DOX  GBVSÓSTOMO. 

Ambas. 
ROPAVEJERA. 

De  casa  son  aquesas. 

DON  CRISÓSTÜMO. 

ITanme  salido  aviesas. 
¿  Hay  mogiii  1 

ROPAVEJERA, 

Ya  entiendo  :  (  Vase  don  Crisóstomo.) 
Una  caldera  estoy  embarneciendo. 
Kstas  barbas  de  lec'ic  por  las  canas 
Viouen  á  casa  en  li;'.bili)  do  ovejas 
A  oidcuarse  de  pelo  y  de  guedejas. 


Entra  GODINEZ  de  dueña  con  manto  de  añascóte,  y 
vense  las  tocas  por  debajo, 

OODINBZ. 

Ce ,  ce. 

EOPAVEJEBA. 

Ya  entiendo  la  seña. 

EASTEOJO. 

Que  me  quemen  á  mí  si  ésta  no  es  dueña. 

GODINEZ. 

Yo  estoy  im  tris  agora  de  casarme, 

Y  tiénenme  disgustos  arrugada. 

EOPAVEJEEA. 

Los  años  no  tendrán  culpa  de  nada. 

EASTEOJO, 

De  cascara  de  nuez  tiene  el  pellejo, 

Y  la  boca  de  concha  con  trenales, 
Los  labios  y  los  dientes  desiguales. 

EOPAVEJEEA. 

Yo  la  daré  niñez  por  ocho  dias. 
Mas  ha  de  hervir  la  cara  en  dos  lejías, 

GODINEZ. 

Herviré,  por  ser  moza ,  un  dia  entero 

En  la  caldera  de  Pero  Botero.     (^Vase  Godinez,) 

EASTEOJO. 

Y  habrá  parabieneros  tan  picaños, 
Que  digan,  que  se  gocen  muchos  años. 

Sale  ORTEGA  arreUzado. 

ORTEGA, 

Señora,  ¿habrá  recado? 

ROPAVEJERA, 

Ya  conozco  la  voz  sin  criadillas, 

ORTEGA. 

)  Habrá  un  clavillo  negro  de  melindez, 

Y  dos  dedos  de  bozo , 
Con  que  mi  cara  rasa 

Pueda  engañar  de  hombre  en  una  casa? 

EOPAVEJEEA, 

Yo  mandaré  buscallos, 

Éntrese  al  vestuario  de  los  gallos.   {Vase  Ortega.) 

Sale  DONA  ANA  ta2)ada  con  abanico. 

DOÑA  ANA. 

¿Conóceme  vucsted? 

EOPAVEJEEA. 

De  ningún  modo, 

DOÑA   ANA. 

Señora ,  yo  quisiera. 

Que  ninguna  persona  nos  oyera. 

RASTROJO, 

]  líase  visto  cu  el  mundo  tal  despacho  I 
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ROPAVEJERA. 

Diga  vuested  sus  culpas  sin  empacto. 

DOÑA  ANA. 

Digo ,  señora  mia , 

Que  así  me  salve  Dios,  que  no  he  cumplido 

Veinte  y  dos  años. 

ROPAVEJERA. 

Muéstreme  el  semblante ; 

{Uesc líbrese  doña  Ana.') 
Veinte  y  dos  años :  no  pase  adelante. 

DOÑA  ANA. 

Y  de  melancolías 

Tengo  ya  mordiscadas  las  facciones , 

Y  masco  con  raigones. 

ROPAVEJERA. 

¡Y  es  de  melancolías,  no  de  años, 
Desmuelo  semejante/ 

DOÑA  ANA. 

Años  no  hay  que  tratar. 

ROPAVEJERA. 

Pase  adelante. 

DOÑA  ANA. 

También  me  ha  perseguido  un  corrimiento , 

Y  me  tienen  sumidos  los  carrillos 
Unas  ciertas  cosillas  como  arrugas. 

ROPAVEJERA. 

Pero  no  son  arrugas  ? 

DOÑA  ANA. 

Soy  muy  moza 
Para  tener  desdicha  semejante, 

ROPAVEJERA. 

Corrimientos,  al  fin  :  pase  adelante. 
¿Tiene  más  que  decir? 

DOÑA  ANA. 

Tenía  las  manos 
Más  blancas  que  los  ampos  de  la  nieve  : 
Téngolas  rancias  ya  con  algún  paño, 
Que  me  las  aojaron  habrá  un  año. 
Teniendo  veinte  y  dos  aun  no  cumplidos, 

Y  secáronse  entrambas  al  instante, 

ROPAVEJERA. 

Y  aun  sé  son  veinte  y  dos  :  pase  adelante. 
En  las  mujeres  siempre  son  los  años 
Buenos,  justos,  y  santos  inocentes; 
Pues  en  cana,  ni  arruga,  ni  quijada, 

No  tuvieron  jamas  culpa  de  nada. 
¿  Y  qué  se  ofrece  ahora  ? 

DOÑA  ANA. 

Quisiera  que  vuested  me  remediara. 

ROPAVEJERA. 

Vo  la  daré  como  remude  cara  : 

(  Vaso  doria  Ana.) 


Ya  en  el  mundo  no  hay  años, 

Pues  aunque  el  tiempo  á  averiguallos  venga. 

No  hallaiá  en  todo  el  mundo  quien  los  tenga. 

RASTROJO. 

Las  damas  de  la  corte 

Siempre  se  están,  y  aquesto  me  enloquece, 

En  porfías  y  en  años  en  sus  trece  : 

(Suenan  guitarras.) 

Guitarras  vienen,  músicos  espero, 
Para  que  te  alboroces, 
O  remiendes  los  tonos  y  las  voces ; 
Que  las  guitarras  no  serán  tan  krdas, 
Que  en  casa  de  las  locas  busquen  cuerdas. 


Salen  MÚSICOS. 

MÚSICOS. 

Adoba  cuerpos  como  adoba  sillas, 
Botica  de  ojos,  bocas,  pantorrillas, 
Nuestro  baile  del  Rastro  está  tan  viejo, 
Que  no  le  queda  ya  sino  el  pellejo  : 
Queremos,  si  es  posible,  remendalle 
Con  los  bailes  pasados. 

ROPAVEJERA. 

Eemendaréle  por  entrambos  lados , 
Que  no  se  le  conozcan  las  puntadas, 
Las  bailas  aquí  están  todas  guardadas. 

(^Descubre  las  viujercs,  y  los  bailarines ,  cada  uno  con  su 
instrumento.) 

Zaravanda,  Pironda,  la  Chacona, 

Corruja  y  Saquería; 

Y  los  bailes  aquí  corretería, 

lAy,ay!  Piastrojo,  tíscarraman,  Santurde. 

RASTROJO. 

Este  remiendo  es  lo  que  más  me  aturde : 
Zampado  estoy  en  medio  del  remiendo. 

ROPAVEJERA, 

Vaya  de  bailes  un  aloque  horrendo. 

MÚSICOS. 

I  Qué  acciones  tan  extrañas  ! 
Estaban  ya  con  polvo  y  telarañas. 

(^Va  limj)iando  con  un  paño  las  caras  á  todve,  como 
á  retablos ,  y  cantan  y  bailan  lo  siguiente.) 

CANTAN. 

Una  fiesta  de  toros 
Es  mi  morena. 
Picaros,  y  ventana. 
Ruido  y  merienda. 

Usansc  unas  tías 
De  mala  data , 
Que  echan  las  sobrinas 
Más  que  las  habas. 

Tnitaunos  los  hombreí 
Como  al  ganado. 
Pues  á  puros  perros 
Guardan  el  hato. 

Quéjase  que  le  pido, 
Quien  no  me  ha  dado , 
Déme ,  y  quéjese  luego, 
Pese  al  bellaco. 
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654. 

ENTREMÉS 


DEL   MARIDO   FANTASMA  '\ 


FIGURAS   QUE   SE   INTRODUCEN. 


Muñoz. 

Mendoza. 
Lohon. 


Doña  Oromasia. 
Tres  mujeres. 
Los  músicos. 


S<ili'.n  MUÑOZ  Y  MENDOZA ;  Muñoz  de  novio  galán. 

MENDOZA. 
Sea  el  señor  Mufioz  bien  venido. 

MUÑOZ. 
Sea  el  señor  Mendoza  bien  hallado. 

MENDOZA. 

I  Qué  intento  le  ha  traído 

Con  tan  bien  guarnecido  fi'ontispicio  7 

MUÑOZ. 

Vengo  á  ponerme  á  oficio ; 

Vengo  (señor  Mendoza) 

A  ponerme  á  marido  en  una  moza. 


Señor  Muñoz,  poniéndolo  por  obra, 
El  Mu  le  basta  y  todo  el  ñoz  le  sobra. 
Tiene  lindas  facciones  de  casado. 

MUÑOZ. 

Yo  estoy  enmaridado, 

Mas  la  mujer  que  quiero 

No  ha  de  tener  linajes  ni  parientes ; 

Quiero  mujer  sin  madres  y  sin  tia.s, 

Sin  amigas  y  espías, 

Sin  viejas,  sin  vecinas, 

^in  visitas,  sin  coches  y  sin  prado< 

Jf  sin  lugarteniente  de  casado; 

Que  hay  doncella  que  vende  de  su  esposo 

|A  raiz  de  las  propias  bendiciones) 

A  pares  las  futuras  sucesiones. 

MENDOZA. 

Mujer  sin  madre,  ¿dónde  podr.á  hallarse? 


(1)  Ocnpa  esto  entremés  desdo  la  página  108  ala  116  inclusive, 
rte  la  edición  de  Las  tres  AI  utas  últimas  castellanas,  Miidrid,  lii70, 
li.ibióndolo  cotejado  tambiuii,  como  los  entremeses  untoñores,  con 
otraa  c-diciuuLd  autigiios. 


MUÑOZ. 
Ella  es  invención  nueva. 


Vusted  perdió  linda  ocasión  en  Eva ; 
Mas  ya  que  no  tenía  madre,  suegra  ni  tia, 
Tuvo  culebra. 

MUÑOZ, 

Tenga  norabuena 
Cuantas  cosas  er.cbras  ; 
No  tengan  madre,  y  llueva  Dios  culebras  ; 
Que  una  mamá  de  estrado. 
Es  chupa  y-  sorbe ,  y  masca  de  un  casado  : 
A  sí  propia  se  arrastra  la  culebra, 
Mas  la  marlre ,  mirad  si  es  diferente, 
Arrastra  al  que  la  tiene  ycrnalmente. 
ítem  más,  la  culebra  se  hace  roscas. 
Mas  de  cualquiera  moscatel  que  a^íon1eJ 
La  madre  se  las  pide  y  se  las  come. 
Itera  más,  la  culebra  da  manzana. 
La  madre  pide  toda  fruta  humana. 
It'r-m  más,  que  da  silbos  la  culebra, 

Y  la  madre  (me  corro  de  decillo) 
Hace  silbar  al  triste  yernecillo. 
Muda  el  pellejo  propio  la  culebra, 

Y  la  madraza  llena  de  veneno, 

Se  arrugó  el  propio,  desolló  el  ajeno. 
ítem  más,  la  cuhbra  sabe  mucho, 

Y  las  madres  y  viejas  que  celebras. 
Dicen  que  saben  más  que  las  culcljras.- 

¿  No  ha  de  haber  una  huérfana  en  el  mundo? 
¿Para  mí  se  acabaron  las  expósitas  ? 
La  mujer  del  gran  turco  tenga  madre, 

Y  la  expósita  mia 

Tenga  culebra,  y  sierpes,  y  no  tia. 
No  me  tenga  parientas,  ni  allegadas. 
Amigas  y  criadas, 

Y  tenga  tina  y  sarna,  y  sabañones, 

Y  corcovas  y  peste,  y  tabardillos, 
Que  estos  son  males  que  se  tiene  ella ; 

Y  el  parentesco  es  peste  en  cuarto  grado, 
Que  le  padece  el  mísero  casado. 

MENDOZA. 

Con  el  discurso  mi  tristeza  alegras : 
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Que  con]*nren  Irxngostfis  y  no  suegras. 
Como  hay  fftigfUuin  d(rmoimm,  qiiisier.i 
Que  ww  tiítgellum  megrorum  se  iniprimioru ; 

Y  coaio  hay  abrenuncio  no  habría 
Aber  madre ,  aber  suegra  y  aber  tia, 

MUÑOZ. 

Eso  no  puede  ser,  Mendoza,  amigo, 

La  cabeza  te  quiebras  : 

No  quiero  madre,  y  llueva  Dios  culcbíus. 

MENDOZA. 

Aquí  hay  una  mujer,  que  no  se  sabe 

Quién  es,  ni  se  conoce 

Padre,  ni  madre,  ni  pariente  suyo  ; 

Que  no  trata  con  nadie,  y  tiene  híiíúenda, 

Y  no  hay  en  este  pueblo  quien  la  entienda, 

Y  todo  lo  trabuca, 

MUÑOZ. 

Eso  me  ha  dado  en  medio  de  la  nuca. 

MENDOZA. 

Pues  no  hay  sino  al  momento 
Efectuar,  Muñoz,  el  casamiento. 

MUÑOZ. 

No  me  puedo  casar  súpitamente, 
I  orque  yo  y  otro  amigo, 
Que  nos  vamos  casando  por  el  mundo, 
Nos  dimos  la  palabra,  que  primero 
So  habia  de  casar  él,  y  al  momento 
Me  avisarla  de  todo 
J^o  que  padece  y  pasa 
El  hombre  que  se  casa ; 

Y  así  será  forzoso 

El  cumplir  mi  palabra,  y  aguardallo. 

MENDOZA. 

Yo  por  mi  cuenta  hallo, 
Según  está  vusted  endurecido, 
Que  ha  de  madurar  tarde  de  marido  ; 
Mujer  que  tuvo  madre  y  habrá  auo 
Que  murió,  ¿será  buena? 

MUÑOZ. 

Un  año  os  poco. 

MENDOZA. 

Pues  no  hallaremos  cosa  que  le  cuadre.  (  Vasc.) 

MUÑOZ. 

Diez  años  dura  el  tufo  de  una  madre. 

Señor,  tii  que  libraste 

A  Susana  inocente  de  los  viejos, 

PiK  .s  escuchas  mis  quejas. 

Lila-ame  de  las  madres,  suegras,  tias, 

Que  03  chilindron  legitimo  de  viejas ; 

Y  como  defendiste 

Del  lago  de  los  leones  al  Profeta, 
En  las  miserias  mías. 
Defiéndeme  del  lago  de  las  tins. 

{Echaae  á  dormir.) 
Sncño  me  ha  dado,  ¡  válganme  los  cielos ! 
No  ]iuedo  resistirme : 
Fuerza  será  dormirme , 
Que  al  entremés  ninguna  ley  le  quita, 
Lo  de  sueilo  me  ha  dado,  y  visioncita. 


Dentro  á  voces  LOBON. 

LOBON. 

Muñoz  ,  Muñoz,  Muñoz,  contigo  hablo, 
Cachimarido,  como  cachidiablo, 


MUÑOZ. 


/ Quién  eres,  que  me  llamas 

Con  voz  triste  y  temblando? 

O  estás  en  penas,  ó  te  estás  casando  : 

A  fantasma  le  suenas  al  oido. 

LOBON. 

Poco  es  fantasma ,  soy  hombre  marido. 
¿A  Lobon  uo  conoces? 


Suegras  tienes  las  voces. 
¿  Luego  ya  te  casaste  ? 


Cáseme  (¡áy  Dios,  aydote, 

Ay,  ay,  casamentero !) 

Con  mujer  tan  ardiente  y  abrasada, 

Que  en  medio  dol  invierno  está  templada. 

Engañóme  la  entrada  del  invierno. 

MUÑOZ. 

Encalabrinas  con  hedor  de  yerno. 

LOBON. 

Mírame  arder  agora, 
{Ajmrécese  á  su  lado  suegro  y  s^iegra,  y  casamentero 
y  una  dneña.) 
Aquí  entre  mi  señor  y  mi  señora. 
Este  que  está  á  mi  oreja 
Es  el  casamentero, 
Que  por  darme  mujer  pide  dinero. 
Ella,  que  nunca  calla. 
Dice  no  merecisteis  descalzalla. 
El  dice  cada  instante : 
Pude  casar  mi  hija 
Con  un  hombre  que  ha  estado 
Para  un  juego  de  cañas  convidado  ; 

Y  en  el  tiempo  de  calzas  atacadas 
Entró  en  encamisadas. 
Atravesada  tengo  en  las  entrañas 
Esta  dueña  que  miras : 

Las  barandillas  son  flechas  y  viras, 

Y  por  tormento  sumo. 

Me  dan  dueña  á  narices ,  como  huuio. 

MUÑOZ. 

Muera  rabiando  el  ánima  bellaca, 
Que  vio  una  vieja ,  y  no  tomó  triaca. 

LOBON. 

Este  es  dote  al  diablo. 
Dado  en  espectativas, 

Y  me  piden,  Muñoz,  las  naguas  vivas; 

Y  de  día  y  de  noche , 

Oye  cómo  me  están  pidiendo  coche. 


Coche ,  marido. 

OTRO. 

Yerno,  coche. 

LOBON. 

Y  para  que  conozcas 

JiO  que  jvidece  quien  se  casa  al  uso  : 
Mujer,  suegra,  criadas, 
¿Cuál  queréis  más,  perdices  y  conojus, 
Galas,  joyas,  dineros, 

Y  que  duren  diez  años  fiestas  y  bodas? 

DENTRO. 

A  coche  y  agua  ayunaremos  todas. 
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LOBON. 
Muñoz,  en  los  maridos  do  esto  talle, 
El  gasto  principal  es  coche  y  callo. 
Si  bailares  cuenta  de  perdón  de  yernos, 
Pues  has  sido  mi  amigo 

MüSÍOZ. 

Do  oirtc  me  enternezco. 

LOBON. 

Sácame  de  la  suegra  que  iiadezco. 

MUÑOZ, 

!  laré  lo  que  rae  ordenas. 

LOBON. 

Sacar  de  suegras  es  sacar  de  penas. 

{Desaparécese  Zobo?i  y  levántase  Mímo:¡.) 

MUÑOZ. 

Tras  el  sueño  y  la  visión 
Se  sigue  el  há  de  mi  gu;irda; 
¿Dónde  vas,  sombra  enemiga? 
¿Adonde,  amigo  fantasma? 
A  casi'.miento,  á  suegro,  á  suegra,  á  rabia, 
Tenedla,  cielos,  que  me  yerna  el  alma. 
Entra  una  mvjer  tajeada ,  que  se  llama 

DOÑA  OROMASIA. 

DOÑA  OKOMASIA. 

¿Ea  vuesasced  Muñoz  ? 

MUÑOZ. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DOÑA  OROMASIA. 

Yo  soy  doña  Oromasia  de  Brimbronqucs. 

MUÑOZ. 

Merece  el  apellido  una  alabarda. 
Brimbronqucs  suena  á  cosa  de  la  guarda. 

DOÑA  OROMASIA. 

No  es  eso  á  lo  que  vengo  : 

Yo  me  quiero  casai"  sin  resistencia, 

Y  tengo  hamVjre  canina  de  marido, 

Y  me  casara  lupgo 

Con  una  sarta  de  ellos,  si  los  hallo. 
Yo  soy  una  mujer  mocha  de  tias, 
Yo  soy  muy  ahusada  de  linaje. 
Yo  so 3'  calva  de  amigas  y  parientas. 
No  tengo  madre,  ni  conozco  padre, 
Ni  en  mi  vida  he  tenido  mal  de  madre, 

Y  sé  que  el  buen  Muñoz  me  va  buscando, 

Y  en  mí  tiene  la  esposa  que  desea ; 

Soy  echada  en  la  piedra  qué  más  quiere, 

Y  no  soy  melindrosa 
Como  algunas  mirladas : 

Dos  ratones  traeré  por  arracadas  ; 

No  grito,  ni  porfto. 

Siempre  trato  de  entierros: 

Tengo  arañas  de  estrado  como  perros ; 

Y  soy  tan  recogida. 

Que  no  ando  por  la  villa,  y  antes  quiero 
Que  ande  por  mí  la  villa  al  retortero. 

MUÑOZ. 

j  Extrañas  propiedades  me  repites ! 

DOÑA  OROMASIA. 

En  mi  vida  pedí  para  confites. 

Más  quiero  oro  potable  que  una  polla. 


MUÑOZ. 


Y  es  mejor  dar  á  censo  que  á  la  ella, 
¿Eres  doncella,  ó  eres  ya  viuda? 

{Saca  doña  Oroniasia  muchos  memoriales.) 

DOÑA  OBOMASIA. 

Todo  lo  soy,  y  en  todo  tengo  dada, 

MUÑOZ. 
¿  Son  recetas  ? 

DOÑA  OKOMASIA. 

Son  maridos  en  letra  que  he  tenido, 
Cédulas  son  de  casamiento  todas. 
A  las  comedias  puedo  prestar  bodas : 
Diez  y  siete  maridos  he  amagado, 
Pero  ningún  marido  he  madurado. 

MUÑOZ. 

Doña  Oromasia,  tú  llegaste  tarde, 
Que  estoy  desengañado  de  mollera 

Y  he  visto  la  visión  descasadera  ; 
Soy  cofrade  del  gusto  y  del  contento, 
No  soy  capaz  de  tanto  sacramento. 
Yo  me  casara  de  prestado  un  poco. 
Si  como  hay  redentores  de  cautivos, 
Fundaran  los  que  están  escarmentados 
Orden  de  redimir  malos  casados. 
Cásese  el  rico,  el  virtuoso,  el  bueno. 
Que  yo  no  quiero  entrar  en  matrimonio, 
Que  si  quien  lo  construye  bien  lo  alaba, 
Empieza  en  matri,  y  en  el  monio  acaba. 

Dentro  LOBON. 

LOBON. 

Deten  el  paso,  soltero ; 

{Aparécese  lleno  de  luto.) 
Aguarda,  amigo  Muñoz, 
Verás  en  negro  descanso 
A  tu  querido  Lobon. 
El  dulcísimo  capuz , 
El  bendito  sombreron. 
La  bien  venida  bayeta. 
El  bien  fingido  dolor. 
En  siendo  un  hombre  viudo 
(A  los  más  loa  oiga  Dios  !) 
Tiene  el  clamor  armonía , 
Y  el  responso  linda  voz ; 
Unas  pocas  de  tt^rcianaa 
Con  ayuda  de  un  doctor. 
Me  quitaron  á  navaja 
La  esposa  persecución. 
Cásate,  Muñoz,  amigo, 
Cásate  luego  de  choz , 
Que  todo  puede  pasarse 
Por  venir  en  procesión, 
Kiiiada  de  les  niños 
La  mujer  que  nos  cansó. 

MUÑOZ. 

Tomar  quiero  tu  consejo. 

DOÑA  OROMASIA. 

Pues  tomémosle  los  dos. 
Que  más  tocas  que  capuces 
Salen  á  tomar  el  sol. 

MUÑOZ. 

Aun  no  durará  esta  esposa 
Un  año,  según  yo  soy. 

DOÑA  OBOMASIA. 

Para  un  mes  tiene  marido, 
En  este ,  mi  condición. 


LOBON. 

A  mi  salida  y  entrada 

Mis  mi'isicos  bagan  son , 
Qne  pósame  y  castañeta 
Sólo  las  sé  templar  yo. 


EL  PAKNaSO  español. 

Yo,  que  lo  vi,  que  lo  digo,  y  lo  sé. 

MÚSICOS. 

Al  fin ,  ¿  el  desmujerar, 
Aseguras  que  es  quitar 
Al  apetito  el  castigo  ? 
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MÚSICOS. 

Señoras,  alto  á  casar, 
Alto  á  casar,  caballeros. 
Tercianas  hay  para  todiis. 
Para  todas  hay  cnti'-rros. 
Capuz  teniio  prevenido. 
Guardadas  las  tocas  tengo  ; 
Heredera  pienso  ser, 
Sin  duda  seré  heredero 
Del  gusto  del  enviudar. 
¿Quién  es,  Lobon,  el  testigo? 

LOBON. 

Yo,  que  lo  sé ,  que  lo  vi ,  que  lo  digo : 


LOBON. 

Sí,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo ; 
Sí,  que  lo  vi,  que  lo  digo,  y  lo  sé. 


Quien  sabe  que  es  mejor  vella 
Con  los  responsos  de  ella  (1), 
Que  con  enaguas  en  pié. 

LOBON. 

Yo,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo  : 
Yo,  que  lo  vi,  que  lo  digo,  y  lo  sé. 

(1>  Así  en  la  edición  de  Madrid  de  1670  (pág.  llC),  pero  la  edi- 
ción de  Ibarra,  de  Madrid,  de  1772  y  otras,  imprimen:  con  los 
desjjojos  de  ella. 


655. 

íes  famoso,  la  venta, 

(REPRESENTÓLE  AVENDAÑO.) 

HABLAN   EN    ÉL   LAS   PERSONAS    SIGUIENTES: 

Ginjal.,  moza  de  la  venta.  Un  mozo  cíe  rindas. 

Corneja^  ventero.  Una  fmijer. 

Un  estudia ::ie.  Guevara  y  su  compañía. 

Músicos  (jus  cantan  (2). 


Sale  CORNEJA  ,  vejete,  con  un  rosarlo,  y  canta  dentro 
GRAJAL  (3). 

COENEJA. 
Mas  líbranos  de  mal ,  amén  Jesús. 

CANXA  GRAJAL. 

I  Es  ventero  Corneja? 
Todos  se  guarden, 

(2)  Este  es  el  título  y  portada  do  este  entremés,  en  la  edición  de 
varios  entremeses ,  que  se  hizo  en  Zaragoza  en  1640.  Se  halla  en  la 
página  113  de  un  tomito  titulado  Entremeses  nueros  de  diversos  au- 
tores.—  Con  licencia. —  jEn  Zaragoza,  por  Pedro  Lancya  y  Lamarca, 
impresor  del  reino  de  Aragón  y  de  la  Universidad.  Año  1G40.  —  A 
cosía  de  Pedro  Esqiter ,  mercader  de  libros. 

En  el  presente  volumen  seguimos  la  edición  de  1G70,  i>ág¡na  117, 
de  Las  tres  ilusas  últimas  castellanas,  pero  anotaremos  las  varian- 
tes de  la  edición  de  1640  y  alguna  otra. 

(3)  En  la  e.Ucion  de  Zaragoza  do  ItílO,  dice  n.si:  Caula  dentro 
Grajal,  despws  Uc haOcr  salido  Corneja,  ventero, 'j  dicho  esta  ceno. 


Que  hasta  el  nombre  le  tiene 
De  malas  ;ives  (4). 

I  Qué  harán  las  ollas 
Adonde  las  lechuzas 
Pasan  por  pollas? 

CORNEJA. 

Linda  letra  me  canta  mi  criada. 
No  sé  cómo  la  sufro,  vive  Cristo! 
Ella  se  baila  toda  cada  dia , 

Y  siempre  está  cantando  estos  motetes  ; 

Y  sisa,  y  es  traviesa  y  habladora. 
Moza  de  venta  no  ha  de  ser  canora  : 

GRAJAL  dentro. 

GBAJAL. 

Señor. 

(4)  Que  hasta  el  uombi'O  licúe  coa  malas  aven, —  Edición  de  Zct\ 
rayosa  de  lüiO. 
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CORNEJA. 

El  tono  con  que  chilla. 

Sale  GRAJAL  cantando. 

Qalen  temiere  ratones. 

Venga  á  esta  casa, 

Dónelo  el  huóspcd  los  guisa 

Como  los  caza, 

Zape  aquí  (1),  zape  allí,  zape  allá. 

Que  en  la  venta  está,  que  en  la  venta  está. 

CORNEJA. 

1  Válgate  los  demonios  por  cantora  1 

Va  que  cantas  de  chanza  , 

I  Es  bueno  el  villancico  en  mi  alabanza? 

GRAJAL. 

Capítulo  segundo,  en  que  se  trata 

En  como  (2)  se  responde  en  esta  venta, 

CORNEJA, 

¿  Coronista  te  haces  ? 

GRAJAL. 

Tenga  cuenta. 

CANTA. 

Dicen  ,  sf  flor  tiuésped, 
Responde  el  gato  : 
Y  en  diciéndole  (.3^zapc , 
8c  va  mi  amo. 

CORNEJA. 

Jesús  (4) ,  qué  cosa  tan  extraña. 
Bueno  es  para  mi  punto  lo  que  dice. 
¿  Has  compuesto  las  camas  ? 
I  Has  echado  en  la  olla  lo  que  sabes  ? 


Y  lo 


GRAJAL. 

que  sabe  mal  á  quien  lo 


come. 


CORNEJA. 


No  te  uregunto  nada. 
Vé  á  barrer  y  regar. 

GRAJAL. 

Ya  lo  he  entendido  (5), 

Tú  mandas  de  contiiio 

Barrer  las  bolsas,  y  regar  el  vino. 


CORNEJA. 


I  Grajal ! 


Temple  la  cholla, 
Que  OJO  Grajal,  y  resiwndió  la  olla  (<í). 


CANTAN. 


Ventero  murió  mi  padre, 

Satanás  se  le  llevó , 

roTíjue  no  piense  el  infi  rno  (7) 

Que  hubo  sólo  un  mal  ladrón.      {Vasc  Grajal.) 


(1)  Zape  do  aquí.— í<7í(riV>n  iV'.  ir,4ü. 
'  (2,  ])e  como.  —  Edición  de  KUO. 
(•'!l  Y  en  diciendo  ziipo. —  Edición  de  1640. 
(1;  Chesns,  Ohcsus  ,  que  cosa  tan  extraña  ; 

Bueno  es  para  mi  punto  lo  que  dices. 

¿•■■/cí'Wí  í/clC40. 
(.")i  Ya  yo  lo  entiendo.  —  Edición  de  lfi40. 
(li)  Y  respondió  la  olln  ?—  Edición  de  1C40. 
^7)  Mi  paire.  —  Edición  de  ICIO. 


CORNEJA. 

En  malos  potros  de  verdugo  (8)  cantea  .■ 

Vuelve  á  salir  GIIAJAL. 

A  tí  te  lo  digo,  padre, 
Óyelo  tú  ,  mi  señor, 
Que  á  pura  paja  y  cebada 
Piensas  tu  condenación. 

Vate  GRAJAL  y  tale  UN  ESTDDIANTB, 

ESTUDIANTE. 

Sea  bendito 

Quien  echó  á  cada  cuba  un  taponcito. 

CORNEJA. 

El  señor  bachiller  no  peca  en  berro  (9), 

ESTUDIANTE. 

Ni  el  señor  licenciado  zape  en  perro. 

CORNEJA. 

¿Oye ,  señor  bribón  ?  menos  parola, 
Coma  y  calle,  que  yo  así  (10;  lo  hago, 
Que  le  costará  caro, 

ESTUDIANTE, 

Si  lo  pago. 

CORNEJA. 

¿  Qué  hay  que  contar  de  nuevo  en  el  camino  f 

ESTUDIANTE. 

De  nuevo,  sólo  cuentan  vuestro  vino, 

CORNEJA. 

1  Qué  mal  fundada  queja  (11)  I 

I  Habia  de  dar  á  amigos  cosa  vieja  } 

ESTUDIANTE. 

¿  Cómo  está  la  veleta  del  guisado  í 

CORNEJA. 

¿  Qué  diablo ,  ó  qué  veleta  (12)  ? 

ESTUDIANTE. 

Veleta  llamo  á  aqueaa  (13)  monterilla, 
Y  en  su  postura  sólo 
Conozco  luego  que  avechucho  corre. 
Estando  encasquetada,  corre  oveja; 
En  estando  de  lado,  corre  cabra  ; 
En  estando  abollada ,  corre  gato  ; 
En  coronilla,  como  agora,  corre 
Picaza  ó  grajo,  para  el  mediodía, 
En  borrasca  de  col  ó  navería  (14). 

CORNEJA. 

¡  Oh  plega  á  Dios  (15)  que  otro  discurso  hagaa 
Puesto  en  tierra  de  moros  I 


ESTUDIANTE. 


¿Eso  pasa? 

10  vendré  á  discurrir  á  aquesta  casa. 


{Vasc.) 


(8)  De  verdugos.—  Edición  de  1  (!40. 

(0)  No  peca  ,  no  en  berro. —  Edición  de  1640. 

(1(1)  Áusi.—  Elución  de  1840. 

(11)  Esta,  respuesta  del  Estiidiantí  y  primer  verso  do  Corneja  se 
olvidó  <;n  Iii  edición  de  Madrid  do  1724,  Lus  tres  Musas  ultimas ; 
página-s  112  y  113. 

(1 2 1  A  que  veleta ?  —  Edición  de  1 G40. 

(13)  Vcleía  llamo  aqucs:i.  —  Edición  ile  1640. 

(14)  Con  borrasca  de  col  y  nabería. —  Edic'ou  de  1640. 

(15)  riega  al  cielo,  — Edición  de  1640. 
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Grajal, 


Señor. 


CORNEJA. 


Sale  GRAJAL. 


COBNEJA. 


Tanto  ojo  con  el  tal  licenciado  (1), 

l'orque  hay  estudiantino 

Que  se  lleva  ua  colchón  en  un  bolsillo. 

OBAJAL. 

No  hay  que  temer,  Corneja  (2) , 

Que  hay  (3)  en  ca^a  colchón  que,  en  dos  iintanlcs. 

Tasa  á  chinche  una  escuadra  de  estudian  tos. 

CORNEJA. 

¿|Diste  á  loa  arrieros  y  á  los  carros  de  cenar  1 

GRAJAL. 

Ya  encajé  toda  la  historia ; 
Comiendo  están  á  tiento  sabandij;s. 

COKKEJA. 

Cuéntame  aquesa  lucha. 

GRAJAL. 
Oye  la  comezón  (4), 

CORNEJA, 

Empieza. 

GRAJAL, 

Escucha  : 
Luéj?o  que  por  manteles, 
Les  puse,  con  perdón,  los  arambeles, 

Y  la  sal  en  un  plato, 

Un  cuchillo  sin  cabo,  un  pan  mulato  ; 

Un  jarro  desbocado , 

Tan  sucio  y  sin  adorno , 

Que  pudo  tener  vino  de  retorno  ; 

Y  en  el  vidrio  volvióse 
Vinagre  de  la  esponja  ; 

¿  Es  bueno?  preguntaron ,  yo  á  lo  monja 
Respondí,  muy  fruncida  de  apariencia  ; 
Por  bueno  se  lo  dan,  en  mi  conciencia. 
Sentáronse  en  arpón  en  un  banquillo, 
Tocaron  á  colmillo. 
Arremangaron  todos  los  bigotes 
Por  no  los  enramar  con  almodrotes, 
Metiles  la  vianda, 

Templaron  las  quijadas  los  cuitados , 
Para  hacer  consonancia  á  los  (5)  bocados  • 
La  mesa  parecía  matadura , 
Con  tanta  urraca,  y  tanta  desventura. 
Hubo  unos  mascadores  de  montante , 
Que,  tirando  á  dos  manos  de  un  polazo, 
Devanaban  las  tripas  en  oveja. 
Hay  comedor  con  pujo  que  se  queja, 

Y  los  puños  cerrados 
Oye  crujir  los  dientes. 

Otro  mascujador contemplativo, 

Con  dedos  clericales , 

Del  cabritillo  de  diez  y  seis  años, 

Harto  de  hacer  las  barbas  en  el  hato, 

A  puros  estirones  se  hizo  chato. 

Mas  nada  se  compara  con  aquellos 

A  quien  les  cupo  en  suerte  la  nK^rcilln, 

Pues  cuando  vieron,  entre  el  pan  y  el  vino  , 


(\]  Con  el  licenciado. —  Edición  de  1C40. 
{'21  Onrnpjo. —  Edición  de  1724. 
(:! )  Porque  hay. —  Edirion  de  1  fi40. 
H)  Comenzon. —  Edición  de  1G40, 
{r>j  Ha  loa,— £<ilicion  de  1640. 


l'or  morcilla  una  bota  de  camino, 

Todos,  con  un  Deogracias,  se  abajaron 

A  olería,  y  con  los  dedos  la  tocaron. 

;,  Esta  es  tripa,  ó  maleta? 

Dijo  un  mozo  bermejo  : 

Mas  parece  baúl  que  no  pellejo ; 

Metiéronle  el  cuchillo  ;  aquí  fué  Troya, 

Que  se  dividió  en  ruedas , 

(  Vm  algunas  colores  sospechosas. 

No  entiendo  esta  morcilla ,  dijo  el  uno; 

Otro  santiguador  de  los  mondongos, 

Decía  :  a  A  cieno  sabe ,  si  es  de  estanque  » ; 

y  dijo  otro ,  con  boca  derrengada : 

<(  Busquen  su  descendencia  á  la  morcilla, 

Y  darán  con  un  mulo  de  reata. 

Que  es  menester  saber  de  quien  desciende , 

De  rocin  ó  de  oveja. 

Bástale  ser  morcilla  de  Corneja.» 

Y  yo,  como  criada  muy  severa. 
Pluguiera  á  Dios  que  de  sus  tripas  fuera. 


Cosas  de  gentecilla  del  camino , 

Y  palabras  ociosas , 

De  que  hemos  de  dar  cu  nta. 

Sale  UN  MOZO  DE  MULAS  con  un  jarro  (G). 

MOZO. 

i  Ah ,  señor  prebendado  de  la  venta  1 
Eche  un  azumbre, 

CORNEJA, 

De  dos  mil  amores. 

( Va$e  Corneja,) 

MOZO, 

j  Qué  lindo  torbellino  de  mozona  1 
'Jerupestad  de  hermosura  es  esa  cara. 
No  hay  aguardar  los  rayos  que  acredila, 
Sin  decir  Santa  Bárbara  bendita. 
Voto  al  cielo,  que  son  arma  vedada 
Tus  ojos,  y  que  miras  buido  y  penetrante  ; 

Y  en  esta  pobre  vida  que  despachas , 

Me  has  llevado  (7)  la  vista  hasta  las  cacliaa. 


Poca  hazaña  me  cuenta 

Para  destrozo  de  hermosura  andante  ; 

Tarde  llegó  el  pobrete , 

No  cabe  una  alma  más  en  mi  cabello 

Y  un  mocito  (8)  de  muías. 
Que  es  gentil  hombre  al  trote. 
No  es  cosa  competente 

Para  este  campanario  de  la  gala  (9) , 

Y  para  este  tallazo  de  lo  caro, 

(>ue,  con  dos  miraduras  delincuentes, 
Paso  á  pestaña  in unidad  de  gentes, 

Y  no  hay  para  alfileres 

En  cuatro  eternidades  de  alquileres. 

MOZO, 

Las  muías  les  daré  por  matadores 

A  tus  ojos,  que  en  esto  son  dotores  (10)  ; 

Muerto  estoy, 

GRAJAL. 

'  Pues  no  sepa 

El  huésped  que  estás  (11)  muerto,  porque  al  punto, 
Si  acaso  nos  escucha, 
Os  venderá  á  los  huéspedes  por  trucha. 


(fi)  En  la  edición  de  1G40  se  lee  sólo  :  Sale  un  Moto  de  mutas. 

(V)  Clavado  la  vista. —  Edición  de  1G40. 

(S)  De  un  mocito. —  Edición  de  lli70. 

(:i)  On\n.—  Edición  de  1C70. 

(10)  Portores. —  Otras  ediciones. 

(Uj  ¡inUia.— Edición  de  10.40.— Estoy.— jF'Jícíom  de  1670. 


OBRAS  DE  DON  FIlA>;CISCO  DE  QUEVEDO. 


Sale  CORNEJA  con  el  jarro. 

COBNEJA. 

Ahí  lleva  un  azumbre  bien  medida. 

MOZO. 

Muy  de  profnndis  veo 

El  zabuzo  (1)  del  jarro  y  el  meneo. 

Vase  el  MOZO  y  sale  el  ESTUDIANTE. 

ESTUDIANTE. 

En  esta  santa  casa,  Deo  gracias, 

Las  azumbres ,  que  bebo , 

Son  siempre  azumbres  sobre  su  palabra. 


No  son. 


COUNEJA. 


ESTUDIANTí!. 


Si  son. 


COENEJA. 

No  son, 

ESTUDIANTE. 

Si  son ,  y  acorte  de  razones, 

Que  no  ha  de  restañarme  los  sisones. 

Por  cuatro  albondiguillas  como  nueces, 

Me  pide  veinte  cuartos, 

Y  ayer  hizo  ocho  días, 

Por  cuatro  albondigones  como  el  puño, 

Me  llevó  tres  cuartillos. 

GKAJAL. 

Sí  haria, 
Mas  no  se  muere  un  asno  cada  dia. 

ESTUDIANTE. 

No  se  disimulaban , 

Que  después  de  comidas  rebuznaban. 

DENTRO. 

Para,  rucia  rodada  (2) , 

Qué ,  ¿  aun  no  quieres  llegar  á  la  posada  ? 

DENTRO   (3). 

Descuelga  las  guitarras , 

El  verdugado  y  caja  de  valonas. 

Sale  GUEVARA  y  toda  su  eonipañia. 

CORNEJA. 

1  Qué  linda  bocanada  de  personas  1 
I  Oh ,  mi  señor  Guevara  1 

GUEVARA. 
1  Oh ,  señor  huésped  ! 

CORNEJA. 

¿Dónde  lleva  vuested  (4)  la  compañía? 

GUEVARA. 

A  representar  vamos  á  Granada. 

CORNEJA. 
Fiesta  hemos  de  tener  aquesta  noche. 


(1)  7.a.\>Mco.— Edición  de  1G40. 

i2)  Para  ruoia,  qne  te  Aa.—  Silicion  de  ''.CAO. 

(:í)  Dentro  mnjer.  —  Edición  de  1040. 

(4^  ^nattni.— Edición  de  1G40. 


GRAJAL. 

Todos  hemos  de  andar  de  venta  en  monte ; 
Aguce  vuesasted  loa  (5)  bailarines. 

GUEVARA. 

En  cenando,  mi  reina. 

GBAJAIi. 

Seor  Corneja, 
Al  seor  Guevara  démosle  la  cena, 

Y  será  calidad,  si  se  repara, 

Pues  seremos  Ladrones  de  Guevara. 

ESTUDIANTE. 

En  esta  pobre  choza 

Todos  somos  Hurtados  sin  Mendoza. 

CORNEJA, 

Miente  el  picaño. 

ESTUDIANTE. 

Ladrón ,  protoladron , 
Archiladrülo ,  y  tátara  Pilátos, 
Casamentero  infame 
De  estómagos  y  gatos. 

COENEJA. 

Infame,  espera,  calla,  calla, 

Que  quien  no  mata  con  morcilla  rabo, 

Menos  me  matará  con  una  bala  (6). 

GUEVARA. 

Sean  amigos. 

GRAJAL. 
Acábese  este  ruido. 
ESTUDIANTE. 

¿  Sabe  vuesasted  lo  que  he  comido? 

GUEVARA. 

Toquen  esas  guitarras. 

GRAJAL. 

Acompañen  cantando , 

Que  yo  lo  quietaré  sólo  bailando. 

GUEVARA. 

¿  Sólo?  aquí  estamos  todos. 

GRAJAL. 

Cuenta  con  los  chapines  y  los  codos. 
(a^'wí  cantan  y  bailan.) 

MÚSICOS. 

Todo  so  sabe,  Lampuga, 

Que  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 

Y  entre  jayanes  y  marcas 
Nunca  ha  habido  secretario  (7). 


lü)  Sns.~ Edición  d^;  ICAO. 

(G)  En  la  edición  de  Zaragoza  de  1640  ,  dice  asi. 

COUXFJA. 

Infame ,  espera. 

ESTUDIANTE. 

Que  qnien  no  mata  con  morcilla  rala, 
Monos  matariV  con  nna  bala. 
(7)  Secretarios.—  Edición  de  1670. 
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POEMA  HEROYGO, 

BE  LAS  KECEDADES  Y  LOCURAS  DE  OllLANDO  EL  ENAMORADO  ^^\ 


DIRIGIDO  AL  HOMBRE  MAS  MALDITO  DEL  MUNDO. 


CANTO  PRIMERO. 

Canto  los  disparates,  las  locuras, 
Los  furores  de  Orlando  enamorado, 
Cuando  el  seso  y  razón  le  dejó  á  escuras 
El  Dios  engerto  en  diablo  y  en  pecado  (2) : 
T  las  desventuradas  aventuras  (3) 
De  Ferragut,  guerrero  endemoniado; 
Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante, 
Niña  buscona ,  y  doncellita  andante. 

Hembra,  por  quien  pasó  tanta  borrasca, 
El  rey  Grandonio,  de  testuz  arisco, 
A  quien  llamaba  Angélica  la  Chasca, 
Andando  á  trochimochi  y  abarrisco  : 
También  diré  las  ansias  y  la  basca  (4) 
De  aquel  maldito  infame  basilisco 
Galafon  de  Maganza ,  par  de  Judas  {'>), 
Más  tiaidor  que  las  tocas  de  las  viudas  (6). 

Diré  de  aquí  el  cabrón  desventurado. 
Que  llamaron  Medoro  los  poetas, 
Que  á  la  hermosa  consorte  de  su  lado, 
Siempre  la  tuvo  hirviendo  de  alcahuetas  : 
Por  quien  tanto  gabacho  abirragado 
Vende  peines  ,  rosarios ,  y  (7)  agujetas , 
Y  amoladores  de  tijeras ,  juntos 
Anduvieron  á  caza  de  difuntos. 

Vosotras,  nueve  hermanas  do  Hclicona, 
Virgos  monteses ,  musas  sempiternas , 
Tejed  á  mi  cabeza  una  corona 
Toda  de  verdes  ramos  de  taberna  : 
Inspirad  tarariras  y  chaconas  ; 
Dejad  las  liras  y  tomad  linternas  ; 
No  me  infundáis,  que  no  soy  almohadas, 
Embocadas  os  quiero,  no  invocadas. 

A  ti  postema  de  la  humana  vida , 
Afrenta  de  la  infamia  y  de  la  afrenta, 
Peste  de  la  verdad  introducida. 
Conciencia  desechada  de  una  venta, 
Anima  condenada ,  entretenida 
£n  dar  á  Satanás  almas  de  renta ; 
Judísimo  malsín  Escarióte  (8), 
Honra  entre  bofetones  y  garrote. 


(1)  Este  poema  se  publicó  al  fin  do  Lastres  Musas  últimas  en  s- 
Ullanas.  Segunda  cumbre  del  Pariinso  Español  de  don  Francisco  de. 
Quei^edo  y  Villegas,  Madrid,  año  de  IG70,  páir.  818 ,  sieudo  inclnido 
en  la  Musa  rx,  Urania,  pero  con  esta  advertx:'!icia  á  la  conclusión  : 
a ICste poema  no  es  de  la  Musa  Urania,  por  haber  llegado  tarde  á  la 
imprenta  se  puso  en  este  lugar,  P  La  edición  de  Ibarva  de  1772  quiso 
corregir  esca  omisión,  colocándolo  al  fin  de  la  Musa  vn,  Exiterpe. 

I2i  Algnna  ediiñon  :  en  diablo  p  en  pescado. 

(:i)  La  edición  de  Madrid  de  1724  :  y  las  desventuras  aventuras, 

(4)  Otras  ediciones  :  las  bascas, 

Ifi)  Fot  par  de  Ji'idns ,  imprime  Fnr  de  Judas  otra  edición  antígu;». 

(,6)  Edición  de  Madrid  de  1670  :  las  tocas  de  viudas. 

(T)  La  edición  do  1670  suprime  esta  »/. 

(8)  La  edición  de  1C70  y  sucesivas;  malsin  Escarióte,  Otras  cor- 
rigen :  mal  sin  Escarioíe, 


Doctor,  á  quien  por  borla  dio  cencerro 
BorceguiUas  y  el  grado  de  marrano  ; 
Tú  que  cualquiera  padre  sacas  perro, 
Tocándole  á  tu  padre  con  tu  mano  ; 
Casado  (por  comer)  con  un  entierro 
Con  que  pudist"  ser  vieja  cristiano, 
Que  por  faltarte  en  cristiandad  anejo, 
Fuiste  cristiano  vieja,  más  no  viejo. 

El  alma  renogada  de  tu  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  un  grillo, 
Con  la  descorjulgada  gruña  y  pelo 
Que  cubrió  tan  cornudo  colodrillo  : 

Y  pues  que  por  hereje  contra  el  cielo 
Fué  en  el  brasero  chicharrón  cuchillo, 
Venga  agora  el  cabrón ,  más  afrentado 
De  ser  su  abuelo,  que  de  ser  quema  io. 

Derrama  aqui  con  unas  salvaderas, 
Pues  está  en  polvos,  todo  tu  linaje  ; 
Salgan  progenitores  vendcsteras, 

Y  aquel  rabí  con  fondo  abencerraje  ; 
Los  bojes,  los  cerotes,  las  tijeras. 

De  quien  bufón  desciendes,  y  bardaje, 
Pues  eres  el  plus-ultra  desvarios , 
El  non  plus-ultra  perros  y  judíos. 

Atiencle,  que  no  es  misa  lo  que  digo, 
y  son  todos  enredos  y  invenciones , 

Y  vuelve  á  mi  cantar  falso  testigo 
En  tus  dos  ojos  cuatro  mil  sayones  : 
Perro,  con  no  decir  verdad  te  obligo. 
Recibe  estas  maldades  y  traiciones 
Con  la  benignidad  que  urdirlas  sueles 
Ai  bueno,  que  á  sesenta  leguas  hueles. 

Cuenta  Turpin,  maldiga  Dios  sus  huesos 
Pues  tan  escura  nos  dejó  la  historia. 
Que  es  menester  buscar  con  dos  sabuesos 
Una  cabeza  en  tanta  pepitoria : 
l>igo,  que  cuenta  ovillos  de  sucesos , 
Con  que  nos  dió  confusa  la  memoria, 
Que  en  las  ochas  que  veis  desarrebujo 
Con  verso  suelto  y  con  estilo  brujo. 

En  la  barriga  de  la  blanca  aurora, 
En  el  solar  antiguo  de  los  dias  ; 
Donde  hace  pucheros,  donde  llora 
El  alba  aljofaradas  perlesías: 
En  la  parte  del  cielo  más  pintora. 
Donde  bebe  la  luz  sus  niñerías. 
En  el  nido  del  sol,  adonde  el  suelo 
Entre  si  es,  no  es  ,  le  ve  en  mal  pelo. 

Un  poderoso  principe  reinalja. 
Do  grande  tarazón,  del  mumlo  dueño, 
])oiidc  la  India  empieza,  y  donde  acaba 
lia  murria  el  sol,  y  la  tricara  el  ceño  ; 
Gradase,  el  rey  que  digo,  se  llamaba, 
Ivey  que  tiene  más  cara  (jue  un  barreno, 
Y  juega  (ved  que  fuerza  tan  ignota) 
Con  peñascos  de  plomo  a  la  pelota. 


OlíKAS  DE  PON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Dábase  á  loa  demonios  cada  instante 
(Que  era  más  presuroso  que  vigardo), 
l'or  adquirir  el  duro  rey  gigante, 
La  fuerte  Durindana  y  á  Bayardo  : 
Ciñe  la  espada  el  más  feroz;  vergante, 

Y  el  caballo  por  fuerte,  y  iwr  gallardo, 
Le  tiene  otro  bribón ,  que  hará  tajadas 
A  quien  los  pide,  á  coces  y  estocadas, 

liecobrar  el  rocin  juró  tíradaso 

Y  á  Durindana  en  un  escuerzo  de  oro, 

Y  así  mando  venir  paso  entre  paso 
Al  indio  cisco,  tapetado  y  loro ; 
l'or  adnuirirlas  dejará  el  ocaso 
Manchado  en  sangre  y  anegado  en  lloro ; 
A  Francia  marcha  con  cien  mil  legiones, 

Y  más  de  la  mitad  con  lamparonc  s. 

Mas  lleva  de  ochocientos  mil  guerreros 
Escogidos  á  mocos  de  mandiles  ; 
Por  el  calor  los  más  vienen  en  cueros, 
Tapados  de  medio  ojo  con  candiles : 
Jlás  de  los  treinta  mil  son  viñaderos. 
Con  hon'las  en  lugar  de  cenojílas, 
Seis  mil  con  porras,  nueve  mil  con  trancas, 
l-as  demás  con  trapajos  y  palancas. 

Sólo  para  vencer  á  Carlo-Mngno 
Con  tal  matracalada  á  París  baja. 
Todo  el  pueblo  católico  cristiano 
lia  propuesto  rapársele  á  navaja. 
Pero  dejemos  este  rey  pagano, 
Que  el  mar  para  venir  de  naves  cuaja, 

Y  volvamos  á  Carlos  el  torrente, 
Que  en  París  ha  juntado  mucha  gente. 

Para  Pasciiaa  de  Flores  determina 
Hacer  una  gran  justa,  y  ha  llamado 
La  gente  más  remota  y  más  vecina  ; 
Mucho  del  rey  potente  y  coronado ; 
Vino  también  inmensa  bahorrina, 
Y'  mucho  picaron  desarrapado, 
Que,  como  era  la  fiesta  en  Picardía, 
Ningún  picaronazo  se  excluía. 

No  quedó  paladín  que  no  viniese 
A  puto  el  postre  á  celebrar  el  día. 
Ni  moro  que  ambición  no  le  trújese 
De  mostrar  con  valor  su  valentía  : 
Filó  cosa  extraña  que  en  París  cupiese 
Tanta  canalla  y  tanta  picardía, 
Que  todo  andante  vino  asegurado, 
Si  no  fuese  traidor  ó  renegado, 

De  España  vienen  hombres  y  deidades, 
Pródigos  de  la  vida,  de  tal  suerte. 
Que  cuentan  por  afrenta  las  edades, 

Y  el  no  morir  sin  aguardar  la  muerte  : 
Hombres  que  cuantas  hace  habilidades 
El  hielo  inmenso,  y  el  calor  más  fuerte 
Las  desprecian,  con  rábanos  y  queso, 
I'reciados  de  llevar  la  corte  en  peso. 

Vinieron  con  sus  migas  los  manchegos, 
Que  á  puros  torniscones  de  guijarros, 
Tienen  los  turcos  y  los  moros  ciegos, 
Sin  suelo  y  vino,  cántaros  y  jarros  : 
Con  varapalos  vienen  los  gallegos 
Mal  espulgados,  llenos  de  catarros, 
Matándose  á  docenas  y  á  palmadas 
Moscas,  en  las  pernazas  afelpadas. 

Vinieron  extremeños  en  cuadrillas, 
Bii  n  cerrados  de  barba  y  de  mollera. 
Los  unos  van  diciendo  Algarrobillas , 
Los  otros  apellidnn  á  la  Vera  : 
En  1((3  sombreros  llevan  por  toquillas 
Cordones  de  chorizos,  que  es  cimera 
De  más  pompa  y  sabor,  que  los  penachos, 
Para  quien  se  relame  los  mostachos. 

Portugueses  hirviendo  de  guit.arras. 
Arrastrando  capuces  vienen  listos. 
Compitiendo  la  solfa  á  las  chicharras, 

Y  tollos  con  las  botíis  muy  bien  quistos. 
Vinieron  muy  preciados  de  sus  garras 
Los  castellanos  con  sus  voto  á  Cristos, 
Los  andaluces  de  valientes  feos, 
Cargados  de  patatas,  y  ceceos. 

Vinieron  italianos  como  hormigas, 
Más  preciados  de  Eneas,  que  PosoneSj 
filenas  de  macarrones  las  barrigas, 


Iban  jurando  A  fe  de  macarrones  : 
Lus  alemanes  rubios  como  espigas, 
Unciendo  de  sus  barbas  sus  jergones, 

Y  iin  hiendo  cabeceras  los  capotes, 
jMiiilen,  para  acostarse,  sus  bigotes. 

El  rey  Grardonio,  cara  de  serpiente. 
Barba  de  mal  ladrón ,  cruel  y  pía  , 
El  primcrn  rey  zurdo  que  en  poniente 
Se  ha  visto  por  honrar  la  zurdería  : 
Ferragut  el  soberbio,  el  insolente. 
El  de  superlativa  vaíentia. 
El  de  los  ojos  fieros  por  lo  vizco, 
Pues  se  afeitaba  con  cerote  y  cisco. 

Vino  el  rey  Balugante  poderoso. 
De  <  arlos  ilustrlsimo  pañente, 
Bccien  convalecido  de  gariioso, 
Hediendo  al  alen  bite  y  al  ungüente  : 
Serpentín  más  preciado  de  pecoso 
Que  un  tabardillo,  y  Soler  valiente, 

Y  otros  muchos  gentiles  y  cristianos 
Que  son  en  los  etcéteras,  fulanos. 

Sorda  París ,  á  pura  trompa  estaba, 

Y  todas  trompas  de  París  serian  ; 
Aquí  el  tambor  en  cueros  atronaba; 
Allí  las  gaitas  rígidas  gruñían  : 

A  bofetadas  por  sonar  ladraban 
El  pandero,  las  calles  parecían 
Hablar  en  varias  lenguas ;  cada  esquina 
Era  pandorga  de  don  Juan  de  Espina. 

Pintado  está  palacio  de  libreas, 
La  ciudad  es  jardín  con  las  colores  ; 
Ruedan  los  vocacíes  y  las  creas , 

Y  en  oropel  chillados  resplandores : 
Sobre  vestes  de  frisa  y  carifeas, 
Con  muchos  culcusidos  y  labores; 
De  enanos  y  de  pajes  hubo  parvas. 
Cocheros  y  lacayos  como  barbas. 

Llegóse,  pues,  el  señalado  dia 
De  la  justa  de  Carlos ;  y  á  su  mesa 
Inmensa  se  embutió  caballería 
Con  sumo  gasto  y  abundante  expensa ; 
Fueron  los  mascadores  á  porfía , 
Según  Turpin ,  en  su  verdad  confiesa , 
Más  de  cuarenta  mil  en  una  sala, 
Que  llegó  de  París  hasta  Bengala. 

Los  hijos  portugueses  le  gastaron 
En  solamente  tablas  de  manteles, 

Y  de  tocas  de  dueñas  fabricaron 
Toballas  con  ayuda  de  arambeles  : 
Siete  mil  reposteros  se  ocuparon 
En  colgar  los  caminos  de  doseles; 
Hubo  escaños,  banquetas,  bancos  ,  sillas, 
Posones  y  silletas  de  costillas. 

Siete  leguas  (1)  de  Montes  Pirineos 
Para  las  cantimploras  arrancaron. 
Que  con  sus  remolinos  y  meneos 
A  zorra,  como  á  fiesta  repicaron  : 
En  los  aparadores  los  trofeos 
De  la  sed  y  la  hambre  colocaron  ; 

Y  cuatro  mil  vendimias  repartidas 
Temblando  estaban  ya  de  ser  bebidas. 

Hubo  sin  cuenta  canjilones  de  oro. 
Tinajas  de  cristal  y  balsopetos 
De  vidrio  en  que  bebiese  el  bando  moro, 
Jarro  de  grande  corpachón  discretos ; 
De  talegas  de  plata ,  gran  tesoro. 
Que  las  tazas  penadas  echan  retos, 
Simas  de  preciosísimos  metales 
Para  beber  saludes  imperiales, 

Aparadores  hubo  femeninos 
Para  todas  las  damas  convidadas , 
Salpicados  de  búcaros  muy  finos, 

Y  dedales  de  vidro  y  arracadas  : 
Brincos  de  sorbo,  y  medio  cristalinos, 
Que  las  mujeres  siempre  son  aguadas, 

Y  los  gustos,  que  al  alma  nos  despachan, 
Con  ser  tan  aguados  emborrachan. 

Como  corito  en  piernas  el  tocino 
Azuza  todo  honrado  tragadero. 
Cocos  le  hace  desde  el  plato  al  vino 
El  pemil  en  figura  de  romero ; 

(1)  La  edición  de  1C70  imprime  lengms,  Otras  poneu  ¡cj(Wit 
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Y  aquel  ante  vilísimo  tnelqiíeíío 

üe  las  pasas  y  almendras,  que  primero 
Se  xisó  con  martint;alas  y  con  gorras, 
Junto  á  los  orejones  hechos  zorras. 

De  natas  mil  barreños  y  artesones, 
Tau  hondos,  que  las  sacan  con  calderos 
Con  sogas  de  tejidos  salchichones, 
Iios  brindis  con  el  parte  de  los  cueros 
Llevan ,  con  su  corteza  y  postillones 
Correos  diligentes  y  ligeros ; 
Resuenan  juntos  en  París  mezclados 
Los  chasquidos  del  sorbo  y  los  bocados. 

Las  damas  á  pellizcos  repelaban 

Y  resquicio  de  bocas  sólo  abrían  ; 
Los  barbados  las  jetas  desgarraban , 

Y  á  cachetes  los  antes  embutían  ; 
Los  moros  las  narices  se  tapaban 
De  miedo  del  tocino,  y  engullían 
En  higo  y  pasa,  y  en  almendra  tiesa, 
Solamente  los  tantos  de  la  mesa. 

Dábanse  muy  aprisa  en  los  broqueles 
Los  torreznos  y  jarros  ;  tan  espesos 
Fueron  estos  combates  y  crueles. 
Que  el  tocino  dejaron  en  los  huesos  ; 
Ochocientas  hornadas  de  pasteles 
Soltaron;  de  pechugas  de  sabuesos, 
Tan  colmados  de  moscas,  que  fué  llano 
Que  no  dejaron  moscas  al  verano. 

Reinaldos,  que  por  falta  de  botones 
Prende  con  alfileres  la  ropilla, 
Cerniendo  el  cuerpo  en  puros  desgarrones, 
El  sombrero  con  mugre,  sin  toquilla; 
A  quien  por  entre  piernas  los  calzones 
Permiten  descubrir  muslo  y  rodilla, 
Dejándola  lugar  por  donde  salga 
(Requiebro  de  los  putos)  á  la  nalga. 

Viéndose  entre  los  otros  hecho  añicos 

Y  devanado  en  pringue  y  telaraña, 
Mirando  está  los  maganceses  ricos , 

Y  al  conde  Galalon  ardiendo  en  saña ; 
Guiñaba  el  magancés  con  los  hocicos, 
Advirtiéronlo  bien  Francia  y  España  : 
El  paladín,  que  es  gloria  de  las  lises, 
Se  estaban  resumando  de  mentises. 

Dos  manadas  de  suegras  no  gruñeran 
Tanto  como  él  con  la  pasión  gruñía; 
Sí  tantas  majestades  no  lo  vieran 
(Heeho  un  Bermejo)  el  paladin  decía 
Presto  los  convidados  todos  vieran 
Mí  valor  y  tu  infame  cobardía : 
Comiera  magancesas  carnes  crudas , 
Porque  me  dieran  cámaras  de  Judas, 

A  las  espaldas  de  Reinaldo  estaba, 
Más  infame  que  azote  de  verdugo, 
Un  maestro  de  esgrima,  que  enseñaba 
Nueva  destreza  á  huevo  y  á  mendrugo  : 
Don  Hez,  por  su  vileza  se  llamaba, 
Descendiente  de  carda  y  de  tarugo, 
A  quien  por  lo  casado  y  por  lo  vario, 
Llamó  el  emperador,  Cuco  Canario. 

Era  embelecador  de  geometría, 

Y  estaba  pobre,  aunque  le  daban  todos. 
Ser  maestro  de  Carlos  pretendía  ; 
Pero ,  por  ser  cornudo  hasta  los  codos , 
Su  testa  ángulos  corvos  esgrimía, 
Teniendo  las  vacadas  por  apodos. 
Este,  oyendo  á  Reinaldos,  al  instante 
Lo  dijo  al  rey  famoso,  Balugante, 

Dijole  Balugante  al  maestrillo 
(Pasándole  la  mano  por  la  cara) , 
«Dile  al  señor  de  Montalban  (Cuquillo) 
Que  mi  grandeza  su  inquietud  repara  : 
Que  pretendo  saber  para  decillo. 
Si  en  esta  mesa  soberana  y  clara 
Se  sientan  por  valor,  ó  por  dinero. 
Por  dar  su  honor  á  todo  caballero.» 

Reinaldos  respondió  :  «  Perro  judío, 
Dirás  al  rey  que  en  esta  ilustre  mesa 
El  grande  emperador ,  glorioso  y  pío, 
Honrar  todos  los  huéspedes  profesa  ; 
Que,  después  la  batalla  y  desafío, 
Quien  es  el  caballero  lo  confiesa  ; 
Que ,  á  no  tener  respeto ,  las  cazuelas 


Y  platos  le  Tompiera  yo  en  las  muelas. » 
El  falso  esgrimidor  que  le  escuchaba  (1) 

En  (ialah'n,  su  natural  vileza. 

De  mala  gana  la  respui  sta  daba , 

Viendo  que  en  su  maldad  misma  tropieza  : 

Galalon,  que  los  chismi^s  acechaba, 

No  levanta  del  plato  la  cabeza, 

Y  el  desdichado  plato  se  retira, 

Y  á  los  diablos  se  da  de  que  le  mira. 
Echaban  las  conteras  al  banquete, 

Los  platos  de  aceitunas  y  los  quesos ; 
Los  tragos  se  asomaban  al  gollete , 
Las  damas  á  los  jarros  piden  besos  : 
Muchos  están  heridos  del  luquete, 
El  sorbo  al  retortero  tras  les  sesos  ; 
La  comida  que  huye  del  bochorno , 
En  los  vómitos  vuelve  de  retorno. 

Ferraguto  agarrando  (2)  de  una  cuba, 
Que  tiene  una  vendimia  en  la  barriga, 
Mirando  á  Galalon  hecho  una  uva , 
Le  hizo  un  brindis  dándole  una  higa  : 
No  tengas  miedo  (dijo)  que  se  suba 
A  cabeza  tan  falsa  y  enemiga 
El  vino ,  que  sin  duda  estará  quedo 
Por  no  mezclarse  allá  con  tanto  enredo. 

Bebe,  conde  traidor,  6  de  un  cubazo 
Desgalalonaré  los  paladines ; 

Y  si  Roldnn  no  le  detiene  el  brazo, 
Acaba  en  él  la  casta  á  los  malsines  : 
A  todos  tiene  ya  cargado  el  bazo, 

Y  si  no  suenan  cajas  y  clarines, 

Y  rumores  de  guerra  no  esperados, 
Allí  quedan  sus  huesos  derramados. 

El  son  alborotó  la  gurullada. 
En  pié  se  ponen  micos,  lobos,  zorros» 
Unos  con  la  cabeza  trastornada, 
Otros  desviñan  la  cabeza  á  chorros  : 
En  los  alegres  anda  carcajada, 
En  los  furiosos  árdense  los  morros, 
La  voz  bebida,  las  palabras  erres, 

Y  hasta  los  moros  se  volvieron  Pierrea. 
Galalon,  que  en  su  casa  come  poco, 

Y  á  costa  ajena  el  corpachón  ahita. 
Por  vomitar  haciendo  estaba  el  coco, 
Las  agujetas  y  pretina  quita; 

En  la  nariz  se  le  columpia  un  moco. 
La  boca  en  las  horruras  tiene  frita. 
Hablando  con  las  bragas  infelices  ^ 

En  muy  sucio  lenguaje  á  las  narices. 
Danle  los  Doce  Pares  de  cachetes, 
También  las  damas  en  lugar  de  motes  ; 
Mas  él  dispara  ya  contra  pebetes, 

Y  los  hace  adargar  con  los  cogotes  : 
Cuando  por  entre  sillas  y  bufetes 
Se  vio  venir  un  bosque  de  bigotes 
Tan  grandes  y  tan  largos,  que  se  via 
La  pelamesa,  y  no  quien  la  traía. 

Y  luego  se  asomaron  cuatro  patas. 
Que  dejan  legiia  y  medía  los  zancajos, 

Y  cuatro  picos  de  narices  chatas , 

A  quien  los  altos  techos  vienen  bajos  : 
Después  por  no  caber  entran  á  gatas. 
Haciendo  las  portadas  mil  andrajos. 
Cuatro  gigantes,  que,  aunque  estaba  abierta, 
Sin  calzador,  no  caben  por  la  puerta. 
Levantáronse  en  pié  cuatro  montañas , 

Y  en  cueros  vivos  cuatro  humanos  cerros, 
No  se  les  ven  las  fieras  guadramañas. 
Que  las  traen  embutidas  en  cencerros  : 
lín  los  sobacos  crian  telarañas, 

Entre  las  piernas  espadaña  y  berros. 
Por  ojos  en  las  caras  carcabuczos, 

Y  simas  tenebrosas  por  bostezos. 
Puédense  hacer  do  cada  pantorrílla 

Nalgas  á  cuatrocientos  pasteleros, 

Y  dar  moños  de  negra  rabadilla 
A  novecientos  magros  escuderos  : 
Cubren,  en  vez  do'bello,  la  tetilla, 
Escaramujos,  zarzas  y  tinteros, 
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Y  en  tiros  de  maromas  embreadas, 
Cuelgan  postes  de  mármol  por  espadas. 

Kascábanso  de  lobos  y  de  osos, 
Como  de  piojos,  los  demás  humanos. 
Pues  criaban  por  liendres  de  bellosos, 
Erizos,  lagai'tos  y  marranos  : 
Embutióse  la  sala  de  culosos, 
Con  un  olor  á  cieno  de  pantanos, 
Cuando  detras  inmensa  luz  se  via, 
Tal  al  nacer  le  apunta  el  bozo  al  dia. 

Empezó  á  chorrear  amaneceres, 

Y  prólogos  de  luz ,  que  el  cielo  dora ; 
En  doña  Alda  ajustó  los  alfileres 
Ver  un  flujo  de  sol  tan  á  dciíhora  : 
I^as  que  tienen  mejores  pareceres, 

A  cintarazos  de  la  nueva  aurora , 
Con  arrepentimiento  de  tocados, 
Parecieron  un  coro  de  letrados. 

Clarice  enderezó  con  prisa  el  moño, 
Eizó  los  aladares  Galcrana, 
Afilóse  Armelina  de  madroño 
Contra  el  rubí,  que  teme  la  mañana  : 
Púsose  en  armas  en  ellas  el  otoño 
Contra  la  primavera  soberana ; 
Acicalan  las  manos  y  los  labios , 
Temblando  los  bellísimos  agravios. 

Y  ya  que  su  venida  dispusieron 
Tantos  caniculares  y  buchornos, 
Almas  y  corazones  previnieron 
Para  ser  mariposas  en  sus  tornos  : 
En  ascuas  todos  juntos  se  volvieron 
Antes  que  los  mirasen  los  dos  hornos , 
Que  en  las  propias  estrellas  hacen  riza 

Y  chamuscan  las  nieves  en  ceniza. 
Entraron  las  dos  Indias  en  su  cara, 

Y  el  ahito  de  Midas  en  su  pelo  ; 
Tues  Tibar  por  vellón  se  confesara 
Con  el  que  cubre  doctamente  el  velo  : , 
Con  premio  por  su  plata  se  trocara 
La  más  cendrada  que  copela  el  cielo , 

Y  por  venirles  corto  el  nombre  de  ellos, 
Esta  se  llamó  tez,  aquél  cabellos. 

Relámpagos  de  perlas  fulminaba , 
Cuando  el  clavel,  donde  la  guarda  abria, 

Y  á  los  que  con  la  risa  aprisionaba. 
Con  la  propia  prisión  enriquecía  : 
Su  vista  por  sus  manos  la  pasaba, 
Porque  llegue  templada,  si  no  fria; 
Deja,  con  sólo  su  mirar  travieso, 

A  Carlos  sin  vasallos  y  sin  seso. 

Incendio  son  las  canas  imperiales, 
La  sala  y  el  palacio  son  hogueras ; 
Los  ojos  dos  monarcas  celestiales, 
A  quien  viene  muy  corto  ser  esferas  : 
Pasa  con  movimientos  desiguales, 
Ya  mirando  de  burlas,  ya  de  veras  ; 
Ahorrando  tal  vez  para  abrasarlos. 
Con  dejar  que  la  miren,  el  mirarlos. 

Con  triste  y  estudiada  hipocresía, 
De  sus  dos  llamas  exprimió  rocío, 
Que  en  los  asombros  lágrimas  mentía, 
Tal  es  de  invencionc  ro  su  albedrío  : 
Por  otra  parte  el  llanto  se  reia, 
Obediente  al  hermoso  desvario  ; 
Dulce  veneno  lleva  de  rei)ozo, 
Disculpa  al  viejo,  y  ocasión  al  mozo. 

Por  todos  se  reparte  sediciosa. 
Con  turbación  aleve  y  hazañera  ; 
Va,  cuanto  más  humilde,  belicosa  ; 
Huye  la  furia  y  el  temor  espera  : 

Y  con  simplicidad  facinerosa. 
Usurpando  vergüenza  forastera. 
Mezclando  reverencias  con  desmayos, 
En  la  tierra  postró  cielos  y  rayos. 

Rechina  Ferragut  por  los  ijarea ; 
Humo  y  ceniza  escupe  el  Conde  Orlando 
Oliveros  la  quiere  hacer  altares  : 
Reinaldos  de  robarla  está  trazando  : 

Y  en  tanto  que  se  están  los  Doce  Pares 

Y  cristianos  y  moros  chicharrando. 
El  Conde  Galalon  sólo  se  mete, 

Por  venderla,  en  servirla  de  alcahuete, 
Petraa  de  la  doncella,  de  rodillas 
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iSc  mostró  bien  armado  nn  caballero 
De  buen  semblante  para  entrambas  sillas, 
Con  promesas  de  fuerte  y  de  ligero : 
Los  reyes  se  levantan  de  las  sillas, 
¡Suspenso  está  el  palacio  todo  entero ; 
Cuando  apartando  de  rubí  dos  venas, 
Estas  circes  habló,  y  estas  sirenas. 

El  grito,  que  la  trompa  de  su  fama 
Pronuncia  por  el  orbe  de  la  tierra, 
í-'agrado  emperador,  á  verte  llama, 
Cuantos  anhelan  premios  de  la  guerra; 
La  que  trocó  ser  ninfa  por  ser  rama, 

Y  en  siempre  verde  tronco  el  cu'rpo  cierra, 
Los  abrazos  guardó  para  tu  frente, 
Que  negó  descortés  al  sol  ardiente 

No  despreció  tu  nombre  los  retiros 
Donde  nací  (á  llantos  destinada), 
Con  él  se  (1)  consolaron  mis  suspiros, 

Y  mi  temor  se  prometió  tu  espada  : 
Dejé  ricos  palacios  de  zafiros. 
Destiné  mi  remedio  en  mi  jornada  ; 
Pongo  á  tus  pies  las  lágrimas  que  lloro, 

Y  calzarélos  con  melenas  de  oro. 
Uberto  de  León,  mi  pobre  hermano, 

Es  éste  que  me  signe  sin  ventura. 

El  reino  le  quitó  duro  tirano, 

Que  darnos  muerte  sin  piedad  procura  : 

Su  castigo  y  mi  bien  está  en  tu  mano. 

Dame  remedio  ó  dame  sepultura, 

Que  también  es  remedio,  si  se  advierte, 

Hacer  que  el  desdichado  alcance  muerte. 

Más  allá  de  la  Tana  diez  jornadas, 
Oí  decir  las  fiestas  qire  previenes. 
Adonde  juntas  miro,  y  convocadas 
Tantas  excelsas  coronadas  sienes  ; 
Donde  tantas  victorias  como  espadas, 

Y  tantos  triunfos  como  lanzas  tienes, 
Asegiirando  el  premio  al  que  venciere, 
De  cualquiera  nación  y  ley  que  fuere. 

Mi  hermano,  á  quien  enciende  ardor  glorioso 
De  dar  á  conocer  su  valentía, 
Viene  á  tu  corte,  emperador  famoso, 
A  tomar  buena  parte  de  este  dia  : 
Al  moro  y  al  cristiano  belicoso, 
Que  de  justar  con  él  tendrá  osadía. 
Señala  campo  en  el  Padrón  del  Pino, 
Junto  al  sepulcro  de  Merlin  divino. 

Mas  ha  de  ser  con  tales  condiciones 
Aprobadas  por  todos  una  á  una , 
Que  en  perdiendo  la  silla  y  los  arzones, 
Quien  los  perdió  no  pruebe  mas  fortuna: 
El  que  cayere  quedará  en  prisiones 
Sin  poder  alegar  excusa  alguna, 

Y  el  que  á  mi  hermano  derribare  en  tierra 
Me  ganará  por  premio  de  la  guerra. 

Hacer  podrá  mi  hermano  libremente 
Su  camino,  si  alguno  le  venciere, 
Con  cuatro  gigantes  y  la  gente 
Que  eu  su  cuartel  y  pabellón  tuviere  : 
Yo,  escándalo  y  fatiga  del  Oriente, 
Pagaré  la  Vitoria  que  perdiere, 

Y  Angélica  será  por  (2)  Cario  Magno 
Premio  del  enemigo  de  su  hermano. 

Premio  seré,  señor  de  mi  enemigo  : 
«No  serils  (dijo)  Ferragut  rabiando, 
Sino  de  aqueste  brazo,  yo  lo  digo 

Y  sobra  y  basta,  y  mienten  aun  callando  : 
No  se  me  dá  de  Satanás  un  higo, 
A  tu  hermano  estoy  ya  despedazando ; 

Y  vamos  al  Padrón  desafiados, 
Que  aun  á  Merlin  me  comeré  &  bocados.» 

Uberto  dijo  :  «  En  el  Padrón  te  espero, 
Que  no  temo  amenazas  arrogantes  ; 
Ya  estoy  allá,  responde,  darte  quiero. 
Mancebo,  de  barato  tus  gigantes.» 
Orlando  dijo ,  yo  saldré  primero  ; 

Y  Galalon,  quitá)!do.«e  los  guantes. 
No  ha  de  ser  esto  (dijo)  zacapella. 
Yo  quiero  responder  por  la  doncella. 


(1>  Suprimido  este  je  en  algnns  edicion« 
(2J  Otra  edición ;  í ara, 
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((No  es  este  til  lugar,  dijo  Eciualdos, 
La  cocina  te  toca  y  no  la  sala  , 
Pues  es  tu  inclinación  revolver  caldos; 
Vete,  conde  embustero,  noramala, 

Y  pues  los  chismes  son  tus  aguinaldos  , 
Tu  medra  enredos,  la  traición  tu  gala  ; 
Ponte  en  aquesta  boca  dos  corchetes  , 
O  haré  tu  saca  muelas  mis  cachetes.» 

Carlos  que  vio  la  grita  y  tabahola , 
T  que  Oliveros  agarró  una  tranca , 
Revestida  la  cara  en  amapola, 

Y  extendiendo  una  mano  y  una  zanca. 
Mandó  escurrir  ¿i  Galalon  la  bola, 
Que  á  toda  furia  por  la  puerta  arranca, 
Manda  (|ue  nadie  chiste,  y  con  severa 
Voz,  á  todos  habló  de  esta  manera  : 

((Cuando  la  compasión  y  la  hermosura 
Tienen  aiidiencia  de  tan  altas  gentes, 
El  furor  descompuesto  y  la  locura 
Infama,  no  acretlita  los  valientes  ; 
La  suerte  ha  de  ordenar  esta  aventura , 

Y  no  los  desatinos  insolentes  ; 
Quéjese  de  las  suertes  el  postrero, 

Y  no  me  lo  agradezca  á  mí  el  primero, 
))  Merecida  ha  de  ser,  no  arrebatada, 

Ang(!lica,  en  mi  tierra,  paladines  ; 

Y  no  es  del  todo  báculo  mi  espada, 
Ni  olvida  la  batalla  en  los  festines  : 
También  tienen  mi  sangre  alborotada, 
Las  sospechas  del  pié  })or  los  chapines'; 

Y  no  es  esto  envidiar  vu<.stros  trofeos. 
Que  aun  caben  en  mi  edad  verdes  deseos. 

)>  Y  tu  motin  de  Francia  soberano . 
Tu  disensión ,  hermosa  de  mi  imperio , 
Puedes  estar  segura  con  tu  hermano , 
No  yo  de  tu  divino  captiverio»: 

Y  olvidando  los  años  y  lo  canc  , 
En  quien  es  el  requiebro  vituperio, 
En  lo  que  está  diciendo  á  ia  doncella, 
Se  detiene  por  sólo  deteneluí,. 

Ella,  con  hermosura  divertida, 

Y  con  una  humildad  ocasionada. 
En  cada  paso  arrastra  alguna  vida, 
En  cada  hebra,  embota  alguna  espaJii : 
Si  mira,  cada  vista  es  una  herida, 

Y  cada  herida  muerte  si  es  mirada  : 
Entró  en  la  sala  á  lágrimas  y  ruego , 

Y  salió  de  la  sala  á  sangre  y  fuego. 
Uberto  dijo  :  «  En  el  Padrón  aguardo , 

Con  lanza  en  ristre  de  mi  arnés  cubierto.» 
Eesponde  Ferragut :  (( Nunca  me  tardo , 
Date  por  calavera  ya ,  y  por  muerto  : 
Si  ha  de  salir  primero  el  más  gallardo, 
El  primero  seré,  yo  te  lo  advierto, 

Y  guárdese  la  suerte  de  burlarme , 
Que  abrasaré  la  suerte  por  vengarme. )) 

Quedaron  atronados  de  belleza. 
Quedó  lleno  de  noche  escura  el  dia  ; 
De  esclavitud  adoleció  la  alteza. 
De  yermo  y  soledad  la  compañía  : 
Vasalla  fué  de  un  ceño  la  grandeza, 
Vencióla  de  un  mirar  la  valentía. 
Conformáronse  moros  y  cristianos 
A  idolatrar  la  nieve  de  dos  manos. 

Naimó,  aunque  tenía  quebrantada 
Del  largo  paso  de  la  edad  la  vida, 
Sintió  la  sangre  anciana  recordada 
De  la  ferviente  juventud  perdida  : 
Fué  á  requerir  con  la  pasión  la  espada, 
No  se  acordó  que  no  la  trae  ceñida, 

Y  en  el  primero  impulso,  de  travieso, 
Echó  menos  la  espada  con  el  seso. 

No  bien  la  ^leina  del  Catay  famosa 
Había  dejado  el  gran  palacio,  cuando 
Malgesi ,  con  la  lengua  venenosa , 
Todo  el  infierno  está  clavicvdando, 
Todo  deiñonichucho  y  diabliposa 
En  torno  (1)  de  su  libro  está  volando; 
Hasta  los  cachidiablos  llamó  á  gritos, 
Con  todo  el  arrabal  de  los  precitos. 


II)  Otras  ediciones ;  en  tono. 


De  ver  tan  prodigioso  desconcierto 
En  su  librillo,  á  cántaros  lloraba; 
A  Carlos  vio  dcf^iici tazado  y  muerto, 
La  corte  sola,  y  á  París  esclava, 
Fuéle  por  los  demonios  descubierto 
Que  la  faLsa  doncella,  que  lloraba, 
Es  del  rey  Galafron  hija  heredera, 
Como  el  padre,  maldita  y  embustera. 

Que  por  su  gusto  y  su  consejo  viene 
A  rei>artir  ciñaza  en  Picardía, 
Que  á  su  hermano  nombró  (maldad  solemne) 
"Uberto  de  León,  siendo  Argalía: 
Que  el  padre  Galafron.  que  tras  él  vieue, 
Le  dio  el  mejor  caballo  que  tenía. 
Llamado  Rabicán,  no  por  el  lirio. 
Mas  por  ser  de  un  rabí,  perro  judío. 

Una  endrina  parece  con  guedejas, 
Tiene  por  pies  y  manos  b^  latines, 
De  barba  de  letrado  las  cernejas. 
De  colíi  de  canónigo  las  crines; 
Pico  de  gorrión  son  las  orejas. 
Los  relinchos  se  meten  á  clarines. 
Breve  de  cuello,  el  ojo  alegre  y  negro. 
Más  revuelto  que  yerno  con  su  suegro, 

Dióle  un  arnés  forjado  de  manera. 
Que  está  más  conjurado  que  las  habas; 

Y  todo  por  de  deiitr.  >  y  por  de  fuera 
Se  enlaza  con  demonios  por  aldabas; 

Y  porque  á  todos  venza  en  la  carrera , 
Aunque  se  amarren  al  arzón  con  travas. 
Una  lanza  le  dio,  que  cuando  choca 
Derriba  las  montañas,  si  las  toca. 

Galafron  le  envió  de  aquesta  suerte, 
Porq-ie  en  todo  lugar  fu  se  invencible, 
Dióle  un  anillo  de  virtud  tan  fuerte, 
Que  le  hace  valiente  y  invisible; 
A  tú  por  tú  se  pone  con  la  muerte, 

Y  no  hay  encantamento  tan  terrible, 
Que  si  le  ve,  no  haga  que  le  sueñe, 

Y  que  se  desendiable  y  desendueñe, 
Y  para  que  provoque  la  aventura, 

Con  él  envía  á  Angélica  su  hermana. 
Que  ofreciendo  por  premio  su  hermosura, 
La  justa  es  cierta,  la  vitoria  llana; 
Enseñándola  hecliizos  la  asegura, 

Y  toda  la  arÍA.  mágica  profana 

Con  orden,  que  en  venciendo  los  guerreros. 
Se  los  remita  todos  prisioneros. 

Visto  el  engaño,  Malgesi  tenia 
Urdida  su  venganza  extrañamente; 
Mas  dejémosle,  y  vamos  á  Argalía, 
Que  ya  está  en  el  Padrón  jurito  á  la  fuente ; 
En  el  PTau  llano  un  pabellón  se  vía. 
Defensa  á  la  estación  del  sol  ardiente  ; 
Por  defuera  á  la  lluvias  muestra  ocño, 

Y  por  de  dentro  primavera  al  sueño, 
ilácese  fuerte  mayo  en  estos  llanos  ; 

Levánta.se  el  verairo  con  la  tierra : 
Repártense  los  árb  les  lozanos 
En  copete  y  guedejas  de  la  sierra  ; 
No  se  vieron  jamas  con  nieve  canos, 
Vejez  que  á  los  verdores  hace  guerra, 

Y  en  tan  bien  ordenada  pradería , 
Siempre  está  mozo  el  año,  y  niño  el  dia. 

Con  lági'imas  sonoras  Filomena, 
Citara  de  dolor,  á  los  sentidos 
Derrama  v.l  epitafio  de  su  pena 
En  traje  de  canción  por  los  oidos  : 
Narciso  con  el  agua  entre  la  arena, 
A  tierna  flor  los  miembros  reducidos, 
Muestra  el  favor  del  cielo  que  recibe. 
Pues  con  lo  que  murió  florece,  y  vive. 

Corvo  el  peral ,  su  fruta  está  temiendo 
Blasón  piramidad  para  el  verano; 

Y  en  su  pomo  el  limón  contrahaciendo 
Los  pechos  virginales  en  el  llano 
Está  el  nogal  robusto  produciendo 
Aradas  nueces ;  y  el  granado  ufano 
Desabrochado,  su  familia  tiende, 

Y  á  la  avarienta  pina  reprehendo. 

En  tronco  de  esm.craWa  ramos  bellos 
Con  fruto  de  oro,  con  la  flor  de  plata, 
Al  sol  el  rostro,  á  Daphne  los  cabellos, 


292 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


Siempre  verde  el  naranjo  loa  retrata  ; 
Nevados  y  encendidos  puedes  vellos, 
Que  la  fruta  y  la  ílor  al  cielo  ingrata 
Es  á  su  juventud  llagrante  nieve, 
En  que  Favonio  sus  perfumes  bebe. 

Aquí  la  vid  al  olmo  agradecido 
Celosa  esconde  en  pámpanos  y  lazos , 

Y  el  tronco  ya  galán,  y  ya  marido, 
Con  las  hojas  requiebra  sus  abrazos  : 
De  su  corteza  amor  está  vestido, 

Los  sarmientos  dan  flechas  á  sus  brazos , 

Y  los  racimos  llenos  y  pendientes, 
Dan  á  la  sed  desprecio  de  las  fuentes. 

En  pié  se  alza  en  medio  de  los  llanos, 
Grande  jayán  de  bronce  bedejudo, 
De  espigas  coronado,  en  cuyas  manos 
Se  muestra  corvo  arado  cortezudo  : 
El  semicapro  Pan  entre  villanos. 
Le  nombra  religioso  pueblo  rudo, 
De  cuya  boca  negra  se  deriva 
Un  arroyuelo  de  agua  por  saliva. 

Desciende  por  el  pecho  murmurando 
Lengua  de  plata  artificiosamente , 

Y  las  duras  vedijas  remojando 
Desperdicia  en  aljófar  el  corriente ; 
Llega  á  los  pies  de  cabra  resbalando, 
Con  ronco  son  de  cítara  doliente, 

Y  líquido  pintor  de  blanca  plata. 
En  los  pies  la  cabeza  le  retrata. 

Razona  la  agua  entre  las  guijas  bellas, 
Con  céñro  conversan  ramos  bellos ; 
Cantan  los  pajarillos  sus  querellas, 
Las  hojas  callan  cuando  cantan  ellos ; 
Ellos  y  el  agua  cuando  cantan  ellas  ; 

Y  el  pájaro  parece  al  respondcllos 
Músico,  que  fiado  en  su  garganta, 
Con  tres  diversos  instrumentos  canta, 

Con  atrevida  espalda  un  monte  suena 
Herido  de  las  ondas ,  y  fiado 
En  la  ley,  que  está  escrita  con  arena. 
Canas  iras  desprecia  al  mar  turbado  : 
Al  nacimiento  de  alta  y  fértil  vena , 
Dura  cuna  le  dá  por  el  un  lado, 
Tan  vecino  del  mar,  que  un  propio  acento, 
Llora  su  muerte  y  rie  su  nacimiento. 

A  la  tumba  sonora  de  los  rios , 
Líquido  monumento  de  las  fuentes, 
Lleva  con  ronco  son  sus  vados  frios, 

Y  agonizando  en  perlas  sus  corrientes  ; 
Descanso  de  la  sed  de  los  estíos, 

Que  descienden  con  polvo  las  crecientes. 
Donde  por  atender  á  su  lamento. 
Le  hizo  orilla  grande  alojamiento. 

Magnífico  domina  la  llanura, 
Arbitro  de  los  mares  y  la  tierra, 

Y  con  más  fortaleza  que  hermosura, 
Menos  previene  el  ocio  que  la  guerra : 
Docta  igualmente  y  rica  arquitectura 
Le  corona  de  almenas  y  le  cierra ; 
Con  él  descuida  todo  el  valle  el  sueño. 
Sin  recatar  de  algún  collado  el  ceño. 

Es  crédito  común,  que  dentro  habita 
De  este  palacio,  ó  fuente,  ó  monumento. 
La  mente  de  Merlin,  á  quien  prescrita 
Cárcel ,  fabrica  eterno  encantamento  (1) : 
Para  quien  la  pregunta  resucita, 

Y  vive  en  las  cenizas  un  acento. 

Que  siendo  lengua  del  sepulcro  obscuro 
Pronuncia  las  perezas  del  futuro. 

Tal  es  el  sitio,  tal  la  gran  llanura 
Donde  su  pabellón  puso  Argalía, 

Y  tanta  de  su  bosque  la  espesura 
Que  el  sol  distila  en  él  pálido  el  dia; 
Descolorido  con  la  sombra  obscura 
Escasas  señas  ve  de  luna  fría. 
Parece  lo  demás  que  el  campo  cierra, 
Parte  del  cielo,  que  cayó  en  la  tierra. 

Angélica  enseñaba  á  ser  hermosns 
A  las  plantas  m.ás  raras  y  más  bellas. 
De  sus  ojos  las  íiores  y  las  rosas 


(1)  Varias  ediciones  modernizan :  encantamiento. 


DE  QUEVEDO. 

Aprenden  en  el  suelo  á  ser  estrellas ; 

Y  con  las  trenzas  de  oro  vitoriosas 
Que  libró  Jo  ve,  no  se  atreve  á  vellas, 
El  sol  esfuerza  el  tiro  de  su  coche, 

Y  se  puebla  de  sol  la  propia  noche. 

Al  sueño  blando  se  entregó  Argalía, 
Durmiendo  estaba  Angélica  en  el  prado, 
A  hurto  de  sus  ojos  campa  el  dia. 
Que  abiertos  le  tuvieron  congojado ; 
Los  gigantes  la  guardan  á  porfía 
Que  los  tiene  la  justa  con  cuidado ; 
Arden  amantes,  peñas  y  corrientes, 

Y  son  requiebros  de  cristal  las  fuentes. 
Tiene  en  el  dedo  el  encantado  anillo 

Donde  ligado  está  todo  planeta. 
Cuando  con  su  nefando  cuadernillo. 
Sobre  un  demonio  vayo  á  la  jineta, 
Con  las  crines  de  cabo  de  cuchillo, 
Malguesi  con  barbaza  de  cometa 
Apareció,  mirando  desde  el  viento 
Al  sol  dormido,  al  fuego  soñoliendo. 
Vio  sobre  un  tronco  á  Angélica  dormida, 

Y  que  en  su  guarda  están  cuatro  gigantes, 

Y  díjoles  :  «canalla  malnacida. 
Vosotros  moriréis  como  vergantes ; 

Y  esta  embustera  de  la  humana  vida , 
Cárcel,  delito  y  juez  de  los  amantes, 
Acabará  en  los  filos  de  esta  espada 
El  intento  fatal  de  su  jornada. 

Dijo,  y  entre  pentágonos  y  cercos 
Murmuró  invocaciones  y  conjuros. 
Con  la  misma  tonada  que  los  puercos 
Sofaldan  cieno  en  muladares  duros  : 
A  los  demogorgones  y  á  los  guercoa 
De  los  retiramientos  más  escuros 
Trujo,  para  que  el  sueño  le  socorra, 

Y  á  los  cuatro  gigantes  dé  modorra. 
El  hermanillo  de  la  muerte  luego 

Se  apoderó  de  todos  sus  sentidos, 

Y  soñoliento  y  plácido  sosiego 
Los  dejó  sepultados  y  tendidos  : 

No  de  otra  suerte  el  embustero  griego, 
A  poder  de  los  brindis  repetidos, 
Acostó  la  estatura  del  ciclope 
En  las  estratagemas  del  arrope. 

Vase  para  triunfar  de  sus  despojos 
Malgesi  con  la  espada  á  la  doncella. 
Mas  en  llegando  á  tiro  de  sus  ojos. 
Se  le  cae  de  la  mano  y  se  le  mella  : 
En  suspiros  se  vuelven  los  enojos, 
Todo  su  encanto  se  aturdió  con  vella. 
Con  su  hermosura  enamorado  habla, 

Y  al  fin  no  sabe  ya  lo  que  se  diabla. 
Encantados  se  quedan  los  encantos. 

Hechizados  se  quedan  los  hechizos ; 
Son  los  tesoros  que  contempla  tantos, 
Como  las  minas  crespas  de  sus  rizos : 
Están  unos  sobre  otros  los  espantos, 

Y  los  rayos  del  sol  parecen  tizos. 
Los  demonios  se  daban  á  sí  mismos. 
Viendo  de  la  belleza  los  abismos. 

Ni  alzar  los  ojos,  ni  bajar  la  espada, 
En  éxtasi  de  amor  Malgesi  pudo  ; 
La  lengua  á  su  pasión  tiene  amarrada. 
Más  parece  que  está  muerto,  que  mudo: 
Prueba  á  dejarla  en  sueños  encantada ; 
Mas  el  anillo  le  sirvió  de  escudo ; 
Revocóle  el  infierno  los  poderes, 

Y  todo  se  encendió  de  arremetcres. 

La  espada  arroja  en  tierra  por  cobarde, 
Por  inútil  con  ella  el  libro  arroja ; 
Viendo  que  no  hay  gigante  que  la  guarde, 
El  no  embestir  con  ella  le  congoja  : 

Y  porque  el  luego  le  parece  tarde, 
Del  manto  que  le  cubre  se  despoja, 

Y  sediento  de  estrellas  y  de  luces, 
Se  arrojó  sobre  Angélica  de  bruces. 

Engarrafóse  de  ella,  que  del  sueño 
Despierta  con  el  golpe  dando  voces ; 
Argalía  á  los  gritos  coh  un  leño 
Salió,  y  á  Malgesi  machacó  á  coces  : 
Ella  le  araña,  y  él  la  llama  dueño; 
Mas  andan  los  trancazos  tan  atroces, 
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y  le  muelen  el  bulto  de  manera , 
Que  le  vuelven  los  huesos  en  cibera. 

Luego  que  le  vio  Angélica  en  el  llano 
Despatarrado,  conoció  quién  era ; 
Este  es  el  nigromante  y  el  tirano 
Malgesi ,  dijo,  no  es  razón  que  muera  : 
Sino  que  atado  por  mi  propia  mano, 
Por  la  mejor  hazaña ,  y  la  primera, 
A  poder  de  mi  padre  vaya  preso. 
Donde  le  quemarán  hueso  por  hueso. 

Para  poder  echarle  las  prisiones, 
A  los  gigantes  por  sus  nombres  llama , 
Mas  ellos  á  manera  de  Lirones, 
Roncando  están  tendidos  en  la  grama; 
Tanta  fuerza  tuvieron  las  razones, 
Tal  sueño  por  sus  miembros  se  dt  rraraa, 
Que  viendo  como  están  vivos,  apóuas 
Los  dos  le  devanaron  en  cadenas. 

Liado  está  de  pies  y  colodrillo, 
Sin  poder  rebullirse  ni  quejarse  : 
Al  pié  de  un  robre  columbró  el  cuchillo, 
Angélica  tomóle  por  vengarse  ; 

Y  viendo  al  otro  lado  el  cuadernillo 
(En  que  sólo  pudiera  restaurarse). 

Le  tomó,  y  en  abriéndole,  al  momento 
Se  granizó  de  diablos  todo  el  viento. 
En  demonios  la  tierra  se  escondía, 
El  propio  mar  en  diablos  se  anegaba ; 

Y  demonios  á  cántaros  Uovia, 

Y  demonios  el  aire  resollaba  : 
Uno  brama,  otro  chilla  y  otro  pia, 

Y  en  medio  del  rumor  que  se  mezclaba, 
Dijo  una  voz  que  andaba  entre  los  ramos: 
(( A  tu  obediencia  cuantos  ves  estamos. 

«Escoge,  pues  que  puedes,  como  en  peras 
Diablos,  y  manda. —  Lo  que  mando  y  quiero 
(Respondió  con  palabras  muy  severas) 
Es  que  con  vuelo  altísimo  y  ligero, 

Y  en  volandas,  cortando  las  esferas, 
Llevéis  este  nefando  prisionero, 

Y  por  más  que  afligido  gruña  y  ladre , 
Se  le  entreguéis  á  Galafron  mi  padre. 

— Llevarémosle  así  como  lo  mandas, 
Un  diablísimo  dijo,  en  dos  vaivenes, 

Y  como  tú  lo  ordenas,  en  volandas. 
Para  el  fin  y  el  efecto  que  previenes  : 
Colas  y  garras  han  de  ser  sus  (1)  andas, 
Perdona,  que  no  va  en  dos  santiamenes. 
Porque  como  son  cabos  de  oraciones, 
No  admiten  semejantes  postillones. 

En  este  encantador,  diréis ,  le  envió 
Juntos  los  embelecos  de  la  corte ; 
Que  preso  el  endiablado  mago  impío. 
No  hay  espada ,  ni  fuerza  que  me  importe  : 
Que  en  el  anillo  que  me  dio  confio, 

Y  en  mi  hermano  y  su  lanza,  que  es  mi  norte, 
Que  todos  Doce  Pares  he  de  atarlos 

Y  á  cargas  remitírselos  con  Carlos.  » 
Dijo  :  y  dando  crujidos,  al  intante, 

Malgesi  por  el  aire  desparece ; 
Llegó  al  Catay,  y  viéndole  delante 
Galafron ,  le  recibe  y  agradece  : 
Con  el  librillo  Angélica  al  gigante, 
Que  más  dormido  está,  desadormece ; 
Ya  deshecho  el  encanto,  ya  despiertos , 
Se  desperezan  con  los  cuellos  tuertos. 

CANTO  SEGUNDO. 

Sobre  el  echar  las  suertes  en  palacio. 
Andan  loa  paladines  á  la  morra ; 
En  cédulas  se  gasta  un  cartapacio 
Con  los  nombres,  y  dentro  de  una  gorra 
Se  mezclan  (2) ;  y  en  un  cofre  de  topacio , 
Que  bien  labrada  plancha  de  oro  aforra, 
Los  derramó,  revueltos  con  su  mano 
La  excelsa  majestad  de  Cario-Mano  (3). 


(1)  Otras  ediciones :  las, 

(2)  Otras  eMioiones  :  je  mezcla. 

(3)  Asi  en  la  edición  primitiva  do  1G70.  Otras  imprimen  :  Curio- 
Magno,  cuantas  veces  se  habla  de  úl. 


Añusga  Ferragut,  atisba  Orlando ; 
Estáse  haciendo  trizas  Oliveros ; 
Montesinos  se  está  desgañitando, 

Y  todos  juntos  quieren  ser  primeros  : 
A  la  fortuna  están  amenazando. 

Si  los  saca  segundos  ó  terceros. 
Cuando  un  niño  inocente  de  mantillas, 
A  sacar  empezó  las  cedulillas. 

El  primer  nombre  que  el  muchacho  aferra, 
Astolfo  fué,  él  inglés  magro  y  enjuto  : 
«Yo  soy  Astolfo,  y  soy  de  Ingalaterra», 
Dijo  dándose  al  diablo  Ferraguto  : 
«  Miente  la  cedulilla  si  lo  yerra. 
Este  muchacho  es  hijo  de  algún  puto, 
Que  yo  he  de  ser  Astolfo  en  todo  el  mundo, 
Mas  el  muchacho  le  sacó  el  segundo, 

))  Ser  él  primero,  y  yo  segundo  ha  sido, 
Dijo,  ser  yo  primero  ;  que  el  cuitado 
Es  un  cabillo  de  hombre  bien  vestido, 

Y  es  un  chisgarabís  pintiparado, 
Perfeto  embestidor,  nunca  embestido, 
Grande  persona  de  pedir  prestado, 

Y  en  llegando  dará  de  colodrillo, 
Porque  no  es  el  justar  ser  maridillo. » 

Tercero  fué  Reinaldo  el  mendicante  ; 
El  cuarto  fué  Dudon,  noble  guerrero ; 
Tras  él  Brandonio,  desigual  gigante 
A  quien  siguen  Othon  y  Berlingiero  : 
Luego  el  invicto  emperador  triunfante  ; 
Después  de  treinta  Orlando  fué  postrero ; 
El  cual  de  rabia  de  tan  mal  despacho, 
Quiso  comerse  el  cofre  y  el  muchacho. 

Ya  el  madrugón  del  cielo  amodorrido 
Daba  en  el  Occidente  cabezadas , 

Y  pide  el  tocador  medio  dormido 

A  Thetis,  un  jergón  y  dos  frazadas  : 
El  mundo  está  mandinga  anochecido, 
De  medió  ojo  las  cumbres  atapadas  ; 
Cuando  acabaron  de  sacarlas  suertes. 
Los  paladines  regoldando  muertes. 
Era  Astolfo  sóror  por  lo  monjoso, 
Poco  jayán  y  mucho  tique  mique, 

Y  más  cotorrerito  que  hazañoso  ; 

Con  menos  de  varón  que  de  alfeñique  : 
Vistióse  blanco  arnés,  fuerte  y  precioso. 
Que  no  habrá  cañaheja  que  le  achique. 
Por  ser  el  pobrecito  tan  delgado 
Que  parecía  un  alfiler  armado. 

En  las  nalgas  llevaba  por  empresa 
Una  muerte  pintada  en  campo  rojo : 
El  mote,  su  mortal  cerote  expresa, 

Y  dice  así ;  «  La  muerte  llevo  al  ojo.» 
En  el  yelmo,  que  cuatro  libras  pesa. 
Lleva  en  vez  de  penacho  un  trampantojo, 
Un  basilisco,  un  médico  y  un  trueno, 
Como  quien  dice  :  Aténgome  á  Galeno. 

Y  como  si  supiera  gobernallos 
U  tenerse  en  alguna  de  las  sillas. 
Siempre  tuvo  la  flor  de  los  caballos 
Que  13étis  apacienta  en  sus  orillas; 

Y  ni  sabe  correllos  ni  parallos, 
Agora  juegue  cañas  ó  canillas, 

Al  fin  con  voz  de  títere  indispuesta, 
El  caballo  mejor  que  tiene  apresta. 

Era  morcillo,  que  á  la  vista  ofrece 
Con  lumbre  de  los  ojos  noche  negra, 
Que  igualmente  le  adorna  y  lobreguece, 
Cuyos  relinchos  son  truenos  en  Flegra ; 
Blanca  estrella  la  frente  le  amanece, 
Que  torvas  iras  de  su  ceño  alegra, 
Prolija  crin  y  ondosa,  de  tal  arte. 
Que  la  introduce  el  viento  en  estandarte. 

Anhela  fuego,  cuando  nieve  vierte 
En  copos  de  la  espuma,  y  generoso 
Solicita  los  plazos  de  la  muerte, 
Igualmente  galán  y  belicoso  ; 
Tan  recio  sienta  en  pié,  hiere  tan  fuerte 
El  campo,  que  parece  que  animoso 
Rubrica  en  las  arenas  el  castigo, 
O  que  cava  el  sepulcro  al  enemigo. 

Como  en  torre  muy  alta  y  descollada 
Se  columbra  un  cernícalo  y  un  tordo, 
O  sobre  alto  ciprés  la  cogujada. 
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O  lobanillo  en  cholla  de  hombre  gordo: 
A6Í  se  divisaba  la  nonada, 
Bazucada  en  los  troncos  del  bohordo  ; 
Corre  el  caballo,  el  garabis  se  enrosca , 

Y  parece  que  corre  con  la  mosca. 
Triste  se  parte  el  justador  mezquino, 

Si  bien  la  mancebita  le  provoca, 

Y  en  su  copete  el  coicos  vellocino, 
Pues  atrepella  al  sol,  si  con  él  choca. 
Tor  otra  parte  en  el  Padrón  del  Pino 
La  calavera  de  Merlin  le  coca. 
En  cruces  va  su  cuerpo  devanando, 

Y  tales  cosas  entre  sí  pensando. 
Yo  soy  tamarrizquito  y  hombre  astilla, 

Valdréme  contra  liberto  de  la  Chanza, 

Y  entre  los  dos  arzones  de  la  silla, 
No  ha  de  saber  hallarme  su  pujanza; 
Sin  duda  ha  de  causarle  maravilla 
El  ver  sólo  el  caballo  con  la  lanza, 

Y  ha  de  pensar  de  cosa  tan  extraña, 
Que  es  un  caballo  pescador  de  caña. 

Yo  en  tanto  que  se  admira,  presuroso 
Daré  con  él  en  tierra  en  un  instante ; 
La  mozuela  verá  mi  rostro  hermoso 

Y  me  querrá  por  dueño  y  por  amante ; 
De  cualquier  suerte  yo  seré  dichoso, 
Solamente  poniéndome  delante ; 
Del  encuentro  no  tengo  que  guardarme, 
Pues  hará  más  en  verme  que  en  matarme. 

De  monte  en  monte  va,  de  llano  en  llano. 
En  estos  pensamientos  divertido, 
Deja  la  sierra  á  la  siniestra  mano, 

Y  sigue  el  bosque  en  robles  escondido  ; 
Maligna  luz  del  astro  soberano 
Más  espanta  que  alumbra,  y  el  ruido 
Que  confunde  en  rumor  el  horizonte, 
Con  los  cristales  que  despeña  un  monte, 

Cansadas  de  caminos  retorcidos 
Del  rio  sonoroso  las  corrientes. 
En  pacíficos  lagos  extendidos 
Descansan  las  jornadas  de  sus  fuentes; 
Coronados  están,  como  ceñidos 
De  sauces  y  de  hayas  eminentes  : 
Tienen  por  baño  y  por  espejo  el  lago. 
La  luna  errante,  el  sol  errante  y  vago. 

Nada  enjuta  la  luz  del  firmamento, 
El  ocioso  cristal  de  la  laguna 
Arde  en  trémulo  y  vario  movimiento, 

Y  en  el  fondo  se  ve  más  oportuna  : 
Pviza  espumoso  el  lago  fresco  viento, 
Que  en  los  golfos  pudiera  ser  fortuna ; 
Tiemblan  las  ondas,  y  en  doblez  de  plata. 
La  luna  ya  se  encoge  y  se  dilata. 

Mas  él,  que  fia  en  sola  su  hermosura, 

Y  antes  quiere  afilarla  que  la  espada, 
Se  paró  para  verse  la  figura 

Y  si  va  la  guedeja  bien  rizada  ; 
Mas  no  lo  consintió  la  noche  escura, 

Y  así  con  presunción  desconsolada 
Prosiguió  en  los  golpes  y  los  trotes. 
Amoldándose  á  tiento  los  bigotes. 

Ya  las  chafarrinadas  de  la  aurora 
Burrajeaban  nubes  y  collados, 
Y'  el  platero  del  mundo,  que  le  dora, 
Asomaba  buriles  esmaltados ; 
Cuando  Astolfo,  que  todo  lo  enamora, 
Llegó  al  Padrón ,  y  puestos  señalados  : 
Los  gigantes  que  vieron  que  venia, 
A  cornadas  llamaron  á  Argalía. 

Sale,  y  por  verle  cierra  los  dos  ojos. 
Puesto  encima  la  mano  en  tejadillo, 
Como  quien  mira  moscas  ó  gorgojos, 
U  desde  lejos  cucaracha  ó  grillo  ; 

Y  valiéndose  al  fin  de  los  antojos 
De  un  cascabel,  armado  vio  un  bultillo  ; 
Enfadóse  de  velle,  y  á  encontrallo, 
A  media  rienda  enderezó  el  caballo. 

Astolfo  hecho  invisible  se  dispara , 
Mas  diciendo  :  «  Ox  aquí »,  de  un  garrotazo 
Despatarrado  en  tierra  dio  de  cara 
Con  él,  que  á  toda  Francia  segó  el  brazo  : 
Los  gigantes ,  que  ven  que  no  declara 
Si  vive,  ni  con  pierna  ni  con  brazo, 
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Para  cogerle  andaban  por  los  llanos , 
Como  quien  busca  i)ulga  con  las  manos, 

Lleváronle  á  la  tienda  de  Argaila, 
Donde  en  prisión  Angélica  le  encaja ; 
Miraba  sus  lindezas  y  decía: 
«¿De  qué  puede  servir  lindo  en  migaja? 
Pizca  y  hermoso,  es  todo  fruslería ; 
Mi  íuego  no  se  atiza  bien  con  paja»  : 
Cuando  Ferragut  oyó  en  el  cuerno 
Todas  las  carrasperas  del  infierno. 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina, 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente, 

Y  al  duro  retumbar  de  la  bocina, 
Angélica  las  manos  en  la  frente, 
Apúntalo  la  máquina  divina  ; 
Demudóse  el  gigante  más  valiente; 
Afirmóse  Argalía  en  los  estribos, 

Y  apercibió  los  trastos  vengativos. 
Cuando  sobre  un  caballo  más  manchado 

Que  biznieto  de  moros  y  judíos. 
Rucio,  á  quien  no  consienten  ser  rodado 
Los  brazos  de  su  dueño,  ni  sus  bríos. 
Se  mostró  Ferragut,  escollo  armado. 
Bufando  en  torbellinos  desafíos, 

Y  con  ladrido  de  mastín  prolijo, 
Estas  palabras  renegando  dijo: 

«  Daca  tu  hermana  ú  daca  la  asadura. 
Escoge  el  que  más  qiüeras  de  estos  dacas ; 
Tu  cuñado  he  de  ser  ú  sepultura, 

Y  los  gigantes  he  de  hacer  piltracas, 
liberto  respondió  :  Mi  lanza  dura 
Castigará  tus  brutas  alharacas  ; 

Pues  bien  te  puedes  dar  por  alma  en  pena, 
Replicó  Ferragut,  y  alzó  una  entena. 

Muy  poco  es  lo  de  un  toro  contra  un  toro 
Para  comparación  de  aquesta  guerra ; 
Mas  no  bien  le  tocó  la  lanza  de  oro 
A  Ferragut,  cuando  cayó  por  tierra  ; 
No  le  quitó  la  fuerza  su  decoro, 
Sino  el  encanto  que  la  lanza  cierra ; 
Cual  pelota  de  viento  dio  caída. 
Para  saltar  con  fuerza  más  crecida. 

Un  salto  dio  que  vio  la  coronilla 
Del  promontorio  del  hiayor  gigante, 

Y  desnudas  diez  varas  de  cuchilla, 
Para  Argalía  parre  fulminante  ; 

El  cual,  viendo  su  cólera  amarilla, 
Le  dijo  :  «Diablo  ú  caballero  andante, 
Rcgun  capitiüó  Carlos  severo, 
Pues  que  caíste,  quedas  prisionero. 

— ¿Qué  es  prisionero,  picaro  alcahuete? 
Carlo-Maguü  es  mi  mano  y  hojarasca, 
Cumple  el  emperador  lo  que  promete, 

Y  tú  preven  tu  vida  á  mi  boiTasca», 

Y  á  los  cuatro  gigantes  arremete 
Como  á  las  caperuzas  de  Tarasca, 
Diciendo  :  «Malandrines  y  protervos. 

Yo  o.s  hai%  albondiguillas  de  los  cuervos.» 

Mas  los  gigantes  dieron  tal  aullido 
Viéndose  condenar  á  albondiguillas, 
Que  dejaron  el  campo  ensordecido, 
Alzando  mazas,  troncos  y  cuchillas  : 
Aiig''lica  el  abril  descolorido 

Y  pálido  el  jardín  de  sus  mejillas. 

Dice  :  «¿Cómo  ha  de  atarse  de  algún  modo, 
Este  que  es  diablo  desatado  en  todo?» 

Argesto,  el  más  robusto  y  más  membrudo. 
El  primero  le  embiste  cienodr.do  ; 
Luego  Lampordo,  gigantón  velludo. 
Todo  de  cerdas  negras  afelpado ; 
Después  ürgano,  el  narigón  t'tudo. 
El  último  Turlon  desmesurado, 
Más  gi-ueso  y  abultado  que  un  colosó, 

Y  más  largo  que  paga  de  tramposo. 
Lampordo  le  arrojó  primero  un  dardo, 

Y  á  no  ser  encantado  Ferraguto, 

Le  saca  el  unto,  y  le  derrama  el  caldo ; 
]\Ias  él,  que  es  tan  valiente  como  astuto. 
Tal  brinco  dio,  cun  ánimo  gallardo, 

Y  tal  revés  en  el  gigante  bruto, 
Que  le  achicó  dejándole  en  el  llano, 
bin  piern;is,  de  gigante,  medio  enano. 

Sin  parar  ni  decir  este  ni  moste , 
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Tal  cuchillada  dio  en  la  panza  á  Urgano, 
Que  íiuuque  la  reparó  con  todo  un  poste , 
Todo  el  mondongo  le  vertió  en  el  llano  ; 
No  hay  lobo  que  en  la  carne  se  regoste 
De  las  ovejas  que  perdió  el  villano, 
Como  el  sangriento  Fetragut  se  hincha 
En  los  gigantes,  que  descose  y  trincha. 

Mas  en'tanto  que  á  Urgano  des]>achurra, 
Con  uu  nogal  entero  enarbolado, 
Lampordo  sobre  el  yelmo  le  da  zurra 
Tal ,  que  á  no  ser  de  cascos  encantado, 
Allí  le  desmenuza  y  le  chuchiu-ra  ; 
Saltó  el  yelmo  dos  leguas  destrizado, 
Quedó  con  la  cabeza  descubierta, 
y  un  bosque  apareció  de  greña  yerta. 

La  boca  como  olla  que  se  sale 
Hirviendo,  espumas  derramó  rabiosas, 

Y  como  el  rayo  de  la  nube  sale 
En  culebras  de  fuego  sinuosas  ; 
Embiste  fiero  con  Lampordo,  y  dale 
Por  medio  de  las  sienes  espaciosas 
Tal  golpe,  que  partiéndole  la  jeta, 
Quedó  el  medio  testuz  hecho  naveta. 

Turlon,  que  ve  los  suyos  en  carnaza 
Hechos  tantos,  fiado  en  ser  forzudo, 
Por  las  espaldas  á  traición  le  abraza. 
Mas  Ferragut,  que  siente  fuerte  el  ñudo, 
Su  cuerpo  de  un  tirón  desembaraza  ; 
8aca  bastón  errado  el  monstro  crudo, 

Y  le  enarbola  en  ángulo  mazada, 
Mas  Ferragut  le  opone  recta  espada. 

Turlon,  que  sabe  poco  de  destreza, 
Con  descomunal  golpe  se  avalanza 
A  romperle  la  espada  y  la  cabeza ; 
Mas  Ferragut,  que  en  sueños  vio  á  Carranza, 
La  espada  le  libró  con  ligereza 

Y  los  perfiles  de  un  compás  le  avanza. 
Dándole  una  estocada  por  los  pechos , 
Que  los  livianos  le  dejó  deshechos. 

Si  tienes  más  gigantes  (le  decia) 
Vengan  ú  resucita,  infame,  aquestos, 
Volverlos  há  á  matar  mi  valentía, 
Que  mis  brazos  á  más  están  dispuestos. 
Contra  toda  razón,  dijo  Argalla, 
Quebrantas  los  capítulos  honestos ; 
Date  á  prisión,  pues  el  concierto  ha  sido 
Que  quede  prisionero  el  que  ha  caido. 

¿Qué  prisión,  qué  concierto,  ni  qué  nada? 
Pieplicó  Ferragut  con  voz  de  gallo  ; 
Cúmplalo  Carlo-Magno  si  le  agrada, 
Que  yo  sólo  del  cielo  soy  vasallo. 
Astolfo,  á  quien  la  grita  alborotada 
Pudo  del  sueño  en  su  razón  tornallo, 
Por  ver  si  puede  componerlos  sale. 
Mas  poco  en  esto,  como  en  todo,  vale. 

Dame  (le  dijo  Ferragut)  tu  hermana, 
Que  la  quiero  sorber  con  miraduras, 

Y  ha  de  ser  mi  mujer,  ú  esta  mañana 
Te  desabrocharé  las  coyunturas ; 

No  me  gastes  arenga  cortesana, 
Ni  me  hagas  medallas  y  figuras ; 
Tu  muerte  en  mis  palabras  te  lo  avi  a, 
No  quiero  dote,  dácala  en  camisa. 
Argalía  qne  ve  que  le  desprecia 

Y  que  su  honor  y  su  razón  ofende, 
Que  le  pide  la  cosa  que  más  precia, 

Que  monstro  del  tem]')lo  del  amor  pretende , 
Con  cuerpo  formidable  y  alma  necia, 
En  tal  coraje  el  corazón  enciende, 
Que  olvidando  la  lanza  de  mohíno, 
Junto  al  Padrón  se  la  dejó  en  el  Pino. 

Y  viendo  su  cabeza  desarmada. 
Le  dijo  :  «  Toma  un  yelmo,  que  no  ([uiero 
Ni  he  menester  llevar  ventaja  en  nada, 
Que  sé  guardar  la  ley  de  caballero ; 
A  casco  raso  aguardaré  tu  espada, 
Dijo  el  descomunal  aventurero ; 
No  quiero  yelmo,  casco  ni  casquillo. 
Por  yelmo  traigo  yo  mi  colodrillo. 

))  Sí  tuviera  lugar  me  chamorrara 
Este  pelo  que  traigo  jazerino, 

Y  si  fuera  posible ,  me  calvara 

Y  te  aguardara  como  perro  chino, 


¿Yelmo  me  ofreces?  Mírame  á  la  cara, 
Caballerito  del  Padrón  del  Pino, 
Que  imagino  tan  muelle  tu  braveza , 
Que  aun  estoy  por  qiiitarme  la  cabeza. » 
Y  diciendo  y  haciendo,  y  en  volandas, 
Salta  sobre  el  caballo,  y  arremete 
Con  acciones  furiosas  y  nefandas, 

Y  como  espiritado  matasiete : 

((Yo  quiero  concederme  mis  demandas, 
Picmítome  á  mi  puño  y  mi  cachete ! 
Tu  hermana,  á  quien  yo  miro  y  que  me  mira, 
Enciende  los  volcanes  de  mi  ira.» 

Ni  demonios  que  van  con  espigcnea 
Huyendo  de  reliquias  conjurados, 
Ni  en  la  sopa  revueltos  los  bribones, 
Ni  cañones  de  bronce  disparados. 
Ni  pleito  en  procesión  por  los  pendones, 
Ni  pelamesa  de  los  mal  casados. 
Ni  gallegos  en  bulla ,  ni  calderas 
En  choque  de  basares  y  espeteras ; 

Se  pueden  comparar  con  el  estruendo 
Que  resonó  del  choque  y  cuchilladas , 
Con  que  los  dos  se  estaban  deshaciendo 
A  puro  torniscón  de  las  espadas  ; 
Las  armas  con  el  sol  están  ardiendo, 

Y  arrojando  centellas  fulminadas. 
A  poder  de  los  tajos  y  reveses , 

En  fraguas  se  volvieron  los  arneses. 

Se  majan,  se  machucan,  se  martillan, 
Se  acriban,  y  se  punzan  y  se  sajan. 
Su  desmigajan,  muelen  y  acrebillan. 
Se  despizcan,  se  hunden  y  se  rajan, 
Se  carduzan,  se  abruman  y  se  trillan. 
Se  hienden  y  se  parten,  y  desgajan  : 
Tan  cabal,  y  tan  justamente  obran, 
Que  las  mismas  heridas  que  dan  cobran. 

Nube  de  polvo  los  esconde  ciega, 
Que,  acortando  nublosa  el  sol  y  el  dia. 
Hace  crecer  el  suelo  con  la  brega , 
Que  ardor  de  los  caballos  esparcía. 
Cólera  los  ahoga ,  y  los  anega 
Sudor  humoso,  blanca  espuma  fria  ; 
Son,  ardiendo  en  los  golpes  de  su  mano, 
Dos  Etnas  que  martillan  dos  Vulcanos. 

Argalía  le  asienta  en  la  mollera 
Golpe  descomunal ;  pero  la  espada 
Del  pelo  resurtió  como  pudiera 
Resurtir  de  una  peña  adiamantada  : 
Viola  sin  sangre,  y  vio  la  cabellera. 
No  sólo  sana,  sino  más  rizada, 

Y  dijo  con  espanto,  alzando  el  hierro: 
((  Este  por  coronilla  trae  un  cerro. » 

Cuando  con  las  dos  manos  levantado 
Sobre  los  dos  estribos  Ferraguto , 
Para  acabar  de  un  lance  lo  empezado , 
Con  intento  dañado  y  resoluto , 
Sobre  el  yelmo  descarga  tal  nublado , 
Que  Angélica  previno  llanto  y  luto ; 
Mas  viendo  que  no  deja  en  él  rasguño. 
Un  gesto  hizo  al  sol,  al  ciclo  un  zuño. 

Apártase  Argalía  con  espanto , 

Y  Ferragut,  confuso  en  su  fiereza. 
Dijo  Argalía  :  ((  Si  es  de  cal  y  canto 
Tu  greña,  hago  saber  á  tu  braveza, 

Que  estas  armas  que  ves  templó  el  encanto : 
— También  templó  mi  cuerpo  y  mi  cabeza  » , 
Pespondió  Ferragut ,  ((y  sólo  un  lado 
Encomendó  el  encanto  á  mi  cuidado. 

))Tu  hermana  me  darás,  y  sahumada, 
Por  si  el  temor  ha  hecho  de  las  suyas, 
Cue  no  respeta  encantos  esta  espada. 
Ni  te  valdrá  que  charles  ni  que  huyas, » 
((  Dártela  (dijo)  por  mujer  me  agrada. 
Mas  debes  conocer  que  han  de  ser  suyas 
Estas  resoluciones  :  si  ella  gusta , 
Por  mí  tu  boda  acabará  la  justa. 

— Pues  ve  respailando,  y  á  tu  hermana 
Dirás  que  yo  la  quiero  por  esposa, 

Y  que  tengo  razón  y  tengo  gana, 

Y  dirás  que  también  tengo  otra  cosa,  n 
Argalía,  con  maña  cortesana, 

Dice  al  pagano  :  (( Mientras  voy ,  reposa, 
Que  presto  volveré  con  la  respuesta  » , 
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Y  partió  como  jara  de  ballesta. 

En  un  (laca  las  pajas  á  la  tienda 
Llegó,  dijo  á  su  hermana  lo  que  pasa ; 
Ella  que  ve  la  catadura  horrenda 
De  aquel  vestiglo,  testa  de  argamasa; 
La  figura  rabiosa  y  estupenda , 
Un  demonio  con  gestos  de  ganasa, 
Que  la  dan  por  marido  en  cuerpo  broma, 
Anima  zanean'on  por  lo  Mahoma, 

Hilo  á  hilo,  con  llanto  costurero, 
Lloraba  maldiciéndose,  y  dccia: 
« ;  Cómo  siendo  mi  hermano,  y  caballero, 
Siendo  Angélica  yo,  siendo  Argalía , 
Una  fantasma  fondos  en  tintero, 
Por  marido  me  ofreces  este  dia. 
Un  hombre  tentación,  carantamaula. 
Que  no  puede  enseñarse  sino  en  jaula? 

I  No  ves  aquellas  manos,  cuyos  dedos, 
Manojos  son  de  abutagados  sapos? 
I  Aquellos  ojos  enguizgando  niegos? 
I  Los  miembros  ganapanes  y  guiña])os  ? 
Blancos  los  labios  son ,  negros  y  acedos ; 
Los  dientes  entoldados  con  harapos 
De  pan  mascado,  y  la  color,  que  espanta. 
Con  sombras  de  Estantigua  y  Marimanta, 

I  Este  habia  de  emboscar  en  mis  cabellos 
El  jabalí ,  que  miras  erizado  ? 
¿Este  con  sus  ronquidos  y  resuellos 
Mi  sueño  bramará  puesto  á  mi  lado? 
I  Han  de  pringarse  aquestos  brazos  bollos 
En  la  cochambre  de  este  endemoniado? 
I  Esta  postema  de  soberbia  y  saña, 
En  mí  descansará  su  guadr  .maña? 

Antes  con  alto  rayo  sacudido 
De  la  diestra  de  Júpiter  Ton  ante. 
En  las  voraces  llamas  encendido  , 
Caiga  el  cuerpo  en  incendios  relumbrante : 

Y  el  espíritu  eterno  desceñido, 
Descienda  puro  y  castamente  amante ; 
Descienda ,  y  enemigo  siempre  á  Febo 
Palpe  las  sombras  del  noturno  Herebo. 

Las  sombras  palpe,  pues  arder  clavado 
Constelación  amante  no  merece, 
Ni  ser  familia  al  sol ,  que  el  estrellado 
Pueblo  con  hacha  espléndida  enriquece. 
Solamente  me  niega  mi  cuidado 
La  muerte,  que  mi  pena  le  merece, 
Porque  pueda  mejor  sentir  mi  suerte, 
Mas  en  tanto  dolor  no  falta  muerte. 

No  falta  muerte,  no,  que  esta  ventura 
Tengo,  y  en  esta  fe  de  morir  vivo ; 
1  Oh  ,  qué  recibimiento,  muerte  dura, 
Si  vienes ,  presurosa  te  apercibo  ! 
Vén ,  cerrarás  en  honda  sepultura 
El  fuego  más  discreto  y  más  altivo 
Que  ardió  humanas  medulas  ;  vén  y  cierra 
Mucho  imperio  de  amor  en  poca  tierra, 

Cúbrame  poca  tierra,  si  espirare , 
Pues  me  será  más  leve  si  muriere , 
La  que  de  esta  desdicha  me  apartare 
Que  la  que  en  esta  arena  me  cubi  iere  ; 
Tú,  cielo,  contarás  al  que  pasare 
El  grave  caso  que  tus  astros  hiere ; 
Obligúeos  el  dolor  en  que  me  hallo, 
A  tí  á  decillo,  al  huésped  á  Uorallo, 

La  risa  de  la  aurora  en  sus  dos  ojos, 
En  más  preciosas  perlas  era  llanto  ; 
Mas  sintiendo  Argalía  sus  enojos , 

Y  viendo  su  dolor ,  la  dijo  :  «  En  tanto 
Que  yo  viere  del  sol  los  rayos  rojos, 
No  temas  fuerza,  ni  poder  de  encanto  : 
Yo  moriré,  yo,  Angélica  primero 

Que  el  oro  de  tus  trenzas  dé  á  su  acoro.» 

Restituyóse  al  alma  la  aíligida 
Doncella,  y  dijo  :  «  Lo  que  puede  el  arte 
Disponer  con  prudencia  prevenida, 
No  es  bien  dejarlo  al  ímpetu  de  Marte  : 
Si  mueres,  ^qué  más  muerte  que  mi  vida, 
Sola ,  y  mujer ,  y  en  tan  remota  parte  ? 
Mejor  es  defenderos  con  la  maña 
Que  con  promesas  de  dudosa  hazaña. » 

«Vuelve  y  dirás  al  bárbaro  tirano. 
Que  antes  quiero  la  muerte  que  admitillo ; 
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Yo,  en  tanto  que  combates  al  pagano, 
En  su  furor,  usando  de  mi  anillo, 
Me  despareceré  dejando  el  llano ; 
De  Malgcsi  me  llevo  el  cuadernillo, 

Y  á  la  selva  de  Ardeña  conducida , 
Aguardaré  segura  tu  venida. 

«Presto  podrás  perderte  de  su  vista, 
Si  al  caballo  que  riges  le  das  rienda } 
Iremos  al  Catay ,  adonde  alista 
Sus  gentes  nuestro  padre ,  porque  entienda 
Cuanta  dificultad  en  su  conquista 
Pone  esta  casta  contumaz  y  horrenda»: 
Dijo,  y  viendo  la  traza  bien  dispuesta, 
Argalía  volvió  con  la  respuesta. 

Llega  y  daca  tu  hermana  lo  primero , 
Le  dijo  Ferragut ,  todo  casado  ; 
No  quiere,  respondió ,  pues  yo  la  quiero. 
Que  ya  la  tengo  un  hijo  aparejado  : 
En  cuanto  dices  mientes  todo  entero, 
Tú  serás  muerto,  y  yo  seré  cuñado ; 
Su  marido  he  de  ser,  quiera  ó  no  quiera, 

Y  su  dote  será  tu  calavera. » 

Tal  tirria  le  tomó,  que  se  abalanza 
Para  despedazarle  á  toda  furia ; 
Argalía  se  opone  á  su  pujanza, 
Por  defenderse ,  y  por  vengar  su  injuria, 
Angélica  se  vale  de  su  chanza 
Dejando  á  buena  noches  su  lujuria. 
Vuélvele  las  espaldas  Argalía, 

Y  volando  le  deja  y  se  desvia. 

Si  huyes ,  gozaré  de  la  chicota , 
Ferragut  dijo ,  y  al  volver  la  cara, 
No  vio  de  ella  ni  rastro  ni  chichota. 
Que  va  embolsada  en  una  nube  clara  : 
Hornos  ardientes  por  los  ojos  brota. 
Furioso  á  todas  partes  se  dispara. 
Brama,  gime,  rechina,  ladra,  aulla, 

Y  en  estallidos  su  congoja  arrulla. 

«  Si  al  cielo  con  Mahoma  te  has  subido, 
Dijo ,  yo  bajaré  á  la  tierra  el  cielo  ; 
Si  acaso  en  los  infiernos  te  has  sumido , 
No  se  le  cubrirá  al  infierno  pelo  : 
Si  en  el  profundo  mar  te  has  zambullido, 
I  Con  el  fuego  que  exhalo  eujugarélo. 
Si  los  diablos  te  llevan  en  cadena , 
Tras  ellos  andaré,  marido  en  pena. 

Marido  en  pena  y  boda  perdurable. 
Te  seguiré  sin  admitir  reposo , 
Hasta  que  tu  persona  desendiable 
Berriondo  los  ímpetus  de  esposo  : 
Si  en  la  guerra  parezco  formidable , 
Debajo  de  las  mantas  soy  donoso  ; 
Si  vas  volando  por  los  campos  verdes, 
Buenos  diez  pares  de  preñados  pierdes. 

Tales  cosas,  corriendo  por  los  cerros. 
Iba  gritando ,  y  de  uno  en  otro  prado  ; 
Tras  él  en  varias  tropas  corren  perros , 
Iba  de  todas  suertes  emperrado ; 

Y  con  son  de  pandorga  de  cencerros , 
Bate  al  caballo  el  uno  y  otro  lado. 
Le  pica  y  le  atolondra  á  mojicones, 

Y  el  pescuezo  le  masca  á  mordiscones. 

((  Montes,  por  donde  corre  ese  alcahuete, 
Dijo  (que  no  es  posible  son  hermanos) 
Sed  coroza  á  su  testa  y  su  copete , 

Y  á  los  pies  de  ella  os  extended  en  llanos  : 
Ninguna  seña  de  ellos  me  promete 

La  tierra,  ni  los  cielos  soberanos. 
Pues  no  puedo  alcanzarle  en  este  lance , 
Mi  maldición  y  la  de  Dios  le  alcance. 

Déjasme  en  paz  y  métesme  la  guerra 
Dentro  del  corazón  con  sus  tramoyas; 
Ningún  paso  que  das  el  golpe  yerra 
En  mis  entrañas,  nuevamente  Troyas; 
Pues  los  engaños  de  Sinon  encierra. 
Como  el  Paladión ,  tu  rostro  en  joyas  ; 
Tras  tí  revolveré  con  fe  prolija 
El  mundo  polvo  á  polvo,  y  guija  á  guija. 

Y  allá  va  con  loa  diablos  sin  camino, 

Y  pues  él  va  dejado  de  la  mano 
De  Dios,  siga  su  loco  desatino, 

Y  volvamos  á  Astolfo,  que  en  el  llano. 
Viéndose  sólo  eu  el  Padioa  del  Pino, 
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Arrastrando  á  manera  de  gusano, 
yaca  el  hocico  y  todo  el  campo  espía : 
Ni  á  Ferragut  atisba,  ni  á  Argalia. 

Hállase  sólo  y  sale  como  zoira, 
Que  hambrienta  á  husmo  de  los  grillos  auda; 
Aquí  tuercfí  la  oreja,  allí  la  morra, 
Por  si  rumor  alguno  se  desmanda. 
Mas  viendo  su  persona  libre,  y  horra 
De  prisión  y  batalla  tan  neiaudaj 
Su  yelmo  enlaza,  saca  de  la  estala 
Su  caballo,  y  le  ensilla  y  le  regala. 

Y  viendo  acaso  que  la  lanza  de  oro 
De  cierto  al  Pino  se  quedó  arrimada, 
Sin  saber  el  encanto,  por  decoro, 
Por  compañera  se  la  dá  á  su  espada : 
Mírala,  y  dice  :  «Aquí  llevo  un  tesoro  , 
De  molde  me  vendrá  para  empeñada  ; 
No  la  pienso  probar  en  los  guerreros. 
Antes  pienso  romperla  en  los  plateros.» 

Monta  á  caballo ,  más  tan  poco  monta, 
Que  le  tiene  el  caballo  y  no  le  siente, 

Y  con  temor  del  bosque  se  remonta 
Por  la  campaña  á  puso  diligente. 

Lo  que  ha  pasado  y  lo  que  vio  le  atonta. 
Cuando  al  pasar  los  vados  de  un  corriente ^ 
Un  caballero  armado  se  aparece , 
Que  todo  le  espeluzna  y  le  estremece. 

Era  el  señor  de  Montalban  Reinaldo, 
Que ,  como  era  tercero  á  Ferraguto , 
Tras  él  desde  París  sudando  caldo, 
Se  vino  con  intento  disoluto. 
Que  amor  no  estudia  á  Bartulo  ni  á  Baldo, 
Por  ser  monarca  eterno  y  absoluto, 
Ni  escucha  textos,  ni  obedece  leyes, 
Ni  respeta  las  almas  do  los  reyes. 

A  Astolfo  reconoce  en  la  estatura. 
De  Ferragut  pregunta  los  sucesos  ; 
Cuéntale  del  pagano  la  aventura, 

Y  el  molimiento  de  sus  pobres  huesos. 
Como  Angélica  puso  su  hermosura 
En  cobro ,  y  que ,  temiendo  los  excesos 
De  FiTrp.gut,  huyendo  va  Argalia, 

Y  Ferragut  siguiéndole  á  porfía. 
Óyele,  y  sin  hacer  de  Astolfo  ca.so, 

Ni  resjjonder.  la  rienda  dio  á  Bayardo, 
Diciendo  ;  «  Para  el  fuego  en  que  me  alíraso 
Poco  es  correr,  pues  :  un  volando  tardo. 
Matalote  juzgara  yo  á  Pegaso 
Para  seguir  al  justador  gallardo  ; 
Si  yo  la  alcanzo  al  paso  que  la  sigo, 
A  Montalvan  la  llevaré  conmigo.» 

Como  con  la  nariz  bebe  el  sabueso 
Aliento  de  las  huellas  del  venado, 

Y  desvolviendo  el  monte  más  espeso , 
Las  matas  solicita,  y  el  sembrado  : 
Así  Reinaldo ,  con  mirar  travieso , 
Registra  el  campo  de  uno  y  otro  lado. 
Angélica  sospecha  que  es  cualquiera 
Engañoso  rumor  de  la  ribera. 

Ya  llamado  de  sombra,  que  está  léjt  s, 
Se  precipita  con  ardientes  sañas  ; 
Déjase  persuadir  de  los  reflejos 
Del  sol,  porque  retratan  sus  pestañas. 
La  desesperación  le  dá  consejos. 
Examina  lo  opaco  á  las  montañas ; 
No  hay  tronco  ni  caverna  que  no  inquiera, 

Y  entre  fieras  la  busca  como  fiera. 
Dejémosle  siguiendo  su  deseo, 

Y  volvamos  á  Astolfo,  que  camina, 

Y  que  á  París  (aunque  por  gran  rodeo) 
Hecho  un  títere  armado  se  avecina. 
En  la  ciudad  entró  con  el  trofeo 

De  la  lanza  de  ovo  peregrina, 
Encontró  con  Orlando,  que  á  la  puerta 
Aguarda  del  suceso  nueva  cierta. 
Contó  como  Argalia  y  la  donceHa, 


Sin  saber  dónde  y  cómo,  van  huyendo, 

Y  como  Ferraguto  va  tras  ella, 

Y  que  á  los  tres  Reinaldos  va  siguiendo. 
Maldice  rayo  á  rayo,  estrella  á  estrella, 
Al  sol  y  al  cielo,  con  suspiro  horrendo, 
Orlando,  y  dijo  en  cólera  encendido  : 
«¿Donde  estoy  yo,  si  Angélica  se  ha  ido?» 

Quítateme  muñeco  de  delante, 
Que  te  haré  baturrillo  de  un  cachete  : 
El  malhadado  caballero  andante, 
Sin  replicar  partió  como  un  cohete, 
Á  Durindana  empuña  fulminante, 

Y  con  el  viento  liquido  arremete, 
Diciendo  :  «  Si  yo  gozo  tus  despojos, 
Por  Durindana  ceñiré  sus  ojos.  » 

Cayó  muda  la  noche  sobre  el  sucio, 
Sobrada  de  ojos  y  de  lenguas  falta; 
Sin  voz  estaba  el  mar ,  sin  voz  el  cielo , 
La  luna  con  azules  ruedas  alta, 
Hiere  con  mustio  rayo  el  negro  velo, 
]\Ialigna  luz  que  la  campaña  esmalta  ; 
Yace  dormido  entre  la  hierba  el  viento, 
Preso  con  grillos  de  ocio  soñoliento. 

Cuando  para  aguardar  á  que  se  ría 
De  sus  locuras,  ú  con  él  la  aurora, 
Con  su  cuidado  por  dormir  porfia , 
Mas  no  se  lo  consiente  el  bien  que  adora  : 
El  seso,  desde  Angélica  á  Argalia, 
Desconcertado,  no  reposa  un  hora; 
Porque  en  ansias  y  penas  semejantes. 
No  sabe  el  sueño  haJlar  ojos  amantes. 

Mas  lucha  que  descansa  con  el  ¡echo , 
Vuélvele  duro  campo  de  batalla  ; 
Con  el  desvelo  ardiente  de  su  pecho, 
A  sí  mismo  se  busca  y  no  S2  halla, 

Y  dice  :  « ¿  El  sol  y  el  dia  qué  se  han  hecho? 
¿Quieren  dejaral  mundo  de  la  ngalla?' 

¿  líaseles  desherrado  algún  caballo. 
Que  no  relinchan  á  la  voz  del  gallo?)) 

Mas  viendo  que  la  tez  de  la  mañana 
Ensancha  los  resquicios  diligente, 
La  cruz  besa  devoto  en  Durindana, 
Luego  del  lado  la  dejó  pendiente  : 
Jjas  armas  viste,  y  de  color  de  grana 
Banda  en  púrpura  y  oro,  y  plata  ardiente ; 
La  sobreseña  del  escudo  quita , 

Y  el  no  ser  conocido  solicita. 

Monta  á  caballo,  y  ajustado  el  freno. 
Dijo,  mirando  al  cielo  :  «Claustro  santo. 
De  misterios  de  luz  escrito  y  Heno, 
Argos  de  oro  y  estrellado  manto, 
Favorece  las  ansias  en  que  peno  , 
Que  yo  te  ofrezco,  si  consigo  tanto. 
Humos  preciosos  que  de  mí  recibas, 

Y  en  voces  muertas,  intenciones  vivas. 
Dijo  y  á  todo  caminar  se  arroja 

A  buscar  el  camino  sin  camino , 
Adestrado  de  sola  su  congoja, 

Y  arrastrado  de  amante  desatino  : 
Registra  hierba  á  hierba ,  y  hoja  á  hoja 
El  campo,  obedeciendo  a  su  destino; 

Y  sigue,  á  persuasión  de  sus  cuidados, 
Los  otros  dos,  que  van  descaminadüs. 


CANTO  TERCERO. 

Llegóse  el  plazo  que  á  la  justa  habiu 
Señalado  el  gran  Carlos,  y  á  su  gente 
El  Indo  lo  lavó  la  cara  al  dia, 
Y  en  perlas  nevó  el  oro  de  su  frente  : 
Con  más  joyns  el  cielo  se  reía, 
Ardió  en  piropos  el  balcón  de  Oriente, 
Por  verle  las  estrellas  embobadas, 
Detuvieron  al  sueño  las  jornadas. 

Hasta  a<nci  el  atiior. 


CALIOPE. 
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QUINTILLAS. 


Juicio  moral  de  los  cometas. 

Niugun  cometa  es  culpado, 
Ki  hay  signo  de  mala  ley, 
Pues  para  morir  penado, 
La  envidia  basta  al  privado, 

Y  el  cuidado  sobra  al  rey. 
De  las  cosas  inferiores 

Siempre  poco  caso  hicieron 
Los  celestes  resplandores ; 

Y  mueren ,  porque  nacieron , 
Todos  los  emperadores. 

Sin  prodigios,  ni  planetas, 
He  visto  muchos  desastres, 

Y  sin  estrellas  profetas. 
Mueren  reyes  sin  cometas, 

Y  mueren  con  ellas  sastres. 
De  tierra  se  creen  extraños 

Los  príncipes  de  este  suelo ; 
Sin  mirar  que,  los  más  años, 
Aborta  también  el  cielo 
Cometas  i^or  los  picaños. 

El  cometa  que  más  brava 
Muestra  crinada  cabeza, 
Eey,  para  tu  vida  esclava 
Es  la  desorden,  que  empieza 
El  mal,  que  el  médico  acul/a. 


G58. 


LETRILLA.  BUKLESCA. 

Después  que  me  vi  en  Madrid  (!') , 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Vi  una  alameda  excelente, 
Que  á  Madrid  el  tiempo  airado 


O)  Seguimos  en  esta  Musa  octava  la  edición  de  Las  tres  Musas 
últimas  castellanas,  hacha  en  Madriil,  lü70. 

(2.  La  edición  dé  Ibarra,  hecha  en  Madrid  en  1772,  imprime  en 
esta  lutriUa  :  Madri  (iiág.  iry¿  del  tomo  v  de  las  Oleras  de  Quevedo). 


De  sus  bienes  le  ha  dejado 
Las  raíces  solamente  (3): 
Vi  los  ojos  de  una  puente 
Ciegos  á  puro  llorar  (4), 
Los  pájaros  vi  cantar, 
Las  gentes  llorar  oí : 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Médicos  vi  en  el  lugar. 
Que  sus  desdichas  rematan, 

Y  la  hambre  no  la  matan 
Por  no  haber  ya  que  matar ; 
Vi  á  los  barberos  jurar 

Que  en  sus  casas  en  seis  dias , 
Por  sobrar  tantas  vacías, 
No  entraba  maravedí  (5) ; 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 
Vi  de  pobres  tal  enjambre, 

Y  una  hambre  tan  cruel. 
Que  la  propia  sarna  en  él 

Se  está  muriendo  de  hambre  (6)  : 
Vi ,  por  conservar  la  estambre, 
Pedir  hidalgos  honrados 
Al  reloj  cuartos  prestados , 

Y  aun  quizá  yo  (7)  los  pedí  : 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Vi  mil  fuentes  celebradas, 
Que  son ,  aunque  agua  les  sobre, 
Fuentes  en  cuerpo  de  pobre. 
Que  dan  lástima  miradas  : 
Vi  muchas  puertas  cerradas, 

Y  un  pueblo  echado  por  puertas  : 
De  sed  vi  lámparas  muertas 

En  los  templos  que  corrí : 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Vi  un  lugar,  á  quien  su  norte 
Arrojo  de  las  estrellas, 


(3)  Bef  ¡érese  aqui  seguramente  Qoevedo  al  prado  de  San  Jeró- 
nimo, pero  cu  tiempo  en  que  liabiau  trasladado  la  corte  á  Vallado- 
lid  ,  y  por  esto  Cítaba  menos  rujjado  y  cuidado  que  auteriormeute. 

(1)  Los  ojos  de  l.'i  pucute  de  Begovia,  ([ue  son  más  grandiosos  de 
lo  que  requiere  en  verano  el  rio  que  pasa  por  debajo,  y  que  eu  el 
rigor  del  mismo  apenas  lleva  agua ;  puente  entonces  famoso,  cons- 
truida por  el  célebre  Juan  de  Herrera,  siguu  unos  eu  15S2,  y  se- 
gún otros  en  1584. 

(0)  Pondera  el.autor  que  con  la  falta  de  gentes ,  por  haberse  tras- 
ladado la  córtü  á.  otro  punto,  no  podian  sostenerse  los  médicos ,  ni 
los  barberos.  Más  adelante  dice  que  muchas  puertas  estaban  cerra- 
das, y  muchas  lámparas  sin  encender  en  loa  templos  en  que  había 
entrado.  Fué  desde  el  año  ICOO  al  1605  ,  que  la  corte  dejó  de  tener 
á  Madrid  por  centro  y  punto  de  residencia. 

(Gj  Edición  do  1()71  :  de  la  hambir ,  y  lo  mi-.rao  la  de  1720. 

(7)  La  edición  de  ItiTl  suprime  este  yo,  y  otras. 


SOO  OBKAS  DE  DON  FRANCISCO 

Que,  aunque  agora  está  con  mellas, 
Yo  le  conocí  con  corte. 
No  hay  quien  sus  males  soporte, 
Pues  por  no  le  ver  su  rio , 
Huyendo  corre  con  brío, 
Y  es  arroyo  baladí : 
Yo  os  diré  lo  que  vi, 
Después  que  me  vi  en  Madrid  (1). 
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LETEILLA  BUELESCA  (2). 

Hemos  venido  á  llegar, 
A  tiempo  que  en  damas  claras 
Son  de  solimán  las  caras, 
Las  almas  de  rejalgar  : 
Piénsanse  ya  remozar, 

Y  volver  al  color  nuevo, 
Haciendo  Jordán  un  huevo 
Que  le  remoce  los  años  : 
Quiero  callar  desengaños , 

Y  pues  á  todos  les  toca, 

Punto  en  boca. 
Hónranse  de  tantos  modos 
Las  mujeres  por  la  fama , 
Que  casta  mujer  se  llama 
La  que  la  hace  con  todos  : 
Los  dineros  son  los  godus, 

Y  vencen  deudos  presentes , 
Que  son  sangre  los  paricutca  ; 

Y  el  dinero  del  galán 

Es  sangre,  es  carne  y  es  pan. 
Es  Alaejos  y  Coca  : 
Punto  en  boca. 
Persigue  al  pobre  ladrón 
El  alguacil  con  testigos , 
Que  siempre  son  enemigas 
Los  que  de  un  oficio  son. 
Los  dos  van  contra  el  bolsón  : 
Húrtale  el  ladrón  sutil , 

Y  al  ladi-on  el  alguacil, 

Y  ansí  gana  los  perdones 
Siendo  ladrón  de  ladrones, 
Que  los  castiga  y  convoca  : 

Punto  en  boca. 
En  la  casa  del  tribuno 
Tanta  justicia  se  halla , 
Que  aun  su  mujer  por  guardalla 
Da  lo  suyo  á  cada  uno  : 
No  le  enfada  el  importuno , 
A  quien  en  fiera  cadena 
Su  marido  da  la  pena , 
Pues  ella  le  da  la  gloria, 

Y  para  darle  vitoria 

El  primer  (3)  auto  revoca  ; 
Punto  en  boca. 
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LETRA  SATÍRICA. 

Que  no  tenga  por  mulesto 
En  doña  Luisa  don  Juan, 
Ver  (4)  que,  á  puro  solimán. 


(1)  sólo  aquí  suprimen  la  d  la  edición  de  1(J71  ,  de  1 T2G  ,  etc. 

Ci)  MA.S  satírica  ns  que  burlesca  esta  letrilla  ,  en  que  no  sólo  el 
autor  pone  de  relieve  los  defectos  do  algunas  mujeres ,  sino  que 
ataca  la  inmoralidad  de  ciertas  clases  sociales,  que  á  ser  tal  como 
la  pinta  siempre  Quevedo,  da  triste  idea  del  estado  do  la  corte  y  del 
pueblo  español  de  su  tiempo. 

(3)  Alfruna  edición  :  primor. 

(4)  Ediciones  posteriorea  4  la  do  1070 ;  el  que. 


DE  QÜEVEDO. 

Traiga  medio  turco  el  gesto  (5), 
Porque  piensa  que  con  esto 
Ha  de  agradar  á  la  gente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  adore  á  Bclisa  un  bruto, 

Y  que  ella  olvide  sus  leyes  , 
Si  no  es  cual  la  de  los  reyes 
Adoración  con  tributo  : 

Que  á  todos  les  venda  el  fruto 
Cuya  flor  llevó  el  ausente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  el  mercader  dé  en  robar 
Con  ayaricia  crecida  ;  * 

Que  hurte  con  la  medida 
Sin  tenerla  en  el  hurtar ; 
Que  pudicndo  maullar, 
Prender  al  ladrón  intente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  su  limpieza  exagere 
Porque  anda  el  mundo  al  revés, 
Quien  (6),  de  puro  limpio  que  es, 
Comer  el  puerco  no  quiere  ; 

Y  que  aventajarse  espere 
Al  Conde  de  Benavente  ; 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  el  letrado  venga  á  ser 
Eico  por  su  mujer  bella, 
Más  por  su  parecer  de  ella, 
Que  por  su  bien  parecer  ; 

Y  que  no  pueda  creer 
Que  esto  su  casa  alimente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  de  rico  tenga  fama 
El  médico  desdichado , 

Y  piense  que  no  le  ha  dado  (7) 
Más  su  mujer  en  la  cama, 
Curando  de  amor  la  llama, 
Que  no  en  la  cama  el  doliente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 

Y  que  la  viuda  enlutada 
Les  jure  á  todos  por  cierto, 
Que  de  miedo  de  su  muerto 
Siempre  duerme  acompañada  : 
Que  de  noche  esté  abrazada 
Por  esto  de  algún  valiente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 

Que  pida  una  y  otra  vez , 
Fingiendo  virgen  el  alma , 
La  tierna  doncella  palma, 
Si  es  dátil  su  doncellez  ; 

Y  que  dejándola  en  Fez , 
La  haga  siempre  presente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  el  escribano  en  las  salas 
Quiera  encubrirnos  su  tina , 
Siendo  ave  de  rapiña 
Con  las  plumas  de  sus  alas ; 
Que  echen  sus  cañones  balas 
A  la  bolsa  del  potente  : 

Malhaya  quien  lo  cíuisicnte. 
Que  el  que  escribe  sus  razones 
Algo  de  razón  se  aleje, 

Y  que  escribiendo  se  deje 
La  verdad  entre  renglones  ; 
Que  por  un  par  de  doblones 
Canonice  al  delincuente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 


(.5)  Es  decir,  que  no  le  importe  que  su  mujer  pc  piutp  y  emba* 
dnrne  la  cara  con  polvos  y  cosméticos,  á  quo  el  autor  considera  ve- 
nenosos, como  el  solimán. 

((i)  La  edición  de  1070:  que  d''  puro,  y  otras  lo  mismo. 

(7)  Otra  edición;  no  se  ha  dadu. 


EL  PARNASO  ESPAÑOIj. 


M 


CGl. 


LBTRA  SATÍRICA  Á  LA  FORTUNA. 


Es  tu  firmeza  tan  poca, 
Que  juzgo  de  tu  rigor, 
Que  de  andar  alrededor 
Te  has  vuelto,  fortuna,  loca  : 
Mas  si  mi  bien  te  provoca , 
l'árate  por  mi  consuelo , 
Si  no,  dirélo. 

Llamarte  virgen  condeno  ; 

Y  asi  por  cierto  concluyo. 
Que  mal  guardará  lo  suyo, 
Quien  hurta  todo  lo  ajeno  (1) ; 
Pues  ves  el  mal  en  que  peno, 
Para ,  fortuna ,  en  el  suelo  ; 

Si  no,  dirélo. 

En  tu  rueda  arrebatada 
Andas  siempre  de  pelea  ; 
Mujer  que  á  tantos  voltea, 
Más  querrá  ser  volteada. 
Deja  á  mi  vida  cansada 
Gozar  un  poco  de  cielo  ; 
Si  no,  dirélo. 

Para  puta,  según  veo, 
Vales  muy  larga  moneda, 
Pues  por  no  estar  nunca  queda, 
Tendrás  ligero  meneo. 
Cúmpleme  aqueste  deseo , 
Quítale  á  mi  bien  el  velo  ; 
Si  no,  dirélo. 

Mas  harásme  cargo  estrecho, 
Diciendo  con  artificio , 
Que  has  rodado  en  mi  servicio  , 

Y  ese  es  el  mal  (2)  que  me  has  hecho  (3). 
Párate ,  porque  deshecho 

Me  ves  en  tormento  y  duelo , 
Si  no ,  dirélo. 
Ya  no  tengo  que  perder , 
Que  soy  poeta  en  efeto, 

Y  por  decir  un  conceto  (4), 
Deshonraré  una  mujer  (5). 
Si  te  paras ,  podrá  ser 
Que  calle  aqueste  libelo  ; 

Si  no ,  dirélo. 
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LETRILLA  satírica. 

Que  le  preste  el  ginovés 
Al  casado  su  hacienda ; 
Que  al  dar  su  mujer  por  prenda , 
Preste  él  paciencia  después  : 
Que  la  cabeza  y  los  pies 
Le  vista  el  dinero  ajeno , 
Bueno. 

Mas  que  venga  á  suceder 
Que  sus  reales  y  ducados 


(1)  No  puede  ser  virgen  la  fortuna ,  dice  el  autor,  porque  en  sus 
vueltas  se  entrega  ciegamente  á  unos,  y  roba  locamente  á  otros, 
por  lo  cual  no  puede  aer  guardadora  de  lo  suyo. 

(2)  Porque  hubo  épocas  en  que  Quevedo  se  creyó  ser  favorecido 
por  la  fortuna ,  teniendo  por  ainigog  liombros  ilustres  y  viéndose  cu 
levantados  puestos ;  pero  esto  mismo  le  causó  dafio,  pues  luego  su- 
frió desengaños  amargos. 

(3)  Edición  de  Madrid  de  16r0  :  y  esse  es  el  mal  que  me  has  hecho 
(pág.  130). —  Otras  suprimen  el  articulo  el. 

(4)  Ediciones  posteriores  á  la  de  1G70  :  e/ecto,  concepto. 

(5)  Aqni  lleva  otra  vez  Quevedo  á  todo  extremo  su  batalla  contra 
las  mujeres,  que  tan  continuadamente  sostuvo  en  muchas  poesías, 
por  mi3  que  eu  otras  se  manifestase  amante  rendido. 


Se  los  (6)  vuelvan  en  cornados 
Los  cuartos  de  su  mujer  ; 
Que  se  venga  rico  á  ver 
Con  semejante  regalo , 
Malo  (7). 

Que  el  mancebo  principal 
Aplique  por  la  pobreza 
A  ser  ladrón  su  nobleza 
Por  ser  arte  liberal ; 
Que  sea  podenco  del  real 
Más  escondido  en  el  seno, 
Bueno. 

Mas  que  en  tales  desatinos 
Venga  el  pobre  desdichado. 
De  puro  descaminado , 
A  parar  por  los  caminos ; 
Que  conozca  los  teatinos 
Por  intercesión  de  un  palo  j 
Malo. 

Que  el  hidalgo  por  grandeza 
Muestre  cuando  riñe  á  solas, 
En  la  multitud  de  olas, 
Tormentos  en  la  cabeza  ; 
Que  disfrace  su  pobreza 
Con  rostro  grave  y  sereno , 
Bueno. 

Mas  que  haciendo  tanta  estima 
De  sus  deudos  principales , 
Como  las  ollas  navales. 
Como  batalla  marina  ; 
Que  la  haga  cristalina 
A  su  capa  el  pelo  ralo, 
Malo. 
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letrilla  satírica. 


Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Los  casos  dificultosos, 
Tan  justamente  envidiados, 
Empréndenlos  los  honrados, 

Y  acábanlos los  dichosos  ; 

Y  aunque  no  están  envidiosos 
En  lo  que  me  ha  sucedido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Yo  no  condeno  quejosos. 
Ni  quiero  ensalzar  sufridos , 
De  bienes  no  merecidos 
No  sé  como  hay  envidiosos  ; 
Si  no  soy  de  los  dichosos 
Por  haberlo  merecido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  ; 
Fortuna ,  lo  que  ha  querido. 

Lísida,  siempre  acontece, 

Y  es  firme  ley  sin  mudanza , 
Que  el  bien  es  del  que  le  alcanza, 

Y  no  del  que  le  merece  ; 

Y  en  vano  me  desvanece 

Ver,  que  en  cuanto  se  ha  ofrecido, 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Más  honra  al  que  es  desdichado 
Que  no  se  sepa  razón , 
Que  puede  dar  presunción 
Gran  lugar  mal  empicado ; 
No  me  culpa  mi  cuidado, 


(6)  Suprimido  los  en  algunas  ediciones. 

(7)  Toma  el  autor  por  tipo  de  esto  desgraciado  caso  á  uli  gfeno- 
vés ,  porque  solían  ser  italianos  y  alemanes  los  hombres  de  nego- 
cios que  entonces  pasaban  por  más  ricos  on  España ,  y  se  hallaban 
aquí  establecidos.  Dice  que  los  reales  y  ducados  se  le  volverán  al 
marido  cornados,  por  lajridícula  posición  eu  que  le  pondr:^  8u  znajer, 
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Porque  en  cuanto  yo  he  vivido 

Yo  lie  hecho  lo  que  he  podido  ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Méritos  son  desperdicios 
Que  ofenden  todas  orejas  : 
Para  realzar  las  quejas 
Son  buenos  ya  los  servicios  ; 

Y  aunque  el  sembrar  beneficios 
Produzca  agravios  y  olvido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

De  mi  desdicha  me  fio. 
De  fortuna  nada  espero, 
Si  no  es  algún  mal  postrero, 
Que  será  el  primer  bien  mió  : 
No  corra  más  tras  desvio , 

Y  por  no  quedar  corrido, 

Yo  he  heclio  lo  que  he  podido  ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido  (1). 


664. 
LA  SOBERBIA. 

SILVA. 


DON  FRA^NCIñCO  DE  QUEVEDO. 

Delante  sube  amiga  mal  segura 
Con  cautelosas  plantas, 

Y  en  llegando  sus  brazos  al  altura, 
Son  lazo  y  son  cuchillo  á  las  gargantas. 

Y  con  tanta  desdicha  y  tanta  afrenta, 
Donde  se  disfamó  tanto  tirano, 
No  sin  mengua  y  dolor  del  seso  humano, 
Escandaliza,  pero  no  escarmienta. 
Está  en  los  presumidos  chapiteles , 
Menos  ricos  que  vanos,  con  doseles  ; 

Y  en  los  montes  osados, 
De  pinos  y  altas  hayas  coronados, 
Sale,  por  ostentar  su  desatino, 
A  recibir  los  rayos  al  camino. 
Tan  alta  piensa  que  es,  tan  ancha  y  grave, 
Que  ella  se  alaba  de  que  en  Dios  no  cabe. 
Vosotros,  ambiciosos  pretensorcs, 
Vulgo  de  la  ignorancia  y  del  engaño, 
Sedientos  de  la  muerte  todo  el  año , 
Polvo,  ruido  y  afán  de  los  señores, 
¿Con  qué  esperanza  ciega  y  porfiafla, 
No  dais  crédito  á  tantos  escarmientos? 
¿Por  qué  no  recatáis  los  pensamientos 
De  fiera  hasta  en  los  ángeles  cebada? 
Disponed  medios  á  mejores  fines, 
Dad  crédito  á  tan  altos  testimonios , 
Que  quien  hizo  de  arcángeles  demonios, 
Mal  hará  de  demonios  serafines  (2). 


Esta  que  veis  delante, 
Fulminada  de  Dios  y  fulminante, 
Que  en  precipicios  crece  y  se  adelanta, 

Y  para  derribarse  se  levanta  : 

Esta  que,  con  desprecio,  el  mundo  mira, 

Blasón  de  la  ignorancia  y  la  mentira. 

Es  la  soberbia  ,  que,  en  eternas  vidas, 

Inventó  en  Ir.  privanza  las  caldas. 

Las  plumas  de  sus  galas , 

Más  sirven  de  traspiés  que  no  de  alas  : 

Con  la  presencia  esclarecida  engaña. 

Pues  su  lumbre  enemiga 

Es  de  fuego,  que  ardiente  la  castiga  ; 

No  de  luz,  que  gloriosa  la  acompaña. 

Es  un  cielo  mentido 

A  las  inadvertencias  del  sentido  ; 

Y  aunque  de  estrellas  coronada  viene. 
Las  que  ella  derribó  son  las  que  tiene. 
Esta,  en  el  reino  de  la  paz  eterno, 
Con  máquinas  de  viento,  con  escalas, 
Fué  el  primer  tropezón  de  plumas  y  alas. 
Primera  fundadora  del  infierno, 

En  ella  resbalaron 

Los  que  por  más  dolor  mejor  volaron, 

Y  á  fuerza  de  traiciones , 

De  los  rayos  del  sol  hizo  carbones. 

Es  tan  aleve  y  dura  esta  señora 

Con  los  más  confiados. 

Que  quien,  por  dominar  grandes  estados, 

Una  vez  la  creyó,  siempre  la  llora. 

Cuantos  subió  á  la  cumbre 

Ciegos,  y  no  guiados  de  su  lumbre, 

Cayendo  conocieron 

Que  á  padecer  y  no  á  gozar  subieron. 

Suben  favorecidos  y  engañados, 

T  vuelven  á  bajar  ajusticiados. 


(1^  Arrancan  sin  dnda  al  autor  esta  confesión,  los  vaivenes  y  des- 
engaños de  su  vida  jborrascosa.  El  hizo  en  todo  lo  que  pndo,  es  de- 
cir, guiado  por  los  mejores  deseos ,  encaminando  pus  estudios  y  tra- 
bajos sociales  y  políticos  á  un  hncn  fin,  pero  si  la  fortuna  dejó  que 
algunos  tuvieran  un  óxito  favorable,  en  otros  los  obtuvo  adversos, 
y  sólo  le  consuela  que  ól  hizo  lo  que  pudo,  pero  la  suerte  hizo  lo  que 
quiso.  Akí  iuterpretamos  el  sentido  de  esta  composición ,  que  con- 
sidi'ramos  como  una  do  las  más  personales,  es  decir,  como  una  de 
aquellas  en  que  más  se  dejó  gniar,  al  escribirla  Quevedo,  do  su  pro- 
pia ó  intima  czpcriencia. 
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EL  SUENO. 


SILVA. 


IL 


¿  Con  qué  culpa  tan  grave, 
Sueño  blando  y  suave. 
Pude  en  largo  destierro  merecerte, 
Que  se  aparte  de  raí  tu  olvido  manso? 
Pues  no  te  busco  yo  por  ser  descanso 
Si  no  por  muda  imagen  de  la  muerte. 
Cuidados  (3)  veladores 
Hacen  inobedientes  mis  dos  ojos 
A  la  ley  de  las  horas  : 
No  han  podido  vencer  á  mis  dolores 
Las  noches,  ni  dar  paz  á  mis  enojos. 
Madrugan  más  en  mí  que  en  las  auroras 
Lágrimas  á  este  llano  (4), 
Que  amanece  á  mi  mal  siempre  temprano  ; 
Y  tanto,  que  persuade  la  tristeza 
A  mis  dos  ojos,  qus  nacieron  antes 
Para  llorar,  que  para  verse  sueño. 
De  sosiego  los  tienes  ignorantes, 
De  tal  manera,  que  al  morir  el  dia 
Con  luz  enferma  vi  que  permitía 
El  sol  que  le  mirasen  en  Poniente. 
Con  pies  torpes  al  punto,  ciega  y  fria, 
Cayó  de  las  estrellas  blandamente 
La  noche,  tras  las  pardas  sombras  mudas, 
Que  el  sueño  persuadieron  á  la  gente. 
Escondieron  las  galas  á  los  prados. 


(2)  Campean  en  esta  silva  no  sólo  la  facilidad,  la  fluider  y  gala- 
nura, sino  que  la  profundidad  del  pensamiento  es  grande,  y  las 
imágenes  están  revestidas  de  colores  vivos  y  brillantes  que  la  cons- 
tituyen en  una  de  las  composiciones  más  notables  de  esta  Mnsa. 
Acaso  tuvo  presente  pai-a  pintar  tan  magistra'.mente  la  soberbia  á 
algruuo  de  los  potentes  privados  y  magnates  de  bu  tiempo,  pero  no 
nos  atrf'vemíw  á  indicar  cuál  pudieíe  ser,  porque  no  faltarían  en  la 
corte  de  los  Felipes  quienes  pudiesen  ser  retratados  por  la  Satírica 
al  par  que  filosófica  pluma  de  nuestro  poeta. 

(ai  Eilic.  de  1(170 :  cuidadosos,  por  errata  de  imprenta. 

(■i)  Edio.  de  Mii.;  llanto. 
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Estas  laderas  y  sns  peñas  solas: 

Dxiermen  ya  entve  sus  montes  recostados 

Los  mares  y  las  olas. 

Si  eon  algun  acento 

Ofenden  las  orejas, 

Es  qne  entre  sueños  dan  al  cielo  quejas 

Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento, 

Que  blandos  hallan  en  los  cerros  duros. 

Los  arroyuelos  puros 

Se  adormecen  al  son  del  llanto  mió,  _ 

Y  á  su  modo  también  se  duerme  el  rio. 
Con  sosiego  agradable 

Se  dejan  poseer  de  ti  las  flores ; 
Mudos  están  los  males, 
No  hay  cuidado  que  hable. 
Faltan  lenguas  y  voz  á  los  dolores, 

Y  en  todos  los  mortales 

Yace  la  vida  envuelta  en  alto  olvido. 
Tan  sólo  mi  gemido 
Pierde  el  respeto  á  tu  silencio  santo  : 
Yo  tu  quietud  molesto  con  mi  llanto, 

Y  te  desacredito 

El  nombre  de  callado,  con  mi  grito. 
Dame,  cortés  mancebo,  algún  reposo  : 
No  seas  digno  del  nombre  de  avariento, 
En  el  más  desdichado  y  firme  amante, 
Que  lo  merece  ser  por  dueño  hermoso. 
Debate  alguna  pausa  mi  tormento ; 
Gozante  en  las  cabanas, 

Y  debajo  del  cielo 
Los  ásperos  villanos : 

Hállate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  encuéntrate  en  las  nieves  y  en  el  hielo 
El  soldado  valiente  , 

Y  yo  no  puedo  hallarte,  aunque  lo  intente, 
Entre  mi  pensamiento  y  mi  deseo. 

Ya ,  pues ,  con  dolor  creo 

Q'ie  eres  más  riguroso  que  la  tierra  , 

51  ás  duro  que  la  roca, 

Paes  te  alcanza  el  soldado  envuelto  cu  guerra 

Y  en  ella  mi  alma 
Por  jamas  te  toca. 

Mira  que  es  gran  rigor  :  dame  siquiera 
Lo  que  de  tí  desprecia  tanto  avaro, 
Por  el  ovo  en  que  alegre  considera, 
Hasta  que  da  la  vuelta  el  tiempo  claro. 
Lo  que  habia  de  dormir  en  blando  lecho, 

Y  da  el  enamorado  á  su  señora, 

Y  á  tí  se  te  debia  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  tí  agora 
Por  robar  el  ladrón  ;  lo  que  deshecha 
El  que  invidiosos  celos  tuvo  y  llora. 
Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha, 
Tócame  con  el  cuento  de  tu  vara, 
Oirán  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 
Mis  desventuras  sumas ; 

Que  yo  no  quiero  verte  cara  a  cara. 

Ni  que  hagas  más  caso 

De  mí,  que  hasta  pasar  por  mi  de  paso ; 

O  que  á  tu  sombra  negra  por  lo  menos, 

Si  fueres  á  otra  parte  peregrino. 

Se  le  haga  camino 

Por  estos  ojos  de  sosiego  ajeuos. 

Quítame  blando  sueño  este  desvelo, 

O  de  él  alguna  parte, 

Y  te  prometOi.miéntras  viere  el  cielo, 
De  desvelarme  sólo  en  celebrarte  (1). 


(1)  Acaso  ningnn  otro  poeta  ha  acumulado  más  imágenes  y  com- 
paraciones diversas ,  tod  is  verdudoras  y  exactas ,  para  ponderar  una 
sola  ¡dea ;  la  de  su  desvelo  en  pensar  en  el  objeto  amado,  la  falta 
de  sueño.  Más  le  conveaia  á  esta  silva  el  título  de  Et  desvelo,  que 
no  el  de  £1  sueño. 


GGG. 

La  mina  de  oro  contra  la  codicia, 

SILVA. 

III. 


Diste  crédito  á  un  pino, 
A  quien  del  ocio  rudo  avara  mano 
Trujo  del  monte  al  agua  peregrino, 
¡  Oh  Loiba !  ciego  de  tu  paz  tirano. 
Viste,  amigo,  tu  vida 
Por  la  codicia  á  tanto  mal  vendida : 
Arrojó  violento 

Adonde  quiso  el  albedrío  del  viento. 
¿Qué  condición  del  Euro  y  Noto  ignoras? 
¿  Qué  mudanzas  no  sabes  de  las  horas  ? 
Vives ,  y  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  asua,  ó  perdonado, 

'Cuántas  veces  los  monstros  que  el  mar  cierra, 
Y  tuviste  en  la  tierra 
Por  sustento,  en  la  nave  mal  scgin-a. 
Los  llegastes  á  temer  por  sepultura.' 

/,  Qué  tierra  tan  extraña 

No  te  forzó  á  besar  del  mal  la  saña  ? 

Cuál  alarbe,  cuál  scita,  turco  ó  moro, 

Cuando  al  agua  y  al  viento  obedeoas. 

Por  señor  no  temías  ? 

Mucho  te  debe  al  oro. 

Si  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  de  naufragio  triste , 

En  vez  de  descansar  del  mal  seguro, 

A  tu  codicia  hidrópica  obediente , 

Con  villano  azadón  en  cerro  duro, 

Sangras  las  venas  al  metal  luciente. 

I  Por  qué  permites  que  trabajo  iníame 

Sudor  tuyo  derrame  ? 

Deja  oficio  bestial,  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

I  Qué  fatigas  la  tierra  ? 

Deja  en  paz  los  secretos  de  esta  sierra. 

I  Qué  te  han  hecho,  mortal,  de  estas  montañas 

Las  escondidas  y  ásperas  entrañas 

A  quien  defiende  apenas  negra  hondura  ? 

Mira  que  á  un  mismo  tiempo  estás  abriendo 

Al  metal  puerta ,  á  tí  la  sepultura. 

Piensa,  y  es  un  engaño  vergonzoso, 

Que  le  hurtas  riqueza  al  duro  suelo  ; 

Oro  le  llamas ,  y  es  dulce  desvelo, 

Es  peligro  precioso. 

Rubia  tierra,  pobreza  acreditada, 

Y  ponzoña  dorada. 

¡  Ay  !  no  lleves  contigo 
Metal  de  la  quietud  siempre  enemigo  ; 
Pues  la  naturaleza,  viendo  que  era 
Tan  contrario  á  la  sauta  paz  primera. 
Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima ; 

Y  por  más  escondernos  sus  lugares, 
Los  montes  le  echó  encima  (2), 
Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 
Doy  que  á  tu  patria  vuelvas  al  instante 
Que  el  Occidente  dejas  saqueado, 

Y  que  el  mar  sosegado 
Con  amigo  semblante 
Deb.ajo  del  precioso  peso  gima , 
Cuando  sus  fuerzas  líquidas  oprima 
La  soberbia  y  el  peso  del  dinero. 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero, 
Si  su  furor  recelas  : 

Doy  que  respeta  el  cáñamo  á  tus  velas  ; 

Y  si  temes  del  mar  el  desconcierto 
(Bien  que  imposible  sea), 

Doy  que  te  sale  á  recibir  el  puerto. 
Si  pobre  casa  tienes,  que  te  vea 


(2)  Edio,  de  Madrid  do  1772 :  en  cima ,  p'^g.  163, 
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Rico ;  dimc  si  acaso 

En  tus  montones  do  oro 

Tropezará  la  muerte  ó  tendrá  el  paso, 

O  añadirá  á  tu  vida  tu  tesoso 

Un  año,  un  mes,  un  dia,  un  hora,  un  punto? 

No  lo  podrá  hacer  (1)  ni  el  inundo  junto  : 

Esto,  pues,  si  no  puede,  ¿ú  que  esperanza 

Truecas  segura  paz  en  tal  tardanza  ? 

Deja,  no  cave  más  el  metal  ñero, 

Ve  que  sacas  consuelo  á  tu  heredero, 

Y  que  juntas  tesoro,  si  te  advierte, 
Para  comprar  deseos  de  tu  muerte. 
En  cada  grano  sacas  dos  millones 
De  invidiosos,  cuidados  y  ladrones; 
Sacas,  1  ay  1  un  tirano  de  tu  sueño, 

Y  un  polvo  que  después  será  tu  dueño. 
Déjale,  ¡  oh  Loiba !  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  sincera  y  pura  ; 
Pues  él  te  ha  de  dejar  si  no  le  dejas, 

O  te  le  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 


667. 


Roma  antigua  y  moderna  (2), 


SILVA. 


IV. 


Esta  que  miras  grande  Roma  agora, 
Huésped,  fué  hierba,  fué  collado: 
Primero  apacentó  pobre  ganado. 
Ya  del  mundo  la  ves  reina  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora, 
De  unos  admiración ,  de  otros  cuidado, 

Y  la  que  pobre  Dios  tuvo  en  el  prado. 
Deidad  preciosa  (8),  en  alto  templo  adora : 
Jo  ve  tronó  sobre  (4)  desnuda  peña, 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rayos  de  la  mano ; 
Lo  que  primero  fué,  rica  desdeña, 
Senado  rudo  que  vistieron  pieles, 
Da  ley  al  mundo  y  peso  al  Océano. 
Cuando  nació  la  dieron 
Muro  un  arado,  reyes  una  loba, 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  éste  mata  y  aquél  roba. 

Dioses  que  trujo  (5)  hurtados 

Del  danao  fuego  la  piedad  troyana, 

Fueron  aqiií  hospedados 

Con  fácil  pompa  en  devoción  villana. 

Fue  templo  el  bosque,  los  peñascos  aras, 

Víctima  el  corazón,  los  dioses  varas  ; 

Y  pobre  y  común  fuego  en  estos  llanos 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hermanos. 
A  la  sed  de  los  bueyes 

De  Evandi-o  fugitivo  Tibre  santo 

Sirvió  :  después  los  cónsules ,  los  reyes 

Con  sangre  le  mancharon, 

Le  crecieron  con  llanto 

De  los  reinos  que  un  tiempo  aprisionaron, 

Fué  triunfo  suyo,  y  viólos  en  cadena 

El  Danubio  y  el  Pvhcno, 

LoB  dos  Hebros  y  el  padre  Tajo  ameno. 


(1)  Edic.  de  1670  :  no  lo  podrás  hacer. 

(2)  Esta  preciosa  silva  fu¿  incluida  por  do3  veces  en  la  edición  do 
Las  tres  Musas  últimas  castellanas ,  hecha  en  Madrid  en  1670  ;  pri- 
mero en  la  pág.  139,  y  después  en  la  pág.  163,  siendo  iguales,  á 
excepción  de  algunas  variantes,  y  de  traer  una  do  ellas  algunos  ver- 
sos más  que  la  otra.  Reproducimos  aquí  la  más  completa ,  incluyen- 
do al  pió  las  variantes  que  se  obscrvaü  al  cotejarla  con  la  segunda 
Versión. 

(3)  Otra  versión  :  Deidad  excelsa, 

(4)  Otra  versión  :  desde  desnuda, 

(5)  Otras  ediciouea ;  (raxo> 


Cano  en  la  espuma  y  rojo  con  la  arena ; 

Y  el  Nilo,  á  quien  han  dado, 
Teniendo  hechos  de  mar,  nombro  de  rio. 

No  sin  imbidia  (6),  viendo  que  ha  guardado 

Su  cabeza  de  yugo  y  señorío, 

Defendiendo  ignorada 

lia  libertad,  que  no  pudiera  armada  : 

El  que  por  siete  bocas  derramado, 

Y  de  plata  y  cristal  hidra  espumante, 
Con  siete  cuellos  hiere  el  mar  sonante 
Sirviendo  en  el  invierno  y  el  estío 

A  Egipto,  ya  de  nube,  ya  de  rio, 

Cuando  en  fértil  licencia 

Le  trae  disimulada  competencia 

Anudaron  al  Tibre,  cuello  y  frente. 

Puentes  en  lazos  de  alabastro  puros . 

Sobre  peñascos  duros, 

Llorando  tantos  ojos  su  corriente, 

Que  aun  parecen  en  campo  de  esmeralda 

Las  puentes  argos  (7)  y  pavón  la  espalda, 

Donde  muestran  las  fábricas,  que  lloras. 

La  fuerza  que  en  los  pies  llevan  las  horas  ; 

Pues  vencidos  del  tiempo,  y  mal  seguros 

Peligros  son  los  que  antes  fueron  muros. 

Que  en  siete  montes  círculo  formaron. 

Donde  la  libertad  de  las  naciones 

Cárcel  dura  cerraron. 

Trofeos  y  blasones , 

Que  en  arcos  diste  á  leer  (8)  á  las  estrellas, 

Y  no  sé  si  envidiar  á  las  más  de  ellas. 
¡  Oh  Roma  generosa  I 

Sepultados  se  ven,  donde  se  vieron 

Como  en  espejo,  los  arcos 

En  la  corriente  ondosa. 

Tan  envidiosos  hados  te  siguieron  ;  * 

Que  el  Tibre,  que  fué  espejo  á  su  hermosura  (9), 

Nos  da  en  sus  ondas  llanto  y  sepultura. 

Y  las  puertas  triunfales, 

Que  tanta  vanidad  alimentaron, 

Hoy  ruinas  desiguales. 

Que  ó  sobraron  al  tiempo  ú  perdonaron 

Las  «guerras,  ya  caducan,  y  mortales 

Amenazan  donde  antes  admiraron. 

Los  dos  rostros  de  Jano 

Burlaste,  y  en  su  templo  y  ara  apenas 

Hay  hierba,  que  dé  sombra  á  las  arenas, 

Que  primero  adornó  tanto  tirano. 

Donde  antes  hubo  oráculos  hay  fieras: 

Y  descansadas  de  los  altos  templos, 
Vuelven  á  ser  riberas  las  riberas  : 
Los  que  fueron  palacios  son  ejemplos. 
Las  peñas  que  vivieron 

Dura  vida  con  almas  imitadas. 

Que  parece  que  fueron 

Por  I3eucalion  tiradas, 

No  de  ingenios  á  mano  adelgazadas. 

Son  troncos  lastimosos. 

Robados  sin  piedad  de  los  curiosos; 

Sólo  en  el  Capitolio  perdonaste 

Las  estatuas  y  bultos,  que  hallaste  : 

Y  fué  en  tu  condición  gran  cortesía. 
Bien  que  á  tal  majestad  se  le  debia. 
Allí  del  arte  vi  el  atrevimiento. 

Pues  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado, 
El  laurel  en  las  sienes  añudado, 
Osa  pisar  el  viento, 

Y  en  el  delgado  camino  y  sendas  puras. 
Hallan  donde  afirmar  (10)  sus  herraduras. 
De  Mario  vi  y  lloró  desconocida 

La  estatua,  á  su  fortuna  merecida  : 

Vi  en  las  piedras  guardados 

Los  reyes,  y  los  cónsules  (11)  pasados, 

Vi  los  emperadores , 

Dueños  del  poco  (12)  espacio  que  ocupaban, 

Donde  sólo  por  señas  acordaban. 


(G)  Otra  versión  :  emvidia. 

(7)  Otra  versión  :  Argos  las  puentes. 

(8)  Otra  versión  :  rf  ver. 

(9|  Edic.  de  1772  :  rf  tu  hermosura. 

(10)  Otra  versión  :  doiule  pisar  las, 

(11)  Otra  versión  :  los  príncipes» 
(12J  Otra  versión :  deí  ¿irei;e,   , 
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Que  donde  sirven  hoy  f  üeton  señores. 

0  coronas  ó  cetros  imperiales, 

Que  fuisteis  en  monarcas  diferentes, 
Breve  lisonja  de  soberbias  frentes, 

Y  rica  adulación  en  (1)  los  metales: 

¿  Donde  dejasteis  ir  los  que  os  creyeron? 

1  Cómo  en  tan  breves  urnas  se  escondieron  7 
De  sus  cuerpos  sabrá  decir  la  fama, 

¿  Dónde  se  fue  lo  que  sobró  á  la  llama? 
El  fuego  examinó  sus  monarquías, 

Y  yacen  poco  peso  en  urnas  frias, 

Y  visten  ( \  ved  la  edad  «uánto  ha  podido  ! ) 
Sus  huesos  (2)  polvo,  y  su  memoria  olvido. 
Tú,  no  de  aquella  suerte, 

Te  dejas  poseer,  Roma  gloriosa, 
De  la  invidiosa  mano  de  la  muerte  : 
Escalóte  feroz  gente  animosa, 
Cuando  del  ánsar  de  oro  las  parleras 
Alas,  y  los  profetices  graznidos, 
Siendo  más  admirados  que  creídos, 
Advirtieron  de  Francia  las  banderas ; 

Y  en  la  guerra  civil,  en  donde  fuiste 
De  tí  misma  teatro  lastimoso, 

Siendo  de  sangre  ardiente  que  perdiste  (3), 

Pródiga  tú  y  el  Tibre  caudaloso ; 

Entonces  disfamando  tus  hazañas, 

A  tus  propias  entrañas 

Volviste  el  yerro  que  vengar  pudiera 

La  grande  alma  de  Craso,  que  indignada 

Fué  en  tu  desprecio  triunfo  á  gente  llera, 

Y  ni  está  satisfecha  ni  llorada. 
Después  cuando  invidiando  tu  sosiego, 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego ; 

Y  tu  dolor  fué  tanto. 

Que  pudo  junto  ser  remedio  el  llanto, 
Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio, 
Torres  llovió  en  ceniza  viento  frió ; 
Pero  de  las  cenizas  que  derramas. 
Fénix  renaces,  parto  de  las  llamas. 
Haciendo  tu  fortuna , 
Tu  muerte  vida  y  tu  sepulcro  cuna, 
Mientras  con  negras  manos  atrevidas 
Osó  desañudar  de  sacras  frentes 
Desdeñoso  laurel,  palmas  torcidas. 
Que  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes ; 
Hurtó  el  imperio  que  nació  contigo, 

Y  dióle  al  enemigo ; 

Mas  tú ,  ó  fuese  estrella  enamorada, 

O  deidad  celestial  apasionada, 

O  en  tu  principio  fuerza  de  la  hora. 

Naciste  para  ser  reina  y  señora 

De  todas  las  ciudades. 

En  tu  niñez  te  vieron  las  edades 

Con  rústico  senado, 

Luego  con  justos  y  piadosos  reyes. 

Dueña  del  mundo  dar  á  todos  leyes. 

Y  cuando  pareció  que  habia  acabado 
Tan  grande  monarquía, 

Con  los  Sumos  Pontífices,  gobierno 
De  la  Iglesia,  te  viste  (4)  en  solo  un  dia 
Eeina  del  mundo  y  cielo,  y  del  infierno 
Las  águilas  trocaste  por  la  llave, 

Y  el  nombre  de  ciudad  por  el  de  nave  : 
Los  que  fueron  Nerones  insolentes , 
Son  Pios  y  Clementes. 

Tú  dispensas  la  gloria,  tú  la  pena. 
A  esotra  parte  de  la  muerte  alcanza , 
Lo  que  el  gran  sucesor  de  Pedro  ordena. 
Tu  das  aliento  y  premio  á  la  esperanza, 
Siendo  en  tan  dura  guerra 
Gloriosa  corte  de  la  fe  en  la  tierra, 


(1)  Otra  versión  :  de. 

(2)  Otra  versión :  íuí  cuérpoí, 

(3)  Otra  versión  :  que  vertiste, 
<4)  Otra  versión :  te  hkhte. 


Q.-1H, 


068. 


Exhortaeiou  á  una  nave  nueva  al  entrw  en  el  ugua. 


Dónde  vas,  ignorante  navecilla, 
Que  olvidando  que  fuiste  un  tiempo  haya, 
Aborreces  la  avena  de  e^ta  orilla ," 
Donde  tn  vio  con  ramos  esta  playa  1 
I Y  el  mar  también  que  amenazarla  osa, 
Si  no  más  rica,  menos  peligrosa? 
Si  fiadr.  en  el  aire  con  él  vuelas, 

Y  á  las  iras  del  piélago  te  arrojas, 
Tomo  que  desconozca  por  las  velas 
Que  fuiste  tú  la  que  movió  con  hojas  ; 
(¡ue  es  diferente  ser  estorbo  al  viento, 
De  servirle  en  la  selva  de  instrumento, 
¿Qué  codicia  te  da  reino  inconstante. 
Siendo  mejor  ser  árbol  que  madero, 

A  dar  somlira  en  el  monte  al  caminante, 
Qué  escarmiento  en  el  agua  al  marinero? 
Mira  que  A  cuantas  olas  hoy  te  entregas, 
Les  das  sobre  tí  imperio,  si  navegas. 
¿  No  ves  lo  que  te  dicen  esos  leños. 
Vistiendo  de  escarmiento  las  arenas, 

Y  aun  en  ellas ,  los  huesos  de  los  dueños  , 
Qué  muertos  alcanzaron  tierra  apenas? 
¿Por  qué  truecas  las  aves  en  pilotos, 

Y  el  canto  de  ellas  en  sus  roncos  votos? 
[  Oh  qué  de  miedos  te  apareja  airado 
Con  su  espada  Orion !  y  en  sus  centellas, 
Más  veces  te  dará  el  cielo  nublado 
Temores ,  que  no  luz  con  las  estrellas. 
Aprenderás  á  arrepentirte  en  vano. 
Hecha  juego  en  el  mar  furioso  y  cano, 

[  Qué  pesos  te  previene  tan  extraños 
La  codicia  del  bárbaro  avariento  1 
¡  Cuánto  sudor  te  queda  en  largos  años  ! 
j  Cuánro  que  obedecer  al  agua  y  viento  I 

Y  al  fin  te  verá  tal  la  tierra  luego. 
Que  te  desprecie  por  sustento  el  fuego. 
Tú,  cuando  mucho  á  robos  de  un  milano 
En  tiernos  pollos  hecha,  peregrina, 

Y  esclava  de  un  pirata  ó  de  un  tirano, 
Te  harás  del  rayo  de  Sicilia  dina, 

Y  más  presto  que  piensas,  si  te  alejas. 
El  puerto  buscarás,  que  ahora  (5)  dejas. 
i  Oh  qué  de  veces  rota  en  las  honduras 
Del  alto  mar,  ajena  de  firmeza. 

Has  de  echar  menos  tus  raíces  duras, 

Y  del  monte  la  rústica  aspereza  1 

Y  con  la  lluvia  te  verás  de  suerte. 

Que  en  lo  que  te  dio  vida,  temas  muerte. 
No  invidies  á  los  peces  sus  moradas ; 
Mira  el  seno  del  mar  enriquecido 
Do  t(\soros  y  joyas,  heredadas 
Del  codicioso  mercader  perdido. 
Má=3  vale  ser  sagaz  de  temerosa, 
Que  verte  arrepentida  de  animosa. 
Agradécele  á  Dios  con  retirarse , 
Que  aprisionó  los  golfos  y  el  tridente 
Para  que  no  saliesen  á  buscarte  ; 
No  seas  quien  le  obligue  inobediente 
A  que  nos  encarcele  en  sus  extremos , 
Porque,  pues,  no  nos  buscan,  los  dejemos. 
No  aguardes  que  naufragios  acrediten, 
A  costa  de  tus  jarcias,  mis  razones. 
Deja  que  en  paz  sus  campos  los  habiten 
Los  nadadores  mudos,  los  tritones; 
Mas  si  de  navegar  estás  resuelta , 
Ya  le  prevengo  llantos  á  tu  vuelta. 

(5)  Asi  en  lA  edio,  do  1C70.  La  de  1772  :  agora. 
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669. 

Farnioceutria  ó  medicameutos  enamorados  (1)  (2). 

SILVA. 

VI. 


I  Quó  de  robos  han  visto  del  invierno, 
Qué  de  restituciones  del  verano, 
Kste  torcido  roble  y  mirto  tierno? 
{  Y   |ué  de  veces,  Galafron  hermano, 
De  Juro  hielo  en  este  claro  rio 
(jristal  artificioso  labró  el  ft'io? 
Kmbargó  con  carámbanos  invierno 
Su  tributo  á  Pisuerga  en  varias  fuentes  : 
Salió  de  entre  la  nubes  abril  tierno, 
Dándole  libertad  á  las  corrientes  : 
['asáronse  las  breves  horas  f rias , 

Y  trujeron  la  sed  los  largos  dias. 
Quiero  á  mi  solas,  Gaiafron  amigo, 
Pues  es  sujeta  á  amor  la  primavera. 
Usar  de  mis  conjuros:  sea  testigo 

E\  monte,  el  valle,  el  llano  y  la  ribera. 
Aprovecharme  quiero  del  encanto, 
Pues  no  aprovecha  con  Aminta  el  llanto. 
Aquella  fuente  clara  te  avecina; 

Y  saludando  el  genio  sacro  de  ella, 
Iiávate  en  su  corriente  cristalina. 
Mirando  siempre  á  Venus  en  su  estrella. 
Que  no  turbes  las  aguas  te  aconsejo, 
Respétale  á  la  luna  el  blanco  espejo. 
Tráfime  de  aquellos  mirtos  verdes  ramas, 
Arranca  á  Daphne  sin  piedad  los  brazos : 
Que  al  pedernal,  que  es  cárcel  de  las  llam.ig, 
Ya  con  duro  eslabón  hago  pedazos , 

Ansí  de  Aminta  ingrata  el  amor  ciego, 
Como  yo  de  esta  piedra  saque  fuego, 
Ansí  como  en  el  fuego  esta  verbena. 

Y  esta  raíz  donde  escupió  la  luna, 
Por  resistirse  al  duro  fuego  suena , 
Vencida  del  calor  sin  fuerza  alguna ; 
Ansí  se  queje  ardiendo  mi  señora , 
Hasta  que  adore  al  triste  que  la  adora. 

Y  ansí  como  derramo  al  fresco  viento 
Estas  cenizas  pálidas  y  frias, 

Ansí  se  esparza  luego  mi  tormento, 
Ansí  las  penas  y  las  ansias  mias, 

Y  del  modo  que  inclino  á  mí  esta  oliva, 
Ansí  se  incline  á  mí  mi  fugitiva. 

Con  tres  coroaas  de  jazmín  y  rosa, 
Tus  aras,  santo  simulacro,  adorno, 

Y  tres  veces  con  mano  licenciosa 
Coreo  tu  templo  de  verbena  en  torno ; 
Tres  veces  con  afecto  y  celo  pió 

A  tus  narices  humo  sacro  envió. 

"Ves  que  de  incienso  y  árabes  olores 

Preciosa  nube  esconde  tu  figura , 

Ves  ante  tí  esparcidas  estas  ñows , 

Que  ojos  fueron  del  prado,  y  su  hermosura; 

I  No  ves  estos  pavones,  cuyas  galas 

Desdoblan  un  verano  en  las  dos  alas? 

Poco  me  favoreces  :  llamar  quiero 

A  Ecate  del  pueblo  de  las  somliras  ; 

Y  si  no  viene,  al  pálido  barquero, 

De  quien  negra  deidad  tu  rey  no  nombras, 
Pienso  dejar  la  barca  en  sucia  arena, 
Beber  el  Icthe,  y  olvidar  mi  pena, 
lias  no  quiero  llamarla ;  á  tí  señora 
Venus,  á  tí  me  vuelvo  :  vuelve  y  mira, 
Tan  ciego  de  pasión  al  que  te  adora. 
Que  se  arma  contra  tí  de  enojo  y  ira : 
Vuelve,  risa  del  cielo  ;  .advierte  blanda, 

íl)  Ibarra  en  su  edic.  Jo  1772  suprimo  la  primera  parte  de  este 
,2)  Ps  imitación  de  TUeócrito  y  Virgilio,- 


Que  obedezco  á  tn  hijo  qnc  me  manda. 
Pvccibe,  pues,  no  sea  mi  ruego  vano. 
Honra  del  mar,  al  claro  sol  vecina, 
Este  f.arro,  este  humilde  don  vilhano, 

Y  n.adando  en  la  leche  blanda  harina; 
llecibe  el  alma  de  este  toro  blanco, 
Que  á  su  pesar  del  corazón  arranco. 
No  me  pesa  de  dártele,  aunque  veo, 
Que  es  el  mejor  de  toda  mi  manada  r 
Mira  con  las  guirnaldas  que  rodeo 

Su  frente,  de  ira  y  de  ceño  armada: 
Amante  le  herí,  que  fto  celoso  ; 
No  sé  si  de  devoto  ó  de  invidioso. 
Dóite  estas  golondrinas,  tiernas  aves, 
Estas  simples  palomas  voladoras, 
Que  cortando  los  vientos  ya  suaves. 
Que  al  pintado  verano  dan  las  horas, 
Con  sus  brazos  y  cuellos  variados 
Vistieron  estos  aires  de  mil  prados. 
Esta  viuda  tórtola  doliente, 
Que  perdió  sus  arrullos  con  su  amante, 
Cogíla  haciendo  ultrajes  á  una  fuente; 
Por  no  ver  sin  su  dueño  su  semblante  : 
Siempre  vivió  sin  él  en  árbol  seco, 

Y  nunca  alegre  voz  la  volvió  el  eco. 
Mira  la  vid,  que  á  Baco  soberano 
La  boca  regaló,  y  honró  las  sienes, 
Cómo  sirve  de  grillos  en  el  llano 

A  los  pies  de  los  olmos  que  mantienes. 
¡  Ay  cómo  los  enlaza  I  ¡  Ay  si  hiciese 
Amor,  que  ansí  mi  Aminta  me  ciñese  ! 
Toma,  pues,  Galafron,  estas  guirnaldas 
De  adelfa  y  valerianas  olorosas, 

Y  vueltas  al  arroyo  las  espaldas. 
Dáselas  á  las  aguas  presurosas. 

No  vuelvas  á  mirarlas  ;  mira,  amigo. 
Que  estorbarán  los  versos  que  las  digo. 
Id  en  paz  (las  dirás)  ¡  oh  prendas  caras! 
Cuando  en  la  orilla  con  la  izquierda  mano, 
Las  encomiendas  á  las  aguas  claras. 
Id  en  paz  caminando  al  Océano  ; 

Y  estas  urnas  de  plata  darás  luego 
Al  alma  de  la  fuente  por  mi  ruego. 

Y  yo  en  tanto,  por  hacer  que  me  responda 
Ecate,  sorda  siempre  á  mis  gemidos. 
Quiero  traer  el  rombo  á  la  redonda. 
Varios  lazos  en  él  tengo  tejidos  ; 

Y  con  flores  de  aprojo,  hierba  fuerte, 
Me  quiero  hurtar  yo  mismo  de  la  muerte. 
Quiero  con  esta  hierba  derribar  del  cielo 
Entre  espumas  nevadas  á  la  luna, 

Que  forastera  habita  nuestro  suelo, 

Y  que  encante  sus  plantas  una  á  una, 
Que  ya  cuantas  Thesalia  ha  producido. 
Circunscribe  en  un  cerco  mi  gemido. 
Vén  á  mis  ruegos  fácil ,  reina  dura. 
Pues  sabes  lo  que  pido  en  este  punto. 
Si  ayer  antes  de  darle  sepiiltura , 
Mordiéndole  los  labios  á  un  difunto. 
Antes  que  el  postrer  hielo  le  cubriese , 
Le  murmuré  un  recado  que  te  diese  ; 
No  son  indignos  de  Pluton  mis  ruegos, 
Ni  de  aquel  que  el  infierno  tiene  encima, 
A  cuyo  nombre  en  los  palacios  ciegos 
No  hay  collado  ni  monte  que  no  gima  ; 
F>astantemente  con  nefanda  boca 

Mi  corazón  sus  furias  las  Invoca. 
No  estoy  ayuno,  no,  de  sangre  humana, 
Que  este  cuchillo  negro  en  este  vaso 
La  llora,  ó  por  mejor  decir,  la  mana  ; 
Dudoso  y  mal  seguro  traigo  el  ))aso  ; 
Que  Baco  del  celebro  dulce  peso. 
Cuanto  la  vista  aumenta,  mengua  el  seso. 
Da  fuerza  ¡  oh  luna  1  á  las  ofrendas  mias  (3), 
Ansí  te  ayude  el  son  de  las  calderas 
En  negras  noches  y  en  los  blancos  dias ; 
Rebelde  A  los  conjuros  de  hecliiceras. 
Sin  nube  pases  por  el  cielo  errante. 


(."?)  Viile  Ci>mmi')iM  nocirá  fiil  ivrha  illa  satlriñ  Peironü:  Luna 
defcendit  imayo  canninihus  didiicla  meís.  Ubi  unice  redditur  ratt^ 
huiusce  ritut.—^fola  de  la  «dicion  dt  Madrid  de  1670, 


ÉL  PARNASO  ESPAÑOL. 


So? 


Dicha  buena  te  alcance  siendo  amanto. 
Mas  ¡  ay !  que  en  el  silencio  alto  profundo 
Por  ciegas  nubes  en  el  carro  lielado  (1), 
Te  veo  pasar  el  sueño  al  otro  mundo, 

Y  el  ruiseñor  al  canto  ha  despertado  1 
Ninguna  voz  doliente  me  ha  ofendido  ; 
Dichoso  agüero,  y  no  esperado  ha  sido. 
1  Quién  consultara  en  Linüra  los  peces  ! 
Pues  puede  tanto  el  yerro  de  un  amante, 
Que  lea  dá  autoridad  de  ser  jueces 

En  caso  al  que  yo  lloro  semejante : 
I  Quién  los  sagrados  licigs  revolviera, 

Y  con  ellos  profeta  un  plato  hiciera  1 
Mas  visto  he,  Galafron,  una  paloma, 
Cierta  señal  que  Citherea  ayuda; 

A  la  derecha  mano  el  vuelo  toma. 
Amintha  se  ablandó;  quiere  sin  duda, 
1  Oh  poderosa  fuerza  del  encanto. 
Que  tanto  puedes,  que  has  podido  tanto! 
Vamonos,  Galafron,  á  nuestra  aldra, 
Que  ya  las  blandas  horas  traen  al  dia, 
Ya  lo  que  nos  dio  miedo  nos  recrea, 

Y  el  sol  se  ve  nadar  en  agua  fria. 
Las  plantas  con  retratos  aparentes 

A  sí  mismas  se  engendran  en  las  fuentes  : 

Libre  Pisucrga  va  del  sueño  fiero. 

Tan  tardo,  que  parece  que  le  pesa 

De  llegar  á  perder  su  nombre  á  Duero  : 

Ya  el  silencio  mortal  en  todos  cesa. 

Vamonos  á  la  aldea ,  á  ver  si  acaso 

Por  raí  se  enciende  el  fuego  en  que  me  abraso. 
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EL  EELOX  DE  ARENA. 


SILVA, 

VIL 

I  Qué  tienes  que  contar,  relox  molesto, 
En  un  soplo  de  vida  desdichada 
Que  se  pasa  tan  presto  ? 
¿En  un  camino  que  es  una  jornada 
Breve  y  estrecha  de  este  al  otro  polo, 
Siendo  jornada  que  es  un  paso  solo? 
Que  si  son  mis  trabajos  y  mis  penas, 
No  alcanzarás  allá,  si  capaz  vaso 
Fueses  de  las  arenas , 
En  donde  el  alto  mar  detiene  el  paso. 
Deja  pasar  las  horas  sin  sentirlas , 
Que  no  quiero  medirlas, 
Ni  que  me  notifiques  de  esa  suerte 
Los  términos  forzosos  de  la  muerte, 
No  me  hagas  más  guerra. 
Déjame,  y  nombre  de  piadosa  cobra, 
Que  harto  tiempo  me  sobra 
Para  dormir  debajo  de  la  tierra. 
Pero  si  acaso  por  oficio  tienes 
El  contarme  la  vida, 
Presto  descansarás ,  que  los  cuidados 
Mal  acondicionados 
Que  alimenta  lloroso 
El  corazón  cuitado  y  lastimoso, 
Y  la  llama  atrevida 

Que  amor  j  triste  de  mí !  arde  en  mis  venas 
(Menos  de  sangre  que  de  fuego  llenas), 
No  sólo  me  apresura 
La  muerte,  pero  abrevíame  el  camino  : 
Pues  con  pié  doloroso, 
Mísero  peregrino, 
Doy  cercos  á  la  negra  sepultura. 
Bien  sé  que  soy  aliento  fugitivo  j 


(1)  Otras  ftUcíones:  c«rroctof(»! 


Ya  sé ,  ya  temo ,  ya  también  espero 
Que  he  de  ser  polvo ,  como  tú ,  ai  muero ; 
Y  que  soy  vidro ,  como  tú,  si  vivo, 


G71. 

RELOX  DE  CAMPANILLA. 

SILVA. 

VIH, 

El  metal  animado, 
A  quien  mano  atrevida,  industriosa, 
Secretamente  ha  dado 
Vida  aparente  en  máquina  preciosa: 
Organizando  atento 
Sonora  voz  á  docto  movimiento, 
En  quien,  desconocido 
Espíritu  secreto  brevemente 
En  un  orbe  ceñido , 
Muestra  el  camino  de  la  luz  ardiente  ; 

Y  con  rueda  importuna. 

Los  trabajos  del  sol  y  de  la  luna ; 

Y  entre  ocasos  y  auroras , 

Las  peregrinaciones  de  las  horas. 

Máquina  en  que  el  artífice  ,  que  pudo 

Contar  pasos  al  sol,  horas  al  dia, 

Mostró  más  providencia  que  osadía, 

Fabricando  en  metal  disimuladas 

Advertencias  sonoras  repetidas, 

Pocas  veces  creídas , 

Muchas  veces  contadas. 

Tú,  que  estás  muy  preciado 

De  tener  el  más  cierto,  el  más  limado, 

Con  diferente  oido. 

Atiende  á  su  intención  y  á  su  sonido. 

La  hora  irrevocable  que  dio  llora, 

Preven  la  que  ha  de  dar  y  la  que  cuentas, 

Lógrala  bien ,  que  en  una  misma  hora 

Te  creces  y  te  ausentas. 

Si  le  llevas  curioso , 

Atiéndele  prudente, 

Que  los  blasones  de  la  edad  desmiente. 

Y  en  traje  de  relox  llevas  contigo, 
De  el  mayor  enemigo , 

Espía  desvelada  y  elegante  : 

A  tí  tan  semejante , 

Que  presumiendo  de  abreviar  ligera 

Jja  vida  al  sol ,  al  cielo  la  carrera, 

Fundas  toda  esta  máquina  admirada 

En  una  cuerda  enferma  y  delicada ; 

Que,  como  la  salud  en  el  más  s.auo, 

Se  gasta  con  sus  ruedas  y  su  mano. 

Estima  sus  recuerdos, 

Temo  sus  desengaños, 

Pues  ejecuta  plazos  de  los  años ; 

Y  en  él  te  da  secreto 

A  cada  sol  que  pasa,  á  cada  rayo, 

La  muerte  un  contador,  el  tiempo  un  ayo. 


672. 

Al  polvo  de  nu  amante  qne  en  un  relúx  de  vidrio  servia  ds  arena  i 
Floria  ,  que  le  abrasó. 

SILVA. 

IX. 


Este  polvo  sin  sosiego, 
A  quien  tal  fatiga  dan 
Vivo  y  muerto,  amor  y  fuego, 
Hoy  derramado,  ayer  ciego, 
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Y  siempre  en  eterno  af:iu ; 
Este  fué  sabio  alííiin  ilia, 
Cuando  el  incendio  qucria, 
Que  en  polvo  le  desató, 

Y  en  el  vidi'O  amortajó 
La  ceniza  nunca  íria. 

A  tal  tormento  tu  amante 
Destinas,  Floris  traidora, 
Pues  ya  polvo  caminante 
Corre  el  dia  cada  hora, 

Y  la  hora  cada  instante. 
Quitóle  tu  crueldad. 
Dándole  ansí  monuuieido, 
Mal  desmentida  en  i)iedad 
Con  vidro  y  con  movimiento, 
Quietud  y  seguridad. 

Relox  es  el  que  yo  vi 
Idolatrar  tus  auroras, 
Floris,  cuando  me  perdí; 
No  cuentes  por  él  las  horas , 
Sino  sus  penas  por  tí. 
I  Oh  horrible  beldad  á  quien 
Te  mira,  si  arde  también  1 
Pues  su  penar  eternizas , 

Y  después  de  las  cenizas 
7ÍYe  aún,  Floris,  tu  desden. 


073. 

EL  RELOX  DE  SOL. 

SILVA. 


X. 


¿Ves,  Floro,  que,  prestando  la  aritmética 
Números  á  la  docta  geometría, 
Los  pasos  de  la  luz  le  cuenta  al  dia  1 
I  Ves  por  aquella  línea  bien  fijada 
&.  su  meridiano ,  y  á  su  altura , 
Del  sol  la  velocísima  hermosura 
Con  certeza  espiada  ? 
I  Agradeces  curioso 
El  saber  cuanto  vives, 
Y  la  luz  y  las  horas  que  recibes? 
Empero,  si  olvidares  estudioso, 
Con  pensamiento  ocioso , 
El  saber  cuanto  mucres , 
Ingrato  á  tu  vivir,  y  morir  eres : 
Pues  tu  vida,  si  atiendes  su  doctrina, 
Camina  al  paso  que  su  luz  camina. 
No  cuentes  por  sus  líneas  solamente 
Las  horas,  sino  lógrelas  tu  mente, 
Pues  en  él  recordada 
Ves  tu  muerte  en  tu  vida  retratada  ; 
Cuando  tú ,  que  eres  sombra , 
Pues  la  santa  verdad  así  te  nombra, 
Como  la  sombra  suya  peregrino, 
Desde  un  número  en  otro  tu  camino 
CovTcs,  y  pasajero 
Te  aguarda  sombra  el  número  postrero. 


674. 

Execración  contra  el  íuvcutor  de  la  artillería. 
SILVA. 

XL 

En  cárcel  de  metal,  ;  oh  atrcviraiento  1 
Que  al  cielo,  si  es  posible,  da  cuidado, 
¿Quieres  encarcelar  libre  elemento. 
Aun  en  las  nubes  nunca  bien  atado  ? 
ijAl  fuego  que  uo  sabe 


Obedecer  ni  perdonar,  te  atreves? 

¿Al  que  en  la  mano  sola  de  Dios  cabe, 

(Jfrrar  pretendes  en  clausura  breve  7 

¿  (Jomo,  di,  de  los  rayos  del  verano 

Ño  aprendiste  tirano? 

Antes  quieres  solícito  imitarle. 

Sin  ver  que,  presumiendo  de  hacerle, 

Sólo  podrás  llegar  á  merecerle. 

¿  No  te  son  escarmiento  lastimoso 

T.antas  cenizas  que  ciudades  fueron  ? 

¿Tantas  torres,  que  el  viento  derramó  impetuoso 

Cuando  el  troyano  muro  y  Roma  ardieron? 

De  la  diestra  de  Dios  omnipotente 

Deja  sólo  tratarse  el  fuego  ardiente. 

Ministro  de  sus  iras  va  delante 

De  su  faz  radiante , 

Llevando  sus  castigos 

A  todos  los  que  son  sus  enemigos. 

¿  No  ves  que  es  su  grandeza  . 

Tal ,  que  naturaleza 

Le  dio  á  Monarca  de  elementos 

Los  últimos  asientos, 

Y  que,  en  su  llama  entonces  justiciera, 
El  dia  postrero  espera  ? 

Deja,  pues,  las  prisiones  que  le  trazas, 
No  le  desprecies,  ignorante  y  ciego. 
Tan  duras  amenazas ; 
Jamás  se  conversó  con  hombre  el  fuego, 
En  él  ninguno  vive , 

Y  de  él  cuanto  hay  acá  vida  recibe. 
Peregrina  la  tierra 

Con  la  perpetua  servidumbre  ufana, 

De  cuanto  el  mundo  encierra. 

Que  ella  la  planta  humana 

Respeta,  por  el  peso  más  honroso,  ' 

Al  alto  mar  furioso. 

Enséñale  á  sufrir  selvas  enteras. 

Su  paciencia  ejerciten  las  galeras, 

Y  en  las  horas  ardientes. 

En  venganza  del  sol  bebe  las  fuentes, 

Y  el  pueblo  de  los  rios. 

Imita  en  resbalar  sus  campos  frios, 

Y  por  sendas  extrañas. 
Servicial  á  tu  vida , 
Líquida  medicina  tus  entrañas. 
Con  sucesiva  diligencia  el  viento. 
La  parte  más  oculta  y  escondida , 
Visite ,  nuevo  alivio ,  al  calor  lento. 
Estos  corteses  elementos  trata 

Blando  aire,  tierra  humilde,  mar  de  plata, 
Las  soberbias  del  fuego  reverencia, 

Y  teme  su  inclemencia. 
De  hierro  fué  el  primero 
Que  violentó  la  llama 

En  cóncavo  metal,  máquina  inmensa  : 
Fué  más  que  todos  fiero , 
Indigno  de  las  voces  de  la  fama. 
Este  burló  á  los  muros  su  defensa; 
Este  á  la  muerte  negra,  lisonjero, 
La  gloria  del  valiente  dio  al  certero  ; 
Quitó  el  precio  á  la  diestra  y  á  la  espada, 

Y  á  la  vista  seguro  dio  la  gloria, 
Que  antes  ganó  la  sangre  aventurada  : 
La  pólvora  se  alzó  con  la  victoria. 
De  ella  los  reyes  son  y  los  tiranos  ; 
Ya  matan  más  los  ojos  que  las  manos  ; 

Y  con  ser  cuantas  vidas  goza  el  suelo, 
Merced  del  fuego ,  corazón  del  cielo , 
Después  que  á  su  pesar  el  bronce  habita, 
Más  vidas  que  da  quita. 

Deja ,  no  solicites 

Las  impaciencias  de  la  llama  ardiente; 

Y  al  potro  inobediente , 

Que  el  ardor  disimula ,  no  le  incites. 
Derribará  la  torre  y  la  muralla. 
Vencerá  la  batalla, 

Y  dejará  burladas 

Mil  confianzas  de  armas  bien  templadas, 

Será  la  gloria  suya , 

Suya  será  también  la  valentía, 

Y  sólo  la  osadía, 

Y  la  malicia,  quedará  por  tuya, 
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los  huesos  de  un  rey ,  que  se  halliuon  en  un  sepulcro  iguonlndoso, 
y  se  conocieron  por  los  pedazos  de  una  corona. 

SILVA. 

xn. 


Estas  que  veis  aquí  pobres  y  escuras 
Kuinas  desconocidas, 
Pues  áuu  no  dan  señal  de  lo  que  fueron  ; 
Estas  piadosas  piedras,  más  que  duras, 
Pues  del  tiempo  vencidas , 
Borrascas  de  la  edad  enmudecieron , 
Letras  en  donde  el  caminante  junto 
Leyó  y  pisó  soberbias  del  difunto  ; 
Estos  huesos,  sin  orden,  derramados. 
Que  en  polvo  hazañas  de  la  muerte  escriben  ; 
Ellos  fueron  un  tiempo  venerados 
En  todo  el  cerco  que  los  hombres  viven. 
Tuvo  cetro  temido 

La  mano ,  que  aun  no  muestra  haberlo  sido  ; 
«Sentidos  y  potencias  habitaron 
La  cavidad  que  ves  sola  y  desierta  ; 
Su  seso  altos  negocios  fatigaron  ; 
{  Y  verla  agora  abierta ! 
Palacio,  cuando  mucho  ciego  y  vano, 
Para  la  ociosidad  de  vil  gusano. 

Y  si  tan  bajo  huésped  no  tuviere, 
Horror  tendrá  que  dar  al  que  la  viere. 

j  Oh  muerte,  cuánto  mengua  en  tu  medida 

La  gloria  mentirosa  de  la  vida  ! 

Quien  no  cupo  (1)  en  la  tierra  al  habitalla, 

Se  busca  en  siete  pies ,  y  no  se  halla. 

Hoy  al  que  pisó  el  oro  por  perderle  , 

Mal  agüero  es  pisarle  ,  miedo  verle. 

Tú  confiesas.severa  solamente 

Cuanto  los  reyes  son,  cuanto  la  gente  : 

No  hay  grandeza,  hermosura,  fuerza  ó  arte 

Que  se  atreva  á  engañarte. 

Mira  esta  majestad  que  persuadida 

Tuvo  á  la  eternidad  la  breve  vida, 

Como  aquí ,  en  tu  presencia , 

Hace  en  su  confesión  la  penitencia, 

Muere  en  tí  todo  cuanto  se  recibe , 

Y  solamente  en  tí  la  beldad  vive , 
Que  el  oro  lisonjero  siempre  engaña , 
Alevoso  tirano,  al  que  acompaña. 

1  Cuántos  que  en  este  mundo  dieron  leyes, 

Perdidos  de  sus  altos  monumentos. 

Entre  surcos,  arados  de  los  bueyes. 

Se  ven !  y  aquellas  púrpuras  ¿  qué  fueron  ? 

Mirad  aquí  el  terror  á  quien  sirvieron , 

Respetó  el  mundo  necio 

Lo  que  cubre  la  tierra  con  desprecio. 

Ved  el  rincón  estrecho  que  vivia 

La  alma  en  prisión  oscura ,  y  de  la  muerte 

La  piedad ,  si  se  advierte , 

Pues  es  merced  la  libertad  que  envía. 

Id,  pues,  hombres  mortales; 

Id  y  dejaos  llevar  de  la  grandeza, 

Y  émulos  á  los  tronos  celestiales. 
Vuestra  naturaleza 
Desconoced  :  dad  crédito  al  tesoro , 
Fundad  vuestras  soberbias  en  el  oro. 
Cuéstele  vuestra  gula  desbocada 

Su  pueblo  al  mar,  su  habitación  al  viento  ; 

Para  vuestro  contento 

No  crie  el  cielo  cosa  reservada, 

Y  las  armas  continuas,  por  hacerlas 
Famosas  y  por  gloria  de  vestirlas. 
Os  maten  más  soldados  ton  sufrirlas 
Que  enemigos  después  con  padecerlas. 
Solicitad  ios  mares , 


(1)  yáriaa  edicioues  cqoirocadamente;  no  ocvjxí. 


Para  que  no  os  escondan  los  lugares , 

En  donde  procelosos, 

Amparan  la  inocencia 

De  vuestra  peregrina  diligencia, 

En  parte  religiosos. 

Tierra  que  oro  posea 

Sin  más  razón ,  vuestra  enemiga  sea. 

No  sepan  los  dos  polos  i)laya  alguna. 

Que  no  os  parle  por  ruegos  la  fortuna. 

Sirva  la  libertad  de  las  naciones 

Al  título  ambicioso  en  los  blasones. 

Que  la  muerte  advertida  y  veladora, 

Y  recordada  en  el  mayur  olvido , 
Traída  de  la  hora , 

Presta  (2)  vendrá  con  paso  enmudecido, 

Y  herencia  de  gusanos 

Hará  la  posesión  de  los  tiranos. 

Vivo  en  muerte  lo  muestra 

Este  que  frenó  el  mundo  con  la  diestra; 

Acuérdase  de  todos  su  memoria. 

Ni  por  respeto  dejará  la  gloria 

De  los  reyes  tiranos , 

Ni  menos  por  desprecio  á  los  villanos. 

I  Que  no  está  predicando 

Aquel  que  tanto  fué , y  agora  apenas 

Defiende  la  memoria  de  haber  sido, 

Y  en  nuevas  formas  va  peregrinando 
Del  alta  majestad  que  tuvo  ajenas? 
Eeina  en  ti  propio,  tú  que  reinar  quieres, 
Pues  provincia  mayor  que  el  mundo  eres. 
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SILVA. 

XIIL 

De  tu  peso  vencido , 
Verde  honor  del  verano , 
Yaces  en  este  llano 
Del  tronco  antiguo  y  noble  desasido. 
Dando  venganza  estás  de  tí  á  los  vieutoK , 
Cuyas  líquidas  iras  despreciabas. 
Cuando  de  ellos  con  ellas  murmurabas 
Imitando  á  mis  quejas  los  acentos. 
Humilde  agora  entre  las  hierbas  suenas , 
Cosa  que  de  tu  altura 
Nunca  temer  pudieron  las  arenas, 

Y  ofendida  del  tiempo  tu  hermosura. 
Ocupa  en  la  ribera 

El  lugar  que  ocupó  tu  propia  sombra  : 

Menos  gastos  tendrá  la  primavera 

En  vestir  este  valle 

Después  que  faltas  á  tu  verde  alfombra. 

¿Qué  hará  el  jilguero  dulce  cuando  halle 

Su  patria  con  tus  hojas  en  el  suelo  ? 

¿Y  la  parlera  fuente. 

Que  aun  ignorante  de  prisión  de  hielo, 

Exenta  de  la  sed ,  del  sol  corría  ? 

Sin  duda  llorará  con  su  corriente 

La  licencia  que  has  dado  en  ella  al  dia. 

Tendrá  un  retrato  menos 

Pisuerga  que  mostrar  al  caminante 

En  sus  cristales  puros  : 

Cualquier  pájaro  amante , 

Desiertos  dejará  tus  brazos  duros, 

Y  vengo  á  poner  duda, 

Si  para  que  te  habite  en  llanto  tierno, 
A  la  tórtola  basta  el  ser  viuda. 

Y  porque  tengo  miedo  que  el  invierno 
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Pondrá  necesidad  á  algún  villano, 

Tal  qne  se  atreva  con  ingrata  mano 

A  encomendarte  al  fuego. 

Yo  te  quiero  llevar  A  mi  cabana, 

Por  lo  que  mi  cansancio  estando  ciego , 

A  tu  sombra  le  debe. 

Descansarás  el  báculo  de  caifía 

Con  que  mi  vida  tristes  años  mueve  ; 

Y  ojalá  que  yo  fuera 

Rey,  como  soy  pastor  de  la  ribera, 

Que  cetro,  antes  que  báculo  cansado, 

No  canas  sustentaras ,  sino  Estado. 
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Iniante  qu<i  vnelve  &  ver  la  fuente  de  donde  se  aus«iiij5. 


8ILTA. 
XIV. 


Aquí  la  vez  postrera 
Vi,  fuente  clara  y  pura,  á  mi  señora, 
De  esta  verde  ribora 
líeverenciada  por  Diana  y  Flora; 
Aquí  dio  á  mi  partida 
Lágrimas  de  piedad  en  largo  llanto ; 
Aquí ,  al  dejarla ,  mi  dolor  fué  tanto , 
Que  mostró  el  corazón  dudosa  vida. 
Aquí  me  aparté  de  ella. 
Con  paso  divertido  y  pies  inciertos. 
Heme  hurtado  á  mi  estrella. 
Vuelvo  á  la  soledad  de  estos  desiertos  : 
Todos  los  veo  mudados, 

Y  los  troncos,  que  un  tiempo  llamé  mios, 
De  sus  tiernas  niñeces  olvidados. 
Huyendo  de  mirarse  en  estos  rios, 

Que  los  figuran  viejos. 

En  el  agua  aborrecen  los  espejos. 

No  ya  como  solía 

Halla  en  las  ramas,  al  bajar  al  llano, 

Verdes  estorbos  el  calor  del  dia. 

Muy  de  paso  visita  aquí  el  verano. 

Los  troncos  ya  desnudos, 

Sepultados  en  ocio,  yacen  mudos 

De  este  monte  á  los  ecos ; 

Y  alas  deidades  santas, 

La  araña  sucedió  en  los  robles  huecos. 

Rocas  pisadas  de  mortales  plantas 

Fatigan  esta  arena. 

Mucho  le  debes,  fuente,  á  la  verbena, 

Que  sola  te  acompaña, 

Que,  pobre  de  agua,  tu  corriente  baña 

La  tierra  que  dio  flores  y  da  abrojos. 

C!ómo  se  echa  de  ver  en  tus  cristales 

La  falta  del  tributo  de  mis  ojos. 

Que  los  hizo  crecer  en  rios  caudales  ! 

En  que  de  partes  de  tu  margen  veo 

l'olvo,  donde  mi  sed  halló  recreo! 

Ya  no  te  queda,  fuente,  otra  esperanza. 

Tras  prolija  tardanza, 

De  cobrar  tu  corriente  y  su  grandeza , 

Si  no  la  que  te  doy  con  mi  tristeza. 

De  aumentarte  llorando. 

Por  no  saber  de  Aminta,  mi  enemiga. 

Dímclo,  fuente  amiga, 

I'ues  lo  vas  con  tus  guijas  murmurando  ; 

Que  si  interés  de  lágrimas  te  obliga, 

No  excusaré  el  verterlas  ]ior  hallarla. 

Ya  me  viste  gozarla , 

Y  en  medio  del  amor,  con  mil  temores, 
Llorar  más  que  la  aurora  en  estas  flores. 
No  me  tongas  secreto 

Rsto  que  te  pregunto ,  y  te  prometo 
De  hurtarte  al  sol  á  fuerza  de  arboleda , 


Y  de  hacer  que  te  ignore 

Sed  que  no  fuere  de  divinos  labios  : 

Y  de  que  bruto  y  torpe  pié  no  pueda, 
Mientras  el  sol  la  seca  margen  dora, 
Hacer  á  tu  cristal  turbios  agravios. 
Darte  he  por  nacimiento, 

No  cual  naturaleza  dura  roca. 

Mas  en  marfil  de  un  sátiro  la  boca, 

Que  muestre  estar  de  tí  siempre  sediento. 

Escribiré  en  tu  frente 

Tal  ley  al  caminante  : 

No  llores,  si  estás  triste,  ve  delante, 

Que  de  los  desdichados  solamente 

G lauro  puede  llorar  en  esta  fuente  ¡ 

Y  si  sed  del  camino 

Te  obligare  á  beber ,  |  oh  peregrino ! 
Mira  que  estas  corrientes , 
Después  que  fueron  dignas  de  los  dientes 
De  Aminta,  han  despreciado 
Cualquier  labio  mortal.  No  seas  osado 
A  obligarlas  á  huir ;  j  ay  !  no  lo  creas, 
Cuando  otro  nuevo  Tántalo  te  veas: 
Tras  esto  le  daré  verdes  guirnaldas 
Al  sátiro  del  robo  de  estas  faldas ; 

Y  á  tí  mil  joyas  del  tesoro  mío 

Con  que  granjees  las  ninfas  de  tu  rio  ; 
De  suerte  que,  en  mis  dádivas  y  votos. 
Conozcan  mares  grandes. 
Cuando  escondida  entre  sus  senos  andes. 
Que  tiene  tu  deidad  acá  devotos. 
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A  vosotras,  estrellas. 
Alza  el  vuelo  mi  pluma  temerosa. 
Del  piélago  de  luz  ricas  centellas  ; 
Lumbres  que  enciende  triste  y  dolorosa 
A  las  exequias  del  difunto  dia. 
Huérfana  de  su  luz  la  noche  fria  ; 
Ejército  de  oro , 

Que,  por  campañas  de  zafir  marchando. 
Guardáis  el  trono  del  eterno  coro 
Con  diversas  escuadras  militando; 
Argos  divino  de  cristal  y  fuego , 
Por  cuyos  ojos  vela  el  mundo  ciego  ; 
Señas  esclarecidas 

Que,  con  llama  parlera  y  elocuente. 
Por  el  mudo  silencio  repartidas, 
A  la  sombra  servís  de  voz  ardiente ; 
Pompa  que  da  la  noche  á  sus  vestidos, 
Letras  de  luz,  misterios  encendidos. 
De  la  tiniebla  triste. 
Preciosas  joyas,  y  del  sueño  helado, 
Galas,  que  en  competencia  del  sol  viste  ; 
Espías  del  amante  recatado. 
Fuentes  de  luz  para  animar  el  suelo, 
Flores  lucientes  del  jardin  del  cielo. 
Vosotras  de  la  luna 
Familia  relumbrante,  ninfas  claras, 
Cuyos  pasos  arrastran  la  fortuna , 
Con  cuyos  movimientos  muda  caras, 
Arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
Que,  en  ausencia  del«ol,  regís  la  tierra; 
Vosotras,  de  la  suerte 
Dispensadoras  luces  tutelares , 
Que  dais  la  vida,  que  acercáis  la  muerte , 
Mudando  de  semblante,  de  lugares  ; 
Llamas,  que  habláis  con  doctos  movimientos  j 
Cuyos  trémulos  rayos  son  aceutoSj 
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Vosotras,  que  enojadas 
A  la  sed  de  los  surcos  y  sembrados , 
La  bebida  negáis ,  ó  ya  abrasadas 
Dais  en  ceniza  el  pasto  á  los  franados , 

Y  si  miráis  benignas  y  clementes, 
El  cielo  es  labrador  para  las  gentes  ; 
Vosotras,  cuyas  leyes 

Guarda  observante  el  tiempo  en  toda  parte, 

Amenazas  de  príncipes  y  reyes, 

Si  os  aborta  Saturno,  Jove  ó  Marte  ; 

Ya  fijas  vais,  ó  ya  llevéis  delante 

Por  lúbricos  caminos  greña  crrantej 

Si  amasteis  eu  la  vida, 

Y  ya  en  el  firmamento  estáis  clavadas, 
Pues  la  pena  de  amor  nunca  se  olvida, 

Y  aun  suspiráis  en  signos  transformadas. 
Con  Amarilis,  ninfa  la  más  bella, 
Estrellas  ordenad,  que  tenga  estrella. 

Si  entre  vosotras  una 

Miró  sobre  su  parto  y  nacimiento, 

Y  de  ella  se  encargó  desde  la  cuna, 
Dispensando  su  acción,  su  movimiento  ; 
Pedidla,  estrellas ,  á  cuaLjuier  que  sea, 
Que  la  incline  siquiera  á  que  me  vea. 
Yo,  en  tanto  desatado 

En  humo,  rico  aliento  de  Pancaya, 
Haré  que  peregrino  y  abrasado , 
En  busca  vuestra  por  los  aires  vaya  : 
Recataré  del  sol  la  lira  mia, 

Y  empezaré  á  cantar  muriendo  el  dia. 
Las  tenebrosas  aves , 

Que  el  silencio  embarazan  con  gemido , 
Volando  torpes  y  cantando  graves , 
Mas  agüeros  que  tonos  al  oido, 
Para  adular  mis  ansias  y  mis  penas, 
"ia  mis  musas  serán ,  ya  mis  sirenas. 
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El  yelmo  de  Segura  de  la  Sierra ,  monte  muy  alto  al  austro. 


XVI. 

O  sea  que  olvidado , 
O  incrédulo  del  caso  sucedido  , 
O  mal  escarmentado , 
O  peñasco  atrevido , 
Llevas  á  las  estrellas  frente  osada, 
De  ceño  y  de  carámbanos  armada ; 
Debajo  de  tí  truena , 
Que  respeta  tus  cumbres  el  verano, 

Y  allá  en  tus  faldas  suena 
Lluvioso  invierno  cano, 

Y  donde  eres  al  cielo  cama  dura, 
Das  á  Guadalquivir  cuna  eu  ¡segura. 
Por  de  más  alto  vuelo, 

Te  codiciará  el  águila  gloriosa, 

Pues  arrimado  al  cielo , 

Lo  que  no  pudo  el  osa. 

Sobro  Olimpo  nos  muestras  por  momentos 

Las  determinaciones  de  los  vientos  ; 

Escondes  á  la  vista 

El  yelmo  con  que  Júpiter  Tonantc, 

Armado  en  la  conquista, 

Si  no  te  vio  triunfante, 

Te  vio  valiente  y  animoso ,  y  vemos 

Que  boy  le  arriman  escalas  tus  extremos, 

Coronado  de  pinos 

El  cerco  blanco  de  la  luna  enramas, 

Y  en  los  astros  divinos , 
Que  son  etéreas  llamas , 

Te  enciendes  por  turbar  antiguas  paces, 

Y  al  cielo  vecindad  medrosa  iiaees, 
Son  parto  de  tus  peñas 


Mundo  y  Guadalquivir,  famosos  rios ; 

Y  luego  los  desi)eñas. 
Por  altos  montes  frios, 

De  tan  soberbios  y  ásperos  lugares. 

Que  parece  que  llueves  los  que  pares. 

Baja  recien  nacido 

Guadalquivir,  y  llega  tan  cansado, 

Que  le  ve  encanecido 

En  su  niñez  el  prado , 

Con  la  espuma  que  hace  y  con  la  nieve, 

Por  duros  cerros  resbalando  leve. 

Ceñido  en  breve  orilla 

lilega  á  tomar  el  cetro  de  los  rios , 

Y  en  cercando  á  Sevilla, 
IjC  coronan  navios ; 

l'or  ser  tan  noble  su  primera  fuente. 
Que  es  de  los  cielos  alto  descendiente. 
Coa  pasos  perezosos 
Al  mar  camina,  como  va  á  la  muerte, 

Y  en  senos  jirocelosos 
Por  tributo  se  vierte , 

Donde  yace  del  golfo  respetado 

l'or  lo  que  eu  él  Belisa  se  ha  mirado. 
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EL  ESCARMIENTO,, 

KXLVA. 

XVII. 

CAKCIOIV. 

1  Oh,  tú  que  inadvertido  peregriimá 
De  osado  monte  cumbres  desdeñosas , 
Que  igualmente  vecinas 
Tienen  á  las  estrellas  sospechosas  ; 
O  ya  confuso  vayas 
Buscando  el  cielo,  que  robustas  hayas 
Te  esconde  en  las  hojas  ; 
O  la  akna  aprisionadla  de  congojas 
Alivies  y  consueles, 
O  con  el  vario  pensamiento  vueles  ; 
Delante  de  esta  peña  tosca  y  dura, 
Que  de  naturaleza  aborrecida. 
Envidia  de  aquel  prado  la  hermosura; 
Deten  el  paso  y  tu  camino  olvida , 

Y  el  duro  intento,  que  te  arrastra,  deja, 
Mientras  vivo  escarmiento  te  aconseja. 
En  la  que  escura  ves,  cueva  espantosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado. 
Mi  espíritu  reposa 

Dentro  en  mi  propio  cuerpo  sepultado  ; 

Pues  mis  bienes  perdidos 

Sólo  han  dejado  en  mi  fuego  y  gemidos , 

Vitorias  de  aquel  ceño. 

Que,  con  la  muerte,  me  libró  del  sueño 

De  bienes  de  la  tierra , 

Y  gozo  blanda  paz  tras  dura  guerra. 
Hurtado  para  siempre  á  la  grandeza, 
Al  envidioso  polvo  cortesano, 

Al  inicuo  poder  de  la  riqueza , 

Al  lisonjero  adulador  tirano; 

Dichoso  yo  que  fuera  de  este  abismo, 

Vivo  me  soy  sepulcro  de  mí  mismo. 

Estas  mojadas,  nunca  enjutas  ropas, 

Estas  no  escarmentadas  y  deshechas 

Velas,  proas  y  popas , 

Estos  hierros  molestos,  estas  flechas, 

Estos  lazos  y  redes, 

(Juc  me  visten  de  miedo  las  paredes, 

Lamentables  despojos, 

Desprecio  del  naufragio  de  mis  ojos, 

Itecucrdos  despreciados, 
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Son  para  más  dolor  bienes  paHados. 

Fu¿  tiempo  que  rae  vio  (luieii  hoy  me  llora, 

Burlar  de  la  verdad ,  y  escarmiento , 

Y  ya,  quiérelo  Dius,  llegó  la  hora 
Que  debo  mi  discurso  á  mi  lorracnto. 
Ved  cómo  y  cuan  en  breve  el  gusto  acaba, 
Pues  suspira  por  vú  quien  me  envidiaba. 
Aun  á  la  muerte  vine  (I)  por  rodeos, 
Que  se  hace  de  rogar,  ó  da  sus  veces 

A  mis  propios  deseos  ; 

Mas  ya  que  son  mis  desengaños  jueces , 

Aqui  sólo  conmigo 

lia  angosta  senda  i'e  los  sabios  sigo, 

Donde  gloriosamente 

Desprí  cío  la  ambición  do  lo  presente. 

No  lloro  lo  pasado, 

Ni  lo  (juc  La  de  venir  me  da  cuidado, 

Y  mi  loca  esperanza,  siempre  verde, 
Que  sobre  el  pensamiento  voló  ufana, 
De  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blanca  puede  estar  de  puro  cana. 
Aqui  del  primer  hombre  depojado, 
Descauso  ya  de  andar  de  mi  cargado. 
Estos  qnehan  de  beber,  fresnos  ojosos, 
La  roja  sangre  de  la  dura  guerra; 
Estos  olmos  hermosos, 

A  quien  esposa  vid  abraza,  y  cierra 

De  la  sed  de  los  días, 

Guardan  con  sombras  las  corrientes  frias : 

Y  en  esta  dura  sierra 

Los  agradecimientos  de  la  tierra 
Ci  n  mi  labor  cansada, 
Me  entretienen  la  vida  fatigada. 
Orfeo  del  aire  el  ruiseñor  parece , 

Y  ramillete  músico  el  jilguero  ; 
Consuelo  aquél  en  su  dolor  me  ofrece, 
Este  animal  se  muestra  lisonjero; 
Duermo  por  cama  en  este  suelo  duro, 
Hí  menos  blando  sueño,  más  seguro ; 
No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela. 
Ni  temo  al  turco  la  ambición  armada; 
No  en  larga  centinela 

Al  sueño  inobediente  con  pagada 

Sangre,  y  salud  vendida, 

iSoypor  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 

Ni  á  fortuna  me  entrego 

Con  la  codicia ,  y  la  esperanza  ciego. 

Por  acabar  diligente 

Los  peligros  preciosos  (2)  del  Oriente  ; 

No  de  mi  gula  amenazada  vive 

lia  fénix  en  Arabia  temerosa, 

Ni  á  ultraje  de  ttjís  leños  apercibe 

El  mar  su  inobediencia  peligrosa  ; 

Vivo  como  hombre  que  viviendo  muero, 

Por  desembarazar  el  día  postrero ; 

Llenos  de  paz  serena  mis  sentidos, 

Y  la  corte  del  alma  sosegada ; 
Sujetos  y  vencidos 
Apetitos  de  ley  desordenada. 
Por  límite  á  mis  penas. 
Aguardo  que  desate  de  mis  venas 
La  muerte  prevenida, 

La  alma  que  anudada  está  en  la  vida ; 
Disimulando  horrores 
A  esta  prisión  de  miedos  y  dolores, 
A  este  polvo  soberbio  y  presumido. 
Ambiciosa  ceniza,  sepultura 
Portátil,  que  conmigo  la  he  traido, 
Sin  dejarme  contar  hora  segura. 
Nací  muriendo,  y  he  vivido  ciego, 

Y  nunca  al  cabo  de  mi  muerte  llego. 

Tú ,  pues ,  1  oh  caminante !  que  me  escuchas 

Si  pretendes  salir  con  la  victoria 

1)(;1  monstro  con  quien  luchas. 

Harás  que  se  adelante  tu  memoria 

A  recibir  la  muerte, 

Que  obscura  y  muda  viene  á  deshacerte. 

No  hagas  de  otro  caso. 

Pues  se  huye  la  vida  paso  á  paso ; 


(1)  otra  edición  :  ricne. 

{'¿i  La  cdiciou  de  1G70 ;  precisos. 


Y  cu  mentidos  placeres. 
Muriendo  naces  y  viviendo  mueres. 
Cánsate  ya  i  oh  mortal !  de  fatigarte, 
En  adquirir  riquezas  y  tesoro, 

Que  Vdtimaraonte  el  tiempo  ha  de  heredarte, 

Y  al  fin  te  dejarán  la  plata  y  oro : 
Vive  para  tí  sólo,  si  pudieres, 
Pues  sólo  para  tí  si  mueres,  mueres. 
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iriiere  infeliz  y  ausente  Joylio, 
SILVA. 


XVIII. 


Voyme  por  altos  montes  paso  á  paso 
Llorando  mis  verdades. 

Que  el  fuego  ardiente  y  dulce  en  que  me  abraso, 
Sólo  le  fio  de  estas  soledades  : 
De  donde  nace  á  cada  pié  que  muevo, 
De  antiguo  amor  un  pensamiento  nuevo. 
Deja  de  mormurar  ¡  oh  clara  fuente ! 

Y  tú,  famoso  rio. 

Castigada  la  soberbia  de  Mimante  (3); 
Tú  ,  Etna,  que  en  incendios  desatado 
Das  magnífico  túmulo  al  gigante. 
Todos  con  tantas  llamas  como  penas, 
Mirad  vuestros  volcanes  en  mis  venas. 
O  vosotros ,  que  en  puntas  desiguales 
Ceño  del  mundo  sois,  Alpes  sombríos. 
Que  amenazáis  soberbios  los  umbrales 
De  la  corte  del  fuego  siempre  frios  : 
O  Cáucaso  vestido  de  cristales , 

Y  Pirineos,  padres  de  los  rios. 
Todos  con  vuestra  nieve  y  estatura. 
Medid  mi  mal ,  su  yelo  y  desventura. 
Tú,  que  del  agua  yaces  desdeñado, 
Con  ser  burlado  en  fuente  sumer.cido, 
Tir,  riue  á  sólo  bajar  subes  cargado, 

Y  tú ,  por  los  peñascos  extendido, 
Para  eterno  alimento  condenado. 
Del  hambicnto  martirio,  cebo  y  nido  ; 
Todos  venid  ¡  oh  pueblos  macilentos ! 
Vcréismc  remedar  vuestros  tormentos. 
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Ansia  de  amante  porfiado. 
SI  LVA. 
XIX. 


¡  Oh  Floris !  ¿quién  pudiera 
Mudar  su  pena,  traslad.ar  su  llanto. 
Del  sacro  Guadalen  á  la  ribera ; 
Donde  una  vez  los  ojos,  otra  el  canto. 
Pararon  y  crecieron  ese  rio. 
Menos  de  las  montañas,  que  no  mió? 
El  arroyo  más  blando 
De  mi  justo  dolor  reprehendido, 
Deja  de  murmurar,  y  va  llorando, 


(3)  Et  valiilus  Mimas.  [Honit.) —  Nota  de  la  edición  de  1670.  Mi- 
mas ó  Miniante  fué  uno  de  los  gigantes  de  la  Cábula,  á  quien  se  su- 
pone le  mató  Jüpitcr  con  sus  rayos, 
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Y  apnnde  entre  las  guijas  mi  geraiilo, 

Y  el  céfiro  jugando  entro  his  hojas, 
Contrahace  mis  quejas  y  congojas. 
El  clarín  de  la  aurora, 

Lira  de  las  tiorestas,  y  armonía. 
La  voz  de  abril  y  mayo  más  sonora, 
El  contrapunto  de  la  luz  del  dia. 
Oyendo  Lis  desdichas  que  pregono. 
Muda  la  letra,  y  entristece  el  tono. 
La  habla  de  los  huecos, 

Y  la  palabra  amante  sincopada, 
Que  responden  cortases  en  los  ecos 
Estos  benignos  montes  porfiada, 
Viendo  la  sinrazón  que  me  desvela, 
De  parte  de  los  montes  me  consuela. 
Aquí  vivo  amarrado 

A  la  memoria  de  mi  bien  perdido, 
A  esperanza  sin  suelo  condenado, 

Y  al  duro  remo  del  temor  asido. 

Y  en  estado  tan  mísero  me  veo, 
Por  sólo  un  sacrilegio  del  deseo. 
Las  mentiras  del  sueño 

Aun  tiene  acobardada  mi  ventura. 
Pues  por  hacer  lisonja  á  mi  dueño. 
No  se  atreve  á  mentirme  su  hermosiiiíi, 

Y  por  decreto  de  uno  y  otro  cielo. 
Duermo  amenazas,  y  detidichas  velo. 
iSedieuta  y  desvelada 

Tengo  la  vista,  sin  poder  hartarse 
Del  llanto  mismo  en  que  se  ve  anegada  ; 
Ni  puede  arrepentirse,  ni  quejarse, 
Ni  yo  puedo  vivir  en  mal  tan  fuerte, 
Ni  acabo  de  morir  en  tanta  muerte. 
La  primer  moradora 
Del  mundo,  sombra  ciega,  noche  avara, 
De  i  miedo  y  la  traición  madre  y  autora. 
Ija  que  al  abismo  arrebozó  la  cara, 
Cumple  extendida  por  el  alma  mia 
Destierro  negro  de  la  luz  del  dia. 
Aquel  hijo  bastardo, 
De  prudencia  cobarde,  y  mentirosa, 
Consejero  de  amor  caduco  y  tardo, 
Miedo  que  ni  remedia  ni  reposa, 
Tiene  sin  libertad,  puesto  cti  cadenas, 
Mi  pobre  corazón  deshecho  en  penas. 
Creí  que  no  debiera 
Señas  cuanto  divinas,  engañosas, 
Halagos  venenosos  en  una  fiera, 

Y  en  ondas  de  oro  Circes  mentirosas. 
¿Más  qué  bárbaro  habrá  de  ley  tan  fea, 
Que  á  quien  por  Dios  adora,  no  le  crea? 
Cuando  á  pesar  del  hado 

Perezosa  traerás  ¡  oh  muerte  fría  i 
Lo  que  te  ruego  más  hoy  desdichado, 

Y  venturoso  lo  que  más  temia  : 

Y  tu  brazo,  que  siempre  es  riguroso, 
¿Dará  á  mi  padecer  blando  reposo? 


683. 


Al  jabalí  á  quieu  dio  muerte  con  una  bala  la  sereniaima  infanta 
doña  María,  después reiua  do  HunHi'iíiy  emperatriz  de  AInmania. 

SILVA  (1). 

XX. 

Tu  blasón  de  los  bos(iues, 
Erizada  amenaza  de  los  cerros, 
•  Temeroso  escarmiento  de  los  perros, 
Que  con  las  medias  lunas  espumosas 
De  marfil  belicoso,  y  delincuente, 
Más  corto  sí,  mas  no  menos  valiente, 
¡Su  latir  porfiado  despreciabas , 
Cuando  las  diligencias  del  olfato. 


(1)  Esta  silva  tiene  en  la  ediciou  de  1G70  una  uotii  immvm  ai 
margen,  que  dito  stríííiííie.  


Que  no  pudiste  desmentir  I)iir1a1)as, 

Pues  nunca  del  venablo,  y  del  sabueso 

El  hierro  calentaste, 

El  ladrillo  mojaste, 

Ni  fué  el  lebrel  aplauso  tu  suceso, 

Y  en  el  cerco  de  telas 

Al  cáñamo  burlaste  las  cautelas ; 

Guardando  desvelado. 

Si  no  con  providencia,  con  cuidado. 

Tu  corazón  por  víctima  del  fuego, 

Que  al  sol  tiene  envidioso,  pobre  y  ciego, 

Que  con  desden  abrasíirá  la  esfera, 

Cuya  lumbre  desprecia 

Para  ceniza  á  Jove  soberano, 

l'ara  centella  el  rayo  de  su  mano ; 

Fué  ocupación  tu  muerte 

]^e  todos  los  desvelos  : 

De  la  fortuna  y  de  la  buena  suerte, 

Pues  que  se  embarazaron  tantos  cielos 

En  acabar  tu  vida, 

Que  nació  de  la  bala  y  de  la  herida. 

No  blasonó  Pithon,  monstruo  primero, 

De  su  muerte  preciado 

Tan  gran  autor,  ni  tanto 

Precio  fué  en  Erimanto 

El  trabajo  de  Alcídes, 

Igual  á  las  colunas  y  á  las  lides. 

Osó  un  tiempo  Atlanta 

Herir  el  jabalí,  que  en  Calidonia, 

La  venerable  antigüedad  de  aquella 

Selva  tan  religiosa,  como  santa, 

Desacreditó  fiero ; 

Mas  el  golpe  primero 

Hizo  con  Meleagro 

Lo  que  en  tí  la  belleza  y  el  milagro. 

Ya  que  le  fué  negada 

A  tu  alma  la  gloria,  le  fue  dada 

A  tu  muerte,  pues  yaces,  antes  gozas 

En  tu  fin  más  honor  y  más  ventura, 

Que  á  César  supo  dar  su  sepultura. 

Las  niñeces  del  año 

Fabricaron  el  túmulo  de  flores , 

Encendiéronle  luces  los  amores, 

De  Tajo  te  aclamaron  las  crecientes, 

Y  mormuró  tus  dichas  con  sus  fuentes ; 

Y  á  falta  de  otra  lumbre  más  hermosa, 
La  alteza  soberana 

Que  te  logró  la  vida  ; 
Llamaré  sol,  pues  todo  el  sol  del  cielo 
Mendiga  luz ,  si  quiere  introducirse 
A  ser  en  su  cabeza  sólo  un  pelo. 
Llegaste  á  merecer  que  te  mirase, 
Con  suspensión ,  la  majestad  más  bella. 
Que  aun  no  merece  el  mundo  por  señora, 

Y  que  solicitase 

Acierto  para  tí,  que  divertido 
En  mirar  el  peligro  más  hermoso. 
Atendiendo  cortés  y  generoso, 
Que  la  bala  venía 
Encaminada  por  aquellos  ojos, 
Que  pueden  alargar  la  vida  al  dia , 

Y  alzarse  con  los  términos  del  sueño, 

Y  amanecer  á  la  tiniebla  el  ceño, 
Desmintiendo  tu  nombre  y  tu  fiereza, 
Juzgaste  que  la  gracia  y  la  belleza, 
Que  apuntaba  la  bala  prevenida 

A  tu  glorioso  ultraje, 

Sólo  comunicándola  de  paso, 

Pudiera  convertir  la  muerte  en  vida. 

Y  con  morir  no  padeciste  engaño. 
Pues  siendo  de  las  fieras 

La  más  torpe  y  más  bruta. 

Escándalo  de  todas  las  riberas. 

La  mano  que  desata 

Tu  vida  de  las  venas , 

Te  da  razón  para  morir  ufana, 

Y  con  envidia  de  la  muerte  humana, 
Eternidad  sin  penas. 

Aunque  viste  turbado 

í]l  gozo  de  tu  muerte, 

Pues  al  poner  la  mira  para  verte. 

Cerrado  el  un  incendio  de  su  cara, 

Asegurando  el  tiro, 
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Empobreció  de  los  cielos  y  tierra , 

Y  en  los  últimos  trances  de  esta  guerra 
Te  culpó  en  el  morir  du  pcrcvooso, 
Pues  espirar  del  gozo  de  apuntada, 
Era  copiar  la  muerte  á  los  amores, 

Y  morir  de  acertada, 
Fué  tardanza  grosera, 

Pues  infama  tal  muerte,  quien  la  espera; 
Que  morir  del  amago  de  la  vista, 
Fuera,  aunque  no  es  de  brutos  animales, 
Morir  como  las  almas  racionales. 
Desperdiciara  tal  error  tal  vida, 
Si  la  bala  advertida, 
Que  un  corazón  hallaba  solamente , 
En  tu  pecho  valiente. 
Para  poder  cumplir  con  las  dos  luces , 
Que  en  tu  tiu  por  tu  bien  se  embarazaron, 
No  le  partiera  en  dos  hallando  hechas 
Sus  alas  con  las  plumas  de  sus  flechas ; 

Y  el  toro,  que  con  piel  y  frente  de  oro, 
Rumia  en  el  campo  azul  pasto  luciente, 
Gastando  en  remolinos  un  tesoro. 
Cuando  mayo  es  corona  de  su  frente, 
Te  dio  lugar  en  el  eterno  coro  ; 

Donde  clavado  imagen  siempre  ardiente 
Se  vea,  ni  ofendida  ni  adulada 
La  luna  en  tus  colmillos  duplicada. 

Y  Venus,  despreciada,  y  ofendida 

Más  de  quien  te  mató,  que  de  tu  herida ; 

Y  en  tu  recordación ,  y  tu  memoria. 
Mayo  cediendo  al  hecho  peregrino 
De  abril  adoptará  nombre  latino, 
Que  pronuncie  tu  gloria. 

Y  el  vulgo  de  pastores  , 

Y  el  lucido  escuadrón  de  cazadores, 
Que  Pan  gobierna  rústico,  y  Diana 
Ordena  soberana, 

Al  tronco  en  que  fijada 

Tu  testa  fuere,  honor  de  monte  y  prado, 

Dignidad  á la  puerta  del  cercado. 

Tal  letra  escribirán  al  camínate  : 

<(  No  pases  adelante , 

Invidia  tal  fiereza 

Los  méritos,  ínejor  diré  la  dicha, 

De  inclinar  á  su  muerte  tanta  alteza ; 

Pues  dio  atención  benigna  la  belleza 

Mayor  que  fabricaron  las  esferas 

A  sus  ansias  postreras, 

Y  vete,  pues ,  que  del)cs  á  tus  ojos 
Tanto  como  á  fortuna  sus  despojos. » 
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Describe  una  recreación  y  casa  de  campo  de  un  valido  de  los  seño- 
res Beyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel. 


BILVA. 


XXI. 


Este  de  los  demás  sitios  Narciso, 
Que  de  kí  enamorado 
Sostitiiyc  á  la  vista  el  Paraíso, 
Adonde  dot(')  el  año  culto  el  prado, 
Cuanto  elegante  el  sol  produce  y  cierra. 
Parte  del  ciclo  que  cayóer  la  tierra ; 
Adonde,  con  viviente  astrología, 
IjOS  ojos  de  la  noche  pinta  el  dia. 
En  quien  las  flores  y  las  rosas  bellas 
Dan  retrato  y  envidia  á  las  estrellas, 
J'ues  cada  hoja  resplaiulcce  rayo, 
y  cada  tronco  por  abril  es  mayo. 
Donde  para  vestir  de  verde  obscuro 
(hiatro  álamos  de  Alcides, 
Fecundó  matrimonio  de  las  vides, 


El  gasto  de  esmeralda  cs  de  manera 
Que  se  empeña  en  vestirlos  primavera  ; 
Aquí ,  encendido  en  hermosura  el  suelo, 
Se  pisa  valles  y  le  goza  cielo, 
En  quien  reina  el  verano 
De  las  horas  tirano, 

Y  alterando  á  los  tiempos  el  gobierno. 
De  traje  y  condición  muda  el  invierno, 
Pues  sus  jardines  en  su  cumbre  breve 
De  mosqueta  los  nieva,  no  de  nieve. 
Sus  calles,  que  envejecen  azucenas 

De  fragranté  vejez  se  muestran  llenas, 

Y  el  jazmín,  que  de  leche  perfumado 
Es  estrella  olorosa, 

Y  en  la  huerta  espaciosa 

El  oído  de  sus  hojas  en  el  snelo 

La  via  láctea  contrahace  al  cielo , 

Que ,  á  ser  mayor,  sin  duda  en  los  verjeles 

Despreciara  el  piroi)0  á  los  claveles ; 

Allí  se  ve  el  jacinto  presumido 

Reinar  enternecido , 

Libro  escrito  con  sangre  enamorada , 

Que  razona  con  hojas 

En  hojas  de  las  hojas, 

Que  canceló  el  amor  con  sus  arpones. 

Adonde  los  colores  son  razones  : 

Aquí  la  fuente  corre  bien  hallada, 

Tal  vez  canta  en  las  guijas ,  tal  suspira, 

Y  en  traje  de  corriente  suena  lira. 
Músico  ramillete , 

Es  el  jilgero  en  una  flor  cantora , 
Es  el  clarín  de  la  pluma  de  la  aurora, 
Que  por  oír  al  ruiseñor  que  canta, 
Madruga  y  se  desvela, 

Y  el  Orfco  que  vuela , 

Y  cierra  en  breve  espacio  de  garganta 
Citaras ,  y  vigüelas ,  y  sirenas. 
Oyese  mucho,  y  ee  discierne  ajiénas, 
Pues  átomo  volante , 

Pluma  con  voz,  y  silva  vigilante , 

Es  órgano  de  plumas  adornado. 

Una  pluma  canora,  un  canto  alado, 

El  consuelo,  que  sus  voces  deja 

A  Floris ,  se  convida  como  abeja. 

Que  la  caza  en  lo  ameno  de  estas  faldas. 

Se  alimenta  de  flores  y  guirnaldas. 

Desprecia  por  vulgares  los  tomillos. 

Dejando  los  olores  que  presumen 

Por  pomos,  que  los  vientos  los  sahumen. 

Y  la  perdiz ,  que,  ensangrentado  el  aire 
Con  el  purpúreo  vuelo, 

De  sabroso  coral  matiza  el  suelo, 
Ya  pájaro  rubí  con  el  reclamo. 
Lisonja  del  ribazo, 
Múrice  volador  esmalta  el  lazo, 

Y  tal  vez  por  el  plomo  que  la  alcanza, 
Con  nombre  de  sus  hijos  disfrazado, 
En  globos  enemigos. 

Ya  golosina  ofrece  sus  castigos, 

Y  en  la  mesa  es  trofeo , 

Quien  fué  llanto  en  la  mesa  de  Terco, 

Y  lisonjero  á  Venus  por  hermoso. 

Y  á  la  muerte  de  Adonis,  religioso. 
No  admite  por  memoria  de  su  vida 
El  bosque  al  jabalí  por  homicida, 
Que  sabe  este  distrito 

Ser  fértil  como  hermoso  sin  delito ; 

Consejo  tan  honesto 

Se  le  dio  aquel  castillo. 

Que  batió  de  bárbaros  guerreros  ; 

Es  proceso  de  infames  comuneros, 

En  quien  las  faltas  de  su  fe  traidora 

Se  cuentan  ,  y  se  exaltan 

En  las  piedras  y  almenas  que  le  faltan. 

Aquí  reconocido 

Don  Gonzalo  Chacón,  esclarecido, 

Palacio  fabricó  sublime  y  claro. 

Donde  aquel  maridaje  al  mundo  raro, 

De  Isabel  y  Fernando  descansase. 

Fernando,  aquel  monarca  cuyo  seso 

Burló  los  escuadrones, 

Y  á  todas  las  naciones 

Fué  lazo  alguna  vez,  alguna  peso. 
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Isabel ,  reina ,  en  quien  se  vieron  todoa 
Heredar  y  exceder  los  reyes  godos. 
Este  palacio  eterno  padrón  sea, 
Que  ameno  y  rico  el  ftn  del  mundo  vea, 
A  pesar-  de  mudanzas  y  diluvios  ; 

Y  blasón  del  señor  de  Casarrubio3, 
Haberle  edificado, 

Y  haber  sido  privado, 
Oon  tan  grande  alabanza, 
De  rey ,  cuya  privanza 
La  alma  califica , 

Y  hace  la  vida  afortunada  y  rica ; 
Pues  es  cosa  constante, 

Que  busca  la  afición  .su  semejante. 
Verdad  es  que  á  su  rey,  y  á  don  Gonzalo, 
Con  gloria  y  con  respeto  los  iguak». 


685. 


Quéjase  del  rigor  de  una  hermosuva ,  que  no  le  miró  por  mirar  á 
un  hombre  muerto,  que  tenian  en  público  para  que  le  recono- 
ciesen (1), 


SILVA, 

XXII. 

Muere  porque  le  mires, 
Aminta,  un  pobre  vivo, 

Y  tú,  sordo  peñasco,  exento,  altivo, 
En  donde  la  piedad  nunca  halló  puerto, 
Miras  un  pobre  muerto. 

Pero  el  Dios  que  venganzas 

Contra  el  rigor  conjura , 

Los  milagros  le  niega  á  tu  hermosura, 

Y  todo  su  poder  desacredita. 
Pues  ni  el  favor  al  muerto  resucita. 
Ni  tus  desdenes  dan  la  muerte  al  vivo. 
Poco  pudo  lo  esquivo, 

Menos  pudo  el  agrado, 

Pues  vemos  han  quedado , 

A  pesar  de  piedad  tan  homicida, 

Uno  en  la  sepultura  ,  otro  en  la  vida. 

Si  el  muerto,  Aminta,  no  murió  de  verte, 

No  mereció  tus  ojos  en  su  muerte ; 

Y  el  vivo,  que  no  muere  despreciado 

Y  no  compra  con  muerte  el  ser  mirado, 
Pues  sólo  al  muerto  das  el  rostro  hermoso, 
No  merece  morir  aun  de  envidioso, 

Y  siu  justicia  tu  beldad  prefiere 
El  muerto  al  que  se  mucre, 

Si  no  tiene  por  gloria  su  trofeo, 

Los  muertos  del  dolor ,  no  del  deseo. 

Con  que  está  averiguado 

De  tu  condición  dura, 

Que  para  ser  lisonja  tu  hermosura, 


(1)  Esta  poesía,  en  la  primera  impresión  que  cíe  ella  se  lilzo  en 
la  página  191  de  la  edición  de  Madrid  de  IfiTO,  de  Las  tres  Musas 
últimas  castellanas,  y  que  siguieron  con  masó  monos  acierto  las 
ediciones  sucesivas,  lleva  esta  advertencia  :  A'ító  eic?-¿to  co«  estilo 
fdnl  y  sencillo,  á  instancia  de  vn  gran  Señor,  ei  quien  auia  sucedido, 
escriuió  esta  Siluc, ,  anm/ue  le  de.ró,  no  corno  aqui  se  lee. 

Reformando  esta  advertencia,  acaso  deberla  escribirse  asi:  — 
Está  escrita  con  estilo  fácil  y  sencillo.  —  A  instancia  de  un  gran  señor, 
(I  quien  /labia  sucedido ,  escribió  esta  silva,  aunque  la  dejó  no  como 
aqui  se  lee. 

¿  Debe  deducirse  que  el  colector  don  Pedro  Aldrete  creyó  necesa- 
rio corregir  ó  mejorar  esta  silva,  que  pudiese  Quovedo  liaber  dejado 
sin  corregir  ó  incompleta,  ó  que  lo  hiciese  otro  vate  amigo  suyo? 
Api  lo  «iaria  á  entender,  al  menos,  si  puede  corregirse  el  articulo 
le  (dejó,  no  como  aquí  se  lee),  aunque  si  está  bien,  y  no  siendo  er- 
rata de  imprenta  se  refiere  al  sujeto,  al  gran  señor  á  quien  liatiia 
Bucedido ,  pudiendo  decir  te,  y  no  la,  que  de  csle  modo  se  reforiria  á 
la  silva,  en  tal  caso  se  daría á  entender  solamente  en  esU  adver- 
tencia que  no  llegó  á  morir  de  veras  el  enamorado  de  Aminta  para 
que  ésta  le  mirase, 


Ha  de  ser  uno  muerto  y  condenado. 

Mal  re[)artcn  tu  vista  tus  enojos. 

Pues  siendo  muchos  ciclos  tus  dos  ojos, 

Inclinados  á  guerra, 

Dan  al  cuerpo  en  la  tierra. 

Lo  que  en  triunfos  y  palmas , 

I-a  predestinación  guarda  á  las  almas  (2), 

Si  ya  lio  quieres,  rica  de  presagios, 

Introducir  tus  ojos  en  sufragios ; 

Y  ojos,  que  con  la  gloria  andan  en  puntos, 
Bien  presumen  premiar  á  los  difuntos. 
Pero  aunque  seas  avara  de  tus  bienes , 
Disculpa ,  Aminta ,  tienes , 

( "uando  con  belicosas  luces  miras  , 

Y  todo  el  firmamento  en  flechas  tiras , 
Gastando  en  combatir  los  corazones. 

El  sol  y  el  cielo,  en  hierros  y  en  harpones ; 

Y  aunque  la  iuvidia  enfurecerme  pudo, 
Que  miras  lo  que  haces  no  lo  dudo ; 
Pues  si  con  el  mirar  vidas  deshaces, 

Y  yo  de  amor  lo  estaba , 
Cuando  mirar  al  otro  te  miraba, 
Imaginar  podia. 

Que  ya  de  mi  vitoria 

Ninguna  gloria  tu  desden  crecia, 

Y  era  mayor  hazaña 

Que  repetir  heridas  en  un  muerto, 
Keducir  á  piedad  tu  esquiva  saña. 
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Al  tiempo,  enamorada,  invocando  au  valentía  contra  el  rigor 
de  su  mal. 


SILVA, 

XXIIL 

Tiempo,  que  todo  lo  mudas, 
Tú,  que  con  l.^.s  horas  breves. 
Lo  que  nos  distes  nos  quitas. 
Lo  que  llevas  te  nos  vuelves  ; 
Tú ,  que,  con  los  mismos  pasos. 
Que  cielos  y  estrellas  mueves. 
En  la  casa  de  la  vida. 
Pisas  umbral  de  la  muerte  ; 
Tú,  que  de  vengar  agravios 
Te  precias  como  valiente. 
Pues  castigas  hermosuras 
Por  satisfacer  desdenes ; 
Tú,  lastimoso  alquimista. 
Pues  del  ébano  que  tuerces, 
Haciendo  plata  las  hebras 
A  sus  dueños  empobreces ; 
Tú,  que ,  con  pies  desiguales, 
Pisas  del  mundo  las  leyes. 
Cuya  sed  bebe  los  rios , 
Que  su  arena  no  los  siente  ; 
Tú,  que  de  monarcas  grandes 
Jjlevas  en  los  pies  las  frentes  ; 
Tú,  que  das  muerte  y  das  vida 
A  la  vida  y  á  la  muerte  ; 
Si  quieres  que  yo  idolatre 
Va\  tu  guadaña  insolente, 
En  tus  dolorosas  canas, 
íhi  tus  alas  y  tu  sierpe  ; 
Si  quieres  que  te  conozcan , 
Si  gustas  que  te  confiesen 
Con  devoción  temerosa, 
Por  tirano  omnipotente ; 
Da  fin  á  mis  desventuras, 
Pues  á  presumir  se  atreven 

(2)   No  todas  las  ediciones  han  publicado  eete  veiso,  que  trae, 
8ln  embargo,  la  primitiva  de  ICrO,  pág.  132. 
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Que  tus  dias  y  tus  años 
Pueden  ser  inobedientes. 
Serán  ceniza  en  tus  manos, 
Cuando  en  ellas  los  apricl-s, 
liOS  montes  y  la  soberbia, 
Que  los  corona  las  sienes. 

Y  será  bien  que  un  cuidado 
Tan  porfiado  cuan  fuerte , 
Se  ria  de  tus  hazañas, 

Y  vitorioso  se  quede. 
¿Por  qué  dos  ojos  avaros 
De  la  riqueza  que  pierden, 
Han  de  tener  á  los  mios 

Sin  que  el  sueño  los  encuentre  7 
I Y  por  qué  mi  libertad 
Aprisionada  ha  de  verse, 
Donde  el  ladrón  es  la  cárcel , 

Y  su  juez  el  delincuente? 
¿Enmendar  la  ostinacion 
De  un  espíritu  inclemente, 
Entretener  los  ardores 

De  un  corazón  que  arde  siempre? 
¿  Descansar  unos  deseos , 
Que  viven  eternamente 
Hechos  martirio  del  alma, 
Donde  están  porque  los  tiene? 
i  Reprehender  la  memoria , 
Que,  con  los  pasados  bienes, 
Como  traidora,  á  mi  gusto 
A  espaldas  vueltas  me  hiere  ? 
I  Castigar  mi  entendimiento , 
Que  en  discursos  diferentes, 
Siendo  su  patria  mi  alma, 
La  quiere  abrasar  aleve? 
Estas  sí  que  son  hazañas 
Debidas  á  tus  laureles , 

Y  no  estar  pintando  flores , 

Y  madurando  las  mieses. 
Poca  hazaña  es  deshojar 
Los  árboles  por  noviembre, 
Pues  con  desprecio  los  vientos 
Llevarse  los  troncos  suelen. 
Descuídate  con  las  rosas. 
Que  en  su  parto  se  envejecen, 

Y  la  fuerza  de  tus  horas 
En  mayor  cosa  se  muestre. 
Tiempo  venerable  y  cano , 
Pues  tu  edad  no  lo  consiente. 
Déjate  de  niñerías, 

A  grandes  he';hos  atiende. 
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Tú ,  si  en  cuerpo  pequeño 
Eres,  pincel,  competidor  valiente 
De  la  naturaleza, 
nácete  la  arte  dueño 
De  cuauto  vive  y  siente. 
Tuya  aa  la  gala,  el  precio  y  la  belleza  ; 
Tú  enmiendas  de  la  muerte 
La  envidia,  y  restituyes  ingenioso 
Cuanto  borra  cruel.  Eres  tan  fuerte, 
Eres  tan  poderoso, 
Qu'5  en  despieciü  del  tiempo  y  de  su-;  I" 

Y  de  la  anti^Ue<l:i.d  ciega  y  obscura 
Del  seno  de  la  edad  más  apartada , 
Restituyes  los  príncipes  y  reyes, 

Y  la  alta  majestad  y  la  henrio^ura, 
Que  huyó  de  la  memoria  sepultada. 


Por  tí ,  por  tus  conciertos, 
Comunican  los  vivos  con  los  muerto». 

Y  á  lo  que  fué  en  el  día, 

A  quien  para  volver  niega  la  hora, 

Cíunino  y  pasos,  eres  pies  y  guia, 

<,'(in  que  la  ley  del  mundo  se  mejora  ; 

Por  tí  el  breve  presente 

Que  apenas  ve  la  espalda  del  pasado  , 

Que  huye  de  la  vida  arrebatado, 

Le  comunica,  y  trata  frente  á  frente. 

Los  cesares  se  fueron 

A  no  volver  ;  los  reyes  y  monarcas 

El  postrer  paso  irrevocable  dieron  ; 

Y  siendo  ya  desprecio  de  las  parcas, 
En  manos  de  Protógenes  y  Apeles , 
En  nuevo  parto  de  ingeniosa  vida, 
Su  postrer  padre  fuistes  los  pinceles. 
/  Qué  ciudad  tan  remota  y  escondida 
Dividen  altos  mares, 

íiue  por  merced  cortés  de  sus  dolores, 

No  la  paseen  los  ojos , 

Gozando  su  hermoiura  y  sus  despojos  ? 

Y  en  todos  los  lugares 

Son,  con  sólo  mirar,  habitadores. 

Y  los  golfos  temidos, 

Que  hacen  oir  al  cielo  sus  gemidos , 
Sin  estrella  navegan , 

Y  á  todas  partes  sin  tormenta  llegan. 
Tú  dispensas  las  leyes  y  jornadas. 
Pues  todas  las  provincias  apartadas 
Con  blando  movimiento , 

En  sus  círculos  breves, 

Las  camina  la  vista  en  un  momento, 

Y  tú  solo  te  atreves 

A  engañar  los  mortales  de  manera , 

Que  del  lienzo  y  la  tabla  lisonjera. 

Aguardan  los  sentidos  que  les  quitas, 

Cuando  hermosas  cautelas  acreditas, 

Vióse  más  de  una  vez  naturaleza 

De  animar  lo  pintado  codiciosa. 

Confesóse  invidiosa 

De  tí,  docto  pincel,  que  la  enseñaste. 

En  sutil  lienzo  estrecho, 

Como  hiciera  mejor  lo  que  había  hecho. 

Tú  solo  despreciaste 

Los  conciertos  del  año ,  y  el  gobierno , 

Y  las  leyes  del  dia , 

Pues  las  flores  de  abril  das  al  ivierno, 

Y  en  mayo,  con  la  nieve  blanca  y  fria , 
Los  montes  encaneces. 

Ya  se  vio  muchas  veces, 

¡  Oh  pincel  poderoso  ,  en  docta  mano, 

Mentir  almas  los  lienzos  de  Ticiauo. 

Entre  sus  dedos  vimos 

Nacer  segunda  vez ,  y  más  hermosa 

Sultana,  mujer  de  un  gran  turco. 

Aquella  sin  igual  lozana  rosa. 

Que  tantas  veces  á  la  Fama  oímos. 

Dos  le  hizo  de  una, 

Doblando  lisonjero  su  cuidado, 

Al  que  fiado  en  sólo  su  fortuna 

Trae  por  diadema  blanca  media  luna , 

Del  cielo  á  quien  ofende  coronado. 

Contigo  Urbino  y  Ángel  tales  fueron , 

Que  hasta  sus  pensamientos  los  criaron. 

Pues  cuando  loe  pintaron 

Vida  y  alma  les  dieron. 

Y  el  iamo.so  español,  que  no  hablaba 
Por  dar  su  voz  al  lienzo  que  pintaba  ; 

Y  por  tí  el  gran  Velazquez  ha  podido , 
Diestro  cuanto  ingenioso, 

Ansí  animar  lo  hermoso. 

Ansí  dar  á  lo  mórbido  sentido 

Con  las  manchas  distantes , 

Que  son  verdad  en  él,  no  semejantes, 

Si  los  afectos  pinta  ; 

Y  de  la  tabla  leve 

Huye  bulto  la  tinta,  desmentido 
De  la  mano  el  relieve. 

Y  si  en  copia  aparente 

Retrata  algún  semblante,  y  ya  viviente 
No  le  puede  dejar  lo  colorido. 
Que  tanto  quedó  parecidoj 
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Qub  se  niegíi  pintado,  y  al  reflejo 
Te  atribuye  que  imita  en  el  espejo. 
En  un  naipe  también  te  vi  atrevido  , 
¡  Oh  pincel!  á criar  en  los  cabellos 
De  Lísida  oro  fino, 
\  luego  estrellas  en  sus  ojos  bellos, 
En  sus  mejillas  flores, 
Primavera  y  jardin  de  los  amores  : 

Y  en  su  boca  las  perlas , 

Kiendo  de  quien  piensa  merecerlas. 
Ansí ,  que  fué  contigo  docta  mano 
En  trenzas,  ojos,  dientes  y  mejillas, 
Indias,  cielo  y  verano, 
Escondiendo  más  altas  maravillas , 
U  de  invidiüso  de  ellas, 
U  de  piedad  del  que  llegase  á  vellas. 
Por  tí  el  lienzo  suspira , 

Y  sin  sentidos,  mira,  habla,  escucha, 

Y  por  vencerlos  lucha. 

Tú  sabes  sacar  lágrimas  y  llanto 

De  la  ruda  madera ,  y  pues  tanto , 

Que  cercas  de  ira  negra  las  entrañas 

De  Aquíles,  y  amenazas  con  sus  manos 

De  nuevo  á  los  troyanos , 

Que,  sin  peligro  y  con  ingenio,  engañas. 

Vemos  por  tí  en  Lucrecia 

La  desesperación  que  el  honor  precia , 

Y  de  sangre  cubierto 

El  pecho,  sin  dolor  alguno  abierto. 

Por  tí  el  que  ausente  de  su  amor  se  aloja. 

Lleva  (  i  oh  piedad  inmensa  ! )  lo  que  deja. 

En  tí  se  deposita 

Lo  que  la  ausencia  y  lo  que  el  tiempo  quita. 

Ya  fué  tiempo  que  hablaste 

Y  fuiste  á  los  egipcios  lengua  muda. 
Tú  también  enseñaste 

En  la  primera  edad,  sencilla  y  ruda. 

Alta  filosofía 

En  doctos  jeroglíficos  obscuros, 

Y  los  que  retiró  misterios  puros 
De  tí  la  religión  ciega  aprendía. 

Y  tanto  osaste  (bien  que  fué  dicho.=;o 
Atrevimiento  el  tuyo,  y  religioso) 

Que  de  aquel  ser,  que  sin  principio  empieza 

Todas  las  cosas ,  á  que  presta  vida , 

Siendo  sólo  capaz  de  su  grandeza , 

Sin  que  fuera  de  sí  tenga  medida  ; 

De  aquel  que  siendo  padre 

De  único  parto  con  fecunda  mente , 

Sin  que  en  substancia  división  le  cuadre  ; 

Espirando  igualmente 

De  amor  correspondido 

El  espíritu  ardiente  procedido  ; 

De  éste,  pues ,  te  atreviste 

A  examinar  hurtada  semejanza, 

Que  de  la  devoción  santa  aprendiste. 

Tú  animas  la  esperanza , 

Y  con  sombras  la  alientas. 

Cuando  lo  que  en  ella  busca,  representas. 

Y  á  la  fe  lisonjera. 

Que  ciega  mueve  las  veloces  plantas, 

La  vista  la  adelantas , 

De  lo  que  cree  y  espera. 

Con  imágenes  santas 

La  caridad  sus  actos  ejercita, 

En  la  deidad  que  tu  artificio  imita. 

A  tí  deben  los  ojos 

Poder  gozar  mezclados. 

Los  que  presentes  son ,  y  los  pasados.    ■ 

Tuya  la  gloria  es,  y  los  despojos , 

Pues  breve  punta  crias, 

Cuanto  el  sol  en  el  suelo, 

Y  cnanto  en  él  los  dias, 

y  cuanto  en  ellos  trae  y  lleva  el  cielo. 


G86. 
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XXV. 

Y  el  famoso  csp.añol ,  que  no  hablaba 
Por  dar  .«ii  voz  al  licn/.o  (pie  pintaba  ; 
Pi.r  !i  Juan  de  la  Cruz  docto  ha  podido, 
Por  ciiíiMuar  mis  males  ingenioso, 
Docn.i  (;uaiito  eminente 
En  el  rostro  de  Lísida  hermoso, 
Eii  u.i  naipe  nacido, 
Criar  e:i  sus  cabellos 
Ov'í,  y  e.scr.'lla.s  eu  sus  ojos  bellos, 
E.i  su.s  uiojiilas  ñores, 
rri.iiuv'ora  y  jardin  de  los  amores, 

Y  eu  su  boca  las  perlas 

Huyendo  de  quien  piensa  merecerlas. 

Asi  que  fué  su  mano 

Con  trenzas,  ojos,  dientes  y  mf^jilla;^, 

Indias ,  cielo  y  verano , 

Escondiendo  más  altas  maravillas, 

O  de  invidioso  de  ellas, 

O  de  piedad  del  que  llegase  á  vellas. 

Imitando  te  pudo. 

El  único  Morante, 

Con  pluma  sola  en  él  vivificante , 

Animar  cuantas  cosas 

En  la  tierra  produce  el  cielo  hermosas. 

Reduciendo  á  dibujo  parecido 

Los  rasgos  y  los  lazos, 

Que  en  otros  son  borrones  y  embarazos. 

Formando  en  confusión  de  laberintos 

Los  semblantes  distintos. 

Con  atención  tan  rara. 

Que  cuando  eu  las  dos  manos  se  dispara. 

Tan  veloz  obra  con  los  tíos  extresnos , 

Que  vemos  hecho  lo  que  hacer  no  vemos. 

Y  aquel  noble  español,  aquel  mancebo 
Pablo  de  Villafaue, 

Que  de  los  dones  de  Minerva  y  Fcbo, 

No  hay  virtud  que  la  suya  no  acompañe  ; 

Aquel  con  los  puntos  de  una  pluma 

Invisibles,  visiblemente  excede, 

Cuanto  en  dibujo  puede, 

Secundando  de  tinta  los  semblantes , 

Que  socorridos  de  colores  varios, 

No  igualaran  Apeles  ni  Timantes, 

Cuando  en  corta  vitela, 

Que  sus  líneas  recibe, 

Nuestra  vista  percibe 

Leguas  que  peregrina  con  los  lejos, 

Sin  sombra  ni  reflejos, 

En  quien  el  aire  tan  sutil  se  apura, 

Que  los  ojos  le  ven  por  conjetura. 

Adonde  no  llegaron  los  sutiles 

Biex,  Pascr,  ni  Galo,  ni  Durero 

Con  plumas  ó  buriles; 

Pues  aun  el  pensamiento 

Muestra  cuando  le  alcanza  desaliento, 

Por  tí  honor  de  Sevilla, 

El  docto  el  erudito ,  el  virtuoso 

Pacheco,  con  el  lápiz  ingenioso 

Guarda  aquellos  borrones 

Que  honraron  las  naciones, 

Sni  que  la  semejanza 

A  los  colores  deba  su  alabanza, 

(}  10  (L'l  carbón  y  plomo  parecida 

l;:  eiben  semejanza,  y  alma,  y  vida. 

^^'■¿;^ndo  padre  de  escritores  claros, 

i'uos  sus  dibujos  raros 

J.'is  dan  segundo  ser  tan  verdadero, 

(]uc  no  teme  la  muerte  del  primero, 

Por  tí  el  lienzo  suspira  ; 

y  tila  surtidos  mira ; 
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Tii  sabes  sacar  lágrimas,  y  llanto 

13c  la  ruda  madera,  y  puedes  tanto, 

Que  cercas  de  ira  negra  las  entrañas 

De  Aquíles,  y  amenazas  con  sus  manos 

De  nuevo  á los troyanos, 

Que  sin  peligro,  y  con  ingenio  engañas, 

Vemos  por  ti  en  Lucrecia 

La  desesperación  que  el  honor  precia, 

Y  de  sangre  cubierto 

El  pecho,  sin  dolor  ninguno  abierto. 
Por  tí  el  que  ausente  de  su  amor  se  aleja, 
Lleva  i  oh  piedad  inmensa !  lo  que  deja ; 
En  tí  se  deposita 

Lo  que  el  ausencia  y  lo  que  el  tiempo  quita. 
Ya  l'ué  tiempo  que  hablaste, 

Y  fuiste  á  los  Egiptos  lengua  muda : 
Tú  también  enseñaste 

En  la  primera  edad  sencilla  y  ruda. 

Alta  filosofía 

En  doctos  jeroglíficos  escures, 

Y  los  misterios  puros 

De  tí  la  religión  ciega  aprendía, 

Y  tanto  osaste,  bien  que  fué  dichoso 
Atrevimiento  el  tuyo,  y  religioso, 

Que  de  aquel  ser  que  sin  principio  empieza. 

Todas  las  cosas  á  que  presta  vida , 

Siendo  sólo  capaz  de  su  grandeza, 

Sin  que  fuera  de  si  tenga  medida. 

De  que  antes  de  criar  cielo  y  abismo. 

Fué  huésped  y  hospedaje  de  sí  mismo. 

De  aquel  que  siendo  padre 

De  único  parto  con  fecunda  mente, 

Sin  que  en  sustancia  división  le  cuadre, 

Esperando  igualmente 

De  amor  correspondido 

El  espíritu  ardiente  procedido  : 

De  este ,  pues,  te  atreviste 

A  examinar  hurtada  semenjanza, 

Que  de  la  devoción  sacra  aprendiste. 

Tú  animas  la  esperanza , 

Y  con  sombra  la  alientas , 

Cuando  lo  que  allá  buscas  representas, 

Y  á  la  fe  lisonjera, 

Que  ciega  mueve  las  veloces  plantas , 

La  vista  como  puedes  la  adelantas 

De  lo  que  cree  y  espera 

Con  imáírenes  santas. 

La  caridad  sus  actos  ejercita 

En  la  deidad  que  tu  artificio  imita ; 

A  tí  deben  los  ojos 

Poder  gozar  mezclados 

Los  que  presentes  son  y  los  pasados. 

Tuya  la  gloria  es  y  los  despojos, 

Pues  breve  punta  en  los  colores  crias , 

Cuanto  el  sol  en  el  suelo, 

Y  cuanto  en  él  los  días, 

y  cuanto  en  ellos  trae  y  lleva  el  cielo  (1) 


089. 

A  áon  Jerónimo  de  Mata ,  en  el  libro  de  las  tristezas  de  Amarilis. 

SILVA. 

XXVL 

ESTROPHÉ. 

Sigue  la  disposición  de  las  odas  de  Píndaro  (2), 

El  instrumento  artífice  de  muros, 
Que  con  acentos  puros 
Sonoros  fabricó  con  cuerdas  nuevas 


(1)  Como  obso.rvaril  el  lector,  se  repiten  en  esta  silva  la8  migmas 
Ideas  y  los  mismos  versos  que  en  la  anterior,  i.  veces  con  alguna 
Tañante. 
0    (2)  Advortencia  de  la  edíclou  de  Madrid  de  1670,  ptlg,  208, 


El  miedo  al  mundo,  y  la  muralla  á  ThebaflJ 
El  que  del  ancho  mar  en  los  confines, 
Primero  domador  fué  de  delfines. 
Jinete  de  los  golfos,  y  el  primero. 
Que  introdujo  en  el  mar  caballería. 
Domando  escamas  en  el  Ponto  fiero  ; 
Tanto  pudo  la  voz  y  la  armonía 
De  ■  mancebo  de  Tracia, 
Que  tanto  á  las  corrientes  cayó  en  gracia, 
Que  el  cristal  diligente  emperezaron , 

Y  su  curso  en  su  lira  aprisionaron. 

A  quien  los  montes  fueron  auditorio, 

Y  séquito  y  aplauso  el  territorio. 
Cuya  lira  en  el  cielo, 
Querellosa  del  suelo, 

Sonora  resplandece, 
Resplandeciente  suena ,  y  aparece 
Con  ardiente  armonía 
De  canoras  estrellas  fabricada, 
Divirtiendo  en  las  sombras  regalada 
Con  acentos  de  luz  la  ausencia  al  día, 

AMISTROPUE. 

Menos  que  la  voz  hicieron , 
Señas  de  vuestra  mano  al  mundo  dieron  ; 
Si  en  vuestra  lira.  Mata  generoso. 
Halla  el  amor  reposo, 

Y  sueño  los  cuidados. 

Siempre  en  ojos  amantes  desvelados; 

Olvido  los  dolores, 

Tregua  los  invidiosos  amadores, 

Y  mágico  sonoro  bien  seguro, 
Con  fuerza  de  conjuro 

Las  almas,  que  suspende  en  los  vivientes, 
Traslada  á  los  peñascos  y  á  las  fuentes ; 

Y  con  cuerdas  sirenas 
Adormece  las  penas. 

Bien  con  voz  dolorosa  pudo  Orpheo, 

Por  divertir  su  ausencia  y  su  deseo, 

Músico  suspender,  regalar  tierno 

Las  penas  del  infierno ; 

Mas  vos  en  Amarilis  desdichada, 

Con  voz  más  dulce,  y  cuerda  más  templada. 

Suspendéis,  tanto  el  cielo  honraros  quiso. 

El  infierno  en  el  propio  Paraíso. 

EPODOS. 

El  rey  de  rios,  líquido  monarca 
De  sus  arenas  Midas  cristalino, 
Muro  cortés,  que  la  ciudad  abarca, 

Y  no  la  ciñe  por  dejar  camino ; 
Tajo,  que  nace  fuente, 

De  pinos  coronada  cuna  y  frente, 
Para  morir  glorioso. 
Ya  remedando  el  piélago  espantoso, 
Dentro  del  monumento  de  los  rios, 
Mar  dulce  coronada  de  navios ; 
Bien  al  Hebro  imitara, 

Y  á  escucharos  volviera  y  se  parara. 
Mas  de  las  aguas  suyas  generosas. 
Por  volveros  á  oir  las  que  pasaron. 
Dan  priesa  á  las  que  vienen  codiciosas, 

Y  éstas  á  las  primeras  que  llegaron, 

Y  ellas  á  las  que  os  oyen,  de  manera 
Que  á  sí  misma  se  estorba  la  ribera. 
Dichosa  tú  que  fuiste  desdichada 
Para  ser  tan  dichosa , 

Ya  escrita,  ya  cantada  ; 

En  verso  culta ,  y  elegante  en  prosa. 

Pues  pudiera,  Amarilis,  tu  belleza 

(  Tan  feliz  desventura  padeciste  ) 

Do  no  haber  sido  triste. 

Tener  mayor  tristeza, 

Y  así  debes ,  señora , 

De  tu  tristeza  estar  alegre  agora, 
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Cabellos  de  Amiuta ,  que  mandó  un  mWico  qne  se  loa  cortasen  en 
nn  tabardillo,  y  ella  uo  le  olcdeció.  Es  agradecimiento  i.  Amiiita, 
y  reprehende  al  doctor. 


SILVA. 

XXVII. 

¿Cómo  pudiera  ser  hecho  piadoso 
Dar  licencia  villana  al  duro  acero, 
Para  ofender  cabello  tan  hermoso, 

Y  quien  á  tu  salud  tan  lisonjero, 
Quiso  que  el  arte  suyo  se  mostrase, 
Que  por  aseguralla  la  agraviase? 
Que  si  ayudar  pretende  solamente, 
Cuando  en  peligro  está  naturaleza, 
El  esperto  ñló«ofo  prudente, 
Como  quien  su  tesoro  y  su  belleza , 
Tejido  en  esas  trenzas  las  cortaba, 
Bien  que  lo  prometiese  la  ayudaba. 
Mal  pudo  ser  remedio  de  tu  vida 
Cortar  todo  el  honor  y  precio  de  c'la. 
Si  se  pudiera  hallar  mano  atrevida, 

Y  sin  piedad  en  cosa  (1)  que  es  tan  bella. 
Pues  cortara  en  los  lazos  que  celebras 
Tantas  vidas  en  ellos  como  hebras. 

El  bárbaro  deseo  del  romano, 
Que  las  vidas  de  todos  sobre  un  cuello, 
Quiso  ver  por  cortarlas  de  su  mano. 
De  un  golpe ;  quien  cortara  tu  cabello, 
Se  cumpliera  cruel,  pues  de  rail  modos 
Tienen  las  vidas  de  él  colgando  todos. 
Estratagema  fué,  y  ardid  secreto, 
El  persuadir  la  muerte  se  cortase 
Cabello  á  quien  por  lástima  y  respeto 
Era  fuerza  que  aun  ella  perdonase , 
Que  ofender  tal  belleza  quien  la  viera , 
Hasta  en  la  muerte  atrevimiento  fuera. 
A  su  propia  salud  antepusiste 
Cuerda  temeridad  el  conservarle, 
Todo  lo  que  merece  conociste. 
Que  fuera  no  lo  hacer  desestimarle , 
Que  aun  por  no  te  obligar  á  tal  locura, 
A  sí  se  corrigió  la  calentura. 

Y  cuando  medicina  tan  severa 

A  mal  tan  riguroso  no  se  hallara, 
La  enfermedad  de  lástima  se  fuera, 

Y  la  salud  de  invidia  se  tornara, 
Pues  estaba  sin  duda  ya  celosa 

De  ver  en  tí  la  enfermedad  hermosa. 
Si  en  Absalon  fué  muerte  su  cabello, 
Bien  que  gentil,  también  dejar  cortalle 
Lo  fué  para  Sansón ,  y  en  tí  es  perdello. 
Viniera  en  los  sucesos  á  imitalle , 
Pues  murieron  en  él  cuantos  le  vieron , 
Como  con  el  jayán  los  que  estuvieron. 
Reine  honor  de  la  edad  desordenado 
Tu  cabello  sin  l<=y,  dándolo  al  cielo, 
No  le  mire  ninguno  sin  cuidado, 
Ni  libertad  esenta  goce  el  suelo, 
Invidia  sea  del  sol,  desprecio  al  oro, 
Prisión  al  alma,  y  al  amor  tesoro ; 
La  muerte  que  la  humana  gloria  ultraja 
Los  venere  hasta  tanto  que  los  vea. 
Blancos  ya,  de  color  de  la  mortaja, 

Y  cuando  edad  antigua  le  posea, 

Y  de  la  postrer  nieve  los  corone. 

Por  lo  mucho  que  han  sido  los  perdone, 


(1)  Otras  edic. :  de  eosa. 


Abomina  el  abuso  de  la  gala  en  loa  disciplinantes ,  con  qne  alguno 
ha  iiuedado  ya  persuadido,  y  se  azota  retirado ;  y  se  pudría  eípe- 
rar  el  mesmo  efecto  en  muclios  qne  lean  esta. 


SILVA. 

XXVIII. 

Deja  la  procesión,  súbete  al  paso 
Iñigo,  toma  puesto  en  la  coluna, 
Pues  va  azotando  á  Dios  tu  propio  paso 
Las  galas  que  se  quitan  sol  y  luna, 
Te  vistes,  y  vilísimo  gusano 
Afrentas  las  estrellas  una  á  una. 
El  habito  sacrilego  y  profano 
En  el  rostro  de  Cristo  juntar  quieres 
Con  la  infame  saliva ,  y  con  la  mano. 
Con  tu  sangre  le  escupes  y  le  hieres , 
Con  el  beso  de  Judas  haces  lig^, 

Y  por  escarnecer  su  muerte  mueres. 
No  es  acción  de  piedad,  sino  enemiga, 
A  sangre  y  fuego  perseguir  á  Cristo, 

Y  quieres  que  tu  pompa  se  lo  diga. 

No  fué  de  los  demonios  tan  bien  quisto 

El  que  le  desnudó  para  azotalle , 

Como  en  tu  cuerpo  el  traje  que  hemos  visto, 

Pues  menos  de  cristiano  que  de  talle. 

Preciado  con  tu  sangre  malhechora. 

La  suya  azotas  hoy  de  calle  en  calle. 

El  sayón  que  de  púrpura  colora 

Sus  miembros  soberanos,  te  dejara 

El  vil  oficio ,  si  te  viera  agora. 

Él,  mas  no  Jesucristo  descansara, 

Pues  mudara  verdugo  solamente. 

Que  más  festivamente  le  azotara. 

El  bulto  del  sayón  es  más  clemente, 

Él  amaga  el  azote  levantado, 

Tú  le  ejecutas,  y  el  Señor  le  siente. 

Menos  vienes  galán ,  que  condenado, 

Pues  de  la  cruz  gracejas  con  desprecio, 

Bailarín  y  Narciso  del  pecado. 

En  tu  espalda  le  hieres  tú  más  recio. 

Que  el  ministro  en  las  suyas,  y  contigo 

Comparado  se  muestra  menos  necio. 

Él  es  de  Dios,  mas  no  de  sí  enemigo, 

Tú  de  Dios,  y  de  tí ,  pues  te  maltratas, 

Teniendo  todo  el  cielo  por  castigo. 

Vestido  de  ademanes  y  bravatas, 

Nueva  afrenta  te  añades  á  la  historia 

De  la  Pasión  de  Cristo,  que  dilatas, 

¿  No  ves  que  solamente  la  memoria 

De  aquella  sangre  en  que  la  Virgen  pura 

Hospedó  los  imperios  de  la  gloria, 

El  cerco  de  la  Cruz  en  sombra  oscura 

Desmaya  la  viveza  de  su  llama  , 

Y  apaga  de  la  luna  la  hermosura  ? 
La  noche  por  los  cielos  se  derrama, 
Vistiendo  largo  luto  al  firmamento. 
El  fuego  llora,  el  Occ.ano  brama. 
Gime  y  suspira  racional  el  viento, 

Y  á  falta  de  afligidos  corazones. 
Los  duros  montes  hacen  sentimiento. 
¿Y  tú ,  cuyos  delitos  y  tr.aiciones 
Causan  este  dolor ,  das  parabienes 
De  su  misma  maldad  á  los  sayones? 
Recelo  que  á  pedir  albricias  vienes 
De  esta  fiereza  al  pueblo  endurecido , 
Preciado  de  visajes  y  vaivenes. 

Más  te  valiera  nunca  haber  nacido 
Que  aplaudir  los  tormentos  del  Cordero, 
De  quien  te  vemos  lobo,  no  valido. 
La  h.abilidad  del  diablo  considero 
En  hacer  que  requiebre  con  la  llaga  , 

Y  por  bien  azotado  un  caballero. 

Y  en  ver  que  el  alma  entera  aquél  le  paga, 
Que  capirote  y  túnica  le  aprueba, 
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Mi(';ntras  viene  quien  más  cadera  haga. 

Y  es  invención  do  condenarse  nijova, 
Llevar  la  penitencia  del  delito 

A  mismo  infierno  que  el  delito  lleva. 
Desaliñíido  llaman  al  contrito, 
Picaro  al  penitente,  y  al  devoto, 

Y  solo  tiene  séquito  el  maldito. 
Dieron  crédito  al  ruido  y  terremoto 
Los  muertos,  y  salieron  lastimados, 
T  cuando  el  templo  vé  su  velo  roto, 

El  velo  en  que  nos  muestras  tus  pecados 
Transparentes,  se  borda  y  atavia 
De  la  insolencia  {¡ública  preciados. 
Considera  que  llega  el  postrer  dia 
Jín  que  de  este  cadáver,  que  engalanas, 
Con  asco  y  miedo  la  alma  se  desvia. 

Y  que  de  las  ccniz.as,  que  prof.inas, 
Subes  al  trilninal,  que  no  recibe 
En  cuenta  calidad  y  excusas  vanas. 
Allí  verás  como  tu  sangre  escribe 
Proceso  criminal  contra  tu  vida. 
Donde  es  fiscal  verdad  que  siempre  TÍ7e. 
Hallarás  tu  conciencia  prevenida 

Del  grito,  á  que  cerraste  las  orej.as, 
Cuando  en  tu  pecho  predicó  escondido. 
Los  suspiros,  las  ansias  y  las  quejas 
Abrirán  contra  tí  la  negra  boca 
Por  el  llanto  de  Cristo ,  que  festejas. 
¿  Con  qué  podrá  tu  frente  loca 
Invocar  los  azotes  del  Cordero, 
Si  de  ellos  grande  número  te  toca? 
A  los  que  Cristo  recibió  primero, 
Juntos  verás  los  que  después  le  diste, 
En  competencia  del  ministro  fiero. 
A  su  Madre  Santísima  añadiste 
El  octavo  dolor,  y  en  sus  entrañas 
Cuchillo  cada  abrojo  tuyo  hiciste. 
Acusaránte  abiertas  las  montañas , 
Las  piedras  rotas ,  y  á  tan  gran  porfía 
Atenderán  las  furias  más  extrañas. 

Y  presto  sobre  tí  verás  el  dia 

De  Dios,  y  en  tu  castigo  el  desenga'~o 

De  tan  f  acinorosa  hipocresía  : 

La  justicia  de  Dios  reinará  un  año, 

Y  en  dos  casas  verás  tus  disparates 
Xilorar  su  pena ,  ó  padecer  su  daño. 
Cristiano  y  malo  irás  á  los  orates , 
Al  Santo  Oficio  irás,  si  no  lo  fueres. 
Porque  si  no  te  enmiendas,  te  recatea, 

Y  cruenta  oblación  de  las  mujeres, 
Vivirás  sacrificio  de  unos  ojos. 
Que  te  estiman  al  paso  que  te  hieres , 

Y  te  llevan  el  alma  por  despojos. 


692. 

Alaba  la  calamidad. 
SILVA. 
XXIX. 


1  Oh,  ti'i,  del  cielo  para  mí  venida, 
Dura,  mas  ingeniosa 
Calamidad,  á  Dios  agradecida, 
Sola,  desengañada  y  religiosa 
Merced,  con  este  nombre  disfamada, 
De  mí  serás  cantada, 
Por  el  conocimiento  que  te  debo ; 
Y  si  no  fuere  docto,  será  nuevo, 
Por  lo  menos  mi  canto 
Para  tí,  que  naciste  al  luto  y  llanto, 
A  quien  da  la  ignorancia  injustas  quejas  1 
Ti'i,  que  cuando  tovas  á  logroj  deias 
Eu  ajeno  dvlor  acrcJ.itado 


FRANCiSCO  DE  QÜEVEDO. 

1  El  escarmiento  fácil  heredado. 

I  De  nadie  deseada, 

I  Y  á  su  pesar  de  muchos  padecida. 

De  pocos  conocida, 
De  menos  estimada ; 
Tú ,  pue<< ,  desconsolada 
Calamidad  de  inadvertidos  llanto.9, 
Flacamente  mojados, 
Ilisueña  sólo  en  ojos  de  los  santos  ; 
Tú ,  hermosamente  fea. 
Averiguaste  lo  que  á  Dios  debia 
En  cautiverio  la  nación  hebrea. 
Por  tí  la  v.ara  tuvo  valentía. 
Que  armó  contra  el  tirano 
De  maravillas  á  Molden  la  mano , 
Al  pié,  que  peregrino  y  doloroso 
El  desierto  pisaba  temeroso  ; 
La  columna  que  ardia , 
Que  contrahizo  al  sol ,  que  fingió  al  dia ; 
Las  piedras  hizo  desatar  en  fuentes, 
Y  vestirse  de  venas  las  corrientes  ; 
Halagó  con  las  nubes  los  ardores. 
Disimuló  con  sombra  los  calores, 
Llovió  mantenimiento 
Con  maravilla,  y  novedad  del  viento. 


693. 


El  Cid  acredita  su  valor  contra  la  invidia  de  cobarde.  En  lenguaja 
antiguo. 


EOMAUCE. 

Estando  en  cuita  y  en  duelo, 
Denostado  de  zofrir. 
El  Cid  al  rey  don  Alfonso 
Fabló  en  esta  guisa ,  oíd  : 

<(  Como  atendéis  los  chismcS) 
De  los  que  fablan  de  mí, 
Atendiérades  mis  quejas, 
Mi  sandez  tuviera  fin. 

»No  supe  vencerla  invidia. 
Si  supe  vencer  la  lid. 
Pues  hoy  desfacen  mis  fechos 
Los  dichos  de  algún  malsín. 

))Mil  banderas  vos  he  dado. 
Esclavos  más  de  cien  mil, 

Y  esos  que  de  mí  mormuran 
Sólo  vos  dan  que  reir  : 

»  Yo ,  que  supe  daros  reinos , 
Yago  desterrado  aquí , 

Y  convusco  junta  al  lado 
Quien  los  sabe  destroir. 

))  Menguas  ponen  en  mi  hoara, 
Que  las  estodian  en  sí ; 
Traidor  me  llaman  á  voces, 
A  vos  os  toca  el  mentir. 

))  Cuando  fuian  de  tizona. 
Por  ser  canalla  tan  vil , 
Todo  saldrá  en  la  colada. 
De  colada  no  hay  fuir. 

))  En  mataros  tantos  moroe, 
Cuido  que  los  ofendí, 
Dejando  huérfanos  todos 
Los  que  caloñan  al  Cid. 

»  Faced  que  jozgue  mi  causa 
El  valiente ,  no  el  sotil , 
Que  entre  plumas  y  tinteros 
Aun  Christo  vino  á  morir. » 


Í-ARNASO  ESPaSoL. 
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694. 

EL  ARROYO. 

SILVA. 

I  Qué  alegre  que  recibes 
Con  toda  tu  corriente 
Al  sol ,  en  cuya  luz  bulles  y  vives, 
Hija  de  antiguo  bosque,  sacra  fuente  1 
¡  Ayl  como  de  tus  rubios  rayos  fias 
Tu  secreto  caudal,  tus  aguas  friasl 
Blasonas  confiada  en  el  verano, 
Y  haces  bravatas  al  ivierno  cano  ; 
No  le  maltrates ,  porque  en  tal  camino 


Ha  de  volver,  aunque  se  va  enojado; 

Y  mira  que  un  nuevo  sol  dorado 
También  se  ba  de  volver,  como  se  vino. 
De  paso  va  por  tí  la  primavera, 

Y  el  ivierno,  ley  es  de  la  alta  esfera, 
Huéspedt  s  son ,  no  son  habitadores 
En  tí  los  meses  que  revuelve  el  cielo; 
Seca  con  el  calor  á  más  el  hielo, 

Y  presa  con  el  hielo,  los  calores 
Confieso  que  su  lumbre  te  desata 
De  cárcel  transparente, 

Que  es  cristal  suelto,  y  pareció  de  plata; 

Pero  temo  que  ardiente 

Viene  más  á  bcberte  que  á  librarte  : 

Y  más  debes  quejarte 

Del  que  empobrece  tu  corriente  clara, 
Que  no  del  hielo,  que  piadoso  viendo, 
Que  te  fatigas  de  ir  siempre  corriendo , 
Porque  descanses  te  congela,  y  para. 


Q.-III, 
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URAN 


MUSA    NOVENA. 


CANTA   poesías   SAGRADAS,   MORALES    Y   FÚNEBRES. 


SONETOS  SACROS. 

695. 

A  Jesucristo  Nuestro  Señor  espirando  en  la  Cruz. 
I, 


La  profecía  en  su  verdad  quejarse, 
La  muerte  en  el  desprecio  enriquecerse. 
El  mar  sobre  si  propio  enfurecerse, 
Y  una  tormenta  en  otra  despeñarse. 

Pronunciar  su  dolor,  y  lamentarse 
El  viento  entre  las  peñas  al  romperse, 
Desmayarse  la  luz,  y  anochecerse, 
Es  nombrar  vuestro  Padre,  y  declararse. 

Mas  veros  en  un  leño  mal  pulido, 
Eey  en  sangrienta  púrpura  bañado. 
Sirviendo  de  martirio  á  vuestra  Madre. 

Dejado  de  un  ladrón,  de  otro  seguidn, 
Tan  solo,  y  pobre  á  no  le  haber  nombrado, 
Dudaron,  gran  Señor,  si  tenéis  Padre. 


696. 


ere  cuin  diferentes  fueron  las  acciones  de  Cristo  Nuestro  Señor 
y  de  Adán. 


IL 


Adán  en  Paraíso,  vos  en  huerto. 
El  puesto  en  honra,  vos  en  agonía, 
El  duerme,  y  vela  mal  su  compañía, 
La  vuestra  duerme,  vos  oráis  despierto. 

El  cometió  el  primero  desconcierto, 
Vos  concertastes  nuestro  primer  dia, 
Cáliz  bebéis,  que  vuestro  Padre  envia. 
El  come  inobediencia ,  y  vive  muerto. 

El  sudor  de  su  rostro  le  sustenta. 
El  del  vuestro  mantiene  nuestra  gloria, 
buya  la  culpa  fué,  vuestra  la  afrenta, 


El  dejó  error,  y  vos  dejais  memoria, 
Aquél  fué  engaño  ciego,  y  ésta  venta. 
¡Cuan  diferente  nos  dejais  la  historial 


697. 


En  la  muerte  de  Cristo,  contra  la  dureza  del  corazón  del  hombre. 


III. 

Pues  hoy  derrama  noche  el  sentimiento 
Por  todo  el  cerco  de  la  lumbre  pura, 

Y  amortecido  el  sol  en  sombra  obscura, 
Da  lágrimas  al  fuego,  y  voz  al  viento. 

Pues  de  la  muerte  el  negro  encerramiento 
Descubre  con  temblor  la  sepultura , 

Y  el  monte,  que  embaraza  la  llanura 
Del  mar  cercano  se  divide  atento. 

De  piedra  es  hombre  duro,  de  diamante 
Tu  corazón,  pues  muerte  tan  severa 
No  anega  con  tus  ojos  tu  semblante. 

Mas  no  es  de  piedra,  no,  que  si  lo  fuera, 
De  lástima  de  ver  á  Dios  amante , 
Entre  las  otras  piedras  se  rompiera. 


698. 

Tji\3  pieilraa  hablan  con  Cristo  y  dan  la  razón  qno  tuvieron  para 
romperse. 

IV. 

Si  dádivas  quebrantan  peñas  duras, 
La  de  tu  sangre  nos  quebranta  y  mueve, 
Que  en  larga  copia  de  tus  venas  llueve , 
Fecundo  amor  en  tus  entrañas  puras. 

Aunque  sin  alma  somos  criaturas, 
A  quien  por  alma  tu  dolor  se  debe , 
Viendo  que  el  dia  paga  escuro  y  breve  j 
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Y  que  el  sol  mira  en  él  horas  escuras. 
Sobre  piedra  tu  Iglesia  íahricaste, 

Tanto  el  linaje  nuestro  ennobleciste, 
Que  Dios  y  liombre  piedra  te  llamaste. 
J'reiension  de  sor  pan  nos  diferiste, 

Y  si  A  la  tentación  se  lo  negaste, 
Al  Sacramento  en  tí  lo  concediste. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Ver  la  generación  dura  y  avara 
Hartarse  de  venganza  en  su  consuelo; 
Oir  la  grande  -roz,  que  rompió  il  velo, 
Amaneciendo  sombras  que  declara. 

No  i'uó  bastante,  con  afán  tan  fuerte 
A  desatar  un  alma  combatida. 
Que  por  los  ojos  en  raudal  se  vierte. 

Pues  aunque  fué  mortal  la  despedida, 
Aun  no  pudo  de  lástima  dar  muerte , 
Muerte  que  sólo  f  uó  para  dar  vida. 


699. 


Dice  qno.  so  quebraron  las  piedras  de  invidia  do  la  Crnz,  y  acuerda 
cuando  le  quisievün  apedrear  los  judíos,  y  se  deaapareció. 


V. 


Con  sacrilega  mano  el  insolente, 
Pueblo  de  los  milagros  convencido 
Alza  las  piedjas  más  endurecido 
Cuanto  el  Señor  atiende  más  clemente. 

Muera  quien  el  vivir  eternamente, 
Que  se  negó  á  Jacob  nos  ha  ofrecido. 
Murieron  los  profetas ,  y  escondido 
Yace  Moisea,  caudillo  el  más  valiente, 

Burló  las  piedras  Cristo  que  miraron. 
Después  la  Cruz  del  mismo  Dios  vestida, 
Y  de  noche  vestidas  las  estrellas. 

Donde  todas  de  invidia  se  quebraron, 
De  que  para  instrumento  de  la  vida 
Por  un  madero  las  dejase  á  ellas. 


700. 


Las  piedraa  á  Dios,  con  el  lugar  cnando  Moiseu  quebró  las  piedras 
en  que  estaba  escrita  la  ley. 


VI. 


Cuando  escribiste  en  el  Sagrado  cerro 
Con  tu  dedo  la  ley  en  la  dureza, 
Que  nos  comunicó  naturaleza, 
Y  entcrnoce  piedad  de  tu  destierro. 

Bajó  Muiscn,  y  viendo  en  el  becerro 
La  adoración  debida  á  tu  grandeza , 
Celoso  nos  rompió,  y  en  su  fiereza. 
Con  los  castigos  advirtió  su  yerro. 

Dividiónos  en  piezas  enojado, 
Mas  como  desde  entonces  ley  tenemos, 
Contigo  nos  preeiaraos  de  tenella. 

Y  así  nosotras  mismas  nos  rompemos, 
Sin  el  Profeta,  que  es  dolor  doblado. 
Ver  despreciar  la  ley,  y  al  dador  de  ella. 


701, 


Porque  liabiendo  muchas  madres  muerto  de  lástima  de  ver  muertos 
BUS  hijos,  aniando  Nuestra  Señfca  más  á  su  Hijo  que  todas,  no 
murió  do  lástima. 


VII. 


El  ver  correr  de  Dios  la  sangre  clara 
lín  abundante  vena  por  el  Buelo, 
Que  borró  el  sentimiento  todo  el  cielo, 
y  al  svl  desaliñó  cabello  y  cara, 


702. 

A  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  con  la  comparación  del  mat 
Bermejo. 

VIII. 

Hoy  por  el  mar  Bermejo  del  pecado, 
Que  en  los  vados  cerúleos  espumosos 
Sepultó  sin  piedad  los  poderosos 
Ejércitos  del  príncipe  obstinado. 

Pasa  Virgen  esento  y  respetado 
Vuestro  ser  de  los  golfos  procelosos  : 
Así  por  los  decretos  misteriosos 
En  vuestra  concepción  fué  decretado. 

Quien  puede  y  quiere,  con  razón  colijo, 
Hará  cuanto  á  su  mano  se  concede , 
Y  más  que  hizo  el  sol  con  lo  que  dijo. 

Y  pues  naciendo  en  vos,  de  vos  procede, 
¿Quién  dirá  que  no  quiere  siendo  hijo? 
¿  Quién  negará  que  siendo  Dios  no  puede  ? 


703. 


A  la  soberbia  y  la  liumildad  refiérese  lo  que  Dios  hizo  con  entrambos 
en  lo  menos  y  lo  más,  y  en  si  como  hombre  y  Dios ,  efectos  de  la 
humildad  de  la  soberbia ,  verificados  en  la  vida  de  nuestro  Rfr; 
dentor. 


IX. 

Tus  decretos,  Señor,  altos  y  eternos, 
Supieron  fabricar  enamorados 
De  nada  tantos  cielos ,  y  enojados 
Hicieron  de  los  ángeles  infiernos. 

El  polvo  de  que  tú  quisiste  hacernos 
Advertidos  nos  tiene,  y  castigados, 

Y  tus  años  viviste  despreciados, 

Más  solos ,  y  más  pobres  los  más  tiernos. 
Cuando  naciste  humilde  te  llevaron 

Mirra  los  reyes,  mueres  rey,  y  luego 

El  tributo  te  vuelven  en  bebida. 
Para  morir.  Señor,  te  coronaron , 

Hallas  muerte  en  palacio,  guerra  y  fuego, 

Y  en  el  pesebre  reyes ,  paz  y  vida. 


704. 


i 


Reprehende  la  iusoleiicia  de  loa  qnc  se  atreven  á  preguntar  á  Dioj 
las  causas  por  que  obra  y  deja  de  obrar,  con  estos  palabras  de  Sal 
Pablo  :  Niim  guiíl  sigmenUim  diciíei,  qui  sefinxit,  qiiid  me /eeUá 
sic,  aii  non  habet potextntcmfigtUus  luti,  ex  eadem  massa/acere  aliui 
quidem  vas  in  honorcm ,  «¡iud  in  contumeliam  t 

X. 

Si  nunca  descortés ,  preguntó  vano 
El  polvo  vuelto  ?u  Varro  peUgroso, 
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I  Por  qué  rae  obraste  vil ,  ó  ¿rci-.croso  ? 
Al  autor,  á  la  rueda,  y  á  \:\  uumo. 

El  todo  presumido  de  tirano, 
A  nueve  lunas  peso  congojoso. 
Que  llamarle  gusano  temeroso, 
Es  mortificación  para  el  gusano. 

¿  Ue  dónde  ha  derivado  la  osadía 
De  pedir  la  razón  de  su  destino, 
Al  que  con  su  palabra  encendió  el  dia? 

¡  Ou  humo !  i  oh  llama !  sigue  buen  camino, 
Que  el  secreto  de  Dios  no  admite  espía, 
Ni  mérito  desnudo  le  previno. 


705. 


L  soberbia ,  con  el  ejemplo  de  la  estatua  de  Nabnoo ,  muestra  que 
itando  derecha  fué  peligrosa,  y  vuelta  de  arriba  abajo  os  se- 
ura. 


XI. 

Es  la  soberbia  artífice  engañoso, 
Da  su  fábrica  pompa  y  no  provecho, 
Vé  Nabuco  la  estatua  que  te  ha  hecho, 
Advierte  el  edificio  cauteloso. 

Hizo  la  frente  de  metal  precioso, 
Armó  de  plata  y  bronce  cuello  y  {uícho, 

Y  por  trocar  con  el  cimieuto  el  techo, 
Los  pies  obro  de  barro  temeroso. 

Nú  alcanzó  el  oro  á  ver  desde  la  altura 
La  guija  que  rompió  con  ligereza, 
El  barro  que  olvidó  rica  locura. 

El  que  pusiere  el  barro  en  la  cabeza, 

Y  á  los  pies  del  metal  la  masa  dura , 
Tendrá  con  hermosura  fortaleza. 


Que  á  maldecir  cualquiera  va  alentado, 
Tal  es  el  natural  nuestro  violento. 

Dios  ,  que  mira  del  pueblo  el  detrimento, 
Rey  en  guardar  su  pueblo  desvelado , 
Clemente  opone  á  su  camino  armado, 
Do  su  milicia  espléndido  portento. 

Obedece  el  jumento  Noel,  profeta, 

Y  cuando  mereció  premio  y  regalo , 
Más  obstinado  á  caminar  le  aprieta. 

Teme  la  asnilla  al  ángel ,  sufre  el  palo, 

Y  halló  el  cielo  obediencia  más  perfecta 
En  mala  bestia,  que  en  ministro  malo. 


708. 

Por  los  reyes  buenos,  de  quien  murmuran  malos  vasallos,  muestra 
cuan  antiguo  os  tapar  á  los  reyes  los  ojos  con  el  texto  de  San 
Marcos,  cap.  xiv :  Et  eaperunt  quídam  conspuere  enm  et  velare /w 
ciein  eius ,  et  colaphís  eum  cuederi ,  et  dicere  ei :  prophetUa. 


XIV. 

Señor ,  si  es  el  reinar  ser  escupido, 

Y  en  tu  cara  lo  muestran  los  escribas , 
¿Qué  rey  se  librará  de  las  salivas, 

¡Si  las  padece  el  hombre,  y  Dis  ungido? 

Tan  coronado  estás  como  herido, 
Pues  que  tu  frente  suda  venas  vivas , 
Golpes  y  afrentas  quieren  que  recibas, 

Y  que  des  gloria  al  pueblo  endurecido. 
Llamaste  rey,  y  véndante  los  ojos, 

Hieren  tu  faz,  y  dicen  que  adivines, 

Y  en  tu  sangre  descansan  sus  enojos. 

Si  tal  hacen  con  Dios  vasallos  ruines, 
¿En  cuál  corona  faltarán  abrojos? 
I  Qué  cetro  habrá  seguro  de  estos  fines  ? 


706. 


trato  al  demonio,  perifraseando  en  el  rigor  que  cabe  en  el  soneto 
as  palabras  de  Job, coa  que  le  retrata,  cap.  n,  Ecce  Beheinoth, 

XII. 


¿No  ves  á  "Bohemoth,  cuyr.s  costillas 
Son  láminas  finísimas  de  acero, 
Cuya  boca  al  Jordán  presume  entero, 
Con  un  sorbo  enjugar  fondo  y  orillas? 

¿  l'or  dientes  no  le  ves  blandir  cuchillas, 
Morder  liambriento,  y  quebrantar  guerrero, 
Que  tiene  por  garganta  y  tragadero 
Del  infierno  las  puertas  amarillas? 

¿  No  ves  arder  la  tierra  que  pasea, 
Y  que,  como  á  caduco,  tiene  en  menos 
El  abismo  que  en  torno  le  rodea? 

Sus  fuerzas  sobre  todos  son  venenos, 
El  es  el  rey  que  contra  Dios  pelea, 
Rey  de  los  hijos  de  soberbia  llenos. 


707. 


mdera  con  el  suceso  de  Balan  cuánto  Antes  c;?  Dios  obedecido  de 
una  mala  bestia ,  que  de  un  mal  ministro. 

XIIL 

A  maldecir  el  pueblo  en  un  jumento 
Parte  Balan  ,  profeta  acelerado , 


709. 


Sobre  las  propias  palabras  de  San  Marcos,  aconsejando  á  loa  reyes 
imiten  cu  esta  acción  á  Cristo. 


XV. 

Llámanle  rey,  y  véndanle  los  ojos, 

Y  quieren  que  adivine,  y  que  no  vea. 
Cetro  le  dan,  que  el  viento  le  menea , 
La  corona  de  juncos,  y  de  aV)rojos. 

Con  tales  ceremonias  y  despojos. 
Quiere  su  rey  el  reino  de  Judea, 
Que  mande  en  caña,  que  dolor  posea, 

Y  que  ciego  padezca  sus  enojos. 

Mas  el  Señor,  que  en  vara  bien  armada 
De  hierro  su  gobierno  justo  cierra. 
Muestra  en  su  amor  clcraencia  coronada. 

La  paz  compra  á  su  pueblo  con  su  guerra, 
En  sí  gasta  las  puntas,  y  la  espada. 
Aprended  de  él  los  que  regía  la  tierra. 


710. 


Pide  á  Dios  1g  dó  lo  quQ  lo  conviene ,  ,cou  Bospccba  íi.6  bus  propios 
deseos. 


XVI. 

Un  nuevo  corazón,  un  hombre  nuevo 
Ha  menester,  Señor,  la  ánima  mia. 


;-;»; 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Desnúdame  de  mi,  que  ser  podría 
Que  á  tu  pit'dad  pagase  lo  que  debo. 

Dudosos  piós  por  ciega  noche  llevo, 
Que  ya  he  llegado  á  aborrecer  el  dia, 

Y  temo  qnc  hallaré  la  muerte  fria 
Envuelta  en  (bien  que  dulce)  mortal  cebo. 

Tu  hacienda  soy,  tu  imagen ,  Padre,  he  sido, 

Y  si  no  es  tu  interés ,  en  mi  no  creo , 
Que  otra  cosa  defiende  mi  partido. 

Haz  lo  que  pide  verme  cual  me  veo  ; 
No  lo  que  pido  yo,  pues  de  perdido, 
Recato  mi  salud  de  mi  deseo. 


711. 


Al  rey  Baltasar  cuando  profanó  en  el  convite  los  vasos  sagrados 
del  templo,  y  vio  una  mano,  comiendo,  qne  escribia  en  la  pared 
estas  palabras  :  Maiie ,  Thecel ,  Pharet. 


713. 


XVII. 


De  los  misterios  á  los  brindis  llevas , 
I  Oh  Baltasar!  los  vasos  más  divinos, 
Y  de  los  sacrificios  á  los  vinos , 
En  que  injurias  de  Dios  profano  bebas. 

¡Que  á  disfamar  los  cálices  te  atrevas, 
Que  vinieron  del  templo  peregrinos. 
Juntando  á  ceremonias  desatinos 
En  la  vajilla  de  blasfemias  nuevas  I 

Después  de  haber  sacrilego  bebido 
Toda  la  edad  á  Baco  en  urna  santa, 
Mojado  el  seso,  y  húmedo  el  sentido, 

Ver  una  mano  en  la  pared  te  espanta, 
Habiendo  tu  garganta  merecido, 
(No  que  escriba)  que  corte  tu  garganta?  (1). 


712. 


A  Cain  y  Abel ,  San  Pedro  Chrisólogo :  Ul  esset  solum  ectli  Uhor  face- 
ret,  gue/n  primiim  facer at  ¡ex  nalurx.  Acuerda  aquellas  palabras 
del  Génesis  :  liespexit  ad  Abel, 


XVIII. 


Caín,  por  más  bien  visto,  tu  fiereza 
Quitó  la  vida  á  Abel ,  porque  ofrecía 
A  Dios  el  mejor  fruto  que  tenía, 
Como  tú  lo  peor  de  tu  riqueza. 

A  quien  hizo  mayor  naturaleza, 
Hizo  la  envidia  sólo  alevosía, 
Que  ala  sangre  dio  voz,  y  llanto  al  dia, 
A  tí  condenación,  miedo  y  tristeza. 

Temblando  vives  y  el  temblor  advierte, 
Que  aunque  mereces  muerte  por  tirano, 
Que  tiene  en  despreciarte  honra  la  muerte. 

La  quijada  de  fiera,  que  entre  mano. 
Sangre  inocente  de  tu  padre  vierte , 
La  tuya  chupará  sobre  tu  hermano. 

(1)  Lncret.  Madt(  n¿eni.— Nota  de  la  edición  de  Madrid  de  1670. 


Jerom .,  c.  1 :  /7/  fac.tvm  cst  verhum  dnminl  secundo  ad  me  ,  dicens : 
Quid  tu  viilcí?  Olltim  ruccensam  ego  video  ,  etft/cicm  eius  ii  facie 
A'/ui/o)iis.  Et  dixit  dominus  ad  me  :  ab  Aijuihmc pandelur  malttm 
svper  omnes  luMtatoret  terrw,  quia  eccc  eijo  Cfmrorabo  omn  s  coona- 
tinncs  regnorum  Ar/uilonis ,  ait  dominus,  Sophonias,  c.  n  ,  ad  fi- 
vem:  Et  extendel  manum  suam  svper  Aquilonem,  et  perdet  Assur. 
Lamentación  sobre  la  persecución  que  padece  la  cristiandad  de 
los  herejes  del  Aquilón ,  conducidos  por  el  Bey  de  Snecia. 

XIX. 


Los  ojos,  Hieremías,  con  que  leo 
Tus  altas  y  sagradas  profecías , 
El  llanto  me  los  vuelve  Hieremías, 
Pues  hoy  la  olla  que  miraste  veo. 

Hierve  la  llama,  y  en  volumen  feo, 
El  humo  que  consume  nuestro  dias , 
Ciega ,  y  del  Aquilón  las  herejías 
Nos  acerca  por  áspero  rodeo. 

Del  Aquilón  á  todos  se  reparte 
El  mal,  díjolo  Dios,  así  sucede-, 
No  vale  contra  el  cielo  fuerza  ó  arte. 

y  si  á  Dios  por  nosotros  no  intercede 
Su  clemencia,  en  el  llanto  acompañarte 
Sobre  sí  propio  nuestro  siglo  puede. 


714. 


A  la  oración  del  huerto ,  sobre  estas  palabras  de  Cristo  nncatro 
Señor  :  Transeatá  me  calix  iste. 


XX. 

Si  de  vos  pasa  el  cáliz  de  amargura, 
/Quién  le  podrá  endulzar,  para  que  sea 
Bebida  alegre,  que  salud  posea, 
Contra  la  enfermedad  antigua  y  dura? 

Bebed  el  cáliz  vos,  pues  os  apura 
Amor  del  alma  por  la  culpa  fea, 
Que  en  vos  le  beberá  (después  que  os  vea 
Líquido  Dios  en  sangre)  la  criatura. 

Pase  por  vos ,  y  así  será  triaca , 
Mas  no  pase  de  vos,  pues  ofendido 
Mi  culpa  sus  castigos  os  achaca. 

Bebiendo  sanaréis  lo  que  he  comido, 
Bebed  cáliz ,  que  tanta  sed  aplaca , 
De  ser  en  cáliz  inmortal  bebido. 


715. 


A  estas  palabras :  Nescitis  quid  petati^,  qne  dijo  Cristo  á  San  Jacobo 
y  á  San  Juan ,  cuando  pidieron  las  sillas  i.  su  lado. 


XXI. 

Si  mereciendo  sillas  Juan  y  Diego, 
Dice  Cristo,  que  erraron  en  pedillas, 
Al  que  sin  mereccllas  pide  sillas. 
Más  le  valiera  ser  mudo  que  ciego. 

En  la  atención  de  Dios  humano  ruego 
No  puede  por  sí  solo  conscguillas. 
H.anse  de  conquistar  con  maravillas 
De  amor  nacido  de  divino  fuego. 

Sólo  se  sienta  quien  el  cáliz  bebe, 
La  cruz  el  trono  en  la  pasión  dispensa , 
El  descanso  al  tormento  se  le  debe. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 
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Y  en  la  bondad  espléndida  y  inmensa, 
lia  culpa  gracia  como  sangre  llueve, 
Y  la  satisiaccion  est^  en  la  ofensa, 


716. 


vcrtencla  para  los  que  rociben  el  Si\ntisimo  Sacramento.  Con  las 
.>alabras  qnc  dijo  Judas  :  Ipse  est,  tenete  eum,  dico  quo  no  se  ha 
ic  recibir  á  Cristo,  y  tenerle  por  venta ,  sino  por  gracia. 

XXII. 


Tened  á  Cristo,  son  palabras  vivas , 
Que  suenan  glorias  de  temor  desnudas ; 
Más  las  propias  palabras  dijo  Judas, 
Para  que  te  prendiesen  los  escribas. 

Por  la  mano  de  Judas  no  recibas , 
Licino,  á  Cristo,  que  á  prenderle  ayudas, 
Prudente  quiero  que  al  intento  acudas 
Del  que  la  luz  pre^-ino  en  las  alturas. 

El  sacrilego  hipócrita  pretende 
Que  le  tengas  así  sacramentado , 
Porque  le  tengas  tú  cuando  le  vende. 

Quien  le  tiene,  y  comulga  con  pecado, 
Si  diez  veces  comulga,  diez  le  ofende, 
Y  es  con  la  comunión  descomulgado. 


717. 


k.  lo  propio,  con  aquellas  palabras  del  mismo  Judas ;  Quid  vuUis' 
mihi  dure ,  et  ego  eum  tradam  vobis  Y 


XXIII. 


No,  alma ,  no ,  ni  la  conciencia  fies 
Del  que  te  ofrece  á  Cristo  si  le  vende , 
Quien  te  pide  interés,  por  él  pretende , 
Que  del  Señor  que  compres  te  desvies. 

Para  que  tus  tesoros ,  Fabio  ,  guies 
A  Cristo ,  que  tu  bien  sólo  pretende , 
Dásele  al  pobre  en  quien  desnudo  atiende , 
Que  por  su  mano  humilde  se  le  envíes. 

Darle  por  lo  que  dan  es  mercancía, 
Jiidas  dice  :  « ¿  Qué  quieres  darme?»  ;  Cristo 
Dice  :  Quiere ,  y  tendrás  la  gloria  mía. 

No  todo  beso  es  paz ,  como  lo  has  visto, 
Y  advierte ,  que  en  la  propia  compañía 
De  Jesu3  hay  discípulo  malquisto. 


718. 


Simón  Cirineo ,  considerando  qnc  en  ayudar  á  llevar  la  cruz  4 
Cristo  se  ayudaba  i\  si. 


XXIV. 

Athlantc ,  que  en  la  cruz  sustentas  cielo , 
Hércules  f|ue  descansas  sumo  Atlilante, 
Alivia  con  tu  fuerza  el  tierno  amante. 
Que  humilde  mide  con  la  boca  el  suelo. 

Mas  no  le  des  ayuda',  que  recelo , 
Que  das  priesa  á  su  muerte  vigilante, 
Mas  dásela,  Simón,  que  es  importante 
Para  la  redención  de  todo  el  suelo, 


Pero  si  con  tus  brazos  se  aligera 
La  carga  con  tu  culpa  del  manzano, 
También  añades  peso  A  su  madera. 

Llevar  parte  del  leño  soberano, 
Es  á  la  redención  que  las  espera, 
Llevarte  tus  pecados  con  tu  mano. 


719. 

Eeconocimionto  propio,  y  ruego  piadoso  antea  de  comnlgan 
XXV. 


Pues  hoy  pretendo  ser  tn  monumento, 
Porque  me  resucites  del  pecado , 
Habítame  de  gracia,  renovado 
El  hombre  antiguo  en  ciego  perdimiento. 

Si  no  retrataras  tu  nacimiento 
En  la  nieve  de  un  ánimo  obstinado, 
Y  en  corazón  pesebre  acompañado, 
De  brutos  apetitos  que  en  mí  siento. 

Hoy  te  entierras  en  mí,  siervo  villano. 
Sepulcro  á  tanto  huésped,  vil  y  estrecho, 
Indigno  de  tu  cuerpo  soberano. 

Tierra  te  cubre  en  mi  de  tierra  hecho, 
La  conciencia  me  sirve  de  gusano , 
Marmor  para  cubrirte  dan  mi  pecho. 


720. 


Modo  y  estilo  con  que  la  justicia  do  Dios  procede  contra  loa  reyes, 
considerando  en  las  palabras  que  en  la  pared  leyó  el  rey  Baltasar. 
{Daniel,  V):  Mane  Thecel  Phares  ,  según  su  interpretación. 

XXVI. 


Contó  tu  reino  Dios ,  hale  cumplido , 
Su  Rey  sobre  el  tuyo  se  ha  llegado , 
Cumplirá  su  justicia  en  tu  pecado , 
Contarán  su  castigo  tu  gemido. 

Ya  fuiste  en  sus  balanzas  suspendido, 

Y  lo  que  menos  tienes  ha  pesado , 
Por  lo  que  falta  te  será  quitado 

Lo  poco  que  en  horror  has  detenido, 
Tu  reino  es  dividido,  y  á  los  medos 

Y  persas  se  da,  porque  en  violenta 
Mesa  bebas  sacrilego  tus  miedos. 

Dios  para  castigar  primero  cuenta. 
Pesa  después  su  mano ,  y  con  los  dedos 
Escribe  división,  muerte,  y  afrenta. 


721. 


Sobro  C3ta  palabra  que  dijo  Jesucristo  nuestro  Señor  cu  la  cruz ! 
a  iSiíio» ,  1  tengo  sed. » 


XXVII. 

Dice  que  tiene  sed  siendo  bebida, 
A  voz  de  amor  y  de  misterios  llena, 
Ayer  bebida  se  ofreció  en  la  cena. 
Hoy  tiene  sed  de  muerte  quien  es  vida, 

La  mano  á  su  dolor  descomedida, 
No  sólo  esponja  con  vinagre  ordena, 
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Antcfl  con  hícl  la  esponja  le  envenena, 
En  cíiñíi  ya  en  el  cetro  cscíirnec'ula. 

La  paloma  sin  hiél,  que  le  acompaña, 
A  su  hijo  en  la  boca  vio  con  ella, 
Y  sangre  y  llanto,  al  uno  y  otro  baña. 

Perhis  que  llora  en  una  y  otra  estrella, 
Le  ofrece  en  recompensa  de  la  cuña , 
Cuando  gustó  la  hiél ,  que  bebió  ella. 


722. 


A  las  palabras  que  en  d  huerto  dijo  Cristo  Jesns  á  Judas  >  cuando 
le  entregó :  aAd  quid  renisti,  amice  ?  «  ¿  A  qué  vcniste,  amigo  ?» 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Ves  que  desprecia  el  oro  y  el  dinero, 
Y  el  centellar  metido  en  los  diamantes, 
Pues  como  tiene  hijos  mendicantes, 
Se  deja  cohechar  de  limosnero. 

Si  al  juez  que  la  soberbia  del  Oriente 
Desprecia  los  rigores  lisonjeas 
Con  migajas  que  admite  en  el  doliente; 

Da  al  pobra  un  jarro  de  agua,  si  deseas 
Que  Dios  te  sea  deudor,  no  juez  ardiente, 
Pues  por  tan  poco  precio  le  granjeas. 


XXYIII. 


Dícele  á  Judas  el  Pastor  Cordero, 
Cuando  le  vende  :  «¿  A  qué  veniste,  amigo? 
(( i  Del  regalo  de  hijo  á  mi  castigo? 
¿De  oveja  humilde,  y  simple,  á  lobo  fiero? 

» ¿De  Apóstol  de  mi  ley  á  carnicero? 
I  De  rico  de  mis  bienes  á  mendigo? 
¿  Del  cayado  á  la  horca  sin  mi  abrigo  ? 
¿De  discípulo  á  ingrato  despensero? 

«Véndeme,  y  no  te  vendas,  y  mi  muerte 
Sea  rescate  también  á  tus  traiciones, 
No  siento  mi  prisión,  si  no  perderte. 

))  El  cordel  que  á  tu  cuello  le  dispones , 
Judas,  ponle  á  mis  pies  con  lazo  fuerte. 
Perdónate,  y  á  mí  no  me  perdones. » 


723. 


Consideración  de  la  palabra :  Ignosce  illis,  quia  neseiunt  quidfaciuni: 
Perdónalos,  que  no  saben  lo  que  hacen ,  una  dellas,  y  que  dijo  Je- 
sucristo en  la  cruz. 


XXIX. 


Vinagre  y  hiél  para  sus  labios  pide, 
Y  perdón  para  el  pueblo  que  le  hiere, 
Que  como  sólo  porque  viva  muere. 
Con  su  inmensa  piedad  sus  culpas  mide. 

Señor,  que  al  que  le  deja  no  despide, 
Que  al  siervo  vil  que  le  aborrece  quiere, 
Que  porque  su  traidor  no  desespere, 
A  llamarle  su  amigo  se  comide. 

Ya  no  deja  ignorancia  al  pueblo  hebreo 
De  que  es  Hijo  de  Dios,  si  agonizando 
Hace  de  amor  por  su  dureza  empleo. 

Quien  por  sus  enemigos  espirando 
Pide  perdón,  mejor  en  tal  deseo, 
Mostró  ser  Dios,  que  el  sol,  y  el  mar  bramando, 


724. 


A  la  limosna ,  y  su  efeeto  y  su  poder  con  Dios,  sobre'ostas  palabras 
de  San  Pedru  Crisólogo,  sermón  -12:  Da  ergopanem,  da potum, 
ílarestimentinn,  da  tectum,  si  Deum  debitorem  nonjudicemvií  ha- 
lar. 


XXX. 

Ves  que  se  desprecia  Dios  de  Juez  severo, 
Que  no  admite  jjersonas,  ni  semblantes, 
Que  iguala  los  tiranos  fulminantes 
Con  la  pobreza  vil  del  jornalero. 


725. 

A  una  iglesia  muy  pobre  y  obscura  con  ana  lámpara  de  barro. 
XXXI. 

Pura,  sedienta  y  mal  alimentada 
Medrosa  luz,  que  en  trémulos  ardores 
Hace  apenas  visibles  los  horrores , 
En  religiosa  noche  derramada. 

Arde  ante  tí,  que  un  tiempo  de  la  nada 
Encendiste  á  la  aurora  resplandores, 

Y  pobre  y  Dios  en  templo  de  pastores, 
Barata  y  fácil  devoción  te  agrada. 

Piadosas  almas,  no  ruego  logrero. 
Aprecia  tu  justicia  con  metales. 
Que  falta  aliento  contra  tí  al  dinero. 

Crezcan  en  tu  pobreza  los  raudales, 
Que  den  alegre  luz  á  Dios  severo, 

Y  se  verá  en  tu  afecto  cuánto  vales. 


726. 


Sobre  estas  palabras  que  dijo  Jesucristo  en  la  crnz  :  «  JtfulUr  eca 
.filias  Uius,  ccce  matcr  tua.D  loan,  xix. 


XXXII. 

Mujer  llama  á  su  Madre  cuando  espira , 
Porque  el  nombre  de  madre  regalado. 
No  la  añada  un  puñal  viendo  clavado 
A  su  hijo,  y  de  Dios  por  quien  suspira. 

Crucificado  en  sus  tormentos  mira 
Su  primo,  á  quien  llamó  siempre  el  Amado, 

Y  el  nombre  de  su  madre,  que  ha  guardado, 
Se  le  dice  con  voz,  que  el  ciclo  admira. 

Eva,  siendo  mujer,  que  no  liabia  sido 
Madre,  su  muerte  ocasionó  en  pecado, 

Y  en  el  árbol  el  leño  á  que  está  asido, 
Y  porqiie  la  mujer  ha  restaurado 

Lo  que  sólo  mujer  habia  perdido. 
Mujer  la  llama,  y  Madre  la  ha  prestado. 


727. 


A  Sau  liOrcnzo,  glorioso  niúvtir  esjiañol ,  que  murió  asado  en  par- 
rillas, considerando  las  palabras  que  dijo  al  tirano,  convidándole 
á  conirr  de  la  parte  de  su  enorpo  que  ya  estaba  asuda,  y  sobre 
las  palabras  de  San  Pedro  Crisólogo,  sermón  l'JS:  Plut  ardebat , 
quain  uicbat. 


XXXIII. 

Arde  Lorenzo,  y  goza  en  las  parrillas  : 
El  tirano  en  Lt)renzo,  arde  y  padece. 
Viendo  que  su  valor  constante  crece, 
Cuanto  crecen  las  llamas  amarillas. 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 


Las  brasas  multiplica  en  maravillas, 

Y  sol  cutre  carbonos  amanece, 

Y  en  alinu'uto  á  su  verdugo  ofrece, 
Guisadas  del  martirio  sus  costillas. 

A  Cristo  imita  en  darse  en  alimento 
A  su  enemigo, esfuerzo  soberano; 

Y  ardiente  imitación  del  Sacramento. 
Mírale  el  cielo  eternizar  lo  liumauo, 

Y  viendo  vitorioso  el  vencimiento, 
Menos  abrasa  que  arde  el  vil  tirano. 


728. 


Declarando  escolásticamente  las  palabras  del  Apóstol,  i,  Tim,  ii, 
Deus  vult  OJnnes  homiites  salvos  Jitri.  Con  la  ocasión  de  la  muerte 
violenta  de  un  gran  caballero  de  veiute  y  seis  años. 


XXXIV. 

La  voluntad  de  Dios  quiere  eminente 
Que  nos  salvemos  todos  ¡  oh  Licino ! 
No  asista  sola  á  tu  fatal  camino 
De  Dios  la  voluntad  antecedente. 

Merezca  á  su  piedad  la  subsecuente, 
Tu  virtud  con  su  auxilio,  y  el  divino 
Eayo  preceda  siempre  matutÍTio 
A  la  noche  invidiosa,  y  delincuente. 

¿Viste  á  BcUio  caer  precipitado 
En  las  verdes  promesas  de  la  vida, 

Y  en  horror  de  suceso  desdichado  ? 
Prevenga  tu  conciencia  tu  partida. 

Que  madruga  la  muerte  en  el  pecado, 

Y  antes  será  pasada,  que  creída. 


729. 


Reprehende  la  ceguedad  de  los  judíos  en  guardará  Cristo  muerto 
en  las  clausuras  de  las  piedras,  Iiabieudo  visto  que  se  quebraron 
en  gu  muerte. 


XXXV. 

¿Si  vistes  á  las  piedras  quebrantarse 
En  la  muerte  de  Cristo  con  violencia , 
En  su  sepulcro,  como  á  su  obediencia 
Dudáis,  que  dejarán  de  levantarse  ? 

Si  supieron  las  piedras  animarse 
Con  su  muerte  en  piadosa  diligencia, 
En  su  resurrección  y  en  su  presencia 
Con  más  razón  podi'án  vivificarse, 

La  piedra  que  le  guarda  le  procura. 
Aquélla  le  acompaña,  ésta  le  entierra, 
Aquélla  de  sus  triunfos  se  asegura. 

Esta  igualmente  racional  y  dura, 
Será  destrozo  de  gloriosa  guerra. 
Aquélla  será  trono  y  sepultura. 


730. 

Amenaza  á  los  tiranos,  que  fiados  en  los  metales  preciosos  en  que 
crecen,  protcuden  prevalecer  contra  la  piedra  sobi-e  que  fundó 
Cristo  su  Iglesia,  cou  la  .similitud  de  la  estatua  do  Nabuco. 

XXXVL 

Las  puertas  del  infierno  siempre  abiertas 
No  prevalecerán  contra  la  nave , 
Y  pietlra,  y  quieres  tú  contra  su  llave, 


Que  prevalezcan  tus  nefandas  puertas. 

Tan  condenadas,  aunque  no  tan  muertas 
Almas,  tu  seno  como  ol  suyo  cabe, 
Y  como  en  él  no  hay  voz  que  á  Dios  alalje. 
La  tuya  blasfemar  á  Dios  despiertas. 

Estatua  de  Nabuco,  que  tirana 
Tan  diversos  metales  atesoras. 
En  que  estás  menos  rica  que  galana. 

Advierte  que  en  sus  máquinas  traidora 
La  piedra  derribó  la  estatua  vana. 
No  la  estatua  á  la  piedra  vencedora. 


731. 


Consideración  de  lo  mucho  que  el  hombre  debe  á  Dios  con  estas  ar- 
dientes palabras  de  San  Bernardo :  Si  totum  me  debeo  pro  me  /ac- 
to, quid  addam  tam  pro  me  refecto  hoc  modo  non  enini  tamfacile 
refectus,  quam  faclus  in  primo  opere  me  mihi  dedit,  in  secundo,  et 
mihi,  et  mihi  se  dedil  datus ;  ergo,  et  reditus,  me  pro  me  debeo,  et  bis 
debeo  sed  quid  Domino  pro  se  retribuam.  A  esto  postrero  respon- 
de el  autor  con  el  Santisimo  Sacramento  de  la  Eucaristía. 


XXXVII. 


Si  á  Dios  me  debo  todo  porque  he  sido 
A  semejanza  suya  fabricado, 
Ptedimidü  por  el  primer  pecado. 
Que  lo  podré  añadir  agradecido. 

No  fui  tan  fácilmente  redimido, 
Como  hecho,  que  en  esto  bien  mirado, 
A  mí  me  dio  á  mi  propio,  y  humanado 
A  sí ,  y  á  mí  me  dio  de  amor  vencido. 

Pues  si  añadió  el  morir  por  darme  vida, 
En  este  alcance  agotaré  el  guarismo, 
Mas  fuéme  su  piedad  tan  socorrida, 

Que  porque  satisfaga  á  tanto  abismo 
De  beneficios,  se  me  dio  en  comida, 
Y  así  por  mí  fué  paga  de  sí  mismo. 


732. 


Dios  nuestro  Señor  cuando  truenan  las  nubes  despierta  del  sueño 
del  pecado  al  alma  adormecida ,  y  cou  el  rayo  que  hiere  los  mon- 
tes solicita  el  escarmiento  de  las  culpas ,  que  le  merecen  mejor 
que  los  robres. 


XXXV  in. 


Con  la  voz  del  enojo  de  Dios  suena 
Ronca  y  rota  la  nube,  el  viento  brama, 
Veloz  en  vengativa  luz  la  llama, 
Tempestades  sonoras  desenfrena. 

Con  los  pecados  liabla  cuando  truena 
La  penitencia  por  su  nombre  llama, 
Cuando  la  debe  el  agua  que  derrama, 
El  llanto  temeroso  de  la  pena. 

Res¡Hm(lale  tronando  mi  suspiro. 
Respóndanle  lloviendo  mis  dos  ojos. 
Pues  escrita  en  su  luz  mi  noche  miro. 

Ofensas  y  no  robres  son  despojos 
Del  ceño  ardiente  del  mayor  zafiro, 
Y  sabe  el  cielo  hablar  por  sus  enojos. 
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733. 


Al  bticn  ladrón ,  sobre  las  palabras  :  Memento  inei,  y  hodie  mecum 
eris  in  panuliso,  acordando  lo  que  dijo:  Non  rapinain  arbitratus. 


XXXIX. 

1  Oh  vista  de  ladrón  bien  desvelado, 
Pues  estando  en  castigo  tan  severo, 
Vio  reino  en  el  suplicio,  y  el  madero, 

Y  rey  en  cucpo  herido,  y  justiciado  I 
Pide  qu(.'  de  ól  se  acuerde  el  coronado 

De  espinas,  luego  que  Pastor  Cordero 
Entre  (-•)  !>ii  Keuio,  y  deja  el  compañero, 
Por  seguir  al  qwe  robo  no  ha  pensado. 

A  su  in«mor'a  "e  llegó,  que  infiere 
Con  Dios  su  vahmicnto,  porque  via. 
Que  i)or  clia  perdona  á  quien  le  hiere. 

íáólo  que  de  él  se  acuerde  le  pedia, 
Cuando  en  su  Reino  Celestial  se  viere, 

Y  ofrecióselo  Cristo  el  mismo  dia. 


734. 

Al  Nacimiento,  mostrando  que  la  astrologia  misteriosa  admira 
á  la  celeste. 


XL. 


Hoy  no  sabe  de  sí  la  astrologia, 
Que  en  la  estrella  del  mar  mira  en  el  suelo, 
Cerrado  el  sol ,  epilogado  el  cielo, 
Y  en  alta  noche  amanecer  el  dia. 

Las  tinieblas  pobladas  de  armonía, 
Temblando  el  fuego  eterno,  ardiendo  el  hielo, 
Alegra  la  tristeza  y  el  consuelo, 
Que  á  sus  lágrimas  hace  compañía. 

Mira  hacer  el  oficio  del  Oriente 
Al  pesebre,  en  que  son  signos  de  oro 
Una  muía  y  un  buey  dichosamente. 

Ve  al  sol  en  el  cordero,  y  no  en  el  toro. 
Vele  en  la  Virgen  por  Diciembre  ardiente , 
A  la  aurora  sin  risa ,  al  sol  con  lloro. 


735. 


A  San  Esteban  cnando  le  apedrearon,  onsoBa  cnán  diferente  oficio 
hacen  en  los  mirtlres  del  qne  piensan ,  y  acuerdan  del  sentimicuto 
de  las  piedra?  en  la  muerte  de  Cristo,  y  que  so  lo  premió  en  hacer 
las  reliquias  con  sangre  del  protomártir. 


XLI  (1). 

De  los  tiranos  hace  jornaleros 
El  Dios  que  de  su  cruz  hizo  b.andera, 
En  los  gloriosos  mártires  que  espera, 
Para  vestir  sus  llagas  de  luceros. 


(1)  En  la  edición  de  1G70  que  tomamos  por  norma,  son  43  los 
sonetos  sacros  qne  en  esta  Musa  se  publican ,  porque  se  repite  cu 
ella  el  dedicado  á  la  custodia  de  cristal ,  regalada  por  el  Duque  de 
Lormaal  convento  de  San  Tablo  de  Valladolid,  y  que  habla  sido 
publicado  en  la  edición  de  1648  (número  21  de  la  presente),  y  ade- 
más se  incluye  un  soneto  en  portugués  ,  á  la  castidad  de  San  José, 
qne  hallará  el  lector,  con  otros  italianos ,  on  otro  lugar  de  este  to- 
mo de  poesías. 


¿Ves  los  que  sobre  Esteban  llueven  fieros 
Piedras,  porque  cubierto  de  ellas  muera? 
Pues  trilladores  son  de  aquella  era, 
Que  colma  á  üios  de  fruto  los  graneros. 

Cuando  cm  jiiedras  acabar  quisieron 
A  Cristo,  ¡as  negó  ser  instrumento 
De  su  muórtc,  y  en  ella  lo  sintieron. 

Premia  en  Esteban  hoy  su  sentimiento, 
Pues  las  da  por  la  muerte  que  le  dieron. 
Para  reliquias  del  bl^on  cruento. 


736. 


A  San  Pedro  cnando  negó  á  Cristo  Señor  nuestro. 


OVILLEJO, 


¿  A  dónde ,  Pedro,  están  las  valentías 
Que  los  pasados  dias 
Dijistes  al  Señor?  ¿Dónde  los  fuertes 
Jliembros  para  sufrir  con  él  mil  muertes, 
Pues  sola  una  mujer,  una  portera 
Os  hace  acobardar  de  esa  manera? 
A  Dios  ncgastcs,  luego  os  cantó  el  gallo, 
Y  otro  gallo  os  cantara  á  no  negallo  ; 
Pero  que  el  gallo  cante 
Por  vos ,  cobarde  Pedro ,  no  os  espante ; 
Que  no  es  cosa  muy  nueva  ó  peregrina, 
Ver  el  gallo  cantar  por  la  gallina. 


737. 

A  Judas  Escarióte  cuando  vendió  á  Cristo  Señor  nuestro. 

OVILLEJO. 

II. 


Viendo  el  misero  Judas,  que  vendido 
El  ungüento ,  que  en  Cristo  fué  vertido, 
Si  no  se  derramara, 
A  muchos  pobres  hombres  remediara, 
Por  salir  con  su  tema  y  su  porfía. 
Vendió  al  mismo  Señor  que  le  tenía  ; 
Y  de  aquesta  manera 
Dio  remedio  á  más  pobres  que  quisiera. 
No  entendáis  quf  amistad  os  hace  Judas , 
Animas  fieras ,  de  piedad  desnudas , 
Pues  lo  que  á  él  de  balde  le  fué  dado 
Por  el  mismo  Señor,  que  fué  entregado. 
Hoy  por  treinta  dineros 
Lo  vende  á  vuestros  príncipes  severos  : 
Mas  no  es  razón  que  la  llaméis  codicia 
A  la  que  tuvo  Judas,  ni  avaricia  ; 
Pues  antes  fué  largueza 
Dar  por  poco  dinero  tal  riqueza. 
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738. 

A  Oaln  cuando  mató  á  eu  hermano. 

OVILLEJO. 

III. 

Más  te  debe  la  envidia  carcomida, 
Caín ,  que  el  mismo  Dios  que  te  dio  vida, 
-Pues  le  ofreciste  á  él  de  tus  labores , 
De  tus  mieses  y  plantas  las  peores  ; 
Y  á  ella  le  ofreciste  con  tu  mano 
La  tierna  vida  de  tu  propio  hermano. 


739. 

A  LA  SOBERBIA. 

OVILLEJO. 

IV. 


Esta  que  á  vuestros  ojos  hoy  se  ofrece, 
Haciendo  guerra  á  la  divina  crisma , 
Es  la  soberbia,  que  arrogante  crece 
Para  despeñadero  de  sí  misma  : 
Ocupa  tanto  su  profano  vuelo, 
Que ,  cabiendo  ella  en  ángeles  sagrados , 
Ellos  de  ella  ocupados, 
No  pudieron  caber  en  todo  el  cielo  : 
Tan  ancha  piensa  que  es ,  tan  loca  y  grave , 
Que  ella  se  acaba  de  que  en  Dios  no  cabe. 


740. 

Á  UN  PECADOR. 

Gusanos  de  la  tierra 
Comen  el  cuerpo  que  este  mármol  cierra 
Mas  los  de  la  conciencia  en  esta  calma. 
Hartos  del  cuerpo  comen  ya  del  alma. 


741. 


poesías  morales. 


Lágrimas  de  uu  penitente. 


I, 


¡  Qué  llegue  á  tanto  ya  la  maldad  mía  ! 
(l  Quién  me  lo  oye  decir  que  no  se  espante?) 
De  procurar  con  los  pecados  míos 
Agotar  tu  piedad  ó  tu  tormento. 
La  voz  me  desampara  la  garganta  ; 
Agua  á  mis  ojos  falta ,  á  mi  voz  bríos ; 


Nada  me  desengaña ; 

El  mundo  me  ha  hechizado. 

¿Dónde  podré  esconderme  de  tu  saña, 

Sin  que  el  rastro  que  deja  mi  pecado , 

Por  donde  quiera  que  mis  pasos  muevo, 

No  me  descubra  á  tu  rigor  de  nuevo  ? 

PSALMO. 

IL 

I  Como  sé  cuan  distante 
De  tí ,  Señor ,  me  tienen  mis  delitos ; 
Porque  puedan  llegar  al  claro  techo. 
Donde  estás  radiante , 
Esfuerzo  los  sollozos  y  los  gritos, 
Y  en  lágrimas  deshecho 
Suspiro  de  lo  hondo  de  mi  pecho  : 
Mas  ¡  ay !  que  si  he  dejado 
De  ofenderte,  Señor,  temo  que  ha  sido 
Más  de  puro  cansado 
Que  no  de  arrepentido  ! 
¡  Terrible  confusión ,  confuso  espanto 
Del  que  á  tu  sufrimiento  debe  tanto ! 

PSALMO. 

IIL 

I  Que  llegue  á  tanto  ya  la  maldad  mia  I 
Aun  tú  te  espantarás ,  que  bien  lo  sabes, 
Eterno  Autor  del  dia, 
En  cuya  voluntad  están  las  llaves 
Del  cielo  y  de  la  tierra. 
Como  que  porque  sé  por  experiencia 
De  la  mucha  clemencia 
Que  en  tu  pecho  se  encierra, 
Que  ayudas  á  cualquier  necesitado. 
Tan  ciego  estoy  en  mi  mortal  enredo. 
Que  no  te  oso  Uamar,  Señor,  de  miedo 
De  que  quieras  sacarme  de  pecado, 
i  Oh  baja  servidumbre 

Que  quiero  que  me  queme,  y  no  me  alumbre 
La  luz  que  la  da  á  todos  ! 
i  Gran  cautiverio  es  este  en  que  me  veo  I 
¡  Peligrosa  batalla 

Mi  voluntad  me  ofrece  de  mil  modos  ! 
No  tengo  libertad,  ni  la  deseo 
De  miedo  de  alcanzalla. 
¡  Cuál  infierno,  Señor,  mi  alma  espera 
Mayor  que  aquesta  sujeción  tan  fiera  1 

PSALMO. 

IV. 

¿Dónde  pondré,  Señor,  mis  tristes  ojos, 
Que  no  vea  tu  poder  divino  y  santo? 
Si  al  cielo  los  levanto , 
Del  sol  en  los  ardientes  rayos  rojos , 
Te  miro  hacer  asiento  ; 
Si  al  monte,  de  la  noche  soñoliento, 
Leyes  te  veo  poner  á  las  estrellas  ; 
Si  los  bajo  á  las  tiernas  plantas  bellas, 
Te  veo  pintar  las  íiores ; 
Si  los  vuelvo  á  mirar  los  pecadores 
Que  viven  tan  sin  rienda,  como  vivo. 
Con  amor  excesivo , 
Allí  hallo  tus  brazos  ocupados  , 
Más  en  sufrir,  que  en  perdonar  pecados. 

PSALMO. 

V. 

Dejadme  un  rato,  bárbaros  contentos, 
Que  al  sol  de  la  verdad  tenéis  por  sombra 
Los  arrejientimientos ; 

Que  aun  la  memoria  misma  se  me  asombra, 
De  que  pudiesen  t.anto  mis  deseos , 
Que  unos  gustos  tan  feos 
Los  pudiesen  hacer  hermosos  tanto, 
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Dejadme,  que  me  espanto, 
Según  soñé,  en  mi  mal  adormecitlo, 
Jliis  de  haber  despertado  que  dormido  ; 
Contentaos  con  la  parte  de  los  años, 
Que  deben  vuestros  lazos  4  mi  vida, 
Que  yo  la  quiero  dar  por  bien  perdida, 
Ya  que  abracé  los  santos  desengaños. 
Que  enturbiaron  las  aguas  del  abismo, 
Donde  me  enamoraba  de  mí  mismo, 

PSALMO. 

VI. 

Trabajos  dulces,  dulces  penas  mias, 
Pasadas  alegrías , 

Que  atormentáis  ahora  mi  memoria, 
Dulce  en  un  tiempo ,  si  más  breve  gloria, 
Que  llevaron  tras  sí  mis  breves  dias : 
Mal  derramados  llantos, 
Con  vosotros  me  alegro  y  enriquezco , 
Porque  sé  de  mí  mismo  que  os  merezco 

Y  me  consuelo  más  que  me  lastimo ; 
Mas  si  regalos  sois,  más  os  estimo, 
Mirando  que  en  el  suelo , 

Sin  merecerlo  me  regala  el  cielo. 

Perdí  mi  libertad,  mi  bien  con  ella. 

No  dejó  en  todo  el  cielo  alguna  estrella. 

Que  no  solicitase 

Entre  llantos  la  voz  de  mi  querella, 

¡  Tanto  sentí  el  mirar  que  me  dejase ! 

Mas  ya  me  he  consolado 

De  ver  mi  bien  ¡  oh  gran  Señor  1  perdido , 

Y  en  parte  de  perderle  me  he  holgado , 
Por  interés  de  haberle  conocido. 

PSALMO. 

VII. 

Cuando  me  vuelvo  atrás  á  verlos  años. 
Que  han  nevado  la  edad  florida  mia  ; 
Cuando  miro  las  redes,  los  engaños, 
Donde  me  vi  algún  dia , 
Más  me  alegro  de  verme  fuera  de  ellos , 
(^ue  un  tiempo  me  pesó  de  padecellos. 
Pasa  veloz  del  mundo  la  figura, 

Y  la  muerte  los  pasos  apresura ; 
La  vida  nunca  para, 

Ni  el  tiempo  vuelve  atrás  la  anciana  cara. 
Nace  el  hombre  sujeto  á  la  fortuna, 
y  en  naciendo  comienza  la  jornada, 
Desde  la  tierna  cuna 
A  la  tumba  enlutada  ; 

Y  las  más  veces  suele  un  breve  paso 
Distar  aqueste  Oriente  de  su  ocaso. 
Sólo  el  necio  mancebo , 

Que  corona  de  flores  la  cabeza , 

Es  el  que  sólo  empieza 

Siempre  á  vivir  de  nuevo , 

Pues  si  la  vida  es  tal ,  si  es  de  esta  suerte, 

Llamarla  vida ,  agravio  es  de  la  muerte. 

PSALMO. 

VIIL 

Nací  desnudo ,  y  solos  mis  dos  ojos 
Cubiertos  los  saqué,  más  fué  de  llanto. 
Volver  como  nací  quiero  á  la  tierra. 
El  camino  sembrado  está  de  abrojo.^, 
Enmudezca  mi  lira ,  cese  el  canto ; 
Suenen  sólo  clarines  de  mi  guerra, 

Y  sepan  todos,  que  por  bienes  sigo 

Los  que  no  han  de  poder  morir  conmigo ; 

Pues  mi  ma^'or  tesoro 

Es  no  envidiar  la  púrpura  ni  el  oro, 

Que  en  mortajas  convierte 

La  trágica  guadaña  de  la  muerte. 

llehuso  el  gozallo. 

Por  ahorrar  la  pena  que  recibe 

El  hombre,  que  lo  tiene  mientras  vive. 


Cuando  es  llegado  el  tiempo  do  dejallo, 
Que  el  mayor  tropezón  de  la  caida 
En  el  humano  ser,  es  la  subida. 
De  nada  hace  tesoros,  Indias  hace. 
Quien ,  como  yo,  con  nada  está  coatcnto, 

Y  con  frágil  sustento 

La  hambre  ayuna,  y  flaca  satisface. 

Pretenda  el  que  quisiere. 

Para  vivir  riquezas  mientras  muere, 

Pretendiendo  alcanzallas. 

Que  los  más  cuando  llegan  á  gozallaa 

En  la  cumbre  más  alta , 

Alegre  vida  que  vivir  les  falta. 

PSALMO. 
IX. 

¿  Cómo  de  entre  mis  manos  te  resbalas, 

0  cómo  te  deslizas,  vida  mia? 

1  Qué  mudos  pasos  trae  la  muerte  fria 
Con  pisar  vanidad,  soberbia  y  galas  ! 

Ya  cuelgan  de  mi  muro  sus  escalas , 

Y  es  su  fuerza  mayor  mi  cobardía  ; 
Por  nueva  vida  tengo  cada  dia , 

Que  al  cano  tiempo  nace  entre  las  alas. 

¡  Oh  mortal  condición  de  los  humanos ! 
Que  no  pudo  querer  ver  á  mañana  , 
Sin  temor  de  si  quiero  ver  mi  muerte ! 

Cualquiera  instante  de  mi  vida  humana 
Es  un  nuevo  argumento ,  que  me  advierte 
Cuan  ft-ágil  es,  cuan  mísera  y  cuan  vana. 

PSALMO. 

X. 

¿  Hasta  cuándo ,  salud  del  mundo  enfermo , 
Sordo  estarás  á  los  suspiros  mios  ? 
I  Cuándo  mis  tristes  ojos,  vueltos  ríos, 
A  tu  mar  llegarán  desde  este  yermo  ? 
;,  Cuándo  amanecerá  tu  hermoso  dia 
La  oscuridad  que  el  alma  me  anochece? 
Confieso  que  mi  culpa  siempre  crece , 

Y  que  es  la  culpa  de  que  crezca  mia  ; 

Su  fuerza  muestra  el  rayo  en  lo  más  fuerte ; 
Y"  en  los  reyes  y  príncipes  la  muerte, 
Resplandece  el  poder  inaccesible 
En  dar  facilidad  á  la  imposible  ; 

Y  tu  piedad  inmensa 

Más  se  conoce  en  mi  mayor  ofensa. 

PSALMO. 
XI. 

i  Cuan  fuera  voy ,  Señor ,  de  tu  rebaño , 
Llevado  del  antojo  y  gusto  mió  I 
/  Llévame  mi  esperanza  el  tiempo  frió, 

Y  á  mí  con  ella  un  disfrazado  engaño? 
Un  año  se  me  va  tras  otro  año , 

Y  yo  más  duro  y  pertinaz  porfió  , 

Por  mostrarme  más  verde  mi  albcdrío, 
La  torcida  raíz  do  está  mi  daño. 

Llámasme,  gran  Señor,  nunca  respondo, 
Sin  duda  mi  i-espuesta  sólo  aguardas. 
Pues  tanto  mi  remedio  solicitas. 

Mas  ¡  ay  !  que  sólo  temo  en  mar  tan  hondo, 
Que  lo  que  en  castigarme  agora  aguardas 
Con  doblar  los  castigos  lo  desquitas. 

PSALMO. 

XII. 

¿Quién  dijera  á  Cartago, 
Que  en  tan  poca  ceniza  el  caminante 
Con  pies  soberbios  pisarla  sus  muros? 
¿  Qué  presagio  pudiera  ser  bastante 
A  persuadir  á  Troya  el  fiero  estrago , 
Que  fué  venganza  de  los  griegos  duros? 
De  qué  divina  y  cierta  profecía 
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BU 


La  gran  Jerusalcu  no  se  burlaba? 

I A  qué  verdad  no  amenazó  desprecio 

Koma,  cuando  triunfaba, 

Segura  de  llorar  el  postrer  dia 

Con  tanto  César,  Marco  Bruto,  y  Dccio, 

Y  ya  de  tantas  vanas  confianzas 
Apenas  se  defiende  la  memoria 
De  las  escuras  manos  del  olvido. 

1  Qué  burladas  están  las  esperanzas, 

Que  á  sí  se  prometieron  tanta  gloria  I 

¡  Cómo  se  ha  reducido 

Toda  su  fama  á  un  eco  ! 

Adonde  fué  Sagunto  es  campo  seco  : 

Contenta  está  con  hierba  aquella  tierra, 

Que  al  cielo  amenazó  con  ira  y  guerra. 

Descansan  Creso  y  Craso, 

Vueltos  menudo  polvo  en  frágil  vaso. 

De  Alejandro  y  Darío 

Duermen  los  blancos  huesos, 

Que  todo,  al  fin,  es  juego  de  fortuna 

Cuanto  ven  en  la  tierra  sol  y  luna. 

Y  así  abrazando  noble  desengaño , 
Vengo  á  juzgar  que  tengo  tantas  vidas, 
Como  tiene  momentos  cada  un  año  , 

Y  con  voces  del  ánimo  nacidas  , 
Viendo  acabado  tanto  reino  fuerte, 
Agradezco  á  la  muerte , 

Con  temor  excesivo, 

Todas  las  horas  que  en  el  mundo  vivo , 

Si  vive  alguna  de  ellas, 

Quien  las  pasa  en  temores  de  perdellas. 


PSALMO. 

XIIL 

Cn  nuevo  corazón ,  un  hombre  nuevo 
Ha  menester,  Señor,  el  alma  mía ; 
Desmídame  de  mí,  que  ser  podia 
A  tu  piedad  pagase  lo  que  debo. 

Dudosos  pies  por  ciega  noche  llevo, 
Que  ya  he  llegado  á  aborrecer  el  dia, 

Y  temo  que  he  de  hallar  la  muerte  fria 
Envuelta  en  bien,  y  dulce  mortal  cebo. 

Tu  imagen  soy,  tu  hacienda  propia  he  sido, 

Y  si  no  es  tu  ínteres  en  mí,  no  creo, 
Que  defiende  otra  cosa  mi  partido. 

Haz  lo  que  pide  verme  cual  me  veo, 
No  lo  que  pido  yo ,  pues  de  perdido 
Aun  no  fio  mi  salud  á  mi  deseo  (1). 


PSALMO. 
XIV. 

La  indignación  de  Dios,  airado  tanto, 
Mi  espíritu  consume, 

Y  es  tu  piedad  tan  grande,  que  me  llama 
Para  que  yo  me  ampare  de  su  fuerza 
Contra  su  mismo  brazo  y  poder  santo  ; 
Advierta  el  que  presume 

Ofender  á  mi  fama, 

Que  si  Dios  me  castiga,  que  él  me  esfuerza ; 

Sus  alabanzas  canto , 

Y  en  tanto  que  su  nombre  acompañare 
Con  mis  humildes  labios. 

No  temeré  los  fuertes,  ni  los  sabios , 

Que  el  mundo  contra  mí  de  envidia  armare 

Confieso  que  he  ofendido 

Al  Dios  de  los  ejércitos  de  suerte, 

Que  en  otro  que  él  no  hallara  la  venganza 

Igual  la  recompensa  con  mi  muerte  ; 

Pero  considerando  que  he  nacido 

Su  viva  semejanza, 

Espero  en  su  piedad  cuando  me  acuerdo, 

Que  pierde  Dios  su  parte  si  me  pierdo. 


(1)  Véaao  la  comtioslcion  núm.  710,  \r'ig.  32.'>  de  esto  tomo,  quo 
s  uu  soueto  igual  á  est^  ^%)fixo,  pero  coa  notables  variautus. 


XV. 

Nególe  á  la  razón  el  apetito 
El  debido  respeto , 

Y  es  lo  peor,  que  piensa  qiie  un  delito 
Tan  grave  puede  á  Dios  estar  secreto , 
Cuya  sabiduría 

La  escuridad  del  corazón  del  hombre , 

Desde  el  cielo  mayor  la  lee  más  claro. 

Yace  esclava  del  cuerpo  el  alma  mia, 

Tan  olvidada  ya  del  primer  nombre, 

Que  no  tem2  otra  cosa 

Sino  perder  aqueste  estado  infame , 

Que  debiera  temer  tan  solamente , 

Pues  la  razón  más  viva  y  más  forzosa 

Que  me  consuela  y  fuerza  á  que  la  llame 

Aunque  no  se  arrepiente. 

Es  que  está  ya  tan  fea, 

Que  se  ha  de  arrepcntir  cuando  se  vea. 

Sólo  me  da  cuidado 

Ver  que  esta  conversión,  tan  conocida, 

Ha  de  venir  á  ser  agradecida, 

Más  que  á  mi  voluntad ,  á  mi  pecado , 

Pues  ella  no  es  tan  buena 

Que  desprecie  por  mala  tanta  pena ; 

Y  aunque  él  es  vil ,  y  de  dolor  tan  lleno 
Que  al  infierno  le  igualo. 

Sólo  tiene  de  bueno 

El  dar  conocimiento  de  que  es  malo, 

PSALMO, 
XVI, 

Bien  te  veo  correr  tiempo  ligero , 
Cual  por  mar  ancho  despalmada  nave, 
A  más  volar ,  como  saeta  ó  ave, 
Que  pasa  sin  dejar  rastro  ó  sendero. 

Yo  dormido  en  mis  daños  persevero, 
Tinto  de  manchas  y  di:  culpas  grave ; 
Aunque  es  forzoso  que  me  limpie  y  lave, 
Llanto  y  dolor  aguardo  el  dia  postrero. 

Esto  no  sé  cuando  vendrá ,  confio 
Que  ha  de  tardar,  y  es  ya  quizá  llegado, 

Y  antes  será  pasado  quo  creído. 
Señor ,  tu  soplo  aliente  mi  albedrío , 

Y  limpie  el  alma  el  corazón  llagado , 
Cure  y  ablande  el  pecho  endurecido. 

PSALMO. 
XVII. 

Amor  me  tuvo  alegi-e  el  pensamiento  , 
y  en  el  tormento  lleno  de  esperanza, 
Cargándome  con  vana  confianza 
Los  ojos  claros  del  entendimiento. 

Ya  del  error  pasado  me  arrepiento , 
Pues  cuando  llegué  al  puerto  con  bonanza, 
De  cuanta  gloria  y  bienaventuranza 
El  mundo  puede  darme,  toda  es  viento. 

Corrido  estoy  de  los  pasados  años. 
Que  reducir  pudiera  á  mejor  uso, 
Buscan<lo  paz  y  no  siguiendo  engaños. 

Y  así ,  mi  Dios ,  á  tí  vuelvo  confuso, 
Cierto  que  has  de  librarme  de  estos  daños, 
Pues  conozco  mi  culpa,  y  no  la  excuso. 


RDciiordD  y  cúnsnelo  en  lo  misero  do  esta  vid», 
REDONDILLA. 

Si  soy  pobre  en  mi  vivir, 

Y  de  mis  males  cautivo, 
Más  pobre  nací  que  vivo , 

Y  más  pobre  he  de  morir, 
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Lamentándose  Job  :  Pereat  dies  in  qua  natus  sum, 

BOMANCE. 

I. 

Viéndose  Job  afligido , 
Sin  hijos,  mujer,  ni  hacienda, 
En  lágrimas  de  los  ojos , 
Dijo  estas  voces  envueltas  : 

«  Perezca  el  primero  dia , 
En  que  yo  nací  á  la  tierra , 

Y  la  noche  en  que  se  dijo, 
Que  Job  concebido  era. 

wVuélvase  aquel  dia  triste 
En  miserables  tinieblas , 
No  le  alumbre  más  la  luz , 
Ni  tenga  Dios  con  él  cuenta. 

))  Sombras  de  la  muerte  escura 
En  tinieblas  le  escurezcan , 
Escuridades  le  ocupen 

Y  desventuras  le  envuelvan. 
))  Tenebroso  torbellino 

Aquella  noche  posea , 

No  esté  entre  los  días  del  año, 

Ni  entre  los  meses  le  tengan. 

))  Indigna  sea  de  alabanza , 
Solitaria  siempre  sea , 
Maldíganla  los  que  el  dia 
Maldicen  con  voz  soberbia. 

))  Espere  la  clara  luz , 
Y'  nunca  clara  luz  vea , 
Ni  el  nacimiento  rosado 
De  la  aurora  envuelta  en  perlas. 

))¿  Por  qué  no  cerró  del  vientre 
Que  á  mí  me  trujo  las  puertas , 
Ni  de  aquestos  ojos  mios 
Quitó  los  males  y  penas  7 

»¿  Por  qué  no  fui  de  mi  madre 
Muerto  en  las  entrañas  mesmas  ? 
¿Y  por  qué  mi  sepultura 
No  fué  mi  cuna  primera? 

))¿  Y  por  qué  fui  recibido 
En  las  rodillas  maternas? 
I  Por  qué  mamé  en  mi  niñez 
Leche  dulce  en  blandas  tetas? 

» ¿  Por  qué  durmiendo  mi  sueño, 
Descansara  de  mis  quejas , 

Y  en  la  fatigada  boca 
Callara  agora  mi  lengua. 

))  Con  los  cónsules  y  reyes 
Deí  circuito  de  la  tierra , 
Que  edifican  para  sí 
Tristes  soledades  yermas. 

))  O  con  los  príncipes  claros 
Que  tienen  el  oro  y  rentas, 

Y  de  reluciente  plata 

Sus  casas  soberbias  llenan. 

»  O  cual  aborto  escondido , 
Ojalá  que  no  viviera  ; 
O  como  los  que  murieron 
Antes  de  ver  luz  serena. 

))  Allí  los  males  cesaron 
Del  tumulto  y  las  grandezas; 
Los  cansados  de  trabajos 
Allí  aliviaron  las  fuerzas. 

))  Ya  todos  en  algún  tiempo, 
Igualmente  con  molestia, 
No  oyeron  de  su  verdugo 
La  voz  rigurosa  y  fiera. 

))  Los  pequeños  y  los  grandes 
Allí  están  de  una  manera, 

Y  el  oprimido  criado 
Libre  del  amo  se  alegra. 

))¿  Por  qué  le  fué  dada  luz 
Al  miaero,  y  no  tiuieblas, 


Y  vida  á  los  que  del  alma 
Están  en  largas  tristezas  ? 

«Los  que  la  muerte,  que  hiere» 
Contentos  llaman  y  esperan, 
Son  como  aquellos  que  cavan 
Por  tesoros  y  por  prendas. 

))  Alégranse  después  mucho, 
Cuando  tras  muchas  tormentas 
Hallan  el  dulce  sepulcro 

Y  la  sepultura  abierta. 

»  A  aquel  varón ,  cuya  vida 
Es  oculta  y  es  secreta , 

Y  á  quien  de  nieblas  escuras 
Cercó  Dios  por  su  clemencia, 

«Antes  de  comer  suspiro , 

Y  cual  aguas  que  se  aumentan 
Son  mis  lágrimas,  y  vocea 
Son  mis  suspiros  y  quejas. 

»  Porque  el  temor  que  tenía 
Me  sucedió  con  presteza, 

Y  lo  que  más  recelaba 
Me  martiriza  y  molesta. 

» i  No  disimulé  por  dicha  ? 
¿  También  no  callé  mis  penas  1 
¿No  sufrí  quieto?  y  con  todo 
La  indignación  me  atormenta.» 
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A  don  Alvaro  de  Luna. 


BOMAITCE. 

IL 

A  los  pies  de  la  forttina, 
El  que  pisó  su  cabeza, 
Los  de  un  Crucifijo  santo 
Con  tristes  lágrimas  riega. 

Comenzólos  á  besar ; 
Mas  viendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando, 
Amortajado  en  bayeta, 

Detúvose,  y  afligido, 
Le  dijo  con  voces  tiernas, 
Palabras  que  se  ahogaron 
Nadando  en  llanto  las  medias. 

Mas  el  juglar  que  lo  mira 
Mudo  de  pura  tristeza, 
Le  respondió  mesurado 
Pidiendo  al  llanto  licencia  : 

(( Vengo ,  hermosísima  Luna , 
A  decirte  como  empiezas 
Hoy  á  ser  Luna  en  el  mundo , 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 

»  Quiero  también  despedirme 
De  tu  casa  y  tu  presencia , 
Que  soy  como  golondrina 
Que  en  el  invierno  se  ausenta. 

»  Pues  siendo  mi  oficio  gracias, 
La  fortuna  que  hoy  ordena 
Desgracias  sólo  á  tu  casa , 
Me  despide  de  tu  mesa. 

«¿Cuántas  veces.  Condestable, 
Entre  burlas  y  entre  veras, 
Te  pedí  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza? 

» ¿  Y  cuántas  te  dije  á  solas , 
Que  el  hombre  que  en  hombre  espera 
Le  hace  á  Dios  su  contrario , 
Dios  á  el  hombre  casi  bestia  ? 

»  Siempre  las  cosas  más  altaa 
Están  al  rayo  sujetas, 
Porque  parecen  subir 
A  recibille  ellas  mesinAS^ 


wÜn  sólo  arrepentimiento, 
Mii'a  que  caro  te  cuesta , 
Porque  de  cuanto  tuviste, 
Con  él  tan  sólo  te  quedas. 

))No  en  que  eres  Luna  te  fies. 
Cuando  traidores  te  cercan , 
Pues  otro  sol  de  justicia 
No  se  libró  de  sus  tretas. 

»  Ve  de  Luzbel  la  privanza , 
Que  cayó  por  su  soberbia, 
Que  aun  los  ángeles  peligran 
En  la  privanza  y  alteza. 

«Fuiste  cohete  en  el  mundo  , 
Snbiste  á  las  nubes  mesmas, 
Subiste  resplandeciente , 
Bajas  ya  ceniza  á  tierra. 

»  Porque  la  pólvora  misma, 
Qnc  te  subió  tan  ligera, 
Abrasándote  te  b^a 
Vuelto  carbones  m  piezas. 

«Condestable,  mi  señor. 
Ya  de  tus  glorias  inmensas, 
Al  mundo  que  te  las  dio 
Toma  el  Señor  residencia. 

»  Pues  que  todo  fué  prestado , 
La  vida ,  el  bouor ,  las  prendas, 
No  es  mucho  que  agradecido 
Al  que  te  las  dio  las  vuelvas. 

))En  esta  cárcel  del  mundo. 
Sólo  de  mí  diferencias , 
En  ser  mis  grillos  de  hierro. 
Los  tuyos  de  plata  y  perlas. 

))Esto  te  digo  llorando, 
Solamente  porque  entiendas, 
Que  quien  fué  truan  en  burlas, 
Es  predicador  en  veras.» 

Diciendo  aquesto  se  fué , 
Llorando  al  Conde  le  deja, 
Y  de  ver  llorar  la  Luna 
Se  enlutaron  las  estrellas. 


744. 

A  Kuestra  Señora  en  su  nacimiento. 
ROMANCE. 

in. 

Ya  la  obscura  y  negra  noche, 
Llena  de  tristeza  y  miedo, 
Huye  por  las  altas  cumbres , 

Y  por  los  riscos  soberbios. 
Yo,  con  ser  recien  nacida, 

De  este  mundo  la  destierro , 
Porque  ya  en  mí  reverberan 
Los  rayos  del  sol  inmenso. 

Y  aunque  me  miráis  tan  niña, 
Soy  más  antigua  que  el  tiempo, 
Mucho  más  que  las  edades 

Y  que  los  cuatro  elementos. 
Del  principio  fui  criada. 

Que  es  el  sumo  Dios  eterno, 

Y  el  primero  lugar  tuve 
Después  del  sagrado  verbo. 

Infinitos  siglos  antes 
Que  criara  el  firmamento , 
Ya  él  á  mí  me  habia  criado 
En  mitad  de  aquel  silencio. 

Su  primogénita  dice 
Que  soy  el  santo,  y  perfecto  ; 
De  su  propia  boca  oí 
Este  divino  requiebro. 

Adornóme  de  virtudes, 
Bicos  tesoros  del  cielo, 


EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

Y  en  mí  se  estarán  establea 
De  este  siglo  al  venidero. 

Entonces  vendré  triunfante , 
Pues  al  que  es  sol  verdadero 
Le  di  mis  pechos  y  entrañas , 

Y  encendió  de  amor  mi  pecho. 
Sírvole  con  grande  amor , 

Dile  el  corazón  sincero 
En  la  santa  habitación 
Del  limpio  y  santo  Cordero. 
Cubiertos  tuve  sus  rayos , 

Y  aunque  los  tuve  cubiertos , 
El  mostró  su  inmensidad. 
Yo  mi  limpieza  y  buen  celo. 

Premió  tan  bien  mis  servicios, 
Que  en  el  santo  monte  excelso 
Con  él  quiere  que  descanse 
En  el  alcázar  supremo. 

Pisé  sus  piedras  preciosas, 

Y  hollé  sus  dorados  suelos, 

Y  á  mí  sola  dieron  silla 
Como  reina  de  aquel  reino. 

Eecíbcme  con  aplauso, 
Cantándome  himnos  y  versos. 
Diciendo  que  por  antigua 
Merezco  el  lugar  primero. 

Por  antigua  en  la  Creación, 

Y  en  ser  de  virtud  ejemplo , 
Por  la  primera  en  vencer 
Al  demonio  torpe  y  feo. 

Y  porque  fui  la  primera 
Que  me  vestí  el  ornamento 
De  la  limpia  castidad , 
E  infinitos  me  siguieron. 

Por  mi  humildad  sacrosanta, 
Que  á  los  más  humildes  venzo  ; 

Y  por  aquesta  humildad 
Fui  de  Dios  custodia  y  templo. 

Porque  fui  el  claustro  cerrado , 
Donde  Dios  tuvo  aposento , 
Para  que  el  género  humano 
Saliese  de  cautiverio. 

Haced  fiesta ,  mis  cofrades ,_ 
Que  el  nombre  de  Antigua  quiero  j 
Estimalde  y  celebralde. 
Que  yo  os  daré  el  justo  premio. 

Y  al  templo  antiguo  y  famoso, 
Que  alcanza  tal  epíteto , 
Enriquecelde  vosotros , 
Que  vaya  siempre  en  aumento. 

Perseverad  hasta  el  fin 
En  ser  mis  devotos  rectos, 
Que  yo  prometo  de  daros , 
Por  uno  que  me  deia,  ciento. 


33íi 


745. 


PADRE  NUESTEO, 

Padre  nuestro  te  llamo,  no  de  todos  ; 
Pues  aunque  eres  de  todos  Padre  eterno, 

Y  cuida  tu  gobierno 
De  buenos  y  de  malos , 

Ya  dispensas  castigos,  ya  regalos, 
Sólo  los  que  tu  santa  ley  creemos. 
Llamarnos  hijos  tuyos  merecemos; 

Y  si  por  el  pecado 

Perdemos  el  ser  hijos,  tú ,  sagrado 
Padre,  por  tu  bondad,  que  es  infinita, 
A  quien  nuestra  miseria  no  limita. 
Ni  pierdes  el  ser  padre  del  gusano. 
Que  llama  padre  al  Hijo  soberano; 
Atrévome  á  llamarte 
Padre,  porque  tú  me  lo  ordenas 
Con  entrañas  de  amor  y  piedad  llenas. 
Óyeme  en  tus  palabras,  pues  te  pido 
Pe  tu  boca  enseñado  y  instruido, 
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Que  estás  en  los  cielos. 

Tú,  quo  estás  en  loa  cielos  que  criaste, 

Y  me  criaste  á  mí  para  poblarlos, 
Si  yo  sé  conquistarlos, 
Tú  que  lo  despoblaste 
De  la  familia  angélica,  que  osada, 
Por  la  soberbia  mereció  tu  espada ; 
A  mí,  que  vivo  en  tierra,  y  que  soy  tierra, 
Sombra,  ceniza,  enfermedad  y  guerra, 
Mírame  con  los  ojos  que  miraron 
A  Pablo,  á  quien  del  suelo 
Arrebataron  al  tercero  cielo, 

Y  on  vaso  le  mudaron 
De  elección ,  siendo  vaso  de  veneno. 
Aquel  mesmo  relámpago,  aquel  trueno 
Me  derribe,  me  ciegue  y  me  dé  vista. 
Cuando  más  obstinado  me  resista. 


Santificado  sea  el  tu  nombre. 

Para  que  i-enovado  el  primer  hombre 
En  mí,  santificado  sea  tu  nombre 
•    De  padre  de  las  luces, 
Que  á  el  más  perdido  hijo  le  reduces 
El  nombre  de  mi  Padre , 
Que  santifico  entre  tanto. 
Que  te  sé  obedecer  tres  veces  santo. 
Que  reinas  uno  y  trino. 
Porque  en  las  alas  de  tu  amor  divino. 

Tenga  á  nos  el  tu  reino. 

Venga  tu  reino  á  los  que  no  podemos 

Entrar  en  él,  si  tú  no  nos  le  envías, 

Y  á  la  entrada  nos  guias. 

Grandes  son  los  tesoros 

De  tu  magnificencia  soberana, 

Pues  que  permite  á  la  flaqueza  humana, 

Esclava  del  pecado, 

Por  más  engrandecella, 

Que  pida  que  tu  reino  venga  á  ella. 

Pudo  el  ladrón  decir  que  te  acordaras 

De  él  en  tu  reino,  cuando  en  él  te  vieras , 

Pues  con  voces  piadosas  como  claras. 

En  las  ansias  postreras, 

Vio  que  de  tus  contrarios 

Te  acordabas ,  pidiéndole  á  tu  padre 

El  perdón  de  tus  yerros  temerarios, 

Que  quien  contigo  en  cruz  como  tú  muere, 

Cuando  mucres  por  él  crucificado, 

Por  tu  gracia,  y  tu  lado 

Tal  premio  alcanza ,  y  tal  corona  adquiere. 

Hágase  tu  voluntad ,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 

Hágase,  pues,  Señor,  hágase  en  todo 
Tu  voluntad ,  y  en  mi  ceniza  y  lodo 
Se  haga  de  la  suerte  que  en  el  cielo 
Se  cumple ,  y  obedece ,  y  en  el  suelo, 
Que  afirmado  en  el  viento, 
Yace  firme  en  el  mismo  movimiento. 
La  tierra  vivo,  tierra  al  cielo  miro. 
Por  merecer  tu  habitación  suspiro, 
De  ellos  aprenderé  la  noche  y  dia 
A  hacer  tu  voluntad,  y  no  la  mia. 

M  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  Iwy. 

Mas  por  que  el  ser  humano 

En  el  bocado  del  primer  manzano, 

Comió  desmayo  y  hambre  que  se  hereda, 

Y  la  muerte  que  en  vínculo  nos  queda, 
Cuyos  efectos  en  mis  obras  muestro. 
Dadnos  hoy  el  pan  nuestro 

De  cada  dia ,  pues  sin  él  sería 

Muerte,  y  noche  del  alma  cada  dia. 

No  vive  sólo  en  pan  el  hombre  humano, 

Mas  en  tu  Pan  de  vida , 

Sólo  puede  vivir,  pues  es  comida 

En  él,  siendo  verdad,  vida  y  camino. 

Quien  dá  su  carne  en  pan,  «u  sangre  en  vino, 

PerdÓ7iayios  nuestras  deudas, 

Y  porque  no  podemos , 
Siendo  viles  gusp,noS| 
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Pagar  los  beneficios  de  tus  manos. 

Como  ellas  infinitos, 

Te  pedimos  con  lágrimas  y  gritos. 

Acreedor  eterno, 

Que  tu  corazón  tierno 

Nuestras  deudas  perdone  en  sus  procesos, 

Si  no  por  deudas  moriremos  presos. 

Asi  como  nosotros  perderíamos  á,  nuestros  deudaret. 

Y  por  no  parecer  en  la  fiereza 
(Ingrata  á  tu  piedad  y  tu  grandeza) 
Al  deudor  que  pidió  le  perdonases 

Las  grandes  cantidades  que  debia , 

Y  se  las  perdonó  tu  mano  pía, 

Y  encontrando  al  salir  en  el  camino 
Un  misero  doliente , 
Que  le  debia  un  dinero  solamente, 
Porque  no  le  pagaba. 
Sin  querer  esperarle  ic  ahogaba. 
Por  lo  cual  tu  justicia,' 
Juntando  á  su  fiereza  su  avaricia, 
Le  condenó  á  prisiones  y  rigores, 

Y  le  arrrojó  á  tinieblas  exteriores  ; 
Nosotros  que  pedimos 
Que  nos  perdones  lo  que  á  ti  debemos , 
Porque  en  su  culpa  escarmentar  queremos, 
A  los  deudores  nuestros  perdonamos, 

Y  perdonando  el  perdón  gozamos. 

JV^o  nos  dejes  caer  en  la  tentación, 

Y  porque  es  precipicios  esta  vida , 

Y  está  en  despeñaderos  repartida , 

Y  nuestro  pié  resbala 
En  la  comodidad  que  le  regala, 

Y  nuestras  penas  y  castigos  veo 
En  concedernos  tú  nuestro  deseo, 
No  nos  dejes,  Señor,  no  nos  consientas, 
Caer  en  tentaciones  tan  violentas, 

3Ias  liiranos  de  mal.  Amén. 


Y  líbranos  del  mal ,  no  digo  sólo 
De  aquellas  cosas  que  por  mal  tenemos, 
Los  que  pobreza  y  muerte  aborrecemos, 
.Desprecios  y  prisiones,  que  tú  á  veces 
Por  bienes  nos  ofreces. 
Si  no  de  las  riquezas , 
De  la  prosperidad  y  las  grandezas. 
De  los  puestos  y  cargos, 
Que  apetecen  por  bienes  los  mortales, 
Siendo  castigos,  siendo  nuestros  males 
Dulces  al  apetito,  al  seso  amargos ; 
Líbranos,  pues,  de  mal,  Dios  soberano, 
Que  librarnos  de  mal  tu  santa  mano, 
En  tan  ciegos  abismos. 
Será  librarnos  de  nosotros  mismos, 
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A  Cristo  resucitado  (1), 


Enséñame,  cristiana  musa  mia, 
Si  á  humana  y  frágil  voz  permites  t.into, 
De  Cristo  la  triunfante  valentía, 
Y  del  rey  sin  piedad  el  negro  llanto  : 


(1)  Don  Juan  Josef  López  de  Sedaño  publicó  esta  composición  ea 
el  tomo  V  de  sn  Parnaso  Español  (pdg.  287) ,  y  qnilata  en  mérito 
del  modo  siguiente : 

«  Faltaba  esta  linea  en  qne  demostrar  la  extraordinaria  grandeza 
de  esto  esclarecido  y  singnlar  ingenio,  y  la  presente  obra  es  sobra- 
damente capaz  de  acreditar  por  si  esta  verdad  ;  pnes  no  sólo  entra 
sus  pocsias,  siendo  las  de  esta  clase  las  más  graves  y  doctas  que  te- 
nemos ca  nuestra  lengua ,  sino  en  todas  las  de  los  demás  poetas 
castellanos,  ?o  puede  ofrecer  obra  por  sn  tórmino  tan  sublime ;  por- 
que ánu  comprendiendo  este  tomo  piezas  sin  duda  excelentes,  no 
hay  otra  que  la  compita  en  todas  las  virtudes  pocticas  que  puedan 
desearse,  lül  asunto  ug  puede  contenei  mayor  diguidad ,  ui  cab« 
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La  majestad  con  que  el  xVutor  dol  dia 
Kescató  de  prisión  al  pueblo  (1)  sauto, 
Apái'tense  de  mí  mortales  brios. 
Que  están  llenos  de  Dios  los  versos  mios. 

Las  sententa  semanas  cumplió  el  cielo, 
Porque  llene  la  ley  el  prometido  : 
Vistióse  el  Hijo  eterno  mortal  vtlo, 
La  pequeña  Bethlen  le  vio  nacido  ; 
Guareció  de  dolencia  antigua  el  suelo, 
Lo  figurado  se  adornó  cumplido, 
"Vio  la  paloma,  Madre  del  Cordero, 
En  el  sepulcro  su  hijo  prisionero. 

El  sol  anocheció  sus  rayos  puros, 

Y  la  noche  perdió  el  respeto  al  dia , 
El  mar  quiso  romper  grillos  y  muros, 

Y  anegarse  en  borrascas  pretendía ; 
La  tierra,  dividiendo  montes  duros. 
Los  intratables  claustros  descubría  ; 
Pai'óse  el  tiempo  á  ver  con  vista  airada 
La  suma  eternidad  tan  mal  parada. 

Los  cielos  con  las  lenguas  que  cantaron 
Maravillas  de  Dios,  cuando  le  vieron 
Muerto,  piadosamente  se  quejaron, 

Y  con  llanto  su  luz  humedecieron  ; 
De  ios  funestos  túmulos  se  alzaron , 

Los  que  largo  y  mortal  sueño  dunnieron  ; 

Viéronse  allí  mudados  ser  y  nombres, 

Los  hombres  piedras,  y  las  piedras  hombres. 

Empero  si  al  remedio  del  pecado 
Dispuso  eterno  amor  yerto  camino, 

Y  la  dolencia  del  primer  bocado, 
Necesitó  de  auxilio  peregrino  ; 
Consuélese  el  delito  ensangrentado 
Con  el  precio  real ,  alto  y  divino  : 
Destile  Cristo  de  sus  venas  rios, 

Y  hártense  de  su  sangre  los  judíos. 
Era  la  noche,  y  el  común  sosiego 

Los  cuerpos  desataba  del  cuidado, 

Y  resbalando  en  luz  dormida  el  fuego. 
Mostraba  el  cielo  atento  y  desvelado  : 

Y  en  alto  silencio  mudo  y  ciego 
Descansaba  en  los  campos  el  ganado, 
Sobre  las  guardas  con  nocturno  ceño. 
Las  horas  negi'as  derramaron  sueño. 

Temblaron  los  umbrales  y  las  pviertas, 
Donde  la  majestad  negra  y  obscura 
Las  frias  desangradas  sombras  muertas 
Oprime  en  ley  desesperada  y  dura  : 
Las  tres  gargantas  al  ladrido, abiertas, 
Viendo  la  nueva  luz  divina  y  pura, 
Enmudeció  Cervero,  y  de  repente 
Hondos  suspiros  dio  la  negra  gente. 

Gimió  debajo  de  los  pies  el  suelo, 
Desiertos  montes  de  ceniza  canos , 
Que  no  merecen  ver  ojos  del  cielo; 

Y  en  nuestra  amarillez  ciegan  los  llanos. 
Acrecentaban  miedo  y  desconsuelo 

Los  roncos  perros,  que  en  los  reinos  vanos 
Molestan  el  silencio  y  los  oídos. 
Confundiendo  lamentos  y  ladridos. 

En  el  primer  umbral  con  ceño  airada, 
La  guerra  estaba  en  armas  escondida  : 
La  ñaca  enfermedad  desamparada, 
Con  la  pobreza  vil  desconocida ; 
La  hambre  perezosa  desmayada, 
La  vejez  corva,  cana  é  impedida, 
El  temor  amarillo,  y  los  esquivos 
Cuidados  veladores,  vengativos. 

Asiste  con  el  rostro  ensangrentado 
La  discordia  furiosa ,  y  el  olvido 
Ingrato,  y  necio  :  el  sueño  descuidado , 


jrovecharse  de  ella  con  más  felicidad  qne  lo  ejecuta  nuestro  an- 
ir,  para  emplear  el  riquísimo  talento  de  su  fantasía  en  la  ahun- 
incia,  elevación  y  propiedad  do  las  imágenes,  machinas,  iuven- 
oncs  y  episodios  que  constituyen  el  carácter  del  poema  épico  y 
isplandecen  tan  extraordinariamente  en  óste.  A  ello  so  agrciía  la 
randeza  de  los  pensamientos ,  que  jamas  la  desamparan  ,  aveuta- 
.ndose  unos  i  otros  con  inimitaiile  delicadeza,  novedad  y  primor; 
últimamente  la  pureza  de  la  doctrina,  la  profundidad  de  las  sen- 
mcias,  lo  exquisito  y  noble  de  la  erudición  y  la  elcvaciou  del  ca- 
lo le  dan  entera  perfección  y  hermosura.» 
^1)  Sedaño :  el  puebla, 


Yace  á  la  muerte  helada  parecido  ; 
El  llanto  con  el  luto  desgreñado, 
El  engaño  traidor  apetecido, 
La  envidia  carcomida  de  su  intento, 
Que  del  bien  por  su  mal  hace  alimento. 

Mal  persuadida  y  torpe  consejera. 
La  inobediencia  trágica  y  culpada. 
Conduce  á  la  señal  de  su  bandera 
Gente,  en  su  presunción  desesperada: 
La  soberbia  rebelde  y  comunera. 
De  sí  propia  se  teme  despeñada , 
Pues  cuanto  crece  más  su  orgullo  fiero. 
Se  previene  mayor  despeñadero. 

El  pálido  esqueleto,  que  bañado 
De  amarillez,  como  de  horror  teñido. 
El  rostro  de  sentidos  despoblado. 
En  cóncavas  tinieblas  dividido  ; 
La  giuidaña  sin  filos  del  pecado. 
Lo  inexorable  del  blasón  vencido. 
Fiera  y  horrenda  en  la  primera  puerta. 
La  formidable  muerte  estaba  muerta. 

Las  almas  en  el  limbo  sepultadas, 
Que  por  confusos  senos  discurrían. 
Después  que  de  los  cuerpos  desatadas , 
En  las  prestadas  sombras  se  escondian  : 
Las  dulces  esperanzas  prolongadas, 
Esforzaban  de  nuevo  y  repetían ; 
Cuando  el  ángel  que  habita  fuego  y  pena;-;. 
Ardiendo  en  los  volcanes  de  sus  venas. 

Vio  de  su  sangre  en  púrpura  vestido 
(De  honrosos  vituperios  coronado) 
Venir  al  Redentor  esclarecido. 
Que  fué  en  la  Cruz,  para  vencer,  clavado  : 
Viole  venir,  y  ciego  y  afligido, 
Al  arma,  dijo,  al  arma,  y  demudado 
De  sí  (^viéndosc)  vio  ¡  gran  desventura ! 
Quien  (cuando  quiso  Dios)  tuvo  hermosura. 

Dadme  (mas  ¿qué  aprovecha?),  dadme  fuciio; 
Cerrad  la  eterna  puerta;  ¿quién  me  escucha? 
¿No  me  entendéis?  ¡  Estoy  perdido  y  ciego  ! 
Él  mismo  viene,  que  os  venció  en  la  lucíía. 
Al  arma,  guerra,  guerra,  luego,  luego, 
Su  fuerza  es  grande,  y  su  grandeza  mucha : 
El  mismo  viene  que  os  venció  en  la  tierra, 

Y  en  los  infiernos  hace  nueva  guerra. 
Solo  viene  quien  es  tres  veces  santo  ; 

Si  no  hay  más  que  perder  ¿de  qué  es  el  miedo? 

Solo  viene ;  mas  solo  puedo  tanto, 

Que  en  tantos  acobarda  lo  que  puedo. 

La  desesperación  no  admite  espanto  ; 

Cuando  poder  inmenso  le  concedo. 

Intentaré  vencerle  persuadido, 

Que  si  me  vence,  voncerá  al  vencido. 

¿Adonde  están  ,  adonde  aquellos  bríos 
Que  dieron  triste  fin  á  nuestro  intento  1 
I  En  dónde  vuestros  brazos  y  los  mios , 
Que  el  antiguo  valor,  ni  veo,  ni  siento? 
Cuando  los  siempre  alegres  señoríos 
Perder  pedimos,  hubo  atreviminnto, 
¿Y  agora  embota  el  miedo  nuestra  espada. 
Cuando  no  se  aventura  el  perder  nada? 

¿  Para  qué  nos  preciamos  de  la  gloria 
De  hijos  del  Olimpo  generosos? 
I  Para  qué  conservamos  la  memoria 
De  los  principios  nuestros  valerosos, 
Si  al  pretender  defensa,  en  la  vitoria 
Estamos  tan  cobardes  y  irioJrosos? 
Nadie  es  hijo  del  tiemj.u  en  este  polo  : 
Hijos  de  nuestras  obras  somos  sólo. 

La  espada  de  Miguel ,  su  gr.nve  ceño, 
Nos  venció  en  la  batalla  más  violenta  ; 
Pien  las  heridas  en  mi  rostro  enseño, 
Que  sin  consuelo  son ,  como  sin  cuenta. 
Ecliónos  de  su  alcázar,  como  (.lucño; 
Grande  el  castigo  fué;  pero  la  afrenta 
Mayor  será,  si  á  nuestra  noche  pasa, 

Y  saquear  intentare  nuestra  casa. 

¿  Viviremos  cobardes  peregrinos , 
Náufr.ngos,  fugitivos,  desterrados? 
Paste  que  de  los  cielos  cristalinos 
Fuimos  (á  mi  pesar)  precipitados. 
Sin  que  intente  el  horror  de  estos  caminos, 

Y  el  veneno  que  iniínda  nuestros  vados , 
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Un...,  íbalo  á  decir,  poro  ya  junto 
Muchas  memorias  tristes  en  im  punto. 

Acabó  (le  tronar,  y  con  la  mano, 
Remesando  la  barba  yerta  y  cana , 

Y  exhalando  la  boca  del  tirano, 
Negro  volumen  de  la  niebla  insana  ; 
Dejando  el  trono  horrendo  é  inhumano, 
Que  ocupa  fiero,  y  pertinaz  profana, 
Dio  licencia  á  la  viva  cabellera, 

Que  silbe  ronca ,  y  que  se  erice  fiera. 

Dejó  caer  el  cetro  miserable 
En  ahumados  círculos  de  fnego  : 
De  lágrimas  el  curso  lamentable 
Cocito  suspendió  ;  paróse  luego 
De  alto  cerro  el  golpe  formidable 
El  triste  Flegetonte  mudo  y  ciego. 
Ladró  Cervero  ronco,  y  diligentes 
De  entre  su  saña  desnudó  los  dientes. 

Pocas  les  parecieron  las  culebras , 

Y  los  ardientes  pinos  á  las  furias ; 
Éstas  vibraron  las  vivientes  hebras , 

Y  en  vano  lamentaron  sus  injurias  ; 
Cuando  por  ciegos  senos  y  hondas  quiebras, 
Los  ciudadanos  de  las  negras  curias, 

Con  triste  son  tras  pálidas  banderas, 
Vinieron  en  escuadras,  y  en  hileras, 
La  desesperación  los  aguijaba, 

Y  alto  miedo  su  paso  divertía, 
Cuál  de  su  compañero  se  espantaba, 
Cuál  de  sí  propio  temeroso  huia  ; 
La  Majestad  horrenda  los  miraba, 

«  ¡  Oh  escuadrón  valeroso  1 »  les  decía , 
Porque  á  Dios  no  temimos,  padecemos, 

Y  padeciendo  agora  le  tememos  ? 

¿  No  os  acordáis  del  alto,  del  dorado 
Zafir,  de  quien  son  ojos  las  estrellas, 
En  la  noche  despierto  y  desvelado, 

Y  de  las  armas  del  Arcángel  bellas? 

¡  Oh  qué  escudo  !  ¡  oh  qué  arnés  tan  bien  grabado, 
De  minas  repartidas  en  centellas ! 
Pues  todo,  si  vengáis  nuestros  enojos. 
Vuestra  Vitoria  lo  verá  en  despojos. 

Guardad  los  puestos,  defended  los  muros, 
La  desesperación  vibrará  el  asta  ; 
Luego  cerrojos  de  diamantes  duros  ; 
A  la  muralla  de  inviolable  pasta. 
Pusieron  los  espíritus  obscuros. 
Asi  se  pertrechó  la  infame  casta, 
Guarneciendo  los  puestos  repartidos, 

Y  amenazando  el  cielo  con  bramidos. 
Uno,  de  ardientes  hidras  coronado, 

Formaba  en  sus  gargantas  ruido  horrendo  : 
Cual  de  sierpes  y  víboras  armado. 
Les  estaba  á  la  guerra  previniendo : 
Otro  en  monte  de  fuego  transformado, 
En  las  humosas  teas  viene  ardiendo, 

Y  cual  quita  (corriendo  á  la  batalla) 
A  Sísipho la  peña,  por  tiralla. 

Llegó  Cristo,  y  al  punto  que  le  vieron, 
i  Oh  qué  grita  del  pecho  desataron  ! 
Los  más  del  muro  altísimo  cayeron. 
Que  los  rayos  de  luz  los  fulminaron. 
Que  de  antiguas  memorias  revolvieron. 
Cuando  (un  tiempo)  la  alegre  luz  miraron , 

Y  á  pesar  de  blasfema  valentía, 
La  eterna  noche  se  llenó  de  día. 

El  miedo  les  quitaba  de  las  manos 
Los  pálidos  funestos  estandartes. 
Los  pueblos  tristes  y  los  reinos  vanos. 
Resonaron  en  llanto  por  mil  partes : 
Aparecieron  claros  los  tiranos 
Muros,  y  los  tremendos  baluartes  : 
Para  esconderse  pareció  al  infierno 
Poca  tiniebla  la  del  caos  eterno. 

Cuál  dijo  pronunciando  su  gemido  : 
«Nunca  esperé  suceso  afortunado» ; 
Otro  gritaba  :  «  Siempre  fui  atrevido. 
Siempre  vencido,  nunca  escarmentado»  : 
Mas  el  tirano,  cuanto  bien  nacido. 
Por  soberbios  motivos  derribado, 
Dijo  :  «¿quién  presumiera  gloria  alguna 
Del  que  nació  en  pesebre  en  vez  de  cuna  7  » 

Ño  niego,  que  advirtiendo,  que  venia» 


A  adorarle  los  reyes  del  Oriente, 
La  estrella  y  los  tesoros  que  traían  , 
Conjeturé  poder  omnipotente ; 
Más  cuando  vi  que  de  temor  huian 
Con  él  sus  padres  al  Egipto  ardiente, 
No  sólo  le  juzgué  (mal  engañado) 
Hombre,  más  juntamente  (1)  desdichado. 

Si  yo  entregara  á  Heródes  su  terneza, 
Tuviera  entre  los  otros  inocentes 
Cuchillo  antes  que  pelo  su  cabeza  : 
Padeciera  verdugos  inclementes  : 
Mas  i  quién  juzgará  tal  de  tal  bajeza. 
Siendo  el  oprobio  y  burla  de  las  gentes  ? 
Víle  llorar,  y  vi  sus  añicciones , 

Y  espirar  en  la  cruz  entre  ladrones. 
Tarda  fué  mi  malicia  y  mi  recato , 

Perezosa  advertencia  fué  la  mía. 
Cuando  en  un  sueño  hice  que  á  Pilato 
Su  mujer  fuese  de  mi  miedo  espía  : 
Faltóme  la  mujer  en  este  trato, 
No  la  creyó  quien  la  maldad  creía  ; 
Fié  de  la  mujer  la  postrer  prueba, 
Viendo  que  la  primera  logré  en  Eva. 

Veislc  que,  con  abierta  mano  y  pecho, 
Poblar  quiere  á  mi  costa  los  lugares, 
Que  desiertos  están ,  y  á  mi  despecho 
Aumentando  pesar  á  los  pesares. 
La  posesión  alego  por  derecho  : 
Conténtate,  Señor,  con  tus  altares; 
Truena  sobre  las  puertas  de  tu  cielo, 

Y  déjame  en  el  llanto  sin  consuelo. 

Dijo,  y  buscando  noche  en  que  envolverse, 

Y  viendo  que  aun  la  noche  le  faltaba. 
Dentro  en  sí  mismo  procuró  esconderse, 

Y  aun  así,  en  sí  propio  no  se  hallaba. 
Con  las  dos  manos  quiso  defenderse 
De  la  luz  que  sus  ojos  castigaba. 
Cuando  la  voz  del  Rey  omnipotente 
Le  deribó  las  manos  de  la  frente. 

¿  A  vuestro  Rey  piadoso ,  á  vuestro  dueño 
(Almas  precitas)  oponéis  cerradas 
Las  puertas  duras  del  eterno  sueño. 
Las  cárceles  sin  fin  desesperadas  ? 
Ya  conocéis  mí  belicoso  ceño , 
Que  milita  con  señas  bien  armadas. 
Repitiólo  tres  veces  de  manera 
Que  se  abrió  el  grande  reino  á  la  tercera. 

Como  luz  tremolante  vuela  leve, 
Cuando  el  sol  reverbera  en  agua  clara , 
Que  en  veloz  fuga  se  reparte  y  mueve , 

Y  en  vuelo  imperceptible  se  dispara  : 
Así  la  mente  en  Luzbel  (2)  aleve 
(Herida  con  el  rayo  de  la  cara), 

De  quien  apenas  todo  el  sol  es  rayo, 
Bajaba  entre  las  iras  y  el  desmayo. 
Alecto  con  Tesiphone  y  Meguera, 
Furias,  su  propio  oficio  padecieron  ; 
En  ellas  se  cebó  su  cabellera, 

Y  con  sus  luces  negras  se  encendieron  : 
Perdió  Cloto  turbada  la  tijera  : 

Las  otras  dos  ni  hilaron  ni  tejieron  : 
No  osó  el  viejo  Carón,  con  amarilla 
Barca,  arribar  á  la  contraria  orilla. 
Eaco  el  tribunal  dejó  desierto , 
Las  rigurosas  leyes  despreciadas ; 
Del  temor  Radamanto  mal  despierto, 
Se  olvidó  de  las  sombras  desangradas  : 
Por  un  peñasco  y  otro,  frió  y  yerto, 
Las  almas  en  olvido  sepultadas , 
En  vano  procuraban  sin  aliento 
Dar  á  sus  lenguas  voz  y  movimiento. 
Entró  Cristo  glorioso  en  las  señales 
De  su  pasión  ,  y  con  invicta  mano, 
De  majestad  vistió  los  tribun.ales. 
Donde  execrables  leyes  dio  el  tirano  : 
Estremeció  los  reinos  infernales, 
Halló  al  príncipe  de  ellos  inhumano, 
Tan  fiero  con  la  pena  y  la  luz  clara, 
Que  era  su  medio  reino  ver  su  cara, 


(1)  Sctlano  ;  jusiamcnle ,  t.  v,  pAg.  295, 
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Hay  vecino  á  Cocito  y  Flegctontc, 
Grande  palacio,  ciego  é  ignorante 
Del  rayo  con  que  enciende  el  horizonte 
La  luz,  peso  y  honor  del  viejo  Athlante  : 
La  entrada  cierra  en  vez  de  puerta  un  nionío 
Con  candados  de  acero  y  de  diamante  : 
Dentro  en  noche  y  silencio  adormecido , 
Ociosa  está  la  vista  y  el  oido. 

Aquí  divinas  almas  sepultadas 
En  ciega  noche ,  donde  el  sol  no  alcanza , 
Están,  si  bien  ociosas,  ocupadas 
En  aguardar  del  tiempo  la  tardanza. 
Triunfa  de  las  edades  ya  pasadas, 
No  ofendida  y  robusta  la  esperanza, 
Honrándose  de  nuevo  cada  día 
Con  ci'édito  mayor  la  profecía. 

Tembló  el  umbral  deT)ajo  de  la  jjlanta 
Del  Vencedor  eterno,  y  al  momento 
El  monte  con  su  peso  se  levanta, 
Obediente  al  divino  mandamiento  : 
Luego  la  clara  luz ,  la  lumbre  santa , 
líecibió  el  triste  y  duro  encerramiento, 

Y  con  el  nuevo  sol  que  la  heria, 
Hasta  la  niebla  densa  se  reia. 

En  oro  de  los  rayos  del  sol  puro 
Se  enriquecieron  redes  y  prisiones  : 
Vióse  asimismo  el  gran  palacio  obscuro. 
Vieron  los  viejos  padres  sus  facciones  ; 

Y  abrazando  el  larguísimo  futuro, 
Templando  á  los  suspiros  las  canciones, 
De  la  puerta  salieron  todos  juntos, 
Con  viva  fe  en  la  sombra  de  difuntos. 

En  lágrimas  los  ojos  anegados, 
El  cabello  en  los  hombros  divertido. 
La  venerable  frente  y  rostro  arados , 
Con  la  postrera  nieve  encanecido, 
Con  sus  hijos  que  en  él  fueron  culpados, 

Y  fueron  para  Dios  pueblo  escogido, 
Se  mostró  el  padre  Adán,  el  ciudadano 
Del  reino  verde,  que  trocó  el  manzano. 

Puso  las  dos  rodillas  en  el  suelo, 

Y  alcanzando  las  dos  manos  le  decia  : 

H  ¡  Oh  redentor  del  mundo  !  ¡  oh  luz  del  cielo  ! 
Llegó ,  Señor,  llegó  el  alegre  dia  : 
Vos  nos  dais  la  salud ,  vos  el  consuelo  : 
Grande  é  inmensa  fué  la  culpa  mía  ; 
Grande,  empero,  dichosa  si  se  advierte 
Que  costó  su  disculpa  vuestra  muerte. 

))¿  Qué  llagas  son  aquellas  de  las  manos 
Que  en  vuestra  desnudez  fueron  mi  abrigo? 
5  Que  golpes  son  aquellos  inhumanos? 
5  Quién  dio  licencia  en  vos  á  tal  castigo  ? 
Dio  licencia  el  amor  á  los  humanos , 
De  quien ,  siendo  mal  padre ,  fui  enemigo ; 
Todos  mis  hijos  son,  y  lo  confieso, 
Que  lo  parecen  en  tan  fiero  exceso. 

«Acuerdóme,  Señor,  ¡memoria  amarga  I 
Después  que  por  mi  mal  el  limbo  piso , 
Que  luego  que  les  di  á  los  hombres  carga 
(Asi  mi  culpa  y  vuestra  ley  lo  quiso) 
Con  espada  de  fuego  á  prisión  larga. 
Un  ángel  me  arrojó  del  Paraíso  : 
Quedó  por  guarda  de  la  misma  puerta. 
Porque  á  ningún  mortal  le  fuese  abierta. 

«Ninguno  pudo  entrar,  que,  amenazante. 
Les  puso  á  todos  miedo  reluciente  ; 
Vos  solo,  gran  Señor,  fuistes  bastante 
A  salir  con  empresa  tan  valiente  : 
Pues  con  vestido  humano,  tierno  amante. 
Os  opusisteis  á  su  espada  ardiente  ; 

Y  se  hartó  de  cortar  en  vos  de  modo , 
Que  está  seguro  de  sus  filos  todo. 

«Osaré  pronunciar  el  nombre  do  Eva, 
Pues  vuestra  siempre  virgen  JLadrc  cu  Ave 
Le  califica  y  muda,  y  le  renueva, 
Con  el  sí  que  á  Gabriel  dijo  suave. 
No  teme  que  la  sierpe  se  le  atreva  ; 
Que  viendo  en  vos  el  prometido,  sabe 
Que  el  pié  de  vuestra  Madre  con  pureza, 
La  deshizo  la  lengua  y  la  cabeza. 

«Llevadnos,  hombre  y  Dios,  á  la  morada 
Que  yo  perdí ;  pasemos  á  la  vida , 
Pues  satisfecha  en  vos  la  ardiente  espada, 


Nos  asegura  de  mortal  herida. » 
Dijo  ;  y  la  vista  en  llantos  ¡mogada  , 

Y  en  lágrim.as  la  voz  humedecida. 
Venerable  en  sus  canas ,  con  severa 

Voz,  Noé  razonó  de  esta  manera  : 

«Yo  ciítindo  con  licencia  rigurosa 
Fué  el  mar  abrazo  universal  del  suelo; 

Y  cuando  por  la  culpa  vergonzosa 
Tja  tierra  con  su  llanto  anegó  el  cielo, 

(i  Tanto  lloró  ! ),  fui  yo  quien  la  piadosa 
Máquina  fabricó,  donde  mi  celo 
Las  reliquias  del  mundo  hurtó  al  diluvio. 
Hasta  que  vio  los  montes  el  sol  rubio. 

«Yo  en  república  corta  y  abreviada. 
Salvé  el  mundo  con  arca  de  madera  ; 
Mas  vos ,  del  Testamento  arca  sagrada , 
De  la  que  sombra  fué  luz  verdadera , 
Salváis  de  pena  inmensa  y  heredada, 
Los  que  osaba  anegar  culpa  primera.    • 
Yo  salvé  siete  en  el  bajel  primero  ; 
Vos  sólo  todo  el  mimdo  en  un  madero. 

»  Yo  paloma  envié ,  que  me  trújese 
Lengua  de  lo  que  en  tierra  se  hallase  ; 
Vos,  porque  vuestro  amor  se  conociese. 
Enviasteis  paloma  que  llevase 
Lenguas  de  fuego  al  mundo,  y  que  las  diese, 
Porque  mejor  con  ellas  se  enjugase. 
Vos  sois  mas  Abrahan  que  ve  en  su  seno 
A  Cristo,  dijo  de  misterios  lleno  : 

«Ya,  grande  Dios,  ya  miro  en  vos,  ya  veo 
Lo  figurado  en  mi  obedientu  mano. 
Cuando  el  único  hijo  á  mi  deseo , 
Os  quise  dar  en  sacrificio  humano. 
Ya  toda  mi  esperanza  en  vos  poseo , 
Ya  entiendo  el  gran  misterio  soberano  ; 
El  cordero  sois  vos  ,  manso  y  sencillo, 
Que  de  la  zarza  vino  á  mi  cuchillo. 

>  Esperé  entonces  contra  mi  esperanza , 
Pues  aguardanfío  que  de  mí  naciese 
Generación  sin  fin ,  mi  confianza 
Quiso  que  mi  unigénito  muriese  : 
Mas  á  tan  grande  hazaña  sólo  alcanza 
Tu  Padre ,  porque  sólo  en  él  se  viese 
Quedar  el  Hijo  ,  en  que  él  se  satisfizo  : 
Si  Abrahan  lo  intentó,  sólo  Dios  lo  hizo.» 

Más  le  dijera,  si  de  Isaac  el  llanto 
No  atajara  su  voz  diciendo  :  « ¡  Oh  hijo 
Del  Rey,  que  pisa  el  bien  dorado  manto, 

Y  tiene  sobre  el  sol  asiento  fijo  ! 

¿Mi  haz  en  vuestros  hombros  siempre  santo? 
¿  Vos  con  mi  haz ?  /  cargado  vos '!»,  le  dijo, 

Y  enmudeció ,  que  á  fuerza  de  pasiones, 
El  llanto  le  anegaba  las  razones. 

Tras  él  Jacob  de  entre  el  horror  salia 
Defendiendo  los  ojos  con  la  mano. 
Que  la  luz  clara  y  nueva  le  ofendía 
La  vista,  que  enfermó  reino  tirano. 
«Vos  sois  la  escala,  vos,  Señor,  decia, 
Que  yo  soñé ,  y  sois  el  largo  llano  ; 
La  cruz  es  la  escalera  prometida. 
Los  clavos  escalones  y  subida. 

«  Camino  angosto  de  la  tierra  al  cielo. 
Yo  ascenderé  por  ella  peregrino  »; 
«Y  yo,  dijo  Joscf ,  tenderé  el  vuelo 
Por  vuestra  escala  á  vos ,  que  sois  camino. 
Yo  soy  aquel  humano  que  en  el  suelo 
llepresenTÓ  vuestro  valor  divino  ; 
Yo  soy  el  que  veiulieron  inhumanos , 
Como  á  vos  vuestros  hijos,  mis  hermanos.» 

Voz  trémula ,  delgada  y  alligida 
Se  oyó,  diciendo  :  «  Yo,  Señor,  espero, 
Con  vuestra  claridad ,  descanso  y  vida  : 
Caudillo  ful  de  vuestro  pueblo  fiero  : 
Moisés  su  vara  en  vos  mira  vencida. 
Con  maravillas  del  Pastor  Cordero; 
El  maná  en  el  destierro  fué  promesa 
Del  manjar  consagrado  en  vuestra  mesa. 

j) Cuando  en  la  zarza  os  vi,  fuego  anhelante^ 

Y  (  n  pacífica  llama  repartido, 
Detener  el  i.icendio  relumbrante , 

Y  á  la  zarza  ostentaros  por  vestido  ; 
Igualmente  por  fuego  y  por  amante, 
Os  adoré  con  gozo  repetido , 
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Allí  vi  los  misterios  enzarzados, 

Y  los  miro  (le  zarzas  coronados, 

))  La  niúdica  serpiente ,  que  en  la  varf\ 
(Imitada  en  metal),  tan  varias  gentes 
(Con  oculta  virtud,  con  fuerza  rara), 
Mordidas  preservó  de  otras  serpientes; 
Hoy  símbolo  y  emblema  se  declara 
De  vos,  ÍSeñor ,  que  en  una  cruz  pendiontt:s  ; 
Los  miembros,  dais  remedio  en  forma  linmanr 
A  los  mordidos  de  la  sierpe  anciana.» 

Dijo,  dando  lugar  al  sentimiento 
Del  grande  José,  que  llora  y  calla, 
A  persuasión  del  gozo  y  del  contento, 
(^ue  en  las  amanecidas  nieblas  halla  : 

Y  el  sol  obedeció  mi  mandamiento, 

Y  dio  más  vida  al  dia  en  mi  batalla, 
Cual  otro  Josué  nos  ha  parado 

En  vos  el  sol  eterno,  y  deseado 

Querer  decir  el  número  infinito 
De  los  que  rescató  de  las  cadenas. 
Fuera  medir  al  cielo  su  distrito 

Y  contar  á  los  mares  las  arenas  : 
La  mies  que  nube  y  rio  en  el  Egipto 
La  licencia  del  Nilo  riega  apenas 

Las  hojas  que,  espumoso  y  destemplado, 
Desnuda  otoño  á  la  vejez  del  prado. 

Sólo  quisiera  voz,  sólo  instrumento, 
Que  al  mérito  del  canto  se  igualara , 
Para  poder  decir  el  sentimiento 
Del  alma  de  David  ilustre  y  clara : 
8alió  juntando  al  arpa  dulce  acento, 

Y  viendo  al  Redentor  la  hermosa  cara 
En  sus  cuerdas  ufano,  al  mesmo  punti-. 
El  ocio  y  el  silencio  rompió  junto. 

<(  Desempeñastes  mi  palabra  dada 
Tantas  veces  al  mundo  en  profecía  : 
Ya  se  llegó  la  hora,  ya  es  llegada  : 
Eterna  reina  en  vos  mi  monarquía. 
El  celoso  que,  en  pública  estacada, 
Siendo  pastor  gimió  mi  valentía ; 
No  le  venció  mi  piedra  ni  mi  saña. 
Que  en  vos,  piedra  angular,  logré  la  hazaña. 

))¿  En  dónde  habéis  estado  detenido, 
Prolijo  plazo  y  término  tan  largo. 
Mientras  en  la  garganta  del  olvido 
De  la  esperanza  nos  posee  el  embargo  1 
La  fe  con  dilaciones  ha  crecido, 
Examinóse  en  el  destierro  (1)  amargo  : 
Padre  me  llama  vuestro  afecto  tierno , 
Siendo  de  Eterno  Padre  el  Hijo  Eterno.» 

Dijo,  y  en  venerable  edad  nevadas 
Mostraron  los  profetas  sus  cabezas, 
]  Oh  cuan  ancianas  frentes  arrugadas  1 
¡  Oh  cuan  blandos  afectos  y  ternezas  ! 
Juntas  las  manos  santas  levantadas, 
Quisieron  referirle  sus  grandezas  ; 
Mas  Cristo,  que  los  ve  llegar  con  prisa, 
Les  mostró  en  el  semblante  amor,  y  risa. 

Llegad  á  mí,  llegad,  dulces  amigos. 
Cuyo  saber  al  tiempo  se  adelanta ; 
Llegad  á  mí,  llegad,  seréis  testigos 
De  lo  que  publicó  vuestra  garganta  : 
Encarné  (por  librar  mis  enemigos) 
En  virgen  siempre  pura,  siemore  santa  ; 
Parióme  sin  dolores,  nací  de  ella  : 
Siempre  intacta  quedó,  siempre  doncella. 

))  Con  los  doce  cené  :  yo  fui  la  cena  : 
Mi  cuerpo  les  di  en  pan,  mi  sangre  en  vino 
Previne  mi  partida  de  amor  llena , 

Y  Viático  quedó  á  su  camino  : 

Que  me  quede  en  manjar  amor  ordena , 
Cuando  á  la  cruz  me  lleva  amor  divino; 
Encarné  por  venir,  y  al  despedirme 
En  el  pan  me  escondí  por  no  pariinnc. 

«Cenó  conmigo,  de  venderme  hambriento, 
Judas,  varón  de  Carioth,  ingrato  ; 
Mi  cuerpo  despreció  por  alimento, 
Que  le  alcanzaba  de  mi  mismo  plato  : 
Amigo  le  llamó  en  el  prendimiento, 
Porque  ya  que  me  daba  tan  barato , 


(1)  Seüauo :  üeíicico ,  fc.  v,  pág.  305, 


Cuando  se  pierde  á  sí ,  y  en  mí  su  amparo , 
No  le  costase  lo  barato  caro. 

«Viví  treinta  y  tres  años  peregrino, 
Perseguido  de  todos  los  humanos  : 
Mostróles  mi  poder,  alto  y  divino, 
En  obras  de  mi  voz  y  de  mis  manos  : 
Fui  verdad,  y  fui  vida,  y  fui  camino, 
Porque  fuesen  del  ciclo  ciudadanos ; 
No  digo  de  la  púrpura  la  afrenta , 
Ni  los  trabajos  que  pasé  sin  cuenta, 

«Después  que  ennoblecí  tantos  agravios, 
Que  atesora  el  amor  en  mi  memoria  ; 
Después  que  me  escupieron  viles  labios , 
Ensangrentando  en  mi  pasión  su  historia ; 
A  muerte  me  entregaron  necios  sabios , 
Sin  saber  que  en  mi  pena  está  su  gloria  ; 
Claváronme  en  la  cruz)»,  y  aquí  fué  tanto, 
Que  suspendió  la  voz  del  coro  el  llanto. 

Entre  todos,  quien  más  dolor  sentia, 

Y  quien  de  más  congojas  muestras  daba. 
Era  el  gran  Padre  Adán ,  que  se  hería , 

Y  ni  rostro,  ni  canas  perdonaba. 

«  ¿No  ves,  dijo  el  Señor,  que  conveni.'v 
Para  que  la  alma  no  muriese  esclava  7 
Di  el  cuerpo  entre  ladrones  al  madero, 

Y  uno  me  despreció  por  compañero. 

»  Mi  cuerpo  en  el  sepulcro  está  guardado , 
De  eterna  majestad  siempre  asistido, 
Al  sol  tercero  está  determinado, 
Que  resucite  de  esplendor  vestido  : 
El  premio  de  mi  sangre  ha  rescatado 
Vuestra  esperanza  del  obscuro  olvido ; 
Seguidme  adonde  nunca  muere  el  dia. 
Pues  vuestra  vida  está  en  la  muerte  mía.» 

La  voz  que  habló  del  Verbo  en  el  desierto, 
Dulce  sonó  por  la  garganta  herida. 
De  tosca  y  dura  piel  salió  cubierto , 
El  que  nació  primero  que  la  vida  : 

Y  el  que  primero  fué  por  ella  muerto , 
Con  mano  al  cielo  ingrata  y  atrevida ; 
Que,  como  el  sol  divino  ,  fué  lucero. 
Primero  vino,  y  se  volvió  primero. 

Este ,  cuya  cabeza  venerada 
Fué  precio  de  los  pies  de  una  ramera, 
A  cuya  diestra  vio  el  Jordán  postrada 
La  grandeza  mayor  en  su  ribera  ; 
Donde,  con  voz  suave  y  regalada, 
El  gran  monarca  de  la  impírea  esfera. 
Con  palabras  de  fuego  y  de  amor,  dijo  : 
Vi  Este  es  mi  caro,  y  muy  amado  Hijo.  » 

Viendo  de  ingratas  manos  señalado , 
A  quien  él  con  un  dedo  solamente 
Señaló  por  cordero  sin  pecado , 
Libertador  del  pueblo  inobediente , 
Dijo  :  «Sin  serlo  parecí  culpado  ; 
Decirlo  así  tan  gran  dolor  se  siente  ; 
Pues  "sin  temer  sus  dientes  y  sus  robos. 
Siendo  cordero,  os  enseñé  á  los  lobos. 

«Viendo  yo  que  yo  enseñábalo  que  via, 
Maliciosos  osaron  preguntarme 
Si  era  profeta,  y  ciega  pretendía 
Con  los  profetas  su  pasión  negarme  : 

Y  mi  demonstracion  en  profecía 
Quisieron  con  engaño  interpretarme  ; 
Juzgaron  por  más  fácil  sus  enojos 

El  negarme  la  voz,  que  no  los  ojos. 

«Yo  fui  muerto  por  vos,  que  coronado 
Por  todos  fuisteis  muerto,  cuando  el  dia 
Vio  cadáver  la  luz  del  sol  dorado. 
Vos  fuisteis  precursor  de  mi  alegría, 
Le  dijo  Cristo  á  Juan,  vos  degollado 
Del  que  buscaba  la  garganta  mia  : 
Tanto  más  que  profeta  sois  al  verme, 
Cuanto  excede  el  mostrarme  .al  prometerme. 

«Seguidme,  y  poblaréis  dichosas  sillas, 
Que  la  soberbia  me  dejó  desiertas ; 
Dejad  estas  prisiones  amarillas, 
Eterna  habitación  de  sombras  muertas  : 
Sed  parte  de  mis  altas  maravillas, 

Y  del  cielo  estrenad  gloriosas  puertas.» 
Dijo,  y  siguió  su  voz  el  coro  atento. 
Con  aplauso  de  gozo  y  de  contento. 

Luego  que  el  ciego  y  mudo  caos  dejaron  ^ 


EL  PAENASO 


Y  alto  camino  de  la  luz  siguieron , 
Desesperados  llantos  resonaron, 

De  las  escuadras  negras  que  lo  vieron  : 
Las  puertas  de  su  reino  aun  no  miraron , 
<4ue  medrosos  de  Dios  no  se  atrevieron ; 
Pues  viéndole  partir,  aun  mal  seguros. 
Huyeron  de  loa  límites  obscuros. 

Subiéronse  á  los  duros  y  altos  cerros, 
y  viendo  caminar  la  escuadra  santa, 
La  invidia  les  dobló  cárcel  y  hierros, 
No  pudicndo  sufrir  grandeza  tanta  : 
Reforzóles  la  pena  y  los  destierros , 
Ver  su  frente  pisar  con  mortal  planta ; 
Los  ojos  le  cubrió  muerte  enemiga , 

Y  el  aire  se  vistió  de  noche  antigua. 
Llegó  Cristo  glorioso  en  sus  banderas , 

En  tanto  que  padece  el  Rey  violento, 
Del  siempre  verde  sitio  á  las  riberas, 
Que  abrió  con  su  pasión  y  su  tormento  : 
Riéronse  á  sus  pies  las  primaveras, 

Y  en  hervores  de  luz  encendió  el  viento ; 
Abriéronse  las  puertas  cristalinas, 

Y  corrió  el  paraíso  las  cortinas. 

Hay  un  lugar  en  brazos  de  la  aurora , 
Que  el  Oriente  se  ciñe  por  guirnalda ; 
Sus  jardineros  son  Céfiro  y  Flora, 
El  sol  engarza  en  oro  su  esmeralda  : 
El  cielo  cíe  sus  plantas  enamora. 
Jardín  Narciso  de  la  varia  falda  ; 

Y  el  comercio  de  rosas  con  estrellas, 
Enciende  en  joyas  la  belleza  de  ellas. 

Por  gozar  del  jardín  docta  armonía , 
Que  el  pájaro  delata  en  la  garganta, 
A  las  tinieblas  tiraniza  el  cüa 
El  tiempo,  y  con  sus  horas  se  levanta  : 
Su  luz  y  no  su  llama  el  sol  envía, 

Y  con  la  sombr.a  de  una  y  otra  planta. 
Seguro  de  prisión  del  hielo  frío, 
Liquidas  primaveras  tiembla  el  rio. 

El  firmamento  duplicado  en  ñores, 
Se  ve  en  constelaciones  olorosas  : 
Ni  mustias  envejecen  con  calores. 
Ni  caducan  con  nieves  rigurosas  : 
Naturaleza  admira  en  las  labores , 
Con  respeto  anda  el  aire  entre  las  rosas , 
Que  sólo  toca  en  ellas  manso  el  viento, 
Lo  que  basta  á  robarlas  el  aliento. 

Pródiga  ya  la  luz  de  su  tesoro. 
Más  ciaros  rayos  recibió,  que  daba, 
Acrisolaron  los  semblantes  de  oro 
Las  espléndidas  luces  que  miraba 
El  Redentor  :  siguió  si  sagrado  coro 
Al  pié  de  Cristo,  y  en  su  cruz  se  clava ; 
Saludó  Adán  la  antigua  patria,  y  todos 
Después  la  saludaron  de  mil  modos. 

Luego  que  la  promesa  vio  cumplida 
Dimas ,  gozando  el  reino  del  reposo. 
Dijo  :  (( Yo  con  mi  muerte  hurté  mi  vida  : 
Yo  sólo  supe  ser  ladrón  famoso  : 
Fué  mi  culpa  á  tu  lado  ennoblecida  ; 
Mi  postrer  hurto  llamarán  glorioso, 
Pues  espirando  con  afecto  tierno, 
Hurté  el  cuerpo  á  las  penas  del  infierno, » 

Condenóse  un  discípulo  advertido, 

Y  salvóse  un  ladrón  bien  condenado  ; 
¡  Oh  piélago  en  misterios  escondido  ! 

¡  Oh  abismo  en  tus  secretos  encerrado  I 
i  Un  apóstol  precito  y  suspendido  ! 
¡  Un  ladrón  en  la  cruz  predestinado  I 
Hoy  me  dijiste  que  sería  contigo 
En  tu  reino  :  hoy  le  gozo,  y  hoy  te  sigo. 

Temiendo  nueva  carga  blandamente, 
Athlante  añadió  el  homln-o,  cuello  y  brazos, 
Que  aguarda  mayor  peso  que  el  presente , 
Después  que  Dios  cumplió  tan  largos  plazos ; 
Dejó  en  el  paraíso  refulgente 
A  ios  que  desató  de  ciegos  lazos 
Cristo  Jesús,  y  se  volvió  á  la  tierra, 
Porque  su  cuerpo  triunfe  de  la  guerra. 

Pasaba  el  cielo  al  olro  mundo  el  sueño, 

Y  en  nueva  luz  las  horas  se  encondiau  ; 
Cedió  á  la  aurora  de  la  noche  el  ceño, 

Y  dudosas  las  sombras  se  reían  : 


ESPASÍOIí, 

El  silencio  dormido  en  el  beleño, 
Las  guardas  con  letargo  padecían, 
Cuando  se  vistió  la  alma  soberana 
En  cuerpo  hermoso  la  porción  humana. 

Cuando  la  piedra  que  el  sepulcro  cierra, 
Cuando  la  piedra  que  el  sepulcro  guarda, 
Aquélla  con  piedad,  ésta  con  guerra 
Espantosa  en  la  espada  y  la  alabarda ; 
Cuando  estala  razón  de  esotra  encierra, 
Cuando  aquélla  la  olvida  y  se  acorbarda, 
En  la  resurrección  se  les  previno 
Por  la  muerte  al  vivir  fácil  camino. 

Si  cuando  murió  Cristo  se  roinpieron 
Las  piedras,  que  el  dolor  inmenso  advierte, 
Mal  los  duros  hebreos  pretendieron 
Fabricarle  con  piedras  cárcel  fuerte , 
Como  de  sí ,  del  mármol  presumieron 
La  dureza,  sin  ver  que,  pues  su  muerte 
Le  animó  con  dolor  en  su  partida, 
Mejor  le  animará  con  gloria  y  vida. 

Tembló  el  mármol  divino,  temerosa 
Gimió  la  sacra  tumba  y  monumento  : 
Vio  burladas  sus  cárceles  la  losa  : 
De  duplicado  sol  se  vistió  el  viento ; 
Desatóse  la  guarda  rigurosa 
Del  lazo  de  la  noche  soñoliento  : 
Quiso  dar  voces,  mas  la  lumbre  santa 
Le  añudó  con  el  susto  la  garganta. 

Es  tal  ia  obstinación  pérfida  hebrea  (1), 
Que  el  bien  que  deseaban  y  esperaron , 
Temen  llegado  y  temen  que  suceda ; 
Buscaron  luz  y  en  viéndola  cegaron. 
Cuando  con  ansia  inútil,  ciega  y  fea, 
Para  sus  almas  muertas  ya  guardaron 
Sólo  sepulcro,  el  que  sirvió  de  cuna, 
Al  que  vistiendo  el  sol  pisa  la  luna. 

Levantáronse  en  pié  para  seíruirle. 
Mas  los  pies  de  su  oficio  se  olvidaron  ; 
Las  armas  empuñaron  para  herirle, 

Y  en  su  propio  temor  se  embarazaron  : 
Las  manos  extendieron  para  asirle, 
Mas  viendo  vivo  al  muerto,  se  quedaron 
De  vivos  tan  mortales  y  difuntos, 

Que  no  osaban  mirarle  todos  juntos. 
Apareció  la  Humanidad  sagrada, 
Amaneciendo  llagas  en  rubíes. 
En  joya  centellante  la  lanzada, 
Los  golpes  en  piropos  carmesíes  : 
La  corona,  de  espigas  esmaltada. 
Sobre  el  coral  mostró  cielos  turquíes, 
Explayábase  Dios  por  todo  cuanto 
Se  vio  del  cuerpo  glorioso,  y  santo. 

En  torno  las  seráficas  legiones 
Nube  ardiente  tejieron  con  las  alas ; 

Y  para  recibirle  las  regiones 
Líquidas  estudiaron  nuevas  galas ; 
El  hosana  glosado  en  las  canciones. 
Se  oyó  suave  en  las  eternas  salas  ; 

Y  ef  cárdeno  palacio  del  Oriente, 
Con  esfuerzo  de  luz  se  mostró  ardi'.'ute. 

La  cruz  lleva  en  la  mano  descubierta, 
Con  los  clavos  más  rica  que  rompida  ; 
La  gloria  la  saluda  por  su  puertn , 
A  las  dichosas  almas  prevenida  ; 
Viendo  á  la  muerte  desmayada  y  muerta. 
Con  nuevo  aliento  respiró  la  vida. 
Pobláronse  los  cóncavos  del  cielo, 

Y  iTuai-eció  de  su  contagio  el  suelo. 


(1)  Alguna  edición  liior/ia  hebrea. 
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Fragmentos  que  se  pudieron  hallar  entre  los  origi- 
nóles del  autor,  de  la  traducción  y  paráfrasis  de 
los  Cantares  de  la  espose. 


SIR  HASmíN  LI  SELOMO, 


CANTAR  DE  CANTARES  DE  SALOMÓN. 


CONTEXTO. 

En  un  valle  de  mirtos  y  de  alisos, 
Que  el  cielo  es  jardinero  de  sus  calles, 
Donde  todas  las  hierbas  son  Narcisos, 

Y  el  valle  es  el  Narciso  de  los  valles, 
En  quien  el  sol  con  elegantes  rayos  , 
Todos  los  meses  los  encomienda  en  Mayos : 

Todo  el  nombre  del  año  es  primavera , 
Todas  las  horas  son  Oriente  y  dia, 
Estudio  de  la  luz  y  de  la  esfera, 
Cuantas  flores  y  plantas  viste  y  cria, 

Y  para  su  abundancia  y  su  belleza , 
Docta  y  pródiga  fué  naturaleza. 

Aquí,  pues,  cuidadosa  y  congojada. 
Llorosos  pasoá  daba  esposa  ausente, 
La  vista  por  los  ojos  derramada, 

Y  la  voz  por  la  púrpura  doliente  : 
Dice  su  pena,  y  muestra  su  s^^iublante. 
Que  puede  ser  amada,  y  que  e.s  amante. 

Incendio  fué  del  aire  con  suspiros, 
Diluvio  fué  de  perlas,  cou  el  llanto 
Amarteló  del  cielo  los  zafiros , 
(íne  el  sentimiento  hermoso  pudo  tanto, 

Y  sin  ver  al  que  llama  y  al  que  espera, 
Con  él  habló  sin  él  de  esta  manera. 

ESPOSA. 

Béseme  con  el  beso  de  su  boca  (1), 
Pues  de  panales  dulces  está  llena, 
Cuanta  más  hiél  y  más  acíbar  toca, 
Sus  labios  son  la  gloria  de  mi  pena  ; 

Y  en  tan  inraensa'multitud  de  agravios. 
Sus  besos  son  la  vida  de  mis  labios. 

Sus  pechos  santos,  que  lagares  fueron 
Del  vino  anciano  por  edad  precioso, 
En  blanca  leche  á  mis  niñeces  dieron 
Alimento  materno  generoso ; 
Que  para  mi  susteuio  y  mi  camino, 
Mejores  son  sus  pechos,  que  no  el  vino. 

IJion  pueden  los  aromas  de  tu  aliento 
Aprender  á  flagrantes  si  supieren  : 
Mas  no  será  capaz  algún  ungüento 
De  los  olores  que  de  ti  salieren  ; 
Tu  nombre  es  tu  perfume  derramado , 
Que  guardó  el  olio  y  repartió  el  cuidado  (2). 

No  de  balde  te  siguen  lus  doncellas , 
Que  viven  del  olor  que  tu  derramas  (3) ; 
Como  se  visten  de  oro  las  estrellas 
Que  más  cerca  al  sol  beben  las  llamas  ; 

Y  como  de  tu  olor  ricas  salieron , 
Por  eso  enamoradas  te  siguieron. 

Si  no  me  lleva  á  tí  tu  jiropia  mano, 
Sin  tí  no  acertaré  tan  gran  camino  ; 
Sé  esposo  y  guia  por  el  monte  llano, 

Y  correremos  tras  tu  olor  divino  (4) ; 
Llévame  á  tí  por  tu  camino  asida, 
Siendo  esposo,  y  verdad,  camino  y  vida. 

A  su  más  couñdcute  y  retirada 
Cuadra,  el  Pvcy  me  introdujo,  y  el  contento 


(1)  OseuUtar  me  ósculo  oris  sui:  quiameliom  suní  ubera  tua  vino. 

(2)  Frngrantía  unguentis  optimis  Oleiim  effusum  nomen  tuiím. 

(3)  IiUd  ndoleícfiitiihe  dilcjrertiiU  te. 

14)  Tnihe  me:  jiost  te  cunemus  in  odorem  unguentornm  tmrum. 


Despertó  la  memoria  enamorada 
De  suB  pechos ,  que  al  alma  dan  sustento, 
Que  aquellos  solos  van  á  tí  derechos. 
Que  se  apartan  del  vino  por  tus  pechos  (5). 

Aunque  negra  rae  veis  y  anochecida. 
Hijas  de  la  magnífica  y  gloriosa 
Jerusalen,  y  en  sombras  escondida. 
Si  bien  se  considera,  soy  hermosa  : 
Miradme  bien ,  que  no  porque  esté  escura 
Pierde  el  ser  hermosura  la  hermosura. 

Negra  soy,  mas  en  todo  semejante 
A  las  tiendas  del  Nema  de  Cedreno  (6), 
Que  afuera  muestran  rústico  semblante, 
Para  que  al  sol  resista  y  al  sereno  ; 

Y  por  de  dentro,  para  más  decoro. 
Son  tejido  jardín  de  plata  y  oro. 

Soy  semejante  á  las  feroces  pieles 
Que  á  Salomón  le  sirven  de  cortinas. 
Que  en  lo  grosero  guardan  los  doseles, 

Y  en  lo  duro  y  lo  vil  las  telas  finas ; 
Pase  del  exterior  la  vista ,  y  luego, 
Después  del  humo ,  hermoso  verá  el  fuego. 

No  hagáis  caudal  de  mi  color  moreno  (7), 
Que  el  sol  tiene  la  culpa  en  estos  llanos, 
Pues  me  hicieron  guardar  el  pago  ajeno, 
A  poder  de  amenazas,  mis  hermanos. 
Que  si  mi  esposo  dulce  no  acudiera , 
No  guardara  mi  viña ,  y  la  perdiera. 

En  pago  del  amor  con  que  te  adoro. 
Enséñame  á  tu  choza  y  tu  cabana, 

Y  dime,  cuando  el  dia  hierve  en  oro, 

Y  el  sol  está  cociendo  en  la  campaña 
Las  mieses,  dónde  llevas  tu  ganado, 
Dónde  pace  y  descansa  descuidado. 

Dime  tu  albergue,  antes  que  engañada  (S) 
Con  pié  dudoso,  sola  y  peregrina. 
Por  esta  confusión  ciega  y  turbada, 
Que  tantos  ganaderos  descamina, 
Pregunte  po^t^  senda  á  los  perdidos, 
Que  se  dejan  llevar  de  sus  sentidos. 

No  des  lugar,  que  viendo  una  doncella 
Preguntar  por  pastor  entre  pastores, 
De  poca  edad,  y  entre  las  otras  bella , 
Sospechan  liviandad  en  mis  amores , 
Que  yo  no  busco  gustos  ni  placeres, 

Y  ni  saben  quién  soy,  ni  ven  quién  eres. 

CONTEXTO. 

Como  atiende  al  honor  de  su  querida 
El  esposo  pastor,  y  siempre  amante, 
Su  queja  tantas  veces  reisetida , 
Pronunciada  de  amor  tan  elegante. 
Halló  su  corazón  hecho  de  cera, 
Y'^  dulce  resijondió  de  esta  manera : 

Si  no  sabes  quién  eres,  y  si  ignoras  (9) 
Que  el  imperio  de  toda  la  hermosura 
En  solas  tus  facciones  le  atesoras. 
Que  sola  tu  belleza  es  casta  y  pura  ; 
Sal  de  tí  propia,  y  sigue  las  pisadas 
De  mis  pastores  y  de  tus  manadas. 

No  dejes  el  camino  que  te  enseño, 
Ni  des  crédito  á  los  pastos  aparentes  ; 
Yo  soy  pastor  y  esposo,  y  padre  y  dueño, 
Esotros  siguen  sendas  diferentes. 
Con  mis  pastores  no  temerás  robos , 
Guárdate  de  pastores  que  son  lobos. 

A  mi  caballería  ,  que  lozana  (10) 
Es  presunción  del  Nilo ;  y  que  en  el  coche 
De  Faraón,  la  envidia  la  mañana. 
Para  traer  la  luz  contra  la  noche. 


(5)  Introiluxit  me  rex  in  cellaria  sua:  exulinbimus  e.t  Jmtn'.ñmur 
in  te.  memores  uberum  tuoruin  svper  vinum:  recti  diliijunt  te. 

(i¡;  Nigra  sum,  sed  foitnosa,filim  Jerusatem,  ticut  tabernaeula  t'í- 
dar,  .%icut  pelles  Salomonis. 

í  7 )  Noliíe  me  considerare  qutid  fusca  sim ,  tjltia  d-ecotorarit  me 
sol.\filii  viatfis  mece  pugnarerunt  contra  me ,  posuerunt  me  cu-s/o/-"» 
in  vineis :  vineam  mcam  non  custodivi. 

(8)  Indica  mi/ii qiiem  diligit  anima  mea,  ubi  pascas,  uli  cubes  in 
meridie,  neragari  incipiam post  greges  .lodaliam  tuorum. 

(9)  Si  ignoras  te,  O  puhherrima  Ínter  mulieres,  egredere,  etabi 
post  vestigia  gregum ,  el  pasee  hoedos  tuo.ijH.rt(i  tabernaeula  p-istorum.  • 

(10)  Equitatui  meo  in  curiibus naraonit assimilavi  te ,  «//ttcí» /neo. 


EL  PAENASO 


?or  quien  trocara  el  tiro  ardiente  el  dia , 
Compavo  tu  belleza,  esposa  ruia, 

Dos  tórtolas  parecen  tus  mejillas  (1), 
Que  arrullan  con  las  rosas  y  las  flores , 
Tu  cuello  está  brillando  maravillas, 
Como  el  collar  precioso  resplandores; 
Tan  bien  sacado,  tan  perfecto  y  bello. 
Que  de  si  propio  es  el  collar  tu  cuello. 

Del  oro  que  en  Ofir  con  mejor  rayo 
Fabrica  el  sol,  te  labraré  arracadas, 
De  ellas  aprenderá  colores  Mayo ; 
Serán  con  blanca  plata  variadas, 
Guardaránte  de  silbos  las  orejas, 
De  la  sierpe ,  que  engaña  las  ovejas. 

ESPOSA. 

Mientras  el  rey  estuvo  recostado  Í2) 
En  mi  regazo  blando  tierno  amante , 
El  aire  en  suavidad  dejó  bañado 
Mi  nardo,  que  mi  rey  hizo  flagrante  ; 

Y  el  trascender  de  olor  un  haz  tan  breve, 
Al  reclinarse  el  rey  en  mí  lo  debe. 

Ramillete  de  mirra  es  mi  querido  (3) 
Tai'a  mi  amarga  al  gusto,  y  provechosa 
A  la  verdad  del  alma ,  y  del  sentido, 
Austera ,  y  desabrida  ,  y  olorosa  ; 
Conozco  en  su  amargor  mi  medicina  ; 
Por  eso  entre  mis  pechos  se  reclina. 

Paréceme  mi  esposo  á  los  racimos 
De  los  frutos  del  cipro,  que  oloroso 
En  las  viñas  de  Engadi  están  opimos  (4), 
Igualmente  flagrantes  y  preciosos , 
Cuyo  fruto,  que  aroma  eterno  exhala , 
Más  tiene  de  remedio  que  de  gala. 

CONTEXTO. 

Aunque  á  tan  buen  pastor  se  debo  todo, 

Y  es  interés  de  quien  le  quiere  amarle  , 
Viendo  como  la  esposa  de  este  modo 
Atiende  á  obedecarle  y  obligarle, 
Viéndola  padecer  enamorada, 

La  acarició  con  voz  tan  regalada. 


Con  sólo  desearme ,  amiga  mia , 
I  No  ves  como  eres  ya  blanca  y  hermosa? 
Más  hermosa  que  el  sol  que  alumbra  el  dia 
Eres,  por  ser  mi  amante  y  ser  mi  esposa  : 
Más  me  enamoras,  cuanto  más  suspiras. 
Porque  con  ojos  de  paloma  miras  (5). 

CONTEXTO. 

La  esposa ,  que  se  vio  favorecida. 
Le  dijo  (esposo)  tuya  es  sólo  la  hermosura, 
Que  á  la  belleza  das  la  gracia  y  vida  : 
En  tí  sólo  se  ve  perfección  pura , 
Y  ya  que  sólo  remediarme  puedes, 
Cama  florida  tengo  en  que  te  quedes  (6). 

No  salgas  de  mi  casa ,  ni  de  paso 
Vayas,  mi  bien  ;  alójate  en  mi  pecho, 
Ya  que  en  tu  puro  y  santo  amor  me  abraso, 
De  ciprés  son  las  vigas  de  mi  techo, 
De  cedro  lo  demás  :  entra  contento. 
Que  es  todo  incorruptible  el  aposento  (7). 


En  los  floridos  valles  de  Sion , 
Junto  con  el  otero. 


(1)  Palchrce  sunt  gen<e  tuce  sicut  turturis:  collum  tuwm  sicut  mo 
nilia. 

Murcnulas  áureas  fací  emus  Ubi,  vermiculatas  argento. 

(2)  Dum  esset  rex  in  accubilu  sito,  nardiis  mea  dedit  odorcm  suu?». 
{$)  Fasciculus  myrrhce  dilectas  meus  mild,  iníer  ubera  mea  com- 

morabitur. 

(4)  Boirus  cypri  dikctus  meus  mihi  vineis  Engaddi. 

(5)  Ecce  tu  pulchra  es,  árnica  mea,  ecce  tu  pulchrü  es:  oculi  tui 
columbantm. 

(6)  Ecce  tu  pukher  es,  áilecte  mi,  et  decorus.  Lectulus  noster  fto- 
ridus. 

17 )  Tigna  ÍQmrum  nQStmrum  cedrina,  laiuearia  mstra  c¡/p-esm(i^ 
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Do  el  hijo  de  Jcsé ,  zagal  chapado, 

Por  tirar  con  la  honda  muy  certero, 

La  su  gentil  corona 

Ganando,  fué  entre  todos  señalado. 

Allí  en  un  verde  prado, 

Vi  debajo  de  una  souibra,  una  pastora, 

Graciosa  y  bella,  aunque  algo  tostadilla. 

Páreme  por  oilla , 

Y  á  ver  qué  cosa  fuese  causadora 
Del  ansia  gastadora , 

Que  dentro  en  sí  tenía , 
Porque  con  los  suspiros  que  enviaba 
(Tales  que  el  aire  ardia) 
Encendida  en  deseos  se  mostraba. 
En  su  cantar,  sentí  que  amor  la  fuerza , 

Y  no  le  da  reposo. 

Haciendo  al  delicado  pecho  guerra , 

Sólo  por  el  deseo  de  un  su  esposo. 

Al  cual  llamar  se  esfuerza , 

Tanto  que  mueve  á  compasión  la  tierra. 

No  mucho  se  destierra 

Su  esposo,  porque  está  también  herido 

De  una  otra  flecha  tanto  más  pujante, 

Y  no  poder  apacentar  sus  ojos  ; 

Y  jamas  no  pudiendo 

Sus  ansias  refrenar,  que  no  rompiesen 

Este  cantar  diciendo 

Lugar  daba  á  sus  quejas  que  saliesen. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ESPOSA, 

Theolampo  mío,  ¿qué  tardanza  es  ésta? 
1  Ay  !  ¿quién  te  me  detiene  ? 

¿Dónde  estás?  ¿No  respondes?  ¿Qué  te  has  hecho? 
¿  Cómo  no  quieres  que  en  tu  ausencia  pene 
Aquella  á  quien  le  cuesta 
Tu  amor,  el  corazón  que  está  en  su  pecho? 
Bien  sientes  qué  despecho 
Tendré  conmigo  misma  no  te  viendo. 
Porque  tengo  temor  que  no  me  quieras. 
Si  tú  mi  amante  fueras , 
Vinieras,  la  mi  pena  no  sufriendo  : 
Yo  juro  que  en  te  viendo 
Sería  yo  guarida , 

Y  aunque  la  muerte  ya  de  mi  triunfase, 
Tornaría  á  la  vida, 

Si  un  beso  do  tu  boca  yo  alcanzase. 

No  hay  en  el  mundo  más  sabroso  vino, 
Que  al  bebedor  contente , 

Y  quite  sus  cuidados  y  dolores 

Y  lo  haga  á  gran  bien  estar  presente , 
Que  á  aquel  dulzor  divino 

Se  pueda  comparar  de  tus  amores. 

Pues  solos  los  olores 

Que  de  tí  salen ,  tanto  acá  trascienden, 

Y  en  tanto  amor  encienden , 
Como  olio  que  derrama 
Algalia ,  que  en  busetas  se  reparte. 
Así  huele  tu  fama, 

Que  á  todas  las  doncellas  hace  amarte. 

Pluguiese  á  Dios  del  cielo  que  me  asieses, 
Theolampo  de  la  mano, 

Y  me  llevases  una  vez  contigo. 
Seguirte  ya  con  correr  liviano 
Por  doquiera  que  fueses ; 

Que  sin  tí  estando,  no  estaría  conmigo. 
Este  mi  rcj'  que  digo. 
Me  dará  entrada  en  su  palacio  eterno. 
Donde  veremos  todas  sus  riquezas, 

Y  si  á  esto  me  avezas, 

En  mí  aposentarás  un  gozo  tierno. 

Y  todo  mi  gobierno 
Será  siem))rc  decir 

Que  no  liay  vino  que  iguale  con  tu  amor; 

Y  tú  podrás  sentir 

Cuánto  te  hace  amable  este  dulzor. 

Aunque  parezco  en  mi  color  morena, 
Solimitanas  dueñas , 
En  todo  el  resto  soy  graciosa  y  bella, 
Como  los  pabellones,  que  en  las  breñas, 
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Y  por  la  arrlicntc  avena 

Están  tendidos,  que  el  alarbe  huella, 
Tan  linda  como  aquella 
Cortina,  que  en  su  templo  Salomone 
Tendió,  que  dentro  gran  riqueza  muestra, 

Y  ñiera  de  otra  muestra, 

Porque  el  color  moreno  espanto  os  pone, 
j  Ay  !  Dios  te  lo  perdone, 
Los  hijos  de  mi  madre  me  forzaron, 
Que  guardando  sus  viñas  me  to.-tasc, 

Y  nunca  me  dejaron, 

Que  la  mi  viña  propia  bien  guardase. 

Hazme  saber  ¡  oh  amor  de  la  mi  alma! 
Do  el  tu  ganado  pace, 

Y  hacia  donde  hallas  tu  rebaño  ; 

O  cuando  el  sol  en  la  mañana  nace, 

O  cuando  el  aire  en  calma. 

Do  lo  defiendes  del  calor  extraño, 

I'oríiue  si  yo  me  engaño 

En  te  buscar,  sin  ir  do  estás  muy  cierta, 

Andando  por  los  montes  y  las  fuentes , 

Am')r  no  paras  mientes, 

Que  andaré  fatigada  y  casi  muerta. 

Y  si  por  caso  acierta 
Verme  quien  no  conozca, 

Al  punto  ]iensará  de  mí  mil  males, 
Que  ando  de  choza  en  choza, 
Buscando  sin  vergüenza  los  zagales. 

Al  dulce  lamentar  de  aqueste  amante. 
Callaba  el  campo  todo, 
Movido  á  compasión  de  una  tal  queja, 

Y  no  es  tan  malo  el  lastimero  modo, 
Que  el  alma  no  quebrante 

A  su  esposo,  que  de  ella  no  se  aleja. 

Amor  ya  ni  le  deja, 

>i  su  alma  tierna  puede  ya  sufrillo, 

Atormentar  su  amada  con  silencio, 

Que  le  es  amargo  asencio 

Ver  el  mal  de  su  esposa,  y  no  guarillo; 

Y  con  un  son  que  oülo 
lUen  pueda,  le  responde 

Cantando,  porque  más  su  pecho  mueva, 

Desde  las  breñas ,  donde 

l'or  gran  requiebro  su  presencia  encueva. 

ESPOSO. 

Enmenia,  para  mí  dulce  y  graciosa. 
Más  que  mujer  de  cuantas  hoy  se  arrean ; 
Si  tú  no  sabes,  mi  querida  esposa, 
Hallar  las  mis  ovejas  do  sestean. 
Aballa  tu  ganado  presurosa, 

Y  tus  cabritos,  que  pacer  desean, 

La  huella  ven  siguiendo  á  los  pastores. 
Que  entre  ellos  hallarás  á  tus  amores. 
Más  linda,  más  ligera  y  más  lozana 
Eres  á  los  mis  ojos,  mi  querida, 
Que  la  yegua  de  Egipto  muy  galana. 
Que  en  el  mi  carro  suele  andar  uncida , 
Tus  mejillas.  Enmenia,  muy  de  gana, 
Entre  sus  joyas  tienen  mi  alma  asida; 
Dos  tórtolas  te  tengo  muy  Labradas 
De  oro,  en  blanca  plata  rematadas. 

ESPOSA. 

Cuan  dulce  es  tu  presencia,  esp''>Fn  amado, 
Mis  cosas  sienten  todas  su  alegría, 
Mira  en  sentirte  donde  estás  sentado, 
Que  olor  esparce  la  Vjuxeta  mia : 
ITii  majiojo  de  mirra  muy  preciado, 
Que  siendo  amargo  un  suave  olor  envia, 
]\1  anejo  es  para  mí  mi  esposo  bello. 
Entre  mis  pechos  quiero  yo  traello. 

De  canfora  un  racimo  muy  suave. 
Donde  suele  el  licor,  que  .siempre  dina, 
Que  junto  al  mar,  que  no  sustenta  n;ive, 
En  la  viñas  de  Engadi  es  su  pastura. 
Tal  es,  quien  de  mi  pecho  tiene  llave, 
y  sólo  cierra  y  abre  su  clausura  ; 
y  aun  poca  suavidad  es  la  que  digo. 
Mayor  espira  de  mi  dulce  amigo, 


ESPOSO, 

La  beldad  toda  en  tí  hace  aposento, 
En  tí,  mi  amiga,  á  mí,  de  la  lindeza. 
Tus  ojos  que  me  dan  tan  gran  contento 
En  su  mirar  honesto  y  su  clareza. 
Sus  r.iyos,  su  color,  su  movimiento, 
Su  redondez  extraña  y  su  grandeza. 
Remedan  mucho  á  los  de  la  paloma , 
Cuando  por  la  mañana  rayo  asoma. 


Tu  gracia  y  tu  beldad  es  la  que  abrasa 
Mi  corazón  contíno  en  viva  llama  ; 
De  flores  que  cogí ,  cuando  más  rasa 
El  alba  estaba ,  es  hecha  nuestra  cama ; 
De  cedro  es  la  madera,  nuestra  casa 
Que  grande  suavidad  de  sí  derrama  ; 
El  corredor  cipreses  lo  sustentan. 
Porque  del  tiempo  injuria  nunca  sientan. 

Béseme  con  el  beso 
Mi  esposo  de  su  boca  sacrosanta , 
Que  sin  medida  y  peso 
Al  vino  se  adelanta 
El  dulzor  de  su  pecho  y  leche  santa. 

Tu  olor  es  más  que  ungüentos , 

Y  tu  nombre  es  aceite  derramado, 
Por  tanto  con  intentos 

De  gozar  sin  cuidado 

Tal  bien,  sin  fin  doncellas  te  han  amado, 

Si  voluntad  faltare , 
Como  sabes,  me  esfuerza  esposo  mió. 
Que  mientras  nos  durare 
La  vida,  aliento  y  brio, 
Correremos  tras  tí  por  fuego  y  frió. 

Metióme  en  su  aposento 
El  rey,  en  tí  será  nuestra  alegría 
Del  vino  tumulento. 
La  memoria  se  enfria , 
Que  en  tus  pechos  la  muestra  está,  y  se  cria. 

Los  que  copiosamente 
Con  justa  rectitud  son  ilustrados, 
Entre  toda  la  gente , 
Con  dardos  herbolados 
I  Oh  esposa  !  de  tu  amor  están  llagados. 
,  Aunque  me  veis  morena, 
Ó  hijas  de  la  suerte,  y  populosa 
Jerusalen,  soy  llena 
De  belleza  espantosa ; 
En  hermosura  no  me  iguala  cosa. 

Porque  soy  semejante 
A  las  tiendas  del  monte  Cedreno, 
Que  el  exterior  semblante 
Está  del  sol  moreno. 
Mas  lo  interior  de  mil  riquezas  lleno. 

Y  á  las  pieles  ferinas 
De  Salomón,  de  fuera  mal  curadas. 
De  que  son  sus  cortinas , 
Mas  dentro  están  bordadas , 

Y  de  varios  colores  matizadas. 
No  estéis  considerando 

De  mi  rostro  el  color  vazo  y  tostado 

Que  como  estoy  guardando 

Con  el  sol  mi  ganado, 

Sus  rayos  y  calor  tal  me  han  par.ado. 

Contra  mí  pelearon 
Los  que  han  del  vientre  do  nací  salido. 
Las  viñas  me  encargaron , 
Pero  ya  no  he  tenido 
Cuenta  en  guardar  el  cargo  recibido. 

¡  Oh-,  tú ,  esposo  divino  1 
De.  cuyo  amor  forzada  el  alma  mia 
Sale  fuera  de  tino, 
A  tu  choza  me  guia, 
Do  apacientas,  do  estás  al  mediodía. 

Porque  no  ande  con  pena 
Tras  el  rastro  que  dejas  señalado. 
Impreso  en  el  arena 
Por  do  acaso  ha  pasado 
De  compañeros  tuyos  el  ganado. 

Si  aun  no  te  has  conocido. 
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I  Oh ,  tú ,  de  las  mujeres  más  hermosa  ! 
Sal  fuera  de  tu  uido, 

Y  sigue  cuidadosa 

A  tu  ganado  sin  torcer  en  cosa. 

Y  después  apacienta 
Tus  tiernos  oabritillos  regalados. 

Y  en  llevarlos  ten  cuenta. 
Adonde  estén  guardados 

De  los  otros  pastores  los  ganados. 

A  mi  caballería 
En  los  egipcios  carros  comparada 
Te  tengo  amiga  mia, 
Desde  cuando  anegada 
Quedó  en  el  mar  de  Faraón  la  armada. 

Hermosas  son  por  cierto , 
Cual  de  tórtola  casta  tus  mejilla-s, 
Tu  cuello  agudo  y  yerto , 
t'ual  collar  con  presillas, 
O  pendiente  joyel  con  cadenillas. 

Harémoste  á  manera 
De  lampreitas  unas  arracadas , 
Vistosas  por  de  fuera, 
Con  pintas  plateadas 
Sobre  el  oro ,  del  cual  serán  labradas. 

Cuando  el  Rey  poderoso 
En  su  tálamo  estaba  descansando, 
Dio  mi  nardo  oloroso 
Fragancia ,  y  derramando 
8u  olor  iba  el  olfato  recreando. 

Aquel  olor  que  cabe 
Sólo  en  mi  esposa,  me  es  de  más  contento 
Que  la  mirra  suave 
En  espigas  ó  ungüento, 
Mi  esposo  entre  mis  pechos  tiene  asiento. 

Mi  amado ,  mi  querido , 
Es  cual  racimo  de  uvas  regalado , 
Desde  Chipre  traido, 
Cual  racimo  criado 
En  las  viñas  más  fértiles  de  Engado. 

Cuan  apacible  y  bella. 
Que  eres,  amiga  mia,  y  cuan  graciosa, 
Cuan  hermosa  doncella, 
No  hay  semejante  cosa, 

Y  son  tus  ojos  de  paloma  hermosa, 
i  Oh  mi  dulce  querido  ! 

¡  Oh  qué  hermosura  tienes  !  ¡  qué  belleza  ' 
Nuestro  lecho  es  florido , 

Y  en  nuestras  casas  por  mayor  grandezn  , 
La  madera  del  techo  , 

Y  el  mismo  es  de  ciprés  y  cedro  hecho. 


7á8. 


poesías  fúnebres. 


Epitafio  á  ima  sonora  en  su  sepulcro. 

Aqueste  es  el  iionicnte,  y  el  nublado. 
Donde  el  tiempo,  Nerón,  tiene  escondido 
iíi  claro  sol,  que  en  su  carrera  ha  sido 
l'or  el  divino  Josué  parado. 

Estos  leones,  cuyo  asiiecto  airado 
Se  muestran  por  su  dueño  enternecido, 
A  una  águila  real  guardan  el  nido 
De  un  cordero  en  el  templo  venerado. 

Estas  las  urnas  .ion  en  piedra  dura 
De  las  cenizas,  donde  nace  al  vuelo 
La  fénix  Catalina,  hermosa  y  jjura. 

Aquestos  son  los  siete  piésdul  suelo, 
Que  al  mundo  miden  la  mayor  altura, 
Marca  que  á  vuestras  glorias  pone  el  ciclo. 


7'19. 


OtTo  epitafio  á  la  misma  señora. 

Yace  debajo  de  esta  piedra  fria 
La  que  la  vuelve  de  piedad  en  cera, 
Cuya  belleza  fué  de  tal  manera, 
Que  respetada  de  la  edad  vivia. 

Aquí  yace  el  valor  y  gallardía , 
En  quien  hermosa  fué  la  muerte  fiera, 
Y  los  despojos  y  la  gloria  entera , 
En  quien  más  se  mostró  su  tiranía. 

Yace  (juien  tuvo  imperio  en  ser  prudento 
Sobre  la  rueda  de  fortuna  avara. 
La  nobleza  mayor  que  mármol  cierra. 

Que  el  cielo,  que  soberbia  no  consiente, 
Castigó  en  derribar  cosa  tan  rara , 
La  que  de  hacerla  tal  tomó  la  tierra. 


750. 


El  pésame  á  su  marido. 

La  que  de  vuestros  ojos  lumbre  ha  sido 
Convierta  en  agua  el  sentimiento  agora, 
Ilustre  Duque,  cuyo  llanto  llora 
Todo  mortal,  qué  goza  de  sentido. 

Vuestra  paloma  huyó  de  vuestro  nido, 

Y  ya  le  hace  en  brazos  del  aurora, 
Estrellas  pisa ,  estrellas  enamora 
Del  nuevo  sol  con  el  galán  vestido. 

Llorad,  que  está  en  llorar  vuestro  consuelo. 
No  cesen  los  suspiros,  que  por  ella 
Con  sacrificios  acompaña  el  suelo. 

Llorad,  Señor,  basta  á  tornar  á  vella, 

Y  ansí,  pues  la  llevó  de  envidia  el  ciclo, 
Le  obligaréis  de  lástima  á  volvella. 


751. 


CANCIÓN  FÚNEBRE  (1). 

Estando  solo  un  dia 
Que  los  tristes  lo  están  entre  la  gente, 
Por  ¡a  vent.ana  mia, 
Que  sale  á  los  balcones  del  Oriente, 
Me  pareció  que  via 
Salir  de  entre  unos  árboles  copados. 
Con  pies  apresurados , 
Una  gallarda  y  apacible  fiera, 
A  quiun  perros  villanos 
La  hirieron  de  manera , 
Con  dientes  y  con  manos, 
Que  en  tiempo  muy  pequeño  , 
Junto  á  una  peña,  con  infausta  suerte, 
La  pusieron  en  brazos  de  la  muerte, 
Y  en  silencio  mortal  y  en  larg<.'  sueño, 
Cubrió  negra  tiniebla  su  liermosura : 
Lloré  su  mal ,  lloré  su  desventura. 

Dcsiujes  miré  una  nnvr'. 


(1)  En  una  de  las  muchas  odicionos  antiguas  de  las  poesías  de 
Qacvedo.  que  liemos  procuríido  reunir  con  improbo  trabajo,  para 
conocer  cuanto  hubiesen  dicho,  conefrido  6  aumentado  lo?  editores 
ó  colectores  anteriores,  de  diversas  épocas,  se  halla  escrita  al  m;lr- 
gen  ,  con  letra  no  poco  antigua,  la  siguiente  noticia :  «Es  imiva- 
wcion  ,  ó  traducción  de  la  caníiou  del  Petrarca  que  está  en  la  pA- 
»gina  'J-IO  de  la  impresión  de  Venecia  de  1.04.'),  siguiendo  el  órdea 
Kdc  Jos  couceptos,  y  áuu  el  número  de  las  est^vucias.» 


til 
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Que  con  alas  de  lienzo  en  presto  vuelo , 

Por  el  aire  suave, 

Iba  segura  del  rigor  del  cielo, 

Y  de  tormenta  grave  ; 

La  mar  hecha  un  espejo  se  mostraba 
Del  sol  que  retrataba  ; 

Y  ella  cargada  de  riquezas  sumas , 
Kompicndo  sus  cristales, 

Iba  por  sus  espumas  : 

Cuando  en  furor  iguales 

Los  vientos  de  repente  la  hirieron , 

Dando  en  un  peñasco , 

Con  la  máquina  inmensa  de  su  casco, 

En  menudos  pcda/os  la  rompieron, 

Escondiénilose  al  fin  riquezas  tales, 

En  montes  de  agua ,  y  campos  de  cristales. 

En  un  hermoso  prado 
Estaba  un  laurel  verde  florecido , 
De  pájaros  poblado, 
Que  cantando  robaban  el  sentido  : 
Del  argos  del  cuidado 
De  verse  con  sus  hojas  tan  galana, 
La  tierra  estaba  ufana , 

Y  yo  de  ver  sus  ramas  muy  contento , 
Cuando  una  nube  fria 

Hurtó  en  breve  momento 
A  mis  ojos  el  dia, 

Y  arrojando  furiosa  un  duro  rayo, 
Hirió  la  planta  bella , 

Y  juntamente  derribó  con  ella 
Toda  la  gala ,  primavera  y  mayo. 
Cayó  abrasada  encima  de  una  roca, 

Y  en  mucha  llama  fué  ceniza  poca. 
Con  clara  y  fértil  vena 

De  líquido  cristal  un  airoyuelo , 
Jugando  con  la  arena, 
Enamoraba  con  su  risa  el  cielo  ; 

Y  á  la  margen  amena, 

Una  vez  murmurando,  otra  riendo, 

Estaba  entreteniendo. 

Espejo  guarnecido  de  esmeralda , 

Me  pareció  al  miralle, 

El  prado  sa  guirnalda  ; 

]\I  as  abrióse  en  el  valle 

Una  espantosa  cueva  de  repente  ; 

Enmudeció  el  arroyo. 

Creció  la  escuridad  del  negro  hoyo , 


Y  en  sus  tinieblas  escondió  la  fuente, 
La  fuente  y  el  lugar,  con  cuya  historia 
Me  atormentan  de  nuevo  la  memoria. 

Un  pintado  jilguero , 
Más  ramillete  que  ave  parecía. 
En  vuelo  muy  ligero, 
Himnos  cantando  al  inventor  del  dia, 
Con  pico  lisonjero 
Su  libertad  alegre  celebraba, 

Y  la  paz  que  gozaba ; 

Cuando  en  un  verde  y  apacible  ramo , 
Sentándose  á  la  sombra, 
Que  sobre  verde  alfombra 
Le  prometió  un  reclamo, 
Manchadas  con  la  liga  vio  sus  galas , 

Y  de  enemigos  brazos 

En  largas  redes  y  en  trabados  lazos 
Presa  la  ligereza  de  sus  alas , 
Sin  poderse  escapar ;  mas  ¿  quién  se  escapa 
De  estas  prisiones  desde  el  pobre  al  Papa  ? 

Una  ninfa  hermosa  ' 

Vi,  como  el  sol ,  por  entre  ramos  bellos, 
Honesta  y  vergonzosa  ; 
Vestida  estaba  de  oro  en  sus  cabellos, 

Y  su  vista  amorosa 

Lo  seco  ñorecia ,  y  lo  florido 

Dejaba  enriquecido  ; 

Por  primavera  el  campo  la  tenía , 

El  sol  por  clara  aurora , 

La  tierra  por  señora, 

Y  la  noche  por  dia  ; 

Mas  pisando  unas  hierbas  por  el  prado , 

Un  áspid  ñero  y  duro, 

Que  en  la  sombra  escondido  y  en  lo  obscuro 

Estaba ,  la  picó  del  pié  nevado  : 

Cayó,  que  hay  poco  trecho,  si  se  advierte, 

Del  bien  al  mal,  y  de  la  \áda  á  muerte. 

Canción,  antes  imagen,  pues  tan  viva, 
En  tus  ejemplos  muestras  la  memoria 
Del  que  con  frente  altiva 
Se  pasó  á  mejor  vida  con  más  gloria  : 
Vé  á  quien  le  llora  luego , 

Y  si  con  la  pasión  le  hallares  ciego , 
Con  alegre  semblante  y  rostro  enjuto, 
Dile  que  arrastre  el  luto 

Por  sí,  que  está  en  la  tierra  sin  consuelo. 
Que  el  alma  de  don  Juan  ya  está  en  el  cielo. 


ILUSTRACIONES  Y  DISCURSOS, 

ADORNOS    ARTÍSTICOS    Y    LITERARIOS, 

CON  QUE  FUERON  PUBLICADAS  LAS  POESÍAS 


DE 


DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

en  las  ediciones  de  EL  PARNASO  ESPAÑOL  heohas  en   1648  y   1670. 


El  título  y  portada  de  la  edición  de  1648  dicen 
lo  siguiente : 

El  Parnaso  Español,  Monte  en  dos  cumhcs  divi- 
dido, con  las  Nueve  Musas  Castellanas.  —  Donde  se 
contienen  Poesías  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  Señor  de 
la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad:  Que  con  adorno 
y  censura,  ilustradas  y  corregidas ,  salen  ahora  de  la 
Librería  de  Don  Joseph  Antonio  González  de  Salas, 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatraba,  y  Señor  de  la 
antigua  casa  de  los  González  de  Vadiella.  (Un  escu- 
do ó  lema  del  impresor  con  un  libro  abierto,  y  con  es- 
te mote  :  Scire  tuum  nihil  est ,  nisi  sciat  alter.)  En 
Madrid.  Lo  imprimió  en  su  officina  del  libro  abierto 
Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Año  MDCXLVIIL  A 
costa  de  Pedro  Coello,  Mercader  de  Libros. 

Sigue  luego  : 

Symmachianüs  afee  adversus  Marcionen.  Quo- 
circa  Biiugam  ingeniorum  illam  Rupem  seniicosá 
asperitudine  protulimus ,  scandi  haut proclivem.  Ate- 
nim ,  si  eruditi  adlevant  Principes,  Optimates  ;  ecce 
scansiles ,  instar  graduum ,  scopuli ,  aliter  ,  si  ineru- 
diti ,  si  imbenefici :  nce  et  illi  scopuli  sunt,  et  obsistunt. 


Al  Excelentísimo  Señor  Don  Antonio  Juan  Luis 
DE  LA  Cerda  ,  Duque  de  Medinaceli,  y  de  Alcalá, 
Capitán  general  del  mar  Océano  y  costas  de  la 
Andalucía,  etc. 

Don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas. 

«Los  antiguos  griegos  y  romanos,  Excelentísimo 
Señor  ,  dieron  á  las  Musas  en  su  Parnaso  un  Apolo, 
y  después  un  Hércules ,  y  en  este  Parnaso  Español, 
parece ,  que  se  quiso  sostituir  el  Apolo  mismo  en 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas;  y  con  ese  in- 
tento allí  le  comunica  su  laurel ,  que  le  corone.  Para 


el  Hércules  juzgo  á  V.  Excia.  eligido,  y  con  buenos 
respectos.  Don  Francisco  bien  cumplirá  con  su  Pre- 
sidencia, á  todas  las  Musas  dictando  Música,  que  pue- 
dan cantar.  Ansi  de  V.  Ex.  presumen ,  siendo  ya  su 
Hércules,  beneficencia,  y  patrocinio.  ¿Quién  puede 
dudar  de  su  grandeza,  que  acredite  ese  concepto? 
«Partido  se  levanta  en  dos  cimas  (1),  difíciles  de 
vencer,  aquel  primero  monte;  y  en  dos,  no  sé  si 
fáciles,  so  ha  partido  muy  semejante  este,  que  á 
España  adorno  ha  de  ser  ;  si  menos  hoy,  alguno  sin 
duda  en  otra  edad  mas  atenta,  y  propicia  á  los  in- 
genios, que  de  los  otros  sobresalen.  Su  Apolo  adop- 
tivo tiene  en  él  gran  cumbre:  menor  es  la  mía  (como 
ansí  son  las  mismas  del  antiguo  Parnaso),  pero  que 
sin  la  luz,  y  la  asistencia,  que  esta  lo  prestó,  nubes 
enlobreguecieran  de  aquella  los  mas  vivos  splendo- 
res.  Ambas  reconocerán  agradecidas  á  su  Hércules 
esfuerzos  de  su  brazo  benigno  (2):  Y  en  corres- 
pondencia aquellas  sus  deidades  eruditas,  podrán 
encomendar  á  los  siglos  inmortal  su  memoria.» 


GARCILASO   DE    LA  VEGA, 

DOCTO  POETA  CASTELLANO. 

Por  vos  me  llevará  mi  osado  paso 
A  la  cumbre  difícil  de  Helicona  (3). 

Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba,  quien  de  aquí  declina  (4). 

Bajaban ,  de  ól  hablando,  de  dos  cumbres 
Aquellas  nueve  lumbres  de  la  vida. 
Cou  ligera  corrida  iba  con  ellas, 
Cual  luna  con  cstrellaa ,  el  mancebo 
Intonso,  rubio  Phebo  (5). 


(1)  Nccin  Bicipiti  somniasse  Parnasso. 

(2)  Euinenius  Rhetor. 

(3)  Soneto  xxiv. 

(4)  Elegía  al  Duque  de  Alba. 

(5)  Égloga  n, 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


DESCRIBE  LA  APOTEOSI  Y  LAURO 

DE  DÜK  FRANCISCO   DE  QOEVEDO  VILLEGAS, 
en  el  Paruaso  ya  Español ,  <lon  Jusepe  Antonio. 

Esa,  que  de  este  monte  hrndida  y  inida, 
Si  es  cumbre  ó  nube  apenas  desengaña; 
Que  herida  vidros  flecha,  y  riscos  baria, 

Y  cede  al  que,  ave  ó  bruto,  vuela  en  duda. 
El  sacro  es  Helicón.  Mas  ya  desnuda, 

Su  antiguamente  célebre  campaña 
Olvida,  y  consagrándose  hoy  á  España, 
Culta  la  admira  aun  más,  que  antes  ceñuda. 
Ya  es  fuente  castellana  la  Hippocrcnc, 

Y  en  su  mái-gen,  que  ameno  la.apripiona, 
Nueve  hoy  aplausos  músicos  contiene ; 

Porque  Apolo,  ¿ue  sol  y  luz  blssona, 
Otra  á  su  coro  luz  y  poI  previene, 
A  quien  de  Dafne  con  desden  corona. 

Sigue  á  continuación  un  grabado,  en  que  so  re- 
presenta la  apoteosis  de  don  Francisco  de  Qüeve- 
Do.  El  dios  Apolo  corona  en  el  Paruaso  á  nuestro 
autor,  que  está  saludando  á  las  nueve  Musas,  sen- 
tadas al  pié  de  las  dos  cumbres,  con  sus  diversos 
atributos,  y  el  caballo  Pegaso  hiende  los  aires  des- 
pués de  mirarse  el  sagrado  manantial  que  acaba  de 
brotar  en  el  monte  Helicón.  Más  abajo  presenta  un 
sátiro  el  retrato  de  don  Francfsco,  y«l  otro  lado  sos- 
tiene otra  figura  un  medallón  coa  este  título  :  Las 
nueve  Musas  Castellanas. — Díceso  al  pié  de  la  lámina 
que  Juan  de  lyoort  la  grabó,  y  que  don  Jusepe  An- 
tonio la  inventó,  ó  dio  de  ella  la  traza  {D.  J,  A.  Inv.). 

PREVENCIONES  AL  LECTOR. 

«La  felicidad  del  ingenio  de  nuestro  don  Frangís. 
co,  fuera  es  de  toda  duda  que  reinó  en  la  poesía.  Po- 
cos, creo,  que  lo  entendieron  ansí,  por  comunicarle 
intimamente  pocos;  pero  yo  lo  tuve  bien  advertido 
siempre,  aun  cuando  más  presumió  de  otras  erudi- 
ciones; y  ansiosa  y  afectadamente  las  profesó,  y  se 
divirtió  por  mucha  eda¿  en  ellas.  Grande  facultad 
tuvo  poética,  y  más  por  su  naturaleza,  digo,  que 
por  su  cultura ;  pudiendo  también  asegurar  que  has. 
ta  hoy  yo  no  conozco  poeta  alguno  español  versado 
más,  en  los  que  viven,  de  hebreos,  griegos,  latinos 
y  franceses;  de  cuyas  lenguas  tuvo  buena  noticia, 
y  de  donde  á  sus  versos  trujo  excelentes  imitacio- 
nes. Pero  aunque  ansí,  ventajoso  era  por  su  espíritu 
propio.  Fácil  le  tuvo,  ígneo  y  arrebatado,  y  por  esa 
ocasión  pocas  veces  se  resistió  á  la  emendacion  y  á 
la  lima,  remitiendo  ese  estudio  á  otra  sazón  y  á  me- 
jor ocio.  Continuo  fué  por  muchos  años  el  ejecu- 
tarlo yo  por  esta  diligencia,  prorogándomcla  siem- 
pre, hasta  que  llegando  antes  el  término  de  su  vida 
que  el  cumplimiento,  no  sólo  no  se  logró,  sino  las 
poesías  mesmas,  que  muchas  habia  ya  repetido  de 
poseedores  extraños  y  jnntádolas  en  volúmenes 
grandes,  se  derrotaron  y  distrujeron.  Summo  dolor 
causa  el  referirlo.  No  fué  de  veinte  partes  una  la 
que  se  salvó  de  aquellos  versos,  que  conocieron  mu- 
clios ,  quedaron  en  su  muerte  ;  y  yo  traté  y  tuve  in- 
numerables veces  en  mis  manos,  por  nuestra  conti- 
nua comunicación.  Lástima  y  i'i.iUul,  pues,  ú  su 


ingenio  bien  debida,  pudo  moverme  á  la  atención 
de  restaurar,  si  pudiese  algo,  esta  pérdida  (aunque 
molesta  ocupación)  cuando  faltara  el  superior  apre- 
mio de  mandármelo  ansí,  quien  en  mis  más  difíci- 
les acciones  ha  de  hallar  siempre  blanda  obedien- 
cia. Pospuse  á  esta  fatiga  luego  otras  proprias  quo 
espera  el  crítico  senado,  y  de  quien  yo  deseo  no 
poco  el  desempeño,  y  si  bien  de  ruinas  y  de  despo- 
jos débiles  ha  sido  fuerza  que  se  hubiese  de  cons- 
truir fábrica  tan  insigne ,  por  ventura  edificio  dare- 
mos á  la  inmortalidad,  que  no  desacredite  la  vene- 
rada memoria  de  los  españoles  grandes  y  gloriosos, 
que  íidniirados  fueron  más  en  otras  edades. 

«Concebido  habia  nuestro  poeta  ei  distribuirlas 
especies  todas  de  sus  poesías  en  clases  diversas ,  á 
quienes  las  nueve  Musas  diesen  sus  nombres ;  apro- 
piándose á  los  argumentos  la  profesión  que  se  hu- 
biese destinado  á  cada  una.  Atención  que  no  obser- 
varon los  italianos,  cuando  Marcelo  Macedonio  re- 
partió en  las  mismas  nueve  Musas  también  unas  bre- 
ves poesías  suyas ,  y  Pedro  Jerónimo  Gentil ,  poesías 
de  otros.  Admití  yo,  pues ,  el  dictamen  de  don  Fran- 
cisco, si  bien  con  mucha  mudanza,  ansí  en  las  pro- 
fesiones que  se  aplicasen  á  las  Musas,  en  que  los 
antiguos  proprios  estuvieron  muy  varios,  como  en 
la  distribución  de  las  obras ,  que  en  aquellos  rasgog 
primeros  y  informes  él  delineaba,  según  yo  juzgué 
por  mejor  la  conveniencia  y  el  acierto,  lo  dispuse ; 
pero  con  pena  siempre  (y  pena  es  grande  volverlo 
á  la  memoria)  mendigando  olvidos  y  aun  despre- 
cios tal  vez  que  fueran  suyos ,  para  hacer  de  ellos 
cuenta ;  siendo  tan  copioso  el  número  y  tan  ilustro, 
que  alguna  iniquidad  nos  habia  usurpado,  si  no  fue- 
ron muchas.  Contra  quien  yo  exclamaré,  en  tanto 
que  tenga  vida,  con  sentimiento  en  mi  corazón 
condolido  y  lastimado. 

«En  suma,  con  estas  asperezas  habemos  erigido 
este  Español  Parnaso.  Que  habemos,  digo,  y  al  tér- 
mino quita  la  invidia  ó  la  disonancia  nuestra  anti- 
gua y  nunca  contenciosa  amistad,  continuada  en 
mutua  ansí  y  benigna  correspondencia.  Diverso  en 
este  Parnaso,  pueá,  se  ha  de  hallar  el  genio  de  nues- 
tro poeta,  del  que  comunmente  está  más  introdu- 
cido y  frecuentado  en  las  poesías  hoy  de  los  espa- 
ñoles, que  en  lo  hinchado  de  la  embarazada  locución 
y  ruidosas  palabras  prevalece  y  se  escita,  de  quien 
yo  aquí  no  vengo  á  hacer  censura,  sino  indiferente 
le  dejo,  cuando  reprobado  puede  ser  ó  bien  admiti- 
do, según  la  facultad  fuere  ó  ineptitud  de  el  quo  le 
ejercitare.  Carácter  es  y  naturaleza  diferente  la  que 
ama  mi  ingenio,  que  fácil  tanto  me  querría  signifi- 
car y  apacible,  aun  al  descuido  de  quien  me  escu- 
cha. Esta  virtud  afectó  don  Francisco  en  sus  versos 
cuidadosamente,  no  por  eso  olvidando  el  decoro 
debido  y  propio  á  cada  estilo,  y  adornándole  ansí  • 
mismo  de  frases  puras  y  floridas.  Y  siendo  el  res- 
peto suyo  atentísimo  á  estas  partes  excelentes  y  di- 
fíciles, la  principal  y  la  que  en  grado  superior  cui- 
dó quo  á  todas  se  aventajase,  la  sentencia  es,  ó  por 
mejor  decir  la  alma  y  vida,  que  en  la  material  y 
exterior  vestidura  de  las  voces  se  contiene  y  iuclu- 


EL  PAKNáSO  español. 


ye.  La  abundancia,  pues,  del  pei¡sar  y  enriquecer 
de  conceptos  sua  poesías  alcanzó  tan  felizmente, 
que,  á  mi  entender,  no  existo  escritor  antiguo  ni 
moderno  que  en  ella  le  compita.  Mucha  es  la  varie- 
diul  de  argumentos  y  asuntos  en  que  ejercitó  su 
pluma,  y  quien  en  ellos  no  reconociere  esta  fecun- 
didad superior  y  rara,  muy  turbado  ha  de  tener  el 
órgano  del  juicio,  pues  el  cotejo  con  cualquiera  que 
se  quisiese  eligir,  por  muchas  parasangas  de  exceso, 
podria  dejar  desengañado  y  persuadido  al  que  con 
pudrido  sobrecejo  lo  hubiese  untes  dificultado.  De 
ansí  fecundo  ingenio,  rico  y  copioso  en  la  multipli- 
cación de  los  conceptos,  sólo  hay  memoria  que  le 
pueda  semejar,  como  los  eruditos  saben,  el  perspi- 
cuo, blando  y  opulentísimo  poeta  Ovidio  Nason.  De 
los  demás  todos,  ansí  griegos  como  latinos,  distan- 
tes fueron  muchos  los  rumbos  que  pudieron  seguir. 

«Tal  fué,  pues,  el  espíritu  transcendido  y  facultad 
poética  de  este  famoso  varón,  y  por  haber  sido  tal, 
fué  posible  después,  que  aunque  de  escasas  mendi- 
gueces ,  un  compuesto  se  viniese  á  formar,  adornado 
ansí,  especioso  y  admirable,  que,  como  él  de  varias 
composiciones  figurado,  por  ventara  otro  alguno  de 
edad  antecedente  no  pueda  hacerle  emulación.  Per 
ventura ,  digo,  y  esta  proposición  mía  es  cortés  y  du- 
dosa, y  quien  ni  aun  dudosa  y  cortés  la  pudiere  sose- 
garen  su  ánimo,  á  fuerza  de  indigestión  erudita,  sa- 
que al  teatro  otro  compuesto  igual  que  se  le  oponga, 
y  del  mundo,  que  ya  con  mucha  espectaciou  se  pre- 
viene para  auditorio,  escucharemos  el  juicio  que  á 
mí,  para  dilatar  tales  contenciones,  me  falta  todo  el 
ocio.  Mas  ya  que  tocamos  este  punto,  porque  uo  pa- 
rezca aue  inadvertido  y  temerario  mi  discurso  proce- 
de, señalaré  este  ó  el  otro  motivo  por  donde  se  dirige. 

«El  primero  y  áuu  solo  que  á  mí  me  pudiera  per- 
suadir, el  argumento  es  que  la  dialéctica  esgrime  y 
también  la  retoiica,  de  la  que  llaman  con  término 
proprio  de  partes  suficiente  enumeración.  Yo  por  los 
ilustres  idiomas  curso,  que  ya  pasados  ó  ya  presen- 
tes ofenderse  podrían,  y  pudieran  presumir  el  des- 
empeñarse ,  y,  ó  se  han  retirado  de  mí  algunas  sus 
más  preciosas  extravagancias,  siendo  de  mi  ingenio 
la  mayor  ambición  esos  retiros,  ó  mi  juzgar  todo 
palpa  oscuras  tinieblas.  Luego  individualmente  so 
me  ofrecen  los  poetas  epigrammatarios,  que  en  la 
diversidad  de  los  argumentos  tienen  paridad  suma 
con  esto  género  de  composición  do  rimas  varias,  y 
oigo  á  nuestro  Valerio,  rey,  sin  duda,  de  cuantos 
con  esa  música  sazonaron  agudezas,  que  en  un  cpi- 
gramma,  si  oráculo  no  es,  dice  de  este  modo  : 

Sunt  bona,  sunt  qusedam 
Mediocria,  sunt  mala  plura, 
Qu£e  legis,  hic  alitcr  non  fit, 
Avite,  líber  (1). 

Algo  leerás  bueno  aquí , 
Algo  mediano  ya  escucho, 
Avito,  que  hay  malo  niuclio, 
Pero  el  libro  se  hace  ansí. 

«No  sólo  entiende  en  este  lugar,  como  por  mod(?s-   i 
tía,  sus  libros,  pues  en  muchos  otros,  con  saticfac 

(1)  Libro  I, epístola  17. 


cion  muy  presumida,  los  precia  excesivamente,  sien- 
do frecuenti^dísima  esta  jactancia  propria  en  los 
doctos  varones  de  la  antigüedad,  como  es  observa- 
ción mia.  De  los  libros  habla  también  do  todos  loa 
otros  que  profesaron  la  variedad  cpigrammataria,  á 
quien  censura  allí  con  sencilla  ingenuidad.  De  don- 
de instruido  yo,  si  á  graduar  llego  con  desnudez  de 
afectos  estas  poesías,  diversamente  las  reputo,  pues 
las  medianas  hallo  que  se  deben  colocar  en  la  clase 
inferior,  que  éstas  serán,  como  si  dijésemos,  las 
sólo  buenas.  Después  es  mi  sentencia  que  se  siguen 
otras,  á  quien  el  companrtivo  puede  apellidar  lla- 
mándolas mejores.  Y  últimamente  de  aquellas  quo 
con  el  superlativo  elogio  de  muy  hienas  han  de  po- 
der calificarse,  será  grande  el  número.  Del  argu- 
mento, pues,  ahora  de  menor  á  mayor.,  bien  se  ha  de 
poder  colegir  la  ventaja.  De  mala  en  mi  sentir  nin- 
guna ha  de  merecer  el  oprobio,  pues  error  fuera  sin 
disculpa,  si  algo  admitiera  yo  que  pudiera  padecer 
vituperio  en  donde  el  escoger  ó  reprobar  estuvo  en 
.  mi  albedrío.  Bien  hubo  de  poder  sonar  (de  esta  ma- 
nera se  consiguiese  ú  de  la  otra)  lo  que  en  este  Pati- 
NASO  se  hubiese  de  introducir,  cuando  no  á  publi- 
carse todo  lo  que  cantó  nuestro  poeta,  estuvimos 
siempre  reducidos.  Mucho  impidió  á  este  desinio 
del  acertado  delecto  que  yo  me  propuse ,  la  impía 
maldad  que  usurpó  lo  mejor  á  sus  cenizas ;  procu- 
róse en  algún  modo  conseguir  (aunque  con  mucha 
pérdida),  no  admitiendo  poesía  alguna  que  le  juz- 
gase de  averiguado  desmérito.  Voy  feneciendo  j'a, 
pues,  con  las  que  parecen  prevenciones  necesarias. 
«  Las  literarias  ilustraciones  que  se  pudieran  hacer 
muy  oportunas  y  decentes,  por  ser  tantos  versos  de 
estos  muy  eruditos,  no  tienen  aquí  lugar;  otro  po- 
drá ser  que  las  cuide ;  las  fuentes  se  apuntan  algu- 
na vez.  Los  equívocos  que  vulgarmente  se  llaman  y 
las  alusiones  suyas,  son  tan  frecuentes  y  multipli- 
cados aquéllos,  y  éstas  ansí  en  un  solo  verso  y  aun 
en  una  palabra,  que  es  bien  infalible  que  mucho 
número,  sin  advertirse,  se  haya  de  perder,  y  aunque 
fuera  diligencia  prolija  ernotarlos,  la  ejecutara  yo 
con  menos  resistencia,  si  no  recelara  que  los  adver- 
tidos presuntuosos  sucediera  ofenderse,  si  alguna 
vez  por  aventura  se  les  avisara  de  agudeza  que  hu- 
bieran ya  percibido,  sin  tomar  en  recompensa  las 
que,  sin  sentirse,  muchas  veces  se  les  pasaran.  De 
donde  aun  quedo  con  escrúpulo,  si  pequé,  aunque 
raro  haya  sido,  en  esa  advertencia.  Pero  la  preven- 
ción que  creo,  será  bien  recibida  de  todos.  De  los 
títulos  mios  es  que  preceden  á  cada  poesía,  pues 
siendo  ellos  muy  breves,  dan  grande  luz  para  la 
noticia  del  argumento  quo  contiene  cada  una,  y 
juntamente  con  una  cuidada  destreza  quo  yo  he 
pretendido  se  haya  de  observar  en  todos  los  argu- 
mentos que  anteceden  á  cualquiera  escrito.  Quo 
íjyuden,  digo,  su  inteligencia  y  la  faciliten,  sin  que 
descaezcan  y  entibien  el  vigor  del  concepto  y  do  la 
sentencia,  dando  de  ella  anteriormente  noticia, 
pues  sucede  ansí  y,  sin  duda  en  este  defecto  se  pe- 
ligra, cuando  ya  sabidor  de  lo  precioso  y  suspen- 
sivo del  cuento,  le  escucha  el  oyente.  Primor  es 
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grande  el  excusarlo,  y  aunque  ya  provenidos  afioa  há 
en  mi  poética  de  Ajistótcles,  no  le  veo  hasta  ahora 
aprendido  ;  no  debe  de  ser  muy  fácil  de  ejecutar, 

«Otras  noticias,  que  pudieran  prevenirse  al  lector, 
dignamente  se  cscusan  ,  estándolo  esparcidamente 
adelante  en  lugares  diversos  del  contexto  mismo, 
adonde  queda  remitido  desdo  aquí  el  que  curioso 
más  viniere  á  su  apacible  y  entretenida  diversión. 
De  quien  todos  podrán  también  participar,  cuando 
ya  esta  vez  quise  se  dedicase  á  universal  auditorio. 
Todos  vengan,  pues,  aunquo  desiguales  sean  entre 
bí,  que  á  ninguno  faltará  en  que  apaciente  propor- 
cionadamente su  oido  ,  sin  que  disuene  por  rudo,  al 
que  más  docto  sea  y  delicado,  lo  que  pudo  saber 
bien  al  muy  público  paladar.  Varias  son  las  profe- 
siones de  las  Musas ,  y  ansí  necesario  es  también 
que  tengan  respecto  á  oyentes  muy  diversos. 

((Llego  últimamente  ya  á  la  cautela,  que  no  pue- 
do faltar  á  la  ingenua  sencillez  de  cualquiera  mi 
escrito.  Advertirla  en  uno,  parece  pudiera  haber 
bastado  para  todos  ;  pero  repetídola  he  siempre,  y 
hoy,  para  purgar  de  dos,  de  don  Frajícisco,  digo, 
y  de  mí,  sospechas  que  el  pecado  ajeno  pudiera  ser 
maliciarla  en  nosotros,  viene  á  ser  necesaria.  Oye 
el  malo  que  se  abomina  la  maldad,  y  como  allí  él 
ge  ve  tan  vivamente  figurado,  añade  á  su  maldad 
BU  malicia ,  y  el  castigo  que  le  da  su  conciencia  ,  a 
la  inocencia  le  imputa,   que  no  imaginó  entonces 
que  hubiff;:?  sido  en  el  mundo  para  hacerle  ofensa. 
Ansí  el  pecado  proprio  nuestro  nos  advierto,  pues, 
de  su  culpa,  y  nos  ciega  el  juicio  de  quien  avernos 
de  tener  la  queja.  En  todas  edades  padecieron  ansí 
esta  falsa  insimulacion  los  que  censuraron  vicios  ; 
aunque  no  todos  ansí  se  quisieron  después  calificar 
de  sencillos  y  corteses,  como  de  unos  y  de  otros  hay 
ejemplos  insignes  entre  los  antiguos  escritores,  y  don 
Francísco  y  yo  lo  podríamos  ser  de  los  modernos.  El 
buen  caballero  (no  se  puede  negar),  de  severo  inge- 
nio, fué  rígido  y  crudo;  aunque  en  la  verdad  (y  esto 
es  cierto  también)  no  sólo  de  mitigado  veneno,  sino 
casi  ninguno,  no  empero  hizo  estima  de  que  á  esta 
benignidad  suya  se  persuadiese  el  mundo;  ó  cuidó  de 
satisfacer  á  quien,  por  imaginarse  ofendido,  quiso 
tener  contrario  concepto,  en  que  exprimió  bien  se- 
mejante la  condición  de  Catulo,  muy  antiguo  epi- 
grammatario,  latino  y  su  naturaleza.  Yo  en  esta  par- 
te muy  diverso,  me  he  querido  representar,  imitando 
á  otro  epigrammatario;  á  nuestro  Valerio  Marcial 
quiero  decir,  cortesano  español,  blando  y  benigno, 
y  que  extremadamente  afectó  el  purgar  la  malicia 
en  que  no  hubiesein  currido  su  intención.  Inumo:a- 
bles  son  los  lugares  que  de  esto  dan  te.3timonio  en 
sus  libros,  llegando  en  no  pocos  á  satisfacer  quejap 
leves  y  desatinadas  tal  vez.  El  rofenr  aiguco  no  será 
aquí  fuera  de  propósito ,  pues  servirá  también  para 
ejemplo  del  recelo  grande  con  quo  vivo  el  delmcuen- 
to,  do  que  es  notado  do  los  otros,  apropiándose  por 
esto  la  reprensión  y  censnv.i ,  quo  no  sólo  no  se  ajus- 
ta á  6u  delito  sino  aun  va  muy  remota.  Pretendía 


un  romano,  llamado  Quinto,  á  una  dama ,  cuyo  nom- 
bre ora  Lais :  y  sin  memoria  de  esta  afición,  escribió 
Marcial  aquel  breve  y  agudo  diálogo  en  un  epigra- 
ma, quo  contra  otro  Quinto  es  de  nombro  supuesto: 

Thaida  Quintus  amat.  Quam  Thaida?  Thaida  luscam, 
Unum  oculum  Thais  non  habet,  lile  dúos  (1). 

Quinto  ama  á  Thais.  ¿  Cuál  Thais 
Decís?  La  del  ojo  tuerto. 
Que  á  Thais  falta  un  ojo,  es  cierto ; 
Pero  á  él  ambos  á  dos. 

«Ofendióse  el  verdadero  Quinto,  y  el  chisto,  re- 
motísimo de  él,  ciegamente  á  sí  proprio  se  le  legiti- 
mó su  recelo.  Don  Francisco,  como  Catulo  también, 
no  cuidaran  de  satisfacerle ;  pero  nuestro  Valerio, 
para  quitarle  el  ánimo ,  le  escribió  otro  epigramma, 
que  después  de  convencerse  su  engaño,  pudo,  sin 
esta  atención,  dejarle  corrido  de  ser  el  Quinto  mis- 
mo quien  hubiese  manifestado  bu  liviandad  apli- 
cándose la  ajena.  De  nuestro  Redivivo  Marcial  (2) 
podrá  aquí  también  quedar  repetido  : 

Si  tua  nec  Thais,  nec  lusca  est,  Quinete,  puella, 
Cur  in  te  f  actum  distichon  esse  putas  7 
Sed  simile  est  aliquid  :  pro  Laide  Tbaida  dixi. 
Dio  mihi ,  quid  simile  est  Lais,  et  Hermione  ? 
Tu  tamen  es  Quintus  :  mutemus  nomen  amantis. 
Si  non  Yult  Quinctua  Thaida,  Sextus  amet. 

Si  no  es  Thais  tu  dama,  ni 
Tuerta  tampoco ,  ¿  por  qué 
Has  do  pensar,  Quinto,  que 
La  coplilla  se  hizo  á  tí  ? 

Pero  al"o  hubo  semejante, 
Que  es  la  tuya  Lais,  y  Thais 
Dije  yo.  ¿Dime,  pues,  Lais 
De  Hermione  es  más  (3)  distante  ? 

Mas  tú  eres  Quinto  :  por  esto 
Será  bien  demos  distinto 
1  Nombre  al  amante,  y  pues  Quinto 

No  ama  á  Thais,  ámela  Sexto. 

«Fenezco,  pues,  este  discurso  eon  el  mismo  epi- 
grammatario ,  ya  que  para  él  nos  ha  dado  todo  el 
material  oportunamente ,  y  no  con  otras  palabras, 
sino  con  las  suyas  proprias,  significaré  yo  la  ver- 
dad de  nuestro  pensamiento : 

Huno  servare, modum  nostri  novere  libelli : 
Parcere  personis ,  dicere  de  vitiis. 

Esta  templanza  ha  observado 

Mi  musa  :  siempre  perdona 

El  ofender  lá  persona , 

Sólo  castiga  el  pecado  (4j. 


(1)  Llb,  3  ,  Ep.  8. 

<2)  Epiff.  11.  .     ,     r  .      m,    . 

(3)  Quiere  decir  Qué  de  Thniff  En  no  siendo  Zrtiiy  7%aw,lina 
misma,  lais  ha  de  ser  tan  otra  de  Thais,  como  do  Hormiono.  Es 
agudo  el  argrumonto  y  infalible ,  pero  que  no  lo  veo  bien  percibido 
de  algunos  intérpretes.  Lib.  10,  Ep.  33.— JVoírt  de  ¡a  edíciojí  de  1648. 

(4)  Sipne  aqui  en  la  edición  do  1G18  ; 

acensares  de  estJ:  libro,  y  summa  del priHlegio  ii  di  ¡a  tasfl. 

Do  este  libro  íué  censor  el  ordinario  Don  Pedro  de  la  Escalera 
Guevara :  y  por  comisión  del  Consejo  Supremo  do  CastiU»  el  Li- 
cenciado Don  Juan  do  Valdes.  Con  sus  censures  sn  Majestad  con- 
cedió privilegio  i.  Pedro  Coello  ,  mercader  de  libros ,  para  poderla 
imprimir  por  diez  afi03,  en  10  do  Sepciembre  aüo  do  1647.  Tasóse 
por  los  SS.  del  mismo  Consejo  ó.  cinco  maravedís  cada  pliego,  co- 
mo consta  de  la  certificación  do  Pedro  Fernandez  de  Henan,  escri- 
bano de  Cámara  de  su  Magestad  ,  mi  lecha  á  17  de  Junio  de  lt;4S, 
y  tiene  88  pliegos,  que  al  dicho  precio  suman  troce  reales  menos 
dos  marayedis.» 


CLIO. 


MUSA   PRIMERA. 

CANTA    poesías  HEROICAS. 

ESTO  ES,  ELOGIOS,  Y  MEMORIAS  DE  PEÍNCIPES,  Y  VARONES  ILUSTRES. 


EPICURUS. 

AD  IDOMENEA ,  ORE  SENECíE  FILII. 

Ingeniorum  cre^cit  dignatio :  nec  ipsis  luntum  hahc- 

tur,  sed  quidquid  illorum  memo'riai,  adhaesit, 

ab  ohlivione  excipitur. 

Va  aquí  otra  lámina  con  la  musa  Clio,  que  tiene 
una  pluma  en  su  mano  derecha,  y  se  apoya  con  la 
izquierda  en  el  libro  de  la  Historia.  En  segundo  tér- 
mino se  hallan  batallando  ciertos  ejércitos,  y  detras 
aparecen  unos  castillos  y  una  ciudad. 

Clio  gesta  canens  transactis  temporareddit.  (^Annoym.) 

A  la  fama  y  á  la  gloria 
Que  yo  doy ,  el  tiempo  cede 
Sus  injurias,  que  no  puede 
La  edad  contra  la  memoria. 

Plectro  es  mi  pluma  elocuente 
Deidad  mi  voz,  que  atrevida 
Vuelve  al  ya  muerto  á  la  vida, 
Y  hace,  lo  que  fué ,  presente 

D.  J.  A. 

La  lámina  de  la  musa  Clio  también  fué  inventa- 
da por  D.  Jusepe  Antonio.  A.  Can.  Delin.  y  Her- 
mán Panneels.  exc. 

Al  Elogio  al  Duque  de  Lerma  Don  Francisco. 
cuando  vivía  valido  feliz  del  Señor  rey  Don  Philip- 
pe  III  (poesía  núm.  27  de  esta  colección ,  pág.  12), 
canción  pindárica,  precede  (en  la  edición  do  1G4S) 
una  breve  disertación  para  el  conocimiento  de  este  gé- 
nero de  poesía. 

MELANIPPIDES  MELIO, 

ILUSTRE  POETA  GRIEGO  TRÍO ICO. 

De  rey  el  apellido  , 

Raro  ea  aquel  tirano  que  lo  alcanza  ; 

M-ls  raro  ea  más  también  aquel  valido, 

Que  muerto,  la  alabanza 

Pueda  alcanzar,  que  vivo  en  la  privanza. 


A I  Señor  Don  Pedro  Pacheco,  Girón ,  del  Consejo  del 
Rey  CathoUco  nuestro  señor  D.  Fhilippc  IV,  en  los 
dos  Sajaremos  de  Castilla  ,  y  de  la  General  Inqui- 
sición ,  etc. 

DON   JÜSEI'E   ANTONIO. 

«Bien  era  necesario,  y  bien  era  ansimesmo  preciso, 
que  en  pudiendo  la  primera  Musa  de  este  Parnaso 
significar  de  su  ánimo  la  obligación  y  el  afecto, 
hubiese  luego  de  articular  su  voz  el  ilustrísimo 
nombre  de  V.  S.,  el  primero  también.  Lo  que  hasta 
aquí  Clio  ha  cantado,  dictado  se  lo  ha  don  Fran- 
cisco, como  los  mitólogos  enseñan,  sucedía  á  todas 
las  Musas  con  Apolo  ;  pero  ahora,  que  podría  pare- 
cer, que  por  sí  ya  discurre  (amaestrando  alguna 
parte  de  su  poética  institución  para  elogios  de  prín- 
cipes é  insignes  varones)  desdijerase  de  deidad ,  si 
á  V.  S.  no  se  manifestara  antes  agradecida  y  empe- 
ñada. Mucha  carrera  había  de  siglos  ,  que  habitan- 
do en  Thesalia  las  Musas  todas  aquél  célebre  mon- 
te ,  desiertas  se  hallaban  más  de  veneración  y  fre- 
cuencia de  sus  griegos  mismos ,  que  antiguos  due- 
ños habían  sido  de  aquella  provincia  que  aun  do 
otras  naciones.  Y  on  esta  edad,  para  restituirlas  á 
aquella  su  primera  estimación  y  erudita  asistencia 
do  espíritus  altos  y  excelentes ,  pudo  V.  S.  sólo  mu- 
dar á  otra  región  aquella  montaña  entera  con  su 
Pegaso  también,  y  con  su  fuente  Castalia.  Hazaña 
fué  de  su  ánimo  á  quien  tan  dignamente  por  tan 
valeroso  respeto  llamará  (como  á  otro  pudo)  Thau- 
maturgo  la  memoria.  Del  ánimo,  digo ,  fué  do  V.  S. 
benigno  á  la  patria  y  á  los  ingenios,  pues  adornarla 
ha  querido  hoy  con  uno  tanto  ilustre,  reservando  del 
olvido  la  parto  superior,  que  fué  su  poesía;  y  al 
tiempo  mismo  que  más  duramente  solicitó  el  hado 
encubrirla  y  oscurecerla.  Cierto  ea  quo  yo  obedecí 
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á  V.  S.  en  ayudar  á  esta  acción  cuando  los  dcecon- 
sueloB  de  ver  usurpadas  á  don  Francisco  sus  obras 
poóticas,  de  empresa  tan  dificultosa  in;'i8  remoto  mo 
tonian  ol  pensamiento.  Si  algún  adorno,  pues,  fue- 
re para  España  este  Parnaso  suyo,  cu  otra  edad  á 
los  méritos  menos  es'][u¡va,  no  ignoro,  quedando 
aquí  ya  impreso,  que  á  V.  S.  deberá  Icgílinuimcntc 
el  benefieio.  Y  paso  ahora  yo  á  discurrir  en  el  pro- 
l»uestü  asunto. 

«El  primero  fué,  pues,  Señor,  nuestro  poeta,  según 
yo  be  podido  averiguarlo,  el  que,  con  aliento  erudi- 
to, emprendió  traer  álos  números  españoles  laterna- 
ría  estructura  de  los  pcetas  líricos  griegos,  conteni- 
da en  la  strophe,  antistrophe  y  epodos.  Ansí  me  lo 
significó  el  mismo  ;  y  contra  esta  oda,  que  aquí  tie- 
ne lugar  oportuno,  no  creo  podrá  ofrecerse  alguna 
«{ue  se  acredite  anterior.  Después  vi  que  otro  poeta 
castellano  lo  intentase,  pero  sin  la  gloria  del  pri- 
mero inventor,  y  con  qué  acierto,  de  otros  será  e^ 
juicio.  También  repitió  el  mesmo  don  Francisco  en 
otros  asnmptos  esta  misma  composición  pind;lrica, 
siempre  grande  y  sublime  su  genio.  Si  bien  en  esta, 
que  tenemos  presente,  quedó  imperfecta  su  for- 
ma, ansí  como  todos  los  principios  de  las  artes  y 
acometimientos  del  ingenio  humano ,  rudos  nacie- 
ron, y  con  la  sucesiva  repetición  se  mejoran.  Y  an- 
simismo  ninguna  délas  obras  suyas  llegó  á  mis  ma- 
vos  más  irregular  y  turbada.  Cuidóse ,  empero,  no 
con  infelicidad  el  restituirla  ;  porque  he  pretendido 
que  quede  ya  en  este  lugar  para  perfecta  idea  de 
esta  estructura  artificiosa,  ansí  en  las  partes  de  la 
cualidad  y  naturaleza  de  su  composición  ,  como  en 
las  de  la  cuantidad  versific¿itor¡a.  Cuya  doctrina,  en 
la  profesión  poética,  ni  fácil  ni  de  leve  importancia 
hasta  hoy  de  antiguo  ó  moderno  escritor  no  ha  sido 
prevenida.  Por  esta  razón,  pues,  precederán  antes 
aquí  algunos  preceptos  muy  sucintos  que  instruyan 
bastantemente  en  unas  y  otras  partes  al  que  fuere 
medianamente  erudito.  No  á  V.  S.,  que,  como  supe- 
rior, es  en  otras  más  robustas  facultades  ,  con  leve 
atención  transcendidamente  juzga,  y  advierte  en 
éstas  que  de  amena  y  florida  recreación  se  reputan. 

«Digo,  pues,  que  esta  distribución  de  strophas  ¿il- 
canísaron  también  algunos  coros  de  las  comedias  y 
tragedias  antiguas,  con  cuya  ocasión  traté  yo  de  ellas 
en  mi  Ilustración  á  la  'poé.tica  de  Aristóleles  (1) ,  de 
donde  se  podrá  tomar  noticia  más  exacta,  pues 
fuera  mendiguez  aquí  el  repetirla.  Poro  álos  poetas 
líricos  era  sin  duda  su  uso  más  familiar,  y  entre 
ellos  de  Stesichoro  es  y  de  Pindaro  de  quien  tene- 
mos más  memoria.  Del  primero  no  duran  hoy  sino 
tan  deformes  y  atenuados  fragmentos,  que  no  pue- 
den referir  la  imagen  de  esta  compostura.  Siendo 
cierto  haber  sido  en  ella  tan  frecuente,  que  pudo 
dar  origen  al  adagio  de  los  griegos ,  que  para  exa- 
gerar la  mucha  ignorancia  de  alguno ,  venían  á 
encarecerla  con  no  haber  llegado  aún  á  tener  no- 
ticia Del  Ternario  de  Stesiclioro  (2) ,  cuando  tan  co- 


(1)  Secciou  G,  1,  11. 

(2)  De  tria  qu\detn  Sksiclwri  'iioslri. 
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mun  era  también  á  todos  y  tan  raultlpHcado  su  ejer- 
cicio, según  es  la  interpretación  do  Diogoniano  y 
Suidas,  adagiographos  griegos.  Del  [segundo  viven 
obras  grandes,  enteras ,  y  que  todas  casi  se  compo- 
nen de  odas  semejantes. 

«  De  los  líricos  poetas  latinos  ignoramos  hoy  que 
antiguamente  las  hubiesen  usurpado ;  y  de  IIora';io 
se  puede  extrañar  mucho  que  tan  grande  imitador 
fué  de  Pindaro;  aunque,  como  refiere  Quiutilia- 
no  (3),  creyó  ser  inimitable,  siendo  también  á  él  ú 
quien  legítimamente  pertonecia,  como  príncipe  de  1ü.s 
líricos  romanos,  llevar  á  los  suyos  esta  composición 
de  los  griegos.  Pero  algunos  modernos  emprendieron 
después  suplir  esa  emisión  de  los  mayores  si  no  fué  . 
cobardía.  Entre  ellos,  con  merecido  título,  tiene  el 
supremo  lugar,  el  que  también  le  tuvo  en  la  Iglesia 
católica  Urbano  VIII.  Cabeza  suya,  antes  Maf feo 
Barberiño,  escribiendo  elegantísimos  elogios  y 
himnos  á  la  Virgen  purísima  y  Madre  de  Dios  y 
también  á  sus  santos,  en  estos  rhithmos,  con  ver- 
sos horádanos,  que  se  leen  entre  sus  obras  poéti- 
cas. Y  no  parando  en  los  términos  latinos,  los  pasó 
también  á  los  toscanos  con  la  mesma  felicidad. 

«Advierto  ya,  pues,  en  su  cualidad  ser  para  este 
género  de  canciones  la  materia  más  oportuna  los  elo- 
gios ,  encomios  y  alabanzas ,  y  en  suma  toda  cele-  . 
bracion  de  virtudes  y  hechos  ilustres.  De  esta  doc- 
trina es  plenario  testimonio  enteramente  Pindaro, 
pues  sus  canciones  todas  no  son  otra  cosa  sino  es- 
tas alabanzas.  Pero  añado  yo  en  el  modo  de  su  dis-  ,,{ 
posición  una  observación  mia  singular,  que  juzgOd^ 
es  la  principalísima  y  de  importancia  mayor  en  es- 
te género  de  poesía.  Conviene  á  saber,  que  la  í>1?-o- 
phe  contenga  siempre  una  disposición  previa  del 
argumento  que  se  haya  de  tratar  en  aquel  ternario, 
sin  designación  de  personas,  y  una  como  materia 
universal,  y  cuestión,  que  llamaron  los  retóricos  an- 
tiguos infinita,  y  que  significaron  los  mismos  en  la  , 
thesis ;  y  luego  que  \ti  antistroplie  haya  do  corres- 
pondería la  liipoihesís  retórica,  particularizando  el 
asunto  y  adecuándole  á  la  materia  propuesta  en  la 
stroplie.  El  epodo  ha  de  abrazar  y  comprehender  ar- 
tificiosamente ambps  institutos.  Podría,  pues,  tam- 
bién decirse,  para  explicar  más  esta  enseñanza,  quo 
en  la  strophe  se  contenga  en  abstracto  el  asunto ;  y 
en  concreto  en  la  antistrophe.  Ejemplo  da  bien  ex- 
preso de  todo  este  discurso  mío  el  ternario  primero 
de  esta  canción ,  cuya  strophe  universalmente  dis-  . 
curre  en  la  celebración  de  las  virtudes  atrayéndolas 
de  toda  especificación  á  la  persona  que  quiere  ala- 
bar ;  pero  luego  la  antistrophe  va  ajustando  todo  lo 
antes  prevenido  al  sujeto,  cuyo  es  el  elogio.  Pres- 
tando al  segundo  ternario  la  misma  distribución  y 
economía,  y  juntamente  también  modelo  muy  opor- 
tuno de  como  se  pueda  variar  la  materia  do  las  ala- 
banzas y  multiplicarlas  con  ejemplos.  Y  podrá  el 
ingenioso  inventar  otros  medios  que  conduzcan  al 
intento  mismo.  Y  con  la  arto  propuesta ,  en  que  ya 
quedará  de  aquí  bien  instruido,  sabrá,  distribuir 

(o)  Libro  10 ,  cap.  I, 
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cualquier  argumento  que  se  ofrezca  en  el  ternario 
numero  de  miembros  con  que  esta  composición  se 
continúa. 

(vEsfuerzo  más  este  concepto  mío,  persuadiéndome 
tuvieron  el  mismo  los  maestros  primeros  que  fa- 
bricaron esta  armonia,  cuando  considero  los  nom- 
bres con  que  dividieron  su  composición.  Strophe, 
pues,  propriamente  significa  toda  conversión  y 
vuelta  que  se  hace ,  como  la  que  quisieron  manifes- 
tar que  el  coro  hacía  volviendo  del  lado  derecho 
del  teatro  al  siniestro.  Y  la  antistrophe  ansí  nece- 
sariamente ha  de  significar  aquella  reversión  que 
repetía  el  mismo  coro  cuando  volvía  del  lado  si- 
niestro al  derecho,  de  donde  había  partido,  seña- 
lando juntamente  con  estos  proprios  nombres  aque- 
llos trozos  de  versos  que  se  cantaban,  correspon- 
dientes también  á  aquellas  vueltas  y  revueltas. 
Pero  esto  tenía  así  lugar  y  significación  oportuna 
en  donde  juntamente  había  oportuno  lugar  para  la 
danza  y  parala  música,  que  era,  conviene  á  saber, 
en  los  coros  cómicos  y  en  los  trágicos.  Pero  en  las 
canciones  líricas,  que  se  escribían  y  se  cantaban 
también,  pero  no  se  danzaban,  y  así  no  tenía  lugar 
en  ellas  aquella  versión  y  reversión  significadas  con 
los  nombres  de  strophe  y  antistrophe;  algún  res- 
pecto se  ha  de  buscar  que  les  hubiese  movido  para 
usurparlos  con  prudencia,  cuando  hallamos  que 
para  su  división  usaron  sus  artífices  de  aquellos 
nombres  mismos.  Bien,  pues,  se  ha  de  conocer 
ahora  mtiy  conveniente  á  ese  fin  aquel  discurso  pre- 
vio que  digo  se  prevenga  en  la  strophe,  para  des- 
pués volver  repitiendo  las  mismas  pisadas  en  la 
antistrophe,  y  en  ellas  adecuando  la  comparación 
á  lo  comparado,  y  la  sentencia  abstraida  y  univer- 
sal á  las  propriedades  y  particulares  virtudes  que 
se  celebran.  Verificándose  también  lo  mismo  en  el 
epodo,  que  compuesto  es  de  la  oda,  voz  simple,  y 
que  signiña  canto,  canción  ó  cantilena.  Y  así  el  epodo, 
un  muy  docto  intérprete  de  Píndaro,  reconociendo 
viene  á  ser  una  parte  música  que  se  añade  y  acresce 
al  canto  que  pareció  en  la  strophe.  y  la  antistrophe, 
la  obligación  de  buscar  alguna  congruencia  que  hu- 
biese traído  estos  apellidos  desde  los  coros  á  las  can- 
ciones tan  distantes ,  y  no  advirtiendo  esta ,  que  sien- 
do tan  conforme  luego  ha  de  sosegar  á  los  eruditos 
el  ánimo,  cayó  en  la  cosa  más  absurda  (]ue  pudo  aquí 
pensarse.  Sofió,  pues,  que  se  cantasen  aquellas  odas 
líricas,  y  que  los  vencedores  á  quienes  escritas  fue- 
ron, laa  danzasen  también;  y  del  movimiento  en 
sus  idas  y  venidas,  numeroso,  así  se  denominasen, 
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como  sucedió  en  las  acciones  dramáticas  que  se  han 
referido.  Siendo  así  que  fueron  escritas  en  tiempos 
desiguales  y  separados  siempre  de  la  celebración 
de  aquellos  ilustres  juegos  Olimpios,  pithios,  ñemeos 
y  isthmios,  y  de  los  lugares  mesmos  donde  se  cele- 
braron sus  certámenes ;  cuando  diéramos  aquellos 
robustos  y  esforzados  mancebos,  no  poco  oportu- 
nos á  la  elegancia  de  tan  atentos  y  delicados  com- 
pases y  mudanzas. 

uEn  la  cuantidad  será  necesario  también  advertir 
lo  que  los  scholiastes  griegos  de  Píndaro  y  Aristó- 
phanes  nos  enseñan.  Dicen  ,  pues,  que  la  strophe  y 
antistrophe  han  de  constar  de  un  mismo  número  de 
versos  y  de  unas  especies  mismas,  que  yo  llamaré 
igualmente  ambas  stancias  regulares  y  de  una  pro- 
pria  compostura.  Pero  el  epodos  en  todo  ha  de  ser 
diferente,  mas  conforme  también  á  los  otros  epodos 
que  en  la  misma  canción  se  multiplicaren,  como  de 
la  misma  suerte  será  la  propria  medida  la  de  las  otras 
strophes  y  antistrophes.  Y  la  razón  que  á  esto  obli- 
ga es  excelente.  Cantábanse  estas  poesías  á  la  lira, 
y  de  ahí  quieren  algunos  délos  gramáticos  antiguos 
que  se  nombrasen  líricas,  y  sus  poetas  líricos.  Nece- 
saria era,  pues,  su  regularidad  para  las  diferencias 
músicas ,  que  no  pueden  vagar,  sino  en  firmes  térmi- 
nos constituirse,  ansí  también  regulares  y  corres- 
pondientes á  la  cuantidad  uniforme  de  las  stancias. 

«Otras  advertencias  más  menudas  fueran  importu- 
nas aquí ,  donde  no  venimos  á  comunicar  con  los  es- 
tudiosos poetas  nuestros  lo  áspero  de  esta  crítica  ins- 
titución, sino  á  deleitar  los  ánimos  de  todas  las  na- 
ciones ingeniosas  y  eruditas,  con  tan  varia,  florida 
y  elegante  primavera  de  las  Musas,  cuanta  fácilmen- 
te otra  vez  no  se  habrá  visto  junta.  Cuidóse,  pues,  en 
este  lugar  prevenir  sólo  lo  suficiente  parala  ilustra- 
ción de  esta  forma,  que  ahora  como  denuevo  sale 
á  añadir  adorno  á  las  composiciones  castellanas. 

«Suena  ya,  pues,  la  música  del|Elogio,  y  aunque 
elogio  escrito  á  valido  en  su  vida,  no  disuena  á  las 
orejas  de  aquellos  que  habiéndole  conocido  le  escu- 
chan celebrar  hoy,  cuando  difunto.  Siendo  así  ex- 
cepción á  lo  contrario,  que  aseguran  los  antiguos  y 
la  experiencia  nos  lo  acredita.» 

A  la  conclusión  do  la  Musa  Clío,  van  estos  versos : 

Ansí  cantaba  Clío, 
Al  son  de  la  trompeta  de  la  Fama; 
Y  el  numen,  que  la  inflama, 
Suspenso  aquí ,  desacordado  y  frío, 
Cesó,  y  entre  las  flores, 
Los  vientos  quiso  oír  murmuradQreíj 


Q,-III. 


«§ 


POLYMNIA. 


MUSA  SEGUNDA. 


CANTA    poesías    MORALES. 

ESTO  ES,  QUE  DESCUBEEN  Y  MANIFIESTAN  LAS  PASIONES  Y  COSTUMBRES 
DEL    HOMBRE,   PROCURÁNDOLAS   ENMENDAR. 


LUCIUS  ANN^US  SÉNECA : 

hoc  maiores  nostri  qucnsti  srint,  hoc  nos  querimui\  Jioc 

2)osteri  nostri  querentur,  eversos  esse  mores,  rcgnare 

nequitiam,  in  deterius  res  humanas,  et  omnefas  labi. 

At  ista  stant  loco  eoclem],  stahuntque ;  paullidum 

dumtaxat  ultró  aut  citró  mota,  utfludus. 

En  la  lámina  que  precede  á  la  Musa  Polimmia,  se 
halla  t-ata  sentada  con  un  libro  abierto,  y  contempla 
á  diversas  personas  que,  en  segundo  término,  escu- 
chan los  consejos  de  un  anciano. 

Amat  Polymneia  verum.  (Virgil.} 

De  el  ánimo  los  afectos 
Represento  yo,  que  llaman 
Costumbres ;  mis  voces  claman 
Ya  virtudes,  ya  defectos, 

Al  mal  en  bien  simulado 
El  disfraz  quito,  y  después 
Lo  que  más  perfección  es, 
Con  elegancia  persuado. 

D.  J.  A. 


SERMÓN    ESTOICO, 

Y  EPÍSTOLA  SATÍRICA. 

Ambas  poesías  morales,  á  semejanza  de  las  de  Hora- 
cio Flacco.  Precede  una  disertación  compendiosa, 
para  ilustración  de  estos  dos  géneros  de  compostura. 

Oid,  oid,  humanos,  al  espejo, 
Que  la  imagen  de  l'alma  os  representa  ; 
Lo  que  os  tlice,  aunque  amarga,  uo  es  afrenta, 
Verdad  sí,  y  medicina.  Ch-an  consejo 
Clama  su  voz,  de  padre  es,  no  enemiga, 
Que,  porque  ama,  castiga. 


AL  SEÑOR  DON  JUAN  GIRÓN  Y  ZUÑIGA, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y  comemlador  de 
Pozo- Rubio,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en  el  R,ml 
de  las  órdenes,  aposentador  mayor  en  su  corte,  y 
gentil-hombre  de  la  cámara  del  señor  Emperador 
Ferdinando  III, 

DOX  JOSEPH  ANTONIO. 

«Verdaderamente  (ansí  vengo  á  discurrir  ante  V.  S., 
ilustre  señor  don  Juan,  no  con  oficio  importuno  en 
esta  erudición  ingeniosa)  que  considerando  aquí  la 
parte  segunda  de  poesía  que  profesó  el  (1)  curiosa- 
mente feliz  Horacio  Flacco,  moral  y  censoria  (de- 
jando para  otra  ocasión  la  primera  parte  lírica,  en 
que  los  escolásticos  latinos  le  conceden  el  principa- 
do), hallo  haber  sido  en  ella  singular,  abriendo  una 
senda  por  donde  griego  ó  romano  escriptor  no  le 
hablan  precedido.  Que  mucho  distan,  digo  sus  sá- 
tiras de  las  que  escribió  con  nombre  de  Menippeas ' 
Marco  Varron,  si  de  ellas  no  fué  primero,  aunque 
rudo  inventor  Pacuvio  ó  Ennio.  Y  de  las  de  Lucilio 
también,  de  cualquier  suerte  que  puedan  conside-, 
rarso ;  siendo  así  que  ambos  Pacuvio  y  Lucilio,  dos  i 
cabezas  fueron  y  dos  fuentes,  de  donde  se  conti- 
nuaron, por  las  siguientes  edades,  dos  formas  ó 
géneros  satíricos,  diversos  entre  sí.  Do  esto  argu- 
mento hay  ya  disputación  mia  los  preludios  al  sa- 
tírico de  Pctronio  Arbitro,  que  yo  no  repito.  Dife- 
rencióse, pues,  de  ellos,  como  es  mi  sentir,  el  rum-. 
bo  horaciano,  y  así  procedo  en  su  comprobación. 
«No  ignoro  que  nuestro   Quintiliano,  libro  X,^ 

iX)  Et  Horatii  curiotA  felicitaí, 
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instilu.  Orat.,  capítulo  X,  parece  confundir  con  el 
mesuio  Lucillo  el  progreso  de  los  satíricos  siguientes 
de  aquel  género,  nombrando  con  él  al  proprio  Ho- 
racio y  á  Persio.  Pero  es  maniñestamente  para  dis- 
tinguir aquellas  dos  formas ,  pue  ya  he  significado., 
no  para  que  estos  mismos  Lucilio,  Horacio  y  Per- 
sio, dejasen  de  quedar  entre  sí  también  muy  dife- 
rentes, como  diferentes  fueron  asimismo  en  la  su- 
cesión del  tiempo  en  que  habían  florecido,  y  así 
alterando  cada  una  aquella  aunque  una  forma  mes- 
ma  satírica  que  profesaba.  í.a  comparación  de  es- 
tos proprios  poetas  para  el  crítico  de  docto  y  deli- 
cado paladar,  será  el  testimonio  más  vivo;  no,  em- 
pero, para  el  que  aunque  lea  los  autores,  puede  per- 
cibir mal  la  diferencia  de  sus  metales,  si  en  los  co- 
lores se  semejan.  De  donde  el  mismo  Horacio  viene 
á  quedar  ahora  entendido,  cuando  también  en  la 
sátira  primera  del  libro  segundo,  dice  :  Que  del 
modo  satírico  suyo  fué  el  primero  inventor  Lucilio, 
pues  es  con  el  mismo  respecto  de  diferentes  espe- 
cies en  aquel  otro  género,  á  diferencia  del  de  Var- 
ron  ó  Pacuvio. 

«La  inadvertencia  de  estas  distinciones  ha  ocasio- 
nado á  varones  grandes  que  cayesen  en  absurdos 
no  pequeños  cerca  de  esta  parte  de  la  poética  anti- 
gua,'como  yo  advierto  en  lugar  oportuno,  hacien- 
do disertación  previa  á  la  sátira  tercera  de  Persio, 
que  volví  en  números  castellanos,  que  si  algo  en 
eso  yo  puedo  juzgar ,  podría  ser  mi  primera  pre- 
sumpcion  en  las  traducciones  de  poetas ;  y  con  cu- 
ya emulación  ingenua  y  amigable  volvió  nuestro 
DON  Francisco  en  rhithmos  semejantes  la  segunda 
del  mismo  Persio,  que  hoy  esconde  igualmente,  co- 
mo tantas  otras  poesías ,  mano  inicua  y  envidiosa. 

«Diversa,  pues,  afirmo  ser,  aunque  en  el  mismo 
género  consista  de  la  de  sus  antecesores  poetas ,  y 
también  sucesores,  toda  la  satírica  poesía  de  Hora- 
cio ,  así  la  que  en  loa  libros  de  sus  Sermones  ó  sáti- 
ras se  contiene,  como  también  la  de  sus  epístolas. 
De  los  griegos  poco  hay  que  disputar  cuando  no  al- 
canzaron uso  de  forma  alguna  poética  á  estas  pare- 
cida fuera  de  las  festivas  comedias,  donde  tuvieron 
lugar  proprio  todos  sus  desahogos  satíricos ,  según 
éüseña  el  mismo  Horacio ,  libro  primero ,  sátira 
cuarta,  y  yo  observé  ya  en  la  poesía  de  Aristóteles. 
Dfrlos  latinos,  cuando  faltara  el  argumento  fuerte 
arriba  señalado,  el  Horacio  proprio  lo  asegtiráj-a 
éa  la  propria  sátira  cuarta  del  libro  primero  y  en 
6tros  lugares  muchos.  Ni  debe  esto  admirarnos  en 
grande  manera,  si  es  así,  hallarse  raras  veces  inge- 
nio tan  servil  y  cobarde  que  escrupulosamente  no 
exceda  de  las  pisadas  que  otro  dejase  impresas. 
Cierto  ^es  que  cada  ingenio  excelente  indulge  k  su 
jít-  ingenio  (como  es  la  fórmula  proverbial  antigua)  y 
¡*  fabrica  su  carácter  diverso  en  la  estructura  y  forma 
[iis  eaencial  de  la  arte  que  profesa  y  practica,  como  en 
el  estilo  de  que  viste  su  sentencia. 
«  Pero  en  la  imitación  hoy  moderna  de  los  famosos 
atores  de  la  edad  pasada,  acercándonos  ya  á  núes- 
¡ro  propósito,  es  virtud  digna  de  alabanza,  lo  que 
»hora  figurábamoa  vituperio ;  y  destreza  estimable 
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del  ingenio  y  de  la  doctrina  el  traer,  digo,  á  los 
idiomas  vulgares  ilustres  copias  y  traslados  de  los 
originales  de  las  dos  eruditas  lenguas  griega  y  lati- 
na ;  bien  así  como  los  mismos  latinos  le  enrique- 
cieron y  adornaron ,  usurpando  á  los  griegos  el  es- 
plendor y  mejor  caudal  de  sus  sciencias  y  artes. 
Otros  lo  examinen  de  otras  naciones,  yo  de  la  espa- 
ñola puedo  asegurar  que  ninguna,  aunque  la  más 
enmendada  sea  de  la  Europa,  podrá  hacerla  venta- 
ja en  las  mejores  elegancias  y  culturas  que  de  aque- 
llas ambas  lenguas  insignes  se  haj'an  hasta  hoy 
derivado  y  deducido  para  su  ornamento.  Muchas 
veces  de  esta  verdad  se  repetirán  en  la  obra  presente 
testimonios ;  y  muchos  otros  en  la  misma  podrá  ob- 
servar cualquiera  de  iguales  trasferidos  adornos,  ya 
connaturalizados  en  nuestro  lenguaje,  que  tanta 
aptitud  tiene  para  recibirlos  y  convertirlos  en  suyos 
naturales. 

«Con  eminencia,  empero,  hallaremos  ahora  que  se 
verifica  lo  referido  en  estas  dos  satíricas  composi- 
ciones que  aquí  se  han  de  seguir,  advirtiendo  de 
ellas  que  de  nuevo  pasan  á  la  lengua  española  de 
la  romana  las  dos  satíricas  especies,  que  en  aquel 
género  luciliano  habernos  dicho,  que  Horacio  siguió 
con  alguna  mudanza.  Estas  son ,  como  ya  sabemos, 
las  que  con  nombre  de  sátiras  ó  sermones ,  y  las  que 
con  el  de  epístolas  se  veneran  entre  sus  escritos.  Y 
si  bien  se  puede  observar  la  semejanza  de  estas  dos 
nuestras  con  muchas  de  aquellas,  cada  una  con  las 
de  su  especie ,  particularmente  con  dos  tienen  pari- 
dad tanta  que  casi  es  ya  identidad  en  todo  lo  que 
no  es  identidad  del  propio  argumento.  Es,  pues, 
la  primera  que  habernos  de  proponer,  la  que  á  no 
pocos  visos  de  nuestra  habla  y  de  la  latina  propria- 
mente  llamaremos  sermón  ;  y  por  el  género  y  sabor 
déla  doctrina  con  que  en  él  se  discurre,  añadimos 
estoico.  Pero  ansí  tan  parecido  en  común  á  los  tam- 
bién llamados  sermones  en  los  libros  de  Horacio,  y 
con  sigularidad  y  ventaja  al  primero  del  primero 
libro,  que  confiriendo  á  los  dos  en  todas  las  partes 
principales  suyas,  en  que  según  su  cualidad  pueden 
convenir  entre  si  dos  poesías  de  una  misma  forma 
ó  especie,  son  estas  dos  una  misma.  Si  por  las  cua- 
tro causas  con  que  la  filosofía  dirige  sus  discur- 
sos 80  examinan  ,  material,  formal,  eficimts  j  final, 
se  verá  cómo  no  discrepan.  Su  materia,  moral  es  en 
ambos  discurriendo  en  las  costumbres  del  hambre. 
Snfoi-ma,  censoria  y  satírica,  castigando  lo  que  cu 
las  costumbres  es  culpable;  clfn,  la  enmienda  su- 
ya :  y  si  en  la  e^cíCHií  consideramos  los  autores,  bien 
parecidos  sin  duda  sus  ingenios.  Horacio,  introdujo 
á  Mecenas  Cilnio  ,  con  quien  hablase  nuestro  poeta, 
la  figura  supuesta  de  Clito.  Y  ni  aun  en  la  cuanti- 
dad se  desavienen,  pues  lo  que  el  autor  latino  es- 
parció en  algunos  otros  sermones,  el  castellano  los 
contiruió  en  uno  artificiosamente.  Bien,  pues,  ansí 
ennobleció  nuestro  poeta  el  Parnaso  español  con  tan 
ilustro  género  de  poesía,  que  mereció  lugar  estima- 
ble en  la  edad  que  Roma  tuvo  más  culta  y  erudita. 
Cuya  imitación  hoy  ya,  siguiendo  esta  senda,  no 
será  difícil  para  los  nuestros.    , 
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«Paso  ala  segunda  composición,  también  satírica, 
B¡  epístola  en  la  tígura  que  habernos  do  dar  aquí, 
merecedora  no  menos  de  igual  aprecio  y  estimación. 
Esta,  según  yo  discurro ,  aunque  con  la  antecedente 
conviene  en  la  materia  suya  moral ,  cerca  de  que  se 
ocupa ;  y  en  la  forma,  conviene  á  saber,  satírica  y 
de  censura  severa;  y  finalmente,  en  el  mismo  ^n 
do  la  enmienda :  otras  extrínsecas  formas  tiene  há- 
bitos y  circunstancias  que  no  pequeña  distancia  la 
distinguen  do  la  primera.  Pero  como  en  efecto  es  sin 
duda  rarísimo  original  tiene,  según  ya  se  ha  insi- 
nuado en  otro  género  de  poesía  del  proprio  Horacio, 
de  quien  esta  compostura  es,  ejemplar  insigne.  Ob- 
servaráse  en  ella,  luego  que  se  ofrezca  á  la  atención, 
estar  escrita  con  superior  espíritu,  estilo  bien  enmen- 
dado ,  adorno  de  palabras  y  sentencias  vivas  y  vi- 
brantes que  se  sazonan  y  excitan  con  el  picante  del 
satírico  amargor.  En  cuyas  partes  todas  semeja  tan- 
to á  las  doctísimas  epístolas  del  proprio  Flacco, 
que  muy  sordo  ha  de  tener  aún  el  sentido  común  el 
que  sin  vagar  no  percibiere  la  concordancia  :  bien 
que  acercándose  á  algunas  mucho  más  parecida  que 
en  aquellas  partes  mesmas  de  las  otras  sobresa- 
len (1).  La  primera  epístola  ele  Horacio,  afirmo  yo, 
escrita  al  mesmo  excelente  príncipe  Mecenas,  si  se 
conviniera  bien  con  la  nuestra  en  el  argumento,  en 
las  otras  concurrencias  referidas  eran  una  mesma  ; 
y  ansí,  singulariz.-índolas,  se  pudiera  observar  de 
muchas. 

«Advierto  también  ahora  oportunamente  que  poco 
es  lo  que  se  diferencian  las  epístolas  de  aquel  autor 
de  sus  sátiras;  en  el  castigo ,  hablo,  y  enmendación 
de  las  costumbres  ,  de  donde  los  antiguos,  con  el 
apellido  de  sermones,  nombraron  á  unas  y  á  otras.  Sin 
que  valga  la  distinción  de  aquellos  que  quieren  que 
el  sermón  sea  escrito  á  los  presentes  y  á  los  ausentes 
la  epístola:  que  esto  lo  confundieron  los  mayores,  y 
vemos  expresamente  que  llama  sermón  el  proprio 
Horacio  la  celebrada  epístola  que  envió  al  César  Au- 
o-usto,  colocada  hoy  primera  del  libro  ii.  Y  bien  ya 
con  esta  advertencia,  se  convencerá  mejor  la  seme- 
janza que  proponemos  de  esta  epístola  española  á 
aquellas  latinas,  siendo  ansí  que  no  ha  de  haber  otra 
imagen  que  imite  con  precisión  tanta  la  nuestra 
como  la  de  una  satírica  reformación  de  costumbres 
en  traje  y  hábito  de  epístola  familiar ;  que  es  la  figu- 
ra puntualísima  que  hacen  las  epístolas  de  Horacio. 
n  Esfuerza  también  áesta  observación  mia  no  le- 
vemente hallarse  que  este  género  de  epístolas  se  es- 
cribieron en  números  entonces  y  en  aquellos  mis- 
mos que  las  sátiras,  para  que  ambas  poesías,  se  de- 
be entender,  aficionasen  más  á  su  lección.  Artificio 
de  que  se  han  valido  siempre  todos  los  que  han  he- 
cho medicina  para  el  ánimo  enfermo  de  las  adver- 
tencias y  censuras  severas.  Y  aun  hasta  los  profe- 
tas del  pueblo  de  Dios  lo  observaron  algunas  veces 

^l)  Pritno  (¡Hite  mihíf  etc. 


en  sus  amenazas,  porque  después  de  la  golosina  que 
pusiesen  los  versos,  para  la  frecuencia  de  su  repeti- 
ción, se  los  quedasen  mejor  en  la  memoria  para  la 
enmienda.  Advirtiéndolo  no  de  otra  manera  los  ra- 
binos, haberlo  atendido  ansí  Jeremías  en  sus  Thre- 
nos.  Y  demás  de  ser  las  de  Horacio  buen  testimo- 
nio de  este  advertimiento ,  con  el  suyo  lo  asegura 
no  menos  Marco  Cicerón ,  refiriendo  de  su  hermano 
Quinto  haber  escrito  semejantes  epístolas  en  rhith- 
mos  tales  :  como  también  refiere  lo  mismo  de  un 
Mummio  Spurio,  su  contemporáneo ,  en  otra  carta  á 
Tito  Pomponio  Attico. 

))De  donde  quedarán  prevenidos  desde  ahora  nues- 
tros alentados  ingenios,  que  en  poesías  suyas,  que 
de  igual  sabor  y  estructura  de  versos,  unas  veces 
escritas  á  príncipes  y  grandes  señores  y  otras  á  ami- 
gos familiares,  se  deslizan  siempre  casi  á  censores 
de  las  costumbres ,  por  sólo  natural  dictamen  que 
los  dirige ;  es  ansí ,  que  tienen  forma  ilustre  y  ori- 
ginal hacia  donde  se  encaminam  sin  advertencia 
propria  ni  dirección  de  preceptos. 

«Esto,  pues,  compendiariamente^isertado  en  esto 
lugar,  imaginé  yo  sería  conveniente  hubiese  de  pre- 
ceder á  estas  dos  nobles  poesías, Ique  con  grave  y 
rígido  semblante  cantará  nuestra  musa  segunda ; 
bien  ansí  como  proprio  le  ha  de  convenir  ese  con- 
cepto á  quien  corrige  y  castiga;  siendo  ellas  mis- 
mas y  esta  mi  prevención,  de  adorno  á  la  poesía 
castellana,  que  en  toda  ocasión  oportuna  habernos 
procurado  adelantar.  Lo  uno  y  lo  otro  he  preten- 
dido también  quede  aquí  calificado  con  el  ilustre 
nombre  de  V.  S.  mismo,  que  en  cierto  modo  habia 
dado  motivo  á  [su  observación  ;  pues  habiendo  ya 
pasado  por  sus  eruditas  orejas,  podrá  esperar  la 
aprobación  de  las  que  fuesen  difíciles  y  rigurosas. 
Y  lograré  yo  juntamente  que  sepan  todos  tiene 
V.  S.  entre  otras  manos  mayores  superior  facultad 
aun  en  esta  profesión  para  legítimo  juez,  pues  siem- 
pre sentí  por  importuna  aquella  significación  de 
obsequio  qufe  disuena  ó  excede  al  ingenio  y  doctri- 
na de  aquel  á  quien  se  dirige  alguna  inspección, 
censura  ó  dedicación. 

"Empieza,  pues,  ya  ansí  á  fulminar  su  estilo  nues- 
tro poeta  en  el  sermón  universalmente  contra  toda  la 
humana  nación,  parece  que  cada  dia  pervertida  más 
y  degenerada:  y  en  la  epístola  con  singularidad  con- 
tra las  costumbres  de  su  patria,  renovando  con  ala- 
banza las  que  fueron  severas  y  valerosas  de  los  an- 
tiguos españoles  para  afear  más  con  la  compara- 
ción las  deliciosas  de  loa  presentes.» 


Aquí  Polimnia,  en  tanto 
Que  la  estoica  familia  atenta  imprime 
En  láminas  su  música  sublime, 
Suspender  quiso  el  canto ; 
Pero  ésta  fué  su  cláusula  postrera  : 
(( Del  corazón  en  la  inmortal  esfera, 
No  en  bronce,  ó  mármol,  que  el  cincel  anime, 
Mortales,  imprimid  mi  voz  severa. 
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MELPOMENE. 


MUSA  TERCERA. 

CANTA  AHORA  POESÍAS  FÚNEBRES, 

ESTO  ES,  INSCRIPCIONES,  EXEQUIAS  Y  FUNERALES  ALABANZAS 
DE  PERSONAS  INSIGNES. 

LA   PARTE  SUYA   DE   ACCIÓN  TRÁGICA,   QUE   TAMBIÉN   LE   PERTENECE,   QUEDA   REMITIDA 
Á  LA   RESTITUCIÓN,   DE   QUIEN  HOY   LA   USURPA, 
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Dies'  iste ,  quem  tamquám  extremuní  refortnidas, 
^terni  natalis  est.  Interea  tamen  scies,  magno- 
rum  virorum,  non  minus  prcesentiá,  esse  utilem 
memoriam. 

Esta  Musa  tercera  se  halla  representada  por  una 
matrona,  que  tiene  en  una  mano  un  cetro  y  una  es- 
pada, y  en  la  otra  un  instrumento  músico.  A  su  pié 
tiene  cetros  y  coronas,  y  en  segundo  término  se  vé 
tm  mausoleo  y  una  fuente,  con  una  mujer  que  se  da 
muerte  á  sí  propia.  Juan  de  Noort  hizo  el  grabado, 
delineado  por  A.  Cano. 

Melpomene  trágico  proelamat  moesta  boatu.  {Anonym.) 

Músico  horror  es  mi  acento  ; 
Tragedia  soy  siempre ,  en  tanto 
Que  á  las  exequias  el  llanto 
No  ya  acuerda  mi  instrumento. 

Trueca  aún  Venus  en  feroz 
Semblante  aquí  su  blandura  ; 
Y  si  amor  cantar  procura, 
Lágrimas  canta  mi  voz. 

D.  J.  A. 

Con  funesta  armonía 
Era  ansí  de  Melpomene  el  lamento, 
Cuando,  desacordado  el  instrumento, 
Al  viento  vago,  y  á  un  ciprés  le  fia : 
El  suspenso,  y  su  voz  suspensa,  en  tanto 
Que  al  excelso  coturno  acuerda  el  canto. 

Á  DON  GREGORIO  DE  TAPIA  Y   SALCEDO, 
Caballero  de  la  orden  da  Santiago,  y  Fiscal  Caba- 
llero de  la  misma  Orden ,  su  amigo 

DON  JUSEPE   ANTONIO. 

«Esta  musa,  que,  como  Fulgencio  Planciades  (1), 
yo  coloqué  en  número  tercera  después  de  mi  auxi- 

(1)  Lib.  I.  Myíhologiarum, 


lío,  que  apenas  hoy  le  reputa  por  suficiente,  ¡llega 
el  de  V.  md.,  y  prometiéndosele  eficaz  de  su  erudi- 
ción y  diligencia.  En  la  diversidad  de  sentencias 
con  que  los  antiguos  procedieron,  hablando  de  las 
Musas,  como  ya  queda  arriba  advertido,  no  es  á 
Melpomene,  á  quien  de  aquella  variedad  alcanzó 
menor  parte.  Tanto  es  lo  que  discrepan,  y  me  atre- 
vo á  decir  con  despropósito,  en  las  presidencias,  que 
enseñan  pertenecerle  (2),  Calimaco,  epigramata- 
rio  griego,  y  el  mismo  Planciades,  de  las  que  otros 
refieren  que  ninguno  podrá  creer  hablen  de  una 
misma  Melpomene.  Poco  deleitosa  juzgo  yo  siempre 
la  repetición  de  estas  desavenencias,  y  ansí  mi 
humor  de  ordinario  las  excusa,  remitiendo,  como 
^tras  comprobaciones  semejantes,  esa  también  ala 
fe  de  los  autores,  en  quien  los  doctos  saben  está 
seguro  el  crédito.  Bien ,  pues ,  entre  tales  disonan- 
cias creo  no  habremos  perdido  el  estudio  entera- 
mente, cuando  de  las  profesiones  de  esta  Musa 
pueda  yo  asegurar  dos  conformes  y  parecidas  en- 
tre sí,  y  no  menos  tanibien  acreditadas  de  autoridad 
no  dudosa. 

»Es,  pues,  ansí  mi  observación,  que  á  Melpdmene 
le  compete  todo  el  género  de  las  funerales  poesías, 
y  ésta  es  la  una  parte  á  que  quisieron  presidiese  su 
numen.  La  otra  parto,  que  de  genio  es  no  descon- 
forme. La  iniluencia  viene  á  ser,  que  para  las  ac- 
ciones trágicas  le  atribuyen,  y  de  ambas  superin- 
tendencias juzgo  yo  segura  la  comprobación.» 

«Que  presidiese,  pues,  á  toda  celebración  fúnebre^ 
parece  se  puede  inducir  do  cualquiera  do  las  signi- 
ficaciones etimológicas  que  dan  á  su  nombn»;  sif^n- 

(■-')  Lib.  I.  Ántholog. ,  cap.  Lxvu, 
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do  cierto  que  todas  se  reducen,  de  esta  manera  se 
conciban,  ó  de  la  otra :  á  música  con  ventaja  dulce  y 
concentuosa ;  pues  en  ninguna  acción  de  la  vida  se 
necesita  ansí  de  su  mejor  consonancia  para  el  alivio 
y  respiración  de  los  condolidos  vivientes,  como  en 
el  que  es  íntimo  más  y  verdadero  dolor  por  los  di- 
funtos. Ni  tuvo  Platón  otro  respeto,  según  es  mi 
sentencia,  cuando  del  diálogo  suyo.  Del  Furor  Poé- 
tico, infieren  los  profesores  de  su  escuela  haber  lla- 
mado Voz  del  Sol  (1)  á  la  misma  Melpómene.  Por- 
que en  aquella  también  piimera  filosofía  de  los  dio- 
ses, el  Sol  hacía  la  misma  figura  de  Apolo  que  en 
la  teología  de  los  poetas,  y  á  él  propio  asimismo 
consideraba  Platón,  no  sólo  perfecto  y  superior  de 
todo  el  concepto  de  las  Musas,  sino  igualmente  de 
aquel  que  los  filósofos  académicos  afirmaban  for- 
mar el  universo.  Y  en  aquel  funeral  concepto  á 
Melpómene  atribuían,  sin  duda,  la  armonía  que 
más  pudiese  deleitar,  dándole  aquella  misma,  que 
siendo  de  Apolo  habia  de  ser  superior.  Pero  en  lugar 
donde  pesado  podría  parecer  el  metaf  ísico  discuriir, 
bastarán  sólo  físicas  y  reales  comprobaciones ,  pues 
éstas  siempre  se  suelen  llevar  la  fácil  y  común 
aprobación.  Testimonio  hay  bien  expreso  de  sujeto 
insigne,  con  que  ociosas  han  de  parecer  cualesquie- 
ra conjeturas ;  pero  que  ansí  el  mesmo  testimonio 
se  conforma  con  la  mia,  referida  ahora  de  Platón 
y  do  sus  discípulos,  que  después  de  dar  ya  á  la  pro- 
pria  conjetura  luces  de  certidumbre,  nos  han  de 
dejar  juntamente  enseñados  del  haber  tomádolo  do 
aquel  príncipe  de  la  filosofía,  el  que  igualmente  al- 
canzó en  la  lira  título  de  príncipe.  Digo  ya,  mani- 
festando más  mi  discurso,  que  en  ocasión  de  querer 
Horacio  Flaco  representar  el  dolor  más  vivo  en  sus 
versos  por  la  muerte  de  un  varón  insigne ,  amigo 
suyo,  y  también  del  grande  Virgilio  Marón,  á  esta 
Musa  es  á  quien  con  singularidad  acude  por  la  fu- 
neral inüuencia  y  el  espíritu  doliente.  Tal  es  el 
principio  de  una  canción  suya  á  este  propósito  : 

(¿iiis  desiderio  sit  pudor,  aiit  modus. 
Tdm  cari  capitis?  Príncipe  lur/ubres 
CanUíS,  Melpómene:  cui  liqíddain patei;  « 

Vocem  cum  cithara  dedit  (2). 

(( Quién  en  la  ansia  de  tanto 
Amable  amigo  límite  ó  vergüenza 
Tendrá ,  de  que  le  venza, 
Grave  dolor?  Melpómene,  tu  canto 
Lúgubre,  pues  me  enseña,  ya  que  inspira, 
Como  de  tierno  llanto, 
En  tí  su  voz  Apolo  con  su  lira.» 

«Bien  ahora ;  si  se  comparan  sus  palabras  origina- 
les con  mi  discurso  antecedente,  ya  ellas  se  entien- 
dan bien,  pues  de  raro  intérprete  han  sido  legíti- 
mamente percebidas,  luego  se  reconocerá  que  re- 
cíprocamente se  comunican  luz.  Su  voz  propria, 
dice  Horacio  que  la  dio  Apolo,  y  aun  su  instru- 
mento mismo,  añade,  y  esto  para  que  aliviar  pudie- 
se mejor  del  ánimo  funerales  sentimientos.  Cuando, 
pues,  la  Academia  platónica  llama  á  la  misma  Mel- 


(1)  Vide  ficinum  argumento  ad.  Platonis,  lonemi 
Í-¿)  Lib.  I,  Oa.  24. 


pómene  vos  del  sol,  ya  sabremos  lo  que  quiso  decir, 
habiendo  sido  su  ilustrador  después  Horacio,  sin  que 
alguno  de  los  de  este  poeta  hasta  hoy  lo  imaginase. 
Ni  tampoco  ha  sabido,  como  empiece,  encareciendo 
la  justificación  del  sentimiento  en  sí  mismo,  para 
captar  la  atención  y  benevolencia  de  Virgilio,  á 
quien  quiere  corregir  el  exceso  también  de  su  do- 
lor, añadiendo,  después  de  que  le  tenga  propicio, 
las  razones  que  puedan  moverle,  para  moderar  la 
demasía  de  sus  sensibles  demostraciones.  Alto  arti- 
ficio de  retórica,  y  que  el  no  haberle  advertido 
aquí  puso  á  sus  scholiastes  en  miserables  fatigas, 
alterando  con  torpe  violencia  la  construcción  de 
sus  palabras,  y  buscando,  como  dice  el  antiguo  pro- 
verbio :  nudo  en  la  lisura  del  mimbre  (3).  Ignoraron, 
ansimismo  lo  que  fuese  allí  la  voz  liquida,  habiendo 
entendido  por  ella  con  elegancia  suma  la  de  las  lá- 
grimas ,  y  no  alcanzando  también  que  el  padre  de 
Melpómene  en  este  lugar  no  podia  ser  Júpiter ;  pues 
nunca  él  tuvo  música,  voz  ni  cítara  que  comunicase, 
sino  que  Apolo  es  á  quien  significa,  hien  llamado 
ansí  por  su  protector  y  por  su  maestro.  Pero  sean 
disculpables,  aun  en  esta  ocasión,  con  V.  md.  estos 
no  prolijos  advertimientos,  piies  fuera  de  no  reti- 
rarle del  propósito  en  que  ahora  insistimos  :  ñrme 
luz  y  segura  han  de  dar  juntamente  á  una  ilustrí- 
sima  canción  de  aquel  lírico,  hasta  hoy  permaneci- 
da en  infelices  tinieblas. 

»De  esta  parte ,  pues ,  de  las  dos  que  yo  observo 
que  á  Melpómene  se  destinan ,  son  reliquias  solas 
las  que  hasta  la  ocasión  presente  he  podido  alcan- 
zar de  las  ruinas  estimadas  de  nuestro  Don  Fran- 
cisco, y  si  bien  limitadas,  de  las  menos  ofendidas 
son  de  su  descuido ,  aunque  necesitada  alguna  de 
refingirse  á  forma  nueva,  que  por  ser  de  las  copia- 
das más  repetidamente,  juzgué  necesario  el  adver- 
tirlo para  aquellos  que  la  desconociesen.  Entre  ellas 
también  determiné  yo  dignamente  merecer  colocar- 
se las  exequias  de  la  tórtola  y  de  la  mariposa  que,  á 
ejemplo  de  los  mejores  poetas  antiguos,  y  con  tan- 
to sabor  suyo,  están  escritas,  y  paso  á  la  otra  parte 
ya,  que  debe  á  Melpómene  dedicarse. 

))Vive  hoy,  aunque  no  esento  de  controversias ,  un 
erudito  epigrama,  dedicado  ingeniosamente  al  coro 
de  todas  nueve  Musas ,  y  con  sólo  el  igual  número 
de  versos.  Este,  entre  los  de  Ausonio,  por  muchas 
edades,  se  conservó  por  legítimo  parto  suyo;  pero 
después,  inquietado  lo  inmemorial  de  esta  posesión 
admitida  de  todos,  pasó  á  las  obras  menores,  que 
en  el  apéndice  de  Virgilio  Marón  le  suponen  por 
proprias.  Y  últimamente,  enseñado  ya  á  vagar, 
grandes  críticos,  y  en  el  derecho  de  legitimaciones, 
consultos  insignes  han  querido  que  ni  de  Virgilio 
fuese,  ni  de  Ausonio,  sino  de  otro  poeta  alguno, 
también  antiguo  y  excelente.  Habiéndole  sucedido 
ansí  aquella  misma  fortuna ,  que  en  los  siglos  pró- 
ximos á  las  edades  más  cultas  de  griegos  y  roma- 
nos era  muy  frecuente,  cuando  sin  tino,  ni  cordura 
los  escribientes  semidoctos  (que  en  vez  de  tipógra- 

(3)  Suium  in  scirjyo  quocrere. 
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fo8  eran  entonces  á  las  bibliotecas)  libremente  apli- 
caban á  los  escritores  más  conocidos  muchas  obras 
que,  hallándolas  sin  dueño,  juzgaban  con  ignoran- 
cia convenirlo^.  En  esto,  pues,  cuando  él  queda  de 
dominio  dudoso,  segurísima  fe  le  señala  á  Melpóme- 
110  la  excelsa  y  espirituosa  asistencia  á  los  trú<jicus 
rhithnws.  Es  así  su  sentencia  : 

Con  triste  faz  Melpómene,  y  adusta, 
De  la  tragedia  exclama 
Voz  hinchada  y  robusta  (1). 

»De  este,  eu  fin,  aliento  esforzado  de  esta  Musa 
(llegándome  ya  á  mi  intento)  es  bien,  sin  duda,  no 
haber  escasamente  participado  nuestro  poeta,  como 
cou  buen  crédito  lo  puedo  yo  deponer,  á  quien  esos 
designios,  bien  ansí  como  todos  los  de  su  ingenio, 
y  los  reservados  más,  y  escondidos  de  su  ánimo,  por 
larga  edad  fueron  familiares.  Verdad  es  que  á  la 
tragedia  grande  y  perfecta,  que  desvelo  fué,  y  el 
argumento  principal  de  Aristóteles  en  su  poética, 
acometió  algunas  veces ;  pero  divertido  con  la  in- 
termisión de  accidentes  que  le  sobrevinieron  en  va- 
rias ocasiones,  se  malograron  aquellos  impulsos. 
Por  muchos  años  conferimos  los  dos  en  la  valiente 
empresa  del  traer  á  nuestro  lenguaje  alguna  de  las 
tragedias  superiores  de  griegos  ó  latinos,  para  con- 
templar, decíamos,  aquella  acción  valerosa  del  in- 
genio humano,  y  que  admiración  había  sido  en  las 
mejores  edades  de  las  mismas  dos  naciones  doctísi- 
mas que  imagen  figurase,  vestida  del  decoro,  ele- 
gancia y  cultura  de  nuestras  palabras.  A  mí  me 
empeñaba  en  este  asunto,  cuando  á  su  ejecución 
mis  porfías  le  instaban ,  y  ambos  lo  emprendimos, 
no  una  vez  sola ,  desfalleciendo  en  la  dificultad  de 
la  perseverancia.  Yo,  empero,  iiltimamente ,  después 
de  haber  dado  principio  á  la  Medca  y  al  Hipólito 
de  nuestro  Lucio  Séneca,  y  no  haberlas  proseguido, 
elegí  por  más  perfecta  y  regular  las  Troyanas  del 
propio  divino  filósofo,  y  en  la  continuación  de  la 
destemplanza  mia  melancólica  fué  pacto  á  la  f une- 
bridad  de  aquel  humor  hasta  llegarla  al  fin.  El  jui- 
cio que  hizo  de  ella  nuestro  DuN  Francisco,  sáben- 

(1)  Melpómene  trágico  prochvnat  incesta  buatu.  , 


lo  los  que  se  la  oyeron  repetir  de  memoria  ca&i  cu- 
tera, y  el  lugar  que  ha  alcanzado  en  la  estimación 
de  los  extranjeros,  aseguran  los  testimonios  quede 
la  ciudad  príncipe  nos  remitieron  los  años  pasados 
los  eminentísimos  cardenales  Francisco  Barberiuo 
y  el  de  Lugo,  que  á  muchos  son  notorios,  Pero  si 
de  nuestro  poeta  no  quedó  tragndia  consumada, 
valentísimos  fragmentos  vi  yo  dignos  de  venera- 
ción suma,  y  una  tragicomedia  perfecta  ya,  y  otra, 
menos  el  acto  último,  que  legítimamente  todo  á  los 
términos  debia  conducirse  de  la  Musa  que  ahora 
adornamos. 

»Fiera  iniquidad  estp  todo,  como  tanto  otro  mu- 
cho, lo  esconde  y  lo  usurpa,  y  á  vuesa  merced, 
señor  Don  Gregorio,  como  á  tan  bueno  y  fino  ca- 
ballero, desgreñada  y  condolida  llega  Melpómene, 
solicitando  en  su  atención  el  reparo  para  igual 
ofensa,  y  prometiéndose  de  la  cuidada  restitución 
seguro  el  desagravio,  cuando  no  se  extermina  de  su 
noble  jurisdicion  (2),  ni  el  empeño,  ni  la  severa 
instancia.  Muchos  títulos  concurren  á  la  obligación 
de  vuesa  merced  en  el  puesto  que  ocupa ,  que  po- 
drán excitar  la  blandura  y  suavidad  de  su  ingenio, 
para  moverse  en  ocasión  tan  impía  al  apremio  con 
rigor  y  amargura.  Siendo  ansí  que  el  que  debe  aún 
de  preferir  á  todos  el  amor  ha  de  ser,  y  el  aprecio 
suyo  de  estas  mismas  letras  ,  donde  hoy  con  tanto 
lucimiento  entre  otras  ocupaciones  se  ejercita.  Y 
cuando  con  escogido  adorno  de  erudición  ilustra 
el  Adorno  de  el  Cahallo,  después  que  ha  ilustrado  al 
mismo  generoso  animal ,  y  todos  los  ejercicios  suyos 
de  caballería  no  queda  por  aquí  con  menores  pren- 
das para  este  desempeño ;  pues  el  Pegaso  célebre 
caballo  es  que  cursa  y  que  vuela  también  en  el 
Parnaso,  y  la  propria  Melpómene  de  ahí,  y  las  Mu- 
sas todas  se  ¿icen  pegásides  y  Mppoerenes^  que  es  lo 
proprio  que  fuenti-cahalinas,  lo  que  suenan  esos 
apellidos.  Pero  seguro  ya  del  afecto  y  do  la  fine- 
za con  que  se  ofrecerá  vuesa  merced  á  este  cuidado, 
bien  será  que  entre  tanto  pasemos  á  escuchar,  cómo 
enseña  Erato  con  su  tierna  melodía  lo  desapacible 
de  este  sentimiento.» 

(2)  Ea  de  la  de  Santiago,  donde  las  obras  Ee  deeapareoieroo. 


ERATO. 


MUSA    CUARTA. 


CANTA  poesías  AMOROSAS:  ESTO  ES,  CELEBRACIÓN  DE  HERMOSURAS, 
AFECTOS  PROPIOS,  Y  COMUNES  DEL  AMOR,  Y  PARTICULARES 

TAMBIÉN  DE  FAMOSOS  ENAMORADOS, 
DONDE  EL  AUTOR  TIENE,  CON  VARIEDAD,   LA  MAYOR  PARTE. 

CONTENIDO  TODO  EN   LA   PKIMERA   SECCIÓN  DE  ESTA  MUSA, 


LUCIUS  ANN^US  SÉNECA, 

¿Numquid  ergo  quisquam  amat  lueri  causa?  ¿Num- 
quid  ergo  amhitionis,  aut  gloríce?  Ipseper  se  amor, 
oiiiiiium  aliarum  rerum  negligens,  animas  in  cu- 
pidifatem  formce,  non  sine  spe  mutax  Charitatis, 
accendit. 

Erato,  nam  íu  nomen  Amoris  habes.  (Ovidi.} 

Precede  á  esta  Musa  otra  no  menos  curiosa  lá- 
mina, bien  grabada,  inventada  por  D.  J.  A.,  deli- 
neada por  A.  Cano.  —  Hermán  Panneels.  Sculp.— 
Erato  está  cantando  y  tocando  un  violin ;  el  dios 
Amor  la  inspira  sus  canciones,  y  en  segundo  térmi- 
no se  ve  al  mismo  vendado  Niño,  conducido  en  bu 
carro  de  triunfo  por  numerosas  personas. 

A  las  quejas  del  Amor 
Yo  tan  tierno  templo  el  canto, 
Que  ya  suena  dulce  el  llanto, 
y  ya  regala  el  dolor. 

Si  enciende  hoy  la  tierra  el  ciego, 
Si  el  vendado  triunfa  aun  hoy, 
La  gloria  á  su  triunfo  doy, 
La  llama  doy  á  su  fuego.  —  D.  J.  A. 


Filosofía  con  que  intenta prohar,  que  á  un  mismo  tiem- 
po puede  un  sujeto  amar  á  dos. 

«Cuestión  es  muy  litigada  en  la  escuela  del  Amor, 
si  esto  sea  posible.  De  los  antiguos  no  sé  quien  lo 
disputo,  quien  lo  refiera  ejecutado,  si  observé  yo 
en  otra  edad  escriptores  griegos  y  latinos,  y  que 
pon  ejemplos  lo  procuraron  verificar,  siendo  éstos 


necesariamente  los  argumentos  más  eficaces,  que  la 
posibilidad  podrían  convencer.  Nombro  aquí  á  éste 
ó  al  otro,  por  no  dejar  tan  ayuna  esta  golosina  á  la 
juventud  estudiosa.  Alceo,  uno  de  los  nueve  poe- 
tas líricos,  afirma  que  á  él  le  pasaba  ansí  con  dos 
aventajadas  hermosuras ;  pero  califica  torpemente 
esta  división  de  su  afecto,  semejándola  á  la  de  un 
cochino  que  tiene  una  bellota  en  la  boca,  y  ansioso 
desea  otra  que  tiene  vecina,  Pero  Apuleyo  con 
mas  pulideza  lo  refiere  de  su  pasión  amorosa  en  un 
epigrama  latino  de  su  apología ,  escrito  á  dos  suje- 
tos á  quien  amaba  juntamente,  en  donde  concluye 
pidiendo  á  ambos  que  él  esté  ansí  en  el  ánimo  de 
cada  uno  de  los  dos,  como  se  tiene  á  sí  mismo  cada 
uno ;  pero  que  él  tendrá  en  sí  á  ambas  causas  de  su 
amor,  corüo  él  tiene  á  sus  dos  ojos  mismos.  Ovidio, 
la  Elegía  x  del  lib.  li  De  los  Amores  toda  la  ocu- 
pa en  persuadir  á  un  amigo  suyo,  que  á  un  mismo 
tiempo  ardia  en  dos  llamas  amante,  contradicién- 
dole  su  engaño,  con  que  le  había  asegurado  que  no 
era  posible.  Propercio  sigue  el  proprio  argumento 
en  la  Elegía  xxii  del  lib.  ll.  Pero  á  Meleagro, 
epigramatario  griego,  dos  ya  pocas  le  parecían ; 
de  tres  se  queja ,  que  adolece  su  voluntad  :  Habién- 
dole el  amor  herido  con  tres  saetas  como  si  tuviera  tres 
corazones.  Lib.  i.  Anthol,  cap.  xxvil.  Baste,  empero 
ahora  esta  digresión,  y  oigamos  ya  prevenidos 
cómo  discurre  nuestro  poeta. 

"Esta  introducción  tenía  dispuesta  á  este  sone- 
to, (1)  cuando  queriéndola  llevar  á  la  imprenta,  para 
que  so  diese  luego  á  la  estampa,  sucedió  leerla  por 

(1)  Be  r«flere  al  soneto  uúm,  2U|  pág.  53  de  este  yolúmeo. 
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comunicarle  yo,  casi  con  singularidad,  muchas  ve- 
ces mis  escritos,  el  muy  noble  caballero  el  Abad 
don  Martin  de  Fariña  y  Madrigal,  capellán  de  ho- 
nor de  S.  M.,  que  aunque  natural  de  Sicilia  hoy,  do 
nuestra  Castilla  es  oriundo,  como  lo  verifica  el  ape- 
llido, á  cuya  nobleza  junta  ansí  la  erudiccion  es- 
crupulosa de  las  lenguas,  como  la  doctrina  de  mu- 
chas artes  se  que  se  ejercita.  El  mismo,  pues,  me  ad- 
virtió luego  de  un  epigrama  muy  oportuno,  que  entro 
otros  con  nombre  de  Agathias  Echolastico,  estaba 
al  fin  de  un  manuscrito  griego  de  varias  obras, 
muchas  no  impresas  hasta  ahora.  Viéndole  al  punto 
ambos,  le  hallamos  tan  elegante,  y  de  ingenioso 
concepto,  que  á  mí  me  movió  á  volverle  en  estas 
dos  quintillas  castellanas,  que  no  harán  desazón 
escuchadas  aquí. 

Cualidad  es  el  amor, 
Que  en  exceso  al  ama  ofende, 
Como  el  frió  y  el  calor 
Al  cuerpo,  que  con  rigor 
Aquí  yela  y  allí  enciende. 

I  Oh  amor !  que  esta  opinión  siga, 
Bien  hoy  me  enseñas,  á  quien 
Fuerzas  que  á  Dios  quiera  bien, 
Pues  de  una  el  favor  me  obliga, 
De  otra  me  pica  el  desden. 


CANTA  CON  SINGULARIDAD  UNA  PASIÓN 

AMOROSA. 

Donde  se  contiene  también  una  disertación  qne  la  ilustra  y  ador- 
na, y  juntamente  se  discurre  en  los  nombres  supuestos  délas 
poesías  semejantes ,  y  de  otras  ,  que  se  valen  de  ellos. 

Ved  la  etérea  región,  de  sola  es  una 
Materia  pura  y  firme  ;  una  es  su  llama, 
Que  luz  presta  y  calor,  y  de  él  la  vida  : 
No  semejanza  alguna 
Finge  aún  la  elementar,  que  se  derrama 
Eu  corrupción  tan  siempre  repetida. 
Será  ansí,  pues  mentida 
La  afección  amorosa. 
Si  sólo  en  uu  incendio  no  reposa. 
Pues  no  es  etéreo  espíritu,  quien  ama 
La  beldad  dividida ; 
Materia  elementar  es,  que  se  inflama. 

AL  MUY  EXCELENTE  SEÑOR  DON  FRANCISCO 
de  Borja,  Cavallero,  Comendador  y  Trece  en  la 
Orden  de  Santiago,  Príncipe  de  Esquilache,  y  Gen- 
tilhombre de  la  Cámara  de  su  Majestad, 

DON  JÜSEP3  ANTONIO. 

«Separamos ,  según  fué  mi  acuerdo,  muy  Excelen- 
te Señor  (cuya  asistencia  con  veneración  prevengo 
por  de  Juez  Príncipe,  en  jerarquía,  en  ingenio  y  en 
erudición),  separamos,  digo,  esta  parte  de  la  músi- 
ca de  Erato,  que  ahora  se  ha  de  seguir,  como  dis- 
tinta bien  de  la  que  ha  precedido.  Conteniéndose 
en  aquélla,  como  ya  se  habrá  visto,  la  variedad  de 
tantos  asuntos ,  y  en  esta  únicamente  solo  un  suje- 
to, celebrado  de  nuestro  poeta  con  decoro,  y  respe- 
to por  larga  edad,  y  reservado,  cuanto  parece  posi- 
ble, de  la  humanidad  de  los  afectos.  Yo  no  he  do 
entrar  á  las  especulativas  cuestiones  del  amor,  y  á 
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aquellos  entes  suyos  ,  fantásticos  y  imperceptibles 
al  sentido  ;  platicados  dignamente  en  las  inteligen- 
cias de  Platón ,  y  eri  la  divinidad  de  los  palacios  :  y 
no  sé  si  percebidos  alguna  vez,  y  ejecutados  eu  la 
que  pura  sea,  incorrupta  y  delgada  región  de  ena- 
morado espíritu,  instando,  pues,  en  la  existencia  de 
un  amor  duende,  escuchado  mucho  en  las  consejas 
do  los  diillogos  y  do  los  versos :  pero  por  ventura 
no  tanto  en  la  experiencia  física  y  verdadera.  Bien 
oportuna  sazón  era  de  verdad  la  presente,  que  se 
nos  ofrecía  para  esta  contienda,  ocasionados  del 
mismo  argumento  en  que  nos  hallamos ,  siendo  ese 
el  mismo,  y  provocados  de  la  doctrina,  prevalecida 
más  de  los  filósofos  y  teólogos  antiguos  que  definen 
al  amor  (1)  ;  Ser  un  ansioso  deseo  de  gozar  aquello 
que  se  ama.  Pero  no  venimos  á  inquietar  en  los 
ánimos  esa  etérea,  delicada  y  cortés  contemplación 
de  afecciones,  tranquilamente  prevalezca  y  se  per- 
petúe para  la  celebración  de  divinidades ,  que  pre- 
servadas, han  siempre  de  permanecer,  de  que  hu- 
mana pasión  las  profane.  Y  cuando  á  Erato  escu- 
cháremos en  este  concento  cantar  sentimientos 
amorosos  de  su  poeta,  veneremos  aquella  pureza, 
exenta  de  elementales  impresiones,  y  admiremos  la 
elegancia  sin  contender  sobre  la  posibilidad. 

«  Discurriremos  empero  (para  variar  también  al- 
gún tanto  la  ligadura  de  los  números,  con  la  des- 
atada locución  de  estas  disertaciones),  en  circuns- 
tancias singulares  del  modo  con  que  en  este  género 
de  poetizar  se  procede ,  cotejándolas  con  ideas  ve- 
nerables de  la  antigüedad ,  hasta  ahora  no  adverti- 
das de  la  cuidadosa  disquisición  del  Senado  crítico, 
ni  de  aquellos  que,  ignorándolo  todo,  nada  quieren 
haber  dejado  de  comprender.  Mas,  primeramente, 
por  otra  celebración  amorosa,  más  vecina  á  nuestra 
edad,  con  quien  habernos  de  comparar  la  que  ahora 
ilustramos ,  empieza  así  mi  observación. 

«Famosa  es  mucho  la  memoria,  desde  el  segundo 
ó  tercero  siglo  antecedente ,  del  ilustre  y  elegante 
poeta  entre  los  toscanos,  Francisco  Petrarcha ;  y  no 
menos  aun  también  entre  los  latinos.  Pero  no  creo 
que  el  esplendor  que  contrajo  á  su  fama,  de  la  ce- 
lebración de  su  Laura  tanto  repetida ,  querrá  ceder 
al  que  más  le  adorne  entre  sus  muchos  méritos.  Que 
fué  el  asunto,  dicen  los  que  escribieron  su  vida,  su- 
perior en  el  afecto  de  su  ánimo  ;  bien  así  como  en 
la  afectuosa  significación  de  sus  versos.  Que  otras 
veces  amó ,  refieren ,  y  lo  acreditan  de  sus  mismos 
testimonios,  ^ero  tan  levemente,  que  no  fueron  heri- 
das que  penetraron  de  las  circunferencias  del  corazón. 
Mas  la  vira  que  de  Laura  flecharon  los  ojos ,  ansí 
dentro  introdujo  su  veneno,  que  veinte  y  uu  años 
permaneció  constante,  sin  que  su  pasión  se  remitie- 
se ;  que  esos  fueron  los  que  desde  el  principio  d© 
su  amor  ella  tuvo  de  vida ,  y  diez  asimismo  que  él 
después  sobrevivió  igualmente  su  amante.  Confieso, 
pues,  ahora,  que  advirtiendo  el  discurso  enamora- 
do que  se  colige  del  contexto  de  esta  sección,  que 


(1)  A7norinvianshabere,quodámalur,  (iipidilfts  est.  D.  Aug.  De 
Civit.  Del,  Cap.  7, 
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lo  reduje  á  la  forma  que  hoy  tiene ,  vine  á  persua- 
dirme, que  mucho  quiso  nuestro  poeta  esto  su  amor 
Bemejase  al  que  liabcmos  insinuado  del  Pctravcha. 
Ei  ocioso  que  con  particularidad  fuese  confiriendo 
los  sonetos  aquí  contenidos,  con  los  que  en  las  ri- 
mas se  leen  del  poeta  toscano,  grande  paridad  ha- 
llaría fiin  duda,  que  quiso  Don  Francitíco  imitar  en 
esta  expresión  de  sus  afectos.  Señalando  fué  el  cur- 
so de  algunos  años  en  sonetos  diferentes,  hasta  que 
llegó  al  veinte  y  dos ,  frisando  con  el  que  seguia  en 
tan  pequeña  disonancia.  Después  muere  la  causa 
de  6U  dolor  y  amante  so  queda ,  prometiendo  inmu- 
table duración  del  carácter  amoroso  en  ^u  alma,  por 
toda  su  inmortalidad.  Mucho  parentesco  en  fin  habe- 
rnos de  dar  en  estas  dos  tan  parecidas  afecciones, 
como  en  la  significación  le  tienen  los  conceptos,  con 
que  ambos  las  manifestaron  en  sus  poesías. 

«Paso  á  los  nombres  ya  de  los  dos  sujetos  amados, 
con  cuya  ocasión  será  aquí  donde  nuestro  discurso, 
ei  á  algún  precio  se  pudiese  alentar,  haría  su  es- 
fuerzo. Laureta,  dicen,  se  llamaba  la  dama  del  tos- 
cano,  á  quien  él,  por  decoro  del  sujeto,  convirtió  en 
Laura,  y  también  para  que  se  escuchase  en  su  ar- 
monía con  sonido  más  decente.  Lisi  y  Lisida  nom- 
bra Don  Francisco  á  la  suya;  y  conforme  á  la  cos- 
tumbre común,  que  ninguno  en  esto  ignora ,  1/íwso, 
parece  se  debia  llamar,  si  ya  no  fuese  más  distante 
el  nombre,  y  con  cautela,  como  tam1)it)n  sucede, 
dando  al  recato  y  al  respeto  esa  disimulación,  la  sig- 
nificase de  aquel  modo  en  la   exterior  apariencia. 
{(Esa  mudanza,  pues,  de  los  nombres  en  los  versos, 
tan  antigua,  advierto  yo  haber  estado  puesta  en 
uso,  que  casi  no  creo  haber  habido  nación  culta 
que  amorosamente  versificase  que  no  la  hubiese  ob- 
servado de  la  misma  suerte.  La  griega  es  sin  duda 
que,  como  anteriormente  erudita  á  todas  las  que 
podemos  traer  ala  memoria  por  sus  escritos,  siem- 
pre la  debemos  reputar  por  archivo    fecundo  do 
donde  se  inquiera  el  origen  y  primera  forma  de  ta- 
les elegancias.  En  ella,  pues,  he  hallado  yo  expresa 
bien  estapropria  que  vamos  inquiriendo.  Los  poe- 
tas epigramatarios,  que  de  aquella  lengua  hoy  te- 
nemos aún  vivos  por  la  benignidad  y  diligencia  de 
Agathias  Escolástico,  y  después  de  Máximo  Planu- 
des,  diguamente  se  pueden  estimar  por  la  mejor 
parte  que  de  ingeniosa  poesía  dura  de  los  antiguos 
monumentos.  Y  estos  conservan  bien  manifiestos 
testimonios,  según  yo  lo  observo,  de  nuestras  Lau- 
ras y  Lisis.  El  lib.  vii  es  todo  de  la  Musa  Erato, 
como  á  nosotros  es  la  iv  Musa,   de  donde  fuera  fá- 
cil, pero  pesado  también,  el  multiplicar  lugares; 
cuando  suficientes  serán  pocos,  que  de  otros  muchos 
quedarán  desde  ahora  aquí  para  ejemplo.  Zcnophila 
y  Heliodora  son,  conviene  á  saber,  frecuentados  ansí 
de  los  más  de  sus  epigramatarios ,  que  dignos  los 
juzgo  también  por  esa  razón,  de  que  hagamos  de 
ellos  memoria.  Máscaras  fueron  de  las  más  conti- 
nuas, en  que  la  verdad  escondieron  de  los  sujetos,  á 
quien  escribían.  Porque,  como  también  es  observa- 
ción mía,  preferíanse  siempre  los  que  por  su  signi- 
ficación ayudasen  asimismo  ala  propia  celebración 
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y  alabanza.  Bien  ansí  como  con  esto  respeto,  Iob 
nuestros  inventaron  los  que  son  semejantes,  Celias, 
Lucindas ,  Clávelas ,  Floras ,  Floralvas  y  otros ,  que 
es  cierto  que  con  esa  atención,  se  hayan  fingido. 
Ze^wphila  á  los  griegos  significaba  AmoAia  de  Jú- 
2)iter;  y  Jleliudora,  como  si  dijera.  Dada  del  Sol,  6 
Dádiva  suya.  Mcleagro,  agudísimo  epigrauíatario, 
á  Heliodora  es  á  quien  dirige  con  frecuencia  mayor 
la  expresión  do  su  llama  y  los  encarecimientos  de 
la  hermosura,  y  á  alguna  también  otra,  con  el  nom- 
bre de  Zenophila  ,\si.  supuso.  Ansí  Posidipo  se  valió 
de  Jleliodora ,  y  Filodemo  ansí ,  festivísimo  epigra- 
matario.  De  Rhodope  Paulo  Silentiario,  que  corres- 
ponde á  nuestra  Rosaura  ó  Rásela.  Y  es  tan  infali- 
ble el  haber  sido  significativa  la  composición  de 
estos  mentirosos  apellidos ,  que  si  alguna  vez  los 
verdaderos  alcanzaron  por  accidente  esa  prerro- 
gativa, rara  fué  la  que  dejaron  los  poetas  de  valer- 
se de  su  significado  para  algún  concepto  de  su  asun- 
to. Losepigramatistas  latinos  lo  verifican  con  ejem- 
plos innumerables,  y  á  los  griegos,  de  quien  ahora 
tratamos,  no  les  sucedió  de  otra  manera,  como  ya 
después  de  esta  advertencia  mía,  á  cualquiera  que 
consultare  sus  escritos  le  será  notorio.  Oportuno  es 
en  su  original  el  donaire  del  mismo  Meleagro,  que 
para  inteligencia  de  lo  referido,  quise  añadirle. 
Llamábase  Thryphera  una  moza  muy  deliciosa  y 
elegante,  y  la  misma  voz  en  el  leguaje  griego  vie- 
ne á  sonar  como  Delicia,  de  donde  para  el  epigra- 
ma de  un  disticho  en  que  quiso  alabarla,  buscó  solo 
el  concepto,  y  no  sin  argucia ,  aquel  poeta  festivo. 
Esta  redondilla  corresponde  bien  más  á  la  senten- 
cia original  que  las  versiones  latinas ,  suponiendo 
ya  fuese  nombre  proprio  de  persona ,  Delicia,  como 
lo  son  también  para  nosotros,  Gracia,  Prudencia, 
Esperanza,  etc. 

Delicia,  ansí  me  haya  sido 
La  Venus  del  mar  propicia, 
Que  se  apropia  lo  Delicia 
Más  á  tí,  que  á  tu  apellido. 

«Poro  dejando  ya  á  los  griegos,  fecunda  aun  será 
más  la  comprobación ,  que  nos  han  de  suministrar 
los  latinos.  Siendo  aquí  los  que  testifiquen  esta  cor- 
tesana, y  no  inútil  disimulación  que  ahora  se  ad- 
vierte, los  mayores  y  más  familiares  poetas ,  quo 
tratamos  de  aquel  idioma,  para  que  por  ventura  ansí 
nos  admito,  si  no  hubiere  hasta  hoy  enteramente 
cxornádose  advertencia  tan  digna,  y  encomendádo- 
so  á  alguna  de  tantas  misceláneas  y  varias  leccio- 
nes de  la  humana  literatura.  Y  empiezo  por  Ovi- 
dio, amante  insigne  y  maestro  do  esa  arte.  15  de 
este  no  será  otro  el  adivinador  quo  lo  conjeture, 
sino  él  mismo  es,  el  que  lo  asegura  de  si  propio  (1). 
Cantada,  dice,  que  fué  de  sus  versos  Corinnapor  todo 
el  orbe,  pero  que  no  era  aquel,  añade,  su  nombre  ver- 
dadero. En  donde  curiosidad  seria,  y  de  las  que  no 
luego  á  la  vista  se  ofrecen,  el  brujulear  la  figura, 
que  allí  se  disfrazase,  Y  yo  creo  haberla  reconocido 

(1)  Moverat  ingenium  totvm  cantata  per  orbem, 
Somine  non  vero  dicta  Corinna  tnihi. 

(Ovid.  Lib.  IV,  Eleg.  10.  .Do  Trist, ). 
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el  á  Sidonio  Apolinar  habernos  de  dar  crédito.  Este, 
en  la  Epístola  X  del  lib.  II ,  memoria  hace  con  bu 
Nason  de  aquella  Corinna ,  y  después ,  en  sus  poe- 
sías, descubiertamente  atribuye  la  causa  de  su  des- 
tierro á  los  amores  de  ella  propria  (1).  Siendo  aquel 
nombre  fingido  ;  ansí  son  sus  palabras,  con  que  encu- 
bría la  hija  del  Cesar,  que  ésta  se  ha  de  entender  ne- 
cesariamente Julia,  infanta  deshonesta,  hija  de  Au- 
gusto. Pero  más  aún  se  podrá  juzgar  admirable,  que 
cuando  á  Catulo  escucháremos  celebrar  á  Lesbia, 
afirme  yo  que  Clodia  es  la  que  encubre  con  aquel 
nombre.  Y  cuando  á  su  Cynthia  nombrare  Proper- 
cio,  sea  Hostia  á  la  que  disimula.  Y  que  cuando  de 
Tibulo  suenan  los  versos  á  Delia,  sea  Plañía  la 
que  tiene  en  su  ánimo.  Pero  para  purgar  acaso  la 
sospecha ,  de  haber  para  estas  noticias  consultado 
BUS  manes,  otro,  que  cuando  se  disculpa  de  mágico 
parece  ansí  que  más  se  condena,  volverá  por  mi  cré- 
dito. Apuleyo  Madaurense  en  la  Apología  por  si 
mismo  lo  refiere  de  este  modo:  Y  otros  poetas  tam- 
bién añade,  que  siguieron  el  mismo  artificio,  que  yo 
perdono  por  menos  conocidos. 

«Argumento,  empero,  es  este  de  los  nombres  pro- 
prios,  con  fingimiento  figurados,  parece,  que  fatal 
para  mí ,  pues  en  todas  partes  luego  se  me  ofrece  á 
tomar  conmigo  contienda.  De  los  cómicos  y  de  los 
satíricos  traté  muy  cuidadosamente  en  un  preludio 
entero  al  satírico  Petroniano  :  de  los  trágicos  toqué 
algo  en  la  poética  de  Aristóteles  ;  y  de  los  que  in- 
geniosamente fabrican  los  epigrammatarios ,  para 
que  con  el  oculto  artificio  de  su  significación  es- 
fuercen y  ayuden  las  agudezas  de  sus  conceptos. 
Con  novedad  de  alguno  hasta  hoy  no  imaginada, 
tengo  yo  collectánea  concebida ,  que  verá  luz  (si  la 
diere  de  vida  el  Señor)  en  lugar  oportuno.  De  don- 
de (después  de  haber  ahora  exornado ,  como  se  ha 
visto,  los  nombres  eróticos')  para  dar  indicio  y  sa- 
bor de  como  sean  aquéllos  advertimientos  ;  y  por 
aludir  no  poco  al  epigramma  de  Meleagro ,  que  ar- 
riba referimos ;  traeré  aquí  este  ó  el  otro  ejemplo 
compendiosamente,  por  que  ya  no  fatigue  con  la 
proligidad  esta  academia,  á  que  hoy  V.  E.  preside 
en  este  nuevo  Parnaso.  Del  español  Valerio  Marcial 
es  la  más  rica  cosecha  de  esta  mies  ingeniosa,  y 
ansí  de  él  serán  por  ahora  casi  los  testimonios.  El 
epigrama  XLi  del  lib.  i  se  escribe  á  un  Lívido  que 
moria  de  invidia  por  la  celebración  que  alcanzaba 
el  proprio  epigrammatario  ;  y  el  nombre  mismo  (2) 
ser  invidioso  es  lo  que  significa.  Eu  el  libro  ii  se 
contienen  cinco  ó^seis  epigramas  á  un  Postumo,  abo- 
minándole por  el  mal  aliento  de  la  boca,  con  tantos 
otros  agudísimos  donaires  ;  y  el  apellido  también 
proprio  no  es  otra  cosa  lo  que  indica,  sino  aquel 
olor  de  un  desenterrado  difunto.  Y  con  diferente 
respecto  de  agudeza  llama  también  Postumo  en  el 
libro  V  ,  epigrama  nx,  á  otro  que  dilataba,  procras- 
tínando,  el  darse  buena  vida  ;  insinuando  ansí  que 
llegaría  á  conseguirlo,  co7no  después  de  muerto.  En 


(1)  Carmín.   23.  Quondartí  Ccaarea  nimis  puelloe. 

Ficto  nomine  subdUunt  Corinna, 

(2)  iiibore  roborautem. 
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el  epigrama  Lsv  del  libro  ii,  nombra  Secundilla  á 
una  mujer  próspera  y  rica,  con  la  misma  atcncion- 
que  Fortunata  Potronio  á  otra  semejante.  Veloz  Ha 
ma  en  el  epigrama  cxi,  del  lib.  i  á  uno  que  quería 
breves  los  epigramas,  y  culpaba  los  del  poeta  por 
largos:  Dentón  á  otro  valeroso  por  el  diente,  y  insigne 
ventor  de  los  combites ,  en  el  lib.  v,  epigrama  lxy. 
Ansí  también  Marso ,  otro  poeta  epigramatario,  lla- 
mó á  la  causa  de  su  amor,  que  era  morena  en  el  co- 
lor, Mekenis,  que  esto  demuestra  la  voz  en  signifi- 
cación griega.  Pero  basten ,  para  crédito  de  mi  ob- 
servación los  referidos,  sin  que  peligren,  en  el  ser 
para  molestia,  los  que  podrían  añadirse. 

«Hasta  aquí  pareció  á  Erato  suspender  su  canto 
con  la  varia  interposición  de  mi  discurso ,  para  cu- 
yo honor  y  censura  solicité  yo  con  devota  diligen- 
cia á  V.  Exc.  atento  y  benigno.  Cantando,  pues,  es- 
ta musa  en  el  nuevo  Parnaso,  afectos  vivos  de  un 
tan  ilustre  poeta  español,  y  procurando  yo  desde  su 
amena  estancia  conducir  su  acento  á  los  que  fue- 
sen doctos  oídos  de  los  hombres,  diligencia  era  su- 
perior para  calificar  ese  intento  el  piocurar  á 
V.  Exc.  propicio :  cuando  en  el  proprio  eagi-ado  mon- 
te, venerado  de  todas  sus  deidades,  asiste  V.  Exc. 
también  gloria  y  ornamento  de  esta  misma  patria ; 
y  cuando  eu  la  sazón  misma  la  suave  melodía  de 
sus  números,  repetidos  allá  de  todas  las  Nueve  Her- 
manas, acá  se  deriva  para  enseñanza  y  deleite  de 
los  vivientes  hoy,  y  después  de  las  posteridades  (3), 
encomendándose  á  la  luz  pública  de  la  estampa. 
Bien  ansí  ya,  quien  escuchare  el  armonioso  plec. 
tro  de  V.  Exc.  y  luego  oyere  con  su  aprobación 
acreditar  el  de  don  Francisco  ,  no  dudará  de  conce- 
derle aquella  estima  en  que  mi  afecto  ha  preteudi- 
do  colocarle,  aunque  la  invidia  se  fatigue.  No  le 
niegue,  pues,  V.  Exc.  este  aprecio,  que  universal 
será  ansí  para  los  ánimos  de  todos ,  pendientes  de 
la  aceptación  de  su  semblante.  Y  más  cuando  no 
ignoren  el  sublime  concepto  en  que  el  mismo  Apo- 
lo reputa  la  armonía  de  sus  versos,  para  cuyo  mo- 
numento venerable  quedará  también  impreso  aquí, 
el  que  la  propria  deidad  Phebea  dejó  esculpido  ,  en 
el  templo  de  la  memoria ,  sobre  las  rimas  de  V.  Exc, 
pues  quando  acá  se  comunican  á  los  hombres,  allá 
se  colocó  el  original  suyo  con  aquella  veneración 
que  le  prestó  su  mérito.  De  allí,  pues ,  copié  yo  el 
siguiente  soneto : 

¡  Oh  canta  pues !  joh  espíritu  excelente  ! 
No  depongas  la  lira  de  la  mano, 
Pues  de  las  Nueve  el  coro  soberano 
Te  dieta  el  cauto ,  y  jo  te  asisto  oyente. 

Yo ,  suprema  deidad,  que  ya  la  fuente 
Castalia  truje  al  Helicón  hispano 
Yo,  que  si  el  vulgo  aborrecí  profano, 
De  rama  esquiva  adornaré  tu  frente. 

Al  monte  sube ,  en  donde  al  sol  vecino 
Pura,  vestido  luz,  fií'mc  y  constante 
De  la  memoria  el  templo  cristalino. 

Que  aquí  verás ,  que  cuanto  tu  voz  cante» 
A  inmortal  permanencia  lo  destino 
En  láminas  impreso  de  diamante.» 

a)  Porgue  se  imrrimcu  al  proprio  tiempo  las  rimas  del  mismo 
principe, 
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Cansada  Erato  ya  fie  arder  gemidoB, 
y  de  cantar  suspiros  y  dolores, 
Cual  nunca  tiernos  más  fueron  oidoa, 
Templar  quiso  al  desden  tantos  rigores ; 
Amad,  amad,  amad  ,  correspondidos, 
Dijo,  si  sois  discretos  amadores  ; 
Y  el  que  de-precio  no  vengare  necio , 
La  edad  le  vengará  de  aquel  desprecio. 


Como,  por  si  huye,  tardas, 
Lisi ,  en  gozar  tu  hermosura  ? 
Y  8i  no  se  gasta  y  dura, 
Con  qué  recelo  la  guajdaa  ? 


jS¿  quis  amat,  quod  amare  itivat,  feliciter  ardet! 
Oaudeat.,  et  vento  naviget  Ule  siu>. 

At,  si  quis  malefert  indigna;  regna  puellcp, 
Nepereat^  nostra  tentiat  artis  opem. 


-.f  ■  '    ,-**  . 


TERPSICHORE. 


MUSA   QUINTA. 


CANTA  poesías,  QUE  SE  CANTAN  Y  BAILAN;  ESTO  ES,  LETRILLAS 

SATÍRICAS,  BURLESCAS  Y  LÍRICAS, 

XÁCARAS,  Y  BAILES  DE  MÚSICA  INTERLOCUCIÓN. 

PREVi:éNESK   LA   NOTICIA,    QUE  AQUÍ   PUEDE   SER   NECESARIA,    CON   UNA   DISERTACIÓN, 

QUE   AHORA   PRECEDE. 


Choréis  delectat  Terpsichore.  (^Etymolog.  Anecdotum.) 

La  lámina  que  reprenta  á  esta  Musa,  nos  la  ofre- 
ce sentada,  tocando  la  cítara,  y  en  actitud  de  can- 
tar. Más  allá  danzan  diversas  personas. 

Mi  canto,  que  en  el  penar 
Humano  sabe  á  deleite, 
Es  á  manera  de  afeite, 
Con  que  se  engaña  el  llorar. 

y  al  movimiento  que  más 
Ea  quien  presta  salud,  sabe 
Mi  música  hacer  suave 
Con  números,  y  compás.      (D.  J.  A.) 

LUCIÜS  ANN^US  SÉNECA. 

Nec  aliter  cantkmculce ,  et  saltationes  animo ,  et  una 
corpori  subveniunt,  (sgritudúiesque  medicantur. 
Una  exercent,  et  rccreanf ;  ac  dum  melos  demulcet, 
fallitur  labor. 

AL  SEÑOR  DON  ANTONIO  DE  LUNA  Y  SAR- 
Tniento,  caballero  de  la  orden  de  Santiago^  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad  en  el  Supremo  de  Castilla,  y 
decano  en  el  Real  de  las  Ordenes. 

DON  JUSEPE   ANTONIO. 

«A  esta  musa  (que  como  á  serenar,  parece ,  que  lle- 
ga con  apacible  división  la  mesura  y  lágrimas  de  las 
que  han  precedido,  y  ansí  entendida  á  V.  S.  se  aco- 
ge, señor  don  Antonio,  ilustre  tanto  y  amable  por 
la  benigna  serenidad  de  su  ingenio);  á  ésta  musa, 
digo,  nombrada  Terpsícore,  asignamos  con  singu- 
Jaridad  las  poesías,  destinadas  á  la  músiga  de  Ift  yqz¡ 


y  á  los  compases,  y  medidas  también  de  los  bailet 
armoniosos,  siendo  ansí  que  á  todas  las  musas,  es 
observación  mia,  pertenecen  en  común  esos  dof 
mismos  ejercicios.  A  todas  hallo  yo  que  (1)  intro- 
duce Homero  en  la  parte  primera  de  su  Iliada  (se 
gun  es  la  advertencia  de  Atheneo ,  lib.  xiv  de  buí 
dipnosophistas)  recreando  á  los  dioses  con  su  música 
después  de  aquella  ambiciosa  contienda  que  habiai 
tenido  los  mismos  por  Achiles,  y  al  son ,  pues,  qu( 
les  hacia  Apolo  con  su  lira.  Y  de  todas  las  musas 
ansimismo  hace  memoria  líesiodo,  después  de  Ho 
mero  poeta  inmediato,  en  el  principio  de  su  TheO' 
gonia  ;  afirmando  (como  quiere  (2)  Luciano)  haber 
las  él  mismo  visto  en  el  monte  Helicón  bailandc 
juntas  en  torno  de  la  ara  de  Júpiter,  y  á  la  orilla  d( 
la  fuente  Castalia.  Porque  tan  igualmente  lea  com- 
pete  á  todas  el  baile,  como  la  mesma  música;  y  m 
con  la  universalidad,  digo,  de  ser  armonioso  con- 
cento toda  la  poesía,  cuando  distribuida  en  dife 
rentes  clases ,  á  cada  una  de  las  proprias  musas  s( 
atribuyen  diversas  especies  poéticas,  como  ya  se  hí 
visto  y  se  irá  adelante  reconociendo  ;  sino  con  par- 
ticularidad hablando  de  aquel  género  de  músics 
poesía,  que  se  compone  en  proporcionados  metros 
para  que  la  voz  humana  cómodamente  le  cante.  Y 
de  este  mismo  se  entiende ,  pues ,  y  se  significa  er 
los  testimonios  referidos,  que  comunmente  proprí- 
simo  sea  y  adecuado  al  numen  de  cada  una  de  todas 
las  nueve.  Y  ansimismo  aquellas  poesías ,  á  cuyos 


(1)  Extremo,  lib.  i,  Illiados, 
(?)  Pe  ^¡ilt^tiono, 
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númoroa  so  hayan  de  proporcionar  también  loa  nu- 
merosos movimientos  de  los  bailes.  No  es,  pues, 
pequeña  prerogativa  y  excelencia  de  Terpsícore, 
apropiarle  con  singularidad  el  consenso  grave  de  los 
antiguos,  aquellas  dos  principalísimas  profesiones, 
de  que  todas  juntas,  y  cada  una  de  aquellas  erudi- 
tas deidades  do  por  sí  presumían. 

»Y  el  haber  sido  este  el  concepto  de  los  mayores  y 
no  ser  hoy  leve  fantasía  de  nuestro  ingenio ,  aunquo 
lo  pudieran  acreditar  varios  testimonios ;  ninguno 
de  una  vez  lo  convence,  como  la  etimología  sola  de 
su  nombre.  Que  con  choros  deleita  ó  que  deleita  los 
choros  (que  todo  es  aquí  uno),  quiere  decir  Terpsí- 
core: y  admirablemente  en  la  palabra  choros  ara- 
bos ejercicios  se  comprenden ,  esto  es ,  ritmos  mú- 
sicos de  la  voz  y  también  de  los  bailes.  Y  ansí  lo  in- 
sinuó el  etimológico  antiguo,  no  impreso  hasta 
ahora,  aquel  quiero  decir  que  en  la  imagen  de  la 
musa  prestó  como  (1)  título.  De  donde  quedará  en- 
tendido ahora  también  lo  que  significa  el  título  pri- 
mero, que  dice  que  canta  Tersícore  las  j^oesías,  que 
se  cantan  y  bailan.  Y  si  á  anticuarios  modernos  ha- 
bernos de  dar  fe,  oportuna  es  en  gran  manera  laco- 
-  pia  del  mármol  que  nos  han  comunicado,  donde  las 
nueve  musas  se  representan,  cada  una  con  indicios 
y  instrumentos  de  su  vocación  específica  ;  y  los  que 
allí  á  TERPaíoORE  exprimen,  bien  confirman  nuestro 
concepto,  figurando  una  moza  elegante,  de  espíritu 
alentado  y  hermoso,  que  con  la  airosa  acción  de  su 
movimiento,  así  en  los  pies,  con  la  postura  de  baile, 
como  en  las  manos  ,  ocupadas  en  tocar  un  instru- 
mento de  cuerdas  ,  «ignifican  cuidadosamente  me- 
dir en  un  mismo  tiempo,  á  la  consonancia  de  su  cí- 
tara, los  compases  de  su  voz  y  de  sus  mudanzas. 

»Ya,  pues,  que  habernos  hecho  manifiesto  presi- 
dir propri  amenté  esta  musa  á  la  parte  que  le  habe- 
rnos dedicado,  viene  á  ser  conveniente  el  dar  algu- 
na noticia  de  esa  misma  parte,  ya  ansí  para  ilus- 
tración suya  que  precede  á  su  lección,  ya  también 
para  adornarla  algo,  si  fuese  posible,  de  erudición 
antigua  y  retirada.  Todo,  sin  duda,  lo  contenido 
en  ella  con  atención  y  respecto  á  haberse  de  can- 
tar, lo  escribió  el  poeta,  y  con  efecto  se  cantó,  sin 
duda  también  ;  y  mucha  otra  cantidad  que  do  la 
misma  naturaleza  podrá  ver  luz  en  las  otras  partes, 
que  de  este  Parnaso  español ,  me  persuado  yo  ha- 
brán de  continuarse.  El  primer  lugar  en  la  disposi- 
ción que  les  dimos,  tienen  unas  breves  poesías  de 
diferentes  genios,  á  quien  comunmente  los  nuestros 
llaman  letrillas,  que  de  cualquier  cantidad  y  dis- 
tribución que  sean,  se  cortan  á  trechos  con  uno  ó 
más  versos  repetidos,  que  los  latinos  ancianos  lla- 
maban ¿n,ícjrrtZa?-fis,  y  de  quien  los  mismos  tuvieron 
en  sus  poesías  uso  bien  frecuente.  En  epithalamios  ó 
himeneos,  himnos  y  pervigilios,  duran  hoy  aún  cnmen- 
dadísimos  ejemplos ,  y  de  poetas  griegos  también  no 
pocos.  Pero  de  las  tres  especies  á  que  estas  letrillas 
se  redujeron,  las  satíricas  son  en  donde  el  ingenio 
de  nuestro  poeta  prevaleció  con  ventaja ,  combiuán- 

(1)  QUoreit  delacíag  Tei-psicbore, 


dose  en  ellas  con  el  también  excelente  poeta  ntiefl* 
tro  D.  Luis  de  Góngora,  en  paridad  summa.  Do  los 
latinos  no  hallo  poesía  con    quien  éstas  correspon- 
dan en  la  forma  de  su  estructura,  aunque  en  el  sa- 
bor consuenan  algo  con  algunos  mimos,  y  muchos 
agudos  epigramas.  De  los  griegos,  empero,  observo 
yo  semejanzas  satíricas,  conviene  á  saber,  de  frag- 
mentos muy  agudos,  referidos  de  Atheneo,  y  bien 
con  amargor  más  ofensivo,   pues  eran  señalando 
descubiertamente  el  sujeto  á  quien  herían,  como 
en  aquella  nación  docta  era  ese  horror  do  costum- 
bre recibida.  Desapacible  fuera  aquí  la  comproba- 
ción por  la  disparidad  de  las  lenguas.  A  los  doctos 
son  los  testimonios   familiares  esparcidos  por  los 
más  de  sus  libros  ;  pero  en  el  Xiv  con  mayor  abun- 
dancia ;  y  excelentes  son  algunos  con  particulari- 
dad, si  bien  muy  deshonestos,  allí  contenidos  de 
Sotades  Maronita,   maldicientísimo  poeta  griego, 
vario.  Donde  se  podrán  observar  del  que  fuere  in- 
genioso no  desiguales  equivocaciones  (según  las  lla- 
man vulgarmente)  en  su  helenismo.  La  lengua  la- 
tina es  muy  pobre  de  iguales  juegos  en  las  palabras, 
como  se  ve  en  la  esterilidad  de  sus  más  festivos 
escritores  antiguos,  con  quien  algún  moderno  com- 
pitiendo, pudo  en  esta  parte  tal  vez  quedar  más 
adelante.  Bien  es  agudo ,  pues ,  Juan  Owen  cuando 
remite  á  un  viejo  que  se  quería  poner  á  marido,  se 
informe  de  un  maestro  gramático  de  cuanto   sea 
indeclinahile  cornu  para  tales  discípulos ;  y  si  con- 
tinuara el  chiste,  pudiera  añadir  la  ocasión  también, 
el  conjugar  sus  mujeres,  digo,  muy  estudiosas. 

«Pero  de  otros  donaires  fué  aquel  emendado  len- 
guaje muy  capaz,  que  proprios  le  eran  con  singula- 
ridad, como  todos  tienen  sus  ciertos  idiotismos,  que 
yo  llamo  afecciones  de  cada  lengua,  en  que  rarísi- 
ma vez  una  se  corresponde  con  otra;  y  ansí  no  sólo 
dificultosos  de  comunicarse,  sino  moralmente  ha- 
blando, imposibles.  Cuyo  conocimiento  ha  aterrado 
á  varones  grandes  en  la  versión  de  muchos  epi- 
grammas  de  Marcial,  nuestro  español  epigramma- 
tario.  Mas  si  algún  hoy  vulgar  idioma  puede  pre- 
sumir de  esta  facultad ,  sin  duda  es  el  nuestro,  ri- 
quísimo en  la  correspondencia  de  los  otros  y  flori- 
dísimo en  la  especialidad  de  algunas  elegancias 
suyas  solas.  Mi  experiencia  puede  asegurar  esta 
jactancia  en  su  nombre,  habiendo  con  la  atención 
del  ingenio  hallado  equipolencias  para  la  versión 
de  epigramas,  que  los  más  científicos  de  esta  profe- 
sión los  juzgaron  siempre  por  desesperados.  En  los 
que  contiene  mí  Marcial  Redivivo  hay  buenos  ejem- 
plos de  esta  certidumbre.  Y  para»  indicio  que  sa- 
tisfaga, tendrá  aquí  lugar  alguno  oportunamente 
que  ilustrará  mucho  todo  nuestro  argumento.  El 
epigrama  xcix  que  Marcial  escribe  en  el  lib.  i  á  un 
litigante  gotoso ,  tiene  su  i'mico  donaire  en  la  parti- 
cularidad, quo  aunquo  propria  de  los  griegos,  co- 
munmente estaba  admitida  ya  del  uso  romano,  que 
es,  pues,  distinguir  aquella  afección  significando  la 
que  se  padece  en  los  pies  con  el  nombre  de  podagra 
y  de  chiragra  la  que  en  las  manos.  Idiotismo  no  ad- 
mitido en  alguna  manera  de  nuestro  lenguaje,  pues 


EL  PARNASO 
gota  sólo  comprende  ambaa  pasiones,  por  cuya  oca- 
sión reputado  era  enti'e  loa  repelidos  epigramas  de 
gracia  equivalente  á  nuestro  castellano.  Mas  ya 
después  han  sentido  que  no  con  infelicidad  se  atre- 
vió aquí  la  argucia  de  esta  traducción. 

Litlgat ,  et podagra  Diodoms , 

i  lacee,  laborat: 
Sed  nil patrono porrigit ; 

ncec  chiragra  est. 

Cojo  de  gota,  y  uo  franco, 
Diodoro  á  sus  pleitos  va  ; 
Si  nada  al  letrado  da, 
No  va  cojo,  sino  manco. 

«Llevamos,  pues,  reconocido  ya,  de  lo  que  habe- 
rnos discurrido,  la  forma  de  esta  parte  satírica,  y  la 
paridad  que  puede  alcanzar  con  otros  lenguajes,  sin 
que  disuene  la  que  le  dimos  con  los  antiguos  epi- 
gramas, pues  lo  pensó  con  acierto  el  que  dijo  (1): 
Que  no  son  otra  cosa  las  sátiras,  sino  epigramas  lar- 
gos; como  ni  los  epigramas,  sino  sátiras  breves.  Pero 
las  letrillas,  que  se  siguen  luego  burlescas,  confi- 
nan totalmente  en  su  naturaleza  con  toda  la  musa 
Thalía,  que  á  Terpsíchore  ha  de  seguir;  como 
también  las  líricas,  por  la  mayor  parte,  con  cua- 
lesquiera eancionetas,  que  para  la  armonía  de  la 
voz  Ebato  suministre.  Y  ansí,  quien  hubiere  de 
cuidar  su  complemento,  á  los  músicos  y  á  los  tonos 
cantados  ya ,  ha  de  acudir  para  su  adorno. 

))Paso,  pues,  á  la  segunda  división  concentuosa 
de  esta  musa,  que  un  género  de  poesías  ha  de  com- 
prender raro,  singular  y  desemparentado  de  cuan- 
tos en  lengua  alguna,  antigua  ó  vulgar  hoy  pue- 
dan, á  lo  que  yo  alcanzo,  ofrecerse  á  la  estudiosa 
diligencia.  Xacaras  se  apellidan  éstas  que  digo.  Y 
si  bien  á  la  primera  noticia  que  de  sí  prometen  con 
el  nombre,  parece  peligra  la  estimación  ;  la  elegan- 
cia, el  garbo  y  el  donaire  también   desmentirán 
después  el  descrédito.  Tiene  nuestra  lengua  espa- 
ñola muy  varias  especies,  que  dialectos  llaman  los 
griegos,  y  algunas  no  poco  ridiculas  y  bárbaras;  y 
entre  las  que  lo  son  no  sé  si  se  podrá  reputar  por 
primera,    la  que  vulgarmente  llaman   gerigonza, 
que  siendo  este  apellido  por  sí  también  genérico, 
que  contiene  la  habla  de  los  gitanos  y  otras   quo 
los  muchachos  fingen  ó  inventan  ,  denota  también 
aquella  que  los  rufianes  han  compuesto  para  enten- 
derse entre  sí,  sin  que  los  otros  los  entiendan.  Xar- 
gon  la  dicen  los  franceses,  y  curiosos  y  atentos  más 
á  nosotros  que  nosotros  mismos,  nos  han  dado  de 
ese  lenguaje    copiosos   diccionarios.  Germanía  la 
llaman  también  sus  profesores,  teniendo  uno  y  otro 
nombre  bárbaro  origen,   como  era  fuerza,  que  no 
de  otra  suerte  lo  fuesen  sus  inventores,  aunque  á 
mí  me  agradan  poco  los  que  les  fingen  nuestros 
eruditos.  En  esta  gerigonza ,  puca  los  mÍHraos  rufos 
contrayentes  se  nombraban  jaques,  voz  con  esta 
escritura    arábiga,  y  que    allí    significa    alcaide; 
como  los  jeques,  quieren  que  traidores :  con  quo 
en  ambos  significados  la  usurpación  no  fuera  muy 

(1)  MI  aliud  latyra  qudm  sunt  epigrammata  longa, 
£}t,  prctter  sai^ram,  ntl  epigramma,  brevem, 
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remota  ;  mas  no  los  imagino  yo  tan  fundados  y  eru- 
ditos, pues  más  accidentalmente  se  debió  de  des- 
atinar su  origen.  Pero  como  quiera  que  ello  fuese, 
denominación  dieron  infalible  á  las  jácaras  6  ja- 
carandinas aquellos  jaques  mismos,  y  con  legíti- 
ma razón ,  pues  de  sus  acontecimientos  y  penalida- 
des continuas  son  anales  las  relaciones  que  allí  se 
repiten,  y  nuestro  poeta  historiador  suyo,  verda- 
dero ó  fingido,  singularmente  de  adecuado  espíri- 
tu. Muchas  jácaras  rudas  y  desabridas  le  hablan 
precedido  entre  la  torpeza  del  vulgo :  pero  de  las 
ingeniosas  y  de  donairosa  propriedad  y  capricho,  él 
fué  el  primer  descubridor  sin  duda ;  y  como  imagi- 
no, el  Escarraman ,  la  que  al  nuevo  sabor  y  cultu- 
ra dio  principio.  Muchas  hay  otras,  de  las  que  se 
han  recogido,  que,  6  no  se  han  alcanzado,  habien- 
do de  ellas  noticia,  ó  no  la  habido,  como  yo  en  esta 
erudición  no  soy  muy  versado.  Pero  de  las  que  aho- 
ra se  comunican  aquí  no  quedo  dudoso,  que,  como 
grande  sea,  no  ha  de  haber  ingenio,  aunque  sea  ceji- 
junto, que  para  remitir  el  ánimo  no  se  halle  entrete- 
nido. Donde  es  también  necesario  advertirse,  que  en 
algunas  se  disimularon  galanteos  de  grandes  seño- 
res, y  se  celebró  la  hermosura  de  señoras  ansimismo, 
y  damas  excelentes ;  y  con  este  advertimiento  tie- 
nen decencia  y  proprio  decoro  en  algunos  términos 
y  pulidas  locuciones ;  que  de  otra  manera  padecie- 
ran impropriedad  en  las  personas  que  se  figuran. 

y>  Resta  sólo  ya  el  discurrir  en  la  armonía  de  los 
bailes,  que  es  lo  mismo  que  decir  en  la  versifica- 
ción, con  quien  los  compases  y  mudanzas  suyas 
deben  corresponder.  Del  argumento  de  los  bailes 
todos,  hay  larga  observación  mia,  y  no  descuidada, 
en  la  Ilustración  á  la  poética  de  Aristóteles ;  con 
cuya  remisión  parece  pudiéramos  quedar  aquí 
exentos  de  cualquier  otro  estudio  ó  diligencia. 
Pero  por  no  dejar  tan  desierta  su  noticia  en  lugar 
tan  legítimo,  como  es  cuando  se  dan  versificados 
aquellos  mismos  Z»m7cs,  algo  tocaremos  que  sea  á 
su  propósito,  procurando  que  no  se  roce  con  lo  allí 
contenido.  Y  dejando  primero  acreditada  la  aten- 
ción en  los  oidos  de  V.  S.  con  el  superior  ejemplar 
del  grande  Sócrates,  de  quien  Xenophoute  ates- 
tigua en  su  Convite,  uo  sólo  haber  alabado  aquel 
ejercicio  ó  antepuéstolo  á  todos  los  quo  puedan  per- 
tenecer á  un  hombre  ingenuo,  sino  uaádole  el  mis- 
mo filósofo  con  cuidado  y  frecuencia,  y  solicitado 
el  aprenderle  también  do  maestros  insignes. 

wLa  parte  sola  que  habernos  aquí  de  calificar  con 
darle  noble  origen ,  hallándolo  muy  antiguo,  es,  con- 
viene á  saber,  este  género  do  poesías,  que  con  la 
sentencia,  a3'udada  do  la  música  do  la  voz,  den 
alma  y  vida  á  las  acciones  y  movimientos  todos  de 
los  bailes  que  les  corresponden.  Elegancia  ca  esta 
que  digo  quo  adornó  nuestro  teatro  escénico,  bien 
ya  después  de  estar  la  quo  so  llama  Comedia  espa- 
ñola en  alto  punto  y  perfección  suma.  Difstinguia 
antes  los  actos  suyos  para  divertir  la  gravedad  de 
sus  acciones,  la  intermisión  do  unas  representacio- 
nes ridiculas  (que  también  tiene  mucha  paridad 
con  algunas  de  los  antiguos),  y  vulgarmente  se  dU 
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oen  entremeses.  Pero  adelante,  ennobleciéndoBO 
más  la  delicadeza  de  loe  gustos,  y  sabiéndoles  ya  á 
rudeza  aquella  gracia  que  sólo  tenía  respecto  al  más 
plebeyo  auditorio,  fué  el  ingenio  guisando  otros 
platos  más  pulidos  que  se  compusiesen  empero  no 
menos  de  donaire,  y  ansimismo  de  agudezas  festi- 
vas ;  y  para  que  los  oidos  juntamente  se  regalasen, 
á  aquellas  y  á  composiciones  numerosas,  añadie- 
ron la  armonía  de  la  voz,  y  el  son  de  los  instrumen- 
tos. Estas  composiciones,  pues,  constando  ya  de 
consonancias  poéticas  y  músicas,  y  acompañadas 
de  la  numerosa  y  elegantísima  acción  de  los  bai- 
les; partes  todas  tres  que  llegaron  á  perficionarse 
en  grande  sazón  y  cultura,  recrearon  los  ánimos 
con  su  interposición  en  los  mesmos  lugares  referi- 
dos. La  acción  y  la  música  no  la  podemos  dar  aquí, 
como  decíamos  de  las  tragedias  de  los  griegos  y  de 
los  latinos ;  pero  como  podemos  comunicar  hoy  las 
tragedias  proprias,  prestará  á  la  musa  Tkrpsícho- 
EE  la  versificación  ingeniosa  de  aquellos  bailes,  y 
no  sé  si  será  la  principal  parte  de  su  destino. 

»Pero  bien  singular  es  y  digna  bien  de  grande 
alabanza  y  admiración,  la  excelencia  de  los  inge- 
nios españoles,  cuando  sin  la  presencia  de  arte  ó 
imitación  que  los  dirija,  tantas  operaciones  conci- 
ben é  inventan  por  sí  cada  dia ,  que  desvelo  fueron 
y  celebración  de  las  doctísimas  naciones  en  sus  eda- 
des más  enmendadas;  viniendo  esto  á  verificarse 
ansí  en  la  compostura  de  estos  bailes  que  con  igual- 
dad tanta  no  será  fácil,  que  en  otra  obra  alguna  del 
ingenio  se  acredite.  Tuvieron,  digo,  los  griegos, 
doctos  maestros  de  las  ciencias,  bailes  con  estos  tan 
unos,  que  cuanto  más  en  ellos  mi  observación  se 
ocasiona,  más  el  examen  de  su  semejanza  me  obli- 
ga á  admiración.  Con  el  nombre  de  hyporchemata 
hicimos  también  de  ellos  memoria  en  el  lugar  se- 
ñalado de  mi  Poética ;  pero  ahora  lo  proseguiremos 
en  ocasión  propria  más  cumplidamente. 

«Atheneo  (1)  da  grande  noticia  de  estos  halles ^y 
con  el  mesmo  apellido,  en  el  Convite  de  sus  sabios. 
En  primero  lugar  enseña  cómo  los  poetas  no  sólo 
eran  los  autores  de  la  composición  de  los  versos, 
sino  también  de  la  arte  y  diferencia  de  su  música,  y 
de  la  estructura  de  sus  lazos  y  mudanzas,  instru- 
yendo a  los  que  las  habían  de  ejecutar,  ansí  cantan- 
do, como  bailando,  con  imágenes,  notas  y  figuras, 
para  que  de  su  forma  delineada  supiesen  la  que  ha- 
bían de  seguir  en  todo  distintamente.  De  cuyas  imá- 
genes la  voz  hyporchemata  dice  que  tuvo  su  origen. 
Circunstancia  en  que  no  cedió  aún  esta  edad  á  aque- 
lla tan  anterior,  con  quien  la  conferimos.  Pues  suje- 
tos bien  ingeniosos  nos  han  sido  en  el  conocimien- 
to  familiares,  que  igualmente  prestaban  los  ver- 
sos y  la  composición  música,  y  la  de  los  la'zos  ansi- 
mismo, y  todos  movimientos  y  acciones,  y  en  todo 
instruían  ellos  proprios  y  enseñaban  á  los  come- 
diantes, que  lo  habían  de  cantar  y  bailar,  y  algunas 
veces  delineando  los  lazos  también  de  sus  artificio- 
BOS  labirintoa  para  mejor  significarlos.  Añade  luego 

(1>  Mb.  14, 


el  mismo  Atheneo  cuánto  eran  estos  bailes  jocosos 
y  de  ridículos  meneos,  y  ansí  ejecutado  siempre  do 
personajes  cómicos,  que  para  ese  efecto  eran  más 
hábiles  que  los  trágicos,  hombrea  y  mujeres  junta- 
mente :  y  distinguiendo  á  ese  propósito  en  tres  es- 
pecies todo  su  género,  trágica,  cómica  y  satírica; 
á  esta  última  'atribuye  los  bailes  hiporchemáticos, 
por  ser  tan  propio  al  linaje  de  los  sátiros  mismos  los 
visajes  y  gestos  de  risa  y  de  donaire.  Y  habiendo 
de  conformarse  necesariamente  el  gracejo  de  las 
palabras  al  de  las  acciones  para  que  no  disonasen, 
advierte  bien  la  festividad  de  que  particiisaban  los 
versos.  Cuanto,  pues,  con  estos  bailes  celebrados 
de  los  griegos,  referidos  de  Atheneo  cuidadosa- 
mente, y  repetidos  aquí  más  compendiosos  por  ex- 
cusar el  dilatarnos,  los  nuestros,  que  de  música  in- 
terlocución con  propriedad  nombramos,  se  confor- 
men escritos  y  se  semejen  actuados,  nadie  puede 
haber  ya  hoy  que  lo  dude.  El  grande  etimológico 
griego  enseña  también  lo  proprio  de  los  hiporche- 
matas;  y  Eunapio  Sardiano  en  la  vida  de  Edesio 
Sophista. 

»  Ocho  son  6  nueve  los  que  de  este  género  se  dan 
ahora  á  la  estampa,  y  á  sus  argumentos  no  fueía 
muy  difícil  hallar  semejantes  en  la  memoria  de  los 
escritores  antiguos ;  mas  solos  se  señalarán  ahora 
los  que  Atheneo  ofreciere  en  el  propio  lugar  para 
certidumbre  de  nuestra  advertencia.  Las  especies 
de  bailes  pírricos  ó  militares  reconozco  yo  que  son 
muchas  dentro  de  los  términos  líricos  y  trágicos; 
pero  también  observo  que  se  distrujeron  á  hipor- 
chemáticos con  nombres  de  pírricas  cheironomias, 
porque  también,  con  meneos  jocosos  de  las  manos^ 
al  compás  y  sentencia  de  los  versos,  se  ejercita- 
ban. Y  esta  especie  exactísima  corresponde  á  dos  ó 
tres  bailes  que  aquí  se  seguirán  de  valientes  y  va- 
lentonas. El  de  los  pobres  ó  mendigos,  su  original 
tiene  en  el  nombrado  aleles;  el  dolos  galeotes,  en  el 
celeuste,  con  puntualidad  sunama.  Los  nadadores,  en- 
tre los  que  Polux  refiere,  hallarán  su  primera  idea, 
como  dijimos  en  otra  parte.  Pero  baste,  si  ya  no  so- 
bra, para  el  vulgo  profano. 

»  No  empero  peligraría  de  prolija  en  la  erudita 
atención  de  V.  S.  esta  nuestra  no    inerudita  di- 
sertación, cuando  para  juez   (quiero  decir  crítico, 
pues  eso  sigTiifica  esa  voz),  y  de  sabor  exquisito,  no 
pudiera  recelar  otro  por  los  errores ,  ni  apetecerle  por 
los  aciertos ,  cualquiera  musa  de  todas  estas  nue- 
ve. Siendo  ansí  que  por  la  importancia  do  tres  ra- 
zones de  mérito  y  obligación  se  legitima  la  asisten- 
cia aquí,  y  favor  de  V.  S.  no  levemente,  solicitán- 
dolo la  misma  TERrsícnoRE.  La  primera  se  justifica 
por  el  valor  y  aprecio  de  la  musa  propria,  cuya  do- 
cencia y  decoro  creo  habrá  quedado  calificado  ya 
de  todo  nuestro  discurso  antecedente.  La  segunda 
es  mía,  solicitada  de  la  verdad  de  mi  afecto  y  do 
mi  inclinación  á  amar  á  V.  S.  Si  también  como  á 
mi  superior,  por  la  dignidad  de  su  magistrado,  obli- 
gado estaba  no  menos  á  monumento  igual  y  oficio- 
sa significación.  Pero  la  última  razón,  en  fin,  ilus- 
tre es,  pues  es  V,  S.  mismo  con  ens  mwQhw  íexce^^ 
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lentes  merecimientos,  ya  heredados  del  esplendor 
de  su  familia ,  ya  adquiridos  con  virtudes  proprias. 
lautas,  sm  duda,  que  si  para  el  coro  de  ellas  se 
mb.era  de  destinar  el  de  las  Musas,  juntas  todas  n.. 
legaran  a  su  número,  y  embarazaran  con  larga  di- 
lac.o»,  en  este  lugar,  la  golosina  de  la  sal  y  donaire 
satírico  con  que  empieza  Tkrpsíchork.)) 


.Suspender  f|uíso  su  canto 
liiKPsicoKE  aquí,  depuesto 
Su  instrumento,  porque  tanto 
peligra  en  ser,  como  el  llanto. 
Ansí  el  deleite  molesto 
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Si  mea  materia  respondet  umxjocosm 
Hncunut,  et  falsi  criminis  acta  rea  est. 


g.~iir 


H 


THALIA. 


MUSA  SEXTA. 


CANTA  poesías  JOCOSERIAS,  QUE  LLAMO  BURLESCAS  EL  AUTOR. 

esto  es,  descripciones  graciosas,  sucesos  de  donaire  y  censuras 

satíricas  de  culpables  costumbres,  cuyo  estilo 

es  todo  temblado  de  burlas,  y  de  veras. 


PEECEDE   UNA   DISERTACIÓN   AQUÍ  NECESARIA. 


LUCIUS  ANN^US  SÉNECA. 

Minimí  cnhn  lucios  semper  facií,  qui  sa'p¿  verbls  lu- 
ciere consuevit,  siih  Diogenis  persona  Zeno  plerum- 
que  lafet,  alter  tamen  conviciatur ,  alter  iocfjbtar. 
Itaque  ex  utroque  conflatur  ioculare  convicium^ 
cjuod  ingeniosum  documentum  est. 

La  lámina  con  que  se  enriquece  la  sórie  de  com- 
posicionca   do  la  Musa  Thalia,  lleva  este   verso 
latino: 
Mímica  lascivo  gaudet  sermone  Thalia.  {Anomjm.) 

La  Musa  está  sentada  con  una  máscara  en  la 
mano.  En  segundo  término  estíín  representando  al- 
gunos en  trajes  de  momos  y  sátiros.  Al  pió  de  la 
estampa  se  leen  estos  versos : 

Burlas  canto,  y  grandes  veras 
Miento,  que  yo  siempre  he  sido 
Sermón  estoico,  vestido 
De  máscaras  placenteras. 

Del  donaire  en  mi  ficción 
Cuide,  pues,  quien  fuere  sabio, 
Que  lo  dulce  sienta  el  labio, 
Y  lo  acedo  el  corazón,  (D.  J.  A.) 

AL  SEÑOR  DON  LORENZO  RAMÍREZ  DE  PRA- 
do,  caballero  de  la  Orden  de  Scmtiago,  del  Consejo 
de  Su  Majestad  en  el  Supremo  de  Castilla. 

DON  JUSEPK  ANTONIO. 

«Ya  llega,  ya,  aquella  musa  deleitosa  y  agracia- 
da (y  yo  con  complacencia  á  ella  llego  también, 


porque  me  ocasiona  el  discurrir  con  V.  S.  señor  don 
Lorenzo,  erudito  tanto  exquisitamente,  cuando  do 
erudición  y  exquisita  habrá  de  preceder  aqui  esta 
ni  inútil  ni  ociosa  disertación  ).  Que  llega  ya,  digo, 
aquella  musa  entre  todas  que,  con  inspiración  más 
propicia  y  esforzada  influyó  todo  su  numen  en  el 
feliz  ingenio  de  nuestro  poeta.  Thalia  es  la  quo 
quiero  decir,  y  á  la  que  ahora  venimos,  parece,  quo 
con  orden  bien  dispuesto.  FornutO,  gramático  grie- 
go, en  las  Alegorías  que  escribió  de  las  fábulas  de  Ivs 
poetas^  da  origen  al  nombre  de  esta  musa,  sin  duda 
de  un  verbo  griego  (aunque  no  le  nombra)  quo 
s\§xúñ.c&  juntarse  á  comer  espléndidamente  en  combi- 
tes.  Infiérelo  mi  observación  de  quo  inquiriendo  el  .; 
mismo  Fornuto  su  etimología,  enseña  originársele 
de  la  elegancia  y  festividad  de  los  combites  raes- 
mos ;  y  después  Plutarco,  en  un  insigne  lugar  á  esto 
propósito  del  escrito  suyo  De  los  combites,  tam- 
bién señala  (1)  cuál  es  el  verbo,  dando  su  denomi- 
nación á  la  musa,  de  él  proprio  ,  por  haber  sido  la 
auctora  de  reducirá  los  hombres,  silvestres  antes  y 
inhumanos,  ala  vida  política  y  sociable,  por  medio 
do  la  concurrencia  amigable  á  comer  juntos  festi- 
vamente. Bien  ya  do  aquí  se  nos  ha  descubierto  con- 
modísima  ocasión,  y  muy  verisímil,  por  donde  á 
TiiALiA  con  propriedad  snmma  le  pertenezcan  las 
poesías  todas  de  gracia  y  de  donaire,  ingeniosa- 
mente licenciosas.  ¿Cuándo,  pues,  tienen  las  burlas 

(1)  Taliazein. 


EL  FAENA SO 
chistes  su  lugar  proprio  y  sazón  tempestiva  sino  es 
donde  la  frente  más  triste  y  amarilla  so  enrojece 
y  dilata,  y  el  ingenio  más  severo  y  censorio  indul- 
ge lo  que  llaman  al  genio  ?  Bien  lo  tenía  adver- 
tido ansí  su  Marcial  de  V.  S.  y  festivísimo  poeta 
nuestro,  cuando  tantas  veces  avisa  á  sus  epigramas, 
que  aquel  ha  de  ser  el  tiempo  más  oportuno  para 
que  lleguen  á  los  magnates,  á  quien  los  remitía.  Y 
de  ahí  se  originaron  también  tantos  comhites  eru- 
ditos que  fingieron  doctos  escritores  para  introdu- 
cir en  ellos  cuestiones  y  conferencias  apacibles  y 
entretenidas,  de  que  Platón,  Xenophonte,  Atlie- 
neo,  Plutarcho,  y  otros  muchos,  que  fuera  prolijo  el 
numerarlos,  dejaron  ejemplos  ilustres. 

» Otros,  empero,  denominaron  á  Thalta  de  otro 
verbo  (1)  aun  más  vecino  á  su  nombre,  que  entre 
hus  significados  el  principal  es  florecer  en  sui)erior 
grado,  y  lucir  en  aventajada  y  verde  hermosura.  De 
manera  que  ese  mérito  de  prevalecer  y  aventajarse 
sobre  los  otros  preste  á  sus  poetas  esta  musa  por 
excelencia,  como  enseña  el  proprio  Fornuto.  A  que 
parece  que  atendió  el  epigrammatario  mismo  cuan- 
do cotejando  su  miisa,  que  también  era  Thalia, 
con  la  grandeza  de  los  versos  de  las  otras ,  fenece 
aquel  epigrama  con  este  dístico,  que  hace  mucho  á 
la  ocasión  presente. 

Illa  tomen  laudant  omnes,  mirantur,  adorant, 
Confíteor:  laudant  illa,  sed,  ista  legnnt, 

»Bien,  pues,  á  aquellas  poesías 
Reverencian  de  mil  modos, 
Admiran  y  adoran  todos , 
Pero  solas  leen  las  mias. 

))Pues  recelo  yo  que  verifique  aquí  su  presunción 
la  misma  musa,  en  competencia  del  coro  entero  de 
sus  hermanas,  cuando  todas  escriben  hoy  en  este 
Parnaso  bien  á  porfía. 

«Feliz  con  toda  verdad  (para  que  volvamos  á  co- 
ger el  hilo  primero  de  nuestra  disertación  ,  ya  que 
de  la  musa  á  quien  se  ofrece  llevamos  no  dudosa 
noticia)  grande  fué  y  fecundo  el  ingenio  de  don 
Fbancisco  ;  y  que  entre  los  gloriosos  que  en  todas 
edades  han  esclarecídose,  puede  tener  digna  memo- 
ria y  estimación  igual.  Pero  en  la  excelencia  del 
donaire  y  la  gracia  que  á  él  fué  propria  y  naturalí- 
sima,  ansí  á  los  otros  se  sobrepuso  en  grado  superior 
como  á  los  miembros ,  el  gran  poeta  dijo,  sobrepuja  el 
ciprés.  Por  los  escritos  juzgamos  de  aquellos  á  quien 
comunicar  no  pudimos,  y  yo  de  los  de  algunas  na- 
ciones tengo  frecuencia  familiar  que  basto  bien 
para  su  conocimiento,  y  hasta  ahora  de  ninguna  he 
visto  quien  con  distancia  suma  pueda  en  esta  parte 
competirle.  A  no  pocos  varones  eruditos  he  alcan- 
zado también  á tratar,  que  aunque  extranjeros,  por 
haber  llegado  con  diversos  fines  á  la  corto  del  Rey 
Católico,  me  fueron  familiares.  De  los  nuestros 
hombre  grande  no  ha  habido  concurrente  en  mi 
edad  que  se  haya  esquivado  de  mi  comunicación, 
y  entre  ellos  algunos  han  sido  venustísimos  y  con 
agudeza  rara ;  pero  todos ,  todos,  en  llegando  á  es- 

(\)  Thallein  maxinú  virtre ,  ac  fiorere. 
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cuchar  á  DON  Francisco,  ansí  se  reputaban  en  el 
concepto  anublarse  y  extinguirse  como  la  luz  pe- 
queña lo  que  da  delante  de  la  mayor.  Afirmo,  pues, 
que  á  mí  me  sucedió  de  este  modo  con  cuantos  en 
mi  conocimiento  habían  precedido,  desde  que  en  su 
familiaridad  tuve  más  frecuencia.  Mucho  de  esto 
destempló  su  prisión  última,  y  la  quiebra  de  salud, 
que  desde  entonces  le  fué  enemiga  hasta  su  muerte. 
Pero    aunque  ansí  confesaré  con  ingenuidad  mu- 
cha, haber  sido  el  sujeto  que  mayor  soledad  me 
hizo  con  su  privación  en  el  discurso  de  su  vida,  y 
que  hasta  hoy  el  tiempo  nada  ha  podido  mitigarla. 
Ansí,  pues,  como  singular  le  fué  á  él  y  propria  la 
gracia  en  sus  palabras  y  en  las  familiares  signifi- 
caciones de  su  conversación,  ansí  también  en  sus 
escritos  todos,  los  que  eran  de  ese  genio,  se  exce- 
día, lo  que  dicen,  asimismo.  Los  verbos,  pues,  de 
ese  género  fueron  tantos ,  tan  varios  y  de  tan  ex- 
quisito  sabor  y  agudeza,  que  si  todos  llegaran  á 
recogerse  juntos,  la  cantidad  creciera  á  número  in- 
creíble,  y  la  calidad  á  admiración  nunca  consegui- 
da de  otro  viviente.   Pero  por  esa  misma  razón  vi- 
nieron á  ser,  donde  quiera  que  estuvieron,  tan  ape- 
tecidos, que  su  precio  proprio  fué  el   autor  de  su 
ruina.  ¡Fatal  desgracia!   En  las  poesías  de  que  se 
halló  dueño  después  su  heredero,  las  que  parecía 
que  él  destinaba  para  esta  musa ,  se  reducían  todas 
á  unos  pocos  sonetos,  descuidadamente  escritos,  que 
después  se  cuidaron,  sin  que  un  verso  de  otra  espe- 
cie hubiese  la  iniquidad  dejado   para  su  honor  y 
para  su  memoria.  Y  ansí  también  déla  misma  suer- 
te, siendo  de  muchas  partes  el  aparato  grande  de 
poesías  que  á  mí  han  concurrido,  las  del  donaire,  en 
todas,  han  sido  siempre  casi  ningunas.  Y  si  por  ac- 
cidente pareció  esta  ó  la  otra,  solas  eran  las  más  ha- 
ladles y  comunes ,  y  que  defectuosas  y  adulteradas 
se  profanan  por  el  vulgo.  De  las  empero  muchas 
que  yo  vi  en  sus  manuscritos,  y  él  me  refirió  en  va- 
rias ocasiones,  ni  una  sola.  De  manera  que  de  des- 
trozos y  desperdicios  está ,  no  sé  si  bien  acordada 
música,  que  habemos  suministrado  á  Tiialta,  más 
atención  nos  ha  malogrado  y  diligencia  que  todas 
las  otras  musas,  y  mucho  fuera  de  ellas  que  hoy  no 
se  comunica  á  la  estampa.  De  donde  se  podrá  ya 
inferir  con  fácil  argumento,  si  llcg.ire  después  á 
no  disonar  al  teatro  lo  que  se  escuchare  aquí  reser- 
vado de  tanta  tormenta,  cual  se  pudiera  esperarlo 
que  escogido  fuera,  y  escrito  habia  con  presunción 
y  desvelo.  Mas  ahora  basto  esta  lástima  inútil. 

wPaseraoa,  empero,  á  inquirir  ya  qué  vislumbres 
han  permitido  los  siglos  antecedentes  á  la  edad 
nuestra  do  aquellas  poesías,  que  de  temperamento 
igual  do  burlas  y  veras  tuvieron  los  antiguos.  Y 
verdaderamente,  que  después  de  alguna  asistencia 
á  los  autores  latinos  y  griegos,  vengo  á  persuadirme 
que  en  ninguna  se  conformaron  tanto  como  en  el 
género  todo,  que  llamaron  mímico.  De  él  han  tratado 
cuidadosamente  Lilio  Giraldo  (2),  y  Julio  (3)  Sea- 


(2)  Do  Poetar.,  Hist.  Dialog.  6. 
(8J  Poetices.,  lib,  i,  cap.  10. 
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ligero ;  poro  uo  creo  que  lian  comunicado  toda  la 
luz  que  lioy  necesitan  las  tinieblas  do  nuestra  esca- 
sa noticia.  Importuna  fuera  aquí  la  contienda  y 
más  aun  con  V.  S.,  á  quien  será  fácil  la  presencia 
de  lo  que  so  adelantare  mi  observación  á  la  suya.  Do 
los  mimos,  bailes  y  danzas ,  hablé  no  escasamente  en 
mi  Poética ,  de  aquellos ,  digo ,  de  quien  solos  eran 
los  ojos  los  oyentes.  Hubo  muchas  otras  especies 
también ,  de  quien  los  oidos  fueron  arbitros ,  pero 
que  la  mayor  parte  suya  se  redujo  á  semejanza  de 
representación  cómica ,  porque  de  ella  tuvo  el  orí- 
gen.  Quieren  que  fuese  intermisión  de  sus  actos 
como  esta  edad  alcanzó  la  interlocución  música, 
cantada  y  bailada,  de  que  antes  en  otra  disertación 
he  yo  discurrido.  Y  que  después  fuesen  representa- 
ción distinta  los  mimos  por  sí,  Suetonio  lo  insinúa; 
y  Kvanthio,  gramático  antiguo,  bien  atento  á  la 
sucesión  y  variedad  de  estas  acciones  escénicas,  lo 
esfuerza  ansimismo  cuando  en  unos  preludios  que 
hizo  á  su  comentario  de  las  comedias  de  Tercncio 
(pues  otros  también,  como  Donato,  aplicaron  á  este 
preciado  cómico  igual  diligencia)  distingue  expre- 
samente las  comedias  nombradas  attelanas,  mimos 
y  planipedias  (que  confunden  injustamente  los  mo- 
dernos) de  las  otras  fábulas  principales  togatas^pa- 
lliatas,  etc.  De  donde  para  mi  observación  coa  no- 
vedad mucha  á  quedar  persuadido,  que  habiendo 
los  mimos  adelantádose  á  ser  género  de  representa- 
ción dramática,  jocosa  y  ludiera  (como  lo  fueron 
también  las  attelanas  mismas  y  jdanipedias^  hubo 
ansimismo  género  do  poesías  con  el  nombre  proprio 
de  nimas  y  sin  interlocución  de  personas,  sino  en 
contexto  continuado  de  estilo  donairoso  y  jocoserio 
que  de  todo  punto  correspondían  al  genio  de  las 
que  en  esta  musa  se  han  de  contener,  y  en  que  reinó 
í-l  ingenio  de  don  Francisco. 

«Oonvénzolo,  no  de  conjeturas,  sino  de  los  mismos 
reales  ejemplos,  esto  es,  los  mimos  proprios.  Atlu>- 
neo  hace  memoria  de  mimógrafos  muchos,  y  trae 
BUS  testimonios  sin  que  se  conozca  la  interlocución 
de  los  personajes,  como  de  los  cómicos  y  trágicos  re- 
petidos por  él  se  percibe.  Luego  en  el  lib.  xiv  seña- 
la dos  poetas  Telcnico  Bysantio,  y  Arjas,  que,  según 
son  sus  palabras,  esta  naturaleza  de  verstlicacion  es 
la  que  profesaron ;  y  poco  después  refiero  á  un  Gne- 
sippo,  en  quien  el  humor  de  nuestro  poeta  en  esta 
parte,  que  ahora  ilustramos,  se  exprimo  singular- 
mente. A  su  original  queda  remitido  el  crédito  de 
su  comprobación  por  no  dilatarnos  y  por  la  dispa- 
ridad y  ineptitud  de  las  lenguas,  mas  es  sin  duda 
singularmente  al  propósito.  Pero  quien  me  parece 
que  aún  persuade  más  este  mi  pensamiento  son  los 
dos  famosos  mimologos  de  los  latinos,  Piihlio  Syro  y 
Laberio,  de  quienes  nos  duran  hoy  fragmentos  fes- 
tivísimos, sin  que  de  algunos  se  conozca  rastro  de 
interlocutores  que  quiebren  la  contextura  de  su 
composición,  siendo  su  argucia,  su  donaire  y  su 
agudeza,  una  rara  expresión  de  esta  jocoseria  mix- 
tura y  gracia  incomparable. 

«Enteramente  con  estos  poemáticos  vienen  atener 
fcoy  log  nuestros  correspondencia.  Pero  con  otroa 


también  do  los  antiguos  la  tuvieron  en  mucha  par- 
te por  concurrir  ansimismo  en  el  chiste  y  la  gracia 
que  les  oran  con  decencia  permitidos  ;  bien  que  fre- 
cuentados más  do  unos  que  de  otros,  siendo  de  una 
misma  profesión,  según  era  la  diversidad  de  los  in- 
genios. Los  poetas  cómicos  (dejo  aquellos  á  quien  por 
la  naturaleza  de  sus  fábulas  que  arriba  nombramos 
attelanas,  mimos  y  planipedias ,  mas  proprio  les  era 
el  estilo  lúdicro  de  los  donaires)  comunmente,  es 
cierto  que  todos  al  gracejo  se  legitimaban  con  pro- 
pio derecho;  pero  unos  le  usaban  con  frecuencia 
más  natural,  y  otros  ó  raras  veces  ó  nunca.  Y  da 
arabos  humores  son  vivísimos  ejemplos  dos,  Tercn- 
cio y  Plauto ,  en  quien  la  disparidad  de  las  condi- 
ciones diferenció  tanto  su  propria  permisión.  Plau- 
to toda  una  mera  gracia  y  sal  donairosa,  y  Teren- 
cio  casi  siempre  elegancia  y  mesura.  Lo  mismo  su- 
cedió á  los  satíneos  poetas  y  á  los  epigrammatarioa 
que  mucho  parentesco  tienen  entre  sí,  y  en  esa 
parte  del  morder  y  picar  entre  sus  donaires ,  muy 
emparentados  fueron  también  con  nuestro  dom 
Frakcisco,  y  con  todo  el  concepto  festivo  de  esta 
musa.  Cuyo  estilo  jocoserio  que  de  sí  prometo,  á  dcts 
respectos  mira ;  como  lo  mismo  se  verificaba  en 
los  poetas  x&íevidiO&  mimographos ,  cómicos,  epigram- 
matistas  y  satíricos.  Uno  es  aquella  mezcla  de  las 
burlas  con  la,svéras,  que  en  ingenioso  condimento  so 
sazona  al  sabor  y  paladar  más  difícil.  El  otro  res- 
pecto á  que  mira,  es,  que  con  la  parte,  conviene  á 
saber,  que  deleita,  también  contiene  la  que  es  tan 
estimable  de  Inutilidad,  castigando  y  pretendien- 
do corregir  las  costumbres  con  artificiosa  disimula- 
ción y  mañoso  engaño ;  pues  tantas  veces  el  que  lle- 
gare á  la  golosina  del  donoso  decir,  quedará  sin 
cuidar  lo  advertido,  y  enmendado  alguna  vez  de 
los  defectos  y  errores,  que  siéndole  muy  propios, 
aun  no  los  conocía,  y  se  logrará  felizmente  entro 
la  graciosidad  que  regale  los  oidos ,  aquel  gran  pun- 
to y  encarecido  maridage  de  lo  úril  con  lo  dulce. 
wTres  partes  concebí  yo  en  que  se  hubiese  de  dis- 
tribuir el  discurso  de  esta  disertación.  La  primera 
á  la  musa  Tüalia  hubo  de  pertenecer.  La  segunda 
á  la  cualidad  de  su  canto,  y  con  ellas  creo  que  ha- 
bernos ya  cumplido.  La  tercera  nos  rosta  ahora ,  ea 
donde  intento  yo  considerar  algunos  modos  de 
aquel  canto  mismo  qué  circunstancias  son,  y  como 
accidentes  suyos  previniendo  ansí  la  contingente 
disonancia  que  puedan  hacer  á  alguna  delicadeza 
escrupulosa ,  que  sería  en  la  verdad  destemplanza  ' 
sólo  de  8u  melancolía. 

«Designio  fué  muy  pretendido  de  nuestro  poeta  el 
cumplir  con  atenta  observancia  la  varia  obligación 
que  propia  es  á  la  diversidad  do  los  estilos  ,  procu- 
rando enriquecer  á  cada  uno  en  su  carácter  con  fra- 
ses nuevas  y  modos  elegantes  del  hablar,  ya  de  la 
invención  propria,  ya  traído,  con  la  imitación  da 
las  lenguas  eruditas.  Y  si  la  torpeza  do  jmi  enten-  , 
der  no  me  oscurece  el  juicio ,  con  felicidad  siento, 
que  se  haya  conseguido  en  las  musas  antecedentes.; 
En  esta,  empero,  á  que  ahora  venimos,  emprendió; 
juntamente  esfoízar  4  nuestro?  oidos  la  paciencia 


EL  PARNASO 
para  qno  en  el  lenguaje  suyo  So  permitiesen  algu- 
nas desnudeces  atrevidas  del  Amor,  y  la  Venus,  lia- 
llaudo  para  facilitar  este  aliento  en  nosotros  gran- 
de ejemplar  en  la  severidad  más  censoria  de  las 
costumbres  romanas  :  inmutables  y  ciegos  aquellos 
Curios,  Cornelios  y  Fabios,  ansí  en  la  asistencia  á  la 
libertad  lasciva  de  juegos  florales,  como  ensordeci- 
dos á  la  horrible  deshonestidad  de  sus  escritores, 
siendo  por  otro  viso  los  mesmos  pasmo  y  terror  á 
la  misma  juventud  ceñida  más  y  bien  disciplinada; 
y  cada  semblante  suyo,  inculto  y  áspero,  una  idea 
rigurosa  de  severísimas  virtudes.  Superiores  eran 
sin  duda  aquellos  espíritus  grandes  á  las  desnudas 
acciones  que  escuchaban  o  veian.  Y  Livia  Drusila, 
si  débil  por  su  sexo,  valiente  por  mujer  del  César 
Augusto ,  mostró  bien  ese  esfuerzo  y  con  aguda 
honestidad  cuando  (1)  dijo :  Que  no  las  diferenciaba 
délas  estatuas,  que  desnudas  eran  tan  familiares  á 
aquel  pueblo.  Introducir  quiso,  pues,  don  Francisco 
esta  licencia  en  nuestras  orejas  con  resguardo  tan 
fuerte,  deslizándose  en  los  donaires  á  libres  locucio- 
nes, que  exprimían  atrevidos  conceptos.  Pero  yo 
nunca  á  eso  me  convine  ni  asentí  á  su  dictamen, 
aunque  instruido  bien  de  que  no  hubiesen  repugna- 
do su  semejante  introducción  los  vulgares  y  cultos 
idiomas  italiano  y  francés.  Y  ansí  hoy  para  comu- 
nicar estas  poesías  á  los  nuestros,  todo  aquello  hu- 
be de  expungir  con  estilo  riguroso,  si  corregido  y 
mitigado  (como  bastó  ea  algunos  lugares)  aun  no 
quedaba  decente. 

»  Pero  pende  tal  vez  la  sazón  suya  toda,  que  ha  de 
deleitar,  de  unas  que  nosotros  llamamos  equivocacio- 
nes, los  latinos  ambigüedades  y  los  griegos  dilogias, 
que  provienen  en  las  lenguas  de  la  pobreza  de  pala- 
bras, como  (2)  enseña  Séneca  ;  pues  es  ansí  ser  mu- 
cha la  cantidad  de  las  cosas  en  todas  (bien  que  en 
unas  más  y  en  otras  menos)  sin  nombre  que  pro- 
pio les  sea  ;  y  para  significarlas,  se  usurpan  los  aje- 
nos y  los  prestados  de  otras  cosas  en  donde  el  filó- 
sofo largamente  discurre.  Este,  pues,  que  en  la 
verdad  defecto  es  de  los  idiomas,  da  ocasión  mu- 
chas veces  á  conceptos  de  suma  gracia  y  agudeza, 
y  en  ellos  nuesti-o  poeta  logró  primores  singulares, 
que  infaliblemente,  si  no  se  admitieseu  en  estos  do- 
nairosos escritos,  casi  sería  extinguirles  la  mayor 
parte  y  más  viva  con  que  se  (íxcitan  y  sazonan.  Y 
más  cuando  en  rigurosa  censura  son  inculpables,  y 
que,  si  la  (3)  maligna  interpretación,  como  dice 
nuestro  epigraramatario,  no  los  cahirania,  indignos 
absolutamente  han  de  quedar  del  reparo  más  mínimo. 
Compruébelo  el  ejemplo,  que  si  molesto  fué  siem- 
pre el  multiplicarlos,  alguno  necesario  es  también 
que  preste  por  muchos  crédito.  Agudísimo  es  Lodo 
el  romanee  en  estos  equívocos  escrito  á  alguna  mo- 
zuela,  que  distrujo  en  malos  ejercicios  su  salud,  con 
el  buen  parecer,  y  que  después  procuraba  repararla 
tomando  unciones.  Es  su  principio :  A  Marica  la 
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chupona,  etc,  y  entro  muchas  coplas  del  mismo  ge- 
nio dice  una : 


(1)  Dio.  Casias,  1.  68. 

(2)  L.  11.  De  Benefic.  c,  34; 

(3)  Absii  á  iocoruin  nostrorum  .ñmplkUafe  mólignus  inierpivs. 


Resfrióse  de  enfaldarse 
Muy  á  menudo  las  sayas , 
De  cubrh'se ,  y  descubrirse , 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 

En  donde  si  la  agudeza  se  resbala  á  maliciar  otro 
sentido  del  que  se  ofrece  literal ,  suya  es  la  culpa; 
cuando  el  proprio  y  el  que  legítimamente  suenan  las 
palabras,  tan  al  propósito  es  do  la  ocasión  misma 
de  su  resfrio.  E(pi¡vocaciou  admiten  aquellas  voces 
qno  diversamente  significan  ;  pero  el  que  las  per- 
vierte ha  de  pecar,  no  el  que  las  pudo  decir  en  la 
significación  más  sencilla. 

»  Maligna  más  se  ha  de  confesar  la  inspección  de 
otros  c(juívocos,  que  advertidos  primero  del  concep- 
to en  que  se  quieren  usurpar,  ya  parece  va  instruido 
el  oyente  del  sentido  interior  que  esconden,  y  que 
denotan  también,  supuesto  que  hacen  á  dos  luces. 
El  ejemplo  lo  manifiesta  mejor,  y  oportuno  será  el 
que  podrá  traerse,  no  de  don  Francisco,  pues  él  no 
usó  de  su  malicia  tan  descubierta;  será,  empero,  un 
epigramma  del  lib.  xv  de  nuestro  Eedivivo  Marcial, 
escrito  á  un  abogado ,  que  siendo  gran  comprador 
de  libros  era  también  mal  logrero  de  la  mercadería 
de  su  mujer.  Dice  de  este  modo  : 

Su  mujer  vende,  y  importuno 
Libros  compra  ;  si  avariento 
Vende  un  cuerpo,  y  compra  ciento. 
Logro  es  de  ciento  por  uno. 

Bien  el  ser  docto  le  viene 
Con  libros  tales,  pues  cuantos 
Hircio  tiene,  aunque  son  tantos 
En  la  caVjeza  los  tiene. 

«Expresamente  empieza  previniendo  el  defecto 
que  castiga  en  aquella  enunciación  :  su  mujer  vende; 
con  que  después  de  ella  todos  los  equívocos  que  la 
siguen  advertidos  quedan  en  qué  significación  se 
hayan  de  tomar.  Y  siendo  aún  ansí,  se  podría  juz- 
gar (4)  por  inicuamente  ingenioso  en  ajeno  libro  el 
que  atribuye  la  dilogia  á  la  parte  peor.  Extrínseco, 
pues,  se  ha  de  reconocer  este  delito,  á  fuera  le  co- 
mete el  que  escucha,  y  indiferente  queda  cuando 
más  culpado  el  autor,  y  de  la  comparación  con  es- 
tos aun  más  permitidos  se  deberán  reputar  ya  los 
equívocos  de  rmestro  poeta. 

))Yo  ansí  lo  he  sentido ,  cuando  abominado  he 
también  (como  ya  dije)  la  licenciosa  libertad ;  pues 
más  fáciles  de  of&nder  en  iguales  disonancias  co- 
nozco á  mis  oidos,  que  los  que  delicados  sean  máe 
de  raer,  como  dijo  algún  satírico,  ya  docto  fuere  y 
no  afectado  su  examen.  Bien,  pues,  aquí  el  de  V.  S 
vengo  yo  á  solicitar  por  colocado  en  el  Tribunal 
Supremo,  de  cuya  etérea  región  las  inüuencias  pu- 
ras descienden,  que  con  prudencia  y  acierto  hayan 
de  corregir  las  costumbres  de  esta  monarquía  ;  y  lo 
que  más  es  aún  ,  por  docto  y  por  discreto  juez,  le  he 
destinado  para  el  examen  mismo.  Y  cuando  esta  mu- 
sa acertadamente  como  á  legítimo  Parnaso,  á  V.  S. 
llega,  y  á  su  Musco,  felicidad  alcanza,  pudiendo 

(4)  Impr;  vi/acil,  qui  iit  ttlioio,  liírj  ingeniosusfsC, 
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bailar  su  defensa  juntamente.  En  donde  yo  partici- 
po también  de  conveniencias  proprias,  que  me  comu- 
nica en  correspondencia  de  haberla  ilustrado,  dán- 
dome noble  ocasión  para  manifestar  mi  aprecio  de 
los  excelentes  méritos  de  V.  S.,  de  nuestro  oommer- 
cio  literario,  de  la  antigua  amistad,  derivada  de  los 
padres  mismos  con  piadosa  religión.   Escuche  ya, 


pues,  V.  S.  sus  ritmos  y  califique  sus  donaires,  des- 
cubriendo como  máscara  son,  que  miente  risueña  la 
melancólica  más,  y  estoica  doctrina.^ 

PELIGNUS  POETA. 

At  tu,  quicumque  es,  qmm  riostra  licentia  ladit; 
¿ii  sajñs,  ad  números  exiye  qxicetpie  shos» 


LAS  TRES  MUSAS  ULTIMAS  CASTELLANAS. 


SEGUNDA  CUMBRE 

DEL 

PARNASO    ESPAÑOL. 


La  primera  edición  de  Zas  Tres  Musas  últimas  cas- 
tellanas,  \iecha.  en  Madrid  en  1G70,  y  que  hemos 
Beguido  en  la  presente  impresión  con  las  enmiendas 
oportunas,  lleva  esta  portada  ; 

Las  Tres  Musas  últimas  castellanas.  —  Segunda 
cumbre  del  Parnaso  español  de  don  Francisco  de 
QuEVEDO  Y  Villegas  ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  A  bad. — 
S'tcadas  de  la  librería  de  Don  Pedro  Aldrete  Queve- 
d<>  Villegas,  Colegial  del  mayor  del  Arzobispo  de  la 
Universidad  de  Salamanca ,  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.  —  Con  privilegio.  —  En  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  Real.  Año  de  1670. — A  cos- 
ta de  Mateo  de  la  Bastida ,  Mercader  de  libros ,  en- 
frente de  las  gradas  de  San  Felipe  (1). 

Una  lámina  con  la  coronación  y  apoteosis  de  don 
Francisco  de  QuevedoJ,  como  la  que  hemos  descri- 
to al  ocuparnos  de  la  edición  de  las  seis  primeras 
Musas,  hecha  en  Madrid  en  1648,  adorna  el  princi- 
pio de  estas  tres  Musas  últimas,  y  luego  sigue : 

Al  Eminentísimo  Señor  Don  Pascual  de  Aragón, 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  del  Titulo 
de  Santa  Sabina ,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado 
de  las  Españas,  Chanciller  maijor  de  Castilla,  del 
Consejo  de  Estado  de  su  Majestad,  y  Gobernador 
de  estos  Reinos ,  etc. 

«Todas  las  obras  do  don  Francisco  de  Quevedo, 
mi  tio,  así  en  verso  como  en  prosa,  sacras,  serias  y 


(1)  Censores  de  este  libro.  — Aprobaron  oete  libro  por  el  Ordinario 
Don  Pedro  de  la  Escalera  Guevara.  Y  por  comisión  del  Consejo  Su- 
premo de  Castilla,  el  Licenciado  Don  J  uan  de  Valdés. 

Suma  del  PrivÚerjio. — Tiene  privilegio  de  la  Reyna  N.  Señora, 
Mateo  de  la  Bastida,  por  tiempo  de  diez  años,  para  poder  imprimir 
laa  nueve  Musas  del  Panaso  ilc  noN  Ehancisco  pk  Qutcvkdo  y  Vi- 
i.'J:cías.  y  asimismo  tiene  poder  y  cesión  de  Don  Podro  Aldrete 
Quevedo  y  Villegas,  heredero  de  don  Fkancisco  dk  Quevedo,  por 


burlescas,  se  dirigen  á  la  reformación  de  costum- 
bres, y  contienen  alta  enseñanza;  y  así  por  esto, 
como  por  ser  general  á  la  noticia  pública,  que  el 
celo  de  V.  Em.  desde  los  primeros  dias  de  su  ju- 
ventud, ha  sido  sólo  el  reformar  vicios,  así  con  el 
ejemplo  como  con  las  obras,  me  ha  parecido  que  á 
nadie  se  debe  pedir  la  protección  de  estas  últimas 
por  incluirse  en  ellas  todo  lo  sacro  que  el  autor  es- 
cribió en  verso,  como  á  V.  Em. ,  de  cujeas  esclare- 
cidas acciones,  con  particularidad  soy  testigo.  Co- 
nocí á  V.  Em.  en  la  insigne  Universidad  de  Sala- 
manca, siendo  cursante,  en  donde  parecía  que  ol- 
vidado de  ser  hijos  de  tan  altos  y  soberanos  reyes 
y  príncipes,  se  daba  al  trabajo  literario,  como  pu- 
diera el  más  desvalido  de  fortuna,  con  que  hacía  á 
los  doctores  y  maestros  discípulos,  juntando  á  esto 
el  cúmulo  de  virtudes  que  desde  aquella  edad  res- 
plandecieron en  V.  Em.,  y  habiendo  yo  vuelto  á 
aquella  Universidad  el  año  de  cuarenta  y  ocho,  por 
haberme  honrado  aquellos  Señores  del  Colegio'ma- 
yor  del  Arzobispo  mi  señor,  en  ocho  de  Febt-ero  del 
mismo  año,  con  Beca  de  Capellán  de  aquella  santa 
casa,  alcancé  á  V.  Em.  en  su  Colegio  mayor  de  San 
Bartolomé,  siendo  Maestro,  y  con  indecible  cuidado 
enseñándonos  á  todos  con  su  doctrina  y  ejemplo.  Y 
en  esta  corte,  cuidando  á  un  tiempo  de  lo  más  ar- 
duo del  gobierno  de  esta  Monarquía ,  asiste  al  bien 
y  provecho  de  sus  subditos,  y  con  la  enseñanza  de 
la  doctrina  y  rocío  celestial  de  tantos  jubileos  y  mi- 
siones, como  cada  día  está  solicitando  para  el  bien 
y  provecho  de  las  almas,  y  las  innumerables  limos- 
dichos  diez  aHos,  para  poder  hacer  la  impresión  de  las  dichas  nue- 
ve Musas. 

-Sí/«)í7  (le  la  AíííT.— Está  tasado  este  libro  por  los  Señores  del  Con- 
sejo A  seis  maravedís  cada  pliego,  el  cual  tiene  cuarenta  y  seis 
pliegos  yin  principios,  ni  tablas,  como  consta  de  la  fe  que  de  ella 
dio  Pedro  Vniz  de  Ypiña ,  Escribano  de  Cámara,  en  diez  y  siete  da 
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ñas  oou  que  socorre  las  necesidades  espirituales  y 
corporales  de  todos.  Guarde  Dios  á  V.  Em.  eu  su 
grandeza,  como  deseo.  Madrid  primero  de  Enero 
de  1G70. — Eminentísimo  Señor.  Besa  la  mano  de 
V.  Eminencia,  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Vi- 
llegas.» 

AL  LECTOR. 

<(  Deseando  no  defraudar  á  la  pública  aclamación, 
que  así  propios  como  extraños,  tan  debidamente 
han  hecho  á  todas  las  obras  de  aquel  alto  y  nunca 
bien  encarecido  ingenio  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo, mi  tio,  he  procurado  se  junten  en  este  libro 
las  que  he  podido  conseguir,  y  que  todas  las  poe- 
sías que  comprehende  se  impriman  en  la  mesma 
conformidad  que  las  dejó,  sin  añadir  ni  quitar  cosa 
alguna.  Bien  veo  que  les  faltan  muchos  asumptos, 
y  las  que  los  tienen  están  defectuosos,  y  no  tienen 
el  lugar  que  les  toca  ;  la  causa  de  esto  ha  sido  no 
haber  podido  yo  asistir  á  la  coi'reccion  de  la  impren- 
ta: enmendaráse  en  la  segunda  impresión  que  se 
hiciere  ;  y  conociendo  lo  que  sentirán  los  doctos  el 
perder  cualq\xier  obra  del  autor,  daré  ala  estampa 
algunas  que  tengo  en  prosa,  no  acabadas,  juntándo- 
las con  otros  originales  que  me  han  prometido ;  y 
aunque  he  sacado  dos  Paulinas  para  que  no  se  pier- 
da rasgo  suyo  ,  no  he  podido  consegitir  mi  intento 
(espero  con  el  tiempo  se  manifestará),  pues  el  que 
tengo  es  sólo  de  asistir  en  esto  á  la  utilidad  públi- 
ca, como  lo  fué  el  del  autor  en  todas  sus  obras.  Bien 
sé  de  algunas  que  están  ocultas  en  poder  de  los  que 
las  han  usurpado  ,  entre  las  cuales  es  una  canción 
que  el  autor  intituló :  la  Oración  que  Ckristo  N.  S. 
hizo  á  su  Padre  en  el  Huerto.  Otras  que  no  parecen 
se  nombran  en  el  libro  de  su  vida,  la  cual  se  escri- 
birá (siendo  Dios  servido)  más  por  extenso  y  mejo- 
rada de  noticias.  Mucho  pudiera  decir  en  alabanza 
del  autor,  pero  dejólo  por  no  parecer  apasionado  en 
cosa  propia ;  empero  rae  será  lícito,  ya  que  me  ha  lle- 
gado la  ocasión  á  la  mano ,  referir  como  supo  jun- 
tar las  prendas  naturales  en  que  Dios  le  adornó  con 
las  virtudes  católicas,  así  en  sus  escritos  como  en 
sus  obras  personales  ;  en  lo  escrito  sacro  y  serio,  se 
valió  de  la  verdad  Evangélica  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  y  autores 
de  buenas  letras,  hallando  loslugares  tan  á  su  inten- 
to, que  causa  admiración,  el  cual  fue  sólo  de  refor- 
mar costumbres  en  todas  edades  y  oficios  ;  en  lo  bur- 
lesco trató  de  lo  mesmo,  rebozando  lo  agrio  do  la  re- 
prehensión con  lo  dulcemente  sazonado  de  la  chan- 
za, reprehendiendo  en  general  los  vicios,  no  las 
personas,  y  dando  documentos  para  defendernos  de 
la  ambiciosa  y  vana  mentira  del  mundo.  De  esto 
serán  testigos  cuantos  lectores  tuvieren  sus  librorí, 
y  por  sí  j  oh  lector!  fueres  de  los  que  en  su  vida  lo 
persiguieron  con  la  envidiosa  murmuración  de  sus 
lenguas,  y  te  durase  esta  peste,  aun  después  de  los 
hielos  del  sepulcro  (todos  los  grandes  han  sido  per- 
seguidos de  esta  carcoma),  el  autor  lo  fué  con  parti- 
cularidad, lia  envidia  dura  hasta  la  muerte  ;  pala- 


bras suyas  son  on  el  Romulo,  en  la  dedicatoria  que 
hace  á  quien  leyere  :  La  envidia  es  un  veneno  que 
no  obra  donde  no  hay  calor  ;  los  cadáveres  son  ali- 
menbi  de  cuervos  ó  f/usanos,  tío  de  hombres  solamente  ; 
la  muerte  tiene  hielo  bastante  á  apagar  el  fuego  de  la 
envidia,  y  dejar  ceniza  de  compasión.  Y  si  se  te  olvi- 
dare la  compasión,  y  sólo  te  acordaros  del  fuego 
que  to  abrasa,  no  hallo  con  qué  comparar  tu  baje- 
za, sino  es  con  la  de  las  moscas.  Estas  no  sólo  per- 
siguen los  vivos,  sino  con  más  porfía  y  instancia 
los  cuei-pos  muertos,  y  mientras  más  corruptos  y 
hediondos,  más.  Si  entran  en  alguna  sala  que  esté 
adornada  de  alhajas  de  mucho  valor  ,  como  son  pie- 
dras preciosas,  oro ,  plata  y  joyas  de  toda  estnaa- 
cion,  si  dentro  de  ella  hubiere  alguna  cosa  que  es- 
tuviere sucia,  6  que  lo  parezca,  allí  sentarán  sw 
vuelo,  y  fijarán  su  porfía.  Así  tu  mormuracion  en- 
vidiosa se  fijará  en  lo  que  pareciere  no  está  á  tu 
gusto,  y  esto  por  la  mayor  parte  será  por  tu  mal 
entender,  y  no  harás  caso  de  lo  precioso  que  des- 
echas ó  disimulas.  {S.  lustin.  Mart.  contra  Theopli.) 
Muscarum  instar  ad  ulcera  concurriUs ,  et  imbolatis, 
nam  si  quis  de  rebvs  innumerabilibus  prfBclnre  dicat; 
una  autem parva  vobis  grata  non  sit,  aut  non  intcllec- 
ta  multas  p>rmclaras  contemnitis,  unum  autcm  verhmn 
corrigitis.  Y  cuando  haya  alguna,  ó  mal  discurrida 
ó  poco  explicada ,  es  cierto  que  no  puede  el  hom- 
bre- juntas  explicar  las  cosas  dificultosas.  (Eccle- 
siastes,  cap.  i.)  Cunctce  res  difficiles  non  potest  eas 
homo  explicare  sermone.  Las  obras  personales  del  au- 
tor no  fueron  inferiores  á  sus  escritos,  ni  lo  engran- 
decieron menos.  No  niego  que  en  su  juventud  tuvo 
algunos  verdores  traviesos  que  aquella  edad  facili- 
ta. Danlo  á  entender  las  poesías  amorosas  que  en- 
tonces compuso.  Otras  burlescas,  de  que  no  se  saca 
moralidad,  hizo  para  divertir  el  ingenio  con  la  va- 
riedad. 

))  Su  sabiduría  fué  conocida  de  todos ,  así  antes  co- 
mo después  de  su  muerte ,  y  no  sólo  se  valió  de  la 
luz,  capacidad  y  ingenio  que  Dios  le  dio,  sino  de 
sumo  trabajo.  Tenía  una  mesa  con  ruedas  para  es- 
tudiar en  la  cama;  para  el  camino  libros  muy  pe- 
queños ;  para  mientras  comia,  mesa  con  dos  tornos, 
de  lo  cual  son  buenos  testigos  los  mesmos  instru- 
mentos que  están  hoy  en  mi  casa  en  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.  Su  cuidado  fué  no  perder  el 
tiempo,  que  es  la  joya  más  preciosa  que  tenemos 
los  mortales.  Estudió  sólo  para  saber  y  aprovechar 
H  los  demás.  Acompañó  la  sabiduría  con  la  virtud 
evangélica  de  la  humildad,  procurando  esconder  en 
su  pecho  lo  que  sabía.  Nunca  quiso  imprimir  sus 
obras,  ni  manifestarlas,  sino  es  á  ruego  de  hombres 
doctos  y  grandes,  perstiadido  á  que  convenia  á  la 
utilidad  pública.  De  esta  manera  se  imprimieron  en 
811  vida  algunas  obras  do  prosa,  no  todas  las  de 
verso  :  jamas  permitió  se  imprimiesen  siendo  tantas 
y  tan  grandes  que  harán  crecer  al  más  gigante.  Los 
sabios  esconden  la  sabiduría.  (De  paraholis  Salomo- 
nis,  cap.  10.)  Sapientes  ábscondunt  scientiam.  Siempre 
que  de  palabra  ó  por  escrito  trató  de  sí,  fué  despre- 
ciándose :  sabía  muy  bien  que  no  puede  ser  vorda- 


EL  rARNASO 
devamente  sabio  quien  no  fuere   verdaderauíonto 
humilde. 

«Grande  fué  su  fortaleza.  Las' persecuciones ,  pri- 
siones y  trabajos  que  la  envidia  de  sus  enemigos 
le  causaron,  nadie  lo  ignora.  Eu  las  prisiones  pri- 
meras que  tuvo  cu  la  Torre  de  Juan  Abad,  escribió 
las  poesías  más  burlescas  y  de  mayor  chanza  que 
hay  en  sus  obras.  Eu  la  última  que  tuvo  en  San 
Marcos  de  León,  escribió  otras  del  mesmo  asunto, 
de  donde  parece  se  alegraba  con  los  trabajos  que 
tan  porfiadamente  le  siguieron  toda  su  vida.  Her- 
manó este  heroico  don  de  la  fortaleza  con  la  virtud 
evangélica  de  la  paciencia.  Examináronle  tan  gran- 
des trabajos ,  en  tan  alto  grado ,  que  no  parecía 
herían  cosa  sensible ,  sino  alguna  peña  ó  roca.  Ja- 
mas se  quejó  áuu  con  los  más  amigos  y  parientes, 
ni  por  esto  se  tuvo  por  poco  afortunado.  En  su  co- 
razón no  tuvo  enemigos  ,  ni  deseo  de  vengarse  de 
ellos,  aunque  tuvo  tantos  contra  su  persona  y  repu- 
tación. Conócese  esto  en  que,  aceptando  algunos 
puestos  que  le  fueron  ofrecidos,  pudiera  hacerlo 
con  mucha  seguridad.  Estuvo  tan  lejos  de  ejecutar 
este  dictamen,  que  no  solamente  no  buscó  puestos 
ni  ocasión  para  lo  dicho ,  sino  que  no  los  quiso.  Ea 
la  última  enfermedad  de  que  murió  ,  ocasionada  do 
dos  postemas  que  se  le  abrieron  en  los  pechos  ,  es- 
tuvo largo  tiempo  en  la  cama,  sin  poderse  menear, 
con  grande  alegría,  causando  admiración  á  los  que 
le  veian, 

))Trató  y  habló  siempre  verdad ;  bus  escritos  están 
llenos  de  verdades  desnudas  y  claras.  Jamas  quiso 
ni  consintió  cosa  alguna  que  contradijese  á  ella, 
como  se  vio  en  los  grandes  negocios  que  pasaron 
por  su  mano  en  Italia.  Juntó  la  verdad  con  la  ines- 
timable virtud  de  la  caridad.  Jamas  quiso  fingir  ó 
disimular  en  cosa  que  le  pareció  era  útil  suyo  y  daBo 
ajeno  ;  antes  intrépidamente  se  ofreció  á  los  traba- 
jos, corriendo  por  su  mano  lo  más  arduo  del  gobier- 
no del  reino  de  Ñápeles ,  siendo  su  Virey  el  Duque 
de  Osuna; y  en  particular  en  la  averiguación  de  los 
fraudes  de  la  real  Hacienda ,  le  ofrecieron  cincuenta 
mil  ducados,  porque  disimulase  ó  diese  larga  á  los 
negocios,  pero  no  lo  quiso  hacer  :  consta  por  carta 
del  Duque  escrita  á  Su  Majestad,  cuyo  original  ten- 
go en  mi  poder,  su  fecha  en  20  de  Mayo  de  1G17,  y 
por  esto  padeció  en  su  vida  muchas  persecuciones 
y  granjeó  muchos  enemigos ;  mas  su  mira  fué  de 
dar  ejemplo  á  los  presentes  y  dejarle  a  la  posteri- 
dad. Imitó  en  esto  á  aquel  fuerte  vnron  Eleazaro  que 
nos  refiere  el  libro  ii  de  los  Macabeos,  en  el  cap.  6, 
que  quiso  más  perder  la  vida  que  disimular  que  ( o- 
mialas  carnes  vedadas.  Cuando  conoció  que  el  fin- 
gir ó  disimular  convenia  al  bien  común,  siempre  lo 
hizo,  aunque  cediese  en  detrimento  suyo.  Habién- 
dosele ofrecido  al  Duque  do  Osuna  el  valerse  de  su 
persona  para  que  fuese  á  Venecia,  á  tratar  algunas 
cosas  acerca  de  componer  las  disensiones  que  aquel 
reino  tenía  con  venecianos,  conociendo  ([ue  esto  ce- 
día en  utilidad  del  bien  público,  disfrazado  hizo  la 
diligencia,  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida. 
Siguió  en  esto  la  doctrina  que  Chrísto  N.  S.  nos  dio 
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con  su  ejemplo,  cuando  después  de  eu  gloriosísima 
Resurrección  se  apareció  á  los  dos  discípulos  cu  oí 
camino  del  castillo  do  Emaus,  y  fingió  que  iba  más 
lejos.  (S.  Lucas,  cap.  24.)  Finxüse  loitfjius  iré;  y  en 
su  sacratísima  vida,  cuando  los  judíos  le  quisieron 
apedrear,  bo  apartó.  Refiérelo  S.  Juan  en  el  cap.  10. 
Excusó  entonces  las  piedras,  porque  no  había  llega- 
do el  tiempo  que  su  divina  Majestad  tenía  señala- 
do para  su  Sacratísima  Pasión ,  y  cuando  llegó,  se 
entregó  en  manos  de  los  que  le  perseguían ,  que  así 
todo  convino  á  nuestro  bien.  (San  Athanasio  iti 
Apolog.  de  fuga  sua.)  Ideoque  et  ipsum  Verbum 
propter  nos  homo  factum ,  non  indignuin  putavit.  Cum 
quccreretur  quemadmodum,  et  nos  ahscondere  se,  et  cum 
persecutionem  pateretur  fugere ,  et  insidias  declinare, 
cum  autem  á  se  diffinitum  teinpus  ipse  adduxisset,  in 
qiíocorporaliter  pro  ómnibus pati  volebat  ultro  se  ip- 
sum trsbdíditinsidientibus.  El  cual  ejemplo  siguieron 
los  apóstoles,  y  otros  muchos  mártires  y  santos. 

«Premióle  Dios  en  su  muerte  con  tan  larga  mano, 
que  parece  imitó  en  ella  á  los  mayores  santos  de  la 
Iglesia.  Habiendo  después  de  su  última  prisión  de 
León  vuelto  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  antes  de  irse 
á  Víllanueva  de  los  Infantes  á  curar  de  las  aposte- 
mas que  desde  la  prisión  se  le  habían  hecho  en  los 
pechos ,  ocho  meses  antes  de  su  muerte  compuso  la 
primera  Canción,  que  vd  impresa  en  este  libro,  en 
donde  parece  predice  su  muerte ,  publica  su  des- 
engaño, y  dá  documentos  para  que  todos  le  tenga- 
mos. Puede  servirle  de  inscripción  sepulcral.  Cua- 
tro meses  antes  de  su  muerte  le  mandaron  los  aiédi- 
cos  dar  los  Sacramentos  :  recibiólos,  pero  el  de  la 
Unción  dijo  se  difiriese  para  cuando  avisase.  Tres 
días  antes  de  su  muerte  dijo  á  un  criado  que  le  es- 
cribía las  cartas ,  delante  de  otras  muchas  personas, 
que  aquéllas  habían  de  ser  las  últimas  que  habia  de 
firmar.  El  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  8 
de  Setiembre,  célebre  por  el  nacimieuro  de  la  Reina 
de  los  Angeles  ,  y  muerte  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  de  quienes  habia  sido  muy  devoto ,  envió  á 
llamar  el  médico  por  la  mañana,  y  le  pidió  le  to- 
mase el  pulso,  y  le  dijese  cuánto  le  parecía  podría 
vivir.  Aunque  lo  rehusó  el  médico,  respondió  que 
tres  días,  á  que  replicó  que  no  habia  de  vivir  tres 
horas.  Pidió  la  Unción,  recibióla,  murió  antes  de 
cumplirse  las  tres  horas.  Quedó  con  mejor  semblan- 
te que  vivo.  Después  de  diez  años  desenterrado  se 
vio  su  cuerpo  entero.  Aquellos  á  quienes  Dios  les 
dá  tan  gran  luz  natural  y  prendas  semejantes,  nui- 
cho  tienen  adelantado  para  salvarse,  y  merecerán 
más  con  un  acto  fervoroso  do  dolor  y  amor,  que 
otros  con  muchos,  pues  están  más  prontos  á  cono- 
cer la  grandeza  de  Dios,  la  bajeza  nuestra,  la  feal- 
dad del  pecado,  porque  en  esto  consiste  lo  más.  Da- 
vid fué  Profeta  sabio,  y  por  esto  no  sólo  mereció 
coii  solas  dos  palabras  perdón  del  adulterio  y  homi- 
cidio que  liabiaconuítido,  sino  que  alcanzó  ser  gran 
siervo  do  Dios  hasta  la  muerte,  como  nos  lo  enseña 
el  libro  ii  de  ,los  Reyes,  en  el  cap.  12.  ¡Oh  varón 
nunca  bastantemente  alabado,  vive  eternidades, 
pues  gozas  el  premio  de  tantos  trabajos!» 
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Sigue  la  Musa  vil,  Euterpe,  con  este  lema:  DuU 
ciloquos  calamos  Euterpe  flatihus  urget.  La  Lamina 
representa  á  la  Musa,  que  está  sentada  y  tiene  en 
sus  manos  diversos  instrumentos  pastoriles.  Más 
allá  se  ven  pastores  y  ganados,  con  algunos  faunos 
y  sátiros.  Respecto  del  inventor ,  dibujante  y  gra- 
bador de  la  referida  lámina,  hay  en  ella  las  siguien- 
tes firmas  :  D.  M.  Inven. —  S.  Moran.  Delin. —  Mar- 
cos de  Orozco  Exc.  —  Al  pié  de  la  estampa  se  lee : 

Toda  pasión  amorosa, 
Aunque  es  pasión,  entretiene ; 
Mas  no  dura ,  si  no  tiene 
Mucho  de  gaita  golosa. 

Su  ejercicio  es  mi  argumento ; 
Y  sencilla  de  buen  aire, 
C?.nto  de  amor  con  donaire 
Unidos  gusto  y  tormento. 

D.  M.  C. 

La  Musa  viii,  Caliope,  se  halla  adornada  también 
con  su  correspondiente  lámina,  representando  á  la 
Musa  con  coronas  de  laurel  en  la  mano,  para  distri- 
buirlas entre  los  poetas  que,  más  allá,  intentan  esca- 
lar el  Parnaso.  Tiene  este  lema  :  Carmina  Calliope 
lihris  heroica  mandat,  y  al  pié  ostouta  estos  versos : 

))  Superior  numen  inflama 
Siempre  á  mi  heroica  canción , 


Y  asi  mis  números  son 
Las  fatigas  de  la  t'ama. 

l'orque  en  su  clarin  reciba 
La  virtud  más  ardimientos, 

Y  en  mis  métricos  acentos 
Corona  de  siempreviva. 

D.  M. 


C. 


-La  Musa  ix,  Urania,  presenta  también  su  corres- 
pondiente grabado,  que,  como  el  de  Caliope,  está 
inventado,  delineado  y  grabado  por  los  mismos  que 
contribuyeron  á  igual  adorno  en  Euterpe.  Urania  se 
halla  sentada  junto  á  un  hermoso  jardín  y  sostiene 
con  una  mano  una  esfera  y  un  compás,  resplande- 
ciendo al  rededor  de  su  cabeza  una  corona  de  estre- 
llas. En  la  parte  superior  de  la  lámina  se  lee  esta 
inscripción :  Urania  cceli  motus  scrutatur  et  astra ,  y 
en  la  parte  inferior  ofrece  estos  versos  : 

Son  mis  armonías  tales 
En  la  alteza  de  mi  metro , 
Que  basta  con  ellas  penetro 
Las  esferas  celestiales. 

Sus  movimientos  veloces 
Todo  mi  estudio  suspenden ; 
Y  aunque  nunca  paran ,  penden 
Del  órgano  de  mis  voces. 

D.  M.  C. 


EPÍCTETO  Y  FOCILÍDES 

EN  ESPAÑOL,  CON  CONSONANTES. 


CON  EL  ORIGEN  DE  LOS  ESTOICOS,  Y  Sü  DEFENSA  CONTRA  PLUTARCO, 
Y  LA  DEFENSA  DE  BPICUEO,  CONTRA  LA  COMÚN  OPINIÓN. 
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EPIGTETO  Y  FOCILIDES 


EN  ESPAÑOL,  r.ON  CONSONANTES. 


CON  EL  ORIGEN  DE  LOS  ESTOICOS,  Y  SU  DEFENSA  CONTRA  PLUTARCO, 
Y  LA  DEFENSA  DE  EPICURO,  CONTRA  LA  COMÚN  OPINIÓN  (1). 


Á  DON  JUAN  DE  HERREEA,  SU  AMIGO,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO,  CA- 
BALLERIZO DEL  EXCMO.  SEÑOR  CONDE  DUQUE,  Y  CAPITÁN  DE  CABALLOS. 


Dar  libros  á  los  príncipes,  ó  es  ambición  de  sobrescribir  la  obra  con  magníficos  títulos  ó 
negociación  disimulada  en  la  protección,  y  alguna  vez  reconocimiento  de  beneficios  recibi- 
dos :  delgado  es  este  reconocimiento,  mas  suficiente  en  quien  no  puede  con  otro  caudal  mos- 
trarse agradecido.  Yo  no  he  pecado  en  el  primer  intento,  ni  he  burlado  mi  ánimo  en  el  se- 
gundo; empero  heme  valido  del  último,  con  lealtad  á  mi  obligación.  Hallo  quejoso  el  estudio 
y  culpada  la  voluntad  en  no  haber  dado  al  amigo  alguna  prenda  útil;  mia  no  lo  podía  ser 


(1)  La  presente  edición  de  Epicteto  y  Focílides 
en  español  con  consonantes^  se  ha  hecho  siguiendo  la 
edición  de  1635 ,  impresa  en  Madrid  por  María  de 
Quiñones,  á costa  de  Pedro  Coello.  La  portada  dice 
lo  siguiente : 

« — Epicteto  y  PhocíUdes  en  español  con  consonantes. 
— Con  el  origen  de  loa  Estoicos,  y  su  defensa  con- 
tra Plutarco,  y  la  defensa  de  Epicuro,  contra  la 
común  opinión. — Autor  don  F-í.-vnoisco  de  Quevedo 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Se- 
ñor de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. — A  Don 
Juan  de  Herrera  su  amigo,  Cavallero  del  Abito  de 
Santiago ,  Cavallerizo  del  excelentísimo  señor  Con- 
de Duque  ,  y  Capitán  de  cavallos. — A  costa  de  Pe- 
dro Coello  Mercader  de  libros. — » 

Siguen  luego  loa  siguientes  documentos : 

« — Remisión  del  Vicario. — Nos  el  Licenciado  don 
Lorenzo  de  Iturizarra ,  Vicario  general  de  la  Villa 


de  JMadrid  y  su  partido ,  por  su  Alteza  el  serenísi- 
mo Cardenal  Infante  mi  señor.  Por  la  presente  re- 
mitimos este  libro  intitulado  Epicteto  y  Phocilides, 
al  padre  Juan  Eusebio  de  la  compañía  de  Jesús. 
Compuesto  por  DON  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, cavallero  del  abito  de  Santiago,  para  que  le 
vea  y  censure,  y  si  tiene  alguna  cosa  contra  nues- 
tra santa  Fé  Católica,  y  buenas  costumbres,  y  con 
su  censura  nos  lo  remita.  Dada  en  Madrid  á  Ití  do 
Octubre  1634. — Licenciado  Lorenzo  de  Iturizarra.» 

—  «Aprobación  del  Padre  Juan  Eusebio  Nierem- 
berg  de  la  Compañía  do  Jesús. 

»  He  leido  por  mandado  del  señor  Vicario,  una 
traducción  en  verso  de  Epicteto  y  Phocilides ,  con 
el  origen  de  los  Estoicos ,  y  su  defensa ,  con  otra 
Apología  de  Epicuro.  Autor  de  todo  es  don  Fran- 
cisco DE  Quevedo  Villegas  ,  Cavallero  del  Abito  de 
Santiago.  La  traducción  es  elegante ,  clara  ,  verdíi- 
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por  eso  busqué  el  precio  de  la  obra  en  el  gran  Epicteto,  basta  que  en  la  traducción  v.  m.  lo 
reciba  de  raí.  Quien  presenta  el  diamante  en  el  anillo,  no  da  lo  que  hizo,  sino  lo  que  engastó, 
y  se  reconoce  por  dádiva.  Hanle  traducido  en  todos  los  idiomas  doctísimos  varones,  y  en 
nuestra  habla  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas;  y  poco  después  el  Maestro  Gon- 
zález Correas,  con  algún  rigor  más  ajustado  al  original,  y  por  eso  menos  apacible.  De  las 
advertencias  de  todos  he  procurado  adornar  esta  versión  que  hago  en  versos,  con  la  suavi- 
dad de  consonantes,  para  que  sea  á  la  memoria  apetito  la  armonía.  Decir  soy  el  primero  que 


dera,  sin  duda  de  provecho ,  de  mas  viva  sentencia 
y  animado  estilo  que  su  original.  Lo  demás  erudito 
de  advertido  ,  y  consiguiente  discurso ,  todo  inge- 
nioso. Los  Estoicos  merecen  el  origen  sagrado  que 
aquí  se  les  dá.  Los  Epicúreos,  no  el  que  les  dio  el 
engaño.  Déla  doctrina  Estoica,  cuanto  á  la  estima 
de  la  virtud ,  no  fué  hombre  Autor.  De  la  Epicúrea, 
como  la  ha  aceptado  el  vulgo,  no  lo  pudo  ser  sino 
un  bruto,  no  filósofo,  y  mas  tal  como  Epicuro,  que 
vivió  mejor  que  estoicamente ,  y  no  enseñó  peor. 
A  mi  parecer,  se  diferenció  de  los  Estoicos  en  que 
estos  pusieron  la  dicha  humana  en  la  virtud,  Epi- 
curo en  la  paz  de  la  conciencia,  flor  de  aquella  raíz. 
Llamóla  deleite:  si  pecó  en  esto,  juzgúelo  quien 
goza  el  de  la  buena  conciencia  y  paz  de  afectos. 
Cuan  cerca  andaban  de  la  doctrina  Cristiana,  ve- 
ráse  en  estos  avisos  de  Epicteto,  y  en  su  Bentimien- 
to.  En  una  exortacion  que  hizo  á  sus  oyentes ,  y 
refiere  Arriano  Nicomediense  ,  les  dio  en  cara  para 
confundirlos  con  el  ejemplo  de  los  cristianos  que  vi- 
vían mejor  que  ellos.  Ahora  se  podrá  dar  en  cara  á 
muchos  cristianos  que  vivan  peor  que  un  gentil  en- 
señó. La  confusión  de  esto  no  será  poco  fruto  de 
esta  obra ,  y  merece  ser  impresa  y  muy  leida  ;  y  así 
por  esto,  como  porque  no  tiene  nada  contra  nuestra 
santa  Fé,  ni  costumbres  cristianas,  es  muy  justo  se 
le  dé  la  licencia  que  pide.  En  este  Colegio  Imperial 
de  esta  Corte,  22  de  Octubre  de  1634.— Juare  Euse- 
bia Nieremherg  .1) 

(¡.Licencia  del  Vicario. — Nos  el  Licenciado  don  Lo- 
renzo de  Iturizarra ,  Tesorero  y  Canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Henares,  Vicario 
general  de  la  Villa  de  Madrid  y  su  partido,  por  su 
Alteza  el  Cardenal  Infante  mi  señor,  etc.  Por  la  pre- 
sente damos  licencia  á  don  Francisco  de  Qüevedo 
Villegas  ,  Caballero  del  habito  de  Santiago ,  para 
que  pueda  imprimir  este  libro,  intitulado  Epicteto 
y  Phocilides ,  atento  nos  consta  de  la  censura  que  se 
ha  hecho ,  no  tiene  cosa  contra  nuestra  santa  Fé  y 
buenas  costumbres,  teniendo  primero  licencia  de 
los  Señores  del  Consejo  supremo  de  Castilla.  Dada 
en  Madrid  á  25  del  mes  de  Octubre  de  1634:.— Li- 
cenciado Lorenzo  de  Iturizarra.)) 

{^Aprobación  del  Licenciado  Pedro  Blasco,  Profonota- 

río  Apostólico,  y  Comisario  del  Santo  Oficio,  por 
los  Señores  del  Consejo  Supremo  y  Real  de  Castilla. 

«Por  mandado  de  V.  A.  he  visto  el  Epicteto  y  Pho- 
cilides ,  que  tradujo  en  verso  castellano  de  conso- 
nantes su  autor  don  Francisco  de  Qüevedo,  con  las 
defensas  por  los  Bstoicoe,  y  Epicuro ,  etc.  Las  tra- 


ducciones, como  se  vé  en  ellas,  tienen  elegancia; 
la  doctrina  que  contienen  evidente  utilidad,  por  ser 
moralmente  tan  émula  de  la  Evangélica ,  y  también 
porque  en  ella  se  podrá  ver  como  en  un  espejo  lo  que 
debe  reformar  y  mejorar  cualquier  fiel  en  sus  costum- 
bres, conforme  su  mayor  obligación,  y  según  la  me- 
jor luz  que  á  los  fieles  les  asiste  :  pues  ninguno  leerá 
sus  documentos  sin  confusión  y  corrimiento  propio, 
mayormente,  si  con  advertencia  cristiana  reparare 
en  las  ventajas  que  hacen  en  las  virtudes  morales 
estos  gentiles  (no  hijos  de  la  Iglesia  como  él)  á  mu- 
chos que  lo  son.  Las  defensas  tienen  también  copio- 
sa erudición  y  noticia  particular  de  no  vulgares  le- 
tras. De  modo  ,  que  así  por  lo  referido ,  como  prin- 
cipalmente porque  en  uno  y  otro  no  Iiay  cosa  que 
disienta  de  la  verdad  de  nuestra  Santa  Fé  Católica, 
ni  de  las  buenas  costumbres,  me  parece  (sajeto  á 
mejor  censura)  que  siendo  V.  A.  servido,  el  autor 
merece  que  se  le  haga  merced  de  la  licencia  que 
suplica.  En  Madrid,  24  de  Octubre  de  1634. — El  Li- 
cenciado Piase».» 

uSuma  del  Priiñlegio. —Tiene  licencia  y  privilegio 
don  Francisco  de  Qüevedo  Villegas  ,  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago,  para  poder  imprimir  un  libro 
intitulado  Epicteto  y  Phocilides,  por  espacio  de  diez 
años,  y  que  ninguna  persona  sin  su  poder  le  pueda 
imprimir  ni  vender,  so  pena  que  el  que  lo  imprimie- 
re y  vendiere  haya  perdido  y  pierda  cualesquiera 
libros,  moldes  y  aparejos  que  de  él  tuviere, y  mas 
incuira  en  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  por  ca- 
da vez  que  lo  contrario  hiciere ,  de  la  cual  dicha 
pena  sea  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  y  la 
otra  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sentenciare,  y 
la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  denunciare ;  y 
pasó  ante  mí  Francisco  Gómez  de  Lasprilla.  Fecha 
en  Madrid,  á  17  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  cinco  años. 

«Este  libro,  intitulado  Epicteto  y  Phocilides,  tradu- 
cido en  verso  castellano  de  consonantes,  autor  don 
Francisco  de  Qüevedo  Villegas  ,  está  bien  y  fiel- 
mente impreso  con  su  original.  Dada  en  Madrid  á 
23  de  Marzo  de  2635  (así). — El  Licenciado  Murcia 
de  la  Llana.)) 

(íSuma  de  la  Tasa. — Está  tasado  este  libro  intitu- 
lado Epicteto  y  Phocilides,  por  los  Señores  del  Con- 
sejo lleal,  con  cuya  licencia  fué  impreso ,  á  cuatro 
maravedís  y  medio  pliego,  y  tiene  diez  y  ocho  plie- 
gos y  medio,  con  principios  y  estampa  fina,  que  al 
dicho  precio  monta  dos  reales  y  18  maravedís  en 
papel,  y  á  su  pedimento  di  esta  fé,  Madrid,  á  30  de 
Marzo  de  1635  años. — Francisco  d&  Arrieta.m 
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lo  lia  hecho,  no  es  alabarme  de  docto,  sino  de  atrevido.  Doy  á  v.  m.  con  este  libro  grande 
espíritu,  y  en  pocos  preceptos  mucha  enseñanza.  No  es  lección  para  entretener  el  tiempo, 
sino  para  no  perderle.  No  detiene  el  camino  do  la  hora,  mas  lógrale,  y  esto  porque  á  la  di- 
rección de  la  vida  humana  está  escrito  con  tantos  nortes  como  letras.  Enseña  á  sufrir,  y  á 
abstenerse ,  puerto  cerrado  en  dos  palaljras ,  donde  no  se  sienten  las  borrascas  del  siglo, 
que  se  ven  feas,  y  se  oyen  roncas.  Es  su  doctrina  la  paz  de  nuestra  discordia  en  la  composi- 
ción humana,  cuya  salud  por  los  humores  es  sediciosa;  cuyo  gobierno,  por  las  costumbres  y 
afectos  es  amotinado,  y  frecuentemente  rebelde.  Enseña  al  alma  á  ser  señora,  rescatándola 
de  la  esclavitud  del  cuerpo,  y  al  cuerpo  le  anima  á  pretensiones  de  alma  con  la  obediencia  á 
la  razón.  Enseña  cuánto  más  rico  está  el  sabio  con  el  desprecio  de  los  bienes  de  la  fortuna, 
que  con  la  posesión  de  ellos;  no  promete  premios  de  la  virtud,  sino  virtud,  que  ella  misma  es 
premio.  Afirma  que  sólo  el  sabio  es  rico,  y  libre :  que  no  es  capaz  de  injuria,  ni  puede  ser  ven- 
cido. Pretende,  que  como  Dios  sólo  está  fuera  de  los  males,  esté  el  sabio  encima  de  ellos,  ya 
que  no  fuera.  ¡Oh!  cuánta  salud  enseña  este  libro,  para  quien  como  v.  m.  viviendo  vida  que 
es  guerra  (así  lo  dice  Job),  ha  vivido  su  vida  en  la  guerra  en  la  Armada  Real,  de  donde  le 
llevó  á  Flándes  codicia  de  mayores  peligros,  y  de  Fláiides  á  Alemania,  el  mayor  servicio  de 
Su  Majestad,  donde  sirvió  de  ca^^itan  de  caballos  con  admiración  de  los  enemigos  y  alaban- 
za de  sus  Generales,  y  hoy  milita  v.  m.  en  los  afanes  y  polvo  de  la  corte ,  que  no  es  tregua 
á  la  una,  ni  á  la  otra,  donde  tantos  son  forzados  á  reír  sus  lágrimas ,  y  á  blasonar  su  gemi- 
do. Vivamos  con  todos,  mas  para  nosotros,  pues  moriremos  para  nosotros.  Vivamos  no  sólo 
como  quien  algún  dia  ha  de  morir,  sino  como  quien  cada  instante  muere,  y  cada  dia  puede 
morirse.  Vivamos  no  con  ansia  de  vivir  mucho,  sino  bien.  Ocupémonos  en  prevenir  la  muer- 
te, no  en  rehusarla.  Cosa  es  que  quien  más  la  difiere,  no  la  evita.  Ajustemos  la  república  de 
nuestros  sentidos  y  potencias,  para  atrevernos  á  vivir  en  público.  Los  porteros  y  las  clausu- 
ras mañosas  las  inventó  el  miedo  de  la  conciencia,  no  la  vanidad  de  la  soberbia:  jiuédense 
aventurar  muchos  malos  á  llamarse  buenos,  mirando  á  los  testigos;  empero  muy  pocos  mi- 
rando á  las  conciencias.  Ser  malos,  y  que  por  nuestro  cuidado  lo  sepan  pocos,  no  nos  hace 
buenos,  sino  más  peligrosos.  La  ignorancia  que  los  otros  tienen  de  mis  maldades,  no  me  dis- 
culpa á  mí,  y  los  engaña  á  ellos;  sólo  sirve  cuando  ahorra  el  escándalo  de  añadir  el  engaño. 
No  enseña  Epicteto  este  arbitrio,  antes  excluye  lo  aparente,  y  condena  por  peor  lo  que  parece 
virtud  sin  serlo,  que  lo  que  siendo  vicio  contradice  la  virtud;  porque  de  aquella  representa- 
ción se  fia  el  ánimo,  y  se  opone  á  esta  enemistad.  El  espíritu  poseído  del  pecado  se  irrita 
con  las  virtudes  para  apetecer  los  vicios.  En  la  mujer  hermosa  más  apetece  el  deshonesto  la 
honestidad  que  la  hermosura,  antes  sin  aquélla  desprecia  ésta;  la  disolución  le  empalaga,  la 
mesura  le  provoca.  Ser  malo  con  las  virtudes,  es  ser  exquisitamente  malo;  el  que  lo  es  no 
hace  caso  do  pecados  conocidos,  ni  del  uso  pleboyo  tratados.  Contra  estas  abominaciones  s(»u 
infinitos  los  espíritus  que  se  han  alimentado  de  valentía  triuníante  con  la  lección  de  este 
Manual,  corto  para  leido,  grande  para  obrado :  pocas  horas  consumo  su  estudio,  muchas  lo- 
gra; bien  se  ocúpala  vida  en  estudiarlo,  cuando  con  obedecerle  nu^rece  llamars(M-ida.  Quien 
no  merece  vivir,  ya  murió.  Quien  mereció  vivir,  aun  después  de  muerto  vive.  ]\IucIios  por  la 
ignorancia  y  el  delito  murieron  antes  do  empezar  á  vivir.  La  verdad  no  cuenta  ol  esiiacio  de 
la  vida  por  cuánto,  sino  jior  cuál.  Estos  errores  corrige  la  filosofía  estoica,  si  los  perficiona 
la  cristiana.  ¿Qué  disculpa  daremos  á  la  parto  racional  do  no  admitir  esta  luz,  que  descon- 
fiada de  que  la  busquemos  nos  busca?  Dos  cosas  lamento  cu  la  miseria  humana,  no  jwrquo 
no  haya  más  que  lamentar,  sino  porque  j'uzgo  qno  ningunas  otras  se  deben  lamentar  más. 

La  primera,  ver  que  en  esta  vida  ni  la  envidia  ni  la  compasión  saben  lo  que  se  hacen  (ha- 
blo en  lo  dependiente  de  bienes  de  fortuna) ;  caila  dia  vemos  que  á  quien  se  habia  de  ten(>r 
lástima  se  tiene  envidia,  y  á  quien  se  luibia  de  envidiar  so  tiene  lástima.  Estas  dos  cosas,  por 
andar  al  uso  entre  los  mundanos,  se  ocupan  en  lo  que  no  las  toca.  Diga  el  rico  que  no  duer- 
me, y  padece  el  oro  que  junta,  ¿a  quien  gasta  el  dinero,  quo  no  gasta,  si  merece  la  envidia 


384  OBRAS  DE  DON  PRAÑCISCO  DE  QUEVEDÓ. 

que  le  tiene  el  pobre,  ó  la  compasión  que  él  tiene  de  sí?  ¿Diga  el  poderoso,  á  quien  puede 
quitar  la  fortuna  cuanto  le  dio  y  le  envidian,  si  tiene  envidia  al  ignorado,  á  quien  no  puede 
quitar  nada,  porque  no  se  lo  dio  ;  si  fué  dichoso,  porque  no  lo  recibió;  si  fué  cuerdo,  por- 
que lo  despreció  ;  si  lo.  tuvo,  si  fué  sabio?  No  es  dichoso  aquel  á  quien  no  pueden  quitar  na- 
da. La  fortuna  cobra  lo  que  tenemos,  y  la  muerte,  que  es  su  postrero  cobrador,  lo  que  ya 
no  podemos  tener  ni  llevar. 

Lo  segundo ,  que  aun  en  las  cosas  naturales  para  la  vanidad  de  los  hombres ,  las  virtudes 
envilecen  las  cosas ,  y  el  no  tener  alguna  es  el  precio  y  calidad  de  otras.   La  piedra  bezoar 
tiene  en  excesiva  cantidad  al  cuerpo  del  diamante,  muchas  y  eficaces  virtudes ;  el  diamante 
no  tiene  alguna ;  éste ,  aun  en  la  calidad  de  átomo ,  es  precioso ,  y  si  le  excede  poco ,  es  ha- 
cienda ,  y  si  crece  en  estatura  de  almendra ,  es  tesoro ,  no  habiendo  podido  su  precio  discul- 
par su  polvo  de  veneno.  Aquélla  se  tasa  en  precio  vil ,  siendo  defensa  de  la  vida,  y  contradic- 
ción de  las  dolencias,  y  polvo  vencedor  de  los  venenos.  Este,  que  en  la  escuridad ,  por  la  dá- 
diva y  beneficio  de  la  centella  de  un  tizón  resplandece  mucho  menos  que  la  centella  ,  y  que 
de  dia  y  de  noche  no  tiene  otro  resplandor  que  el  que  mendiga  del  sol  ó  de  una  vela  hipócri- 
ta de  luces ,  agota  en  su  estimación  la  locura  humana.  Admírame  que  sea  tan  rudo  nuestro 
conocimiento  que,  sin  aguardar  á  aprender  el  desengaño  de  Epicteto,  no  le  abracemos  en  lo 
que  nos  dice  el  oro,  que  es  el  martelo  de  la  ambición :  él  nos  dice  de  sí  y  por  sí,  que  sólo  esti- 
mamos lo  más  pesado  y  tenemos  por  mejores  bienes  los  que  son  más  carga.  Él  dice  que  por 
más  pesado  vale  más ;  cierto  es,  que  quien  tiene  más  oro  tiene  más  peso.  Tuvo  la  tierra  ver- 
güenza de  tenerlo  encima  de  sí ,  y  no  tenemos  vergüenza  nosotros  de  estar  debajo  de  él.  ¿Si 
le  escondió  naturaleza ,  para  qué  le  descubrirá  la  razón  ?  ¿  Quien  hace  estéril  á  la  tierra  que 
le  cria,  qué  hará  á  la  codicia  que  le  arranca  de  la  tierra?  No  le  busca  la  necesidad ,  sino  la 
demasía.  ¡Oh  grande  Dios,  qué  poca  disculpa  deja  tu  Providencia  divina  á  los  que  buscan 
lo  que  les  escondiste,  á  los  que  no  se  contentan  con  lo  que  les  das!  Léese  en  el  texto  sagra- 
do del  Testamento  Nuevo,  que  los  Reyes  trajeron  oro  de  Oriente  á  Cristo  Nuestro  Señor;  di- 
ce que  se  lo  ofrecieron,  mas  no  que  él  lo  tomó,  ni  que  lo  guardó  su  Santísima  Madre,  ni 
San  Joseph,  ni  allí  se  hace  mención  de  su  uso,  ni  después  en  la  retirada  á  Egipto,  donde  pu- 
do ser  necesario.  El  oro  en  el  portal  vino  á  llenar  la  Profecía ;  por  eso  basta  decir  que  se 
trujo  y  ofreció ,  no  vino  á  llenar  codicia :  por  eso  no  se  hace  más  mención  de  él.  Ténganle  los 
Reyes,  que  en  ellos  es  necesario  ;  tráiganle  á  los  pies  del  Hijo  de  Dios,  que  es  lograrle,  que 
en  esto  se  emplea  el  oro,  si  le  guia  luz  celestial.  Lo  que  aquí  por  cumplir  con  los  plazos  de  la 
edad,  como  verdadero  Hombre,  siendo  verdadero  Dios,  calló  Jesucristo,  dijo,  cuando  le  tru- 
jeron  las  monedas  para  tentarle:  no  rehusó  tomarlas  con  sus  manos  sacrosantas,  ni  leer  su 
inscripción  ,  mas  luego  dijo  que  se  diese  á  César  lo  que  es  de  César,  que  aquellas  monedas  no 
le  pertenecían  por  no  ser  (así  lo  dijo)  su  reino  de  este  mundo.  Faltóle  dinero  para  dar  do  co- 
mer en  el  desierto  á  los  cinco  mil ;  mas  como  la  moneda  de  su  omnipotencia  eran  milagros, 
sobró  mucho  donde  faltaba  todo.  No  saliera  defectuosa  la  doctrina  de  nuestros  estoicos  si, 
como  Epicteto  la  escribió  á  la  luz  de  su  pobre  candil ,  la  hubiera  estudiado  á  los  rayos  pu- 
ros de  la  vida  y  palabras  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  de  quiien  como  el  Sol  de  justicia  pre- 
cede dia  privilegiado  de  noche  y  escuridad.  Lo  que  fervorosamente  encargo  á  v.  m.  es  que 
lea  este  tratado  con  asistencia  de  la  Cruz  de  Cristo,  meditada  por  la  doctrina  de  los  Santos 
Padres,  nivelándole  para  el  ejercicio  por  la  Introducción  á  la  vida  devota  del  Beato  Fran- 
cisco de  Sales,  que  si  así  lo  ejecuta  v.  m.  conocerá  la  calidad  del  verdadero  amor  que  le 
tengo ,  en  los  aumentos  del  amor  que  debemos  tener  á  Dios  Nuestro  Señor  para  las  mejoras 
espirituales.  Dé  Dios  á  v.  m.  su  gracia  y  larga  vida  con  buena  salud.   Madrid,  12  de  Energ 
de  1634.  Amigo  de  v.  m. ,  que  desea  serlo  en  lo  que  importa, 

Don  Francisco  de  Qüevedo  Villegas, 
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RAZÓN  DE  ESTA  TRADUCCIÓN. 

Con  deseo  de  acertar  en  lección  tan  importante,  y  con  el  recato  de  quien  trata  joyas ,  he 
visto  el  original  griego,  la  versión  latina,  la  francesa,  la  italiana  que  acompañó  el  Manual 
con  el  comento  de  Simplicio,  la  que  en  castellano  hizo  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozu=? ,  con  argumentos  y  notas;  la  última  qne  hizo  el  Maestro  Gonzalo  Correas,  que  en  la 
división  de  los  capítulos  sigue  á  Simplicio ,  que  numera  79  ,  empero  el  Maestro  Sánchez, 
cuya  división  sigo,  incluyó  los  19  y  numeró  solos  60  capítulos,  á  mi  parecer  con  buena  ad- 
vertencia. 

El  Maestro  Correas  blasona  haber  ordenado  y  enmendado  muchos  lugares  en  el  original 
griego,  que  no  reconoció  Sánchez  ;  en  alguuos  se  justifica,  en  otros  se  atribuye  la  razón  que 
no  tiene.  En  esto  remito  el  juicio  del  lector  á  lo  que  le  informarán  las  dos  versiones  :  hallará 
más  rigurosa  y  menos  apacible  la  de  Correas ,  y  la  de  Sánchez  docta  y  suave ,  y  rigorosa  en 
lo  importante,  no  en  lo  impertinente.  En  qué  manera  he  usado  de  la  inteligencia  de  todas 
estas  versiones,  conocerá  quien  atendiese  á  la  disposición  de  la  mia.  Hícela  en  versos  de 
consonantes,  porque  el  ritmo  y  la  armonía  sea  golosina  á  la  voluntad  y  facilidad  á  la  memo- 
ria. Atrevíme  á  mudar  dos  capítulos,  que  en  el  texto  griego  son  el  74  y  el  75,  haciendo  éste 
el  78,  que  es  el  penúltimo,  y  el  74  el  79,  que  es  el  último ;  y  fuera  culpa  si  en  el  orden  de 
los  capítulos  no  hubieran  arbitrado  otros,  no  con  más  razón.  A  esto  me  movió  ver  que  el  ca- 
pítulo que  en  todos  es  postrero,  no  puede  serlo  por  lo  que  trata ,  y  por  no  ser  capítulo,  sino 
tercera  parte  de  otro,  pues  literalmente  dice  así  :  Ayya  axo  Tirtou.  Sed  et  tertium  illud.  En  que 
se  ve  es  oración  pendiente,  y  que  supone  primero  y  segundo.  Sánchez  y  Correas  reconocie- 
ron dificultad  en  decir  sin  otra  cosa  antecedente,  más  lo  tercero:  y  así  ninguno  tradujo  ter- 
cero. Correas  tradujo:  Al  fin  6  Kriton.  Sánchez,  huyendo,  tradujo:  Decía  Sócrates,  ó  Kriton; 
y  aunque  le  acusa  Correas  que  esta  palabra  Sócrates  decia,  no  está  en  el  texto ,  lo  que  es  ver- 
dad, no  se  puede  negar  que  la  dijo  Sócrates,  y  es  comento  necesario  en  dos  palabras.  El 
francés  tradujo  el  texto  literalmente  :  adjouffons  ce  troísüsme  k  dernier  poinct.  Y  reconociendo 
la  dificultad  declaró  la  palabra  tercero,  por  último,  cuando  dijo  :  ajustemos  este  tercero  y  pos- 
trero punto.  Yo,  este  capítulo  en  mi  versión  le  paso  al  58,  y  forzosamente  en  razón  y  método 
juzgo  por  penúltimo  el  que  dice  : 

Dirae,  pues,  ¿  hasta  cuando  te  detienes? 
Despreciando  al  espíritu  pvis  bienes, 
En  valerte  de  avisos  tan  preciosos. 

Pues  cuatro  versos  más  abajo  dice  en  este  capítulo  Epictoto  estas  palabras  :         * 
Ya  recibiste  loa  preceptos  todos. 

Deque  se  convence  con  evidencia  que  ya  h.ibia  dádolc  los  preceptos,  y  que  este  capí- 
tulo es  exhortación  á  que  no  difiera  <;1  usar  de  ellos  :  y  por  la  misuia  razón  es  últiuio ,  sin 
duda  ni  respuesta,  el  que  yo  hago  último,  pues  manda  que  se  ¡juardm  estos  preceptos  como 
leyes  y  que  sin  delito  no  se  pueden  violar.  Y  por  si  alguno  no  se  desagradare  de  esta  adver- 
tencia, digo  (puede  ser  qne  merezca  aprobación  do  los  doctos)  que  esto  capítulo,  que  hat'ci 
mi  versión  era  último,  y  evidentemente  se  ve  que  está  truncado  do  otro  capítulo,  pues  em- 
pieza diciendo  :  Sed  et  tertinni  illud  o  Grito ;  que  entero  es  la  postrera  y  tercera  cláusula  del 
capítulo  77,  que  dice  así  :  In  quovis  incepto,  luir  optanda  sunt :  diic,  me  ó  Júpiter,  et  tu  Fatuví 
eo  quo  sum  á  vohis  destinatus ,  seqiiar  enim  alacritcr  ?  2.  Quod  si  noluero,  et  improbus  ero,  tí 
sequar  nihilominus.  3.  Sed  et  tertium  illud,  (5  Crito,  si  Diis  ita  visum  fuerit ,  ita  fiat :  meautcn 
Ánitus,  et  Melitus  occidere  sané  possunt,  ledere  vero  nofi  possunt.  El  capítulo  dice  en  plural : 
Estas  cosas  se  han  de  desear.  La  primera  es  :  Jone  me  guie,  y  tu  hado  adonde  está  destinado  por 
Q— III.  25 
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vosotros.  La  segunda :  Mas  si  no  quisiere  y  fuere  r)ialo,  seguiré  con  todo  eso.  La  tercera  que 
se  nombra  así :  Es  más  lo  tercero  ó  Crito,  si  á  los  Dioses  les  parece,  así  se  haga.  Todo  trata  de 
resignarse  en  Dios,  y  de  ser  encaminado  por  él :  pues  si  Dios  quisiere  no  se  puede  rehusar; 
y  según  esta  disposición  este  capítulo  que  buscaba  su  principio,  acaba  el  que  hasta  ahora  bus- 
caba su  fin,  y  las  dos  partes  hallaron  la  tercera,  y  la  tercera  las  dos,  y  quien  se  agradare  leerá 
juntos  estos  dos  capítulos,  que  son  en  mi  versión  el  56  y  el  58,  de  esta  manera  literales  : 

•,  En  cuanto  sucediere, 
Esto  se  ha  de  pedir  y  desearse , 
Por  quien  pretende  al  bien  encaminarse. 
Lo  1.°  Guíame,  Señor  Dios,  guíeme  el  hado, 

A'  lo  que  habéis  entrambos  decretado , 

Y  si  razón  me  adiestra , 

Siempre  mi  voluntad  será  la  vuestra. 
Lo  2.°  Y  cuando  fuere  en  algo  inobediente, 

Y  rehusare  yo  como  indiscreto 
Seguir  los  Mandamientos  y  el  Precepto, 
En  tan  santa  carrera, 

Le  seguiré  forzado  aunque  no  quiera. 
Lo  3.°  Mas  lo  tercero,  o  Crito, 

Como  los  Dioses  quieren,  así  sea. 
Bien  me  pueden  quitar  á  mí  la  vida 
Hoy  Anito,  y  Melito, 
Mas  no  pueden  dañarme  ni  ofenderme, 
Porque  la  muerte  puede  llevar  palma 
Del  cuerpo  y  de  la  vida,  no  del  alma. 

En  mi  versión  seguí  la  mente  y  disposición  de  Safichez ,  y  reservé  esta  enmienda  para 
quien  aprobare  este  reparo  mío.  Imprimióse  en  Duaco  el  ano  de  1632,  el  texto  latino  de  Epic- 
teto  con  nueva  versión  francesa ,  que  hizo  por  el  original  griego  Fierre  de  Bouflers ,  bien 
ajustada  y  dispuesta,  con  más  suavidad  que  la  primera,  que  anda  con  el  tratado,  que  se  inti- 
tula Doctrina  de  los  estoicos.  Traduce  (jh  la  división  del  texto  latino  el  capítulo  que  todos 
numeran  último,  con  palabras  añadidas  al  texto;  empero  de  la  misma  suerte,  dice  así:  Ce 
troisiksme  precepte  me  ¡ylait  aussi  grandement,  ó  Criton  monami,  etc.  Y  para  que  se  vea  he  re- 
verenciado el  juicio  de  tan  grandes  hombres,  procuraré  disculpar  esta  palabra,  tercero^  con  un 
lugar  de  Catulo,  Carmen  nuptiale  70,  que  empieza  :  Vesper  adest. 

Virglnilas  non  tota  tua  est,  ex  parte parenticm  est: 
Tertia pars 2iatri  data,  pars  data  tertía  matri, 
Tertia  sola  tua  est. 

Aquí  se  ve  un  todo  dividido,  y  se  lee  tercera  parte ,  sin  mención  de  primera ,  ni  segunda. 
Es  verdad  que  Catulo,  á  mi  entender,  para  mostrar  que  eran  partes  iguales  las  del  padre  y 
la  madre  y  la  hija,  las  llamó  terceras  todas  tres,  y  señaló  la  primera,  nombrando  primera 
la  tercera  parte  del  padre,  y  segunda  la  tercera  de  la  madre,  y  tercera  la  tercera  de  la  hija. 
Esto  escribí  para  defender  de  alguna  manera  como  supe  la  opinión  que  no  sigo : 

Omnia  suspensus  profero,  nihil  superbus  assero. 

San  Jerónimo,  en  el  capítulo  n  sobre  Isaías ;  Stoici  vita  et  moribus  cum  ckristiana  disd- 
plina  haud  parum  concordahant,. 
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DEL  AUTOR  Á  ESTAS  ANIMOSAS  PALABRAS  QUE  DECÍA  EPICTETO: 

Plue  Júpiter  super  me  calamitates. 

SONETO. 

Llueve,  ¡oh  Dios!,  sobre  mi  persecuciones, 
Mendigo,  esclavo,  y  manco,  repetía 
Epicteto  valiente ,  y  cada  dia 
A  Júpiter  retaban  sus  razones. 

Vengan  calamidades  y  aflicciones. 
Averigua  en  dolor  mi  valentía. 
Con  loB  trabajos  mi  paciencia  expia 
Mi  sufrimiento  en  hierros  y  prisiones. 

¡  Oh  hazañoso  espíritu  hospedado 
En  edificio  enfermo,  que  pudieras 
Animar  cuerpo  excelso  y  coronado! 

Trabajos  pides,  y  molestia  esperas, 
Y  con  tener  á  Dios  desafiado. 
Ni  ofendes,  ni  presumes,  ni  te  alteras. 

Advierto  que  esta  voz  está  trasladada  de  Job  literalmente:  Qid  coepit  ipse  me  conteraty  sol- 
vat  manum  sitam,  et  succidat  me. 


PREVENCIÓN  Á  LA  PLURALIDAD  DE  LOS  DIOSES. 

En  nuestro  Epicteto  se  lee  esta  palabra  Dioses,  entre  los  católicos  herética,  entre  los  idó- 
latras frecuente.  Empero  tan  repugnante  á  la  razón  y  al  discurso,  que  me  persuado  no  cre- 
yeron pluralidad  de  Dioses  algunos  de  los  antiguos,  sino  que  juzgando  que  en  Dios  todo  era 
Dios ,  le  multiplicaron  por  sus  atributos  ciegamente ,  llamando  Dios  á  su  Poder,  á  su  Amor, 
á  su  Sabiduría,  á  su  Piedad,  y  á  su  Enojo,  y  así  en  los  demás.  Muéveme  á  esta  opinión  leer 
en  Virgilio : 

Spiritus  intus  alif, 

y  no  d espíritus  en  plural»,  y  en  otra  parte: 

Deus  Júpiter  ómnibus  ídem. 

Y  aquel  verso  que  de  Orfeo  cita  Apuleyo  hablando  de  Dios  con  tan  altas  luces,  de  la  ge- 
neración eterna,  si  bien  con  palabras  ajenas  de  aquella  Majestad: 

Júpiter  est  mas^  esfque  ídem  Nimpha  perennis. 

Y  así  en  los  himnos  de  Orfeo  Ciconeo  Trace,  que  de  tres  que  hubo  fué  el  primero,  y  vivió 
dos  generaciones  antes  de  la  guerra  de  Troya,  en  el  himno  que  intitula:  Naturce  sulfunen- 
tum  aromafa,  la  llama:  Commwiis  gnidem  omnihis  incomiminicahilis  verh  sola:  Ipsa pater  sine 
paire. 

Esto  (á  mí  así  me  lo  parece)  trasladó  y  comentó,  y  siguió  nuestro  Séneca  en  el  libro  iv, 
de  Beneficiis,  cap.  viiy  cap.  viii.  Natura  ^  iiiquit,  ha'C  mild  pra'sfat.  Non  intcUwisti,  cum  Iíoc 
dicis ,  mutare  nomen  Deo.  Quid  enim  aliud  est  natura  quam  Deus.  Dice :  La  naturaleza  me  dá 
esto;  cuando  esto  dices  no  entiendes  que  tú  mudas  el  nombre  á  Dios ,  ¿qué  otra  cosa  es  naíM« 
raleza  sino  Dios? 
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Ya  reconoce  el  docto  cuan  defectuoso  va  este  discurso,  que  se  encamina  á  un  Dios  solo, 
por  defecto  de  las  luces  del  Espíritu  Santo.  Prosigue  Séneca  diciendo  que  Mercurio,  v  Li- 
bero, y  Hércules  todo  es  un  Dios;  tales  son  sus  palabras  en  castellano,  cap.  viii  citado : 

((Llámanle  Libero  padre  porque  es  padre  de  todos;  Hércnlcf^,  porque  es  su  fuerza  invenci- 
ble: Mercurio^  porque  en  él  está  la  razón,  el  número,  el  orden  y  la  ciencia;  donde  quiera 
que  te  vuelvas ,  allí  él  se  te  ofrecerá.» 

Y  más  abajo  exemplifica  esta  unidad  de  un  Dios,  dividida  en  varios  nombres  suyos;  en  sí 
propio  cuando  dice :  «  Si  recibieres  alguna  cosa  de  Séneca,  y  dijeras  que  se  la  debías  á  Aneo  ó 
á  Lucio,  no  mudarás  acreedor,  sino  nombre;  porque  ya  digas  su  pronombre,  ya  su  nombre, 
ya  su  cognombre,  hablarás  de  un  mismo  Lucio  Anco  Séneca.» 

Con  estos  fundamentos  conjeturo  que  algunos  gentiles  griegos  y  romanos  observaron  un 
Dios  con  diferentes  nombres.  Tiene  esta  opinión  entre  los  modernos  Juan  Baudoin  en  el 
hermoso  y  docto  libro  que  imprimió  en  París  el  año  1631,  de  las  Fábulas  de  Eáopo,  tra- 
ducidas suavemente ,  y  con  buen  juicio,  y  varia  enseñanza  comentadas.  En  la  fábula  74  Del 
hombre  y  del  ídolo:  aEsta  fábula  lia  puesto  en  mi  espíritu  la  opinión  (jne  yo  tenía  días  antes 
acerca  de  los  antiguos;  es  á  saber:  (jue  los  más  sabios  de  ellos  no  creyeron  la  pluralidad  de  los 
dioses  y  sino  por  burla,  y  á  fin  de  acomodarse  á  la  brutalidad  del  pueblo.y>  Esto  fortalezco  con 
las  palabras  de  un  fragmento  de  ]\I:irco  Varron,  que  dice:  <iHay  tres  Teologías  una  de  la  re- 
pública^ otra  para  las  cosas,  otra  para  el  teatro.  La  seria  era  la  primera,  la  popular  la  secun- 
da, la  licenciosa  la  tercera.» 


VIDA  DE  EPIGTETO, 

FILÓSOFO  ESTOICO. 
ESCRÍBELA  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Fué  nuestro  Epicteto  natural  de  Hieropoli ,  ciudad  de  Frigia.  Tuvo  más  dicha  con  la  no- 
ticia su  patria  que  sus  padres,  pues  nadie  los  nombra :  reconozco  esta  ignorancia  por  grande 
providencia  del  olvido,  para  que  la  memoria  se  acordase,  que  sin  otra  descendencia  fué  nues- 
tro filósofo  todo  de  la  filosofía,  y  de  sí  progenie  de  su  virtud.  Fué  esclavo  de  Epaphrodito, 
soldado  de  las  guardas  de  Nerón,  en  Roma.  Tal  fué  Nerón,  que  en  su  tiempo  ser  esclavo  en 
Boma  no  era  nota,  sino  ser  ciudadano ;  pues  era  esclavo  en  la  República  que  era  esclava.  To- 
dos lo  eran;  el  Emperador,  de  sus  vicios;  la  República,  del  Emperador;  Epicteto,  de  Epa- 
phrodito. ¡Oh  alto  blasón  de  la  filosofía,  que  cuando  el  César  era  esclavo  y  la  República  cau- 
tiva, sólo  el  esclavo  era  libre!  La  persona  de  Epicteto  era  defectuosa,  cojeaba  impedido  el 
paso  de  una  destilación  á  una  pierna.  Todas  las  calamidades  de  su  edad,  estado  y  cuerpo, 
sirvieron  de  recomendaciones  á  su  alma:  siguió  la  secta  estoica,  enseñóla  y  obróla,  adqui- 
riendo tan  encarecida  estimación ,  que  después  do  muerto,  dice  Luciano,  que  el  candil  de 
barro  á  cuya  luz  estudiaba  y  escribía,  se  vendió  en  tres  mil  reales,  juzgándole  el  comprador 
bastante  á  comunicarle  la  propia  doctrina  por  haberle  asistido.  Ya  le  sirvió  de  maestro  el 
candil,  pues  le  ocasionó  acción  en  la  virtud  tan  admirable,  que  se  refiere  igualmente  por 
ejemplar  con  la  vida  de  Epicteto.  Cerró  nuestro  filósofo  toda  la  doctrina  de  las  costumbres 
en  estas  dos  palabras :  «aSu/j'¿,  abstente'».  Aquélla  por  medicina  de  lo  que  sucede  al  sabio,  ó 
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le  puede  suceder,  que  no  le  conviene;  ésta  do  lo  que  conviene,  que  ni  tenga  ni  le  suceda. 
Con  esta  brevedad  quitó  el  miedo  de  los  grandes  volúmeneSj  que  son  embarazo  á  la  casa, 
tarea  á  la  vida,  y  carga  á  los  brazos :  hizo  un  libro  en  estas  dos  palabras ,  que  se  oye  en  una 
cláusula,  y  que  no  necesita  de  repeticiones  á  la  memoria.  Tan  bien  acostumbrado  estaba  al 
ejercicio  de  estas  dos  voces ,  que  muchas  veces  ambicioso  de  vitorias  contra  los  trabajos  y 
calamidades  provocaba  fervoroso  á  Dios,  exclamando:  ce  Llueve  j  ¡oh  Jiípiterf,  calamidades 
soh/x  7n{.y>  ¡Oh  hazañoso  espíritu  ,  oh  grito  lleno  de  valentía,  que  pidiese á  Dios  calamidades, 
hombre  esclavo,  y  mineo,  y  subdito  de  Nerón!  Alcanzó  el  imperio  de  Domiciano,  salió  de 
Roma,  unos  dicen  huyendo  de  la  tiranía  de  aquel  emperador:  esto  no  es  creíble  en  quien  pe- 
dia á  Dios  trabajos  y  persecuciones.  Otros  dicen  que  salió  de  Roma  expulso  por  el  decreto  del 
Senado,  que  desterró  todos  los  filósofos  de  la  ciudad:  afirman  se  restituyó  á  Hieropoli,  su  pa- 
tria, si  bien  Suidas  dice  perseveró  en  Roma  hasta  los  tiempos  de  Marco  Antonino,  y  que  pasó 
áNicopoli,  ciudad  de  la  nueva  Epiro.  Lipsio  entiende  este  Antonino  por  el  filósofo  en  la 
Manuduccion  estoica,  disertación  xix,  considerando,  y  cuidadosamente,  que  desde  la  muerte 
de  Nerón  hasta  el  principio  de  Marco  Antonino  pasaron  noventa  y  cuatro  años,  y  había  de 
ser  recien  nacido  en  tiempo  de  Nerón,  Epicteto.  Persuádese  Li[)SÍo  fué  esclavo  de  Epaphro- 
dito,  después  de  la  muerte  de  Nerón,  y  defiéndese  con  el  propio  Epicteto,  en  la  primera  di- 
sertación de  las  que  juntó  Arriano,  cap.  10.  Escribió  las  disertaciones  que  Arriano  dispuso 
en  este  Manual,  que  tenemos  en  la  librería  de  Florencia,  dice  Correas :  se  cree  hay  epístolas 
suyas.  Yo  no  me  persuado  que  si  las  hubiera  faltara  en  Florencia  quien  las  diera  al  público. 
Esta,  que  yo  he  escrito,  es  la  vida  que  vivió  Epicteto.  Este  libro,  que  él  escribió,  es  la  vida 
que  Epicteto  vive ,  y  vivirá. 


DOCTRINA  DE  EPICTETO 


PUESTA  EN  ESPAÑOL,   CON  CONSONANTES. 


CAPÍTULO  PRIMEEO. 

Divídense  todas  las  cosas  en  ajenas  y  propias,  declárase  sn  natura- 
leza y  á-  quién  pertenece  el  uso  de  ellas. 

Las  cosas  exterior  é  interiormente 
Se  dividen  en  propias  y  en  ajenas. 
Lo  que  está  en  nuestra  mano  independiente , 
Son  la  opinión  y  el  juicio  de  las  cosas  : 
Seguir  y  procurar  las  provechosas , 
Huir  y  aborrecer  las  ofensivas , 

Y  porque  en  un  precepto  lo  percibas , 
Cuántas  acciones  vemos 

Que  llamar  nuestras  con  verdad  podemos. 

No  están  en  nuestra  mano 
El  cuerpo  ,  la  hacienda,  ni  el  profano 
Honor,  las  dignidades  y  los  puestos 
(Igualmente  envidiados  y  molestos), 

Y  al  fin  todas  las  cosas 
Que  apetecer  se  pueden , 

Si  de  nosotros  mismos  no  proceden. 

Debemos,  pues,  en  estas  diferencias 
Advertir  que  podemos 
Llamar  á  aquellas  cosas  que  tenemos 
En  nuestra  propia  mano  y  albedrío , 
Libres  de  todo  ajeno  poderío, 
Pues  no  puede  impedirlas  y  estorbarlas 
Si  queremos  obrarlas. 

Por  el  contrario  ,  las  que  en  mano  ajena 
Están,  son  imperfetas, 
Flacas ,  defectuosas  y  sujetas 
A  esclavitud,  estorbos  y  embarazos, 

Y  verdaderamente  por  las  muestras 
Ajenas  son,  y  no  son  propias  nuestras. 


CAPITULO  n. 

De  loB  diferentes  efetos  que  resultan  del  recto  ó  contrario  uso 
de  las  cosas. 

Seguocsto,  conviene 
Tener  memoria  atenta  y  desvelada, 
De  no  trocar  en  nada 
El  uso  de  estas  cosas  y  estos  bienes  : 
Porque  si  las  que  son  esclavas  tienes 
Por  libres ,  y  por  propias  las  ajenas , 
Hallaráste  impedido  en  varias  penas ; 
Artífice  serás  de  tu  cuidado, 

Y  vivirás  lloroso  y  congojado, 

Y  á  tan  impío  dolor  llegarás  ciego, 
Que  por  tus  propias  culpas,  insolente, 
Te  quejarás  do  Dios  y  de  la  gente. 

Empero,  si  tuvieres 
Por  tuyo  lo  que  sólo  estárcn  tu  mano, 

Y  lo  ajeno  tuvieres  por  ajeno, 
Todo  te  será  fácil,  todo  bueno  : 
Ninguno  en  lo^quc  hicieres 
Podrá  for?artc,  ni  podía  tirano 


Prohibir  tus  acciones; 

A  nadie  acusarán  tus  maldiciones , 

No  culparás  á  nadie,  ni  forzada 

Tu  libre  voluntad  obrará  nada 

Sujeta  á  servidumbre  ; 

Ninguno  podrá  darte  pesadumbre , 

No  tendrás  enemigos ,  ni  ofenderte 

Podi'á  el  trabajo,  ni  la  adversa  suerte, 

CAPÍTULO  III. 

Del  afecto  con  que  se  deben  apetecer  las  cosas ,  cuáles  se  haft  de  di- 
ferir, cuáles  se  han  de  dejar,  y  los  daños  que  resultan  de  elegir 
las  unas  por  las  otras. 

Todas  las  veces  que  á  cualquiera  cosa 
Te  inclines  y  aficiones, 
Porque  no  se  malogren  tus  acciones , 
Debes  llegarte  á  ellas, 
No  con  tibieza  ó  ánimo  dudoso , 
Sino  con  un  intento  generoso , 
Libre  y  determinado , 
O  ya  de  despreciarlas  reportado , 
O  ya  de  diferirlas 
Si  ni  puedes,  ni  debes  conseguirlas. 

Porque  si  tú  deseas  dignidades, 
Eiquezas,  posesiones  y  heredades, 
Podrá  ser  que  no  alcances  lo  que  quieres, 

Y  esto  porque  prefieres 

A  la  razón  la  inclinación  que  tienes, 

Y  porque  llamas  bienes 

Estos  que  no  lo  son,  y  son  ajenos, 

Y  puedes  por  lo  menos 

Estar  cierto  que  pierdes,  y  malogras 

Por  estos  devaneos. 

Que  son  el  frenesí  de  los  deseos, 

El  bien  por  donde  el  hombre  sólo  alcanza 

Fácil  la  humana  bienaventuranza. 


CAPITULO  IV, 

Que  se  ha  de  tener  sospecha  de  las  fantosias  ó  luiagiunolones  qne  «e 
nos  representan.  Por  cuál  regla  so  ha  de  osnminar  su  verdad, 
qué  se  ha  de  responder  á  su  engaño. 

Si  turbulenta  alguna  fantasía, 
O  ya  sea  de  temor  ó  de  alegría. 
Do  provecho  ó  de  daño, 
Solicita  tu  t-ngafio 

Con  advertencia  ejercitada  y  pronta, 
Dirás  ti'i  en  lo  aparenta  que  me  ofreces 
Eres  fanfusma,  y  no  lo  que  jinreces. 


De  verdaderos  v  de  falsos  bienes 


Y  luego  por  las  reglas  que  va  tienes, 

~  '    "  '  "    8  bier 

Debes  examinarla  ; 

Pero  m-incipnlmento  has  de  ajustaría, 

Vicncio  si  os  de  las  cosas 

Que  están  cu  uucslia  mano  ó  cu  la  ajcuaf 
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Y  si  fuere  de  aquellas 

Que  en  poder  de  otro  nos  parecen  bellas , 
La  verdad  te  las  juzga  de  repente 
Por  congojosa  carga  de  tu  mente; 

Y  así  debes  tenerla  prevenida 
Tal  respuesta  con  brío : 

Nada  me  toca  de  lo  que  nó  es  mió. 

CAPÍTULO  V. 

Juien  desea  cosas  que  uo  está  on  su  poder  el  alcanzarlas ,  y  cjuiiu 
huye  de  las  que  no  puede  huir,  son  necios  y  desdichados.  No  se 
ha  de  huir  lo  que  de  nosotros  no  depende ;  hase  de  desear  lo  que  es- 
tá en  nuestro  poder ,  mas  esto  con  templanza  y  sin  afectación 
caidadosa. 

Acuérdate  que  siempre  la  promesa 
Que  te  hace  el  deseo  en  que  te  empleas, 
Es  de  que  alcanzarás  lo  que  deseas  : 

Y  que  el  advertimiento  de  la  fuga 
Es  para  deslumhrarte  tu  sosiego , 
Que  no  caerás  en  lo  que  temes  ciego  : 
Por  esto  es  desdichado  quien  no  alcanza 
El  deseo  en  que  puso  la  esperanza , 

Y  aquel  que  en  lo  que  teme  cae  burlado, 
Es  vergonzosamente  desdichado. 

Podrás  asegurarte  solamente 
De  esta-i  dos  desventuras , 
A  que  te  precipitan  tus  locirras, 
Si  huyes  de  las  cosas 
Que  si».^mpre  son  dudosas 
Por  no  estar  en  tu  mano , 

Y  si  á  su  posesor  las  restituyes 
Nunca  podrás  caer  en  lo  que  huyes. 

Mas  si  á  naturaleza 
Inobediente  huyes  la  ¡Dobreza, 
La  enfermedad  y  muerte  de  ignorante, 
Caerás  en  lo  que  huyes  cada  instante. 
Según  esto ,  no  huyas 
De  lo  que  está  en  ajeno  poderío, 

Y  huye  sólo  con  prudente  brío 

De  aquellas  cosas  que  en  tu  mano  tienes . 

Y  pueden  estorbar  tus  propios  bienes. 
Taraiioco  des  licencia  al  apetito 

Que  codicie  las  cosas  vehemente 
Luego  que  se  te  ofrecen  de  repente  ; 
Porque  si  á  codiciarlas  te  provocan 
Cosas  ajenas  y  que  no  te  tocan , 
Por  tocar  al  arbitrio  de  fortuna , 
Desdichado  serás  sin  duda  alguna. 

Y  aunque  en  las  cosas  nuesfris  propiamente 
Puf'ite  ser  el  deseo  vchement'^ , 
Dañoso,  por  no  sernos  manifiesto 
Cuan  licito  nos  es,  y  cuan  honesto  : 

Y  así  el  apetecerlas  y  el  huirlas 
Ha  de  ser  con  modesta  confianza, 

Y  con  diminución  (1),  y  con  templanza. 


CAPITULO  VL 

Que  sj  ha  de  cautelar  ol  entendimiento  con  la  consideración  preve- 
nida d»  la  natuivilcza  de  las  cosas  que  amamos,  para  no  ser  x>er- 
turbado".  con  su  pérdida,  y  que  ha  de  empezar  do  las  menores  y 
más  viles. 

Mira  en  cualquiera  cosa 
Que  te  sirve ,  ó  te  fuere  deleitosa 
De  qué  calidad  sea, 
Cuanto  más  te  aficiona  y  te  recrea  : 

Y  porque  en  esta  ciencia  te  mejores, 
Empezarás  por  las  que  son  menores. 

Si  un  vidro  eir  precio  tienes, 
Cuya  pureza  te  sirvió  de  hechizo , 
Acuérdate  que  es  vidro  quebradizo  : 

Y  si  tienes  un  barro  bien  formado , 
Nunca  estés  olvidado 

De  que  (mede  romperse  de  algún  modo, 
Que  fué  para  ser  barro ,  polvo  y  lodo. 

Si  á  tu  mujer  amares, 
Si  amares  en  tu  hijo 


(1/  Otra  eáicion  imprime  aquí ;  Con  mucha  discreción.. 


La  semejanza,  el  ser,  el  regocijo. 
Acuérdese  tu  amor  en  tus  placeres, 
Que  son  moríales  hijos  y  mujeres  ; 
Y  así  cuando  murieren  á  tu  lado 
Solo  i)odrás  quedar,  mas  no  tuib.ido. 


CAPÍTULO  VIL 

Que  el  considerar  las  circunstancias  que  tienen  las  acciones  que 
queremos  emprender,  nos  asegura  de  perturbaciones  cougojo.aj 
é  impertinentes  cuando  nos  acontezcan. 

En  cualquiera  negocio  que  emprendieres 
Considera  cuál  sea, 

Y  de  qué  inconvenientes  se  rodea. 

Si  vas  al  baño  trae  (2)  en  la  memoria. 

Para  tu  desengaño. 

Lo  que  sucede  á  los  que  van  al  baño  : 

Unos  que  impelen ,  otros  que  te  mojan , 

Otros  dan  bayas ,  otros  te  despojan 

Hurtando  los  vestidos : 

Mas  tu  bien  prevenidos 

Todos  estos  estorbos , 

Seguro  irás,  si  cuando  al  baño  fueres, 

A  tú  firme  propósito  dijeres  : 

«Lavaréme,  que  es  hoy  lo  que  pretendo, 

Y  si  me  sucediere  lo  que  suele, 
Haberlo  prevenido  me  consuele.» 
Harás  lo  propio  en  cosas  superiores , 
Adonde  los  estorbos  son  mayores. 

Porque  si  en  el  bañarte 
Algún  impedimento  te  sucede. 
Pues  fácilmente  sucederte  puede, 
Debes  decir,  no  sólo 
Vine  á  lavarme  y  á  volver  enjuto , 
Sino  por  ejercer  el  instituto 
Que  á  la  naturaleza  se  conforma , 
Teniendo  por  disinio  y  por  intento , 
Que  me  guarde  mi  paz,  mi  sufrimiento, 
Porque  si  semejantes  travesuras 
Te  inquietan,  vives  ciego 

Y  ni  puedes  gozar  paz  y  sosiego. 


CAPITULO  VIH. 

Que  de  nuestros  espantos  y  turbacioaea  no  tienen  culpa  las  cosas, 
sino  las  opiniones  que  de  ellas  tenemos.  Da  la^  quejas  por  señal 
de  ignoraucia ,  ó  de  principiante. 

No  son  las  cosas  mismas 
Las  que  al  hombre  alborotan  y  le  espantan, 
Sino  las  opiniones  engañosas 
Que  tiene  el  hombre  de  las  mismas  cosas  : 
Como  se  ve  en  la  muerte, 
Que  si  con  luz  de  la  verdad  se  advierte. 
No  es  moleíita  por  sí,  que  si  lo  fuera, 
A  Sócrates  molesta  pareciera  : 
Son  en  la  muerte  duras, 
Cuando  necios  tememos  padecella 
Las  opiniones  que  tenemos  de  ella  ; 

Y  siendo  esto  en  la  muerte  verdad  clara, 
Que  es  la  más  formidable  y  espanl  osa , 

Lo  propio  has  de  juzgar  de  cualquiera  cosa. 

Por  esto  cuantas  veces 
Tu  seso  le  turbaren  ilusiones , 
Culparás  á  tus  propias  opiniones , 

Y  no  á  las  cosas  mismas, 
Ya  propias .  ó  ya  ajenas, 

Pues  elias  en  su  ser  todas  son  buenas. 

Por  esto  debes  advertir  en  todo, 
Que  quien  por  su  maldad  ó  su  despií.cio 
Al  otro  culpa,  es  necio  , 
One  quien  se  culpa  á  sí,  y  á  nadie  culpa, 
Ya  que  no  es  ignorante, 
Es  solamente  honesto  principiante ; 
Ma.T  el  varón  qne  A  «1  ni  al  oti'o  acusa, 
En  cualquier  trabajo  ó  accidente. 
Es  el  sabio  y  el  bueno  juntamente. 


(2)  Otra  edición  :  ten  en  la  memoria. 
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Que  tocando  á  partirse  tu  piloto , 
PAPTPrrf»  TX  Tardes  por  impedido  ó  por  remoto , 

^      ii  biiU  iJi..  pygg  siendo  viejo  es  necedad  muy  ciega 

(Por  sólo  divertirte) 
Cuando  te  vas,  el  rehusar  partirte. 
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Por  cuáles  cosas  no  C3  pernitila  la  rresu^cion ,  y  por  cuáles  no  ei 
culpable. 


Nunca  presumas  por  ajenos  bienes, 
Ni  por  ajena  fuerza  y  liermosura, 
Porque  esta  presunción  peca  en  locura ; 
Si  un  caballo  perfecto  y  generoso 
Dijese  «soy  hermoso  n, 
Puédese  tolerar;  mas  cuando  dices 
Alabándote  á  tí,  tengo  un  caballo 
Hermoso,  has  de  acordarte, 
Si  no  quieres  culparte , 
Que  usurpa  la  soberbia  tu  flaqueza 
Al  caballo  que  tiene  la  belleza. 

Según  esto,  preciarte  sólo  puedes 
De  la  imaginación  y  fantasía, 
Que  tu  buen  uso  á  las  virtudes  guia ; 
Porque  las  elecciones , 
La  fuga,  los  deseos  y  opiniones , 
Son  cosas  tuyas  propias  solamente  : 
Y  asi ,  cuando  obediente 
Usan  8  bien  de  todas , 
Ten  presunción,  pues  es  de  rosas  t'iyn-^. 
Sin  que  al  ajeno  bien  las  restituya,!. 


CAPITULO  X. 

Todas  las  cosas  del  mundo  heraoa  de  dejav  a' jp:res,  como  nefo 
carpa  para  correr  presto ,  y  desembarazados  cnatido  Dios  njs  Di 
máre. 

Si  cuando  navegares 
Del  mar  el  revoltoso  desconcierto. 
La  nave  en  que  navegas  toma  puerto, 
Y,  como  suele  acontecer,  salieres 
A  buscar  agua  fresca,  y  descansada 
Di'l  importuno  olor  y  agua  saladn, 
O  algún  mantenimiento , 
Podrás  por  tu  recreo  y  tu  contento , 
De  paso  en  las  orillas 
Coger  los  caracoles,  las  conchillas, 
Que  cuando  el  mar  se  altera, 
Suele  arrojar  con  el  marisco  fuera. 

Pero  siempre  conviene 
Atender  á  la  nave  desvelado. 
Porque  si  á  recoger  llama  el  piloto, 
Puedas,  sin  embarazo  y  obediente. 
Acudir  á  tu  puesto  diligente  ; 

Y  si  te  fueran  peso  ó  embarazo , 
Para  llegar  al  plazo, 

Lns  conchas  y  las  hierbas  que  cogiste, 
Arrójalas  y  parte. 

Pues  navegas  y  vuelves  á  embarcarte ; 
Que  si  no  te  apresuras ,  y  las  dejas, 
Quedaráste ,  cual  suelen  las  ovejas 
Qned:irfio  entre  las  zarzas  enredadas , 

Y  de  su  pi'opia  lana  aprisionadas. 
Pues  considera  con  discurso  grave 
Que  es  lo  propio  la  vida  que  la  nave, 

Y  que  en  no  monos  proceloso  aliismo 
Son  el  vivir  y  navegar  lo  mismo. 
Que  la  muerte  es  piloto  de  tu  vida  , 

Y  que  ha  de  ser  forzosa  la  pnrtida. 
Por  esto,  si  en  lugar  de  caracoles 

Hallas  los  hijos,  la  mujer,  la  hacienda. 
Como  cosa  prestada  es  ¡jícn  que  atienda 
Tu  alma  á  su  euidailo. 
Pues  da  la  vida  cuanto  d.i  picstado. 

Y  Inégo  que  el  piloto  dtl  navio 
Oigas  que  toca  á  leva, 

Con  obediente  brío , 

Y  sin  volver  atrás,  dejarás  todas 
Las  cosas  de  la  vida  y  la  marina, 

Y  corriendo  A  tu  njive  ti;  encamina. 

Y  ffi  los  blancos  y  postreros  afio.q 
Por  las  canas  te  cuentan  desengaños  , 

Y  tu  edad  autoriza  tus  consejos. 
Nunca  te  apartes  de  la  nave  íéjos. 
Que  será  cosa  fea , 


CAPITULO  XL 

Pal  a  tener  sosiego  iio  hornos  de  querer  que  las  cosas  se  acomoden 
a  nuestros  dt  seos,  antes  debemos  acordar  i  nuestros  deseos  á  lai 

cosas.  ' 

Nunca  pretendas  que  suceda  todo 
A  tu  gusto  y  tu  modo, 
Antes  conformarás,  si  se  ofrecieren. 
Tu  gusto  á  cuantas  cosas  sucedieren ; 

Y  eyta  advertencia  bien  ejecutada 
Hará  que  vivas  vida  sosegada. 

Es  la  dolencia  al  cuerpo  impedimento  , 
Mas  no  lo  puede  ser  al  buen  intento. 
Si  el  intento  lo  quiere. 

La  lesión  de  la  v)ierna  es  embarazo 
A  la  pierna,  y  al  brazo  si  es  del  brazo. 
Mas  no  del  lauen  propósito  que  tiene 
El  que  está  manco  y  el  que  está  tullido  ; 

Y  estarás  advertido 

Para  que  no  te  aflijas  ni  te  capantes 
Que  así  sucede  en  cosas  semejantes ; 
De  donde  se  colige 
Que  algunas  cosas  son  estorbo  de  otras, 

Y  que  dolencias  y  lesiones  tales 
Te  podrán  esttirhar  el  movimiento, 
Lías  no  tu  buen  propósito  é  intento. 


CAPITULO  XIL 

hombre  en  los  insaltos  de  ¡o?  afeotoí!  ba  ('o  a.n  lis  á  armarse  d« 
las  virtudes  contra  los  vicios. 

En  cuantas  cosas  puedan  sucedcrte 
Debes  siempre  volverte 
Advertido  á  tí  mismo,  y  preguntarte, 
Para  estar  de  tu  parte, 
Las  defensas  que  tienes  en  ti  propio 
Que  puedan  defenderte  sin  engaño 
Del  peligro  y  del  daño. 

Porque  si  alguna  cosa 
Te  des;iso!-egárc  yior  hermosa, 
Para  su  resistencia 
Arma  tu  corazón  de  continencia; 

Y  si  t"  molestare  algún  trabajo, 
A'udecon  presteza 

Y  ármate  de  invencible  fortaleza. 

Si  es  afrenta  y  ultraje  el  que  te  üfeud.c, 
Con  la  paciencia  humilde  te  defiende, 

Y  si  de  esta  manera  te  aeostundwas 
A  dí>[endin-  la  j'az  de  tu  sosiego, 
No  te  )>odrán  causar  desasosiego 

En  lo  que  despreciaste  ó  lo  que  gozas. 
Las  ;i]);iriencias  falsas  de  las  cosas. 

CAPÍTULO  XIIL 

.:es  t.'doloque  tenemos  o<i  prc-;tiido,  i:o  hemos  de  decir  que  lo 
I  erócmos ,  sino  qiia lo  restituimos,  sin  examinar  la  cttli'l.^d  de  loj 
obradores  que  ¿ios  nos  euvia. 

Nunca  de  nada  que  perdieres  diga.s 
Que  lo  pierdes  con  ceño  ; 
l>i  (]ut>  lo  restituyes  á  au  dueño  : 
Que  el  hombro  en  tierra  y  lodo  fabricado, 
(;na:iti>  tiene  es  prestado. 
Si  tu  hijo  se  ni\iere  , 
No  digas  perdí  el  hijo, 
Pues  prestado  fué  tiiyi», 
Siiui  á  quien  me  lo  dio  le  restituyo. 

Si  la  iieredad  iv  roban. 
No  digas  (pie  la  pierdes,  y  la  hurtaron, 
Antes  ilí  qiu>,  jior  mano  de  ladrones, 
Cobró  tu  acreedor  tus  posesiones  ; 
Dirás  que  el  robador  es  delincuente, 

Y  que  en  este  suceso  es  diferente 
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La  consideración.  Dime,  ignorante  : 

¿Por  qué  razón  te  atreves, 

Siendo  tú  el  que  lo  debes 

Todo,  á  calificar  los  cobradores 

Del  que  puede  cobrarlo, 

No  tocándote  á  tí ,  sino  pagarlo  ? 

Lo  que  te  pertenece 
Es  que  tengas  cuidado. 
Mientras  lo  tienes,  de  lo  que  es  prestado, 

Y  así  la  posesión  de  todo  ordena 
Como  en  cosa  prestada  que  es  ajena, 
Con  el  misnao  semblante 

Que  goza  del  ntson  el  caminante. 

CAPÍTULO  XIV. 

Dtseipliarasa  ol  ánimo  de  las  vanas  aiJien»2!V3  que  en  él  producen 
perturba',  clones,  y  acostumbra  el  suf  rl£ui»iito  en  las  cosas  menores 
para  las  grandes. 

Si  aprovechar  pretendes, 
y  si  con  mi  doctrina 
Quieres  atesorar  la  paz  divina, 
Las  amenazas  vanas 
Que  hace  distraído  el  pensamiento, 
Dt  spreciarás  contento. 

Si  te  dijere,  advierte,  que  si  dejas 
De  asistir  a  tu  hacienda, 
A  tus  correspondencias,  ó  tu  tienda, 
La  llorarás  perdida, 

Y  el  alimento  (1)  faltará  á  tu  vida. 
Si  á  tu  hija  ó  tu  hijo  no  castigas, 
Trocando  en  los  rigores  el  regalo, 
Ella  podrá  ser  ruin,  él  será  malo. 

Empero  yo  te  digo, 
Que  es  mejor,  con  sosiego 

Y  sin  perturbaciones , 

Padecer  hambre  en  todas  ocasiones, 
Que  con  desasoáiego  é  inquietudes , 
Despreciando  la  paz  de  las  virtudes, 
Vivir  como  los  hombres  desdichados , 
Rico  entre  las  congojas  y  cuidados. 

También  te  digo  que  es  mejor  que  sea 
Tu  hijo  incorregible, 
Distraído,  que  no  que  te  posea 
Inútil  inquietud  qi\e  á  ti  te  ofenda , 
Cuando  tu  hijo  no  es  capaz  de  enmier  dn, . 
Pues  no  podrán  servir  tus  diligencias, 
Sino  de  que  estorbando  tu  reposo, 
Te  quedes  desdichado,  y  él  vicioso. 

Empieza  este  ejercicio 
Por  las  cosas  pequeñas, 
Que  son  á  la  virtud  fácil  camino. 
Si  de  aceite,  ó  de  vino 
Se  vertió  la  vasija ,  no  te  alteres. 
Di,  pues  la  libertad  del  alma  quieres, 
Tanto  vale  la  paz,  tanto  el  sosiego, 
Por  este  precio  la  virtud  se  vende, 
Esto  el  sabio  pretende. 

También  cuando  llamares  al  criado, 
Considera  que  puede  ser  posible 
Que  no  quiera  venir  á  tu  mandado. 

Y  sí  acaso  viniere 

Que  puede  ser  (pues  muchos  son  ingratos) 
Que  no  quiera  obedecer  á  tus  mandatos. 

Si  todas  estas  cosas  presupones. 
No  saldrá  el  que  te  sirve 
Con  enojarte,  qué  es  lo  que  pretende. 
Si  haberlo  prevenido  te  defiende, 
Ni  te  ijodrá  enojar  tu  fantasía, 
Tu  inclinación  errada,  ó  tu  porfía, 

CAPÍTULO  XV. 

Para  ser  aprendiz  de  sabiduría ,  no  sólo  te  has  de  ostentar  sabio, 
empero  te  debes  preciar  de  ignorante,  ni  en  tus  alabanzas  has  de 
creer  á  los  otros,  ni  á  ti  propio. 

Si  aprovecharte  quieres , 
Procurarás  humilde  en  tu  desprecio, 
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Parecer  á  los  otros  tonto  y  necio, 

En  todo  cuanto  fuere 

De  ajeno  poderío, 

Que  ni  en  tu  mano  está,  ni  en  tu  albedrio, 

Y  aunque  á  muchos  parezcas 
Docto,  y  te  alaben ,  tomarás  venganza 
De  todos ,  no  creyendo  su  alabanza. 
y  cuando  en  tal  adulación  te  veas , 
Te  mando  que  á  tí  propio  no  te  creas  : 
Porque  es  dificultoso 
El  guardar  tu  destino, 

Y  la  seguridad  de  tu  camino, 

Y  atender  á  las  cosas  exteriores 
Entre  la  persuasión  de  aduladores; 
Porque  es  fuerza  que  aquellos 

Que  atendiendo  á  lo  ajeno  se  dividen, 
De  lo  que  es  propio  y  de  su  paz  se  olviden, 

CAPÍTULO  XVL 

Quien  quisiere  alcanzar  lo  qMe  desea ,  ha  de  desear  lo  que  está,  en  su 
mano  alcanzar,  y  no  ha  de  huir  de  lo  qu.e  está  en  ajeno  poderlo 
y  entonces  será  libre.  ' 

Si  quieres  que  tus  hijos, 
Tus  padres,  tu  mujer  y  tus  hermanos 
No  mueran ,  siendo  humanos, 
Que  eternamente  vivan , 
Que  no  sean  mortales 
Cercados  de  congojas  y  de  males  : 
Engañaste  ignorante,  pretendiendo 
Que  no  se  muera,  quien  nació  muriendo, 

¿  Quieres  esté  en  tu  mano  lo  que  ordena 
La  voluntad  de  Dios  por  mano  ajena? 
¿  Quieres  de  vanidad  soberbia  lleno  ' 
Hacer  propio  lo  ajeno  ? 
Lo  mismo  es  si  pretendes  que  tu  hijo 
No  yerre  en  inquietud  ó  desaliño, 
Pues  es  querer  que  el  niño  no  sea  niño. 

Empero,  si  deseas 
Alcanzar  cosas  que  en  quietud  poseas, 
En  tu  mano  tendrás  el  alcanzarlas, 
Si  sabes  desearlas 
Por  las  reglas  que  sabes , 

Y  nadie  estorbará  que  las  acabes. 
Porque  aquel  solamente 

Es, señor  de  las  cosas  que  desea, 

Que  sólo  en  las  que  propias  son  se  emplea , 

Que  puede  cuando  quiere 

Seguirlas  y  alcanzarlas , 

Y  cuando  quiere  puede  despreciarlas. 
Así  quien  pretendiere 

Ser  libre  todo  el  tiempo  que  viviere, 
No  huya,  ó  siga  en  ciego  desvarío 
Cosas  que  son  de  ajeno  poderío  ; 
Porque  si  á  lo  contrario  se  arrojare 
Con  pensamientos  bárbaros  y  altivos , 
Bien  se  puede  contar  con  los  cautivos. 

CAPÍTULO  XVIL 

Hase  de  gozar  lo  que  Dios  da ;  no  se  ha  de  solicitar  lo  qne  ánn  no 
da,  ni  lamentar  lo  que  no  quiso  darnos.  Aquel  es  perfecto  en  la 
bondad  moral ,  que  aun  se  qmta  algo  de  lo  que  le  da  Dios. 

Acuérdate  que  debes  gobernarte 
Entre  los  apetitos  de  la  vida, 
Como  en  banquete  en  cosas  de  comida  ; 
Si  á  tu  mano  llegó  con  vianda  el  plato, 
Tómalo  con  modestia  y  con  recato. 

Y  si  pasa  de  tí  no  le  detengas  ; 

Si  no  hubiere  llegado  no  prevengas 
Acciones  descompuestas  de  tomarle ; 
Espera  hasta  que  llegue  sin  llamarle. 
Débeste  gobernar  del  mismo  modo 
Con  la  mujer,  los  hijos,  la  hacienda, 
Honras  y  dignidades 
Sin  codiciar,  sujeto  á  vanidades, 
Lo  que  Dios  no  te  envía. 
Ni  querer  reducir  lo  que  desvia; 

Y  si  esto  obedecieres. 
Alguna  vez  merecerá  tu  celo 


^ 


Ser  convidado  del  Señor  del  cielo. 

Empero,  si  tú  llegas 
A  puifeccion  tan  alta  y  tan  constante, 
Quc  aun  de  lo  que  te  pone  Dios  dclanie 
Dejes  alguna  parte  con  agrado, 
N<i  sólo  convidado 
Serás  de  Dios  en  su  palacio  puro, 
Sino  que  reinarás  con  Dios  seguro  : 
Pues  no  por  otra  causa  son  llamados 
Diógenes  y  Heráclito  divinos, 
Sino  por  observar  estos  caminos. 


CAPITULO  XVIII. 

No  te  aflija  el  que  se  aflige  por  cosas  ajenas,  ni  creas  padece  ver- 
da' loros  males;  empero  exterioriuente  le  debes  consolar  y  acom- 
pasarle en  su  tristeza  sin  perturbación  ;  cumplirás  coa  el  oficio 
de  sabio  y  de  humano. 

Si  á  algún  hombre  le  vieres  afligido, 
Por  decir  ha  perdiiio 
Hijos,  mujer  ó  hacienda, 
No  dejes  que  perturbe  ni  que  ofenda 
La  apariencia  del  vano  sentimiento, 
La  luz  de  tu  razón  y  entendimiento, 
De  manera  que  creas 
Que  las  cosas  ajenas  son  bastantes 
A  causar  sentimientos  semejantes  : 
Antes  divide  luego 
Las  cosas  con  la  paz  de  tu  sosiego. 

Y  diráite  á  tí  mismo 
Viendo  las  opiniones  temerosas, 
No  son  las  propias  cosas 
Las  que  llora  y  lamenta, 
Que  solo  le  violenta 
A  quejas  y  querellas, 
La  engañada  opinión  que  tiene  de  ellas. 

De  donde  los  fi  ósofos  coligen 
Que ,  pues  á  los  demás  por  si  no  afligen 
Las  mismas  cosas,  de  la  misma  suerte 
Que  no  son  males  pérdida,  ni  muerte  : 
No  por  esto  pretendo 
Que  dejes  de  mostrar  semblante  humano 
Al  que  se  aflige  y  se  lamenta  en  vano. 

Debes  con  tus  razones 
Clemente  consolar  sus  aflicciones, 

Y  si  el  caso  lo  pide, 

Y  ves  que  con  tu  pena  se  mejora. 
Te  permito  llorar  con  el  que  llora  ; 
Mas  con  tal  condición  te  lo  consiento. 
Que  con  caritativo  fingimiento 
Llores  para  el  que  llora  si  te  mira, 
Que  entonces  es  piadosa  la  mentira, 
Es  virtud  el  engaño. 

Pues  sin  tu  daño  alivias  otro  daño : 
Llora  exteriores  lágrimas  mandadas, 
Mas  no  de  interno  afecto  derramadas. 


CAPITULO  XIX. 

La  vida  es  una  comedia,  el  mundo  teatro,  los  hombres  rcprcGen- 
LaLiüCS,  Dios  el  autnr,  á  él  tota  repartir  los  persontijes,  y  a  loa 
hombres  represeutarloB  bien. 

No  olvides  que  es  comedia  nuestra  vida, 

Y  teatro  de  farsa  el  mundo  todo. 
Que  rauda  el  aparato  por  instantes, 

Y  que  todos  en  él  somos  farsantes : 
Acuérdate  que  Dios  de  esta  comedia, 
De  argumento  tan  grande  y  tan  difuso, 
Es  autor  que  la  hizo  y  la  compuso. 

Al  (jue  dio  papel  breve 
Sólo  le  tocó  hacerle  como  debe, 

Y  al  que  se  le  dio  largo. 

Sólo  el  hacerle  bien  dejó  &  su  cargo  ; 

Si  te  mandó  (jue  hicieses 

La  persoiui.  de  un  pobre,  ó  de  un  esclavo, 

De  un  rey  ó  de  un  tullido. 

Haz  el  jiapel  que  JMoa  te  ha  repartido, 

Pues  sólo  está  á  tu  cuenta 

Hacer  con  perfección  tu  personaje, 


DOCTRINA  DE  EPICTETO. 

En  obras,  en  acciones,  en  lenguaje : 
Que  el  repartir  los  dichos  y  papeles, 
La  representación,  ó  mucha  ó  poca, 
Sólo  al  autor  de  la  comedia  toca. 
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CAPÍTULO  XX. 

llanse  de  despreciar  los  agüeros  como  cosas  que  sólo  amenazan  en 
nosotros  las  cosas  ajenas ,  y  debemos  entender  que  seremos  siem- 
pre invencibles,  si  nunca  entrásemos  en  contienda,  que  no  eató 
en  nuestra  mano  el  vencerla. 

Cuando  el  cuervo  siniestro  te  graznare, 
La  sal  se  derramare, 
El  espejo  que  miras  se  rompiere, 
O  temeroso  sueño  te  afligiere, 
Armaráste  severo 
Contra  las  amenazas  del  agüero, 

Y  dirás  á  tu  propio  sentimiento  : 

No  me  tocan  los  miedos  del  portento, 
Tocarále  á  mi  cuerpo  su  guadaña, 
Sepulcro  que  portátil  me  acompaña  ; 
Tocará  á  mis  hijuelos 

Que  engendre  en  pena,  y  alimenté  en  duelos: 
Tocará  á  mi  mujer  gloria  prestada, 
Más  veces  padecida  que  gozada  : 
Tocarále  á  mi  hacienda  y  posesiones, 
Caudal  sujeto  á  pérdida  y  ladrones, 
Que  se  pierde  y  se  adquiere, 

Y  que  deja  al  que  vive ,  y  al  que  muere, 
Que  para  mí  (si  la  razón  me  esfuerza) 
No  puede  el  mal  agüero  tener  fuerza ; 
Pues  si  yo  quiero,  á  mí  ninguna  cosa 
Me  puede  suceder  mala  ó  dañosa , 

Si  de  cualquier  trabajo  en  tal  estrecho 
Puedo  con  la  vinud  sacar  provecho. 

Y  serás  invencible, 
Si  armado  de  humildad  y  de  paciencia, 
No  aventuras  tu  paz  en  la  pendencia, 
Ni  compites  profano 
Cosas  en  que  el  vencer  no  está  en  tu  mano. 


CAPITULO  XXL 

Más  vale  ser  libre  que  rico,  y  no  ser  esclavo  que  cónsul;  por  esta 
la  libertad  sólo  se  adquiere  despreciando  las  cosas  que  están  en 
mano  ajena. 

Cuando  vieres  á  alguno  colocado 
En  preferido  honor,  en  grande  estado. 
Espléndido  en  riquezas, 
No  á  persuasión  del  oro,  y  las  grandezas 
Aparentes,  con  voz  mal  informada 
Llames  su  suerte  bienaventurada, 

Porque  si  el  verdadero 
Camino  de  enfrenar  los  apetitos, 
Que  acreditan  por  honra  los  delitos, 
Está  fácil  y  llano 

En  las  cosas  que  están  en  nuestra  mano, 
I  Cómo  podrán  reinar  en  tus  acciones 
Envidias,  avaricia  y  pretensiones? 

Tii,  pues,  que  á  la  verdad  del  alma  atiendes, 
Y  solamente  ser  libre  pretendes, 
I  Cómo  pretenderás  el  más  severo 
Cargo,  y  la  mayor  copia  de  dinero  ? 
Cuando  no  ser  esclavo 
Pretende  solanicnte  tu  destino, 
Si  no  hay  otro  camino 
Para  la  libertad,  fíuo  el  desprecio. 
Que  la  verdad  ordena 
De  las  cosas  que  están  en  mano  ajena. 


CAPITULO  xxn, 

Ko  afrentan  las  ofeusna,  sino  la  opinión  engafliida  que  Ueusn  ds 
t'Uaa  los  quo  no  his  provioueu. 

Adviorle  que  no  afrenta 
Quien  hace  injuria,  ó  quien  injuria  dice  : 
Sólo  te  injuria  la  opinión  violenta 
Y  engañada  que  tienes  de  las  cosas. 
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Que  tu  ciega  opinión  hace  afrcliiotias. 

títígun  esto,  las  veces  que  cualquiera 

Te  irrita  ó  vitupera , 

ÍSi  en  cólera  bestial  te  precipitas , 

Con  la  opinión  que  tienes  de  él  te  irritas. 

Mas  si  en  sucesos  tales, 
Que  á  tu  imaginación  debes  tus  males , 
Te  das  espacio  y  tiempo,  y  no  te  arrojas, 
Dejándote  en  poder  de  las  congojas, 

Y  de  tus  pensamientos  te  desvias, 
Dominarás  tus  propias  fantasías. 

Y  para  conseguir  esta  victoria 
De  fácil  paz  y  de  perpetua  gloria, 
El  más  eficaz  medio  y  el  más  fuerte. 
Es  prevenir  la  muerte, 
La  afrenta  y  el  destiiiTO  ; 

Y  en  injusta  prisión  molesto  el  hi'üTo, 

Y  cuánto  es  al  dolor  más  insufrible, 

Y  al  fin  la  muerte  por  lo  más  terrible  ; 
Que  si  allí  lo  ejecutas , 

Nunca  te  abatirás  á  la  bajeza, 
Ni  buscarás  sediento  la  grandeza. 

CAPÍTULO  XXIII. 

El  que  empieza  el  camino  de  la  virtud  ha  de  entender  á  perseve- 
rar, no  á  las  murmuraciones  y  fisga  de  ios  vulgares,  pues  des 
preciándolas  en  pocos  días,  las  auujeuta  eu  alabanzas. 

Si  á  la  filosofía 

Y  al  estudio  pretendes  entregarte , 
Para  poder  en  él  asegurarte, 
Apercibe  tu  espíritu  valiente 

A  las  murmuraciones  de  la  gente. 
A  la  virtud  la  llamarán  locura. 
Dirán  es  fingimiento  tu  cordura, 
Llamarán  tu  modestia  sobrecejo, 
Pero  tú  no  le  tengas,  y  el  consejo, 

Y  el  intento  empezado 

No  le  dejes,  prosigúele  esforzado 
Despreciando  su  risa  y  vituperio, 
Pues  Dios  te  puso  en  ese  ministerio: 
Que  si  en  él  perseveras,  verás  claro, 
Que  los  que  disfamándote  gritaban, 
Te  veneran ,  te  estiman  y  te  alaban. 
Mas  si  del  buen  propósito  desistes, 

Y  otro  camino  popular  intentas , 
Padecerás  dobladas  las  afrentas. 


CAPITULO  XXIV. 

Quien  se  aparta  del  buen  estado  por  agradar  á  otro ,  cae  de  él :  es  el 
remeiiio  contentarse  de  ser  filósofo,  sin  pretender  con  ambición 
eer  tenido  por  tal. 

Cuando  te  aconteciere. 
Por  hacer  amistad  ó  por  agrado, 
Dispensar  en  las  reglas  que  te  he  dado, 
O  ya  por  ser  bien  quisto 
Dejares  la  doctrina 
Que  á  libertad  gloriosa  te  encamina  : 
Sabe  que  ya  caíste 
Del  sosiego  y  la  paz  qae  pretendiste, 
Y  para  asegurarte , 
Debes  humilde  y  cuerdo  contentarte 
f^ólo  con  ser  filósofo,  y  si  quieres 
Parecer  que  lo  eres, 
Parézcatelo  á  ti  sin  salir  fuera , 
Anhelando  por  aura  tan  ligera  : 
Sé  sabio,  y  para  no  dejar  de  serlo 
Excusa  el  ostentarlo  y  pareccrlo. 

CAPÍTULO  XXV. 

Respondiendo  á  seis  objeoiones,  enseña  que  no  se  ha  de  apartar  el 
sabio  de  los  bienes  verdaderos,  por  condescender  en  los  aparentes 
con  los  amigos. 


No  debes  hacer  caso 
De  la  imaginación,  que  turbulenta, 
Ciega  te  representa, 
Que  de  todos  serás  tenido  en  poco. 


O  juzgado  p  ir  loco. 

.Si  á  tí  te  persuades, 
Que  es  mal  ser  despreciado. 
Te  muestras  ignorante  y  engañado , 
Pues  por  cosas  ajenas 
No  puedes  padecer  desprecio  ó  penas  ; 
N  i  por  causas  de  otro  puede  el  sabio 
Incurrir  en  vileza,  ó  en  agravio. 

Dime,  .si  por  ventura 
.luzgas  que  está  en  tu  mano 
Ser  llamado  al  gobierno. 
Que  á  su  mesa  te  llame  el  cortesano  : 
Dirás  que  el  convidarte , 
Por  más  que  tu  ambición  lo  solicite, 
Está  en  mano  del  dueño  del  convite  ; 
Pues ,  según  eso ,  dime  ¿  cómo  puedes 
Llamarte  desdichado  en  esa  parte, 
Si  el  que  puede  no  quiere  convidarte  ? 

Di,  por  qué  te  lamentas 
Por  ofendido,  y  tienes  por  afrentas 
Cosas  que  de  otra  voluntad  dependen. 
Que  si  no  te  suceden,  no  te  ofenden  : 
Cuando  en  las  propias,  si  verdad  siguieres. 
Tendrás  la  libertad  que  tú  quisieres. 

Dirás,  mal  advertido,  que  deseas, 
Por  suv  acto  piadoso. 
Ser  para  tus  amigos  provechoso  : 
Dime  ¿en  qué  cosas  tu  opinión  procura, 
Ya  que  tu  propia  libertad  infamas , 
Ser  de  provecho  á  los  qire  amigos  llamas  7 

Respóndeme,  ¿si  puedes, 
O  con  tu  autoridad,  ó  con  tus  manos, 
Hacerlos  ciudadanos 
1)0  Roma,  y  concederles  de  nobleza 
í'i'ivilegio  ó  riqueza? 
Dirásme  que  no  puedes. 
Porque  á  nadie  conviene 
El  dar  lo  que  no  tiene. 

Replicarás,  que  dicen  tus  amigos, 
Que  es  bueno  que  tú  adquieras  para  honrarlos, 

Y  que  pretendas  lo  que  puedas  darlos. 
Mas  debes  responderlos 

Que  si  hay  alguna  cosa 

Que  puedas  adquirir  por  complacerlos ; 

Guardando  en  tí  la  libertad  preciosa. 

La  fe  y  la  integridad  de  la  conciencia, 

La  verdad  de  esta  ciencia , 

Que  cierra  el  bien  de  tu  sosiego  todo, 

Que  te  enseñen  el  modo  ; 

Porque  t^i  en  solo  el  nombre  son  amigos, 

Y  pretenden  que  pierdas  los  severos 
Bienes,  que  son  los  bienes  verdaderos, 
Por  los  que  .siendo  bienes  aparentes 
Embarazan  los  ánimos  dolientes, 
Más  enemigos  son  que  amigos  tuyos. 
Pues  piden  con  malicia 

Sin  razón,  lo  que  niegas  con  justicia. 

Y  puedes  preguntarles 
Si  quieren  más  su  gusto  y  su  dinero, 
Que  la  paz  del  amigo  verdadero. 
Si  dicen  que  prefieren 
El  verdadero  amigo  y  que  le  quieren. 
Dirás  que  para  serlo , 
Deseas  que  te  ayuden  con  dejarte 
.Seguir  á  la  verdad  en  esta  parte. 

Mas  i)orque  puede  ser  que  te  replique 
Tu  propia  fantasía. 
Diciendo,  que  si  á  tal  filosofía 
Entregas  tus  potencias  y  sentidos, 
Usurpas  menos  sabio  que  tirano, 
Al  útil  de  tu  patria  nn  ciudadano. 

Examina  en  lo  interno  de  tu  pecho 
Cuál  útil  puede  ser,  ó  cuál  provecho 
El  que  en  tu  estudio  pierde. 
¡  Faltarán  por  ventura 
Baños  ,  ó  faltará  la  arquitectura, 
Fallarán  bastimentos , 
Calz'ido,  ni  vestidos,  ni  ornamentos? 
I  Faltará  quien  fabrique 
Aruia'7 ,  ni  quien  los  templos  edifique? 
No  faltará  por  tí ;  pues,  según  esto, 
Es  bastante  y  honesto 
Que  cada  ciudadano  haga  su  oficio ; 
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doctutna  de  epícteto. 


Ellos  en  su  mecánico  ejercicio, 

Y  tú  en  el  de  filósofo  qm^  tienes, 
Siguiendo  en  la  verdad,  los  santos  bienes, 
Que  el  ciudadimo  fiel  y  virtuoso 

Es  á  su  patria  el  hijo  más  precioso. 

Dirásme  que  te  diga, 
En  tu  ciudad  que  con  su  pueblo  crece, 
I  Qué  puesto,  ó  qué  lugar  te  pertenece.' 
líespondo  qu    eualqui.  ra 
Que  no  estrugue  tu  ciencia  verdadera, 
Que  no  inquiete  tu  par.,  iii  te  cautive 
I. a  libertad  que  en  las  virtudes  vive. 
Porque  si  aproví  oliar  tu  patria  quieres. 
Perdiendo  tu  viitud  y  tu  templanza. 
Que  son  las  prendas  dignas  de  alabanza, 
Serás  un  ciudadano 
Pérfido  en  tu  ciudad,  de  tí  tirano. 

CAPÍTULO  XXVI. 

El  sabio  ha  de  alegrarlo  de  las  eosaü  que  otros  tienen  ,  si  Ins  ]nzga, 
buenas,  y  ?i  las  jiiz  :a  malns  ,  de  iii>  tenerlas ,  debe  recüm;. tusar 
Irts  honras  y  los  puesto?  que  uo  le  dan ,  por  lo  que  gana  en  nu  dar 
por  ellas  lo  que  piden  los  que  las  venden. 

Si  alguno  en  el  banquete 
Tuvo  mejor  lugar  que  tú  algún  dia , 
O  si  en  la  cortesía 
A  tí  le  adelantaron, 
O  al  consejo  j  la  junta  le  llamaron 
Mn  hacer  di'  tí  caso, 
Debps  considerar  que  si  tú  tienes 
Estas  cosas  por  uirncs, 
Te  debes  alegrar  sin  envidiarlas 
Cuando  vieres  que  el  otro  las  desea, 
l»e  que  si  las  alcanza  las  posea  : 
Empero,  si  por  males  las  juzgares, 
Sabiendo  eor.ocerlas. 
Te  debes  ahgrar  de  no  tenerlas. 

\  advierte  <iue  no  puedes 
Las  mismas  honras  alcanzar,  que  alen n.- a 
Quien  se  deja  arrastrar  de  su  esperanza, 
Ni  puedes  granjearlas 
Sin  hacer  lo  que  hace  por  gozarlas; 
Pues  es  cosa  imposible 
Que  aquel  que  no  acompaña. 
Que  no  miente  y  .adula,  y  que  no  engaña, 
Alcance  de  la  gente 
Lo  mismo  que  (d  que  engaña",  adula  y  mieníí . 

Luego  serás  injusto  é  insaciable, 
Si  no  dando  estas  cosas,  que  son  precio 
De  las  honras  del  necio. 
En  que  compra  en  sus  puestos  sus  afient.- 
Que  te  las  tleii  á  tí  de  balde  intentas. 

El  ejemplo  te  pcjiígo  en  la  lechuga, 
Aprende  en  las  legumbres 
A  contratar  los  puestos  y  las  cumbres  : 
TJna  lechuga  dan  por  un  dinero. 
Si  quien  la  lleva  la  pagii  primero, 

Y  ti'i  que  no  le  diste  no  la  llevas, 

Y  sin  ella  quedaste, 

No  has  de  juzgar  que  ménciS  que  él  llevasi. 
Pues  él  dejó  el  dinero  si  !a  conqira, 

Y  tú,  si  con  lo  justo  te  aconsejas. 
Te  llevas  el  dinero  si  la  deja.s. 

Ajusta  (doctrinadas  tus  pasiones) 
Por  la  legumlire  cs(ítras  pretensiones  : 
No  fuiste  convidado, 
F'orque  no  habías  pagado 
El  precio  porque  el  otro  da  el  l)an(|uete, 
Pues  le  cobra  en  lisonja  y  vasallaje, 

Y  da  su  mesa  A  trueco  de  tu  ultraje. 

Tú,  pues,  si  lo  que  el  rico  vende  quieres 
Alcanzar  ,  Á  tu  gusto  el  suyo  mide, 

Y  paga  el  precio  que  p(n-  ello  pide  ¡ 
i'orque  si  quieres  iionnis,   , 

Que  son  lo  que  tu  espíritu  iiretende. 
Sin  pagar  lo  que  cuestan  de  coidado, 
Eres  avaro,  y  eres  mal  mirado. 

Dir.^s  con  senlimiento,  (jue  ie  qued.is 
Sin  baii(]UOte,  sin  puesto  y  sin  oíieio  ; 
Ke^  ondo  que  por  eso  cu  tu  ejercicio 
De  juuiu  p'-riiiüacccs, 


Y  tienes  la  verdad  que  no  vendiste. 
Tienes  que  nf>  adúlate,  ni  mentiste, 
Tienes  no  haber  sufrido 

Los  enfados  que  sufre  el  admitido. 

CAPÍTULO  XXVIL 

No  entiende  ni  obedece  el  instituto  de  naturaleza,  quií-n  iin  ju/ga 
las  cosas  y  sucesos  ajenos  como  lo*  propios. 

De  la  naturaleza  el  instituto 
Que  la  conservación  nuestra  pretende. 
Fácilmente  se  entiende 
üe  las  mismas  acciones  naturales 
En  que  todos  los  hombres  son  iguales. 

Quiero  verificarte 
Con  ejemplo  común  hi  que  te  digo. 
Cuando  de  tu  vecino  ó  de  tu  amigo 
Acontece  que  el  siervo  quiebre  el  vaso. 
Dices  sin  enfadarte  lo  que  hizo. 
Que  rom¡iió  el  vaso  que  era  quebradiro  ; 
I;uego  del  mismo  modo,  cuando  el  tuyo 
Quiebre  tu  vaso ,  debes  renortado 
Decir,  lo  (juebradizo  se  ha  quebrado. 

Murióse  su  mujer,  hiju  ó  hermano. 
Al  que  conoces,  dices  que  era  humano. 
Que  se  llegó  su  dia. 
Que  á  la  tierra  pagó  lo  que  debía  ; 
Mas  si  á  tí  se  te  mueren, 
Clamas  con  llantos  y  gemilos  tiernos, 

Y  quieres  que  los  f nyos  »an  eternos. 

¡  Cuánta  mayor  razón  será  que  trates 
Tus  propios  gu.stos  y  tus  propias  penas. 
Como  entiendes  y  tratas  las  ajenas 
En  cualquiera  fortuna. 
Pues  la  naturaleza  toda  es  una  1 

Y  de  la  misma  sueite 
Que  no  se  pone  el  blanco  en  el  terrero 
<  'un  intento  que  yerre  el  ballestero, 
Así  naturaleza  en  este  mundo 
Nunca  es  causa  de  males  y  de  daños, 
Ni  en  nosotros  dispone  los  engaños 
A  que  suele  torcernos  la  malicia  ; 
Pues  si  naturaleza  los  causara. 
Ahinca  y  defectuosa  se  mostrara, 

CAPÍTULO  XXVTIL 

QL:ion  mido  sus  fuerzas  por  lo  que  emprende  ,  y  considera  lo  que 
pns-ede  á  lo  que  desea,  y  lo  que  suele  suoedor  A  quien  lo  dojoa, 
y  lo  que  aionlíce  A  quien  lo  alcanza,  nunca  se  qiiejar.'i  ni  so  ha- 
llará burlado. 

Si  alguno  permitiese  que  tu  cuerpo 
Fuese  de  cuahjuier  hombre  lualtratado, 
Sin  duda  que  indignado 
Te  lamentaras  viéndote  ofendido. 
Afrentado  y  corrido. 

l'ues  dinu-,  si  esto  sientes  y  Lnuentas  , 
;  Por  cuál  razón  no  sientes,  y  ttí  afrentas 
De  tí ,  que  tu  alma  |iro])ia  cada  dia 
Permitís  al  dolor  y  tiranía 
De  la  mala  iiah)l>ra  del  ocioso. 
Del  agravio  del  hombre  podi  ro-  o, 
De  la  persecución  dura  é  iniporíuna 

Y  de  la  sinra.'.on  de  la  fortima, 
Siendo  cosas  ajenas 

Que  salic  hacer  el  sufrimiento  bu'ums  I 

Mira  cuan  poco  á  tu  prudencia  dcbís, 
(}ue  de  jialabr.as  y  do  ofensas  leves 
(iuardas  tu  cuerpo,  cuando  en  casos  tales 
Tu  alma  ofreces  &  luliiiitos  males  ; 
Oye  la  voz  de  la  verdad  divina, 

Y  hallará  tu  iloleueia  medicina. 
Conviene,  juies,  si  tu  salud  desea.s. 

Que  en  cual.iuier  obra  que  el  discurso  e;ii¡  ' ms, 
(.Vmsideros  qué  cos.as  la  preceden, 

Y  cuáles  la  acompañan  y  suceden , 
Qué  inconvenientes  tiene  su  esperanza. 
El  lin  y  con  tos  medios  que  se  alcanza 

Y  acomoda  tu  espíritu  con  ellos, 
Quo  8i  asi  uo  lo  hacea, 
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Tu  inadvertencia  turbará  tus  paces, 
Hall  araste  Vjurlado , 

Y  necio  y  castigado, 

Y  advirtiendo  que  erraste  en  tus  intentos, 
Cercado  de  tormentos 

Y  tarde  arrex^entido , 

Lo  que  empezaste  dejarás  corrido  ; 

Facilite  el  ejemplo  mi  advertencia 
Doy  que  pretendes  tú  con  sed  de  gloria 
En  los  juegos  olímpicos  victoria, 
Concédete  que  es  justo  desearla , 
Por  ser  virtud  honesta  el  alcanzarla ; 
Mas  conviene  primero 
Considerar  con  ánimo  severo, 
Qué  requisitos  tienen  estos  juegos._ 

La  primera  condición  y  diligencia, 
Es  comer  poco,  darse  á  la  abstinencia, 
No  usar  de  las  viandas  delicadas , 

Y  en  las  horas  del  sol  más  abrasadas, 

Y  en  las  más  encogidas  por  el  hielo, 
En  la  razón  que  no  es  tratable  el  cielo, 
Ejercitar  las  fuerzas  diligente  ; 
Beber  agua  caliente 

Cuando  cuece  las  mieses  el  estío, 
No  beber  virio  en  el  rigor  del  frió , 

Y  al  maestro  del  juego 

Te  debes  entregar  tan  obediente 
Como  se  entrega  al  médico  el  doliente , 
Esto  á  los  juegos  les  precede,  y  luego 
Muchas  veces  sucede  que  en  el  juego 
Se  tuerce  el  pié  ó  la  mano , 
Se  traga  mucho  polvo ,  y  de  los  golpes 
Quedan  señales  cárdenas,  y  heridas, 

Y  las  facciones  torpes  y  ofendidas  : 

Y  acontece  después  de  tanta  pena 
Quedar  vencido  en  medio  de  la  arena. 

Si  á  lo  primero  el  ánimo  dispones, 

Y  previenes  esotras  ocasiones, 

Bien  puedes,  como  sabio,  y  como  fuerte, 
A  la  palma  en  los  juegos  oponerte  : 
Mas  si  á  considerar  aquestas  cosas 
No  adelantas  la  mente , 
Errarás  vago  y  siempre  diferente, 
Como  suelen  los  niiios  ignorantes 
Que  ya  son  comediantes, 

Y  ya  son  luchadores , 

Y  luego  gladiatores, 

Y  de  un  intento  en  otro  temerarios 
Discurren  ciegos ,  y  se  ocupan  varios. 

Tú,  pues,  del  mismo  modo, 
Nada  en  todo  serás  por  serlo  todo, 
Ya  luchador ,  ya  lógico , 
Ya  esgrimidor,  filósofo  otras  veces, 
Pues  á  todo  te  atreves  y  te  ofreces, 

Y  con  mente  engañada, 
Por  ser  mucho  eres  nada  ; 
Antes  de  la  manera 

Que  torpe  el  gimió  ocupa  sus  acciones 

En  las  imitaciones 

De  cuanto  ve  y  alcanza, 

Andarás  imitando  cuanto  vieres, 

Mudando  por  instantes  pareceres. 

Esto  padecerá  tu  entendimiento, 

Porque  á  todo  te  aplicas 

Sin  consideración,  siendo  delito 

Seguir  la  variedad  del  apetito. 

Hay  muchos  ignorantes 
Que  oyendo  algún  filósofo  le  alaban, 
Como  si  le  entendieran, 

Y  severos  ponderan 

Las  sentencias  de  Sócrates,  diciendo  :' 
«¿Quién  pudo  sino  Sócrates  decirlo  7» 
Sólo  Sócrates  pudo  definirlo , 

Y  con  sólo  alabarle. 

Sin  entenderle  quieren  imitarle, 

Y  tienen ,  sin  saber  filosofía 
Para  filosofar,  necia  osadía, 

Tix  no  de  esta  manera 
Disfamarás  tu  seso  :  considera 
Cuál  es  en  sí  la  cosa  que  acometes, 

Y  tus  fuerzas  tantea 

Primero  con  la  carga  y  la  tarea , 

Bi  Á  esgrimidor  ó  á  luchador  t«  aplicas, 
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I  Consultarás  primero  cuidadoso 

I  Tus  muslos,  tus  espaldas  y  tus  brazos, 

j  <J  para  las  heridas  ó  los  lazos  : 

!  Y  así  examinarás  para  qué  cosas 

I  Te  dio  naturaleza 

1  Miembros,  agilidad  ó  fortaleza, 

I  ¿  Piensas  que  si  te  aplicas  al  estudio. 

Has  de  servir  al  vientre  los  manjares 

Varios  y  singulares  7 

¿  Piensas  que  has  de  beber  del  mismo  modo, 

Que  han  de  ser  unas  mismas  tus  acciones 

Sirviendo  á  la  razón  ó  á  las  pasiones  7 

Si  lo  piensas,  te  engañas. 

Pues  si  filosofar  quieres  primero. 

Te  has  de  entregar  severo 

Al  trabajo  y  desvelo ,  y  despedirte 

De  negocios  domésticos  forzosos , 

Y  debes  despreciar  los  afrentosos 
Sucesos ,  y  á  tí  propio  prevenirte 
Que  no  has  de  tener  honras,  ni  tesoro, 
Dignidades,  ni  oro, 

Y  bien  consideradas  estas  cosas. 
Delibera  contigo  cuerdamente , 
Si  la  paz  de  tu  mente , 
La  libertad  del  alma  generosa, 
Solamente  preciosa, 
Te  conviene  comprar  por  este  precio 
A  que  la  vende  el  temerario  y  necio. 

Si  primero  no  haces  esta  cuenta. 
Que  previene  tu  afrenta , 
Despreciando  á  los  vicios  los  cariños, 
Tan  mudable  serás  como  los  niños  : 
Ya  serás  caballero ,  ya  filósofo , 

Y  ya  procurador,  y  cuando  mucho 
De  César  lo  serás,  y  temerario 
Padecerás  un  movimiento  vario  ; 
Pues  sabe  que  es  forzoso 
Ser  una  de  dos  cosas  que  señalo, 
O  bueno  y  sabio ,  ó  ignorante  y  malo. 

Quiero  decir  que  ó  debes  ocuparte 
En  cultivar  tu  alma,  ó  entregarte 
Al  cuidado  de  cosas  exteriores , 

Y  embarazarte  en  las  que  son  menores  ; 
O  debes  ser  plebeyo,  ó  ser  filósofo , 
Que  plebeyo  y  filósofo  prudente, 
No  puede  serlo  el  hombre  juntamente. 

CAPÍTULO  XXIX. 

^ara  cumplir  el  hombre  en  su  oficio  ,  que  asi  llamaron  los  latinos 
la  obligación,  guardando  el  instituto  de  la  naturaleza,  ha  de  ser 
observante  de  las  verdaderas  relaciones  de  las  cosas. 

Pues  que  se  miden  por  la  mayor  parte 
Nuestras  obligaciones 
Con  las  justas  y  santas  relaciones, 
Por  cuyo  medio  en  la  verdad  convienen. 
No  yerran  los  que  siempre  las  previenen. 
Trátase  del  que  es  padre ,  y  es  precepto 
Servirle  con  amor  y  con  respeto, 
Sufrirle  si  te  riñe  y  te  castiga. 

Dirás  que  no  es  buen  padre;  considera 
La  relación  forzosa  y  verdadera , 

Y  hallarás  que  te  dio  naturaleza , 
Para  que  fueses,  no  pararegnlo 
Sólo  padre,  no  padre  bueno  ó  malo. 

Tienes  hermano  necio  é  injurioso , 
Guardarás  tu  instituto  soberano , 
Si  olvidas  lo  injurioso,  no  lo  hermano  : 
Mira  lo  que  es,  no  mires  lo  que  hace, 
Mira  á  lo  que  te  dio  naturaleza, 

Y  no  á  su  condición,  ó  su  fiereza, 

Y  está  cierto  que  nadie  de  esta  suerte. 
Si  no  es  queriendo,  bastará  á  ofenderte  : 
Pues  sólo  entonces  sentirás  afrenta 
En  lo  que  padecieres. 
Cuando  tú  por  afrenta  la  tuvieres. 
Siguiendo  este  camino , 
O  con  el  ciudadano  ó  el  vecino  , 
O  el  capitán ,  cumplir  podrás  tu  oficio , 
Si  en  aqueste  ejercicio 
De  tus  obligaciones 
Pones  la  vista  en  estas  relacÍQiies, 


CAFITULO  XXX. 

Debes  tener  de  Dios  tales  opiuiones,  que  igualmente  te  conviene  lo 
que  te  concede ,  como  lo  que  te  niega  ,  y  resígnate  todo  en  él  por 
8er  sumo  poder,  suma  sabiduría,  suma  justicia,  y  suma  verdad. 


De  la  veneración  que  á  Dios  se  debe 
Es  esta  la  doctrina. 
Lo  primero  creer  que  la  divina 
Majestad  vive  y  reina,  y  es  la  fuente 
De  todo  bien,  que  justa  y  santamente 
Dispone  cielo  y  tierra. 
Que  dispensa  la  paz  como  la  guerra, 
Que  todo  lo  crió ,  que  lo  gobierna 
íSu  providencia  eterna. 
Así  de  sus  secretos 
Siempre  tendrás  en  todas  ocasionea 
Eeverentes  y  ciertas  opiniones, 

Y  por  esta  razón  determinarte 
Debes  á  obedecerle , 

A  seguirle  y  amarle ,  y  á  temerle , 

Y  debes  sujetarte 

A  cuanto  sucediere  sin  quejarte  : 

Antes  debes  alegre 

Gozar  ó  padecer  lo  que  te  ordena , 

De  contento  ó  de  pena, 

Pues  ordena  tu  gusto  ó  tu  tormento 

El  sumamente  excelso  entendimiento, 

Que  iri  puede,  ni  quiere 

Errar  en  lo  que  obrare ,  ó  permitiere. 

Y  no  hay  otro  camino , 
Para  seguridad  de  los  humanos, 
Sino  dejar  en  las  divinas  manos 
Lo  que  no  está  en  las  nuestras , 

Y  el  bien  y  el  mal  de  cosas  aparentes, 
Por  no  incurrir  en  ciego  desvarío, 
Ponerle  en  nuestro  juicio  y  albedrío, 
Que  si  así  no  lo  haces, 

Y  por  bienes  ó  males 

Tienes  cosas  ajenas  y  mortales, 
Cuando  no  las  alcances, 
Será  forzoso  con  la  mente  ciega 
Quejarte  del  Señor  que  te  las  niega, 

Y  aborrecerle  necio  y  descontento 
Por  autor  de  tu  queja  y  tu  tormento ; 
Porque  es  natural  cosa 

Que  hasta  los  animales 

Brutos ,  y  racionales , 

Huyan,  por  anhelar  á  su  reposo, 

De  todo  lo  que  tienen  por  dañoso  : 

Y  como  arrebatadas  de  su  engaño 
Aborrecen  la  causa  de  su  daño. 

Así,  por  el  contrario,  aman  y  siguen 
Lo  útil  sólo,  y  en  seguir  se  emplean 
Las  causas  del  provecho  que  desean ; 
Porque  es  cosa  imposible 
Que  alguno  se  deleite  con  la  cosa 
Que  le  parece  dura  y  enojosa  : 
Por  lo  cual  muchas  veces  acontece 
Que  se  enojen  los  hijos  con  los  padres, 
Cuando  los  niegan  danos  que  apetecen. 

Que  otra  cosa  ordenó  que  se  matasen 
Polinice  y  Eteocle,  siendo  hermanos, 
Con  actos  inhumanos, 
Si  no  juzgar  á  costa  de  su  muerte, 
Era  bueno  reinar  de  cualquier  suerte: 
Por  esto  el  labrador  y  el  usurero, 

Y  el  ronco  y  atrevido  marinero, 
Cuando  lo  que  codicia  se  le  niega. 
Del  justo  y  siempre  santo  Dios  reniega. 

Y  aquellos  despiadados 

Que  pierden  sus  mujeres  y  sna  hijos, 

Y  en  ellos  su  deleite  y  regocijos , 
Porque  piensan  que  á  Dios  no  so  le  debo 
Observancia  y  amor,  que  sólo  es  justo 
Cuando  les  da  salud,  riqueza  y  gusto. 

Según  esto,  quien  cuida  religioso, 

Y  resignado  en  Oíos  de  su  reposo, 
Que  sabe  lo  que  huye  y  lo  que  sigue, 
Es  quien  cuida  severo 

Del  respeto  que  á  Dios  debe  primero. 
Celebrar  oblaciones, 
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Ofrecer  sacrificios, 
Pagar  por  los  divinos  beneficios 
Primicias,  se  ha  de  hacer  de  la  manera 
íPues  á  ser  religioso  te  apercibes) 
Que  se  observa  en  el  reino  donde  ^ives. 
Sin  ser  en  esto  pródigo,  ni-  corto  ; 
Ni  encender  tu  caudal  con  alegría, 
Con  cuei-po  puro,  y  alma  limpia  y  pía. 
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CAPITULO  XXXL 

El  sabio  uo  recibe  turbación  con  las  respuestas  del  adivino  ni  del 
oi'áculo  ,  porque  sabe  que  si  amenazan  en  él  las  cosas  ajenas  no 
le  tocan  ,  y  si  las  que  son  propias,  que  puede  vs&r  bien  de  cuanto 
le  sucediere. 

Cuando  supersticioso 
Consultes  agorero  fabuloso, 
Llegarás  advertido,  que  no  sabes 
Lo  que  los  intestinos  y  las  aves 
Le  parlarán  con  señas ; 
Pues  afirman  que  leen  en  sus  entrañas 
Del  cielo  los  halagos  y  las  sañas, 
Siendo  sus  caracteres 
En  las  víctimas  muertas 
Difuntas  fibras,  con  arterias  ciertas. 

Si  filósofo  eres. 
La  calidad  de  lo  que  saber  quieres , 
Y^a  la  llevas  sabida, 
Pues  si  fuese  de  cosas  que  en  la  vida 
Están  en  mano  ajena, 
Por  sí  no  puede  ser  mala  ni  buena. 

Nunca  busques  curioso  al  adivino 
Con  preguntas  de  casos 
Que  apeteces  ó  huyes,  pues  tus  pasos 
Es  forzoso  vacilen  temerosos,      • 
O  de  no  conseguir  lo  que  deseas, 
O  de  que  el  daño  que  aborreces  veas. 

Antes  debes  creer  que  todo  cuanto 
Te  adivinare  de  temor  y  espauto. 
Que  no  te  toca  á  tí  (sea  lo  que  fuere) , 
Pues  cuando  sucediere, 
Nadie  puede  estorbarte 
Siguiendo  esta  doctrina  y  este  modo , 
Que ,  con  prudencia ,  uses  bien  de  todo. 

Según  esto ,  bien  puedes 
Consultar  á  los  dioses  confiado, 

Y  en  oyendo  el  oráculo  sagrado , 
Acuérdate  con  quien  te  aconsejaste , 

Y  si  á  no  obedecer  te  determinas, 
Acuérdate  desprecias  las  divinas 
Inspiraciones.  Puedes  á  los  diosos 
Consultarlos  del  modo  y  la  manera 
Que,  con  alma  sincera, 

Los  consultaba  Sócrates  en  solas 
Las  cosas  que  al  efeto 
Dudoso  por  ajeno  é  imperfeto, 
Bu  consideración  se  remitía, 

Y  que  en  él  tienen  la  salida  y  guia, 
O  sobre  aquellas  cosas 

Que,  jior  razón  ó  arte  embarazadas, 
No  lian  lugar  á  ser  consideradas. 

Mas  cuando  se  ofreciere 
Entrar  en  el  peligro  que  ocurriere, 
For  librar  al  amigo  ó  A  la  patria, 
Nos  os  menester  tomollo , 
Ni  consultar  los  dioses  par.i  haoello; 
Torque  si  el  agorero  declarase 
Que  la  víctima  advierte 
Destierro,  herida  ó  muerte, 
Tii  debes  oponerlo  las  razones 
Que  hay  para  padecer  muerte  y  destierro, 
Heridas  y  castigos 
Por  tu  nativa  patria  y  tus  amigos. 

Con  el  conocimiento 
Debes  llegar  al  gr.ande  Apolo  Pilhio, 
Pues  salios  «pie  del  sitio 
Do  su  toni)do  sagrado, 
Kohó  violontamonto,  y  afrcnt.ado, 
Al  que  dejó  huyendo 
A  su  amigo  cu  poder  de  salteadores, 
Debiendo  socorrerle 
Hasta  morir  cou  él,  ó  defenderle. 
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OMAS  DÉ  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


CAPITULO  XXXII. 


Debes  ponerte  ley,  que  guardes  en  lasconTersacioiws,  discuraos  y 
banquetes ,  para  no  infamarte  en  la  demasía  vulgar. 

Establece  contigo 
Cierta  ley ,  orden  cierta ,  que  tú  puedas 
Guardar  severo  en  obras  y  razones, 
O  ya  estés  sólo ,  ó  ya  en  conversaciones. 

Cuida  de  tu  silencio , 
Que  nunca  fué  culpable , 

Y  siempre  llaman  santo  el  que  es  loable , 

Y  pues  ni  puedes  ser  necio,  ni  loco, 
Tciutiás  mucho  cuidado  de  hablar  poco; 
Habla  lo  que  es  forzoso,  y  es  decente , 

Y  con  pocas  palabras  brevemente  ¡ 

Y  si  las  ocasiones  te  obligaren 
A  que  hables,  tu  plática  no  sea 
Vulgar,  sucia,  ni  fea, 

De  juegos,  de  mujerea,  ni  de  vicios, 
Ni  de  los  ejercicios 
En  que  á  los  gladiatores  consideras 
Fieras  humanas  contra  humanas  fieras  : 
Ni  en  caballos,  ni  en  pláticas  bestiales , 
Ni  en  banquetes  y  excesos  de  glotones 
Ocupes  tu  discurso  y  tus  razones. 

De  los  hombres  conviene , 
Aun  cuando  fueren  dignos  de  alabanza , 
Hablar  poco,  despacio,  y  con  templanza, 
Que  en  siendo  grande  la  alabanza  ajena, 
Da  envidia  al  que  la  escucha, 
O  por  ser  alabanza,  ó  por  ser  mucha. 

Según  esto ,  repara 
En  la  moderación  de  tus  razones, 
En  las  comparaciones 

Y  vituperios ,  porque  siempre  ofenden 
Loa  que  las  faltas  de  otros  reprehenden. 
Si  la  conversación  de  tus  amigos 

O  familiares  va  descaminada , 
Con  bien  intencionada 
Razón ,  si  tú  pudieres ,  encamina 
El  error  de  su  intento, 
Mostrándote  prudente ,  no  violento ; 
Empero,  si  no  fueren  conocidos, 

Y  te  ves  atajado. 
Callarás  reportado. 

Tu  risa  nunca  sea 
Larga,  ni  descompuesta, 
Ni  frecuente :  sea  honesta. 
Juzgúela  en  tí  la  vista,  no  el  oido. 
El  ademan  la  muestre  enmudecido  ; 

Y  si  posible  fuere. 

Excusa  el  juramento,  y  si  del  todo 
No  te  fuere  posible  el  excusarle , 
Porque  en  esto  no  excedas, 
Excúsale  las  más  veces  que  puedas. 

Evita  los  banquetes, 
No  le  vendas  al  rico  y  poderoso 
Tu  libertad ,  tu  paz ,  y  tu  reposo , 
Que  en  lugar  de  convite  es  cautiverio 
El  que  cobra  el  sustento  en  vituperio. 

Mas  si  te  sucediere 
Ser  convidado,  advierte 
Que  debes  de  tal  suerte 
Considerar  en  todo  tus  acciones. 
Que  desprecies  vulgares  aficiones 
Con  modestia  y  templanza, 
Dignas  de  imitación  y  de  alabanza ; 
Porque  si  á  tí  se  llega 
El  inmundo  ,  es  forzoso 
Quedes  inficionado 
Por  el  comercio  de  su  trato,  y  lado. 


CAPÍTULO  XXXIII. 

Has  do  uaav  íe  las  coaas  que  sirven  al  cuerpo,  nivelándolas  con  el 
úetoro  y  moderación  que  so  debo  á  la  paa ,  y  dignidad  del  alma. 

Todas  aquellas  cosas 
Que  al  servicio  del  cuerpo  son  forzosas, 
fce han  de  usar  y  admitir  tan  solamente. 


En  cuanto  se  ordenaren, 

A  la  paz  del  espíritu ,  de  suerte 

Que  te  puedan  servir  y  no  ofenderte. 

Débeslo  platicar  en  los  manjares 
Fáciles  y  vulgares , 
Fn  la  bebida  excusarás  exceso. 
Porque  enferma  la  sed ,  y  turba  el  seso. 
Kn  vanagloria  y  pompa  de  vestidos, 
Jlénos  bien  apropiados  que  vendidos, 
i  )e  cuya  demasía 

Se  burlan  la  estación  caliente  y  fría  : 
Si  viste  el  cuerpo ,  tienes  testimonio. 
Que  en  el  gasto  desnuda  el  patrimonio, 
Y  por  vestirte  ricamente  un  dia 
(Menos  de  seda  ilustre,  que  de  engaños), 
A  tu  vida  desnudas  muchos  años. 
En  numeroso  cerco  de  criados. 
Enemigos  domésticos  pagados, 
Que,  cuando  piensas  que  te  sirven  todos. 
Sin  que  tu  ciega  vanidad  lo  entienda, 
De  tí  se  sirven  todos  en  tu  hacienda. 

Según  esto ,  tú  debes 
Atajar  lo  superfino ,  y  lo  que  sobra, 
Pues  en  pobreza  tu  dolor  lo  cobra. 
Honesto  debes,  antes  de  casarte, 
Guardar  la  castidad  para  guardarte. 

Empero  si  te  casas 
Por  acallar  desordenadas  brasas 
Déla  concupiscencia, 
liuardarás,  religioso,  continencia 
Al  matrimonio ,  y  usa 
Del  tálamo ,  y  la  esposa. 
Ya  disforme ,  ya  hermosa. 
Amante,  y  reverente 
A  la  ley  de  las  bodas  obediente. 

No  murmures  jamas  de  los  casados , 
Que  en  recíproco  amor  están  ligados, 
Ni  de  los  casamientos 
Digas  donaires,  ni  refieras  cuentos, 
Ni  te  alabes  hipócrita  injurioso  , 
Por  mostrarte  censor  de  los  placeres. 
De  que  ni  ves ,  ni  tratas  las  mujeres , 
Que  si  bien  uo  tratarlas  es  seguro. 
Por  tener  su  belleza 
Para  nuestra  flaqueza 
Fuerza  de  encanto  y  obras  de  conjuro. 
El  que  se  alaba  de  que  no  las  trata, 
En  vez  de  blasonar  acción  loable. 
Da  sospechas  de  Venus  más  culpable, 

CAPÍTULO  XXXIV. 

^•jbes  despreciar  loa  bhisme*  de  tu  murmuración  que  otroa  te  refie- 
ren ,  no  contradlciéndolos ,  sino  atajándolos  con  humildad. 

Si  alguno  de  los  hombres  que  en  el  mundo 
Sirven  de  oido  ajeno , 
Traginando  el  veneno 
De  las  conversaciones 
A  los  mal  advertidos  corazones , 
Porque  lo  que  no  oiste ,  ni  te  toca, 
Lo  oigas  de  su  boca, 
Te  dijere,  vistiendo  de  advertencia. 
El  chisme ,  en  mi  presencia , 
Dijo  un  hombre  de  tí  grandes  maldades, 

Y  torpes  liviandades, 
Responderás  prudente  con  sosiego  : 
«(  Ese  hombre  que  dices ,  no  sabía 
La  menor  parte  de  la  vida  mia, 

Y  otros  muchos  defectos  que  yo  tengo ; 
Porque  si  los  supiera , 

Con  la  misma  razón  te  los  dijera. » 

CAPÍTULO  XXXV. 

No  se  han  de  frecuentar  los  teatros  de  las  comedias ,  y  si  se  oyere 
alguna  ,  ha  de  ser  con  modestia  y  silencio ,  sin  alabanza  ni  t itu* 
perio. 

No  frecuentes  comedias,  ni  teatros, 
Donde  la  mocedad  antes  alcanza 
Escándalo,  que  ejemplo  y  enseñanza. 

Mas  si  en  ellos  entrares, 


DOCTRrNA 
Entioncian  todos  de  una  misma  STierte, 
Que  quieres  sólo  á  tí  satisfacerte  : 
Qui(;io  decir,  que  quieras 
Que  en  lo  que  la  comedia  sucediere 
Sea  como  su  autor  lo  dispusiere, 
Que  venza  quien  la  fábula  ordenare, 
Que  obedezca  la  copla    n  el  sentido, 
A  lo  que  el  consonrnto  la  forzare , 
Quefel  indigno  de  amar  goce  admitido, 
Que  venza  quien  la  fábula  quisiori , 
Que  se  logre  la  treta 
Que  imaginó  el  poeta, 

Y  que  muera  el  valiente 

Cuando  lo  ordene  el  trágico  accidente, 
O  el  fin  de  la  batalla, 
Trata  de  oírla,  deja  el  disputalla  ; 
Que  si  así  t    compones  con  la  gente. 
Serás  sabio,  y  oyente. 

No  des  voces,  palmadas,  ni  te  rias, 
Vituperes ,  ni  alabes 
La  copla  humilde,  ni  los  versos  graves  : 

Y  de  lo  que  has  oido,  y  lo  que  has  visto. 
Tu  semblante  podrá  salir  bien  quisto. 

Y  acabada  la  farsa, 

Ko  cen-ures  la  traza,  ni  los  versos, 
Pues  ya  fuese  confusa,  ó  poco  tersos, 
Para  tu  corrección  nada  aprov'  :!ha, 

Y  mostrarás  envidia,  y  no  doctrina, 

Y  antes  parecerá  por  tu  cuidado 

Que  el  verso  y  la  comedia  te  ha  admirado. 


CAPITULO  XXXVL 

Si  no  puiíieres  excusar  el  hallarte  en  las  academias,  ó  connr.racs, 
doiule  los  presumklos  leen  sus  obins ,  pava  que  se  las  alai  tn  ,  ias 
oirás  con  alegre  semblante,  y  coa  silencio  grave,  sic  interesarte 
fin  aprobación  ó  vitfiperio. 

A  las  conversaciones  y  academias, 
Donde  los  ambiciosos 
De  opinión  y  de  títulos  famosos, 
Coa  aplauso  comprado , 
Leen  el  libro,  ó  poema  meditado ; 
No  v*yas  imprud-nte, 
Ni  llamado  te  llegues  fácilmente. 
IJuyc  en  concursos  tales 
Alabanzas  mecánicas  venales, 
Que  si  alabas  en  otro  lo  que  es  malo, 
A  su  ignorancia  tu  ignorancia  igualo, 

Y  si  no  alabas  lo  que  alaban  todos, 
Peligra  tu  quietud  de  muchos  modos. 

Por  esto ,  si  excusarte  no  pudieres, 

Y  el  número  de  oyentes  i-  crecieres, 
Guardarás  gravedad  y  compostura, 

Y  en  alegre  atención  la  mente  pura , 
Sin  que  de  tí  se  entienda 

Otra  cosa  por  voz,  ni  movimiento, 
Sino  que  fuiste  oyente  bien  attnto. 


CAPITULO  XXXVIL 

Cnando  fueres  á  negociar  con  grandes  ministros,  proponte  para  la 
imitación  auya  lo  que  hicieran  en  tal  caso  loa  mayores  varones 
de  que  tienes  noticia. 

Cuando  á  tratar  algún  negocio  fuereí 
Con  ministro  supremo, 
Donde  el  peligro  viene  á  ser  extremo, 
Si  la  mente  confusa  inadvertida 
Del  lúbrico  poder  la  senda  olvida, 

Propondráste  primero. 
Si  á  loa  mismos  tratados  que  tú  fueran, 
Lo  que  Zenoii  y  Sócrates  hicieran  , 
¿  Cómo  se  prepararan  7 
I  De  qué  templanza  usaran? 
V  nivelando  en  ellos  tus  acciones, 
Kin  error  lograrán  las  ocasiones, 
Pues  quien  por  tal  ejemplo  se  proviene, 
Hace,  ó  deja  de  hacer  lo  que  conviene, 


DÉ  EPICTETO. 
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CAPITULO  XXXVIII. 


Q.-IU. 


Si  te  fuere  forzoso  hablar  á  algún  hombre  poderoío,  para  no  arre- 
pentirte,  vé  persuadido  á  que  usará  contigo  demasías  y  despre- 
cios. 

Si  te  fuere  forzoso 
Ir  á  ver  algún  hombre  poderoso, 
Prevendrás  lo  primero 
Molestias  de  la  puerta  y  del  portero, 

Y  llega  persuadido 

A  que  no  le  hallarás,  ó  que  escondido 

Te  negará  la  entrada, 

O  que  la  puerta  la  hallarás  cerrada, 

Y  que  cuando  le  halles,  y  te  admita, 
No  hará  de  tí  caso, 

Y  si  es  forzoso  el  ir,  preven  el  paso 
A  que  han  de  sucederte 

Las  demasías  que  el  Palacio  advierte, 

Y  no  te  per.mada 

Tu  presunción,  qu^?  no  ha  de  costar  nada» 

Pues  es  fuerza  comprar  con  tv.  pasiencia 

Su  visita  y  su  audiencia. 

Por  ser  de  avaro  y  necio, 

Querer  comprar  y  no  pagar  el  precio, 

Que  quien  dice  después  de  sucedido  : 

«  Si  yo  lo  sospechara 

Lo  evitara  adv  itido», 

En  arrepentimiento  tan  ligero, 

Es  tan  necio  después  como  primero. 


CAPITULO  XXXIX. 

Tu  conversación  no  ha  de  ser  demasiada  en  tus  cosas,  ni  de  cosas 
que  ocasionen  risa,  ni  deshonesta,  ni  has  de  aplaudir  ala  que  lo 
fue^e. 

En  las  conversaciones 
No  te  alegres  contando  tus  acciones. 
Pues  aunque  siempre  tienen  gus1i>  todoa 
De  n  íerir  sus  hechos  de  mil  modos, 
De  escuchar  los  ajenos 
No  gustan  ni  los  malos,  ni  los  buenos. 

No  con  lo  que  cijeres 
Ocasiones  la  risa  en  el  «ycnte, 
Pretensión  al  íiló£.iifo  iuí.eceníe, 
Pues  envilece  el  crédito  que  alcanza, 

Y  ridículo  y  necio. 

Menos  aplauso  adquiere,  que  desprecio. 

Y  debes  excusar. e 
De  oir  obscenas  pláticas  lascivas: 
Mas  si  acaso  las  oyes 
Sin  poder  c^cusarias, 
Procura,  si  pudieres,  atajarlas; 

Y  al  que  en  ellas  porfía 

Le  reprohende-ás  con  cortesía, 

Y  si  reprehenderle  no  pudieres, 

Tu  compostura  honesta ,  el  vergonzoso 
Semblante ,  y  tu  reposo, 

Y  el  silencio  modesto 

Mueslrcn  que  no  te  agrada  el  deshonesto. 


CAPITULO  XL. 

Cuando  se  te  rrprospntftrp  apraitablo  ftlRun  deleito  corporal ,  ctrtii!» 
Dala  calidad  del  breve  tiempo  en  que  le  í?0üH3,y  el  arie¡icniim;en- 
to  que  trae  el  tiempo  dospuos  que  lo  gozaste,  y  vendrás  A  vencer- 
le y  no  ser  vencido  de  61. 

Si  la  imaginación  acreditare 
Algún  deleito,  es  bien  que  so  repare, 
Que  la  imaginación  es  engañosa; 
l'orqno  la  fauta.'^ía  deleitosa 
No  arróbale  tu  seso, 
Y  el  apetito  se  le  cntroguo  preso. 

Mas  ántos  que  consientas  persuadido, 
Toma  tiempo  y  espacio,  y  advertido 
Los  dos  tioiupos  traerás  A  lu  memoria, 
Que  cíauíiiiau  los  guatos  y  la  g!>ria; 
El  uno  en  el  que  gozas  de  los  gustos 
Con  la  so'icitud.y  oí  ■:c)hvc--alto 
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En  todo  breve,  y  de  constancia  falto 

Fíl  otro,  el  que  pasando  los  placeres 
Con  arrepentimientos  vengativos, 
Modestos  y  violentos, 
Desquita  en  los  deleites  los  momentos, 
Cuando  de  lo  que  gozas  y  deseas, 
Arrepentido  tu  elección  afeas. 

fues  contrapon  á  aqueste  vituperio, 
Si  del  gusto  te  abstienes 
Las  justas  alabanzas  que  previenes , 
Alabando  en  ti  mismo 
El  no  precipitarte  en  tal  abismo. 

Y  cuando  se  llegare 
La  ocasión  que  intentare 
Vencerte ,  opon  constante 
El  pecho  de  diamante. 
A  sr;  halago  y  blandura, 
Opondrás  la  fuerza  á  la  hermosura, 

Y  al  favor  atractivo 
Triunfante  cor?»zon,  nunca  cautivo  ; 

Y  considera  cuanto 
Es  mejor  y  más, santo 
Ser  sabidor  de  esta  vitoria  tuya , 

Y  gozarla  contigo, 
Que  ofrecerte  destrozo  á  tu  enemigo. 


CAPITULO  XLL 

íío  dejes  de  proseguir  en  la  bnena  obra ,  aunque  to3o3  te  la  murmn- 
reti ,  ni  prosigas  en  la  mala,  annque  te  ia  alaben  todos. 

Si  á  hacer  alguna  cosa 
Honesta  y  virtuosa 
Te  determinas,  hazla  claramente , 
Sin  temer  el  ser  visto  de  la  gente, 
Aunque  te  la  murmure  el  vulgo  necio, 
Que  siempre  la  virtud  tiene  en  desprecio, 

Porque  si  mal  obrares, 
Debes  temer,  aunque  por  varios  modon, 
Tus  malas  obras  las  alaben  todos  : 
Y  si  la  acción  que  haces  fuere  buena. 
No  has  de  temer  obrarla, 
Aunque  todos  pretendan  reprobarla. 


CAPÍTULO  XLII, 

Toda'^  las  cosas  C3  verdad  qne  son  buenas  y  malas,  dividiendo  estas 
dos  co^as ,  iioi'que  las  que  son  buenas  para  algún  fin  tajo,  pueden 
fipr  malas  para  otro,  y  esto  debes  estorbar. 

De  quclla  misma  suerte 
Que  dividida  es  fuerte 
Esta  proposición  :  agora  es  día, 

Y  agora  es  noche,  en  la  filosofía, 
y  uniéndola  no  tiene  fundamento, 

Y  es  mentiroso  y  débil  argumento  : 
De  la  misma  manera  en  el  convite. 
El  tomarla  mejor  y  mayor  parte, 
Es  bueno  para  hartarte, 

Y  por  satisfacer  el  apetito  : 
Pero  viene  á  ser  malo  y  ser  delito 
A  la  conversación  bien  reportada. 
En  la  cortés  comunidad  sagrada 
Que  al  banquete  se  debe , 
Donde  el  que  come  y  bebe 

Lo  más  y  lo  mejor  sin  cortesía, 
Es  necio  y  torpe  en  bruta  demasía. 

Pos  esto  cuando  fueres  convidado, 
Más  cuenta  has  de  tener  y  más  cuida'lo, 
Con  el  respeto  que  guardar  se  debe 
A  la  casa  del  hombre  que  convida . 
Que  con  cargar  tu  vientre  de  comida. 


CAPITULO  XLIII. 

i  admites  oficio  ó  cargo  que  exceda  tui?  fuerzas  y  talento,  te  afren- 
tas y  de3piecia3  el  qne  era  para  ti  proporcionado. 

Si  tomas  á  tu  cargo  algún  estado, 
Qftcio,  ó  dignidad  en  honra  ó  bienes, 


Que  las  fuerzas  que  tienes. 

Para  exercerle ,  exceda  , 

Después  que  tu  alusión  cargada  queda, 

Cometes  dos  delitos ; 

El  uno,  gobernarlos  con  afrenta 

Por  tu  incapacidad  que  los  violenta  ; 

El  otro,  el  despreciar  aquellos  cargo* 

Que  gobernar  pudieras, 

Si  los  que  son  mayores  no  admitieras. 


CAPÍTULO  XLIV. 

El  cuidado  que  tienes  en  no  tropezar  ni  torcer  el  pié  caminando, 
tenlo  mayor  en  no  torcer  la  razón  viviendo  bien. 


Como  tienes  cuidado  caminando 
De  no  torcer  el  pié,  ó  que  algún  clave 
No  le  ofenda ,  ó  le  hiera , 
De  la  misma  manera 
Debes  en  el  discurso  de  tu  vida 
Gobernar  la  razón  bien  asistida 
Tu  alma,  y  atender  que  no  se  tuerza, 
O  de  grado,  ó  de  fuerza , 
Que  no  tropiece  y  cai  ga ,  ni  se  ofenda 
En  los  despeñaderos  de  su  senda , 
Pues  es  pequeño  daño 
Que  se  tuei'za  mil  veces  en  un  año. 
Ni  que  le  hieras ,  y  tropieces , 
Cuando  camines  otras  tantas  veces. 
Mas  torcer  la  razón  al  apetito, 
A  la  codicia  y  ira, 
Es  peligro  mortal ,  y  no  se  mira 
En  evitarle ,  y  todo  tu  desvelo 
Pones  en  no  torcer  el  pié  en  el  suelo. 

Pues  advierte,  que  debes  desvelado 
Cuidar  en  toda  acción,  en  todo  estado 
(Por  pequeño  que  sea). 
De  que  tu  alma  no  tropiece  fea, 
Y  si  á  guiar  tu  espíritu  atendieres, 
Acertarás  en  todo  lo  que  hicieres. 


CAPITULO  XLV. 

Si  tn  cuerpo  es  medida  de  tus  deseos  y  apetitOB ,  y  los  mides  por  el 
nada,  demasiado  apetecerás. 

El  cuerpo  en  cada  uno,  ea  la  medida 
De  la  riqueza  y  pompa  de  su  vida ; 
De  la  misma  manera 
Que  es  el  pié  la  medida  del  zapato, 
Propia  similitud  de  lo  que  trato ; 
Porque  si  tú  te  mides 
Con  tu  cuerpo  y  razón  en  lo  que  pides, 
Pretendes  ó  deseas  codicioso, 
Serás  honestamente  venturoso. 

Empero,  si  á  tu  cuerpo  no  nivelas 
Las  riquezas  y  puestos,  á  que  anhelas 
De  tí  mismo  tirano. 
Igualmente  estarás  cargado  y  vano  : 
De  la  manera  misma, 
Que  si  el  zapato  escede 
Al  pié,  aunque  sea  de  oro, 
Será  embarazo  antes  que  decoro  ; 
Porque  cualquiera  cosa 
Que  excede  su  medida , 
No  te  sirve ,  y  es  fuerza  que  te  impida. 


CAPÍTULO  XLYI. 

Los  hombres  que  alaban  á  las  doncellas  por  hermosas  y  galanas  y 
bien  prendidas ,  y  no  por  honestas  y  humildes ,  son  cau-sa  qne  si- 
gan la  desorden  por  la  alabanza ,  y  no  la  virtud. 

Como  ven  laa  doncellas  que  los  hombrea 
Después  de  catorce  años,  con  los  nombres 
De  damas,  y  de  bellas 
Las  llaman  ;  todas  ellas 
Por  desear  maridos 
Desvelan  sus  cuidados  y  aeiiti4oB 
Eu  afeites  lascivos, 


DOOTRIFA  DE  EPICIETO, 

Mintiendo  con  semblantes  fugitivoa 

Resplandores  comprados, 

Poniendo  en  los  colores  bien  pintados 

Todo  su  gusto,  y  toda  su  esperanza, 

Por  ver  que  la  alabanza 

Se  la  da  por  su  engaño, 

El  que  idolatra  en  su  beldad  su  daño. 

Según  esto,  conviene 
Ala  3ar  la  mujer  tan  solamente 
De  honesta,  y  de  prudente, 
De  humilde  y  de  callada , 
De  vergonzosa  y  casta,  y  recatada; 
Porque  viendo  que  el  hombro  estima  scmO 
Tu  virtud  y  cordura, 
biga  más  la  \irtud  que  la  hermosura. 


No  extiendaH  tu  la  má..o 
A  la  injuria,  que  es  asa  que  te  ctipanta, 
Sino  al  asa  de  hermauo  que  es  la  santa : 
Advierte  que  es  hermano,  y  es  amigo, 
Que  se  crió  contigo, 

Y  si  por  este  lado  consideras 
En  hijos  y  en  mujer,  y  en  los  vecinos 
La  injuria,  y  el  error  y  desatinos, 

Y  las  acciones  ñeras, 
En  cuantos  hombres  tratas 
Perdonarás  las  obras  más  ingratas. 

CAPÍTULO  L. 
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CAPITULO  XLVII. 

¡Ba3  de  i.sar  de  las  cosas  necesarias  al  cuerpo,  miraudo  á  la  paz  y 
quietud  del  alma. 

Es  de  grosero  y  de  bestial  ingenio 
El  tracir  con  cuidado  de  las  cosas 
Al  cueri>o  solamente  provechosas. 
Como  del  ejeiuicio  demasiado, 
De  la  gala,  el  vestido,  y  el  calzado, 
De  esplendidas  comidas, 
De  exquisitas  bebidas. 
De  compiar  la  locura 
Que  en  las  joyas  nos  míen  en  hermosura  , 
De  andar  en  el  cabadlo  más  hcimoso, 
Más  bestia,  que  brioso. 

De  cosas  semejantes 
Se  ha  ds  hacer  poco  caso, 
Y  si  las  usas,  ha  de  sev  de  paso ; 
Porque  todo  el  cuidado  y  ci  desvelo 
tín  las  cosas  del  alma  ha  do  eiuplearse 
Para  lograr  la  vida ,  y  por  lograrse. 


CAPITULO  XLVIIÍ. 

De  Í3  persona  qne  dice  mal  de  tí  ó  te  hace  mal ,  debes  considerar 
que  ét  entiende  que  haco  y  dice  bien :  y  que  no  es  prai,ticable 
pue  haga  lo  que  á  ti  te  parece ,  sino  lo  que  le  parece  á  ól. 

Si  atguno  te  ofendipre 
t)e  palaora  ó  de  obra,  has  de  acordarte 
Para  no  alborotarte. 

Que  piensa  que  hace  y  dice  bien  en  todo, 
Pues  no  e.s  posible  hacerlo  de  otro  modo  ; 
Ni  que  diga,  ni  haga 
Lo  que  á  sa  voluntad  no  satisfaga, 

Y  ?.o  que  quieres  tú ,  sino  las  cosas 
Que  su  gusto  le  ofrece, 

Y  lo  qu<7  á  su  discurso  le  parece. 
Por  esto  considera, 

Que  si  ha  juzgado  mal ,  que  á  si  so  engafir 
Que  solamente  á  sí  se  ofende  y  daña, 

Y  que  si  es  la  verdad  dificultosa, 
Quien  la  llama  mentira  no  la  ofende. 
iSino  á  sí  mismo  cuando  no  la  entiende. 

Si  haces  esta  cucnt.a. 
Con  gran  paciencia  sufrirás  la  afrenta, 

Y  la  mu'-niurarion  de  tu  enemigo, 

Y  podrás  excusarte,  y  excusarle, 
Picicndo  :  «en  cuanto  mal  de  mí  dccia, 
Siempre  entendió  que  la  verdad  crcin.» 


CAPITULO  XLIX. 

Tienen  todas  las  cosas  dos  asas,  una  sufrible  y  otra  insoportable: 
en  tu  mano  ost4,  si  quieres  ser  filósoto,  asir  de  ésta,  y  dcjat 
aquélla. 

Todas  las  cosas  tienen  . 
Dos  asas  para  asirlas  diferentes , 
De  que  usan  los  necios  ó  priulentcn  ; 
Launa  es  fácil  siempre,  y  Boportab'c, 
Y  la  otra  terrible, 
Difícil ,  y  insufrible. 

Si  te  injuria  tu  hermano, 


No  te  tengas  por  mejor  que  otro,  por  más  elegante  ó  más  rico,  sino 
cuando  le  excedas  en  buen  uso  de  la  razón,  ni  juzgues  temerario 
los  actos  exteriores  de  los  otros. 

Hay  pláticas  vulgares, 
Que  en  las  conver?acione3 
No  sacan  verdaderas  conclusiones  ; 
Como  son  el  decir :  «  vo  soy  más  rico 
Que  tú,  laégo  también  seré  más  bueno  ; 
Yo  soy  más  elocuente. 
Luego  yo  soy  mejor  que  el  balbuciente. » 
Nada  de  esto  ea  verdad,  que  para  st,».lo 
Debiera  de  esta  suene  disponerse  : 
Más  neo  soy  que  tú,  por  esto  infiero 
Que  er^ede  mi  dinero  á  tu  dinero ; 
Y'o  soy  más  elocuente,  es  evidercia 
Que  c-cede  mi  elocuencia  á  tu  elocuencia. 
Que  el  hombre  no  es  hacienda  ni  ornamento, 
Ni  elegancia  en  la  voz,  ni  en  el  acento. 

Por  esto,  ai  tú  vici-es  que  ge  lava 
Por  esto  alguno  en  el  baño. 
No  d'gaspor  tan  falso  pretnipucsto 
Lavóse  mal ,  sino  lavóse  presto  ; 
Si  bebió  mucho  vino. 
No  diga.-i,  bebió  mal  con  desatino, 

Y  en  exceso  indecente, 

Dirás  que  bebió  mucho  socamente, 

Pues  no  puedes ,  no  habiendo  escudriñado 

El  inte,  ior  ajeno, 

Decii'  qu.i  es  malo,  ni  afirmar  que  es  buer.o. 

Debes  huir  el  juicio  temerario. 
Por  ser  su  efecto,  como  obscuro,  virio, 

Y  de  aquesta  manCxa 
Sucederá  que  alcances  fantasías 
Comprehensibles  con  afecto  pío, 

Y  que  se  rinda  á  otras  tu  albedrio. 

CAPÍTULO  LL 

No  trates  materias  impoitantes  entro  los  idiota? ,  ni  te  ostentes 
filósofo,  ni  te  enojes  de  que  te  llamen  ignorante.  Muéstrese  tu  es- 
tudio en  el  fruto  de  tus  obras ,  y  no  en  la  vanidad  de  las  palabras. 

No  te  llames  filósofo  ambicioso, 
Ni  entre  los  ignoran:;en 
Hables  de  las  cuestiones  importantes. 
Cuando  al  banquete  fueres  convidado, 
No  trates  de  la  forma  y  la  manera 
Que  se  debe  teñe-  en  la  comida, 
Que  el  huésped  te  previene, 
Si  no  come  del  modo  quo  conviene. 

Acuérdate  ilel  arte  con  que  Sócrates 
Rn  las  cosas  que  hacía, 
De  ostentacioues  varias  se  reia  : 
Jíuscáb.mle  los  hombres  presumidos, 
Porque  los  alabase 
Tan  gran  vanm ,  mas  él  los  desochaba, 

Y  como  sus  locuras  no  alaliaiía. 
Los  ignorantes  le  llam.aban  noció, 
Mas  Sócrates,  con  ánimo  constante, 

Y  modestia  triunfante. 
Toleraba  el  agravio,  y  el  desprecio. 

Por  esto,  si  so  ofrece 
Entro  indoctos  tratar  grandes  cucstionra, 
Calla,  y  escucha  atento  sus  razoues; 
Porque  os  muy  peligroso 
Derramar  de  repente  lo  que  sabes, 

Y  entre  ignorantes  loa  discursos  pravn, 
Y  cu.'tndo  algún  oyente  te  dijere, 
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Que  tú  no  sabes  nada ; 
Y  no  te  acongojares  y  corrieres, 
Entenderáa  en  ese  mismo  instante 
Has  empezado  á  ser  buen  principiante'. 

Pues  ves  que  las  ovejas  no  le  llevan 
A  su  pastor  al  prado  florecido, 
A  mostrarle  la  hierba  que  han  pacido ; 
Antes  en  el  esquilmo,  leche  y  lana 
Le  enseñan,  desquitándole  su  gasto 
En  el  fruto  que  dan,  cual  fué  su  pasto. 

Tú  por  esta  razón  no  arrojes  luego 
Tus  palabras  delante  de  los  hombres 
Idiotas,  que  se  pagan  de  los  nombres : 
Tus  obras  saca  á  luz ,  que  son  el  fruto, 
Que  cuando  á  la  razón  la  boca  abras , 
Se  siga  con  provecho  á  Ihs  palabras. 

CAPÍTULO  LIL 


Site  mortificares  porveucer  los  apetitos,  exCTsa  la  publicidad  y 
aparta  de  la  hipocresía  ambiciosa  tus  obras  y  virtndes. 

Si  te  mortificares , 
No  lo  hagas  en  públicos  lugares, 
Porque  el  pueblo  lo  vea, 
y  la  virtud  que  tú  pregonas  crea ; 
Ni  tengas  vanidad  del  bien  que  haces, 
Pues  quien  por  ella  neciamente  obra, 
Su  mérito  en  aplausos  vanos  cobra, 
y  si  abstinente  la  agua  sola  bebes. 
No  en  cualquiera  ocasión  tu  penitencia  ^ 
Hefieras,  ni  publiques  tu  abstinencia. 
y  bi  por  quebrantar  el  apetito 
Cnitigares  el  cuerpo  ó  su  delito, 
(Joutcntate  contigo, 

Y  con  que  tu  conciencia  sea  testigo, 
bin  querer  que  otros  sepan  tus  acciont-:.. 

Y  cnando'tus  pasiones 
Porfiadas  te  aflijan,  no  conviene 
Andar  para  lograr  hipocresías 
iubrajando  severo  estatuas  friaa, 
Que  la  razón  reprime  sin  rodeo, 
Mejor  que  las  estatuas  el  deseo. 

Y  cuando  por  vencerte, 
Padeciendo  de  sed  demasiada 
Tornea  el  agua  helada, 

Si  á  pesar  del  pulmón  la  derramares, 

Y  sin  beber  con  ella  te  enjuagares , 
A  ninguno  lo  digas, 

.Basta  que  á.  solas  la  teraplanaa  sigas. 


CAPÍTULO  Lili. 

I  iguoraüte  regula  todas  las  cosas  por  la  fortuna ,  y  el  sabio  por 
au  alma. 

El  ignorante  y  necio  se  conoce , 
En  quc;  nunca  regula  sus  provechos 
Y  daños  por  sí  mismo,  en  que  sus  hechos. 
Sus  bienes  y  sus  glorias  una  á  una 
Las  regula  por  sólo  su  fortuna. 
El  ñlósofo  sigue  otro  camino. 
Pues  la  felicidad  de  su  destino, 
Por  sí  y  de  si  la  espera, 
Sin  depender  de  cosa  forastera. 

Son  notas  y  señales 
En  los  bienes  y  males 
Del  que  va  aprovechando, 
No  alabar  adulando  ; 
No  reprehender  nada, 
A  nadie  acusa,  nada  contradice, 
De  sí  mcsmo  no  dice 
Nada,  como  de  un  hombre  que  no  sabe . 
En  quien  ninguna  cosa  buena  cabe. 

Cuando  en  alguna  acción  es  impedido, 
A  nadie  echa  la  culpa  de  su  pena; 
Sólo  á  sí  se  condena, 

Y  si  le  alaba  alguno. 
Consigo  propio  acaba 

El  reirse  del  hombre  que  le  alaba, 

Y  si  le  vitupera 


OBRAS  t>E  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

I  No  se  enoja  ó  defiende,  ni  se  altera. 

Antes  con  más  cuidado. 
Como  el  que  estuvo  enfermo  y  convalece , 
Atiende  desvelado 
A  guardar  la  templanza 
Que  de  la  nueva  mejoría  alcanza ; 
Porque  antes  se  confirme  que  se  mude, 

Y  en  su  cuidado  la  salud  se  ayude. 
Tiene  de  sí  pendiente 
Su  apetito  á  sus  leyes  obediente; 

Y  la  fuga  la  pasa  de  las  cosas 
Que  están  en  nuestra  mano  en  paz  serena, 
A  las  cosas  que  están  en  mano  ajena, 
Tiene  á  todas  las  cosas  prevenido 
Apetito  remiso  y  advertido, 

Y  no  le  da  cuidado 
Ser  por  necio  y  idiota  despreciado ; 

Y  por  decirlo  todo 
De  sí  mismo  se  guarda 
Con  temor  voluntario. 
Como  de  un  enemigo  temerario. 


CAPÍTULO  LIV. 

No  has  de  pouer  cuidado  en  entender  y  declarar  loa  libros  dificnl- 
tosos  de  los  filósofos ,  sino  poner  el  estudio  en  obrarlos. 

Si  alguno  porque  entiende 
Los  libros  de  Chrysipo,  y  los  tratados 
De  Aristóteles  doctos  y  admirados. 
Se  muestra  grave  y  tiene  fantasía ; 
Dirás  entre  tí  mismo  :  «  Si  Aristóteles 
No  hubiera  escrito  obscuro, 

Y  en  estilo  tan  duro, 

Este  que  ignora  cosas  de  importancia 
No  tuviera  soberbia ,  ni  arrogancia. » 

Empero  yo  pregunto  : 
¿  Qué  son  las  cosas  que  saber  deseo  ? 
Cuando  estos  libros  leo. 
Digo,  que  deseara 
Entender  si  pudiera 
A  la  naturaleza,  y  la  siguiera 
Para  entenderla  y  ser  en  ella  diestro  : 
Pido  y  busco  maestro 
Que  ine  la  enseñe,  dice  que  en  Chrysipo 
Se  puede  esto  aprender ;  yo  me  anticipo, 
Léole,  y  no  le  entiendo, 
Busco  quien  le  interprete  y  le  declari?. 
Logro  esta  diligencia, 
Hallo  intérprete ,  y  hallo  que  la  ciencia 
No  es  bastante  saberla  sin  obrarla  ; 
Porque  si  yo  me  ocupo  en  estudiarla, 

Y  sólo  en  cc^templar  las  locuciones, 
Cláusulas  y  razones, 

Y  no  pongo  por  obra  lo  que  aprendo , 
Al  mismo  autor  agravio, 

Y  me  quedo  gramático,  y  no  sabio. 
Sólo  se  diferencia 

El  vano  estudio  de  mi  inútil  ciencia , 
En  que  en  lugar  de  Homero,  Ingenio  ravo 
A  Chrysipo  declaro, 

Y  paso  más  vergüenza ,  y  más  afrenta , 
Si  cuando  alguno  dice  le  declare 

A  Chrysipo,  no  puedo  en  sus  secretos 
Enseñar  con  mis  obras  sus  precetos. 

CAPÍTULO  LV. 

lias  de  tratar  de  no  mentir,  de  no  obrar  mal ,  no  de  dispntai'  p.  r 
qué  rnzones  y  argumentos,  y  con  qué  concln?ioues  y  silogismoa 
se  prueba  que  no  ?e  ha  de  hacer  lo  uno  ni  lo  otro  ,  y  menos  de  in- 
quirir qué  es  argumento ,  qué  es  silogismo ,  qué  es  conclusión :  y 
advierte ,  que  los -más  se  fatigan  en  probar  por  ^né  no  se  hn,  de 
mentir,  sin  cuidar  de  no  mentir. 

De  la  ñlosofía 
Es  el  primer  lugar  más  necesario, 

Y  el  en  que  más  se  ocupan  de  ordinario, 
Platicar  sus  precetos , 
Sus  dogmas  y  decretos. 
El  primero  te  manda  que  no  mientas , 
Ni  en  maldndos  consientas. 


3D0CTR1NA  DE  EPICTETO: 
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El  segnniio,  nos  muestra  con  tazones 

Y  con  demostraciones, 

Por  qué  no  has  de  mentir,  ni  hacer  maldades. 

Kobos  y  liviandades. 

El  lUtimo,  y  tercero 

Diferencia  estas  cosas.  Lo  primero 

Dice  qué  es  silogismo ,  qué  argumento , 

Qué  cosa  es  entimema,  y  consecuencia, 

Qué  es  mentira,  qué  es  ciencia. 

Por  esto  es  necesario 
Este  tercer  lugar  por  el  segundo, 
y  el  segundo  lo  es  por  el  primero , 
A  cuya  causa  infiero 
Es  el  primer  lugar  más  importante, 
Pues  no  hay  donde  pasar  más  adelante. 

Y  siendo  tal  el  orden  referido, 
Del  un  lugar  al  otro  deducido, 
Nosotros  lo  seguimos,  y  ordenamos 
Al  revés,  pues  paramos 

En  el  tercer  lugar,  y  en  él  perdemos, 
Disputando  con  grande  diligencia, 
El  fruto  del  estudio  y  de  la  ciencia. 
Mentimos  siempre  y  siempre  disputamos 
Que  no  se  ha  de  mentir,  y  lo  probamos 
Con  las  demostraciones, 
Mas  no  con  la  verdad  nuestras  razones. 


CAPÍTULO  LVI. 

P<  beste  resignar  en  la  voluntad  de  Dios,  y  no  contradecirla,  pues 
á  su  mandamiento  no  puedes  i-esistir. 

En  cuanto  sucediere , 
Esto  se  ha  de  pedir  y  desearse 
Por  quien  pretende  al  bien  encaminarse. 
Guíame,  Señor  Dios,  guíeme  el  hado 
A  lo  que  está  por  tí  determinado , 
y  pues  no  es  bien  que  tus  decretos  huya, 
Siempre  mi  voluntad  será  la  tuya, 
Y  cuando  fuere  en  algo  diferente, 
y  no  quisiera  yo,  como  in'liscreto, 
Seguir  tu  mandamiento  y  tu  decreto , 
Haráse  castigando  mi  porfía 
En  mí  tu  voluntad ,  y  no  la  mia. 


CAPITULO  LVIL 

Quien  tiene  el  ánimo  prevenido  y  compuesto  con  los  acontecimien- 
tos posibles,  hace  qus  su  pradcncia  parezca  profocii. 

Cualquiera  que  su  espíritu  acomoda 
A  la  necesidad  y  al  hado,  es  sabio, 
y  no  es  capaz  do  agravio  : 
No  teme  cosa  alguna 

Y  quita  la  corona  á  la  fortuna; 

y  pues  lo  porvenir  no  le  contrasta, 
Ni  lo  que  ya  pa.só  le  desconsuela, 
Viendo  que  á  no  volver  el  tiempo  vuela, 

Y  ni  espera,  ni  teme, 
Ni  duda ,  ni  porfía, 

Parece  que  alcanzó  la  profecía, 

Y  en  virtudes  morales. 
Conocimiento  de  obras  celestiales. 


CAPITULO  LVIII, 

No  se  ha  de  temor  al  que  quita  la  vida  mortal ;  porque  éste  puedo 
dar  muerte  ,  mas  uo  hacer  muí  verdadero,  ni  ofender. 

Acuérdate  que  Sócrates 
Dijo  muriendo  :  «  i  Oh  Crito !, 
Porque  el  justo  rigor  se  satisfaga, 
Como  lo  quiere  Dios ,  asi  se  haga. 
Bien  me  pueden  quitar  á  mí  la  vida 
Hoy  Anito  y  Mclito, 
Pueden  liacer  que  muera,  y  doshacrnie  ; 
Mas  no  pueden  dañarme,  ni  ofenderme  , 
Que  su  veneno  puede  llevar  palma 
Del  cuerpo,  y  de  la  vida,  no  del  iiiinn. 


CAPÍTULO  LIX. 


No  dilates  el  poner  en  ejecución  los  preceptos  que  encaminan  á  la 
virtud ,  porque  cuanto  lo  difieres  dejas  de  ser  hombre. 

Dime,  pues,  ¿hasta  cuando  te  detienes? 
Despreciando  al  espíritu  sus  bienes. 
En  valerte  de  avisos  tan  preciosos , 

Y  hacerte  digno  de  ellos  : 
Viviendo  de  tal  suerte ,  que  no  pasea 
De  lo  que  la  razón  te  aconsejare, 

0  la  santa  verdad  te  declarare  ; 
Ya  recibiste  los  preceptos  todos. 

Con  que  debieras  tú  de  muchos  modos 
Abrazarte ,  y  con  ellos  defenderte , 

Y  en  tu  debilidad  fortalecerte. 
¿Qué  otro  maestro  esperas 
Para  desengañarte  d    quimeras? 

Ya  no  eres  niño,  ya  no  eres  mancebo, 
Pasóse  el  tiempo  de  la  vida  nuevo  ; 
Vino  la  edad  madura ; 
Las  canas  no  es  color  de  la  locura. 

1  Por  qué  no  haces  cuenta  de  estas  cosas T 

Y  siendo  provechosas 

Las  dilatas  llevado  de  tu  engaño. 

De  un  dia  en  otro,  de  uno  en  otro  ano. 

¿No  ves,  que  no  aprovechas  ni  mejoras 

Perdiendo  ciego  irrevocables  horas  ? 

¿  No  ves  que  de  los  hombres  más  vulgares 

Viviendo  en  ocio  bruto  no  difieres, 

Pues  no  sabes  si  vives  ó  si  mueres? 

Determínate  ya  })ara  ponerte 

En  opinión  de  sabio,  y  de  perfeto 

Varón ,  á  sola  la  razón  sujeto. 

Propon  por  blanco  á  ta  vivir-  lo  bueno, 

Lo  perfecto  y  lo  santo , 

Lo  respetarás  tanto , 

Que  tengas  por  exceso  y  por  pecado. 

El  quebrantar  su  límite  sagrado  ; 

Y  cuando  se  ofreciere 

Cosa  que  por  mol  sta  te  ofendiere, 

O  se  ofreciere  cosa. 

Por  ser  apetecible,  peligrosa: 

Apresta  tu  valor  á  la  batalla, 

Que  igualmente  en  el  bien  y  el  mal  se  halla, 

Mientras  vive  en  la  tierra  quien  es  tierra, 

Y  apresta  tus  defensas  á  la  guerra. 
Entonces  el  olímpico  certamen 
Empieza  enfurecido. 

Donde  volver  atrás  no  es  permitido, 

Y  viene  á  ser  forzoso 

El  perder  ó  ganar  premio  glorioso, 
Vencer,  ó  ser  vencido. 
Premiado,  ó  abatido. 
Sócrates  de  este  modo 
Salió  perfecto  en  todo, 
Incitándose  á  sí  para  contiendas 
Tales  :  no  gobernando  su  destreza 
Por  ajena  cabeza. 
Sino  siempre  obediente 
A  la  razón  prudente. 

Tii ,  pues,  do  esta  manera,  aunque  no  soM 
Sócrates ,  pí  te  empleas 
En  lo  que  se  empleó,  con  imitalle, 
Sócrates  puedes  ser,  pues  para  serlo, 
Siguiendo  la  virtud ,  bastí»  querej lo. 

CAPÍTULO  LX. 

'Iiiiirda  con  sumo  rlí?or  estos  precpptof»  qne.  niii  privu  culpa,  hí-»  m 
pueden  violar,  sin  atondcr  &  murmuradonos. 

Tt>n  aquestos  preceptos 
En  la  Diisniíi  observancia  que  las  leyt  -^ 
Tienes  «le  loa  monarcas,  y  los  reyes; 

Y  advierto  que  no  pueden  ser  violados 
Sin  incurrir  en  culpus  y  pecados  ; 

Y  para  obedec-Tlos,  no  'lagaS  caso 
De  los  dichos  del  vulgo  novelero, 
Que  ya  dijo  primero, 

Que  cuidar  de  ellos  es  cuidado  T,<ino, 
Pues  no  está  el  acallarlos  en  tn  mano, 


VIDA  Y  TIEMPO  DE  PIÍOCILIDES. 


Phocílides  fué  entre  los  antiguos  filósofos  de  singular  doctrina,  que  en  sus  versos  están  ex- 
presos en  modo  de  preceptos  (que  el  llama  Nouthpnon  en  giiego)  todos  los  maudauúenfcos 
de  la  ley  divina ,  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  y  todas  las  ordinaciones  de  los  jurispruden- 
tes. Así  que,  en  sólo  Phocílides  se  hallarán  reglas  para  vivir  cristiana,  natural  y  política- 
mente, cosa  digna  de  singular  admiración.  Vivieron  Phocílides  y  Pitágoras  en  un  tiempo; 
pero  Phocílides  fué  famoso  antes  que  Pitágoras.  Así  lo  dice  Ensebio  :  aquél  floreció  Olimpia- 
da 60  y  éste  63.  Florecieron  entonces  Pherecídes,  maestro  de  Pitágoras,  y  Theognis;  Bi- 
monides;  Anacreon,  poeta;  Pisis trato ,  tirano  de  Athenas;  poco  después  que  Creso  fué  en 
poder  de  Cyro ,  enseñó  Jeremías  en  Judea.  Suydas  varía  sólo  un  año  de  Ensebio ,  porque 
escribe  que  vivieron  juntos  Theognis  y  Phocílides,  Olimpiada  50,  mil  y  cuarenta  y  siete 
años  después  de  la  guerra  de  Troya.  Diógenes  no  se  aparta  mucho  de  Ensebio ,  y  Suydas, 
cerca  del  tiempo  de  Pherecídes  y  Pitágoras.  Suydas  dice  que  este  poema  se  llamó  Capítulos 
de  buenas  costumbres.  Genebrardo  dice  que  floreció  Phocílides  en  el  tiempo  de  Exequias,  año 
del  mundo  3464 ,  poco  antes  que  la  cautividad  de  Babilonia,  en  el  tiempo  de  Epiraenídes  y 
de  Archiloco,  y  Oída,  profeta ,  y  de  Helchías ,  pontífice  en  los  hebreos.  Su  gloria  de  este  autor 
es  que,  siendo  tantos  años  antes  de  Cristo,  dejó  en  que  aprendiesen  conforme  á  sus  precep-' 
tos,  los  que  tenemos  su  ley,  y  nacimos  tanto  después. 


phocílides  traducido. 

AMONESTACIÓN. 

Guarda  rico  tesoro  en  el  secreto 
Del  corazón  ,  lector ,  estos  oráculos 
Que  la  justicia,  por  la  docta  boca 
Del  divino  I'hocílides  declara. 

No  te  fíngauc  la  industria  y  diligencia, 
O  la  vana  esperanza,  con  hurtadas 
Bodas  secretas,  ni  te  dejos  ciego 
Arrastrar  como  bestia  fie  ajictito. 
De  Venus  varonil  guarda  sus  leyes 
A  lanaturaU'za.  No  alevoso 
Ofendas  la  verdad  y  cf)ni])añía, 
Ni  con  sangre,  del  prc'ijiíim  se  vean 
Tus  dos  manos  horril)les  y  manchadas. 
No  por  enriquecer  il  las  usuras, 
Robos  y  latrocinios  des  licencia. 
Vivo  de  lo  que;  justamente  ndquieres, 

Y  no  siempre,  arrastrado  de  oiro  dia 
(^on  hambrienta  esperanza  te  atormentes. 
Descansa  en  lo  {¡rósente,  y  asegura 

A  los  bienes  ajeiu)s  de  tí  mismo  ; 
No  con  voz  enemiga  y  pecho  doble 
Mientas.  Reine  en  tus  bihios  siempre  ptira 

Y  blanca  la  verdad  bija  del  cielo  ; 

Y  reveroucia  á  Diiis  primeramente, 

Y  á  tus  padres  después.  Concede  á  todos 
Lo  que  justicia  fuere,  y  no  soberbio, 
!'or  favor  ó  interés,  vendas  del  pobre 


El  mérito  y  razón ,  y  no  despidas 
Al  pobre  con  desprecio.  A  nadie  juzgues 
Por  sospecha  ó  indicios  temerarios  ; 
Ve  que  si  mal  juzgas  de  los  otros, 
Que  Dios  te  juzgará  después  por  ello. 
Nunca  levantes  falso  testimonio. 
Habla  continuamente  bien  de  todos, 
Guarda  virginidad,  que  es  don  precioso, 

Y  ten  tidehdad  en  cualquier  cosa. 
No  defraudes  los  pesos  y  raediilas, 

Que  el  medio  es  precio  honesto  y  bueno  en  todo ; 

Ni  con  hurtado  peso  y  malicioso 

Las  balanzas  iguales;  da  los  pesos 

A  todos  cabalmente  ;  ntmca  jures 

Con  falsedad  li  Dios,  ni  de  tu  grado, 

Ni  por  fuerza,  pues  sabes  que  aborrece 

Dios  santn  é  inmortal  á  los  que  jurmi. 

No  robes  las  simientes,  que  el  que  hurt» 

Lo  que  otro  sembr»i  es  execrable 

V  digno  de  gran  pena.  Al  que  trabajfi 
Fiigalc  su  jornal,  y  nunca  aflijas 

Al  que  á  merced  do  todos  vive  pobre. 

l'iensa  lo  que  has  do  hablar,  y  alia  en  tu  pecho 

L(ís  secretos  esconde.  Nunca  seas 

Dañoso  á  nadie,  iluten  [xui  tus  fuerzas 

Kn  reprimir  á  los  que  mal  hicieren. 

Si  algún  mendigo  fe  pidiere  humilde 

Limosna,  dale  alguna,  y  no  le  mande.i 

Que  otro  dia  vuelva  ;  y  si  limosna  dieres, 

Dala  con  rostro  alegre  y  franca  mano. 

llo.speda  al  tieslcrrado  y  forastero, 


OBIUS  ]DE  DON  PRANCISCO  DE  QUE  VE  DO. 


Y  sea  tu  casa  patria  á  los  extraños. 
Guia  á  los  ciegos.  Ten  mibericordia 

Dü  los  que  el  mar  castiga  con  naufragios, 
Que  la  navegación  es  cosa  incierta. 
Da  la  mano  al  caido ,  da  socorro 
Al  varón  que  se  vé  solo  y  perdido. 
Comunes  son  los  casos  de  este  mundo 
A  cuantos  en  él  andan.  Es  la  vida 
Una  bola  que  rueda,  y  es  instable 
Nuestra  felicidad.  Si  tú  eres  rico 
Parte  con  los  que  est^in  necesitados , 
3'ues  les  debes  lo  que  á  ti  te  sobra, 
Que  si  Dios  te  dio  mucho ,  fué  su  intento 
Darte  con  que  al  mendigo  le  socorras  ; 
Hazlo  y  harás  la  voluntad  del  cielo. 
Sea  la  vida  común  en  todas  cosas, 

Y  crecerá  con  la  concordia  todo. 
Cíñete  espada  y  no  para  inquietudes, 
Sino  para  defensa  de  ti  mismo  ; 

Y  aun  plegué  á  Dios  que  para  defenderte 
No  la  hayas  menester  injustamente, 

Ni  justa,  pues  es  cierto  que,  aunque  mate; 
A  tu  enemigo,  mancharás  tus  manos, 

Y  á  Dios  ofenderás,  cuya  es  la  vida. 
No  ofendas  al  cercado  del  vecino , 
Ni  te  parezca  en  él  mejor  la  fruta. 

Ni  con  tus  pies  le  ofendas.  Ten  modestia, 
Que  es  el  medio  mejor  que  hay  en  las  cu.-; 

Y  advierte  que  ningún  atrevimiento 
Dejó  de  ser  vicioso.  Los  frutales. 

Las  mieses  y  las  hierbas  que,  cual  parto 
De  la  tierra,  sobre  ella  van  creciendo 
(No  fuera  de  sazón) ,  inadvertido, 

0  maliciosamente  las  ofendas. 
Eeverencia  igualmente  al  extranjero 

Y  al  ciudadano.  Todos  igualmente 
Podemos  padecer  pobreza  baja; 

Y  la  causea  que  le  hace  forastero 
En  tu  tierra,  podrá  mañana  hacerte 
Peregrino  en  la  suya,  que  la  tierra 
(Sujeta  á  las  desdichas  que  suceden) 

No  es  firme  habitación  de  ningún  hombre. 
Es  de  todos  los  vicios  la  avaricia 
La  madre  universal ,  la  plata  y  oro 
Son  un  precioso  engaño  de  la  gente. 

1  Oh ,  oro ,  causa  de  los  males  todos  I 
Enemigo  encubierr.o  de  la  vida, 
Cuya  fuerza  y  rioder  lo  vence  todo! 
I  Ojalá  que  no  fueras  á  los  hombres 
Apetecible  daño  !  por  ti  el  mundo 
Padece  riñas,  guerras,  robos,  muertes  ; 
Por  tí  viendo  que  el  hijo  por  herencia 
Desea  la  muerte  al  padre,  viene  el  hijo 
A  ser  aburrecido  de  su  padre ; 

Por  tí  no  tienen  paz  deudos,  ni  hermanos  ; 
Tú  hiciste  que  debajo  de  la  tierra 
Gimiese  el  tardo  buey,  y  tú  inventaste 
Las  molestias  del  mar  en  remos  gruesos; 
Tú  del  hombre  mortal  los  breves  dias 
Malogras,  desperdicias,  y  arrebatas; 
Tú  en  bestiales  trabados  ejercitas 
El  espíritu  noble,  y  tú  derramas 
En  el  pobre  sudor  ;  llanto  en  el  rico ; 

Y  al  fin  tan  malo  eres,  que  á  las  cosas 
Que  comunes  crió  naturaleza 

Las  pones  precio,  pues  el  agua  libre 

Que,  pródiga  de  si,  corriente  y  clara, 

Sólo  aguardó  la  sed  del  que  la  quiso, 

Se  vende  ahora,  y  la  reparte  el  oro. 

No  digas,  con  la  boca,  en  tus  razones, 

Sentencia  diferente  del  intento 

Que  guardas  alevoso  en  las  entrañas ; 

Hable  tu  corazón  en  tus  palabras. 

Ni  levemente  mudes  pensamiento. 

Como  color  el  pólipo ,  conforme 

La  tienen  los  peñascos  do  se  arrima. 

El  que  entendiendo  que  hace  mal,  lo  hace 

Sólo  por  hacer  mal,  ése  es  el  malo, 

Sin  poder  ser  peor ;  mas  quien  no  puede. 

Aunque  quiera  dejar  de  hacerlo,  digo 

Que  no  es,  aunque  hace  mal,  malo  del  tudo. 

Por  lo  cual  debes  tú ,  cualquier  sentido 

Primero  esaminar,  Ño  por  riquezas , 


Por  fuerzas ,  ó  por  ser  muy  sabio  y  docto 
Te  ensoberbezcas,  pues  que  solamente. 
Dios  es  quien  siendo  poderoso  es  sabio, 

Y  es  de  todas  maneras  rico  él  sólo ; 
Porque  es  rico  de  sí  y  en  sí  igualmente, 

Y  es  para  todos  rico ,  y  no  se  acuerda 
El  tiempo  ni  las  cosas  que  antes  fueron , 
De  cosa  que  sin  él  sea  rica  ó  sabia  ; 
Pues  antes  que  parieran  los  collados, 

Y  que  el  redondo  globo  de  la  tierra 
Diera  por  peso  al  aire,  que  le  tiene, 

Y  antes  que  diera  los  primeros  pasos 
En  su  camino  el  sol ,  y  que  tuviese 
Asiento  el  mar ,  y  leyes  sus  orillas, 
De  Dios  la  sin  igual  sabiduría 

Era  artífice  de  estas  obras  todas. 
No  con  recuerdos  de  pasados  malea , 
Haciendo  al  corazón  de  tu  memoria 
Invisible  verdugo ,  te  atormentes ; 
Pues  que  ninguna  fuerza  es  poderosa 
Para  hacer  que  lo  que  fué  en  el  mundo 
No  haya  sido  en  el  curso  de  los  dias. 
Que  todo  cuanto  hay  traen  con  las  horas , 

Y  todo  con  las  horas  se  lo  llevan. 
No  obedezcan  tus  manos  á  tu  enojo 
Persuadidas  de  ira  desbocada  ; 
Antes  reprime  los  rencores  ciegos. 
Que  las  más  veces  el  que  hiere  á  otro, 
Forzado  le  dá  muerte.  Sean  iguales 
Las  pasiones,  y  nada  por  soberbia 

O  por  grandeza  desigual  se  muestre , 
Que  jamas  el  provecho  demasiado 
Trujo  seguridad  al  que  le  goza ; 
Que  el  demasiado  vicio  antes  nos  lleva 
A  amores  licenciosos  y  perdidos; 

Y  la  prosperidad  demasiada 

Al  seso  más  prudente  desvanece , 

Y  le  suele  poner  en  mil  afrentas. 
También  la  demasiada  vehemencia 
Engendra  en  nuestros  ánimos  furores 
Tan  vanos  cuan  dañosos.  Es  la  ira 
Género  de  deseo,  el  cual  enciende 
La  paz  y  la  templanza  de  la  sangre. 
La  emulación  ,  envidia  y  competencia 
De  los  buenos  es  buena,  y  es  infame 
La  de  los  malos.  Es  la  valentía 

Y  atrevimiento  malo  y  peligroso 
En  los  malos ,  y  en  gente  religiosa, 
Que  sigue  la  virtud  ,  es  santa  y  útil. 
Amar  á  la  virtud  es  cosa  honesta ; 

Mas  la  Venus  lasciva  es  muerte  al  cuerpo, 
Afrenta  del  honor,  mancha  del  alma. 
Deleite  es  el  varón  prudente  y  sabio. 
Entre  otros  ciudadanos,  á  su  tierra. 
Come  y  bebe  reglado  y  con  templanza, 

Y  con  mayor  rigor  guarda  estas  leyes 
En  hablar,  que  es  amable  en  todas  cosas 
Justa  moderación,  y  es  el  exceso 
Pañoso,  y  todos  deben  evitarle. 

No 'envidies  á  los  otros  sus  venturas, 
Ve  que  luego  serás  reprehendido , 

Y  vive  á  imitación  de  los  gloriosos 
Espíritus  de  Dios,  que  sin  envidia 
Gozan,  y  ven  gozar  la  gloria  eterna. 
También  naturaleza  enseña  esto , 

Pues  no  envidia  la  luna  al  sol  los  rayos, 
Siendo  merced  del  sol  la  lumbre  suya, 

Y  reliquias  escasas  de  su  fuego 
La  hermosura  que  tiene  variable ; 
Pues  ya  llena  es  corona  de  la  noche, 
Ya  menguante  la  sirve  de  diadema. 
Ni  la  tierra  desierta,  corta  y  baja, 
Envidia  la  grandeza,  altura  y  sitio 

Del  cielo  hermoso ,  eterno  y  transparente 
Que  la  hace  punto  y  centro  de  su  esfera. 
No  envidian  los  arroyos  á  los  rios. 
Ni  al  ancho  mar  los  rios  tributarios , 
Porque  si  hubiera  envidia  entre  las  cosas 
Luego  hubiera  discordia,  y  con  discordia 
Se  viera  destruir  naturaleza 
Con  las  guerras  crueles  de  sus  hijos, 

Y  perdiera  su  paz  el  propio  cielo , 

Y  los  cuales  elementos  desvelados 
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Con  laa  armas  véóinae,  no  atendieran 
A  las  generaciones  de  las  cosas. 
Ejercita  en  tus  obras  la  templanza, 

Y  en  obscenas  acciones  te  reprime 

Por  tí  y  por  quien  te  ve ;  y  con  más  cuida.li 

Te  reporta  si  acaso  está  delante 

Algún  muchacho.  Débese  á  los  niños 

Grande  veneración  ;  no  tú  el  primero 

Le  robes  la  inocencia  con  que  nace ; 

No,  por  Dios,  la  modestia  y  compostura 

Que  la  naturaleza  le  dio,  quieras 

Borrarla  tú  con  mal  ejemplo  ; 

No  le  des  que  imitar  en  tus  pecados, 

No  cuando  grande  y  sedicioso  sea 

En  sus  desdichas  y  castigos  justos. 

Te  maldiga  lloroso  por  maestro  ; 

Antes  si  alguna  vez  á  pecar  fueres, 

Te  sea  estorbo  el  muchacho  que  lo  mire. 

No  te  dejes  llevar  de  la  malicia, 

Sino  aparta  de  ti  cualquier  injuria, 

Porque  la  persuasión  presta  sosiego, 

Y  el  pleito  sedicioso  luego  engendra 
Otro  pleito  á  sí  mismo  semejante, 

Y  eternamente  en  sucesores  dura. 
Que  siempre  de  las  cosas  ponzoñosas 
Es  el  parto  copioso.  Nunca  creas 

A  nadie  de  repente,  antes  que  mires 
Prudente  el  fin  de  los  negocios. 
Vencer  á  los  que  hacen  obras  buenas. 
En  hacerlas  es  útil  ardimiento 

Y  presunción  gloriosa.  Mas  honesta 
Voluntad  representa,  y  más  hermosa 
El  recibir  con  fácil  cena  y  mesa. 
Sin  dilación  al  huésped  peregrino. 
Que  detenerle  en  prevenciones  vanas. 
No  seas  ejecutor  al  varón  pobre. 

Ni  cuando  saques  aves  á  algún  nido, 

Y  robares  su  angosta  patria  y  casa 
Al  ave  solitaria,  no  se  extienda 

A  la  viuda  madre  el  robo  tuyo  ; 
Perdónala  siquiera,  porque  de  ella 
Tengas  después  más  hijos  que  la  quites ; 
Basta  que  para  tí  los  pare  y  cria. 
No  te  fies  de  varios  pareceres 
De  hombres  inadvertidos,  ni  permitas 
Que  tus  negocios  traten  6  aconsejen, 
Que  el  sabio  es  el  que  sabiamente  obra, 

Y  el  diestro  y  obediente  á  sus  preceptos 
Ejecuta  sus  artes  ;  el  que  es  rudo, 
Aunque  oiga ,  no  es  capaz  de  la  doctrina  ; 

Y  los  que  no  aprendieron  ,  ni  estudiaron, 
Aunque  naturaleza  los  ayude, 

No  entienden  nada  bien.  Nunca  recibas 
Al  vil  adulador  por  compañero; 
Que  por  comer,  goloso  más  que  amigo. 
Te  acompaña,  haciendo  cuanto  hace 
Mas  que  por  tus  virtudes,  por  tu  mesa. 
Pocos  son  los  amigos  de  los  hombres, 

Y  muchos,  y  los  más  lo  son  del  oro. 
De  la  taza  y  el  plato,  robadores 

Del  tiempo,  aduladores  que  acechando 
Andan  continuamente ;  compañía 
Dañosa  á  las  costumbres,  gente  ingrata. 
Que  si  poco  les  das  se  enoja  luego. 

Y  qi.e  auque  les  des  mucho  no  se  harta. 
No  te  fies  del  vulgo,  que  es  mudable, 

Y  no  pueden  tr.atarso  de  algún  modo 

El  vulgo,  el  agua,  el  fuego.  No  sin  fruto 
Gastos  el  corazón  sentado  al  fuego; 
Sacrifícale  á  Dios  lo  moderado. 
No  con  ofrendas  riciía  cudicior^o 
Quieras  comprar  á  Dios  los  beneficios. 
Que  aun  Dios  en  las  ofrendas  que  recibe 
Quiere  moderación.  Esconde  en  tierra 
A  los  difuntos,  cuyo  cuerpo  yace 
Pobre  de  sepultura,  y  nunca  caves 
Movido  de  codicia  ó  do  tesoros 
El  ti'imulo  del  muerlo,  y  no  le  enseñes 
Cosas  que  no  son  tlign;is  de  ser  vistas 
Al  sol,  que  lo  ve  todo  desde  el  cielo  : 
Que  enojarás  á  Dios  si  así  lo  hicieres, 
Invidiando  el  descanso  á  las  cenizas 
y  huesos,  que  en  la  casa  do  la  muerte 


Gozan  escura  paz  en  suefío  negro, 
No  es  cosa  honesta  desatar  del  hombre 
La  atadura  y  la  fábrica,  ofendiendo 
El  cadáver  que  tiene  ya  la  tierra, 
Que  después  del  poder  de  los  gusanos, 
Tenemos  esperanza  cierta  y  firme. 
Que  han  de  volver  á  ver  la  luz  del  día 
Las  reliquias  y  huesos  de  los  muertos, 
Restituidas  á  su  propia  forma, 

Y  dignas  ya  del  alma,  y  que  al  momento 
Dioses  vendrán  á  ser  ;  porque  en  los  muertos 
Eternas  almas  quedan,  que  no  todo 

Con  el  aliento  espira.  El  alma  nuestra 
Es  imagen  de  Dios,  que  encarcelada 
Mortales  y  cautivos  miembros  vive. 
El  cuerpo  es  edificio  de  la  tierra, 

Y  en  ella  habemos  de  volvernos  todos 
Desatados  en  polvo,  cuando  el  cielo 
De  tan  vil  edificio  desceñidos 

Reciba  el  alma,  que  en  prisión  de  barro 
Reinó  en  pobre  república ,  y  enferma. 
No  perdones  en  nada  á  las  riquezas. 
Ni  dejes  de  hacer  bien  por  no  gastarlas. 
Acuérdate  que  tienen  de  dejarte , 

Y  que  te  has  de  morir,  por  más  que  tengas, 

Y  que  no  puede  en  el  infierno  escuro 
Tener  riquezas  nadie ,  y  que  el  dinero 
Nadie  puede  pasarlo  allá  consigo; 
Que  hasta  la  muerte  tiene  precio  el  oro. 
Pues  los  bienes  de  acá  nos  acompañan 
Hasta  el  sepulcro ;  y  no  hay  ninguno  de  ellos 
Que  nos  siga  en  la  negra  sepultura. 

Que  todos  somos  en  la  muerte  iguales, 

Y  Dios  tiene  el  imperio  solamente 
De  las  almas  divinas  y  inmortales. 
Comunes  son  á  todos  los  palacios 
Eternos,  y  los  techos  inviolables 

De  metal,  y  es  el  oro  patria  á  todos. 
Posada  para  el  Rey,  y  para  el  pobre. 
Adonde  sin  lugares  señalados 
Hombro  á  hombro  pasean.  No  vivimos 
Mucho  tiempo  los  hombres,  solamente 
Yivimos  un  dudoso  y  breve  espacio 
Que  con  el  mismo  tiempo  vuela  y  huye ; 
Sola  el  alma  inmortal  sin  fin  camina 
(lUinque  tuvo  principio),  y  pasa  exenta 
De  vejez  y  Ue  edad.  Nunca  te  aflijas 
Por  desdichas  que  pases,  ni  te  alegres 
Con  los  contentos  :  todos  son  pasados , 

Y  como  viene  el  mal,  se  van  los  bienes, 

Y  sucesivamente  están  jugando 

Con  nuestra  vida  frágil ;  muchas  veces 
Se  ha  de  desconfiar  de  lo  más  cierto 
En  nuestra  vida.  Vete  con  los  tiempos, 

Y  obedece  al  estado  de  las  cosas ; 

No  como  el  marinero  contra  el  viento 
Pnhijes ;  porque  el  mal  á  los  enfermos 

Y  muerte  al  malo  vienen  de  repente. 
No  de  la  vanidad  arrebatado 
Vengas  á  ser  furioso,  y  de  elocuente 
Te  vuelvas  charlatán  y  palabrero. 
La  facundia  ejercita,  porque  en  todo 
Ayuda  te  será,  porc|ue  en  el  hombre 
Es  la  razón  la  lanzn  máü  valiente, 

Y  más  que  la  de  acoro  aparejada 
Par.T  ofender  y  defcnilerse  sii  mpre. 
Dios  diferentes  armas  dio  á  las  cosas 
Por  la  naturaleza  su  ministra  : 

A  las  uves  las  dio  ligeras  alas 
Para  peregrinar  campos  vacíos 

Y  diáfanas  sendas  no  tratadas; 
A  los  leones  fuertes  y  animnsos 
ArniiS  el  rostro  de  fiera.-;  aniennzaa, 
De  corvas  ui^as  la  valiente  mano, 

Y  de  colmillos  lluros  las  encías. 
Frente  sañmla  y  áspera  dio  al  toro, 

Y  á  la  abeja  solicita,  ingei\ios:v, 
liC  (lió  punta  sutil,  arnni secreta. 

Con  la  cual ,  aunque  á  costa  de  su  vidí. 
Suele  vengarse  ;  ya  qjio  deíciulerse 
No  puede  do  los  robos  do  los  In^mbrcs. 
Estas  arm.is  les  dio  á  los  animales  ; 
Pero  á  los  hombres  que  crió  drsimdoa 
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La  divina  razón  les  dio  por  armas, 
Sin  otra  cosa,  aunque  es  verdad  que  en  ella 
Está  la  mayor  fuerza  y  más  segura ; 
Pues  es  verdad  que  vale  más  el  hombre 
Sabio,  que  el  fuerte;  pues  los  pueblos  todos, 
Ciudades  y  repúblicas  gobierna. 
Ocultar  la  prudencia  es  gran  pecado, 

Y  dar  favor  y  amparo  al  delincuente 
Porque  no  le  castigan ;  pues  conviene 
Aborrecer  al  malo  sobre  todo, 

Pues  el  tratar  con  él  es  peligroso, 

Y  suele  imitarle  en  los  castigos 

Los  que  tratan  con  él.  Nunca  recibas, 

Ni  guardes  lo  que  hurtan  los  ladrones. 

Ni  los  encubras,  que  serás  con  ellos 

Por  ladrón  oprimido  y  castigado, 

Pues  roba  infame  quien  robar  consiente  ; 

Deja  que  goce  en  paz  sus  bienes  quieto 

Quien  los  ganó,  que  la  igualdad  es  santa. 

En  cualquier  parte  gasta  poco  á  poco 

Cuando  te  vieres  rico ;  no  te  veas 

De  pródigo  después  triste  y  mendigo. 

No  vivas  obediente  al  vientre  solo 

Como  animal ;  acuérdate  que  al  cielo 

Miran  tus  ojos.  Si  por  dicha  vieres 

Que  vencida  del  peso  en  el  camino 

Yace  de  tu  enemigo  con  la  carga 

La  bestia,  caridad  es  levantarla. 

Nunca  desencamines  al  perdido, 

Ni  al  que  en  el  mar  padece  sus  mudanzas, 

Que  es  provechosa  cosa  hacer  amigos 

De  los  contrarios.  Al  principio  ataja 

El  mal ;  cura  la  herida  cuando  empieza. 

No  comas  carne  muerta  por  las  fieras, 

Ni  lo  que  perdonó  el  hambiento  lobo  : 

Déjaselo  á  los  perros,  sea  sustento 

De  una  fiera  otra  fiera.  No  compongas 

Venenos  enemigos  de  la  vida. 

No  leas  libros  de  mágica,  ni  autores 

Supersticiosos ;  no  á  los  tiernos  niños 

Maltrates.  La  pendencia  y  la  discordia 

Estén  lejos  de  tí;  no  favorezcas 

Ni  hagas  bien  al  malo,  que  es  lo  mif5mo 

Que  sembrar  en  la  mar  ó  en  la  arena. 

Trabaja  por  vivir  de  tu  trabajo, 

Que  todo  hombre  ignorante  y  jjerezoso 

Vive  de  ladronicios :  ni  enfadado 

Cenes  de  lo  que  sobra  á  mesa  ajena: 

Come  lo  que  tuvieres  en  tu  casa 

Sin  afrenta  ninguna.  No  te  vendas 

A  golosinas,  y  si  alguno  rudo 

No  sabe  arte  ninguna  y  se  ve  pobre, 

Viva  de  su  sudor  honestamente, 

Y  con  el  azadón  rompa  la  tierra , 
Que  todo  está  en  la  vida  si  trabajas, 

Y  en  tus  manos  está  lo  necesario, 
Que  sólo  falta  al  hombre  lo  supérñuo. 
Si  eres  tú  marinero  y  tienes  gusto 
En  navegar,  el  mar  tienes  delante  ; 
Edifica  en  sus  hombros ;  hazle  selva 
Con  pinos  y  con  hayas,  y  vea  el  monte 
El  honor  de  su  frente  en  sus  espaldas. 

Y  si  ser  labrador  quieres ,  los  campos 
Anchos  tienes  patentes  y  tendidos ; 
Si  fias  de  los  senos  de  la  tierra 

El  grano  rubio  que  te  dio  otro  año. 
Agradecida  llenará  tus  trojes  ; 
Si  aliñase  á  la  vid  el  corvo  hierro, 
Los  sarmientos  inútiles  cortando, 
Tendrás  mantenimiento  para  el  fuego 
En  el  invierno,  y  el  otoño  fértil 
Vendrá  con  la  vendimia  embarazado 
A  darles  que  guardar  á  tus  tinajas. 
En  el  dulce  licor,  que  en  los  lagares 
Con  pies  desnudos  verterás  danzando. 
Ninguna  obra  es  fácil  á  los  hombres 
Sin  el  trabajo,  ni  á  los  dioses  mismos, 
Porque  el  trabajo  aumenta  las  virtudes. 
Las  hormigas  que  habitan  en  secretos 
Aposentos,  dejando  sus  honduras 
Salen  para  buscar  mantenimiento. 
Cuando  el  Agosto  desnudando  el  campo 
Las  eras  viste  con  el  rubio  trigo, 
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Ellas  se  cargan  con  perdidos  granos  ; 
Una  detras  de  otras  hacen  recuas, 

Y  llevan  su  comida  para  el  tiempo 
Que  no  puedan  buscarla,  y  no  se  cansan | 
Gente  chica,  mas  docta  é  ingeniosa, 
Pues  saben  esconder  sus  aposentos 
De  suerte  del  invierno,  que  ni  el  agua 
Ni  el  diluvio  mayor  halla  la  puerta. 
También  trabaja  la  ingeniosa  abeja 
(Jornalero  pequeño  y  elegante) 
En  las  concavidades  de  las  piedras , 
O  en  los  huecos  de  troncos  y  de  cañas, 
O  en  colmenas  cerradas ,  fabricando 
Casas  dulces  de  cera  y  de  mil  ñores. 
¿Pues  cómo  tú  mortal,  á  quien  dio  el  cielo 
Entendimiento,  dices  que  no  sabes 
Trabajar,  para  sólo  sustentarte. 
Si  aquestos  labradores  tan  pequeños 
Ganan  jornal  al  cielo  cada  dia? 
No  sin  mujer,  soltero  escuramente 
Sin  sucesión  acabes ;  agradece 
A  la  naturaleza  y  á  tus  padres 
La  vida  que  te  dieron ,  y  no  ingrato 
A  la  conservación  del  universo 
Vivas  y  mueras  :  no  con  adulterio 
Hijos  engendres ,  pues  diversamente 
Engendran  hijos  tálamos  legítimos. 
Que  los  adulterinos  y  manchados. 
No  pongas  voluntad  lascivo  y  ciego 
En  la  mujer  segunda  de  tu  padre, 
Ni  la  maltrates ;  tenia  reverencia. 
Tenia  en  lugar  de  madre,  pues  que  tieifi© 
El  lugar  de  tu  madre,  con  el  nombre. 
No  entres  al  aposento  de  tu  hermana 
Con  torpes  pensamientos ,  ni  en  la  cama 
De  tu  padre  te  entregues  á  rameras. 
No  ayudes  á  que  muevan  las  mujeres, 
Ni  lo  permitas,  ni  que  dé  á  las  aves 
O  á  los  perros  su  carne  y  tu  sustancia. 
Ni  trates  mal  á  la  mujer  preñada ; 
Reverencia  la  vida  que  inocente 
En  sus  entrañas  vive.  No  tirano 
Los  varoniles  miembros  disminuyas 
Al  muchacho,  que  pudo,  si  creciera, 
Engendrar  y  aumentar  :  ni  con  los  brutos 
Trates,  ni  vivas,  ni  en  sus  chozas  andes, 
Ni  afrentes  tu  mujer  por  las  rameras, 
Ni  á  la  naturaleza  justa  y  blanda 
Ofendas  con  ilícitos  abrazos  : 
No  hagas  oficio  de  mujer  lascivo 
Con  la  mujer,  mas  con  natural  orden 
Goza  de  sus  regalos ;  no  te  enciendas 
En  el  amor  de  las  mujeres  todo. 
Que  no  es  Dios  este  amor  como  mentimos , 
Sino  afecto  dañoso,  y  dulce  muerte. 
No  entres  en  los  retretes  donde  duermen 
De  tus  hermanos  las  mujeres  bellas. 
Ama  tu  mujer  siempre,  que  no  hay  cosa 
Más  dulce  que  el  marido  que  es  amado 
De  su  mujer,  hasta  que  cano  yviejo 
Se  ve  inútil  y  solo  deseoso 
De  regalo ,  ni  hay  cosa  más  honesta 
Que  la  mujer  querida  del  marido. 
Hasta  que  con  la  muerte  se  dividen , 
Sin  haber  en  la  vida  en  ningún  tiempo 
Reñido.  Nadie  con  promesas  falsas 
(Si  no  es  quedando  por  esposo  suyo) 
Goce  la  honesta  virgen,  que  le  admite  ; 
Ni  traigas  á  tu  casa  mujer  mala , 
Ni  á  tu  mujer  te  vendas  por  el  dote. 
Caballos  generosos  y  de  raza 
Buscamos  por  los  pueblos,  y  valientes 
Toros,  robustos  y  animosos  perros; 

Y  sólo  no  buscamos  mujer  buena 
(l  Necios!),  pues  hemos  de  vivir  con  ella. 
Confieso  yo  también  que  las  mujeres 
No  desprecian  al  hombre  aunque  sea  bajo 
Feo,  y  necio,  si  tiene  mucha  hacienda, 
No  añadas  unas  bodas  á  otras  bodas, 
Que  es  añadir  trabajos  á  trabajos. 
Sé  con  tus  hijos  manso  y  no  tirano; 
Si  el  hijo  errare,  deja  que  su  madre. 
Le  castigue,  ó  si  acaso  no  le  viere. 


DOCTRINA  DE 

Los  viejos  más  ancianos  de  la  casa , 
O  los  jueces  del  pueblo,  ó  magistrados. 
No  consientas  guedejas  en  tus  hijos, 
Ni  crespa  cabellera,  ni  enrizada, 
Que  no  es  cosa  decente  de  los  hombres, 
Por  ser  ornato  propio  de  mujeres  : 
Guarda  respeto  á  la  hermosura  tierna 
Del  hermoso  muchacho  ;  muchos  ciegos 
Los  aman  con  lascivia.  Las  doncellas 
Guarda ,  cerrando  puertas  y  ventanas  ; 
Ni  la  dejes  salir  á  ver  las  calles 
Antes  que  la  desposes,  que  es  difícil 
Guardar  hijas  hermosas  á  los  padres ; 
Pues  aunque  esté  cerrada  en  una  torre , 
A  donde  el  sol  no  llegue  con  sus  rayos. 
Si  ella  no  es  guarda  de  tu  propia  honra, 
Dentro  de  sí  el  adúltero  la  dejas, 
Que  el  desear  pecar  es  el  pecado. 
A  tus  parientes  ama ,  y  la  concordia : 
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Reverencia  en  los  viejos  y  á  sus  canas, 
Dándoles  el  mejor  lugar  y  asiento, 
Y  al  viejo  noble  ten  igual  respeto 
Que  á  tu  padre.  No  niegues  el  sustento 
Necesario  al  ministro  que  te  ayuda : 
Dá  su  salario  justo  á  tu  criado 
Porque  te  sirva  fiel ,  y  puntualmente  ; 
No  le  digas  palabras  aürentosas, 
Ni  le  señales,  porque  no  le  ofendas. 
No  infames  al  que  sirve ,  porque  acaso 
No  pierda  con  su  amo  ;  y  si  es  prudente, 
De  tu  criado  toma  los  consejos. 
La  castidad  del  cuerpo  purifica 
El  alma,  que  los  vicios  entorpecen. 
Estos  son  los  secretos  soberanos 
De  la  justicia,  que  al  que  vive  á  ellos 
Obediente ,  le  dan  vida  segura  , 
Muerte  dichosa,  y  gloria  después  de  ella. 
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NOMBRE,  ORIGEN,  INTENTO, 

RECOMEPACION  Y  DESCENDENCIA  DE  LA  DOCTRINA  ESTOICA. 


DEFIÉNDESE  EPTCURO  DE  LAS  CALUMNIAS  VULGARES. 

AL  DOCTO  Y  ERUDITO  LICENCIADO  RODRIGO  CARO,  JUEZ  DE  TESTAMENTOS, 
DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


Estudiemos  algo  para  el  que  estudia,  escñhamos  para  el  que  escribe. 

Pues  hablar  con  el  docto,  para  el  que  ignora ,  es  acreditarse  el  que  habla,  no  obligarle.  Yo, 
señor,  quiero  que  el  libro  y  todo  lo  que  en  él  es  forzoso,  se  defienda  en  la  caridad  de  los  ami- 
gos. A  D.  Juan  de  Herrera  di  el  tratado,  á  v.  m.  las  cuestiones  de  él.  Más  eruditas  fueran  si 
de  su  nota  las  trasladara  que  escribiéndolas  de  la  mia.  Empero  en  ia  condición  de  mi  obi-a  no 
tiene  lugar  otra  demostración  de  mi  buena  amistad.  Escribiré  lo  que  v.  m.  sabe  mejor ,  co- 
mo yo  lo  sé;  por  esto  me  contento  con  que  se  tolero  mi  discurso,  sin  pretender  que  se  apruebe. 

Los  estoicos,  cuya  doctrina  nos  dio  en  arte  fácil  y  provechosa  Epicteto,  se  llamaron  así 
de  Pórtico  donde  se  juntaban:  léese  en  Átheneo  iii  aquellas  hablillas  del  vario  Pórtico.  Por 
esto  en  el  propio  Aihcnco,  libro  xiii,  los  llama  un  poeta  cómico  (burlando  de  ellos)  Portalo- 
ros.  Oid  (dice  el  cómico),  los portaleros  inercadercs  de  sueños,  árbi/ros  i/  censores  de  palabras. 
De  que  se  coligo  que  entonces ,  como  hoy ,  los  mercaderes  y  hombres  de  negocios  en  la  an- 
tigüedad se  juntaban  en  los  pórticos  que  llamamos  lonjas.  A  esta  afronta  dol  cómico,  que  por 
el  pórtico  llamó  á  los  estoicos  mercaderes  de  mentiras,  responde  Tertuimno:  Proscript.  Adu. 
Ilaeretic.  Porque  cristiano  se  preciaba  de  estoico  ,  con  estas  palabras  :  J'iin'síra  institución  es 
del  Pórtico  de  Salomón ;  autoridad  que  fortalece  mi  discurso  en  la  opinión  que  tengo  do  su 
origen,  de  qtie  hablaré  en  segundo  lugar,  porque  los  peripatéticos  y  los  estoicos  Uatnarou 
sns  setas  del  huerto  y  del  lugar  donde  se  juntaban,  y  no  de  los  príncipes  de  aquellas  di«ftr¡- 
nas.  Es  advertencia  que  merece  consideración.  No  tengo  otro  quien  seguir  cu  mi  parecer; 
poca  importaría ,  si  mereciese,  (\nr  mv  siguiese  otro.  Los  fdósofos  mayor  reconocimiento 
tuvieron  siem|iní  al  lugar  (pie  Kís  Iik'  oportuno  para  disctirrir,  y  ú  ipiien  les  dio  el  ocio  para 
asistir  en  él,  que  á  los  maestros  (|uo  les  enseñaban.  Séneca  uu^  ocasionó  estji  interpretación. 
El  juicio  es  mió,  las  palabras  son  suyas;  él  las  iIícíí,  yo  las  aplico,  epístola  Lxxiv.  PartW- 
me  que  i/erran  aquellos  que  sospcc/ian  que  los  /¡cluientc  ^lados  á  la  /iloso/ía  son  contumaces  1/  ene- 
migos, y  despreciadorcs  de  los  niagisfrudos  y  de  los  reyes  ,  y  de  aquellos  por  ctiya  autoridad  es 
gobernada  la  Repúbliea.  Antes  i>or  el  contrario,  á  ninguno  son  nuis  agradecidos ;  pues  á  nadie 
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dan  más  que  d  aquellos  á  quien  permiten  gozar  de  ocio  seguro.  Por  lo  cual  éstos  á  quienes  para 
el  propósito  de  bieti  vivir  hace  la  seguridad  pública ,  es  necesario  que  al  autor  de  este  bien  le  revé- 
renden  como  padre.  Aquel  lugar  que  los  guardaba  la  soledad  en  el  rumor  de  las  ciudades ;  aquel 
sitio  que  los  vedaba  su  ocio  en  la  ocupación  espiritual ;  aquel  huerto  que  con  unas  tapias 
juntaba  los  estudiosos  y  apartaba  los  solícitos;  aquel  pórtico  que  guardaba  el  retiramiento 
para  el  logro  de  todas  las  horas,  sin  el  cual  ni  los  maestros  pudieran  enseñar  ni  los  discípulos 
aprender,  con  razón  merecieron  el  blasón  de  las  profesiones;  y  por  esto  el  nombre  y  recono- 
cimiento de  padres ,  los  ministros  y  reyes  que  disponen  en  las  Repúblicas  el  ocio  que  estos 
lugares  guardan  y  logran.  Santifica  David  los  portales  y  los  atrios  en  la  casa  de  Dios ,  sal- 
mo xxxxiii.  Cuan  amados  son ,  Señor  Dios ,  de  las  virtudes  tus  tabernáculos.  Y  en  el  verso  li  : 
Porque  es  mejor  un  dia  en  tus  atrios  que  mil ;  tuve  por  mejor  estar  despreciando  en  la  casa  de 
mi  Dios ,  qxie  habitar  en  los  tabernácidos  de  los  pecadores.  Infinita  reverencia  se  debe  á  los  ta- 
bernáculos ,  atrios  y  casas  divinas.  Grande  amor  y  reconocimiento  á  los  pórticos  y  retira- 
mientos virtuosos;  y  sumo  aborrecimiento  á  todos  los  lugares  y  escuelas  en  que  se  juntan 
los  malos  y  los  pecadores.  David  empieza  con  esta  doctrina ,  salmo  I :  Bienaventurado  aquel 
varón  que  no  va  al  concilio  de  los  impíos ,  que  no  anda  en  el  camino  de  los  malos ,  que  no  se 
sienta  en  la  cátedra  de  la  pestilencia.  \  Oh ,  si  aquella  carta  de  nuestro  Séneca  á  Lucilo  valiese 
por  carta  de  favor  para  los  príncipes  en  recomendación  de  los'estudiosos ,  contra  cuyas  horas 
se  arruga  el  ceño  de  los  que  mandan,  teniendo  su  ejercicio  por  espía  y  su  juicio  por  acusa- 
ción !  Bien  se  conoce  que  la  escribió  con  este  intento  Séneca ,  mas  no  se  conoce  que  haya 
consecruido  su  intento. 

El  orío-en  de  los  estoicos  es  más  anciano  que  el  nombre  y  diferente  del  que  muchos  han 
hallado,  y  más  noble  pretendo  que  me  deban  estas  dos  postreras  prerogativas. 

La  secta  de  los  estoicos ,  que  entre  todas  las  demás  miró  con  mejor  vista  á  la  virtud  ,  y 
por  esto  mereció  ser  llamada  seria,  varonil  y  robusta,  que  tanta  vecindad  tiene  con  la  valen- 
tía cristiana ,  y  pudiera  blasonar  parentesco  calificado  con  ella  si  no  pecara  en  lo  demasiado 
de  la  insensibilidad ;  en  que  santo  Tomas  la  reprehende  y  convence  con  las  acciones  de  la 
vida  de  Cristo  nuestro  Señor  Dios  y  hombre  verdadero,  y  con  él  otros  muchos  doctores,  y 
particularmente  Pedro  Comestor  en  su  historia  eclesiástica,  en  los  lugares  que  Cristo,  sabi- 
duría eterna ,  se  afligió ,  se  turbó  ,  se  enojó ,  temió  y  lloró ;  esta  doctrina  tiene  hasta  hoy  el 
orío"en  poco  autorizado,  no  el  que  merece  y  la  es  decente.  No  pudieron  verdades  tan  desnu- 
das del  mundo  cogerse  limpias  de  la  tierra  y  polvo  de  otra  fuente  que  de  las  sagradas  letras. 
Y  oso  afirmar  que  se  derivan  del  libro  sagrado  de  Job ,  trasladadas  en  precepto  de  sus  ac- 
ciones Y  palabras  literalmente.  Probaré  lo  con  demostraciones  y  con  la  cronología  de  los  pri- 
meros profesores. 

La  doctrina  toda  de  los  estoicos  se  cierra  en  este  principio;  que  las  cosas  se  dividen  en 
propias  y  ajenas;  que  las  propias  están  en  nuestra  mano ,  y  las  ajenas  en  la  mano  ajena;  que 
aquéllas  nos  tocan, I5[ue  estotras  no  nos  pertenecen  ,  y  que  por  esto  no  nos  han  de  perturbar 
ni  aflio-ir;  que  no  hemos  de  procurar  que  en  las  cosas  se  haga  nuestro  deseo,  sino  ajustar 
nuestro  deseo  con  los  sucesos  de  las  cosas,  que  así  tendremos  libertad,  paz  y  quietud;  y  al 
contrario  ,  siempre  andaremos  quejosos  y  turbados ;  que  no  hemos  de  decir  que  perdemos  los 
hijos  ni  la  hacienda ,  sino  que  los  pagamos  á  quien  nos  los  prestó  ,  y  que  el  sabio  no  ha  de 
acusar  por  lo  que  le  sucediere  á  otro  ni  á  sí,  ni  quejarse  de  Dios.  Job  perdió  sus  hijos,  la 
casa  la  hacienda,  la  salud  y  la  mujer,  mas  no  la  .paciencia,  y  á  los  que  le  daban  las  nuevas 
de  que  los  ganados  se  los  habían  robado,  que  el  fuego  le  habia  abrasado  los  criados,  y  el 
viento  le  habia  derribado  la  casa;  no  respondía  quejándose  de  los  ladrones,  ni  del  fuego,  ni 
del  viento;  no  decía  que  se  lo  habían  quitado  ;  decía  que  quien  se  lo  dio  lo  cobraba :  <s.Dios  lo 
dio  Dios  lo  guita,  sea  el  nombre  de  Dios  bendito.^)  Y  no  sólo  lo  volvía,  sino  también  le  daba 
gracias  porque  lo  habia  cobrado,  y  para  mostrar  que  los  reconocía  por  bienes  ajenos,  dijo  : 
«.Desnudo  nacfdel  vientre  de  mi  madre ,  desnudo  volveré.i>  No  culpó,  Job,  á  los  ladrones  ni  á 
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sí ;  la  mujer  le  tentó  pava  que  culpase  á  Dios  ,  y  viéndole  población  de  gusanos  en  un  mula- 
dar, donde  el  estiércol  le  acogía  con  asco,  le  dijo:  dAun j)ei'maneces  en  tu  simplicidad,  hen- 
dice  á  Dios  y  imiérete.i>  Reprehendiéndole  el  bendecir  á  Dios  con  la  ironía  y  el  no  quejarse 
de  él.  A  que  respondió:  «jf/as  hablado  como  una  mujer  necia. —  -¿Si  los  bienes  los  recibimos  de 
la  mano  de  Dios,  por  qué  no  recibiremos  los  males? y)  Quién  negará  que  esta  acción  y  palabras 
literalmente  y  sin  ningún  rodeo  ni  esfuerzo  d9  aplicación  no  es ,  y  son  el  original  de  la  doc- 
trina estoica ,  justificadas  en  incomparable  simplicidad  de  varón  ,  que  en  la  tierra  no  tema 
semejante ;  no  es  encarecimiento  mió ,  sino  voz  divina  del  texto.  Díjole  Dios  á  Satanás ; 
<í  Acaso  consideraste  á  mi  siervo  Job,  como  no  tiene  semejante  en  la  tierra,  hombre  simple  y  recto 
y  te^neroso  de  Dios ,  y  que  se  aparta  del  mal. ))  En  sólo  este  capítulo  se  lee  todo  lo  que  trasla- 
dó Epicteto  por  la  tradición  de  sus  antecesores  en  esta  doctrina  estoica.  Léese  la  división  de 
las  cosas  propias  que  son  las  opiniones  de  las  cosas ,  y  la  fuga  y  la  apetencia ,  el  desprecio 
de  las  que  son  ajenas  en  la  salud  ,  en  la  vida ,  en  la  hacienda ,  en  la  mujer  y  los  hijos.  En 
recoger  esto  gasta  Epicteto  el  capítulo  primero  y  segundo ,  tercero  y  cuarto  hasta  el  nono, 
sin  escribir  precepto  que  aquí  no  se  vea  ejecutado ,  y  este  postrero  que  numeré ,  enseña  que 
á  los  hombres  no  los  perturban  las  cosas ,  sino  las  opiniones  que" de  ellas  tenemos  por  espan- 
tosas, no  siéndolo.  Pone  Epicteto  el  ejemplo  en  la  muerte,  y  dice  que  si  fuera  fea,  á  Sócra- 
tes se  lo  pareciera.  Cuanto  mejor  lo  ejemplifica  Job  ,  de  quien  esta  verdad  se  derivó  á  Só- 
crates. El  mostró  que  ni  la  pobreza,  ni  la  calamidad  ultimada,  ni  la  perdida  de  hijos,  ni  la 
persecución  de  los  amigos  y  de  la  miTJer,  ni  la  enfermedad,  por  asquerosa,  más  horrible  que 
la  muerte,  eran  por  sí  horribles  ni  enojosas;  y  no  sólo  tuvo  buenas  opiniones  de  todas  que 
es  lo  que  estaba  en  su  mano ,  sino  que  enseñó  á  su  mujer  á  que  tuviese  buenas  opiniones  de 
ellas ,  y  todo  su  libro  no  se  ocupa  en  otra  cosa  sino  en  enseñar  á  sus  amigos ,  que  los  que  él 
padece  no  son  males ,  sino  que  las  opiniones  descaminadas  que  ellos  tenían  les  hacían  que  les 
pareciesen  males.  No  sólo  Job  tuvo  el  espíritu  invencible  en  ellos ,  antes  con  estas  palabras 
se  mostró  sediento  de  mayores  calamidades,  cap.  vi :  Quien  empezó  me  quebrante ,  suelte  su 
mano  y  acábeme ,  y  esta  sea  mi  consolación ,  que  afligiéndome  en  dolor,  no  perdone.  Como  pudo 
trasladó  estas  hazañosas  razones  Epicteto ,  cuando  decía :  «  Plue  Domine  super  me  calamita- 
tes.D  Llueve  ¡oh  Dios!  sobre  mí  calamidades. 

El  cap.  XIII  de  nuestro  Manual  confiesa  es  discípulo ,  no  sólo  en  el  precepto ,  sino  en  las 
palabras  propias  de  este  sagrado  libro.  Dice  así :  en  los  que  siguen  la  división  de  Simplicio 
en  el  original  griego  y  texto  latino ,  y  en  español  Correa ,  Sánchez  desigualó  los  capítulos 
con  otra  división,  y  yo  sigo  la  suya  :  Nunca  digas  perdí  tal  cosa,  sino  i'estituíla:  si  se  muere 
tu  hijo  no  digas  perdíle,  sino  pagúele.  Robáronte  la  heredad,  también  dirás  que  la  restituíste. 
Replicarás  es  ladrón  y  malo  el  que  te  la  robó,  qué  cuidado  tomas  tú  del  cobrador  que  enrin  el 
acreedor  por  lo  que  le  debes. 

Ya  he  referido  el  texto  sagrado  de  la  manera  que  Job  hizo  esto ,  pues  dándole  nuevas  de 
que  el  fuego  le  habia  abrasado  sus  ganados  y  los  pastores,  y  que  ol  viento  lo  había  enterra- 
do en  su  propia  casa  en  su  ruina  sus  liijos,  que  los  sábeos  le  hablan  robado  las  vacadas  y  las 
yeguadas ,  y  los  caldeos  le  habían  hurtado  los  camellos ,  sin  dií'erenoiar  del  luego  y  del  viento; 
á  los  ladrones  los  reconoció  jior  cobradores  que  Dios  hí  enviaba  por  los  bienes  que  lo  habia 
dado;  y  no  dijo  robáronme  los  latirones  ,  antes  dijo  :  ((Dios  í/íc  lo  dio ,  Dios  mr  lo  quita,  co- 
mo á  Dios  agradó,  así  se  ha  hecho;  sea  el  nombre  del  Solor  beudlto.^'^  Y  para  v(>r  t[Uo  reconoció 
literalmente  á  los  ladrones  por  cobradores  rjuí^  Dios  suele  enviar,  lo  dijo  en  el  cap.  xix, 
vers.  XII:  ce  Juntos  vinieron  sus  ladrones,  y  se  hirin-on  i-aniinc  }>or  mí ,  1/  i'rrraron  en  torno  mi 
/a^er/iácuZo.»  Últimamente  traduce  Epicteto  ile  d(il>  ;u(iit'll:is  |i:il;il)r;is  littM-aliuente  :  «  «Sícu¿ 
Domino  placuit  itafactum  estf^;  en  el  capítulo  postrero:  yi  iSi  Ih'o  ita  risum  fucrit,  ita  fiat.yy 
Queda  cuanto  á  la  doctrina  ennoblecido  el  origen  estoico,  dcducitlo  de  est(>  libro  sagrado 
donde  se  lee  obrada  su  doctrina  y  más  abundante  en  todas  sus  palabras.  Resta  cronológica- 
mente probar  este  origen.  Todos  nombran  príncipe  do  esta  escuela  á  Zenou  Citico,  llamado 
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así  de  la  ciudad  de  Cittio,  en  Cypro.  Este  fué  discípulo  de  Grátete  Cínico ,  y  persuadido  de 
honesta  y  urbana  vergüenza ,  siguiendo  los  dogmas  de  los  cínicos ,  limpió  su  persona  del  asco 
que  afectaban  y  la  vida  de  la  inmundicia  de  su  desprecio ,  de  que  se  colige  que  la  doctrina 
de  los  estoicos  ,  que  con  este  nombre  empezó  en  Zenon,  era  de  los  cínicos  á  que  Zeuon  aña- 
dió la  limpieza  porque  el  desaliño  envilecido  no  la  difamase.  No  está  la  humildad  en  lo  vil, 
sino  en  el  desprecio  de  lo  preciso.  La  sucieda(?no  es  señal  de  la  sabiduría ,  sino  mancha.  La 
sabiduría  puede  ser  pobre  y  no  debe  ser  asquei'osa;  mucho  la  dio  Zenon  en  lo  que  la  quitó: 
ya  que  no  la  inventó  el  primero ,  fué  el  primero  que  la  vistió  bien ;  tal  andaba  ,  que  por  no 
verla  no  la  oian  ,  y  con  traje  decente  la  granjeó  por  silbos ,  aplauso  ,  y  por  escarnio  se  quitó, 
Estrabon  ,  lib.  xiv  de  la  Patria  referida  á  Zeuon,  tratado  de  Cyprio  :  Tiene  puerto  de  Cittio. 
que  se  puede  cerrar  donde  nació  Zenon ,  capitán  y  principe  de  la  secta  estoica.  Diógenes  :  Ze- 
non Cittico  de  un  pueblo  griego  de  Cypro;  empeiv  que  fué  habitado  de  los  Phenizes.  Dice 
Suydas  lo  propio  :  Zenon  se  llamó  por  sobrenombre  Phenix ^  porque  los  Phenizes  fueron  habita- 
dores de  su  patria.  Dice  Cicerón  en  la  5.^  de  las  Tusculanas  :  Que  los  de  Cittio  eran  Phenizes. 
Se  colige  de  Diógenes  Laercio  en  la  vida  de  Zenon :  Reverenciaban  á  Zenon  igualmente  los 
Citticos  que  habitaban  en  Sidon.  Colígese  de  todos  los  autores  citados ,  que  los  cínicos  y  Ze- 
non,  que  fué  su  discípulo,  y  el  capitán  de  los  cínicos  limpios  y  aliñados,  que  se  llamaron 
estoicos,  se  precian  de  ser  naturales  de  las  tierras  confines  con  Judea,  de  donde  se  derivó 
la  sabiduría  á  todas  las  naciones ,  por  lo  que  no  sólo  es  posible ,  sino  fácil ,  antes  forzoso 
el  haber  los  cínicos  y  los  estoicos  visto  los  libros  sagrados,  siendo  mezclados  por  la  habita- 
ción con  los  hebreos ,  que  nunca  los  dejaban  de  la  mano.  Lo  que  se  colige  de  estas  autorida- 
des ,  y  se  prueba  con  la  demostración  que  he  hecho  de  su  doctrina,  y  del  texto  del  libro 
de  Job. 

El  intento  de  los  estoicos  fué  despreciar  todas  las  cosas  que  están  en  ajeno  poder ,  y  esto 
sin  despreciar  sus  personas  con  el  desaliño  y  vileza ,  seguir  la  virtud  y  gozarla  por  virtud  y 
por  premio.  Poner  el  espíritu  más  allá  de  las  perturbaciones.  Poner  al  hombre  encima  de  las 
adversidades  ,  ya  que  no  puede  estar  fuera  por  ser  hombre.  Establecer  por  la  insensibilidad 
la  paz  del  alma ,  independiente  de  socorros  forasteros  y  de  sediciones  interiores ;  vivir  con  el 
cuerpo,  mas  no  para  el  cuerpo.  Contar  por  vida  la  buena,  no  la  larga.  No  por  muchos  los 
años ,  sino  por  inculpables.  Tantos  contaban ,  que  vivían  como  lograban.  Vivían  para  morir, 
y  como  quien  vive  muriendo.  Acordábanse  del  mucho  tiempo  en  que  no  fueron ;  sabían  que 
habia  poco  tiempo  que  eran.  Veian  que  eran  poco  y  para  poco  tiempo ,  y  creían  que  cada 
hora  era  posible  que  no  fuesen.  No  despreciaban  la  muerte  porque  la  tenían  por  el  último 
bien  de  la  naturaleza;  no  la  temían  porque  la  juzgaban  descanso  y  forzosa.  He  llegado  al  es- 
cándalo de  esta  secta.  En  la  paradoja  de  los  estoicos  se  lee  con  este  título  :  Puede  el  sabio 
darse  la  muerte  ,  esle  decente  y  debe  hacerlo. 

Animosamente  se  bebió  la  muerte  Sócrates.  Animosamente  la  sudó  en  el  baño  Séneca; 
aquél  en  la  secta  Jónica ,  discípulo  de  Archelao  ateniense ,  como  todos  afirman ,  sin  que  im- 
porte la  contradicción  que  les  hace  en  sus  versos  Sidonio ,  á  quien  desautorizan  las  contra- 
dicciones que  hay  en  ellos  propios.  Y  si  bien  fué  de  la  secta  jónica,  que  Sidonio  llama  So- 
crática ,  fué  el  que  primero  mejoró  el  estudio  de  la  astrología  y  filosofía  moral  en  el  de  las 
costumbres.  Y  por  esto  con  Séneca ,  que  fué  estoico,  nombro  á  Sócrates ,  que  lo  fué  antes  que 
tuviesen  el  nombre :  empero  ni  Sócrates  ni  Séneca ,  el  uno  bebiendo  el  veneno  y  el  otro  desan- 
grándose en  el  baño,  acreditaron  la  paradoja  de'^íoder  el  sabio  y  deber  darse  la  muerte.  Los 
dos  estaban  condenados  á  morir,  no  se  tomaron  la  muerte,  sino  escogieron  género  de  muer- 
te, siendo  forzoso  padecerla.  Referiré,  no  sin  dolor,  las  palabras  de  Séneca,  epist.  Lxxix. 
Poca  diferencia  hay  de  que  la  muerte  venga  á  nosotros,  ó  que  nosotros  vamos  á  ella.  Persuádete 
que  fué  de  hombre  ignorantísimo  aquella  palabra:  a  Hermosa  cosa  es  morir  su  mtterte.))  Razo- 
nes que  aun  no  las  oyó  sin  repi'ehension  la  filosofía  idolatrada ,  que  las  condena  la  sacro- 
3anta  verdad  cristiana.  No  sólo  dice  Séneca  estas  palabras,  mas  las  aconseja  y  las  persuade, 
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De  ira,  ttr,  cap.  XV.  A  cualquier  parte  que  mirares ,  allí  está  el  fin  de  los  males.  ¿  Ves  aquel  des- 
peñadero? poi'  allí  se  baja  á  la  libertad.  ¿Ves  aquel  mar,  aquel  rio,  aquel  pozo?  allí  en  lo  hondo 
liabita  la  libertad.  ¿  Ves  aquel  árbol  co7'to,  seco  é  infeliz  ?  la  libertad  cuelga  de  él.  ¿  Ves  tu  cuello, 
tu  garganta,  tu  corazón?  huidas  son  de,  tu  cautiverio.  Dirásme,  muy  trabajosas  salidas  me  enseñas, 
y  que  requieren  mucho  ánimo  y  valentía.  ¿Preguntas  ,  pues  ,  cuál  sea  el  camino  para  libertad? 
Cualquier  vena  en  el  cuerpo.  Ni  el  ser  Séneca  cordobés ,  ni  el  ser  tales  los  escritos  de  Séneca, 
han  podido  acallarme  para  que  en  esta  parte  no  diga,  que  con  ellas  antes  se  mostró  Timón 
qne  Séneca,  tanto  peor  cuanto  mejor  hablado.  Timón  digo,  el  que  por  enemigo  del  género 
humano  condenaron ,  aquél  que  rogaba  y  persuadió  á  los  hombres  á  que  se  ahorcasen  de  un 
árbol,  que  tenía  dedicado  á  este  fruto.  ¿Cómo,  joh  grande  Séneca!  no  conociste  que  es  co- 
bardía necia  dejarse  vencer  del  miedo  de  los  trabajos,  que  es  locura  matarse  por  no  morir? 
Contigo,  no  con  Fanio ,  hablaba  Marcial  cuando  dijo  : 

«  Matóse  Fanio  al  huir 
De  su  enemigo  el  rigor : 
Pregunto  yo,  ¿no  es  furor 
Matarse,  por  no  morir?» 

Desquíteme  de  un  español  con  otro.  Admírame,  que  admirando  nuestro  Séneca  en  su  Epi- 
curo ,  la  valentía  con  que  llamó  bienaventurado  día  suyo ,  el  que  moria  combatido  de  in- 
comparables dolores  de  la  vejiga  y  de  los  intestinos  llagados ,  aconsejase  la  muerte  violenta 
y  desesperada  por  no  padecerlos. 

Y  es  de  advertir  que  no  porque  Séneca  tenga  opinión  de  que  es  lícito  darse  la  muerte,  es 
opinión  estoica,  no  lo  es  sino  de  un  estoico.  Oigamos  á  nuestro  Epicteto  :  (L Hombres,  sufrid; 
aguardad  á  Dios ,  hasta  que  él  os  Hume  v  os  desate  de  este  ministerio :  entonces  volved  á  él , 
ahora  padeced  con  ánimo  igual,  y  vivid  esta  región  en  que  os  puso ,  porque  de  verdad  es  corto 
el  tiempo  de  esta  habitación,  y  fácil  y  no  pesada  á  los  que  así  lo  sienten.  »  Por  ser  palabras 
estas  tan  enriquecidas  de  verdad  y  tan  piadosas,  que  pudiera  haberlas  dicho  varón  cristiano, 
se  leen  en  favor  de  ellas  y  en  acusación  de  los  estoicos,  que  dijeron  las  contrarias.  Esta  su 
til ,  es  acusación  de  San  Agustín  ,  de  Civ.  XiX ,  cap.  iv  :  Vo  me  admiro  con  qué  vergüenza 
afirman  que  no  hay  males,  diciendo  que  si  fueran  tantos  que  el  sabio  no  los  pueda  sufrir,  ó 
no  los  deba  tolerar,  que  puede  darse  muerte,  y  sacarse  de  esta  vida. 

Débame  la  doctrina  estoica  que  la  defiendo  de  la  fealdad  de  este  error,  en  que  algunos  es- 
toicos se  culparon. 

En  muchas  cosas,  con  palabras  enojadas  juntamente,  acusó  á  los  estoicos,  é  hizo  burla  de 
sus  doctrinas  el  gran  Plutarco,  siendo  así  que  todos  sus  opúsculos  morales  son  estoicos.  Es- 
cribió un  libro  que  intituló  :  De  las  comunes  noticias  contra  los  estoicos ;  en  alpjo ,  como  hom- 
bre, habia  de  pecar  el  juicio  de  Plutarco,  y  si  pecó  fué  en  esta  parte;  persuádomo  que  todo 
lo  que  escribió  contra  los  estoicos,  fué  dictamen  del  humor  y  no  del  seso.  No  se  podia  con- 
tradecir á  Plutarco,  sino  por  defender  la  doctrina  estoica  ,  es  disculpa  de  mi  atrevimiento  la 
inocencia  del  culpado,  ú  quien,  no  sólo  en  el  libro  citado  impugna,  sino  en  otros  dos; 
tiene  el  uno  por  título  :  Compendio  del  comentario  en  que  se  muestra  que  los  estoicos  escriben  co- 
sas más  absurdas  que  los  poetas ;  y  el  otro  :  De  las  repugnancias  de  los-  estoicos.  Los  encare- 
cimientos y  las  demasías,  señas  son  do  enojo.,  no  de  igualdad.  Aunque  no  falta  razón  para 
responder  á  estos  tres  libros,  me  falta  tiemi)0  y  lugar  en  osla  prefación.  Satisfaré  al  mayor 
ímpetu ,  en  que  Plutarco  quiere  probar  quo  los  estoicos  escriben  cosas  niás  absurdas  que  loa 
poetas.  Tales  son  sus  palabras ,  y  li  cada  una  seguirá  con  asistencia  do  triaca  mi  respuesta : 
El  sabio  estoico  cerrado  iu>  está  detenido:  no  su  mejor  parto,  ponpie  la  cárcel  cierra  el  cuer- 
po, no  la  mente,  no  el  juicio,  no  el  buen  propósito  ,  no  los  pasos  del  entendimiento,  no  loa 
actos  de  la  voluntad  libre  en  las  prisiones.  Ningún  tirano  ha  podido  inventar  cárcel  para  las 
potencias  del  alma,  ni  sus  crueldades  han  sabido  pasar  de  los  sentidos^  no  pasa  del  cuerpo 
Q-IH,  «7 
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SU  poderío  :  Despeñado  no  padece  violencia.  No  la  padece  el  sabio  sino  en  su  cuerpo  :  sí  muere 
despeñado,  no  la  padece  el  sabio,  sino  su  vida.  No  llama  violencia  el  sabio  que  le  despeñen, 
porque  sabe  cuan  fácil  es  despeñarse  él  mismo ,  y  que  son  muchos  los  que  se  han  despeñado 
por  donde  subian  alegres,  por  donde  bajaban  cuidadosos ,  por  donde  andaban  seguros,  sabe 
que  el  golpe  le  da  la  vida  que  se  habia  de  acabar  sin  golpe ,  que  la  alma  no  se  despeña  si  no 
peca.  Quien  ayuda  al  que  va  cayendo  á  que  caiga  ,  y  al  que  se  muere  á  que  muera ,  ¿  cómo 
le  puede  hacer  violencia  si  le  ayuda?  Si  le  pudo  tener,  si  le  pudo  remediar  y  no  lo  quiso, 
mas  mostró  flaqueza  en  lo  que  dijo  de  hacer  que  fuerza  en  lo  que  hizo.  El  sabio  más  quiere 
morir  digno  de  vivir ,  que  morir  indigno  de  la  vida.  El  sabio  con  la  sombra  del  cuerpo  de- 
fiende la  luz  del  alma,  entretiene  con  la  tierra  y  el  polvo  las  venganzas  del  tirano,  con  la 
ceniza  que  le  satisface  le  engaña.  En  los  tormentos  no  padece.  No,  porque  los  tormentos  y  los 
tiranos  padecen  á  quien  los  sufre.  Si  pudiera,  hablando  como  Plutarco,  referir  cuantos  ma- 
yores tormentos  padecieron  los  tiranos  en  la  constancia  de  los  mártires  que  los  mártires  en 
los  tormentos,  el  divino  español  San  Lorenzo  convenciera  esta  oposición.  El  santo  ardia 
en  las  parrillas,  diciendo  :  «Tirano,  vuélveme  destotro  lado,  que  ya  está  asado  éste»,  y  al 
tirano  le  servían  estas  palabras  de  parrillas.  Mas,  pues,  no  me  es  lícito  retraer  mi  respuesta 
al  sagrado  de  la  iglesia,  acordaré  á  Plutarco  de  Anaxágoras,  que  haciéndole  Nicocreonte 
majar  vivo  con  martillos  de  hierro,  martillaba  el  á  Nicocreonte  con  decirle  :  «Maja,  maja  el 
costalillo ,  que  Anaxágoras  está  donde  no  puede  quebrantarle  tu  mano. ))  ¿  Qué  mejor  res- 
puesta que  la  que  se  ve  ?  Aquí  está  el  sabio  en  tormentos,  y  no  padece  ;  aquí  padece  el  tirano 
que  atormenta.  Cristo  nuestro  Señor  Dios  y  hombre  verdadero,  dijo  :  «No  temáis  á  los  que 
sólo  pueden  matar  el  cuerpo.  »  ¿  Quién  negará'que  Anaxarco  obedeció  lo  que  no  habia  oido 
(bien  sin  fe  verdadera),  y  que  Plutarco  duda  de  lo  que  ve,  y  contradice  la  verdad  que  sabe? 
Si  le  abrasan  no  se  quema.  No  se  quema  el  sabio  que  arde ,  quémase  el  vestido  de  su  vida  en 
el  cuerpo ,  que  no  se  puede  negar  es  parte  del  hombre.  Los  tiranos  queman  la  estatua  de  lo 
que  no  pueden  quemar.  Blasón  mentiroso  es  suyo  decir,  queman  al  que  queman  la  estatua 
contra  los  sabios  ^  y  los  buenos  no  pasa,  digámoslo  así ,  de  la  estatua  su  poder,  á  él  no  al- 
canza el  fuego,  está  más  allá  de  las  iras  de  los  hombres,  aquél  sólo  pasa  su  castigo  y  sus 
hofrueras  más  allá  del  cuerpo ,  que  puede  quemar  las  almas.  Queman  la  parte  terrestre  del 
sabio,  no  al  sabio.  Aunque  es  entretenido  es  á  propósito  lo  que  dijo  un  caballero  francés ,  en 
tiempo  del  gran  Enrique :  huyóse  por  graves  delitos  de  Turin  ,  pasó  los  Alpes  en  las  mayores 
nieves  del  invierno ;  supo  después  que  le  hablan  quemado  en  estatua  el  propio  dia  que  pasó 
los  hielos  de  los  Alpes,  y  dijo  :  «En  mi  vida  he  tenido  más  frío  que  el  dia  que  me  quema- 
ron. »  Esto  que  dice  de  su  estatua  con  verdad  el  delincuente ,  dice  con  más  verdad  de  su 
cuerpo  el  sabio,  y  con  gloriosa  victoria  triunfando  el  mártir  de  Cristo  :  «  Derribado  en  la  ludia 
caí  invencible.!)  No  lucha  el  sabio,  no  sale  al  certamen,  no  desciende  en  ía  estacada,  así  lo 
dice  Epicteto ,  que  el  sabio  será  invencible  si  no  lucha  ni  pelea.  Nadie  vence ,  sino  al  que  se 
le  opone ;  el  sabio  no  se  opone  sino  á  los  vicios  y  malos  afectos :  si  le  vencen  no  es  sabio ,  si 
los  vence  es  invencible.  Rodeado  de  municiones  no  está  cercado.  No  por  la  propia  razón  que 
estando  preso  probé  que  no  estaba  detenido;  está  cercado  su  cuerpo,  que  es  la  cerca  más 
apretada  que  tiene  el  sabio,  y,  pues,  rodeado  del  cuerpo,  no  está  cercado  en  el  alma  en  sus 
operaciones  voluntarias ,  menos  lo  estará  en  las  municiones.  Si  le  venden  los  enemigos  no  puede 
ser  esclavo.  No  porque  los  enemigos  venden  el  cuerpo,  que  es  esclavo  del  sabio;  no  el  sabio, 
que  ni  puede  ser  vendido,  ni  esclavo.  El  sabio  sólo  es  esclavo  si  sirve  al  cuerpo ;  si  se  sirve 
del  cuerpo ,  siempre  es  libre ,  en  el  cautiverio  reina.  Por  esto  los  enemigos  venden  el  esclavo 
del  sabio,  no  al  sabio.  Al  discípulo  que  de  la  escuela  e¿toica  aprende  virtud j  lees  lícito  decir: 

a  Desea  lo  que  quisieres, 
Que  todo  lo  alcanzarás.» 

A  estas  palabras  no  respondo  yo,  porque  Epicteto  las  desmiente  en  su  Manual,  cap.  xiilí 
Wo  desees  que  lo  que  se  hiciere  se  haga  d  tu  voluntad  ^  antes  si  eres  sabio ,  has  de  querer  que 
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las  cosas  se  hagan  como  se  hacen.  Expresamente  enseña  lo  contrarío  do  lo  que  le  impone 
Plutarco.  El  dice  que  el  estoico  desee  lo  que  quisiere,  y  lo  alcanzará  todo.  El  estoico  dice  que 
no  ha  de  desear  que  alguna  cosa  se  haga  á  su  voluntad ,  sino  acomodar  su  voluntad  á  cual- 
quiera cosa  que  se  haga.  A  mí  me  tocó  mostrar  en  esta  parte  á  Plutarco  falto  de  razón,  y  á 
los  estoicos  mostrarles  falto  de  verdad:  La  virtud  los  da  riqueza,  los  adquiere  reinos,  los 
granjea  la  fortuna ,  los  hace  dichosos ,  abundantes  de^todo ,  todos  de  sí  suficientes ,  aunque  no  ten- 
gan ni  una  moneda  de  patrimonio.  Esta  ironía  de  Plutarco  hace  verdad  á  su  pesar ,  la  virtud 
á  quien  atribuye  en  el  estoico  estas  riquezas,  este  reino,  esta  felicidad,  esta  abundancia. 
¿Quién  negará  que  sola  puede  la  virtud  dar  estas  cosas,  sino  quien  ignora  la  opulencia  de  la 
virtud?  No  niego  que  todas  estas  cosas  mismas  aparentemente  las  reciben  los  malos  de  los 
delitos,  y  de  otros  peores,  y  que  se  gastan  más  veces  en  precio  de  maldades  que  en  premio 
de  méritos;  mas  estos  bienes  en  la  mano  injusta  que  los  da  pierden  la  naturaleza ,  y  en  la 
codicia  que  los  recibe  el  uso.  A  los  peces  igualmente  los  da  alimento  la  mano  que  se  le  arro- 
ja porque  se  sustente,  y  la  que  se  le  ofrece ,  disimulando  el  anzuelo  para  pescarlos;  del  uno 
tragan  muerte ,  del  otro  alimento.  El  pecado  y  el  delito  dan  riquezas ,  reinos ,  felicidad  y 
abundancia:  con  anzuelo  pescan  y  no  dan.  La  virtud  sola  las  da  sin  cautela  y  engaño.  Si  la 
justicia  las  debe  solamente  á  la  virtud,  ¿por  qué  se  persuade  Plutarco  que  será  tramposa 
con  la  virtud  la  justicia ,  y  que  no  hará  lo  que  debe  hacer  la  que  castiga  en  todos  el  no  hacer 
lo  que  deben?  No  me  hubiera  atrevido  á  contradecir  á  Plutarco,  si  me  hubiera  podido  atrever 
á  culpar  en  esta  parte  á  los  estoicos. 

El  instituto  de  esta  secta  fué  de  apatía ,  ó  insensibilidad,  excluyendo  totalmente  el  padecer 
afectos :  esta  totalidad  la  condenaron  los  pitagóricos  y  los  peripatéticos.  De  los  menos  anti- 
guos, Lactancio,  lib.  vi:  Furiosos  son  los  estoicos  que  no  templan  los  afectos,  sino  los  qui- 
tan, y  quieren  en  alguna  manera  castrar  al  homhre  de  cosas  pi'opias  en  su  naturaleza.  San 
Jerónimo  contra  los  pelagianos ,  lib.  I :  Según  los  estoitos,  se  ha  de  carecer  de  afectos  para  la 
perfección;  según  los  peripatéticos,  esto  es  difícil  é  im^wsible ,  y  á  esta  opinión  favorece  toda 
la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura.  El  propio  santo  doctor  de  la  Iglesia,  que  autoriza 
con  la  Sagrada  Escritura  la  opinión  de  los  peripatéticos ,  desautoriza  la  de  los  estoicos  en 
la  apatía ,  y  la  condena  herética  con  el  séquito  de  los  pelagianos  :  Todos  los  afectos  se  pueden 
quitar,  y  todas  sus  fibras  de  Pitágoras  y  de  Zenon  lo  aprendieron  los  pelagianos.  Julio  Lip- 
sio,  varón  doctísimo,  en  su  Manuduccion  á  los  estoicos,  dice  que  confiesa  que  lo  apren- 
dieron de  Zenon;  empero,  se  admira  que  el  Santo  dijese  que  lo  aprendieron  de  Pitágoras, 
sentido  lo  contrario,  como  constantemente  lo  prueba  Lipsio.  Yo  quisiera  que  á  Lipsio  le  asis- 
tiera para  con  el  santísimo  y  doctísimo  Padre,  aquella  piedad  con  que  por  no  confesar  yer- 
ros en  Planto,  ni  en  Marcial,  ni  en  Varron ,  y  universalmente  en  todos  los  autores  ])rofa- 
nos,  enmendaba,  restituía  lo  que  disonaba,  pues  era  mucho  más  justo  presumir  y  consentir 
yerro  en  todos  ellos  que  en  San  Jerónimo,  y  más  en  cosa  que  no  pudo  ignorar.  Agradezco 
á  Lipsio  el  haberme  dejado  esta  enmienda ,  cuanto  lo  acuso  el  haberla  dejado  error.  Son  for- 
zosas las  palabras  latinas  del  Santo :  «  Omnes  affectus  iolli  posse ,  omnesque  eor^tm  fibras ,  a 
Pythagora ,  et  Zenone,  Felagianus  hansissc.  »  Es  enmienda  que  en  el  yerro  tiene  do  sí  tan- 
tas señas  como  letras,  pues  en  Pythagora  están  con  su  ortografía  todas  las  de  apathia  inver- 
tidas ,  y  en  el  amanuense  ó  impresores  tuvo  ocasión  al  ver  las  letras  formales  do  Pvthagoras 
en  Apathia,  y  no  conocer  su  figuración  por  ser  griega,  y  parocerles  que  tratando  do  filóso- 
fos era  voz  confín  á  Pytliagoras,  y  que  no  habia  filósofo  de  aquel  nombre;  hace  forzosa  esta 
enmienda  el  ser  allí  forzosa  esta  palabra  Apafhia ,  por  ser  la  forma!  ocasión  del  error,  Santo 
Tomás,  doctor  angélico,  y  con  él    todos  condenan  esta  insfusibiliihul  oatólioanu'nte,  sin 
que  pueda  ser  lícita  alguna  respuesta.  Yo ,  para  mostrar  (|ue  no  so  nuí  lia  cansado  la  afición 
con  los  estoicos,  confesando  ser  hoy  herejía  afinnarl»»,  y  error  en  la  antigüedad,  como  lo 
prueban  todos,  ino  esforzaré  á  interpretarlos.   Ellos  dicen  que  no  se  han  de  sentir  algunos 
afectos,  y  esto  enseñan,  y  esto  mandan.  Persuádeme  que  algunos,  por  la  palabra  sentir,  en- 
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tendieron  dejar  vencer  de  los  afectos ,  puesto  que  de  sentirlos  nacen  las  virtudes  ,  como  la 
clemencia ,  piedad  y  conmiseración ,  j  de  vencerse  de  ellos  procede  k  pusilanimidad  para 
poder  producir  las  virtudes.  No  es  cortesía  descaminada  entender  bien  lo  que  dijeran  algu- 
nos de  aquellos  que  encaminaron  todas  sus  acciones  al  bien;  muchas  cosas  los  debemos ,  dé- 
bannos una. 

Su  descendencia  y  genealogía  emj)ieza  en  el  origen  de  los  cínicos,  en  Zenon,  prosigue 
en  Oleantes,  Clirysipo,  Zenon  Sidonio,  Diógenes,  llamado  Babilónico,  Antipatro,  Panecio, 
Posidonio,  Perseo  ,  Erillo  ,  Aristodechío ,  Athenodoro  ,  Esfero,  Zenodoro,  Apolonio,  As- 
clepiodoro,  Archidemo  ó  Arched ,  y  Sotion.  A  la  doctrina  estoica  añado  la  fuente  de  las 
ciencias  Homero;  Séneca,  siendo  estoico,  los  negó  esta  honra  y  principio  en  la  epíst.  88, 
y  con  las  propias  razones  que  se  le  niega ,  se  le  debe  conceder ;  no  fué  en  Séneca  envidia 
culpable,  fué  severidad  celosa.  Sócrates  no  fué  estoico,  empero,  la  doctrina  estoica  fué  de 
Sócrates;  lo  propio  digo  de  Sófocles  y  Demóstenes,  de  ninguno  con  más  razón  que  de  Sófo- 
cles. Filón  se  confiesa  estoico  con  el  libro  :  Todo  sabio  es  libre.  Platón  no  se  puede  negar  que 
fué  estoico,  si  lo  profesan  sus  obras.  Entre  los  romanos  lo  fueron  los  Tuberones ,  los  Catones, 
los  Varrones,  Trascas,  Peto,  Helvidio  Prisco,  Rubelio,  Planto,  Plinio,  y  Tácito,  y  Mareo 
Antonio  emperador,  y  todos  los  que  Sexto  Empírico  cuenta.  Fué  estoico  Virgilio,  y  siguió  la 
Apathia,  como  expresamente  lo  enseña  en  el  segundo  libro  de  las  Geórgicas:  Ñeque  Ule,  aut 
doluit  miserans  inopem,  aut  invidit  habenii.  Hubo  algunos  cristianos  en  la  antigüedad  que 
sintieron  bien  de  los  estoicos ;  de  éstos  fué  Arnobio,  y  más  afecto  Tertuliano,  y  el  grande 
Panteno ,  doctor  de  Alejandría  en  las  cosas  sagradas.  Dícelo  San  Jerónimo :  Fanfeno,  filó- 
sofo de  la  secta  estoica ,  fué  enviado  á  la  India  por  la  grande  gloria  de  su  erudición ,  d  pre- 
dicar á  Cristo  á  los  Brachmanes,  y  á  los  filósofos  de  aquellas  gentes.  Autorizó  la  doctrina 
estoica  Clemente  Alejandrino ,  como  se  conoce  leyendo  sus  admirables  escritos.  San  Jeróni- 
mo sobre  Isaías,  cap.  xx,  los  califica'con  estas  palabras:  Los  estoicos  en  muchas  cosas  con- 
cuerdan  con  nuestra  doctrina.  Lipsio  añade  para  lustre  en  nuestros  tiempos  de  los  estoicos ,  á 
San  Carlos  Borromeo ,  si  bien  fué  más  que  estoico ,  pues  no  cabe  en  la  doctrina  suya  lo  que 
cupo  en  su  santidad  cristiana.  Yo  añado  al  beato  Francisco  de  Sales ,  pues  en  su  introduc- 
ción á  la  vida  devota ,  expresamente  incluye  el  Manual  de  Epicteto ,  como  se  conoce  en  los 
capítulos  de  la  hinnildad.  Añado  á  Justo  Lipsio :  fué  cristiano  estoico ,  fué  defensor  de  loa 
estoicos,  fué  maestro  de  esta  doctrina.  El  doctor  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  blasón  de 
España  en  la  Universidad  de  Salamanca,  se  precia  de  estoico,  en  el  comento  que  hizo  al  cap.  vi 
de  Epicteto ,  él  lo  dijo.  Yo  no  me  atrevo  á  referir  sus  palabras  ;  yo  no  tengo  suficencia  de 
estoico  ,  mas  tengo  afición  á  los  estoicos :  hame  asistido  su  doctrina  por  guía  en  las  dudas, 
por  consuelo  en  los  trabajos ,  por  defensa  en  las  persecuciones ,  que  tanta  parte  han  poseído 
de  mi  vida.  Yo  he  tenido  su  doctrina  por  estudio  continuo ;  no  sé  si  ella  ha  tenido  en  mí 
bueu  estudiante. 


DEFENSA  DE   EPIGURO. 


Resta  la  defensa  de  Epieuro:  no  la  hago  yo,  refiero  lo  que  hicieron  hombres  grandes,  ni 
en  este  caso  es  mi  caridad  la  primera  con  este  nombre,  Arnaudo  en  su  libro ,  que  llama  jue- 
gos y  la  imprimió,  mas  dejando  lugar  á  que  yo  no  perdiese  el  tiempo  en  ésta. 

No  es  cidpa  délos  modernos  tener  á  Epieuro  por  glotón,  y  hacerlo  proverbio  de  la  em- 
briaguez y  deshonesta  lascivia  -,  lo  mismo  precedió  en  la  común  opinión  á  Séneca;  execrable 
maldad  fué  en  los  primeros,  que  le  hicieron  proverbio  vil  para  los  que  les  siguieron  necesa- 
riamente después ;  la  infamia  ajena  más  fácilmente  se  cree  que  se  dice,  y  peor,  pues  siempre 
se  añade.  Diógenes  Laercio  dice  que  Diotimo,  estoico,  de  envidia  fingió  muchos  escritos  tor- 
pes y  blasfemos ,  y  le  achacó  otros  á  Epieuro,  y  los  publicó  para  disfamarle  y  desacreditar  la 
escuela.  Pocos  hay  en  murmurar  de  otro,  que  no  les  parezca  poco  lo  que  oyen  y  verdad  lo 
que  creen.  Esto  sucedió  á  Epieuro  con  los  demás  filósofos,  con  la  intervención  de  las  ruinda- 
des de  la  envidia.  Epieuro  puso  la  felicidad  en  el  deleite,  y  el  deleite  en  la  virtud,  doctrina 
tan  estoica,  que  el  carecer  de  este  nombre  no  la  desconoce  ;  desembarazó  la  atención  de  sus 
discípulos,  como  de  trastos ,  de  la  dialéctica  sofística,  de  la  cual  habló  sola,  porque  la  lóo-ica 
en  lo  escolástico  es  grande  y  valiente,  parte  de  la  teologta ;  y  el  condenar  la  dialéctica  (entién- 
dese sofística)  en  que  fundaban  su  mayor  pompa  los  otros  filósofos,  fué  ocasión  de  aborrecer 
y  difamar  á  Epieuro.  Con  felicísimo  estilo  le  defiende  el  primer  fragmento  de  Petronio  Ar- 
bitro ;  mucho  pierde  quien  me  obliga  á  traducir  sus  palabras  :  estas  cosas  fueran  tolerables,  si 
hicieran  lugar  á  quien  se  encamina  á  la  elocuencia :  ahora  con  la  hinchazón  de  las  cosas  y  el  va- 
nísimo rumor  de  las  sentencias ,  sólo  aprovechan  para  que  cuando  vengan  á  la  cálate ,  sospechen 
que  han  sido  llevados  á  otro  orbe  de  la  tierra  ;  por  esto  me  persuado  que  los  muchachos  se  hacen 
ignorantísimos  en  las  escuelas,  pues  ninguna  cosa  de  las  que  nos  son  en  uso,  agen  ni  ven. 

Poco  es  para  esta  defensa  voz  elegante  ;  oigamos  voz  elegante ,  doctísima  y  sagrada.  San 
Jerónimo  sobre  la  epístola  de  San  Pablo  á  Tito  :  Los  dialécticos,  de  quienes  Arisiútdes  es 
príncipe,  suelen  tender  redes  de  argumentos  y  concluir  la  vaga  libertad  de  la  retórica  en  las  zarzas 
de  los  silogismos  :  si  esto  hacen  aquellos  de  quienes  la  contención  es  arte  propia ,  ¿  qu¿  debe  hac-er 
el  cristiano,  sino  huir  la  contienda?  San  Ambrosio  en  el  Examoron;  De  la  manera  que  el  agua 
(como  dicen)  puede  estar  sobre  el  orbe,  revolviéndose  el  orbe  :  tal  es  la  astucia  dialéctica.  Dama 
cosa  á  que  te  pueda  responder,  porque  si  no  me  la  das,  no  responderé  palabra.  San  Agustín 
contra  Cresconio  gramático  :  Esta  arle  que  llaman  dialéctica ,  la  cual  no  hace  otra  cosa  si/to  de- 
mostrar con  la  conclusión,  ó  la  verdad  á  las  verdades,  ó  la  mentira  á  las  mentiras.  San  Ambrosio, 
de  Fide  ad  Tratianum.  tíLos  herejes  fundan  toda  la  fuerza  do  su  veneno  en  la  arto  dialéctica, 
la  cual,  por  sentencia  do  los  filósofos,  so  defino  arte  que  no  tiene  fuerza  do  instruir  los  esta- 
dios, sino  de  destruirlos.»  No  hubo  otros  filósofos  sino  los  opicuros,  que  dijesen  quo  la  dialécti- 
ca deatruia,  y  no  instruía  los  estudios.  Sígase ,  quo  pues  Epieuro  con  razón  desechó  la  dia- 
léctica sotístiea,  y  que  con  la  verdad  iudiguó  contra  sí  todos  los  lilósolos,  quo  valiéndose  do 
la  \>a\a.hríi  deleite ,  en  que  ponia  la  felicidad,  callando  la  virtud  en  quo  decia  consistir  el  de- 
leite, disfamaron  al  filósofo  más  sobrio  y  unís  severo.  Quo  Epieuro  dijese  que  no  habia  delei- 
te sin  virtud ,  Séneca  lo  dice  en  el  libro  iv  do  Beneficios,  cap.  ii :  La  viríud  minisíra  los  de- 
leites; no  hay  deleite  sin  virtud.  El  mismo,  en  el  libro  do  la  Vida  bienaventurada,  cap.  xir.  No 
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se  dan  á  la  lujuria  impelidos  de  epicuros ;  antes  entregados  á  los  vicios  abrigaron  en  los  retira- 
mientos  de  la  filosofía  su  lujuria,  y  acuden  donde  oigan  alabar  el  deleite ,  ni  buscan  aquel  deleite 
de  Epicuro  :  asi  lo  siento  por  ser  sobrio  y  seco.  Y  en  el  cap.  xiil :  De  verdad  este  es  mi  parecer 
{diré  á  pesar  de  nuestro  vulgo);  Epicuro  enseñó  doctrina  santa  y  recta,  y  así  te  acercas  triste. 
Estas  palabras  por  sí  tienen  soberanía,  dichas  por  nuestro  Séneca,  ¡  cuan  grande  estimación 
solicitan  á  Epicuro !  ¡  Cuan  justa  indignación  contra  los  ignorantes  que  le  disfamaron ,  y 
particularmente  contra  Leónides,  autor  de  condenada  memoria,  por  su  libro,  en  que  llama  á 
Epicuro  Tersites  de  los  filósofos ;  y  estudiando  en  su  mengua  oprobios  que  decir  al  gran  filó- 
sofo, gasta  su  pluma  en  distraimientos  de  la  envidia.  Este  inútil  escritor  griego  le  trata  con 
tal  ignominia,  cuando  Lucrecio  en  sus  versos,  consolando  al  hombre  de  que  ha  de  morir,  con 
referir  que  murieron  los  príncipes  y  los  sabios,  por  último  encarecimiento  del  poder  de  la 
muerte ,  dice ; 

Murió  el  mismo  Epicuro  fenecido 
El  curso  de  su  vida ,  el  que  en  ingenio 
Todo  el  género  humano  aventajaba, 
Como  sol  celestial  á  las  estrellas, 
A  todos  los  demás  oscurecía. 

Mi  Juvenal,  que  á  mi  juicio  escribió  la  política  en  versos  con  nombre  de  sátiras  (no  sin 
cuidado),  pues  este  género  de  filosofía  más  necesita  de  lo  sátiro,  que  de  lo  comendable,  por- 
que más  veces  está  el  bien  en  lo  que  se  deja  de  hacer  que  en  lo  que  se  hace,  reprehendiendo 
los  glotones  y  desordenados,  pone  por  ejemplo  de  los  sobrios  y  abstinentes  en  todo  rigor  á 
Epicuro,  sátira  13 : 

Y  quien  ni  lee  los  cínicos ,  ni  estudia 
Dogmas  de  los  estoicos,  que  difieren 
Solamente  en  la  capa  de  los  cínicos , 
Ni  á  Epicuro  contenta  con  legumbres 
Del  huerto  pobre.  * 

Y  en  la  sátira  14  : 

Si  me  pregunta  alguno  la  medida 
Del  censo,  que  será  bastante,  digo, 
Que  cuanto  pide  hambre,  sed  y  frió, 
Y  cuanto  á  tí  Epicuro  te  bastaba 
En  los  huertos  pequeños. 

Constante  cosa  es,  que  se  sustentaba  el  Epicuro  de  agua  y  hierbas.  En  una  carta  suya  que 
cita  Laercio ,  dice  que  pan  y  agua  le  sustenta,  y  pide  un  poco  de  queso  para  regalarse.  Pli- 
nio  dice  fué  el  primero  que  introdujo  huertos  en  la  ciudad.  Séneca  habla  de  Epicuro  con 
suma  veneración ,  y  se  alaba  de  que  no  habla  de  él ,  como  el  inútil  y  rabioso  Cleomedes ,  li- 
bro de  la  Vida  bienaventurada ,  cap.  xiv:  Yo  no  digo  lo  que  muchos  de  los  nuestros,  que  la  sec- 
ta de  Epicuro  es  maestra  de  maldades ;  empero  digo  :  mal  nombre  tiene ,  infamada  está,  mas  sÍ7i 
razón.  Sabía  Séneca  lo  que  Diógenes  Laercio  refiere  en  la  vida  de  Epicuro,  con  estas  pala- 
bras :  Diotimo  estoico ,  por  aborrecimiento  que  le  tenía ,  le  disfamó  cruelmente  publicando  por 
de  Epicuro  quinientas  cartas  lascivas  y  deshonestas ,  y  achacándole  las  que  andan  con  nombre  de 
C?'isipo.  En  todo  tiempo  ha  habido  hombres  infames,  que  han  tenido  en  más  precio  infamar 
á  los  famosos ,  que  hacerse  famosos  siendo  infames  ;  en  Epicuro  ya  lo  hemos  visto ;  en  Ho- 
mero ya  se  vio  en  Zoilo ,  que  hubiera  sido  el  más  vil  ignorante ,  si  Julio  Escaligero  siguiéndole, 
y  á  Escaligero  otros  abominables  idiotas,  no  hubieran  excedido  su  afrenta.  ¡  Oh  postrera  impio* 
dad!  Hacer  en  Epicuro  proverbio  de  los  vicios,  las  virtudes;  de  la  deshonestidad,  al  continente; 
déla  gula,  al  abstinente;  de  la  embriaguez,  al  sobrio;  de  los  placeres  reprensibles,  al  triste- 
mente retirado  en  estudio,  ocupado  en  honesta  enseñanza.  Muchos  hombres  doctos,  muchos 
padres  cristianos  y  santos  le  nombraron  con  esta  nota ,  no  porque  Epicuro  fué  deshonesto  y 
vicioso,  sólo  porque  le  hallaron  común  proverbio  de  vicio  y  deshonestidad  :  en  ellos  no  fué 
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ignorancia ,  fué  gravamen  á  la  culpa  que  tenian  los  que  con  sus  imposturas  le  introdujeron 
en  hablilla.  Séneca,  cuyas  palabras  todos  los  hombres  grandes  reparten  por  joyas  en  sus  escri- 
tos, repartió  en  los  suyos  las  de  Epicuro,  donde  se  leen  con  blasón  de  estrellas.  Cicerón 
llamó  al  libro  que  se  intitula  Canon  entre  las  obras  de  Epicuro,  libro  que  cayó  del  cielo.  Es- 
cribió tantos  libros,  que  dice  Laercio  fueron  infinitos,  y  que  excedió  en  el  número  á  todos  los 
filósofos;  los  títulos  de  todos  son  útiles,  sen  decentes,  son,  como  es  lícito  decir  en  un  gen- 
til, santos:  entre  otros,  escribió  el  libro  de  Apetencia  y  fuga  ^  que  es  toda  la  doctrina  estoica, 
que  Epicteto  abrevió  en  las  dos  palabras  Sustine,  et  ahstine.  Esto  movió  á  Séneca  en  el  libro 
de  la  Vida  bienaventurada,  cap.  xxx,  á  decir:  En  esto  difieren  dos  sectas,  la  epicúrea  y  la  estoi- 
ca y  mas  cualquiera  de  ellas  encamina  al  ocio  por  diferente  camino.  Dice  Epicuro:  el  sabio  no  se 
llegará  á  la  República  sino  cuando  interviniere  causa.  Zenon  dice :  llego.ráse  á  la  República  el 
sabio  si  no  se  lo  impidiere  alguna  cosa ;  el  uno  apreció  el  propósito ,  el  otro  la  causa.  Igualmente 
se  apiadaron  del  sabio  Zenon  Epicuro,  en  dificultarle  los  cargos  políticos ;  parece  que  no 
puede  admitirlos  sin  aventurarse;  puestos  son  más  apetecidos  del  astuto  que  del  sabio.  Más 
frecuente  es  Epicuro  en  las  obras  de  Séneca,  que  Sócrates  y  Platón,  y  Aristóteles  y  Zenon.  El 
se  precia  mucho  de  hacerlo,  y  da  la  razón  en  la  epístola  viii  :  ¿Fuede  ser  que  me  preguntes 
por  qué  de  Epicuro  refiero  tantas  cosas  bien  dichas ^  y  no  de  los  nuestros?  ¿Por  que' razón  juzgas 
qiie  estas  voces  son  de  Ejñcuro,  y  no  picblicas?  Muchos  poetas  dicen  lo  que  dijeron  los  ¡filósofos  ó 
debieron  decir.  Por  esto  en  veinte  epístolas  Séneca  le  cita  todas  las  veces  que  necesita  de  so- 
corro en  las  materias  morales  que  escribe ;  dice  en  la  vil  á  Metrodoro ,  á  Erimacho ,  d  Folie- 
nOj  varones  gra7ides :  no  los  aprovechó  la  escuela  de  Epicuro ,  sitio  el  trato.  Calificada  alabanza  de 
la  vida  de  Epicuro,  aprovechar  más  con  el  ejemplo  que  con  la  doctrina.  En  la  ix  refiere  que 
dijo  Epicuro  :  Si  á  alguno  no  le  ¡jarece  bastante  lo  que  posee,  aunque  sea  de  todo  el  mu7ido  señor, 
es  miserable.  ¿  Quién  puede  ser  sabio  que  no  diga  estas  palabras  ?  ¿  Quién  bueno  que  no  las 
obre  ?  En  la  xii  dice  que  Epicuro  dijo  :  ¿  Qué  tienes  til  que  embarazarte  con  lo  ageno  ?  Lo  que  es 
verdad  es  mió ,  p>erseveraré  en  introducirte  á  Epicuro.  AI  que  Séneca  quiere  aprovechar  con 
Epicuro  le  asiste.  En  la  xiii.  Qué  cosa  hay  más  vergonzosa  que  el  viejo  que  empieza  á  vivir: 
No  añadiera  el  autor  de  esta  sentencia  si  no  fuera  retirada  entre  los  dichos  de  Epicuro,  los  cuales 
yo  me  precio  de  alabar  y  apropiarme.  \  Oh  grande  Séneca,  que  te  precias  de  lo  que  te  aprove- 
chas, que  nombras  al  autor  ignorado  de  la  sentencia  que  te  ilustra !  Eres  lo  que  se  ve  raras 
veces,  fiel  y  docto.  En  la  xviii :  Tenía  ciertos  dias  señalados  aquel  maestro  del  deleite  Epicuro, 
en  que  escasamente  satisfacia  la  hambre,  para  ver  si  faltaba  algo  del  gusto  consumado,  y  lleno,  y 
cuánto,  y  si  era  digna  la  falta  de  ser  recompensada  con  grande  trabajo,  no  gastaba  un  dinero  ca- 
bal todo  el  sustento  de  Metrodoro,  que  no  habia  arribado  á  tanta  ¡perfección.  Esta  acción  más 
fricciones  tiene  de  ayuno  que  de  glotonería  :  más  muestran  á  Epicuro  y  á  Metrodoro  peni- 
tentes que  bacanales.  En  la  epístola  xix  :  Según  lo  pide  el  discurso  nos  hemos  de  valer  de  Epi- 
curo, que  dice  :  antes  debes  considerar  con  quién  comes  y  bebes,  que  7io  lo  que  comes  y  bebes.  Pri- 
mero quiere  se  aseguren  las  costumbres  en  la  compañía,  que  satisfacer  el  apetito  en  la  mesa. 
Epístola  ixi :  Referiré  el  ejemplo  de  Epicuro,  escribiendo  á  Idomeneo,  y  queriéndole  reducir  al 
camino  ancho  (así  lo  leo  yo,  no  vida,  ni  vía  especiosa,  sino  espaciosa)  á  la  gloria  fiel  y  perma- 
nente, siendo  rígido  ministro  del  poder,  y  ocupado  en  grandes  negocios.  Díjole :  si  eres  ambicioso 
de  gloria ,  más  fama  te  darán  mis  cartas,  que  todas  estas  cosas  que  reverencias,  y  por  que  te  re- 
verencian. ¿Acaso  mintió?  ¿  Quién  conociera  á  Idomeneo,  si  Epicuro  con  sus  cartas  no  le  hubiera 
ilustrado?  Todos  aquellos  grandes  magistrados  y  sátrapas, y  el  propio  Rey,  de  quien  el  título  de 
Idomeneo  se  derivaba,  alto  olvido  los  sepulta.  Poderosa  vii'tud,  que  con  una  carta  reduce  un  tira- 
no do  la  licencia  del  jioder  á  la  gloria  segura  do  la  virtud,  y  con  una  cláusula  en  que  le  nom- 
bra, le  da  la  memoria  que  no  i)udo  guardar  del  olvido  su  mismo  prínciiio.  En  la  propia  epís- 
tola :  A  este  Ejricuro  escribió  aquella  notable  sentencia ,  con  la  cual  le  aconse¡a  á  Fytlioclca  no  le 
enriquezca,  por  el  público  y  dudoso  camino.  Si  quieres,  dijo,  enriquecer  á  Fythoclea,  uo  le  has  de 
añadir  dinero,  sino  quitarle  la  codicia,  j  Oh  alma  grande  y  generosamente  docta,  fecunda  de 
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partos  tan  felices !  ¿  Cuál  seso  humano  sin  luz  de  fe,  encaminó  al  espíritu  riqueza  tan  decen- 
te? Bien  admiró  nuestro  Séneca  estas  palabras,  pues  consecutivamente  dijo:  Tan  clara  es 
esta  sentencia ,  que  no  necesita  de  intérprete;  tan  docta,  que  no  M  menester  esfuerzo.  Y  más 
abajo  pocos  renglones,  bien  á  propósito  de  Cleomedes,  y  otras  lechuzas  ciegas  de  esta  luz  de 
Epicuro,  dice  Séneca  :  Por  eso  de  mejor  voluntad  refiero  las  admirables  sentencias  de  Epicuro; 
porque  aquellos  que  d  su  nombre  disfamado  se  acogenjlevados  de  mala  esperanza,  imaginando  ha- 
llar rebozo  de  sus  maldades ,  crperimenten  que  en  cualquier  parte  que  se  acogieren  lian  de  vivir 
bien.  Con  este  propio  fin  refiero  todas  las  palabras  de  Epicuro,  con  el  mismo  le  defiendo,  de- 
seo que  nadie  halle  acogida  en  hombre  tan  admirable  para  su  desenvoltura,  rescato  de  poder 
de  los  vicios  el  talento  admirable  que  se  debe  á  las  virtudes.  No  pudo  ser  tan  eminente  varón 
secuaz  de  las  abominaciones;  no  lo  fué,  fué  su  reprehensión,  fué  su  desengaño.  En  la  xxiií  pudo 
responderte 'con  la  voz  de  tu  Epicuro,  j  calificar  esta  carta :  Molesto  es  empezar  siempre  la 
vida,  ó  si  de  esta  manera  se  declara  más  este  sentir ;  mal  vive  quien  siempre  empieza  á  vivir. 
Esta  voz  no  pudo  salir  por  garganta  frecuentada  de  ahitos  y  embriagueces ,  no  pudo  ser  paso 
de  oráculos  y  de  glotonerías.  Quien  decia  que  vivia  mal,  quien  siempre  empezaba  á  vivir,  no 
podia  vivir  como  quien  no  piensa  morirse.  En  la  xxiv  reprende  Epicuro  no  menos  aque- 
llos que  desean  la  muerte ,  que  á  los  que  la  temen :  Qué  cosa  tan  ridicula  como  apetecer  la 
muerte,  cuando  con  el  miedo  de  la  muerte  inquietas  tu  vida.  En  pocas  palabras  condena  con 
suma  elegancia  Epicuro  la  opinión  de  algunos  estoicos,  que  referiremos,  afirmando  que  el  sa- 
bio puede  y  debe  darse  la  muerte.  Olvidóse  Séneca  que  le  citaba  contra  sí :  no  empero  es  falta 
de  memoria,  antes  sobra  de  ingenuidad.  No  rehusó  citar  la  verdad  contra  sí.  En  afirmar  que 
se  debía  dar  muerte  el  sabio,  se  mostró  estoico  y  en  contradecirse,  buen  estoico,  i  Oh  gran- 
de Séneca!  Cuan  felizmente  sabes  acertar,  aun  cuando  te  contradices.  En  la  xxv :  «Agua 
y  pan  desea  la  naturaleza ,  nadie  es  pobre  de  esto  :  pues  quien  en  estas  cosas  descansó  su 
deseo,  puede  competir  en  felicidad  con  Jove,  como  dice  Epicuro,  de  quien  alguna  voz 
mezclaré  en  esta  carta,  de  tal  manera  (dice)  haz  todas  las  cosas,  como  si  alguno  te  viese.  » 
Y  pocos  renglones  más  aba,jo  :  «  Lo  mismo  aconseja  Epicuro.  Entonces  principalmente    te 
retira  á  tí  mismo,  cuando  eres  forzado  á  estar  en  la  multitud.  »  Estando  sólo  conocía  Epicu- 
ro que  eran  testigos  de  sus  acciones  su  conciencia  dentro  de  él,  y  sobre  él  Dios  ;  quería  que 
el  hombre  obrase  á  solas,  como  si  fuera  espectáculo  de  todos.  Aconsejaba  por  más  importan- 
te soledad  la  que  se  tenía  en  los  propios  concursos*  Ninguno  dijo  primero  que  Epicuro  que 
el  mejor  solitario  era  el  que  sabía  estar  solo  entre  la  gente.  En  la  46,  tratando  de  un  libro 
que  le  envió  Lucilo,  y  alabándole  encarecidamente  dice:  Quam  dissertus  fuerit  ex  lioc  intelligas, 
licet  levis  mihi  visus  est,  cum  esset  nec  mei,  nec  tui  temporis,  sed  qui  primo  aspectu,  aut  2'iti 
Livii,  aut  Epicuri  posset  vicleri.  He  trasladado  las  palabras  latinas,  porque  como  reconocerá 
el  docto  que  tiene  ingenio,  están  erradas ,  yo  las  leo  y  restituyo  así :  Brevis  mihi  visus  est,  nec 
esse  mei,  nec  tui  temporis :  lo  que  confirma  el  sed,  que  con  relación  comparativa  le  juzga  por 
digno  de  Tito  Livio,  ó  de  Epicuro:  Levis  mihi  visus  est,  leí  brevis;  que  la  mayor  señal  de  que 
un  libro  es  bueno,  es  que  parezca  breve,  y  el  error  fué  fácil.  Esta  es  la  versión  del  lugar, 
como  lo  he  leído.  «  De  esto  podrás  entender  cuan  docto  me  pareció  tu  libro,  parecióme  bre- 
ve, que  no  era  de  tu  tiempo,  ni  del  mío,  sino  que  á  la  primera  vista  podía  parecer  de  Tito 
Livio,  ó  de  Epicuro. »  Bien  encarecido  queda  el  alto  espíritu  de  Lucilo ,  de  donde  se  conoce 
lo  sublime  del  estilo  de  Epicuro ,  pues  porque  creyese  la  oración ,  le  nombra  Séneca  después 
de  Livio.  En  la  54  dice  Epicuro  :  «  Hay  algunos  que  se  encaminan  á  la  verdad  sin  socorro 
de  otro,  de  si  hicieron  camino  para  sí ;  éstos  alaba  sumamente,  á  los  cuales  asistió  su  pro- 
pia inclinación,  que  ellos  mismos  se  aventajaron;  otros  necesitan  de  ayuda  agena,  que  no 
fueran  á  la  verdad  ,  si  alguno  no  les  precediera  ;  empero  siguen  bien  :  do  éstos,  dice,  es  Me- 
trodoro,  »  No  gasta  Epicuro  palabras  en  otros  sujetos,  que  en  la  virtud,  en  el  virtuoso  y  en 
la  verdad.  En  el  67  :  «  Daréte  en  Epicuro  división  de  los  bienes,  semejante  á  la  nuestra.  En 
su  opinión  hay  algunos  bienes  que  él  deseara  tener,  como  la  quietud  del  cuerpo,  libre  de 
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toda  incomodidad,  la  remisión  del  ánimo,  contento  con  la  contemplación  de  sus  bienes. 
Otros  hay  que,  si  bien  no  los  desea,  los  alaba  y  aprueba,  como  la  falta  de  salud,  que  ya 
dije,  y  la  molestia  de  gravísimos  dolores  y  enfermedades,  en  la  cual  estuvo  Epicuro,  aquel 
dia  suyo  postrero  fortunadísimo :  dice  que  padecía  de  la  vejiga  y  úlceras  del  vientre,  do- 
lores que  no  podian  aumentarse ,  y  con  todo  llama  bienaventurado  aquel  dia. »  Keconoce 
Séneca  á  Epicuro  por  estoico  en  la  división  de  los  bienes ;  yo  le  reconozco  por  el  mejor  es- 
toico en  la  tolerancia  de  los  últimos  dolores.  Quien  de  todos  los  dias  que  vivió  llamó  sólo 
bienaventurado  aquel  en  que  combatido  de  excesivos  dolores  moria ,  ¿  cómo  fué  creíble  que 
tenía  por  bienaventuranza  los  desórdenes  del  vientre  ?  El  grande  Epicuro ,  ni  despreció  la 
muerte,  ni  la  temió,  ni  los  dolores  se  la  hicieron  desear,  ni  aborrecer.  Hizo  lo  que  dijo, 
murió  como  decía  que  se  había  de  morir,  vivió  para  poder  morir,  como  lo  dijo.  Epístola  93: 
«¿Acaso  no  te  parece  igualmente'increible,  que  quien  está  padeciendo  sumos  tormentos  diga 
soy  bienaventurado?  Y  con  todo,  esta  voz  se  oyó  en  la  misma  oficina  de  los  deleites  :  Bien- 
aventurado es  este  dia  en  que  espiro,  dijo  Epicuro,  cuando  las  úlceras  de  los  intestinos  y  el 
dolor  insuperable  de  la  orina  le  atormentaban.  »  Repetir  Séneca  cuatro  veces  esta  acción  y 
palabras  de  Epicuro  en  sus  epístolas,  no  es  prolijidad,  sino  admiración.  No  es  pobreza  de 
noticia  de  otro  ejemplo ,  es  pobreza  de  otro  ejemplo ,  en  otro  que  Epicuro.  Verdad  es  que 
es  decir  una  misma  cosa ,  mas  algo  más  trae ,  cuanto  se  repite  más.  No  se  contenta  Séneca 
con  decirlo ,  vuélvelo  á  decir  para  persuadirlo.  Muchas  veces  se  ha  de  decir  la  cosa,  que  po- 
cos hacen  alguna  vez ,  y  que  todos  deben  hacer  muchas.  En  el  libro  de  la  pobreza  á  Lucio, 
por  empezarle  Séneca  con  majestad,  dice  :  «Dice  Epicuro  que  es  honesta  cosa  la  pobreza 
alegre.  »  ¿  Qué  cosa  pudo  decir  más  honesta  Epicuro,  ni  se  pudo  oír  con  mayor  alegría?  En 
otros  muchos  lugares  cita  Séneca  á  Epicuro ,  que  dejo  por  no  crecer  en  libro  este  cuaderno, 
donde  lo  que  Diógenes  Laercio,  Séneca,  Petronio  y  Juvenal  dijeron  de  Epicuro  ;  muestra 
su  grande  doctrina ,  su  encarecida  virtud  ,  su  alta  elocuencia ,  su  rica  pobreza,  su  abstinen- 
cia y  su  constancia,  y  juntamente  la  causa  de  que  los  otros  filósofos  le  envidiasen,  hasta  fin- 
gir obras  deshonestas  é  infames,  y  publicarlas  por  de  Epicuro.  Grande  es  esta  defensa  donde 
bastaba  nombrar  á  Séneca;  empero  mayor  es  el  haber  yo  referido  lo  que  él  enseñó  y  dijo, 
como  Séneca  lo  cita.  Dará  fin  á  esta  defensa  la  autoridad  del  Sr.  de  Montaña,  en  su  libro, 
que  en  francés  escribió ,  y  se  intitula  Essais  ó  Discursos ,  libro  tan  grande ,  que  quien  por 
verle  dejara  de  leer  á  Séneca  y  á  Plutarco,  leerá  á  Plutarco  y  á  Séneca.  En  el  cap.  II  de  la 
crueldad,  lib.  ii :  «Parece  que  el  nombre  de  la  virtud  presupone  dificultad  y  contraste,  y 
que  no  se  puede  ejercitar  sin  padecer.  ¿  Esto  acaso  puede  ser  causa  por  la  cual  nosotros  lla- 
mamos á  Dios  bueno,  fuerte,  liberal,  justo  ?  Empero  nosotros  no  le  llamamos  virtuoso  :  sus 
operaciones  son  todas  puras  y  sin  contraste.  De  los  filósofos,  no  sólo  los  estoicos,  sino  los 
epicúreos,  y  á  estos  yo  les  defiendo  de  la  opinión  común,  que  es  falsa,  no  obstante  aquel 
mote  sutil ,  de  quien  le  dijo,  eran  infinitos  los  que  pasaban  de  su  escuela  á  la  de  Epicuro 
y  ninguno  al  contrario.  Yo  creo  bien ,  que  do  los  gallos  se  hacen  muchos  capones  ,  mas  de 
los  capones  nunca  so  hizo  un  gallo  ;  porque  á  la  verdad ,  en  firmeza  y  rigor  de  opiniones  y 
preceptos,  la  secta  epicúrea  no  cede  en  ninguna  manera  á  la  estoica.  »  Y  en  el  propio  libro, 
capítulo  X  de  los  libros  :  «  Plutarco  tiene  las  opiniones  ph\tóníeas  ,  dulces  y  acomodadas  á  la 
compañía  civil :  el  otro  las  tiene  estoicas  y  epicúreas,  más  apartadas  del  uso  común,  más 
según  mi  parecer,  más  acomodadas  en  particular,  y  más  firmes. »  Cicerón  de  natura  Deorum, 
libro  r,  manda  que  Epicuro  sea  tenido  en  reverencia ;  estas  son  sus  palabras  :  <i  El  sólo  vio 
primero  que  hay  dioses,  cuya  razón,  fuei'za  y  utilidad,  rooibiinos  de  aquel  libro  suyo  celes- 
tial ,  do  la  regla  y  del  juicio.  »  Y  en  el  primero  de  las  cuestiones  tusculauas,  dijo  :  <(  No  sólo 
de  los  epicúreos ,  á  los  cuales  yo  uo  desprecio ,  antes  no  sé  porque  del  hombre  docto  son  des- 
preciados.»  Severo  el  Sr.  do  Montaña,  juzga  que  en  lo  verdadero,  rígido  y  robusto  no  cede 
la  doctrina  de  Epicuro  á  la  estoica:  no  dice  que  la  excedo,  no,  porque  no  os  verdad,  sino 
porque  no  era  fácil  do  creerse  ;  dice  quo  Plutarco  era  platónico,  cuyas  opiniones  son  opues- 
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tas  á  las  estoicas  y  epic áreas ;  esto  es,  descubrir  la  causa,  porque  tan  esclarecido  varón 

como  Plutarco,  vencido  de  la  pasión  de  su  secta  contradijo  con  tanta  pasión  la  estoica. 

He  procurado  desempeñarme  de  las  promesas  desta  introducción  previa  á  la  doctrina  estoica. 
La  secta  es  fuera  del  común  sentir ,  mejor  diré  contraria  ;  los  términos  con  que  se  declara 
son  forasteros  á  los  espíritus  vulgares ,  más  altos  de  lo  que  puede  percibir  la  oreja  :  por  eso 
dijo  Séneca  ,  13  :  «  No  hablo  contigo  en  la  lengua  estoica,  sino  en  otra  más  baja»  ;  es  len- 
gua no  sólo  diferente ,  sino  extraña  la  de  la  verdad;  es  amarga,  óyese,  y  en  vez  de  apren- 
derse se  teme  :  en  esta  lengua  escribió  Epicteto,  en  esta  escribió  Epicuro,  no  en  la  que  le 
achacaron  á  la  gula  y  embriaguez  :  los  que  no  conocieron  su  culpa  en  no  obedecerla ,  disfa- 
máronle los  torpes  filósofos  idólatras.  Admiróle  Séneca ,  admiróle  :  con  él  deshonra  al  gran- 
de cordobés,  quien  no  lo  creyere  en  esto  ,  quien  no  le  siguiere.  No  soy  quien  le  defiende ,  ofi- 
cio para  mí  desigual;  soy  quien  junta  su  defensa,  porque  no  pueda  blasonar  el  vicio,  que  fué 
tan  admirable  filósofo  su  secuaz.  Errores  tuvo  Epicuro  como  gentil,  no  como  bestia:  aqué- 
llos le  condenan  los  católicos ,  éstos  le  achacaron  los  envidiosos ,  y  después  por  hallarle  ya 
común  proverbio  y  único  de  los  vicios  ,  los  doctos  y  los  santos  le  advirtieron  por  escándalo: 
San  Criáólogo,  serm.  5  :  Epicuro  se  tradunt ,  ultimo  de  sperationis  et  voluptatis  autore.  Co- 
munmente se  dice  negó  la  inmortalidad  del  alma  ;  este  error  tan  feo  no  se  colige  de  su  vida 
ni  de  sus  palabras,  ni  de  llamar  bienaventurado  el  dia  en  que  moria  atormentado  de  inmen- 
sos dolores  :  antes  es  confeíiou  de  lo  contrario,  según  las  señas  que  dá  el  Espíritu  Santo,  de 
los  que  no  creen  otra  vida  en  el  Libro  de  la  Sabiduría.  Las  señas  de  hombre  sin  Dios ,  son  go- 
zar de  todos  los  placeres  y  gustos ,  porque  no  creen  otros  ;  empero  no  gozar  de  ninguno  y 
abstenerse  de  todos,  y  llamar  bienaventurado  el  dia  de  la  muerte,  señas  son  de  creer  otra 
vida.  Acúsanle  de  que  negó  la  providencia  divina  :  yo  trato  este  punto  en  mi  libro  que  inti- 
tulo :  Historia  teologética,  política  de  la  divina  providencia.  Sea  que  erró  en  esto,  mas  diga  la 
causa  el  grande  Padre  Agustino  ,  en  su  libro  de  Las  ochenta  y  tres  cuestiones,  donde  prueba 
que  la  ceguedad  de  la  mente  no  puede  ver  á  Dios  :  «  De  la  manera  que  la  vista  de  los  ojos, 
si  está  enferma,  juzga  que  no  hay  lo  que  no  ve,  por  demás  la  imagen  presente  asiste  á  los 
ojos  cuando  tienen  cataratas,  así  Dios,  que  en  todas  partes  está,  no  puede  ser  visto  de  los 
ánimos  cuya  mente  está  ciega.  »  Por  esto  no  vio  Epicuro  á  Dios  y  á  su  providencia ;  porque 
su  mente  no  alcanzó  la  vista,  que  á  nosotros  nos  da  la  fe  que  alcanzamos.  Y,  pues,  por  mi- 
sericordia de  Dios  tenemos  la  luz  que  le  faltó  á  él,  y  á  todos  los  filósofos  gentiles ;  estimemos 
lo  que  vieron,  y  no  les  acusemos  lo  que  dejaron  de  ver;  cuando  lo  condenaremos  no  disfa- 
memos su  memoria ,  si  contradijéremos  sus  escritos.  Oigamos  por  Epicuro  á  Eliano  de  varia 
historia,  lib.  iv,  en  el  título  Epicuri  sententiaet  fcdicitas.  Epicuro  Gargecio  decia:  <(A  quien 
poco  no  le  basta,  nada  le  basta.»  El  mismo  decia  que  se  atreverla  á  competir  de  la  felicidad 
con  Júpiter,  si  tuviera  agua  y  pan.  Habiendo  tenido  Epicuro  este  sentimiento,  otra  vez  tra- 
taremos con  qué  intención  alabó  el  deleite. 

Nada  dejó  por  decir  Eliano  en  defensa  de  Epicuro,  y  aunque  no  declaró,  como  lo  prome- 
te, de  qué  deleite  hablaba,  en  Cicerón  se  lee  repetidamente  1,  Ve  natura  Deorum:  «Nosotros 
los  epicúreos  ponemos  la  bienaventuranza  de  la  vida  en  la  paz  del  alma ,  y  en  carecer  de  to- 
das las  dádivas.  »  Y  en  el  tercero  de  las  Tusculanas  :  « Niega  Epicuro  que  se  puede  vivir 
bien  sin  virtud.  Niega  que  la  fortuna  tenga  alguna  fuerza  en  el  sabio,  antepone  la  comida 
pobre  á  la  espléndida.  Niega  que  hay  algún  tiempo  en  que  el  sabio  no  sea  bienaventurado.  » 
Y  en  el  primero  de  Tusculanas  :  «  Vienen  no  sólo  catervas  de  epicúreos,  que  contradicen,  á 
los  cuales  no  desprecio  :  mas  no  sé  cómo  cualquiera  doctísimo  lo  desprecia.  »  Yo  me  admiro 
de  lo  que  se  admiró  Cicerón  en  el  segundo  De  Finih :  «  Epicuro  siempre  dice  que  el  sabio  es 
bienaventurado ,  tiene  fin  en  las  codicias ,  desprecia  la  muerte ,  siente  sin  algún  miedo  la 
verdad  de  los  dioses  inmortales ,  no  duda  si  será  mejor  salir  así  de  la  vida :  instruido  con 
estas  cosas,  siempre  está  en  deleite.»  Y  en  el  segundo  De  Fiíiíbus:  «Niega  Epicuro  (esta  es 
vuestra  luz)  que  nadie  pueda  vivir  con  deleite,  que  no  viva  honestamente.  »  Y  en  el  tercero 
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de  las  Tusculanas :  «  No  sin  causa  se  atrevió  á  decir  Epicuro,  siempre  goza  de  muchos  bie- 
nes el  sabio ,  porque  siempre  está  en  deleite.  »  Y  hablando  Cicerón  en  la  proposición  capital 
que  acerca  de  la  providencia  divina  le  acusan,  dice  en  el  tercero  de  las  Tusculanas  :  <í  Con 
verdad  pronunció  Epicuro  aquella  sentencia :  Lo  que  es  eterno  y  bienaventurado,  ni  padece 
negocio,  ni  le  hace  padecer. »  Si  esto  ha  de  ser  verdad ,  es  forzoso  que  se  regule  con  la  fe 
santa  y  católica,  entendiendo  que  Dios,  aunque  cuida  de  todo,  él  no  padece  cuidado  m 
ocupación  de  toda  su  providencia ,  que  le  embarace  ó  sea  molesta ,  achaques  de  los  que  los 
hombres  llaman  negocios ,  cuidados  y  ocupaciones. 

No  ignoro  que  el  propio  Cicerón  acusó  á  Epicuro  en  muchas  cosas,  y  le  contradijo  en  mu- 
chas opiniones.  Sucede  á  Cicerón  contradecirse,  as^í  lo  dice  Quintiliano,  lib.  iii,  cap.  xiii: 
paulum  in  his  seciini  etiam  Cicero  dissentit :  mas  con  reverencia  de  tan  grande  varón ,  oso 
decir  que  Cicerón  fué  muy  interesado  en  sus  opiniones ,  y  que  padeció  en  su  defensa  la  ter- 
quedad de  causídico,  que  procuran  por  el  precio,  no  sólo  disculpar  los  delitos,  sino  defen- 
der las  virtudes  y  méritos.  Y  es  cierto  que  en  los  libros  de  la  filosofía  mostró  Cicerón  más 
su  oficio  que  su  seso  :  quien  los  leyere  me  disculpará  con  lo  que  leyere ,  y  verá  son  estas  pa- 
labras menos  de  mi  pluma  que  de  la  suya.  En  el  primero  De  natura  Deorum,  dice  :  «Y  de 
verdad  no  entiendo  por  qué  razón  Epicuro  quiso  más  decir  que  los  dioses  eran  semejantes  a 
los  hombres  ,  que  decir  que  los  hombres  eran  semejantes  á  los  dioses.  » 

Admírame  que  Cicerón  ignorase  cosa  á  que  le  puede  responder  cualquier  ignorante,  como 
en  mí  lo  verifico  :  fué  la  causa  que  como  no  se  ve,  ni  alcanza,  ni  puede  comprender  la  natu- 
raleza de  Dios,  y  la  del  hombre,  se  ve  y  entiende  por  advertencia  científica,  declarar  lo  no 
conocido  por  lo  conocido  á  nuestro  modo  de  entender ,  y  lo  contrario,  era  irracional  axioma 
repetido.  Cristiano  es  :  «  Por  las  cosas  que  fueron  hechas  se  ven  las  cosas  que  se  entienden.» 
Enséñanos  esto  la  Iglesia  católica  con  la  sagrada  adoración  de  las  imágenes  de  Dios  Padre, 
y  del  Espíritu  Santo ,  y  de  las  almas  y  ángeles ,  pintándolas  á  semejanza  de  los  hombres, 
para  que  nuestros  sentidos  sean  capaces  de  lo  incomprensible  ,  á  nuestro  modo  de  en- 
tender. 

En  otra  parte  dice  Cicerón,  se  espanta  que  Homero  quisiese  más  pintar  á  los  dioses  como 
hombres,  que  á  los  hombres  como  dioses.  Pues  Cicerón  repite  ésta  (á  su  parecer)  adverten- 
cia, preciado  estaba  de  ella,  ó  empeñado  en  acreditarla,  cosa  aún  á  su  elegante  persuasión 
difícil.  Yo  no  califico  á  Epicuro,  refiero  las  calificaciones  que  hallo  escritas  de  su  doctrina 
y  costumbres ,  en  los  mayores  hombres  de  la  gentilidad ;  diligencia  hecha  primero  por  Dio- 
genes  Laercio,  por  Eliauo,  por  vSéneca,  por  Cicerón,  y  en  nuestros  tiempos  por  Arnaudo, 
en  que  yo  que  los  junto  soy  el  sexto  ,  que  no  pudiendo  añadir  autoridad  á  esta  defensa,  la 
añado  un  número.  Dos  cosas  empero  añado,  y  pongo  en  consideración  á  los  lectores,  que  Ci- 
cerón para  impugnar  en  algunas  partes  la  doctrina  que  fué  de  Epiciu'o,  se  vale  de  lo  que 
falsamente  le  impusieron  sus  envidiosos  con  cartas  fingidas.  La  otra  que  se  lee  frecuentemen- 
te, que  desterraron  de  diferentes  repúblicas  los  epicúreos  ,  mas  nunca  á  Epicuro  :  ántos  Ci- 
cerón dice,  que  por  veneración  de  su  memoria  se  traia  su  retrato  en  los  dedos  en  anillos,  y 
Laercio  que  so  le  hicieron  estatuas,  y  so  lo  señalaron  fiestas.  De  esto  tengo  por  causa  que 
Epicuro,  para  atraer  fáciles  á  los  hombres  á  la  virtud,  la  llamó  deleito,  nombre  que  hace 
más  gente  en  nuestra  naturaleza,  quo  el  do  virtud  y  autoridad  y  lilosolia.  Los  viciosos 
que  fueron  los  epicúreos  desterrados ,  acudieron  al  nombre  dcloito  para  autorizar  sus  vicios 
y  desautorizar  á  Epicuro.  Lo  quo  consiguieron  sin  culpa  do  los  que  lo  nombran  proverbio 
do  gula  y  deshonestidad  ;  no  de  otra  manera  que  ha  sucedido  en  nuestra  España  á  Juan  do 
la  Encina,  que  siendo  un  sacerdote  docto  y  ejomplarísimo,  cuerdo  y  pío,  como  consta  de 
sus  obras  impresas,  en  quo  se  leen  muchas  de  seria  erudición,  á  quien  llevó  en  su  compañía 
el  Excmo.  Sr.  Marqués  do  Tarifa,  cuando  fué  en  voto  á  visitar  la  Casa  Santa,  que  no  sólo 
lo  honró  con  su  lado,  sino  imprimiendo  en  el  libro  (pie  S.  E.  hizo  do  su  viaje,  el  propio  vinje 
escrito  en  verso  por  el  mismo  sacerdote  Juan  de  lu  Encina;  sólo  porque  entre  otras  obras 
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de  versos  suyos  imprimió  im  juguete  que  llamó  disparates,  se  ha  quedado  injustamente  por 
la  tiranía  del  vulgo  en  proverbio  de  disparates ,  tan  recibido ,  que  para  motejar  de  neceda- 
des las  de  cualquiera ,  es  el  común  y  universal  modo  de  decir,  son  disparates  de  Juan  de  la 
Encina.  A  mi  ver  es  tan  ajustado  el  caso,  que  se  pueden  consolar  el  uno  con  el  otro,  y  des- 
engañar á  todos  del  agravio  sin  razón  de  entrambos.  Clemente  Alejandrino  stromatum  I, 
llama  á  Epicuro  príncipe  de  los  autores  impíos,  y  San  Agustín  en  muclias  partes.  Empero 
hablan  del  Epicuro  que  hallaron  introducido  en  proverbio  de  la  maldad  y  de  la  doctrina  im- 
pía, que  al  nombre  de  Epicuro  atribuyó  falsamente  Diotimo. 

Temo,  escarmentado,  que  unos  hombres  que  en  este  tiempo  viven  de  hazañ^os  del  estu- 
dio, cuya  suficiencia  es  gestos  y  ademanes ,  han  de  ladrar  el  haber  osado  yo  moderar  á  Ci- 
cerón las  alabanzas  en  la  filosofía :  quiero  entretenerles  los  dientes  con  las  palabras  del  Diá- 
logo de  los  oradores  y  cuya  posesión  anda  dudosa  entre  Tácito  y  Quintiliano:  en  las  obras  del 
utío  se  imprime  con  nombre  del  otro.  Dice  así  hablando  de  Cicerón:  «Porque  sus  primeras 
oraciones  no  carecen  de  vicios  de  la  antigüedad ,  es  lento  en  los  principios ,  largo  en  las  nar- 
raciones ,  ocioso  en  los  fines,  tarde  se  conmueve,  raramente  se  enciende».  Y  aunque  estas 
acusaciones  no  son  pocas,  ni  leves,  añade  muchas  más.  Consideren  estos  doctores  en  trope- 
lía, que  si  en  la  arte  oratoria,  que  fué  su  blasón  y  su  oficio,  y  toda  su  presunción,  fué  tan 
reprensible,  que  no  es  considerable  que  lo  sea  en  la  filosofía ,  ni  yo  soy  el  que  sólo  en  esta 
parte  no  le  admito.  Léase  á  Hortensio  Laudio  en  sus  paradojas;  léase  Mayaxio  cuan  sóli- 
damente opugna  las  paradojas  de  Cicerón. 

Y  si  estos  censores  avinagrados ,  que  apoyan  lo  auténtico  de  sus  embustes  en  las  rugas 
de  su  frente,  hubieran  leido  al  propio  Cicerón,  y  todo  el  primer  libro  de  los  fines  de  bienes 
y  males,  frenaran  en  estas  palabras  sus  lenguas:  Accurate  autem  quondam  á  L.  Torquato^ 
homine  omni  doctrina  erudito  defensa  est  Epicuri  sententia  de  voluptate.  «Con  gran  cuidado  en 
otro  tiempo  fué  defendida  la  sentencia  de  deleite  de  Epicuro  por  L.  Torquato,  hombre  eru- 
dito en  toda  doctrina. »  Conocieran  á  su  pesar  cuan  antigua  es  la  defensa  de  Epicuro,  y 
cuan  grandes  hombres  la  hicieron,  y  si  leyeran  todo  el  libro  hasta  el  fin,  vieran  erudita,  efi- 
caz, honesta,  y  verdadera  la  defensa  de  Epicuro,  según  él  la  enseñaba,  no  como  se  la  infi- 
cionaron los  envidiosos ,  que  le  impusieron  cartas  y  tratados  disolutos  y  sacrilegos.  Y  si 
bien  en  el  segundo  libro  Cicerón  impugna  la  defensa  hecha  en  el  primero,  por  Torquato,  á 
las  opiniones  de  Epicuro,  son,  leídas  con  seso,  réplicas  que  sólo  condenan  al  que  las  hace. 

Sexto  Empírico  hace  en  sus  obras  muy  frecuente  mención  de  Epicuro,  Adversus  Mathe- 
maticos,  al  principio  dice:  «De  una  propia  suerte  parece  que  sienten  los  epicúreos  y  los 
pyrrhónicos,  mas  no  con  una  propia  acción».  Y  pocos  renglones  más  abajo:  «En  muchas 
cosas  es  avisado  de  ignorante  Epicuro,  y  por  no  puro  en  el  común  hablar,  puede  ser  la  causa 
el  aborrecer  á  Platón  y  á  Aristóteles,  y  á  otros  semejantes  que  se  preciaban  del  conoci- 
miento de  muchas  disciplinas».  No  dice  Sexto  Empyrico  que  fué  tenido  por  ignorante, 
porque  lo  era,  sino  porque  tenía  por  ignorantes  á  Platón  y  á  Aristóteles. 

Y  en  el  propio  libro,  capítulo  tercero ,  cuyo  título  es :  Que  es  la  gramática ,  empieza : 
«Siendo  así  que  de  parecer  del  sabio  Epicuro,  no  es  lícito  inquirir,  ni  dudar,  sin  anticipa- 
ción, será  conveniente,  antes  de  todo,  considerar  que  es  gramática».  Y  en  el  cap.  13  dice: 
«Averiguase  que  Epicuro  aprendió  sus  principales  dogmas  de  los  poetas».  Y  los  verifica 
con  Homero  y  con  Epicharmo.  Y  en  el  propio  capítulo  dice :  «  Epicuro  no  tomó  de  Homero 
el  decir  que  el  término  de  la  grandeza  era  el  deleite :  muy  diferente  es  decir:  que  algunos 
cesaron  de  comer  y  beber,  y  haber  satisfecho  su  apetito,  como  decir : 

»  Después  que  el  apetito  fué  vencido 
»  De  comer  y  beber. 

»Ha  de  decir,  que  es  el  término  de  las  grandezas  en  los  deleites  la  carencia  de  dolor».  Más 
benignamente  declara  esta  opinión  Sexto  Empyrico  que  Cicerón.  En  este  sentido  prometió 
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declararla  Eliauo.  Prosigue  tres  renglones  más  abajo :  «  Decir  que  la  muerte  es  nada,  Epi- 
charmo  lo  dijo,  mas  demostrólo  Epicuro,  y  lo  admirable  no  fué  decirlo,  sino  demostrarlo». 
En  el  libro  vil  contra  los  matemáticos ,  dice :  «  Cuentan  á  Epicuro  con  éste ,  como  quien 
desterraba  la  lógica  contemplación.  Otros  hubo  que  afirmaron  que  no  desterraba  en  univer- 
sal la  lógica,  sino  sólo  la  de  los  estoicos».  Y  en  el  libro  x,  folio  466  :  «Decia  Epicuro  que 
la  filosofía  era  operación  que  con  razones  y  argumentos  hacía  la  vida  bienaventurada.  »  No 
dijo  que  la  embriaguez  y  lascivia,  sino  la  filosofía.  Y  estos  méritos  reconoció  aquel  verso 
que  se  lee  en  Petronio : 

Ipsepater  veri  doctus  Epicurus  in  arte. 

Blasón  que ,  si  bien  en  Petronio  está  profanado,  cuya  ironía  ocasionó  Cleomedes,  llamán- 
dole inventor  de  la  verdad,  cuando  falsamente  afirmando  dijo,  que  el  sol  se  apagaba  chirrian- 
do en  el  mar,  como  una  lucerna.  Empero  es  tan  único  Epicteto  en  la  gentilidad,  que  no  se 
lee  de  otro  hombre  á  quien  aquellas  almas  erradas  que  mancilló  la  idolatría  llamasen  padre 
de  la  verdad,  sino  sólo  á  Epicuro:  que  le  llamaron  así  por  aclamación  consta.  Y  la  razón  la 
colijo  yo  de  Sexto  Empyrico  contra  los  matemáticos,  pág.  197  :  «Como  á  Epicuro,  por  ra- 
zón de  que  muchos  á  una  voz  dicen  de  él  que  halló  la  verdad».  Hallo  que  Lactancio,  de  di- 
vino premio  j  libro  VII,  cap.  i,  dice  estas  palabras:  «Sólo  Epicuro,  según  Demócrito,  fué 
verdadero;  en  ésta,  pues,  dice,  que  el  mundo  tuvo  principio  y  tendrá  fin». 

Yo  bien  sé  que  no  halló  la  verdad,  y  que  sólo  la  halla  quien  halla  á  Cristo  nuestro  Señor, 
que  es  verdad ,  camino  y  vida.  Bien  sé  que  no  fué  padre  de  la  verdad ;  porque  sé  que  Dios 
es  solo  verdadero,  y  que  es  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero.  Y  sé  por  las  palabras  del 
Apóstol :  «  Que  Dios  es  verdadero,  y  todo  hombre  mentiroso  como  está  escrito  ».  Condeno 
en  Epicuro  todas  las  palabras  y  opiniones  que  condena  la  santa  y  sola  verdadera  Iglesia 
católica  romana. 

Defiendo  su  opinión  infamada  por  los  envidiosos ,  no  con^mis  palabras ,  sino  como  se  ha  leí- 
do cenias  de  Diógenes  Laercio,  con  las  de  L.  Torquato,  con  algunas  de  Cicerón,  con  Eliano, 
con  toda  la  pluma  de  nuestro  gran  Séneca ,  con  la  severidad  de  Juvenal ,  con  el  peso  elegante 
y  admirable  del  juicio  del  Sr.  de  Montaña,  con  la  diligencia  de  Amando.  Advierta,  pues, 
el  interesado  en  su  terquedad ,  que  en  no  restituir  á  Epicuro,  condena  á  todos  los  referidos 
por  peores  que  Epicuro ,  según  él  se  acusa.  Repare  en  el  nombre  de  Séneca  venerable ,  em- 
peñado en  esta  defensa:  reverencie  en  sus  escritos  toda  la  majestad  de  la  filosofía  idólatra: 
no  se  constituya  reo  de  tan  facineroso  desprecio,  que  será  juntar  á  lo  idiota  lo  profano. 

Y  porque  se  conozca  que  son  antiguos  estos  oprobios  á  los  que  difaman  á  Epicuro,  referiré 
las  palabras  de  Diógenes  Laercio,  con  que  responde  á  todos  aquellos  que  refiere.  Decían  de 
Epicuro  era  bebedor,  y  que  tenía  su  felicidad  en  el  deleite,  y  el  deleite  en  la  glotonería  y  em- 
briaguez, y  rameras.  En  el  lib.  x,  al  principio,  dice:  Sed  Id profecto  insaniunt.  «Mas  de  verdad 
éstos  no  saben  lo  que  dicen ;  porque  afirman  muchos  fué  esto  varón  incroiblemente  agradable 
á  todos.  Testifícalo  su  patria,  que  lo  honró  con  estatuas  de'metal,  y  la  inmensa  cantidad  de  ami- 
gos que  todas  las  ciudades  llenaba,  los  discípulos  que  le  asistían ,  á  quien  instruyeron  aquellas 
dogmáticas  sirenas ,  menos  un  Metrodoro  Estratonicenso ,  que  se  pasó  de  él  á  Carneades, 
sin  duda  porque  le  era  pesada  de  aquel  incomj)arablo  varón  la  bondad  inmensa,  y  la  perpe- 
tua sucesión  de  su  escuela ,  que  despoblándose  las  domas  todas  permaneció  sola ,  continuán- 
dose con  repetidos  concursos.  Tuvo  suma  piedad  i)ara  sus  padres,  fué  bienhechor  de  sus  her- 
manos, clementísimo  con  sus  esclavos,  como  so  lof  en  su  tes! amento,  puos  juntamente  con 
él  filosofaron,  entre  los  cuales  fué  clarísimo  el  que  referimos,  fué  su  apacibilidad  extremada 
para  con  todos.  ¿Qué  diré  d(!l  culto  do  los  dioses?»  Palabras  son  estas  fielmonlo  traducidas 
de  Laercio  en  el  lugar  citado,  en  que  so  conoce  cuales  razones  movieron  á  nuestro  Séneca 
á  alabar  tanto  su  doctrina  y  á  preciarse  de  ella,  y  juntamente  con  las  postreras  palabras  que 
encarecen  en  Epicuro  el  culto  de  los  dioses,  n>o  acuerdo  ile  lo  que  dijo  peneca  en  el  lib.  lY 
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«de  los  beneficios»,  cap.  4:  «No  dá  Dios  beneficios  más  seguro,  y  descuidado,  apartado  del 
mundo  hacer  otra  cosa  (ó  lo  que  Epicuro  juzga  por  mayor  felicidad)  nada  hace».  De  estas 
razones  coligen  todos  que  Epicuro  sintió  que  no  habia  Providencia:  y  siendo  así,  como 
Lacrcio  dijo,  que  cuidó  del  culto  de  los  dioses,  parece,  como  lo  tengo  declarado,  que  no  quiso 
decir  que  no  hacía  nada ,  sino  que  lo  hacía  sin  padecer  cuidado  en  hacerlo,  ó  solicitud  em- 
barazada :  nuestra  manera  de  hablar  en  español  me  declara :  decimos  de  quien  hace  algo  sin 
cuidado,  parece  que  no  hace  nada,  nada  hace  en  hacerlo. 

En  el  lib.  iv  «de  los  beneficios»,  cap.  ii,  son  estas  las  palabras  de  Séneca:  «En  esta  parte 
tenemos  controversia  con  la  turba  delicada  y  umbrática  de  los  epicúreos ,  en  su  convivio, 
de  los  que  filosofan  acerca  de  ellos,  la  virtud  es  ministra  de  los  deleites,  á  ellos  obedece,  á 
ellos  sirve,  velos  sobre  sí,  dice,  no  hay  deleite  sin  virtud.» 

Esta  cláusula  no  razona  contra  Epicuro ,  sino  contra  la  turba  de  los  epicúreos.  Ya  tene- 
mos dicho  cuan  diferentes  cosas  son.  Advierto  empero  que  las  palabras  de  los  epicúreos 
son:  «La  virtud  es  ministra  de  los  deleites.»  Esto  impugna  Séneca.  Las  palabras  de  Epi- 
curo son :  « No  hay  deleite  sin  virtud. »  Cicerón ,  en  el  lugar  citado  lo  confesó.  Honesta 
ilación  es,  que  si  no  hay  deleite  sin  virtud,  que  el  deleite  que  hay  es  virtuoso.  Séneca  aquí, 
más  útil  que  sólido,  dice  contra  los  epicúreos.  «No  hay  virtud  si  puede  seguir;  sus  princi- 
pales partes  son  guiar ,  debe  reinar  y  estar  en  el  sumo  lugar :  tú  la  mandas  que  sigas. »  Y 
pocas  palabras  más  abajo:  «De  esto  sólo  se  disputa  si  la  virtud  es  causa  del  sumo  bien,  ó  si 
es  el  sumo  bien,  ¿Juzgas  que  preguntar  esto  es  sólo  inversión  del  orden?  Mas  esta  es  con- 
fusión, y  manifiesta  ceguedad  preferir  lo  postrero  á  lo  primero.  No  me  indigna  que  después 
del  deleite  se  ponga  la  virtud ,  sino  que  totalmente  se  mezcla  con  el  deleite  » .  Bien  á  propó- 
sito me  valdré  de  Agelio  en  dos  lugares  expresos,  en  que  contra  Plutarco  defiende  á  Epicu- 
ro, en  razón  de  acusarle  la  misma^colocacion  de  términos  en  los  silogismos.  Lícito  es  res- 
ponder á  Séneca  con  lo  que  se  responde,  y  aun  se  reprende  á  Plutarco  por  la  doctrina  de 
Epicuro,  Agelio,  lib.  ii ,  cap.  8 :  «  Plutarco,  en  el  segundo  libro  de  los  que  compuso  de  Ho- 
mero ,  dice  Epicuro :  necia  é  ineficazmente  usó  del  silogismo » ;  y  cita  las  propias  palabras 
de  Epicuro :  « La  muerte  no  nos  toca ,  porque  lo  desatado  no  siente ,  y  lo  que  no  siente  no 
nos  toca.  Acusa  Plutarco  que  dejó  pasar  lo  que  en  primer  lugar  habia  de  decir.  La  muerte 
es  disolución  del  alma  y  del  cuerpo :  demás  de  esto,  habiendo  olvidado  el  antecedente  que 
debia  poner  primero,  usa  de  él  como  si  lo  hubiera  puesto  para  sacar  la  conclusión.  Perfecta- 
mente en  esta  parte  este  silogismo,  sino  precede  esta  mayor,  no  puede  concluir.  Con  verdad 
concluyó  Plutarco  esto  tratando  de  la  forma  y  orden  del  silogismo;  porque  si  se  ha  de  dis- 
currir conforme  el  orden  y  método  lógico  ,  así  se  debia  discurrir.  La  muerte  es  disolución 
del  alma  y  del  cuerpo.  Lo  disuelto  no  siente ,  lo  que  no  siente  no  nos  toca.  Mas  Epicuro, 
siendo  tal  hombre,  no  dejó  por  ignorancia  aquella  parte  del  silogismo  ni  pretendió  formar  el 
silogismo  con  todos  sus  números  y  fines,  como  en  la  escuela  de  los  filósofos:  antes  por  ser 
evidente  la  separación  del  alma  y  del  cuerpo  en  la  muerte,  no  le  pareció  necesario  expresarla, 
por  ser  cosa  notoria  á  todos  :  de  la  misma  suerte  puso  la  conclusión  del  silogismo,  no  en  el 
fin,  sino  en  el  principio.  ¿Quién  no  echa  de  ver  que  se  hizo  por  ignorancia?  También  en  los 
escritos  de  Platón  hallarás  silogismos  defectuosos. » 

En  el  cap.  9  el  propio JAgelio  dice  así :  « En  el  propio  libro  Plutarco  reprende  al  propio 
Epicuro,  que  usó  de  una  palabra  poco  propia  y  de  impropia  significación.  Estas  son  las  pa- 
labras de  Epicuro.  Definición  de  la  magnitud  de  los  deleites ,  carencia  de  todo  dolor :  no  de- 
bió decir  de  todo  dolor,  sino  de  toda  cosa  congojosa  y  triste:  dice,  que  la  carencia  se  ha  de 
significar  del  dolor,  no  del  dolorido.  Demasiada  menudencia  y  casi  frialdad  es  la  de  Plu- 
tarco en  acusar  á  Epicuro,  observando  las  dicciones.  Estos  cuidados  de  palabras  y  elegan- 
cias, no  sólo  no  las  afecta  Epicuro,  antes  las  condena».  Hasta  aquí  son  palabras  de  Agelio, 
y  con  ellas  hemos  respondido  á  la  delgada  contradicción  de  nuestro  Séneca  á  los  epicúreos, 
y  añadido  otro  defensor  á  Epicuro  en  h  antigüedad. 
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Advierto  que  Séneca ,  hablando  de  la  turba  epicúrea ,  la  llamó  delicata  et  umbrática ,  pa- 
labra de  reprehensión ,  como  se  ve  en  Petronio :  Nondum  umhraticus  doctor  iii  Xevia  deleverat. 
Que  á  Epicuro  ya  hemos  visto  que  le  llama  sabio,  y  á  su  doctrina  santa. 

Lactancio,  en  el  libro  iii  De  falsa  sapientia,  capítulo  7,  dice:  «Epiciu'o  decia  que  el  sumo 
bien  estaba  en  el  deleite  del  ánima.  Aristipo,  en  el  deleite  del  cuerpo.»  Por  este  lugar  se  co- 
noce que  Epicuro  no  ponía  la  felicidad  en  el  deleite  del  cuerpo ;  parece  se  ha  de  enmendar 
este  lugar  en  Lactancio,  y  leer  Crisipo  donde  se  lee  Aristipo;  pues  consta  de  Diógenes  Laer- 
cio  en  la  vida  de  Epicuro,  escribió  cartas  lascivas  y  deshonestas,  que  Diotimo  impuso  á  Epi- 
curo, y  murió  de  beber,  y  se  emborrachaba;  si  bien  Aristipo  fué  viciosísimo,  y  como  refiere 
Diógenes  Laercio  en  su  vida ,  Xenophon  le  aborreció,  y  escribió  un  libro  contra  el  deleite, 
por  ser  Aristipo  defensor  del  deleite,  que  es  lo  que  Lactancio  le  atribuye,  lo  cual  defiende  la 
lección  y  prueba  en  favor  de  Epicuro:  empero  yo,  si  se  ha  de  enmendar,  antes  lo  enmenda- 
ría en  Laercio,  leyendo  Aristipo,  movido  de  las  palabras  referidas  y  de  la  disolución  de  sus 
acciones,  que  son  las  que  acusan  á  Epicuro,  y  no  se  leen  de  Chrisipo. 

No  es  mía  sola  ,1a  opinión  de  que  son  diferentes  doctrinas  la  de  los  que  llaman  epicúreos 
y  la  de  Epicuro,  y  que  aquélla  fué  condenada,  y  ésta  adm\rada.  El  doctísimo  español  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas,  en  su  prólogo  á  Epicteto,  lo  dice  con  estas  palabras,  en  que 
defiende  acérrimamente  la  doctrina  y  virtud  de  Epicuro,  prefiriéndola  á  la  estoica,  y  á  la  pe- 
ripatética. 

«Otros,  como  fueron  los  epicúreos,  dijeron  que,  pues  no  había  más  que  nacer  y  morir, 
que  todo  regalo  corporal  se  debía  preferir. 

))Tres  opiniones  que  más  tocaron  la  verdad  quiero  examinar,  y  después  veremos  cuál  si- 
guió Epicteto.  La  primera  y  la  mejor  de  todas  fué  la  del  filósofo  Epicuro,  si  bien  se  enten- 
diera, fué  que  puso  la  felicidad  y  la  bienaventuranza  en  el  deleite  y  contento.  Aristóteles, 
en  el  libro  x  de  sus  Morales ,  declara  esta  opinión ,  y  la  aprueba  mucho,  diciendo  que  este 
deleite  y  gozo  se  entiende  en  el  ánimo ;  porque  dice  que  los  dioses  del  cielo  se  llaman  pro- 
piamente Machares,  que  es  decir  muy  gozosos;  ansí,  que  el  deleite  del  ánimo  es  el  que  da 
la  bienaventuranza.  Esta  opinión  de  Epicuro  vino  á  ser  tan  abominable ,  por  ser  mal  enten- 
dida de  sus  secuaces,  y  tomada  corporal  mente,  y  en  afrenta  de  su  inventor,  porque  él  fué 
muy  abstinente  y  muy  buen  hombre. » 

El  maestro  Gonzalo  Correas ,  en  sus  notas  á  la  tabla  de  Cebes ,  tiene  esta  opinión  con  ta- 
les palabras:  «Epicúreos  los  que  siguieron  á  Epicuro,  que  puso  la  felicidad  en  el  deleite,  y 
entendiéndolo  él  del  ánimo,  se  lo  interpretó  el  vulgo  por  el  deleite  corporal. )) 

Juan  Bernarcio,  hombre  docto,  que  en  nuestro  tiempo  ha  sido  el  solo  comentador  juicio- 
so, asistiendo  á  la  mente  y  al  texto  filosófico  del  autor,  cuando  todos  se  ocupan  en  confun- 
dir con  manuscritos  y  borrar  con  enmendaciones  los  autores  en  las  cosas ,  que  ignoradas  no 
hacen  falta  á  la  doctrina ,  creciendo  el  volumen  y  la  nota  en  examinar  si  imo  se  llamó  Li- 
berio,  ó  Niberio,  ó  Linerio,  como  si  hubieran  de  casar  con  él  una  hija  sin  importar  á  la  sen- 
tencia, en  su  comentario  á  Boecio,  en  el  libro  admirable  de  Consolación ,  libro  nr,  prosa  2.'\ 
tiene  esta  opinión  por  la  inocencia  de  Epicuro,  con  estas  palabras:  c*.  Kpicuro  es  tenido  por 
maestro  de  maldades :  Preguntará  alguno  si  con  razón ,  siendo  así  que  el  deleite  do  Epicuro 
se  refiere  á  lo  poco  y  á  lo  tenue,  y  la  que  nosotros  llamamos  virtud  llama  él  deleite,  d 

Responde  Bernarcio  on  esta  cláusula  con  Séneca,  en  el  libro  «de  la  vida  bienaventurada)), 
cap.  13,  y  añado  el  lugar  de  Eliano  ya  citado  por  mí. 

Oborto  Giláuio,  sobro  Lucrecio,  en  la  carta  á  Juan  Sambuco,  tratando  do  las  cosas  que 
escribió  tocantes  al  ánimo  en  deleites  y  vicios,  dice:  J)e  ijs  projccto  tain  escribit  copiosty 
&  sánete,  ut  veriim  esse  videatur,  id  qnod  de  Epicuro  scribit  Diógenes,  falso  accusari  enm  á  (pii- 
busdam,  (¡uod  volnptati  niiniíim  tribueril;  meram(¡ue  corum  csse  cahimnianí,  qui  ca,  qiuv  vir  Ule 
de  ajúmi  tranquillitate  intellexisset j  ad  corporis  volnptates  detorqueretd ,  qud  de  re,  etiam  initio 
libri  secundi  poí'ta  noster  elegantissimis  canil  versibus:  \  clarissimus  Imperator  Cassius  EpicH' 
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re  ac  PhilosophicB  studiossus  ad  Cicer.  ij ,  iiiquit ,  qui  á  nobis  vocantur,  sunt  omnesque  virtutes. 
&  colunt  &  retinent,  ut  ipsius  Epicuri  verbis  ibidem  commemorat  Cassius.  Cicero  Í2')se  huic  hce- 
resif  maximk  inimicuSf  multis  tamen  locis  bonos  viras  epicúreos  j  nullosque  ex  Philosophis  mi- 
nas maliciosos  esse  ait. 

Si  se  persuadiesen  unos  hombres  que  son  graduados  por  sí  propios,  de  que  Gifanio  habla 
con  su  presunción ,  dando  un  tapaboca  al  chisme  que  oyeron ,  j  apoyan  en  las  palabras  de 
Cicerón,  que  de  Epicuro  habló  con  discursos,  unos  desmentidos  de  otros,  no  juzgarla  haber 
perdido  el  tiempo ,  si  bien  tengo  por  difícil  reducir  hombres  catedráticos  de  su  ignorancia, 
que  pasan  lo  lego  por  profeso,  sin  saber  otra  facultad  que  la  de  que  usan ,  para  juzgar  y  re- 
prender. Empero,  si  despreciando  la  autoridad  de  tantos  y  tan  graves  autores  perseveraren 
en  disfamar  á  Epicuro;  disculpado  estará  quien  á  ellos  los  despreciare,  y  desesperando  de  la 
persuasión  les  doy  por  consejo,  que  se  abstengan  de  la  reprensión  de  las  costumbres  que  los 
griegos  envidiosos  achacaron  á  Epicuro ,  por  no  condenar  inadvertidos  las  suyas  propias, 
de  que  pueden  prometerse  crédito,  y  no  defensa. 

Señor  licenciado  Rodrigo  Caro,  v.  m.  que  sólidamente  defendió  la  opinión  de  Flavio  Dex- 
tro ,  poniéndose  docto  á  la  vulgar  noticia ,  atenderá  con  experiencia  piadosa  y  bien  informa- 
da, al  aparato  de  calumnias  que  me  prevengo  en  las  bocas,  que  tiene  dedicadas  la  malicia  á 
ladrar  y  morder:  mastines  de  los  libros,  que,  asalariados  de  la  rabia  contra  el  estudio,  po- 
nen la  suficiencia  en  el  veneno  de  sus  dientes,  en  tanto  que  la  verdad,  saludador  efectivo, 
los  mata  á  soplos. 

Clemens  Alejandrino  Strom. ,  lib.  i. 

Nullam  enim  existimo  scripturam  adeo  fortunatam  prcBCcedere  ^  cui  nuUus  omninocontradicat: 
sed  illam  existimandum  est,  esse  ratione  consentaneam ,  cui  nemojure  contradicit. 

Todo  lo  que  en  este  libro  he  escrito,  sujeto  á  la  corrección  de  la  santa,  y  sola,  y  verdade- 
ra Iglesia  Romana,  con  rendimiento  católico,  y  dispuesto  á  reconocer  mi  ignorancia,  en 
todo  lo  que  no  concordare  con  la  verdad  de  la  Fe,  ó  contradijere  al  buen  ejemplo. 


754. 


ANACREON  CASTELLANO, 


CON 


PARAPHRASI  Y  COMENTARIOS, 


POR 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ   DE  QÜEVEDO 

CASTELLANO. 


(NIHIL    AD    ME) 

AMPHTDIS. 


Inest  igiiur,  ut  apparet  in  vino  quoque  vatio : 
Nonnulli  verby  qui  hibunt  aquam^  stupidi  sunt  (1). 


ADVERTENCIA. 

Temeroso  saco  á  luz  este  autor,  de  que  me  nota- 
rán los  escrupulosos  de  deshonesto,  porque  le  tra- 
duzgo  siendo  lascivo.  Y  en  mí  hay  culpa,  que  cris- 
tiano le  doy  á  mi  lengua,  mas  en  él  no  hay  peca- 
do, pues  lo  escribió  en  tiempo  que  era  religión  no 
sólo  tratar  de  embriagueces ,  sino  sanctificar  con 
ellas  sus  ídolos.  En  la  parte  que  he  podido,  le  he 
Castigado,  porque  mi  intento  fué  comunicar  á  Es- 
paña la  dulzura,  y  elegancias  griegas,  y  no  las  cos- 
tumbres. Sólo  ruego  por  la  memoria  de,  Anacreon, 
nunca  ofendida  del  tiempo  en  tan  ciega  antigüedad, 
que  nadie  lea  sus  obras,  sin  ver  primero  su  vida, 
que  va  en  este  primer  cuaderno.  No  por  opinión 
común  pierda  su  crédito  autor  en  su  estilo  ¡Ilustre, 


(1)  Pnblioamos  esta  obra  de  Qükvedo  cnteramento  conformo 
con  el  original  que,  de  letra  de  su  amanuense  ,  posee  en  su  escogi- 
da biblioteca  el  Sr.  1).  Pascual  Qayangos,  erudito  orientalisUi  bleu 
ronocido,  qnien  lo  ha  franqueado  con  su  notoria  ¡íulanteria  al  dili- 
gente editor  de  la  presente  Bihliotwa  dk  Aitouim  Escaí5i>i.ii,j.  Ka 
4n  tomo  en  4.",  do  101  fojas  útiles,  encuadernado  en  pergamino  pin- 
tado de  Yerde,  con  adornos  dorados,  todo  de  la  época  del  mismo 
intor,  y  este  rótnlo  on  el  lomo,  dividido  en  siete  renglones  del  modo 
liguiento : 

ANA 

CREO 

CAST 

BLLA 

POR 

GOM« 


VIDA  DE  ANACREONTE 

SACADA 

DE    LOS  IX  LIBROS  DE  LILIO   GREGORIO    GIRALDO, 

EN  LA  HISTORIA  DE  LOS  POETAS, 

Corregida,  y  aumentada  en  disculpa  de  Anacreonte, 

con  autores  y  conjeturas, 

POR 
DON  FRANCISCO   GÓMEZ  DE   QUEVEDO. 

Está  la  imagen  de  Anacreoiite,  segunda  á  la  de 
Píndaro.  Llamóse  su  padre  Scythinio;  otros  le  lla- 
maron Enmelo;  otros  Parthenio,  ó  Aristócrito.  Fué 
Anacreonte,  si  creemos  á  Estrabon,  teyo,  de  Teo, 
ciudad  que  está  en  medio  de  Jonia.  Esto  fué  causa 
de  que  la  lengua  jónica  se  lea  en  sus  versos.  Porfi- 
rio, sobre  Horacio,  dice,  que  Saluetio  pone  á  Teo  en 
Paphlagonia  cuando  habla  del  sHio  de  Ponto,  délo 
cual  suena  en  Ovidio  teya  musa,  y  en  Horacio  cuer- 
da  teya,  y  en  otra  parto  ol  mismo  : 

No  de  otra  suerte  Anacreonte  tcyo 
Dicen,  que  ardió  por  el  Batylo  samio. 

Porque  dicen  quo  «i  Ratylo  Pusion  amaba  Ana- 
creonte. Y  Leónidas,  epigramatario,  dice  que  Ba- 
tylo y  Mogistcs  fueron  mucliachos  que  él  quiso 
mucho.  Prolijamente  confirma  con  autores  esta  fea 
nota  Lilio  Giraldo  on  Anacreonto,  culpándolo  (para 
la  modestia  y  religión  de  nuestra  edad)  do  amante 
do  ilícita  y  varonil  laacivia.  Y  bien  (jno  en  su  odaíi 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


no  fué  nota,  hay  en  Eliano  de  varia  historia,  lugar 
que  le  rescata  de  estas  injurias  ,  que  poco  benigno 
á  noble  escritor  creyó  á  maliciosas  conjeturas.  Lilio 
Giraldo  dice  así  en  el  libro  ix,  cap.  iv  de  Eliano  : 
«Polícrates  samio  fué  dado  mucho  á  los  versos, 
y  estimó  mucho  los  escritos  de  Anacreonte  toyo,  y 
su  persona,  pero  no  pudo  alabar  su  invidia,  su  vi- 
ciosa insolencia.  Anacreonte  levantó  al  cielo  con 
ardiente  voz  á  Eamerdia,  muchacho  hermoso  que 
Polícrates  amaba,  y  el  muchacho,  agradecido  á 
estas  alabanzas,  reverenciaba  y  respetaba  en  pri- 
mer lugar  á  Anacreonte,  el  cual  con  grande  amor 
queria  su  agudeza  y  sus  costumbres,  y  no  su  cuerpo. 
Y  para  confirmar  esto  más  fuertemente,  ¡oh  pia- 
doso Eliano !  que  en  su  tiempo  también  debia  de 
imputarse  esta  mancha  á  Anacreon,  añade  conse- 
cutivamente: j  oh  !  no,  por  los  dioses,  ninguno  haga 
tal  afrenta  al  poeta  teyo,  ni  le  arguya  de  inconti- 
nente, ni  destemplado. —  Por  tí,  Lilio  Giraldo,  alzó 
Eliano  la  voz,  y  aun  no  le  quisiste  oir:  más  pienso 
que  fué  desdicha  del  poeta  que  malicia  tuya.— Ade- 
lante Eliano,  prosigue  : 

«  Polícrates,  celoso,  rapó  al  muchacho  viendo  que 
Anacreon  le  celebraba,  y  que  él  en  pago  le  mostraba 
voluntad  agradecida:  cortó  á  raíz  el  cabello  al  mu- 
chacho, siendo  junto  entonces  honor  y  hermosura, 
pareciendo  que  así  daba  fealdad  al  niño  y  dolor  á 
Anacreon;  pero  él,  disimulándola  culpa  en  Polícra- 
tes, se  la  echó  al  muchacho,  atribuyendo  á  furor  suyo 
el  haberse  afrentado  con  sus  manos  y  cortado  sus 
cabellos.  Mas  los  versos  de  esta  desgracia  de  sus  ca- 
bellos cántelos  Anacreon ,  que  lo  hará  mucho  mejor 
que  yo.»  Hasta  aquí  Eliano.  Dice  Faborino,  referido 
por  Stobeo,  sermón  contra  la  hermosura :  por  esto 
es  ridículo  Anacreon  que  se  cansó  en  escribir  cosas 
vanas  reprehendiendo  al  muchacho  porque  se  cortó 
los  cabellos,  con  estas  palabras:  «cortaste  la  exce- 
lente flor  del  tierno  cabello.»  Mas  perdióse  esta  ode 
toda,  que  apenas  guardó  estas  dos  palabras  Stobeo. 
Con  esto  queda  respondido  á  lo  que  Máximo  Tyrio 
dice  del  tracio  Esmerdia,  y  á  lo  de  Cleóbulo,  y  á 
los  versos  que  citan  de  Dion.  Llegúese  para  más 
fuerza  lo  que  Apuleyo  dice  en  los  floridos,  lib.  ii, 
tratando  de  la  estatua  de  Batilo  :  Verum  hcec  qui- 
dem  statua  est  cuiusdam  puberüm,  quem  Polycrati 
tyranno  dilectus  Anacreon  teius  amicítioi  gratia  can- 
tilat.  «Esta  es  estatua  de  un  cierto  mancebo  amado 
de  un  Polícrates  tirano,  al  cual  por  causa  de  amis- 
tad canta  Anacreon  teio.»  Concuerda  este  lugar 
con  el  de  Eliano,  y  á  todos  estuvo  sordo  el  docto 
y  cuidadoso  Lilio  Gregorio. 

Demás  de  esto,  si  de  que  alabó  los  muchachos  na- 
ció la  sospecha,  no  sólo  no  es  mal  hecho  alabarlos 
siendo  hermosos,  pero  es  justo,  y  no  por  eso  se  ha 
de  colegir  que  el  que  lo  hizo  fuese  su  amante,  sino 
que  celebró  á  la  naturaleza  lo  que  hizo  con  perfec- 
ción, pues  se  podia  seguir  del  que  alaba  la  hermo- 
sura de  im  caballo,  ó  la  de  un  toro  otro  tanto.  Y 
adviértase  que  cuando  Anacreon  pinta  á  Batylo  en 
sus  obras,  no  dijo  más  de  que  pintasen  su  hermo- 
pura  ¡  y  tratando  en  la  pintura  de  su  señora  ausente 


(quizá  era  Eurípile,  pues  dicen  que  la  amó)  pin» 
tando  sus  labios ,  dice  que  inciten  y  persuadan  á 
besarlos.  Y  en  cuanto  lascivia  en  la  segunda  con- 
fiesa que  las  mujeres  crió  Dios  para  amadas  del 
hombre ,  á  quien  hizo  para  amarlas  osado,  duro  y 
áspero.  Pues  á  ella  la  dio  la  hermosura  y  al  hombre 
la  valentía,  y  dice  que  la  hermosura  de  las  muje- 
res lo  vence  todo,  y  en  la  cuarta  ode  : 

Mejor  es  que  mi  dama 
La  traigas  á  mis  ojos. 

Y  en  la  quinta ,  de  la  Rosa : 

Y  para  que  de  rosas  coronado 
Con  mi  señora  al  lado. 

Y  en  todas  las  obras  suyas  se  ve  que  amó  mujeres 
claramente,  y  que  fué  perdido  galán  suyo.  Demás 
de  esto  ninguno  de  los  que  fueron  dados  á  ilícita  Ve- 
nus lo  disimularon,  antes  hicieron  gala  y  precio  de 
ello,  como  se  vé  en  Platón  y  en  Sócrates ,  y  se  leye- 
ra de  Orfco,  si  no  hubiera  el  tiempo  castigado  sus 
obras,  pues  fué  el  primero  que  escribió  contra  las 
mujeres  en  favor  de  los  muchachos.  Obra  infame, 
y  tras  preciarse  de  esto  todos  son  inimicísimos  de 
las  mujeres.  Véase  en  el  ii  libro  de  las  mujeres  Es- 
tado Alejandrino,  al  fin,  qué  oprobios  dice  tan  ex- 
traordinarios de  ellas  él,  manchado  con  este  pecado. 

En  lo  que  toca  á  desordenado  Anacreonte,  y  bor- 
racho, tengo  por  disparate  creer  que  lo  fuese.  Sigo 
en  esto  á  Eliano  y  á  la  razón,  porque  es  sin  duda 
que  fué  viejísimo  ;  pues  Luciano  le  cuenta  entre  los 
que  vivieron  mucho,  y  afirma  que  vivió  ochenta  y 
cinco  años.  Pues  si  fuera  tan  desordenado  en  el 
vino,  no  saliera  aun  de  la  mocedad,  porque  como 
dice  Teophrasto  Paracelso,  de  contractura ,  cap.  4. 
((El  espíritu  del  vino  demasiado  mata,  porque  hace 
el  daño  en  la  parte  más  principal  y  más  peligrosa, 
que  es  en  el  calor  natural,  que  corrompe  empapándo- 
se en  él  por  su  similitud,  fuerza  y  sutileza.»  Demás  Ja 
esto  expresamente  se  lee  lugar  que  dice  así  en  Athe- 
neo,  en  el  lib.  x,  cap.  ix :  Absurdas  estprofecto  Ana- 
creon qui  totnm  suum  poema  cum  ebrietate  inmiscuit , 
nam  quod  deliciis,  ac  voluptatibus  deditus  esset,  aciis- 
saturum  poematibus  cum  non  intelligant  multi  quod 
cum  sobr  ius. esset  ac  prudens ,  ebrius  esse  fingiturnulla 
impeliente  necessitate.  «No  andubo  acertado  Ana- 
creon, mezclando  todos  sus  poemas  con  borrache- 
ras, que  por  esto  le  acusan  que  fué  dado  á  regalos 
y  deleites  como  quiera  que  no  entiendan  que  sien- 
do cuerdo  y  templado,  sin  tener  necesidad,  se  fingió 
ebrio.»  Contigo  habla  también  Atheneo,  Lilio  Gre-  - 
gorio,  mas  á  tantos  doctos  fuiste  sordo. 

Sospecho  que  el  llamar  borracho  á  Anacreonte 
se  ha  de  entender  del  modo  que  cuando  dicen  : 

Vinosus  Homerus, 
Vinoso  Homero, 

Pues  todos  concluyen  que  lo  dieron  este  epíteto 
por  lo  mucho  que  alabó  el  vino,  y  por  esta  propia 
causa  le  merece  mejor  mi  poeta,  pues  gastaba  todo 
su  libro  en  alabarle.  No  estorba  que  escribiese  del 
vino  y  de  las  parras  sin  tratar  de  otra  cosa ;  que  nq 
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porque  Luciano  alabó  la  mosca  se  ba  de  entender 
que  gustaba  de  ellas  y  las  buscaba.  Ni  porque  Ovi- 
dio alabó  la  pulga,  que  se  entretenía  con  tenerlas  en 
su  aposento  y  que  no  huia  de  ellas.  Asuntos  son  do 
valientes  ingenios.  Y  el  de  beber  más  alegre  y  más 
natural  aun  en  la  parte  demasiada,  pues  en  EspaBa 
lo  imitamos  ya  de  Flándes.  Quizá  si  hay  tras  tantas 
autoridades  lugar  á  las  conjeturas,  fué  causa  el  ser 
viejo  cuando  escribió  los  más  de  los  versos,  de  escri- 
bir para  aliviar  el  cansancio  de  la  edad,  cosas  alegres 
de  vino  y  muchachos,  y  niños  y  danzas,  pues  son  las 
cosas  de  que  sólo  gustan  los  viejos.  Que  escribie- 
se esto  ya  viejo,  de  todas  sus  obras  se  colige :  á  ellas 
me  remito,  pues  lo  dice  por  espresas  palabras.  Su 
modestia  de  Anacreon ,  su  humildad  y  su  cordura 
bien  se  colige  de  lo  que  dicen  los  autores  griegos, 
y  Arsenio  en  sus  colectaneas  griegas,  que  habién- 
dole dado  Polícrates  cinco  talentos ,  y  no  le  dejan- 
do dormir  el  cuidado  de  guardarlos  y  las  imagina- 
ciones de  lo  que  podría  hacer  de  ellos,  se  los  volvió 
diciendo  :  «No  soy  tan  necio  que  estime  en  más  el 
oro,  que  mi  quietud. »  Dignas  palabras  de  hombre 
más  sobrio  que  ebrio,  como  quiere  Pausanias,  que 
describe  una  estatua  de  Anacreon  borracho,  en  la 
cual  se  ven  aun  ahora  versos  de  Leónidas,  poeta. 
Dice  Estrabon  que  en  los  versos  .suyos  estaban  es- 
critas   alabanzas   de  Polícrates,  mas    no   parecen 
tales  obras.  En  qué  edad  fué,  no  conciertan  los  au- 
tores. Eusebio  lo  cuenta  en  la  Olimpiada  LXi;  otros, 
como  refiere  Suidas,  en  la  Lxii,  en  el  tiempo  que 
Polycrates  reinaba  entre  los  Samios,  del  cual,  como 
dice  Herodoto,  y  hemos   probado,  fué  tenido  en 
mucho  Anacreonte.  Algunos  dicen  que  no  fué  Ana- 
creonte  en  la  Olimpiada  xxv,  como  inadvertida- 
mente lo  dice  Suidas,  pero  en  la  Lxv  en  el  tiempo 
que  Cyro  y  Cambises  reinaron.  Ni  falta  quien  diga 
que  en  tiempo  de  este  poeta,  los  Teíos,  dejada  su 
ciudad ,  se  pasaron  á  Abdera ,  en  Tracia ,  como  no 
pudiesen  sufrir,  de  opinión  de  Suidas,  la  insolen- 
cia de  Histrio,  antes  que  las  afrentas  de  los  persas, 
de  donde  nació  aquel  probervio  ó  refrán,  «Abdera 
hermosa  colonia  de  los  de  Teo»,  del  cual  se  acuerda 
Estrabon.  Escribió  Anacreonte  fuera  de  los  him- 
nos, elegías,  jambos,  en  lengua  jónica,  y  también 
mella:  así  se  llaman  los  versos  líricos  que  toman  este 
nombre  de  Anacreonte.  De  esto  hacen  mención  Age- 
lío  y  Egheition ,  y  Díon  Preusieo.  Escribió  también 
Rizotomica ,  que  cita  en  los  comentarios  de  Nican- 
dro, si  no  es  que  sean  de  otro  Anacreonte.  Dicen  que 
escribió  una  sátira  de  Lysandro :  otros  dicen  que  es- 
cribió un  poema  intitulado  Penélopo  y  Circe  en  un 
Ulises  enamoradas. 

Dicen  que  en  uno  ardieron 

Penélope  la  casta , 

y  Circe,  la  que  el  mar  de  vidrio  vive. 

Neantes  Lizízeuo  dice  que  Anacreonte  halló  ol 
género  de  instrumento  que  llaman  barbíton,  como 
los  de  Ibíco  el  trígono,  el  cual  on  las  cenas  do 
Aetheneo  refieren  Vulpíano  Dialogísta,  Pausanias 
y  Valerio  Máximo,  que  murió  ahogado  con  un  gra- 
nillo de  uva  liuo  ee  le  atravesó  en  la  garganta- 


Tengo  por  tan  mentirosa  y  soñada  esta  muerte 
como  la  de  Homero  de  los  pescadores.  Y  pienso  que 
Grecia,  que  siempre  fué  fabulosa,  trazó  este  suceso 
por  conveniente  ala  vida  de  Anacreonte,  que  ellos 
infamaron  sin  razón  por  sus  escritos.  Como  muriese 
yo  no  lo  hallo,  pudo  ser  que  muriese  así,  pero  di- 
ficultosamente con  un  grano  de  uva.  Hay  quien 
dice  que  Anacreonte  no  creyó  la  inmortalidad  del 
alma,  y  que  decía  que  no  había  más  de  lo  presente. 
Satisfácese  esto  con  una  ode  entre  sus  fragmentos, 
que  es  la  postrera  en  mi  traducción,  y  empieza  : 

Viendo  que  ya  mi  cabeza 

Siente  los  robos  del  tiempo,  etc.  (1) 

Arrepentidos  sollozos 
Doy,  en  lágrimas  envueltos, 
Porque  aguardé  al  postrer  dia 
A  temer  muerte  y  infierno. 

Esto  es  lo  que  yo  he  podido  hallar  en  disculpa  de 
las  calumnias  de  Anacreonte,  que  es  piedad  debida 
á  los  muertos.  Virgilio  dijo  : 

Jleu  parce  septdto/ 

i  Ay,  perdona  al  sepultado  1 

Y  es  respeto  que  se  debe  á  los  antiguos.  Podrá 
ser  más  docto  y  curioso  el  parecer  de  los  que  tienen 
lo  contrario;  pero  el  mío  es  más  honesto  y  menos 
común,  y  más  digno  de  la  memoria  de  un  hombre 
sabio,  que  en  tantos  años  no  se  le  ha  caído  de  la 
boca  á  la  Fama. 


A  DON  PEDRO  GIRÓN,  DUQUE  DE  OSUNA 

DON   FRANCISCO  GÓMEZ   DE  QUEVEDO. 

Por  ser  Anacreon  la  gala  y  elegancia  de  los  grie- 
gos, famoso  autor  en  todas  lenguas,  y  no  visto  en 
la  nuestra,  y  por  ir  con  más  copiosos  comentarios 
que  hasta  ahora  ha  tenido ;  mas  corregido  el  origi- 
nal,  y  con  muchos  lugares  declarados,  no  advertidos 
jamas;  me  atrevo,  siendo  pequeña  obra,  á  ponerla 
en  manos  de  V.  E. ,  donde  hallarán  estima  el  au- 
tor, lima  mis  descuidos,  y  premio  y  amparo  mi  es- 
tudio. Guarde  Dios  á  V.  E.  Madrid  1."  de  Abril  de 
CIO.  DO.  IX.  (2).  Criado  de  V.  K 

L.  TBI3AI-DI  TOLBTI  PEO  ANACREONTE  APOLOGETICtlM. 

Ebrius  cFit  mullo  madidumqui  censet  Jaccho 

Sobrius  est  siccnmqiii  putut  e.sse  señen. 
Ebrius  annoso  pariter  qu¡  qua^rit  in  oevo, 

Delitids  vcneris,  dolitiasquc  meri. 
Longoevum  Broniio  aut  captura  credemus  amore 

Cum  noccnnt  vit  vina  vcnusquc  simul. 
Sobrius  ost  igitur,  neo  non  sine  crimine  vates, 

Qui  trcis  bisque  deccm  vixit  Olympiadas. 

(1)  ruca  no  OJ  procisdiuonto  asi.  coiiio  nqni  dicp,  eít.i  i  O'tr.'ra 
odii  i'n  811  prosoulo  tnuluccinii ,  i»l  menos  rcstxícto  dol  SPgnnilo  v.t- 
IV),  pues  el  pootu  escribo  allí  hurtos  áel  tiotupo,  en  vez  do  robos.  Pá- 
gina 46-2.  SnbonioB  <iiio  da  lo  mismo,  poro  iV  fuer  de  colectores  no 
podemos  luvsnr  i-stas  distracciones  del  autor,  para  evitar  que  algnu 
critico  las  atrit)uya  ^  descuido  nuestro. 

(2)  Esta  fecha  está  escrita  asi  en  el  maiuiscrit.i  que  tonenios  á 
la  vista,  on  voz  do  ICO¡)  ó  MDCIX.  Ademas  esoril>i.>  el  amanneusa 
Agosfo  on  vez  de  Abril,  pero  luego  tachó  gosto  y  añadió  brií,  da 
modo  que  apnrec*  Rsl  As^stcbril,  tachando  con  tinta  las  do»  »11«^ 
l)A8  gos¡o. 
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SeJ  tanaen  est  morum  scopulos  crimeoique  poeta 

Teius  Jonia  est  usque  petulca  lyra, 
Nec  tanti  lusus  fuerint  aut  carmina  tanti 

Inspergent  nocuis  pectoraque  salíbus, 
Moribus  oficiant  moduli,  numerique  disserti 

De  mendis  nati  solicitudinibus. 
Seria  dicta  augent  adimuut  dicteria  morboa 

Cedit  blandiloqnis  anxia  cura  iocia. 
Molibus  obruimur  gravibus,  levitate  levamur 

Exporrecta  iuvat  frons  caperata  nocet. 
Plurima  prseterea  charis  tribuntur  amicis 

Multa  nefas  illis,  quippe  negaese  palam. 
Plura  usu  constant  cevi,  rituque  vetusto, 

Plura  quoque  arbitrio  stantque  caduntque  loéis. 
Plura  petit  pellas  ocasio,  plura  tyrannis, 

Plura  poten 3  avidi  temporis  imperium; 
Nec  qui  conscripsit  iussus  bona  carmina  fecit 

Seu  bona  seu  mala  sint,  qui  lubet  lile  facit, 
Nec  semper  Terbis  animus  respondet ,  at  ipso 

Verba  licet  semper  percipere  exanimo. 
Denique  quod  tempus,  mos,  vis,  sorsve  attulit, 

Aut  res  vir  bouus ,  hoc  »qui  consulitatque  boni. 


Be  Ana&reonte,  poeta ,  á  B,  Jf'raneiseo  Gómez  de  Que- 
vedo ,  in  hispanan  ligtcam  verso,  et  á  calumnia  defen- 
sa Hieronymi  Ramírez  Vallis  Marchionis  secretara, 

EPiaKAMMA, 

Dum  Teius  vates  solis  fundebat  Achiuis 

Carmina,  quse  puero  pusio  lussit  amor 
Fábula  erat  Yulgi,  nunc  potat  dulce  Falernum 


Atque  tno  totus  muñere  Baccho  madet. 
Nunc  quoque  per  scenas  traducitur  inguinís  asgri 

Canicies,  priscae  sobrietatis  amans. 
Nemo  ferebat  opem  vati,  quem  Gnosius  ipse 

Arbiter  ad  Manéis  iusserat  iré  pios. 
Doñee  Quevedus  secli  decus  huius  et  Alpha, 

(Seu  genus,  ingenium,  seu  magis  ac  rapetas) 
Dessert  causse  voluit  gravis  esse  Patronus 

Diluat  ut  tanti  crimina  falsa  viri. 
Non  illum  á  culpa  tantum ,  qu  máxima  certea 

Vindicat  :  Hispano  sed  docet  ore  loqui , 
Atque  seni  exuta  ad  mortem  properante  senectus 

Contulit  «temos  vivere  posse  dies. 


VINCENTII  SPINELI  BPiaBAMMA, 

¿  Quis  novua  hic  nostris^lendet  regionibus  hoapes? 

¿Quem  Graia  indutum  vestis  Ibera  tegit? 
¿Grsecus  hic,  an  ille  Hispanus?  Sed  GrEecus  uterq*ie 

Noster  uterque  sonat,  Grsecus  uterque  nitet; 
Ingenuos  versus  non  deserit  ulla  venustas 

Carmina  dulcísona  plena  lepore  fluunt. 
Qui  legit  hos  Grsecos,  credat  legisse  Quevedum 

Qui  legit  Hispanum ,  Anacreonta  legit. 
¿Tot  gemmis  símiles  quid  erunt  sibi  noster,  et  alter? 

Noster  Iberus  Grascus,  Grsecus  et  alter  Iber 
¿Num  fuit  Anacreon  noster  Grsecusve  Quevedus? 

An  símul  Hispané  carmina  Grseca  docent? 
Nobílís  hic  noster ,  sed  Grsecus  nobilis  ille: 

Acer  hic,  et  rigidus ;  moliis  at  ille  fuit. 
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I. 

l  8Ü  &IBA. 

Qé\u>  Xéyew  ATpá5«s. 

Cantar  de  Atrides  quiero, 
Cantar  quiero  de  Cadmo  con  mi  lira. 
Mas  ella  de  amor  fiero 
Suena  el  enojo  y  ira. 
Las  cuerdas  mudo,  y  toda  la  renuevo, 

Y  con  estilo  nuevo 

Quiero  cantar  de  Alcídes  laa  vitoriaa 

Y  los  trabajos  dignos  de  altas  glorias  ; 
Pero  la  lira  mia 

Del  arte  haciendo  lengua,  solamente 

Canta  de  amor,  y  sólo  amores  siente. 

Así,  gloriosos  rayos  de  la  guerra, 

Deidades  de  la  tierra , 

Perdonad  á  mi  musa  que  no  os  can^e 

Desde  hoy  en  adelante , 

Que  en  ella  sólo  suena 

La  dulce  voz  que  está  de  amores  llena. 

HENR.  STEPHANO. 

A  mi  parecer,  y  de  autoridad  de  un  manuscripto, 
empieza  bien  Anacreontccon  estos  versos,  con  que 
en  cierto  modo  se  escusa.  No  diferentemente  em- 
pezó Ovidio  en  el  i  de  sus  amores,  cuando  como 
Anacreonte  aquí  culpa  á  su  lira  y  á  Cupido  así  : 

Arma  gravi  numero  violenta  que  bolla  parabant 

Edere,  etc. 

Armas ,  violentas  guerras  pretendía 
Cantar  en  graves  números. 

Y  el  mismo,  en  ol  ni,  con  dos  versos  dijo  lo 
mismo  : 

Oum  Thebc,  cum  Troia  foret,  cum  Caesaria  acta, 
Ingenium  movit  sola  Corynna  meum. 

Habiendo  Thebas,  Troya,  y  hechos  claros 
De  César,  sola  me  movió  el  ingenio  Coriuna. 

Xatpoixe  ),ontov  ijp.p  HTTwe;- 

Ovidio,  elog^a  i,  libro  ii,  de  los  amores  dice  lo 
mismo  : 

Aususeram  memiui  coelcstia  diccrc  bella, 


«Si  bien  me  acuerdo  me  atreví  del  cielo  á  decir  las 
batallas.» 

Y  acaba  así  la  elegía : 

Heróum  clara  válete 

Nomina,  non  apta  est  gratia  vestra  mihi, 

«Quedaid  á  Dios,  ilustres  nombres  de  héroes,  pues 
que  mi  musa  no  es  acomodada  á  vuestros  hechos.» 


DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Dicúlpase  con  su  lira  de  no  cantar  de  Troya,  ni 
de  Thebas,  cosa  que  por  desapacible  los  líricos  han 
aborrecido  en  los  heroicos,  como  Marcial  por  todos 
en  el  libro  lili,  epigrama  XLix. 

Ncscis,  crede  mihi,  quid  si nt  epigrama! a,  Flaccu  : 

Qui  tantum  iussus  illa  iocosque  putas, 
lile  magis  ludit,  qui  scribit  pr;uulia  skví 

Tercos  aut  ccuam  duro  Thj'este  tuam. 
Aut  puero  liquidas  aptantem  Dcdalon  alas, 

Pascentcn  siculas  aut  Polyphemon  oves  I 
A  nostris  procul  est  omuis  vesica  libellis. 

;,  Musa  ncc  iii  sano  syrmate  nostra  tumet? 
Illa  tamen  laudant  omnes,  mirantur,  .idorant, 

Confitcor  :  lamlant  illa,  sed  ista  leguut. 

Créeme,  P'lacco,  que  ignoras  lo  que  cierran 

En  sí  los  epigramas,  pues  que  pieTJsas 
Que  no  son  mas  de  burla  y  uiñeríaH. 

Más  burla  aqnél  quo  escribe  de  Thereo 
Cruel,  banquetea  ;  ú  do  Tbyoste  duro 

La  (vua.  ó  á  PMalo  pogAtulosc  las  alas: 
()  á,  Polyphomo  que  apacienta  ovejas 

En  Sicilia:  ostAn  tie  nuestros  libros 
Lt'.jos  ostiis  locuras  montirosaH. 

No  con  locas  grandezas  nuestra  musa 
Se  hincha  ;  que  bien  st''  que  alaban  todos. 

Esas  cosas,  bien  só  quo  laa  alaban, 
Esas  adoran ,  pero  leen  aquestas. 

Como  so  vó  rn  Homero,  Virgilio,  Estacio,  y  He- 
siodo,  do  quien  tácitamente  dice  que  los  alaban  mu- 
chos y  loa  entienden  pocos  y  los  leen  móuos,  por 
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faltarles  la  hermosura  y  alegría  y  brevedad  de  los 
líricos,  como  dice  en  nombre  de  Aristóteles,  quien 
quitó  al  suyo  la  Eetóriea  en  el  lib.  iii ,  cap.  ix  :  de- 
pendent  oratione.  Díco  autem  pendcntem ,  que  nullum 
per  se  habet  exitum,  nisi  res  que  dicitur  in  exitum  per- 
venerit,  que  in  suavis  est,  quontam  in  finita ,  omnes 
enimfinem  conspicere  volunt.  La  contraria  oración  a 
ésta  y  la  que  escribió,  no  sé  si  diga  que  ilustró  pri- 
mero, se  llama  nspioSojA,  y  añade  el  autor:  quce  cora- 
posiiio  suavis.  et  dilluci  daest. 

Hase  de  advertir  que  como  puro  lírico  habla  con 
la  lira  diciendo  que  será  impropiedad  cantar  con 
ella  las  guerras  que  nacieruu  para  las  trompas  be- 
licosas ,  sino  cosas  de  amor  y  de  gusto,  que  son  las 
que  se  conciertan  con  sus  voces.  Puso  antes  las  guer- 
ras de  Troya  y  Thebas,  por  ser  las  más  famosas  por 
ejércitos,  reinos  y  escritores,  y  de  mayor  antigüe- 
dad, y  así  cuando  hablando  Anacreonte  en  disculpa 
de  lo  que  canta,  como  ahora  de  lo  que  deja  de  can- 
tar, dice  en  la  16  : 

0'o''au  .fpuywv  á'yxa; 
Eyw  6'  £H-a;  á).(jí)ij£Í;. 

«Que  para  él  es  mayor  estrago  y  más  digno  de  sen- 
tirle y  quiere  más  inmortalizarse  así  y  celebrar  sus 
amores,  que  no  las  calamidades  de  Oréstes  y  Cad- 
mo,  ó  Priamo.ft  A  esto  se  llega  el  admirable  Proper- 
tio,  lib.  I,  eleg.  ix. 

Quid  tibi  nunc  misero  prodest  grave  dicere  carmen  ? 

Áut  AmijliioniiB  moenia  Aere  lyra, 
Plus  in  amere  valet  Miuermi  versus  Homero : 

Carmina  mansuetus  lenia  querit  amor, 
I,  qu¡eso,  et  tristes  istos  depone  libellos,  _ 

Et  cañe  quod  quíevis  nosse  puella  vclit. 

Eran  estas  dos  guerras  como  proverbio,  y  asi  es 
común  en  todos  el  repartirlas,  y  en  particular  el 
Propertio  en  el  mismo  libro,  eleg.  vil ,  y  en  el  li- 
bro II ,  eleg.  I ,  casi  dice  lo  mismo  que  Anacreonte 
en  ésta : 

Non  ego  Titanas  canerem ,  non  Osam  Olympo 

Impositum  ut  coeli  Fellion  esset  iter : 

Non  veteres  Thebas,  nec  Pergama  nomen  Homeri 

Navita  de  ventis ,  de  tauris  narrat  arator ; 

Nos  contra  augusto  versamus  prgelia  lecto. 

Con  todo  no  se  excusa  Anacreonte   de  cantar 
guerras  según  Ovidio  en  el  i  de  los  amores,  eleg.  is. 
Müitat  omnis  amans,  et  habet  sua  castra  Cupido. 

Y  aunque  parece  que  le  desmiente  Fropercio  en 
el  lib.  iii ,  eleg.  iv,  diciendo  : 
Pacis  Amor  Deus  est,  pacem  veneramur  amantes. 

El  propio  consecutivamente  se  declara  así : 
Stant  mihi  cum  Domina  prcelia  dura  mea. 

Quede  firme  que  si  algunas  guerras  se  pueden 
cantar  son  las  del  amor,  y  que  con  estas  solas  se 
templan  las  voces  de  la  lira,  la  cual  es  tan  ajena  y 
enemiga  de  tristezas,  que  Estacio,  Epicedion  in 
Glauciam  melioris ,  silva  v,  lib.  ii ,  encareciendo  su 
sentimiento,  dice  : 

Infaustus  vates  vexo  mea  pectora  tecuia 
Plango  lyra. 


Como  si  dijera:  «con  la  misma  alegría  lloro.» Esto, 
pues,  de  querer  cantar  con  la  lira  cosas  tristes,  re- 
prehende en  la  presente  ode  tan  ásperamente  el  au- 
tor, que  no  sólo  dice  que  no  son  cosas  para  cantar 
las  guerras  y  batallas,  pero  que  aun  las  liras  no  quie- 
ren sonar  con  ellas ,  ni  las  consienten ;  y  á  mí  de 
esta  doctrina  mejor  me  suena  por  principio  en  Vir- 
gilio : 

Musa  mihi  causas  memora,»  etc.  que  a  Arma  virum- 
que  cano.» 

Y  ello,  como  yo  probaré  en  la  defensa  de  Homero 
contra  las  calumnias  de  Julio  Scaligero,  y  otros  de 
esta  secta,  apóstatas  de  la  buena  fama  del  padre  de 
todas  las  ciencias,  es  forzoso  que  sea  aquél  su 
principio  y  no  éste. 


II. 

í>u<7i;  ítEpata  taúpoi;. 

A  los  novillos  dio  naturaleza 
En  las  torcidas  armas  la  fiereza, 
Al  caballo  hermoso, 
Dio  cascos  fuertes,  pecho  generoso, 
Dio  por  pies  á  las  liebres  temerosas 
Las  alas  de  los  vientos  presurosas  : 

Y  á  los  leones  nobles,  si  valientes, 
Negra  concavidad  armó  de  dientes ; ' 
Al  mudo  nadador  alas  y  brío, 

Con  que  resbala  libre  por  el  rio ; 

Y  en  los  aires  suaves 
Plumas  las  dio  á  las  aves 
Para  que  se  adornasen, 

Y  caminos  diáfanos  volasen. 

A  los  hombres  dio  esfuerzo  y  osadía  : 
Que  dar  á  las  mujeres  no  tenía, 

Y  diólas  (don  del  cielo)  la  hermosura, 
La  honesta  compostura, 

La  bizarría  y  gala , 
A  cuya  fuerza  nada  de  esto  iguala  ; 
Pues  la  mujer  hermosa,  en  un  instante , 
Vence  en  valor  el  fuego  y  el  diamante. 

HENR.  STEPHAN. 

Aeoto?  Xao-f-'  o5ov  Ttov. 

En  el  manuscripto  apenas  se  leía  este  verbo  Xaotxct 
pero  socorrió  con  más  claridad  otro  ejemplar. 
De  esta  misma  voz  usa  Plutarco,  donde  dice  : 

ITorepov  évSol^áTw  toí;  oSovrac. 

También  la  llaman  concavidad  los  latinos  oSovtoí. 
Parece  que  se  dice  por  ffoixaroc ,  porque  es  temerosí- 
simo el  león  por  los  dientes  (1).  De  aquí  Alcibiades 
importunándole  uno  Sáxveicw?  a^yito  atxs;  ov[j.pvctó  £Í 
■KV)okí\  (ó;  oí  XeovTe;. 

ToT?  avSpavit  9povff¡ji,a.  Interprete  yo  <ppov<7¡i.a.  pru- 
dencia, para  que  sea  en  este  lugar  lo  mismo  que 
9pcv7tot;,  porque  ¿quién  ignora  que  ésta  es  particu- 
larmente á  los  hombres  conveniente  y  que  en  las 
mujeres  no  cabe  tanta  fuerza  de  discurrir  como  en 
ellos?  No  digo  esto  porque  ignore  que  (ppovvi¡j,a  sig- 
nifica la  ferocidad  y  la  grandeza  del  ánimo.  Pero 


(1)  Nota  que  también  se  entiende  boca  hermosa.  Theocr.  Idi- 
lio 20.  Amores,  verso  postrero.  áX)iaTr£pi5  á  TiaXw  coixaTo;  o?Tce 
6|py  ofia?.  <i  Besarte  he  al  rededor  de  la  tierna  boca ,  ó  te  abrazaré.» 
'-É'oUi  del  manuscrito. 
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esto  ¿á  qué  propósito?  Principalmente  viendo  que 
muchas  bestias  tienen  grandes  espíritus,  princi- 
palmente el  Icón,  á  quien  Human  por  eso  magná- 
nimo los  poetas,  Y  Phocilides  contando  las  cosas 
que  dio  á  los  animales  que  carecen  do  razón ,  Dios, 
concluye  diciendo:  Xoyo;  o.'  £pv[jiotvi  pwTioiai.  Hasta 
aquí  el  doctísimo  Hcnrico  Stephano. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Por  haber  imitado  ó  tomado  toda  esta  ode  Ana- 
creonte  del  Conmonitorio  de  Phocilides,  pues  fué 
noventa  y  seis  años  antes  que  nuestro  poeta,  dice 
el  lugar  en  mi  versión  así  todo,  cuyas  postreras 
palabras  son  esas  que  arriba  cité  de  Henrico  Ste- 
phano. 

Dios  diferentes  armas  dio  á  las  cosas 
Por  la  naturaleza  su  ministra, 
A  las  aves  dio  suma  ligereza , 
A  los  leones  fortaleza  y  brío; 
Ásperas  frentes  y  de  leño  armadas 
En  remolinos  feos  dio  á  los  toros, 
y  á  la  abeja  solícita  ingeniosa 
La  dio  punta  sutil,  arma  secreta, 
Con  la  cual ,  aunque  á  costa  de  su  vida, 
Suele  vengarse,  ya  que  defenderse 
No  puede  de  los  robos  de  los  hombres. 
Estas  armas  les  dio  á  los  animales, 
Pero  á  los  hombres,  que  crió  desnudos. 
La  divina  razón  les  dio  por  armas 
Sin  otra  cosa,  aunque  es  verdad  que  en  ella 
Está  la  mayor  fuerza  y  más  segura ; 
Pues  es  verdad  que  vale  más  el  hombre 
Sabio  que  el  fuerte,  pues  los  reinos  todos, 
Ciudades  y  provincias  las  gobierna. 

Sólo  mudó  Anacreonte  la  conclusión  en  el  modo, 
atribuyendo  lascivo  á  la  hermosura,  lo  que  religioso 
Phocilides  á  la  razón.  No  argüyó,  con  perdón  de  su 
buena  memoria,  el  cuidadoso  Henrico  Stephano  bien 
en  hacer  un  mismo  estos  dos  lugares.  Y  porque 
Phocilides  dice  que  á  los  hombres  dio  razón,  decir 
él  que  9povr]|j.a  sea  prudencia^  y  es  la  cansa  que  Ana- 
creonte dijo  hombre  á  diferencia  de  mujer,  que  asi 
la  nombra  abajo,  y  Phocilides  dijo  hombre  por  toda 
la  especie.  Así  lo  volvió  el  propio  en  estas  palabras 
de  Píndaro  NEM. ,  ode  vi. 

Et  áT<¡pwv  ev  Sewv. 
Unum  hominum,  unum  Deorum  gcnus. 

Que  claramente  se  entiende  que  así  comprendió 
debajo  de  la  palabra  hombres ,  mujeres  y  todo,  y  en 
latin  claramente  lo  usurpa  así  Virgilio;  pues  en  el 
primero  de  la  Eneida,  hablando  de  la  voz  de  Venus, 
dice : 

O  quara  te  mcmorem  virgo,  namque  haud  tihi  vtiHus 
Mortalis  nec  vox  liomincm  sonat. 

Bien  creo  quo  no  so  le  huyó  esto  ;i  lan  valionto 
ingenio;  ((uizá  lo  despreció.  Mas  acudamos  ahora  á 
que  si  Phocilides  lo  dijera  como  Henrico  Stofano 
quiere  quo  lo  dijese  Anacreonte,  pecaban  contra 
toda  Abordadora  filosofía.  Yo  volví  crfurrzo  y  o.ta- 
dia;  así  Helia  Andrea  en  latin.  Porque  la  pruden- 
cia es  virtud  del  alma,  la  cual  n)  hombros  y  muje- 


res es  natural  igualmente,  y  tiene  por  raíz  la  razón 
bien  ordenada  que  los  constituye  en  ser  racionales. 
Cierta  cosa  es  que  todas  las  potencias  que  se  suje- 
tan en  el  alma  son  comunes  á  todos  los  individuos 
de  esta  especie  hombre,  que  Dios  solo  en  los  cuer- 
pos ,  dotes  y  oficios  de  él  los  diferenció,  y  así  discre- 
tamente y  justa  los  diferenció  el  poeta  por  hermo- 
sura y  por  osadía  y  esfuerzo,  y  así  prueba  esto  con 
eficacia  el  modo  vulgar  de  hablar.  Al  hombre  her- 
moso y  tímido  llaman  afeminado,  y  á  la  mujer 
osada,  varonil,  porque  como  son  cosas  que  cons- 
tituyen la  diferencia,  mudan  los  nombres.  Arma- 
se Henrico  diciendo  que  mal  puede  ser  esfuerzo 
y  osadía  cosa  común  á  otros  animales,  y  al  león 
principalmente,  á  quien  llaman  los  poetas  magnáni- 
mo :  fácil  defensa  de  derribar ,  pues  con  el  mismo  si- 
logismo se  ha  de  convencer  que  es  menos  posible  la 
prudencia,  pues  la  ponen  los  autores,  y  no  poetas, 
sino  filósofos  de  mas  autoridad ,  en  las  bestias,  como 
Cicerón,  De  Nat.  Deorum,  3,  Elephanto  belluarum 
nulla prudentior,  y  Strabon ,  lib.  sv.  Adsidere  animali 
rationi  prcadito.  Y  si  dice  que  esto  no  dice  que  son 
animales  más  prudentes  que  el  hombre,  sino  los 
más  de  las  bestias,  vea  en  la  boca  de  la  sabiduría 
aquellas  palabras  de  los  proverbios :  O  piger,  vade 
ad  formicam,  et  considera  vias  ejus,  quos  cuín  non 
Jiaheat  príncipem  ñeque  ducem  congregat  in  aestaíe 
quod  comcdal  in  hycine.  Lo  cual  es  prudencia  y  pro- 
videncia. Por  más  prudentes  las  tiene,  pues  las  da 
por  maestros  al  hombre ;  ansí  que  no  es  de  impor- 
tancia el  argumento ,  antes  hace  contra  sí ,  y  porque 
tiene  mucho  de  temeridad  oponerme  desnudo  de  au- 
toridad al  sol  de  las  buenas  letras  y  padre  de  la  len- 
gua griega ,  véase  este  lugar  de  Homero  en  el  se- 
gundo de  la  Hiada  ,  donde  por  las  mismas  palabras 
de  Anacreonte  y  mi  traducción,  determina  esta  con- 
troversia contra  Henrico  Stéfano  en  el  catálogo, 
Nireus  etiam  ex  imo  ducehat  treis  naves  ccquales,  N¿- 
reus  Aglasue  filias,  et  Charopi  Domini  Nireus  qui 
formosissimus  ad  Ilium  venit,  forma  muliercs  ornat, 
virum  autem  rohur.  Claramente  le  convence  el  pa- 
dre do  todo  el  saber.  Y  Cicerón ,  en  el  segundo  do  las 
Tusculanas  dice:  Viri  ivopria  máxime  cst  furtitudo, 
et  magnanimilas.  Bastantemente  esfuerzan  mi  parte 
estos  dos  antiguos  maestros.  Es,  pues,  el  intento 
del  poeta  poner  estos  géneros  do  irracionales  para 
la  inducción  que  hace  después  en  favor  de  las  muje- 
res; pues  muestra  que  la  hermosura  que  á  ellas  les 
dio  por  armas  naturaleza,  vence  á  todas  las  que  dio 
á  los  demás  animales,  que  según  esto  es  como  una 
respuesta  muda  á  los  quo  á  la  proposición  primera 
pueden  oponer  quo  dejan  de  escribir  héroes  y  filoso- 
fía, cosa  tan  alta,  por  escribir  de  las  mujeres,  y  sa- 
tisface secretamenlo  en  esta  odo;  pues  dicj  quo 
canta  di;  la  Iiermosura  que  dio  Dios  á  las  mujeres, 
la  cual  vence  el  fuego,  el  hierro,  y  el  áuimo  del  hom- 
bre misnu>.  Y  así,  como  en  voucodora  de  lodo,  acre- 
dita el  sujeto  que  tiene  por  noble.  Esto  auíorizan  dos 
lugares  de  Isócratos  en  alabanza  de  Helena.  El  pri- 
mero dice  en  estas  palabras  :  Quamquam  enim  pln- 
rinii  scmidci  sint  a  Jovc  procread  solaní  hanc  muli<¡^ 


lio 
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re7n  dignam  iudicavit  cuius  pater  appellaretur,  cum 
verb  plurhnum  et  Herculem  curaret ,  tanto  magia  He- 
lenam  quam  illuní  honestavity  quod  huic  robur  tribuit, 
qao  posset  omnes  alios  superare.  lili  autem  pulchri- 
tudincm  dedit ,  que  viribus  etíam  imperat.  Parece  que 
cuidadosamente  escribió  este  lugar  Isocratea  para 
la  objeción  de  Henrico  Stefano,  y  para  disculpa  de 
su  sujeto,  pues  nombra  hasta  el  mismo  Hércules, 
de  que  habló  nuestro  poeta  en  la  primera.  El  segun- 
do lugar  en  la  misma  alabanza,  dice  en  estas  pala- 
bras :  Fuit  Helena,  pulcltritudine prcestantissima,  quce 
est  omiiium  reruní  splendidissima ,  et  divinissima.  Y 
encarécelo  tauto  que  dice :  Virtus  in  Den  etiam  ideo 
máxime prohatur,  quod  sit  omnium  studiorum pulcher- 
rimum.  Y  si  preguntare  alguno  la  razón  de  tener 
tanto  poder  la  hermosura,  respondamos  con  Aris- 
tóteles :  Cceci  interrogatio  est.  Pues  quien  tiene  ojos, 
de  ellos  lo  aprende. 

Opiano  lo  dice  al  revés  así :  'St  iwopexi; ,  etc. ;  no 
hay  tauto  provecho  de  la  fuerza  y  de  la  hermosura 
como  déla  prudencia.  Llámase  de  los  griegos  povxai;; 
otras  veces  crocptiw ;  otras  xci^ui ;  otras  yy^ixia) ;  otras 
wpanioa;  por  metonimia.  Léese  en  Opiano,  en  Sófo- 
cles, y  Agaton. 


III. 

MedovunTÍot;  Tto9'  wpai^. 

Estando  el  mundo  mudo 

Y  en  silencio  las  cosas, 
Cuando  junto  á  Bootes 
Daba  vueltas  la  Osa, 

Y  todos  los  humanos 
Del  blando  sueño  gozan, 
Cansados  del  trabajo 

A  que  la  luz  exhorta ; 
A  mi  casa  Cupido 
Llegó,  y  las  puertas  toca  ; 
Yo  respondí : — ¿Quién  llama 

Y  mi  paz  alborota? 

—  Ábreme,  dijo  el  ciego. 
Tus  puertas  generosas. 
Deja  el  miedo  que  tienes. 
Un  niño  soy,  que  adora. 
Estando  hecho  invisible, 
El  mundo  :  voy  á  solas, 
En  hielo  y  nieve  envuelto, 
A  escuras  y  sin  ropa. 
Luego  que  oí  sus  quejas. 
Aunque  era  ya  á  deshora , 
Encendí  luz  ardiente, 

Y  abrí  las  puertas  todas. 
Eutró  un  mozo  por  ellas 
De  afable  cara,  hermosa, 
Mas  con  aljaba  y  arco, 

Y  flechas  voladoras. 
Por  enjugalle  al  fuego 

Le  llegué ,  y  con  mis  propias 
Manos,  limpié  sus  manos, 
Que  fué  cortés  lisonja. 
De  los  crespos  cabellos 
Adonde,  en  vez  de  aljófar, 
Había  ensartado  el  frió 
Crespas  y  heladas  gotas. 
Le  sacudí  el  rocío ; 
Mas  con  alma  alevosa, 
En  sintiéndose  enjuto. 
Ingrato  á  tales  obras. 
Probemos,  dijo,  el  arco. 
Por  si  la  cuerda  floja , 
Mojada  no  dispara, 
y  al  momento  la  dobla» 


Obedeció  á  la  fuerza 
De  la  mano  traidora, 
El  nervio,  que  violento, 
La  media  luna  forma. 
Tiróme  una  saeta 
Con  alas  y  ponzoña. 
Que  llevó  á  mis  entrañas 
Inquietud  amorosa. 
Y  pagando  con  risa 
Mis  lágrimas  piadosas. 
Mal  haya  el  que  se  duele 
Del  amor  cuando  Hora, 
Me  dijo  :  «Amigo  huésped, 
Para  otro  día  nota 
Que  está  sano  mi  arco, 
y  herida  tu  persona. » 

HEN.  STEPHAN. 

Ta  Ta  (leu  imi¿  ó  uetpot;  no  es  avano  ).8So?  oración  ¡mi- 
ta el  vulgar  modo  de  hablar,  como  si  dijera  «  ¿  quién 
llama  á  mis  puertas?»  Cierto  tú,  quien  quiera  que 
eres  vienes  á  deshora,  romperás  mi  sueño,  como 
dijo  en  otra  parte  (1),  postreros  dos  versos  de  la  12, 
con  tu  mucho  hablar,  cuando  duermo,  me  dispier- 
tas  á  Batillo. 
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No  pongo  las  demás  notas  de  Henrico,  porque 
como  yo  he  seguido  en  mi  versión  sus  enmiendas,  y 
he  leido  con  él  lo  griego,  es  poco  importante. 

Ingeniosamente,  con  fáciles  versos,  declara  la 
condición  del  amor,  la  humildad  que  enseña,  los 
ruegos  que  derrama,  las  fuerzas  que  cobra  en  ha- 
llando regalo,  la  tiranía  con  que  se  hace  dueño  de 
todo,  y  el  mal  pago  que  da  después.  Sea  esta  alego- 
ría, aunque  vivamente  muestra  este  intento  Ana- 
creonte,  enseñando  debajo  de  esta  fábula  hermosa, 
dulcemente  efectos  amargos  de  experimentar. 


IV. 

Etóí  (lupff'ivaí?  Tepltvaí;, 

Sobre  estos  mirtos  tiernos, 
Y  sobre  verde  loto, 
Beberé  recostado 
En  apacibles  ocios , 

Mientras  mi  sed  regala 
Con  llenos  vasos  hondos 
Amor,  trayendo  atada 
La  vestidura  al  hombro. 

Porque  la  edad  ligera 
Con  curso  presuroso, 
Como  rueda  de  carro 
Se  pasa  por  nosotros. 

Después  nos  quedaremos 
Convertidos  en  polvo, 
Los  huesos  desatados 
En  los  sepulcros  hondos. 

De  qué  sirve  la  piedra 
Dar  bálsamo  oloroso, 
Ni  verter  en  la  tierra 
Los  dones  más  preciosos  f 

Mejor  es  que  bebiendo 
Me  corones  el  rostro. 


(1)  Aqui  hay  un  hneco  ó  falia  en  el  manuscrito  por  no  haber 
escrito  el  amanuense,  en  griego,  estos  postreros  dos  versos  á  aue 
el  autor  se  refiere.  " 


Honrando  mis  cabellos 
Con  olores  famosos. 

Mejor  es  que  mi  dama 
La  traigas  á  mis  ojos; 
Porque  antes  que  yo  baje 
A  los  reinos  del  Orco, 

Quiero  aliviar  cuidados 

Y  males  temerosos, 

Y  hartarme  de  contentos, 
Pues  es  la  vida  un  soplo. 

HEN.  STEPH. 

xóvi;,  óffxáwv  XvSe'vtwv. 

Así  en  cierto  epigrama  év  ílá^? 

povTi  o;  ea?  too  St^  TtapSeveTvsio-o 
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Era  largo  discurso  juntar  los  lugares  griegos 
correspondientes  á  o).ivr,^£  u£iaofj,í:&a ;  sea  por  todos 
el  citado. 

Es  duda  porque  dice  Anacreonto  que  beberá  re- 
costado más  que  sobre  otros  árboles  Ettí  (ivpaí  vat; 
Tepííva!^;  etti  XwTivat;  xiiroiai^. 

Del  mirto  sea  causa  el  ser  árbol  dedicado  á  los 
amantes,  pues  por  eso  le  puso  Virgilio  en  el  infier- 
no, en  el  lugar  de  los  enamorados,  ^iiei.,  vi. 

Hic  quos  duras  Araor  crudeli  morte  peredit 
Secreti  celant  calles,  et  mirtea  circum 
Sylva  tegit. 

Y  parece  que  lo  confirma  con  darle  el  epíteto  de 
tierno.  Pudo  ser  causa  la  buena  sombra,  y  ser  ca- 
sualmente árbol  común  á  donde  estaba  el  poeta, 
y  esto  es  la  corona  Naucratite.  Quce  composita  est 
myr'o  una  cum  rosis,  quam  Anacreon  gestare  consue- 
verat.  Esto  Atheneo,  lib.  XV,  cap.  vi,  de  corona  Nau- 
cratite. 

Loto  es,  según  Theofrasto,  hierba  que  con  el  sol 
se  abre  y  se  cierra.  Dioscórides,  en  el  lib.  iv,  cap.  cvi 
y  cvii,  dice  :  Lotum  urbanam,  alii  trifolium  vocant ; 
nascitur  in  hortis ,  y  en  el  cap.  cvil ,  dice  :  Sylves- 
tris  lothus  quam  trifolius  minus  appellant;  y  en  el 
mismo  libro,  cap.  cix  dice  lo  mismo  que  Theofras- 
to del  sol.  Veamos  ahora  si  era  en  uso  á  los  aman- 
tes, lo  cual  declara  Atheneo,  cap.  i,  en  el  lib.  iii  de 
jEgiptia  Fava.-Nascitur  ex  cihorüs,  fias  qui  coronis 
est  aptus ,  hunc  Eijipti  lotum  solent  nominare  at  meí 
mari  dominantes  {ipse  inquit  Alheneus)  melli  lotum  á 
quo  coroTKB  mellilotidce  odorifce  admodum  cestatis  tem- 
pore  refrigerantes.  No  queda  duda  que  era  olorosa 
y  servia  á  las  coronas  de  que  tanto  usaba  mi  poeta. 
Y  diciendo  que  en  el  estío  refrescaban,  da  la  causa 
de  que  se  echa  sobre  ellas  á  beber,  porque  templa- 
ran frías  el  calor  ardiente  que  da  el  vino.  Lo  demás 
de  la  ode  todo  es  al  pié  de  la  letra  robo,  ó  imitación, 
ó  semejanza  del  cap.  ii  déla  Pabiduríii:  quiu  sine 
ratione  nati  sumus ,  et  post  hoc  criinus  tainjuam  non 
fuerimus,  quoniam  sumus  ajlatus  in  narihus  nostris,  et 
sermo  scintilla  in  motu  cordis  noslri,  qua  extincta  cinis 
evadet  corpus,  et  spiritus  noster  diffundetur  tanquam 
mollis  aer,  et  nomen  nostrum  obliiñone  accipiet  in  tem- 
pere et  nemo  memorias  habebit  opcrum  noslroruin  et 
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transihit  vita  nostra  tamquam  vestigia  nuJns.  Venité 
ergo  etfruamur  quce  sunt  bonis,  et  utamur  posessione 
tanquam  injuventute  celeriter  vino  pretioso,  et  unguen- 
tis  impleamur,  et  ne  proetereat  nos  flos  aerís,  coronemur. 
pSowv  xáXu^i  antequam  marcescat.  Por  las  mesmas 
palabras  lo  dijo  Anacreonte ;  pero  el  principio  del 
capítulo  hace  el  juicio  de  estas  razones  y  de  los  que 
las  dicen  que  ellas  merecen. 

EiTTOv  yS  áv  i  wl^oií 
).oyiffa¡;.put  '8x  op  et»);. 

Resta  para  lumbre  de  todas  las  palabras  de  Athe- 
neo, en  el  lib.  xv,  cap.  v  de  coronis  cahmorum,  don- 
de dice  así : 

Aristóteles  en  el  lib.  ii  de  las  cosas  amatorias  y 
Aristón  en  el  libro  de  las  cosas  amatorias  ix,  ha- 
blando en  un  sujeto  de  una  suerte,  dicen  que  los  an- 
tiguos por  los  dolores  de  cabeza  que  los  molesta- 
ban, á  causa  del  vino  que  bebían,  por  apretar  las 
sienes  buscaron  las  más  fáciles  ligaduras  que  ha- 
llaron, lo  cual  les  fué  de  provecho.  Los  demás  que 
les  sucedieron  lo  hicieron  ornato.  Y  disimulando 
(así  lo  declaró)  el  remedio  con  nombre  de  gala,  y 
así  inventaron  en  las  juntas  coronas  contra  la 
fuerza  y  ardor  del  vino.  Pero  es  más  conforme  á 
razón,  que  como  estén  en  la  cabeza  todos  los  sen- 
tidos, por  eso  se  corona  ó  porque  es  provechoso 
cubrir  la  cabeza  como  enlazar  la  frente ;  por  eso  se 
coronaban  las  sienes,  como  dice  el  buen  Anacreon- 
te, pero  más  abajo  sospecho  que  se  entiende  esto 
de  beber  recostado  sobre  un  mirto  y  loto  de  las  co- 
ronas colares  que  llama,  porque  nombrando  Athe- 
neo mi  poeta,  dice:  Anacreon  implexas  colares  ex 
loto  circa  pectora  impostterunt ;  y  copiosamente  el 
autor  en  esta  materia. 


V. 

TÓ  ^ÓSOV  XQ  tSv  EptüTWV. 

Mezclemos  con  el  vino  diligentes 
La  rosa  dedicada  á  los  amores, 

Y  abrazando  las  frentes 

Con  las  hermosas  hojas  y  colores 
De  la  rosa,  juguemos  descuidado?. 
La  rosa  es  gala  y  honra  de  los  prados. 
Es  la  rosa  tan  bella. 
Que  es  ojo  del  jardín  ,  de)  llano  estrella; 
Regalo  del  olfato  y  de  la  mano, 
La  rosa  es  la  querida  del  verano. 
Joya  que  más  se  estima,  primavera, 
Es  deleite  del  ciclo.  Es  de  manera 
La  rosa,  y  es  tan  blanda  su  belleza, 
Que  enlaza  amor  con  ella  la  cabeza. 
Cuando  en  loa  corros  de  las  gracias  danza 
Una  y  otra  mudanza. 
¿Qué  te  detienes  raivs  padre  Lyeo? 
Coróname  premiando  mi  deseo, 
Porque  en  tu  templo  asista 
Diestro  cantor  y  alegre  citarista, 

Y  para  que  de  rosas  coronado, 
Con  mi  señora  al  lado, 

En  los  bailes  alegres  de  mil  modos, 
Dé  yo  también  mi  vuelta  como  todos. 


HENR.  STEPH. 

PóSov  'capoc  |xi:>x¡ia  Aquí  se  puso  un  trihraohio  en 
lugar  do  uu  anapesto ;  pero  yo  más  querría  leer  así, 
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que  mudado  el  orden  leer  'eapo;  po5ov  [;.£),x(i,a  :  fácil- 
mente me  persuado  que  este  verso  fué  admitido  del 
poeta ,  por  usar  de  la  repetición  que  afecta  tantas 
veces. 

Tov  ecp  f'peTav 
vov  o[j.o'pirov  epoTí 
TOV  o).ac 
TOV  ep(i>p.$vov. 
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Ingeniosamente  notó  esto  Heurico  Stéphano, 
pues  son  muchos  los  lugares  con  que  se  podría 
probar  esta  repetición,  y  todos  los  traductores 
vuelven  así.  Helia  Andrea  y  Heilhardo  Luvino.  La 
más  declaración  de  esta  oda  remito  á  otra  de  la 
rosa  que  empieza  en  mi  versión  : 

Con  el  verano,  padre  de  las  flores. 

Sólo  es  de  advertir  que  el  ingenioso  Aquíles  Es- 
tacío,  en  los  amores  de  Clitophonte  y  Leucipe,  lib  ii, 
al  principio,  dice  esto  mismo  de  la  rosa  con  las 
mismas  palabras  en  boca  de  Leucipe  que  canta  sus 
alabanzas.  Pongo,  por  haberle  traducido,  las  pala- 
bras castellanas. 

Luego  cantó  otra  cosa  menos  áspera  como  fueron 
las  alabanzas  de  la  rosa,  de  esta  manera. 

«Si  Júpiter  hubiera  de  dar  rey  á  las  flores ,  á  nin- 
guna hallara  digna  de  este  imperio  sino  á  la  rosa, 
porque  es  honra  del  campo;  hermosura  de  las  plan- 
tas ;  ojo  de  las  flores ;  vergüenza  de  los  prados,  y  la 
más  hermosa  de  todas  ellas.  Spira  amor ;  es  incen- 
tivo de  Venus  :  adórnase  con  olorosas  hojas ;  deleita 
con  ellas ;  pues  de  tiernas  se  ríen  con  céfiro  tem- 
blando. Esto  era  en  suma  lo  que  cantaba.  Hasta 
aquí  Aquíles  Estacio  Alejandrino.  Tiénese  por  cier- 
to que  es  himno  de  Sapho,  acomodado  aquí  este: 

]\Iezclemos  con  el  vino  diligentes 
La  rosa, 

Parece  que  alude  al  uso  que  tenían  los  antiguos 
de  beber  echando  flores  en  el  vino,  ya  por  sanidad, 
mejor  por  deleite  y  regalo,  ya  apostando  á  beber  las 
coronas.  Advirtióme  de  esto  el  licenciado  Francisco 
de  Eioja,  hombre  en  España  de  singular  juicio  y 
buenas  letras.  Tertul. ,  lib.  Dé  resiirecdone  carnis, 
cap.  XVI.  At cnim calix  hene  sibi  conscius,  et  diligentia 
ministerii  comeiidatur  de  coronis  quoque  j)otaioris  suí 
inorabitur  aut  aspergine  florum  honorabitur.  Y  en  el 
libro  de  Corona  militis:  coronam  si  forte  existimas  fas- 
cem  florum perseriem  comprehensorum,  et  plures  semel 
potes  f  ut  ómnibus  pariter  utaris ,  jam  vero  et  in  sinu 
conde,  si  tanta  munditia  est  in  lecíulum  sparge,  si  tanta 
mollitia  est  in  poculum  crede,  si  tanta  inocenlia  est. 
Como  si  dijera :  si  tan  saludables  son,  échalas  en  las 
'  bebidas.  Y  Plinio,  lib.  xxi,  cap.  iii :  Mox  procedente 
hilaritate  inviiavit  Anianium  ut  coronas  biberent,  quis 
ita  timeret  insidias,  malem  retiñere  lectionem,  et  isfas 
legere,  id  est,  tam  blandas;  ergo  concerpta  retine,  de  una 
Cleopatrce  corona  in  scypTium  incipieriti  haurire  appo- 
sita  manu.  Y  creo  que  es  así,  porque  brindando  ella, 
era  fuerza  que  bebiera  su  corona  sola,  para  que  An- 


tonio bebiera  después  la  suya.  Esto  muestra  oposita 
manu.  Lee  Francisco  de  Rioja  conccrptas  en  plural 
y  con  alguna  razón ;  mas  mientras  lo  escrito  se  pu- 
diere conservar,  no  soy  de  opinión  que  se  mude, 
quite,  ó  añada  sin  autoridad  de  manuscrito.  Y  Ho- 
racio parece  alude  á  esto  en  el  iii ,  ode  xin. 

«  O  f ons  blandutiae  splendidior  vitro 
Dulci  dignse  mero,  non  sine  floribus.» 

Esto  parece  que  confirma  Scaligero  sobre  el 
cuarto  libro  de  Theofrasto  De  Histor.  plant,  cap.  iii : 
Iiisaniebant  enim  coronis  Graeci  adeo,  ut  mulierculce 
qucedam  ex  eo  ministerio  solo  ad  vivendum  qucestum 
facerent.  Claramente  lo  dice ;  confírmanlo  estos 
versos  que  Atheneo  en  el  xi ,  cap.  i  refiere  de  Xe- 
nóf anes  Colofonio. 

Prompta  iacent  alii  rcdolentia  pocula  flores. 

Y  en  la  postrera  déla  rosa,  hay  lugares  que  cita- 
ré en  ella  que  confirman  esto.  Y  no  sería  fuera  de 
propósito  entender  de  esta  costumbre  con  Virgilio  i 
vina  coronant,  porque  aunque  citándolo  Atheneo  en 
Homero,  dice  que  se  entiende  llenan,  si  dijera  :  cra- 
teresque  coronant,  creyera  que  los  coronaban  y  lle- 
naban de  vino,  que  eso  es  según  sn  opinión  coronar, 
llenar,  pero  vina  coronant,  es  que  para  reparar  el 
furor  del  vino  y  hacerle  más  suave,  según  la  cos- 
tumbre dicha,  echaban  en  él  rosas  y  coronas  dea- 
hechas  ,  como  ahora  hacemos  luquetes  y  aguas  de 
ámbar ;  pero  el  lugar  que  á  mi  parecer  más  expresa- 
mente confirma  esto,  es  en  Atheneo,  lib.  xv,  capí- 
tulo XVII ,  y  refiérele  de  Platón  en  el  Júpiter  enfer- 
mo, tratando  de  la  corona  hypoglotide  : 

Vos  quippe  linguam  fertis,  ipsi  in  calcéis 
Coronam  hypoglottidem  ubi  potastis  hinc. 

Así  mostró  que  lo  entendía  en  su  traducción  de 
Anacreon,  Remi  Velau,  francés,  pues  dice  en  ésta 
de  la  rosa  así : 

La  rose  a  l'Amour  sacrée 
Entremeslons  dans  íe  vin. 

No  ha  sido  ambición  juntar  estos  lugares,  sino 
cosa  necesaria  al  lugar,  nunca  advertido  asi  en  el 
poeta. 


VI 

Sxepávou;  ¡jilv  xpotá^oto-t. 

En  los  carros  confusos  y  revueltos 
Fatigamos  la  tierra  con  pies  sueltos. 
No  con  más  ligereza , 
Más  arte,  ni  más  tino 
Que  á  nuestras  plantas  las  concede  el  vino^ 
Que  añade  peso  ardiente  á  la  cabeza. 
En  abrazos  de  rosa  encarcelados, 
Los  cabellos  sin  ley  desordenados  ; 

Y  la  doncella  blanda 

Entre  los  corros  de  las  Gracias  anda, 

Que  parece  que  vuela 

Con  pié  obediente  al  son  de  la  vigüela. 

De  scetro  el  brazo,  airoso,  acompañado, 

De  yedras  coronado, 

Allí  el  muchacho  bello, 

Encrespado  en  guedejas  el  cabello, 

Y  con  boca  suave, 

Canta  mejor  que  de  Thereo  el  ave, 
Acompañando  con  medido  acento 


Las  cuerdas  que  articulan  voz  al  viento, 

Y  amor  venciendo  en  la  cabeza  al  oro, 
Mostrando  por  cabellos  uq  tesoro, 

Y  Lyeo  con  él,  honor  del  suelo, 

Y  Venus  con  los  dos,  risa  del  cielo, 
Vienen  á  ver  los  bailes  soberanos. 
Que  hechos  de  esta  suerte, 
Olvidan  á  los  viejos  más  ancianos, 
A  pesar  de  los  años  de  la  muerte. 

VII. 

Yaiciv9ívYi  \Ló  pá6Sw. 

Viendo  Amor  que  perezoso, 

Y  con  desmayadas  plantas 
Su  paso  veloz  seguia 

En  peligrosa  jornada, 
De  tierno  jacinto  hizo 
Blando  castigo  de  varas, 
Con  que  me  forzó  cruel 
A  seguirle  las  pisadas. 
Iba  corriendo  ligero 
Tras  el  vuelo  de  sus  alas 
Por  montes,  en  cuya  altura 
Su  peso  el  cielo  descansa ; 
Por  los  secretos  caminos, 
Que  murmurando  las  aguas. 
En  los  senos  más  obscuros 
Abrieron  con  pies  de  plata  ; 
Por  valles  á  donde  el  sol 
Lisonjeando  las  ramas 
Acecha  las  sombras  frias, 
Que  á  pesar  suyo  se  alargan. 
Cuando  vestida  de  hierbas. 
Disimulando  entre  matas, 
Mis  plantas  tocó  una  sierpe 

Y  el  veneno  mis  entrañas. 
Ya  del  corazón  mi  vida 
La  ponzoña  desataba. 

Si  el  amor  de  mis  dolores 
No  tuviera  piedad  tanta 
Que  se  llegó  á  mí  riendo, 

Y  viéndome  que  espiraba, 
Con  sus  alas  me  alentó, 
Diciéndome  estas  palabras  : 
«Cuantos  males  te  atormentan, 
Cuantas  penas  te  maltratan, 
Son  porque  no  eres  amante. 

Ni  sabe  querer  tu  alma. » 


DON  FKANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Esta  postrer  copla  en  que  dice  que  es  atormen- 
tado porque  no  sabe  querer,  ni  es  amante,  declara 
Propercio,  lib.  iii,  eleg.  xv. 

Nec  tamcn  est  quisquam  sacros  qui  ledat  amantes 

Scyronis  media  si  licet  iré  via. 
Quisquís  amator  erit  Scythicis  licet  ambulaverit, 

Nemo  adeo  ut  noccat  barbarus  csse  volct 
Luna  ministrat  iter,  demonstrant  astra  salebras 

Ipse  amor  accensas  percutit  ante  fasces. 
Saeva  canum  rabies,  morsus  aveitit  hiantes 

Hule  generi  quovis  tempere  tuta  via,  etc. 

VIH. 

Ata  wxTO;  ¿yxaOsúSíov. 

Blandamente  y  en  dulce  paz  dormía 
Sobre  un  tapete  que  de  Tyro  vino, 

Y  soñé  que  danzaba  yo  y  que  via 
(Propio  efecto  del  vino) 
Ninfas,  que  vivo  círculo  formaban 

Y  con  pié  blando  al  músico  imitaban  ; 
Cuando  mancebos  tiernos  y  tan  bellos 
Como  Lyeo,  á  Phebo  parecidos. 
Mostrando  encarcelados  sus  cabellos 
En  pámpanos  tejidos, 


ANACBEONTE.  US 

De  invidia  de  la  gloria  en  que  me  vieron, 

Injuriosas  palabras  me  dijeron. 
Quise  besar  las  ninfas,  y  al  momento 
Dio  libertad  el  sueño  á  mi  cuidado ; 
Desperté,  y  aumentó  mi  sentimiento 
El  hallarme  apartado 
Del  engaño  que  fué  mi  dulce  dueño, 
Y  así  para  cobrarle  volví  al  sueño. 


IX. 

Epa(T¡jiÍTi  ícé),eta, 

¿De  dónde  bueno  vienes, 
Regalada  paloma? 

Y  cortando  los  aires, 
I  Adonde  vas  ahora  ? 

¿  Lloviendo  y  aspirando 
Con  breve  pico  aromas? 
Pregunto  yo  por  dicha 
I  Saberlo  qué  te  importa? 
Anacreon  me  invia 
A  su  Batylo  sola, 
Aquel  que  tiene  imperio 
Sobre  todas  las  cosas, 
Por  un  himno  pequeño 
Me  vendió  á  él  la  diosa, 
Que  dá  leyes  al  cielo, 
Que  Papho  y  Guido  adoran. 
Sírvele  de  correo 
En  lo  que  más  le  importa ; 
Ve  que  llevo  sus  cartas  , 
Si  conoces  su  nota ; 
Prométeme  que  en  pago 
De  esta  jornada  y  otras 
Me  ha  de  dar  libertad  , 

Y  me  ha  de  imbiar  honra. 
Mas  yo  quiero  en  su  casa 
Mas  cárcel  rigurosa 

Qne  andar  de  ramo  en  ramo, 
Saltando  de  hoja  en  hoja. 
No  entretendrá  mi  muerte 
Al  rico,  que  me  acosa. 
Ni  será  logro  al  pobre 
Hacer  mi  vida  corta. 
I  De  qué  me  sirve  andarme 
Por  cuestas  pedregosas, 
Solícita  buscando 
Sustento  con  que  coma? 
Muy  mejor  es  sin  duda 
El  tomar  de  la  boca, 
El  pan  á  Anacreonte 

Y  las  frutas  sabrosas. 
Yo  bebo  también  vino 
Del  propio  de  su  copa, 

Y  alegre  con  él  salto. 
Que  el  beber  me  alborota. 
Con  mis  alas  suaves 

Les  suelo  hacer  sombra, 

Y  acuésteme  en  la  lira, 
Que  estando  ¡Ucgre  toca. 
Esto  es  cuanto  preguntas, 

Y  vóimc,  que  me  tornas , 
Más  que  fué  la  corneja, 
Parlera  y  habladora. 

ÜENR.  STEPH. 

Tí;  (5,1  vimp-S  ciSe  creo  que  so  ha  de  leer  aquí  Ti  S"6 
6i  (Toi,  etc.,  como  en  Theócrito  al  principio  del  idi- 
lio XLiv,  diciendo  uno  ü;  ^povio;,  respondió  otro 
Xpóv  to;  TÍ  6¿  TOt  TÓ  (i3x|ia. 

Ka>}/  vKo  oía;  eiittvt<  pienso  que  se  ha  do  leer  ípa; 
para  quo  sea  fipxTma»;  dicho  por  paréntoRÍs. 

Kat  6£v5pe(T;TiaSt:;£iv  puédese  añadir  á  estos  dativos 
esta  letra  v,  y  puódeso  dejar  también  advertido 
oslo  para  otros  muchos  lugares  como  sy  'S^tox  powvra. 
Tambicn  ti  6áuXa;i  powv  t'ew,  y  otros  ei  hay.  Acuór. 
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dome  haber  leído  en  cierto  gramático  que  con  es- 
tos dativos  pocas  veces  se  junta  v,  porque  no  ha- 
gan más  dura  la  oración;  en  potencia  habla. 

Kat  §£  tuo  t),w  Ava/óeovTa;  advierto  que  será  mejor  leer 
Kotí  5e  two  t)iw  e[j.üi(n ,  porque  este  acusativo  Avaxpe ovTOf 
parece  que  se  le  juntó  de  escolio. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Sólo  tengo  que  hacer  declarar  estas  mudanzas  de 
lecciones  que  hizo  Henrico  Sthepano;muda  ti;  en  ti, 
porque  dice  que  ti;  quiere  decir  quis  est?  quién 
eres,  con  6;i,  ¿qué  cosa  es  ésta?  t  ti  Q'  quiere  decir: 
por  ventura  ¿qué  te  importa,  ó  quién  te  mete  en 
esto?  Bien  confieso  que  parece  más  corriente  lec- 
ción, pero  no  es  mala  decir  para  defender  lo  im- 
preso Ti;  ¿  quién  eres  tú ,  qué  te  metes  en  esto  ?  Y 
es  lo  mismo  y  no  menos  elegante ,  y  propiamente 
vuelto  dice :  ¿  quién  eres  tú ,  ó,  que  te  importa  saber 
esto?  Las  demás  notas  son  necesarias  y  traduje 
por  ellas, 

X. 

EpwTa  xiípivóv  TI?. 

Un  cupidillo  en  cera  retratado. 
Blando  sujeto  á  dios  tan  obstinado, 
Quise  comprar,  por  ser  obra  curiosa, 

Y  así  le  pregunté  á  quien  le  vendía , 
En  cuánto  me  daría 

De  fiero  dios  imagen  ingeniosa. 

Dijo  que  en  cualquier  cosa, 

Pero  que  me  avisaba 

Que  no  era  precio  por  lo  qiie  él  le  daba, 

Si  no  por  no  tener  un  dios  consigo 

De  la  paz  de  los  hombres  enemigo. 

Dámele,  repliqué,  por  un  escudo, 

Este  niño  mandón,  ciego  y  desnudo  ; 

Deja  que  llegue  el  ídolo  á  mi  casa, 

Que  ardiente  fuego  sin  piedad  me  abrasa, 

Y  si  acaso  no  hace  que  mi  dueño 

Por  quien  mis  ojos  tristes  quitó  el  sueño 
Que  me  quiera  y  admita 

Y  por  mí  se  derrita  ; 

Yo  te  prometo  que  por  pena  al  ciego. 
Le  haga  yo  que  se  derrita  al  fuego. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Ingeniosamente  dice  que  el  amor  más  apacible  y 
más  blando,  el  cual  representa  en  el  de  cera,  es  tal 
de  tirano,  que  abiertos  los  ojos  de  la  razón  le  da 
de  balde  quien  le  tiene  siii  otro  precio  mayor  que 
el  de  no  tenerle.  Y  aunque  es  verdad  que  parece 
sólo  agudeza  de  sujeto  decir  Anacreon  que  le  der- 
retirá sino  derrite  á  su  dama  y  se  la  ablanda,  tiene 
oculta  significación.  Y  es  así  que  antiguamente, 
entre  los  más  principales  ritos  de  los  hechizos  ama- 
torios, era  el  de  la  cera  derretida  en  nombre  de  la 
cosa  amada.  Véase  en  la  Farmaceutria  de  Theó- 
crito,  en  estas  palabras : 

Así  como  vencida  de  laa  llamas 
Se  derrite  esta  cera,  se  derrita 
Daphni  en  mi  ardiente  amor. 

Y  Virgilio  en  la  égloga  que  imitó  este  idilio, 


aunque  dejó  otras  cosas,  este  rito  puso  como  prin- 
cipal de  esta  manera. 

Como  un  mismo  calor  aquesta  cera 
Ablanda,  y  este  barro  le  endurece, 
Así  con  el  amor  suceda  á  Daphne. 

Quiso,  pues,  decir :  «Amor,  mi  remedio  está  en  dos 
cosas,  ó  en  vuestro  poder,  haciendo  que  mi  señora 
se  abrase  por  mí,  ó  en  mí,  haciéndoos  abrasar  ávos.« 
Y  fué  amenaza  como  si  dijera :  «  Ello  lo  habéis  de  ha- 
cer, ó  como  autor,  ó  como  instrumento  de  mi  reme- 
dio. Y  si  no  lo  hacéis  como  dios,  lo  habéis  de  hacer 
como  hechizo,  ardiendo  en  su  nombre  y  á  su  causa 
ídolo  de  cera,  conforme  con  los  beneficios  de  Theó- 
crito,  y  Virgilio  y  Horacio. »  Epodon^  lih.  in  Cani- 
diam,  adfinem,  sic: 

Án  quae  moveré  céreas  imagines 
Deripere  lunam  vocibus  poasum  meis, 

XI. 

Dícenme  las  doncellas  :  «  Ya  estás  viejo, 
Anacreon  ;  pregúntalo  á  tu  espejo, 
Verás  corvo  tu  cuello, 
Desierta  la  cabeza  de  cabello, 

Y  nevada  la  barba,  encanecida, 
Del  invierno  postrero  de  tu  vida. 
La  frente  de  la  edad  villana  arada. 
La  boca  de  los  años  saqueada.» 
Mas  yo  no  sé  si  el  tiempo  ya  pasado 
El  honor  de  las  sienes  me  ha  robado, 
O  si  hay  eu  mi  cabello  que  se  acuerde 
Del  color  negro  de  mi  tiempo  verde. 
Sólo  tengo  por  cierto 
Que  el  anciano  de  canas  más  cubierto. 
Por  esa  misma  causa 
Le  conviene  en  los  gustos  no  hacer  pausa, 

Y  gozar  más  de  amores,  y  de  vino, 
Cuando  se  ve  á  la  muerte  más  vecino. 


XIL 

Tí  aot  6£Xet;  ■Jtoiriao). 

No  sé  yo  de  qué  manera, 
Golondrina,  castigarte, 
Pues  que  con  voz  tan  sin  arte 
Porfías  de  esa  manera. 

Cantando  siempre  en  mis  salas, 
Y  sabiendo  que  me  ofendes, 
Sin  duda  alguna  pretendes 
Que  yo  te  corte  las  alas. 

O  la  lengua,  á  lo  que  creo. 
Quieres  que  te  corte  yo, 
Cual  dicen  te  la  cortó 
En  otro  tiempo  Tereo. 

¿Qué  pretendes,  enfadosa, 
Que  antes  que  el  sol  abra  el  día 
Mis  orejas  á  porfía 
Hieres  con  voz  rigurosa  ? 

Y  de  en  medio  de  mi  sueño, 
Con  áspera  voz  y  estilo, 
Me  arrebatas  á  Batilo, 
Que  es  mi  regalo  y  mi  dueño. 


XIII. 

Oi  (Jiév  x.«>ri^  Ku^-^Sviv. 

En  forma  de  capón ,  Atis, 
Loco  por  los  montes  altos, 


Llamaba  á  Gíbele  á  voces , 
De  Gíbele  enamorado. 

Y  también  los  que  bebieron 
En  las  orillas  de  ülarco 
De  Apolo  el  agua  elocuente, 
Andaban  de  juicio  faltos. 

Yo  sólo  de  tres  maneras 
Soy  furioso  y  arrojado, 
Pues  la  demasía  del  vino 
Vence  mi  razón  á  ratos. 

También ,  cuando  harto  estoy 
De  la  fragancia  del  nardo, 

Y  por  hermosas  doncellas 
De  juicio  mil  veces  salgo. 

Así  que  de  tres  maneras 
Contino  furioso  ando, 
Ta  bebedor,  ya  poeta , 

Y  ya  ciego  enamorado. 
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sía  confiado  en  que  con  alguna  arte  será  poeta,  no 
lo  entiende  y  se  engaña.  Diferóncianse ,  pues,  estos 
furores  de  esta  suerte :  que  en  el  enamorado  causa 
el  furor  la  voluntad  alterada  con  los  deseos;  en 
el  poeta,  el  entendimiento  levantado  con  la  imagi- 
nativa ;  en  el  bebedor  el  vino  y  sangre  alterada.  El 
enamorado  no  está  en  sí  y  está  en  la  cosa  amada. 
El  borracho  no  es  señor  de  sí.  El  poeta  es  de  sola 
BU  imaginación.  El  furor  del  poeta  es  divino. 

Est  Deus  in  nobis  agitante  calescimus  iUe. 

El  del  enamorado  es  humano,  hijo  de  nuestra  na- 
turaleza ;  el  del  borracho  bestial :  aquél  merece  ala- 
banza; el  otro  segundo,  invidia,  y  éste,  lástima. 
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Esta  trasladó  brevemente ,  como  en  epílogo,  Julio 
Scaligero  en  sus  versos  anacreónticos. 

Siendo  furor  el  amar, 
La  voluntad  y  el  querer, 
Si  es  furor  también  beber, 
Si  es  también  furor  cantar, 

Tres  veces  tengo  furor, 
Furor,  furor  inconstante. 
Por  poeta  y  por  amante, 
Y  por  ser  gran  bebedor. 

Dice  así  en  latin  á  la  letra;  y  porque  no  bagamos 
volumen  de  ajenos  trabajos,  como  los  que  hacen 
ostentación  propia  lo  que  trasladan  de  otros,  i'e- 
mito  á  Catulo  en  cuanto  á  Aty,  y  su  fábula,  y  sobre 
él  á  Mureto,  que  curiosamente  lo  notó  en  este  lugar. 

Son  las  tres  cosas  que  trae  el  poeta  las  que  cau- 
san furor  en  el  seso  más  honesto  del  mundo  ;  y  aun- 
que es  verdad  que  la  ira  enfurece,  furor  arma  mi- 
nistrat ^  tómase  por  borrachez,  pues  se  emborracha 
la  cólera.  Así  lo  dice  la  frase  castellana  :  «borracho 
de  cólera. »  Que  el  vino  cause  furor,  claro  es ,  y  véase 
en  Orfeo  himno,  aroma,  sahumerio  del  Trietérico 
Baco,  Ignem  seminas  Nyseie  insane.  «Tú  que  siem- 
bras fuego,  Niseio  insano.»  Que  el  amor  sea  furor  : 
Virgilio,  IV,  Miieidffi,  hablando  de  Dido  : 

¿  Quid  vota  f urentem  7 
¿  Quid  delubra  iuvaut? 

I  Que  aprovechan  los  votos,  los  retablos 
A  la  furiosa  ya  7 

Y  más  abajo  : 

Uritur  infelix  Dido,  totaque  vagatur  urbe  furens, 

Arde  la  sin  ventura  Dido,  y  toda 
La  ciudad  anda  del  furor  llevada. 

Y  más  abajo  y  más  claro  : 

Ardet  amans  Dido,  traxitqun  pcrossa  furoreni. 

Arde  la  enamorada  Dido  y  corro 
En  llamas  el  furor  por  sus  mcdul.'is. 

Quo  la  poesía  es  furor,  os  do  averiguar.  Deter- 
mínalo Cicerón  diciendo  :  Bonus  poeta  nemo  aine  in- 
flamatlone  aniínorum^  et  sine  quodam  afflala  qnttai 
furoris,  Y  comunnionto  Uaman  al  suyo  divino  fu 
ror  loa  poetas,  y  Platón  de  hi  honnosiira.  Quien  sin 

el  furor  delw  musas,  llegí^  á  Us  puortas  do  1»  py«- 


XIV. 

0áXw,  6£)>to  ^iXvjffai. 

Ya  me  he  resuelto  en  amar. 
Ya  tengo  el  alma  sujeta, 
No  quiero  hacer  al  amor 
Obstinada  resistencia. 

Aconsejóme  que  amase, 

Y  neguéle  la  obediencia. 
Desprecié ,  necio,  el  consejo, 

Y  enójele  de  manera 

Que  tomó  el  arco  y  la  aljaba, 
Del  oro  que  el  sol  se  peina, 

Y  con  fieras  amenazas 

Me  hizo  sangrienta  guerra. 

Yo,  como  en  un  tiempo  Aquilea 
Cerca  de  las  naves  negras , 
Con  fuerte  lanza  y  escudo 
Mostró  su  valor  y  fuerza  ; 

Así  con  amor  venía, 
Mas  él  tiró  de  manera 
Jaras,  que  me  fué  forzoso 
Huir  las  espaldas  vueltas, 

De  tal  manera  tiró. 
Que  le  faltaron  las  flechas , 

Y  así  enojado  y  corrido, 
Para  burlar  mi  defensa, 

El  mismo  se  tiró  á  mí 
En  lugar  de  una  saeta, 

Y  desatando  mis  miembros 
Abrió  en  el  corazón  puerta. 

Aposentóse  en  mi  alma, 

Y  siendo  huésped  en  ella. 
En  maltratar  su  hospedaje 
Muestra  toda  su  grandeza. 

Que  amor,  batalla  invisible, 
En  lo' más  guardado  entra. 
En  lo  más  secreto  habita, 

Y  en  lo  más  hondo  se  cierra, 
Y  así  h\s  armas  y  escudo 

Ninguna  cosa  .aprovechan. 
Ni  estando  el  contrario  dentro, 
Hacer  la  guerra  acá  fuera. 


-S.V. 

Oú  (lot  \i.i\ti  ii  rúYSW, 

No  de  Gigea  la.-^  riquezas, 
Kl  rey  do  los  sardios,  pido, 
No  busco  ol  oro  escondido, 
Ni  le  envió  las  grnndozns 
Al  tirano  aborrecido; 
Que  sólo  pongo  etiidado 
Km  andar  acompañado 
De  tiiüsimos  olore.^-', 
Y  on  que  do  rosas  y  Horca 
Aiule  ol  cuello  coronado. 
Del  día  )>res(nt(>  y  ligero, 
Puva  <iuc  tan  piestQ  3<í  t»i 
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Cuidar  solamente  quiero, 
Porque  del  dia  venidero 
Dios  sabe  lo  que  será. 
Luego  importa  que  bebamos, 
Que  á  Baco  en  brindis  llamemos, 
Que  las  sienes  coronemos 
Primero  qué  aborrezcamos, 
Muriendo  lo  que  queremos. 


XVI. 

2u  (i.£v  "kéysti;  xa  ©/¡Sr)?, 

Guerras  de  Tébas  cantas ,  nuevo  Apolo, 
Otro  de  Troya  sólo, 
Canta  batallas  duras ; 
Yo  canto  mi  trabajo  y  desventura. 
No  me  destruyó  á  mí  caballería, 
No  armada  infantería, 
No  las  escuadras  graves, 
No  galeras,  ni  naves  ; 
Mas  uu  valiente  ejército  pequeño, 
Que  aloja  en  los  dos  ojos  de  mi  dueño, 
y  desde  ellos  me  tira 
Tantas  saetas,  cuantas  veces  mira. 


xvn. 

T¿v  apYvpov  TOpEÚMV. 

Famoso  herrero  Vulcano ; 
Pues  con  ingeniosa  traza 
Labras  el  metal  villano, 
Labra  de  plata  una  taza 
Para  mi  con  propia  mano. 
La  más  honda  que  pudieres, 
T  no  me  muestres,  si  quieres 
En  ella  por  invención 
El  Plaustro,  ni  el  Orion, 
Ni  las  estrellas  que  vieres, 
Porque  ¿qué  me  importa  á  mí 
Ver,  cuando  beba,  á  Bootes 
T  á  las  Pleyadas  allí, 
Ni  que  la  Luna  me  notes 
Tan  bella  como  es  en  si? 
No  estrellas  formes,  ni  lides, 
Mas  cueros,  vasos  y  cubas. 
Con  que  el  santo  liacor  mides. 
Los  racimos  en  las  vides , 
T  en  los  racimos  las  uvas. 

Y  juntamente  con  ellos 
Muchos  cupidillos  bellos, 

Y  á  Baco  de  mosto  ardiente, 
Haciendo  de  boca  fuente, 

Y  canal,  barba  y  cabellos. 


XVIII. 

Ka».ÍTEicva,  TÓpsuffov. 

Con  ingeniosa  mano  y  nueva  traza 
De  plata  fina  lábrame  una  taza, 
Artífice  de  ingenio  soberano ; 
Nade  en  ella  el  verano, 
Retrátame  en  el  suelo  á  primavera , 

Y  una  verde  ribera 
Florezcan  tus  cinceles 

Todo  el  vaso  de  rosas  y  laureleSn 
Y,  entre  uno  y  otro  rayo, 
Vístase  de  color  de  Baco,  Mayo  5 

Y  como  reina  de  las  otras  florea 

Y  del  campo  señora, 

La  rosa  haga  labor  en  sus  laborea 

Y  el  llanto  del  aurora  ; 

Porque  aun  en  los  metales  no  se  seque 
De  las  vides  á  lágrimas  le  trueque, 

Y  en  estando  la  taza  dibujada, 
Dámela  de  buen  vino  coronada, 
Que  regala  y  despierte  el  apetito, 


Y  el  forastero  rito, 

De  los  nefarios  sacrificios  deja , 

No  tenga  yo  de  tí  ninguna  queja; 

Ni  por  todo  él  se  vea 

Imagen  enojada,  triste  ó  fea. 

Dibuja  en  su  lugar  á  mi  deseo 

De  Jove  el  dulce  sucesor  Lyeo; 

Temple  el  fuerte  licor  á  los  sedientos 

Baco,  con  los  alegres  casamientos  ; 

Pinta  al  amor  sin  armas  y  sin  ropa, 

Jueguen  las  Gracias  (1), 

Debajo  de  la  sombra  regalada 

De  alguna  vid  sagrada, 

A  quien  tejan  en  lazos  marañados 

Pámpanos  de  racimos  añudados. 

Demás  de  esto  quisiera 

Que  tu  mano  curiosa  me  añadiera 

Un  Phebo  hermoso,  spléndido  en  cabellos, 

O  jugando  con  él  muchachos  bellos. 
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Pide  á  Vulcano  que  le  labre  una  taza  ancha  y 
honda.  Supone  que  eran  comunmente  pequeñas  ; 
como  Be  ve  en  Atheneo:  de  autoridad  de  Dicearco 
Misenio,  discípulo  de  Aristóteles,  afirma  que  loa 
antiguos  usaron  pequeños  vasos.  Auacreonte,  fin- 
giéndose ebrio,  como  hemos  probado  en  su  vida, 
sin  serlo,  pide  vasos  copiosos.  Camaleón  Heraseota, 
en  sus  libros  De  ebrietate,  dice  que  movidos  del  de- 
leite los  poderosos  usaron  grandes  vasos;  pero 
también  confiesa  que  no  fué  entre  los  antiguos,  y 
que  los  ociosos  griegos  recibieron  esto  de  los  bár- 
baros, y  en  los  escritos  y  pinturas  de  los  antiguos, 
solos  á  los  héroes  se  les  halla  el  rito,  vaso  grande 
suyo.  Y  lo  que  pueden  oponer  de  el  con  que  dio  Uli- 
ses  de  beber  al  Cyclope,  que  debia  de  ser  grande, 
pues  le  emborrachó,  fácil  es  la  respuesta  con  pro- 
bar que  le  embonachó  mucho  vino  bebido  en  mu- 
chas veces,  y  que  no  era  el  vaso  grande,  pues  si 
lo  fuera  no  dijera  Homero  que  bebió  tres  veces,  en 
el  IX  de  la  Odissea. 

Recibióle ,  el  cíclope  bebió  y  luego 
Se  alegró  sumamente  con  el  vino, 
Tornó  luego  á  beber  con  sed  ardiente  : 
«Dime  tu  nombre,  amigo,  porque  quiero 
Con  honesto  hospedaje  darte  el  pago , 
Aunque  también  la  tierra  que  habitamos 
Los  cíclopes,  nos  da  vino  á  nosotros, 
De  grandes  uvas,  y  con  ellas  crecen 
Las  lluvias  que  ellas  mismas  apretadas 
Le  producen  y  manan  por  las  cuestas ; 
Pero  este  vino  dulce  que  me  has  dado, 
Es  del  ambrosía  y  néctar  de  los  dioses,)) 
Dijo  el  Ciclope ,  y  yo  del  negro  vino 
Le  di  otra  vez. 

Tres  veces  bebió  como  consta  por  estas  palabras : 
«¿Queda  por  responder  cómo  se  emborrachó,  si  era 
pequeño  vaso,  un  hombre  tan  fuerte,  tan  presto?» 
Atheneo  dice  que  por  la  diferencia  de  la  bebida 
estando  criado  con  leche.  Manifiesto  engaño  recibe 
Atheneo,  pues  Homero  dice  en  boca  del  Cíclope  que 


(1)  En  el  matmacrito  se  loe  así  este  verso : 

Jueguen  las  Gracias  (dentro  de  la  copa). 

Las  palabras  dentro  de  la  copa ,  entre  paréntesis,  annqnede  letra 
bastante  igual  á  la  del  resto  del  utauuscrito,  nos  parecen  añadidas, 
por  ser  de  tinta  un  poco  menos  negra ,  y  como  no  hacen  falta  para 
quedar  sin  ellas  muy  bien  la  composición ,  sino  que  al  contrario 
perjudican  á  la  unidfkd  de  pensamientOi  no  bemos  vaQUado  «n  va- 
prlmirlas, 


ANACREONTE. 
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no  soiamonte  íiay  vino,  pero  ríos  de  él  por  las  cues- 
tas: sólo  confiesa  qno  no  le  sabe  tan  bien.  Dice  lue- 
go Atheneo  más  acertadamente ,  que  lo  pudo  cau- 
sar la  fortaleza  del  vino,  y  no  lo  prueba  estando  el 
lugar  claro,  sino  en  Homero,  en  el  mismo  libro, 
hablando  del  sacerdote  de  Apolo. 

Este  me  honró  con  clones  muy  preciosos  ; 
Siete  talentos  de  oro  bien  labrado 
Me  dio,  y  de  plata  fina  un  vaso  todo. 

Con  que  se  reprueba  por  ciega  la  conjetura  de 
Atheneo,  que  dice  era  grande  por  ser  traido  del  des- 
pojo de  los  Gycones.  Prosigue  probando  la  gran 
fuerza  del  vino. 

Y  después  doce  cántaras  de  vino 
Incorruptible  y  dulce ,  cosa  rara , 
Del  cual  nadie  sino  él  sabía  en  casa 
Y  su  mujer,  pero  cuando  bebian 
De  este  rojo  licor  dulce,  á  una  parte 
Echaban  veinte  de  agua. 

Claramente  se  ve  la  fortaleza  que  tenia ;  también 
pudo  ser  causa  ó  aj'udar  á  la  fuerza  el  no  haber  co- 
mido antes  que  bebiese,  que  es  dañoso  y  desbarata 
con  poco  vino  puro  cualquier  estómago.  Homero  lo 
dice. 

Jlas  el  Ciclope  preparó  la  cena 
Matando  á  dos. 

Que  de  eso  le  sirvió  el  emborracharle,  de  que  no 
cumpliese  el  número  de  los  que  habia  de  matar.  Y 
lo  que  trocó  era  de  lo  que  mucho  antes  habia  comido. 
Dice  Atheneo  :  «  ¿  Qué  diremos  á  lo  del  póculo  ó  vaso 
de  Néstor,  que  era  tan  grande  que  apenas  le  po- 
dían levantar  dos  mancebos,  y  el  viejo  le  alzaba  con 
una  mano?»  Vea  á  Alciato  en  sus  emblemas  quien 
quisiere,  y  verá  esta  dificultad  declarada,  haciendo 
historia  moral  esto  del  vaso  de  Néstor,  y  represen- 
tando en  él  la  esfera ,  y  en  el  viejo  el  hombro  docto 
que  alcanza  secretos  negados  á  la  poca  edad  de  los 
mozos.  Mas  para  con  nosotros  sea  verdad  que  fué 
vaso  y  tan  grande;  pero  adviértase  que  se  usan  loa 
más  para  tener  vino,  que  para  beber  en  ellos,  y  eran 
como  ahora  acá  la  candiota,  frasco,  ó  barril.  Y  aun- 
que algunos  beben  en  ellos,  su  uso  no  fué  sino  para 
tener  vino  y  echarlo  on  vasijas  pequeñas,  como  so 
hace  ahora  do  las  cantiploras  en  las  copas.  Fué  en- 
carecer las  fuerzas  de  Néstor,  como  lo  fuora  decir  ;l 
uno  acá  que  bebia  con  una  tinaja  alzándola  en  una 
mano :  así  se  ha  de  entender  en  Virgilio  on  el  ix 
de  la  Eneida  : 

Rheto,  que  en  v(>la  estaba  lo  via  iodo, 
Pero  temiendo  alguna  gran  desdicha, 
Detrás  del  vaso  se  escondió. 

Sin  duda  eran  do  los  que  he  dicho,  pui^s  so  podía 
esconder  un  hondiro  detras  do  él.  Consulto  quien 
gustare  en  esto  do  más  ])rolijo  iliscnrso  á  Lázaro 
l'ayfio.  Quede  pues  determinado,  que  por  no  usarse 
vasos  grandes  y  licenciosos ,  lo  pido  Anacreonte  por 
invención  inieva,  ancho,  y  hondo,  y  capaz.  Pido  que 
en  él  no  le  retraten  las  estrellas,  ni  el  ciclo,  ni  guer- 
ras crueles,  porque  estando  bebiendo  no  quiere  co- 
sas filosóficas,  ni  tristes,  sino  amatorias;  y  asi  pide 


que  le  pinten  cueros  y  cubas,  coeas  recogidas  y  que 
ayudan  á  Venus ,  y  que  la  representación  de  ellas 
abre  el  apetito  á  beber  más.  También  será  causa  más 
útil  ver  que  tenían  por  borracho  los  antiguos  al  que 
en  bebiendo  trataba  de  guerras,  y  como  las  más 
veces  se  habla  de  lo  que  se  está  viendo,  porque  el 
ver  pintadas  batallas  no  le  diese  ocasión  á  tratar 
de  ellas  y  pareciese  borracho,  pide  que  no  se  las  di- 
bujen. Que  tuviesen  por  borracho  al  que  se  las  con- 
taba, vese  claro  en  un  fragmento  de  Colofonío,  en 
Atheneo,  donde  dice  así : 

Bien  merece  alabanza  el  que  bebiendo 
Dice  sin  titubar  cosas  modestas, 
Y  muestra  entero  juicio  en  sus  palabras , 
El  cual  ni  trae  á  la  memoria  alegi'e 
De  los  gigantes  las  batallas  fieras , 
Ni  los  titanes ,  ni  de  los  centauros 
Los  prodigiosos  casos.  U  de  nuevo 
Resucita  las  muertes  ya  pasadas, 
Cosa  inútil  y  vana. 

Y  Anacreon ,  en  otro  fragmento  que  no  está  en 
sus  obras,  y  refiere  Atheneo,  dice:  «No  podrá  ser  tu 
amigo  ningún  hombre  que  en  bebiendo  con  voces 
descompuestas 

Cuenta  batallas,  guerras  y  desgracias, 
Sino  el  que  de  las  musas  se  acordare, 
De  sus  blandos  regalos  y  ternezas , 
Mezclados  con  deleite  y  con  amores.» 

Esto  todo  toca  á  la  oda  xvii :  á  la  xviii  sólo  se  ha 
de  notar  que  al  sacrificio  llama  forastero  rito ,  no 
porque  no  fuese  propio  á  su  religión,  sino  por  no 
ser  para  las  tazas  y  ser  de  ellas  ajeno. 


xrx. 

H  Y/)  {AÉ^otiva  Tüívit. 

Bebe  la  tierra  negra  cuanto  llueve; 

Y  á  la  tierra  el  humor  el  árbol  bebe ; 

El  mar  bebe  los  vientos  que  en  sí  cierra, 

Y  el  sol  bebe  la  mar  sobre  la  tierra, 

Y  por  resplandor  nuevo 

Hasta  la  propia  luna  bebe  .4  Phcbo. 
Pues  si  éstos  son  ejemplos  verdaderos , 
Decidme  compañeros, 
¿  Para  qué  hacéis  de  mi  paciencia  prueba 
Diciendo  que  no  beba? 

El  mar  bebe  los  vientos  que  en  sí  cierra,  y  es  así, 
porque  con  la  frialdad  y  Aapores  húmedos  do  la 
mar  se  engendran  nubes  que  llovidas  tornan  á  olla, 
y  por  eso  hubo  quien  llamó  á  las  nubes  rioa  recípro- 
cos. V.  JEneidiK. 

Et  ¡n  nubom  oogitur  al'r. 
V  el  airo  se  cuaja  en  nubes. 

r>eber  la  luna  al  »o\  se  entiendo  por  los  r.iyos 
y  luz  que  do  él  recibo.  No  sé  que  cosa  so  dice  el 
valeroso  y  doctísimo  soldado  y  poeta  castellano 
Francisco  do  AKlana ,  hablando  de  las  estrellas, 
o\\  un  fragn\onto  suyo  que  deln  luos  á  la  olomoncia 
del  tiempo. 

líébcnsc  unas  á  otras  la  influencia, 

8i  alcanzo  sosiego  (alguu  día)  bastante  pienso 
encomendar  y  corregir   las  obras  de  ejste  uu<  strQ 
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poeta  español,  tan  agraviadas  de  la  emprenta,  tan 
ofendidas  del  desaliño  de  un  su  hermano,  que  sólo 
quien  de  cortesía  le  creyere  á  él  que  lo  dice,  creerá 
que  lo  es. 


XX. 

H  TavTaXou  tiot'  eottc. 

Junto  á  los  ríos  de  Troya 
Niobe  se  volvió  en  piedra, 
Y  de  Pandion  la  hija 
Volaba  con  plumas  nuevas. 
Yo  no  quiero  que  los  dioses 
En  ave  ó  piedra  me  vuelvan, 
Sólo  volverme  tu  espejo, 
Porque  me  mires,  quisiera. 
Quisiera  ser  vestidura 
Porque  me  trujeras  puesta, 
Agua  quisiera  tornarme 
Por  lavar  tus  manos  bellas. 
Ungüento  quisiera  ser,  _ 
Porque  conmigo  te  ungieras, 
O,  por  estar  en  tu  cuello, 
Ser  el  collar  que  le  cerca. 
Quisiera  ser  el  corpino 
Que  tus  pechos  encarcela , 
O,  á  lo  menos,  tú  chapin, 
Pisarásme  así  soberbia, 


XXI. 

4>í^  vi5cüp,  <fé^  olvov,  w  (úot. 

Dadme  acá,  muchachas, 
El  vaso  que  os  pido 
Beberé  sediento 
Hasta  el  dios  del  vino. 
Porque  ya  deseo, 
El  calor  prolijo , 
De  la  sed  que  paso 
Me  bebe  á  mí  mismo. 
Estoy  traspasado 
Y  apenas  respiro ; 
Dadme  ramilletes 
De  Lyeo  amigos. 
Traedme  guirnaldas. 
Que  el  fuego  excesivo 
Que  abrasa  mi  frente 
Le  templen  con  frió. 
Que  los  diligentes 
Fuegos  de  Cupido, 
En  otro  lugar 
Los  tengo  escondidos. 
Tengo  reservado 
Para  sus  martirios 
Corazón  diverso, 
Ved  si  los  estimo. 


XXII. 
Hapot  fi^v  oxiíiv  Ba6úXXou, 

A  la  sombra  de  Batylo 
Por  pintor  un  árbol  verde, 
Por  cuyos  hermosos  brazos 
El  céfiro  se  pasee, 
Estén  parleras  las  hojas, 

Y  corra  junto  una  fuente 
Que  con  vueltas  de  cristal 
Enamorada  la  cerque. 
Coro  de  pájaros  libres 
Con  música  le  celebre, 

Y  ella  de  paso  responda, 
Porque  esté  corriendo  siempre. 
Que  asi  no  habrá  caminante 
Que  su  jornada  no  deje, 


Y  á  gozar  de  aqüeste  sitio 
Para  descansar  no  llegue. 


XXIIL 


O  uXoÜTOi;  eí  Y£  X9^'^^^' 

Si  grande  copia  de  oro  recogida 
Pudiera,  amigos,  alargar  la  vida, 
No  soy  tan  necio  yo  que  no  buscara 
El  oro  donde  quiera  que  se  hallara, 
Porque  cuando  la  muerte  me  siguiera. 
Sobornada  con  oro  se  volviera. 
Mas  si  es  trabajo  vano 
Querer  no  ser  mortal  quien  es  humano, 
¿  Para  qué  me  fatigo  ? 
I  De  qué  me  quejo?  ¿  Que  remedios  sigo? 
Que  si  los  ciertos  hados  de  la  suerte , 
Me  tienen  destinado  ya  á  la  muerte, 
¿  De  qué  ha  de  aprovechar  la  plata  y  oro 

Y  el  copioso  tesoro  ? 
Fatigúense  otros  en  buscar  dineros. 
Que  yo  con  mis  alegres  compañeros. 
Mojado  con  el  vino, 

Quiero  pasar  alegre  mi  camino. 
Púdrase  quien  quisiere  consumirse, 

Y  mátese  de  miedo  de  morirse, 

Que  á  mí  la  muerte  me  hallará  en  la  cama 
Escondido  en  los  brazos  de  mi  dama. 


HENB.  STEPH. 

Anacreon  confirmó  con  su  vida  lo  que  dice  en 
estos  versos,  pues  habiéndole  dado  Polícrates  dos 
talentos,  viendo  que  los  cuidados  no  le  dejaban  dor- 
mir, se  los  volvió  diciendo  :  gwiJia&a;  aura  t'qppovTÍSo;. 
«  no  estimo  yo  tanto  estas  cosas  que  quiera  por  ellas 
vivir  atormentado»,  6,  «más  estimo  el  ánimo  quie- 
to y  seguro  que  el  oro.» 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Al  religioso  Phocílides  imitó  en  esto  en  su  con- 
monitorio, donde  llama  al  oro  appetecihile  damnum. 
(daño  apetecible).  No  pongo  aquí  todo  el  lugar  por 
ser  más  parecido  á  otro  en  que  Anacreonte  trasladó 
á  Phocílides.  Este  lugar  parece  que  lo  contradice 
Píndaro  en  la  primera  Olimpiada. 

Óptima  sane  res  est  aqua ,  aurum  vero  ut  lacidus 
ignis  noctu  eximí  superbis  divitiis. 

Buena  cosa  es  el  agua 

Y  el  oro  es  excelente  y  resplandece, 
En  las  sumas  riquezas, 

Como  en  escura  noche  ardiente  fuego. 

T  en  la  ode  iii  de  los  Olimpios,  epode  último,  dica 
esto  mismo. 

El  agua  se  aventaja 
A  esos  otros  elementos, 

Y  después  el  oro 

Lo  mejor  de  la  tierra, 

Esto  realmente  se  entiende  de  bienes  aparentes 
que  son  los  de  fortuna.  Y  Phocílides  y  Anacreon,  que 
le  imitó,  hablaron  de  bienes  naturales  y  del  alma, 
y  en  esos  no  tuvieron  por  bien  al  oro;  así  lo  dice 
Petronio  en  su  Satyricon  ,dondedice:«¿  Qué  cosa  no 
es  común  de  las  que  hizo  naturaleza  buenas?  El  sol  á 
todos  da  luz  y  dia;  la  luna  acompañada  de  innume- 
rables estrellas,  también  guía  las  fieras  al  pasto,  y  al 


AííACÍlÉONl'fí. 
lobo.  ¿Qué  cosa  se  puede  decir  más  hermosa  que  el 
agua?  y  con  todo  eso  mana  públicamente.  Al  agua, 
que  dice  Píndaro  por  cosa  buena :  natural  la  con- 
fiesa porque  se  da  á  todos  y  mana  en  público,  y  por 
esa  misma  razón  no  cuenta  él  al  oro  entre  las  cosas 
buenas  de  la  naturaleza,  porque  nace  escondido,  y 
no  como  el  agua  y  las  demás  cosas. 

XXIV. 

EitstSi^  ppoTÓ?  ¿Táx^Tjv, 

A  pesar  de  la  vida, 
La  senda  larga  y  corta, 
Nací  mortal  y  flaco 

Y  lleno  de  congojas. 
Bien  sé  cuánto  he  andado 
Del  camino  hasta  ahora, 
Más  de  lo  que  me  queda 
No  sé  ninguna  cosa. 
Dejadme,  pues,  cuidados, 
Vivir  contento  á  solas, 

Y  no  os  metáis  conmigo, 
Afligidas  memorias ; 
Porque  quiero  alegrarme 
Antes  que  rigurosas 
Del  sudor  de  la  muerte 
Me  cubran  negras  olas. 
Holgarme  quiero  en  tanto 
Que  mis  dos  ojos  gozan 
Del  resplandor  del  dia 

Y  de  la  luz  hermosa, 
Hartaréme  de  vino, 

Y  abrazado  á  la  bota 
Cantará  de  Lieo 
Alabanzas  mi  boca. 


XXV. 

Ot'  áyü)  vétov  6(j.i)iOv. 

Cuando  después  que  he  bebido 
Duermo  el  calor  que  en  la  copa 
Bebí  dulcemente,  al  sueño 
Encomiendo  mis  congojas. 
Que  me  quieren  los  cuidados 
Que  apaciblemente  roban 
Los  términos  que  á  mi  vida 
Dan  las  fugitivas  horas? 
Lejos  de  mí.  Reine  altiva 
En  otros  necios  la  honra, 
Que  toda  mi  calidad 
Consiste  en  mi  gusto  sola, 
La  vergüenza  ¿  qué  me  quiere 
Profano,  si  es  religiosa? 
¿Y  las  lágrimas  y  el  luto, 
Tirannas  de  la  paz  propia? 
Yo,  que  corra  ó  que  me  pare, 
Que  me  descubra  ú  rae  esconda, 
He  de  topar  con  la  muerte 
Igualmente  rigurosa. 
Pues  si  al  cabo  he  de  morir, 
Dígame  alguno,  ¿qué  importan 
Los  errores  de  la  vida 
Y  el  trabajar  en  las  cosas? 
Mi  parecer  es,  amitros. 
Que  gastemos  en  coronas 
A  Mayo,  y  que  á  las  cabezas 
Den  olores,  gala  y  sombra. 
Con  el  vino,  á  quien  la  edad 
Da  más  valor  y  más  costa, 
Acredite  nuestro  aliento 
Las  palabr.is  de  la  boca. 
Que  en  bebiendo  es  cosa  i'ierta 
Que  los  cuidados  reposan , 
Que  es  Lethc  el  vino  on  que  beben, 
Olvidos,  tristes  memorias, 

Q,-III. 
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XXVI. 
Oxav  ó  BáxxoT  eiaéXSi^, 

Luego  que  son  posesión 
Mis  sentidos  y  mis  fuerzas 
Del  dios  que  en  líquido  fuego 
Arde  el  humor  de  mis  venas  ; 
Luego  que  estoy  del  dios  lleno, 
Se  duermen  todas  mis  quejas , 
Porque  es  el  vino  letargo 
De  males  y  de  tristezas. 
A  Creso  no  estimo  en  nada, 

Y  sin  pensarlos,  mi  lengua 
Devotos  himnos  desata 

Al  inventor  de  las  cepas. 
Gobierno  así  todo  el  mundo, 

Y  pienso  en  cosas  diversas. 
Después  que  están  mis  cabellos 
Añudados  con  la  yedra. 
Vayase  el  desesperado 

A  buscar  muerte  en  la  guerra, 
Mientras  yo  mi  paso  á  paso 
Me  voy  hacia  las  tabernas. 
Según  esto,  pues,  que  sabes 
Que  mi  voluntad  es  ésta, 
Dame ,  niño,  capaz  vaso 
Para  que  me  alegre  y  beba ; 
Que  es  mucho  mejor,  sin  duda, 
Que  fuera  de  mí  me  vean , 
Que  en  tristes  andas  envuelto 
Cercado  de  muerte  negra. 


XXVII. 
Tou  Aiói;  ó  TTOÍ;,  ó  Báxxo;. 

Cuando  Baco,  hijo  de  Jove 
Libero  padre  y  Lyeo, 
Eegala  con  dulce  humor 
La  boca,  esforzando  el  pecho, 
Luego  doy  licencia  al  gusto, 
Que  yo  no  tengo  por  feo 
El  obedecer  del  vino 
Regocijados  preceptos. 
Mas  después  que  Venus  santa 
Con  sus  bailes  y  sus  versos, 
Sus  requiebros  y  melindres, 
Sus  abrazos  y  sus  besos, 
Me  enternece,  luéco  torno 
A  mostrar,  que  en  mi  celebro 
(Gracias  al  ardor  de  Baco) 
Hay  más  calor  que  no  seso, 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Escrito  tenia  largo  comento  ;i  estas  embriague- 
ces, y  por  no  hacer  prolijo  el  poeta  y  sor  los  efec- 
tos del  vino  tan  claros  y  tan  osperimontados,  sólo 
(luiso  poner  contra  estos  versos  lo  que  dice  el  sabio 
en  los  proverbios,  cap.  xxiii:  Ne  iudiearis  vinum 
quamloflavescit  cum  splenduerit  in  vitro  color  eius  in- 
gredilur  blande,  sed  m  twviíiimo  mordebit  ut  coluber, 
ct  sicut  Regulus  venena  diffuivlct  «No  mires  al  vino 
cuando  sonrojea  y  resplandece  en  el  vidro  su  co- 
lor, quo  si  íil  hober  os  blando,  al  fin  muerdo  como 
víbora,  )'  derrama  veneno  como  el  régulo.» 

No  sólo  dice  que  no  lo  beban,  pero  quo  aun  no  le 
vean,  porque  no  ongafio  eon  apariencias  de  fra- 
gauciu  y  color.  La  causa  porque  no  so  ha  do  ver, 
ni  beber,  y  el  veneno  quo  derrama,  declara  él  mismo 
cu  el  propio  tratado,  cap,  xx. ;  Luj-urioxa  res  «( 
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vimim,  et  tumultuosa  elñefas,  quiqumque  his  delec- 
tatur  non  erit  sapiens.  «  Lujuriosa  cosa  es  el  vino,  y 
alborotos  trae  consigo  la  embriaguez ;  quien  quie- 
ra que  con  ella  se  deleita,  no  será  sabio.»  Bien  ex- 
presamente excluye  esta  sentencia  del  número  de 
los  sabios  á  Anacreon,  si  no  hubiéramos  determi- 
nado en  su  vida  que  por  escribir  sin  fastidio  de  loa 
lectores,  escribió  haciéndose  amador  de  lo  que 
aborrecía.  Yo  confieso  que  hay  lugar  que  dice : 
Vinum  bonum  latificat  cor  hominis.  «El  vino  bueno 
alegra  el  corazón  del  hombre.))  Mas  esto  todos  los 
que  lo  entienden  que  lo  dice  por  bueno  al  vino,  y 
encomendando  el  uso  de  él,  se  engañan,  que  antes  lo 
dice  por  el  mal  que  hace,  que  es  alegrar  el  corazón 
del  hombre;  pues  siempre  la  alegría  en  él  y  para  él 
la  tuvo  por  mala  Salomón,  como  lo  mostró  en  el 
Ecclesiastes ,  cap.  vil :  Cor  sapientum  ubi  tristitia,  et 
cor  stultorum  ubi  Icetitia.  « Está  el  corazón  del  sa- 
bio donde  hay  tristeza,  y  el  corazón  del  necio  don- 
de hay  alegría.»  Y  por  eso  dijo  en  el  mismo  libro  y 
capítulo  :  Melius  est  iré  in  domus  luctus  quam  in  do- 
mum  convivii.  «Mejor  es  ir  á  la  casa  del  luto  y 
llanto,  que  á  la  de  los  convites.»  Y  en  este  capítulo 
lo  dice  esto  en  otros  muchos  lugares.  Bien  sé  que 
soy  yo  solo  quien  interpreta  así  la  sentencia :  Vi- 
num bonum  loetificat  cor  hominis.  Podrá  ser  que  me- 
nos acertadamente  que  yo  deseo,  Y  si  algún  des- 
compuesto bebedor  se  me  opusiere,  diciendo  que 
Teócrito  en  el  idilio  xxx  dijo  : 

Vinum ,  ó  chare  puer,  dicit  etiam  veré 
Et  nos  ebrios  oportet  esse  veraces. 

«  El  vino  también  dice  las  verdades 
Como  tú,  niño  hermoso, 
T  por  esto  conviene  á  los  borrachos 
Nombre  de  verdaderos.» 

Yo  entiendo  así  w  ot)i£ita'.>£Y£Tat,  porque  aun  acá 
lo  decimos :  niños  y  locos  dicen  las  verdades.  Y  lo 
hago  en  el  sentido  comparativo  al  muchacho,  y 
confieso  que  los  borrachos  dicen  las  verdades,  y  que 
el  vino  es  verdadero.  Mas  con  Salomón  niego  que 
sea  por  prudencia  ó  virtud  que  infunda,  sino  como 
dice  en  los  Proverbios,  cap.  xxxi :  Noli  Regibus  ó 
Lamuel,  noli  Regibus  daré  vinum,  quia  nullum  se- 
cretum  est  ubi  regnat  ebrielas,  ne  forte  bibant,  et  obli- 
viscanturjuditiorum ,  et  mutent  causam  filiorum  pau- 
peris.  «No  des  á  los  Reyes,  ¡oh  Lamuel!  no  des  á 
los  Reyes  vino,  porque  no  hay  secreto  ninguno 
donde  reina  la  embriaguez :  no  acaso  beban  y  se  ol- 
viden de  la  justicia,  y  truequen  con  el  favor  del  rico 
la  causa  y  razón  del  pobre.  Según  esto  más  es  in- 
continencia, locura,  liviandad  y  defecto  el  decir 
verdades,  que  otra  cosa;  pues  sin  eceptar  nada, 
todo  lo  derrama  el  vino,  útil,  ó  dañoso.  Pudiera  ocu- 
par mucho  papel  con  lugares  de  autores  acerca 
de  esto  del  vino  y  embriaguez,  mas  remítoroe  á  ellos 
que  tomaron  esto  por  solo  cuidado. 

XXVIII. 

Aye,  ÍJtoypá^uv  Spiote, 

Retrata,  diestro  pintor, 
Eetrátame,  pintor  diestro, 


Mi  dueño  ausente  ,  del  modo, 
Que  la  dibujo  en  mis  versos. 

Y  pues  de  la  Rodia  arte 
U  la  rosa,  eres  maestro 
Donde  segunda  vez  nacen 

En  doctas  manos  los  muertos, 
Hágale  aquesta  lisonja 
Tu  pincel  á  mis  deseos, 

Y  pinta  negros  y  blandos 
Sus  cabellos  lo  primero. 

Y  si  es  la  cera  obediente, 
Capaz  de  tantos  misterios. 
Pinta,  si  puede  pintarse, 
El  olor  de  sus  ungüentos. 
Dibujárasla  debap 

Del  blando  y  negro  cabello, 
Frente  de  marfil  que  baje 
A  las  mejillas  su  extremo. 
Negras  las  cejas  la  pinta, 
No  apartes  sus  arcos  bellos, 
Ni  los  juntes,  mas  de  modo 
Los  tienes  de  pintar  diestro, 
Que  esté  dudoso  el  divorcio 
Que  las  pusieres  en  medio. 
Pues  de  esa  misma  manera 
En  su  original  las  veo. 
Traviesos  pinta  sus  ojos 

Y  parezcan  puro  fuego, 
Cual  los  de  Minerva  garzos, 

Y  blandos  cual  los  de  Venus. 
La  nariz  y  las  mejillas 
Sean  de  leche  y  rosas  hechos, 

Y  de  claveles  sus  labios , 
A  quien  hurtan  el  aliento. 
La  persuacion  á  besar 
Brinde  en  ellos  los  deseos, 

Y  dentro  de  la  barbilla, 

Y  al  rededor  de  su  cuello, 
Anden  las  Gracias  volando, 

Y  al  fin  vestirás  su  cuerpo 
Con  un  precioso  vestido ; 
Mas  que  esté  de  suerte  puesto. 
Que  descubra  alguna  parte 
De  los  elegantes  miembros, 
Que  pueda  de  lo  demás 
Darnos  testimonio  cierto. 

No  sé  yo  que  más  te  pida, 
Pues  parece  que  la  veo, 

Y  aun  sospecho  que  en  la  cera 
Habla  su  retrato  muerto. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÚEVEDO. 

Hase  de  advertir  que  en  griego  significa  póSov 
la  rosa,  que  llamó  así  Plutarco  por  el  olor  que  da.  Y 
la  ciudad  de  Rodas,  que  de  ellas  se  llama  así,  por- 
que á  la  pintura  llama  radiarse ,  declara  un  lugar  de 
Píndaro  en  loa  Olimpios,  ode  Vil,  de  Rodis. 

Pallas  eis  libens  fabrilem  erudiit  manum;  Jiincmi- 
ris  hominum  clara  laboribus  efulsit  Rodos,  ut  peí* 
celebres  vias  sculptorum  manibus  ficta  animalia  vivís 
cemula  currerent.  «  Palas  por  su  gusto  les  enseñó  el 
arte  de  la  sculptura ;  por  esto  fué  ilustre  Rodas  con 
famosos  trabajos  de  los  hombres,  tanto  que  por  las 
vías  y  caminos  más  usados  y  célebres,  á  imitación 
de  los  animales  vivos,  sirviéndoles  de  alma  las  ma- 
nos de  los  Sculptores,  corrían  los  imitados  y  sculpi- 
dos.»  Este  lugar  debo  á  Tribaldo  de  Toledo,  hombre 
modestamente  docto,  y  aunque  es  verdad  que  no 
prueba  aquí  sino  de  la  sculptura,  presupone  que 
nunca  anda  la  una  sin  la  otra.  No  ignoro  que  este 
retrato  hay  quien  le  entienda  sculpido  en  cera,  y 
dado  luego  colores  como  se  hace  hoy  en  España.  X 
así  siendo  esculptura ,  se  llama  propiamente  pintar^ 
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pues  después  se  colora  también.  Aunque  es  verdad 
que  Rodas  no  haya  tenido  tanto  nombre  por  la  pin- 
tura, tómase  por  toda  Grecia  como  ciudad  princi- 
pal ;  y  en  Grecia  por  hartos  testimonios  consta  que 
floreció  el  arte  de  la  pintura,  y  se  colige  de  Petro- 
nio  Arbitro. 

lam  vero  Apellis ,  quem  Grraeci  monocromon  appe- 
llant,  etiam  adoravi.  «Ya  vi  las  obras  de  Apeles  á 
quien  llaman  los  griegos  Monocromon »  [el  cual 
apellido  da  Plinio  á  Higemonio,  el  cual  nota  que  las 
más  célebres  tablas  de  Apeles  eran  de  cuatro  co- 
lores (1)],  y  luego:  Noli  ergo  rhirari  si pictura  defecit 
cum  ómnibus  diis ,  hominibus  que  formosior  vicJeretur 
massa  auri,  quam  quidquid  Apelles  Phidiave  Grce- 
culi  delirantes  fecerunt  Yo  leyera  Graeculi  delinean- 
tes, que  conviene  con  su  oficio.  Traduzgo  el  lugar 
así:  Noli  ergo  mirari.  «No  te  espantes  si  acabo  la 
pintura,  si  á  todos  los  dioses  y  los  hombres  pareció 
más  hermosa  la  masa  del  oro,  que  cuanto  Apeles  y 
Phidias  y  los  griegos  dibujando  hicieron.»  Que  deli- 
rando fuera  desdecirse,  pues  dijo  arriba  :  «Adoré 
las  obras  de  Apeles.»  Y  más  arriba  :  «Vi  las  manos 
de  Zeugis,  aun  no  vencidas  de  las  injurias  del  tiem- 
po y  algunos  rudimentos  de  Protógenes ,  que  com- 
petían la  vida  á  la  naturaleza.  Así  que  por  estos  y 
otros  se  puede  disimular  el  título  á  Rodas  en  la 
pintura,  por  ser  parte  principal  de  Grecia. 

La  persuasión  á  besar 
Brinde  en  ellos  los  deseos. 

Elias  Andrea  vuelve:  «Haz  de  la  Suada  sus  la- 
bios.)) Entiende  por  la  diosa  Henr.Stephano,  sea  Phito 
el  labio,  y  es  más  conforme  al  original  griego  que 
escribe,  ye  «xe  x^"^^"?  °^*«  Pbitus  quiere  decir  per- 
enasion  ■Kziaoi;.,  nombre  de  diosa  profana  que  pre- 
sidia á  los  que  decían.  Enio  la  llamó  Suada ;  Hora- 
cio, Suadela ,  y  Cicerón  ,  gracia  y  donaire ,  cosa  co- 
mún á  cualquiera  que  ve  algo  griego.  Por  esto  tra- 
duje yo,  no  la  diosa  con  nombre  latino  como  Helias 
Andrea,  ni  con  nombre  griego  como  Henrico  Step- 
hano,  sino  lo  que  significa,  que  ea  lo  que  más  hace 
al  intento  del  poeta. 

XXIX. 


A  Batilo,  nii  querido, 
Eetrata  de  esta  manera : 
Las  hebras  de  sus  cabellos 
Por  de  fuera  resplandezcan. 

Y  compuestas  y  ondeadas 

Que  estén  por  de  dentro  negras, 

Y  desde  la  frente  abajo 
Desordenada  las  deja : 
Que  sin  ley  se  desparramen 
Tejiendo  doradas  trenzas. 

Y  negreando  en  torno  (2), 
Corone  la  frente  negra 
El  bien  compuesto  cabello 
Que  puebla  la  arcada  ceja ; 

(1)  Véase  CoIecMnea  ád  iV/roH/wm.— Nota  dol  nmnnscrito. 

(8)  Aquí  Re  lee  en  el  manuscrito :  F  7nas  negro  que  un  dragón, 
pero  on  la  márgon  hay  uua  advertencia,  que  dice :  aoumlouda»— 
y  negreando  tn  torno. 


Dulcemente  airados  ojos 
y  negros  harás  que  tengan 
Blandura,  si  en  ellos  juntas 
A  Marte,  y  á  Cyterea, 
Para  que  el  dios  con  el  miedo 

Y  ella  con  amor  suspenda. 
Pinta  por  bozo  en  su  barba 
Lo  que  es  flor  en  la  azucena, 

Y  añade  cuanto  pudieres, 
El  color  de  la  vergüenza ; 
Pero  yo  no  sé  que  forma 
A  los  labios  les  convenga. 
Hazlos  colorados,  íiruesos, 
Con  elegancia  tan  nueva. 

Que  aun  hasta  el  silencio  mudo 
Esté  parlero  en  la  cera. 
Alegre  y  desenfadado 
Le  pinta  el  rostro,  haz  que  venza 
Su  cuello  al  de  Adonis  blanco 

Y  harás  que  de  marfil  sea. 
Con  las  manos  generosas 
Pecho  de  Mercurio  muestra, 
Muslo  de  Pollux,  y  vientre 
Del  Dios  que  plantó  las  cepas  ; 

Y  encima  del  blanco  muslo, 
Que  blando  y  bello  se  muestra, 
Solícita  ya  de  amores  , 
Pinta  una  mocedad  tierna. 
Pero  es  excusa  tu  arte, 

Pues  lo  de  mayor  grandeza, 
Que  son  las  espaldas  suyas 
Que  nos  las  muestres  te  veda. 
Sus  pies  pinta,  aunque  no  importa, 

Y  cuanto  quisieres  lleva, 
Deshaz  el  Phebo  que  haces, 

Y  haz  de  él  y  su  belleza 

A  Batylo,  y  si  algún  tiempo 
Fueres  á  Samo  opulenta, 
Haz  de  este  Batylo  Phebo: 
Será  obra  docta  y  nueva, 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Nota  este  retrato  de  Anacreonte  á  la  persona  de 
Batylo,  el  docto  Henrico  Stephano  con  particular 
doctrina.  No  expreso  sus  enmiendas  por  haber  leído 
el  texto  por  ellas,  sólo  se  me  hace  dificultoso  de- 
clarar aquellos  versos  : 

Y  más  negro  que  un  dragón 
Corone  la  frente  tierna. 
El  bien  compuesto  cabello 
Que  puebla  la  arcada  ceja. 

Kuavü)  tepg  Spaxwvtov  y  aunque  según  Nicandro  en 
su  Triaca  se  llama  el  dragón  x^avov  X,z  ílaí;ovTa,  «tú 
conoce  al  verdinegro  dragón»,  se  pudiera  decir  por 
la  ceja  negra  que  le  inu"ta  en  lo  largo,  según  su 
scholiastes  que  dice  que  tienen  los  dragones  gran- 
des cejas.  Tengo  que  son  espantosas  en  él ,  bien  quo 
elegantes,  por  negras,  pobladas  y  largas.  Sex.  Pom- 
peo. De  vcrh.  signif.  Draconcs  dicti  á  TtoTwSpaimu 
que  08  ver,  porque  tienen  gruesa  vista  y  fuertes 
ojos,  y  por  osto  como  veladores  so  ponen  á  Escula- 
pio, y  por  guardas  so  pintan  á  los  tesoros  antiguos. 
Consta  do  Lycophron  en  laCasaiidra,  al  fin:  epayov?-; 
«fpHpai;  eoxe  naqicv  w5xo-ací  que  vuelvo  Scaligero:  l't 
vni  riotio  Villas  avcrUuit  duci,  scriHtvat  arri  quod 
Draco  ruslodia  [1).  a  Descalzo  el  un  pió  fué  á  hurtar 
ftl  Rey  el  vellocino  quo  guardaban  dragones,  y  así 


(1)  Hn  U  margen  Ae\  mRnn«rrtt(»  m  Ie«f  t<iHn».  ^hipertílitá  coN- 
flM  iliffm  /iMUl  m, 
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pudo  teniendo  por  tesoro  la  hermosura  de  los  ojoa 
de  Batylo  para  Polycrates,  mandarle  poner  por  cejaa 
doa  dragones  qiie  se  los  guardasen.»  Algo  tiene  esto 
de  sutil,  más  yo  creo  que  sea  más  propio  á  la  vi- 
veza de  los  ojos,  pues  de  ver  tiene  el  nombre.  Y 
Eliano  dice  que  son  enamorados.  Conviene  en  al- 
gunas cosas  esta  pintura  de  Batylo  con  laque  hace 
de  su  estatura  Apuleyo,  en  el  segundo  de  los  Flo- 
ridos. Leo  diferentemente  que  todos  el  original,  y  á 
donde  vuelve  Henrico  Stephano, 

Sit  latus  ipse  vultus , 
Eburna  prseteribam , 
Adonidea  colla, 
«  El  rostro  tengo  ancho, 
Mas  olvidaba  el  cuello 
De  marfil  como  Adonis,» 

To  traduje  en  mi  versión  : 

Alegre  y  desenfadado 
Le  pinta  el  rostro,  haz  que  venza 
Su  cuello  al  de  Adonis  blanco  i 
Y  al  marfil  en  la  pureza, 

O  Q'  A5wvt8oc  7r^u>,8ov 

Yo  leo  coa  Daniel  Hensio  sobre  Sylio  Itálico 
líaps^Sov,  no  verbo,  sino  participio,  porque  sin  duda 
quiso  decir  eso  el  poeta,  y  es  más  ajustada  sen- 
tencia al  discurso,  y  esotro  era  un  descuido  sin  do» 
naire,  ni  importancia. 


XXX, 

Ai  Moüffat  Tov  EpwT«, 

Las  ninfas  le  hicieron 
De  coronas  los  lazos 
A  Cupido,  y  de  rosas 
La  cárcel  le  formaron  ; 

Y  para  no  ofenderle, 

Por  ser  un  dios  tan  blando, 
Le  dieron  por  prisiones 
Las  galas  del  verano. 

Y  preso  de  esta  suerte 
A  Lycor  le  entregaron, 
A  Lycor,  por  quien  pudo 
Bramar  Júpiter  sancto. 
Al  punto  Cyterea, 
Haciendo  pregonarlo, 
Prometió  ricos  dones , 
Por  rescate  y  hallazgos. 
Mas  quien  conoce  al  dueño, 
Le  aconsejó  que  en  vano 
Procuraba  librarle , 

Y  verle  rescatado ; 

Si  aunque  se  viese  libre 
De  tan  dulce  tirano, 
Hecho  á  servir  sería , 
Por  su  gusto,  su  esclavo, 


2XXI. 

Alpe?  ¡is  toT?  OeoToi.' 

Dame,  no  seas  avaro, 
El  divino  licor  de  Baco  claro ; 
Vencer  mis  fuerzas  con  el  vino  quiero, 
Quiéromc  no  enfurecer,  pues  de  sed  muero, 
Que  Orestcs  otro  tiempo  enfurecido 
Andaba  sin  sentido, 
Y  tú ,  Alemeon  ,  también  llegaste 
A  verte  furioso  y  loco  de  la  misma  suerte, 
Habiendo  (ved  4***  giave  dvseon cierto) 


Sus  propias  madres  muerto ; 

Pues  yo  que  á  nadie  he  muerto  ni  herido 

y  alegre  me  he  bebido 

Vino  famoso  y  rubio  de  Lyeo, 

Con  título  más  justo  y  menos  feo. 

Me  puedo  enfurecer,  pues  que  se  andaba 

Por  los  desiertos  Hércules  famoso, 

Frenético  y  furioso 

Con  el  arco,  y  Phiteo,  con  la  aljaba. 

También  Aiax,  el  rayo  de  la  guerra, 

Furioso  y  enojado. 

El  escudo  embrazado 

De  siete  orbes  finísimos  armado, 

Esgrimiendo  arrogante 

La  espada  de  ardiente  Héctor  fulminante. 

Yo,  pues,  que  ni  rodela 

Tengo,  ni  ronca  trompa  me  desvela , 

Y  mi  armería  en  vez  de  aljaba  y  cotas 
Es  bodega  con  jarros,  tazas,  botas; 
Al-mas  que  nada  ofenden  y  maltratan, 

Y  á  nadie,  fuera  de  la  sed,  me  matan. 
Bien  con  mi  bota  sola. 

Abrazado,  sin  miedo. 
Enfurecerme  honestamente  puedo. 
Sin  peto,  ni  espaldar,  celada  y  gola. 


XXXII, 

Eí  cpú»ia  irávra  SivSpwv. 

Si  tú  pretendes  contar 
Las  hojas  que  primavera 
Con  verdes  manos  reparte 
A  los  árboles  y  hierbas. 
O  si  de  los  altos  mares 
Quieres  contar  las  arenas. 
Cuenta  los  amores  mios, 
Que  es  más  difícil  empresa. 
Veinte  damas  lo  primero 
Tienes  que  contar  de  Atenas, 
A  éstas  añade  quince , 
Después  un  escuadrón  cuenta. 
De  martelos  en  Corinto, 
Corinto  de  Acaya  reina, 
Celebrada  en  todo  el  mundo 
Por  bellísimas  doncellas. 
No  te  dejes  los  de  Lesbos , 
Hasta  los  de  Jonia  llega. 
Que  liara  Rodas  y  Caria 
Dos  mil  amores  te  quedan. 
Espantároste  de  oirme , 

Y  dirás  que  es  cosa  inmensa 
Tanta  cantidad  de  amores. 
Pues  aun  ahora  no  empiezas. 
Que  ni  sabes  los  de  Cyro, 
Ni  los  del  Canope  y  Creta  , 
Ciudades  donde  Cupido 
Como  en  corte  suya  reina. 
No  son  tantos  los  calores 
Que  indios  y  garidas  queman, 

Y  bactrios ,  como  los  dulces 
Que  alimento  con  las  venas, 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Misterio  tiene  esta  confusa  cuenta  de  sus  amo- 
res sin  determinarla.  Y  declárase  con  dos  lugares 
curiosos  de  Catulo,  el  primero  Epigram.  V.  á  Lesbia: 

Vivamos  Lesbia  y  amemos, 

Y  no  estimemos  en  nada 
Los  invidiosos  rumores 

De  los  viejos  que  nos  cansan, 
Pueden  nacer  y  morir 
Los  soles,  mas  si  la  escasa 
Luz  nuestra  muere,  jamas 
Vuelve  á  arder  en  viva  llama, 
Perpetua  noche  dormimos, 

Y  aaí,  antes  que  la  Parea 


De  las  prisiones  del  cuerpo 
Desciña  con  llanto  el  alma, 
Dame  mili  besos  y  ciento 
Luego,  y  con  mili  acompaña 
Estos,  y  luego  otros  mili 

Y  otros  ciento  me  da  blanda, 

Y  tras  estos  otros  mili 

Y  otros  ciento,  y  cuando  hayan 
Confundido  los  millares 

La  cuenta  con  esta  traza, 
Confusos  los  mezclaremos, 
Sin  saber  en  qué  fin  paran. 
Y.  sin  que  ningún  malsin 
Invidie  gloria  tan  alta ; 
Que  no  nos  podrá  ofender, 
Aunque  más  malicia  traiga ; 
Pues  sólo  sabe  que  hay  besos , 
Pero  cuántos  ;  no  lo  alcanza ! 


ANACREONTE.  *S5 

en  alabándoles  un  hijo,  piden  cuidadosamente  que 
loe  bendigan.  Y  hasta  en  los  caballos  los  señores 
tienen  por  peligroso  el  no  decirlo.  Que  sea  en  rea- 
lidad de  verdad  el  fascino,  y  si  le  hay,  y  como  le 
creyeron  los  antiguos  y  como  le  permitimos  ahora 
en  el  Odiim,  libro  que  estoy  imprimiendo,  donde 
hago  la  persona  de  filósofo,  lo  escribiré,  que  al  pro- 
pósito del  poeta  esto  basta. 


XXXIIL 

Su  |iev,  ipO.Y]  yeXioióv, 


Añade  Mureto  en  sns  notas  :  «  Tenían  por  cierto 
que  la  fascinación  no  dañaba  aquellas  cosas,  cuyo 
nombre  ó  número  se  ignoraba»  ;  pero  Josefo  Scali- 
gero,  sobre  la  séptima  á  Lesbia,  que  es  ésta  : 

¿  Preguntas  con  cuántos  besos 
Tuyos  me  contento,  Lesbia? 
Respóndete  que  con  tantos 
Como  hay  en  la  Lybia  arenas , 
O  en  el  cirenaieo  campo 
Las  soporíferas  hierbas , 
Entre  el  oráculo  ardiente 
De  Amon,  pobre  de  grandeza, 
Y  el  monumento  sagrado 
De  Bato  antiguo ;  ó  quisiera 
Tantos  besos  de  tu  boca 
Cuantas  doradas  estrellas 
Ven,  cuando  la  noche  calla. 
Los  hurtos  que  amor  ordena 
En  los  obscuros  amantes, 
Amigos  de  las  tinieblas. 
Tantos  besos  solamente 
Le  sobran  y  le  contentan. 
Así  ya  perdido  Cátulo 
Por  tu  diurna  belleza, 
Que  no  los  pueda  contar 
El  curioso,  ni  los  pueda 
Con  ojo  invidioso  y  malo 
Fascinar  la  mala  lengua. 

Fascinar  es  aojar;  fascino  es  el  ojo.  Había  entre 
los  gentiles  dios  del  fascino,  Priapo.  Esta  era  entre 
ellos  dañoso  en  el  alabar  y  ver.  Scaligero,  con  su 
acostumbrada  hipocresía,  nota  sobre  esto  epigrama 
lo  que  Mureto  sobro  aquélla,  y  añade  que. en  las 
cosas  que  se  guardaban  so  ponía  esta  palabra: 
Multa,  «mucho»,  porque  como  en  olla  no  hay  nú- 
mero determinado,  postrero,  estaba  libro  del  fasci- 
no. Anacreonte,  pueSj  contando  sus  amores,  porque 
no  le  suceda  mal  y  se  los  puedan  envidiar,  confun- 
de los  números  y  acaba  con  la  palabra  mulla  (mu- 
cho), pues,  dice  que  aun  no  empozaba,  que  muchos 
más  le  quedaban  en  los  bactros.  Y  es  sin  duda  así, 
porque  habla  con  el  que  presumo  do  curioso  do 
contar  las  arenas  del  mar,  y  el  fascino  está  en  el 
contarlos  y  en  el  saber  el  número.  Scaligero  trae  un 
lugar  do  Virgilio  en  las  églogas,  común  con  que  so 
prueba  que  hay  fascino  en  la  alabanza,  y  otro  do 
Tertuliano  :  á  él  me  remito. 

No  sería,  según  esto,  muy  lejos  d(í  razón  pensar 
que  el  etcajtora  castellano  en  todas  las  cosas  gran- 
des, títulos  y  señoríos,  pues  quiere  decir  lo  dcmas^ 
responda  al  multa  latino ;  pues  vemos  quo  se  temo 
tanto  el  ojo  ó  fascino  en  España ,  que  las  mujeres 


Cada  año,  golondrina,  vas  y  vienes, 
Solamente  te  ñas  del  verano, 

Y  escondida  el  invierno  te  entretienes, 

Y  al  Nilo  vuelas  por  el  aire  vano. 
Dichosa  tú  mili  veces 

Que  dejas  las  escarchas  que  aborreces. 

No  yo,  que  de  Cupido 

En  verano  y  invierno 

Soy  un  perpetuo  nido, 

Soy  un  amante  infierno  ; 

Pues  en  mi  pecho  anida 

Pollo  que  yo  sustento  de  mi  vida. 

Cuando  su  rigor  pruebo 

Escóndese  en  el  huevo, 

Y  en  él  está  cerrado 

Engendrando  en  mi  amor  y  mi  cuidado, 
Con  perpetuos  recelos , 

Infinitos  poUuelos, 

Y  de  aquestos  menores 
Nacen  otros  mayores ; 

Y  éstos  criados  á  su  padre  iguales, 
Engendran  otros  tales. 

Según  esto  decidme ,  aunque  os  asombre 

Mi  dicha  :  ¿en  qué  vendrá  aparar  un  hombre 

A  quien  hace  fortuna 

De  tanto  amor  recien  nacido  cuna , 

Que  una  lengua  no  basta 

Para  contar  tan  abundante  casta  7 


XXXIV. 

MtÍ  (Jie  9ÚYT¡);,  ópwffa. 

Yo  porque  blanca  mi  cabeza  mires, 
A  cuyo  honor  perdido 
Las  manos  de  la  edad  se  han  atrevido 
De  mis  caricias,  niña,  te  retires, 
Ni  desprecies  soberbia  mis  amores 
Porque  venzan  tus  flores  á  las  flores ; 
Ni  me  hagas  agravios 
Porque  rojo  clavel  reine  en  tus  labios ; 
Ni  porque  en  tus  dos  ojos  dos  estrellas 
Vean  cuántas  tiene  el  ciólo  menos  bellas. 
Mira  que  en  las  coronas  de  laa  rosas , 
De  varias  flores  llenas, 
Las  blancas  azucenas 
Se  tejen  entre  todas  por  hermosaa. 


XXXV. 

o  taüpo;  o5toc,  tí»  ttiT. 

No  sospecho  mancebo  quo  ese  toro 
Es  Júpiter  el  dios  del  alto  coro, 
Que  por  cuernos  puiliera 
Traer  loa  de  la  luna  si  quisiera, 

Y  bien  inidiera  usar  de  esta  grandeza, 
Si  gustara  de  honr.arlos 

Tan  sólo  con  pasarlos 

Del  pié  con  (pie  los  pisa  á  su  cabeza. 

tNo  vos  cómo  lo  esconde  con  las  faldas 
•e  Sidon  una  virgen  las  espaldas, 

Y  que  siendo  posado 
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Navega  el  mar  sagrado , 

Cortando  alegre,  con  las  uñas  solas 

Las  ya  obedientes  olas  ? 

Sin  duda  es  él ,  que  en  todas  las  manadas 

No  hay  otro  que  navegue  ondas  saladas. 


XXXVL 

tí  {J.5  tOU?  VÓ(JI,0U5  6l5á(TX£tS. 


I  Qué  me  estás  enseñando 
Filosofías  vanas, 

Y  de  los  sabios  necios 
Sentencias  y  elegancias? 
I  De  qué  puede  servirme 
La  lógica  más  alta, 

Si  sé  por  experiencia 
Que  no  aprovecha  nada? 
Enséñame  á  que  beba 
El  licor  de  las  parras, 
Que  es  ciencia  de  provecho 
Para  el  cuerpo  y  el  alma. 
Enséñame  á  que  ria 
Con  Venus  la  dorada, 

Y  junta,  hermoso  niño, 
El  vino  con  el  agua. 
Que  también  se  coronan 
Las  vergonzosas  canas, 
Por  venerable  nieve , 
Bien  que  no  por  bizarras. 
Adormece  mi  juicio, 
Primero  que  la  parca, 
Me  dé  en  la  sepultura, 

A  mi  madre  por  cama. 
Antes  que  me  dé  el  sueño, 
A  la  muerte  su  hermana, 

Y  herencia  de  gusanos 
Vea  á  mi  cuerjio  el  alma. 
Que  si  ahora  no  bebo, 
Muerto  es  cosa  muy  clara, 
Qvxe  no  me  darán  vino, 

Ni  tendré  de  ello  gana. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Eaipieza  diciendo,  que  de  nada  sirve  el  ser  docto, 
ni  el  saber  mucho,  y  es  opinión  del  santo  Boecio 
aun  más  encarecida  en  su  consolación  filosófica, 
donde  dice  que  el  que  busca  nombre  y  memoria 
por  docto,  es  más  miserable  que  el  que  no  supo 
nada,  porque  el  rústico  con  una  muerte  del  cuerpo 
no  teme  más,  y  el  sabio  está  con  temor  suspenso, 
aguardando  la  de  su  nombre  y  libros ,  que  en  los 
muchos  dias  se  dilata  y  no  se  evita.  Fuera  este  dis- 
curso de  Anacreon  bien  honestamente  dispuesto,  si 
como  tiene  el  intento  tuviera  el  fin  y  el  princi- 
pio del  cap.  XII  del  Ecclesiastes  :  Memento  Creato- 
ris  tui  in  diebus  juventutis  tuce.  «  Acuérdate  de  tu 
Criador  en  los  dias  de  tu  mocedad ,  antes  que  lle- 
guen los  dias  del  mal  y  se  acerquen  los  años  en 
que  digas :  « de  lo  hecho  me  arrepiento,  y  nada 
de  este  mundo  me  agrada.»  Así  entiendo  non  mihi 
placel;  y  al  fin:  et  rcvertatur  pulvis  in  terram,  et  spiri- 
tus  revertatur  ad  Deum  qui  dedit  illum.  Vanitas  va- 
nitatum  dicit  Ecclesiastes.  «Y  antes  que  el  polvo 
y  el  cuerpo  se  vuelvan  en  tierra  y  el  alma  se  vuelva 
á  Dios,  que  la  dió.Vanidad  de  vanidades,  dijo  el 
Ecclesiastes».  Y  porque  se  vea  más  claramente  au- 
torizado Anacreon  en  la  parte  que  desprecia  la  sabi- 
duría, diciendo  que  no  sirve  de  nada  y  que  es  vana, 
véase  ea  el  cap.  xi  delEcclesiastes  estas  palabras  ; 
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Nonenim  estrecordatio  sapientis  similiter  ut  stulti,  ei 
futura  témpora  cuneta  pariter  ohlivione  operient,  mo- 
ritur  doctus  ut  indoctus.  «Porque  no  hay  más  memoria 
del  sabio  que  del  ignorante,  y  los  tiempos  que  han 
de  venir  todas  las  cosas  igualmente  cubrirán  de  ol- 
vido, por  lo  cual  muere  el  docto  como  el  ignoran- 
te.» Esto  en  el  Eclesiástico  encamina  á  virtud  y  á 
desprecio  de  la  ambición  y  cosas  terrenas,  y  en 
Anacreon  se  encamina  á  lascivos  y  poco  honestos 
entretenimientos,  tomando  por  capa  este  desen- 
gaño. 


XXXVIl. 

I5e  Ttw;  eapoc  (pavávTo;, 

Mira  ya  en  las  niñeces  del  verano 
Ricas  de  varias  ñores  por  el  llano, 
Las  Gracias  coronadas, 
Ve  las  ondas  del  mar  desenojadas. 
El  viento  ocioso  y  de  luchar  cansado, 
Tratable  el  cielo,  y  bien  vestido  el  prado  ; 
Ve  que  el  ánade  torpe  ya  se  fia 
Del  agua  blanda  que  temió  por  fria. 
Mira  las  grullas  que  con  leyes  viven 
Cómo  volando  en  letra  el  aire  escriben, 

Y  alegres  vuelven  por  el  aire  vano , 
Cómo  á  ganar  albricias  del  verano. 
Ninguna  escura  nube  invidia  al  suelo 
La  luz  del  fuego  más  galán  del  cielo. 
Ve  los  grados  del  hombre,  los  afanes, 
La  tierra  agradecida  á  los  gañanes 
Escondida  en  las  flores  que  ha  parido. 
Ya  el  olvido  á  su  fruto  está  rendido, 

Y  teme  fértil  y  copioso  exceso, 
En  su  parto  su  peso. 

Las  vides  de  los  pámpanos  pobladas 
Se  ven  de  sus  racimos  arrastradas ; 

Y  al  fin  no  hay  árbol  grande  ni  pequeño 
Que  no  alegre  á  su  dueño, 
Mostrando  entre  su  ñor  y  entre  su  hoja. 
Cuando  galán  la  arroja. 

Promesas  verdes  que  del  tiempo  fia, 
A  quien  la  dulce  madurez  que  espera 
Ya  segura  de  hielo,  ó  nieve  fria. 
Dará  el  sabor  y  la  calor  postrera. 


XXXVIll. 

Eyw  yépwv  piv  eiixi. 

Verdad  es  (mas  no  es  afrenta) 
Que  estoy  ya  caduco  y  viejo, 
Mas  no  les  doy  la  ventaja 
En  beber  á  los  mancebos. 
Yo  suelo  guiar  las  danzas; 
Mirad ,  si  flaco  me  siento, 
Si  por  báculo  en  las  manos 
Llevo  en  los  brazos  un  cuero. 
Que  de  bordones  de  palo 
No  saco  ningún  provecho, 
Que  no  hay  leña  virtuosa 
Sino  en  la  vid  el  sarmiento. 
Mas  si  probarme  deseas 
Con  luchar,  vén  y  luc'ncmos, 
Enlacemos  bien  los  brazos. 
Abracemos  bien  los  pechos. 
Que  no  temeré  tus  fuerzas. 
Si  mis  amigos  primero 
Me  dan  vino  que  me  preste 
Ánimo,  valor  y  esfuerzo. 
No  dio  llegando  á  la  tierra 
La  tierra  tal  fuerza  á  Anteo, 
Como  á  mí  mi  padre  Baco 
Me  da  cuando  á  él  me  llego. 
Ved  lo  que  hiciera  muchacho 
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Si  anciano,  como  os  confieso, 
Entre  todos  en  los  corros 
Imitaré  yo  á  Sileno. 


XXXIX. 

.   Ot' ¿yd)  tt'iw  Tov  oTvov. 

Luego  que  el  vino  suave 
De  espacio  y  con  gusto  bebo, 
Jjas  nueve  Musas  alegre 

Y  de  repente  celebro, 

Al  punto  que  bebo  vino, 
Los  cuidados  más  molestos 

Y  su  fuerza  trabajosa 
Se  deshacen  como  sueño. 

Al  punto  que  bebo  vino, 
Concertando  varios  juegos, 
Por  los  ya  floridos  campos 
Me  hace  correr  Lyeo. 

En  bebiendo ,  á  mi  cabeza 
Corona  de  rosas  tuerzo, 
Que  con  mano  cudiciosa 
Hurté  al  Abril  de  sus  senos. 

Honro  mis  sienes  famosas 
Con  los  robos  de  mis  dedos, 

Y  celebro  juntamente 
La  buena  vida  que  tengo. 

En  bebiendo  y  sahumando 
Mis  cabellos  con  ungüento. 
Abrazado  á  hermosa  dama, 
Canto  á  la  burlona  Venus. 

En  bebiendo  y  alegrando 
Con  sangre  de  Basareo 
La  mia  triste,  que  yace 
Presa  en  las  venas  del  cuerpo. 

Siempre  apeteciendo  el  vino. 
Siempre  con  el  más  sediento , 
En  los  bailes  y  en  las  danzas 
Me  regocijo  y  alegro. 

Esta  es  mi  gloria  y  no  más. 
Este  sólo  mi  remedio. 
Dádiva  suya  es  el  brío 
Que  rige  y  manda  mis  miembros. 

Que  como  sé  ya  que  á  todos, 
Por  justa  ley  y  decreto 
De  los  eternos  anales, 
Del  legislador  eterno. 

Nos  está  ya  decretada 
La  muerte  negra  por  puerto, 
Del  mar  alto  de  esta  vida, 
Donde  andamos  siempre  al  remo; 

Procuro  ya  que  es  forzoso 
Tomar  tierra,  pues  navego, 
Engañar  esta  memoria 
Con  gustos  y  pasatiempos. 


XL. 

Epwí  t:ot'  áv  ^óSotffi. 

No  vio  Cupido  una  abeja 
Que  escondida  en  unas  rosas , 
Para  labrar  su  colmena 
Ingeniosamente  roba. 

Madrugó  para  luirlar 
Lo  que  la  mañana  borda, 
Haciendo  sus  materiales 
De  los  llantos  de  la  Aurora. 

Fue  á  cortar  un  ramo  de  ellas, 

Y  ella  que  ve  que  la  cortan 
Jardin,  sustento  y  riqueza, 
Al  dios  picó  venenosa. 

Dio  el  niño  licencia  al  llanto, 
Soltó  medroso  las  hojas, 

Y  en  sus  lágrimas  y  en  ellas 
Dio  al  prado  nácar  y  aljófar. 

Muerto  soy,  madre,  la  dice. 
Mi  vida  será  muy  poca, 
Porqtie  una  pequeña  sierpe , 


y  con  alas,  á  quien  nombran 

Los  jornaleros  abeja, 
Me  ha  picado  ;  más  la  diosa 
Eespondió  :  «  Si  una  serpiente 
De  cuerpo  y  fuerza  tan  poca 

Puede  dar  dolor  tan  grande , 
Desarmada,  humilde  y  sola, 
¿Cuánto  mayor  le  darás 
Tú  con  las  flechas  que  arrojas? 

Bien  es  que  sepas  lo  que  es 
Dolor,  y  que  le  conozcas. 
Para  que  te  compadezcas 
Pe  muchos  que  por  tí  lloran. 
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Yo  ordené  en  mi  traducción  la  letra  griega  que 
descuidadamente  volvieron  todos  los  traductores, 
así  Henrico  Stephano,  como  Elias  Andrea,  en  este 
modo: 

•        Si  la  punta  de  la  abeja 
Causa  tan  grande  dolor, 
I  Cuánto  piensas  que  les  duele 
A  los  que  hieres,  Cupido  ? 

Quiso  decir  con  ilación  forzosa  y  elegante  lo  que 
yo  traduje,  que  es :  «Si  una  abeja  puede  dar  tanto 
dolor  desarmada,  ¿cuánto  mayor  le  darás  tú  con  tus 
flechas?»  Y  la  postrera  copla  declara  la  energía 
que  calladamente  cierran  estas  palabras.  Ayudóme 
esta  advertencia  el  licenciado  Rioja,  enmendando 
cuando  se  la  comuniqué,  el  postrer  verso  de  esta  ode 
asi: 

épto;  ócroi;  cu  6a).),£ia, 

Y  así  es  verdad  que  corresponde  más  á  la  ilación 
dicha.  Yo  toco  religiosamente  los  originales,  y  así 
nunca,  aunque  le  hallé  falto,  corregí  el  verso,  aun. 
que  compuse  la  sentencia.  Esta  ode  está  traducida 
en  un  romance  castellano,  compostura  de  que  Es- 
paña es  inventora,  como  de  otras  cosas  que  en  ma- 
teria de  letras  dan  envidiadlos  extranjeros,  quo 
á  fuerza  de  sudor  y  trabajo  apenas  alcanzan  á  en- 
tenderlas. Empieza  el  romance : 

«Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido»,  etc^ 


XLL 

Dapol  7t  'i(t)|icv  oTvov, 

Bebamos  alegres  vino 
Y  al  Bromio  pudre  cantemos, 
A  Bromio  autor  do  las  danzas; 
Pues  los  que  cantau  los  versos 

A  Bromio  alaban  y  sirven, 
A  Bromio  los  quo  los  juegos 
Ordenan,  Broniiots  i^ual 
A  Cupido  en  pr¡vilt'i;ii.is, 

Y  con  Bromio  Cytrna 
I,)ii  nueva  vida  á  su  cuerpo. 
Él  inventó  los  tcml>loroa, 
Alegres,  ya  quo  no  bonostoa  ; 

El  es  padre  do  lim  Gracias  ; 
Él  quita  todos  los  miedos  ; 
Es  triaca  del  dolor  ; 
Cura  los  malos  oon  sueño. 

Y  si  acuden  los  muehacboa 
Aprisa  con  pivsos  llenos, 
Del  vino  qno  los  corona, 
Los  trabajos  más  molesto* , 
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Sus  fieros,  sus  amenazas 
Huyen  como  con  el  viento, 
Pobres  y  humildes  aristas 
Que  lleva  tras  sí  soberbio. 

Carguémonos,  pues,  de  vino, 
No  haya  del  cu  nuestro  pecho 
Lugar  ninguno  vacío, 
Los  cuidados  aliviemos, 

¿  Qué  te  aprovecha  el  estarte 
Con  tus  males  consumiendo. 
Quejándote  de  si  fuiste 
Pobre ,  rico,  sabio  ó  necio  ? 

¿  Quién  sabe  lo  que  ha  de  ser 
Siendo  nuestro  vivir  ciego, 
Peligroso  lo  presente. 
Dudoso  lo  venidero? 

Lo  que  importa  es  anegarnos 
En  el  licor  de  Lyeo, 
Que  dejar  que  el  tiempo  corra 
Es  gozar  mejor  del  tiempo. 

Revuelva  allá  sus  edades  , 
Pues  Dios  le  dio  tal  imperio ; 
Pa.'iemos  y  vengan  otros , 
Ley,  con  que  se  vuelve  el  cielo. 

Mas  pasemos  coronados, 
Ya  que  es  fuerza  que  pasemos, 

Y  sírvanos  todo  Mayo 
De  lazos  á  los  cabellos. 

No  ignoren  ningún  olor 
Nuestros  regalados  miembros , 

Y  sin  hermosa  señora 
Ni  un  hora  sola  pasemos. 

Y  al  que  quisiere  cuidados 
Háganle  muy  buen  provecho, 
Que  no  le  pueden  faltar 

Si  es  hombre  y  vive  muriendo. 

Y  entre  tanto  que  él  suspira 
Debajo  de  tanto  peso, 

A  Bromio  en  corros  alegres, 
Celebraremos  con  versos. 


XLIL 

IIoOÉtó  ¡Asv  Aiovúffoy. 

Deseo  hallarme  en  las  danzas 
Que  guia  y  ordena  Bromio ; 
En  las  que  danzo,  me  rio. 
Las  que  yo  no  gozo,  lloro. 

Bebo  con  igual  aliento, 
A  los  más  gallardos  mozos, 

Y  no  me  tiembla  la  mano 
Cuando  las  cítaras  toco. 

A  pesar  de  la  vejez, 
Blanda  voz  y  alegi-e  entono  ; 
Ni  son  las  menos  alegres 
Las  letras  que  al  Dios  compongo 

Mis  cabellos  los  añudo, 
Muchos  blancos,  negros  pocos. 
Con  jacintos,  que  por  grave 
Ya  á  la  vejez  la  corono. 

Y  viéndome  tan  galán 
Mis  edades  desconozco, 
Con  primavera  compito 

Y  escondo  en  flores  mis  copos. 
Por  digno  de  amor  me  juzgo, 

Blandas  vírgenes  retozo, 

Y  ardo,  como  leña  seca, 
Más  y  más  presto  que  todos. 

Si  esto  solamente  tengo 
Por  bueno,  y  esto  por  propio 
Lo  tengo,  invidiar  anadie 
No  podré  de  ningún  modo. 

Dichoso  yo,  á  quien  es  dado 
Que  pueda  alabarme  solo. 
De  que  invidiándorae  el  mundo 
No  estoy  de  nadie  invidioso. 

De  las  saetas  sutiles , 
Por  ser  formadas  del  soplo 
Que  compojie  las  palabras 
En  la  boca  del  curioso. 

Huyo,  porquQ  nii  quietud 


No  halle  en  su  nota  estorbo, 
Y  por  vivir  sin  registros 
De  un  velador  malicioso. 

Los  puros  banquetes  santos» 
Las  mesas  donde  el  adorno 
Dá  devoción  ó  respeto. 
Ni  las  busco,  ni  las  toco. 

Sólo  se  trata  mi  hambre 
Con  la  mesa  donde  el  oro 
No  corona  los  manteles, 
Donde  sin  mesura  como. 

Que  aunque  se  quiebra,  ó  derrita 
Más  tratable  es  barro,  ú  plomo, 
Que  con  gusto  y  no  con  joyas 
Sustento  el  cuerpo  y  engordo. 

Con  las  danzas  me  entretengo, 
Con  las  niñas  me  remozo ; 
Sé  tañer  y  sé  cantar, 
Quietud  me  alimenta  y  ocio. 


XLIII. 

Maxap 't Jo¡j.£v  as,  t¿tti5. 

Cigarra,  que  mantenida 
Con  rocíos  del  aurora, 
Cantas  subida  en  el  árbol 
Con  voz  alegre  y  á  solas. 

De  cuanto  ves  en  el  campo 
Eres  reina,  pues  lo  gozas, 
Y  de  todo  lo  que  al  mundo 
Traen  con  el  curso  las  horas» 

Eres  del  gañan  amiga, 
Pues  á  ninguna  persona 
Ofendes,  y  eres  ¡Drofeta 
De  la  primavera  hermosa. 

Amante  Febo  y  las  Musas 
(Que  viven  en  Helicona), 
Diéronte  para  cantar. 
Voz  apacible  y  sonora. 

La  vejez  no  te  deshace ; 
Naciste  en  la  tierra  y  sola, 
A  la  música  y  los  himnos 
Tienes  afición  notoria. 

No  tiene  tu  cuerpo  sangre , 
Ningún  dolor  te  congoja, 
En  todo  eres  semejante 
A  los  dioses  de  la  gloria. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

La  cigarra,  ahora  sabandija  desapacible  y  por- 
fiada, fué  antiguamente  en  gran  precio  por  su  voz 
y  música,  aun  antes  de  Anacreonte,  como  se  ve 
en  el  padre  de  las  letras ,  Homero,  én  el  iii  de  la 
Iliada ,  por  estas  palabras  : 

Sedebant  in  populo  senes  in  scseía  portis, 
SenectutiB  jam  á  bello  cesantes. 
Sed  concion atores  ,  boni  Cycadis  similesque  in  silva 
Arbori  insedentes  vocem  dulcem  mittunt  (1). 
Tales  Trojanorum  ductores  erant  in  turre, 

«Estaban  á  la  puerta  Scea  sentados  los  viejos 
á  quien  era  privilegio  la  cana  edad  para  que  des- 
cansasen del  cuidado  y  el  peso  de  las  armas ;  mas 
por  esto  acertados  consejeros,  ^semejantes  en  todo  á 
las  cigarras  que  dulce  voz  despiden  en  la  silva  sobre 
un  árbol  sentadas.  Tales  eran  los  generales  frigios 
en  la  torre.» 

Claro  se  colige  que  las  tenian  por  cosa  buena  y 
digna  de  alabanza,  pues  compara  á  ellas  los  sabios 

(1)  loan.  Tzetz  chfl.  ?.  íée,  dice  que  Homero  los  comparó  á  lea 
cigarras  por  habladores,  (Nota  del  maaugonto.) 
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ancianos  de  Troya ;  y  que  su  voz  fuese  de  estima 
bien  86  colige,  pues  dice  dulce  voz.  Confirma  esto 
Aquiles  Estacio  Alejandrino  en  su  Clytophon  y  Leu- 
cipe,  lib,  I.  In  nemore  aves  alice  domesticce,  humano 
que  Cíbo  mansuefactce  pascebantur ;  alice  liberce  in  ar- 
borum  cacuminibus  ludebant,  partim  quidem  proprio 
cantil  insignes,  cieades  vídelicet,  atque  hirundines. 
Y  más  adelante : 

Cicadae  Aurorae  cubilse,  hirundines  Terei 
Mensam  canebant. 

«  En  el  bosque  de  las  aves,  unas  eran  domésticas 
y  regaladas  con  mantenimiento  humano,  y  así  se 
sustentaban  con  él ;  otras  libres  jugaban  en  las  co- 
pas de  los  árboles ,  y  parte  insigne  por  su  propio 
canto,  como  las  cigarras  y  las  golondrinas.  Las  ci- 
garras cantaban  los  retretes  del  Aurora ,  y  las  go- 
londrinas las  mesas  de  Tereo. » 

Aquí  también  las  llama  insignes  por  su  voz ,  y  el 
decir  que  canta  los  aposentos  del  Aurora,  no  es  más 
de  decir  que  canta  á  la  mañana,  que  puede  ser  en 
agradecimiento  del  sustento  que  le  dá  en  su  rocío, 
como  dice  la  misma  ode  : 

«  Cigarra  que  mantenida 
Del  rocío  del  Aurora. » 

Virgilio  :  Et  pastee  rore  cicadce.  «Cigarras  susten- 
tadas del  rocío.»  Y  para  decir  á  uno  que  se  susten- 
taba del  aire  decían:  Aere,  et  rore pastus,  «Susten- 
tado con  aire  y  rocío.»  Y  en  el  otro  : 

Dum  tymo  pascuntur  apes,  dum  rere  Oycadae. 

«  Mientras  que  se  sustentan  las  abejas  del  tymo, 
y  del  rocío  las  cigarras,  w 

De  lo  cual   es  argumento  el  humor  que  dejan 
cuando  las  espantan  y  huyen ,  y  Teócrito  lo  confir- 
ma en  el  idilio :  Opilliones  aere  ne  fovet  vitam  seu 
rore,  cicada.  «No  se  sustenta  con  el  aire  sólo  como 
con  el  rocío  de  cigarra.»  Y  Philon,  judio,  tratando 
de  la  vida  famélica  de  los  filósofos  judaicos,  dice  : 
Assueii  aere  vesci  quod  cicadce  solent,  «  Acostumbra- 
dos á  mantenerse  con  aire  como  las  cigarras  lo  acos- 
tumbran »,  porque  mitiga  según  yo  pienso  y  alivia  la 
voz  y  la  faliga  del  continuo  cantar.  Y  Nazianceno: 
Sciemus  an  revera  solo  aere  pasamtur  cicadce.  «  Sa- 
bremos si  es  verdad  que  de  solo  aire  se  sustentan  las 
cigarras  »,  y  esto  dice  Erasnio  que  las  ayuda  á  cantar, 
declarando  que  cicada  vocalíor,  «  mas  parlero  que 
cigarra»,  fie  dijo  por  el  amigo  de  cantar.  Con  eslo 
queda  menos  escondida  la  causa  de  loar  tanto  de  niú- 
sica  á  la  cigarra,  y  de  hacer  de  ella  tanto  caso.  Que 
no  tiene  sangre  se  ve,  y  es  por  el  alimento,  y  el  ha- 
cer luego  consecuencia,  qiio  es  Hoinojanto  á  los  dio- 
ses, porque  no  tiene  sangre,  iicuo.  ocaBion  ou  ol  di- 
vino Homero,  lib.  v.  Tratando  do  la  herida  que  dio  á 
Venus  en  la  mano  Diómedes,  pono  el  tener  sangre  ó 
no  la  tener  por  diferencia  do  hombre  á  dios,  con  es- 
tas palabras:  Fluebat  auteni  viinortalis  dea;  8au¡/uis 
humor  qualis  fluit  beaiis  düs,  non  enini  cibum  come- 
dunt,  ñeque  bibunf,  ardens  vinam^  ideo  exangües  stmt, 
et  inmortales  apprllantur.    «  Sangro  do  la  ijunorlal 
diosa  corria  no  sangre,  más  humor  como  conviene 


que  corra  de  los  miembros  de  los  dioses ,  que  ni  co- 
men manjares  de  la  tierra ,  ni  beben  vino  indómito 
y  ardiente.»  Exangües  umbrce.  «Sombras  desangra- 
das» llaman  los  poetas  las  almas  para  llamarlas 
eternas ,  á  diferencia  del  cuerpo  que  es  sombra  con 
sangre.  Refiere  en  sus  notas  Henrico  Stephano  de 
Plinio,  que  carecen  de  bocas  las  cigarras,  pero  que 
tienen  en  el  pecho  un  cierto  pico,  con  el  cual  lamen 
el  rocío  de  que  se  sustentan ,  y  con  cuya  pureza  re- 
galan la  voz  y  la  aclaran. 

XLIV. 

ESóxouv  óvap  Tpoxáíetv. 

Parecióme  entre  sueños 
Que  yo  nunca  reposo, 
Sin  pensión  en  mis  gustos, 
Si  lo  son  los  que  gozo  ; 
Que  andaba  yo  volando 
Al  un  lado  y  al  otro : 
Fué  ligero  y  pesado 
Este  sueño  á  mis  ojos. 
Parecióme  que  via 
A  Amor,  que  perezoso 
Me  seguía  y  alcanzaba, 
Aunque  volaba,  poco, 
Porque  eran  contrapeso 
A  sus  plumas  de  oro, 
En  los  pies  delicados 
Fuertes  grillos  de  plomo. 
Pregunto  yo  adivinos. 
Agoreros  famosos, 
A  quien  errores  nuestros 
Dan  crédito  de  doctos, 
;,  Qué  será  aqueste  sueño? 
Pero  yo  me  respondo, 
Que  en  mis  sucesos  leo 
Lo  que  ya  temo  y  lloro. 
Sin  duda  significa 
Que  yo  cauteloso 
Amores  tan  diversos 
Oí  con  enxunto  rostro. 
Los  cuento  ahora  preso : 
En  aqueste  amor  sólo 
He  de  quedar  cautivo, 
En  venganza  de  todos. 


XLV. 
O  ávíip  ó  Tij;  Ku6típtií, 

En  las  herrerías  de  Lemno 
Estaba  un  I  lempo  el  mando 
De  Venus,  que  mal  juntaron 
Blanca  diosa  á  negro  oficio. 

Saetas  estaba  haciendo 
Del  metal  más  puro  y  limpio, 
A  quien  hicieron  las  liam.Hs 
Obediente  á  los  martillos. 

A  los  amores  las  daba, 

Y  entre  tanto  que  Cupido 

Y  Venus  dan  ;i  sus  j)unt.'is 
Ella  miel,  veneno  ei  niño, 

Marte,  que  de  las  bat .illas 
Vuelve  en  la  sangre  teñido, 
Haciendo  del  polvo  gala 
l>e  armas  y  despojos  rico, 

Vibrando  nn.i  grues.t  lanza, 
T)e  euyo  golpe  continuo 
Se  siguió  saugre,  y  A  ella 
El  jiostrero  líur.-vsismo  ; 

lín  desprecio  del  Amor, 
Parece  que  airado  dijo  : 
((  liste  es  brazo,  y  esta  es  íleeha, 

Y  no  tus  varas  de  mirto,  » 

u  Verdad  ce»,  dijy  ol  Amor, 
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Medio  afrentado  y  corrido  ; 

Pues  recibe  una  saeta, 

Y  haz  burla  después  del  tiro. 

Recibióla  alegre  Marte, 
Véous  se  rió,  y  herido 
El  dios,  empezó  á  dar  voces, 
Ardiendo  el  aire  en  suspiros. 

«Niño,  quítame  esta  jara 
Que  de  todo  me  desdigo  »; 
u  Guárdala,  respondió  Amor, 
Qué  sólo  duele  al  principio.» 


XLVI. 

XaXewóv  ró  fiíí  <fú.r¡<7a.i. 

No  amar  es  pesada  cosa, 
Y  amar  es  cosa  pesada ; 
Mas  amar  sin  posesión 
Es  desgracia  de  desgracias. 

No  vale  en  amor  nobleza , 
No  las  letras,  ni  las  armas, 
Ni  las  costumbres  famosas, 
O  por  buenas ,  ó  por  malas. 

Sólo  el  dinero  enamora , 
Solamente  el  oro  agrada  ; 
Maldiga  Dios  al  primero 
Que  á  su  estimación  dio  causa. 

Por  él  entre  los  hermanos 
Amistades  no  se  guardan , 
Ni  se  respetan  los  padres  , 
Por  él  las  guerras  se  trazan. 

Pero  lo  peor  de  todo 
Es,  que  ya  por  él  las  almas 
De  los  que  amamos  de  veras 
Perecen  sin  esperanza. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

He  dejado  de  poner  todas  las  notas  de  Henrico 
Stephano,  porque  las  declaraciones  son  leves  y  fla- 
cas, y  las  enmiendas  van  en  mi  traducion  por  haber 
leído  con  él  las  pocas  que  tradujo.  Aquí  cita  dos 
lugares  de  Propercío  poco  importantes.  Imitó  en  esta 
ode  Anacreon  á  Phocílídes  en  la  conclusión  de  ella. 
Dice  el  lugar  de  Phocüídes  así,  en  mi  traducción  : 

Es  de  todos  los  vicios  la  avaricia 
La  madre  universal ;  la  plata  y  oro 
Son  un  precioso  engaño  de  la  gente. 
j  Oh,  oro ,  causa  de  los  males  todos  , 
Enemigo  encubierto  de  la  vida, 
Ouya  fuerza  y  poder  todo  lo  vence  I 
I  Ojalá  que  no  fueras  á  los  hombres 
Apetecible  daño  1  Por  tí  el  mundo 
Padece  guerras ,  riñas ,  robos ,  muertes , 
Por  tí,  viendo  que  el  hijo  ha  de  heredarle, 
Es  el  hijo  á  su  padre  aborrecible ; 
Por  tí  no  tienen  paz  deudos,  ni  hermanos  (1). 


(1)  Aunque  el  penaamienlo  es  el  mismo,  no  es  enteramente  igual 
á  esta  que  pone  aquí  Quevedo,  la  versión  que  hizo  en  sn  traduc- 
ción de  la  Doctrina  de  Phocilides,  y  sino  véase  la  página  408  de  este 
volumen,  columna  primera,  verso  43  y  siguientes ,  donde  dijo : 
Es  de  todos  los  vicios  la  avaricia 

La  madre  universal ,  la  plata  y  oro 

Son  un  precioso  engaño  de  la  gente. 

1  Oh ,  oro,  causa  de  los  males  todos  1 

Enemigo  encubierto  de  la  vida, 

Cnya  fuerza  y  poder  lo  vence  todol 

I  Ojalá  que  no  fueras  á  los  hombres 

Apetecible  daño  I  Por  ti  el  mando 

Padece  rifiaa ,  guerras ,  robos ,  muertas ; 

Por  ti  viendo  que  el  hijo  por  herencia 

Desea  la  muerte  al  padre ,  viene  el  hijo 

A  ser  aborrecido  de  su  padre ; 

Por  ti  no  tienen  paz  deudos ,  ni  hermanos. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Las  propias  palabras  son  de  Anacreon,  y  Proper- 

cio  las  sigue  encarecidamente,  lib.  iii,  eleg.  xil. 

Aurum  omnes  victa  iam  pietate  colunt 
Auro  pulsa  fides  :  auro  venalia  jura 
Aurum  lex  sequitur,  mox  sine  lege  pudor. 


({ Vencida  la  piedad ,  todos  adoran 
El  oro;  y  con  el  oro  desterrada 
Está  la  fe  y  verdad ,  y  los  derechos 
Vendibles  los  ha  hecho  el  oro:  y  sigue 
La  ley  al  oro.  Y  presto  la  vergüenza 
Dará  sin  temer  ley  en  insolente.» 

¡Qué  bien  pensadas  palabras  y  bien  dispuestas! 
Ampliólas  Ovidio  acerca  de  las  fuerzas  del  oro  en 
las  cosas  del  Amor,  con  su  natural  elegancia ,  en  el 
segundo  del  arte  de  amar. 

I  Carmina  laudantur,  sed  muñera  magna  petunt  ? 
Dum  modo  sit  dives  barbarus  ;  ille  placet. 

Áurea  sunt  veré  nunc  saecula  :  plurimus  auro 
Venit  honos  :  auro  conciliatur  amor. 

Ipse  licet  venias  Musis  comitatus  Homeri 
Si  nihil  attuleris ,  ibis  lí omere  f oras. 

«Alaban  los  poemas,  pero  piden 
Dádivas  grandes,  y  aunque  el  rico  sea 
B  irbaro,  ése  apetecen  y  ése  agrada. 
^.  gora  son  los  siglos  verdaderos 
De  oro  :  mucha  honra  tiene  quien  le  tiene , 
Con  el  oro  el  amor  se  compra  y  vende ; 
Así  que  aunque  tú  vengas  con  las  musas 
De  Homero  acompañado,  ten  por  cierto 
Que  si  no  traes  dineros,  al  momento 
Te  pondrán  en  la  calle ,  nuevo  Homero.» 

Traduje  carmina,  poemas  y  no  versos,  siguien- 
do la  opinión  de  Francisco  Silvio  Ambiano  en  la 
Centur.  ii,  cap.  cv  de  sus  progimnasmas  ó  institucio- 
nes al  arte  oratoria,  donde  pone  la  diferencia  que 
hay  de  carmen  á  versu ,  asi :  « verso  se  entiende  de 
uno  solo;  carmen,  quod  á  canendo  factum  est,  de  ali- 
quo  toto  opere dicatur  melius.  «El  carmen  que  de  can- 
tar fué  hecho,  así  se  dirá  mejor  de  toda  una  obra  pe- 
queña.» Se  entiende,  creo,  que  á  la  palabra  latina 
carmen  responde  en  nuestra  legua  cantar  ú  canción. 
Y  aun  la  composición  lo  demuestra;  pues  aunque 
Eengifo  con  su  arte  de  consonantes,  para  inquietar 
muchachos,  haga  el  nombre  de  canción  particular  gé- 
nero de  poesía ,  es  nombre  genérico  á  todo  poema 
corto  que  se  puede  cantar.  Que  un  soneto,  y  unos 
tercetos  y  cualquier  himno,  ú  ode,  ú  epigrama,  se  lla- 
me poema  y  se  deba  llamar  así  y  no  la  obra  gran- 
de, la  cual  es  poesis  ó  poesía,  léese  en  estos  versos 
de  Lucillo  : 

Nunc  hsec  quid  valeat,  quidve  hinc  ínter  siet  illud 
Cognosces :  primum  hoc  quod  dicimus  esse  poema 
Cojusvis  operis  pars  est,  non  magna  poema. 
Pars  e-t  parva  poema,  proinde  ut  ejjistola  qusevis. 
Illa  poesis  opus  totum,  ut  totum  Illias  una. 
Est  SecTig  Annalcsque  Enníi. 

Agora  considera  lo  que  valen , 
Y  en  lo  que  se  difiere  esto  de  aquello 
Conocerás  :  y  advierte  lo  primero 
Que  aquesto  que  decimos  ser  poema, 
Que  es  el  poema  de  cualquiera  obra , 
No  grande  parte,  es  muy  pequeña  parte, 
El  poema  es  como  si  digamos  una  carta, 
Es  poesis  la  obra  toda  entera 
Como  toda  la  Iliada  de  Homero. 
Es  tesis  y  de  Bnnio  los  Annalea. 

Otros  han  tenido  otra  opinión ,  pero  yo  sigo  esta 


ANACREONTE. 
por  las  expresas  palabras  de  Lucilio  y  ser  opinión 

de (1)  como  refiere  Diógenes  Laercio.  Larga 

ha  sido  la  digresión,  mas  forzosa  para  dar  razón  de 
mi  traducción  de  Ovidio.  Pongamos  fin  á  lo  que  pue- 
de el  dinero  con  los  encarecimientos  ingeniosos  de 
Petronio  Arbitro. 

Quisquís  habet  nummos  secura  navigat  aura 
Fortuuam  que  suo  temperat  arbitrio. 
Quidvis  numis  praasentibus  optat 
Et  veniet,  clausum  possidet  arca  Jovem, 

El  que  tiene  dineros  con  buen  viento 
Navega,  porque  compra  la  bonanza, 
Y  á  su  albedrío  tiempla  la  fortuna. 
Bl  dinero  en  la  mano  cualquier  cosa 
Desea,  que  ella  vendrá,  porque  al  gran  Jove 
Tiene  en  el  arca ,  á  su  mandar,  cerrado. 

Enmiendo  el  verso  secura  naviget  aura,  nave- 
gue con  aire  seguro,  porque  si  navega  con  aire  S3- 
guro,  ¿que  debe  al  dinero?  ¿Qué  encarece?  Y  leo  : 
secura  navigat,  navega  con  seguro  viento,  como 
quien  dice:  «Quien  lleva  dineros,  siempre  lleva 
buen  temporal ,  que  el  dinero  se  le  da.  n  Asi  dice  la 
epigrama  algo,  y  desotra  manera  no  hace  sentido, 
aunque  la  haya  dejado  pasar  así  Josepho  Escali- 
gero. 

XLVII. 

^l).W  YÉpovTa  T£pWVÓV, 

Miro  alegre  viejo  y  mozo, 
Los  bailes  de  las  doncellas ; 
Esfuérzomc  en  sólo  vellas, 
Que  asi  lo  que  puedo  gczo. 

Bien  puedo  ser  viejo  yo 
Para  bailes  tan  extraños, 
En  las  canas  y  en  los  años, 
Pero  en  la  cordura  no. 

Hallóme  recien  nacido 
Para  bailar  sin  cuidado, 
Que  aunque  el  rostro  se  ha  pasado, 
El  seso  nunca  ha  venido. 


XLVIII. 

AÓTE  |io;  XypXw  O[xi^pou. 

Dadme  la  lira  de  Homero 
A  dónde  nunca  la  guerra 
Manchó  con  saugre,  u  con  llanto 
Las  más  que  divinas  cuerdas. 

Dadme  la  lira  suave 
En  quien  su  garganta  diestra 
Fué  admiración  de  los  dioses 
Y  pasmo  de  las  estrellas. 

Y  dadme  del  mejor  vino, 
Para  que,  bebiendo,  pueda, 
Kegnlada  la  voz  bhuida, 
Desatar  mejor  la  lengua  {'¿). 

Los  brindis  acostumbrados 
Beberé,  pues  ellos  tiemplan 
El  instrumento  ilcl  pcclio 
Dadores  de  vida  iKicva. 

Para  que  después  fatigue 
Con  ligeros  pies  la  tierra, 


(1)  En  el  mauuBcrito  falta  aquí  nnn  palabra  ,  qne  no  la  escribió 
pl  atnannoimc. 

(•J)  Esta  copla  tiene  en  la  margen  dol  raainiscrlto  otra  que  Aloe 
a3Í: 

Dadme  las  tazas  y  viisoa , 
Dadme  pava  que  asi  Iicba  , 
Que  quiero  mpzcliir  los  luiilos 
¿ol  banquete  y  de  la  mcsa^ 
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Y  al  son  de  cítara  dulce, 
Con  descompostura  honesta, 

Diga  palabras  dudosas 
De  divino  licor  llenas, 

Y  hallaréis  en  sus  razones 
Más  buen  olor,  que  sentencias. 


XLIX. 
Aye  Iwypá  «pwu  a'pi  <te. 

Oye ,  famoso  pintor. 
Oye  las  cítaras  diestras 
De  la  lira ,  en  que  los  versos 
Viven  con  dulzura  inmensa. 

Oye,  mas  no  con  su  viento 
8onar  las  suaves  cuerdas, 

Y  deja  á  Baco  sus  flautas, 
Oi  ganos  de  las  cavernas. 

Y  pinta,  que  esto  te  toca. 
Ciudades  de  gente  llenas 

Y  alegres,  y  en  sus  semblantes 
La  risa  dibuja  y  muestra. 

Y  si  le  fuere  posible 
A  tu  pincel,  y  á  la  cera, 
Di'iuja  de  los  amantes 
La  determinación  ciega. 


L. 

O  TÓv  év  uóvot?  ¿Teip^. 

El  dios  que  al  mancebo  enseña 
A  beber  vino  sin  miedo, 
A  alegrarse  con  beber 

Y  á  danzar  luego  en  bebiendo, 
A  los  hombres  trae  ahora] 

Amores  y  gustos  nuevos, 

Y  el  licor  que  de  las  uvas 
Nació  entre  pámpanos  tiernos. 

Para  que  donde  estuvieren, 
Lágrimas  de  dios  tan  bueno, 
Sin  enfermedad  vivamos , 
Tengan  valentía  los  miembros. 

Porque  así  doble  las  fuerzas 
Nuestro  corto  entendimiento. 
Hasta  que  con  pies  desnudos 
Vuelva  el  otoño  soberbio. 

Y  con  espumosos  labrios, 
La  dulce  vendimia  envueltos, 
En  las  hojas  los  racimos , 

Y  en  pámpanos  los  cabellos. 


LL 

Apa  Tt;  TÓpe'jij£  ■nóvtov. 

¿Que  se  atreviese  un  buril, 
A  labrar  en  una  taza 
Tan  al  vivo,  el  mal  que  teme 
El  que  bebe  sus  borrascas ; 

Que  diese  mano  atrevida 
Alma  á  los  peces  de  plata, 
Y  que  se  viesen  sus  ondas 
En  breve  espacio  cifradas? 

;  Que  usase  art  itice  huiuano 
Ketrntar  á  Venus  santa, 
A  quien  con  alma  segura 
Miniiun  dios  miró  la  cara? 

/  Quo  á  la  madre  de  los  dioses, 
Que  á  la  liija  de  las  .aguas, 
Dibujase  enlrr  Ins  ondas, 
Que  drl  mar  los  golfos  arman? 

Desnuda  sobre  las  olas. 
Pión  así  conu">  va  el  alba, 
(Hermoso  ]>arto  del  cielo) 
Knlro  la  lecho  y  la  grana. 

Cubrieron  blanons  espuma.-*, 
luvidituon  ondas  blancas , 


m 


OBÍIAS  DE  DON  FRANCISCO 


A  los  ojos  del  curioso 

Lo  que  la  vergüenza  guarda. 

Mirad  cómo  está  jugando 
Sobre  las  corrientes  claras , 
Sembrando  en  el  mar  amores, 

Y  en  medio  del  agua  llamas. 
Anda  cual  ova  hermosa 

Que  por  el  mar  se  resbala, 
Con  blando  cuerpo  obediente 
A  lo  que  el  viento  la  manda. 

Nada,  y  el  piélago  ufano, 
Viendo  que  al  nadar  le  abraza, 
Hasta  su  cuello  se  atreve , 
Tanto  sus  ondas  levanta. 

Sin  duda  cubriera  el  rostro, 
Que  imperio  en  todos  alcanza  ; 
Pero  respetó  en  sus  ojos 
A  toda  la  esfera  cuarta. 

Serena  sobre  las  ondas 
Quedó  de  verlas  bordada , 
Pues  vio  el  mar  en  sus  cabellos 
Un  sol,  que  de  dia  se  baña. 

Pareció  como  azucena 
Que  en  jardin  el  cuello  alza, 
Presunción  de  primavera 

Y  corona  de  sus  plantas. 
Violeta,  que  presumida 

Al  cielo  muestra  su  gala. 
Primero  honor  del  verano, 

Y  su  primera  alabanza. 

El  mar  la  sirve  de  espejo, 

Y  en  su  pura  luz  se  engasta, 
Sienten  los  peces  su  fuego, 
Los  dioses  verdes  se  abrasan. 

Allí  fatigando  el  mar 
Sobre  un  delün  la  acompaña ; 
Cupido  por  divertirla 
La  ordena  fiestas  y  danzas. 

En  círculos  de  cristal 
Dan  los  peces  vueltas  varias, 

Y  Venus  con  sólo  verlos 
Los  enamora  y  los  paga. 

Luego  con  lasciva  risa. 
Menos  honesta  que  blanda , 
Amaneció  en  sus  dos  labios 
Más  rosas  que  la  mañana. 


LIL 

Tov  [j,E),avóxpwT''x  pótpuv. 

I  Queréis  ver  del  vino  sancto 
Las  divinas  excelencias, 
Y  los  desprecios  del  agua 
Que  se  arrastra  por  la  tierra  ? 

Pues  advertid  que  de  mozos, 
A  quien  hace  sombra  apenas, 
El  tierno  bozo  en  los  labios. 
Le  llevan  al  hombro  en  cestas. 

Ved  cuántas  doncellas  blandas , 
Invidia  de  las  estrellas, 
Le  tienen  por  dulce  carga 
Danzando  con  él  acuestas. 

Solícito  el  caminante. 
Mirad  qué  guardada  cuelga 
Del  arzón  la  bota  y  frasco , 
Que  le  anima  y  le  refresca. 

Mas  en  llegando  á  un  arroyo 
Los  mancebos,  las  doncellas 
Ved  que  medrosas  apartan 
El  pié  de  las  aguas  frescas. 

Teme  muerte  el  caminante 
En  el  agua,  y  arrodea, 
Por  no  mojarse  ó  pisarla. 
Hasta  topar  otra  senda. 

De  robustos  jiiés  pisadas, 
En  los  lagares,  engendran 
De  su  propio  llanto  el  vino 
Las  uvas  que  en  sí  le  cierran. 

De  alegres  andan  danzando 
Los  que  le  pisan  y  aprietan, 
Que  el  vino  hasta  en  sus  principios 


DE  QÜEVEDO. 

Aun  á  quien  le  ofende  alegra, 
Pues  apremiando  le  cantan 
A  Baco  risueñas  letras, 

Y  de  himnos  y  de  mosto 
El  dulce  lagar  se  llena. 

Suspéndelos  la  armonia 
Que  distilándose  lleva, 

Y  encarcelado  en  tinajas  , 
Viendo  que  hierve  se  huelgan. 

Después  aun  los  viejos  canos, 
Consumidos  y  hechos  tierra, 
Bebiéndole  á  sus  edades 
Acuerda  la  ligereza. 

Y  olvidados  de  sus  años 
Bailan  á  son  y  dan  vueltas. 
Desmintiendo  en  las  arrugas 
El  cansancio  y  la  pereza. 

El  mancebo  que  se  halla 
En  la  verde  primavera 
De  la  vida ,  en  quien  gozaron 
Spíritu,  anima,  y  reina, 

Si  después  de  haber  bebido 
Ve  alguna  muchacha  bella, 
A  quien  el  sueño  ha  robado 
Los  dos  ojos,  de  amor  flechas, 

Y  que  recostada  y  sola 
En  alguna  escura  cueva, 
Huyendo  del  sol  se  fia 

De  la  sombra,  escura  y  fresca; 

Animado  del  descuido 
Al  tierno  lado  se  llega , 

Y  por  no  la  despertar 
Con  los  ojos  la  requiebra. 

Véncese  de  su  deseo, 
Abrázala  y  si,  despierta, 
Ella  á  sus  solicitudes, 
A  su  ruego,  á  sus  ofertas 

No  le  responde  amorosa , 

Y  le  despide  soberbia 
Contra  la  ley  de  su  guslo. 
Obediente  á  su  vergüenza, 

Al  punto  viendo  perdidas 
Sus  palabras  y  promesas. 
Determinado  se  toma 
Lo  que  pedido  le  niega. 

Que  el  vino  cuando  está  junto 
Con  la  mocedad  discreta , 
De  esta  manera  negocia, 

Y  es  provechosa  insolencia. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Contra  estas  alabanzas  del  vino,  tiene  Propercío 
con  más  razón  unos  vituperios,  lib.  ii,  eleg.  xxxii. 

Ah!  pereat  quicumque  meracas  reperit  ubas 
Corripuitque  bonas  nectaris  primus  aquas 

Icare  ceeropiis  mérito  iugulate  colonis 
Pampineus  nosti  quam  sit  amatus  odor. 

Tu  quoque  o  Eurithyon,  vino  centauro  peristi 
Nec  non  Ismario  tu  Polypheme  mero. 

Vino  forma  perit,  vino  corrumpitur  aetas 
Vino  Bsepe  suum  nescit  amica  virum. 

Mal  haya  el  que  primero  halló  en  las  uvas 
El  vino  encarcelado,  y  el  primero 
Que  con  este  licor  que  llaman  néctar 
Corrompió  la  pureza  de  las  aguas. 
Tú ,  Icaro,  con  causa  degollado 
De  los  cecropios  ciudadanos  sabes 
Cuanto  es  amargo  olor  el  de  los  pámpanos. 
Tú  también,  ¡  oh  Eurithon  I  centauro,  fuiste 
Muerto  con  vino,  y  tú,  gran  Polifemo, 
Con  el  Ismario  vino  de  tu  huésped. 
Con  el  vino  se  pierde  la  hermosura, 
Con  el  vino  la  edad  se  ofende  y  cansa, 
Y  á  veces  con  el  vino  no  conoce 
La  dama  á  su  galán.  Ved  cuánto  puede, 


aKACBEÓNTE, 


Lili. 
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Con  el  verano,  padre  de  las  florea, 
Juntemos  de  la  rosa  los  loores. 
La  rosa  Ca  flor  y  admiración  del  cielo, 
Deleite  de  los  hombres  en  el  suelo. 
La  rosa  por  los  prados, 
De  hierbas  y  de  flores  variados, 
A  las  ninfas  amantes 
Hace  á  las  diosas  bellas  semejantes. 
La  rosa  entre  las  plantas  más  perfetas 
De  ciiidado  y  sujeto  á  los  poetas. 
Pues  á  cantar  sus  hojas  las  obliga._ 
La  rosa  es  de  las  musas  blanda  amiga  ; 

Y  aunque  nace  tejida  en  las  riberas 
Entre  desapacibles  cambroneras, 
Mal  acondicionada  en  sus  espinas, 
Con  sus  colores  finas. 

Del  que  la  corta  en  el  jardín  lozano 
Regala  la  nariz,  si  hirió  la  mano, 

Y  engastada  en  torcidas  esmeraldas 
Hace  dignas  de  Apolo  las  guirnaldas ; 

Y  en  los  dias  solemnes, 

Cuando  pródigo  Baco  de  sus  bienes 

Da  vinos  olorosos, 

(A  quien  la  antigüedad  hace  preciosos) 

La  rosa  es  la  primera  golosina 

A  que  la  vista  el  apetito  inclina. 

Mas  decidme  :  ¿qué  cosas 

Hay  buenas  sin  las  rosas  ? 

I  Por  ventura  la  aurora, 

Cuando  al  nacer  del  dia  perlas  llora, 

No  muestra  con  rosada  mano  abierta 

Del  oriente  la  puerta  ? 

j  No  con  rosados  brazos 

Tejen  las  ninfas  al  amor  los  lazos? 

¿No  llaman  muchos  doctos  escritores 

Kosada  á  Venus,  madre  de  las  flores? 

Mas  ¿  para  qué  me  canso  1  Por  ventura 

No  es  de  mortales  accidentes  cura  ? 

Defiende  de  la  hambre  de  la  tierra 

El  cuerpo  que  en  el  túmulo  se  cierra, 

Y  resisten  sus  galas 

Del  tiempo  vario  las  veloces  alas. 

El  olor  que  tenía. 

Cuando  en  sus  mocedades  trascendía, 

Venciendo  el  sumo  que  en  Pancaya  arde , 

A  su  vejez  le  da  que  se  le  guarde  ; 

Su  nacimiento,  pues,  no  es  generoso, 

Cuando  en  el  espacioso 

Mar  nació  Venus  con  belleza  suma. 

Nieta  del  agua  y  hija  de  la  espuma. 

Y  cuando  armada  con  escudo  y  hasta 
Del  celebro  de  Júpiter  Minerva, 
Nació  virgen  robusta,  eterna,  casta, 
Para  quien  alta  scicncia  se  reserve, 
Entonces  de  las  rosas  el  linaje 

A  todas  las  estz-ellas  hizo  ultraje  ; 

Y  el  sol  bebió  en  sus  hojas  desde  oriente 
Lágrimas  del  aurora  blandamente  ; 

Y  es  su  grandeza  tanta. 

Que  la  congregación  de  dioses  santa 
Kegó  con  néctar  dulce  (y  reservado, 
A  menos  que  divina  eterna  boca. 
Que  no  es  grandeza  poca), 
El  descortés  rosal  que  nació  armado, 
Para  que  del  naciese  y  se  criase 
Planta  amiga  do  Baco  que  le  honrase. 


LIV, 


0). 


Luego  que  escuadrón  de  mozoH 
Miro,  parece  iiuo  vuelvo 

(1)  En  el  manuscrito  carece  de  verso  griego  cata  anaoreóuUca, 
{)0(  ü<f  hnberlQ  «sp^ito  el  AmiinQense ,  aCAao  por  descuido. 


A  la  mocedad  antigua 

Los  muchos  años  que  tengo  : 

Y  así  aunque  yo  me  hallo, 
Como  todos  dicen,  viejo, 
Me  esfuerzo  alegre  á  danzar 
Por  pasar  mejor  mi  tiempo. 

Tuérceme  rosas  y  florea 
Que  acompañan  mis  cabellos  < 
Las  blancas  con  el  olor, 
Las  otras  con  el  aliento. 

Vejez  molesta  y  cansada, 
Apártate  de  mí  lejos. 
Porque  yo  entre  los  muchachos 
Quiero  divertirme  en  juegos, 

Tráeme  grandes  (y  á  menudo) 
Vasos  de  buen  vino  llenos, 
Y  mirad  un  viejo  verde 
Que  en  beber  muestra  su  aliento, 

Miradle  alegre  jugar, 
Velde  beber  descompuesto ; 
Miralde  como  furioso 
Por  danzar  se  va  cayendo. 


LV. 
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Suelen  traer  los  caballos , 
Que  en  su  hermosura  se  alaban 
De  tener  por  padre  al  viento. 
Que  trae  á  Mayo  en  las  alas ; 

Suelen  traer  por  señal 
De  8u  generosa  raza , 
Labrada  con  duros  hierros 
En  el  pellejo  la  marca. 

La  soberbia  del  turbante 
Al  persa  honra  y  señala, 
Cada  cosa  tiene  nota 
Que  de  las  otras  la  aparta, 

Pero  yo  en  mirando  á  un  hombre 
Luego  conozco  si  ama. 
Porque  tienen  cierta  nota 
Todos  los  que  Amor  abraza , 

Que  se  les  ve  en  la  color 

Y  se  les  muestra  en  la  cara. 
No  lo  disimula  el  cuerpo 

Y  dícelo  claro  el  alma. 
Lenguas  de  fuego  lo  dicen. 

Parleras  en  las  entrañas, 

Y  el  corazón  que  alimenta 
De  sí  propio  eternas  llamas. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Ofrécese  para  declarar  esto  ú  entenderlo  mejor 
un  lugar  que  el  doctísimo  Propercio,  blando  y  ena- 
morado, dice  así: 

Neo  dum  etiam  palles  vero  nec  tangoris  igue 
Haec  sunt  venturi  prima  favilla  mali. 

«Aun  no  estás  amarillo,  aun  no  to  quemas 
Con  verdadero  fuego  de  amor  [)uro  ; 
Estas  son  las  centollas  que  primero 
Pronostican  al  alma  el  mal  futuro.» 

Y  Ovidio,  en  ol  primero  de  Ar(s  amandi,  dice 
que  esta  aniarillc/-  es  señal  do  enamorado,  en  estaa 

palabras  : 

ilandidua  in  nauta  tnrpis  color  est. 

'(  Mal  parece  al  marinero 
La  color  blanca  y  perfeta. 
Pues  el  mar  y  el  sol  lo  obligan 
A  tener  la  caro  negra. 
Mal  parece  al  labrador. 
Que  siemprt^  surca  la  tierra. 
Debajo  del  aire  frío 


Con  azadones  y  rejas. 
Y  tú  que  por  ganar  fama, 
Falladia  corona  esperas, 
Mal  parecerás  si  blanco 
El  robusto  cuerpo  muestras. 
Todo  amante  esté  amarillo, 
Que  esta  color  de  tristeza 
Es  la  que  más  le  conviene 
y  la  que  más  se  le  allega. » 


OBÉAS  Dé  don  francisco  de  QüÉVEDO. 

Adonde  delgadas  sombras 
Sufren  pi  na  y  gozan  picmio. 

Abierto  está  para  todos , 
Recibe  el  mozo  y  el  viejo, 
Y  nunca  el  que  entra  una  vez 
Vuelve  á  contar  lo  que  hay  dentro. 


Hasta  aquí  son  obras  que  por  cabales  en  mí  poe- 
ta se  llaman  así.  No  quise  despreciar  de  tan  grande 
autor  ni  loe  fragmentos,  y  así  traduje  estos  dos  : 


FBAGMENTO. 

I. 

Qué  cosa  es  tan  agradable 
El  andarse  paseando, 
Donde  preñados  del  cielo 
Producen  hierba  los  campos. 

Adonde  con  blando  soplo, 
Céfiro  apacible  y  nn.nso, 
A  las  flores  en  (|ue  juega 
Hurta  el  aliento  de  paso. 

Qué  agradable  c(>sa  es  ver 
La  vid  sagrada  de  Baco 
y  el  pámpano  que  promete 
En  duro  a.L'raz  tiernos  granos. 

Y  lo  más  dulce  es  tener 
Una  doncella  en  los  brazos , 
Que  incita  á  Venus ,  y  brota 
Amor  por  ojos  y  labios. 


FBAGMElíTO. 
II. 

Viendo  que  ya  mi  cabeza 
Siente  los  hurtos  del  tiempo, 
Que  no  hay  guedeja  en  mis  sienes 
Que  me  acuerde  el  color  negro  ; 

Ya  que  se  llevó  tras  si 
Mi  mocedad  mis  cabellos, 

Y  que  el  llegar  y  el  estar, 

Y  el  irse ,  fué  en  un  momento  ; 
Ya  que  por  falta  de  dientes 

Como  niño  el  manjar  bebo, 

Y  que  sin  guardas  la  voz 
No  obedece  á  los  acentos  ; 

Ya  que  según  lo  corrido 
De  la  vida,  claro  veo 
El  poco  trecho  que  queda, 

Y  la  prisa  con  que  ruedo  ; 
Arrepentidos  sollozos 

Doy,  en  lágrimas  envueltos, 
Porque  aguardé  al  postrer  dia 
A  temer  muerte  y  infierno. 
Trabajosa  es  la  bajada, 
B3  desapacible  reino, 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Por  este  fragmento  se  conoce  que  Anacreon  creyó 
la  inmortalidad  del  alma ,  y  en  segunda  vida  pena  ú 
gloria.  Empieza  este  fragmento  en  griego  : 

ro),toi  \Lér  Ti{jiiT  yiSty) 
Kpoxa  cpoi 

«Ya  tengo  canas  las  sienes  y  la  cabeza  blanca.» 
Porque  para  decir  viejo  (particularmente  de  toda  la 
cabeza)  señala  las  sienes  canas.  Lo  declara  en  su 
primero  problema  Alejandro  Aphrodiseo.  Así  pre- 
guntó, porque  Homero  llamó  de  las  canas  de  las 
sienes  á  los  hombres  ito^to  xpota^Sí. 

Nota  que  esta  palabra  junta  en  el  principio  de  este 
fragmento,  la  pone  dividida  en  dos  reces  Anacreon, 
en  dos  versos,  primero  y  segundo. 

1  verso  7co).wt 

2  verso  KpoTa  cpot. 

Respóndese  que  la  causa  de  llamar  Homero  asi  á 
los  hombres  y  señalar  por  canas  las  sienes,  es  por- 
que en  ellas  empiezan  las  primeras  y  las  más,  por- 
que las  primeras  partes  de  la  cabeza  tienen  más  de 
humedad  que  las  postreras.  Al  rededor  de  las  sienes, 
se  entiende  toda  la  frente  con  ellas. 

Acabé  esta  paráfrasi  y  notas  como  pude  y  supe, 
y  no  como  quisiera,  y  prometo  agradecimiento  al 
que  piadoso  perdonare  mis  descuidos,  y  docto  en- 
mendare los  yerros ,  devoto  al  autor  agraviado  en 
mi  desaliñada  versión.  Vivo  y  muerto  por  cortesía ,  ó 
religión ,  pido  por  la  postrera  vez  á  los  doctos  este 
don  modesto  y  propio  de  sus  ánimos.  Añada  el  que 
más  supiere,  y  séame  gloria  el  ardimiento  de  empe- 
zar, pues  forzosamente  me  deberá  mi  lengua,  si  no 
buena  obra,  buen  deseo. 

Lasciva  est  nobis  pagina,  vita  proba. 

«La  vida  es  buena,  aunque  ea  vicioso  el  libro.» 


FIN. 


LAGRIMAS  DE  JEREMÍAS 

CASTELLANAS, 
ORDENANDO  Y  DECLARANDO  LA  LETRA 

HEBRAICA, 
CON  PARAPHRASIS  Y  COMENTARIOS. 
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L'GROÍIS  DE  jeremías  CASTELLAMS, 

ORDENANDO  Y  DECLARANDO  LA  LETRA  HEBRAICA, 

CON  PARAPHRASIS  Y  COMENTARIOS  EN  PROSA  Y  VERSO. 

»  DEDÍCALO   AL   OARDEITAL 

DON  BERNARDO  DE  SANDOVAL  Y  ROXAS, 

DESDE  LA  TORRE  DE  JOAN  ABBAD  EN  8  DE  MAYO  DE  1613, 

DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS  ^^\ 


A  DON  BERNARDO  DE  SANDOVAL  Y  ROXAS, 

CARDENAL  ARZOBISPO   DE  TOLEDO, 
DEL,  CONSEJO  DE  ESTADO 

Y  INQUISIDOR  GENERAL. 

Veneración  ha  sido  poner  yo  la  boca  en  Las  lá- 
grimas (que  según  fueron  de  copiosas,  no  ha  basta- 
do á  enjugar  el  tiempo)  de  tan  gran  profeta.  Y  con- 
fieso que  estarán  agraviadas  trasladándolas  de  sus 
ojos  á  mis  labios.  En  esto  ofrezco  mis  estudios, 
que  son  cortos,  y  mis  deseos,  que  son  grandes,  á  la 
clemencia,  santidad  y  doctrina  de  V.  S.  I.,  que 
sabe  premiar  voluntades,  y  perdonar  y  disculpar 
yerros.  Dé  Dios  á  V.  S.  I.  la  vida  y  salud,  que  Es- 
paña y  la  Religión  há  menester.  En  la  Torre  de 
•Joan  Abad,  8  do  Maio  de  1G13.  —  Licenciado,  Don 
Francisco  Gómez  do  Quevedo. 

Al  Reverendo  P.  F.  Lúeas  de  Montoya,  insigne  teó- 
logo, y  predicador  de  la  Victoria ,  Orden  de  los  J\ fi- 
nimos ,  en  Madrid. 

¿Qué  puede  enviar  un  hombro  solo  desdo  un  do- 
flierto,  sino  lágrimas?  Ahí  envió  &  V.  P.  caaa  quo 
son  do  estima,  por  ser  dcrrainadaa  do  los  ojos  do 
Jeremías,  que  recogidas  cu  mi  mano  por  mi  plu« 
ma,  van  á  los  suyos  á  desagraviarse  do  uii  estilo  y 


(1)  Publicamos  fisto  trntado  fntemmonto  conformo  con  una  co- 
pia antigua  del  mismo,  qun  se  consovvii  entre  lo^  manuscritos  quo 
portonccieron  úilinianicnt^  al  Sr.  Estrtvancz  Calderón,  y  se  ouslo- 
íUan  hoy  pu  la  Biblioteca  Nacional. 

Q.-in. 


de  mi  ignorancia.  Piedad  ee  corregir  descuidos  y 
errores  del  no  conocido,  y  religión ,  enm^^ndarloa 
en  el  amigo.  Yo  que  lo  soy,  y  devoto  suyo,  cierto 
estoy  de  que  mostrará  que  me  tiene  por  digno  dea- 
tos  nombres  mejorando  mis  escritos.  Dé  Dios  á  V.  P. 
su  pracia  y  salud.  La  Torre  de  Joan  Abad,  á  12  de 
Junio  de  1G13.  —  D.  Francisco  de  Quevedo. 

AFORISMOS  MORALES  SACADOS   DEL   PRIMER  ALFABETO 
DE  JKREMÍAS. 

AIcpJl. 

Quien  cae  de  la  grandeza  adquirida,  sólo  yaco 
como  la  viuda  á  quien  falta  amparo.  Que  no  hay 
desierto  como  la  miseria,  que  entre  la  gente  lo  os; 
y  no  hay  título  esento  do  mudanza.  Sola  so  ve  la 
ciudad,  viuda  la  señora,  esclava  la  princesa. 

Bct. 

Quien  se  iloja  llevar  de  bienes  do  fortuna  y  Ga 
della,  llorará  cuando  loilos  duacanean  y  en  la  nocho 
por  fuerza,  porque  nunca  goza  do  claridad  ni  día. 
No  halla  el  malo  quien  lo  consuelo,  do  todos  los 
que  acarició;  desprécianlo  sus  amigos,  y  vuélvon- 
80  enemigos.  Quo  lo  malo  hasta  al  quo  lo  liace  pa- 
reen mal,  y  al  ipio  lo  aconseja  poor  :  de  donde  ee 
coligo  ([uo  los  malos  sólo  tienen  amigos  para  su 
perdición. 

Ghimel. 

Necio  os  «(uien,  siendo  malo  y  vicioso,  peregrina 
por  ver  si  muda  con  los  lugares  las  costumbres.  El 
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que  así  lo  hace,  está,  si  peregrina,  en  otra  parte, 
pero  no  esotro.  La  jornada  ha  de  ser,  del  que  es,  al 
que  debe  ser,  y  fuera  razón  que  hubiera  sido.  Al  que 
castiga  Dios  en  Jerusalem  por  malo,  también  lo 
castigará  donde  fuere,  y  así  es  bien  mudar  de  vida 
y  no  de  sitio. 

Daleth. 

En  la  ciudad  donde  no  se  vive  á  la  religión  no 
hay  puerta  en  pié ;  las  calles  se  enlutan ;  los  sacer- 
dotes lloran ;  todo  perece,  porque  ella  es  la  defen- 
sa de  la  República  y  el  fundamento  del  gobierno 
político:  porque  si  Dios  no  guarda  la  ciudad,  en 
vano  trabajan  los  que  la  guardan. 

He. 

No  sólo  han  de  dejar  de  ofender  á  Dios  los  pa- 
dres, por  el  castigo  que  temen  en  sí,  sino  por  pie- 
dad de  sus  hijos,  á  quien  Dios  no  perdona  por  cas- 
tigarlos en  todo  lo  que  más  quieren.  Así  lo  dijo 
muchas  veces  y  así  lo  hizo. 

Vau. 

Adonde  hay  pecado,  aun  corporal  hermosura  no 
hay,  y  todo  falta  como  falte  Dios,  y  así  los  ricos 
y  poderosos  que  le  ofenden,  hambrientos  y  pobres, 
en  nada  tienen  sosiego,  ni  hartura. 

Zain 

Es  digno  de  escarnio  el  que  se  acuerda  de  los 
trabajos  pasados,  sólo  cuando  se  ve  en  otros  mayo- 
res :  pues  había  de  ser  así,  que  la  memoria  de  los 
pasados  había  de  evitar  lo  porvenir,  para  no  llegar- 
los á  sentir  presentes.  Y  así  no  merecen  que  tengan 
lástima  dellos,  pues  esta  memoria  había  de  ser  re- 
medio y  no  tormento. 

Heth. 

Quien  no  se  acordare  en  todas  las  cosas  huma- 
nas del  mal  fin  que  pueden  tener,  le  tendrá  malo, 
pues  sólo  temerle  malo,  le  da  bueno. 

Jod. 

No  guarda  Dios  de  sus  enemigos  á  quien  no 
guarda  sus  mandamientos  y  preceptos ;  que  no  me- 
rece amparo  de  Dios,  quien  á  Dios  le  niega. 

Caph. 

Quien  olvida  á  Dios  por  el  oro  y  riquezas,  cuan- 
do Dios  le  olvida  no  hallará  aun  para  la  vida  hu- 
mana remedio,  ni  sustento  para  vivir  quien  le  des- 
preció para  vivir  bien. 

Lamed. 

No  hay  dolor  tan  desesperado  como  el  que  pasa 
quien  habiando  sido  amenazado  con  él,  en  lugar  de 
evitarle  le  irrita.  Y  es  necio  quien  estando  en  algún 
trabajo  llama  quien  le  vea  en  él,  sino  quien  le  re- 
medie. 

Mcm. 

No  puede  huir  del  castigo  el  pecador,  que  el  pe- 
^ttdo  y  el  delito  le  embaraza  con  redes  los  pies  j 


pues  siempre  pisa  dudosos  laberintos  la  concíeu- 
cia  mala. 

Nun. 

El  hombre  que  olvidado  de  Dios  le  ofende,  con 
los  mismos  delitos  acuerda  á  Dios  de  su  castigo  ;  y 
viene  á  darle  por  carga  y  á  ponerle  por  yugo  sus 
mismos  pecados,  los  cuales  son  tan  molestos,  que 
públicos  le  afrentan,  y  secretos  le  rinden ,  y  de  cual- 
quier modo  le  castigan. 

Samech. 

No  esconde,  ni  reserva,  ni  defiende  ninguna 
grandeza  de  la  ley,  y  mano,  y  vista  de  Dios,  á  los 
poderosos.  Todos  los  más  escogidos  tienen  su  tiem- 
po señalado,  el  cual  vendrá  cuando  el  Señor  le  lla- 
mare, no  cuando  ellos  quisieren,  pues  nunca  le 
aguardan. 

Ain. 

Vanas  son  las  lágrimas  que  derrama  el  afligido 
en  el  mal,  porque  no  hay  quien  lo  consuele;  pues 
pudiera  consolarse  y  aun  remediarse  á  sí  mismo  con 
llorar  las  culpas  con  que  le  mereció.  Pues  es  cierto 
que  hay  tres  diferencias  de  lágrimas:  naturales  en 
la  tristeza,  artificiales  en  la  hipocresía,  y  provecho- 
sas en  los  arrepentimientos. 

Phe. 

Por  muchas  cosas  se  deben  amar  los  enemigos  y 
persiguidores ,  y  una  de  las  más  principales  es  el 
venir  de  la  mano  de  Dios,  y  por  su  orden ;  que  si 
castigan  son  instrumentos  de  justicia ,  y  si  amena- 
zan, prevención  de  su  piedad, 

Sade, 

Dos  géneros  de  gente  provocan  á  ira  á  Dios :  par- 
ticularmente los  que  no  oyen  á  Dios,  ni  quieren  es- 
cuchar las  palabras  de  su  boca,  y  los  que  las  oyen  y 
las  desprecian ,  y  no  las  obedecen.  Y  éstos  son  peo- 
res, no  porque  desprecian  la  opinión  de  Dios,  como 
los  primeros,  sino  las  obras.  Y  en  castigar  á  estos 
tales  se  justifica  Dios  en  sus  palabras.  Esto  mostró 
al  Profeta  diciendo  :  Ilodie  si  vocein  ejus  audierítis, 
nolite  obdurare  corda  vesíra.  Si  hoy  oyéredes  su  voz, 
no  endurezcáis  los  corazones  vuestros. 

Coph. 

Quien  en  las  necesidades  acude  á  otro  que  á 
Dios,  ni  halla  verdad  en  los  amigos,  ni  salud  en  los 
remedios,  ni  mantenimiento  en  los  campos. 

Hes. 

No  conoce  paz  ni  sosiego  el  corazón  del  tirano, 
donde  Dios  no  vive,  la  maliciosa  tristeza  le  posee, 
ni  se  ve  libre  de  tribulaciones ,  fuera  de  sí  las  pe- 
nas que  aguarda,  y  merécelo;  espantan  y  amenazan, 
y  dentro  la  conciencia  rigurosa  es  como  verdugo. 

Sin. 

Todas  las  degracias  del  mundo  vuelan.  Tres  co- 
sas ¡oh  mortal  1  tienes  que  sentir  :  la  primera,  «juq 
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cs  fuerza  que  te  sucedan  desventuras  y  trabajos ;  la 
segunda,  que  es  uso  publicarlos  unos  á  otros;  la 
tercera,  que  es  natural  creerlos  todos,  y  no  remediar- 
los ninguno.  Mirad  cuáles  somos  que  el  que  cuenta 
trabajos  ajenos,  pretende  nombre  de  curioso  y  no 
de  humano ;  y  el  que  los  oye,  en  vez  de  aprovechar- 
se, se  escandaliza.  Sólo  Dios  oye  los  afligidos,  por- 
que sólo  él  oyéndolos  los  remedia. 


Thav. 

Una  de  las  alegrías  que  da  Dios  á  loa  justos  es  el 
castigo  de  los  malos  sin  enmienda ,  no  porque  les 
desean  el  mal,  sino  porque  les  alegra  el  castigo  en 
el  pecado,  y  la  justificación  de  Dios  en  la  obstina- 
ción de  los  pecadores. 


TRENOS. 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

VERSIÓN   LITERAL  CASTELLANA. 

Como  estuvo  á  solas  la  ciudad  grande  de  pueblo, 
fué  como  viuda  la  grande  en  las  gentes  ;  señora  en 
la  ciudades,  fué  tributaria. 

A  leph. 

Aprended,  poderosos, 

A  temer  los  castigos 

De  Dios  omnipotente ; 

Pues  hoy  Jerusalen  viudí  y  sola, 

Oa  enseña  llorosa  en  lo  que  paran 

G-iandezas  mal  fundadas  de  la  tierra. 

I  Ay  I  como  está  sentada  triste  y  sola 

La  ciudad  que  otro  tiempo  frecuentada 

Se  vio  de  ¡lustre  pueblo. 

Sin  gente  que  guardar  están  sus  muros, 

T  la  que  f  uó  gloriosa  pesadumbre 

Inútil  busto  yace.  Está  del  modo 

La  gloriosa  señora  de  las  gentes, 

Que  la  triste  viuda, 

A  quien  muerte  de  hijos  y  marido 

Dejó  en  manos  del  llanto,  y  luto,  y  pena. 

j  Ay,  quién  se  lo  dijera  cuando  alegre 

Daba  loy  á  la  tierra  I  Largos  años 

Obedecida  fué  gloriosamente 

Y  ahora  esclava.  Ved  cuánto  ha  sido 
■    Lícito  al  enemigo,  en  sus  grandezas 

Captiva  la  princesa 

De  las  otras  ciudades  y  provincias. 

Enseña  á  trabajar  sus  tiernas  manos, 

Y  con  ellas  humilde  y  tributaria 
Su  libertad  ofende ,  y  su  nobleza. 

VERSIÓN   LITERAL  CASTELLANA. 

Llorar  lloraban  la  noche,  y  su  lágrima  sobro  su 
mejilla;  no  halla  consolador  de  todos  sus  ann'gos; 
todos  sus  compañeros  faltaron  en  olla,  por  oncmi- 
gos  fueron  ú  olla. 

licth. 

Vuélto.se  ha  Dios  contr.irio  y  enemigo, 

Su  casa  no  perdona. 

Que  en  el  dia  de  su  ira 

Del  escabel,  ó  templo  dotido  tuvo 

Sus  pies,  touia  venganza  : 

Nadn>  enoje  á  Señor  tan  justiciero, 

A  quien  tanto  agradaron  , 

Aun  en  la  (jue  llamaba  un  tiempo  hija, 

JJien  que  culpada  tantos  desconsuelos. 


1.  B. 

Ved  su  dolor  inmenso, 
Pues  no  pasó  ninguna  noche  enjuta 
De  lágrimas  amargas  de  sus  ojos. 
Que  del  negro  dolor  perpetuadas 
Hacen  ruido  y  señal  en  sus  mejillas. 
Toda  ocupada  en  desatarse  en  llanto. 
No  halló  piedad,  ni  cortesía  alguna  ; 
La  que  nunca  pensó  para  consuelo 
Haberla  menester,  aborrecióla ; 
Quien  antes  la  adoró  burlóse  de  ella ; 
El  que  por  más  amigo 
A  su  prosperidad  fué  lisonjero, 
Y  viéndola  en  las  manos  de  la  ira 
Volviéronse  enemigos  y  contrarios. 


VERSIÓN  LITERAL   CASTELLANA. 

Cautivóse  Judá  de  aflicción  y  de  muchedumbre 
de  servitud.  Ella  estuvo  entre  las  gentes ;  no  halló 
descanso ;  todos  sus  perseguidores  la  alcanzaron  en- 
tre las  apreturas. 

Ghimel, 

Juzgad  si  tiene  el  premio  que  merece 

La  que  sólo  lloró  verse  perdida 

Sin  sentir  el  perderse. 

Oíd  por  escarmiento 

Que  Dios,  que  al  justo  ampara, 

También  abre  los  ojos  sobre  el  malo, 

Ghimel. 

Judea  desterrada. 

Con  pié  viudo  ,  ajenos  campos  pisa, 

Que  las  muchas  afrentas, 

La  multiud  de  bárbaros  el  yugo, 

Que  el  tirano  cargó  sobre  su  cuello, 

Fueron  causas  forzosas 

A  que  volviese  sola  y  peregrina 

A  sus  campos  nativos  las  espaldas, 

Y  entre  diversas  gentes, 
Con  quien  ella  habitaba, 

A  tan  grande  dolor  no  lialtó  descanso ; 

Y  l(js  qui*  deseaban  invi<lios<is 
Con  malicioso  corazón  sus  ruinas, 

Y  verla  destruida, 
Alcanzaron  á  verla  derruida. 
Dando  vergüenza  de  sí  misma  á  todos 
A  los  trances  postreros  coiului'ida, 
Entre  los  que  la  afligen,  y  atribulan. 


VERSIÓN   LITERAL  CASTELLANA. 

Caminos  do  Sion  enlutados  de  que  no  vienen  á  la 
Pascua ;  todas  sus  puertas  asoladas  ;  sus  sacerdotes 
suspirando,  sus  donoellas  tristes ,  y  ella  amarga  á 
ellas. 

Jhihth.  D.  .3. 

Desciilorido  i's[)anlo 

Halló  derusalrm  ea  todas  partes, 

Porque  á  Dios  no  loniio  euando  triunfaba, 

Y  en  pena  de  ipie  siendo  puerta  suya 
Dio  á  los  vicios  entrada, 

Ija  vil  pobreza  infame 

l'einuti»')  (pie  por  ella 

Sus  faustos  y  riquezas  asaltase  ; 

Y  (|ue  tuviese  imperio 

De  la  hambre  amarilla,  y  flaca  armada, 
Para  obligarle  á  tales  sentimientos. 

DaklK, 

De  Sion  loa  oaminoa  y  las  calles, 
Cuyo  polvo  cogieron  tantos  príucipo.s, 
K;i  púrpuras  gloriosas  cuyaa  piedra^ 
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El  concurso  gaátó  de  ciudadanos. 
Lloran  el  ver  que  un  ocio  tan  obscuro 
Les  descause  del  peso  y  ruido  antiguo ; 
Lloran  de  ver  que  planta  forastera 
No  venga  á  acompañar  sus  fiestas  grandes. 
Persuadidas  las  puertas  del  descuido. 
Arruinadas  imitan  á  sus  dueños , 
Tristes  los  sacerdotes  echan  menos 
En  las  aras  las  víctimas,  y  ornatos, 

Y  el  fuego  que  de  entrañas  y  hostias  puras 
Hizo  ceniza  ya  sin  alimento. 

En  ellas  sepultado  se  sosiega. 

Y  á  tanto  llega  el  mal ,  á  tanto  el  daño, 
Que  la  medrosa  amarillez  se  ati-eve 

A  la  lozana  flor  de  la  hermosura. 
En  las  vírgenes  bellas. 
Insolente  el  dolor  lo  posee  todo, 
Todo  lo  tiene  el  mal  que  todos  tienen. 

VERSIÓN    LITERAL    CASTELLANA. 

Fueron  sus  angustiadores  por  cabeza ;  sus  enemi- 
gos la  despojaron;  que  el  Señor  lo  habló  por  muche- 
dumbre de  sus  revelos:  sus  niños  anduvieron  en 
captiverio  delante  del  angustiador. 

He. 

Hecha  estoy  vivo  ejemplo 

De  lo  que  son  las  cosas  de  este  mundo ; 

Mirad  que  sirvo  sólo  de  escarmiento  , 

Sea  maestro  á  vosotros  mi  quebranto. 

Pues  vivo  solamente 

Para  hartar  de  venganza  al  enemigo, 

Mientras  da  Dios  aplauso  á  mis  tragedias. 

He. 

Hecho,  Señor,  en  mí  se  ve  el  contrario 

De  las  cosas  que  un  tiempo  á  Dios  tuvieron 

Por  guarda  ¡  ay  Dios!  que  la  memoria  misma 

Rehusa  el  renovarlas. 

Con  nuestras  joyas  y  despojos  triunfa 

Segura  su  soberbia.  Así  va  el  mundo 

Qne  nuestra  desnudez  la  viste  ahora  ; 

Mas  qué  mucho  si  Dios  sobre  Judea 

Habló  con  voz  airada  y  espantosa, 

Y  en  palabras  severas, 
Airado  castigóla  rebeldía. 
La  inobediencia  ingrata, 

Que  quitó  la  disculpa  su  pecado. 
Delante  al  captiverio  van  los  niños 
Acusando  las  culpas  de  sus  padres, 
Que  tienen  antes  (ved  que  desventura) 
Cárcel ,  que  no  razón  para  sentilla. 
Detras  los  vencedores  van  haciendo 
De  esas  lágrimas  pompa,  y  todos  juntos, 
En  la  prisión  del  cáñamo  los  brazos 
Levantamos  á  Dios  como  podemos 
Cercado  de  dolor,  nadando  en  llanto 
El  negro  corazón,  los  ojos  tristes. 


VERSIÓN  LITERAL  CASTELLANA. 

Y  salió  de  la  hija  de  Sion  toda  su  hermosura; 
fueron  sus  Príncipes  como  cívicos ;  no  hallaron  pas- 
to y  anduvieren  sin  fuerza  delante  el  perseguidor. 

Vat\ 

Del  castigo  del  cielo  merecido 

No  reserva  el  honor  y  la  grandeza 

A  los  más  poderosos  , 

Que  alcanza  á  todas  partes 

Del  Dios  de  los  ejércitos  la  mano  (1). 


(l)  Y  esto  (porque,  como  dice  Antonio  del  Rio)  significa  Yav, 
priucipio,  ó  caridad.— .A^ote  iel  manuscrito  d(  la  BihUo{e(a  Nacional. 


Vav. 


Violenta  fué ,  y  prestada  la  flor  pura 

De  la  hermosura  blanda, 

Con  que  lozano  triunfo 

Las  hijas  de  Sion  del  mundo  fueron ; 

Pues  ni  señal  ninguna  ni  reliquia 

Se  ve  que  de  su  gala 

Dé  relación.  Aun  no  han  quedado  ruinas 

Por  donde  el  caminante 

Tragedia  muda  y  lastimosa  lea  : 

Arrebató  el  decreto  de  los  cielos 

Su  pompa  y  bizarría  ; 

Sus  poderosos  ciudadanos  ricos, 

De  la  hambre  amarilla  fatigados 

Con  desmayo  solícito  caminan  : 

Buscan  mantenimiento 

Entre  la  seca  arena  y  piedras  duras, 

Y  del  ayuno  flaco  persuadidas 
Cualquier  cosa  apetecen, 

Y  la  necesidad  hace  regalos , 
Las  ponzoñas  vedadas  á  la  vida, 

Y  al  ñn  todo  les  falta. 
Tanto  que  el  alimento 
Envidian  á  las  aves,  y  á  las  fieras. 
Anda  como  cansado 

El  siervo  en  busca  de  la  hierba  y  fuente, 

Que  no  perdona  altura, 

Ni  cóncavo  secreto 

De  la  sed  y  la  hambre  persuadido. 

Por  esto  temerosos 

Dan  miserable  triunfo  al  enemigo, 

Y  sin  color  y  fuerzas  van  delante 
Del  rostro  del  Señor  que  los  castiga. 
Cercadas  de  ira  negra  las  entrañas, 

Y  armados  de  amenazas  rigurosas 
Los  ojos  ven  vengativos. 

VERSIÓN   LITERAL  CASTELLANA. 

Acordóse  Jerusalem  dias  de  su  aflicción  y  su  amar- 
gura ;  todas  sus  codicias  fueron  de  dias  antes  de 
caer  su  pueblo  en  mano  de  angustiador,  y  no  dau 
ayuda  á  ella.  Viéronla  angustiadores;  riéronse  so- 
bre su  fiesta. 

2ain, 

La  más  ofensiva  arma 

Que  contra  el  piieblo  hebreo, 

Armó  de  Dios  la  vengativa  mano, 

Fué  la  memoria  suya 

De  los  perdidos  bienes, 

Cuando  lloró  en  poder  del  captiverio, 

Y  el  recuerdo  de  verse  desdeñada 
Jerusa,lem  por  pública  ramera, 
Habiendo  merecido 

De  la  boca  de  Dios  nombre  de  esposa. 

Sollozando  revuelve. 

En  ciegas  desventuras  sepultada, 

Jerusalem  esclava. 

En  lo  hondo  del  pecho 

Las  afrentas  crueles  que  ha  pasado, 

Y  en  los  dias  que  fueron  á  sus  ojos 
Pobres  de  claridad  con  luz  escasa, 
En  maliciosas  horas 

Se  acuerda  de  las  prendas 
Agradables  y  dulces  que  tenía, 

Y  de  las  cesas  de  que  fué  adornada 
Cuando  al  tiempo  dio  envidia ; 
Señora  de  las  gentes. 

Repetía  los  años 

En  que  bárbara  espada 

Posó  contra  su  sangre , 

Sin  que  hallasen  amparo 

En  humana  piedad  sus  aflicciones, 

Esto  á  solas  lloraba 

Más  des(lÍQh^da,  vues  con  tantos  bieneei 


LÁGRIMAS  DE  JEREMÍAS. 
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No  perdió  la  aaemoría  rigurosa 

Del  tiempo  que  los  tuvo, 

Ni  mereció  alcanzar  algún  olvido  ; 

y  ahora  que  cou  lágrimas  recibe 

Al  sol ,  y  aliora  que  nadando  en  ellas 

A  la  noche  recibe  mas  no  al  sueño, 

No  hay  quien  la  de  el  socorro  que  desea, 

"Ved  lo  que  sentirá  la  que  gloriosa 

Su  cuello  levantó  sobre  la  tierra, 

Y  ve  que  sus  desdichas  no  le  deben 
A  nadie  ni  un  suspiro, 

Y  que  los  que  otro  tiempo 

Fueron  desprecios  suyos  la  persiguen , 
Cuando  con  secos  ojos  el  contrario 
Ve  lástimas  tan  grandes, 

Y  lo  que  siente  más  es  que  profano 
Sus  sábados  ofende ,  y  embaraza 

Con  juegos,  y  con  fiestas,  cosa  indigna 
A  su  tristeza,  y  religión  sagrada. 


VERSIÓN    LITERAL  CASTELLANA. 

Pecado  pecó  Jerusaiem;  por  tanto  por  inmunda 
fué  todos  sus  honradores  la  menospreciaron,  que 
vieron  su  vergüenza ;  también  suspiró  y  volvió 
airas. 

Heth. 

El  temor  que  la  cerca, 
La  vida  que  en  el  nombre  solamente 
Se  diferencia  de  la  muerte  amarga. 
El  arrepentimiento  perezoso, 
Nacido  del  dolor  desesperado 
Lleva  consigo  á  donde  va  el  pecado. 

Heth. 

Jerusaiem  pecó  con  gran  pecado, 
Que  el  de  sí  propio  fué  castigo  justo ; 

Y  así  los  unos  se  burlaron  de  ella, 
Los  otros  la  dejaron , 

Como  á  mujer  ramera 

A  quien  el  más  sangriento 

Aparta  con  desprecio  del  amante, 

Y  los  más  poderosos , 

y  todos  los  más  nobles  y  prudentes 

La  tuvieron  en  poco, 

Porque  vieron  desnudos  en  su  cuerpo 

Los  miembros  reservados, 

Que  cuidadosamente  la  vergüenza 

A  los  ojos  escondo  ; 

Vieron  su  afrenta  y  su  ignominia  clara, 

Y  así  aunque  suspiraba. 
Mezclando  las  palabras  con  las  quejas, 
No  la  valió  para  que  no  volviese 
Atrás ,  y  se  acercase 

Al  principio  del  mal  de  que  huia. 
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Su  enconamiento  en  sus  faldas;  no  se  acordó  do 
BU  postrimería,  y  descendió  niiserablemcntonu  con- 
soladora ella.  Ve,  Señor,  mi  aflicción,  (¿uo  so  en- 
grandeció el  enemigo. 

Teth. 

La  que  dejó  la  gracia  con  que  ilustra 
lias  almas  el  Señor  do  las  estrellas ; 
lia  que  los  bienes  suyos, 
Que  eunoblcceii  espíritu  divino, 
Dejó  por  lodo  vil  en  61  envuelta, 
No  merece  ser  vista  de  sus  ojos. 

Teth. 

Tiñe  los  pies  profanos 

En  el  tributo  que  sus  meses  mancha, 

Y  en  las  pisadas  suyas 

Quema  las  hierbas  el  humor  ardiente, 


Y  con  tal  desalifío 
Su  vestidura  infama, 

Y  declara  cuan  poco  se  le  acuerda 
De  la  vergüenza  antigua,  y  religiosa. 
Ninguna  profecía , 

Que  anticipó  á  su  pena  la  advertencia 

Halló  crédito  alguno  ; 

Los  avisos  pasaron  despreciados , 

Porque  su  presumida  confianza 

No  se  acordó  del  fin  que  á  las  grandezas 

Negocian  el  descuido  y  el  pecado. 

Y  así  no  prevenida 

Del  peso  de  sí  misma  arrebatada, 
Venganza  á  los  pecados, 
Fábula  á  los  presentes, 

Y  á  los  que  han  de  venir  mudo  escarmiento 
Se  ha  vuelto  poco  á  poco. 

Hubo  quien  la  ayudase 

A  caer  miserablemente  y  triste , 

Mas  no  quien  humedezca, 

Sus  desdichas  llorando  lastimado 

Oyen,  mas  no  acompañan  sus  gemidos. 

Abre,  Señor,  tus  ojos 

Sobre  mis  desventuras, 

Pues  no  podrá  dejar  de  enternecerte 

Ver  que  hace  majestad  de  mis  trabajos 

El  bárbaro  enemigo 

Y  que  soberbio  triunfa  de  las  gentes , 

Que  un  tiempo  fueron  tuyas,  y  que  esperan 

Que  si  perdona  tu  enojado  brazo 

Reliquias  lastimosas 

Que  han  de  tornar  á  ser  cuidado  tuyo. 

Mira ,  Señor,  en  mí  mis  desventuras ; 

Pues  han  llegado  á  tanto, 

Que  ya  más  poderoso. 

Burladora  cabeza 

Mueve  sobre  mi  llanto  mi  contrario. 

VERSIÓN  LITERAL    CASTELLANA. 

Su  mano  extendió  el  angustiador  sobre  todas  sus 
codicias  que  vieron  gentes,  que  vivieron  en  su  san- 
tuario, que  encomendaste  no  viniesen  en  sus  con- 
gregaciones á  tí. 

2od. 

Tal  fué  la  obstinación  del  pueblo  hebreo. 

Que  ni  temieron  plagas, 

Ni  creyeron  divinas  profecías. 

Ni  mandatos  de  Dios  reverenci.iron  ; 

Y  así  dejado  de  la  mano  suya. 
Porque  adoró  las  obras  de  sus  manes , 
Se  ven  las  del  contrario  que  tcmia. 

Ifld. 

Indignado  el  contrario. 

La  mano  codiciosa 

Extendió  sobre  todas  sus  riqueza.^, 

Y  robo  y  presa  suya  fueron  su  bizarría; 

Y  el  adorno  profano, 

Y  cualquier  cosa  de  valor  y  i>roe¡o 
Vio  pisiu-  su  divino  sauctuario 
Las  enemigas  plantas  forasteras  : 

Vio  del  templo eu  los  claustros  reservados, 

Tanto  que  aun  á  los  ojos 

fjimitabas  cou  leyes  la  licencia  ; 

Las  gentes  que  mandaste, 

Que  en  el  consejo  tuyo 

No  viniesen  á  hacerte  compañia. 

VEliSlON   LlTiniAL  CASTtCLLANA. 

Todo  su  pueblo  suspiró  buscando  pan;  dieron 
8U8  coiücias  por  coñuda  para  tornar  alma.  Ve,  Se- 
ñor, y  nota  quo  fué  glotona. 

A'.  Cajfh.Q  K^ 

Cayó  desvanecida  de  In  altura; 
Viósc  sobre  las  nubes . 
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Y  ya  de  ellas  cubierta 

Se  ve  en  medrosa  noche  sepultada , 

Y  presas  las  dos  manos 
En  lazos  rigurosos 
¡Sólo  como  el  que  ruega. 
Levanta  á  Dios  las  palmas, 
Sin  poder  defenderse, 

Ni  trabajar  para  adquirir  sustento, 

Caph. 

Con  suspiros  ardientes  solicita 
Piedad  del  alto  cielo, 

Y  en  lágrimas  está  su  pueblo  todo  : 
Fáltales  pan  cuando  el  dolor  les  sobra, 

Y  el  buscar  alimento 

Es  todo  su  cuidado  y  su  fatiga. 

Que  la  hambre  rabiosa, 

Mal  acondicionada  y  persuadida 

No  perdona  ninguna  diligencia 

En  Jerusalom  triste ; 

Pups  por  pacto  común,  bestial,  y  bruto 

Euega  con  sus  tesoros , 

Sólo  para  tornar  el  alma  al  cuerpo. 

Que  pretendió  indignada 

Desatarse  del  lazo  de  la  vida , 

Que  la  necesidad  vencida  tuvo. 

Mira  á  cuánta  vileza 

Me  hallo  reducida, 

Que  como  bestia  fbien  que  lo  haya  sido) 

Mi  cuidado  mayor  y  diligencia, 

En  el  pasto  lo  pongo,  de  manera 

Que  me  señalan  todos  por  glotona. 

VERSIÓN    LITERAL   CASTELLANA. 

¡Oh!  á  vosotros  todos  los  que  pisáis  camino,  notad 
y  ved  8Í  hay  dolor  como  mi  dolor,  que  fué  hablado 
en  mí ,  que  lo  habló  el  Señor  en  dia  de  ira  de  su 
furor. 

Lamed  7. 

La  que  á  nadie  trataba  con  desprecio, 

Ahora  ya  que  están  apoderados 

Pe  su  corazón  duro 

Tantas  tribulaciones ; 

Ahora  que  el  castigo 

Ha  llegado,  aunque  tarde,  á  sus  pecados, 

A  todos  comunica 

Su  mal,  y  siente  sólo 

Pasarle,  y  no  el  haberlo  merecido. 

Que  aun  es  mayor  delito  que  el  primero. 

Lamed. 

Los  que  por  el  camino  peregrinos  andáis. 

Así  no  os  toque 

A  vosotros  el  mal  que  con  imperio 

En  mis  entrañas  reina. 

Que  os  paréis  á  mirar  (bien  que  os  lastime) 

Si  hay  dolor  que  se  iguale  al  dolor  mió. 

Mirad  bien  lo  que  ha  hecho 

El  Dios  de  los  ejércitos  conmigo ; 

Pues  como  á  la  lozana  vid  hermosa. 

Que  con  hojas  se  vio  cubierta  toda 

Y  cargada  y  poblada  de  racimos, 
A  quien  el  labrador  después  alegre 
Del  peso  dulce  alivia  ; 

Aíí  me  vendimió  de  Dios  la  mano, 

Y  áuii  he  quedado  yo  más  despojada. 
Que  ella  con  el  verano. 
Restitución  de  aqueste  robo  espera, 
Pero  yo  no  la  aguardo. 

Porque  sé  que  de  Dios  no  la  merezco 
Que  él  me  avisó  ;  mirad  cuanto  es  piadoso, 
Enojado  en  el  dia 
De  su  ira  y  furor,  que  ya  me  alcanza. 

VERSIÓN   LITERAL   CASTELLANA. 

De  los  cielos  envió  fuego  en  mis  huesos,  y  pren- 
dió ;  extendió  red  á  mis  pies;  hízome  tornar  atrás; 
dJóme  destrucción,  y  todo  el  dia  dolorida: 


Mem,X^. 

Mereció  no  menores  desventaras, 

La  que  manchó  profana. 

Con  ciega  idolatría. 

La  religión  antigua  y  heredada; 

Pues  fué  mancha  tan  honda, 

Que  á  lo  más  reservado 

Del  corazón  llegó,  y  á  lo  postrero 

De  sus  entrañas  las  raíces  tuvo, 

Y  así  como  sacarla  no  se  pudo, 
Para  purificar  de  alguna  suerte 
A  Jerusalem  triste, 

Sobre  ella  envió  Dios  fuego  del  cielo, 

Metn. 

Mirad  la  gravedad  de  mis  ofensas, 

Pues  que  no  solamente  como  á  viña, 

De  quien  cobró  el  sudor  de  su  trabajo 

Labrador  cuidadoso. 

Me  despojó  de  Dios  la  mano  airada; 

Mas  envió  á  mis  huesos 

Del  cielo  fuego  ardiente , 

Y  volviendo  en  ceniza, 

A  los  más  poderosos  de  mi  pueblo, 
Me  enseííó  en  el  castigo 
A  temer  sus  enojos 

Y  á  conocer  mis  culpas  y  pecados. 
Quise  huir  las  manos  de  su  ira, 

Y  esconderme  del  brazo  de  las  llamas, 

Y  hallé  engañado  en  redes 
La  senda  y  el  camino ; 
Cercóme  Dios  de  lazos, 
P.urló  mi  diligencia 

La  prisión  que  me  tuvo, 

Y  atr.is  me  hizo  volver  donde  me  veo ; 
Ajena  de  consuelo. 

Mientras  en  mis  dos  ojos. 

Las  horas  (jue  del  cielo  nos  derriban, 

Resbalando  los  años. 

Registran  lastimosas 

Lágrimas  que  me  ayudan 

A  gastar  en  tristezas  todo  el  dia. 


VERSIÓN    LITERAL   CASTELLANA. 

Ato  yugo  de  mis  inobediencias  en  su  mano  ayun- 
táronse ;  subiéronse  sobre  mi  cuello ;  enflaqueció  mi 
fuerza ;  dióme  el  Señor  en  poder  de  quien  no  me 
pueda  levantar. 

No  siente  la  licencia  con  que  el  fuego 

De  sus  medrosas  llamas 

Hace  alimento  las  riquezas  suyas, 

No  el  ver  desparramados 

A  los  más  poderosos 

Por  falta  de  sustento. 

Como  suelen  sin  ley  flacos  rebaños; 

Errar  por  todas  partes , 

Pues  sólo  siento  ver  que  sus  desdichas 

Las  heredan  sus  hijos, 

Y  ve  la  sucesión  que  imaginaba 
Que  sería  sempiterna, 

Que  aun  el  común  aliento  que  respira 
Es  merced  de  dolor  que  la  atormenta. 

Niin. 

Námero  fué  tan  grande 

El  de  las  culpas  y  pecados  mios. 

Que  sobre  mi  cabeza 

Iios  vio  el  Señor  eterno  ; 

Y  el  descanso  y  la  paz  que  en  ellos  tuvr 
Despertaron  su  ira, 

Y  en  vela  le  tuvieron 

Para  que  apresurase  mi  castigo ; 

Y  así  madrugo  sólo  á  fabricarme, 
De  mis  propios  delitos 

Yugo  no  menos  áspero  que  grave  \ 


Que  venciendo  mi  cuello  al  importuno 

Peso,  me  sean  castigo,  infamia,  y  carga. 

Verán  todos  en  mí  cómo  mis  obras 

(Así  lo  quiere  Dios)  son  mis  afrentas, 

Pues  con  virtud  cansada 

Mis  fuerzas  se  han  tendido 

A  máquina  tan  grande  de  pecados ; 

Y  lo  peor  de  todo  es  que  no  hallo 
Manera  de  librarme, 

Que  me  ha  dejado  Dios  en  tales  manos, 
Que  ni  sé,  ni  podré  salir  ya  dellas, 
Ni  más  levantaré  cabeza  ufana, 

VEBSION   LITERAL  CASTELLANA. 

Derribó  todos  mis  gallardos  el  Señor ;  en  medio 
(le  mi  llamó  sobre  mí  el  concierto,  el  plazo  para  que- 
brantar mis  mancebos  el  lagar ;  pisó  el  Señor  á  la 
Virgen  de  la  hija  de  Judá,  ó  compañía. 

SamecJi, 

Siento  no  mis  trabajos, 

Mas  ver  que  riguroso  y  vengativo 

Me  esconde  Dios  en  su  piedad  el  consuelo, 

Por  los  pecados  mios. 

Que  son  la  causa  y  son  el  fundamento 

De  tantas  desventuras, 

Como  mis  hombros  débiles  sustentan; 

Amargo  fructo  de  mis  culpas  ciegas. 

Que  tan  sin  esperanza  de  socorro 

Me  tienen,  pues  ninguno 

Oye  mi  cauptiverio,  y  mis  afrentas, 

Que  no  llame  piadosa 

La  mano  del  Señor,  que  me  atormenta, 

Según  lo  tengo  merecido. 

Samech, 

Sin  acordarse  de  qué  fui  su  hechura. 
De  entre  las  manos  mias, 

Y  de  delante  de  mis  propios  ojos. 
En  medio  de  mis  penas  y  trabajos 
Me  derribó  el  Señor  los  más  valientes 

Y  los  más  poderosos, 

Y  dejándome  sola  y  desarmada. 
El  tiempo  dedicado  á  mi  castigo 
Llamó  por  mi  desdicha, 

Voló  con  alas  de  veloces  horas 
A  su  voz  obediente, 

Y  armado  de  decretos  soberanos, 

Y  do  plazos  forzosos, 
Desventurados  dias 

Me  trujo  que  llorar  ;  trujóme  noches 

Que  hicieron  intratable 

Con  mis  ojos  al  sueño. 

Hizo  lisonja  á  Dios  cualquiera  gente, 

Que  desde  lejos  vino 

A  ser  duro  instrumento 

De  las  desdichas  mias. 

Ved  en  lo  que  paró  toda  mi  pompa, 

Y  hasta  donde  llegó  de  Dios  la  ira. 
Que  como  en  los  lagares 

Pisado  el  grano,  corre  en  abundancia 
Puro  licuor,  y  dulce  de  las  vidas  ; 
Así  pisada  toda  mi  graiule/.a, 

Y  los  más  escogidos 

Vi  debajo  de  plantas  forasteras 
Correr  copiosamente 
La  sangre  de  mis  hijos, 

Y  de  .lerusalem  antes  intacta 

Y  pura  como  virgen  religiosa. 
Miraba  esto  el  Señor  desdo  su  trono, 

Y  montraba  severo 

Que  le  eran  mis  tragedias  agrailablcs, 

Y  daba  con  sus  ojos 

Aplauso  á  mi  dolor,  y  al  enemigo, 

VICnSION    LITERAL    CASTELLANA. 

Por  esto  yo  llorosa,  mi  ojo,  mi  fuente  desciendo 
{i^uae,  (juo  se  {^lejó  do  mi  consolador,  <juo  consuela 
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mi  alma;  fueron  mis  híjofl  destruidos,  que  se  en- 
grandeció el  enemigo. 

Ain. 


Aparté  mis  dos  ojos 

De  la  serena  luz ,  blanca,  y  hermosa 

Aurora  de  aquel  di  a, 

A  quien  nunca  la  noche  se  ha  atrevido, 

Y  á  la  escuridad  ciega 
Los  entregué ,  de  modo, 

Que  por  tinieblas  mudas  y  desiertas, 

Perdidos  pasos  doy  con  pié  dudoso. 

Dejé  la  fuente  clara 

Que  de  las  piedras  de  la  ley  nacía, 

Por  el  arroyo  turbio 

De  los  profanos  ídolos  manchado, 

Y  así  en  pena  permite 
El  Señor  ofendido 

Que  se  vuelvan  en  fuentes  mis  dos  ojos, 
Con  lágrimas  ardientes  que  derramen, 
Hasta  que  lloren  tanto. 
Que  ciegen  con  la  pena ,  y  con  el  llanto, 

Ain, 

Y  viendo  la  distancia 

Que  tienen  apartado  mi  consuelo 
De  mí,  las  culpas  mias, 

Y  cuan  lejos  está  quien  muchas  veces 
Me  restituyó  el  alma  que  engañada 
Arrastraron  tiranos  apetitos, 

Sin  perdonar  los  dias,  ni  las  noches, 
Continuamente  lloro, 

Y  tanto  en  mis  dos  ojos  perseveran 
Lágrimas  porfiadas,  que  primero 
Será  posible  y  cierto 

El  derramar  el  corazón  por  ellos. 

Que  no  verlos  enjutos 

Hora  ninguna  que  resuelva  el  cielo. 

Y  ventura  sería 

Cegar  llorando,  por  no  ver  mis  ojos, 
Dando  en  sangre  tan  noble 
Venganza  y  triunfo  al  enemigo  infame, 
A  quien,  porque  mejor  pueda  afligirme, 
Dobla  las  fuerzas  Dios  omnipotente. 


VEBSION   LITERAL   CASTELLANA. 

Despedazábase  Sion  con  sus  manos ;  no  consola- 
dora ella  encomendó  el  Señor  contra  Jacob  á  sus 
vecinos  que  fuesen  sus  angustiadores.  Fué  Jerusa- 
Icui  por  iiununda  entre  ellos. 

Phc. 

Padece  justamente 
Jerusalem,  pues  viéndose  oprimida, 
En  lugar  de  pedir  misericordia 
En  vanas  quejas  y  en  perdidas  voces, 
Su  boca  embarazcS,  cuando  la  fuerza 
De  más  utilidad  arrepentida 
Llorar  la  causa  de  (an  gran  castic'', 
Que  lamentar  las  penas  que  uu'rece, 
Ni  iiiitTcr  disculpar  inadvertida, 
Kl  yerro  antiguo  con  errores  nuevos, 

rhe. 

Peregrina  y  cautiva, 
Con  las  maiu>s  tendiilas, 

Y  á  las  e.strellns  vueltas, 

('on\o  mujer  (lue  ruega  humildemente, 
Sion  de>.C(insiilada 

l'iueba  la  fuerza  do  los  ruegos  suyos; 
Mas  i>ierde  las  palabras, 

V  fii  vanu  hacen  diligeneins  mudas, 
Kn  lágrimas  los  ojos  desatados, 
l'ues  no  l\alla  niniruiui  t|UC  se  duela 
l>el  mal,  y  del  cuidado 

Que  en  sus  entrañas  vive. 

Miis  quién  podrá  ampararla  si  les  man^A 
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El  Señor  á  los  duros  enemigos. 

Que  de  manera  cerquen 

A  los  que  de  Jacob  toman  el  nombre. 

Que  por  cualquiera  parte 

Hallen  prisión  y  espanto  : 

Y  así  Jrirusalea  con  estas  cosas, 

Manchada  en  sangre  de  sus  propios  hijos , 

Se  ve  entre  ellos  estar  de  la  manera 

Que  la  mujer  hermosa  que  padece 

Del  colorado  mes,  enfermos  dias. 

Que  del  varón  la  excusan ,  y  reservan. 


VERSIÓN   LITERAL   CASTELLANA. 

Justo  es  el  Señor,  que  su  boca  no  obedecí ;  oíd 
agora  todos  los  pueblosj  y  ved  mi  dolor ;  mis  donce- 
IJas  y  mis  mancebos  anduvieron  en  el  cauptiverio. 
Sade. 

Si  engañada  del  cebo  del  pecado, 

Burlada  del  anzuelo, 

Que  se  disimuló  coa  su  dulzura 

Jerusalem  se  traga 

Condenación  perdida  y  muerte  negra, 

No  se  queje  de  Dios  que  tantas  veces, 

Por  sus  profetas  sanctos 

Los  secretos  le  dijo  del  peligro. 

Justos  son  sus  castigos,  y  él  es  justo 

En  dejar  en  las  manos  del  tormento 

A  quien  tras  despreciar  ciega  el  consuelo. 

Ni  el  bien  conoce,  ni  obstinada  y  dura 

Quiere  creer  á  quien  del  mal  la  avisa. 

Sade. 

Sentantes  mis  delitos, 

Que  aunque  mis  desventuras  encarezco, 

Y  por  incomparables 

Os  cuentan  mis  dolores  mis  gemidos  , 

No  se  entienda  que  Dios  es  riguroso. 

Justamente  me  aflige, 

Bien  merecidas  tengo 

A  su  piedai  inmensa 

Las  iras  que  á  mi  espíritu  consumen. 

Yo  en  los  profetas  desprecié  su  boca, 

Y  en  su  divina  boca  su  palabra ; 
No  más  inobediente 

Cerviz  vio  contra  sí  la  ley  divina ; 
Pues  para  los  misterios  que  la  daban 
Tuve  manos  ingratas,  y  no  oídos, 

Y  así  para  lo  mucho  que  merezco 
Cortés  rei^rehension  es  el  más  grave 
Castigo  en  que  examina  y  ejercita 
Mi  sufrimiento  Dios,  y  mi  paciencia. 
Mirad  si  hay  más  dolor,  todos  los  pueblos, 
Que  ver  llorar  yo  misma  en  cauptiverio, 
Las  vírgenes  hermosas , 

Que  sola  conocían 

Por  prisión  y  por  cárcel  la  vergüenza, 

Y  lloraiidü  tras  ellas  los  mancebos, 
De  cuyas  esperanzas 

Lozana  subcesion  me  prometía, 
A  cuyos  labios  no  se  había  atrevido 
La  ñor  hermosa  de  la  edad  primera. 

VERÜION    LITERAL    CASTELLANA. 

Llamé  mis  amigos ;  ellos  me  engañaron  ;  mis  sa- 
cerdotes y  mis  viejos  en  la  ciudad  se  murieron ,  que 
buscaron  comida,  á  ellos  para  que  tornasen  á  sus 
almas. 

Coph. 

Si  queréis  ver  el  fin  de  mis  sucesos, 
Mirad  el  que  tuvieron  mis  fortunas, 
La  súbita  mudanza  de  mí  estado, 
La  ira  del  Señor,  las  soledades 
En  que  rne  tiene  yerma  la  pobreza, 
Kortaiücieudo  á  mis  contrarios  siempre, 

Y  ensordeciendo  los  amigos  mios, 


Mas  no  lo  fueron  mios,  de  mis  glorias 

Y  de  mis  gustos  fueron. 

Por  eso  así  lo  quiere  Dios,  tras  ellas 

Be  van  de  mí  apartando ; 

Sea  bien  venida  (bien  que  tarde  viene) 

Muerte  qne  desengaña 

De  amigos  falsos,  y  de  pechos  nobles. 

Ca])h. 

Confieso  que  el  remedio  no  me  falta 

Por  no  le  haber  buscado, 

Que  á  mi  necesidad  he  obedecido ; 

Con  importuna  voz  á  mis  amigos 

Llamé ,  no  hallé  ninguno 

Que  como  amigos  fueron 

De  mi  felicidad,  que  ya  ha  pasado, 

Todos  me  desconocen  ; 

Engañóme  con  ellos  mi  fortuna, 

Y  ellos  con  esperanzas  me  engañaron. 
Pues  si  quiero  volverme 

A  pedir  á  los  viejos  más  ancianos 
Saludable  consejo, 

Y  si  á  los  sacerdotes 

Quiero  pedir  que  religiosos  rueguen 
Al  Señor,  que  perdone  mis  delitos, 
Hallo  que  el  alimento  les  esconde 
De  Dios  la  justa  ira, 

Y  que  buscando  algún  mantenimiento 
Con  que  buscar  la  alma  fugitiva 

Al  cuerpo,  yacen  todos  consumidos , 
Dando  de  sí  espectáculo  espantoso, 
A  quien  (mirad  lo  que  la  muerte  puede) 
Honor  y  gloria  en  otro  tiempo  dieron. 


VERSIÓN    LITERAL   CASTELLANA. 

Ve,  Señor,  qué  angustia  á  mí;  mis  entrañas  se 
revolvieron;  fué  trastornado  mi  corazón  dentro  de 
mí,  porque  rebelde  rebelé;  afuera  de  mis  hijos,  me 
enviudó  la  espada  (el  hebraísmo  es  de  hijo),  en  casa 
como  la  muerte. 

Bes. 

De  suerte  me  ha  dejado 

Sola  el  Señor  de  hijos  y  de  amigos, 

Que  no  tengo  á  quien  vuelva  la  cabeza. 

Sino  es  al  mismo  que  ofendí  fiada 

En  su  piedad  inmensa ; 

Que  tantas  veces  los  pecados  mios 

Han  experimentado. 

Esto  le  debo  á  la  pobreza  mía 

Que  de  Dios  me  acordó :  mil  veces  sea 

Bien  venido  el  trabajo 

Que  acompañando  tal  memoria  vino. 

Res. 

Ruego,  Señor,  á  tí,  ya  que  enojado 

Tanta  licencia  das  á  Babilonia 

Sobre  la  gente  mia, 

Ya  que  yo  no  merezco  de  tu  mano 

Que  el  perdón  que  deseo, 

Que  tus  ojos  piadosos  como  justos 

Vean  mis  de  venturas , 

Alcance  que  en  mis  entrañas  lean 

Las  turbaciones  mías. 

Mira,  Señor,  mi  corazón  cansado, 

Que  á  los  pies  del  dolor  tendido  yace  ; 

Toda  tristeza  suy,  pues  que  no  hallo 

Ningún  lugar  sin  miedo, 

El  temor  me  acompaña  á  toda  parte  : 

Afuera  me  amenazan 

Los  filos  enemigos 

Sedientos  de  mi  sangre, 

Y  dentro  de  mí  misma , 

Mil  domésticas  muertes  disfrazadas. 
Espías  me  tienen  puestas  á  la  vida, 

Y  la  hambre  insufrible, 
Sin  perdonar  ninguno. 

Cual  ángel  á  quien  Dios  armó  de  muerte 


'á 
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Contra  los  pueblos  todos , 
Solícita  consume  cuanto  halla. 


VERSIÓN   LITEBAL  CASTELLANA. 

Oyeron  que  suspiraba  yo  no  consolador  ;  á  mí  to- 
dos mis  enemigos  oyeron  mi  mal ;  holgáronse  por- 
que tú  lo  hiciste,  trujiste  dias,  que  llamaste  y  sean 
como  yo  soy. 

Sin. 

Siendo  Señora  estoy  como  viuda ; 
Vime  llena  de  pueblo,  y  estoy  sola  ; 
Princesa  fui  de  reinos  y  ciudades, 

Y  ya  estoy  tributaria. 
Veo  á  mis  hijos  cauptivos  ; 
Muertos  los  poderosos  y  valientes, 
Los  doctos  y  los  sanctos. 
Lágrimas  veo  en  mis  ojos, 
Dentro  de  mí  la  muerte , 

Fuera  las  amenazas  de  la  espada , 

Cuando  contra  la  flaca  vida  mía 

Militan  el  espanto  y  la  pobreza. 

Aprende  ¡  oh  tú  !  que  mis  desdichas  miras 

Con  alma  confiada 

A  temer  de  la  suerte  los  sucesos  ; 

Pues  la  misma  mudanza 

Que  me  trujo  á  miseria, 

Podrá  de  entre  tu  mal  fundadas  glorias 

Traerte  á  que  me  hagas  compañía. 

Sin. 

Sólo  por  augmenlar  mi  sentimiento 

Llegó  la  voz  de  los  pecados  mios 

A  los  más  apartados ; 

No  ignoró  mi  dolor  ningún  oido. 

Ni  menos  hubo  alguno 

Que  diese  por  respuesta  algún  consuelo, 

Y  hasta  en  esto  se  ve  mi  desventura  ; 
Pues  es  doblada  pena 

No  hallar  remedio  á  mal  que  saben  todos , 

Y  por  doblar  mis  quejas, 
Mis  lágrimas  ardientes 
Buscaron  á  mis  propios  enemigos, 

Y  con  la  nueva  de  mis  graves  males 
Lisonjearon  los  oidos  suyos, 

Y  á  mi  captividad  fiestas  hicieron, 

Y  para  dar  disfraz  á  su  malicia 
Hipócritas  su  risa  disculpaban , 
Con  decir  que  era  justo 
Mirar  con  vista  alegra 


Las  cosas  que  tú  haces ; 

Pues  yo  espero,  Señor,  que  trairás  tiempo 

En  que  sus  intenciones  las  castigues ; 

Tú  me  trairás  á  mí,  que  ahora  lloro 

Mientras  ellos  alegres  se  divierten, 

En  sus  lágrimas  propias , 

El  día  del  consuelo  que  me  falta. 

Veránse  á  mí  en  la  pena  semejantes. 


VERSIÓN    LITERAL    CASTELLANA. 

Entre  toda  su  malicia  delante  de  sí,  y  obra  á 
ellos  como  obraste  á  mí  sobre  todas  mis  inobedien- 
cias, que  se  multiplicaron  mis  suspiros,  y  mi  cora- 
zón doloroso.  * 

Thav. 

Término  y  plazo  breve 
Tuvo  mi  persuadida  confianza  ; 
En  error  acabaron  mis  errores  : 
Soy  fábula  del  mundo, 

Y  á  los  que  han  de  venir  seré  en  proverbios 
Escarmiento  heredado, 

Y  la  cruz  que  ha  de  ser  á  todos  gloria , 
En  mí  será  señal  de  mi  castigo. 

Thav. 

Todas  las  culpas  suyas 

Tienen  de  entrar  delante  de  tu  cara. 

Harás,  Señor,  con  ellos  lo  que  hiciste 

Conmigo,  por  pecados  infinitos. 

Alegrarme  hé  sobre  ellos 

Porque  tú  lo  hiciste , 

Como  ellos  sobre  mí  se  han  alegrado. 

Justificarte  has  en  tu  castigo. 

Mientras  arrepentida  y  lastimada , 

Ajena  de  consuelo. 

Con  suspiros  ardientes, 

El  corazón  á  tanto  mal  rendido, 

En  llanto  se  desata  por  mis  ojos. 

De  la  tristeza  enferma  persuadido. 

Esto  es  lo  que  he  notado  sobre  el  primer  Alplia- 
beto  de  Jeremías,  tocante  á  la  propiedad  de  la  len- 
gua, y  defensa  de  la  Vulgata.  CVeo  hay  más  co¿as 
de  qué  pedir  perdón,  que  gracias,  en  este  papel. 

Suh  correctione  Sanctce 
Matrls  Eclcssiíe. 
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De  Dafne  y  Apolo  (1). 
FÁBULA. 

Delante  «leí  sol  venía, 
Corriendo  Dafne,  doncella 
De  extremada  gallardía, 

Y  en  ir  delante  tan  bella, 
Nueva  aurora  pareeia. 

Cansado  in;'is  de  can'^alla 
Que  de  cansarse  á  sí  Febo, 
A  la  amorosa  batalla 
Quiso  dar  principio  nuevo 
Para  mejor  alcanzedla. 

Mas  vi('ii(Iola  tan  cruel, 
Dio  mi!  giiti'S  doloridos, 
(yontenlo  el  amante  íiel 
De  (¡uc  alcancen  sns  oidos 
Las  voces,  ya  que  no  él. 

Mas  envidioso  de  ver 
Que  han  de  goznr  [rloria  nueva 
Las  palabras  en  su  si'r, 
Con  el  viento  que  las  lleva 
Quiso  jiarejaa  correr. 

Pero  su  ]iadre  celoso, 
En  su  curso  cristalino 
7'ras  ella  corrió  furioso, 

Y  en  medio  de  su  cnmino 
Los  ataió  sonoroso. 

El  sol  corre  por  sepuilla, 
Por  linir  corre  la  estrella, 


Í11  Knmiéntraso  esta  íilbulfi  en  h\  Primrra  pnrte  de  ¡os  Florr»  de 
;i/, •,((.?  ilustivs  tie  f.fpinld,  onlfiiiiila  pnr  PMro  Ktpliiosa,  unfiral  ¡te 
la  riiidnd  de  Anlefjiiern .  En  Viillndolid,f>or  I^iii.t  S.inehe: .  nfio  KiO.'i. 
Tvn  i  ni»  iiombvn  de  niitor,  iioio  lU  fin  del  libro  ,  cii  lii  lohln  di<  nulo- 
)i's,  :il  ocuparse  de  Ins  poosins  df  Qiicvodo,  .ko  dir(>:  «  \,n  riibiiln  do 
Jinfni' V  A|nln,  Hnnqiic  osla  sin  noMibiv,  rs  siiyn,  fól.  'M .v  Alunsiido 
f-':iliis  riarbadill.)  tanibion  osrribii^  iiim  fiUinin  do  Apolo  y  lliiiihiip, 
qn<>  Se»  llalla  en  bis  pooslas  roiinidas  )ior  Alfay,  <m\  ICTM  .  fól.  i;l,  y 
este  misino  usuiito  ha  dudo  7iiotivo  iV  los  poolnK  pura  innrlin»  coiii- 
posicioiieB, 


Corre  el  llanto  por  no  vcllfli 
Corre  el  aire  por  oilla, 

Y  el  rio  por  socorrella. 
Atrás  los  deja  arrogante 

Y  á  su  enamorado  más, 
Que  ya  por  llevar  triunfante 
Su  honestidad  adelante, 

A  todos  los  deja  atraa. 

Mas  viendo  su  movimiento, 
Dio  las  razones  que  canto, 
Con  dolor  y  sin  aliento. 
Primero  al  correr  del  llanto, 

Y  luego  al  volar  del  viento. 
Di,  ¿por  qué  mi  dolor  creces, 

Huyendo  tanto  de  mí 
En  la  muerte  que  me  ofreces? 
Si  el  sol  y  luz  aborreces, 
Huye  tu  misma  de  tí. 

No  corras  más.  Dafne  fiera. 
Que  en  verte  huir  furiosa. 
De  mí  que  alumbro  la  esfera. 
Si  no  fueras  tan  licrmosa 
Por  la  Jioche  te  tuviera. 

Ojos  que  en  esta  beldad 
Alumbráis  con  luces  liellas. 
Su  rostro  y  su  crueldad. 
Pues  que  sois  los  dos  estrellas, 
Al  sol  que  os  mira  mirad. 

Kii  mi  triste  padecer, 

Y  en  II) i  ''tuviididii  querer. 
Dafne  l»>lla,  no  sr  cónm 
Con  tantas  fleclias  de  plomo 
Puedes  tan  veloz  correr. 

Ya  t(^<Io  mi  bien  perdí. 
Ya  se  acabaron  mis  lüenc.t; 
l"'ues  lioy  Corriendo  Iras  tt, 
Aun  mi  corazón  <pie  tieucs, 
A1.1.S  le  dá  contra  mt. 

A  su  oreja  estji  razón. 

Y  íi  su.s  vestidos  su  mano, 
^  de  Ilafne  la  oración, 

A  .lüpiler  solicrano 
lilcparon  A  tina  sazón. 

Sus  plantas  ei'  solo  una 
De  lauro  bc  convirtieron, 
Los  dos  bnazoE  le  crecioron, 
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Quejándose  á  la  fortuna 
Con  el  ruido  que  hicieron. 
Escondióse  en  la  corteza 
La  nieve  del  pecho  helado, 

Y  la  flor  de  su  belleza 
Dejó  en  la  flor  un  traslado 
Que  al  lauro  presta  riqueza. 

De  la  rubia  cabellera 
Que  floreció  tantos  mayos, 
Antes  que  se  convirtiera, 
Hebras  tomó  el  sol  por  rayoK , 
Con  que  hoy  alumbra  la  esfera. 

Con  mil  abrazos  ardientes, 
Ciñó  el  trono  el  sol,  y  luego. 
Con  las  memorias  presentes, 
Los  rayos  de  luz  y  fuego 
Desató  en  amargas  fuentes. 

Con  un  honesto  temblor, 
Por  rehusar  sus  abrazos , 
Se  quejó  de  su  rigor, 

Y  aun  quiso  inclinar  los  brazos, 
Por  estorbarlos  mejor. 

El  aire  desenvolvía 
Sus  hojas,  y  no  hallando 
Las  hebras  que  ver  solía , 
Tristemente  murmurando 
Entre  las  ramas  corría. 

El  rio,  que  esto  miró. 
Movido  á  piedad  y  llanto. 
Con  sus  lágrimas  creció, 

Y  á  besar  el  pié  llegó 
Del  árbol  divino  y  simto. 

Y  viendo  caso  taii  tierno. 
Digno  de  renombre  eterno, 
La  reservó  en  a-juel  llano, 
De  sus  rayos  el  verano. 

Y  de  su  hielo  el  invierno. 
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A  una  vieja  qne  traía  una  muerte  de  oro  (1). 


No  sé  á  cual  crea  de  los  dos, 
Viéndoos,  Ana,  cual  os  veis, 
Si  vos  la  muerte  traéis, 
O  si  os  trae  la  muerte  á  vos. 

Queredme  la  muerte  dar, 
Porque  mis  males  remate , 
Que  en  mí  tiene  hambre  que  mate, 
Y  en  vos  no  hay  ya  que  matar. 


758. 

A  Celestina  (2). 
EPITAFIO, 


Yace  en  esta  tierra  fría, 
Digna  de  toda  crianza. 
La  vieja  cuya  alabanza 
Tantas  plumas  merecía. 

No  quiso  en  el  cielo  entrar 


(1)  Publicado  en  la  Primera  parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres 
'  España,  por  Pedro  Espinosa.  Valladolid  ,  año  1605. 

(2)  Hállase  también  esta  breve  composición  en  la  Primera  parte 
;  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  ordenada  por  Pedro  Bs- 
nosa,  Valladolid,  1605;  y  allí  se  dice  que  es  de  Quevedo.  en  la 
ibla  de  autores. 


A  gozar  de  las  estrellas, 
Por  no  estar  entre  doncellas 
Que  no  pudiese  manchar, 
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Al  avariento  (3), 
EPITAFIO, 


En  aqueste  enterramiento 
Humilde,  pobre  y  mezquino. 
Yace  envuelto  en  oro  tíno 
Un  hombre  rico,  avariento. 

Murió  con  cien  mil  dolores, 
Sin  poderlo  remediar. 
Tan  sólo  por  no  gastar 
Ni  aun  hasta  malos  humores. 


760. 

.  nn  cristiano  nuevo,  junto  al  altar  de  San  Antón  (4), 
EPITAFIO. 


Aquí  yace  Mosen  Diego 
A  Santo  Antón  tan  vecino. 
Que  huyendo  de  su  cochino. 
Vino  á  parar  en  su  fuego. 


761. 

A  la  Magdalena  ungiendo  los  8ap;rados  pies  de  Jesits  (5\ 

SOHETO. 

Llegó  á  los  pies  de  Cristo  Magdalena, 
De  todo  su  vivir  arrepentida, 

Y  viéndole  á  la  mesa,  enternecida. 
Lágrimas  derramó  en  copiosa  vena. 

Soltó  del  oro  crespo  la  melena 
Con  orden  natural  entretejida, 

Y  deseosa  de  alcanzar  la  vida 
Con  lágrimas  bañó  su  faz  serena. 

Con  un  vaso  de  ungüento  los  sagrados 
Pies  de  Jesús  ungió,  y  él ,  diligente , 
La  perdonó  (por  paga)  sus  pecados. 

Y  pues  aqueste  ejemplo  veis  presente, 
Albricias,  boticarios  desdichados. 
Que  hoy  da  la  gloría  Cristo  por  ungüente. 


(3)  Esta  composición  se  halla,  sin  titulo  alguno,  pero  diciéndose 
que  es  de  don  Francisco  de  Quevedo,  en  el  fól,  99  de  la  Primera 
par:e  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  ordenada  por  Pedro 
Espinosa,  é impresa  en  Valladolid  en  el  año  1605. 

(4)  Publicóse  este  epitafio,  como  las  poesías  anteriores,  en  la  Pr<. 
mera  parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  ordenada  por 
Pedro  Espinosa.  Valladolid,  1605. 

(5)  E?te  soneto  se  incluye  en  la  Primera  parte  de  las  Flores  d 
poetas  ilustres  de  España  ordenada  por  Pedro  Espinosa.  A'allado 
lid  ,  año  1605.  En  algún  ejemplar  ha  sido  sustituido  este  soneto  por 
otro  del  poeta  Juan  de  Valdés ,  acaso  por  su  conclusión,  qne  algunos 
consideran  un  tanto  impía,  pero  qne,  cuando  mtjnos  ,  fué  un  tanto 
irreflexiva ,  por  la  diversa  interpretación  á  que  podía  dar  lugar. 
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A  un  médico  (1). 
EPITAFIO. 

Yacen  de  un  home  en  esta  piedra  dura, 
El  cuerpo  yerto  y  las  cenizas  frias. 
Médico  fué,  cuchillo  de  natura. 
Causa  de  todas  las  riquezas  mias. 

Y  agora  cierro  en  honda  sepultura 
Los  miembros  que  rigió  poi-  lar?os  días, 
Y  aun  con  ser  muerte  yo,  no  se  la  diera, 
Si  de  él  para  matarle  no  aprendiera. 


7G3. 

Alabanza  á  Chn'stoval  de  Messa  (2). 
SONETO. 

Hoy  de  los  hondos  senos  del  olvido 
Y  negras  manos  de  la  edad  pasada, 
Con  voz  al  son  de  hieiTo  conceiia'la. 
El  gran  varen  sacáis  nunca  vencido. 

Sin  duda  os  juzgará  por  atrevido 
Quien  os  vi^re  entre  tanta  ardiente  espada. 
Cantar  los  filos  donde  fué  cortada 
La  pluma,  que  os  sacó  de  vuestro  nido. 

De  Tolosa  la  noble  y  alta  hazai5a 
Cantaste,  cano  cisne,  en  verde  Mayo, 
Obra  que  nunca  el  tiempo  la  destruya. 

Mas  lioy,  gran  Messa,  tanto  como  España 
Por  su  restauración  debe  á  Pelayo, 
Os  debe  á  vos  Pelayo  por  la  suya. 


764. 

Al  doctor  Bernardo  do  Balbuona  (3). 

SONETO, 

Es  una  dulce  voz  tan  poderosa, 
Que  fué  artífice  en  Tobas  de  alto  muro, 

Y  en  un  delfin  sacó  del  mar  sepuro 
Al  que  venció  su  fuerza  rigurosa. 

Compró  con  versos  mal  lograda  esposa, 
El  amante  de  1'racia,  al  reino  escuro  : 
A  Sísifo  quitó  el  pe  fiasco  duro, 

Y  á  Tántalo  la  eterna  sed  rabiosa. 

De  vos  no  menos  que  de  Orfeo  esperara 
Si  el  pueblo  de  las  sombras  mereciera. 
Que  cual  su  voz  la  vuestra  en  él  sonara. 

Por  oiros  de  Tántalo  no  huvcra 


(1)  Publicóse  este  epitafio  en  IfiO.í ,  on  la  edición  que  se  lii/.o  en 
Valladolid  por  Lnis  Sánchez,  do  la  primera  parto  úk:\\m  yioret  de 
poetas  ilustres  de  España,  y  de  allí  le  tomamos  iiom>ti-(w. 

(2)  Publicóse  oatu  soileto  en  ol  libro  lllnlndo  « /,a  Restauración 
de  EspMuí,  do  Ohristoual  de  Mea-ia.  Al  rey  don  Kellpe  TU  nuestro 
señur.  Año  1607.  Con  i  r'vilofrio.  Ku  MudHd ,  en  easyi  de  .loan  de 
la  OneKt:i,  A  costa  de  lísteuan  JIURia,  nioreailer  do  libros.» 

(:t)  Se  halla  este  soneto  en  la  <il)ia  que  lleva  por  titulo  :  ttsi'ilo 
de  oro,  en  lis  srlois  </r'  Erijiti' ,  ilcl  dotor  üernardo  de  líalhueiin  ,  i-n 
f|MC  se  di  scrive  una  aRradable  y  rit(iirosa  tmitiirlon  del  estilo  pnsto- 
til  do  TeÚTÍto.  Virgilio  y  Sanazaro.  lJlrik'i<lo  al  Excelentlssimo  ilou 
Pedro  rürniudez  de  Castro .  (\u\de  dn  l.einos  y  de  Andrado,  nmr- 
qtlós  de  Sarria,  y  President'  dt'l  Keal  Consejo  di'  Iii.li:i3.  Afto  lüOS. 
Con  privilegio,  liii  Madrid,   "or  A!oiisu  MrtiUn,  A  costa  du  AlOliio 

Jf«rez,  mervAdei;  dv  iibro&s 


El  agua,  y  él  de  suerte  os  escuchara, 
Que  por  no  divertirse  no  bebiera. 


765. 

A  la  señora  doña  Catalina  de  la  Cerda  (4), 

CANCIÓN. 

Dichosa,  bien  que  osada,  pluma  ha  sido. 
La  que  atreve  su  vuelo 
A  vos  :  (no  emprendió  más,  quien  buscó  el  cielo, 

Y  á  menos  luz  cayó  desvanecido.) 
Confieso  por  menor  aquel  intento, 

Y  éste  por  más  glorioso  atrevimiento. 
Oid,  ¡oh  generosa  Catalina! 

A  la  musa  española, 
Que  mejor  canta .  y  merecistes  sola ; 
La  majestad,  la  pompa  peregrina. 
Que  de  España  invencible  el  celo  ardiente 
Mostró  tan  liberal,  como  obediente. 
Sj  no  salistes  vos,  ¿cómo  hubo  día  I 

Y  sin  vuestras  colores. 

I  Qué  g  das  pudo  haber,  ó  qué  laljores? 
tíi  no  salistes  vos,  ¿qué  bizarría? 
¿Cómo  sin  vuestra  boca,  perlas  hubo, 

Y  sin  vos,  precio  alguno  piedra  tuvo/ 
Pero  si  vuestra  pura  luz  saliera, 

I  Quién  los  trenzados  rojos 
Del  sol  galán  por  robo  de  esos  ojos 
(De  amor  ricos  y  avaros)  no  tuviera? 
Así  que  debe  al  no  haber  vos  salido 
Mas  que  á  sus  rayos  el  haber  lucido. 

Importó  que  os  quedásedes  de  modo 
Que,  á  salir  vos,  sospecho 
Tan  bella  sois,  que  no  se  hubiera  hecho 
La  fiesta,  que  os  echó  menos  en  tndo  : 
Pues  nadie  hallará  en  sí,  pudiendo  veros, 
Sentidos  para  más  que  obedécelos. 

Quién,  si  os  mirara,  libertad  tuviera 
Para  dar  ob'  diencia 

Miéntr.as  pudiera  ver  vuestra  presencia  : 
¿A  quién,  ó  vos,  (>  vuestra  luz  no  fuera? 
Así,  que  á  vuestro  Rey  le  dais  vasallos , 
Con  no  dejaros  ver,  con  no  mirados. 

Oid,  pues,  que  no  vistes  gloria  t.anta 
La  relación,  si  iguala 
Lengua  mortal,  á  tanto  precio  y  gala  : 
Pues  hoy,  para  que  vos  la  escuchéis,  canta 
La  voz  del  que  vencer  puede  en  España 
Al  dios  que  el  ocio  le  quitó  á  la  caña, 


7G6. 

Al  sargento  mayor  don  Diego  Rosel  y  Fncnllana,  hierogltflco 
8u  servicio  (5). 


SONETO, 

Coronada  de  lauro,  yedra  y  box, 
líoscl  le  quita  á  Fcbo  su  carcax, 


(4)  InchVveso  esta  compnjlcion  en  el  libro  titnindn:  <  r.loyiodtljH- 
ramento  del  Serenisimo  l'rinripe  Don  Felipe  Dominijo,  t)u<irro  de  ..<t« 
uomlire.  W"  Lnys  Vrle?.  de  rmovara ,  criado  d<.'l  Condo  de  fv\Idafla. 
Dlriiíido  iV  la  stMlora  doña  Catalina  de  la  Corda  ,  d»mik  do  la  Majes- 
tad Cat('i11i-a  doña  Manruriía  de  Austria,  rolna  de  K.spafla.  t'oii  li- 
ci^neia.  Kn  Mailrid  ,  jior  Miguel  Serrano  do  Vsuviws.  Aüo  de  IfitJS.» 

(^>l  Hallase  impreso  entre  loa  olr>)j[ios  al  autor  de  nn  libro  titula- 
do Pií'te  primera  ,/,•  rdrins  n¡<!iriiri:>tie.i  ¡/  tmns/ornuieionej,  bj 
enali's  tiaetjín  t<V:ninos  eortea  mos,  pniíica  militar,  esvsos  de  Ksta- 
do.  011  prosa  y  verso,  eon  tnievoe  hleroílilioos  y  al>:nnos  puntos  mo- 
rales. Dirlijl'lo  i\  la  Majrsud  del  Crtstiauisimo  Rey  de  Fran- in; 
Coraimesto  )vir  don  PletJ.i  Uosol  y  Fiioull.iua,  sariionto  mayor  en 
las  partes  do  Rápafía,  y  i;olK>rtindor  do  la  ciudad  do  iíanct-a  AratH 
en  la.sde  Italia,  |ior  Su  .Maj  -atad,  natural  de  Madrid.  Con  liee:»- 
da  y  privile(<io»le  Barcelona  y  NiVpclcs,  En  NApoles,  por  ,luau 

D<ímiii:joH?ncnllülo,  lelo. 


478 


OBRAS  DE  DON  PRANCISCO  DE  QUEVEJDO. 


Pues  hace  los  escíriijulos  sin  ax , 

Y  á  todos  los  poetas  dice  ox. 
Es  de  los  hieroglíficos  latrox, 

Siendo  en  la  ciencia  del  saber  arrax, 

Y  en  todo  claro  cual  lúcido  valax, 

Y  muy  más  concertado  que  un  relox. 
Al  carro  del  gran  Febo  sirve  de  ex , 

Y  de  aquesta  Academia  el  armandix, 
Obedécenle  todos  como  á  dux. 

Es  tan  veloz  cuanto  en  el  agua  el  pex, 
Daule  las  musas  nombre  de  su  dix , 
Pues  hizo  en  todas  artes  un  gran  flux. 


767. 

Al  Vesubio,  que  interpoladamente  es  jardín  y  volcan  (1). 
SONETO. 

Salamandra  frondosa  y  bien  poblada 
Te  vio  la  antigüedad,  coluna  ardiente, 
¡  Oh  Vesubio,  gigante  el  más  valiente 
Que  el  cielo  amenazó  con  diestra  osada  I 

Después  de  varias  flores  esmaltada 
(Jardiii  piramidal)  fuiste  luciente, 
Mariposa  en  tus  llamas  incl  mente, 
En  quien  toda  Pomona  fué  abrasada. 

La  Fénix  cultivada  te  renuevas 
En  eternos  incendios  repetidos, 
Y  noche  al  sol,  y  al  cielo  estrellas  llevas. 

1  Oh  monte!  emulación  de  mis  gemidos, 
Pues  yo  en  el  corazón,  y  tu  en  las  cuevas, 
Callamos  los  volcanes  florecidos. 


768. 

A  nn  poeta  corcovado  (2). 
DáciMA. 

Yo  vi  la  segunda  parte 
De  don  Miguel  de  Vanegas, 
Escrita  por  don  Talegas, 
Por  una,  y  por  otra  parte, 

No  tiene  cosa  con  arte, 
Y  asi  no  queda  obligado 
El  señor  Adelantado, 
Por  carta  tan  singular, 
Sino  á  volverle  á  quitar 
El  dinero  que  le  ha  dado. 


(1)  Hállase  entre  otras  composiciones  poéticas  de  diferentes  vates 
en  elogio  de  don  Juan  de  Quiñones,  en  la  obra  publicad:i  por  éste 
en  1632 ,  qne  lleva  el  siguiente  titulo  :  «¿7  nwnti>  Vesubio,  ahora  mon- 
taña de  .Soín«.  Dedicado  á  Don  Felipe  XV  el  Grande,  nuestro  señor 
rey  caiólico  de  las  Españas,  monarca  sobeíano  de  las  ludias  Orien- 
tales y  Ocideutales.  Por  el  doctor  don  Juan  de  Qiiiñdne^,  alcalde 
de  sn  casa  y  corte.  Con  licenria.  En  Madrid,  por  Juan  González. 
Año  163'¿  »  —  El  titulo  del  soneto  de  Qnevedn  diee  asi  :  nAl  Vesubio, 
que  interpo!añamente  es  JaríUn  ij  ralean.  Don  Francisco  de  Qnevedo 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de 
Juan  Abad  ,  y  secretario  á''.  Sn  Majestad.  » 

(2)  En  las  Poesías  ranas,  reunidas  por  Alfav  en  16ñ4,  fól.  59,  se 
hallan  unas  décimas  satíricas  á  un  poeta  corcoradv,  que  se  valió  d« 
trabajos  ajenos.  Las  hay  de  don  Lnis  de  Góngora ,  don  Antonio  de 
Mendoza,  Lope  de  Vega,  doctor  Juan  Pérez  de  iVIontalban,  don 
Francisco  de  Qnevedo,  Luis  Velez  de  Guevara,  doctor  Mira  de  Mes- 
cna,  padre  fray  Gabriel  I'ellez,  Alonso  Salas  Bnrbadillo,  fray  Juan 
Centeno,  don  Alonso  de  Castillo  y  Solorzano,  don  Alonso  Pérez  Ma- 
rino ,  y  de  un  aragonés.  Las  de  Quevedo  son  las  qne  pnWicamos  aquí 
ponel  núm.  768, 


769. 

Al  ruiseñor  (3/^ 
DÉCIMA, 


i?lor  con  voz,  volante  flor, 
Silbo  alado,  voz  pintada, 
Lira  de  pluma  animada, 
Y  ramillete  cantor. 

Di,  átomo  volador. 
Florido  acento  de  pluma. 
Bella  organizada  suma 
De  lo  liermoso  y  lo  suave , 
¿  Cómo  cabe  en  sola  un  ave, 
Cuanto  el  contrapunto  suma  2 


770. 


A  mi  señora  doña  Ana  Chanflón ,  tundidora  de  gnstos ,  que  de  puro 
añeja  se  pasa  de  noche ,  como  cuarto  falso  (4). 


OCTAVA. 

'    Con  enaguas  la  Tusona 
Me  parece  una  campana, 
Y  como  de  fiesta  va. 
Todos  van  á  repicalía. 

En  aguas  no  han  de  llamarse, 
Que  es  contradicion  muy  clara; 
Llámense  en  vino,  pues  vemos, 
Que  al  apetito  emborrachan. 


771. 

Al  mosquito  de  trompetilla  (S). 
DÉCIMA. 

SatHrno  alado,  ruido 
Con  alas,  átomo  armado, 
Bruja  ave,  aguijón  alado, 
Cruel  sangrador  zumbido. 

Menestril ,  pulga,  cupido, 
Clarin,  chinche,  trompetero; 
No  toques ,  mosca  barbero, 
Que,  mosquito  postillón. 
Le  vienes  á  dar  rejón , 
Sin  ser  marido,  á  mi  cuero. 


(3)  Poesías  varias  de  grandes  inuenios  espolióles,  recogidas  por 
Josef  Alf ay,  y  dedicadas  á  don  Francisco  de  la  Torre ,  caballero 
del  Hábito  de  Calatrava.  Zaraeoza ,  1654,  pág.  Vi. 

(41  Poesías  varias  de  grandes  ingenios  españoles,  recogidas  por 
Jospf  Alfa?,  V  dedicadas  "á  don  Francisco  de  la  Torre ,  caballero  del 
Hábito  de  (  alatrava.  Zaragoza,  1654,  pág.  10:i. 

(5|  Poesías  rárias  de  grandes  ingenios  españoles,  recogidas  jior 
Josef  Alfay ,  y  dedicadas  á  don  Francisco  de  la  Torre,  caballero  del 
Hábito  de  Calatrava.  Zaragoza,  1654,  pág.  4. 


772. 

A  tin  poeta  (1). 
EPITAFIO, 


AtUClONÉs  A  LAS  MUSAS. 

Hoy  te  reciben  con  los  ramos  bellos  : 
Aplauso  sospechoso  si  se  advierte. 
Pues  de  aquí  á  poco  para  darte  muerte 
Te  irán  con  armas  á  buscar  entre  ellos. 

Y  porque  la  malicia  más  te  arguya 
De  nación  á  su  propio  rey  tirana, 
Hoy  te  ofrecen  sus  capas,  y  mañana 
Suertes  verás  echar  sobre  la  tuya. 


m 


En  esta  piedra  yace  un  mal  cristiano  : 

Sin  duda  fué  escribano. 
No,  que  fué  desdichado  en  gran  manera  : 

Algún  hidalgo  era. 
No,  que  tuvo  riquezas,  y  algún  brío  : 

Sin  duda  fué  judío. 
No,  porque  fué  ladrón,  y  lujurii)?o  : 

Ser  giuovés  ó  viudo  era  forzoso. 
No,  que  fué  menos  cuerdo,  y  más  parlero: 

Ése  que  dices  era  caballero. 
No  fué  sino  poeta  eL  que  preguntas, 

Y  en  él  se  hallaron  estas  partáis  juntas. 


773. 

Al  mosquito  del  vino  (2). 

DÉCIMA. 

Mota,  borracha,  golosa, 
De  sorbos  ave  luqut>te  : 
Mosco  irlandés  del  sorbete, 

Y  del  vino  mariposa. 
De  cuba  rana  vinosa. 

Liendre  del  tufo  más  fino, 

Y  de  la  miel  del  tocino 
Abeja,  supla  mosquito : 
Yo  te  bebo,  y  me  desquito 
Lo  que  me  bebes  de  vino. 


774. 

A  la  entrada  de  Cristo  en  Jerusalen. 

CUARTETOS  (3). 

Alégrete,  Señor,  el  ruido  ronco 
De  este  recibimiento  quo  miramos  : 
Pues  mira  que  hoy,  tni  Dios,  te  dan  los  ramos, 
Por  darte  el  viernes  más  d 'sniido  el  trt)nco. 


(1)  Este  epitafio  se  halla  improbo  entro  lan  /'ne.íd.i  larint  de  gran- 
d  s  ingenios  espnñnlex,  recopidrvs  ])0i"  JiKi-f  Alfay  ,  y  doilicadas  il  don 
Francisco  de  la  Torre,  caballero  del  HAh  to  de  Calatra  a.  Znr.i- 
pri/.a.  lCr)4,  pá^.  3S.  En  esia  colección  lleva  por  tUnlo :  Epitafio  <lf 
f)nn  Franrixcn  de  Qiieredo.  También  se  le  titubi  a-fl  en  el  fi'il.  47  del 
cixHce  de  la  fiihliorecj  Nacional  M.  'i,  con  nna  variante  en  el  verso 
(pie  dice:  ser  ginneés  ó  viudo  ern  /iir:ofo  Hemos  vistf»  otra  cnpia 
do  esta  composición  en  el  Cancionero  munnsiri'o  niUn.  V'(l(l  de  la 
Bihiintera  de  fiahíi ,  hoy  de  la  propiedad  de!  Sr,  1>.  Ricardo  de  He- 
redia,  pero  no  se  dice  allí  cpiii''n  1"  eicribii'i,  ni  que  fieae  contra 
Qiievedo.  ni  escrito  por  ("'stc.  Ka  alguna  co  ei  eion  de  poesías  do 
«(piel  tiempo  se  atribuye  est'- epltallo  li  oiro  anior.  Nosotros  le  In- 
fiertamos  ,  aunqne  nos  queda  la  duda  de  si  lúe  oriifinal  «te  (Juevcdf), 
ootno  lo  da  A  suponer  Alfay,  ó  de.«rt,inado  i\  guevuUo,  para  morti- 
li<'arlo. 

(•i  I  l'nffína  rrírins  de  grandes  ingenios  rspaíiolfs ,  recogidas  ¡mr 
.Tosef  Alfay  ,  y  dedicad.as  A  don  Francisco  de  la  Torro  ,  ealialloru  dol 
Hábito  de  Oalatrava.  Zaragoza,  Ki.'il ,  ]i¡\ft.  17. 

CU  Tublicó  estos  cuartetos,  considerAndídos  incSditos,  .Timn  Jo- 
wplí  Loper.  de  Sedaño,  en  la  piVo;.  Iliri  del  Inmo  v  de  sn  l'nrnaso  Ks- 
j^aíiol  (  Madrid  ,  afín  1771  ) ,  y  ilice  acerca  de  su  nuTito  :  n  Kulre  las 
varias  i'omposieiones  suelttis  de  este  f:in\o--o  varón  ,  ipic  existen  os- 
curecidas, i)araba  e.sta  peipiefin  y  ex(|ulsitji  nimstra  de  sn  atílirnn- 
tado  injrenio ;  pues  los  couceiitos  ipin  la  sin  en  de  alma  son  tai\ 
tiernos,  tan  nobles,  tan  oport.unos.  tan  Iutnidsoi  y  tuii  deliiMidoM, 
une  se  (Hieden  ofri>cer  jíocíls  piezas  de  su  i'i'uero  tan  pr.^cio-ns  entre 
todas  cuantas  se  inserten  óenímstan  ,  dlitrtnioslo  asi ,  para  llenar  lo» 
huecos,  i''  Iprualar  las  luces  do  las  uraudes  y  C'  rpiilontas,  que  unidas 
con  ellu  forman  la  estimable  joya  de  esta  colección. » 


775. 

A  un  hombre  casado  y  pobre. 
SONETO  (4). 

Esta  es  la  información ,  este  el  proceso 
Del  hombre  que  ha  de  ser  canonizado, 
En  quien,  si  es  que  vio  el  mundo  algún  pecado, 
Advirtió  penitencia  con  exceso. 

Doce  años  en  su  suegra  estuvo  preso, 
A  mujer  y  sin  sueldo  condenado  ; 
Vivió  bajo  el  poder  de  su  cuñado  ; 
Tuvo  un  hijo  no  máe ,  tonto  y  travieso. 

Nunca  rico  se  vio  con  oro  ó  cobre : 
Vivió  siempre  contento,  aunque  desnudo  ; 
No  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  un  herrador  y  un  tartamudo  ; 
Fué  mártir,  porque  fué  casado  y  pobre  ; 
Hizo  un  milagro,  y  fué  no  ser  cornudo. 


776. 

A  la  bajada  de  Orfeo  á  los  infiernos. 
REDONDILLAS  (5). 

Al  infierno  el  tracio  Orfeo 
Su  mujer  bajó  á  buscar, 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Cantó;  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto, 
Más  que  lo  dulce  del  canto 


(4)  Publicó  este  soneto,  considerándolo  inMito,  López  de  Sedaño, 
en  la  piip.  206  dil  tomo  iv  de  su  Parnaso  £'s;Mifln/,  colección  de 
peerías  escogids-s  délos  mAs  célebres  poetas  castellanos.  Ma<lrid, 
1770,  y  como  hizo  con  la  mayor  parte  de  jx>e~ias  qne  coKvcinn.S, 
acompafió  también  ésta  cou  el  juicio  critico  que  le  merecía.  Uéle 
a(|UÍ : 

((  Kl  mérito  de  este  poneto  es  t»n  grande  y  extraordinario  cnant* 
es  la  i(í  'Orancla  (|ne  de  él  se  tenia  aun  entre  la  mayor  parte  de  los 
hombres  curiosos,  que  contiimamente  traen  en  la  memoria  y  en  la 
lenpua  los  ehi->tos  y  sentencias  de  nue->iro  l^Hievedo.^üte  es  nno  de 
aquelliis  felicísiuios  p  .rto«,  A  ültimiis  esfuer/os  del  inpeuio,  qne  «a 
ofrecen  mas  para  la  a'lniiraeion  que  para  el  ejemplo,  [Hirque  traa- 
pasando  la<  realas  comunes,  no  s<>  pne<le  pri'vnt  r  iv)r  m>»lelo  i>Hra 
la  imita<'ion  lo  iuimilAhle.  La  raetifi>ra  que  e<t.aMeee ,  «in  ro«»r-* 
en  la  menor  profana<"lon  .  es  ajustailinima  y  entemiuenM  oriijinul, 
V  todos  los  fundamentos  y  dedncoiones  con  que  la  v*  probando  .irMí 
ilenos  de  douainw  y  sales  MnUiínns,  haxtn  la  de  la  eouolusiiMi .  fn 
cuya  «rneia,  sentido  y  chiste  «'tirioo  no  cab«  mojona  ni  vt-ntajii.» 

ihíiiuis  vl-Jt"  una  copia  de  .  ste  sou'to,  con  alKUna  \-«rtanl«i.  ou 
los  manuscritos  que  pertenecieron  ii  ilon  Serafín  Bst<Hi.ane«  <  AliV- 
nui,  y  son  ci>piiui  do  priHluccIonoi  do  yuevodo,  hoyen  la  Uibliot«va 
Nacioiuil. 

(.'ii  ruldict'»  estas  r»»<londlll»í<,  considerAndolas  iniSlitA.«,  IxipOB  do 
Sedaño,  en  la  [WK.  '.'O.'i  del  tomo  IV  de  su  l\trnaso  A'.'íMitie',  color- 
Clon  de  ixvslas  e  «olidas  de  lo8  mAs  célebres  (toaas  ca«U-llan(«,  Ma- 
drid, 1770.  y  dice  iieen-a  «le  ellas  lo  siéntente  : 

<  Kxlslla  esta  po<>sla  en  el  eit^doeiSdlee  de  don  Knpenlo  Llacnno, 
v  nimciuo  !inda  entre  las  obriLs  Imprcms  de  nuestro  aut-orun  roman- 
ee identii-o  cou  ella  ,  no  u-  puedi<  ne>;ar  la  estimación  que  «e  ledeN» 
\\  i'sta  pieza.  t«nto  jwr  lo  im^lit.a  ,  eiuim  |<<>rque  de*le  luiV"  se  mn- 
iiirtesta  halíer  sido  el  ürÍK'iiu\l  do  la  publlenda,  pue<  contiene  I  « 
mejores  ix^nsaniWntos  de  n(|nella  ,  en  la  que  no  añaditS  má»  que  al» 
guna  ext<>nsion  di-  expresiones.» 

rubllcóv  latnblon  esta  |)oesla  cotuo  ejemplo  de  cnartetoi  en  verso 
de  arti»  menor,  en  la  pAu.  !0S  del  (ur.-ü  fUmenlal  de  pt^ma  ¡wj 
D,  U.  C.  y  C.  V.  Bauclou*  ;  imprenta  da  José  Torner,  Ujii, 
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La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido, 
Con  un  extraño  rigor. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Atajó  el  paso  á  una  vida 

Y  abrió  camino  á  una  afrenta. 

Que  el  poder  que  osado  intenta 


La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  ser  marido, 
Y  aunque  su  mujer  le  dio 
I'or  pena  de  su  pecado, 
Por  jiremio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 


777. 

A  Don  Francisco  de  Oviedo. 
SONETO  (1). 

Asi  en  España,  otava  maravilla, 
Aplauso  goces  de  tu  ilustre  gente, 
Y  por  la  sangre  y  nbras  eminente 
Pases  á  Presidente  de  Castilla  : 

Así  de  Manzanares  en  la  orilla 
Ninfas  te  canten,  y  la  cruz  valiente, 
Del  gallego  patrón  veas  pendiente 
En  ¿se  pecho,  que  elegante  l)i-illa  : 

Así  vivas  del  cielo  afortunado, 
Heroico  don  Francisco,  y  dejes  nombre, 
Con  el  blasón  de  Oviedo  laureado. 

Que  á  mi  pobreza  tu  grandeza  asombre 
Imita  á.  Dios  en  dar,  pues  te  lo  ha  dado, 
Ya  que  yo  en  el  pedir  imito  al  hombre, 


778. 

Al  Conde  de  Tillamediana  (2). 

EPITAFIO. 

Aquí  una  mano  violenta , 
Más  segura  que  atrevida, 

(1)  Publicó  este  soneto,  considerándole  inédito,  don  Jnan  .Tosoplí 
López  de  Sedaño,  en  el  tomo  iv  de  sn  Parnaso  España/,  colección  de 
pnesias  escogidas  de  loa  más  célebres  poetas  castellanos  (Madrid, 
por  don  Antonio  de  Sancha,  año  1770,  pág.  1041,  y  dio  acerca  de  él, 
en  las  ilnstrariones  de  esta  obra,  las  siguicutes  noticias: 

«  Este  soneto  yacía  ignorado  y  oscurecido  entre  los  inéditos  de 
nuestro  Quevedo,  que  paran  en  poder  de  don  Benito  Martínez  Gó- 
mez Gayoso,  primer  archivero  de  la  secretaría  del  despacho  uni- 
versal de  Estado,  y  es  uno  de  los  más  estimables  de  este  ingenio, 
tanto  por  la  calidad  de  inédito,  y  la  bondad  que  él  tiene  en  su  cons- 
trucción ,  como  por  el  asunto  que  le  motivó  Cuando  fué  preso  por 
la  última  vez ,  y  desterrado  nuestro  Quevedo  ¡i  San  Marcos  de  León, 
quedó  por  depositario  de  su  hacienda  su  grande  amigo  don  Fran- 
cisco de  Oviedo  ;  y  habiendo  vuelto  de  su  destierro  á  la  corte,  se 
halló  en  tan  extremada  pobreza,  y  desamparo  de  todos  loa  quete- 
nia  por  amigos  ,  que  no  tuvo  otro  recurso  á  quien  volver  los  ojos, 
que  acudir  á  este  caballero  para  que  socorriese  su  necesidad  ,  como 
lo  manifiesta  con  tanta  viveza  y  con  tan  gravísima  sentencia  en 
la  conclusión  del  soneto;  pero  el  miserable  extremo  de  necesidad  á 
que  llegó  en  aquella,  ocasión  lo  declara  mejor  el  estrambote  que 
tiene  en  el  manuscrito,  y  dice  asi : 

Cobra  eterno  renombre 

En  dar,  que  en  tu  valor  no  es  maravilla , 

Una  limos7ia  ó  pobre  camisilla. 
El  cual  cuidadosamente  no  se  ha  querido  incluir  en  el  soneto,  asi 
porque  estos  agregados  ó  retornelos  afean  y  agravan  la  composi- 
ción ,  como  porque  en  cierto  modo  también  parece  que  deslucía  y 
desacreditaba  la  opinión  de  un  varón  tan  ilustre ;  aunque  haya  sido 
preciso  manifestarlo  ahora ,^por  guardar  la  fidelidad  del  manuscri- 
to y  completar  la  noticia.  Últimamente  nuestro  Quevedo  halló  en 
aquel  caballero  un  verdadero  amigo  y  un  hombre  de  bien  ,  pues  ya 
le  había  busca-lo  para  entregarle,  como  lo  hizo,  toda  la  hacienda 
de  que  le  habían  hecho  depositario,  tan  cabalmente,  qne  le  obligó  á, 
manifestarle  su  agradecimiento  por  estns  palabras:  «  Todos, ruando 
mi>  prendieron,  luego  me  juzgaron  por  muerto,  y  en  solo  V.  md.  durrí 
In.  Ai  de  que  podia  vivir,  y  asi  sólo  hallo  la  hacienda  que  paró  en  su 
poder.  »  Este  caballero  fué  secretario  y  ministro  del  Key  y  persona 
de  mucha  autoridad  ,  pues  Quevedo  le  juzgaba  proporcionado  para 
tan  alto  puesto  como  el  de  Presidente  de  Castilla. » 
l2j  gegun  el  CancionerQ  manv^crito,  uúm.  200,  de  la  BiblioKca  di 


Jugar  la  espada  desnuda. 
El  nombre  de  humano  muda 
En  inhumano,  y  advierta 
Que  pide  venganza  cierta 
Una  salvación  en  duda. 


779. 


Al  mismo  Conde  de  Villamedians. 
SONETO  (3). 

Religiosa  piedad  ofrezca  llanto 
Funesto,  que  á  su  libre  pensamiento 
Vinculó  lengua  y  pluma,  cuyo  aliento 
Se  admiraba  de  verse  vivir  tanto. 

Cisne  fué,  que  causando  nuevo  espanto, 
Aun  pensando  vivir,  clausuló  el  viento, 
Sin  pensar  que  la  muerte  en  cada  acento 
Le  amenazaba ,  justa,  el  primer  canto. 

Con  la  sangre  del  pecho  que  provoca 
Aquel  sacro  silencio,  se  eterniza. 
Escribe  tu  escarmiento  pasajero. 

Que  quien  el  corazón  tuvo  en  la  boca, 
Tal  boca  siente  en  el  que  sólo  dice. 
En  pena  de  que  hable  cuando  muera. 


780. 

La  mujer  celosa  (4). 
SONETO. 

Ningún  hombre  se  llame  desdichado 
Aunque  le  siga  el  hado  ejecutivo. 
Supuesto  que  en  Argel  viva  cautivo, 
O  al  remo  en  las  galeras  condenado. 

Ni  el  propio  loco  por  furioso  atado, 
O  el  que  perdido  llora  estado  altivo. 
Ni  el  que  á  deshonra  trujo  el  tiempo  esquivo, 
O  por  necesidad  á  humilde  estado. 

Sufrir  cualquiera  pena  es  fácil  cosa ; 
Que  ninguna  atormenta  tan  de  veras, 
Que  no  lo  venza  el  sufrimiento  tanto.' 

Mas  el  que  tiene  la  mujer  celosa. 
Ese  tiene  desdicha,  Argel,  galeras, 
Locura,  perdición,  deshonra  y  llanto. 


Salva ,  que  contiene  poesías  escogidas  de  los  poetas  del  siglo  XTII, 
el  Epitafio  que  compuso  D.  Francisco  de  Quevedo  á  la  muerte  del 
Conde  de  Villamediana  era  el  que  publicamos  arriba.  Se  halla  co- 
pia igual  de  este  epitafio  en  el  códice  M.  8 ,  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal ,  fól.  79  vuelto. 

(3^  Se  dice  que  este  soneto  es  de  D.  Francisco  de  Quevedo  en  el 
Códice  M.  8  de  la  Biblioteca  Nacional,  fól.  80  vuelto.  También  se 
halla  en  una  colección  de  obras  satíricas  del  Conde  de  Villamedia- 
na, que  posee  el  Sr.  T>.  Ricardo  Heredia.  Tanto  por  hallarse  entre 
epitafios  al  Conde  de  Villamediana,  hechos  por  otros  poetas,  como 
por  sn  contexto,  no  cabe  duda  de  que  fué  dedicado  por  Quevedo  á 
la  memoria  de  aquel  desgraciado  poeta. 

(4)  Debemos  á  la  fina  amistad  del  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Au- 
gusto de  Cueto,  Marqués  de  Valmar,  distinguido  diplomático,  li- 
terato y  académico  bien  aplaudido,  el  conocimiento  de  este  soneto. 
Fué  hallado  por  el  Sr.  D.  Juan  Villa ,  Rector  de  la  Universidad  de 
Sevilla  ,  qne  lo  comunicó  á  D.  J.  Bonilla,  de  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  considerándolo  inédito. 


IDlplONES  A  LAS  MUSAS. 


m 


781. 


Contra  D.  Lui3  de  Góngora  por  aquella  letrilla  qué  ¡leva  el  Sr.  Es- 
gueva  (1). 


DÉCIMAS. 

Vos  que  coplas  componéis, 
Ved  qne  dicen  los  poetas, 
Que  siendo  para  secretas 
Muy  públicas  las  traéis. 
Cólica  diz  que  teueis, 

Y  por  la  boca  purgáis, 

Y  que  satírico  estáis. 

A  todos  nos  dais  matraca. 
Descubierto  habéis  la  caca 
Con  las  cacas  que  cantáis. 

De  TOS  dicen  por  ahí 
Apolo  y  los  de  su  bando, 
Que  sois  poeta  nefando. 
Pues  cantáis  culos  así. 
Por  lo  que  me  han  dicho  á  mi, 
Desde  hoy  en  adelante 
Vuestras  obras,  yo  no  cante 
Aunque  me  lo  mande  Apolo, 
Que  es  voz  de  un  rabel  tan  sólo, 
De  un  rabadán  ignorante. 

No  hay  música  donde  estén 
Vuestros  inmundos  trabajos. 
Que  si  suenan  bien  los  bajos, 
Los  tiples  no  suenan  bien, 

Y  cuando  tonos  les  den 

De  los  que  el  mundo  levanta, 
I  Qué  hombre  ó  mujer  que  canta, 
Si  tiene  cabeza  cuerda , 
A  coplas  y  pies  de  mierda , 
Hará  pasos  de  garganta? 

Que  alabe  será  muy  justo 
Vuestros  versos  mi  voz  sola. 
Porque  como  son  de  cola 
Se  pegan  á  cualquier  gusto. 
Del  scita  al  negro  ad\isto, 

Y  desde  el  Tajo  dorado 
Al  Seilo  tan  celebrado, 

No  hay  ingenio  tan  machucho 
Ni  crecido,  mas  que  mucho 
Si  crece  de  estercolado. 

O  por  gracia  ó  por  antojo, 
El  nombre  de  sucio  os  dan. 
Siendo  de  puro  galán 
Vuestros  achaques  de  ojo. 
Hacéis  versos  por  antojo, 
Que  solos  los  Ijien  nacidos, 
Celebramos  atrevidos, 
Que  en  otra  conversación  , 
Por  ser  sucios,  como  son. 
No  pueden  ser  admitidos. 

Son  tfln  sucias  al  mirar 
Las  coi)las  que  dais  por  ricas. 
Que  las  dan  en  las  l)()tLca3 
Para  hacernos  vomitar. 
Un  nombre  os  ando  A  buscar, 
Que  os  cuadre  derechamente , 

Y  hallo  que  os  llama  un  valiente 
Que  de  Córdoba  os  conoce. 
Poeta  de  entre  once  y  doce , 
Que  es  cuando  vacia  la  gente. 

Y  ámi  parecer,  sin  duda. 
Es  que  las  coplas  pasadas, 
Según  están  de  cagadas 
Las  hicisteis  con  ayuda. 
Pues  aunque  vos  tengáis  muda 
lia  lengua,  y  con  necedades 
Dejéis  las  bascosidades, 
Mirad  (lue  sois  en  tal  caso 

(1)  Cancionn-o  wnau.ia-lto,  m'mi.  200  dn  la  niNiftIffft  <?*•  ."fij/crf , 
hoy  ddscrior  ile  llcicilia.  -Tainliien  sp  liallai)  i'ii  el  CiVUcí'  M.  14, 
Jtdl.  338  vuelto,  do  l;i  Uibliotcca  N.'»cional. 


Aibañal,  donde  el  Parnaso 
Purga  sus  necesidades  (2), 


782. 

En  alabanza  de  Lope  de  Vega. 

SONETO   {en  borrador)    (3). 

U.  Ad  Lapum  ex. 

7ristis  esi :  el  Félix ,  sciat  hoc  Fortuna  caveto : 

Ingralum  dicet,  te,  Lupe,  si  scierit. 

Pues  te  nombra  Marcial,  Félix  y  Lope, 
Lope  Feliz,  ¿ por  qué  tanta  tristeza , 


(2)  En  el  mismo  códice  200  de  la  Biblioteca  de  Salva,  siguen  á  laa 
décimas  de  Qaevedo  cnntra  G-''ing'ora ,  llamando  sucio  á  este  poeta, 
otras  décimas  contra  el  mismo  Góngora , por  ciertos  versos  que  óste 
hizo  contra  un  tal  Mnsa,y  andan  entre  sils  obras  ;  el  principio  es 
Musa  que  sopla  y  no  inspira;  pero  no  dice  el  códice  que  estas  déci- 
mas sean  de  Q;ievedo,  ni  nos  lo  parecen.  Principian  asi : 

En  los  versos  que  has  cantado 

Y  en  lo  largo  de  narices, 
Demás  de  que  tú  lo  dices , 

Que  no  eres  limpio  has  mostrado. 
Eres  hombre  apasionado, 

Y  iwrque  sé  que  es  corona 
La  pasión  en  tu  persona , 
Et  punto  muy  necesario 

Qne  esté  en  el  Monte  Calvario , 
Puesta  de  hoy  mas  tu  Helicona,  etc. 

liUégo  BÍguo : 

De  ü.  Luis  de  Góngora  á  D.  Francisco  de  Quevedos 

Cierto  poeta  en  forma  peregrina 
Cuanto  devota,  se  metió  á  romero. 
Con  quien  pudo  muy  bien  todo  barbero 
Curar  la  más  llagada  disciplina. 

Era  su  devotísima  esclavina 
En  cnanto  snya ,  de  nn  famoso  enero ; 
Su  báculo  timón  del  mas  zorrero 
Bajel,  que  desde  el  faro  de  Mesina 

A  Brindis,  sin  hacer  a^a  navega. 
Este  sin  landre  claudicante  Roque 
Do  una  venera  justamente  vano , 

Que  ilustra  santa  insijjnia  en  oro  aloque, 
A  Santiago  camina ,  donde  llega  , 
Que  tanto  coito  el  cojo  conso  el  sano. 

(3)  Como  se  ve ,  este  soneto  en  alabanza  do  Lope  do  Vega  está 
gin  concluir.  Sobran  dos  versos,  y  el  que  va  aquí  de  letra  cursiva 
estaba  ya  borrado  en  el  original.  El  autor  se  proponía  corre>:irle, 
pero  no  le  dejó  terminado.  Tomamos  esta  poesía  de  nn  Iev»jo  de 
copias  de  cartas,  ¡xiesias  y  otros  iia|>eles  de  D.  l'rancisco  de  yueve- 
do,  que  pertenecieron  al  .sr.  l>.  Serafín  Estebancz  Calderón,  y  hoy 
se  conservan  en  la  IJibliotcca  Nacional.  En  cata  copia,  a  qua  nos  re- 
ferimos, se  halUiH  las  siguienU-s  notas: 

«Con  estas  miomas  enmiendas  estA  en  el  borrador  original. 
»  Aquel  dysticlio  es  el  epigramma  i.xxix  del  libro  \Tdo  Marcial. 
Y  assi  atjuello  ií.  Ad  Lupuin.  ¿'x,  qnicre  decir:  ad  Lupum  ex  J/iir> 
tiale. 

»  Marcial,  libro  v,  cpigramma  vi. — Xiíjris  pagina  crecit  umUheus. 
TJmbilious,  Forphiirio  teste,  erat  ornamojitnni,  qnod  oxtromia 
inirtibna  librornm  addcbatnr,  vcl  ex  osso,  vol  ex  li^jno,  undo  dict- 
tur  :  ros  porvouit  ad  mubilionm ,  nos  <-<i(ifi>H<'riT,í  dicimns  (1). 

)>Ab  Homero  Ulixes  somper  dicitur  7to).lXlTia.  1.  Viiriis,  et 
raultiplicis  animi  \'i),  libro  vi ,  Epi^r.  ijciv  deprecone  pnellaiu  ven- 
duiílo. 

»  Para  los  que  hou  tan  hcíliondos  y  Infamos  quo  con  su  aproba- 
clou  dusucrudltan  la  cosa  (|ue  aprueban. 

Dum  purain  ciipit  approbaro  cuucUs  : 
Attnvxil  pn>|H'so  manu  ncgaiuotn  : 
Et  bis,  terqne,  quatorque  basiavit. 
Qnid  profoccrll  ósculo  riniuiriá? 
Bcxcúutoe  modo  quid  dabat:  ucgavit  (S). 

(1)  L»  Inti'rvrolsrlon  *  umhiKna  «rtA  tPtntiU  do  Dcmltin  CikId<trlno  «n  1m 
notJM  IÍM|U<>1  «i>lgriuumndo  Mu'oliU.  SAluAAiulliSIjnsrpdo  la(sialTiU(>ncU«jui' 
trUiinii. 

{3)  Kalo  npiiiitMulonlo  m  i>arit  probitr  qur  tTlisi^i  ora  do  dnimo  ilabl^d*  y 
»i.  Uiibii»  Ijiiorixio  rii|iri'liun<ll.|o  oii  la  rvrinul*  i  Moniklrut,  |<or4u« 
oumpnrii  H  Chrinto  ciin  l'll«rii ,  «iniilo  (^ítx  vn|r»nik>lor  j  íhIko  ;  j  que  mi  lo 
Iliuiiiibii  IlomorP.  K-'niionilIcioii  i  li>  l'nrinolit  iifirAiitlo  i\\\f  en  Hoiiifro  vi 
haUtiix  tAl  riwn.  Contr»  r.«i>  ilobiií  apiinl.v  ym'»»>do  ai|UI  ili>  (muio  qii*  Ilo- 
mcro  llnnm  K  l'll«>»  frovMHiiitoim'iito  uoXxOtTtS,  fnní.  rl  m-ltiiibi-is  ani- 
mi.  Y  el  qun  p.  ilo  lkiilini>  v^rlí)  _v  miUltiiln  UIiui .  m.  en -nfl.vlnr  c»  Aun  i-or 
cnnf.'iinií  .iii  H. .IMITO.  <<  iniUgiio  ilf  quo  Ohrl«t<i  >•  Ip  ruminre. 

(.1)  K.1  ii.Mvi.lo  ,<u  Mitrulal,  dgl  Ubr«  Yl,  ovígr.  LX\l,  j  DO  ULIV  coma 
c«U  ca  vi  i'rik'iiui, 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Si  llenó  la  fortuna  de  riqueza 

Tu  ingenio  y  tus  escritos  hasta  el  tope? 

Néctar  escribes;  los  demás  arrope. 
No  se  mide  con  otro  tu  grandeza. 
Mal  tus  alas,  tu  vuelo,  y  ligereza 
Sigue  en  flaco  rocin  corto  galope. 

Pues  ha  de  ser  de  Lope  lo  que  es  bueno 
En  cualquiera  persona,  en  cualquier  trato, 
Muestr)'.  tu  corazón  r estro  sereno 
A  la  invidia  tu  risa  de  veneno. 

Que  la  fortuna  atenta  en  tn  recato, 
Viéndote  de  tesoros  suyos  lleno, 
De  tí  se  quejará  como  de  ingrato. 
(Si  lo  sabe  dirá  que  eres  ingrato.) 


783. 

Contra  el  patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (1). 

POEMA. 

De  viento  lengiias,  y  de  bronce  labios, 
Publiquen  los  agravios 
Del  gran  Patrón  de  España, 
No  pastoril  espíiñtu  de  caña, 
Pues  ya  ve  nuestra  esfera 
Venera  que  ninguno  la  venera. 

Suene  mi  voz,  y  las  entrañas  rompa 
Cual  belicosa  trompa 
Al  céfiro  sonoro, 

Que  9i  puede  escuchar  mi  triste  lloro, 
A  débiles  congojas 

Y  mansas  quejas  moverá  las  hojas.  _ 
Yo,  pues,  con  el  respeto  que  consiente 

El  caso,  humildemente 

Del  patronato  nuevo, 

1  Oh  nueva  carga !  á  imaginar  me  atrevo 

Que  le  pesa  á  Teresa 

Mas  que  al  gallego  Atlante  no  le  pesa. 

Que  una  Santa  se  ve  con  evidencia 
No  querer  competencia 
Con  un  Apóstol  santo; 
Pues  por  ser  grande  en  el  terrestre  manto 

Y  en  el  azul  que  huella. 

Tiene  los  pies  donde  los  hombros  ella, 

Y  siendo  dos  columnas  desiguales 
^n  gi'andeza  no  tales. 

Fácil  se  conjetura 

Que  solamente  la  de  más  altura 

Será  quien  s'ifra  sola 

El  peso  de  la  máquina  española. 

Y  al  fin  no  puede  darnos  luz  la  luna 
Junto  á  su  sol  alguna  ; 

Sino  es  que  alguno  quiera 

Poner,  como  en  la  fábrica  primera  (2), 

En  nuestra  monarquía 

Un  patrón  á  la  noche,  y  otro  al  dia. 

Porque  dar  á  Diana  efeto  nuevo. 
Será  eclipsar  á  Febo 
Con  tales  accidentes, 
Que  los  males  futuros  y  presentes 
A  su  eclipse  atribuya 
Quien  llegare  á  sentir  la  fuerza  suya. 


(i)  Don  Basilio  Sebastian  Castellanog  publicó  parte  de  esta  com- 
posición con  la  siguiente  advertencia  : 

«  En  un  libro  de  papeles  de  varios  manuscritos  en  4.",  que  fue  de 
D.  Marcos  Domínguez  de  Alcántara,  se  halló  uno  con  erte  titulo  : 
Al  poemí'  ddírico  de  D.  Francisco  de  Qi/evedo  contra  el  patronato 
de  la  gloriosa  y  Seráfica  doctora  y  virgen  Santa  T  resa  de  Jesús , 
pairona  de  los  reinos  de  Castilla,  por  N.  M.  S.  Padre  Urbano, 
Papa  VIJI,  D.  Valerio  Vicencio;  y  sigue  poniendo  una  estancia  de 
B.  Francisco  y  otra  ó  más  en  respuesta  contra  él  por  este  fingido 
autor,  pues  se  dice  ea  obra  de  carmelita  descalzo.  »  _ 

Nosocros  tenemos  á  la  vista  una  colección  de  copias  de  cosas  de 
Qnevcdo,  que  hoy  se  hatla  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  perteneció  & 
P.  Serafin  Estébanez  Calderón,  que  contiene  asimismo  este  poema. 

(2)  Verso  no  publicado  por  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos. 


La  luna,  si  los  rayos  de  SU  cara 
El  sol  no  le  prestara , 
Quedara  escurecida  : 
Así  Teresa  es  cosa  conocida, 
Que  á  Santiago  le  debe , 
Pues  que  á  España  dio  luz,  la  luz  que  bebe. 

Y  pues  antorcha  ha  sido  y  es  sagrada, 
Sin  consumirse  nada, 

¿Por  qué,  España,  deseas 

Matarla  ?  ¿  ó  como  suelen  tus  aldeas, 

Que  no  dé  luz  pretendes, 

Y  en  su  lugar  un  cabo  nos  enciendes? 

Y  no  á  Teresa  juzgo  recusada 
Para  ser  abogada, 

Mas  de  patrón  el  nombre 

Sólo  en  derecho  se  concede  al  hombre 

Que  libertad  profesa , 

Como  es  Santiago,  pero  no  Teresa. 

Él,  como  Cid,  del  africano  imperio 
Sacó  del  captiverio 
La  católica  gente ; 
Cid,  en  fin,  cuyo  nombre  de  valieate, 

Y  que  ganado  habia, 

Parece  que  lo  pierde  en  solo  un  dia. 

Y  aun  con  razón  á  alguno  le  parece, 
Pues  coadjutor  le  ofrece 

Tan  cuerdo  con  su  lado. 

Que  debe  de  estar  viejo  y  arrugado, 

Y  que  sin  ver  la  esgrima , 

Deja  la  espada  y  al  bordón  se  arrima. 

Mas  si  de  él  no  tenemos  cmifianza, 
I  Q\xé  dirá  Italia  y  Francia  ? 
I  Qué  Alemania,  qué  el  mundo? 
Fuerza  será  de  hoy  más  que  en  su  profundo 
Sagrario ,  de  extranjeros 
Helados  no  florezcan  los  romeroa. 

A  Adán  en  solitario  paraíso 
Consorte  dalle  quiso 
Su  Dios,  con  que  se  abona 
Que  es  bien  donde  hay  patrón  haya  patrona ; 

Y  el  que  más  la  atrepella, 

Dice  que  es  Justo  por  lo  del  y  della. 

Esto  la  Junta  del  clavel  y  rosa 
Causó  tan  presurosa ; 
Pero  fué  sin  pregones. 
Por  no  escuchar  las  causas  y  razones 
De  tanto  impedimento 
Que  dirimen  su  tálamo  violento. 

Quien  dudare  á  Teresa  de  tal  pago, 
La  hace  igual  á  Santiago, 
Ó  á  Santiago  lo  humilla, 
¿Pues  qué  respuesta  me  dará  Castilla? 
Pues  ni  Teresa  es  tanto. 
Ni  se  puede  humillar  tan  grande  santo. 

Que  si  á  Teresa  en  globo  de  zafiro 
Ser  una  perla  miro, 
También  dirá  el  más  ciego 
Que  es  por  la  hija  de  la  concha  Diego, 

Y  que  es  fuerza  tenerla 

Por  mayor  á  la  concha  que  á  la  perla. 
Dicen  que  en  un  patrón  España  tiene 

Un  ojo,  y  que  conviene 

Que  dos  ojos  le  demos  ; 

^erán,  pues,  los  patrones  Polifemos, 

Ó  en  el  rostro  que  implico, 

Los  ojos  uno  grande  y  otro  chico. 
Alegan  más  los  hijos  del  Carmelo : 

Que  Teresa  en  el  suelo, 

Y  en  horas  no  prolijas. 

Supo  ser  madre  de  sus  bellas  hijas ; 

Mas  por  esta  corona 

Matrona  habia  de  ser,  y  no  patrona. 

Y  no  falta  quien  esto  lo  acredita. 
Con  que  no  se  le  quita 
A  Santiago  la  fama 
En  darle  compañía,  cuya  llama 
Muerta  está  más  ardiente , 
Pero  á  todos  respondo  lo  siguiente. 

Por  solos  en  el  campo  llevan  palma 
Un  corazón,  una  alma, 

Y  ser  mejores  fundo 

Un  cetro,  un  papa,  un  rey,  un  sol,  un  mundo  j 
Luego  con  evidencia 


ADICIONES 

El  sor  solo  patrón  ea  excelencia. 

Y  ánn  Dios,  ser  Dios  sin  duda  no  pudiera 
Si  único  no  lucra, 

Y  si  no  fuera  gloria, 

No  volara  tan  alto  á  la  memoria, 

La  fénix ,  que  prolija , 

Madre  se  enciende  y  se  renueva  en  hija. 

Uno  dice  principio ,  que  no  ea  poco, 
En  dos  esto  no  toco  ; 
Mas  se  estima  una  rosa, 
Siempre  fué  la  abundancia  fastidiosa, 

Y  hasta  en  los  ricos  senos, 

Más  se  codicia  lo  que  se  halla  menos. 
En  fin,  ser  sólo  es  alta  preeminencia, 

Y  será  insuficiencia 
Dejar  de  serlo  un  dia. 

Así  Diego  en  la  nueva  compañía, 

Si  bien  tan  soberana, 

Pierde  renombre,  y  crédito  no  gana  (1). 

Que  aquel  que  nunca  erró,  Divino  labio, 
Dice  que  el  hijo  sabio 
Es  de  su  padre  gloria. 
Esto  quédese  fijo  cu  la  memoria, 
Que  ya  va  tu  doctrina 
Pidiendo  más  severa  disciplina  (2). 

Que  aunque  ninguno  en  el  celeste  asiento 
Tiene  mengua  ó  aumento. 
Si  á  Cristo  le  olvidamos, 
Parece  que  de  nuevo  lo  clavamos  : 

Y  ai  hay  quien  de  él  se  acuerde, 
Gana  renombre  y  crédito  no  pierde. 

Y  cuando  Uiego  no  perdiere  el  nombre, 
¿Qué  irracional,  qué  hombre 

Tan  bruto  á  dar  se  atreve 

A  otra  Virgen ,  el  honor  que  debe 

Dar  á  la  siempre  bella 

Estrella  de  la  mar,  del  mundo  estrella? 

Que  si  bien  á  Teresa  no  por  chica 
La  fama  la  publica, 
Jla  de  haber  diferencia 
En  la  veneración  y  reverencia, 
Pues  que  la  misma  f.ama 
A  Santiago  el  mayor,  mayor  lo  llama. 

Y  si  el  premio  al  trabajo  corresponde, 
I  Cuándo,  cómo  y  dónde, 

Teresa  hizo  en  España  . 

De  las  que  Diego  la  menor  hazaña, 
Para  que  á  su  persona 
Tan  igual  le  pongamos  la  corona? 

Fuera  de  que  hacer  dos  capitanes, 
Es  hacer  dos  imanes, 
Que  la  una  á  la  otra  impida, 
Para  que  España,  de  ambas  atraída 
Venga  sin  más  reposo 
A  verse  como  el  hueso  milagroso. 

La  aguja  que  del  mar  es  tiranía, 
Sólo  un  Norte  la  guia  ; 

Y  si  entre  dos  se  halla  (3), 

Ésto  ni  aquél  no  puede  gobcrnalla. 

Así  con  ansia  fea  (4) 

La  religión  de  España  nos  desea. 

Ni  o1)sta  que  la  esfera  cristalina 
Con  dos  nortes  camina, 
Ponqué  á  eso  respondo 
Que  anda  la  esfera  en  círculo  redondo ; 

Y  desto  mismo  infiero 

Que  hemos  de  andar  con  dos  .al  retortero. 

Que  aunque  el  Papa  dio  el  breve  de  su  oficio, 
Añadió  :  sin  perjuicio 
Del  Apóstol  sagrado  ; 
Que  siendo  como  lo  es  tan  declarado 

Y  en  daño  de  su  espada , 


(1)  l?u  los  matmscritoa  do  KstobaiioT;  Cnlilcron,  qno  pOBoo  hoy 
ftv  Biblioteca  Niicioiial ,  SO  loca  ostoa  tros  versos  íntimos  ilo  osla  ea- 
♦iincia  (lo  otra  manera: 

tíftntlago  con  la  buena  compaHia, 

Por  ser  tan  Bobcrana , 

Guarde  su  nombro  y  niwva  gloria  gana. 

(2)  No  publicada  cata  estancia  jii>r  V>.  I!.  SobasMau  Cast.c?lanOS. 

(3)  No  jniblicado  esto  Verso  por  D.  13.  Sobaslian  CttstclJauoa, 
[i)  Us.  Bib.  KaciouAl :  Con  aecion/ea. 


A  IiAS  MUSAS.  m 

¿Quién  duda  que  á  Teresa  no  dio  nada?  (5), 
Lo  mismo  al  Rey  Tercero  se  propuso, 

Y  estando  casi  intruso, 
Lo  espantó  de  Castilla 
Sólo  un  bramido  que  se  dio  en  Sevilla, 
De  una  Vaca,  que  entonces 
Se  trasladó  á  los  mármoles  y  bronces. 

Y  pues  la  cosa  tan  preñada  anduvo 

Y  parto  al  fin  no  tuvo, 
¿  Por  qué  lo  que  les  daña. 
Quieren  parir  las  víboras  de  España, 
Si  contra  su  mal  parto 
Ha  de  salir  el  vencedor  lagarto  ? 

De  tí ,  Cuarto  planeta ,  que  en  tu  cielo 
Influyes  con  buen  celo, 
Al  orbe  dando  vida , 
Sin  que  tu  curso  natural  se  impida, 
D0T  quejas  no  se  trata, 
Sino  del  movedor  que  te  arrebata. 

Y  pues  alférez  del  Apóstol  eres , 
I  Por  qué ,  Señor,  prefieres 
Ajena  banderola 
Del  tafetán  que  tu  valor  tremola? 

Y  al  que  en  campaña  rasa, 
Tu  escudo  siempre  fué,  que  ya  no  pasa? 

Mas  ya  que  Diego  ha  sido  despojado, 
Luego  ha  de  ser  llevado 
A  su  primera  pompa , 
Antes  que  en  su  caballo  el  cielo  rompa, 

Y  con  más  incentivos, 
De  su  paciencia  pierda  los  estribos. 

Las  cartas  que  se  inviaron  á  las  Cortes 
A  los  hombres  comportes ; 
Pues  sin  poder  tratallo 
Arrojarlo  quisieron  del  caballo, 
Señan  que  en  sus  locuras 
Sus  frentes  han  de  ver  sus  herraduras. 

Que  cuando  no  tuvieran  otros  cargos 
Sino  por  siglos  largos. 
Haber  sabido  Diego 
Ser  único  patrón  á  sangre  y  fuego, 
Debieran  por  tal  pago 
Temor  que  un  Diego  les  dará  un  Santiago, 

Y  si  el  rayo  no  muestra  fuerza  viva 
Contra  el  laurel  y  oliva. 
Guárdense  no  les  hiera; 
Pues  en  tal  tiempo  temerá  cualquiera 
Algún  común  desmayo, 

Y  que  el  hijo  del  trueno  ha  de  ser  rayo. 
Mas  si  como  relámjiago  se  acaba 

La  novedad,  que  alaba 

Algún  discreto  loco. 

Mucho  valdrá  Santiago;  pero  poco 

Valdrá  para  quien  mueve 

Un  breve,  que  sin  duda  será  breve. 

Los  que  de  dentro  escures  ve  cualquiera, 
Si  blancos  por  de  fuera 
No  quieran  oponerse 
Contra  quien  tanto  sabe  defenderse; 
Pues  puestos  en  rencillas, 
Su  capilla  es  niajor  que  sus  capillas. 

Y  si  en  ninguna  religión  humana, 
(Que  vanos  llaman  vana), 
Jlaliiendo  tanto  espacio 
En  Lorenzo,  Dominico,  Isidro,  Ignacio, 
.Tiizguen  los  nnls  serenos 
Si  el  más  descalzo  se  desnuda  niéuos. 

Un  genmal  eligen  á  su  modo, 
Que  vi\  (oda  parte  es  todo; 

Y  en  partes  iliferentes, 
Priores  que  gobiernan  diligentes 
Algún  breve  distrito : 
l'ucs  tic  esta  suerte  su  opinión  limifo, 

Santiago  general  patrón  se  quedo 
Do  Kspaña,  puca  que  puede; 


(fi)  SMci  liaslft  n«iui  put)lieá  D.  CftíUio  a^basti.in  Castellanos,  <S  pea 
liaitu  la  estancia  3'.'.  Oo  aquí  en  ntlelatite  lo  to-uanic^  de  una  colec- 
ción de  nianiiscrltO'---C(>|i|ns  de  co^as  de  Qnevedo,  qiii«  poseyA  D.  So- 
rallii  EátcMiaiies  Calderón,  y  Iwy  m  conserra  en  la  ü;i)lioU'oa  Na- 
cioiuvl ,  como  ya  heiuoü  dicho  antcrluruentc. 
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Y  la,que  hoy  se  pregona, 

En  Avila  ó  en  Alba  sea  patrona ; 
Que  es  justo  le  haga  salva, 
A  su  lucero,  ó  á  su  luz  el  alba. 

Con  Santiago  en  la  boca  solía  España 
Salir  á  la  campaña, 
Diciendo  en  todo  estrago  : 
España  cierra  :  ¡  á  ellos,  Santiago ! 
Mas  ya  que  le  hacen  guerra, 
También  Santiago  con  España  cierra. 

Tú,  inventora  de  trajes  y  de  voces, 
España,  no  conoces 
Los  que  causas  ultrajes, 
Pues  á  ejemplo  de  voces  y  de  trajes , 
Después  de  lo  que  abonas, 
Inventarás  patrones  y  patronas. 

No  al  fin ,  contra  una  virgen  bella  y  pura 
Mi  lengua  se  apresura  ; 
Pero  sí  contra  aquellos 
Que  su  pluma  no  ven  en  varios  cuellos, 

Y  dicen  que  al  medula. 

Pues  tiene  corte,  se  verá  cuchilla. 
Vos ,  j  oh  patrón  de  España  soberano  ! 

Moved,  moved  la  mano, 

Escribid  con  la  espada. 

En  defensa  de  vuestra  celebrada 

Ol'inion,  larga  suma. 

Pues  tiene  corte  y  servirá  de  pluma. 
Vos,  el  que  hizo  poblar  á  Compostela, 

Adonde  siempre  vuela 

Devoto  el  peregrino, 

Que  9i  en  el  ciclo  mira  su  camino, 

Juzga,  libre  de  enojos. 

Que  van  sus  piós  por  donde  van  sus  ojos. 


784. 

Retrato  de  Quevedo, 
ROMANCE. 

Dicen  que  yo  soy  Quevedo, 

Y  á  f e  que  tienen  razón. 
Si  soy  hijo  de  la  madre 
Que  mi  padre  me  otorgó. 
Si  mi  madre  fué  Susana, 
Quevedo  debo  ser  yo. 
Porque  Quevedo  llamaron 
Al  padre  que  me  engendró. 
Salióle  corta  la  vista, 

Y  á  poco  más  me  dejó 
Como  el  topo,  que  á  la  luz 
En  su  vida  saludó. 

Y  fué  en  caudal  tan  escaso 
El  buenísimo  señor. 

Que  no  le  faltó  un  cornado 
Para  sacarme  ratón. 
De  narices  no  me  quejo, 
Que  buen  pedazo  me  dio, 
Para  que  caballo  fueran 
Del  espejo  de  Arion. 
La  boca  tampoco  es  rana, 
Que  si  me  rio,  por  Dios, 
Que  del  puente  toledano 
Parece  el  ojo  mayor. 
En  las  orejas  parezco 
Presidente  de  oidor. 
Caballo  de  galeote, 
O  borrico  garañón. 
Cabrón  soy  sin  ser  casado 
En  lo  barbudo,  y  estoy, 
Entre  paréntesis,  canas, 
Hecho  un  Cid  Campeador. 
En  un  pié  tengo  una  falta. 
Resultas  de  un  quid  pro  quó, 
Que  el  medidor  de  la  tela 
En  él  corta  la  dejó, 


Joven  de  sesenta  abriles 
Tengo  por  muy  cierto  yo 
Que  aun  veinte  años  me  faltan 
Para  llegar  á  ochentón. 
Si  así  me  queréis,  señora. 
Que  reflexionéis  por  Dios 
Os  pido,  que  ya  mi  espada 
Todo  su  acero  gastó, 

Y  que  si  á  recio  combate 
Me  provocáis ,  temo  yo 
Que  he  de  quedarme  vencido 
En  el  campo  del  honor. 

No  por  falta  de  deseo 
Ni  de  arrogancia ,  eso  no. 
Sino  porque  quiebre  el  arma 
En  la  mejor  ocasión. 

Y  os  aconsejo,  señora , 
Busquéis  otro  campeón. 

Que  con  armas  más  templadas 
Os  de  la  satisfacción. 


785. 


El  infierno. 


SÁTIEA  (1). 

El  que  qiiisiere  saber 
De  algunos  amigos  muertos  (2), 
Yo  daré  razón  de  algunos , 
Porque  vengo  del  infierno. 

Allá  queda  barajando. 
El  que  supo  allá  más  ci<^rto 
A  cuantos  venia  su  f^rta  , 
Como  si  fuera  el  correo  (3). 

Al  bajar  un  par  d"  lindos 
Quedaron  los  diablos  ciegos, 
Porque  los  lindos  son  tales, 
Que  el  diablo  no  puede  vellos. 

Por  sacar  á  su  mujer 
Dicen  que  lloraba  Orfeo ; 

Y  él  me  dijo  (como  amigo) 
Que  entró  por  verla  allá  dentro. 

Un  mal  casado  pedia 
Que  su  mujer  fuese  al  cielo, 
Por  estar  allá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos. 

Un  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  ef  etos , 
Él  por  su  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 

Penan  allá  muchos  suegros. 
Porque  al  casar  de  las  hijas 
Daban  forzados  los  nietos. 

Casadas  hay  porque  dejan 
Los  hijos  por  herederos 
De  la  hacienda  del  marido. 
Que  no  es  padre,  sino  deudo  (4), 

No  sólo  los  corcovados 
Sirven  de  soplar  el  fuego. 
Sino  sus  padres  también 
Por  lo  que  hicieron  mal  hecho. 


(1)  Hállase  mannscríta  en  el  códice  H.  43  de  las  salas  de  manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional.  Lleva  este  titulo :  iSátira  de  don 
Francisco  de  Quevedo.  Al  concluir  se  lee  :  Fin  de  la  famosa  sátii-a 
de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Don  Basilio  Sebastian  Castellanos  la  publicó  en  el  tomo  vi  de  las 
obras  de  Quevedo,  impreso  en  Madrid ,  en  1851 .  Citaremos  al  pié  al- 
guna variante  que  observamos  entre  la  impresión  de  Castellanos  y 
el  códice  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Castellanos:  nuestros. 

(3)  Castellanos  :  como  si  fuera  correo, 

(4)  El  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  escribe  aquí :  Sin  avellas 
parentesco.  Preterimos  en  este  verso  la  versión  de  Castellanos ,  que 
tead4a  á  la  vista  alguna  otra  copia  antigua  de  esta  misma  poesia^ 
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Los  trajes  que  acá  se  quitan 
Sirven  rvllá  de  nsos  nuevos, 
Y  ansí  traen  todos  los  diablea 
Azul,  guedejas  y  peto. 

Hay  doncellas  camarines 
Por  el  barro  que  comieron , 
Que  como  otras  por  obras 
Se  condenan  por  deseos. 

De  sólo  los  escribanos 
No  traigo  conocimiento, 
Porque  cuando  van  de  acá 
Bajan  demonios  profesos. 

Los  médicos  pasi-cortos 
Bajan  allá  tan  corriendo, 
Que  parece  que  postean 
La  vida  de  sus  enfermos. 

Quien  tuviere  conocidos 
Escribirles  puede  luego  (1\ 
Que  un  sastre  que  está  e^f  irando 
Será  mensajero  cierto. 


786. 

A  la  muerte  del  Conde-Buqne. 
EOMANCE. 


Hoy  corre  en  toda  la  corte 
Generalmente  una  nueva. 
Por  ser  tan  buena  dudosa 
Que  á  ser  mala  fuera  cierta. 

Tantas  son  nuestras  desdichas, 
Hecha  España  á  padecerlas , 
Que  cosa  en  nuestro  favor, 
Aun  vista  no  hay  quien  la  crea. 

Ya  murió  á  manos  de  un  toro  (2) 
Aquella  indómita  ñera 
Que  dejó  al  mayor  león 
No  sin  valor,  mas  sin  fuerzas. 

Acabó  aquella  alevosa 
Sierpe  de  siete  cabezas, 
Aunque  de  secuaces  suyos 
Algunos  que  acabar  quedan. 

El  que  sobre  ser  la  causa 
Se  gozó  en  ver  nuestras  penas, 
Como  á  Roma  cuando  ardia 
Vio  Nerón  sobre  Tarpeya. 

El  que  de  sangre  de  pobres 
(Testigos  son  hambre  y  guerra) 
Hidrópica  tuvo  el  alma 
Sin  poder  hartarse  de  ella. 

El  que  sólo  tuvo  arbitrio, 
Con  malicia  y  sin  prudencia, 
Para  seml)rar  disensiones 

Y  para  coger  haciendas. 
A([uel  que  fué  por  sus  iras 

Menoscabo  de  la  Iglesia, 
Quitando  al  místico  cuerpo 
Tantos  miembros  su  lieieza. 

Al  fin  murió  el  Conde-Duquc, 
Plegué  al  cielo  que  así  sea ; 
Si  es  vcrdatl,  España,  albricias, 

Y  si  no,  lealtad,  paciencia. 

Que  hay  ya  nuevas  donde  el  gusto 
Con  la  duda  s(í  conserva, 
Que  también  una  aleL'VÍa 
Mata  como  una  tristeza. 

Entre  si  es  ó  no  es  así, 
Al  suefío  le  pido  tregn.is, 
Una  noclie  descansando 
De  las  dudas  que  me  inqnieian. 

Soñé,  pues,  que  muerto  el  Conde 


(1)  BiliHolccaNafional;  E.vrilñuU  puede  lu^jo. 

(2)  bo  dico  por  Uabor  muerto  el  CouUe-Dunuo  en  In  ciudad  do 
Toro. 


Llegó  del  cielo  á  las  puertas , 
Sin  ver  fueron  arrojadas 
De  él  la  ambición  y  soberbia. 

Sacó  luego  para  abrirlas 
Dorada  llave  maestra ; 
Pero  ni  el  oro  ni  el  hierro 
No  puede  ser  que  allí  quepan. 

Mas  l'^OT  qué  no  llamó  entonces 
A  San  redro  que  le  abriera  ? 
Porque  á  poder ,  le  quitara 
Este  cargo  su  insolencia. 

Salió  el  sacro  Vice-Cristo 

Y  dijo  :  ((¿  Qué  es  lo  que  intentas, 
Icaro,  que  hasta  el  Empíreo, 
Volaste  en  alas  de  cera? 

»  Si  te  Tino  el  mundo  angosto, 
No  hallo  modo  cómo  quepa 
Hombre  que  tanto  se  ensancha 
Por  puerta  que  es  tan  estrecha.» 

Bajóse  el  pobre  rodando 
Sin  poner  pié  en  la  escalera. 
Que  cuantos  suben  altivos. 
Todo  lo  que  suben  ruedan. 

Entróse  en  el  Purgatorio, 
Mas  no  á  purgar  sus  ofensas , 
Sino  á  tratar  con  los  diablos, 
Ministros  que  allí  atormentan. 

Díjole  un  diablo  cojudo  : 
(( Sálgase  allá  vuecelencia. 
Porque  estas  ])eiia«  no  bastan 
A  quien  tantos  tuvo  en  ])enas.  n 

Keplicó  el  Conde  :  .(¿  l-'ues  cómo 
Aquí  lugar  se  me  niega? 
¿Para  quien  labró  el  Úctiro 
No  habrá  un  retiro  siquiera  ? » 

Respondió  luego  el  Don  Diablo  : 
«¿Veis  cuántas  penas  son  éstas? 
Pues  hoy  con  la  de  sufridos 
No  iguala  ninguna  de  ellas.» 

Fuese  despachado  el  triste 
De  ver  que  todos  le  dejan , 
Cuando  ])cnsó  que  no  habia 
Mas  deidad  que  su  grandeza. 

Estaba  el  alma  en  el  aire, 

Y  estaba  en  su  i)rop¡a  esfera, 
Que  quien  todo  es  vanidad 
Con  el  aire  se  alimenta. 

Bajó  á  buscar  hospedaje 
Al  reino  de  las  tinieblas , 

Y  en  presunción  de  arrogancia 
Hizo  á  Luzbel  competencia. 

En  la  barca  de  Aqueronte 
No  da  blanca  ni  la  lleva, 
Porque  ya  no  hayla  después 
Que  no»  bajó  la  moneda. 

El  barquero  de  limosna 
A  las  moradas  leteas 
Le  pasó,  que  la  priv.anza 
Cayi'ndo,  lodo  es  pobrezn. 

Llegó  en  efecto  al  infierno, 

Y  halló  sus  puertas  abiertas, 
Para  que  como  cu  su  c:usa 

Se  entre  en  sus  penas  eternas. 

Alteráronse  los  diablos, 
Porque  el  Conde-Duque  piensa, 
Que  aun  Luzbel  no  tiene  imperio 
En  su  imperio  cuando  él  llega. 

El  Querubín  (pie  ha  jierdido 
La  gracia,  mas  no  la  ciencia, 
Lo  admite,  y  «le  sus  e.'ftJidos 
Todo  el  gobierno  le  entn-ga. 

Que  quien  ha  perdido  á  Kspafm 
Con  i)iedad  tan  clara  v  cierta, 
Gobernar  puedo  el  inherno, 
Si  el  desorden  le  gobierna. 

Venga,  le  dijo  Luzhel , 
A  esta  eórle,  que  es  muy  buena, 
El  Duque  Don  Noramala, 
Porque  acá  no  hay  norabuena. 

Aderécenle  su  cuarto, 
pongan  hien  todtvs  sus  piezas. 
Vera  que  á  quien  bien  me  sirve 
Liberal  mi  mano  premia. 
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Mandad,  regid  al  infierno, 
Gobernad  en  sus  cavernas , 
Que  bien  merece  este  punto 
El  que  me  obligó  en  la  tierra. 

Y  prepárenle  á  su  hijo 
Don  Julián  estancia  regia, 
Que  no  tardará  en  llegar 
En  busca  de  Su  Escelencia. 

((  Temo  que  los  condenados , 
Dijo  el  Conde,  se  me  atrevan. 
Porque  los  pondré  del  fuego 
Alcabalas  en  la  leña, » 

«Dispon  lo  que  gustes,  dijo 
Luzbel,  que  á  tu  arbitrio  queda, 
Pues  por  mi  mayor  privado 
Te  elegí  antes  que  murieras, » 

Judas ,  Lutero  y  Calvino 
Con  Mahoma  á  toda  priesa 
Le  abrazaron ,  pues  por  él 
Eeinan  en  parte  sus  sectas. 

Llegó  el  Conde  Don  Julián 
A  verle  con  gran  presteza , 
Porque  en  el  perder  á  España 
Se  igualaron  sus  cautelas. 

Con  esto  dijo  Luzbel : 
« Cada  diablo  á  su  tarea», 
Y  el  Conde-Duque  entró  luego 
£q  las  llamas  de  cabeza. 


787. 

11  Padre  nuestro  glosado  (1). 
DÉCIMAS, 


Fiiipo  que  el  mundo  aclama 
Eey  del  infiel  tan  temido  ; 
Despierta,  que  por  dormido 
Nadie  te  teme  ni  te  ama  : 
Despierta,  Rey,  que  la  fama 
Por  todo  el  orbe  pregona, 
Que  es  de  león  tu  corona, 

Y  tu  dormir  de  lirón , 
Mira,  que  la  adulación 
Te  llama  con  fin  siniestro 
Padre  nvestro. 

Carlos  tu  hermano  murió, 

Y  con  él  nuestra  esperanza, 
Que  una  lanceta  fué  lanza, 
De  Longinos  que  le  hirió  : 
En  cruz  verde  padeció, 
Que  así  lo  afirma  y  lo  siente 
La  voz  del  pueblo,  y  no  miente, 
Mas  en  fin  lo  cierto  es, 
Carlos,  pues  premiados  ves 
Tus  impelidos  desvelos, 

Que  estás  en  los  cielos. 

Si  ignoras,  Rey,  esta  muerte 
Que  á  nadie  le  ha  sido  oculta, 
j  Quién  su  muerte  dificulta 
Del  que  tu  vida  divierte? 
I  Oh  cetro  !  i  Oh  mísera  suerte 
Del  reinar !  si  en  la  privanza 
Libra  tu  peso  y  balanza, 
Pues  á  su  ambición  cruel 
No  hay  igualdad  en  el  fiel, 
Mientras  no  fuese  el  privado 
Santificado, 


(1)  Fué  imblicaúo  por  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos ,  en  su  co- 
lección de  escritos  de  nuestro  autor,  impresa  en  lf<51.  En  la  Biblio- 
teca Nacional,  códice  M.  13,  fól.  159 ,  se  halla  esta  composición  con 
el  siguiente  titulo:  Memorial  que  die?-on  al  Rtr/  Don  PlwHpe  IV.  Di- 
cese es  de  D.  Francisco  de  Quetedo  y  Villegas.  Son  varias  las  copias  an- 
tiguas que  se  encuentran  de  esta  poesía  y  con  diversas  variantes. 
Hállase  otra  en  el  cóclice  M.  8.  Biblioteca  Nacional ,  íólio  183  vuel- 
t'i.  Quevedo,  eu  una  carta  suya  al  Conde  Duque  de  Olivares,  le  lla- 
ma aquel  malaventurado  Patcr  noster,  (Véase  la  nota  3  de  la  pág.  488), 


Oye,  Eey,  nuestros  gemidoe, 
Que  no  es  bien  así  nos  trates ; 
Pues  los  más  fieles  acates 
Suelen  volverse  vellidos : 
Mira  que  por  sus  validos 
Ofreció  el  reino  Leandro, 
Pues  puede  ser  de  Alejandro 
Tu  nombre,  por  generoso. 
No  quieras  que  por  odioso 
De  Rodrigo,  aquel  mal  hombre, 
Sea  el  tu  tiomire. 

Mira  el  holandés  pirata, 
Por  ver  tu  reino  sin  ley, 
Que  pierde  el  miedo  á  su  Eey 
Y"  te  roba  el  oro  y  plata, 

Y  por  baldón  te  retrata 
Como  mendigo  pidiendo, 
Y''  que  publica,  sabiendo 
Del  mal  que  tu  reino  muere, 
Que  el  español  que  quisiere 
Vivir  sin  ley  y  sin  Dios, 
Venga  á  nos. 

Mira  excelsa  Majestad, 
Que  amaga  tu  negligencia 
Libertad  á  la  conciencia  : 
En  pechos  sin  libertad ; 
Mira,  Rey,  que  esto  es  verdad  ; 
Del  reino  en  que  eres  cabeza 
Peligra  ya  la  limpieza, 
Entre  dogmas  diferentes, 
Muerto  estás,  pues  no  lo  sientes 
Cuando  con  verdades  peino 
JSl  tu  reino. 

No  es  bien  que  el  ser  tan  leales 
Tus  vasallos ,  dé  ocasión 
A  una  y  otra  imposición 

Y  abra  puerta  á  tantos  males ; 
Que  á  los  duros  pedernales 
Gasta  el  importuno  acero, 

Y  así  ha  de  verse  postrero 
En  tanto  dar  y  pedir, 

Que  no  siempre  han  de  decir 
Paciencia,  lealtad  y  fe, 
JJáf/ase. 

Mira ,  Rey,  que  ya  tenemos 
El  cordel  á  la  garganta, 

Y  que  la  opresión  no  es  tanta 
Que  aun  quejarnos  no  podemos ; 
Pero  en  tan  grandes  extremos 
De  extorsión  que  nos  oprime, 
Lo  que  más  el  pueblo  gime 

Es  que  te  falte  el  querer 
Para  usar  de  tu  poder, 
Pues  te  robó  una  amistad 
Tu  voluntad. 

Tus  armadas  se  aperciben 
Para  salir  á  ruar, 

Y  son  caballos  del  mar 

Que  con  nuestro  pienso  viven. 
Tus  soldados  no  reciben 
Más  de  una  paga  librada 
En  el  banco  de  la  nada, 

Y  para  dar  tales  frutos, 

Se  siembran  tantos  tributos 
Como  en  el  mar  y  en  la  sierra, 
Asi  en  la  tierra. 

Ya  la  Iglesia  no  se  escapa 
Ni  su  sagrado  la  vale , 
Pues  de  tus  términos  sale 
La  codicia  á  los  del  Papa, 
El  sacrilego  trae  capa 
De  grave  necesidad ; 
Grande  es,  Rey,  tu  majestad, 
Pero  al  fin  eres  humano. 
No  pienses  que  por  cristiano 
Te  han  de  sufrir  en  el  suelo 
Como  en  el  cielo. 

Mira,  Señor,  las  esquinas 
De  tu  Madrid,  que  á  deshora 
Cantan  lo  que  el  pueblo  llora 
Vistiéndose  de  esclavinas. 
Hasta  Roma  peregrinas 
Van  á  formar  en  j^asquin. 


ADICIONES 


Que  el  rey  de  Espafía  á  un  mastín 
Con  sangre  humana  le  ceba, 

Y  que  come  mientras  lleva 
El  ciego  pastor  del  diestro, 
El  pan  nuestro. 

Si  estás  pobre ,  come  y  gasta 
Como  pobre  en  tal  zozobra, 

Y  verás  que  todo  sobra  (1) 
A  quien  lo  preciso  basta : 
Lo  que  tu  valor  contrasta, 

Y  que  tu  reino  empobrece 
Es  tu  largueza,  que  crece 
Hasta  más  de  desperdicio. 
Pues  toca  ya  en  lo  del  vicio 
El  gasto  y  la  demasía 

De  cada  dia. 

Con  ser  tan  justo  Daniel , 
Privado  de  un  rey  tirano, 
Lo  pidió  el  pueblo  inhumano  (2), 
Conjurado  contra  él : 
A  tí ,  que  eres  Key  fiel , 
lío  pedimos  un  profeta , 
Sino  un  Barrabás,  que  inquieta  (3), 
Tiempo  es  ya  que  nos  le  des  ; 
Si  nos  le  has  de  dar  después : 
Yo  la  voz  del  pueblo  soy, 
Dánosle  hoy. 

Mira  que  son  tus  corderos 
Pasto  de  esta  fiera  y  robos ; 
Mira  que  visten  los  lobos 
Zamarras  de  ganaderos 
Que  para  tus  milloneros 
Es  todo  cuanto  vendimos  (4) ; 
Atento  á  lo  cual  pedimos , 
Que  en  tanto  pedir  te  enmiendes ; 

Y  si  cual  pobre  pretendes 
Pedir  por  amor  de  Dios, 
J*erdónanos. 

La  plata  al  cielo  encumbraron, 

Y  el  vellón  bajó  al  abismo, 
Millones,  un  parasismo 
Dieron,  pero  no  espiraron: 
I  Qué  fué  lo  que  remediaron 
En  tus  mares  y  en  tus  tierras 
Tanto  número  de  guerras?  (5) 
Tan  pobre  estás  como  estabas, 

Y  aun  más,  pues  no  sólo  agravas  (6) 
Las  tuyas  sino  que  adeudas 
nuestras  deudas. 

En  Navarra  y  Aragón 
No  hay  (juicH  tribute  ya  un  real ; 
Cataluña  y  Portugal  _ 
Son  de  la  misma  opinión ; 
Sólo  Castilla  y  León, 

Y  el  noble  reino  andaluz 
Llevan  á  cuestas  la  cruz, 
Católica  Majestad 

Ten  de  nosotros  piedad, 
Pues  no  te  sirven  los  otros 
Así  como  nosotros, 

A  una  cruz  de  tanto  peso, 
Con  que  á  tu  reino  lastimas. 
En  vez  de  Simón,  le  arrimas 
Otro  madero  más  grueso  : 
Alivia  tan  grande  exceso  (7) 
De  donativos  millones, 

Y  otras  mil  imposiciones, 
A  quien  posible  no  iguala. 
Que  la  sisa  y  la  alcabala. 
Que  á  tus  abuelos  pagamos 
PerdoJiamvs, 


(\)  Biblioteca  Nacional : 

Qno  A  un  Roy  que  nmia  lo  sobra 
Advierto  lo  qno  le  hastn. 

(2)  nililiotccaNiv;ionRl:  PidióU  el  ptiehlo  villano. 

(H)  HilillDttcii  Nacional :  llouihre  si  i/itc  uos  íii'/mVM. 

(■1)  Bibliolcca  Nmnonal  :  h's  lodo  lo  qui:  adquirimos. 

(s)  Biblioteca  Nacionul :  Tunlas  vtd<xtiinas  dn  (jtitira, 

(C)  Bil)liotei:a  Nacional  : 

X  ol  peso  que  nos  n pravas, 
Doblas,  con  qno  más  te  iiflcn.lftS. 

(T)  Bibliotoctt  Nacioual ;  Cese  ya  (an  ymi:e  ¡icso. 


A  LAS  MUSAS. 

Todo  tu  reino  adeudado 
Por  pagar  lo  que  no  debe 
No  halla  excusa  que  no  apruebe 
Tanto  subsidio  excusado : 
Dirás  que  estás  empeñado 
Con  tanta  guerra  y  presidio, 

Y  ep  fuerza  que  este  subsidio 
Al  cobrador  alimente, 
Pero  lo  que  más  se  siento 
Es  pongas  por  cobi-adores 
A  nuestros  deudores. 

Acuérdate,  Key  Felipe, 
Que  entraste  cortando  olivas, 
Corta  el  rami>  «-n  quifrí  estribas, 
No  quieras  qof  -M  se  anticipe; 
Quiera  Di  .s  que  no  disipe 
En  tí  reViflde  la  pai  (8) 
Quu  miente  hipócrita  faz, 
Pues  su  hoja  cán<li<la  y  blanda, 
Es  toda  pieza  de  holanda, _ 

Y  que  L-n  posesión  de  herejes 
iVo  «•'<  lirjcs, 

Ea,  Filipo,  repara 
Tu  r^ino  que  va  perdido, 

Y  ha  de  dar  un  estallido 
Si  tu  brazo  no  le  ampara, 
Vuelve  ya  á  empinar  la  vara, 
Desinfla  el  cuchillo,  muera 
La  ambición  más  lisonjera. 
Mira  que  á  ignorancia  excede 
Imaginar  que  no  puede 
Tu  cetro,  vara  y  poder 
Caer, 

La  Iglesia  segunda  vez 
Te  da  en  es(«  memorial 
Aviso  de  estarte  mal 
El  ser  tü  su  intruso  juez; 
Ya  pides  uno  por  diez 
Sin  sor  Dios  ni  sacerdote, 
Ni  Atila  de  Dios  azote, 
No  es  bien  que  la  Iglesia  agraves 
Que  tiene  Pedro  lns  llaves, 

Y  no  hallnrá!=  protección 
En  1(1  tentación. 

Sabe  Dio"  que  más  iio  pucdo 
Tu  reino  y  fiel  vasallo, 
Mira  que  es  fuerza  aliviallo 
Antes  «lUC  otio  rey  lo  herede ; 
Cuanto  pidep  tr  concede ; 
Cuanto  das,  tanto  l<f  quitas, 
Mira,  Key,  que  solicitas 
Mal  nombre  entre  reyes  bucuoSi 

Y  si  nos  quitares  menos, 
Ten  i)or  cierto  que  serás 
Más, 

Ea  ya,  Felipe  Cuarto, 
Que  en  el  mundo  eres  famoso  (9), 
Abre  el  pecho  generoso, 
Danos  de  tu  sangre  un  parlo. 
De  <iuieu  nunca  se  vio  liarlo 
Del  pan  que  le  quita  al  pobre, 
De  quien  ha  bajado  el  cobre, 
De  quien  la  piala  ha  siibiilo. 
De  quien  tu  reino  lia  vendido 

Y  venderá  ni  mismo  Dios, 
Lihrnnos, 

Los  reinos  más  absolutos 
A  tu  íibcdicncirt  vendrán, 

Y  los  tuyos  ostaráu 
Mas  altivos  (10)  sin  tributos. 
Verfui  los  ojos  enjutos 
Del  pueblo  que  gime  y  llora; 
Si  tu  gobicrn .^  «u'jora 
Te  aizariímos  en  las  palmos, 


(8)  Blbltolccft  Nacional : 

Knlri  rclxjMos  la  pan 
•       Con  sii!<  inalM  obrai ,  liax 
Qnt!  1.1  hoja  vcrüo  y  blanca 
Ni)  tinoqticcM  i'I'V.ii  it"  h'Maniln, 
y  que  en  |io-i 

(9)  Biblioteca  Niuional  :  li  '/inioW. 

(10)  Biblii<K<ca  Nivcloiial :  ' 
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Y  serás  de  hacienda  y  almas, 
Por  imperio  y  por  amor, 
¡Señor. 

Si  culpares  de  atrevido 
Este  memorial,  perdona, 
Que  celo  de  tu  corona 
Mas  que  atrevimiento  ha  sido. 
Celoso  y  compadecido 
De  tu  bien  y  de  tu  daño, 
Te  advierto  en  el  desengaño. 
Que  no  es  bien  un  Rey  ignore , 
Para  que  así  te  mejore, 
Felipe,  este  memorial. 
De  todo  mal. 

Guarda  [  oh  rey !  más  que  cristiano  (1) 
Tu  persona  y  casa  :  Dios, 
Que  porque  goces  de  dos, 
Te  dio  un  mundo  en  cada  mano  ; 
Al  hereje  y  al  pagano, 
A  tus  pies  rendido  veas, 
Tan  prosperado  en  tus  glorias , 
Que  cantemos  tus  victorias 
En  la  gran  Jerusalen  (2), 
Amen  (3). 


788. 


h.  la  perla  de  la  mancebía  de  las  Soleras. 


ROMANCE. 

Antoñuela  la  Pelada 
El  vivo  colchón  del  sesto, 
(iosmógrafa  que  consigo 
Medía  á  estados  el  suelo. 

La  que  tan  interesada 
Eligió  por  juramento, 
El  no  dar  nada  de  gracia, 
Esto  dé  á  mí  que  las  vendo. 

La  que  en  un  zas  de  mantilla, 
Y  en  un  calar  de  sombrero, 
Al  talego  más  hinchado. 
Le  volvía  en  esqueleto. 

Dejó  los  jaques,  y  dijo, 
Por  no  echar  por  esos  cerros , 
Que  era  virtud  su  ganancia. 
Pues  consistia  en  el  medio. 

Si  faltaba  embarcación, 
A  todos  los  marineros 
La  daba,  porque  tenía 
Buque  para  todos  ellos. 

Nunca  les  pidió  prestado 
A  sus  tios  ni  á  sus  deudos, 
Que  por  no  torcer  su  brazo, 
A  torcer  daba  su  cuerpo. 

Sin  ser  Antonia  cobarde, 
Ha  dado  en  decir  el  pueblo, 
Que  tuvo  mil  sobresaltos 
Sin  ser  de  susto,  ni  miedo. 

Por  ser  tan  caritativa, 
Dicen  que  se  va  al  infierno, 


(1)  Biblioteca  Nacional : 

Guarde  el  cielo  soberano 
Tu  vida,  Felipe,  á  Dios. 

(2)  Biblioteca  Nacional :  Dentro  de  Jerusalen. 

(3i  Dice  el  Sr.  Castellanos  en  su  edición  de  escritos  de  Quevedo 
(le  1851: 

«En  uuo  de  los  códices  de  la  Biblioteca  Nacional,  al  pié  de  Ja  sá- 
tira de  Quevedo  que  empieza:  Católica  Sacra  Real  Majestad ,  qua 
hemos  impreso  en  la  páu.  :ití8  del  tomo  v  de  esta  edición ,  se  llalla  la 
lioia  siguiente  :  Este  papel  y  el  del  l'adre  Nuestro  glosado,  que  em- 
pieza :  Filipo  que  el  mundo  aclama  ,  le  halló  el  Rey  debajo  del  cu- 
liierco  seután  ose  :i  comer,  siu  haberse  podido  averiguar  quién  lo 
puso.  Sospecharon  eran  amhos  de  D.  Francisco  de  Quévedo,  y  le 
llevaron  preso  al  convento  de  San  Ms'ircos  de  León,  que  es  de  su  or- 
den. Quevedo  confesó  ser  suyo  este  papel  en  la  carta  al  Duque  que 
hemos  cedido  al  señor  Guerra,  quo  la  publica  en  su  edición  estéreo- 
tloica. » 


Y  que  se  va  por  lo  suyo, 
Como  otros  van  por  lo  ajeno. 

Es  por  sus  pasos  contados, 
Aunque  son  pasos  sin  cuento, 
Mas  echada  que  un  alano, 
Mas  hojeada  que  un  pleito. 

Más  arrimada  que  un  barco, 
Más  raida  que  lo  viejo, 
Más  tendida  que  una  alfombra, 
Más  subida  que  los  cerros. 

Más  flaca  que  olla  de  pobre. 
Mas  desgarrada  que  el  mesmo  ; 
Mas  por  todos  estos  mases 
Que  en  la  Pelada  es  lo  menos, 

Por  ser  ella  tan  liviana 
(No  me  admiro  del  exceso), 
Desde  su  casa  en  la  cárcel 
Con  un  soplo  la  metieron. 

Entró  saludando  á  todos, 
Mas  sus  saludes  no  entiendo. 
Que  sólo  ella  en  un  verano 
Pobló  el  tribunal  de  enfermos. 

Asentáronla  en  el  libro, 

Y  no  hicieron  poco  en  esto , 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  Antoñuela  tuvo  asiento. 

Al  tomarla  el  escribano 
Confesión  de  lo  que  ha  hecho, 
Ella  ruega  á  pies  juntillas 
Lo  que  pecó  á  pies  abiertos. 

Enviáronla  á  la  galera, 
Dándola  un  jubón  por  remo, 
Porque  lave  de  los  pobres 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 

SaUeron  á  recibirla 
La  Mellada  y  la  Cabreros  f4). 
Mandas  viejas,  que  ellas  mismas 
Al  diablo  se  dan  por  tercios. 

De  no  usarse  la  Pelada, 
Se  opiló  luego  al  momento, 
Que  es  para  ella  comer  barro. 
Cualquier  ejercicio  honesto. 

Envíanla  á  Antón  Martin, 
Donde  yace ,  y  donde  creo 
Que  purga  la  humana  escoria, 
En  una  fragua  de  lienzo. 


789. 

Del  mal  estado  de  las  cosas  públicas, 

SONETO  (5). 

I. 

No  sé  qué  escriba  á  usía , 
Que  las  nuevas  de  acá  todas  son  viejas, 
Falta  de  pan  y  sobra  de  pellejas, 
Claro  temor,  oscura  valentía. 

Muchos  caballos ,  poca  infantería 
De  la  estéril  cebada  dando  quejas, 
Yeguas  que  correrán  treinta  parejas 
Si  el  jinete  no  cansa  ó  se  resfria. 

Envidia  propia,  soledad  extraña. 
El  gusto  enano  y  el  pesar  gigante ; 
Dada  la  extremaunción  á  la  comedia ; 

La  milicia  pidiendo  con  un  guante, 
El  dinero  arrimándose  á  una  caña, 
Y  más  habrá  si  Dios  no  lo  remedia. 


(4)  Según  Don  Basilio  Sebastian  Castellanos,  eran  mujeres  pú- 
blicas ,  ó  alcauetas  célebres  de  Madrid  en  tiempo  de  Quevedo.  Las 
notas  al  tomo  v  de  las  obras  de  nuestro  D.  Francisco  publicadas 
por  el  Sr.  Castellanos,  dan  de  ellas  algunas  noticias. 

(5)  Kste  soneto  y  los  24  sonetos  siguientes  fueron  publicados  iicrt 
Don  Basilio  Sebastian  Castellanos,  como  de  Quevedo,  en  la  colec- 
ción de  escritos  de  nuestro  insigne  poeta,  ilustrados  por  aquel  eru- 
dito anticuario  do  la  Biblioteca  Nacional. 
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790. 


iEl  dinero  es  quien  mas  ayuda  á  la  fortuna. 


SONETO. 


II. 


Navecnie  el  rico  con  seguro  viento, 

Y  á  su  íilbedrío  temple  la  fortuna , 

Y  con  Dánae  se  case  ó  con  alguna 
De  las  que  ocupan  el  celeste  asiento. 

Compongan  versos ,  cada  noche  ciento, 
Poniéndose  en  los  cuernos  de  la  luna. 

Y  llegue,  sin  temor  que  sea  importuna, 
Su  voz  á  los  oyentes  y  su  acento. 

Haga  negocios  y  á  Catón  exceda, 
Trate  negocios  y  será  sin  duda 
Un  Labeon ,  un  Servio,  un  Papiniano. 

Y  por  decillo  todo,  aquel  que  pueda 
Dar  á  su  suerte  con  dinero  ayuda, 
Cuanto  pidiere  lo  tendrá  en  ia  mano. 


79L 

Consuelo  que  dan  las  esperanzas. 

SONETO. 

III. 


Discreto  fuera  yo  si  no  quisiera 
A  donde  tengo  el  fin  indiferente, 
Mas  amo,  sin  mi  amor  por  accidente, 
No  puedo,  no,  querer  lo  que  amor  quiera. 

Quiero  y  querré ,  pues  quien  amando  espera 
Ya  de  su  posesión  principio  siente , 
Pues  quien  la  goza,  no  es  razón  que  intento 
Del  bien  que  comenzó  salirse  fuera. 

Dificultades  el  amor  me  ofrece, 
Pero  también  me  ofrece  las  victorias 
Con  que  á  sombras  del  bien  el  mal  padece. 

Esto  j)uedt!  el  placer  de  sus  memorias 
Que  á  quien  ama  ocasión  que  lo  merece. 
Hasta  las  penas  le  parecen  glorias. 


792. 

Superior  &  la  muerlo  uít  el  amor. 

SONETO. 

IV. 

ITero  que  el  mar  donde  su  liirn  espera 
Airada  mira  y  su  tornionto  fuerte, 
Cuanto  más  su  furor  liorroudo  advierte, 
Más  de  ver  su  Ijcaudro  desespera, 

Confusa  y  triste  con  la  pena  liera 
Pronosticando  en  él  su  adversa  suerte, 
Con  mil  sospechas  de  la  iiiriuisla  muerte, 
Baña  con  llanto  la  infeliic  ribera. 

Y  hallando  en  ella  el  desengaño  amargo 
Su  sospecha  más  cierta  (|ue  creída, 
Convo  el  ausente  si  de  veras  ama, 

Juzga  ua  iüstaute  por  uu  sii,'!©  lar¿o, 


Quiso  volar  para  perder  la  vida, 

Con  que  aumentó  las  alas  de  su  fama. 

Si  á  quien  amor  inflama 
En  tal  furor  convierte, 
Aun  más  fuerte  es  amor  que  no  la  muerte. 


793. 

&  la  castidad  do  Josef: 
SONETO. 

V. 

Cual  suele  por  los  aires  la  avecilla 
Del  canto  de  las  aves  engañada, 
Qtie  sobre  el  ramo  baja  descuidada 
Plantado  solamente  para  asilla  ; 

Que  viéndose  enredada  en  la  varilla 
Y  de  su  dulce  libertad  privada. 
Aunque  deje  la  pluma  más  pintada, 
Procura  de  su  cuerpo  desasilla. 

Así,  José,  del  cauteloso  ramo 
De  la  mujer  de  Putifar  asido 
Con  fuertes  brazos  y  con  tierno  llanto. 

Conociendo  el  engaño  del  reclamo. 
Entre  las  manos  do  se  ve  perdido. 
Por  no  perder  el  alma  deja  el  manto. 


794. 

Necedad  en  fiar  los  secretos  á  oídos  mujeriles. 

SONETO. 

VL 

Yerro  es  hacer  ofensa  al  poderoso, 
Locura  es  ensalzar  al  arrogante , 
Cansancio  es  dar  consejos  al  amante 

Y  encomendar  negocio  al  perezoso. 
Dar  crédito  es  error  al  cauteloso 

Y  aun  el  buscar  amigo  semejante. 
Querer  al  que  es  humilde,  ser  gigante 

Y  salir  en  camiiaña  el  tenieroMi." 
lOrror  es  dar  la  hacienda  en  confianza, 

Y  de  lo  que  se  escucha  hacer  desprecio 

Y  tener  con  pobreza  .fantasía. 

Error  es  en  un  hombre  su  alabanza, 
Mas  sobre  todo,  s«'.lo  aquel  es  necio 
Que  tíus  secretos  de  mujeres  lia. 


795. 

BrarnUd  del  snUlikclo  vMoiilon. 

SONETO. 

Vil. 


Un  valentón  de  C{i]>átuln  y  grogucseo 
Que  :i  la  muerte  mil  vidas  sacrilic.i, 
Cansado  del  oficio  de  la  pica 
Mas  nu  del  ejercicio  piearv-íco. 
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Retorciendo  el  mostacho  soldadesco 
Por  ver  que  ya  su  bolsa  le  repica, 
A  un  corrillo  llegó  de  gente  rica 
Y  en  el  nombre  de  Dios  pidió  refresco, 

(( Den  voacedes,  por  Dios ,  á  mi  pobreza, 
Les  dice,  donde  no,  por  ocho  santos 
Que  haré  lo  que  hacer  sucio  sin  tardanza. » 

Mas  uno  que  á  sacar  la  espada  empieza, 
«¿  Con  quien  habla?  le  dice  al  tira-cantos, 
1  Cuerpo  de  Dios  con  él  y  su  crianza  I 

Si  limosna  no  alcanza, 
¿Que  es  lo  que  suele  hacer  en  tal  querella? » 
Respondió  el  bravonel :  « Irme  sin  ella, » 


796. 

Kespuestas  de  mujer  arisca. 
SONETO. 

VIII. 


Tu  rostro  hace  que  adorne  tus  despojos  ; 

—  Mi  rostro  no  es  hereje  ni  es  Lutero. 
Tus  ojos  matan  todo  un  mundo  entero : 
— No  son  peste  ni  médicos  ni  ojos. 

Cruel,  ¿por  qué  me  das  tantos  enojos? 

—  i  Cruel !  ¿  Soy  yo  verdugo  ó  carnicero  ? 

I  Quién  te  mueve?  —  Mis  pies  donde  yo  quiero. 
Cómeme  el  pecho.  —  Cómanle  tus  piojos. 

Toma  mi  alma.  —  ¡Soy  yo  la  otra  vida? 
I  Ay  !  que  me  hieres.  —  Soy  yo  puntiaguda  ? 
Dolor  me  das.  —¿  Soy  yo  golpe  ó  herida? 

¿Por  qué  conmigo  siempre  fuiste  cruda? 

—  Porque  yo  nunca  quise  ser  cocida. 

Di  que  me  ayude  Dios.  —  Pues  estornuda. 


797. 


Fragilidad  del  amor. 

SONETO. 

IX. 

Mientras  Urbano  en  lágrimas  deshecho, 
La  sangre  de  su  pecho  vierte  en  vano, 
Le  vende  Licia  al  avariento  indiano 
Por  cien  escudos  la  mitad  del  lecho. 

Sigúese  ya  la  honra  por  provecho, 
Que  vale  más  con  el  amor  tirano 
La  bolsa  abierta  de  un  rico  pelicano 
Que  un  pelícano  pobr^  abierto  el  pecho. 

Interés  ojos  de  oro  como  el  gato 
Y  gato  de  doblones,  no  amor  ciego, 
Que  leña  y  plumas  gasta  con  arpones. 

Le  sacó  de  un  flechazo  de  un  talego 
Que  Tremecen  no  desmantela  un  gato 
Arrimados  á  un  gato  cien  cañones. 


798. 


Al  amor  de  moBJa. 


SONETO. 


A  Tántalo  nos  pinta  la  poesia 
Con  el  agua  hasta  el  pecho  en  una  fuente, 
Debajo  de  un  verde  árbol  que  en  la  frente 
Le  toca  con  su  fruta  fresca  y  fria. 

Si  comer  quiere,  el  árbol  se  desvia, 

Y  si  beber,  huye  el  agua  prestamente , 

Y  así  entre  hambre  y  sed  tiene  presente 
El  bien  que  tanto  malgastar  podría. 

Aplique  quien  quisiere  esta  conseja 
Al  avariento  para  sí  inhumano. 
Que  yo  lo  aplicaré  á  quien  monjas  quiere. 

Pues  de  su  agua  y  fruta  tan  cercano, 
Con  hambre  y  sed  rabiosa  vive  y  muere, 

Y  cuando  mucho  tócale  una  mano. 


799. 

Eficacia  de  las  dádivas  ea  las  mnjeres< 
SONETO. 

XI. 


Destroza,  parte,  hiende,  mata,  asuela 
El  bravo  Orlando  con  la  fuerte  espada. 
De  aquella  diestra  mano  gobernada 
Los  hicimos  rompe,  las  cabezas  vuela, 

Reinaldos  en  peligros  se  desvela, 
Sacripante  la  vida  tiene  en  nada, 
Deshace  Ferragut  la  gente  armada 

Y  tanto  por  su  Angélica  pelea. 

Mas  hablóla  Medoro  en  gran  secreto 

Y  dióla  unos  chapines  valencianos, 
Un  manto  de  soplillo,  y  cierta  holanda. 

Cobró  de  su  Medoro  gran  concepto, 

Y  rendida  se  puso  entre  sus  manos , 
Que  amor  es  niño  y  regalado  ablanda. 


800. 

Comparación  coa  el  significado  de  los  colotes, 
SONETO, 

XII. 

Es  lo  blanco  castísima  pureza, 
Amores  significa  lo  morado, 
Crudeza  ó  sujeción  es  lo  encarnado, 
Naranjado  se  entiende  que  es  firmeza. 

Negro  oscuro  es  dolor,  claro  tristeza, 
Rojo-claro  vergüenza,  y  colorado 
Furor ;  bayo  desprecio,  y  leonado 
Congoja,  claro  muestra  ser  alteza. 

Es  lo  pardo  trabajo,  azul  es  celo. 
Turquesado  es  soberbia,  y  lo  amarillo 
Es  desesperación,  verde  esperanza, 
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Y  de  esta  suerte  á  quien  le  negó  el  cielo 
Licencia  en  el  dolor  para  dccillo, 
Puédese  aquí  mostrar  por  semejanza. 
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801. 


Consejo  á  las  monjas. 


SONETO. 
XIIL 

Seráficas  señoras  y  Bernardas, 
Agustinas,  Jerónimas,  Benitas, 
Descalzas,  Recoletas,  Carmelitas, 
Poned  sobre  vosotras  fuertes  guardas. 

En  cada  locutorio  cien  bombardas, 
Las  postas  redoblad  en  las  rejitas, 
Que  el  diablo  por  hacer  que  seáis  precitas 
Usa  de  estratagemas  muy  gallardas. 

Dejado  há  ya  el  pellejo  de  serpiente 
Por  ser  muy  conocido  de  infinitas, 

Y  tomado  há  el  disfraz  en  los  capuchos. 
Huid ,  señoras ,  os  ruego,  de  esa  gente 

Que  son  buenos  los  buenos,  mas  poquitos, 

Y  son  malos  los  malos ,  pero  muchos. 


802. 
De  nn  marido  tonto. 

SONETO. 
XIV. 

Casó  con  una  dama  un  licenciado 
Tan  poco  desenvuelto  y  poco  activo, 
Que  parecía  sepulcro  de  hombre  vivo 
Según  dormia  siempre  sosegado. 

A  la  dama  le  daba  tanto  enfado 
La  consideración  de  lo  que  escribo, 
Que  á  veces  lo  juzgaba  por  esquivo 
Y  á  veces  por  muy  necio,  aunque  letrado. 

Una  noche  después  con  gran  pereza. 

Dijo  :  ((  Señora,  pídoos  como  hermano » 

No  sé  qué  dijo  allá  del  matrimonio. 

Y  ella  responde,  por  burlar  de  su  simpleza : 
«Que  me  place  ;  más  venga  un  escribano, 
Que  lo  tome,  señor,  por  testimonio.» 


803. 

A  la  edad  de  laB  mujcroa  (1). 

SONETO. 

XV. 

De  quince  á  veinte  os  niña  ;  buena  moza 
Do  veinte  á  veinte  y  cinco,  y  por  hv  cnenla 
Gentil  mujer  (2)  de  veinte  y  cinco  á  treinta. 


(1)  Aunqno  publicó  esto  soneto,  fttribiiyi'ndolo  il  Qneveilo,  Pon 
Basilio  Sebastian  Castellanos,  nuestra  voraion  cstA  ooiifornio  con  la 
copia  quo  do  la  misma  poesía  so  consor/a  en  el  cMic6  M.  11  do  la 
Biblioteca  Nacional. 

(2)  Moza  gentil  (Castellanog).  Véasela  iluKtmcion  qiio  lleva  el 
tnisiuo  uúiu.  8i);j,  de  cstu  aouclo,  al  iJu  dul  pruauuio  voluiucu. 


I  Dichoso  aquel  que  en  tal  edad  la  goza ! 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  no  alboroza ; 
Mas  puédese  comer  con  sal  pimienta ; 
Pero  de  treinta  y  cinco  hasta  cuarenta 
Anda  en  vísperas  ya  de  una  coroza  (3). 

A  los  cuarenta  y  cinco  es  bachillera, 
Gangea  (4),  pide  y  juega  del  vocablo, 
Cumplidos  los  cincuenta  da  en  santera, 

Y  á  los  cincuenta  y  cinco  echo  el  retablo. 
Niña,  moza,  mujer,  vieja,  hechicera, 
Bruja  y  santera,  se  la  lleva  el  diablo. 


804. 

Natural  es  el  amor  en  la  jnventud. 
SONETO. 

XVI. 

Como  al  reclamo  acude  el  pajarillo, 
El  tordo  al  fruto  del  temprano  almendro, 
Al  animal  difunto  el  negro  cuervo. 
Las  saltadoras  cabras  al  tomillo  ; 

Como  á  la  voz  del  simple  corderLllo 
Hambriento  el  lobo  en  su  porfiar  protervo, 
Al  agua  herido  de  la  flecha  el  ciervo 

Y  lleno  de  garrochas  el  novillo, 

Y  como  la  abejuela  á  la  flor  bella, 

Y  el  mudo  pez  al  cebo  y  al  garlito 

Y  á  su  voz  cuantas  bestias  tienen  nombres, 
Así  el  mancebo  acude  á  la  doncella, 

Por  ser  este  deseo  y  apetito 
Común  naturaleza  de  los  hombres, 


805. 

Sobre  el  verdadero  amor. 
SONETO. 
XVIL 

Vuelto  en  si  de  un  desmayo  muy  profundo 
Un  amanto,  llorar  vido  á  su  dama, 
Y  pudo  tanto  que  templó  la  llama 
Aquel  mojado  rostro  sin  segundo. 

Y  dijo  con  la  fe  mayor  del  mundo : 
<(  ;Qué  puede  ser  que  lágrimas  derrama, 
(}uien  ni  .su|)0  querer  ui  jamas  ama? 
Milagro  di'be  sit  á  lo  que  fundo. 

¿Cuál  será  mi  dolor  y  cual  mi  pena, 
Pues  con  ser  la  ocasión  y  ser  tan  fuerte 
Da  muestra  de  seutillo  en  larga  vuna/» 

Ilesiiondió  (enjuta  ella) :  «  Amigo,  advierto 
Que  la  mujer  no  quiere,  malaú  buena, 
liasta  veros  cercanos  á  la  muerte.» 


806. 

Follgros  do  Mx  gobernado  por  nrgnL 
SONETO. 

xviir. 

Trabajo  tiene  el  principo  on  su  estado,* 
Sin  trabajo  no  paau  ci  caballero 


(.")  Cria  ñiflas  qnc  labran  su  coron  ( Cutcüanos). 
(■()  CatitcUauos :  ycrjca. 
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Trabajos  siguen  al  oidor  severo, 

Y  trabajos  persiguen  al  soldado. 
Trabajo  dá  al  villano  su  ganado, 

Sin  trabajo  no  vive  el  que  es  soltero, 
Trabajo  de  hambre  tiene  el  escudero, 

Y  con  trabajo  muere  el  que  es  casado. 
Trabajo  es  el  ser  viejo  y  el  ser  mozo , 

Mas  si  es  segundo  puede  consolarse, 
Que  en  Flándes  le  dejó  su  herencia  el  padre. 
Mas  todo  es  bien,  contento,  gusto  y  gozo. 
Como  un  hombre  no  venga  á  enamorarse 
De  mujer  gobernada  por  su  madre. 


807. 

La  fragilidad  de  las  mujeres. 

SONETO. 

XIX. 

Juno  que  en  Samos  tuvo  la  corona , 
Minerva,  y  Venus  en  la  mar  nacida, 
Dafne  que  fué  de  Júpiter  querida, 
Europa,  Aglaura,  Palas  y  Latona. 

Minerva  que  el  saber  tanto  la  abona , 
Medea,  Circe  y  Medusa  tan  temida, 
Y  Pasifae  de  amor  tan  encendida 
Con  la  tremenda  y  áspera  Belona. 

De  los  Silvanos  todas  las  mujeres , 
Clatae,  Dafne,  Tiringia,  Opis,  Lucina, 
Thetis  gobernadora  del  mar  bravo , 

Climene,  Garamantes,  Maia,  Céres, 
Guturnia,  Verecintia,  Proserpina, 
Tudas  al  hombre  dieron  gusto  al  cabo. 


808. 

Todo  es  preferible  al  amor  iateresado. 
SONETO. 

XX. 

Juro  á  Dios  que  es  verdad  que  más  querría 
Tener  dolor  de  muelas  á  montones, 
Llagas  por  todo  el  cuerpo  á  borbotones , 
Gota  en  manos  y  pies,  hidropesía  ; 

Calentura  continua  y  perlesía,  * 

Bubas,  granos  y  mal  en  los  ríñones. 
Cólico,  sarna,  tina  y  sabañones, 

Y  una  potra  cantando  noche  y  dia. 
Ciento  y  cincuenta  libras  de  pobreza. 

Treinta  y  cinco  quintales  de  dolores , 

Y  aun  estoy  por  decir  verme  casado; 

Que  verme  otra  vez  puesto  en  tal  bajeza, 
Que  ponga  mi  querer  y  mis  amores 
En  quien  pone  eu  mi  bolsa  su  cuidado. 


809. 

Embobecbaicnto  de  hombre  enamorado. 

SONETO. 

XXI. 

'  Señora,  bobo  soy,  más  no  en  amaros, 
De  ver  vuestra  belleza  y  gallardía 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Está  como  embobada  el  alma  mía , 

Y  yo  estoy  hcclio  un  bobo  en  contemplaros. 
Si  yo  fui  bobo,  no  lo  fui  en  amaros, 

Y  si  lo  fui,  donosa  bobería. 
Pues  hizo  aparecérseme  á  María, 
Que  así  rae  place  ahora  de  llamaros. 

¿Queréis  cómo  soy  bobo  ver  la  muestra? 
A  meterme  probar  el  dedo  en  boca 
Que  no  os  le  morderé  más  que  á  mis  ojos. 

Y  si  os  parece  que  esta  prueba  es  poca, 
Dejad  que  meta  yo  el  mió  en  la  vuestra ; 
Mordelle  y  sanaré  de  mis  enojos. 


810. 

Excelencias  mal  conocidas  de  la  mujer  propia. 

SONETO. 

XXII. 

El  qiae  tiene  mujer  moza  y  hermosa, 
¿Qué  busca  en  casa  de  mujer  ajena? 
¿La  suya  es  menos  blanca,  es  más  morena? 
¿Es  fría,  flaca,  fea  y  floja?  No  hay  tal  cosa. 

¿Es  desgraciada? No,  sino  amorosa, 
¿Es  mala?  No,  por  cierto,  sino  buena; 
Es  una  Venus,  es  una  sirena, 
Es  blanco  lirio,  es  una  fresca  rosa. 

¿  Pues  qué  busca  ?  ¿  A  do  vá  ?  [  De  donde  viene  7 
¿  Mejor  que  la  que  tiene  piensa  hallarla  ? 
¿  Ha  de  ser  su  buscar  en  infinito  ? 

No  busca,  no,  mujer,  que  ya  la  tiene. 
Busca  sólo  el  trabajo  de  buscarla. 
Que  es  lo  que  enciende  al  hombre  el  apetito. 


811. 


Remedio  contra  indiferencia  de  amor. 


XXIIL 

Cuestión  es  entre  damas  disputada, 
I  Por  qué  después  que  el  hombre  está  casado, 
No  quiere  á  la  mujer  en  aquel  grado 
Que  antes  que  con  él  fuese  casada? 

La  causa  es  -á  mi  ver  averiguada,    • 
Que  aquello  que  antes  fué  tan  deseado, 
Con  tal  facilidad  es  alcanzado, 
Que  en  lugar  de  agradar,  harta  y  enfada. 

Si  la  dama  un  poquito  se  esquivase 
Cuando  quiere  halagalla  su  marido 
Hasta  tenerle  derretido  en  pena, 

Que  con  mayor  deleite  la  mirase. 
Por  ella  andaría  tan  perdido 
Que  nunca  se  acordase  de  la  ajena. 


612. 

Contra  Lope  de  Vega. 

SONETO. 

XXIV. 

—  Lope  dicen  que  vino.  —  No  es  posible, 
-Vive  Dios,  que  pasó  por  donde  asistOt 


ADICIONES  A  LAS  MUSAS. 


—  No  lo  piiedo  creer.  —  Por  Jesucristo 

Que  no  os  miento,  —  Callad ,  que  es  imposible. 

Pur  el  Hijo  de  Dios,  que  sois  terrible : 
Digo  que  es  chanza. — Andad ,  que  voto  á  Cristo 
Que  entró  por  Macarena —  ¿Quién  le  ha  visto? 

—  Yo  le  vide. —  No  hay  tal,  que  es  invisible. 
¿Invisible  Mastric?  eso  es  engaño, 

Porque  Lope  de  Vega  es  hombre,  y  hombre 
Como  yo,  como  vos ,  y  Diego  Diaz. 

—  ¿Es  muy  grande?  —  Será  de  mi  tamaño. 
— ¡  Si!...  no  es  tan  grande,  pues,  como  es  su  nombre. 

—  Ciscóme  en  vos,  en  él,  y  en  sus  poesías  (1). 


813. 

Inconvenientes  de  las  mujerea. 
SONETO. 


XXV. 


Muy  buena  es  la  mujer  si  no  tuviese 
Ojos  con  que  llevar  tras  sí  la  gente, 
Si  no  tuviese  lengua  maldiciente. 
Si  á  las  galas  y  afeites  no  se  diese. 

Si  las  manos  ocultas  las  tuviese, 

Y  los  pies  en  cadenas  juntamente, 

Y  el  corazón  colgado  de  la  frente, 

Que  en  sospechando  el  mal  se  le  entendiese. 

Muy  buena,  si  despierta  de  sentido; 
Muy  buena ,  si  está  sana  de  locura : 
Buena  es  con  el  gesto,  no  raida. 

Poco  ofende  encerrada  en  cueva  oscura, 
Mas  para  mayor  gloria  del  marido 
Es  buena  cuando  está  en  la  sepultura. 


814. 

LETEILLA. 
I. 


Paciencia,  sníor  marido. 

Si  en  amaneciendo  Dios 
Os  levantáis  con  soflama, 

Y  de  jais  viva  la  llama 
Que  debéis  apagar  vos ; 
Si  ya  conocéis  mi  tos, 

Y  mis  perpetuos  ardores  ; 
Si  yo  cogiese  las  llores 

De  la  madre  de  Cupido 

Paciencia,  señor  maridd. 

Si  no  dejasteis  dinero 
Para  hacerse  la  comida, 

Y  yo  he  estado  divertida 
En  jaroparme  primero  ; 
Si  hailárcdes  el  pnelicro 

Y  la  mesa  bien  dispuesta, 
Mirando  que  á  vos  no  os  cues!  a 

Ni  un  niaravcHll  jiodrido 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  á  vos  siempre  se  os  olvida 


(1)  Esto  soneto  ínó  publioRclo,  romo  los  domils  (ío  estas  piitrintii, 
por  el  Sr.  CaHlcUanoa,  p<>ro  Ikmiioh  visto  iiiui  oopin  iintltfiín  lU-l  iiiím- 
uio  oi»tro  los  pniwli's  qno  iicrteiienicron  ni  iSr.  ICst^hiiDL'Z  ("uliliTnii, 
lilovn  iillt  por  titulo:  S«nelo  siiCiiininilo  ti  l^'}<e  >/<•  lif/a.  y  cu  ol  i'il- 
tlino  verso  tiene  una  Tatiaiito  de  la  j>r¡meru  palabra,  auu  luéuoH 
cuitu  qiiQ  la  que  so  iiupiiuio  aiiui. 


De  vestir  estos  muchachos  j 

Y  sabéis  que  con  gazpachos 
No  se  ha  de  pasar  la  vida ; 
Si  jamas  pagáis  partida 

De  cuantas  yo  gasto  en  casa 

Y  viéredes  que  no  hay  tasa 

En  lo  que  me  habéis  reñido 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  cuando  viene  el  lencero 
Para  cortaros  camisas. 
Os  vais  á  vuestras  pesquisas 

Y  no  me  dejais  dinero  ; 
Si  acudiere  el  caballero 

Y  pagare  á  letra  vista  ; 

Si  os  condenare  en  revista 

Por  lo  que  no  habéis  cumplido..... 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  todo  el  año  se  os  pasa 
En  la  comedia  y  paseo, 

Y  echáis  de  ver  el  aseo 
De  mujer,  de  mesa  y  casa; 
Si  sabéis  que  no  se  amasa 
Ni  se  viste  de  aposento, 

Y  que  en  todo  hay  cumplimiento 

Con  lo  que  yo  he  padecido 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  decís  que  á  vuestra  hija 
La  he  puesto  presto  chapines, 

Y  aunque  presumáis  los  linos 
Demasiado  no  os  aÜija ; 

La  toca  ni  la  sortija 

No  se  la  dais  como  padre  ; 

Si  con  ella,  como  madre. 

Traigo  mi  caudal  partido 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  cuando  venís  de  afuera 
Oís  cantarme  una  trova. 
No  penséis  que  nadie  os  roba 
Vuestro  blasón  de  Cervera; 
Quien  tan  fuerte  es  de  mollera 
Segura  su  fama  tiene, 

Y  así  lo  que  más  conviene 
Es  lo  que  tengo  advertido. 
Paciencia,  seilor  marido. 

Dejémonos  de  debates. 
Que  si  viene  por  mí  el  coche, 
Aunque  venga  á  media  noche 
No  habéis  de  decir  dislate. 
Si  empeñara  mis  granatus, 
Mi  cabestrillo  y  cadena, 
Pues  yo  ando  cual  alma  en  pena 
Por  ser  vos  tan  gran  perdido.,,., 
Paciencia,  señor  marido. 


815. 

LETRILLA. 
II. 


>'ril.i,  si  quurts  raitunt, 
JUiíiluru, 

No  to  cojas  en  a.xrar., 
Niña,  8Í  ventura  (luieres. 
Que  .-íi  des^iue."»  nj,'ra/.  fuerc.<í, 
.lamas  vivinls  en  paz. 
l'ara  que  m  liermosa  fn/. 
Pueda  eon  tu  ai^rado  pi.-o 
Hacer,  al  liombre  más  lieo, 
Pobre  en  cuahiuicr  coyuíii  iira,,. 
Madura, 

Si  quieres  ser  envidiada 
De  fiMita  (|ue  .xe  lia  |)or<iido, 
l'<Tdido  por  no  haber  Silo 
En  tiempo  y  sa/.on  ciTinda; 
Si  Ju  ilaliauuciii>al»\,ia, 


éu 
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De  varias  yerbas  compuesta, 
Quiere  comer  sobre  apuesta, 
Sin  tocar  á  tu  verdura... 
Madura. 

■Mientras  que  la  primavera 
De  tu  niñez  se  te  pasa, 
Ti"ata  en  componer  tu  casa, 
Que  aquesta  es  la  flor  iDrimera. 
Que  vendrá  la  sementera, 
Y  si  te  coge  temprana , 
De  la  noche  á  la  mañana 
Conocerás  tu  locura. 
Madura. 

Ten  por  guarda  al  interés 
Para  golosos  ladrones, 
Que  si  en  su  cerca  te  pones , 
El  los  cogerá  pov  pies, 
Pero  para  que  después 
Que  estés  sin  cercas  ni  bardas , 
Puedas  echar  mil  al  bardas 
Al  necio  que  te  procura... 
Madura. 


816. 

LETRILLA. 


III. 


Srá  de  vidrio  y  quebróse. 
Para  conmigo  acabase. 


Como  Angélica  á  Medoro 
Me  adoraba  cierta  dama, 

Y  siendo  de  amor  la  llama, 
Pasó  con  la  Europa  el  toro. 
Mas  en  aplacando  el  oro 
Su  ardiente  llama  aplacóse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Subí  con  altivo  vuelo 
A  un  remate  preciso. 
Adonde  fui  paraíso 
Colocándome  en  el  cielo. 
Picó  de  pobre  el  anzuelo, 

Y  en  picando  arrepintióse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Ya  en  aqueste  mar  de  amar, 
No  navega  quien  es  pobre, 
Que  no  hay  letrí),  que  mas  obre 
Que  aquella  que  llama  á  dar. 
A  este  modo  de  cantar 
Mi  dama  de  mí  agradóse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse  ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Llamóme  un  tiempo  su  abril, 
Que  fué  su  abril  mi  dinero ; 
Mas  trocáronle  en  enero 
Ya  la  toca,  ya  el  monjil. 
Era  lienzo  gasconil, 

Y  con  las  lluvias  entróse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Ya  por  mi  mal  vengo  á  ver 
Que  fué ,  si  no  purgatorio. 
Campana  de  refectorio, 
Que  sólo  toca  á  comer. 
Llamaba  por  recoger, 

Y  en  recogiendo  paróse. 
Era  de  vidrio  y  quebróce ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Con  amorosos  cuidados 
Ciíilo  y  ángel  la  decia, 
Sin  imaginar  que  habla 
Angeles  interesados. 
Casóse  con  mis  ducados, 
Acabáronse  y  cansóse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse; 


Para  conmigo  acabóse. 

Llamábame  su  regalo, 
Y  como  dice  el  ref  ean , 
Ello  fué  mostrarme  el  pan 
Para  dai-me  con  el  palo. 
Cuando  ful  Don  Intervalo, 
Fué  lámpara  y  apagóse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Sepan  cuantos  que  mi  dama 
Era  de  amor  fondo  en  oro, 
Mas  no  hace  por  su  decoro. 
Mi  pluma  lo  de  la  fama. 
Urda  con  otro  su  trama, 
Que  si  me  pico,  picóse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse; 
Para  conmigo  acabóse  (1). 


817. 

Al  doctor  Juan  Pérez  de  Moutalvan  (2) 

DÉCIMAS. 

El  licenciado  libruno 
Dice  que  por  varios  modos 
Hizo  un  libro  Para  todos. 
No  fiAQuáo para  ninguno. 
Al  piincipio  es  importuno, 
A  la  postre  es  almanaque, 
Baturrillo  y  badulaque; 

Y  así  suplico  al  poeta 

Que  en  el  libro  no  me  meta, 

Y  si  m«  metió  me  saque. 

¡  Oh  Doctor!  tu  Para  todos, 
Entre  el  engrudo  y  la  cola. 
Es  juego  de  perinola. 
Digno  de  otros  mil  apodos. 
Pues  en  él  de  varios  modos. 
Para  idiotas  y  gabachos, 
Mezclas  berzas  con  gazpachos. 
Quítale  el  saca  y  el  pon 

Y  el  deja ,  y  será  peón 
Para  todos  los  muchachos. 


818. 

A  la  ciudad  de  Córdoba  (3), 

SONETO. 

Gran  plaza,  'angostas  calles, 
Obispo  rico,  pobres  mercaderes, 
Buenos  caballos  para  ser  mujeres, 
Buenas  mujeres  para  ser  caballos. 

Casas  sin  talle ,  hombres  como  tallos , 
Aposentos  colgados  de  alfileres, 
Baco  descolorido,  flaca  Céres, 
Muchos  Judas  y  Pedros ,  pocos  gallos. 

Agujas  y  alfileres  infinitos, 
fna  puente  que  no  hay  quien  la  repare. 
Un  San  Pablo  entre  muchos  San  Benitos, 

Un  necio  vulgo,  un  Góngora  discreto. 
Esto  en  Córdoba  hallé ;  quien  más  hallare, 
Póngaselo  por  cola  á  este  soneto. 


(1)  Estas  tres  letrillas  fueron  también  publicadas  en  la  colección 
de,  »scrito3  de  Quevedo  por  el  Sr.  1).  Basilio  Sebastian  Castellanos, 

(2)  Hállanse  estas  décimas  al  final  de  1«  obra  de  Quevedo  titula- 
da Perinola ,  dirigida  al  poeta  Ju.in  Pérez  de  Montalvan ,  y  criti- 
caLdo  su  lil)ro  titulado  Pdra  todos. 

(3)  Biblioteca  Nacional.  Colección  de  copias  de  escritos  de  Que- 
vedo, que  pertenecieron  á  D.  Serafín  Estébanez  Calderón.  En  un  có- 
dice de  la  misma  Bib,  Nac.  Parnaso  Español,  m.  8,  pág.  36  vuelto.- 
se  {btribuye  este  soneto  al  conde  de  Villamediana. 


819. 

A  ana  señora  (1). 
SONETO  SATÍRICO. 


ADICÍONES  A  liAS  MUSAS. 

Confieso  que  son  agrias  propiamente 
Las  mias,  pues  son  las  que  hacen  todos, 
Pero  también  os  digo  juntamente : 

Que  sois  más  sucio  vos,  pues  que  mis  lodos, 
Mi  estiércol,  mi  inmundicia,  mi  corriente. 
En  la  boca  traéis  de  tantos  modos. 


49S 


Yace  aquí  sepultada  una  Duquesa  ; 
Muerta,  no,  pero  yace  derribada. 
Historia  tHcen,  desencuadernada 
Por  fabulosa,  y  aun  por  mal  impresa. 

Huélgome  en  cuanto  á  vello,  aunque  me  pesa, 
En  cuanto  aquella  semi-consagrada 
Señoría  libre ,  dignidad  morada. 
Bendición  de  la  misa  y  de  la  mesa. 

La  viuda  dos  veces,  la  excluida 
Dos  veces  ;  las  dos  veces  digo  entrada, 
Y  cuatrocientas  mil  veces  salida  : 

Haya  que  fué  tan  verde,  derribada 
Yace  en  el  suelo,  mas  sin  ser  caida 
Pocas  veces  ha  sido  levantada. 


820. 

A  Daphne  huyendo  de  Apolo  (2). 

SONETO, 


Tras  vos  un  boquirubio  va  corriendo, 
Daphne,  que  llaman  sol,  y  vais  tan  cruda; 
Murciélago  os  queréis  volver  sin  duda, 
Pues  vais  del  Sol  tan  sin  cesar  huyendo. 

Él,  empeñaros  quiere,  á  lo  que  entiendo. 
Si  os  coge  en  esta  selva  tosca  y  ruda  : 
Júpiter  el  cachondo  le  da  ayuda, 

Y  el  dios  maestro  de  esgrima,  el  brazo  liorrcndo. 
Si  las  íleclias  teméis  con  tantas  tretas. 

Con  carne  os  lo  ha  de  hacer,  que  son  locuras 
Pcns.ar  que  os  lo  ha  de  hacer  con  las  saetas. 
Y  esto  la  dije  yo  en  las  espesuras, 

Y  al  punto  en  lauro  convirtió  las  tetas, 

Y  arrecho  el  pobre  Sol  se  quedó  á.  escuras. 


821. 


Contra  D.  Luis  do  Góngora  (3). 


SONETO. 

Vuestros  coplones ,  cordobés  sonado, 
Sátiras  do  mis  prendas  y  despojos. 
En  diversos  legajos  y  manojos 
Mil  servidores  me  los  lian  mostrado. 

Buenas  deben  de  ser,  puis  que  lian  pasado 
Por  tantas  manos,  y  jior  tantos  ojos  ; 
Aunque  sólo  me  es])anta  en  mis  enojos 
Ver  que  cosa  lan  sucia  hayan  liini)iiido. 

(1)  Dobomof)  osto  soneto  li  lii  fiiüi  ixmi^tii.I  ilc  O.  TínRonlo  Aloiipo 
Snnjurjo,  olicial  del  Miiüstovio  do  Ultramar,  (iiii^  poHnp  nlirimoít  itin- 
nuscritos  autógrafos  do  Qiiovndo.  Tambioii  cxNto  uim  ocipia  niiti- 
Riia  dol  misino  ontrc  los  mnnnacritoa  do  la  Bibliotoca  Nm'innal  que 
perfenocMoron  ni  Sr.  Estóbanoz  Caldoron. 

(2)  Biblioteca  Nacional.  Colección  do  copias  do  escritos  tic  Que- 
vcdoqno  pertenecieron  rt,  I).  .Soratln  Kati^bnnc/.  Calderón. 

(;!)  r,a  primcrn  noticia  qno  hemos  tenido  de  oslo  soneto  ha  sido 
por  nna  copla  antigua  del  mismo  que  nos  fncilluS  el  Sr.  Alonso 
Sanjnrjo,  cun  sn  conocida  Ralanlcrla ,  pero  después  hemos  visto  otra 
entro  lo»  p.vpoles  que  iiertiMiecieron  al  Sr.  Egtóbanez  Calderón  y 
so  conservan  hoy  en  lu  Biblioteca  Nacional, 


822. 


Tratando  mal  á  nna  dama. 


EOMANCB. 

No  al  son  de  la  dulce  lira, 
En  que  suelen  cantar  otros, 
Sino  de  im  ronco  almirez 
De  un  boticario  asqueroso ; 

Escucha,  doña  Jarabe, 
Si  ti  nes  paciencia  un  poco, 
La  receta  que  conviene 
Para  sanar  tus  antojos. 

Apolo  me  dé  su  ayuda, 
Mas  cuando  no  quiera  Apolo, 
Ayudas  no  han  de  faltar, 
siendo  de  botica  todo. 

Acuérdate  que  naciste 
Entre  jiraphega  y  polvos, 

Y  que  á  poder  de  infusiones 
Se  ha  conservado  tu  toldo. 

Que  pudiéndote  llamar 
Tus  ])archos  (por  nombre  propio) 
Doña  Espátula,  quisieron 
Que  tuvieses  ncmbrc  godo. 

Destilando  claras  aguas, 
Porque  en  tí  las  hagan  todos. 
Naciste  (tara  alquitara 
De  ungüento  blanco,  y  mocoso. 

Bolo  armtmico  vendiste. 
Que  aunque  sea  único  el  bulo. 
Por  serlo  te  regocij.as, 

Y  por  serlo  le  haces  cocos. 
No  temes  tú  las  heridas 

Del  niño  amor  poderoso, 
Que  fiada  en  tus  ungüentos, 
Menosprecias  los  incordios. 

De  bote  en  bote,  señora, 
Te  he  do  llevar  si  me  enojo, 
De  necia  y  de  confiada. 
De  entendimiento,  y  de  rostro. 

Adoras  un  vizcaíno, 

Y  dícenme  que  son  todos 
Cortos,  sólo  en  el  hablar, 

Y  óste  es  de  ventura  corto. 
Si  él  es  vizcaíno  burro, 

Tú  eres  al  barda  en  su»  lomos  : 
Que  |)areces  ontremes 
En  añilar  siempre  con  bobos. 
;  Qui'  pecados  son  los  tuyos? 

¡Por  qwi)  delitos  ó  robo.s 
jC  lian  condonado  á  quererto 
Los  jueces  tan  rigurosos." 

De  redinnas  que  tragaste, 
IvodtMuada  estás  do  modo. 
Que  no  sufrirán  tu  pompa 
Los  más  sufridos  dcmouios. 

Va  ha  llegado  el  desengaño 
Para  t(  y  para  ese  rostro. 
Que  adora  ese  boticario, 
Por  sus  botes  y  tu  voto. 

Ksn  dama  d<>  pastilla, 
Aquesns  carnes  de  corcho, 
La  que  d(\  ni  estudiante 
Más  necio  qm>  veinte  tontos ; 

La  do  la  cara  de  hereje  ; 
L.a  r\\w.  á  los  niños  es  coco  ; 
La  del  gesto  y  el  visaje , 
Ln  do  las  gracias  con  moho. 
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OBBAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Pero  adonde  he  de  llegar. 
Que  ya  parece  que  oigo 
Mil  maldiciones  crueles, 
Por  mis  versos  rigurosos. 

De  todo  como  en  botica 
Llevan  estos  versos  toscos. 
Dorad  la  pildora,  amigos, 
Tragad  verdades  con  oro. 

Kecibid  bien  la  ceniza 
Que  hoy  en  vuestra  frejite  os  pongo, 

Y  acordaos  que  sois  tierra , 

Y  que  03  volveréis  en  lodo. 


823. 

Contra  el  Conde- Duque  (1). 
SONETO. 


Ya  sanó  del  incordio  y  las  heridas 
Su  Majestad,  albricias,  Olivares: 
Milagro  es  tuyo,  santo  de  Pajares, 
Que  arrobas  y  ahumas  á  escondidas. 

Cien  vinos  y  Ueraguas  presumidas 
Al  Rey  ocasionaron  los  pesares, 
Alcañizas  millares  de  millares 
Leguas  huyó,  con  plantas  fementidas. 

¡  Oh  tii,  "malquisto  Conde,  mal  cristiano  I 
¿  Adonde  han  de  parar  tanl  as  maldades, 
Tributos,  homicidios,  tiranías? 

Tomó  el  hereje  á  Grol  este  verano, 
¿Y  piensas  enmendar  tus  necedades 
Con  enviar  á  Flándes  tu  Mesías? 


824. 


Contra  el  mismo  Conde-Duque. 


SONETO. 

Soltóse  el  diablo,  y  sin  saber  por  dónde , 
En  palacio  se  entró.  ¡  Gentil  alhaja ! 
El  cetro  huella  y  la  corona  ultraja, 
Que  á  esperar  tiraniza  el  que  se  es-conde 

El  pueblo  clama,  y  Bercebú  responde 
Que  descansa  del  tiempo  que  trabaja ; 
Pues  cuartos  sube  cuando  cuartos  baja, 
Con  Teresa  será  el  príncipe  conde. 

El  protohermano  compañero  mnja 
En  el  mismo  tintero  el  cañón  romo. 
Por  ser  común  la  vida  que  se  hace. 

Cada  cual  toma  lo  que  se  le  antoja, 
Y  en  tanto  España  se  gobierna,  como 
Al  diablo  de  San  Pablo  bien  le  place. 


825. 

Al  Conde-Duquo, 

SONETO. 

Empreñó  á  mi  señora  la  Condesa 
El  mismo  diablo  :  mal  piidiera  otro. 


(11  Este  soneto  y  los  númovos  819,  821,  S24,  825,  82C,  827,  828  y 
829  pertenecen  A.  la  colección  de  escritos  de  Qnevedo  que  posee 
f)\  Sr.  Alonso  í^anjurjo. 


Que  sólo  yegua  tal ,  requiere  potro 
Apacentado  en  la  infernal  dehesa. 

El  Conde,  que  sus  culpas  ya  confiesa, 
Sintiéndose  cargado  del  guillotro, 
La  dice  :  «  Hermana,  en  tanto  que  despotro, 
Con  Bercebú  obrad  vos ,  yo  con  Teresa, » 

Lucióse  al  fin  la  nueva  diligencia. 
Que  el  diablo  trabajó  como  un  palomo. 
Diré  el  suceso  si  rae  dan  licencia. 

Dinero  fué  de  duendes :  si  no  ¿  cómo 
De  Sodoma  el  preñado,  y  su  excelencia 
Al  yerno  y  concuñado  les  dio  como  ? 


826. 


Al  mismo  Conde-Duque. 


SONETO. 


Desahuciada  ya  de  su  esperanza, 
España  se  lamenta  enferma  y  pobre , 
Ya  mortal,  que  no  hay  remedio  que  obre, 
Mas  el  un  crecimiento  al  otro  alcanza. 

De  aquella  sangre  real,  y  la  pujanza 
Bien  desangrada,  porque  humor  no  sobre, 
Tal  purga  la  receta  para  el  cobre , 
Que  á  vueltas  suyas  las  entrañas  lanza. 

Sin  duda  el  diablo  es  quien  medicina , 
Pues  le  aplica  remedios  tan  atroces , 
Que  todo  su  vivir  de  un  hilo  pende. 

Así  el  suegro  del  Duque  de  Medina 
Pendiera  de  un  cordel,  dicen  á  voces. 
El  Conde  calla  y  coge  ;  el  Eey  no  entiende. 


827. 

Contra  el  Conde-Duque. 

l'f^g.  ¿Quién  os  ha  puesto,  España,  en  tal  estado? 

llcsp.  El  que  tirano  la  cerviz  me  oprime. 

1  h'eg.  i  Que  de  veros  el  Rey  no  se  lasti  rae  1 

J'esj).  Él  Eey  es  un  muchacho  bien  mandado. 

i  ^retf.  ¿  Don  Fernando  ? 

llcsp.  Fernando  es  buey  cansado. 

i'/v¿7.  ¿YCárlos? 

Itnsp.  Aun  latin  no  se  le  imprime. 

Preg.  ¿  La  Reina? 

llesp.  Como  falta  quien  la  anime 

No  voquea. 
Preg.  ¿  Por  qué  ? 

Renp.  Teme  el  vocado. 

Preg.  España,  buena  estás,  ¿y  no  hay  remedio? 
Resp.  Uno  me  resta  en  tantos  desconsuelos. 
Preg.  Ya  pues  saberlo  mi  amistad  desea. 
Resp.  A  ponerme  resuelto  tierra  en  medio. 
Preg,  ¿  Y  á  dónde  os  pensáis  ir  para  escaparos? 
Resp,  Donde  Olivares  nunca  más  me  vea. 


828. 


A  un  retrat-o  que  por  una  parte  tenia  el  rostro  de  una  dama  y  poí 
otra  la  figiura  de  la  Muerte  (2). 

SONETO. 

Espejo  falso,  que  en  distancia  breve 
Diferencia  tan  grave  el  alma  advierte; 

(2)  No9  ha  sido  dado  á  conocer  este  soneto  por  el  Sr.  AlOllSO  San» 
jurjo,  á  quien  citamos  en  las  notas  anteriores. 


ADICIONES  Á  LAS  MUSAS. 
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Pues  busca  vida  y  halla  muerte 
Cuando  sólo  uu  pincel  el  pulso  mueve. 

El  rosicler  de  ayer  en  blanca  nieve 
Tus  fementidas  luces  hoy  convierte, 
Y  es  tu  luna  sepulcro  horrible  y  fuerte, 
Que  a  eclipsar  tanto  el  sol  infiel  se  atreve. 

Si  de  dos  caras  cual  traidor  te  admiro, 
Como  amigo  fiel  debo  mirarte, 
Que  desengaño  da ,  si  á  pena  inclina. 

Y  si  por  parte  de  la  vida  miro 
Lo  que  tan  firme  me  obligó  adorarte, 
Desegáñame ,  y  corre  la  cortina. 


829. 


Versos  dodecasílabos  pareados  en  alabanza  del  Santísimo  Sacra- 
mento en  tiempo  de  Carnestolendas. 


La  palabra  del  Padre  te  dá  la  hostia : 
Pase  la  palabra  de  boca  en  boca. 

Esta  compañía  Jesús  la  junta ; 

Mira  como  comes,  que  basta  un  Judas. 

Alma  que  ser  esposa  de  Dios  procuras , 
Este  pan  de  la  boda ,  siempre  te  dura. 

Tanto  quiere  á  los  hombres  Dios,  que  pretende 
Que  le  beba  la  sangre,  quien  más  le  quiere. 

El  disfraz  de  Cristo  da  y  lleva  el  premio ; 
Pues  vestido  de  blanco,  diz  que  está  en  cuerpo. 

Es  manjar  que  de  valde  se  da  á  los  fieles  ; 
Quien  le  come  en  pecado,  sólo  le  vende. 

Estas  carnestolendas  son  de  provecho. 
Quitan  carne  de  tierra ,  dan  la  del  cielo. 

Si  por  lo  barato  llegas  manchado. 
Lo  barato  suele  costar  muy  caro. 

Mejor  es  sei*  salvados,  que  no  tirarlos, 
Y  este  es  pan  de  azúcar,  y  de  salvados. 

Quien  no  goza  estas  horas,  de  aquí  á  dos  días 
El  dará  con  los  gucvos  en  la  ceniza. 

Quien  nació  en  las  pajas,  porque  tú  vivas, 
Se  quedó,  porque  comas,  en  las  espigas. 

A  los  que  este  Martes  pecan  furiosos , 
Dales  con  la  del  Martes  el  diablo  á  todos. 


830. 


Fragmentos  de  poesías  ó  pensamientos  incompletos  (1). 

Esas  verdes  arracadas, 
Don  Francisco  de  Quevedo, 
Ofrece  ,  con  harto  miedo, 
Para  orejas  horadadas. 
Y  si  acaso  no  lo  están, 
Ofrece ,  y  no  con  temor, 
Un  su  amigo  horadador, 
Tieso,  pero  no  galán. 


Tanto  os  queréis  parecer 
De  Cristo  á  la  compañía, 
Que  comenzó  la  poríhx 
íáobrc  quién  haljia  do  .ser 

<!)  Do  la  colección  del  Sr.  Alonso  Saujurjo, 


Entre  vosotros  su  guia. 

Pero  aquel  que  representa 

Hoy  su  poder  soberano, 

Con  su  poderosa  mano 

Luego  que  os  cayó  en  la  cuenta 


Con  recíproco  amor,  amor  se  paga. 
Con  este  os  pago  el  qu".  me  habéis  tenido, 
Sin  que  jamas  la  ausencia  ui  el  olvido. 
Esta  memoria  borre  ni  deshaga. 


Piedad  fué  del  amor,  Anarda  hermosa, 
Que  esos  torcidos  ojos  no  pudiesen 
Tirar  derecho  al  que  matar  quisiesen , 
Según  eres  cruel  y  rigurosa. 

De  mil  Vitorias  estarás  gloriosa  ; 
Pues  ha  querido  Amor  que  los  que  viesen 
Tu  poder  y  tu  fuerza ,  conociesen 
Lo  que  destruyes  cuando  más  piadosa. 

Quiera  fortuna  dar  á  tu  deseo, 
En  quien  al  mundo  quede  la  memoria 
De  la  virtud  y  gracia  que  en  tí  veo. 

Y  resplandezca  tanto  en  esta  gloria, 
Que  vengas  á  gozar  de  tal  trofeo, 
Por  fin  dichoso  de  tu  alegre  historia. 


De  blancas  tocas  la  maldad  cubierta. 
Engaño,  mentira  y  embelecos. 
Un  hombre  entre  señoras  puesto  en  zuecos, 
A  toda  falsedad  siempre  despierta. 
Hermafrodita  de  una  y  otra  puerta. 
Cuyos  zaguanes  nunca  se  hallan  secos, 
Apercibiendo  siempre  falsos  ecos, 

ííaldito  fin  de huerta. 

Si  de  frailes  has  sido  refitorio. 

Tinelo  de  escuderos 

...  de  virgo  de  muchachas  inocentes, 
....  Bercebú  á  tu  mortuorio. 


831. 

Contra  las  costumbres  de  Roma  (2). 

BOMANCE, 

Clarindo  y  Clarinda  soy, 
Anfriso,  en  esta  persona, 
Hoy  ()ue  me  aprieto  el  sombrero, 

Y  no  me  ]ircndo  la  toca, 
iioy  que  arrojo  el  abanico 

Cuando  me  ciño  la  hoja. 
Nadie  se  meta  conmigo, 
Que  han''  tar(iuiiindn  en  todas. 

Grande  desdii-iía  es  traer 
liO  más  del  cuerpo  á  la  simibra, 
Anochecidos  los  miembros, 

V  lia  tinieblas  la  gloria. 
Salgan  mis  jiiiTiias  A  lu/. , 

Que  con  cninpaMa  invidiosa. 
El  guHrda-intai;te  y  las  niang.is 
Abaluiron  coau»  sopas. 

Qiiiiro  hacer  j>ierna«,  Anfriso, 
Para  (¡ue  sepan  las  otras 


(Q)  nomos  cncontrnilo  oíto  romance  entro  Ins  cop'^x  de  jvijylcf^ 
ya  orluinnlcs  ,  yn  ntribiiidos  \\  Qnovwlo,  fjnc  jH>rtono>-iiTon  A  Ii.  Sc- 
rartn  üstrbunf»  Ciildoiini ,  y  se  oondcrviii»  hoy  cu  la  IliblioUva  Na- 
cioiiiil.  I.a  ct'piíi  do  oHl)'  romaneo  timo  la  <>li;iiionlo  not<».  \\<r  la  qiio 
no  cubo  linda  uno  v>li\  oumpostolon  o»  do  Quovodo  :  <  R«to  nini.inco 
KO  Miró  di'l  biirriidor  orlulnnl  uno  tiono  el  (.'undo  do  .'^(tvla.  Al  em- 
jie/.ar,  oii  la  iniVi-pcn  HujH^rior,  tii-iio  «lo  iiiixiio  ili'l  mismo  aulor  escrito 
/íoí/iii.  lor  donde  ponvo  siUIri  contra  «>sUi  ciiida<!  on  tlomjio  qno  pm- 
IKv.ó  i\  usar  vostidunw  corta*  dojindo  los  lan::»».  I^"  ooplaí  U  y  !.'> 
parcco  Ipil'  di'bcn  leerse  en  iutorrcgivnlo,  annqno  cu  el  odgina) 
no  lu  lleucu.v 


4ü8 


OBRAS  DE  DON  FEANCISCO  DE  QUEVÉDÓ. 


Cómo  las  ban  de  tener, 

Ni  muy  flacas  ni  muy  gorda?, 

¿En  qué  han  pecado  estos  pies, 
Que  siempre  los  arrebozan 
Faldas,  que  los  amortajan, 
Chapines  que  los  ahogan? 

Tráinganlos  de  Marimantas 
Mujeres ,  que  son  puntosas 
De  zapatos,  á  quien  sirven 
Sendas  encinas  por  hormas. 

No  yo,  pues  no  tengo  pié 
Sin  ser  la  mar,  ni  ser  honda, 
Ni  pataza  conocida 
for  loB  callos,  como  mona. 

Ni  juanete  que  le  sirva 
A  los  dedos  de  corcova , 
Ni  zancajos,  que  con  hambre 
Los  maldicientes  me  roan. 

Anfriso,  mi  pié  es  tan  breve, 
Que  pudo  expedirle  Roma, 

Y  ser  por  lo  chico  el  Eey 
Que  Granada  nos  pregona. 

El  que  levanta  las  faldas 
Ningún  garbo  destos  goza. 
Pues  quien  arremanga  atiende 
Sólo  á  meterse  de  gorra. 

Andar  de  manto  y  sotana, 
Muy  licenciada  de  ropa , 
Es  bueno  para  quien  pisa 
A  lo  tenazas  en  rosca. 

Han  de  criar  estas  ligas 
Telarañas  en  las  rosas. 
Son  murciélagos  mis  bajos. 
Que  no  hay  sol  que  los  conozca. 

Las  zancas  de  tenedor, 
Que  á  poder  de  pura  borra. 
Por  pantorrillas  nos  venden 
Las  que  compraron  pelotas. 

Las  que  en  malos  pasos  andan, 
Por  andar  en  dos  garlochas, 
Envainen  en  hopalandas 
Zancas  y  patas  frisonas. 

Del  captiverio  de  trapos 
Salgan  estas  piernas  horras  ; 
Mis  cuartos  no  son  moneda 
De  talego  ni  de  bolsa. 

Cansada  estoy  de  ser  Venus, 
En  tus  requiebros  y  coplas. 
Yo  quiero  ser  matrimonio, 
Siendo  Adonis ,  y  la  diosa. 

A  Marte  quiero  dar  susto, 
Pues  que  le  quitan  Vitorias 
Estos  ojos  á  su  estoque. 
Esta  garganta  á  su  gola. 

Viejo  está  ya  Ganimedes, 
Temo  que  el  águila  propria 
Me  lleve  á  dar  á  beber 
Celos  á  Juno,  en  la  copa. 

Mas  si  fiada  en  sus  alas 
Bajare  con  uñas  corvas. 
Yo  que  las  mato  en  el  aire. 
Le  vengaré  cazadora. 

Las  hermosuras  pasteles , 
Que  cubren  huesos  y  moscas , 
Con  poca  carne  se  valgan , 
De  hojaldres  encubridoras. 

Que  yo  renuncio  al  amparo 
De  lo  que  la  vista  estorba, 

Y  quiero  mostrar  sin  velo 

Mi  talle,  pues  que  no  es  monja. 

Tú,  que  por  lo  que  sospechas, 
A  retratarme  te  arrojas 
Aprende  lo  que  te  falta, 
De  lo  que  ves  que  me  sobra. 

No  quiero  amatar  candelas. 
Traer  Anfriso  las  cosas, 
Que  las  muertas  las  encienden 
Bi  las  miran  ó  las  soplan. 
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A  B.  M.  el  Rey  Don  Felipe  IV. 


MEMORIAL  (1). 

Católica ,  sacra  y  real  majestad , 
Que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad  : 

Un  anciano  pobre,  sencillo  y  honrado, 
Humilde  os  invoca,  y  os  habla  postrado. 

Diré  lo  que  es  justo,  y  le  pido  al  cielo. 
Que  así  me  suceda,  cual  fuere  mi  celo. 

Ministro  tenéis  de  sangre  y  valor. 
Que  sólo  pretende  que  reinéis,  señor, 

Y  que  un  memorial  de  piedades  lleno 
Queráis  despacharle  con  lealtad  de  bueno. 

La  corte  que  es  franca,  paga  en  nuestros  diaa 
Mas  pechos  y  cargas  que  las  behetrías. 

Aun  aquí  lloramos  con  tristes  gemidos, 
Sin  llegar  las  quejas  á  vuestros  oidos. 

Mal  oiréis,  señor,  gemidos  y  queja 
De  las  dos  Castillas,  la  Nueva  y  ¡a  Vieja. 

Alargad  los  ojos,  que  el  Andalucía 
Sin  zapatos  anda,  si  un  tiempo  lucia. 

Si  aqui  viene  el  oro,  y  todo  no  vale, 
¿  Qué  será  en  los  pueblos  de  donde  ello  sale? 

La  arroba  menguada  de  zupia  y  de  hez 
Paga  nueve  reales ,  y  el  aceite  diez. 

Ocho  los  borregos ,  por  cada  cabeza , 
Y  las  demás  reses,  á  rata  por  pieza. 

Hoy  viven  los  peces,  ó  mueren  de  risa, 
Que  no  hay  quien  los  pesque,  por  la  grande  sisa. 

En  cuanto  Dios  cria,  sin  lo  que  se  inventa, 
Demás  que  ello  vale ,  se  paga  la  renta. 

A  cien  reyes  juntos ,  nunca  ha  tributado 
España  las  sumas  que  á  vuestro  reinado. 

Y  el  pueblo  doliente  llega  á  recelar. 
No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar. 

Aunque  el  cielo  frutos  inmensos  envia, 
Le  infama  de  estéril  nuestra  carestía. 

VA  honrado,  pobre  y  buen  caballero. 
Si  enferma ,  no  alcanza  á  pan  y  carnero. 

Perdieron  su  esfuerzo  pechos  españoles. 
Porque  se  sustentan  de  tronchos  de  coles. 

Si  el  despedazarlos  acaso  baiTunta , 
Que  valdrá  dinero,  lo  admite  la  junta. 

Familia  sin  pan,  y  viudas  sin  tocas 
Esperan  hambrientas ,  y  mudas  sus  bocas. 

Ved  que  los  pobretes ,  solos  y  escondidos , 
Callando  os  invocan  con  mil  alaridos. 

Un  ministro  en  paz  se  come  de  gajes 
Mas  que  en  guerra  pueden  gastar  diez  linajes. 


(1)  E^ta  composición  lleva  el  signiente  título  :  Memorifíl  de  don 
Francisco  de  Qtievedo,  caballero  del  hábito  de  Santiago^  para,  el  Uey 
nuestro  Señor,  año  de  1639 ,  y  se  imprimió  en  la  pAg.  39;  de  la  colec- 
ción de  escritos  en  prosa  de  Qnevedo,  que  con  el  titulo  de  Jünseíían- 
ea  entretenida  y  donairosa  moralidad  se  publicó  en  Madrid  ,  en  el 
año  de  1648 ,  en  la  oficina  de  Diego  Diaz  de  la  Cañera,  y  á  costa 
de  Pedro  Coello,  mercader  de  libros.  —  Do  este  memorial  en  verso 
á  Felipe  IV  se  halla  nna  copia  en  el  folio  76  del  códice  M.  203  de 
la  Biblioteca  Nacional,  según  el  íadice  de  manuscritos  llamado  Be 
los  Irinrtes,  y  abunda  mucho  en  las  colecciones  de  papeles  manus- 
critos de  aquel  reinado.  Esta  composición  fué  la  que ,  según  los  bió- 
grafos del  gran  poeta,  motivó  su  última  prisión ,  por  habérsela  en- 
contrado el  Rey  en  la  servilleta  al  sentarse  en  la  mesa ,  y  haberse 
por  ello  resentido  sobremanera  el  Conde  Duque  de  Olivares.  Según 
una  nota  antigua  que  publicó  el  Sr.  Castellanos ,  y  reproducimos 
nosotros  en  la  nota  3  de  la  página  4S8  .  no  fué  solo  este  memoríal, 
sino  también  el  pater  noster  glosado,  las  poesías  que  le  pusieron  al 
Rey  debajo  de  la  servilleta ,  para  que  llegara  á  su  conocimiento  el 
malestar  y  la  ruina  de  la  nación.  Debemos  advertir  que  en  la  edi- 
ción que  de  este  memoria!  se  hizo  en  1648,  cuando  no  solo  el  Contle 
Duque  de  Olivares  habia  caido  de  su  privanza,  sino  que  ya  habia 
fallecido,  se  omitieron  los  versos  referentes  al  Conde  y  al  cojivento 
de  San  Plácido,  sobre  cuyo  retiro  monástico  tantas  hablillas  hablan 
corrido.  Vivia  aun  Felipe  IV,  y  se  comprende  por  esta  sola  circuns- 
tancia que  el  editor  omitiese  las  alusiones  á  acontecimientos  en 
que  el  monarca  habia  tomado  tanta  parte.  También  fueron  omiti- 
dos entonces  los  ültlraos  versos ,  que  dicen :  Grande  fois  PMUpo,  ^ 
manera  de  hoyo,  etc. 


ADICIONES  Á  LAS  MUSAS. 
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Venden  ratoneras  los  estranjerillos, 

Y  en  España  compran  horcas  y  ctichillos. 

Y  porque  con  logro  prestan  seis  reales, 
Nos  mandan  y  rigen  nuestros  tribunales. 

Honrad  á  españoles,  chapados  macizos, 
No  ansí  nos  prefieran  los  advenedizo?. 

Con  los  medios  juros  del  vasallo  aumenta, 
El  que  es  du  Ginebra,  barata  la  renta. 

Más  de  mil  nos  cuesta  el  daros  quinientos , 
Lo  demás  nos  hurtan  para  los  asientos. 

Los  que  tienen  puestos,  lo  caro  encarecen, 

Y  los  otros  plañen ,  revientan ,  perecen. 
No  es  buena  grandeza  hollar  al  menoi*. 

Que  al  poUuelo  tierno,  Dios  todo  es  tutor. 

En  vano  el  Agosto  nos  colma  de  espigas. 
Si  más  lo  almacenan  logreros  que  hormigas. 

Cebada  que  sobra  log  años  mejores , 
De  nuevo  la  encierran  los  revendedores. 

El  vulgo  es  sin  rienda  ladrón  homicida, 
Burla  del  castigo,  da  coz  á  la  vida, 

¿  Qué  importa  mil  horcas,  dice  alguna  vez, 
Si  es  muerte  más  ñera  hambre  y  desnudez? 

Los  ricos  repiten  por  mayores  modos  : 
«Ya  todo  se  acaba,  pues  hurtemos  todos.» 

Perpetuos  se  venden  oficios ,  gobiernos , 
Que  es  dar  á  los  pueblos  verdugos  eternos. 

Compran  vuestras  villas  el  grande,  el  pequeño  : 
Kabian  los  vasallos  de  perderos  dueño. 

En  vegas  de  pasto  realengo  vendido, 
Ya  todo  ganado  se  da  por  perdido. 

Si  á  España  pisáis,  apenas  os  muestra 
Tierra  que  ella  pueda  deciros  que  es  vuestra. 

Así  en  mil  arbitrios  se  enriquece  el  rico, 

Y  todo  lo  paga  el  pobre  y  el  chico. 

Sin  duda  el  demonio,  propicio  y  benigno, 
Aquel  que  por  nombre  llaman  peregrino, 

Al  Conde  le  dijo,  favorable  y  plácido, 
Cuando  su  Excelencia  oraba  en  San  Plácido: 

((  Del  rey  los  vasallos  compiten  tu  puesto 
Destruye,  .aniquila  y  acábalo  presto. 

Los  de  la  Corona  mayores  contrarios', 
Serán  la  disculpa  para  tus  erarios. 

Que  si  acaban  estos  con  la  monarquía, 
Morirá  también  quien  te  perseguía. 

Mejor  libra  en  guerra  el  que  es  prisionero. 
Que  el  que  es  sentenciado  por  el  juez  severo. 

La  causa  de  todo  lo  que  ellos  ganaron, 
No  la  mataron,  sino  la  libraron.» 

Esto  dijo  el  diablo  .al  Conde  Guzman, 

Y  el  Conde  prosigue  como  Don  Juliaji. 
Consentir  no  pueden  las  leyes  reales 

Pechos  más  injustos  que  los  desiguales. 

Ved  tantas  miserias,  como  se  han  contado, 
TcTiiendo  has  costas  del  papel  sellado. 

Si  en  algo  he  excedido  merezco  perdones, 
Duelos  tan  del  alma  no  afectan  razones. 

Hervidos  son  grandes,  las  verdades  ciertas, 
lias  falsas  razones  son  flechas  cubiortas. 

Estímansc  lenguas  que  alaban  el  crimen, 
Honran  al  que  pierde,  y  al  que  vence  oprimen. 

Las  pal.abras  vuestras  son  la  honra  mayor, 

Y  aun  si  f  u(!ran  muchas ,  perdieran  ,  Señor. 
Todos  somos  hijos  que  Dios  os  encarga  ; 

No  es  bien  que  cual  bestias  nos  mate  la  carga. 

Si  guerras  se  alegan  y  gastos  terribles. 
Las  justas  piedades  son  las  invencibles. 

No  hay  riesgo  que  abone  y  más  en  batalla. 
Trinchando  vasallos  jiara  sustentalla, 

Demás  que  lo  errado  de  algunas  ((iiiiner.aH, 
Llamó  á  los  franceses  á  nuestras  fronleras. 

El  quitiirle  Mantua  á  quien  la  lierodaha, 
tJomenzó  la  guerra,  que  nunca  se  acaba, 

Azai'CH,  aTiuncios,  incendios,  fracasos. 
Es  pronosticar  infelices  casos. 

Pero  ya  que  hay  gastos  en  Italia  y  Flátiilcs, 
('•'sen  los  do  casa  supi'TlIiios  y  gramles, 

Y  no  con  la  sangre  de  mí  y  ile  mis  hijos, 
Abunden  estantiues  para  regocijos. 

Plazas  de  madera  costaron  inillones, 
Quitando  á  los  templos  vigas  y  tablones, 

C!receii  los  jialacios  ,  ciento  en  cada  cerro, 
y  al  gran  San  Isidro,  ni  ermita,  ni  entierro. 

Madrid  4  los  pobres  pido  mcudigantc, 


Y  en  gastos  perdidos  es  Roma  triunfante. 
Al  labrador  triste  le  venden  su  arado, 

Y  os  labran  de  hierro  un  balcón  sobrado. 

Y  con  lo  que  cuesta  la  tela  de  caza, 
Pudieran  enviar  socorro  á  una  pl  aza. 

Es  lícito  á  un  rey  holgarse  y  gastar, 
Pero  es  de  justicia  mediarse,  y  pagar. 

Piedras  excusadas  con  tantas  laíaores , 
Os  preparan  templos  de  eternos  honores. 

Nunca  tales  gastos  son  migajas  pocas. 
Porque  se  las  quitan  muchos  de  sus  bocas. 

Ni  es  bien  que  en  mil  piezas  la  púrpura  sobre. 
Si  todo  se  tiñe  con  sangre  del  pobre. 

Ni  en  provecho  os  entran,  ni  son  agradables 
Grandezas  que  lloran  tantos  miserables. 

¡Qué  honor,  qué  edificios,  qué  fiesta,  qué  sala, 
Como  un  reino  alegre,  que  os  cante  la  gala  I 

Más  adorna  á  un  rey  su  pueblo  abundante. 
Que  vestirse  al  tope  de  fino  diamante. 

Si  el  rey  es  cabeza  del  reino,  mal  pudo 
Lucir  la  cabeza  de  un  cuerpo  desnudo. 

Llevaránse  bien  los  gastos  enormes, 
Llevaránse  mal  si  fueren  disformes. 

Muere  la  milicia  de  hambre  en  la  costa, 
Vive  la  malicia  de  ayuda  de  costa. 

Gana  la  vitoria  el  valiente  arriesgado,  * 

Brindan  con  el  premio  al  que  está  sentado. 

El  que  por  la  guerra  pretende  alabanza. 
Con  sangre  enemiga  la  escribe  en  su  lanza. 

Del  mérito  propio  sale  el  resplandor, 

Y  no  de  la  tinta  del  adulador. 

La  fama,  ella  misma,  si  es  digna,  se  canta  : 
No  busca  en  ayuda  algazara  tanta. 

Contra  lo  que  vemos  quieren  proponernos, 
Que  son  paraíso  los  mismos  infiernos. 

Las  plumas  compradas  á  Dios  jurarán 
Que  el  palo  es  regalo,  y  las  piedras  pan. 

Vuestro  es  el  remedio,  ponedle,  señor. 
Así  Dios  os  haga,  de  Grande,  el  Mayor. 

Grande  sois  Philipo,  á  manera  de  hoyo : 
Ved  esto  que  digo,  en  razón  de  apoyo. 

Quién  más  quita  al  hoyo,  más  grande  le  hace  ; 
Mirad  quien  lo  ordena,  veréis  á  quien  place. 

Porque  lo  demás  toao  es  cumplimiento, 
De  gente  civil,  que  vive  del  viento. 

Y  así  de  estas  honras  no  hagáis  caudal, 
Más  honrad  al  vuestro,  que  es  lo  principal. 

Servicios  son  grandes  las  verdades  ciertas 
Las  falsas  lisonjas  son  flechas  cubiertas. 

Si  en  .tlgo  he  excedido,  merezca  penlones, 
¡  Dolor,  tan  del  alma,  no  afecta  razones  1 
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Ail  Yii'giucm  AfiiKín 


uiYptftiu  sino  pócenlo. 


lio  Ilivf  tt  Sii-iHir  <1hx  ilu  iMtfm  OsitoH, 
£lpro  flfo  VMXímo  lU-ifHírxt  concfjtiioni. 

.IKUOnLÍMC.V. 

La  Coneopcion  onlro  doa  cohinmaa.  .\  la  tina  el 
Biililil  lÍKCuto,  ion  una  letra  tle  la  lioo»  á  la  Víri,'eii 
laniísima  María  m  amccplione  tuavir(jo  ¡nnuintlata 
fuisll,y  en  la  otra  coluna  á  San  .\titonit>,  señalan- 
do li  S.  K.  ol  DiKiue,  qiio  oslará  cu  medio  de  las  co- 
lutiaH  con  un  blandón  ó  farol  alumbrando  con  esta 
letra  :  «fi/ivi  ducem  qttfvi  ralcmisti,  y  ou\i\  una  co- 
luna la  Fo  y  en  la  otra  la  Caridad  y  la  Ksppranza 
on  medio,  y  la.s  arman  do  Sicilia  y  las  do  S.  E.  pou- 
dientea  de  las  columnas  y  por  remato  ; 

Águila  generosa, 
Keina  de  lasque  vuelan  por  el  cieio) 
l'uc3  eres  tan  preciosa  ■ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÍJEVEDO. 


De  tan  subido  vuelo, 
Vuela  y  caza  las  fieras  deste  suelo. 
Y  tú ,  don  Pero  Girón ,  tan  sin  segundo, 
Junta  las  dos  colunas  y  términos  del  mundo, 

Del  bárbaro  enemigo. 
Llcvandp  en  tu  defensa  por  Patrón 

La  limpia  Concepción, 

Y  á  San  Antonio  amigo, 
Del  turco  y  de  cien  mil  saldrás  triunfante 

Llevando  estas  colunas  adelante. 


834. 


Aguja  de  navegar  cultos.  Con  la  receta  para  hacer  soledades  en  un 
día:  yes  probada  (1). 


RECETA. 

Quien  quisiere  ser  culto  en  sólo  un  dia. 
La  jeri  (aprenderá)  gonza  siguiente  : 
Fiilffores,  arrogar,  joven,  presiente, 
Candor,  construye,  métrica  armonía; 

Poco  muclw,  si  no,  purpurada , 
Neutralidad  y  conculca,  erige,  mente. 
Pulsa,  ostenta,  librar,  adolescente, 
Señas  traslada ,  jñra ,  frustra ,  harpía. 

Cede,  impide,  cisuras,  petulante, 
Palestra,  liba,  meta,  argento,  alterna, 
Si  bien,  disuelve,  émulo,  canoro. 

Use  mucho  de  liquido  y  de  errante , 
Su  poco  de  nocturno  y  de  caverna , 
Anden  listos  livor,  adunco  jporo  ; 

Que  ya  toda  Castilla, 
Con  sola  esta  cartilla, 
Se  abrasa  de  poetas  babilones, 
Escribiendo  sonetos  confusiones ; 
Y  en  la  Mancha  pastores  y  gañanes , 
Atestadas  de  ajos  las  barrigas. 
Hacen  ya  cultedades  como  migas. 


(1)  Se  publicó  eata  re£eta  en  verso  en  el  Zibro  de  todas  las  cosas 
y  otras  muchas  ?nns,del  mismo  Qnevedo,  impreso  por  vez  primera 
en  Madrid  en  1G31,  después  en  Barcelona  en  1635,  en  Madrid 
en  1618,  ea  Bruselas  en  1666.  ' 
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A  Lope  de  Vega  Carpi». 
SONETO  (2). 

Las  fuerzas  (peregino  celebrado) 
Afrentará  del  tiempo  y  del  olvido 
Él  libro,  que  por  tuyo  ha  merecido 
Ser  del  uno  y  del  otro  respetado. 

Con  lazos  de  oro,  y  yedra  acompañado, 
El  laurel  con  tu  frente  está  corrido, 
De  ver  que  tus  escritos  ha  podido 
Hacer  cortos  dos  premios ,  que  te  han  dado. 

La  envidia  su  verdugo  y  su  tormento 
Hace  del  nombre  que  cantando  cobras , 
Y  con  tu  gloria  su  martirio  crece ; 

Mas  yo  disculpo  tal  atrevimiento, 
Si  con  lo  que  ella  muerde  de  tus  obras, 
La  boca ,  lengua  y  dientes  enriquece. 


836. 


A  la  sujeción  en  que  todos  los  humanos  somos  comprendidos, 

SONETO  (3). 

La  voz  del  ojo,  que  llamamos  pedo, 
Ruiseñor  de  los  presos  detenida. 
Da  muerte  á  la  sahid  más  prevenida, 

Y  el  mismo  Preste  Juan  la  tiene  miedo. 
Mas  pronunciada  con  el  labio  acedo, 

Y  del  pulso  canoro  despedida , 
Con  risa  y  con  pullas  da  la  vida , 

Y  con  puf  y  con  asco  siendo  quedo. 
Rióme  del  poder  de  los  monarcas , 

Que  se  precian,  cercados  de  tudescos, 
De  dar  la  vida  y  dispensar  las  Parcas  : 

Pues  en  ei  tribunal  de  sus  gregüescos, 
Con  aflojar  y  reprimir  las  arcas , 
Cualquier  culo  lo  hace  con  dos  cuescos. 

(2)  De  la  colección  del  Sr.  Alonso  Sanjurjo. 

(3)  De  la  colección  del  Sr.  Alonso  Sanjurjo. 
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ENTREMÉS  FAMOSO 

DE  LA  ENDEMONIADA  FINGIDA 


Y    CHISTES   DE   BACALLAO    ^'\ 


SON     FIGURAS. 


Un  vejete. 
Osorio,  galán. 
Bacallao. 


Duarte.,  galán. 
Un  criado. 
Faustina.  dama. 


Salen  OSOEIO  y  DTJAETE  riñendo  can  BACALLAO. 

DUARTE. 

En  mi  casa,  ¡  infame ! 
OSOEIO. 

Afuera, 

BACALLAO. 

Esp-eren ,  denme  algún  plazo, 
No  me  maten  de  repente. 

osoaio. 

Repórtese  vucsarced. 

DUAKTE. 

Quitarle  tengo  un  mostacln\ 
BACALLAO. 

I  K\\ ,  señor  1  póngase  en  medio, 
Que  soy  como  piedra  mármol. 

UUARTK. 

Cual  en  piedra  daré  en  vos; 
Los  pies  tengo  de  corlaros. 

BACALLAO. 

Cuando  los  haya  C(irta<lo 

(1 )  Se  ha  hoolio  (i'Kuiin  edición  do  o.-tto  nnlromoR  «In  fprlin  ni  In- 
gar  (le  improHion  ,  on  loa  primeros  iifinM  del  prf>spti(.p  hIrIo.  KI  !Sr.  Krr- 
ii;tii(kv/,-Ui\orni  oltii  ini  ¡iiipreso  «iiclln  drl  hujId  xvil.  l'ortci»  iitiri  dti 
miüi  líos  oJMiiipliiro.H  nuestro exooliinto  iinii^'o  ol  yr.  AHonjo  narbiorl, 
ucu  ió-niro  úi'.  la  ilo  Ucllai  Artes.  Tanil)  oii  se  iiiiprltnió  o«U<  enlro- 
iu6«  con  ol  (piii  le  sIjíhh  do  /,«  lii/uiiln  /'iiliiiicoiiu  iil  Un  dn  nim  eo- 
locclon  de  eoniodiiis  del  poela  portiigiirt*  aimon  Maeli;ti|o,  qiio  llova 
e.ito  tlLnlo  :  i'oiniilins  portuijiiezas,  jeyt<n¡  pi  lo  ijiflIi'Ht'  ¡ntrlit  íiimnon 
Machüilo.  íVistn  teneiirn  impn'Síitn»  i'mfnilmliis  i  <if.rftrf:!,tihi.\,  ilvus 
Kntreinrses  é  quati  (I  Lnai  /amosns.  ¿istnui,  ttiiiio  i/r  170H.  Luidos 
enl.niineses  «on  lus  ilo  Quevrd.>.  Lástiaia  (pi"  los  text.  d  iinti^uoH  do 
csluií  oiitreinoKOSBoaitacaao  un  tivulodofootuoaos,  pues  pureoe  falta 
u\gun  vcrao. 


No  los  podrá  aprovechar ; 
Para  sábado  son  malos. 

DUABTE, 

Pcniego  de  mi  paciencia, 
I  Que  esto  sufro  y  no  le  mato? 

BACALLAO. 

Pues  mire  que  si  rae  mata. 
Oleré  mal  en  el  barrio, 

Y  engendraré  pestilencia. 

DÜABTE. 

Sois  libre  y  desvergonzado. 

OSORIO. 

Justo  es  que  enfrene  la  ira 
Un  liüinbrc  tan  cuerdo  y  sabio, 

V  ese  negocio,  señor, 
Miis  vale  no  dilatallo  ; 
Qiiédesi;  aqni  entre  los  dos. 
No  riña  con  un  lacayo, 

Que  es  tcner.sc  un  hombre  on  poco, 

BAl'ALLAO. 

Adio.s,  Bcñoros  hidalgos. 

Pues  que  t'utre  los  ilos  sf  queda. 

nUARTK. 

No  os  vais,  detened  el  pnxo, 
Qin"  si  di>  ahí  os  movéis 
Os  liare  una  cuia. 

BACALLAO. 

Vn  cuarto 
No  valgo,  qur»  yo.  y  l>adea. 


f'alla,  señor  diga  «I  caso, 
Que  estoy  susiicnso ,  por  Dios, 
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DÜARTB. 

Que  lo  diga,  si  no  liablo 
Es  porque  el  honor  me  tapa 
La  boca,  porque  es  muy  malo  ; 
A  este  lacayo  hallé 
Con  doña  Paustina  hablando, 

Y  ella  leyendo  una  carta. 

BACALLAO. 

De  esta  vez  yo  no  me  escapo 
De  plumas  y  miel  vestido 
Por  las  calles  en  un  asno, 
Por  alcahuete. 

OSORIO. 

Por  Dios 
Que  sin  juicio  he  quedado. 
Mucho  me  pesa  por  vos ; 
Ven  acá ,  ¿  quién  es  tu  amo  ? 

BACALLAO. 

A  Dios  y  á  la  Virgen  sirvo. 

DITARTB. 

Di  verdad,  y  iráste  salvo. 

BACALLAO. 

Señor,  pues  me  da  palabra. 
Yo  sirvo  á  aquel  licenciado 
Que  sana  los  sabañones 

Y  que  azota  los  mochachos, 

Y  llámanme  Bacallao, 
Primo  hermano  del  pescado 
Abadejo,  que  en  Vizcaya 
Dicen  que  es  muy  buen  hidalgo, 

DUARTB, 

i  A  qué  veniste  á  esta  casa? 

BACALLAO. 

A  un  poquiílo  de  recado, 
Que  quiere  que  sea  su  puta 
Doña  Faustina,  mi  amo, 

DUAKTE. 

Desvergonzado,  atrevido, 
Ya  de  paciencia  estoy  falto  : 
Con  estos  filos  agudos 
Te  he  de  sacar  el  redaño. 

BACALLAO. 

No  hallará  adarme  en  mí, 
Mira  que  estoy  todo  magro, 

Y  que  sólo  seré  bueno 
Para  suela  de  zapato. 

OSORIO. 

Mirad  que  sois  hablador, 

Y  á  no  ser  por  mí ,  que  os  guardo, 
Vuestra  mucha  libertad 

Os  hubiera  dado  el  pago. 

BACALLAO, 

Dios  se  lo  pague,  aunque  sea, 
Cual  yo  deseo,  en  garbanzos. 
Porque  sé  que  son  muy  buenos 
Para  pólvora  de  un  frasco. 

DUARTE, 

Tencdle ,  que  las  narices 

Se  ha  de  dejar  en  mis  manos, 


BACALLAO. 

Señor,  por  un  sólo  Dios 
No  me  haga  tal  agravio, 
Porque  tengo  romadizo. 

Sale  el  criado  con  nn  papel,  alborotado, 

CRIADO. 

Señor,  acude ,  que  ha  rato 
Que  mi  señora  Faustina 
Tiene  al  cuello  echado  un  lazo 
Para  ahorcarse :  vén  presto. 

DUARTE. 

El  delito  la  ha  incitado 
A  que  se  quite  la  vida. 

OSORIO, 

Abrid,  mujer,  presto,  vamos, 

BACALLAO. 

Yo  también  me  voy,  que  el  cielo 
Me  ha  rompido  como  á  pájaro 
La  jaula  de  mi  prisión. 

CRIADO. , 

Bacallao,  detente,  hermano : 
Mi  señora  finje  aquesto 
Por  librarte ,  y  me  ha  mandado 
Que  te  dé  aqueste  billete. 
Respuesta  del  de  tu  amo. 

BACALLAO. 

Pues  adiós,  mas  mira,  escucha, 
Sabes  para  qué  te  llamo. 
I  Téngome  aquí  las  narices  ? 

CRIADO. 

Y  en  la  cara,  como  antaño.l 

¿  Por  qué  lo  preguntas,  necio  ? 

BACALLAO, 

Hago  cuenta  que  hoy  las  hallo ; 

Y  oy  á  llevar  el  billete , 

Va  que  con  vida  me  escapo, 
Que  piidiera  por  el  porte 
Dejai;las,  y  ir  carillano. 

Vanse,  y  salen  doña  FAUSTINA,  OSORIO  y  DUARTE, 

FAUSTINA. 

j  Oh  mal  hombre,  qué  habéis  hecho  I 
Dejadme  morir  honrada, 

Y  no  vivir  con  deshonra, 
Paes  vuestra  deshonra  es  clara, 
¿  Por  qué  el  lazo  me  quitáis 
Que  tenía  á  la  gai'gauta? 

DUARTE. 

Todo  es  traza  y  embeleco 
Cuando  la  vergüenza  falta ; 
Mas  no  ha  de  valer  conmigo 
El  muro  dé  vuestras  trazas. 

OSORIO. 

Mirad,  señor,  lo  que  hacéis. 

DUARTE. 

Castigar  tengo  su  infamia. 

OSORIO, 

Esta  mujer  está  loca, 

Y  podiá  estarlo  de  rabia 
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De  ver  que  un  hombre  tan  vil 
Se  le  atreviese. 

PAUSTINA. 

Mal  haya 
Quien  tal  ley  al  mundo  trujo, 


í  Qué  ley? 


OSO  RIO, 


FAUSTINA. 


Pero  no  es  ley  mala, 
Cumplillo  tengo  á  la  letra, 
Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda, 


Perdido  tiene  el  juicio  ; 
Lástima  pone  el  miralla; 
Doña  Faustina  ¿qué  es  esto? 

FAÜSXINA. 

Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda. 

DUABTE, 

¿Y  qué  es  lo  que  manda  7  |  Infame  I 
I  Manda  que  dentro  en  mi  casa 
Halle  yo  los  alcahuetes 
De  quien  mi  Übnra  contrasta  ? 

FAUSTINA. 

Luego  no  sabéis  la  ley, 
Que  hoy  me  manda  promulgalla 
En  favor  de  las  mujeres, 
Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda. 
El  mensajero  está  aquí ; 
I  No  lo  veis  á  mis  espaldas, 
Que  me  sopla  el  colodrillo, 
Y  por  esta  boca  habla  ? 


Demonio  es ,  hacedle  cruces, 
Esph'itu  arredro  vayas, 
Dádole  há  melancolía. 

DUAKTE. 

Al  imaginar  quo  es  mala 
Habrá  acudido  el  demonio. 
Para  que  la  honra  y  fama 
Vayan  al  despeñadero.; 

FAUSTINA, 

Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda, 

OSOKIO. 

Señora,  mirad  que  es  diablo, 
Hacedle  la  cruz ,  que  es  arní  a 
Que  le  rompe  la  cabeza. 

FAUSTINA. 

2  Veis  una  paloma  blanca? 
¿No  la  veis?  Volando  va. 

nUABTK. 

PuC3  decid  lo  que  intentaba, 

FAUSTINA. 

DIjomc  que  me  descase 

Y  deje  vuestra  compaña, 

Y  que  con  otro  me  case : 

Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda, 

DUARTE. 

Ella  está  looa  perdida  : 
Hermana  de  mis  entrañas, 


Volved  en  vos ,  ved  que  soy 
Vuestro  esposo. 

FAUSTINA. 

Para  albardas. 

El  que  diga  es  mi  marido. 

Qué  quiere  el  cielo  \  Qué  basca  I 

Un  príncipe  de  los  dos 

Que  há  de  conquistar  el  África; 

;,  No  lo  veis?  aquí  está  junto ; 

Mosiráridome  está  las  arras, 

Y  el  cura  ya  aquí  con  él. 

DUARTE, 

j  Jesús !  I  Jesús  ! 

OSOBIO. 

I  Oh  qué  lástima  1 

DUARTE, 

Hermana,  volved  los  ojos 
A  aquestos  que  vierten  agua 
Por  aquese  frenesí. 
Dad  muestras  que  sois  honrada. 

FAUSTINA. 

De  veros  llorar  me  rio, 
Cese  el  sentimiento,  basta, 
Que  este  ensayo  es  de  mujer  s 
Verdaderamente  malas. 
Son  Circes  á  sus  maridos, 
Que  con  fingir  ó  con  lágrima  i 
Les  hacen  pasar  por  todo  ; 
Mas  esto  en  vuestro  amor  par:i. 
Este  potrilla  me  ha  escrito, 

Y  le  respondí  que  estaba 
Sujeta  á  su  voluntad : 
Torneemos  del  venganza. 

DUARTE. 

¡  Oh  Penélope  española ! 
I  Oh  Lucrecia  castellana  1 

OSORIO. 

I  Qué  no  hará  una  mujer 
Cuando  es  buena  y  cuando  es  mala? 
Vamos,  que  para  estáfela 
Yo  ayudaré  con  mi  trama, 

DUARTE, 

¿A  quó  hora  ha  de  ser? 

FAUSTINA. 

Do  noche, 
Que  03  (Ifc  pecadores  capa. 

Vansc,  y  salen  el  VEJETE  y  BACALLAO, 

VEJETE, 

Que  en  tal  peligro  te  visto 
Al  entrar  á  dar  el  pliego 
A  aiiut'l  ángt'l,  aquel  sol, 
En  cuyos  rayos  me  quemo. 
A  aquella  ([iic  oii  oonteniplalla 
Un  gusto  y  sabor  contemplo 
Mejor  (jue  de  las  «alchiclms, 
Ni  do  pernik-8  gallegos. 
¿No  me  envia  aquella  reina 
Algún  favor  y  requiebro, 
Con  ([ue  llaga  mi  esperanza 
Loa  brindis  á  mis  deseos? 

UACALLAO, 

Apenas  me  preguntó 
Dijcso  el  nombre  que  tengo, 
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¿Cómo? 


VEJETE. 


BACALLAO, 


Quédeme  pasmado, 

Y  sin  sangre  todo  el  cuerpo, 
Cuando  vi  que  me  tenian 
Entre  puertas  como  perro, 

Y  así  no  pudo  decirme. 

VEJETE. 

Dardo  villano  de  Asturias, 
Tirado  de  brazo  izquierdo, 
Les  atraviese  las  almas 
Como  á  mí  me  rompe  el  pecho 
El  fuego  del  ciego  amor, 

BACALLAO. 

En  este  punto  me  acuerdo 
Que  te  traigo  aqiií  una  carta, 

VEJETE. 

Hablara  yo  para  el  tercio ; 
Corre,  saca  aquí  una  luz, 
Porque  es  noche ,  y  ya  no  veo. 
La  hacha  trae. 

BACALLAO, 

De  partir  leña,  ( 

VEJETE, 

Anda ,  perro ;  ¡  qué  contento ! 

Ya  es  gigante  el  niño  amor, 

Que  si  escribe  lo  que  pienso, 

De  alegría  quiero  dar 

Retozos  como  muleto. 

Si  corresponde  conmigo, 

i  Oh  qué  San  Juan,  que  San  Pedro ! 

Para  correr  mi  caballo, 

¡  Oh  qué  martes  de  buñuelos ! 

Sale  BACALLAO  co7i  un  candil, 

BACALLAO, 

Ve  aquí  la  luz, 

VEJETE, 

Hijo,  alumbra ; 
Yo  te  mando  un  ferreruelo 
Sacado  de  la  obra  prima , 
Que  me  cueste  real  y  medio, 

BACALLAO. 

Esa  merced,  como  es  justo, 
Sana  potras,  agradezco  ; 
Por  ella  te  descalabren 
Con  un  mazo  de  herrero. 

VEJETE. 

Calla,  alumbra,  alumbra,  hijo, 
A  ver  qué  dicen  los  versos 
De  aquel  ángel  celestial. 

BACALLAO. 

Que  dejéis  acá  el  braguero. 

Lee  el  YEJETE  : 

Aimwe^,  yo  me  he  fingido  endemoniada  por  darle  en- 
trada en  mi  casa.  Vena  las  doce,  y  de  modo  queme 
puedas  conjurar,  que  á  tu  gusto  me  acomodo. 

Tuya, 


VEJETE, 

I  Cómo  no  reviento 
De  contento  y  de  placer? 
Mia  dice  que  ha  de  ser. 
Hurtaré  los  pies  al  viento, 

Y  al  momento. 
Tras  mi  intento. 
Pienso  dar  diez  cabriolas , 

Y  no  tan  solas, 
Daré  mil , 
Pues  mi  Abril 

A  coger  su  flor  me  llama. 

Por  mi  dama, 

Me  pondré  mis  cascabeles 

Y  veinte  y  cinco  alfileres. 

BACALLAO. 

Poncio  Pilato  liviano, 

Con  tu  gusto  no  me  midas, 

Que  de  mis  viejas  heridas 

Aun  no  estoy  del  todo  sano. 

Si  el  tirano  amor  ufano 

A  Poncio  á  bailar  le  obliga, 

Una  higa 

Para  el  puto  de  su  ojo, 

Que  tu  antojo 

Me  lleva  á  mí  cual  cordero 

Al  matadero. 


VEJETE. 


Vén,  amigo. 


BACALLAO. 

Ya  te  sigo, 
Vamos  al  despeñadero. 

Vanse^  salen,  doña  FAUSTINA,  OSOEIOy  DÜARTB 
con  falos, 

OSOEIO. 

Entraré  en  este  zaguán , 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Le  podremos  dar  á  son , 
Como  hace  el  que  toquea. 

FAUSTINA. 

I  Qué  disparate  tan  grande ! 
No  ha  de  ser  de  esa  manera : 
Castigo  ha  de  ser  de  burla , 

Y  no  palos,  como  á  bestia, 

DUABTE. 

Da  tá  el  modo. 

FAUSTINA. 

Entra  acá  dentro, 
Que  ineeniosa  traza  ordena 
Mi  venganza  á  su  castigo. 
Como  pague  nuestra  afrenta, 
Venid  que  darán  las  doce, 

Y  es  hora  que  el  viejo  venga, 

Vanse,  sale  el  VEJETE  con  sotana  y  bonete,  y  antojoí, 
y  un  libro,  y  BACALLAO  co)t  otra  sotana  vieja  y  un 
¡sombrero  mxiy  alto  á  lo  gracioso  y  una  caldera  con 
ti  nía,  y  por  guisopo  un  mojador  de  fragua, 

BACALLAO, 

I  Válgate  el  diablo,  hechicero  1  ' 

Parecemos  escolares 

De  los  que  van  en  las  nubes 

Apedreando  los  panes  : 

;,  Dónde  vamos  de  esta  suerte  7 

VEJETE. 

Hijo,  Bacallao,  bien  sabes 
Que  amor  niño  todo  es  tretas, 
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Como  las  necesidades. 
Doña  Faustina  me  escribe 
Qne  una  endemoniada  hace, 
Por  gozar  de  mis  pedazos, 
En  cuyos  amores  se  arde. 

Y  á  mí,  que  adoro  sus  ojos, 
Me  manda  que  me  disfrace 
De  clérigo,  porque  finja 
Que  el  demonio  he  de  sacarle. 

BACALLAO. 

Pues  y  yo,  Tiejo  potrilla, 
I  Para  qué  voy  de  este  arte , 
Que  i^arezco  francesou 
O  algún  chino  de  esas  partes? 

VEJETE. 

j  No  ves  que  soy  sacerdote, 

Y  que  tú  vas  á  ayudarme 
Para  hacer  el  conjuro  ? 

BACALLAO. 

¿  Yo  ayudar  ? 

VEJETE, 

Tú ,  pues. 

BACALLAO, 

El  Draque 
Le  podrá  decir  amén, 
O  el  puto  de  su  linaje, 

VEJETE, 

Importa  para  mi  intento, 

BACALLAO. 

No  quiero  que  me  batanen 
Los  lomos  con  un  garrote. 


Imposible  es, 


VEJETE, 

BACALLAO. 
Escaparme. 

VEJETE. 

Guardarnos  han  las  coronas 
Si  hay  peligro. 

BACALLAO. 

/,  Qué  las  guarden 

Qué  importa,  si  de  allí  abajo 

Nos  amollctan  las  carnes  ? 

VEJETE. 

Los  hábitos  reverendos 
Son  para  que  nos  anijiaren, 

BACALLAO. 

Hoy  de  clérigos  fingidos 
Nos  volverán  cardenales. 

Sale  doña  FAUSTINA,  y  tiembla  BACALLAO. 

PAüSTINA. 

Ce,  ce,  señor  licenciado. 
BACALLAO. 

i  Válgame  San  Pedro  Mártir! 

VEJETE, 

Yo  soy,  lumbre  de  mis  ojos, 


BACALLAO, 

Quién  es  diga. 

VEJETE. 

Mi  sol  sale, 
j  Oh  mi  bello  serafín ! 


FAUSTINA. 


Hable  bajo. 

VEJETE. 

Hermoso  ángel. 
Si  tu  amor  mueve  mi  lengua, 
/Cómo  quieres  que  no  hable ? 
No  anima  tanto  en  la  guerra 
El  capitán  al  soldado, 
Ni  al  caballo  la  trompeta, 
Ni  al  elefante  la  sangre. 
I  Cómo  ver  aquesa  cara 
Con  esos  ojos  del  ave 
Que  en  las  lámparas  procura 
Matar  la  sed  y  la  hambre? 

FAUSTINA. 

Ese  favor  agradezco. 

VEJETE. 

¿Hay  ocasión? 

FAUSTINA. 

Y  muy  grande, 
Que  mi  oislo  se  fué  ahora 
A  la  casa  de  los  naipes 
A  jugar. 

VEJETE. 

j  Oh  qué  lindico  ! 
Bacallao,  cania  un  romance 
Mientras  yo  juego  unas  cañas, 

¡  Oh  que  canicas  al  moro  I 
Alma  mia,  juego  dale, 
Ea  que  voy  al  bohordo, 
Canta  : 

BACALLAO. 

¿  Que  quiere  que  cante? 
Que  se  alborotará  el  barrio, 
Y  enviarán  ]ior  el  aire 
Ladrillos  que  nos  deshagan, 

VEJETK. 

Bien  dices,  niña,  abrazadmc, 
Que  CBtoy  loco  de  contento. 

BACALLAO. 
De  juicio  no  hay  adarme. 

DUABTE. 

Abrid  aquí. 

VIMKTK. 

j Quién  os,  amiga? 

BACALLAO. 

TiOs  diablos  á  mí  mo  liacoii 
Meter  en  calos  jH'Ugro;». 

FAUSTINA. 

liU'iMici.ido,  conjurndmo, 

t>uo  mi  marido  i\s  que  vionn. 

Con  esto  pienso  engañarlo,      {Aparte.) 
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BACALLAO. 

Reniego  de  quien  me  hizo, 
Ahora  vuelan  mis  nares. 

VEJETE. 

I  Buen  amigo  Bacallao  ! 

BACALLAO. 

Mal  hayan  tus  liviandades. 

FAUSTINA. 

Mira  que  me  finjo  loca. 

VEJETE. 

i  Y  qué  he  de  hacer? 

FAUSTINA. 

¿  Qué  ?  callarte , 
Aunque  os  arañen  las  caras , 
Que  él  se  irá  luego  á  jugar. 

BACALLAO. 
I  Qué  trance  tan  riguroso ! 

VEJETE. 

Dominus  vobiscum ,  arre. 
¿  No  respondes ,  sacristán  ? 

BACALLAO. 

Responda  el  de  su  linaje. 

VEJETE. 


\ 


En  nombre  del  Padre  y  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo, 
Te  mando  salgas  de  aquí 

Salen  DUARTE  y  OSORIO  con  máscaras  en  figura  de 
demonios. 

DÜAETB. 

¿Quién  te  manda  que  me  llames 
Y  me  fuerces  á  que  deje 
Este  cuerpo  ? 

BACALLAO. 

I  Virgen  Madre  1 


Santuario. 


VEJETE. 


Fili  Dei. 
Et  ne  nos  inducas. 

FAUSTINA. 

A  este  viejo 

En  la  cara  un  bofetón, 

DUARTE. 

Yo  lo  mandé :  dale ,  dale , 
Otro  le  da  al  sacristán. 

BACALLAO. 

No  he  menester  confirmarme, 
Que  ya  yo  me  confirmé. 

DUARTE. 

Nuevos  son  estos  abades 
En  conjurar,  dame  prenda; 
Y  saldré. 

VEJETE. 

¿Qué  prenda  7 


DUABTE. 
Dame  el  anillo  de  tu  dedo, 


Velo  ahí. 


VEJETE. 


FAUSTINA. 


No  he  de  salvarme. 
Toda  soy  tuya,  demonio, 
A  estos  abades  infames 
Haz  amarrar  á  estos  postea, 
Que  quiero  dalles  vejamen , 
Porque  con  sus  exorcismos 
Quieren  el  gusto  quitarme. 

DUASTE. 

Vosotros,  demonios,  luego 
Asidlos  al  punto,  atadles , 
Porque  sin  ser  conjurados 
Se  atreven  á  conjurarme. 

BACALLAO. 

Señor  diablo,  verdad  es. 

DUARTE. 

El  diablo  todo  lo  sabe, 

Vos  que  sois  esposa  mia, 

Con  ese  guisopo  dadles 

De  esa  agua  que ,  cual  bendita, 

Traian  para  mojarme. 

BACALLAO. 
Encomiéndome  A  Longínos. 

EÜARTK. 

A  mis  grutas  infernales 
Me  llevad  esta  mujer. 
Porque  deja  endemoniarse. 


Ánima  de  Jesucristo, 
Huye  esa  bestia  espantable. 

DUARTE. 

Son  grandes  vuestros  pecados ; 
No  la  llaméis,  que  es  en  balde, 
Por  clérigos  de  mi  infierno 
Me  manda  Dios  que  os  señale. 

BACALLAO. 

No  sé  latin, 

VEJETE. 

Yo  tampoco, 

DUARTE. 

No  importa,  dos  capellanes 
De  la  capilla  de  Pluto 
Se  murieron  ayer  tarde , 
Y  me  envian  por  vosotros , 
Porque  sois  muy  esenciales 
Para  cantar. 

VEJETE. 

Yo  no  canto : 
Mi  criado  canta  y  tañe. 

BACALLAO. 

Ya  no  hay  cuervo  como  yo 
Después  que  me  hice  grande. 

OSORIO. 

Pluton  nos  manda,  Aqueronte, 
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Que  aquesoa  clérigos  castres, 
Para  tiples  y  cantores. 

DUAKTB. 

Pues  al  momento  se  castren. 

BACALLAO. 

Por  reverencia  de  Dios 
Que  me  corten  los  gaznates, 

Y  no  me.  hagan  tal  cosa. 

DUABTE. 

Al  diablo  no  hay  que  rogalle. 

OSOKIO. 

Echadle  mano  á  ese  viejo 
Mientras  yo  aliño  este  alfanje. 

VEJETE. 

I  Justicia  de  Dios !  ¿  Qué  es  esto? 
San  Miguel,  tu  espada  dame. 

DUAETE. 

No  hay  que  excusarte ,  es  aquel.,,., 

BACALLAO. 

Si  el  alma  queréis  llevarme, 
Yo  os  la  dai"é ,  diablo  honrado, 

Y  á  esotro  noli  me  tangere. 

Salen  los  MÚSICOS  y  FAUSTINA. 

BACALLAO. 

j  Qué  es  esto,  llueven  más  diablos  I 

DUAETE. 

Tener  lástima  me  hacen  ; 
Arrimadizo. 

OSORIO. 

¿Qué  quieres? 


DUABTE. 
Que  aquesos  filos  envaines. 

FAUSTINA. 

Porque  no  sea  bobo  quiero 
Que  estos  músicos  le  canten 
Una  letrilla  que  diga  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

MÚSICOS. 

Quien  se  deja  que  el  gusto 

Y  amor  le  engañe, 
Por  castigo,  y  en  pena , 
Que  pague,  pague. 

Vmles  dando  al  son  al  VEJETE  y  BACALLAO  con 
tmos  mata  jjccadüs, 

FAUSTINA. 

Que  pague,  pague. 

DÜAUTB. 

Desatadlos ,  diablos  mios , 

Y  á  nuestra  profunda  cárcel 
Vamos,  pues,  burlados  quedan 
Los  fingidos  sacristanes 

O  clérigos  del  infierno. 

BACALLAO. 

¿No  dice  cante  un  romance  ? 

VEJETE. 

Bacallao  esta  desdicha 
No  se  la  digas  á  nadie. 

BACALLAO. 

Trasquílennos  en  concejo, 

Y  ni  lo  sepa  mi  madre. 

VEJETE. 

Y  con  esto  damos  fin. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 
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ENTREMÉS  FAMOSO 

DE  LA  INFANTA  PALANCONA  ^^\ 

EN    FORMA    DE    COMEDIA, 

CON  PRIMERA,  SEGUNDA  Y  TERCERA  JORNADA. 


Un  Maese  de  Campo. 
Un  Correo. 


SON    FIGURAS. 


El  Emperador, 
Un  Page. 


La  Infanta. 

El  Rey  Cachumha. 


El  Rey  Azofeyfo. 


JORNADA  PRIMERA. 

Salen  el  EMPERADOR,  el  rey  CACHUMBA  ?/  im 
PAJE,  el  Emperador  con  un  pujábante ,  Cachumbo, 
puesta  una  ¡jeringa  corno  espada,  y  metiendo  mano  al 
bastón  de  ella;  el  Paje  lleva  una  caíidileja, 

CACHUMBA. 

Soy  Júpiter,  y  este  es  rayo, 
Fuera  que  lo  he  de  matar: 
Y  aun  le  he  de  romper  el  sayo, 

EMPERADOR. 

Mi  alma  te  ha  de  espantar 
Las  noches  del  mes  de  Mayo. 

CACHUMBA. 

Ten  ,  que  pocos  golpes  marra, 
Mi  herrada  cimitarra. 

(  Vase  el  Emperadoi',) 

PAJE. 

Tapa  á  tu  furia  el  portillo. 

CACHUMBA. 

Mal  hice  en  no  convertillo 
En  bigornia  ó  en  cigarra. 

PAJE. 

Mucho,  Rey,  me  maravillo 

Que  á  esta  Infanta  quieras  tanto 

Desde  el  zancajo  al  tolnllo. 

CACHUMBA. 

Déjame,  que  si  ella  es  tanto, 
Yo  he  de  ser  medio  cuartillo. 


i\')  F!on  lautas  las  variantes  que  se  observan  mire  la  edición  de 
este  ciitremcs,  heeha  en  )  liíO,  y  la  impresa  en  los  primeros  año.';  ilel 
p.-esente  siglo,  dividida  en  jornadas ,  que  preferimos  insertar  aque- 
lla, como  hemos  hecho  con  muchas  otras  composiciones,  al  an  de 
este  volumen  entre  las  notas  y  las  ilustraciones  que  le  acompañan. 


PAJE. 
Mira  tu  cetro  y  corona 
Llorando  ungüento  cetrino, 

CACHUMBA. 

Muérome  por  Palancona, 

Que  un  hombre  cuando  es  cochino, 

Pocas  veces  es  persona. 

1  Ah  pensamiento,  dó  vas ! 

Que  me  purgas  por  detras ; 

Pensamiento  colorado. 

Mira  que  por  tu  cuidado 

Tengo  el  alma  en  angarás. 

Hueco  estoy  como  cañuto, 

Y  me  hincha  mi  pasión 
De  tanto  zambacañuto, 
Que  en  mi  corto  corazón , 
No  cabe  amor  longoruto, 

PAJE. 

Mira  que  esta  infanta  es  flaca, 
Tú  diz,  ella  tacamaca, 
Tú  carrera,  ella  alpechín, 
Luego  tu  amor  es  hoUin , 

Y  ella  es  menudo  de  vaca, 

CACHUMBA. 

Concluido  me  has  con  eso, 
Claro  está,  mas  es  mi  mal 
Tan  cordélate  y  tan  tieso, 

Y  más  liria  que  un  confeso. 
Mal  haya  un  rey  con  vejiga : 
Si  le  duele  la  barriga, 

Que  lloró  almudes  de  sal , 

Y  mal  haya,  amén,  amor. 


Ten  más  paciencia,  señor, 
Que  te  vas  volviendo  viga. 

Sale  la  INFANTA. 
INFANTA. 

Ya  sale  tu  bella  ingrata. 
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I  Oh  poyal ! 


CACHUMBA. 
INFANTA. 

I  Oh  arrumaco  I 


CACHUMBA. 

Alza ,  y  besarte  he  la  pata, 

INFANTA. 

No  gruñáis  como  verraco, 
Ni  os  hinquéis  como  alcayata, 
Que  os  mana  miel  de  un  sobaco. 
No  me  beséis  mi  chapin, 
Que  se  tomará  de  orin 
Entre  juncos  y  espadañas. 

CACHUMBA. 

Como  tenéis  malas  mañas, 
Os  vais  para  puerco  espin. 
En  los  tobillos  de  un  brujo, 
No  quiero  más  provisión 
Que  fray  Juanes  y  borujo, 
Que  á  veces  un  motilón  , 
Tiene  almorranas  con  pujo. 
Eey  soy  y  no  verraco  burdo, 

Y  el  amor  es  quien  respinga, 
Yo  con  tu  desden  rae  aturdo, 
Por  tí  me  haré  jeringa, 

Y  por  ti  me  haré  zurdo. 


Ancho  Eey  no  me  persigas. 
Que  te  hurtaré  las  ligas 
Y  las  mojaré  en  la  fuente, 
Que  quien  suele  tener  frente, 
También  suele  comer  migas. 

CACHUMBA. 

No  voy  contra  lo  que  dices, 
Que  también  el  cocodrilo, 
Compite  con  los  cahíces, 
¿Mas  cómo  torcerá  hilo 
Un  rey  sobre  sus  naiúces? 

Vase  Cachnmha,y  f/iím  eZ  EMPEE ADOR. 

EMPERADOR. 

¡  Oh  mi  bella  digandux  I 

INFANTA. 

¡  Oh  celebérriuo  flux  I 

EMPBRADOB, 
I  Oh  mi  sota ! 

INFANTA. 

I  Oh  mi  bota  I 

EMPERADOR. 

Picándome  están  mil  tábanos, 
1  Ay  desdichado  de  mí. 
Sabrás  que  muero  por  tí 
Como  gavilán  por  rábanos ! 

Entra  CACHUMBA. 

CACHUMBA. 

¿Estoy  ciego,  ó  soy  letrado'/ 
I  Soy  el  clandestino,  ó  i)rici '/ 
i  Qué  es  a<|ueato,  ciólo  lionrado  I 
El  Rey  le  habla  de  aTuor 
¿•or  el  uno  y  otro  lado, 


INFANTA. 


Si  yo  te  quiero  abrazar', 
Harás  lo  que  yo  te  digo. 

EMPERADOR. 

Y  arrancaré  un  melonar. 

INFANTA. 

Pues  abraza,  papahígo. 
Rey  que  sabes  pespuntar, 
Lo  que  has  de  hacer  por  mí 
No  es  más,  Rey,  que  desde  aquí 
Ya  de  amores  no  me  trates. 

EMPERADOR, 

¡  Oh  zaraza !  no  me  engates 
Con  razones  de  Zegrí, 
Que  he  de  adoi-arte  aunque  seas 
O  mequetrefe  ó  pandilla, 

Y  aunque  te  vuelvas  Eneas, 

Y  aunque  te  vuelvas  morcilla. 
Mil  reinas  Pantasileas. 

INFANTA. 

La  palabra  has  de  cumpür. 
Rey  no  tenéis  que  gruñir. 

EMPERADOR. 

Yo  cumpliré  mi  palabra. 
Aunque  me  cene  una  cabra , 
Cuando  me  vaya  á  dormir. 

(  Vase  el  Emperador.) 
CACHUMBA. 

Fiera  más  que  Gorgoran, 
Más  larga  que  Magalona, 
¿Que  has  hecho  Maserescan? 
Queso  fresco,  ó  cual  Caloña, 
Donde  bebe  el  Preste  Juan. 
V'o  soy  Rey  de  Babilonia, 

Y  vine  aquí  á  Macedonia, 

Y  al  rey  de  Motril  abrazas? 
Matarásle  con  dos  hacas, 
Eso  sí,  y  eso  perón  i  a. 

INFANTA. 

No  hay  amor,  porque  soy  maya 
Con  los  bigotes  de  Homero 
O  de  alguna  muía  vaya. 
Si  no  matarme  primero 
Con  un  cuchillo  de  saya. 

CACHUMBA. 

Menestril  de  tintoreros, 
Capellán  de  caldereros, 
Serenísimo  mendrugo, 
Más  hermosa  que  tarugo 
Del  c.'ipclla;:  de  Gaiferos. 


Perdonad  si  os  of rendí, 
Provincial  d(>  capuchinos, 
Que  si  soy  zaquizamí, 
Vos  sois  liaca  de  T.onginos, 
Y  nsl  me  ihiis  lumbre  á  mf. 

JJrtímí-^EMPKüADOU, 

EMPEUAHOK. 

Amor  místico,  marrajo, 
I  !\>r  <|nc  me  das  tal  pasión 
('on  revueltas  de  estropajo, 
Pues  sf  comió  ("iceron 
El  menudiilo  de  un  grajo? 

INFANTA. 

Un  favor  le  qiiiero  hacer 
Por  s*^'r  Antes  de  comer  ; 
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Y  advierte,  Rey,  que  lo  Lago 
Porque  eres  carta  de  pago 
Dé  una  muía  de  alquiler. 

{Dale  la  mam>.) 

CACHUMBA. 

¿  Qué  espectáculo  agudo 

Miran  mis  ojos  llenos  de  ciruelas  1 

¡  Qué  doctísimo  embudo,  » 

Que  entre  antarticos  gallos  tiene  muelas  I 

Que  muerde  con  enojo 

Del  herrero  Bul  can  el  un  pié  cojo  1 

1  Válgame  San  Cirilo  I 

El  peje  Nicolao  en  escabeclie, 

El  candil  de  un  pupilo. 

Válganme  un  par  de  libras  de  campeche ! 

¿Es  éste  sueño,  es  pala, 

Es  antes  de  cenar,  ó  es  Martingala  ? 

Fajes  de  Santa  Marta, 

Jimios,  planetas,  carne  de  membrillo, 

Desdenes  de  una  carta, 

Caldereros  del  Miércoles , 

Valedme  en  este  aprieto, 

Alargadme  tres  piedras,  hilo  prieto, 

Adán ,  y  otras  galeras : 

Unto  sin  sal,  retóricos,  carcoma, 

Gazgorro  de  ceutreras. 

Zaquizamí  del  templo  de  Mahoma, 

I  Es  esta  mi  desdicha, 

Es  bacalao,  es  barbas,  ó  es  salchicha? 

Soy  Eey,  soy  tacamaca; 

Nací  del  romadizo  de  un  patudo, 

Soy  Cachumba ,  ó  soy  caca , 

Mas  no  debo  de  ser,  que  soy  embudo, 

Que  si  Cachumba  fuera 

Vomitara  ermitaños  mi  mollera. 

Triángulo  embligenio. 

Que  sirve  de  jaqueca  á  la  fortuna, 

Envíame  un  demonio 

Sentado  sobre  un  cuerno  de  la  luna; 

Que  se  arrrugan  mis  quejas 

Más  que  las  tetas  de  setenta  viejas. 

Traidores  de  bayeta, 

Algeciras  del  quinto  Cincinato, 

Mujer  un  poco  ancheta , 

Hombre  que  tiene  barbas  como  gato, 

Tan  mal  se  disimula ; 

Yo  te  mataré  el  alma  con  la  bula. 

Mitra  el  padre  de  la  Infanta.,  que  es  el  rey  AZOFEIFO. 

AZOPEIFO. 

¿Quién  da  en  mi  casa  voces, 

Siendo  Fray  Juan  Guarin  tres  veces  bollo? 

CACHUMBA. 

Yo  soy,  ¿no  me  conoces? 

Guarda  tu  casa ,  Rey,  que  siempre  el  tollo 

Debe  guardar  su  casa 

Como  en  bonete  los  teatinos  grasa  : 

Este  quiere  á  tu  hija  ; 

Tu  hija  quiere  á  éste,  y  esto  es  vero, 

Que  un  rey  cuando  es  botija 

Ha  de  querer  muy  bien  al  rey  Asuero, 

Y  el  suero  significa 
Agraces  machacados  en  botija. 
Yo  me  parto  á  mi  tierra 
A  hacer  ollas  de  ancas  de  gitanos. 
Vendré  á  haceros  guerra 
Con  almodi-ote  y  fértiles  marranos, 

Y  todo  aquesto  es  poco 
Para  un  rey  cuando  tiene  largo  el  moco. 

AZOPEIFO. 

Invicto  rey  Cachumba, 

No  alborotes  mi  alcázar,  ¿qué  es  aquesto? 

CACHUMBA. 

Arandajo  de  cumba, 

Aquí  regañarás ,  hágote  un  gesto, 


DE  QUEVEDO. 

Que  á  mi  tierra  me  parto 

Ea  una  yegua  que  me  costó  uu  cuarto. 

(Fase  Cachumba,') 

EMPEBADOB. 

El  Rey  partióse  enojado. 

AZOPEIFO. 

No  hay  que  temer  aquesos  accidentes, 

Que  un  rey  desgranujado 

Suele  echar  provisiones  por  los  dientes. 

EMPEBADOB. 

Eso  es  cosa  de  ñame. 

AZOPEIFO. 

Entraos ,  Emperador,  y  acompáñame. 
Vanse  y  queda  la  INFANTA. 

INFANTA. 

Ni  de  una  gorda  triste  el  mejor  ajo, 
Ni  de  un  pimiento  el  corazón  picante, 
Ni  el  golpe  de  un  agudo  pujavante, 
Ni  el  tristras  de  un  gordísimo  badajo, 
Ni  el  diente  de  una  hoz  en  un  destajo, 
Ni  el  filo  de  un  alfanje  rutilante, 
Me  queman,  ni  me  abrasan  por  delante , 
Como  este  amor  me  purga  por  abajo. 
El  grande  Emperador  por  su  mochuco 
Me  quiere  dar  un  huso,  por  ser  loco  ; 
El  Cachumba  una  caña,  y  su  cachuco; 
Mas  yo  daré  con  ambos  en  el  suelo ; 
Vayanse  enamorando  poco  á  poco. 
Pues  por  pelarlos  á  ambos  me  desvelo. 

JORNADA  SEGUNDA. 
Bale  el  EMPERADOR  y  AZOFEIFO. 

AZOFEIFO. 

Si  se  hace  el  casamiento,  * 

Yo  os  empeño  mi  palabra, 
Daros  en  dote  un  pimiento 

Y  los  cuernos  de  una  cabra, 
Que  lleguen  ai  firmamento. 
Medio  Marqués  de  Pescara 
Os  daré,  y  cinco  morcillas, 

Y  una  azumbre  de  algazara, 

Y  las  siete  rabadillas 
De  los  Infantes  de  Lara, 
Daros  he  un  ropón  de  miedo, 
Un  rayo  de  un  levantisco. 
Unas  calzas  de  Pinedo, 

Y  la  lengua  de  un  morisco  • 
Que  sepa  rezar  el  Credo ; 

La  espinilla  de  un  vocablo, 

Y  el  más  temblé  elemento, 

Y  el  sacristán  de  un  retablo, 

Y  si  no  estás  muy  contento. 
También  os  daré  al  diablo. 

EMPEBADOB, 

Estoy,  Rey,  tan  satisfecho 
De  la  merced  que  me  hacéis, 

Y  estará  fresca  en  mi  pecho. 
Que  jamas  la  secareis 
Aunque  le  echéis  mucho  afrecho. 

{iSicena  dentro  ruido  de  corneta.') 

EMPEBADOB, 

Correo  es  este  que  suena, 

AZOPEIFO. 

Mas  que  viene  por  la  posta  : 
Desmayado  estoy  de  pena, 
Porque  si  viene  á  mi  costa 
No  me  ha  de  comer  la  cena, 
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Entra  el  Correo  mvy  ridiculo,  con  un  vestido  á  lo  gracio- 
so y  la  corneta  arrastrando  con  una  soga. 

CORREO. 

Favor,  Rey,  de  Maccdonia, 
Que  el  Rey  Cacliumb.^  lia  llegado, 
Con  diez  y  seis  combatientes , 
Unos  cortos  y  otros  largos. 
Con  él  viene  un  rey  bisojo, 

Y  el  infante  Zambapalo, 
Que  el  uno  es  convaleciente, 

Y  el  otro  abuelo  de  entrambos. 
Viene  un  Martes  pescador, 

Y  viene  un  Miércoles  Santo, 

Y  un  cuñado  de  Mahoma, 
Loco  de  verse  tan  alto. 

Viene  un  Rey  hecho  almocafre, 
Que  si  un  rey  es  renacuajo, 
Suele  venir  á  la  guerra 
Almorzando  boticarios. 
Los  doce  Pares  de  Francia, 
Los  chichimecos  de  un  carro, 
Vienen  haciendo  tomiza 
Para  ahorcarse  en  llegando. 
Llegaron  á  una  ciudad 
En  los  regazos  de  un  rábano, 

Y  minaron  los  cimientos , 
En  menos  de  tres  mil  años. 
Vierais  volar  por  el  viento 
Venteros,  tuertos,  zamarros, 
Sansueñas,  tortas,  embudos. 
Ninfas,  tintoreros,  zancos. 
Carne  momia,  molineros, 
Tildes,  balandranes,  tragos, 
Fíldoras,  cofres,  bufetes, 
Ensueños,' huevos,  gazpachos, 
Candiles,  frailes,  ajonje, 
Alcuzcuz ,  atocha  y  grajos , 
Antífonas  y  planetas. 

Meses,  hombres,  duques,  nabos, 
Galápagos ,  zapateros , 
Rebuznos,  cunquidos,  gatos, 
Miel,  relinchos  por  detrás, 
Mortéongo,  arroz  y  garbanzos, 
Almorranas,  levadura, 
Higos,  resuellos,  gargajos, 
Zapatetas,  consonantes, 
Hojaldres,  pasteles,  diablos. 
Los  ciudadanos  estaban 
Atónitos,  boquiabiertos 
De  ver  tan  no  vistos  casos. 
Estaban  mirando  todos, 
Estaban  todos  mirando. 
Que  :'i  veces  miran  l<is  liombres 
Donde  no  miran  los  asnos. 
Yo,  señor,  por  darte  aviso 
Saltó  en  un  mosquito  zambo, 
Que  era  de  casta  de  royes , 

Y  también  él  era  casto. 
Arrímele  á  los  h  ¡jares 
Aqueste  espolón  de  gallo, 

Y  dáTidolo  rienda  suelta 
Camina  más  que  los  diablos. 
En  las  ancas  del  mosquito 
Que  ago)'a  d(!jé  en  el  patio. 
Traje  libre,  fie  la  niuerle 

A  un  albardoro  ermitaño, 

Porque  de  aqueste  conllito 

Nos  libremos  por  ufm  de  mosquito. 

AZOFRIPO. 

I  Oh  qué  grande  con  fusión  I 
Toquen  al  punto  á  rebato. 
Suene  la  sal  y  el  carbón 
Mientras  me  almuer/.o  un  loelion, 

Y  afilo,  en  esle  zai>alo, 
La  punt.a  de  mi  lan/.on. 
Morirá  <^l  rey  de  Motril, 
Que  mi  fama  })(>regrina, 
Armada  como  alcaucil, 
Desde  la  piedra  á  la  cUitiai 


Ha  de  arder  más  que  un  candil. 

Emperador,  sed  guión, 

Y  poned  por  los  caminos 
Las  quijadas  de  Platón, 

Y  la  haca  de  Longinos , 

Y  el  puerco  de  San  Antón. 
Poned  por  esas  almenas 
Anticristos  de  ciguárras. 

EMPERADOR. 

La  sangre  de  aquestas  venas 
La  haré  noche  de  marras 

Y  caldo  de  berengenas. 
Rey,  conocéisme  muy  mal , 
Porque  en  viendo  al  enemigo 
Le  daré  un  almud  de  sal , 

Y  le  saldrán  del  ombligo 
Quince  fundas  de  orinal. 

AZOPEIPO. 

Apercíbase  la  gente , 

Subamos  á  la  muralla, 

Suene  el  pífano  y  la  malla. 

Llueva  el  cielo  pan  caliente . 

Que  yo  os  prometo  buen  Rey, 

De  castigar  su  insolencia 

Con  un  buey  sobre  otro  buey. 

Aunque  me  pida  clemencia 

Con  el  miserere  mei.  (  Vanse.) 

Sale  CACHUMBA  y  el  MAESTRE  DE  CAMPO. 

MAESTRE, 

Vengóte  á  servir  aquí 
Cpn  dos  mil  cascos  de  nuez, 
Lanzas  como  de  mí  á  tí , 
Con  jinetes  de  Jerez, 

Y  peones  de  albañil. 

CACHUMBA. 

Duque,  yo  estimo  el  servicio. 

MAESTRE. 

Ti'i  puedes  hacer  mercedes. 
Pues  la  tarde  del  juicio. 
Merendaron  Ganiniedes, 
Sobre  la  puerta  de  un  quicio, 
l'atajite  este  muro  hogaño, 
Con  mil  piezas  de  rúan, 
Dos  mil  cañones  y  un  caño  ; 
Que  riñas  de  por  San  .Tuau 
Es  paz  para  todo  el  año. 
Plántese  la  artillería, 
Suene  la  sal  y  el  carbón; 

Y  á  la  primer  batería, 
Las  quijadas  de  Platón 
Se  han  de  coLar  en  lejía. 

CACHFMBA. 

Como  eso  harán  ,  que  soy  bravo, 
Del  munilo  y  los  paralelos. 
Del  altiñique  y  ociiavo 
Del  rey  N  abaco,  y  los  p<"los 
Que  tiene  Arnalilo  en  el  clavo. 
Esle  Kuiperailor  cuitado 
liO  habré  de  desaliar. 

Y  lo  he  lie  dejar  atado, 
Y'  me  lo  he  de  meremlnr 

Con  los  guantes  de  \\n  letrado. 
Vamos,  qiu'  luego  vendré, 

Y  luiré  tan  grande  estrago, 

Y  tan  grande  estrago  haré. 
Que  convertiré  cu  Kcy  Matio. 

MAESTRE. 

¿A  quién,  el  buen  Uey? 

CACUUMUA, 

No  sé, 
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Vanse.  y  salen  á  la  muralla  AZOFEIFO  y  la  PALAN- 
CONA y  el  EMPERADOR. 

EMPEBADOK. 

¿Veis  tremolar  los  pendones. 
Que  son  de  la  guerra  aliños? 
¿Veis  panilla  y  escuadrones? 

INFANTA. 

Aflójenme  estos  corpinos , 
Que  me  duelen  los  ríñones. 

EMPERADOR. 

No  temáis  mi  corazón, 
Que  si  allá  salgo  una  vez, 
Daré  al  Rey  tal  pescozón , 
Que  en  una  calleja  en  Fez 
Oiga  un  moro  tuerto  el  son. 

Sale  CACHÜMBA  con  caballo  de  caña, 

CACHUMBA. 

Escuchade,  Reyes  del  muro, 
Unas  pocas  de  palabras, 
Que  es  razón  que  oigan  reyes 
Si  un  rey  de  á  caballo  fabla. 
Al  Rey  Babilonio  reto, 
Que  es  vil  por  catorce  causas, 

Y  solas  diré  las  tres, 

Que  esotras  no  valen  nada. 
La  primera  y  principal 
Es  porque  quiere  ser  taita, 

Y  parece  mal  en  reyes 
Tener  la  narices  largas. 
Llevan  los  grandes  consigo 
Las  narices  en  sus  vainas, 

Y  afrentas  al  rey  don  Moco 
Con  ser  de  noble  prosapia. 
La  otra  porque  eres  trefe , 

Y  Rey  que  no  gastas  blanca, 
Tienes  verruga  en  el  sieso, 

Y  en  los  ojos  almorranas. 
Por  esto  te  reto  á  tí 

Y  los  pollos  que  te  cantan , 

Y  el  alcuzcuz  que  tú  comes, 

Y  las  muelas  con  que  mascas. 
Retóte  tu  sayo  el  verde 
Aforrado  en  teritafla , 

Y  la  encogida  que  pesas 
Cuando  aquí  detras  te  rascas, 
De  tu  gaznate  el  galillo, 

De  tu  espinazo  las  tabas, ' 

Y  el  cuajar  y  el  entresijo 
De  tu  abuela  y  de  tu  haca. 
Retóte  el  muermo  que  muermas, 
Las  cintas  con  que  te  atacas, 

Y  cuando  suerbes  el  caldo, 
Que  se  te  apegue  á  las  barbas. 
Reto,  Rey,  más  mal  he  dicho, 
No  Rey,  vicario  con  patas, 
Tu  colodrillo  y  tus  uñas , 

Y  un  cuadrado  de  tus  calzas. 
Sal  al  campo,  moro  alcaide, 

Y  gáname  esta  manga , 
Que  labró  para  mi  brazo^ 
La  hermosa  Galiana. 

EMPEBADOH. 

Mala  guerra  es,  Rey  Caropa, 
No  diere  yo  un  estornudo, 
Solo  por  harcerlo  sopa , 
No  me  tornara  yo  embudo, 
y  él  fuera  un  barco  sin  popa  I 

INFANTA, 

Bey,  no  le  tratéis  así. 

EMPEBADOB. 

¡  Voto  á  diez ,  que  he  de  tratallo  I 
I  Conocéísme  vos  á  mi  1 


I  Hola  alcanzadme  el  caballo 
Que  está  en  el  zaquizamí. 
Paje,  dadme  acá  el  lanzon 
Que  me  dio  la  monja  llueca, 

Y  aquel  medio  tinajón, 

Y  los  bollos  de  manteca. 
Que  los  bollos  bollos  son. 

CACHUMBA. 

Pues  que  el  Rey  viene  bajando 
Para  haber  de  pelear, 
Quiero  ir  galopeando, 

Y  otro  caballo  mudar. 
Porque  aqueste  está  sudando. 

Da  lina  vuelta  al  tablado  corriendo, 
{ Va/nse.) 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  AZOFEIFO  con  dos  hijos. 

AZOFEIFO. 

Este  jaez  principal 
Dicen  fué  del  Rey  Atilo 
Do  tiene  el  mundo  su  igual, 

Y  no  tuvo  tal  Loriga 

El  gran  Rey  de  Portugal. 

EMPERADOR, 

Margaritas  á  fe  mi  a 

Son,  y  de  grande  valor  : 

Mas  estando  yo  en  Hungría, 

Vi  tocar  un  atambor,  • 

Una  noche  á  mediodía. 

AZOFEIFO, 

Las  dos  mochilas  reales 
Tienen  grande  pedrería 
De  las  Indias  Orientales, 

Sale  CACHUMBA  encaballo  de  caña:  ¿;Z  EMPERA- 
DOR tajnbien,  y  pénense  las  bocas  aiiertas. 

AZOFEIFO. 

Por  Dios  que  en  solo  miralloa 
Causa  tocino  y  temor, 
Puestos  están  como  gallos. 
No  toquéis  recio  atambor. 
Que  se  espantan  los  caballos. 

CACHXTMBA. 

Desde  el  Ron  qu  i  da  á  los  Chinos, 
De  mí  que  soy  un  rey  bravo, 
No  te  ha  de  librar  Longinoa. 

CORREO. 

Buen  Rey,  dad  acá  un  ochavo 
Para  especias  y  cominos , 
Porque  si  falta  azafrán 
Saldrá  mal  la  moronia, 

AZOFEIFO. 

Los  reyes  que  el  mundo  cria 
Muy  obligados  están  ; 
Tomad  ya  por  vida  mía. 
Toma,  y  comprad  medio  pan, 
Teca,  toca  á  la  batalla. 
Destrócese  tanta  malla, 
Veamos  cuál  de  los  dos 
Nos  dirá  más  ruin  sois  vos, 

Y  nos  deja  de  la  agalla. 

Encuéntranse  con  dos  centenos  por  lamas ,  y  rodelas  de 
queso. 


AZOFEIFO. 

j  Oh  que  encuentro  singular  I 
Mas  lindo  no  pudo  ser  j 


Ninguno  quiso  rodar, 
Con  ser  más  fácil  caer. 

CACHUMBA. 

Yo  he  de  morir  ó  llcvalla, 

EMPERADOR. 

Yo  he  de  Uevalla  ó  morir. 

CACHUMBA. 

Yo  he  de  quedar  de  la  agalla, 
Pues  yo  no  he  de  permitir , 
Rompa  este  brazo  la  malla. 

EMPERADOR. 

Tened  los  brazos,  hijos  sin  segundos, 
No  rompáis  esas  carnes  delicadas, 
Dos  cabezas  mayores  que  dos  mundos 
Faltarán ,  si  os  matáis  á  cuchilladas. 
No  os  deis  tantas  heridas  iracundos, 
Ni  os  matéis,  Eeyes  magos ,  las  espadas. 
No  mueran  por  mi  hija  Palancona 
Eeyes  de  tales  grados  y  corona. 

CACHUMBA. 

A  tu  gusto  me  remito. 

EMPERADOR. 

Yo  me  remito  también. 

AZOFEIFO. 

Pues  dénmelo  por  escrito, 
Todo  ha  de  parar  en  bien  ; 
Calle  todo  el  mundo,  chito. 
Escribid  todos  también. 
Bien  sustanciados  están  ; 
Eelataldo  vos ,  Infante , 
Testigo  de  esto  serán 
El  Duque  y  el  Almirante, 
Paje  que  tienes  quijadas, 
Dile  á  la  Infanta  al  oido, 
Que  pues  aquí  no  hay  espadas, 
Que  venga  y  traiga  vestido 
Un  hato  de  cuchilladas  ; 

Y  para  regocijar, 
Contigo  podrás  traer 
Danceros  para  danzar, 
Tañeros  para  tañer, 
Canteros  para  cantar. 
Hijos  por  mi  parecer 

No  ha  de  haber  más  competencia, 

EMPERADOR. 

Habéis  de  d.ar  la  mujer 
A  quien  tuviere  paciencia, 

AZ;01i"EIF0. 

Firmad,  invicto  Cachumba, 

Y  vos  noble  Emperador. 

EMPERADOR. 

Firmo  y  refirmo,  señor, 
Cierto  que  el  soplo  me  zumba. 

Leo  ansí : 

El  Emperador  Tolan,  jf'r  hi  gracia  de  Quiros,  soi/ 
ie  jiarecer  de  lo  que  justiciero  Azofeifo  sentenculrc,  y  lo 
iirmo. 

El  Emperador  Toi.an. 
Leo  ansí : 

licy  Cachumha,2)or  la  gracia  di!  don  Quijote  y  San- 
ho  Panza  ^  digo  <jiie  me  remito  á  lo  que  el  rey  Ázof'eiJ'o 
lijcre,  y  lo  /ir/no. 

El  Pvey  Cachumba. 
Q.—IIL. 
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Entra  PALANCONA  en  una  estera  de  anea,  y  dos  hom- 
bres á  gatas  la  tiran, 

AZOFEIFO. 

¡  Oh  mi  hija  Palancona, 

Mira  en  qué  estado  está  el  mundo 

Por  vuestra  regia  persona ! 

PALANCONA, 

Padre,  padre  á  mí  me  pesa 
De  este  precepito  orgullo. 

emperador. 

¡Oh  aiTullantica  persona. 
Solo  en  mirarte  me  tullo  ! 

AZOFUIFO. 

Lumbre  de  mi  corazón , 
Más  hermosa  que  cazón, 
Míi'ame  con  esos  ojos , 
Pues  por  verte  traigo  antojos 
Del  día  de  la  pasión. 

CACHUMBA. 

Hijos  cese  la  porfía, 

Pues  con  una  traza  extraña 

Todo  aquí  se  desm.araña, 

Con  una  extraña  invención. 

Señor  que  el  cielo  hiciste. 

Bendito  seas,  tú,  Señor, 

Pues  tal  traza  me  advertiste, 

Y  siendo  yo  pecador 

Tal  punto  á  mí  me  advertiste. 

Es,  pi;cs,  esta  maravilla , 

Que  á  dos  mil  mundos  espanta, 

Y""  temo  sólo  en  decilla, 

Que  éste  se  lleva  la  Infanta, 

A  quien  quepa  la  espadilla. 

Saque  AZOFEIFO  los  naipes  y  repárttilvs, 

CACHUMBA, 

Rey  de  naipes  y  dineros, 
Bilhan,  mira  bien  mi  fe , 
No  me  dejes  hoy  en  cueros. 
Que  en  tu  templo  colgaré 
Quince  arrrobas  de  fulleros. 

EMPERADOR, 

Bilhan ,  pues  tus  piarabillas 
Tiene  el  mundo  raro  ejeni|iIo, 
Si  .aquesta  suerte  nu-  pillas, 
Yo  te  haré  un  bravo  templo 
De  naipes  y  de  pandilla.'!. 

Dan  roers  los  tres:  («/  Motor  el  rey  Cachumba  que 
se  lleva  la  Infanta  /  ») 

C.XCUUMBA. 

Poner  jiienso  una  c-'paililla 
Por  mis  armas,  desde  hogaño. 

EMPERADOR. 

Yo,  que  el  mirarme  es  mancilla, 
Seré  barbón  ormilafin 
Metido  en  una  morcilla, 

A/Ol'EIFO. 

No  os  vais,  coiiuTi'i.i  ooclnft. 

EMrKIlADOR. 

Antes  voy  á  sor  sin  lacliii 
Un  hierro  de  una  pretina, 
Y  hermano  de  la  líapneha 
Del  nieto  de  {Vlestiria. 
Nú  me  comeré  su  coeina. 
ISi  me  lo  uiHuda  mi  abuela, 
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Ni  qtiiero  comer  gallina , 
Aunque  me  preste  una  muela 
La  boca  de  la  bocina. 


AZOPEIFO. 

¡  Oh  1  mi  centaura  machorra, 
Celestial  pliegue  de  gorra, 
Angélico  Marco  Ocania, 
Más  rubia  que  telaraña, 
Madre  del  planeta  porra  ; 
Dame  esa  mano  de  f.ema , 
Toril  de  mi  pensamiento, 
Rucia  carta  de  anatema, 
Romadizo  de  sargento, 
Clara  el  alma,  el  cuerpo  yema. 

EMPERADOR. 

Mano,  brazo,  cuello  y  uñas 
Te  doy,  porque  refonf uñas. 

INFANTA. 

Muchas,  mechas,  mochas,  machas, 
Puros,  piiesos,  puerros,  puños, 


Gazapos,  tapas  y  cuños, 

Chorros,  charras,  chancos,  chancas, 

Yo  he  perdido  la  muchacha. 


CACHUMBA, 

Yo  estoy  más  rico  que  un  Fúcar. 

INFANTA. 

Vos  picaia  como  alcaucil. 

CACHUMBA. 

Vos  habéis  visto  á  Sanlúcaí'. 

INFANTA. 

Como  sois  rey  de  Motril , 
Tenéis  ingenio  de  azúcar. 

AZOFBIFO. 

Echad  á  Palacio  el  aldaba , 

Y  entremos  en  consistorio. 
Que  aquí  la  historia  se  acaba  ; 

Y  pues  se  acaba  la  historia, 
Alto,  j  á  jugar  á  la  taya  I 
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835. 


EL  MÉDICO 


ENTREMÉS    FAMOSO 


(1) 


PERSONAS. 


Bras  Mojón. 
Un  sacristán. 
Juana. 


Un  harhero. 

Guiteria. 

Miisicos. 


Sale  BRAS  MOJÓN  y  ww  SACRISTÁN. 

SACRISTÁN. 

Bras  Mojón,  ya  sabes  que  há  muchos  días 
Que  parte  os  doy  de  las  pasiones  mias, 

BBAS  MOJÓN. 

Ya  sé  que  el  otro  día  con  cautelas 
Parte  me  disteis  de  un  dolor  de  muelas 
Por  no  tocar  al  nublo  más  aprisa, 

SACEISTAN. 

Esas  pasiones  son  cosa  de  risa , 

Del  alma  es  la  pasión  que  aquí  tratamos, 

BRA3  MOJÓN, 

Ya  yo  os  la  vi  Domingo  de  los  Ramos, 

SACRISTÁN, 

De  otras  hablo,  que  son  particulares, 

BBAS  MOJÓN, 

Esas  las  suelo  yo  tener  á  pares. 

SACRISTÁN. 

Ya  sabéis  que  Gilota  es  mujer  mia. 

BRAS  MOJÓN. 

;  De  vos  solo?  No  es  poca  valentía, 
Por  dichoso  podéis  estar  contento, 
Que  pardiez  que  hay  mujer  para  otros  ciento. 

SACRISTÁN. 

Es  tal  su  presunción ,  que  ha  consumido 
En  volantes,  tocados  y  vestido,         * 
La  viña  que  compró  al  señor  Alcalde ; 
Pues  si  empieza  ú  pedir  para  alhayalde 
Y  solimán,  me  asombra,  muele  y  mata. 

(1)  Tomamos  osto  entreiuea  do  la  colección  qno  lleva  por  tltalo! 
Entremeses  nuevos  de  diversos  autores  pan  hoursta  r,cr,-anon.— 
Conhcencia.  —  Kn  Alcaln  de  llenares,  por  Fninciseo  liopero.  Año 
de  1648.— En  esta  colección  Uc  eutrcniesea,  ao  dice  sor  Csle  de  ilon 
*  raucisco  de  Qacveilo, 


BBAS  MOJÓN. 

Echádselo  en  el  caldo  como  á  rata. 
Que  si  le  dais  ansí  carta  de  lasto, 
Rata  por  cantidad  será  del  gasto. 

SACRISTÁN. 

Cánsame  el  sustentar  duelos  ajenos. 

BRAS  MOJÓN. 

Meted  un  oficial,  gastaréis  menos, 

SACRISTÁN. 

Eso  es  hablar  de  burlas,  yo  he  pensado, 
Pues  sois  tan  cuerdo  y  disimulado. 
Que  mótlico  os  finjáis,  que  yo  he  Icido 
Famosos  aforismos,  y  advertido 
Os  diré  lo  que  importa. 

BRAS  MOJÓN. 


Las  espaldas  ? 


¿  Y  si  nos  curan 


SACRISTÁN. 


El  daño  os  aseguran. 
Ser  aquí  en  un  lugar  de  cien  vecinos, 
De  módico  y  razón  capaz  indinos, 

Y  para  liii  ilc  nuestras  prctcnsione*». 
Jamas  d¡t;ais  más  do  estas  dos  razones. 
Ni  osla  el  enfornu^  de  ]H'Ii.i;ro  ajeno, 

Habéis  de  responder  sionipre  :  «  Pues  biiouo»  ¡ 

V  cuando  diga  que  jielitiro  siente, 

«  Yi»  se  lo  quitaró  muy  brevemonfop. 

Que  011  lo  domas  yo  iró  siempre  iuformaiuli^. 

BRAS  MOJÓN. 

I  Al  fin  Imhcmos  de  vivir  matándola 
A  lo  que  es  buen  oficio,  si  nos  dura, 

SACRISTÁN. 

Al  ah'ovido  ayuda  la  vonlura. 

iUlAá  MOJÓN. 

N   al  desjírrto'uulo  en  ooaj^iones  tales, 
Algunos  azotazos  garrafales, 
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Vanse,  y  sale  un  BARBERO,  JUANA  y  GÜITERIA. 

JUANA. 

Camina ,  barberon  de  los  infiernos , 
Heródes  retratado  en  niega  yernos. 
¿  Sangraréis,  si  acertáis,  á  mi  marido? 

BARBERO. 

¿  Picará  en  soto,  cuándo  no  es  sabido? 
¿  Qué  médico  me  iguala  en  hacer  curas? 

JUANA. 

Medio  lugar  habéis  dejado  á  escuras. 
Muy  de  peligro  tengo  á  mi  marido. 

BARBERO. 

Antes  quisierais  vos  que  hubiera  sido. 

JUANA. 
Tenéis  razón ,  cuando  hay  tales  doctores. 
BARBERO. 

Vos  quisierais  que  fueran  muy  peores, 
Que  sois  tan  perniciosa  y  tan  liviana. 
Que  pensáis  enviudar  cada  semana. 

Sale  BRAS  MOJÓN  con  ropa  de  médico,  montera  y 
guantes,  mvy  grave ,  y  el  SACRISTÁN  sin  bonete,  de 
pretendiente. 

SACRISTÁN. 

I  Está  el  barbero  aquí ,  señoras  mias  ? 

JUANA. 

Suele  estando,  no  estar  algunos  dias. 

SACRISTÁN. 

I  Es  vuesarcé  el  barbero  ? 

BARBERO. 

Y  cirujano. 

JUANA. 

Un  Heródes  de  enfermo,  linda  mano. 

BARBERO. 

Hable  como  es  razón ,  señora  hermosa. 

JUANA. 

El  cura  y  él  son  una  misma  cosa. 

SACRISTÁN. 

Dirále  á  la  justicia  que  ha  venido 

Un  gran  médico  aquí ,  porque  ha  sabido 

Que  está  sin  él  la  villa. 

BARBERO. 

Gran  cuidado. 
JUANA. 

Para  enterrar,  con  uno  habia  sobrado. 

BARBERO, 

¿Dónde  está  su  merced? 

SACRISTÁN. 

Vuelva  á  miralle. 

BARBERO. 

Su  ciencia  nos  declara  su  buen  talle. 
¿  Dónde  está  graduado  ? 


SACRISTÁN. 

Por  Valencia 
Tiene  gran  opinión ,  notable  ciencia. 

JUANA. 

j  Ay,  señor  I  mi  marido  está  muy  malo, 
Con  un  dolor  que  al  de  la  muerte  igualo  ; 
Es  de  tos,  casi  de  humores  lleno, 
Con  un  hipo  mortal  siempre. 

BRAS  MOJÓN. 

Pues  bueno. 

JUANA, 

Da  vuelcos  en  la  cama,  no  reposa, 
Lo  que  es  desvariar,  notable  cosa; 
Finalmente,  él  está  de  vida  ajeno, 
Puedo  decir  medio  mortal. 

BRAS  MOJÓN. 

Pues  bueno. 

BARBERO. 

¿No  sirve  más  razón  que  la  que  escucho  ? 

SACRISTÁN, 

No  es  de  graves  dotores  hablar  mucho, 

OUITERIA, 

Señor,  váyale  á  ver,  que  le  prometo 
Que  aun  tiene  buen  vigor,  y  buen  -ujeto, 
Y  se  anima  á  comer,  que  es  muy  prudente. 

BRAS  MOJÓN, 

Yo  se  lo  quitaré  muy  brevemente, 

JUANA. 

Dios  le  dé  mucha  vida ,  aqueste  anillo 
Tome,  y  váyale  á  ver. 

SACRISTÁN. 

El  recebillo 
Antes  de  ver  su  enfermedad  coíideno  ; 
Mas  tómele,  que  importa  así, 

BRAS  MOJÓN. 

Pues  bueno, 

JUANA, 

Si  me  le  da  salud,  lindos  capones 
Tengo  coa  qué  servirle  ;  pue  '  ^.■• '  onos  , 
Pues  vino  blanco,  añejo,  qao  ti     hiende. 

BRAS  MOJÓN. 

Mejor  que  yo  la  enfermedad  entiende, 

JUANA. 

Tocino,  no,  ámbar,  de  su  olor  pendiente. 

ERAS  MOJÓN. 

Yo  se  lo  pintaré  muy  brevemente, 

SACRISTÁN. 

Vaya,  traiga  la  orina  mientras  tomo 
Un  aposento. 

BARBERO. 

/  Qué ,  es  su  mayordomo 
Vuesa  merced  ? 
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SACBISTAN. 

Yo  soy  su  platicante. 

BARBERO. 

Gran  médico  por  Dios. 

SACRISTÁN. 

Gran  estudiante. 

GüITElilA. 

Señor  dolor,  yo  tengo  un  corrimiento, 
A  los  quijares  dame  gran  tormento; 
No  duermo  un  punto,  rabio,  lloro,  peno, 
No  hallo  remedio  que  me  hacer. 


BRAS  MOJÓN. 


Pues  bueno 


GUITERIA. 


En  haciendo  buen  tiempo  estoy  contenta, 

Y  á  veces  como  un  grano  de  pimienta  ; 
Ahora  alegre  estoy,  no  hay  accidente. 

BKAS  MOJÓN, 

Yo  se  lo  quitaré  muy  brevemente. 

GUITERIA. 

Pagúeselo  quien  ])uede,  que  razones  : 
Vaya  á  mi  casa  y  traiga  dos  jamones, 

Y  un  cántaro  de  lindo  vino  lleno. 
Que  puede  en  un  candil  arder. 

BRAS  MOJÓN. 

Pues  bueno. 

Sale  JUANA  con  wi  orinal  lleno  de  vino  blanco. 

JUAXA. 

La  orina  traigo,  vuesarced  la  vea. 

BRAS  MOJÓN. 

No  sanará  si  vive ,  aquesto  afirmo. 
Venga  la  orina,  pues. 

SACRISTÁN. 

1  Qué  desatino ! 

BRA3  MOJÓN. 

Tentado  cstuy  que  me  parece  vino. 

SACRISTÁN. 

Decid  que  está  de  mil  humores  lleno. 

BRAS  MOJÓN. 

Vino  l)cbc,  en  su  vida  estará  l)ueuo. 

JUANA. 

Por  ver  si  es  natural  su  medicina  , 
Le  traigo  vino,  y  piensa  que  es  orina. 

BRAS  MOJÓN. 

El  paciente  tendrá  algún  desconcierto; 
Tc!ro  lii  ovina  no  mv.  huele  á  muerto. 
Probarla  (piiero  al  lin. 

JJrhc. 

GUITERIA. 

I  Brava  inocencia  I 


SACRISTÁN. 

Advierta  que  se  prueba  así  en  Valencia. 

BARBERO. 

Cada  dia  veremos  cosas  nuevas. 

JUANA. 

El  lo  despacha  todo  á  pocas  pruebas. 
I  Qué  siente  de  este  mal  ? 

SACRISTÁN. 

Va  mejorando. 

BRAS  MOJÓN. 

Que  él  está  enfermo,  yo  me  voy  curando. 

JUANA. 
¿  Nc  sabe  qué  mal  es  1 

BAKB!  RO. 

Si  fuese  vino. 

BRAS  MOJÓN. 

Gustándolo  otra  vez  tomaré  el  tino. 
Behe. 

JUANA. 

¿  Qué  le  he  de  hacer  ?  Dirá  algún  disparate, 

BRAS  MOJÓN. 
Que  aperciba  la  orina  en  cantitate. 
JUANA. 

0  éste  se  burla  ó  es  un  mentecato.  * 

BRAS  MOJÓN. 

Traiga  otra  tanta,  y  vuelva  de  .aquí  á  un  rato. 

Y  con  aceite  frito  de  lirones 
Úntele  fuertemente  los  ri  ñones. 

SACRISTÁN. 

De  Sócrates  decid  que  es  aforismo  (1). 

BRAS  MOJÓN. 

Y  quien  le  untare,  úntese  á  sí  mismo. 
Que  ¡Súcrati's  lo  dice  en  su  Ayotoma , 

Y  aunque  se  queme,  úntese  y  uo  tema, 

liAKBERO. 

Para  malar  es  bueno  ose  aforismo. 
;,  Qué  médico  no  h.ice  aqueso  mismo.' 

JUANA. 

El  orinal  me  dó,  yo  vuelvo  al  punió. 

BRAS  MCIOiN. 

Aguarde,  \n\t:^,  remataré  i)or  junio. 
SACRISTÁN. 

1  (¿uc  me  cciíais  á  i>crdcr  quien  tal  hiciera  I 

BRAS  MOJÓN. 
/,  QucrtMS  (lili"  i'iivi-  y  iiiic  di'  Si  d  iiu'  mui'r.i  ? 


(1)  Como  cotn|iroi\ilini  il  Ici  lor,  ili' ¡ri.i  ilcir  •.\'\\ú  Uij^iU-rxMft 
y  IiiOro  iii<oti{/iiiii ,  on  vi  /.  ilo  ¡lynUiiiu,  pi'M  no  fu"  i' mundo  inipiou- 
lii,  sino  ilispariUoá  luiestüa  il  i>roixisllü  por  rluul-'i'  tu  boou  do  Büvi 
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BARBERO. 

¿Vis  argumentare  mecum, 
Medicon ,  falso  dotor, 
Que  en  letras  góticas  funda 
ÍSu  agudeza  y  su  opinión  ? 

BRAS  MOJÓN. 

Barberillo  ¿  tú  te  atreves? 
¿Tú  te  atreves,  barbón, 
Que  he  muerto  mas  en  un  dia, 
Que  tú  eu  un  año,  ni  dos? 
I  Sabes  que  son  hipocondrios, 
Y  las  partes  del  pulgón  ? 


Del  pulmón. 


BACRISTAN. 


BRAS  MOJÓN, 


Y  que  la  nuca 
Hace  con  la  vista  unión  ; 
Que  la  orina  engendra  ciros, 

Y  la  jjalcta  pasión , 

Y  que  la  cólica  nace 
De  la  parte  superior, 

Y  que  oí  tabardillo  pinta 
Sin  haber  sido  pintor ; 
Que  nacen  las  almorranas 
Del  lado  del  corazón , 

Y  la  piedra  de  la  orina , 
De  ]as  pesas  del  relox? 

I  Que  los  módicos  llamamos 
Cadáver  ültiraus  don  ? 
¿Tú  sabes  latin?  /Ni  sabes 
Matar  cuatro  y  sanar  dos  / 
Vete  á  sangrar,  barberillo, 
Vete,  ó  sangraréte  yo  : 
¿  Que  te  parece  mi  ciencia  ? 

SAGRISTAK. 

Que  nos  han  de  matar  hoy. 

BJIAS  MOJÓN. 

¿TÚ  sabes  que  es  medicina? 
Sangrar  ayer,  purgar  hoy, 
Mañana  ventosas  secas, 

Y  esotro  kirieleyson  ; 
Dar  dineros  el  concejo, 
Presentes  el  que  sanó 

Por  milagro  ó  por  ventura. 
Barbar  bien ,  comer  mejor, 
Contradecir  opiniones. 
Culpar  siempre  al  que  murió, 
De  que  era  desordenado, 

Y  ordenar  su  talegon , 

Que  con  esto  y  buena  muía, 
Matar  cada  ano  un  leehon , 

Y  veinte  amigos  enfermos, 
No  hay  Sócrates  como  yo. 

SACRISTÁN. 

¿  Este  es  mal  médico,  bestia  / 

BARBERO. 

Digo  que  es  bravo  dotor, 

Y  que  me  doy  por  vencido. 


SACRISTÁN, 

Id  siempre  con  su  opinión 
Y  partiremos  las  curas. 


BARBERO. 
SACRISTÁN. 

La  mano  os  doy. 

Sale  JUANA. 
JUANA. 


Acepto. 


Ya  está  mejor  mi  marido 
Con  su  receta ,  señor. 
Perdone ,  que  habia  pensado 
Que  era  bravo  remendón.      • 

ERAS  MOJÓN. 

Mi  notable  ciencia  ignora ; 
Presto  sabrán  quien  yo  soy, 

juana'. 

Vaya  á  mi  casa  pov  tortas. 

GUITERIA. 

A  la  mia  por  jamón. 

juana. 
A  la  mía  por  buen  vino. 

GUITERIA. 

Y  á  la  mia,  que  es  mejor. 

BARBERO. 

Ténganse ,  ¿  y  á  mí  que  estoy 
Cuarenta  años  há  en  la  villa  ? 

JUANA. 

Que  lo  cojan  por  hedor, 
Cuando  enjuguen  los  bragueros. 

BARBERO. 

Peor  es  saberlo  vos  ; 
Pues  tan  alegres  están 
A  la  entrada  del  dotor, 
A  la  villa  hagan  un  baile, 

juana. 

Toquen ,  bailémosle  dos. 

Cantan  y  bailan. 

El  doctor  y  el  barbero  se  han  concertado 

Para  ser  de  la  muerte  dos  tributarios. 
Guantes  y  sortija,  señal  es  cierta, 

De  que  queda  la  muerte  junto  á  la  puerta. 
Púrgase  una  dama  de  mal  de  celos, 

Yerran  la  botica,  faltan  remedios. 
Una  niña  de  amores  morir  se  quiere, 

Médicos  la  curan,  mas  no  la  entienden  ; 
Que  le  den  el  acero  todos  le  mandan  ; 

Moriráse  la  niña  si  no  &e  sangra. 
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ENTREMÉS    FAMOSO  '*'. 


PEESONAS. 


Hombre  primero. 
Hombre  segundo. 


Juan  Rana. 
Un  vejete. 


Di  cómü. 


Salen   el  HOMBRE   PEIMERO  y  el  HOMBRE  SE- 
GUNDO. 

HOMBRE  SKQUNDO. 

Esta  burla  he  de  hacer. 

HOMBRE  rrvIMKKO. 

Sí,  camarada,  que  tiene 

Mas  doblones  retraídos 

Que  una  pescadera  en  viernes. 

Y  se  los  he  de  sacar 

Con  una  industria  excelente, 

HOMBRE  SEGUNDO. 

Pues  no  le  dó  pesadumbre , 
Que  en  mí  su  remedio  tiene, 

HOMBRE  PRIMERO. 

HOMBRE  SEGnNDO. 

Tú  lo  sabrás.  Vén  conmigo. 

HOMBRO  PRIMERO. 

Que  me  quemen 

Si  no  me  dieren  cien  palos 

El  criado  y  cl  vejete. 

Vanse  los  dos  y  sale  rl  VEJETE. 

VEJETE. 

Juan  Rana,  ya  iSabrás 

Aqueste  oticio  es  mi  bien, 

Mi  caudal,  mi  licncíicio, 

Con  cate  paso  y  como,  i  üiofl  loado ! 

Sin  buscar  ni  pedir  naihi  preHtndo. 

I  Hola  1  ¿  A  quión  digo?  ;,  Oóndis  te  lias  micdado? 

I  Ah  1  mozo  /cómo  vii^ncs  hoy  tan  lacio? 

Sale  JUAN  RANA. 

JUAN  RANA. 
¿Pues  no  me  dijo,  mozo,  vento  á  i.spacio  1 


(1)  nálliiso  oslo  onlromos,  dlcióniloso  qno  os  do  P.  Frnnci'soo  tío 
Quovodo.  ou  la  coloocion  do  Entreincsa  iiin'vos  (í«  ilivcrso*  (nitores, 
para  hciie.ttn  rii-rtocioii. — i'vii  /íci iifi((.-ii/i  AiCiiM  ila  Henares , 
por  i'ranciKO  lioj'cro.  A!ío  de  IMi'i, 


VEJETE. 

Díjete  vente  á  espacio,  porque  eres 

Tan  gi-an  mentecaton  y  tan  menguado, 

Que  si  me  pongo  á  hablar  con  t;.jnte  honrada, 

Metes  allí  también  tu  cuchai   na 

Como  si  fueras  hombre  de  palacio. 

JUAN  RANA. 

I  Pues  no  me  dijo,  mozo,  vente  á  espacio  ? 

VEJETE. 

Yo  quiero,  hermano,  que  nos  distingamos  ; 
Los  sirvientes  no  son  como  los  amos, 
Que  mi  dinero  doy  sin  cartapacio. 

JUAN  RANA. 

¿  Pues  no  me  dijo,  mozo,  vente  á  espacio  I 
Llaman  dentro. 

HOMBRE  PRIMERO. 

1  Há  de  casa  !  i  liá  de  casa  I 

JUAN  UANÁ. 

¿  Quien  es? 

HOMBRE  PRIMERO. 

I  Vive  aquí  cl  .scilor  Poyatos? 

VE-IETE. 

¿  Di ,  mozo,  que  si? 

.lUAN  UANÁ. 
Aqui  vivo, 

IIOMHUí;    PRIMKKO. 

/,  Y  CHlti,  herniAMii ,  on  caí^A  ? 

.lUAN  KAXA. 
Dile  quo  8(,  menlcoalu. 

llOMltUK   IM!IM1;K(1 


ÍNo  pudo  llevarlo  cl  diablo, 
Inlnis  •  caido  nuiorlo, 
O  en  cl  mar  haln-Tsc  .■\liogndof 
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VEJETE. 

En  cuando  es  alguna  deuda, 
Porque  agora  no  hace  al  caso 
Que  yo  me  esconda,  señor. 

JDAN  BAÑA. 

En  casa  está  á  su  mandado, 
Si  no  es  por  alguna  deuda. 

Sale. 

HOMBRE  PEIMEBO. 

Sea  el  Señor  alabado. 

VEJETE. 

Servidor  de  vuesarced. 

JUAN  RANA. 

No  respondió  el  luterano  ; 

Alabado  sea  Cristo, 

Por  siempre,  señor  hidalgo. 

HOMBRE  PRIMERO. 

¿Quién,  señor,  de  vucsarcedes 
Es  á  quien  llaman  Poyatos  ? 

JUAN  RANA. 

Yo,  señor. 

VEJETE. 

No  haga  caso  vuesarced, 
Que  este  mozo  es  mi  criado. 

JUAN  RANA. 

No  soy  criado ,  señor, 

Que  yo  Juan  Rana  me  llamo, 

Y  aqueste  Matusalén 

Se  llama  don  tal  Pilatos. 

HOMBRE  PRIMERO. 

Hanme  dicho  uced  se  ocupa 
En  este  ejercicio  santo 
De  velar  á  los  difuntos, 

Y  á  un  pariente  ha  de  velallo 
Que  tengo  mió,  esta  noche, 
Que  se  murió  de  desmayo 
De  beberse  un  jarro  de  agua. 

*  JUAN  RAKA. 

Juro  á  Dios  que  era  un  borracho, 
Bebiéraselo  él  de  vino, 

Y  llevárame  á  mi  el  diablo 
Si  le  hubiera  hecho  mal. 

VEJETE. 

Lo  cierto  es,  señor  hidalgo, 
Que  yo  me  he  ocupado  en  eso, 
Pero  danme  mi  sufragio, 
O  estrupendo. 

JUAN  RANA. 

El  estrupendo  (1) 
Es  imposible  excusallo. 

HOM35RE  PRIMERO. 

¿  Y  cuánto  se  suele  dar? 

VEJETE. 

Señor,  el  precio  ordinario 
Es  un  real  de  á  ocho  en  plata. 


(1)  Sin  duda  por  estipendio,  pero  imitando  el  lenguaje  de  la  gente 
del  pueblo. 


HOMBRE  PRIMERO. 

Daré  luego  uno  de  á  cuatro, 
Y  con  muy  grande  opulencia 
De  cenar  muy  bien  á  entrambos. 

VEJETE. 

No  trate  vuesarced  de  eso, 
No  iré  menos  un  ochavo, 

JUAN  RANA. 

I  Qué  es  lo  que  dices ,  señor  ? 
A  no  nada  ¿estás  borracho ? 
;,  Yo  sólo  me  he  de  cenar 
Muy  bien  más  de  veinte  y  cuatro  7 

VEJETE. 

Más  quiero  yo  un  real  de  á  ocho 
Que  no  cenar  en  un  año. 

JUAN  RANA. 

¡  Ah ,  señor  !  yo  iré  á  velalle 
Por  cuatro,  y  muy  bicii  cenado, 
Ea,  vamonos  al  punto. 

HOMBRE  PRIMERO. 
Pues  venid  conmigo,  hermano. 
JUAN  RANA. 

Pero  yo  tengo  una  falta. 

HOMBRE  PRIMERO. 

I  Cuál  es  ? 

JUAN  RANA. 
Mas  no  hace  al  caso. 
PRIMER  HOMBRE. 

Dígala. 

JUAN  RANA. 

Que  duermo  mucho, 

PRIMEE  HOMBRE. 

Pues  según  eso,  hombre  honrado, 
No  es  velar,  sino  dormir. 

JUAN  RANA, 

Pues  por  eso  habro  yo  craro  (2). 

HOMBRE  PRIMERO, 

Ve  aquí  usted  el  real  de  á  ocho 

Y  la  brevedad  le  encargo, 
;,  Ve  vuested  aquella  casa, 
Que  tiene  el  balcón  dorado  ? 
Pues  allá  tengo  el  cuerpo, 

Y  la  brevedad  le  encargo. 

Vane  el  Vejete  y  Juan  llana,  y  sale  el  SEGUNDO. 
HOMBRE  SEGUNDO. 

¿Ya  le  tenéis  prevenido  ? 

HOMBRE  PRIMERO. 

Ya  queda  el  juego  entablado, 
Mü-a  que  pienso  que  viene  ; 
Detenga  el  resuello  un  rato. 


(2)  En  vez  de  hablo  yo  claro. 


ADICIONES 
Sale  el  VEJETE  y  JUAN  RANA.      ■ 

JUAN  EANA. 

¿Vive  aquí  el  difunto,  amigo? 

HOMBRE  PKIMfiliO. 

Sea  vuested  bien  llegado, 
Mire ,  pues,  que  no  se  duerma  ; 
Yo,  señor,  estoy  cansado, 
Y  me  voy  á  recoger  . 
Gran  cuidado  con  velallo. 

VEJETE. 

En  gloria  tnegas  tu  almat 

JUAN  RANA. 

Barrabas  te  haya  llevado. 
Yo  me  siento. 

Siéntase  encima  del  nmerto. 
VEJETE. 

I  Qué  haces  mozo  ? 

JUAN  EANA. 

Parece  se  ha  levantado 
El  vientre  un  poco,  y  pienso 
Que  será  muy  acertado, 
Para  vendellos  mañana , 
Quitalle  aquestos  zapatos, 

Dale  el  muerto  una  coz. 
i  Ay,  ay ! 

VEJETE. 

I  Qué  es  aqucso,  amigo  ? 
JUAN  RANA. 

Aqueste  muerto  es  el  diablo, 
Que  me  dio  una  coz. 

VEJETE. 

I  Qué  dices  1 

JUAN  RAIsA, 
Digo,  señor,  lo  que  hablo. 
VEJETE, 

Como  há  poco  que  múrice, 

Y  la  sangre  aun  no  se  ha  helado, 
¡Son  las  bascas  de  la  muerte, 

JUAN  EANA. 

;,  No  sabe  lo  que  he  pensado, 
Para  que  no  haga  ni:is  bascas  ? 
Echallc  encima  un  gran  canto. 

VEJETE, 

¿Qué  haces,  mozo?  Siéntale, 

Y  la  noche  (iutretenganio.-i. 
¿  Acordárastc,  por  dicha, 

Do  algún  cantarcico  aiiei.ino, 
De  aquellos  que  yo  sulia 
Cuutar  en  mis  verdes  auoa? 

JUAN  ItANA. 

A  malas  lanzadas  mueras. 

VEJETE, 

No  me  eches  pullas,  picaño. 

JUAN  UANÁ. 

Ansí,  ya  me  acuerdo  yo  : 
Los  ojos  te  saquen  «grajos. 


A  LAS  MUSAS. 


VEJETE. 


i  Ah  !  ya  me  acuerdo ;  di  tú 
El  tiplecillo  y  yo  el  bajo, 
Fa,  fa,  re,  re,  mi,  ra, 
«  Pan  durico  le  daban  al  viejo. 
Pan  durico  y  tocino  añejo.  » 

HOMBBE  PRIMERO. 

i  Hola!  Poyatos,  amigo. 

JUAN  BAJÍA. 

1  Ah,  señor,  que  te  han  llamado  ! 

VEJETE. 

I  Qué  quiere  el  señor  difunto  ? 

JUAN  RANA. 

Querrá,  si  yo  no  me  engaño, 
Que  cantemos  un  responso. 

HOMBRE  PRIMERO. 

Dame ,  sin  más  dilatallo, 
Un  real  de  á  ocho  que  tienes, 

VEJETE. 

Yo,  señor  muerto,  le  alargo. 
Porque  con  vuested  no  quiero 
Tener  disgustos  pesados, 

JUAN  BAÑA. 

/  No  le  dije  que  tomara 
.Solamente  el  real  de  á  cuatro 

Y  de  cenar,  que  con  eso 
No  hubiera  perdido  tanto? 

HOMBBE  PRIMERO. 

Dame  agora  los  doblones. 

JUAN  RANA, 

I  Qué  pide?  Este  está  borracho. 
Señor  muerto,  mucho  pido, 

Y  los  tieinjios  son  muy  caros  ; 
Si  usted  lo  ilijára  en  casa , 
Lo  tuviera  más  guardado. 

HOMBRE  PRIAfEHO* 

i  Ah  ,  buen  amigo,  .Juan  Kana ! 

JUAN  RANA. 

Yo  con  vuested  no  mr  i>ago. 
Ni  me  tiro.  ¿  Qué  me  <iuíctc? 

HOMBRE  PUIMERO. 

Olio  luego,  porque  me  enfado, 
Me  dé  el  iK;llejo. 

JUAN  RANA. 

I  Qué  ilico? 
Mire  que  está  roto,  be.rmnno, 
y  no  es  bunio  para  nada, 
Aunque  (luicran  renjendallo. 

HOMBRE  riilMERO. 

Quiero  hacer  del  unos  fuelles, 
Que  le  fallan  á  Vuleauo. 

JUAN  RANA. 

Saldrásc  el  aire,  señor, 
Porque  está  hecho  mil  andrajos. 
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HOMBRE  rRIMEKO. 

No  importa  nada,  que  aquí 
Le  echarémoK  unos  caños, 

JUAN  BAÑA. 

Señor  muerto,  no  se  canse , 
Que  yo  no  tengo  de  darlo. 

VEJETE. 

Tómale  de  aquesos  pies 

Y  darémosle  tal  chasco, 
Que  muera  otras  siete  veces, 

Y  aunque  le  lleven  los  diablos. 

JUAN  BAÑA. 

Ya  yo  agarro  con  mi  parte, 
Hao,  á  coplitas  andamos, 
Yo  veré  quién  puede  más. 
¿  El  iJcUejo  quiere  sano  ? 

VEJETE. 

Vuélvame  mi  real  de  á  ocho. 

HOMBRE  PRIMERO. 

No  puedo,  que  está  embargado. 

VEJETE. 
Dale,  Juan,  que  él  le  dará. 

JUAN  RANA. 
Ya  le  doy  con  este  palo. 

HOMBRE   PRIMERO. 

Aqueso  no,  juro  á  Dios. 

JUAN  RANA. 
¿  Qué  es  esto,  vivos  estamos  ? 


Sale  el  SEGUNDO. 

HOMBRE  SEGUNDO. 

Esto  ha  sido  por  burlalle. 

HOMBRE  PRIMERO, 

Déme  de  amigo  esa  mano, 
Que  aquí  esta  toda  su  hacienda, 

JUAN  RANA. 

El  cuento  ha  estado  extremado. 

HOMBRE  PRIMERO, 

Vaya  de  baile  y  de  fiesta, 
Pues  que  ya  amigos  quedamos. 

VEJETE. 

Pues  suenen  las  castañetas. 
Vayan ,  y  apártense  á  un  lado. 

« 

Salen  los  MÚSICOS. 

MÚSICOS, 

La  vejez  y  el  ínteres 

En  el  Prado  se  juntaron, 

Que  es  fuerza  que  vivan  juntos 

Dos  amigos  tan  hermanos. 

Sacalle  á  un  viejo  un  doblón 

Está  ya  muy  asentado  ; 

Eslo  mifino  que  quitalle 

Del  alma  el  mayor  pedazo. 

No  hay  ganzúa  para  un  viejo, 

Porque  de  sus  propias  manos 

Aun  no  íia  su  dinero, 

Ni  aun  de  sí  suele  fiarlo  ; 

Mas  si  el  amor  se  enoja,  por  su  daño. 

Le  hace  que  dé  cuanto  guardó  en  un  año. 

Que  el  dinero  del  amor 

Nunca  se  guardó. 

Que  el  dinero  del  amor 

Nunca  se  guardó. 
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LAS  SOMBRAS, 

ENTREMÉS     FAMOSO '''. 


PERSONAS. 


El  gracioso. 

Calamos. 

El  hoho  de  Coria, 

Maricastaña, 


Mata. 
Villariego. 
El  rey  que  rabió. 
El  rey  Peiñro, 


Sale  el  GRACIOSO. 

GRACIOSO. 

I  Qué  es  esto  ?  ¿  Dónde  estoy  ?  i  Qué  sitio  es  éste? 

¿Solo,  triste  de  mí,  jamas  pisado/ 

¿  Que  un  hechicero  vil  me  haya  pasado 

Aquí  por  arte  mágica,  en  castigo 

De  que  vejeces  castellanas  digo? 

Entré  á  servir,  por  mi  desdicha,  un  viejo, 

Y  enfadado  conmigo  porque  usaba 
De  las  comparaciones ,  los  autores 

Y  ejemplos  que  aprendí  de  mis  mayores, 
Dijo  airado  :«pucs  no  te  persuades 

A  no  cansarme  con  civilidades , 
Yo  te  quiero  poner  donde  las  sombras 
De  escarmiento  te  sirvan  » ,  y  con  esto, 
Haciendo  un  cerco,  dando  cuatro  aullidos, 
Que  me  encalabrinaron  los  sentidos. 
Aquí  me  halló  más  solo  y  desdichado. 
De  sustento  y  dineros  más  baldado 
Que  el  Rey  de  Bastos.  Bien  caro  me  cuesf  a. 
¿  Quién  me  podrá  decir  qué  tierra  es  ésta  ? 

MÚSICOS. 

Este  es  reino  de  las  sombras, 
De  aquellos  que  en  nuestros  siglos, 
Siendo  nombrados  de  todos, 
De  nadie  son  conocidos. 

GRACIOSO. 

Este  es ,  etc.,  etc. 

« i  Qué  es  esto?  yo  apostaré ,» 
<(  Si  vuelvo  á  la  corte  y  digo  » 
<(  Estos  casos ,  que  los  tienen  » 
«Por  cuentos  de  Calaínos.» 

JJentro  CALAÍNOS. 
CALAÍNOS. 


lAyl 


GRACIOSO. 


I  Válganme  los  cielos , 
Aquí  empiezan  los  peligros  ! 


(1)  Entremeses  nuevos  ¡U  diversos  nulores  pava  honesta  recre/irion, 
—  Con  licencia.  —  Un  Alcalá  de  liendres ,  por  J'^anciíco  Jiopcro.  Año 
<}«  1643,  hojas  107, 108, 109, 110, 111  y  112. 


Sale  CALAÍNOS  de  francés, 

CALAÍNOS. 

I  Hombre  !  /hasme  hablado  jamas? 

Diablo,  ¿en  tu  vida  me  has  visto  ? 

Un  par  de  Francia  soy  yo. 

I  Qué  tienes  que  ver  conmigo  ? 

Tantos  cuentos  he  inventado. 

Tantos  dislates  he  dicho, 

Que  encareciéndolos  dices 

/  Son  cuentos  de  Calaínos? 

Dije  por  ventura  yo 

Lo  que  un  culto  presumido. 

Que  dando  el  pésame  al  padre 

De  un  joven  difunto,  dijo  : 

((Muy  cierto  podréis  estar, 

Que,  como  debo,  he  sentido. 

Que  tenga  Dios  en  el  cielo 

El  alma  de  vuestro  hijo? 

Dije  yo  lo  que  un  letrado. 

Que  hablando  á  un  caballerizo, 

Para  preguntar  si  estaba 

Buena  su  mujer,  le  dijo  : 

(( ¿Tiene  sahul  la  señora 

Ciiballcriza? )) 

GRACIOSO, 

Yo  he  dicho, 
¿Qué  lo  digo?  ¿Quién  pudiera 
Decir  tales  desatinos 
Sino  es  el  Bobo  de  Coria? 

Siúet'llWWO  DK  CUUIA. 

noBO. 

El  Bobo  de  (.\iria,  ara^'go, 
Soy  yo,  y  no  so  si  soy  bobo, 
ISé  (jue  bebo  puro  ol  vino. 
Si  tongo  dinero  ajeno. 
A  mi  gusto  como  y  visto, 
Y  para  vivir  más  quieto 
A  nadie  presto,  ni  fio. 
Cuando  suenan  ouchillad.ifl, 
Do  una  ventana  las  miro, 
Porque  no  me  don  por  otro. 
No  trasnocho,  nunca  riño  ; 
De  comedias  y  mujeres 
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Me  guardo  todo  el  estío : 
Miren  si  el  Bobo  de  Coria 
Es  bobo  ó  es  entendido. 
Publican  que  con  mi  madre 
Cometí  cierto  delito, 

Y  pregunté  ai  es  pecado. 

Hi  lo  he  hecho,  ó  si  lo  he  dicho, 

Yo  daré  la  cuenta  á  Dios, 

Nadie  se  meta  conmigo.         ( Vase.) 

GRACIOSO. 

Digo  que  tiene  razón , 
Porque  es  en  aqueste  siglo 
Pedir  finezas,  del  tiempo 
De  Maricastaña. 

Sale  MARICASTAÑA. 

MARICASTAÑA. 

I  Ha  sido 
Nacer  yo  en  tiempos  pasados 
Delito  ?  Si  fué  delito, 
Digan  del  tiempo  de  Adán, 
Pues  Adán  fué  el  más  antiguo, 
;,Qué  os  hace  Maricastaña? 
Castaña  soy,  no  me  tino  ; 
Veis  aquí  que  soy  muy  vieja. 
I  Es  afrenta  haber  vivido? 
Viejo,  ¿para  qué  te  tiues? 
Anda  sucio,  y  anda  limpio, 
Que  menos  ofenderás 
Con  mala  vista  que  tinto, 
Al  olfato  oliendo  á  perro 
Mojado,  y  sudor  cocido. 

GRACIOSO. 

Dice  muy  Iñen  la  señora 

Maricastaña ,  que  he  visto 

Barbitinto  yo,  que  hacía 

Con  el  bigote  más  visos 

Que  un  palomo  con  el  cuello. 

Mas  ¿qué  aguardo?  Entre  vestiglos 

Y  sombras  quiero  arrugarme , 
Que  al  fin  en  tales  conflitos, 
Más  vale  salto  de  Mata. 

Sale  MATA. 

MATA. 

¿Ves  aquí  á  Mata  tullido 
De  saltar?  Déjenme  ya. 
Si  huyendo  de  mi  enemigo 
Saltara ,  fuera  razón 
Culpar  tan  feo  delito  ; 
Mas  cogiéndome  en  su  casa 
Con  cierta  moza  su  tio, 

Y  queriéndome  casar 

Con  ella,  habiendo  yo  visto 

Que  en  la  iglesia  se  sentaba 

Entre  las  damas  de  brío. 

Que  andaba  en  coche  prestado 

Desde  el  lunes  al  domingo, 

I  Hice  gran  yerro  en  huir 

De  casarme,  dando  un  brinco 

Desde  un  balcón  á  la  calle  ?        ( Vase.) 

GRACIOSO. 

Hizo  bien,  que  el  Otro  dijo  : 
Calzar  las  de  Villariego 
Es  cordura  en  los  peligros. 

Sale  el  OTRO. 

OTEO. 

Yo  soy  el  Otro,  y  me  acuerdo 
Que  en  mi  vida  tal  he  dicho. 
¿El  Otro  lo  dijo  todo? 
Pues  mienten ,  que  sólo  digo 
Que  soy  autor  de  ignorantes , 


Texto  do  idiotas,  y  libro 
Universal  de  barbados, 
Refugio  de  olvidadizos , 

Y  que  son  muy  grandes  necios 
Cuantos  acotan  conmigo.        ( Vase.) 

Sale  VILLARIEGO. 

VILLARIEGO. 

I  Qué  son  las  de  Villariego, 
Majadero? 

GRACIOSO, 

Yo  imagino 
Que  son  sus  calzas. 

VILLARIEGO. 

¿Mis  calzas 
Son  alas  7  i  Qué  buen  arbitrio  ! 
Calzarlas  para  huir. 
Mucho  más  tienen  de  grillos 
Las  calzas,  que  no  de  plumas, 

Y  bastaráos  haber  visto, 
Que  i)or  traje  embarazoso 
Las  han  de  España  expelido, 
Para  pensar  que  con  ellas 
Parecierais  dominguillos. 
Póngase  allá  cada  uno 

Su  calzado,  y  deje  el  mió. 

Que  harto  haré  en  calzarme  yo, 

Y  más  en  aqueste  siglo. 
Que  cada  par  de  zapatos 

Cuatro  reales  se  ha  subido.        (  Vascy 

GRACIOSO. 

Yo  hablé  como  mis  abuelos, 
Todo  soy  hecho  á  lo  antiguo, 
Del  rey  que  rabió  se  acuerda 
Mi  lenguaje  y  mi  vestido. 

Dentro  el  REY  QUE  RABIÓ/ 


jAy! 


BEY  QUE  RABIO. 


GRACIOSO 


Válgame  el  cielo  mismo. 
¡  Oh  qué  rabioso  bramido ! 

REY  QUE  RABIÓ, 

Yo  soy  el  Rey  que  rabió, 

Y  rabió  poi'que  ya  han  dicho 
Que  rabió,  y  no  hay  rey  á  quien 
No  le  levanten  lo  mismo. 
Muero  rabiando  de  ver 
Tantos  necios  discursivos, 

Que  no  pudteudo  guardar 

Sus  mujeres  ni  sus  hijos, 

Desde  la  corte  defienden 

Al  Brasil  y  Puerto-Rico. 

Calle  noramala  y  trate 

De  tener  ctienta  consigo  : 

Dejen  descansar  los  muertos. 

Ya  que  hacen  rabiar  los  vivos.      ( Vase.) 

GRACIOSO. 

Yo  soy  á  lo  antiguo  y  llano, 

Y  digo  si  erré  en  decillo. 
Que  hablé  por  boca  de  ganso 
Al  uso  del  Rey  Perico  : 

Que  el  Ánsar  de  Cantimpalos , 

Que  salió  al  Lobo  al  camino. 

No  cometió  mayor  yerro. 

Ni  dijera  Mateo  Pico 

Más,  si  de  Juan  de  la  Encina 

Parecen  sus  desatinos  : 

¿  Mas  qué  es  aquesto  que  veo  1 
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{Cantan  dentro.) 

MÚSICOS. 

AI  trono  del  Rey  Perico, 

Ante  cuya  majestad , 

Los  que  nunca  íueron  vistos 

Y  siempre  nombrados  son, 
Vienen  contigo  á  juicio. 

Descúbrese  el  trono  y  aparece  el  REY  PERICO  y  loa: 
que  nomira. 

REY  PERICO. 

Habiéndolos  oidc,  es  mi  sentencia 
Que  salga  Cochiherbite  y  Trochemoche, 
Chisgarabís  y  don  Diego  de  Noche , 
Doña  Fábula  y  Marta  con  sus  pollos, 
La  Dueña  Quintañona  y  Maritrapos, 

V  á  golpes ,  torniscones  y  sopapos 
Kse  necio  castiguen. 

GRACIOSO. 

Yo  protesto 
No  decir  más  vejeces,  y  con  esto 
Vuestras  justas  querellas  satisfago, 

VIEJO. 

Yo  que  hice  el  encanto  lo  deshago ; 

Pues  que  te  has  i'educido,  y  á  estas  sombras 


Mando  que  en  regocijo  de  tu  enmienda 
Canten  y  bailen, 

GRACIOSO. 

Bailen  norabuena, 
Que  no  quiero  festin  de  almas  en  pena. 

CANTAN. 

Chisgarabís  bullicioso, 
Trochemoche  atolondrado, 
Doña  Fábula  corriendo 

Y  la  Quintañona  andando, 
En  el  bosque  de  las  sombras, 
Bailando  están  cuatro  á  cuatro. 
Para  celebrar  la  fiesta 

De  un  refranista  enmendado. 
Chisgarabís  es  fogoso 

Y  no  pudo  esperar  tanto ; 
Marta  va  á  guardar  sus  pollos, 
Trochemoche  es  atreguado. 
Doña  Fábula  se  parte 

A  farfullar  sus  engaños  : 
Cochiherljíte  es  mal  sufrido, 

Y  de  bailar  se  ha  cansado  : 
Mai'itrapos  es  muy  grave, 

Y  va  á  remendar  sus  trapos  : 
Don  Diego  de  Ncchj  va 

De  rebozo  á  un  grave  caso, 

Y  la  dueña  Quintañona, 
Viendo  que  sola  ha  quedado. 
Se  va  á  guardar  sus  doncellas 
Tras  de  todos ,  paso  á  paso. 
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Venid,  viejas,  á  San  Pedro, 
Llegad ,  que  ya  está  el  beato 
Andreini  con  hisopos 
Preparado  á  buscar  diablos. 

Corred,  que  ya  el  monacilo 
La  caldereta  ha  sacado, 

Y  ofrece  á  todas  la  bruja? 
El  agua  bendita  á  jarros. 

Traed  en  donde  os  quepa 
El  agua  de  San  Ciríaco, 
Que  bendice  el  Padre  Estolas 
Para  lanzar  á  los  diablos. 

Mas  no  vengáis  si  tenéis 
El  vientre  muy  abultado. 
Que  si  la  purga  hace  efeto 
Habéis  de  lanzar  venablo?. 

Que  ya  empieza  el  abejorro, 
No  os  vengáis  tan  ó,  espacio, 
Que  si  tardáis  ,  perderéis 
Lo  que  ya  está  comenzado. 

Que  sale,  por  la  señal 

Haceos  cruces,  bellacos, 
Que  sale,  hincad  la  rodilla 
Ante  el  Solanas  Genaro. 

Taparvos  bien  los  bujeros 
En  los  altos  y  en  los  b.-ijos. 
Que  suele  el  diablo  esconderse 
Por  donde  ve  libre  el  paso. 

Viejas,  apretad  las  nalgas. 
Que  el  demo  es  napolitano, 

Y  en  las  viejas  se  introduce 
Siempre  por  el  ojo  sano. 

No  os  descuidéis,  doncellas. 
Con  el  pozo  del  ))ecado, 
Que  si  el  diablo  le  ve  abierto 
Le  ha  de  tomar  {)or  asalto. 

Ojo  alerta,  que  ya  empieza 
El  Sotanas  ipso  facto, 

Y  los  demonios  enrroscan 
Enfurecidos  los  rabos. 

¿Adonde  estás,  Sataii.á.s/ 
Dice  el  clerizont(>  al  jiaso, 

Y  en  la  trasera  de  un  vliíjo 
Sonó  un  ruido  sordo  y  malo. 

No  te  escaparás,  maldilu, 
Abrenuncio,  dijo  el  diablo, 

Y  salic)  dando  ladridos 
Por  debajo  d<í  un  letrado. 

Azufre  huele,  dljeiou, 

Y  todos  so  santiguaron 
Al  taparse  las  naricea 


Para  no  oler  el  pecado. 

Acercándose  Andreini 
A  una  niña  de  buen  garbo, 
La  miró  el  vientre  diciendo 
Por  fuerza  tenéis  el  diablo. 

Puede  ser,  repuso  astuta, 
Porque  há  tiempo  que  un  bellaco, 
Sin  ser  Adán  me  hizo  Eva 
Junto  al  árbol  del  pecado. 

Mas  os  juro  por  mi  vida , 
Según  lo  siento  y  paso. 
Que  es  enfermedad  que  cura 
El  tiempo  en  un  novenario. 

Vengan  diablos,  que  le  .sobran 
Exorcismos  á  Genaro, 

Y  si  no  los  halla,  creo 

Se  ha  de  entregar  á  los  dialdos. 

Por  el  ojo  de  una  vieja 
El  demonio  asomó  el  rabo, 

Y  al  tufillo,  el  padre  Estolas 
Gritó  llenn  de  entusiasmo  : 

«Ya  le  he  visto,  >atanás. 
Sal  de  allí,  perro  marrajo»; 

Y  el  diablo  dijo:  «No  quiero, 
Que  estoy  muy  bien  alojado.» 

El  guisopo  anduvo  listo, 

Y  entre  estol.as  y  calvarios 
Fué  estrujándose  el  demonio 
Uácia  el  vejanco  espinazo. 

La  cnergiimena  gritaba, 
(( Salta-tumbas  Chiriliato, 
Deja  al  demonio  conmigo 
Que  tengo  el  alma  en  s»  almario. 

— No  te  dejo,  Patfí-  vostfr. 
Sal  de  ahí  cni'inigii  malo», 

Y  en  un  .loidaii  de  agua  sucia, 
Ideó  ahogar  al  diablo. 

La  pobre  vieja  á  e.-»trujono->< 
Uompieron  el  espinazi>. 

Y  al  iliablo  daba  del  cura 
Loa  exorcismos  bellacos. 

Al  lin  que  el  diablo  saliera 
TiOpró  el  hisopista  Maguo, 

Y  el  ojo  do  la  energámena 
[.anzú  I  riu-nos  y  relámpagos. 

Haiulera  las  haldas  liiro 
Do  la  pobrí:  vieja  el  diablo, 

Y  entre  espin.as  y  piltrafas 
Fué  HU  rabodeslirando. 

Vado  retro.  Sai.'vna.s, 
Dijo  Andreini.  y  de  un  salto 
De  la  vieja  á  una  doncella 
Supo  el  demonio  hallar  paso. 

La  doncella  que  se  sienta 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  Á  QÜEVEDO. 


Con  semejante  embarazo, 
Da  gritos  cual  una  loca 

Y  al  Calabrés  pide  amparo. 
Empiezan  los  exorcismos, 

El  agua  y  los  guisopazos, 

Y  á  la  endiablada  convierten 
En  percha  de  escapularios. 

Satanás  erre  que  erre 
A  la  moza  da  porrazos  ; 
Ella  grita,  él  patea, 

Y  el  Calabrés  suda  á  cántaros. 
Viendo  que  á  nadie  obedece, 

El  sacristán  toma  un  palo, 

Y  á  la  pobre  endemoniada 

La  hace  el  cardenal  de  á  palmo. 
((  Que  ya  me  sale ,  gritaba  » , 

Y  por  la  boca  uii  trapajo 
Echó,  con  un  estallido 
Que  liizo  sonar  un  monago. 

(( ¡  Jesús!  i  Jesús!  dicen  todos, 
Señor,  líbranos  á  malo», 

Y  el  suelo  besan  las  viejas 
Poniendo  el  envés  muy  alto. 

De  repente  sonó  un  golpe, 

Y  dos  cuernos  asomaron 
A  la  piíerta  de  la  iglesia , 
Que  dejó  abierta  el  monago. 

El  Calabrés  se  apercibe 
Del  gran  poder  de  aquel  diablo, 

Y  á  cerrar  marcha  la  puerta 
Para  mejor  conjurarlo. 

Mas  el  diaV:>lo,  que  era  un  toro 
De  una  carreta  escapado, 
Arremete  al  Calabrés , 
Al  que  hace  volar  cual  pájaro. 

Viendo  en  el  aire  las  viejas 
A  su  querido  Genaro, 
Imaginan  que  a  los  cielos 
Se  va  huyendo  de  los  diablos. 

Llévanos ,  le  dicen  todas 
Banderizando  los  mantos, 

Y  el  toro,  por  complacerlas, 
Arriba  las  va  mandando. 

La  caldereta  é  hisopo 
Arroja  el  cuerdo  monago, 

Y  el  demonio  á  dos  cabezas 
Visita  en  este  agasajo. 

El  Calabrés  al  bajar 
Del  cielo,  pegó  un  zarpazo 
Sobre  dos  de  sus  devotas. 
Que  le  envían  á  los  diablos. 

Y  viendo  que  sus  ovejas, 
Del  redil  se  han  escapado. 
Con  estola  y  con  bonete 
P.usca  en  la  calle  su  amparo. 

El  toro  sale  á  su  encuentro, 

Y  aunque  corre  más  que  un  gamo, 
En  la  puerta  Segoviana 

Logra  por  fin  atraparlo. 

Los  corchetes  de  la  villa 
Las  varas  van  levantando, 
Gritando  que  al  Calabrés 
Auxilien  contra  los  diablos. 

Luego  después  que  el  demonio 
Dejó  al  sotana  Genaro, 
A  la  vega  se  marchó 
Con  sus  queridos  hermanos. 

Y  entre  tanto  el  Calabrés 
A  San  Pedro  retornaron 
Entre  lloros  de  las  viejas 

Y  risas  de  los  muchachos. 

Unos  dicen  que  fué  toro 
El  de  los  cuernos  y  el  rabo, 

Y  otras  y  otras  aseguran 
Que  fué  el  verdadero  diablo. 

Desde  entonces  Andreini 
Tiene  singular  cuidado 
De  no  evocar  los  demonios 
Que  enseñan  cuernos  y  rabo. 
Y  al  pasear  por  las  calles 
Le  señalan  los  muchachos, 
Como  el  mayor  embustero 
Que  de  la,  Italia  ha  llegado, 


LA  TOMA  DE  VALLES  EONCES, 

BOMANCE  CON  SU  COMENTO  (1). 

1." 

Mala  la  liubísteis ,  franceses , 
La  caza  de  Valles  Ronces, 
Donde  los  doce,  y  los  trece 
No  llegaron  á  catorce. 

El  autor,  burlando  de  los  franceses,  les  acuerda  la 
memorable  rota  que  lo8  españoles  lea  dieron  en  los 
valles  de  Bazan  y  de  Esqua ,  junto  al  monasterio 
de  Konces  Valles,  en  tiempo  de  su  emperador 
Garlo-Magno,  y  ahora  les  dice  la  caza  de  Valles 
Ronces.  Dícelo  el  autor  por  la  entrada  que  hicieron 
los  mariscales  de  Chatilloh  y  Breza  en  el  país  de 
Brabante ,  con  un  ejército  de  35.000  infantes  y  ca- 
ballos, en  el  año  pasado  de  1635,  y  habiéndose  jun- 
tado con  el  ejército  de  Holanda,  que  se  componía 
de  13.000  infantes  y  caballos,  á  cargo  del  Príncipe 
de  Oran  ge ;  después  de  otras  diligencias  militares 
sitiaron  á  Tilimon  y  la  entraron ;  la  inhumanidad 
que  allí  se  usó  ya  se  sabe.  Y  aunque  estaba  el  se- 
ñor Infante  Cardenal  entre  Lovaina  y  Tilimon,  cou 
un  ejército  la  mitad  menor  que  el  suyo,  no  se  atre- 
vieron á  acometerle  y  partieron  los  enemigos  la 
vuelta  de  Bruselas ,  que  reconocido  por  el  Sr.  In- 
fante ,  dejó  en  Lovaina  á  Monsieur,  de  Gravedon, 
gran  soldado  de  experiencia  militar  con  4.000  in- 
fantes para  que  la  defendiese,  y  con  el  resto  del 
ejército  se  entró  en  Bruselas  para  defenderla,  caso 
que  el  enemigo  la  acometiese,  el  cual,  víspera  de 
San  Juan ,  hizo  frente  á  la  ciudad ,  no  pa'ra  acome- 
terla, sino  para  que  por  la  espalda  del  ejército  pa- 
sase la  artillería  y  bagajes,  que  reconocido  por  el 
Sr.  Infante  Cardenal,  salió  de  la  ciudad  con  muy 
lucidas  tropas  de  infantes  y  caballos,  y  con  ga- 
llarda bizarría  acometió  al  enemigo,  y  en  las  esca- 
ramuzas (que  fueron  muy  apretadas)  les  degolló 
2.500  infantes  y  caballos,  sin  gran  cantidad  de  he- 
ridos y  prisioneros,  y  con  muy  ricos  despojos  se 
entró  en  la  ciudad.  El  enemigo  se  retiró  y  caminó 
la  vuelta  de  Lovaina,  que  sitió  otro  día  después  de 
San  Juan,  y  habiendo  el  enemigo  atrincherado  sua 
cuarteles,  y  dando  valiente  y  fuerte  ataque  á  la 
ciudad,  el  esforzado  y  valiente  Gravedon,  solda- 
dos y  burgueses,  estudiantes  y  frailes ,  la  defendie- 
ron con  gran  valor  y  constancia,  sin  dejar  que  el 
enemigo  se  adelantase  un  palmo  de  terreno,  que 
para  ser  lugar  abierto  fué  la  más  gallarda  resisten- 
cia que  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto.  En  esta 
ocasión  llegó  al  campo  y  á  la  presencia  del  Sr.  In- 
fante Cardenal  el  conde  Picolomini ,  que  en  la  van- 
guardia de  un  lucido  ejército  traia  4.000  corazas, 


(1)  rnblicamos  este  romaneo,  con  su  comento,  conforme  con 
la  copia  que  de  los  mismos  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional, 
entro  los  papeles  que  habían  pertenecido  últimamente  á  D.  Serafin 
Estébanez  Calderón.  No  corregimos  los  nombres  extranjeros  adul- 
terados ,  por  conservar  todo  su  carácter.  Observará  ademas  el  lec- 
tor cuan  exagerados  y  apasionados  son  loa  tiros  de  la  maledicen- 
cia de  que  se  vale  el  autor  del  comento,  contra  ciertos  pereaúaje^ 
estranjtíiQSi 
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3.000  croatos  y  2.000  dragones.  Coloredo,  que  venia 
en  la  retaguardia,  llegó  otro  dia  con  3.000  croatos  y 
15.000  infantes,  socorro  que  de  Alemania  envió  el 
Emperador.  El  francés  y  holandés,  no  habiendo 
ganado  cosa  ninguna  en  el  sitio ,  antes  perdido  mu- 
cha gente  en  las  escaramuzas,  y  no  habiendo  te- 
nido efecto  una  mina  que  el  holandés  habia  dado 
fuego,  levantaron  el  sitio  con  tanta  priesa,  que  re- 
conociéndolo Gravedon  salió  con  sus  soldados,  es- 
tudiantes y  burgueses,  y  apretando  al  enemigo  en 
la  retaguardia  con  tan  bizarro  ataque,  que  les  dego- 
llaron 3.000  infantes  y  caballos,  con  más  de  1.500 
infantes  y  caballos  prisioneros  y  heridos ,  la  mayor 
parte  de  cabos  del  ejército  y  señores  de  cuenta.  Esto 
sucedía  en  tiempo  que  el  Sr.  Infante  Cardenal  con 
todo  su  ejército  los  acometió,  y  atajando  el  paso  a] 
enemigo  con  toda  la  caballería  y  los  fortísimos  croa- 
tos,  les  degolló  de  9  á  10  mil  infantes  y  caballos,  y 
atacándolos  con  gallarda  disposición,  quedaron  des- 
baratados de  todo  punto,  y  desamparados  del  holan- 
dés antes  de  tiempo,  cedieron  al  valor  de  aquel  es- 
•clarecido  joven  y  sus  fortísimos  soldados ,  y  se  di- 
vidieron en  diferentes  tropas,  y  los  villanos  del  país, 
rabiosos  del  mal  trato  que  habían  recibido  de  los  ene- 
migos, irritados  del  saco  de  Tilimon ,  andaban  á  caza 
de  ellos  con  si  fuera  de  conejos,  y  á  todos  les  corta- 
ban las  orejas.  Tomáronse  gran  cantidad  de  armas, 
bagajes  y  municiones  y  17  piezas  de  artillería.  Vinie- 
ron en  el  ejército  francés  1.500  caballeros  aventu- 
reros con  su  acostumbrada  gala  y  bizarría,  y  todos 
perecieron,  porque  queriendo  500  de  ellos  retirarse 
á  Francia  por  el  país  de  Lucemburg,  Monsieur  de 
la  Motera  tuvo  noticia  del  camino  que  llevaban  y 
los  alcanzó,  y  les  dio  tal  mano  que  sólo  escapa- 
ron 13,  pagando  todo  este  ejército  los  sacrilegios  y 
atrocidades  inliumanas  que  cometieron  en  Tilimon. 
y  éste  es  uno  de  los  primeros  desquites  del  Prínci- 
pe Thomas,  como  apuntaremos  en  el  párafo  26. 
Esta  fué  la  caza  de  Valles  Ronces,  donde  los  Doce 
Pares  de  Francia  y  los  Trece  de  Holanda,  no  llega- 
ron á  14 ;  esto  es  en  comparación  del  valor  espa- 
ñol y  destrozo  que  so  hizo  en  todos. 


2." 

Sin  respetar  nuestros  pares, 
Reduciéndolos  atienes, 
Todií  nuestra  ricardíii 
Echó  don  Fernando  ;l  doce. 

Parece  que  el  año  siguiente  do  1030,  habiendo 
J.  A.  el  tír.  Infante  Cardenal  juntado  el  mayor  ejér- 
cito que  vieron  jamas  aquellos  i)aísc8,  hizo  tros 
trozos  :  el  uno  dejó  contra  los  holandeses,  y  el  otro 
en  el  país  de  Flándes  para  abrigo  do  aquellas  pla- 
zas marítimas,  y  con  el  tercero,  que  so  compo- 
nia  de  la  más  lucida  . tiento,  en  nriincro  do  18.000 
infantes  y  18.000  caballos  do  todas  las  nacioiies,  do 
los  scriores  el  Príncipe  Tomás  do  Saboya,  Duque 
Carlos  do  Lorona  y  su  teniente  el  valiente  Conde 
Juan  de  Uverta,  y  los  condes  Juan  de  Nasao,  y  Pi- 
Coliuiini,  y  otros  muy  insignes  y  valiontoB  caballe- 
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ros,  con  los  cuales  entró  en  Francia  por  la  provincia 
de  la  Picardía,  haciendo  las  más  insignes  y  memora- 
bles hazañas  que  hasta  hoy  han  visto  los  nacidos, 
como  diremos  adelante  en  el  párrafo  23,  24  y  28,  con 
tan  gran  mortandad  de  los  franceses,  que  dice  muy 
bien  el  autor  que  todos  los  Pares  de  Francia  fue- 
ron reducidos  á  nones ;  yo  digo  á  ningunos. 


I  Qué  se  hizo  en  aquel  retablo 
De  títeres  galeones, 
Con  vellas  de  candelero 
De  tinieblas  exteriores? 

Retablo  de  títeres  galeones  llama  el  autor  á 
aquella  poderosa  armada  que  el  año  pasado  de  1636 
condujo  el  francés  con  ayuda  de  los  holandeses, 
con  voz  tan  prevenida  y  ostentación  tan  vana ,  que 
causó  asombro  en  la  Europa,  y  dio  bien  que  pensar 
en  estas  provincias ;  pues  habiendo  navegado  tres 
meses  á  vista  de  muchos  puertos  de  S.  M.  (Dios  le 
guarde),  no  obró  cosa  alguna,  y  habiéndose  refor- 
zado en  Tolón  con  gran  cantidad  de  bastimentos  y 
embarcado  2,000  infantes  para  infestar  la  Italia 
y  á  Genova,  acometió  el  puerto  de  Monaco,  y  ha- 
biendo entendido  este  designio  el  bizarro  y  valien- 
te soldado  Duque  de  Fernandina,  previno  este  daño 
y  se  entró  en  él  con  40  galeras  y  dos  galeazas  de 
que  al  presente  era  general,  dejando  el  armada 
francesa  burlada,  la  cual  se  deshizo  como  el  humo 
ó  como  las  tinieblas,  quedando  su  Rey  desahuciado 
délos  intentos  y  pretensiones  do  Italia,  como  di- 
remos en  el  párrafo  21  cuando  tratemos  del  Duque 
de  Criqui. 


A  quien  la  mano  de  Judas 
Con  sopajios  escariotca 
Snele  matar  una  á  una, 
Al  son  de  lamentaciones. 

Esta  cautela,  ó  está  errada  ó  no  alcanzo  su  signi- 
ficación. Sólo  comprendo  que  toda  esta  máquina  do 
armada  se  puedo  deshacer  á  puros  sopapos ,  y  éstos 
con  la  mano  de  Judas,  aquella  de  palo  que  cu  las 
tinieblas  mata  las  candelas  al  compás  de  los  sal- 
mos y  lamentaciones,  salvo  si  ol  curioso  lector  lo 
da  otro  sentido  y  nuis  conveniente  aplicación,  por- 
que á  los  versos  burlescos  siempre  se  lo  acomodan 
diCercntca  explicaciones. 


5.* 

Cnríi.'ulos  de.  vomlfr  {>oyiic.s, 
Annado.s  do  amoladnri'.-í , 
Y  de  tramposos  do  qiioso. 
Persecución  dt>  ratones. 

A  mi  enlender  hace  burla  el  autor  do  los  sóida 
dos  qiio  venían  en  esta  armada:  llámalos  Vende- 
peynes,  por  otro  nombre  buhoneros  do  Castilla, 
aniohidoros,  que  son  estos  gabachos  que  andan  por 
las  calles  aniolando  en  carretoncillos,  y  á  otros  (con 
más  comodidad)  maestros  do  ratoneras,  laberinto 
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donde  perecen  tantas  ratas  y  ratones.  Ahora,  dice  el 
autor :  « ¿Qué  se  podia  conseguir  con  armada  que 
traia  tal  gente  por  milicia?  Gente  es  que  viene 
bien  apercebida  de  barriles ,  no  de  los  de  Marte , 
sino  de  los  de  Baco,  que  gustan  esta  pólvora  muy 
bien.  D 

6." 

Adonde  está  el  Cardenal 
Casamentero  in  utroque , 
Coa  capelo  por  de  Roma , 

Y  con  ronclia  por  de  azote. 

Pregunta  el  autor  por  el  Cardenal  de  Eichelieu; 
éste  es  aquel  gran  ministro  privado  del  cristianísi- 
mo Rey  de  Francia.  Llámale  casamentero  in  utro- 
que, porque  estando  casado  el  Monsiur  Duque  de 
Orleans ,  hermano  del  cristianísimo,  con  la  Prince- 
sa Madama  de  Lorena,  hizo  el  Cardenal  grandes  y 
no  imaginadas  diligencias  para  disolver  este  ma- 
trimonio para  casarle  con  su  sobrina  la  viuda  de 
Monsieur  de  Combelet.  Y  no  habiendo  tenido  efec- 
to, por  la  gran  repugnancia  del  Monsieur,  quedó 
picado  el  Cardenal,  y  luego  trató  de  descasar  al 
Duque  Francisco  de  Lorena  para  casarlo  con  ésta 
su  sobrina,  y  hallándose  desahuciado  por  la  gran 
resistencia  que  el  Duque  Francisco  hizo,  quedó  per- 
dido de  paciencia  y  con  ánimo  de  destituir  al  Du- 
que, como  lo  hizo,  empezando  por  sus  Estados,  y 
teniendo  presa  .en  París  á  Madama,  mujer  de  Car- 
los, Duque  de  Lorena,  el  Cardenal  se  valió  de  todos 
los  medios  imaginables  para  reducirla  á  que  con- 
sintiese en  la  nulidad  del  matrimonio  del  Duque 
Carlos  su  marido,  y  que  cediese  á  la  Francia  los  de- 
rechos que  ella  podia  tener  sobre  la  Lorena  para 
dárselos  á  Monsieur  de  Mellezay,  con  quien  el  Car- 
denal la  pretendía  casar  para  ponerle  en  la  cabeza 
la  corona  de  Lorena.  Por  estos  casamientos  y  otros 
muchos  que  ha  intentado  con  atroces  é  inhumanas 
diligencias,  llama  el  autor  casamentero  in  utroque, 
que  para  tratar  unos  y  deshacer  otros  debía  de  te- 
ner bula  del  Gran  Turco,  ó  había  sacado  tales  pre- 
ceptos del  Alcorán  de  Mahoma ,  ó  juzgo  que  en  su 
mocedad  estuvo  en  Ginebra,  y  en  aquella  infernal 
cátedra  donde  se  enseña  el  puro  Calvinismo  debió 
aprender  estos  dogmas,  para  lo  cual  merecía  se  le 
hiciesen  muchas  ronchas  á  puros  azotes, 

i  Oh !  ¿quién  viera  á  Su  Eminentísima 
Del  pimiento  sacerdote, 
Guisar  mohatras  de  reinos 

Y  potajes  galalones? 

La  púrpura  que  viste  el  Cardenal  quisiera  el  au- 
tor vérsela  trocada  en  pimientos^  y  verle  con  ellos 
hacer  una  figura  de  obispete  en  una  máscara.  Llá- 
male mohatrero  de  reinos  por  los  embustes ,  tramas 
y  embelecos  que  está  maquinando  por  ver  un  reino 
en  los  de  su  sangre.  Llámale  cocinero  por  los  mu- 
chos potajes  que  inventa,  marañas  y  embelecos  que 
está  haciendo  cada  día.  Llámalo  Galalon  porque  es 
el  mayor  traidor  que  ha  tenido  la  Francia,  y  mayor 


traidor  que  el  otro  Galalon  que  vendió  al  empefá- 
dor  Carlo-Magno  y  á  sus  Pares,  do  perecieron  todos 
en  la  famosa  de  Roncesvalles ,  en  tiempo  del  rey 
Don  Alonso  el  Casto  y  segundo  entre  los  reyes  do 
Oviedo. 

8.' 

En  lo  sierpe  y  en  lo  armado 
Es  retrato  de  San  Jorge, 
Si  el  calendario  romano 
Manda  que  lo  San  le  borren. 

Con  justísima  razón  le  llama  sierpe  el  autor,  si 
bien  le  podia  llamar  el  tirano  mayor  de  la  Francia, 
escándalo  de  Italia,  cisma  de  Alemania,  cizaña  de 
Holanda,  discordia  del  Septentrión,  ruina,  castigo 
y  destrozo  del  cristianismo,  aborto  fatal  de  la  na- 
turaleza, monstruo  racional,  compuesto  de  hombre 
y  de  fiera.  El  que  se  hizo  consagrar  por  obispo,  en- 
gañando á  la  Santidad  de  Paulo  V  con  hacerle  creer 
que  tenia  edad  suficiente  para  aquella  sagrada  dig- 
nidad: después  pidiendo  absolución  al  Pontífice, 
le  oyeron  decir  á  su  Beatitud,  la  mayor  parte  del" 
Colegio  de  Cardenales,  que  reconocía  en  sus  accio- 
nes que  si  vivía  sería  rayo  pestilencial  y  abrasaría 
todo  cuanto  topase,  profecía  dicha  de  tan  santísi- 
mo Padre.  Este  nuestro  Cardenal,  tan  soldado  que 
presume  y  tiene  por  gala  y  lozanía  el  andar  armado 
de  punta  en  blanco  como  lo  está  San  Jorge,  menos 
lo  San,  que  éste  se  le  ha  de  quitar  aunque  sea  en  el 
versarle. 


En  nn  cofre  acerino 
Puede  encerrar  sus  temores, 
Admitiendo  de  que  el  pueblo 
Quiere  menearle  el  cofre. 

Muy  grandes  son  los  temores  que  trae  consigo 
este  monstruo  ambicioso,  porque  no  contento  con 
ser  obispo,  cardenal,  duque,  par,  almirante,  con- 
destable, gran  canciller,  primer  ministro,  guarda- 
mayor  de  los  sellos,  superintendente  de  las  finan- 
zas, de  la  navegación  y  comercio,  gran  maestre  de 
la  caballería,  secretario  de  Estado;  gobernador  de, 
treinta  plazas,  abad  de  treinta  abadías,  capitán  de 
200  hombres  de  armas  y  de  otros  tantos  caballos 
ligeros  que  sirven  de  guardar  su  persona,  capitán 
general  y  lugarteniente  de  la  persona  Real  en  todos  ^ 
sus  ejércitos ,  ha  dado  en  perseguir  la  nobleza  dej 
Francia.  La  púrpura  romana  que  viste  está  rociadí 
en  sangre  de  la  Francia  á  manos  de  sus  iras ;  en  seiaj 
años  han  sido  degollados  y  muertos  con  muertes 
atrocísimas  más  de  800  príncipes  y  caballeros  ge 
neropos,  no  por  delitos,  mas  de  por  fortalecer  stt' 
privanza,  cuyas  familias  todas  tiene  por  enemigas.'^ 
Y  para  entronizar  los  suyos  ha  desterrado  del  pala-^| 
cío  real  los  héroes  más  soberanos,  y  en  su  lugar  ha 
sustituido  hombres  foragídos,  viciosos  y  traidores. 
Por  todo  lo  referido  y  por  sus  grandes  tiranías ,  se 
necesita  á  vivir  vigilante,  y  el  más  tiempo  del  afio' 
encerrado  en  el  fuerte  castillo  de  la  Bastida  para 
asegurarse  de  enemigos  domésticos  y  extraños  j  te- 
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meroso  lia  consultado  astrólogos  de  la  razón  natu- 
ral, y  los  que  observan  los  aspectos  de  Saturno  y 
Marte,  le  pronostican  muerte  funesta,  sangrienta 
y  breve.  Por  todos  estos  recelos  tiene  ocupadas  las 
más  fuertes  plazas  de  la  Francia,  y  en  los  puertos 
marítimos  sus  riquezas  para  escapar  fugitivo  si  las 
estrellas  cumplen  lo  que  pronostican.  Hallas  veces 
el  cristianismo  le  ha  tenido  guardado  por  temor  de 
la  furia  popular,  que  le  ha  querido  menear  el  zarzo. 

10. 

O  si  le  viera  Luynes 
Al  quodam  clérigo  pobre, 
Almagrada  dignidad, 
Ante-Cristo  de  la  Corte. 

Este  es  aquel  gran  Monsieur,  Duque  de  Luynes, 
conocido  y  tan  envidiado  en  la  Francia,  por  la 
mano  que  tuvo  y  privanza  que  alcanzó  con  Enrique 
el  Grande,  y  mayor  con  la  Reina  estando  viuda. 
Este  Cardenal,  siendo  un  estudiante  pobre,  el  Du- 
que, por  hacerle  caridad,  mandó  le  recogiesen  en 
casa  y  le  diesen  ración ,  y  teniéndole  voluntad  (para 
desdicha  de  la  cristiandad)  le  acomodó  con  la  Rei- 
na madre,  Regente  de  la  corona  de  Francia;  de  allí 
con  maña  ó  inteligencia,  hipocresía  y  entreteni- 
miento (que  suele  ser  lo  que  hace  más  lugar  en  los 
palacios),  y  con  favor  de  la  Reina  madre  y  Duque 
de  Luynes,  se  hizo  consagrar  por  obispo,  y  por  sus 
grados  subió  á  la  grandeza  referida  en  el  párrafo 
antecedente;  y  habiendo  tenido  por  origen  bu  na- 
cimiento un  oficial  de  la  curia  eclesiástica,  que  en 
España  decimos  notario,  no  considerando  que  de 
humilde  hisopo  habia  subido  á  ser  Líbano  eminen- 
te, desvanecido  y  con  informaciones  supuestas  se 
han  buscado  abuelos  augustos  y  coronados  ascen- 
dientes; en  Francia  ha  maquinado  atrocidades  y 
sacrilegios,  corrompiendo  los  Senadores,  maleando 
las  leyes,  y  atropellando  por  la  equidad,  para  lle- 
var adelante  sus  designios,  vanidades,  manifesta- 
ciones y  artificios  para  coronar  su  sangre,  juzgan- 
do por  tan  fácil  hacer  reyes  á  sus  sobrinas  como  á 
BUS  abuelos  :  sus  sobrinas  desprecian  todo  lo  que 
no  es  reyes  para  maridos ;  sus  deudos  todos  están  en 
vanidad  real.  Por  lo  cual  dice  el  autor  :  «¡Oh,  si  le 
viera  Luynes  con  tanta  vanidad  almagrado  con 
tanta  sangro  do  la  Francia,  y  hecho  ante-cristo 
de  la  Corte  I » 

11. 

De  la  Combalct  Princesa 
Fiambre,  ¿quó  nuevas  corren? 
Que  al  Monsiur  su  marido 
Le  ofrece  la  muerte  en  doto. 

Esta  es  la  sobrina  más  estimada  y  querida  del 
Cardenal  do  Riciielicu,  y  viuda  ilo  Monsioiir  do 
Combalct.  El  autor  la  llama  fiambro  por  haber  ido 
así  al  poder  de  Monsieur  su  marido,  cuando  casó 
con  él,  cosa  que  yo  no  puedo  creer  do  que  anduvo 
sieuipro  el  pobre  caballero  muy  (Icscontciito  y  con 
vehementes  sospechas  do  quo  el  Cardonal  maquina- 
ba contra  su  vida  y  honra,  y  que  trataba  de  casar 
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á  su  mujer  con  el  Monsieur  Duque  de  Orleans ,  y 
que  para  poderlo  hacer  y  dejar  á  la  sobrina  con  li- 
bertad le  habían  de  quitar  la  vida,  como  do  hecho 
se  la  quitaron,  dándole  veneno  en  la  comida. 

12. 

Virginidad  achacada 
A  impotencias  garañones, 
Doncella  de  Parlamento 
Por  pleitos  y  senadores. 

Malas  lenguas  quieren  decir  que  el  Cardenal,  ya 
viejo  y  garañón,  á  su  sobrina  la  Combalet  le  quitó 
una  flor  la  más  preciosa  de  su  jardín,  y  fué  sin  ella 
á  poder  del  Monsieur  su  marido,  y  sobre  el  caso 
hubo  demandas  y  respuestas  en  el  Parlamento,  y 
ventilada  la  causa  por  sentencia  de  los  Senadores, 
se  la  hicieron  tragar  por  doncella ,  y  el  Cardenal ,  por 
no  oír  más  quejas  y  sentimientos,  y  quitar  de  una 
vez  inconvenientes,  y  tener  9u  sobrina  desocupada 
para  casarla  con  el  Monsieur  Duque  de  Orleans,  le 
hizo  quitar  la  vida,  juzgando  que  con  esto  á  un 
tiempo  tenía  sobrina  y  la  podía  hacer  Reina  de 
Francia  ,  y  conservarla  por  amiga.  Hay  autor  que 
lo  dice. 

13. 

Memor.inai  sin  cabeza, 
Richelicu  hidra  disforme, 
Huérfano  con  madre  el  Rey, 
Adivine  quién  le  oye. 

Los  últimos  esfuerzos  y  valor  del  Duque  de  Me- 
moransí,  amigo  finísimo  del  Monsieur;  el  haberle 
aconsejado  estuviese  constante  en  no  dar  lugar  á 
que  se  disolviese  el  matrimonio  que  gozaba  con  la 
Princesa  de  Lorena,  que  sería  gran  menoscabo  de 
su  fama  y  reputación,  y  no  conveniente  á  la  escla- 
recida sangre  quo  tenía ;  el  haberle  acompañado  y 
favorecido  en  sus  adversidades,  le  pusieron  preso 
en  las  manos  del  Cardenal.  El  Duque  de  Orleans, 
viendo  expuesta  la  vida  de  su  mejor  confidente  en 
las  iras  de  un  poder  mal  aconsejado,  sin  tratar  do 
otra  seguridad  para  su  persona,  se  presentó  al  Car- 
denal, y  echándose  á  sus  pies  le  pidió  la  vida  do 
Mciuoranai ;  otorgósola  con  fe  francesa.  Pero  no 
pudiendo  vencer  aquel  ánimo  obstinado,  acción 
tan  generosa  en  un  sucesor  do  la  corona  tle  Fran- 
cia, 80  vio  poco  después  un  cadalso  teñido  do  la 
más  católica  sangre  del  más  bizarro  y  valiente  sol- 
dado do  la  Francia  con  la  cabeza  cortada  del  Duque 
do  Moinoransi.  Llama  el  autor  ni  Cardenal  IJichcliu 
hidra  disforme  por  las  muchas  atroci»ladcs,  traicio- 
cioncH  y  maldades  «pío  ojocntó  tontra  lu  Reina  ma- 
dre, sólo  por  no  haberse  (piorido  reducir  á  consen- 
tir en  la  mala  forma  de  hu  g«)bierno  y  otras  ¡n- 
dinidadcs,  t|iie  llamaron  el  odio  y  despecho  suyo, 
hasta  iiaeerla  prender  dos  veces,  una  en  r.lois  y 
otra  en  IJnmpaync,  con  tanta  miseria  que  podía  ser 
castigo  en  tanta  grandeza  de  gravísim.iH  culpas, 
obligándola  á  salir  fugitiva  do  la  Francia  á  los  Ks- 
tados  de  Flándes,  al  amparo  del  Rey  de  España. 
Al  Duque  de  Orleans,  cuando  le  vio  marido  de  la 
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Princesa  de  Lorena,y  cuando  viola  repugnancia 
que  hizo  para  que  el  matrimonio  se  anulase;  cuan- 
do vio  los  desprecios  y  repulsas  de  la  viuda  Com- 
balet,  en  quien  fundaba  el  universal  apoyo  de  su 
soberanía,  y  viéndose  desahuciado,  dio  en  perse- 
guir al  Monsieur,  buscando  y  trazando  su  muerte 
por  mil  modos,  indiciándole  á  que  conspiraba  con- 
tra la  Corona.  Dígalo  Monsieur  de  Puylorans,  que 
tomó  á  su  cargo  el  reducir  al  Monsieur  al  casamien- 
to con  la  sobrina  ó  acabar  con  su  vida;  que  por  no 
haber  acabado  lo  primero,  ni  ejecutado  lo  segundo, 
fué  preso  y  muerto  en  la  prisión,  no  pudiéndole 
escapar  de  la  muerte  un  matrimonio  que  tenia  en 
prenda.  Tuvo  su  merecido,  pues  se  dejó  sobornar 
del  Cardenal,  el  cual,  rabioso  contra  la  persona  y 
vida  del  Monsieur,  pretendió  que  el  Parlamento  de 
París  le  sentenciase  á  muerte  con  todos  los  demás 
de  su  familia,  que  no  tuvo  efecto,  por  lo  que  se 
halló  el  Monsieur  temeroso,  y  esto  le  obligó  á  salir 
segunda  vez  fugitivo  de  Francia  al  abrigo  y  am- 
paro del  Eey  de  España.  Llama  el  autor  huérfano 
al  Rey,  teniendo  madre ,  y  tiene  razón ;  pues  de  más 
de  haber  el  Cardenal  valido  desterrado  á  la  Reina 
madre  y  Duque  de  Orleans,  hizo  que  saliese  de  la 
corte  de  Francia  el  Marqués  de  Miravel,  en  la  oca- 
sión embajador  del  Católico.  Esto  por  tener  la  vo- 
luntad real  tiranizada ,  para  que  el  Cristianismo  no 
tenga  quien  le  avise  de  las  maldades,  traiciones  y 
mal  gobierno  de  este  su  privado,  y  como  anda  cons- 
pirando contra  su  vida  por  quitar  la  Corona  de  su 
cabeza  y  coi-onar  á  los  suyos  con  ella,  tiene  cogi- 
dos todos  los  pasos  al  desengaño,  tomados  los  cami- 
nos al  aviso,  cerrados  todos  los  puertos  al  remedio. 
Adivine  quien  oye  todas  estas  maldades  lo  que  pre- 
tende este  tirano. 

14. 

Ojos  que  la  vieron  ir 
A  la  Reina  Madre  entonces, 
No  la  verán  más  en  Francia 
Hasta  que  sea  de  españoles. 

Esto  dice  el  autor  por  la  cristianísima  Reina  ma- 
dre, que  fatigada  en  su  destierro  de  ver  un  tirano 
que  ella  Iiabia  sublimado  á  tanta  grandeza  y  levan- 
tado del  polvo  de  la  tierra,  la  persiguió  tan  atroz- 
mente y  la  malquistó  con  el  Cristianísimo  su  hijo, 
haciéndole  creer  que  conspiraba  contra  su  vida  y 
corona,  y  que  la  habia  hecho  tan  afrentosos,  indig- 
nos é  indecentes  cargos,  como  quien  enderezaba  el 
odio  á  acabar  con  su  vida  y  fama.  Juró  no  voh^eria 
más  á  Francia  hasta  ver  quitado  aquel  tirano  del 
mundo  ó  hasta  que  españoles  gobernasen  la  Francia. 

15. 

El  general  Bermellón, 
Baleta  por  otro  nombre, 
Bonete  de  punta  en  blanco, 
Hígado  de  los  pernones. 

jEste  es  el  Cadenal  de  la  Bátela ;  presume  de  gran 
Bóldado ;  es  general  de  la  caballería  del  Cristianí&i- 
mo;  anda  siempre  en  campaña,  y  se  precia  de  an- 
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dar  armado  de  punta  en  blanco,  gobernar  y  man- 
dar las  tropas  de  la  caballería,  y  aunque  es  amigo 
de  pelear  y  acometer  á  los  enemigos,  siempre  está 
más  pronto  á  volver  las  espaldas  que  á  tener  el  pié 
fijo  en  la  campaña  como  lo  hizo  en  compañía  del 
Marqués  de  Vila ,  que  con  muy  gallardas  tropas  de 
caballería,  quisieron  impedirle  al  invencible  Mar- 
qués de  Leganés  el  sitio  que  quería  poner  á  la  gran 
fortaleza  de  Verceli ,  porque  acometiendo  el  Mar- 
qués con  gallarda  lozanía  á  espaldas  vueltas,  des- 
ocuparon la  campaña  y  sitio  y  tomó  la  fortaleza  : 
asimismo  volvió  las  espaldas  á  las  tropas  del  Empe- 
rador en  Savina,  en  la  Alsacia;  lo  mismo  sucedió 
en  la  retirada  que  el  Príncipe  de  Conde  hizo  en  la 
ciudad  de  Dola,  que  habiendo  el  Cardenal,  con  sua 
tropas  de  caballería,  acudido  en  su  socorro,  y  de 
aquel  ejército  desbaratado,  lo  mismo  le  sucedió  al 
suyo,  y  con  muy  gran  pérdida  de  su  caballería  vol- 
vió las  espaldas.  Llámale  Bermellón  por  la  púrpura 
sagrada  que  deja  por  vestir  las  armas ;  hígado  de  los 
espernones,  dícelo  porque  los  tienen  malos,  y  por 
ser  el  pariente  mayor  de  aquel  apellido  y  familia 
en  la  Francia. 

16. 

El  Veimar  catabatallas, 
Que  en  Norlinga  dijo  «oste», 
Y  dejó  sus  compañeros 
Sin  saber  cómo  ni  dónde. 

Este  es  el  Marqués  de  Veymar,  biznieto  de  Juan 
Federico,  Duque  de  Sají  nía,  grande  enemigo  y  re- 
belde del  emperador  Callos  V,  y  habiendo  juntado 
nja  poderoso  ejército,  junto  con  otros  rebeldes  del 
Imperio,  molestaban  á  los  católicos  de  Alemania  y 
infestaban  los  Estados  de  la  casa  de  Austria ,  y  para 
castigar  estos  desórdenes  el  gran  Emperador  tomó 
las  armas,  y  en  diferentes  facciones  militares  les 
desalojó,  apretó  y  venció,  quedando  los  enemigos 
rotos  y  destrozados,  y  muy  gran  cantidad  de  ellos 
prisioneros ,  entre  los  cuales  fué  uno  el  Duque  de 
Sajonia,  que  fulminado  proceso  contra  él,  la  Cá- 
mara Imperial,  como  á  rebelde  de  Sacro  Imperio, 
le  condenó  en  perdimiento  del  Estado  de  Sajonia  y 
del  voto  activo  y  pasivo  que  tenía  en  la  elección 
de  los  Emperadores  de  Alemania.  De  los  cuales  Es- 
tados el  Emperador  imbistió  en  ellos  al  Duque  Mau- 
ricio de  Sajonia,  primo  del  Duque  desposeído.  Esío 
nuestro  Duque  de  Veymar  por  cobrar  los  Estados-  y 
voto  de  Elector  de  sus  abuelos,  junto  con  sus  tris 
hermanos  han  salido  muy  rebeldes  al  Imperio  y 
grandes  enemigos  de  la  casa  de  Austria.  Han  fo- 
mentado grandes  ligas  y  confederaciones  con  los 
herejes  potentados  de  Alemania.  Con  los  reyes  de 
Dinamarca,  Suecia  y  Francia,  todos  enemigos  de 
la  casa  de  Austria,  y  con  su  ayuda  y  favores  han 
acometido  en  diferentes  tiempos  más  de  diez  y  seia 
batallas  campales  y  otros  inmensos  reencuentros 
(por  no  ser  molesto  no  los  describo),  y  han  tenido 
tan  poca  ventura,  que  de  todos  han  salido  perdidos 
y  desbaratados,  hasta  que  ahora  en  la  insigne  y  me- 
morable batalla  de  Norlinga,  vencido,  huyó  del  íi«-> 
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petn  y  valor  de  los  españoles  y  alemanes,  dejando 
desamparados  y  presos  á  sus  compañeros  el  sueco 
Gustavo  Tom,  general  de  los  ejércitos  del  infelice 
rey  de  Suecia  su  primo,  muerto  antes  de  la  mila- 
grosa batíilla  Lucen  á  manos  del  Conde  Papenhin ,  y 
todos  sus  ejércitos  destrozados  y  acabada  de  todo 
punto  aquella  su  insigne  caballería  de  la  banda 
amarilla,  y  el  Conde  Grats,  que  llevado  á  Viena  lé 
fué  cortada  la  cabeza,  porque  siendo  vasallo  del 
Imperio  y  habiendo  militado  en  servicio  del  Em- 
perador, se  pasó  á  los  enemigos  y  militó  contra  los 
estandartes  imperiales ,  y  por  esto  le  dice  el  autor 
que  dejó  á  sus  compañeros  sin  saber  cómo  ni  dónde. 

17, 

Laforza  y  el  Xatillon , 
Muy  gentil  par  de  hugonotes, 
Conquistadores  de  niñas 
Y  escaladores  de  monjes. 

Estos  son  los  mayores  herejes  de  Francia  y  ca- 
bezas de  la  facción  hugonota  tan  tiranos,  soberbios 
y  arrogantes,  que  no  hay  maldad  ó  alevosía,  ni 
traición,  que  no  hayan  intentado  y  acometido  con- 
tra su  rey  y  señor  natural  y  contra  la  patria,  per- 
siguiendo con  gran  rigor  y  atrocidad  á  todos  los 
católicos  de  Francia  y  de  otras  parteH ;  díganlo  los 
templos  destruidos  por  ellos  y  por  sus  ejércitos  en 
Fláudes,  en  la  Borgoña,  Lorena  y  Alsacia.  Son  muy 
viciosos.  El  género  femenino  no  está  seguro  de  su 
diligencia  en  el  campo,  en  poblado,  ni  en  sagrado. 

18. 

El  Príncipe  de  Conde , 
Kiaa  de  los  Borgoñones, 
Que  estando  en  Dola  pregunta  : 
<(¿  Adola,  qué  se  me  esconde?» 

Este  es  el  segundo  de  la  sangro  entre  los  suce- 
sores de  la  Corona  de  Francia,  y  el  año  pasado 
de  1636  partió  do  ella  con  sn  poderoso  ejército  de 
18.000  hombres  en  infantes  y  caballos  con  ánimo  de 
ocupar  á  Dola,  ciudad  ilustro  en  el  condado  de  Bor- 
goña, patrimonio  del  lley  do  España;  y  el  Conde, 
para  asegurar  á  los  ciudadanos,  desde  el  cftnqio  de 
Ausonia  les  envió  una  carta,  y  entre  las  razones 
lialagüefias  les  dice  que  él  no  lleva  otro  intento 
más  de  comunicarles  la  protección  del  rey  cristia- 
nísimo para  (pie  libres  saliesen  de  la  sujeción  dv\ 
Rey  de  España  (harto  bien  curiosa  y  de  pondera- 
ción es  la  respuesta  que  aquellos  nobles  y  fidelísi- 
mos ciudadanos  le  respi)ndieron  ;  no  es  á  nuestro 
propósito  y  la  dejo).  El  de  Conde  no  cuidó  aguar- 
dar respuesta,  porque  otro  dia  sin  detenerso  un 
punto  partió  la  vuelta  del  condado,  liaeiendo  gran- 
des estragos  en  lodos  los  villajes  y  lugares  ponlon- 
de  pasaba  lianta  llegar  á  Dola  y  sitiarla,  qur  lo  liizo 
con  hondos  fosos  y  fortisinias  tiinchcras  y  otras 
diligencias  militares  :  fué  apretando  á  loa  ciudada- 
nos con  aquel  primero  ímpetu  que  suelo  aquella  na- 
ción. Los  ciudadanos  so  defendieron  con  gran  va- 
lor y  constancia  haciendo  !nuy  bizarras  salidas,  y 
0)1  las  escaramuzas  y  ataques  les  degollaban  y  pren- 


dían muchos  franceses ;  y  habiendo  el  enemigo  con 
su  artillería  arruina<lo  gran  parte  de  las  defensas, 
y  de  todo  punto  la  insigne  torre  de  la  iglesia  ma-- 
yor,  por  el  gran  daño  que  su  gente  recibía  desde 
ella,  y  en  este  aprieto  y  confusión  se  quemó  la  pól- 
vora de  la  ciudad,  y  confusos  los  ciudadanos  con 
accidente  tan  inopinado,  no  perdiendo  un  punto  de 
su  gran  valor,  se  juntaron  en  la  dicha  iglesia ,  y 
confesados  y  habiendo  oído  misa  y  queriendo  co- 
mulgar, todos  metieron  manos  á  las  espadas,  y  ju- 
raron que  por  aquel  Señor  que  recibían,  y  con  su 
ayuda  y  favor,  y  con  las  armas  que  tenían  en  las 
manos  defenderían  aquella  ciudad  y  sus  templos ; 
que  primero  morirían  unos  sobre  otros,  sin  quedar 
imo  vivo,  que  los  dominase  otro  príncipe  que  el  Key 
de  España,  su  señor  natural.  Y  armados  salieron 
de  la  ciudad  y  acometieron  las  trincheras  enemi- 
gas y  las  entraron,  y  deshaciendo  las  galerías  fran- 
cesas ,  con  tan  gran  bizarría  y  denuedo  y  mortan- 
dad del  enemigo,  que  cedió  á  tanto  valor  y  todo  su 
campo  se  puso  en  confusión,  y  habiendo  degollado 
poco  menos  de  1.500  hombres  entre  infantes  y  caba- 
llos con  algunos  prisioneros  y  despojos  y  buena 
orden  militar,  se  retiraron   á  la  ciudad.  Esto  en 
tiempo  que  el  señor  Duque  Carlos  de  Lorena ,  en 
Xatenois,  se  juntaba  con  los  varones  de  Yatevila  y 
de  Lamboy,  el  conde  Picolomini  y  los  coroneles 
Graldino,  Bultcr  y  Gondo,  y  en  todo  9.000  infantes 
y  caballos  caminaron  con  gran  contento  y  ánimo  de 
chocar  con  el  enemigo  la  vuelta  de  Dola,  que  en 
sabiéndolo  los  franceses  por  sus  espías,  levantaron 
el  sitio  con  tan  gran  desorden,  que  dejaron  algunas 
piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  de  armas  y  ba- 
gajes á  tiempo  que  el  famoso  Carlos  de  Lorena  llega 
á  la  puerta  de  Dola,  y  sin  apearse  del  caballo,  por 
no  detenerse  se  alegró  con  los  ciudadanos  de  verles 
libres  de  tan  largo  y  molesto  sitio,  y  brindándoles 
á  uso  del  país  partió  en  seguimiento  del  enemigo, 
y  picándole  en  la  retaguardia  y  atajándole  con  la 
caballería,  y  en  una  emboscada  que  le  hicieron  los 
Croatos  y  su  general  Forgatr,  los  desbarataron  de 
todo  punto,  dejando  muertos,  presos  y  heridos  más 
de  6.000  infantes  y  caballos.  Y  por  eso  dice  el  au- 
tor á  Dola  :  «Que  so  me  esconde.» 


I». 

El  ejército  Ucal 
De  loH  ciui-iunta  ind  hombros, 
Que  ."10  juntan  cada  «lia 
Por  soñarse  cada  uoclu. 

Kl  nutni  liac-  burla  de  los  Irancoscs  quo  sionipro 
se  glorian  y  «Irrranian  lama  quo  juntarán  ejércitos 
,l,.H(ty  ib-  100.000  lu.ud>ros:  e.^la  arrogancia  os  falsa, 
porquf  quoriondo  el  cristianísimo  dospioai-s.-  do  las 
pérdidas  y  r<da.'<  que  el  año  pasado  do  \(>^!y  rocibio- 
ron  sus  ejércitos  do  las  armas  (  spafiolas,  goberna- 
das por  ol  Kxcolontisinío  señor  hifanto  Cardonal  en 
la  retirada  do  Lovaina  y  conlinos  dol  Kslndo  do 
Milán  y  otras  partos,  y  con  gran  dosapercivimicnto 
y  costa  trató  do  juntar  un  gran  ojé-rcito  que  en  cien 
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años  no  se  hubiese  juntado  en  la  Francia  otro  tal, 
y  para  este  fin  mandó  llamar  el  Iban  y  Jayreban 
(el  Iban  son  todos  los  títulos  y  grandes ,  y  el  Jay- 
rebaii  son  todos  los  demás  nobles  y  caballeros) ; 
esta  milicia  por  ciertos  respectos  (que  no  importa 
el  referirlos)  está  obligada  á  acompañar  á  su  rey 
todas  las  veces  que  sale  en  campaña  para  acometer 
una  importante  guerra  (ahora  en  nuestros  tiempos 
se  llama  esta  milicia  la  Corneta  Blanca),  mandó 
abrir  su  tesoro,  y  esto  se  hace  en  ocasiones  muy 
importantes,  y  sacó  la  mitad  de  la  plata  de  las 
iglesias,  y  con  todas  estas  prevenciones  apenas 
pudo  juntar  un  ejército  de  poco  más  de  35.000 
hombres  en  infantes  y  caballos.  Y  así  dice  el  autor 
que  estos  grandes  ejércitos  que  se  juntan  en  Fran- 
cia cada  día,  es  por  soñarse  cada  noche. 

20. 

El  de  Parma  por  el  queso, 
Famoso  entre  sorbedores, 
Que  Parma  irt  glorius  alvo, 
Sale  de  los  escuadrones. 

Este  es  el  Duque  de  Parma,  que  no  acordándo- 
se, como  debia,  de  los  muchos  y  grandiosos  favo- 
res y  beneficios  recibidos  de  esta  Corona  de  Espa- 
ña ,  ingrato  y  desconocido,  se  ligó  con  el  Piey  de 
Francia  y  con  el  Duque  de  Saboya  para  infestar 
los  Estados  de  esta  Corona ;  y  todos  con  un  poderoso 
ejército  á  cargo  del  Duque  de  Criqui ,  general  del 
rey  de  Francia,  entraron  en  los  confines  del  Estado 
de  Milán,  y  expugnaron  el  fuerte  de  Veleta,  y  sitia- 
ron á  Valencia  del  60  (como  después  diremos  en  el 
párrafo  21),  y  usando  el  señor  Marqués  de  Leganés 
de  su  acostumbrada  cortesía  y  de  todos  los  reme- 
dios que  humanamente  pudo  con  el  Duque  de  Par- 
ma para  reducirlo  á  la  devoción  de  su  Rey,  y  no 
habiendo  podido  ejecutarlo  por  obstinación  del 
Duque,  determinó  usar  de  la  fuerza  y  ocuparle  sus 
Estados ,  y  luego  ordenó  á  D.  Martin  de  Aragón, 
general  de  la  caballería,  gran  caballero  y  bizarro  y 
valiente  soldado  de  experiencia  militar,  entrase  en 
el  Placentino  con  1.500  infantes  y  1.500  caballos  y 
socorriese  á  Rotofredo,  y  con  la  caballería  y  dra- 
gones llegó  á  ella  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto, 
y  halló  sobre  Rotofredo  y  sus  trincheras  dos  regi- 
mientos de  franceses  y  uno  de  parmesanos,  y  los 
acometió  y  rompió,  y  degollando  más  de  600,  to- 
mando banderas  y  bastimentos  y  200  prisioneros  y 
un  hijo  del  coronel  Monsieur  de  San  Pol  y  á  Mon- 
sieur  de  la  Ribeta  y  otros  soldados  de  cuenta ,  ac- 
ción de  las  más  bizarras  que  se  pudieron  obrar,  y 
pasando  adelante  á  vista  de  Placencia,  ocupó  el 
fuerte  castillo  de  Camporemoto,  á  Fionencela,  envió 
D.  Martin  al  coronel  üil  Hays  con  400  caballos  al 
burgo  San  Domini,  y  pasó  el  rio  Tarro  y  llegaron  á 
media  milla  de  Parma,  haciendo  muchas  presas  de 
carros  y  ropa  ;  puso  60  mosqueteros  con  un  capitán 
alemán  en  la  boca  del  burgo  para  conservar  aquel 
puesto,  habiendo  Parma  ofrecido  contribuir  y  Gil 
Hays,  soldado  de  resolución  y  nombre,  con  orden 
de  D.  Martin  quemó  la  fábrica  de  las  salinas  del 
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Duque,  sin  poderse  valer  de  ellas  en  un  año,  y  Beí 
de  las  rentas  más  considerables  que  tenia ;  y  mar- 
chando tomó  el  castillo  do  Cortemayor  y  llegó  á  la 
orilla  del  Pó,  rico  de  pillaje,  y  entre  otras  cosas  le 
hizo  de  más  de  5.000  cabezas  de  ganado,  acometió 
la  guarnición  que  estaba  en  nueve  molinos,  y  des- 
baratándolos los  hizo  ir  el  rio  abajo  la  vuelta  de 
Cremona.  Sitió  el  castillo  de  Anón,  que  tenia  guar- 
nición del  Duque  de  Saboya,  y  le  acometió  D.  José 
de  Mompachon ,  caballero  aragonés ,  y  con  gallar- 
da bizarría  puso  el  petardo  á  la  puerta ,  y  habién- 
dola abierto  entró  el  castillo,  y  aunque  los  fran- 
ceses se  defendían  con  gran  valor,  los  nuestros  los 
acometieron  y  atacaron  con  tanta  bizarría,  que  ha- 
biendo hecho  entre  los  enemigos  gran  mortandad, 
le  rindió,  y  pasando  adelante  el  Marqués  de  Morta- 
ra,  con  golpe  de  caballería  y  infantería,  tomó  el 
castillo  de  Ródalo,  aunque  estaba  bien  fortificado. 
Todas  estas  ilustres  y  bizarras  acciones  acometió 
D.  Martin  con  sus  invencibles  soldados,  sin  que  el 
Duque  de  Parma  tuviese  ánimo  y  valor  para  opo- 
nerse á  la  defensa  do  sus  Estados.  Y  así  le  alaba  el 
autor  por  el  queso  que  se  hace  en  el  dominio  par- 
mesano,  que  es  el  mejor  de  Italia.  Y  al  Duque  de 
Parma  le  juzga  por  soldado  colecticio,  poco  valien- 
te y  sin  destreza  en  el  arte  militar.  Y  para  decirlo 
el  autor  con  donaire ,  trae  aquel  medio  verso  de 
Virgilio,  que  trata  de  aquel  Helenor,  soldado  de 
Eneas,  que  por  ser  bisoño  y  nada  valiente,  salía 
de  las  batallas  con  su  escudo  albo  sin  pintura, 
siendo  costumbre  que  los  valientes  soldados  traje- 
sen sus  hazañas  pintadas  en  sus  escudos,  y  así  le 
dice  el  autor  que  Parma  in  glorius  alva  sale  de  los 
escuadrones,  porque  el  Duque  de  Parma  salía  siem- 
pre de  los  reencuentros  en  que  se  hallaba  y  sacaba 
en  esta  conformidad  su  escudo  albo  sin  pintura ;  y 
viéndose  en  esta  ocasión  desamparado  del  francés  y 
perdidas  las  mejores  fuerzas  de  sus  Estados,  trató 
de  reducirse  á  S.  M.  Católica ,  y  el  Marqués  de  Le- 
ganés humanísimamente  oyó  su  propuesta  y  dio 
buenas  esperanzas. 

21. 

Quiquiriquí  sincopado, 
Gran  domador  de  los  odres, 
Que  si  se  llega  á  Milán, 
Amilanado  se  acoge. 

Quiquiriquí  sincopado  es  un  nombre  abreviado  ; 
este  es  el  Duque  de  Criqui,  general  del  rey  de 
Francia,  que  habiendo  (con  su  licencia)  unídose 
con  los  Duques  de  Saboya  y  Parma ,  esto  por  el 
mes  de  Junio  del  año  pasado  de  1635,  todos  tres  en- 
traron en  Italia  en  los  confines  del  Estado  de  Mi- 
lán, llevando  un  ejército  de  20.000  infantes  y  6.000 
caballos,  acometieron  y  expugnaron  el  fuerte  de 
Veleta,  sitiando  á  Valencia  del  Po  (luego  referire- 
mos lo  que  sucedió  en  este  sitio  en  el  párrafo  31), 
fabricando  y  fortificando  el  fuerte  de  Bren ,  que  por 
su  gran  fortificación  llamaban  los  franceses  la 
Rita  Rocela,  de  donde  salieron  á  hacer  grandes 
daños  en  el  Estado  de  Milán ,  haciendo  contribuir 
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&  toda  la  Somelina  (género  do  Estado  de  Milán), 
formaron  y  fortificaron  el  castillo  de  Fontana  y  la 
'fuerte  villa  de  Olegio,  y  habiendo  pasado  el  rio 
Tesin  quitaron  el  Navilio,  por  el  cual  se  sustenta- 
ba la  ciudad  de  Milán  y  se  fortificaron  en  Torna- 
vento,  de  donde  hacian  muchas  correrías,  saquean- 
do todos  aquellos  lugares.  En  esta  ocasión  de  tanto 
aprieto  para  Italia  y  para  el  Estado  de  Milán,  lle- 
gó á  él  por  su  Gobernador  y  Capitán  general  el  es- 
clarecido y  valiente  soldado  el  Marqués  de  Léganos, 
y  aunque  halló  las  cosas  en  tan  mal  Estado,  procu- 
ró remediar,  con  aquellas  pocas  fuerzas  que  enton- 
ces habia  en  el  Estado,  y  con  algunos  subsidios  y 
las  ciudades  que  le  acudieron  y  las  ayudas  con  que 
le  asistieron  del  reino  de  Ñapóles  enviados  por  el 
Conde  de  Monterey  y  otras  pocas  que  llegaron  de 
Sicilia,  juntó  su  gente  y  vino  con  los  franceses  y 
demás  coligados  á  la  batalla  y  los  acometió  con  tan 
gallarda  bizarría  y  resolución  que  los  rompió  y 
abatió  su  gran  soberbia.  Después  el  ínclito  Marqués 
pasó  á  la  campaña  de  Tornavento,  en  donde  estaba 
el  ejército  francés  bien  ordenado,  fortificado  y 
guarnecido  de  sus  ingenios  y  máquinas  militares. 
Consistía  este  ejército,  con  el  de  Saboya  y  Parma, 
en  número  de  20.000  infantes  y  5.000  caballos. 
Luego  que  pareció  el  Marqués  de  Leganés  á  vista 
del  enemigo  con  su  ejército,  que  consistía  en  6.000 
infantes  y  2.000  caballos,  número  muy  inferior  al 
del  enemigo,  y  con  gran  valor  y  atrevimiento  em- 
bistió con  tanta  furia  y  bizarría,  que  continuando 
él  mismo  por  todo  el  dia,  los  obligó,  no  sólo  á  des- 
ordenarse ,  pero  aun  á  volver  las  espaldas  con  afren- 
tosa fuga,  experimentando  en  ella  la  firmeza  de  las 
armas  católicas ,  habiendo  degollado  más  de  5.000, 
ademas  de  los  heridos  y  de  los  muertos  200  entre 
muertos  y  heridos.  El  Duque  de  Criqui  y  sus  coli- 
gados quedaron  admirados  del  valor  español  y  de- 
mas  amigos,  y  tan  quebrantados,  que  no  quisieron 
volver  otra  vez  á  encontrarse  con  gente  tan  resuel- 
ta y  atrevida ,  y  así  trataron  de  volver  las  espaldas, 
dejando  el  Estado  de  Milán  y  sus  confines  desocu- 
pados, y  se  retiraron  al  Píamente;  y  así  dice  el  au- 
tor que  si  se  llega  á  Milán,  amilanado  se  acoge. 


22. 


El  Padre  Jo.seph,  que  deja 
Disciplina  y  canelones, 
Por  militar  disciplina 
Con  su  capucho  de  bronco. 

Este  os  el  padre  Joscph  do  ParÍH,  frailo  francis(;o 
capuchino,  hermano  del  Cardenal  de  liiclii-liu ,  va- 
lido del  Cristianísimo,  y  en  bu  nombre  le  ha  envia- 
do con  varias  embajadas  á  los  Príncipes  do  Sorpo- 
Bia,  al  Duque  de  Moscovia,  ¡\  los  holandeses  y  á  loa 
KoycB  de  Suecia,  Dinamarca ,  y  á  FrancCor  y  demás 
ciudades  rebeldes  de  Alemania,  al  (irán  Turco,  ú 
solicitar  socorros,  y  la  cruzada  contra  la  Iglesia  y 
la  casa  de  Austria.  Presumo  do  gran  cortesano  y 
bizarro  soldado ;  de  andar  armado  de  punta  en  blan- 
co ou  los  ejércitos ,  y  por  eso  dice  el  autor  quo  doja 


la  disciplina  de  su  orden  por  militar  en  la  guerra, 
y  que  su  capucho  de  sayal  se  ha  vuelto  de  bronce, 

23, 

Adonde  han  vuelto  la  grupa, 
Sin  decir  oste  ni  moste, 
Con  miedo  de  que  el  per  omniam 
In  seculornm  les  corten. 

El  autor,  burlando  do  la  caballería  francesa,  le 
dice  :  «¿  A  dónde  han  vuelto  la  grupa  ?  »  Lo  que  pasa 
es  que,  habiendo  el  príncipe  Tomás  de  Saboya  pa- 
sado el  rio  Soma,  á  pesar  del  ejército  francés,  y 
habiendo  el  enemigo  recibido  aquellas  dos  memo- 
rables rotas  del  bosque  y  aprieto  en  que  les  puso 
el  Conde  de  Picolomini  y  el  valiente  Juan  de  Vuert 
(como  después  contaremos  en  el  párrafo  28),  se  fué 
retirando  el  ejército  francés  con  gran  pérdida  y 
confusión  la  vuelta  de  Troú,  y  la  caballería  fran- 
cesa en  anochecido,  con  gran  silencio  por  no  ser 
sentidos  de  los  nuestros,  desamparando  la  infan- 
tería, volvieron  la  grupa  la  vuelta  de  Compiegne, 
y  temerosos  de  quedar  sin  cabezas  para  siempre, 
usurpando  con  grandeza  el  autor  aquellas  palabras 
de  que  usa  la  Iglesia  por  un  tiempo  sin  fin,  así 
dice  :  «  in  seculorum  les  corten. » 

24. 

La  Cápela  y  Chatelete 
Que  pudren,  ¡  Dius  le  perdone  I 
Pues  que  á  (J  rbie  ve  pelear, 
Su  barba  París  remoje. 

La  tengo  referida  en  el  párrafo  segundo  como  el 
Sr.  Infante  Cardenal  entró  en  Francia  por  la  Picar- 
día con  aquel  lucidísimo  ejército,  y  habiendo  toma- 
do muchos  lugares  y  castillos,  dio  el  ejército  vista 
á  la  Cápela  (que  es  plaza  real  y  frontera  de  Fran- 
cia) ,  compuesta  de  cuatro  bastiones  reales  con  me- 
dias lunas  y  otras  lucidas  fortificaciones  que  le  ha- 
cen fortísima,  y  con  estar  favorecida  del  sitio  y  en 
su  defensa  habla  más  de  4.000  hombres,  y  gober- 
naba el  Barón  Becli,  tan  valeroso  como  bravo  sol- 
dado, y  tomado  los  puestos  se  acometió  con  tan 
gallarda  resolución  ,  que  aunque  de  la  plaza  fiíeron 
ajeados  con  gran  ctuitidad  de  balas  de  artillería  y 
mosquetes,  los  invencibles  españoles  y  demás  na- 
ciones so  arrojaban  por  medio  do  ellas,  dando  ni 
enemigo  fuertes  y  bizarros  ataques,  enviándole  in- 
nunisas  bond)as  do  fuego  para  divertirlos  y  abra- 
sarlos, y  con  esto  tuvieron  lugar  de  acometer  y  ga- 
narlos los  baluartes  y  las  medias  lunas,  y  vicndose 
apretados  do  nuestrvis  fortisinios  scddados,  perdie- 
ron el  brío  y  cedieron  al  valor  invonciblo  do  los  eepa- 
fioloH  y  (lomas  naciones,  y  so  rindieron  al  quinto  dia 
del  aseilio,  sacando  salva.s  sus  vidas  y  todo  ol  baga- 
jo  y  dos  piezas  de  caüon.  Murió  ol  (iobcrnador  dola 
plaza  y  su  tenionto  y  otros  valientes  soldados  en 
cantidad  do  700.  Do  los  nuestros  fueron  pocos  los 
UíucrtoH  y  h(>riilc>s  ¡  ganáronse  nniclias  pieza.s  de  arti- 
llería, armas  y  nuniiciones.  La  toma  do  la  Cápela, 
con  tanta  brevedad  y  ti  tan  poca  costa,  fué  pronós< 
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tico  de  los  buenos  sucesos,  y  adelante  se  consiguie- 
ron. Dejando  la  plaza  á  hnen  recado,  pasó  el  ejérci- 
to adelanto,  y  el  Principo  Tomás,  fiado  en  su  pru- 
dencia militar  contra  algunos  iiarccoros  contrarios, 
se  determinó  sitiar  ú  Cliatolet,  plaza  fortísima  y  bien 
conocida  por  su  nombre,  y  habiendo  tomado  los 
puestos  y  ordenado  al  Marques  de  Mortara  recono- 
cióse los  cuarteles  y  el  mejor  terreno  para  abrir  la 
trinchera.  Entre  tanto  mandó  sitiar  el  fuerte  casti- 
llo de  Buchón,  cercado  de  un  bosque  muy  espeso; 
hallábanse  dentro  im  Maestre  de  campo  con  5Ü0 
franceses,  qué  desdo  allí  hacian  grandes  correrías  y 
robos  en  el  país  de  llenan,  y  para  que  lo  rindiese 
envió  el  Príncipe  Tomás  al  Conde  de  Uostrat,  ga- 
llardo y  bizarro  soldado  que  acometió  á  los  enemi- 
gos, que  se  defendían  obstinados  con  gran  valor,  y 
apretándoles  el  Conde  con  sus  tortísimos  y  valien- 
tes soldados,  en  veinte  y  cuatro  horas  los  rindió. 
Puesto  en  orden  el  ejército  se  acometió  á  Cliatolet, 
y  si  bien  se  juzgó  sor  nnís  fuerte  Chatclet  que  la 
Capola,  se  rindió  en  tres  dias,  habiéndole  acometido 
por  tres  partes  con  bizarro  denuedo  y  sumo  ardi- 
miento de  nuestras  naciones,  haciendo  asombro 
imevo  á  los  franceses,  de  que  en  tantos  años  no 
babian  visto  aquel  apresurado  y  valiente  modo  de 
guerra,  y  habiendo  primero  desamparado  y  que- 
mado el  burgo,  salieron  rendidos  450  soldadas  y 
una  compafiía  do  caballos.  Pasó  el  Principe  To- 
más con  parte  del  ejército  á  correr  la  campaña  de 
Amiens  y  nuestra  gente  la  saqueó  y  trujo  2.000 
carneros,  800  vacas  y  300  caballos,  sin  que  el  ene- 
mi'^o,  que  liabia  bocho  alto  sobre  Perona,  intentase 
estorbarlo.  Tomada  Cbatelet  se  le  rindieron  todos 
los  lugares  de  la  comarca,  y  habiendo  puesto  guar- 
nición en  todas  las  plazas  de  hi  comarca  de  más  im- 
portancia, y  haciendo  buen  tialamicnto  á  la  gente 
del  país,  pagaban  sus  contribuciones.  Pasó  el  ejér- 
cito la  vuelta  del  rio  Soma  con  el  valor  que  dire- 
mos en  el  párrafo  28.  Consultó  el  Príncipe  Thomas 
con  los  cabos  del  ejército  que  para  proseguir  esta 
guerra  sería  conveniente  tenor  puesto  seguro,  y  á 
todos  pareció  á  propósito  la  villa  de  Corbie,  y  co- 
municándolo con  su  Alteza,  lo  aprobó  y  se  encami- 
nó el  ejército  la  vuelta  de  Corbie,  ganando  todos 
los  castillos  y  pasos  importantes  para  sitiar  la  pla- 
za; últimamente  se  sitió  á  Acre,  castillo  cerca  de 
Corbie,  y  aunque  era  fuerte  y  tenía  de  guarnición 
200  infantes ,  muy  buenos  soldados  y  30  caballos, 
66  rindió  sin  algún  partido  ;  el  mesmo  dia,  que  fué 
á  7  de  Agosto,  so  tomaron  los  puestos  sobre  Corbie 
y  salió  un  italiano  de  la  villa,  á  quien  los  vciinos 
habian  hecho  servir  por  fuerza,  y  dijo  que  habia 
dentro  2.00(>  hombres  de  muy  lucida  gente.  Comen- 
záronse á  abrir  trincheras  por  tres  partes,  y  aunque 
la  plaza  ora  fuerte  por  sitio  y  fortificación  y  por 
convenir  tanto  conservar  los  tercios  españoles  y 
italianos,  se  encargó  este  sitio  á  los  extranjeros,  á 
quien  por  un  gran  valor,  si  bien  los  loreneses  por 
ser  pocos  y  no  se  avanzaban  con  el  coraje  que  era 
menester,  para  sustentarlos  firmes,  se  enviaban 
cada  dia  300  hombres  de  socorro  de  todas  las  na- 
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ciónos ,  y  considerando  lo  poco  que  se  adelantaban, 
fué  preciso  encargar  á  los  tercios  de  españoles  aquel 
ataque,  y  con  el  valor,  bizarría  y  resolución  que 
suele  esta  nación  apretaron  la  plaza  y  la  estrecha- 
ron de  forma  que  hicieron  llamada  los  de  Corbie,  y 
llegando  á  los  tratos  con  honestas  condiciones,  ca- 
pituladas por  el  Sr.  Conde  de  Soyecourt,  castellano 
y  teniente  de  la  Picardía ,  á  ocho  dias  de  sitio  rindió 
la  villa  causando  asombro  al  mundo  que  en  tan 
breve  tiempo  se  hubiese  tomado  plaza  de  tan  gran- 
de importancia.  Tomada  Corbie  y  retirados  loa  ejér- 
citos (como  después  diremos  en  el  párrafo  28)  tem- 
bló la  Francia ,  temió  París ,  cerrándose  las  puertas 
do  la  ciudad  y  todas  las  do  los  mercaderes  y  tra- 
tantes, y  alborotados  todos  se  tomó  el  saco  popular; 
mandaron  derribar  los  puentes  do  los  rios  Oyse, 
Aysene,  hasta  San  Clu,  y  esto  no  fué  inconvenien- 
te para  que  la  caballería  de  los  condes  Galaso  y  Pi- 
colini  y  Juan  de  Vuert,  cada  uno  por  su  parte  cor- 
riesen toda  la  campaña  bástalas  puertas  de  Roban, 
y  pasando  nuestros  ejércitos  delante,  poniendo  en 
confusión  todo  aquel  país,  viniendo  todos  los  más 
de  sus  pueblos  á  pedir  á  su  Alteza  el  Sr.  Infante 
Cardenal  salvaguardia  para  seguridad  suya,  y  fué 
tanto  lo  que  se  alargó  la  caballería,  que  los  unos 
llegaron  á  San  Dionis  y  los  otros  al  bosque  do  Ma- 
drid, casa  de  recreación  que  Francisco  I,  rey  de 
Francia  fabricó  dos  leguas  de  París  en  memoria  de 
la  villa  de  Madrid,  corte  de  España,  donde  estuvo 
preso,  y  por  eso  dice  el  autor:  «  que  si  la  Corbie  ve 
pelear,  bu  barba  París  remoje. » 


25. 

A  como  cuesta  Lorena, 

Gabachísimos  señores, 

Restituir  es  ahorro, 

No  le  obliguen  á  que  cobre. 

Esto  dice  el  autor  por  el  Duque  Carlos  de  Lore- 
na.  Públicos  son  en  el  mundo  los  agravios,  presio- 
nes y  destierros  que  este  Príncipe  y  todos  los  de  su 
famiha  han  recibido  de  la  Corona  de  Francia,  y  el 
injusto  despojo  y  detención  violenta  de  sus  Estados 
todo  tramado  é  imaginado  por  el  odio  y  rencor  que 
el  Cardonal  privado  tiene  con  esta  serenísima  casa 
y  familia,  y  para  acabar  con  olla  y  haberles  quita- 
do sus  Estados ,  ha  tomado  por  achaque  para  ha- 
cerlo el  haber  el  Duque  de  Orleans  casado  con  la 
Princesa  Margarita  de  Lorena,  cosa  que  el  Carde- 
nal sintió  mucho,  el  cual  hizo  grandes  y  apretadas 
diligencias  para  que  este  matrimonio  se  disolviese 
para  casar  al  Monsieur  con  su  sobrina  la  viuda  de 
Monsiour  do  Combalet,  y  en  esta  conformidad  pi- 
dió y  apretó  con  todo  extremo  al  Duque  Carlos  en- 
tregase á  su  hermana  Madama  la  Duquesa  de  Or- 
leans ó  que  se  buscase  modo  para  dirimir  su  matri- 
monio, y  porque  el  Duque  Carlos  no  quiso  venir  en 
tan  inicua  y  atroz  demanda,  ni  ejecutarla,  ordenó 
el  Cardenal  que  le  prendiesen,  y  por  buena  dicha 
y  diligencia  escapó  de  sus  manos  y  se  retiró  al  con- 
dado de  Borgoña ,  y  de  ahí  pasó  á  Alemania  donde 
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fué  recibido  del  Emperador  y  demás  potentados 
con  grande  amor  y  agasajos,  y  al  punto  le  hicieron 
general  de  la  Liga  católica,  que  con  estas  armas  y 
las  del  Rey  de  España  ha  dado  á  los  franceses  tan- 
tas y  tan  memorables  rotas  cuanto  se  puede  enca- 
recer, unas  en  Alemania  y  otras  en  el  Palatinado, 
en  la  Borgofia  y  en  la  Francia,  y  especialmente  la 
que  dio  al  Príncipe  de  Conde  en  la  retirada  de  Dola, 
y  al  Cardenal  de  la  Balota  en  la  retirada  de  Savina 
en  el  Alsacia ;  pues  en  la  una  y  en  la  otra  perdió  el 
francés  más  do  16.000  hombres  en  infantes  y  caba- 
llos ;  y  así  le  aconseja  el  autor  que  es  mejor  resti- 
tuirle sus  Estados ,  y  no  dar  lugar  á  que  los  cobre 
tan  á  costa  de  la  Francia. 

26. 

Los  desquites  del  Thomás        , 
Ya  le  van  costando  al  dobje  ; 
El  pagar  ciento  por  uno 
No  es  estilo  de  ladrones. 

Cosa  notoria  es  y  sabida  que  el  año  pasado  de 
1635,  habiéndose  el  francés  quitado  el  rebozo  para 
hacer  la  guerra  pública  al  Rey  de  España,  juntó  un 
poderoso  ejército  unido  con  el  holandés.  Entró  po- 
deroso en  Flándes  á  tiempo  que  el  Sr.  Lifante  Car- 
denal so  hallaba  desapercibido  para  un  accidento 
tan  inopinado,  y  con  su  acostumbrado  valor  juntó 
con  toda  brevedad  un  ejército  de  8.O00  infanttH 
y  L500  caballos  de  todas  naciones  y  los  entregó  al 
príncipe  Thomás  con  orden  que  se  opusiese  contra 
el  francés  para  impedir  y  estorbar  todo  movimien- 
to del  enemigo,  que  empezaba  á  correr  el  país.  El 
Príncipe  Thomás,  ó  mal  avisado  del  número  de  los 
enemigos,  ó  con  su  generoso  pecho,  no  contando 
Bino  el  valor  acometió  al  enemigo,  en  cuyo  ejército 
habia  cuatro  para  cada  uno  do  los  nuestros ;  nues- 
tra caballería  antes  de  pelear  huyó;  la  infantería 
española  y  la  italiana,  que  iba  en  la  vanguardia, 
solos  y  desamparados  de  los  amigos  acometió  al 
enemigo  con  tan  gran  valor,  que  dio  á  conocer  al 
francos,  que  si  no  hubieran  sido  desamparados  do 
las  demás  tropas  hubieran  puesto  su  ejército  cu 
gran  confusión.  En  usto  aeoiitccimienío  muricrtm 
todos  los  españoles  ó  italianos,  peleando  con  tan 
gran  constancia  y  Jirmeza,  que  dejaron  bien  ven- 
gada BU  muerte,  adquiriendo  una  gloria,  que  que- 
dará viva  su  memoria  en  la  do  la  fama ;  esta  más 
que  victoria,  estrago  sangriento,  alen! ó  á  los  fran- 
ceses con  tanta  vanidad  (\nu  ya  se  juzgal)an  por  se- 
ñores de  los  Estados  de  l*M)índes  (en  el  párrafo  pri- 
mero se  dio  noticia  del  sucoso  (jue  tuvo  esta  entra- 
da del  francés)  ;  recogida  nuestra  bandera  perdithi, 
so  llevaron  á  París  y  con  elhi  la  nuovu  de  hi  rota 
quo  causó  tan  grande  alegría  en  aípiolla  ciudad 
cuanto  80  puede  encarecer,  y  al  punto  supieron 
muchos  el  regocijo  por  las  grandes  luminarias  y 
oxorl)¡lanleH  fiestas  que  so  hicieron  ;  el  cpio  más  las 
celebró  fué  el  Cardenal  Uiehelieii,  que  lialiioiidi) 
visto  las  banderas,  con  gran  eccrelo  hizo  juntar 
con  ellas  60  supuestas,  y  otro  dia  se  hizo  una  muy 
eolemue  proccsivu  ou  quo  fueron  llevadas  (autor 
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hay  que  dice  arrastrando),  y  como  si  fueran  gana- 
das de  turcos,  las  hizo  colgar  en  los  templos  de  los 
hugonotes,  acciones  y  embelecos  trazados  por  el 
Cardenal  para  engañar  á  aquel  miserable  pueblo. 
Bien  se  ha  satisfecho  el  Príncipe  Thomás  de  esta 
rota  que  recibió  de  los  franceses,  pues  hasta  hoy  se 
pueden  contar  más  de  catorce  que  han  recibido  de 
su  mano,  esto  sin  las  veces  que  se  les  ha  entrado 
por  la  Francia,  tomándoles  sus  villas  y  fortalezas, 
venciendo  sus  ejércitos  y  abrasándoles  sus  países, 
con  grande  estrago  y  mortandad  de  los  naturales 
de  la  Francia,  y  por  eso  dice  el  autor  que  pagar 
ciento  por  uno  no  es  estilo  de  ladrones. 

27. 

Las  tre.s  Uses  que  ajustaron 
En  nuestra  España  sus  flores, 
Aire  aloman  las  marchita 
Y  manehegos  regañones. 

El  autor,  burlando  de  la  arrogancia  francesa  y  de 
su  temeraria  presunción  y  de  aquel  su  primero  ím- 
petu tan  cacareado,  les  advierte  se  sosieguen  y  no 
pretendan  oponer  sus  flores  de  lisos  contra  el  león 
do  España,  pues  saben  y  es  notorio  al  mundo,  y  la 
experiencia  se  lo  tiene  bien  demostrado,  que  las 
veces  que  han  probado  sus  fuerzas  con  las  de  Es- 
paña han  salido  vencidos  y  desbaratados ,  así  en  las 
batallas  campales  como  en  tan  inmensos  reencuen- 
tros, así  de  grandes  tropas  como  en  desafíos  apla- 
zados de  uno  y  dos  hasta  veitite,  faltara  tiempo  y 
papel  para  contarlos;  á  las  historias  los  remito,  que 
las  antiguas  y  modernas  nos  lo  tienen  bien  ense- 
ñado; y  el  autor  aconseja  al  francés  guarde  sus 
flores  de  lis  del  aire  alemán,  que  es  la  esclarecida 
casa  de  Austria,  y  de  sus  forlisimos  tudescos  y  de 
los  nunca  vencidos  españoles,  en  particular  de  los 
do  la  Mancha,  terreno  que  ha  criado  y  cria  tan  for- 
tísimos  ó  ilustres  capitanes  y  valientes  soldados. 


2S. 

I A  que  les  sabe  Galasso  ? 
I  Cómo  va  de  coscorrones? 
I  Juan  do  Vucrt  no  les  acuerda 
El  Parce  ini/ii  del  bosque  / 

Aquí  el  autor  acuerda  á  los  Iriincoses  las  rotas 
tan  memorables  quo  les  ha  dado  el  Conde  Galasso 
en  muehos  rooncuentros,  espeeial  cuando  los  ochó 
do  las  ciudades  anseálicas  con  (an  gran  estrago  do 
sus  ejértitos  y  tropa,  de  su  eahalloria  y  riesgo  en 
ipu>  se  vio  HU  general  el  t'ardeual  de  la  Valeta,  y  lu 
quo  les  dio  á  los  franceses  y  á  su  general  el  Princi- 
po do  Conde  cu  la  retiriida  de  ])iday  en  la  entrada 
do  Francia  por  la  l'ieardia,  y  en  otras  mudum  en 
(pío  los  ha  dado  muy  dolorosos  coscorrones.  El 
conde  Juan  do  Vuerts,  teniente  del  duque  Carlos 
do  Lorena  y  de  la  Liga  católica  de  Alemania,  es 
valiente  y  Idzarro  soldado,  infatigable  en  las  em- 
presas del  arto  militar,  el  que  en  muchos  reencuen- 
tros (juo  ha  tenido  ron  los  franeeses  les  ha  dado  á 
conocer  bu  valor,  espeeial  en  las  bi/.arrías  quo  hizo 
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ó.  la  pasada  del  rio  Soma  (como  adelante  diremos), 
habiendo  ganado  la  Cápela  y  á  Chatelet,  como 
queda  referido,  se  volvió  el  príncipe  Thomás  de 
pasar  el  rio  Soma  para  entrar  la  tierra  adentro  en 
Francia  con  los  ejércitos  católicos,  y  aunque  para 
impedirle  el  paso  estaba  de  la  otra  parte  el  Conde 
Sauson ,  uno  de  los  príncipes  de  la  sangre  y  gene- 
ral del  Cristianísimo  con  un  ejército  de  12.000  in- 
fantes y  4.000  caballos ,  y  que  tenía  fortificada  la 
ribera  con  grandes  cuerpos  de  guardia  y  otras  mu- 
chas fortificaciones,  con  todos  estos  inconvenientes 
resolvió  el  Príncipe  Thomás  intentar  el  pasaje  y 
para  ejecutarlo  envió  á  D.  Esteban  de  Gamarra, 
soldado  de  prudencia  y  confianza,  á  que  reconociese 
vado  y  puerto  más  conveniente,  y  habiéndolo  halla- 
do bueno  y  á  propósito,  volvió  muy  alegre  á  dar  la 
nueva  al  Príncipe  Thomás,  el  cual  ordenó  al  Duque 
de  Lorena  que  con  parte  de  la  caballería  é  infante- 
ría española  é  italiana,  con  gran  secreto  caminase 
de  noche  al  puerto  reconocido,  llevando  delante  la 
artillería  y  pertrechos  necesarios ,  y  que  convenia 
hacerlo  así  porque  el  enemigo  advertido  no  acu-  - 
diese  á  aquella  parte  con  tropas,  y  aunque  se  puso 
toda  la  diligencia  para  ejecutar  esta  orden,  hizo  la 
noche  tan  oscura,  que  sin  culpa  ni  negligencia  se 
perdieron  en  un  bosque  y  llegaron  tan  tarde  que 
la  prevención  y  recato  fué  inútil,  y  viendo  el  Prín- 
cipe cuan  á  propósito  era  el  pasaje,  ordenó  que  se 
pusiese  toda  la  artillería  en  baterías  en  algunas 
em.inencias  que  habia  á  propósito  para  que  á  su 
abrigo  se  pudiesen  poner  los  puentes,  y  antes  de 
comenzar  el  primero,  los  villanos  de  un  villaje  que 
estaba  á  la  ribera  contraria  en  un  bosque  muy  es- 
peso tocaron  arma,  y  luego  acudió  alguna  caba- 
llería é  infantería  del  enemigo;  comenzaron  á  es- 
caramucear de  una  orilla  á  otra,  haciendo  en  medio 
dos  riberas.  Acabado  el  puente  sobre  la  primera , 
pasaron  los  españoles  á  la  isla  para  dar  calor  á  que 
se  hiciese  el  segundo,  que  por  haber  de  ser  mayor  y 
no  llevar  barcas  bastantes,  se  tardó  en  acabarlo.  Y 
á  este  tiempo  habia  acudido  el  enemigo  con  más 
caballería  é  infantería,  y  ocupó  el  bosque  con  el 
regimiento  del  Piamonte,  que  fué  uno  de  los  más 
celebrados  y  mejores  que  tenía  la  Francia ,  y  los 
nuestros  todos  descubiertos  trabaron  una  de  las 
más  ardientes  escaramuzas  que  se  han  visto  en  la 
guerra  en  muchos  años,  y  los  franceses  pelearon 
con  valentía  grande,  y  los  españoles  los  acometie- 
ron con  su  acostumbrado  valor,  apretando  al  ene- 
migo con  tanta  resolución  y  bizarría,  que  le  obli- 
garon á  desamparar  el  bosque,  prosiguiendo  la  pe- 
lea se  ñié  acabando  el  puente,  y  pasando  los  espa- 
ñoles por  él,  comenzaron  una  media  luna,  y  para 
cubrirla  abrieron  trincheras  en  la  propia  margen 
mal  socorridos  de  la  fagina  y  tepes ,  y  entre  tanto 
volvió  el  enemigo  á  ocupar  el  bosque ,  y  se  trabó  de 
nuevo  otra  escaramuza  más  sangrienta  que  la  pri- 
mera, y  habiendo  dado  el  enemigo  grandes  mues- 
tras de  su  valor  excelente,  le  fué  ganado  el  bosque 
y  apretado  con  gran  vigor  y  resolución  se  retiró  al 
cuerpo  de  su  ejército  tan  roto  y  destrozado  que  pa- 
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Barón  de  más  de  2.000  los  muertos ,  y  el  ejército 
del  Piamonte  quedó  de  todo  punto  deshecho  y  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  y  hombres  de  cuenta 
heridos  y  presos.  En  la  relación  que  el  Príncipe 
Thomás  hace  al  Rey  nuestro  señor  de  este  hecho, 
habiéndole  dado  cuenta  de  todo  lo  particular  en 
general,  con  su  acostumbrado  valor  y  modestia 
encarece  tanto  el  valor  de  los  españoles.  Dice  que 
son  invencibles ,  que  se  arrojaron  á  pasar  dos  ribe- 
ras habiendo  en  medio  tantos  inpedimentos ,  y  de 
la  otra  parte  un  ejército  tan  poderoso  y  de  tan  va- 
lientes soldados,  que  para  rendirlos  anduvo  la  na- 
ción española  tan  valerosa,  que  aunque  todos  los 
heroicos  hechos  que  acometió  en  tiempos  pasados, 
estuvieran  borrados  de  las  historias  y  perdidos  do 
la  memoria  de  los  mortales,  bastaba  este  hecho 
sólo  para  ennoblecerles  y  darles  nombre  y  honor. 
Engrándese  mucho  el  ánimo  y  destreza  de  cuaren- 
ta españoles  mosqueteros  que  se  entraron  en  una 
barca ,  y  desde  allí  hicieron  el  mayor  estrago  en  los 
franceses  que  la  pluma  puede  encarecer ;  harta 
parte  tuvieron  estos  valientes  españoles  en  esta 
victoria.  Cuenta  por  caso  de  estima  y  dice  que 
adelantándose  cinco  mosqueteros  españoles  para 
escaramucear  con  los  enemigos  salieron  á  recibir- 
los de  sus  tropas  otros  cinco  gentiles-hombres  fran- 
ceses sólo  con  sus  espadas ,  y  ofendidos  los  españo- 
les de  su  presumida  desigualdad,  arrojaron  los  mos- 
quetes y  metieron  á  las  espadas,  armas  iguales, 
matando  dos  franceses  y  prendieron  uno  del  hábito 
de  San  Juan  ,  y  los  otros  dos  se  retiraron  á  vista  de 
los  dos  ejércitos.  En  esta  ocasión  acababa  de  pasar 
el  rio  el  Conde  Juan  Vuert  con  su  caballería  de  co- 
sacos, y  conociendo  el  atento  y  valiente  capitán 
que  por  el  siniestro  lado  del  bosque  se  iban  reti- 
rando los  regimientos  de  franceses ,  los  acometió  y 
apretó  con  gran  presteza ,  y  atajándoles  el  paso  á  la 
salida  del  bosque  con  aquellos  fortísimos  dragones 
y  otros  pocos  infantes  españoles ,  los  atacó  tan  bi- 
zarramente y  los  puso  en  tan  mal  estado,  que  arro- 
jando las  armas  los  franceses,  se  rindieron  y  hu- 
mildes pidieron  misericordia.  El  valiente  capitán 
les  concedió  el  parce  mihi  del  bosque,  y  habiéndo- 
les señalado  cuartel  volvió  la  rienda  á  toda  furia 
en  demanda  del  ejército  francés ,  que  con  su  gene- 
ral el  Conde  de  Souson  se  iba  retirando  á  toda  prisa 
la  vuelta  de  Roy,  porque  el  conde  Picolomini  con 
6.000  caballos  les  iba  atacando  y  haciendo  grandes 
estragos  en  la  retaguardia.  Mas  el  valiente  Juan 
Vuert,  no  contento  con  el  estrago  que  en  los  ene- 
migos habia  hecho  el  conde  Picolomini,  les  fué 
acosando  con  sus  cosacos,  dejando  muertos  y  he- 
ridos gran  cantidad  de  enemigos,  hasta  que  que- 
riendo pasar  el  rio  Oyse,  cerca  Noyon,  valerosa- 
mente rompió  y  degolló  cuatro  compañías  de  ca- 
ballos y  mucha  infantería,  tomando  muchos  prisio- 
neros de  cuenta.  Y  si  la  gente  que  llevaba  el  do 
Vuert  hubiera  ejecutado  las  órdenes  de  Picolomini, 
rompiera  enteramente  al  enemigo,  viéndose  roto  y 
desbaratado  y  muertos  en  su  ejército  de  siete  á 
ocho  mil  infantes  y  caballos,  y  desamparado  de  h 
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demás  caballería,  por  haber  sin  su  orden  rctirádoso 
afrentosamente  y  vuelta  la  grupa  á  Companey 
(como  queda  referido  en  el  párrafo  26),  so  retiró  el 
conde  Sauson  la  vuelta  de  Francia,  dejando  alguna 
infantería  de  la  que  le  quedaba  en  algunas  plazas 
que  estaban  orilla  del  Soma. 

29. 

Picolomini  les  trilla 

Y  lea  siega  con  sus  trotes , 

Y  á  pura  caballería 
Mauda  la  campaña  á  coces. 

Este  es  un  bizarro  y  valiente  capitán  de  gran 
práctica  y  prudencia  militar,  acomete  siempre  á  los 
enemigos  con  gran  desenfado,  como  lo  hizo  en  la 
pasada  del  rio  Soma  referida ,  entrando  en  Francia 
en  compañía  del  Príncipe  Thomás,  y  apretó  con  su 
caballería  los  enemigos  hasta  las  puertas  de  Roan, 
haciendo  con  ellos  maravilloso  estrago,  destruyen- 
do y  mandando  la  campaña  llegó  á  las  puertas  de 
París,  y  aunque  el  ejército  de  Xatillon  estaba  en- 
tero, no  se  atrevió  á  acometer,  antes  se  retiró  á  la 
provincia  de  tíantogue,  quedando  el  Picolomini  se- 
ñor de  la  campaña;  y  no  sería  justo  dejar  en  silen- 
cio aquella  tan  memorable  rota  que  este  singular 
capitán  dio  á  los  franceses  y  á  su  general  Fu(piiers 
el  año  siguiente  de  1638,  cuando  acometió  los  con- 
fines del  Luxemburgo  y  sitió  la  fuerte  villa  de 
Uumbilla,  y  teniéndola  muy  apretada  acudió  á  so- 
correrla el  Conde  de  Picolomini  con  las  tropas  im- 
periales, acompañadas  de  la  del  Rey  do  España, 
-que  tenía  á  su  cargo,  y  con  ellas  acometió  al  ene- 
migo que  estaba  puesto  en  batalla,  y  le  acometió  y 
dio  tan  bizarro  ataque,  que  lo  rompió  y  les  deshizo 
todos  los  escuadrones,  así  de  caballería  como  de  in- 
fantería, quedando  en  la  campaña  de  siete  á  ocho 
mil  franceses  entre  muertos  y  heridos  y  cerca  do 
3.000  prisioneros,  y  entre  ellos  el  mismo  general  y 
todos  los  demás  cabos  principales  del  ejército,  que- 
dando toda  la  artillería,  armas  y  bagajes,  pólvora 
y  demás  municiones  por  despojo  de  los  nuestros; 
hazaña  cómodo  tan  gran  capitán,  que  estay  las 
demás  que  ha  conseguido,  con  singular  esliierzo, 
no  se  las  callarán  los  siglos  presentes  y  venideros; 
y  dice  muy  bien  el  autor  (pie  este  vigilantísimo 
capitán  siempre  manda  la  campaña  á  coces. 


30. 

Con  ia  praua  del  Marqués 
Han  de  (^iictlar  uiiil'oruics, 
Cardenales  euaiilos  buitres 
Ladran  al  Imperio  gozquca. 

Esto  es  el  valeroso  IMarqués  <1ü  tirana,  <|no  eti 
opinión  de  todos  es  tenido  por  liion  aíortuiiado 
capitán  el  que  con  las  tropas  del  EiniK>rador  hIIíó  ia 
villa  do  Llepen ,  plaza  nniy  f  uerto  situada  cerca  do 
la  Frisia  oriental,  en  la  ribera  del  rio  líms,  que  el 
Palatino  del  Rhin  compró  á  los  suecos  por  3.000  du- 
rados para  hacer  en  ella  plaza  do  armas,  la  cual 
liabift  fortificado  el  Palatino  con  muchas  muuicio- 
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nes  y  bastimentos ;  y  atacándola  el  valeroso  Mar- 
qués y  los  suyos  con  gallarda  resolución ,  y  habién- 
doles hecho  gran  daño  con  la  artillería  y  demolido 
gran  parte  de  las  fortificaciones  la  rindió,  portán- 
dose el  Marqués  en  esta  ocasión  como  muy  diestro 
y  valiente  capitán.  Y  llevando  á  su  cargo  muy  lu- 
cida gente  de  todas  naciones  y  con  nombre  de  Ge- 
neral del  Emperador,  se  juntó  con  el  Teniente  ge- 
neral Getz,  y  ambos  con  muy  lucidas  tropas  de  in- 
fantes y  caballos  acometieron  con  gran  denuedo  á 
los  Duques  de  Pomerana  y  Mehelburg  y  al  Lant- 
grave  de  Nesiu ,  y  dándoles  muchos  reencuentros  y 
muchos  apretados  ataques,  muy  mal  parados  los 
hizo  desamparar  aquellos  países,  y  al  último  que  se 
detuvo  le  desbarató  y  destrozó  de  todo  punto,  y 
perdido  se  retiró  á  Holanda  (hospital  de  fugitivos 
traidores),  y  hallándose  la  Francia  apretada  con 
la  entrada  del  Sr,  Infante  Cardenal,  fué  forzoso 
llamar  para  su  socorro  al  Cardenal  de  la  Valeta  y 
Duque  de  Vuaymar,  que  obedeciendo  la  orden  de  su 
rey,  y  temerosos  del  Marqués  de  Grana  y  del  te- 
niente Getz  que  venían  sobre  ellos,  desampararon  á 
Saverna,  en  la  Alsacia ,  y  á  todo  lo  demás  de  aquel 
país  y  se  retiraron  á  la  Francia,  y  con  esto  quedó 
Alemania  libre  de  tantos  gozques  como  ladraban 
al  Imperio  ;  y  frustrados  de  sus  intentos  los  cai-dc- 
nales  Richelieu  y  Monseñor  de  León ,  su  hermano, 
y  el  de  la  Valeta ,  buitres  de  la  Francia ,  y  que  pre- 
tendían serlo  de  Alemania  y  de  España.  Y  por  eso 
dice  el  autor:  «Cardenales  cuantos  buitres  ladran 
al  Imperio  gozques.» 

31. 

No  lo  vieron  en  Valencia, 
Donde  aquel  glorioso  joven 
A  tres  ejércitos  hizo 
Retirar  á  pescozones. 

Esto  es  el  esclarecido  joven  y  temprano  capitán 
el  Marqués  do  ('ehida,  quo  habiotulo  venido  do 
Flándes  con  cierta  embajada  al  católico  rey  de  Es- 
paña, á  quien  besó  la  mano  y  dio  la  embajada  y 
nuevas  de  la  buena  salud  con  que  habia  llegado  el 
HeFior  infante  Cardenal  al  Estado  de  Milán,  la  Ma- 
jestad de  Felipe  IV,  por  graliticar  al  ManiuéH  nue- 
vas do  tanto  gusto,  y  por  sus  excelentes  servicios 
lo  hizo  merced  del  titulo  do  general  de  la  cal>allc- 
ría  en  los  ejércitos  quo  tenía  en  Aleniauia,  y  par- 
tiendo dü  la  Corto  á  (>jorcer  su  cargo,  llogó  á  Milán 
al  tiempo  quo  por  S.  M.  gobernaba  acjucl  Estado 
el  limo.  Cardenal  Albornoz,  en  cuanto á  la  justicia 
y  gobierno  político,  y  para  ol  militar  el  ilustro  ca- 
ballero 1).  Carlos  (\)Ionui,  quo  si  bien  venerable 
por  sus  canas  y  muchos  años  do  edad,  de  gran  vi- 
gilancia y  bizarro  demunlo  en  la  profesión  militar, 
and)OH  reeiideron  al  Marqués  y  hospedaron  con 
gratulo  amor  y  cortcsia,  y  oslando  trntaiulo  do 
su  doapaciio,  les  legó  nueva  como  el  Monsieur  Du- 
qiie  do  Criqni ,  general  do  las  armas  dol  Rey  do 
Francia  y  los  Duqtu^s  de  Saboya  y  Parma,  se  ha- 
bían cüliüttdo  contra  el  Rey  do  España  para  acó- 
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meter  é  infestar  los  confines  del  Estado  do  Miliiu, 
y  para  hacerlo  habiau  juntado  sus  armas,  que  cou- 
histian  en  24.000  infantes  y  5.000  caballos,  que  ba- 
l)ian  acometido  y  expugnado  el  fuerte  do  Veleta  y 
bitiado  á  Valencia  del  Pó,  como  referimos  ea  el 
párrafo  21.  Los  gobernadores  cuidadosos  del  ins- 
pirado acontecimiento,  aunque  Valencia  del  Pó  no 
era  plaza  fuerte ,  ni  de  alguna  consecuencia ;  mas 
por  estar  cerca  de  Milán  cuarenta  millas,  les  pare- 
ció cosa  peligrosa  tener  al  enemigo  tan  cerca,  y 
así  pidieron  al  Marqués  de  Celada  socorriese  esta 
plaza  y  quedase  en  ella  á  su  defensa,  que  al  punto 
lo  aceptó  con  sumo  gusto,  y  habiéndole  entregado 
mil  hombres,  infantes  de  todas  naciones,  la  mayor 
parte  españoles,  que  se  encaminaron  la  vuelta  de 
Valencia  del  Pó,  y  llevando  el  Marqués  por  camino 
oculto  amaneció  sobre  sus  enemigos,  que  estaban 
en  sus  fortificaciones,  y  les  acometió  con  denuedo 
y  con  excelente  esfuerzo  militar  por  los  cuarteles 
del  Duque  de  Parma,  haciendo  en  su  gente  grande 
estrago  :  entró  en  la  plaza  con  pérdida  de  diez  sol- 
dados muertos  y  heridos,  donde  fué  recibido  con 
general  contento  de  todos.  Visitó  los  puertos  y 
puso  en  ellos  nuevos  cuerpos  de  guardia ;  hizo  bas- 
tiones, fabricó  medias  lunas  y  fortificó  y  defendió 
la  plaza  con  tan  gran  valor  y  constancia  que,  aun- 
que los  Duques  le  dieron  muchos  asaltos  y  fortifi- 
caciones, en  dos  meses  que  le  tuvieron  sitiado,  no 
le  perdieron  jamas  un  palmo  de  terreno,  cosa  que 
causó  grande  espanto  al  enemigo  y  poca  esperanza 
de  rendir  la  plaza,  de  la  cual  y  de  las  fortificacio- 
nes y  la  artillería  y  mosquetes  le  mataban  mucha 
gente.  Considerando  D.  Carlos  Coloma  el  aprieto  en 
que  se  hallaba  el  Marqués,  á  quien  habia  dado  su 
palabra  de  socorrerle,  lo  cumplió  porque  habiendo 
juntado  seis  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos 
de  todas  las  naciones,  los  entregó  al  Marqués  de 
los  Valvases,  soldado  de  crédito  y  resolución  y 
fama,  de  excelente  esfuerzo  militar  y  conocido  por 
el  valor  con  que  ha  ejecutado  las  órdenes  que  se  Ic 
han  dado,  sin  las  honras  que  le  dejó  merecidas  su 
difunto  padre.  Salió  con  esta  gente  y  caminó  con 
toda  diligencia  y  presentó  á  vista  de  los  enemigos 
que  le  habian  salido  al  encuentro,  y  el  Marqués  los 
acometió  con  sus  bizarros  soldados ,  atacando  al 
enemigo  con  tan  gran  vigor,  que  le  hizo  retirar  á 
sus  fortificaciones,  y  viendo  al  enemigo  desorde- 
nado y  metido  en  confusión,  le  acometió  con  tan 
viva  fuerza,  que  á  su  pesar  abrió  puerta  y  hizo  ca- 
mino para  entrar  en  la  plaza,  dejando  hecho  gran- 
de destrozo  en  el  enemigo  y  con  muy  poca  pérdida 
de  los  suyos,  donde  fueron  recibidos  con  grandí- 
simo contento  de  los  sitiados,  especial  del  bizarro 
Marqués  de  Celada ,  agradeciendo  del  de  los  Valva- 
ses el  riesgo  en  que  se  habia  puesto  para  socorrer 
la  plaza  y  á  sus  amigos,  y  habicndu  descansado,  le 
pareció  al  Marqués  de  la  Celada  buena  ocasión  para 
salir  á  los  enemigos  amedrentados ,  y  al  punto  lo 
consultó  con  el  de  los  Valvases  y  demás  cabos  y 
capitanes  del  ejército,  y  fueron  tan  vivas  y  efica- 
ces las  razones  que  les  propuso,  que  todos  se  con- 
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formaron  con  su  parecer.  Otro  día  de  mañana,  bien 
armados  y  con  gentil  denuedo,  salieron  de  la  plaza 
por  diferentes  partes  y  acometieron  á  los  enemigos 
con  tanta  bizarría  y  atacaron  con  tan  gran  denue- 
do que  los  desbarataron  y  rompieron  por  muchas 
partes,  y  afrentosamente  se  retiraron- á  espaldas 
vueltas ,  con  grande  afrenta  y  menoscabo  de  tanto 
ejército  y  de  tantos  señores,  dejando  en  el  reen- 
cuentro y  retirada  muertos  más  de  mil  y  quinien- 
tos hombres,  sin  muchos  heridos  y  prisioneros ,  ha- 
biéndose el  de  Parma  visto  en  gran  peligro  de  ser 
preso.  Gozaron  los  nuestros  gran  despojo  de  ar- 
mas, municiones  y  víveres.  El  suceso  que  tuvo 
esta  entrada  de  los  tres  Duques  en  los  confines  del 
Estado  de  Milán  queda  referido  en  el  párrafo  21. 
La  defensa  tan  admirable  y  socorro  tan  excelente 
que  se  hizo  en  esta  plaza  y  retirada  tan  afrentosa 
de  tres  ejércitos  tan  poderosos,  se  aguó  con  la 
muerte  de  tan  excelente  capitán  el  Marqués  de  Ce- 
lada, que  sucedió  quince  dias  después  de  retirado 
el  enemigo,  no  de  heridas,  sino  de  inmenso  traba- 
■jo  y  fatiga  que  padeció  en  un  sitio  tan  apretado 
de  dos  meses ,  y  por  eso  dice  el  autor  que  á  tres 
ejércitos  hizo  retirar  á  pescozones. 

32. 

El  Cristianísimo  piensa 
Que  la  virtud  de  su  estoque 
Ha  de  sanar  de  los  sacos 
Como  de  los  lamparones. 

El  Cristianísimo  piensa  ó  no  acaba  de  entender 
ó  considerar  las  inmensas  pérdidas  que  ha  tenido, 
los  grandes  estragos  de  su  ejército,  como  le  sucedió 
en  la  retirada  de  Lovaina,  en  la  pérdida  de  la  Cá- 
pela y  toma  del  fuerte  castillo  de  Buchón  y  de 
Chatelct,  pasada  del  rio  Soma,  y  destrozo  del  bos- 
que y  rendimiento  de  la  fortísima  villa  de  Corbie 
y  retirada  de  su  ejército  desbaratado  Eoye  y  de  su 
caballería  á  Compiegne  y  entrada  de  los  nuestros 
hasta  las  puertas  de  Roan  y  arrabales  de  París,  la 
retirada  del  Príncipe  de  Conde  del  sitio  de  Dola, 
de  Vuaymar  y  Cardenal  de  la  Valeta  cuando  des- 
ampararon la  fuerte  plaza  de  Salemá ,  y  las  dos  tan 
vergonzosas  retiradas  que  hicieron  los  Duques  de 
Criqui ,  Saboya  y  Parma  de  los  confines  del  Estado 
de  Milán,  rompiéndolos  en  la  campaña  de  Toma- 
vento  y  la  pérdida  de  la  villa  de  Gatimara  ó  la  Se- 
cia  y  la  perdida  de  la  fuerte  roca  de  Arras  y  de  la 
ciudad  de  Niza  Ayque ,  y  la  pérdida  de  las  fuertes 
é  inexpugnables  fortalezas  de  Tyano  y  Montalto, 
con  el  inaccesible  fuerte  de  Puzon  y  otras  muchas; 
todas  estas  pérdidas  con  tan  gran  mortandad  de 
sus  subditos  y  demás  sus  coligados,  el  destrozo  de 
sus  ejércitos  y  la  inmensidad  de  pérdidas  tan  con- 
siderables en  una  y  otra  parte ,  íiue  se  cansará  la 
atención  en  quererlas  referir.  Ahora  con  grande 
agudeza  pregunta  el  autor  al  Cristianísimo  si  pien- 
sa con  la  virtud  de  su  estoque  (significando  sus  ar- 
mas) que  ha  de  sanar  tantas  pérdidas  como  sana 
lamparones. 


33. 

Sin  hígado  por  lo  ajeno 
No  es  cordura  echar  el  bofe, 
Ni  porque  en  su  muladar 
Canten  los  gallos,  se  entone. 


El  autor  aconseja  al  Cristianísimo  que  ya  que 
está  ecUando  los  hígados  por  adquirir  y  conquistar 
provincias  y  Estados  ajenos,  con  modos  tan  exqui- 
sitos y  apartados  de  la  razón  y  equidad ,  y  que  para 
eonseguiílo  está  pccliando  al  holandés  con  quinien- 
tos mil  ducados  al  año,  con  otras  muchas  expensas 
y  gabelas,  y  ligándose  con  los  reyes  de  Dinamarca 
y  Suecia,  haciendo  conventículos  y  confederacio- 
nes inicuas  con  los  herejes  de  Alemania  y  con  las 
ciudades  anseáticas,  con  el  Palatino  y  con  el  gran 
turco,  ayudando  á  unos  con  armas  y  á  otros  con 
consejos  y  dineros,  gastando  en  estas  tramas  mu- 
chos tesoros  (cosa  indigna  del  Cristianísimo  y  de  la 
Corona  de  Francia),  para  que  con  el  ayuda  de  éstos 
y  su  favor,  esté  acouieticndo  varias  empresas  é  in- 
terpresas, fatigando  su  persona  y  destruyendo  sus 
reinos  y  AMsallos;  le  advierte  que  no  es  cordura 
echar  el  bofe ;  que  no  crea  á  sus  gallos  que  lo  es- 
tán cantando  y  llenando  la  cabeza  de  viento,  y 
dándole  á  entender  que  por  su  valor  invencible  y  el 
de  sus  fortísimos  soldados  ha  de  conquistar  el  Im- 
perio de  Alemania,  y  ganarle  junto  con  la  Italia  y 
sujetar  á  España.  Que  lo  que  puede  hacer  con 
razón  y  justicia  por  el  derecho  de  la  ley  sálica  que 
ordena  y  quiere  que  estas  provincias  estén  unidas  á 
la  ('orona  de  Francia,  como  lo  estuvieron  en  otro 
tiempo,  que  le  pertenecen  y  las  debe  .conquistar 
como  descendiente  y  sucesor  del  rey  Clodoveo  y  del 
emperador  Carlos  Magno,  que  las  conquistaron  por 
las  armas  y  las  unieron  á  la  Corona  de  Francia.  To- 
dos estos  son  embelecos,  sueños  y  vanidades  de 
aquel  su  doctor  y  maestro  Arroyo ,  el  cual  para 
desvacer  á  los  ignorantes  franceses  de  estos  dispa- 
rates, sacó  á  luz  un  libro  lleno  de  atrocísimas  men- 
tiras, al  cual  castiga  y  reprende  un  insigne  varón 
con  otro  que  dio  á  la  estampa  esto  año  de  lü;}7,  las 
cuales  liviandades  son  las  que  cantan  los  gallos  en 
su  muladar.  Advertirlos  el  autor  que  no  ro  en- 
tonen tanto,  pues  que  en  saliendo  de  él  ni  cantan, 
ni  hacen,  ni  han  hecho  cosa  do  importancia,  ni  lian 
tenido  valor  para  las  armas,  para  adíjuirir  un  pal- 
mo de  terreno  para  ampliar  la  Corona  do  Francia, 
díganlo  las  historias. 


34. 

Que  el  áfíuila  que  .il  sol  mira 
No  aguarda  rcm  i  fásoles, 
Y  las  plumas  de  sus  alas 
Son  de  batir  los  cañonea. 

Este  es  el  potentísimo  Felipe  el  Grande,  cuarto 
entro  los  Eoyos  de  España.  Cosa  sabida  os  los  nm- 
chos  y  singidares  beneficios  que  esto  gran  nmnarca 
lia  hecho  á  la  Francia,  sólo  para  ellos  cultivar  los 
ótümos obstinados  de  aqucHa  nación,  liviana,  dura, 
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y  terrible,  y  que  cuántas  buenas  obras  han  sembra- 
do en  ella,  siempre  han  tenido  cosechas  de  ingra- 
titudes y  ofensas  ;  no  hay  para  qué  cansar  la  aten- 
ción en  referirlas  ;  las  historias  lo  dirán  y  el  mundo 
lo  sabe.  Asimismo  las  confederaciones,  ligas  y 
tratados  inicuos  y  maquinaciones,  valiéndose  de 
los  rebeldes  de  esta  Corona  y  de  la  mayor  parte  de 
los  herejes  y  protestantes  de  la  Europa ,  como  de- 
jamos apuntado  en  el  párrafo  antecedente;  todo 
esto  á  fin  de  destruir  y  acabar  de  todo  punto  esta 
católica  monarquía:  mas  su  Príncipe  humanísimo 
y  prudente  siempre  las  ha  disimulado,  con  grande 
generosidad  de  ánimo  que  tiene,  por  no  romper  los 
vínculos  que  tiene  de  tanto  deudo  con  el  Cristia- 
nísimo, al  cual  advierte  el  autor  sosiegue  y  aquiete 
su  ánimo  mal  aconsejado  y  se  contente  con  los  rei- 
nos y  señoríos  que  posee ;  que  no  dé  lugar  á  más 
movimientos  ni  perturbe  la  paz  ni  el  sosiego  de 
estos  potentísimos  señoríos,  ni  dé  lugar  á  que  la 
águila  real  de  España,  irritada,  dispare  el  cañón  de 
sus  plumas,  que  son  sus  fortísimas  é  invencibles  ar- 
mas, y  apretándole  con  su  poder,  sin  aguardar  re- 
mifasoles,  les  destruya  de  todo  punto  los  reinos  de 
su  Corona  de  Francia. 


35. 

Muy  desconcertadas  andan 
Las  horas  tU;  sus  relojes, 
Pues  siendo  todas  menguadas , 
Quiere  que  en  ellas  les  sobre. 

Admírase  el  autor  de  ver  cuan  malos  y  terribles 
consejeros  tiene  el  Cristianísimo;  qué  desconcertü 
dos  son  sus  pareceres ;  cómo  son  repugnantes  á  toda 
buena  política  y  cristianísimo  gobierno.  Hace  pon- 
deración do  las  malas  resoluciones  que  toma  y  per- 
versos y  descaminados  consejos  que  dan  á  sn  Prín- 
cipe, todos  enderezados  á  su  perdición  y  destruc- 
ción do  sus  reinos,  y  siendo  todos  menguados, 
ciegos  á  los  resplandores  do  la  verdadera  luz,  do 
la  justicia  y  razón,  que  consiste  en  tratar  verdad 
y  comunicársela  á  su  Ucy  y  señor,  y  con  entender 
esto  y  conocer  sus  yerros,  quieren  dar  á  entender 
al  mundo  que  son  buenos:  si  lo  son  ó  no,  díganlo 
los  prudentes. 

36. 

Todo  lo  que  ICvS  escribo 

Es  zumo  de  relacione';, 
Kt/h'íiiiíiIc  tir  corril/iiii 
Eu  ul  coche  do  los  pobres. 

Esta  cuarteta,  como  olla  en  sí  oa  exprimida,  tío- 
no  en  HÍ  poeo  jugo  qiio  sacarla,  y  apenas  hallo  en 
mi  corto  tliscurso  (¡ue  potlerla  comontar.  Cocho  do 
pobres  son  las  gradas  y  plaza  junto  al  convento  do 
San  Felipe  en  Madrid.  En  estas  gradas  y  distrito 
os  donde  so  juntan  todos  loa  capitanes  j  soldados 
vioji)s  quo  acuden  á  esta  Corlo  de  toda.s  las  provin- 
cias do  esta  opulentísima  monarquía.  Allí  so  trata 
do  todos  los  l*rínei[>es  y  potentados  do  la  mayor 
parlo  do  lo  descubierto,  do  guorrat;,  de  pacos,  do  si-. 
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tios,  de  fortificaciones  y  de  todos  los  trances  mili- 
tares. De  estos  corrillos  y  conversaciones,  de  rela- 
ciones y  avisos ,  sacó  nuestro  autor  grandes  moti- 
vos para  componer  su  sátira,  si  bien  le  costó  traba- 
jo en  juntar  papeles  para  componerla  (juzgue  el 
prudente  lector  lo  que  yo  habia  menester  para  su 
comento),  con  todo  esto  me  alenté  por  dar  gusto  al 
curioso  lector. 


La  copia  de  este  romaneo  con  su  comento  que 
nos  ha  servido  para  nuestra  edición,  tiene  esta  de- 
dicatoria al  principio : 

«Señor :  La  sátira  picante  y  burlesca  de  Valles 
Ronces  y  sutileza  de  su  autor,  por  este  respeto,  y 
por  ser  uno  de  los  papeles  curiosos  con  que  V.  en- 
riquece este  mi  pobre  archivo,  me  pareció  cosa  de 
jiarticalar  curiosidad  el  comentalle.  Conozco  mi 
rudo  ingenio,  falta  de  elegancia  y  erudición ,  y  co- 
nozco que  se  necesitaba  de  otro  caudal  que  el  mió, 
y  servirá  á  mis  descuidos  de  reparo  y  mi  osadía  de 
escarmiento,  si  bien  á  riesgo  de  mi  crédito,  sujetán- 
dole á  toda  censura.  Con  todo  esto,  codicioso  y 
alentado  por  renovar  á  la  memoria  parte  de  las  es- 
clarecidas victorias  que  los  invencibles  españoles  y 
demás  naciones  amigas  en  su  ayuda  consiguieron 
de  los  franceses  en  Flándes^  en  la  Picardía  y  en  los 
confines  del  Estado  de  Milán,  en  los  años  pasados 
de  1635  y  1636.  Cuidado  ha  costado  su  explicación 
porque  los  más  de  los  versos  comprenden  en  sí  una 
historia,  y  como  el  autor  no  la  va  continuando,  an- 
tes la  divide  y  desune  á  su  propósito,  acomodando 
sus  acentos,  para  medir  y  llenar  sus  versos,  es 
fuerza  que  el  comento  haya  de  seguir  á  su  autor, 
y  á  mí  preciso  el  dar  principio  á  una  historia  ó  asun- 
to en  el  párrafo  segundo,  y  hacerla  fenecer  en 
el  23,  y  en  esta  conformidad  ias  demás;  cosa  con 
que  quedan  menos  agradables  los  períodos  y  su  lec- 
tura. Bien  me  he  estrechado  dentro  de  los  límites 
de  toda  brevedad,  cercenaodo  las  historias  y  po- 
niendo lo  más  esencial ;  pues  que  conozco  que  los 
acuerdos  hacen  aprecio  de  la  fuerza  y  verdad,  y  no 
de  la  prodigalidad.  Remítole  á  Vmd.  y  le  pongo  en 
sus  manos  para  que  le  vea  y  enmiende,  que  con- 
fieso lo  sabrá  hacer  con  muy  aventajado  acierto 
quien  en  todas  materias  es  tan  eminente  y  en  ellas 
tiene  tan  realzados  discursos,  y  yo  quedaré  adver- 
tido y  alentado  con  este  favor  para  emprender  ma- 
yores trabajos.  Y  no  pido  aplauso  de  cosa  tan  me- 
nuda, pues  no  lo  merece,  antes  doy  licencia  para 
ser  i-eprendido  de  mi  atrevimiento.  Dios  guarde 
á  Vd.  los  años  que  puede,  con  los  acrecentamien- 
tos que  yo  deseo  á  su  casa,  cuya  mano  beso.» 

A  la  conclusión  se  lee  lo  siguiente : 

«Fin  del  comento  que  fué  el  dia  cinco  de  Agosto 
del  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno. 

Nota.  Saqué  esta  copia  de  uu  libro  manuscrito 
de  los  de  la  Biblioteca,  y  puse  esta  nota  en  28  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos.— Án- 
gulo.» 


LA  LIBRA  VERDADERA 
DE  LOS   CONSEJOS  DE  ESPAÑA. 
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I  De  Juntas  y  Consejos  me  examinas? 
iÉlesponderé  si  á  preguntar  me  atinas. 
¿El  Consejo  real? 

Dioses  terrenos, 

Y  como  á  tales  fáltales  ser  buenos.  ^ 
Cumplieron  sus  deseos  los  letrados , 
Hábitos,  honras  y  gobernar  soldados. 
¿El  de  Estado? 

Es  de  gigantones, 

Y  asi  le  arriman  ya  por  los  rincones. 
¿El  de  guerra? 

Soldados  afamados 
De  todos  hay  en  él,  sino  es  soldados. 
¿El  de  cámara? 

Todo  de  letrados, 

Y  todos  del  privado,  muy  probados, 
¿  El  de  Inquisición  ? 

Cornelio  Tácito, 
Después  que  sucedió  lo  de  San  Plácido. 
¿El  de  Portugal? 

Desvanecido, 

Y  por  serlo  tanto  se  ha  desparecido. 
¿El  Supremo  de  Italia? 

Descansado, 
Que  Monterrey  es  muy  enamorado. 
¿  El  de  Aragón  ? 

Se  halla  inficionado 
Porque  el  piloto  está  descomulgado. 
¿El  de  Indias? 

Tiene  un  Conde  Presidente 
Que  para  si  no  es  nada  negligente. 
¿  El  de  órdenes  ? 

Sin  orden.  Por  dinero 
Aprobará  las  pruebas  de  Liitero. 
¿  Y  no  me  dices  nada  de  la  Hacienda? 
Ese  consejo  al  Conde  que  le  entienda. 

Y  el  de  Cruzada? 

Titubea 
Porque  enfadado  el  Papa  no  le  vea. 
¿El  deFlándes? 

De  ese  ya  no  hablo 
Porque  con  sus  paces  le  llevó  el  diablo. 
¿  En  qué  Junta  hallaremos  un  soldado? 
En  la  de  sal  y  do  papel  sellado, 
Que  por  tener  soldados  conservados 
Los  salan  y  los  traen  empapelados. 
¿Quién  preside  en  la  de  inobedientes? 
Heredes,  pues  degüellan  inocentes. 
¿  Y  en  la  de  Media-annata? 

La  inclemencia, 
Que  es  en  ella  piadoso  el  buen  Canencia, 
¿y  en  la  d?  ejecuciones? 

Confusiones, 

Y  por  mejor  decir  de  perdiciones, 
¿En  la  de  Portugal? 

Dos  licenciados. 
Que  como  hay  paces,  bastau  dos  letrados. 
De  estas  impresas  armas  guerras  canto, 

Y  así  de  los  efectos  no  me  espanto, 
¿Y  en  la  de  armadas? 

Quien  nunca  se  ha  embarcado,       ; 

Y  ansí  el  demonio  se  las  ha  llevado. 
¿  Y  en  la  de  donativo  ? 

Ejecutores , 

Y  triste  del  que  ofrece  moradores. 
¿  Y  en  la  de  millones  ? 

Quien  primero 
Todas  las  cuentas  son  por  el  dinero, 

Y  contadas  las  Juntas  y  Consejos, 
A!  francés  vemos  siempre  menos  lejos. 
Por  remate  de  todo  es  extorsiones, 

Y  hasta  los  votos  son  votos  capones, 
¿  Y  en  la  de  adbitrios  ? 

Todos  hombres  viejo» 
Para  que  suelden  que  no  hay  consejos. 

Y  cuando  España  penda  de  un  suspiro. 
Tocar  al  arma,  y  vamoa  al  RetirOi 


Di 08  lo  remedie,  pueg  de  Dios  es  todo, 
Que  el  remediarlo  acá  no  le  hallo  modo. 


AL  ESTADO  DE  LA  MONARQUÍA, 

EN  EL  AÑO  DE   1G42. 

DÉCIMAS  (1). 

Abre  los  ojos,  Filino, 

Y  cuida  de  tix  ganado. 
Que  el  mayoral  de  sii  lado, 
Juega  con  él  al  mohino. 
Que  lo  perderá  imagino, 
Según  las  muestras  se  ven. 
Por  tratarles  con  desden 
Se  minora  por  instantes , 
Ya  no  bala  como  de  antes, 
Porque  no  le  tratan  bien. 

En  lugar  de  regalarle 
Le  van  quitando  la  sal; 
Aparta  este  mayoral, 
Que  no  sabe  gobernarle. 
Muchas  muestras  de  acabarle 
Te  va  dando  cada  dia  ; 
Eepara  el  de  Andalucía, 
Que  por  trasquilarle  tanto, 
Que  no  lo  sepas  me  espanto, 
Del  resbaño  se  desvia. 

Si  al  de  Cataluña  diera 
Con  tiempo  lo  conveniente , 
No  le  vieras  al  presente 
En  dientes  de  tanta  fiera. 
Gran  rabadán,  considera 
Que  un  zagal  te  advierte  esto. 
En  el  hablar  tan  compuesto 
Como  vasallo  leal , 
Trae  en  las  manos  i  a  sal, 

Y  el  cayado  más  modesto. 
Ya  ves  al  de  Portugal 

Que  le  apacienta  otro  dueño. 
Pues  le  quit.a  tanto  el  sueño 
Porque  el  tuyo  tratas  mal. 
Visita  á  tu  mayoral, 
No  se  pase  el  tiempo  en  flores, 
Que  con  lana  que  las  quitan. 
Las  ovejas  se  marchitan, 

Y  ellos  se  hacen  mayores. 
Aunque  príncipe  modesto, 

Y  en  el  hablar  tan  sucinto, 
A  Carlos  le  hicieron  quinto 
Porque  no  llegase  á  sexto. 
No  sé  quién  anduvo  en  esto, 
Mas  si  es  justo  remojar 

La  barba  el  que  ve  pelar 
La  de  su  vecinn,  viva  , 
Pues  que  vio  cortar  la  oliva, 
Cuidado  del  olivar. 

Fernando,  el  Tajo  se  queja 
De  un  lobo  de  paz  traidor, 
Que  se  atreviera  al  pastor 
Cuando  le  falte  otra  oveja. 
La  púrpura  te  aconseja, 
A  tu  grandeza  acompaña, 
Que  el  silencio  no  es  liazaña 
Cuando  vA  callar  es  morir. 
Muera,  si  (luiercs  vivir, 
Muera  y  resucita  ú  Españ.n. 


(1)  Ifpmos  Ii.'iUnilí)  íMbi."!  d/'i^iinaüniiln' lü.1  ropiai  lio  papoloi,  yu 
ovii^iuiili's,  ya  ¡itribiiiilüa  A,  yucvoilo,  qno  ixírUMiccIpron  H  I).  Scrii- 
fm  listébaiioE  Calderón ,  y  se  Imii  oil;uio  otras  vocns  un  omUw  notiu. 
Kl  autor,  quo  no  fué  Quovndo,  piiea  el  Sr.  l''ornaiulc/.-(Jiiurni  con- 
eiriora  cuta  composición  entro  las  apócrifan,  ilii-o  a  l''eli|)o  IV,  iV 
•jiiÍPn  llama  l''ilino,  que  abra  los  ojos,  (|no  oIisitvü  el  estudo  di-  la 
Monarquía,  viendo  A,  Oatainfia  en  rclielinn.y  i\  PortURal  (lordido 
j)ani  la  Corona  do  Hspaña ,  y  ([iio  siendo  él  raliadan  ,  es  deeir,  <d  rey 
del  ganado,  castigue  al  mayoral  que  la  pierde,  esto  es,  al  Conde- 
2>Dquti  de  Olivare»,  y  qotí  asi  saldrá  Uspaüa  do  bu  postraviou. 
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AL  HIJO 


DECLARADO   POR  EL  CONDE  DUQUE  (2). 

Habrá  muy  poquitos  dias 
Que  dentro  de  la  armada  real, 
Cantando  jácaras  nuevas 
Se  andaba  el  buen  don  Julián. 

Y  cargado  de  servicios 
Con  bien  poquito  caudal, 
Se  casó  con  la  Anzueta, 
Mujer  que  sabe  ganar. 

Está  contento  con  ella 

Y  ella  con  él  mucho  más , 
Porque  nunca  le  hizo  estorbo 
Sino  á  comer  y  á  cenar. 

Sucedió  en  esta  ocasión 
Que  el  Conde  gran  ^arbolan, 
Andando  á  caza  de  hijos 
Con  él  se  vino  á  topar. 

Trasplantado  cu  el  retiro 
Escribió  á  toda  ciudad, 
Que  de  los  yerros  pasados 
Le  quedó  apuesta  señal. 

Descasaron  á  la  Anzueta , 

Y  volviéronla  á  casar 
Con  un  oidor  que  la  saque 
Extramuros  de  la  mar, 

Y  para  que  subgesion 
Tenga  aqueste  ganapán , 
Con  hija  del  Condestable 
Le  quieren  amancebar. 

Comedia  con  sus  tramoyas 
Es  la  que  pasando  e.^tii , 
Pues  hay  divorcio  y  hay  bodas, 
É  infante  perdido  hay. 

Hay  Condestable  ofendido, 
Hay  vasallo  desleal, 
Hay  rey  que  lo  mira  y  calla 

Y  que  nada  so  le  da. 

Con  la  pérdida  de  España 
La  comedia  acabará. 
Haciendo  el  Conde  á  la  Oaba 

Y  su  hijo  á  don  Julián, 


LA  CUEVA  DK  MELISO,  MAGO, 

nÍALOGO    SATÍRICO    ENTRE   MELISO    Y   DON    GASPAR   DE 
GUZMAN,  CONDE   DUQUE   DE  OLIVARES  (3). 

DON  GASPAR. 

De  la  campaña  amena  (1) 

De  Sevilla,  partí  á  Sierra  Morena 

A  una  caza  copiosa, 

Y  habiendo  liecho  la  suerte  máa  dichosa, 
IJn  turbión  repentino 

Con  truenos,  apua  y  granizo  vino 

A  malograr  el  dia 

De  niayt)r  regocijo  y  alegría. 

Cubrió  la  noclie  vi  cielo, 

l'or  la  parte  inferior,  de  un  negro  velo, 

Y  esparcida  mi  gente. 

Me  ([uise  .■calvar  con  fuga  diligente 

De  rayos  i  n  ti  ni  tos, 

Unos  liuyemlo,  y  oíros  dando  gritos. 


(?)  M.  H,  Hlbi;ot4<<-ii  Naelonal,  n\i»ina  JIH  vueltu. 

(.1)  Son  vilrliiH  liiü  eopliti  antiKUiiM  que  s<>  eunwrvali  ile  e^to  diA- 
lo^o  atribuido  i\  Quovodo,  piililicandoln  nosotnw  en  el  pn-^.'uto  vo- 
lumen conforme  con  una  de  ellas  qu>'  («rteneco  al  ."^r.  D.  Kut(t>nio 
Alonso  >Sanjurj...  iiflrial  ilo  la  necn'tarla  del  Mini.<terio  de  VUn- 
mar,  quien  mu  la  lia  faeilitiulo  eou  m  cono«-i<lii  ir»lnntorl:i.  ,Sipi,,  ,^ 
«Vita  eomixMílelon ,  en  foruui  do  notjv),  otro  tralwjo  con  el  titulo  xia 
.■l/i(i/»</)ii  ¡Hktitin,!  i-oiiínt  ,1  Turquino  tfiHiih'l ,  quo  dclicmos  dar  &  co- 
nocer i\  nuentros  lectores,  por  cortvr  uaido  al  anterior,  4  pesar  <1« 
los  ae^iu  cousejtu  ijuq  vuciernk 


BU 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  Á  QUÉVEBO. 


Me  perdi ,  y  lie  quedado 

En  esta  soledad  sin  un  criado. 

Varios  peligros  temo 

Viéndome  reducido  á  tal  extremo  ; 

Pero  el  cielo  me  guarda 

Para  más  grande  empresa,  y  si  ahora  tarda, 

En  su  piedad  confio. 

Que  es  para  mayor  bien  y  aumento  mió. 

Si  no  me  engaño,  señas 

De  luz  veo  en  aquellas  altas  peñas, 

Luz  de  alguna  cabana 

De  pastores,  que  alberga  esta  montaña. 

Alentado  la  sigo, 

Que  siempre  mi  fortuna  va  conmigo, 

Y  con  tan  cierta  prenda. 

Por  los  riscos  trepando,  abriré  senda. 

Ya  diviso  la  lumbre 

Más  clara,  de  una  cueva  hacia  la  cumbre, 

Ya  veloz  me  avecino 

Al  puesto,  que  me  lleva  mi  destino. 

Tiempo  es  de  hacer  la  prueba. 

¿Quién  está  allá?  ¿Quién  vive  en  esta  cueva? 

MELISO. 
¿  Quién  es?  ¿  Qué  pide,  amigo? 

DON  aASPAR. 
Un  pasajero  soy,  que  busca  abrigo. 

MELISO. 

Que  venga  en  hora  buena 

A  descansar  de  la  pesada  pena , 

Que  aquí  será  tratado, 

Ya  que  no  con  riquezas,  con  agrado. 

Suba  por  esas  gradas, 

Que  encontrará  en  la  peña  mal  formadas. 

DON  GASPAR. 

Tú  que  sabes  me  ayuda. 

MELISO. 

Este  es  sin  duda  don  Gaspar,  mi  duda 

Que  él  era  me  decia, 

É  inquieto  el  corazón  cuando  le  oia. 

Seas  llegado,  mozo. 

Mil  veces  bien  venido,  aumentándome  el  gozo. 

DON  GASPAR. 

Dame,  padre,  estrechísimos  abrazos, 
Pues  su  vista  me  libra  de  embarazos. 

MELISO. 

Señor  don  Gaspar,  bien  venido  sea, 
Que  aquí  encontrará  lo  que  desea. 

DON  GASPAR. 

I  Quién  le  ha  dicho  mi  nombre  ? 

Demonio  me  parece  en  forma  de  hombre, 

¿  Mas  cómo  en  saber  tardo 

Si  este  es  Meliso,  si  de  él  aguardo 

El  más  cumplido  aviso  á  mi  privanza 

Para  reinar  en  ella  sin  mudanza? 

Padre,  mal  informado 

Te  veo  de  mi  nombre  y  de  mi  estado, 

MELISO, 

Pues  si  es  vueseñoría 

Don  Gaspar  de  Guzman,  ¿por  qué  porfía 

Y  se  encubre  á  Meliso? 

Basta  ya ,  si  averiguar  la  duda  quiso, 

DON  GASPAR. 

Meliso,  gran  maestro  (2) 

De  toda  ciencia  mágica  el  más  diestro 

Que  vieron  las  edades, 


Oráculo  mayor  de  las  verdades. 
Perdón ,  señor,  te  pido, 

Y  á  tu  albedrío  en  todo  estoy  rendido, 

MELISO. 

1  Oh  joven  generoso  1 

Mucho  tiempo  há  que  en  mi  retiro  umbroso 

Aguardo  tu  venida ; 

Pero,  pues,  la  sazón  vemos  cumplida, 

Descausa  en  esta  gruta, 

Y  admite  alegre  la  silvestre  fruta 
Sobre  el  florido  suelo, 

Y  el  licor  de  este  candido  arroyuelo. 
En  tanto  que  medito 

Lo  que  en  el  alma  has  de  llevar  escrito, 

Y  con  que  te  prometo. 

Que  entre  héroes  has  de  ser  el  más  perfeto 
Que  el  mundo  ha  conocido, 

Y  poner  los  antiguos  en  olvido. 
Manifestando  el  modo 

De  gobernarlo  y  mejorarlo  todo, 

Y  hacer  con  nuevas  leyes, 
Reyes-privados  y  privados-reyes ; 
Como  quien  nació  donde 

Nerón  vivió  (3),  y  digno  hijo  del  conde, 

Que  por  guardar  la  capa 

De  su  rey,  se  atrevió  á  matar  un  papa. 

DON  GASPAR. 

Mucho,  Meliso,  estimo 

Este  favor,  y  para  operar  me  animo. 

MELISO. 

Pues ,  don  Gaspar,  muy  pi-esto  espero 
Que  has  de  ser  de  tu  casa  heredero, 

Y  luego  levantado 

A  suerte  más  dichosa  que  el  condado  : 

Y  del  jníncipe  vencidos 

De  tu  trato  y  razones  los  sentidos, 
Te  haré  de  su  alma  dueño, 

Y  con  sus  gustos  crecerá  el  empeño, 
Siendo  de  tal  manera 

Que  á  su  padre  y  hermanos  te  prefiera, 

Y  á  su  querida  esposa, 

Y  sin  tu  voluntad  no  intente  cosa. 
Muerto  su  caro  padre , 

No  hallará  otro  ministro  que  le  cuadre, 

Y  por  la  simpatía 

Te  entregará  su  propia  monarquía. 

Tú  en  este  caso  empieza 

A  asegurarte  á  fuerza  de  destreza, 

Y  procura  con  maña 

Que  su  restaurador  te  llame  España, 

Blasonando  del  celo 

Con  que  busca  su  alivio  tu  desvelo, 

Y  ofrece  tu  persona 

Al  beneficio  de  su  Real  corona , 

Instando  que  tu  hacienda 

Para  pagar  sus  créditos  se  venda. 

Castiga  al  que  ha  privado 

A  todo  amigo  suyo  y  allegado  (4), 

Culpando  la  codicia 

Y  ambición,  con  pretexto  de  justicia, 
Que  por  eso  aplaudido 

Serás  del  pueblo  y  de  émulos  temido. 

Da  los  primeros  puestos 

A  parientes  y  amigos,  pues  con  estos 

Siervos  tuyos  y  hechuras 

Las  espaldas  tendrás  siempre  seguras, 

Pero  á  los  dependientes 

Tuyos,  de  tus  amigos  y  parientes, 

Con  arte  los  destierra, 

Trazando  que  padezcan  en  la  guerra, 

Y  en  facciones  impías 

Al  más  diestro  soldado  harás  usías  (5), 

Ten  sólo  por  pecado 

Lo  que  se  oponga  á  tu  razón  de  estado  (6)  ¡ 

Alarga  la  conciencia 

Que  un  héroe  tiene  universal  licencia, 

Y  no  temas  al  diablo, 

Que  es  tu  amigo,  y  en  nombre  de  él  te  hablo, 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  A  QUEVEDO. 


5i5 


Conde-Duque  te  llama , 

Título  que  lia  de  darte  eterna  fama. 

Si  hay  poeta  tan  grande 

Que  contra  tí  y  los  tuyos  se  desmande, 

El  desacato  advierte 

Y  con  atroz  rigor  dale  la  muerte  (7), 
Porque  su  fin  violento 

Sirva  á  los  inferiores  de  escarmiento. 

Y  castiga  á  Quevedo  (8) 

Si  con  sus  versos  te  pusiera  miedo, 

Y  á  Adán  su  compañero 

Si  escarmentar  no  quiere  en  el  primero. 

Tu  iiolítica  funda 

En  arte  incomprensible  por  profunda, 

Introducienc^o  astuto 

Dominio  sobre  el  rey  siempre  absoluto. 

Pero  porque  podrías  (9) 

Mudarte,  te  valdrás  de  magia, 

Que  es  el  vínico  medio 

Que  asegura  totalmente  el  remedio. 

La  sabia  Lconoi'cilla 

Podrá  satisfacerte  á  maravilla  (10) 

Con  el  más  raro  hechizo 

Que  en  tiempo  alguno  creo  que  se  hizo, 

Para  que  el  Rey  se  entregue 

Todo  á  ti,  y  todo  á  los  demás  se  niegue, 

Con  tan  servil  paciencia 

Que  se  precie  de  estar  á  tu  obediencia, 

Listones  y  pañuelo 

Hechizarás ,  que  quiten  tu  recelo  ; 

Con  pesados  acentos 

Tocarán  sin  compás  los  instrumentos, 

Y  á  Segovia  segura 

La  remite  con  una  colgadura. 

En  placer  divertidos 

Tendrás  al  Picy,  potencias  y  sentidos, 

Eecelando  con  veras 

Sólo  sepa,  y  le  digas  lo  que  quieras, 

Y  sin  licencia  tuya 

Al  que  le  hablare,  con  tus  fuerzas  se  destruya. 

Si  alguno  por  escrito 

Le  pretende  avisar,  sea  gran  delito. 

Tendrásle  tan  cerrado 

De  tus  fieles,  por  uno  y  otro  lado, 

Que  nadie  hablarle  pueda 

Sin  que  orden  tuya  ó  permisión  preceda, 

Y  esto  ante  tus  amigos 

Que  han  de  servirte  siempre  de  testigos, 

Y  á  él  tan  bien  doctrinado, 

Que  te  busque  y  te  cuente  lo  tratado. 

Procura  hacer  que  entienda 

Que  te  ha  puesto  en  la  mano  Dios  la  rienda  ; 

Que  del  afán  te  apartas 

Porque  á  ¿1  sólo  toca  firmar  cartas, 

Dejando  á  sus  consejos 

Los  negocios  de  casa  y  loa  de  lejos; 

Cuidar  de  tener  hijos, 

Y  vivir  en  continuos  regocijos. 
Por  mtídico  acoinoda 

De  la  Reina  á  León,  porque  con  toda  (11) 

Su  ciencia  al  liej'  agrades, 

Rindiendo  á  su  albedrío  voluntades  ; 

Pues  tu  dicha  más  cierta 

Consiste,  en  que  con  gustos  se  diviert.a, 

Est<^ril  sin  remedio 

A  la  Reina  la  Ii.arás  por  este  medio. 

Demás  de  esto  ])rocura 

Que  se  aplique  despacio  á  la  pintura. 

Música  y  poesía , 

Para  que  esté  ocupado  todo  el  día, 

Y  olvidando  su  oficio, 

Te  deje  libre  el  cetro  y  su  ejercicio. 

Los  contraríos  subcesos. 

Aunque  anden  por  el  orbe  todo  impresos, 

Harás  que  loa  ignoi-e, 

O  que  el  que  se  los  cuente  .se  los  dore, 

Y  cualquiera  ganancia. 

Se  la  pinten  m.ayor  con  .arrogancia, 

Y  que  ningún  criado 

I/o  perdido  le  dé,  ni  lo  ganado, 
liuscarils  un  amigo 
Con  que  i)uodas  tVíífcar  como  contigo, 
y  lo  hallarás  conforme  á  tus  intentos, 


Que  adivine  tus  mismos  pensamiento;? , 

Y  en  todo  siervo  tuyo 

Tu  dictamen  convierta  en  propio  suyo, 

Y  á  los  demás  contrario 

Le  tenga;  éste  será  el  Proto-notario  (12) 

Que  olvidará  honra  y  alma 

Para  alcanzar  por  tu  favor  la  palma. 

Si  de  Alemania  viene 

El  archiduque  Cái-los ,  y  previene 

Al  Rey  cierta  advertencia  (13), 

Le  ordenarás  la  muerte  sin  violencia, 

Excusando  el  veneno 

Con  su  glotonería  en  clima  ajeno. 

Prosigue ,  y  no  te  espantes 

Viendo  que  te  aboi-recen  los  Infantes  ; 

Pero  con  gran  cordura 

Traza  su  muerte,  y  tu  quietud  procura  (14), 

Procediendo  despacio, 

Y  por  tí  solo  quedará  el  palacio. 
Con  ejemplos  tan  grandes 

Se  humillará  la  Reina  á  cuanto  mandes, 

Y  entenderá  rendida 

Que  de  tu  voluntad  pende  su  vida 

Y  la  de  su  marido, 

Y  atenderá  á  pasarla  sin  ruido. 
Cuando  no  te  venere 
Atrepella,  derriba,  aflige,  hiere, 

Y  á  quien  te  ofenda  muta, 

Y  sólo  de  lograr  tu  intento  trata. 
Que  es  lo  que  sólo  importa ; 

Lo  fuerte  arranca ,  y  lo  crecido  corta, 

A  tu  vista  fiera 

Todo  miuistro  inobediente  muera. 

Tu  ira,  en  cada  palabra 

Las  vidas  quite ,  y  los  sepulcros  abra. 

Sea  crimen  tu  ofensa 

De  Maejstad,  ilesa, 

Teniendo  especias  tales, 

Que  te  den  relaciones  muy  cabales 

De  todo  cuanto  paFa, 

Con  cuanto  se  hable  en  cada  calle  y  casa , 

Y  sepan  tus  amigos  y  enemigos 

Que  eres  dueño  de  premios  y  castigos, 

Y  entiendan  los  señores 

Que  aniquilar  podrás  á  los  mayores. 

Al  pueblo  con  grande  arte 

Has  de  tratar,  y  su  defensor  mostrarte, 

Y  tenerle  oprimido, 

Pero  en  fiestas  y  vicios  divertido. 
Que  es  su  maj'or  encanto, 

Y  ningún  documento  importa  tanto. 

DON  GASPAR. 

Meliso,  al  vulgo  temo, 

Bestia  feroz  del  uno  al  olro  extremo. 

MELISO. 

Pues  á  éste  con  cuidado 

Solicita  halagüeño  ateucionado, 

Que  él  K"li^  ttí  podria 

Desquiciar  al  gobiornoy  monarquía, 

y  fiuitaudí)  inconv('ni<'ntcs,  con  juegos  lo  av'arioia 

I  [asta  quií  asi  le  rinda  tu  malicia; 

Y  hecho  lo  que  te  enseño, 

No  habrá  sospecha  que  te  quite  el  sueño. 

DON  OASrAH. 

Peseubicrto  has  la  njiíia 

De  la  más  útil  y  m.'\yor  doclrinn, 

Y  te  ofn'zco,  Meliso, 

Que  en  i>racliearla  no  seré  ri'miso. 


Para  que  el  nuevo  imperio 

Te  asegure,  aprende  uti  gran  misterio  ; 

Que  es  proceder  de  modo 

Que  lo  roforiues  y  lo  nuidivs  lodo, 

.tacando  di-  sus  i|nirios 

Las  mentiras  á  un  tiempo,  y  los  oficios. 

No  quede  en  su  corriente 


■¿ó 
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Cosa  que  no  se  trueque  ó  se  violente. 

Desharás  los  cuiisejos. 

Echando  do  ellos  los  ministros  viejos, 

Prudentes  y  celosos, 

Dejando  sólo  á  los  ignorantes  y  ambiciosos, 

Para  cosas  pequeñas , 

Que  éstos  por  leyes  seguir;in  tus  señas, 

Y  con  razones  suaves 
Persuadirás  que  los  negocios  graves. 
En  un  consejo  cierto 

Kesolverse  no  pueden  con  acierto, 

Si  no  en  juntas  formadas  (15) 

De  personas  de  letras  y  aprobadas. 

Tendráslas  muy  frecuentes 

De  ministros  en  todo  confidentes, 

Con  exceso  premiados , 

Que  entiendaii  para  qué  fueron  juntados; 

Coiitradíles  su  intento 

Con  que  errando  estarás  de  culpa  exento, 

Proseguiendo  el  contrario, 

Pero  que  lo  descifre  el  secretario, 

Con  instrucción  que  pida. 

Que  como  tú  lo  mandes  se  decida. 

Sabe  que  en  los  consejos 

La  ambición  es  luxuria  de  los  viejos. 

El  Consejo  de  Estado 

Prevenido  tendrás  y  doctrinado 

A  tu  propio  pensaraieiíto. 

En  secreto  y  en  público  contento. 

Y  si  á  tu  parecer  vario 
Kepugnase  tu  Voto  temerario, 
Que  tu  sentir  destruye , 

Y  si  se  yerra,  con  tu  voto  arguyo. 
Salarios  asignados 

Hombre  que  goce  veinte  mil  ducados, 

Y  tan  lucida  renta 

De  tu  mano  la  cobre  por  su  citenta , 

Dando  tanto  salario 

Al  Consejo,  por  premio  voluntario. 

DON  GASPAR. 

Cosa  es  considerable. 

No  se  lamente  el  vulgo  miserable. 


Bien ,  don  Gaspar,  preguntas  ; 

Formarás  para  darlos  muchas  juntas, 

Aunque  alguna  en  un  año 

No  se  junte  dos  veces,  y  este  engaño, 

El  ministro  que  junta 

A  quinientos  le  valga  cada  junta, 

Siendo  esto  en  oro  y  plata , 

Anticipando  el  tercio  por  su  rata; 

Y  porque  á  ser  no  llega 

Perfecta  la  obediencia  que  no  es  ciega. 

Otra  junta  hacer  debes 

Para  la  cual  los  tuyos  sólo  apruebes,     . 

Y  el  que  contrario  sienta 

De  tu  gusto,  confisca  con  afrenta, 

É  infama  con  rigores 

A  los  ministros  grandes  y  menores. 

La  Inquisición  daria 

La  más  fiera  y  dañosa  batería 

A  este  desigiiio  raro 

Si  no  le  previnieras  el  reparo  ; 

Por  lo  que  te  aconsejo  que  pjepare9_ 

Con  juntas  de  tus  principales  familiares, 

En  que  sin  orden  tuya  (16) 


Y  si  los  celadores 

Apelaren  al  Rey  con  sus  clamores, 

Les  harás  amenazas. 

No  sólo  de  privarles  de  las  plazas, 

Sino  de  quitar  de  España 

La  Inquisición,  mostrando  que  antes  daña, 

Consultarán  sobre  esto, 

Y  callarán  por  no  perder  el  resto. 
Cuando  hayas  obtenido 

Mayor  manejo  que  ningún  valido, 

Corta  por  tí  el  manejo 

De  la  alta  Inquisición  á  tu  depejo; 


Será  el  tiempo  testigo 

Y  San  Plácido  de  esto  que  te  digo, 

Y  est.arás  f >  h  H  í.'pj''.  o 

A  defenderlo  por  razón  de  Estado. 
Morirá  Luisa  presa  (17), 

Y  acreditada  triunfará  Teresa. 
Formar  un  rico  erario 

Es  otro  fundamento  necesario 

De  fábrica  tan  alta ; 

Pues  faltando  el  dinero  todo  falta, 

Que  es  en  la  paz  y  en  la  guerra 

El  nervio  principal  que  á  todo  aterra. 

Otro  siga  otra  vía, 

Y  tú  en  tus  tesoros  de  confia ; 
Con  oro  más  batallas 
Vencerás,  que  hay  murallas, 

Y  mejor  tus  doblones 

Te  guardarán,  que  armados  escuadrones. 

Dos  sabios  de  este  mundo  (18), 

Que  saber  no  quisieron  si  hay  segundo, 

Cuando  á  imperio  aspiraron , 

Con  novedad  de  religión  medraron  ; 

Que  una  religión  nueva 

Los  ánimos  tras  sí  del  vulgo  lleva. 

Si  gusta  este  camino, 

Y  más  cuando  tu  dicha  te  previno 
La  fecunda  semilla 

De  alumbrados  sectarios  en  Sivilla; 

Y  aunque  se  extinga,  de  ella 
Arrojará  Madrid  cierta  centella 
Fax  un  fraile  precito. 

Que  el  fuego  encenaerá  en  aquel  distjito. 
Tiene  cu  Madrid  s\;  :isicnL;i 
Del  gran  San  Plácido  el  convento, 
Que  ayudará  á  tu  empresa , 

Y  allí  ha  de  profesar  doña  Teresa, 
Que  con  un  monje  unida, 
Juntará  espiritual  y  carnal  vida , 
Con  traza  tan  perfecta  , 

Que  hasta  palacio  cundirá  e;-ta  secta. 

Tú  y  el  Proto-notario 

TjOS  patronos  seréis  de  este  santuario, 

Donde  como  patrones 

Dentro  frecuentaréis  como  á  esposas, 

Dándose  por  honradas. 

Con  pretexto  que  están  endemoniadas. 

Un  nuevo  apostolado  (19) 

De  once  de  ellas  haréis  segim  su  grado 

De  perfección  más  alta 

El  ministro  del  número  que  falta, 

Y  el  gran  fin  que  se  lleva, 

Tú  y  ella  lo  sabréis,  y  Vill.anr;eva. 

(Consultaréis  cosas  de  paz  y  guerra; 

Aquí ,  y  en  mar  y  tierra 

Se  hará  lo  que  ordiue 

Este  oráculo,  y  es  lo  que  contiene. 

Perderáse  Mastrique  (20), 

Y  alumbrada  Teresa  lo  publique, 

Y  en  tan  segura  suerte 
Socorrerás  á  tiempo  tan  gran  fuerte. 
El  círculo  alumbrado  (21) 

En  incienso  te  nnuncia  un  mal  preñado, 

Haciendo  e7i  tu  oratorio. 

Tú  y  la  Condesa,  el  acto  meritorio  ; 

Y  ellas  con  oraciones 

Inciensen  su  barriga,  y  tus  cabrones  (22)  ; 

Que  aunque  en  la  teología 

El  consultar  al  diablo  es  cosa  impía, 

Teólogos  imprudentes 

No  sólo  afirmarán  que  son  decentes 

Y  lícitas,  pero  antes 
Meritorias,  consultas  semejantes. 
Porque  no  se  condena 

Ningún  medio,  cuando  es  la  intención  buena. 

Antes  se  justifica 

El  que  con  ella  el  más  dañado  aplica, 

Y  un  privado  no  debe 

Dejar  medio  en  el  mundo  que  no  pruebe, 
Que  si  el  milagro  agrada, 
Que  lo  haga  Dioso  el  diablo  importa  nada. 
Esto  puede  el  demonio, 

Y  escribirá  sobre  ello  un  Fray  Antonio  (23), 
y  cuando  menos  piense, 
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i)e  la  mitra  de  Urgel  hazlo  abulense. 

A  esto  se  opondráu  los  juristas  en  Toledo, 

y  en  particular  el  Dr.  Kodriguez  con  denuedo  (24), 

Saldxá  sin  canongía , 

Mas  la  mitra  de  Orense  le  confia. 

Y  con  alientos  impíos 

Busca  luego  el  Talmud  de  los  judíos, 

Y  su  defensa  toma 

A  tu  cargo,  burlándote  de  Roma ; 
Poque  sería  valer  menos , 
Habiendo  introducido  sarracenos. 
Los  judíos  que  te  hablo  (25) 
Sean  de  los  que  escribió  San  Pablo. 
Lo  que  en  Madrid  no  han  vií-to. 
Pondrán  éstos  pasquines  contra  Cristo. 
Búscales  sinagoga , 

Y  en  favor  de  ellos  un  Consejo  aboga. 
Por  piedad  aconseja 

Viva  el  cristiano  nuevo  y  la  ley  vieja. 

Las  mezquitas  y  templos 

Permíteles  hacer,  y  alega  ejemplos  (2fi), 

Que  aunque  Monti  lo  vea, 

No  verá  el  Cardenal  lo  que  desea  (27). 

Si  se  hicieran  procesos 

En  la  Inquisición,  de  estos  excesos, 

Y  de  algunos  mayores 

Que  parezca  amenaza  con  rigores, 
Valiéndote  del  Eey  en  nombre 
Aunque  Zapata  más  se  asombre, 

Y  con  horror  no  visto 

Los  preceptos  entregue  al  pié  de  Cristo, 
En  palacio  los  quema  (28) 

Y  prosigue  en  su  tema, 

Y  frecuenta  la  lectura 

Uel  Alcorán,  y  en  ese  libro  apura 

Muchas  reglas  de  aumento. 

Dando  esta  acción  fuerza  á  tu  intento, 

Y  advierte  con  cuidado 

El  arte  de  esta  ley  sólo  de  Estado, 

Llevándola  siempre  por  guía 

Para  hacer  y  estender  tu  monarquía. 

Luógo  estas  sectas  hermana, 

Industrioso  con  la  ley  cristiana , 

Para  que  tu  prudencia 

Saque  de  todas  una  quinta  esencia ; 

Y  un  Evangelio  forma 
Universal  triformo  miste  forma, 
Sagrada  ley  de  leyes , 

Que  hará,  á  quien  la  introduzca,  rey  de  reyes. 

Llevando  por  designio, 

De  cuantos  la  profesan  el  dominio ; 

Y  serán  de  gran  fruto 

Con  despótico  gobierno  y  absoluto  (29), 
Para  que  estén  todas  las  geiit(;s 
A  tu  gusto  rendidas  y  obedientes. 

DON  GASPAB. 

¿Qué  ambición  deseara, 

Meliso,  tanta  luz,  ciencia  tan  rara? 

MELISO. 

Pues  A.nr\  faltan  otros  puntos 

Que  han  de  perfeccionar  esta  obra  juntos. 

Fundó  una  compañía 

Ignacio,  coiiti-apucsta  á  la  herejía, 

En  pobreza,  obediencia, 

Humildad,  .sencillez  y  jienitoncia, 

Y  algunos  sucesores 

Continuaron  su  ej('mj)lo,  aunque  inferiores, 

Hasta  que  uno  ha  nacido  (¡Id) 

De  estirpe  ilustre  y  célebre  apellitlo, 

Trasladando  con  jt-stucia  á  su  cabeza 

Todo  el  mundo,  y  mostró  que  la  grandeza 

De  la  orden  consisti.a 

En  reducirla  A  absoluta  monarquía  (151), 

Destruyendo  la  gracia 

Que  consigo  se  tr.ac  la  arisl.ocracia. 

('on  sutiles  primores 

Y  avisos  (1(!  políticos  .autores. 
Su  gobierno  dis|)uso, 

Y  supone  introducir  la  unión  y  el  uso 
De  pobreza  y  riqueza  , 


Y  el  de  exterior  piedad  COn  gran  destreza i 
Buscando  propia  gloria 

Contra  3u  primer  padre  y  su  memoria, 
Permitiendo  en  sus  doctrinas 
Subditos  con  sendas  peregrinas. 

Y  porque  más  luciesen , 

Libertad  de  opinar  cuanto  quisiesen, 

Con  que  el  rigor  mudado 

Fundó  una  nueva  Pvcligion  de  Estado, 

Con  tan  rara  potencia. 

Que  da  y  quita  la  mejor  sentencia. 

Crecida  en  breves  años 

Con  dichas  y  progresos  muy  extraños  (32) ; 

De  príncipes  amada. 

De  reyes  y  provincias  procurada. 

Tendió  todas  las  velas 

Con  la  predicación  y  las  escuelas , 

Y  con  las  confesiones 

Se  apoderó  de  todas  las  naciones. 

Profesando  de  mil  modos 

El  .irte  propio  de  agradar  á  todos. 

Enseñan  cruz  ligera 

Hallando  del  cielo  la  carrera, 

Y  conformando  á  la  vida 

Todas  las  leyes  con  razón  torcida, 

Y  con  un  modo  Vtlando 

A  la  carne  y  espíritu  juntando, 

Y  hoy  para  hacerte  amable 

Toda  opiniñu  defiende  por  probanle, 

Con  libertad  mostrando  en  sus  Iro 

Que  ha  de  quitar  del  mundo  los  pecados  ; 

Y  con  esto  advertido 

Elige  confesor  muy  comedido  (33), 

Que  con  mucha  paciencia 

Te  quite  escrúpulos,  y  la  conciencia 

Que  con  aqueste  modo 

Te  aseguro  que  el  tal  pase  por  todo. 

Sólo  á  esta  Compañía 

El  gol  1  i  orno  de  tu  alma  en  todo  lia. 

Que  Sillo  ella  confesores 

Tendrá,  que  te  libren  de  temores, 

Y  tus  dudas  resuelvan, 

Y  lo  pecado  y  por  pecar  absuelvan. 
Será  la  que  en  sermones 

Sola  ensalce  tu  celo  y  opiniones, 

Y  con  favor  dispute 

De  cuanto  conforme  á  ella  se  ejecute. 

En  sólo  ella  arbitristas 

Hallarás,  que  adelanten  sus  conquisíius, 

Y  hagan  que  el  modo  entiendas  • 
De  tomarles  á  todos  sus  haciendas  ; 
Si'ilo  ella  consejeros 

Te  dará  par.a  hallar  leyes  y  fueros, 

Y  otros  varios  avisos 

En  dominio  despótico,  precisos. 
Tú,  pues,  la  beneficia, 

Y  procura  tener  siempre  propicia, 
Mostraiulo  confianza, 

y  fomenta  en  sus  hijos  la  esperan.''.a , 

M.ayorinente  en  sus  n>edr.ns. 

Trata  en  la  Inquisición,  y  eotno  picilra.s 

De  ella  fundanuíiitales, 

(¡olicrnarán  por  1(  sus  tribunales, 

Haciendo  expurgatorios 

<.,>ue  ¡lerdoiien  los  yerros  más  luitorios, 

Y  en  opuestos  autores 
Acriminen  los  átomos  menores, 
y  U>s  agravios  tuj'os 

( '{isti'jarán  como  los  suyos, 

Ibi  .hian  liaptisla  I'o/a 

l'revieni'  lu  venida,  y  ya  destroza 

I'',!,  con  váriiis  novedades 

Las  cpie  se  tenían  por  verdatles. 

Kn  los  santos  docti>res  ('M) 

Musca  ])ara  im|iufHr  err.ires. 

I, os  te.xtos  trucí'a  i'i  miid.a, 

\  lodo  lo  constante  pon  en  duda. 

1,1  «s  futuhinienlos  tic  la  Iglesia  mina, 

Y  al  mismo  tiempo  disponle  su  ruin.a: 
('nii  esto  iil)rir;is  veredas 

l'or  donde  sin  trcpiezo  correr  piieti.ti', 

Y  la  propia  couipañía 

Tornera  que  se  extrafie  tu  osadía , 
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Y  cuando  puesta  la  vea 

Dirá  :  Doctrina  mea,  non  est  mea. 
Con  doctrina  que  es  justo 
Mida  del  Rey  la  regla ,  por  gusto 
Con  todo  aire  navega 

Y  en  todo ,  si  te  importa ,  niega , 
Que  importa  ser  contrario 

Con  el  ejemplo  que  se  ve  de  Carlos  Ttidio  (35) : 

Pues  porque  no  se  escapa 

Príncipe  alguno  del  temor  del  Papa  (3G;, 

Sustentando  tú  á  Poza 

Se  le  pondrás  contra  la  paz  que  goza, 

Y  temerá  á  éste  aquél  monarca, 
Porque  ha  de  ser  el  principal  heresiarca. 

DON  GASPAR. 

Mucho  há  que  yo  tenía 

Por  mejor  religión  la  Compañía, 

Viendo  en  ella  imitados 

A  Jesucristo,  y  sus  apóstoles  sagrados, 

Por  un  nuevo  camino 

De  mayor  caridad  y  amor  divino. 

Eeligion  de  palacio 

Siga  ó  no  siga  su  fundador  Ignacio, 

Que  eso  al  caso  no  hace, 

Pues  no  hay  cosa  en  que  ella  se  embarace  , 

Para  todo  partidos  y  remedios , 

Y  ya  por  eso  en  todo 

Desde  ahora,  con  sus  hijos  me  acomodo, 

MELISO. 

Pero  porque  algún  dia 

No  pueda  retroceder  la  Compañía, 

Por  intereses  varios 

Consérvale  sus  dos  grandes  contrarios, 

Juan  de  Espino,  y  Rosales  (37) , 

Y  con  esos  su  castigo  dales; 

Pues  si  esto  no  hubieres  ,  yo  te  juro 

Que  tampoco  estés  de  ellos  seguro. 

No  trates  con  otras  religiones 

En  las  graves  acciones. 

Que  te  serán  infieles 

Aunque  de  lo  contrario  te  receles. 

Sólo  de  religiosos 

Admitirás  algunos  ambiciosos, 

Y  clérigos  como  ellos 

Que  podrá  su  ambición  entretenellos, 
Mientras  el  premio  aguarda, 

Y  desijues  de  ellos  te  guarda. 
A  los  subditos  muestra 

Con  eficacia  grande  y  arte  diestra. 

Que  no  hay  cosa  que  importe 

Más  que  asistir  al  Rey  y  siempre  en  la  corte. 

Que  en  sus  reinos  no  pueda 

Correr  sino  una  ley  y  una  moneda. 

A  todo  pueblo  ultraja 

Con  el  papel  sellado  y  la  rebaja, 

Y  el  grande  y  el  pequeño 

Sepan  que  Dios  es  de  las  almas  dueño  (38), 

Y  el  Rey  del  mismo  modo 

Es  señor  de  los  cuerpos ,  y  que  todo 

Vasallo  siempre  entienda 

Que  del  Rey  es  su  vida,  honra  y  hacienda; 

Que  no  es  fiel  quien  le  niega 

Tributo  de  obediencia  pronta  y  ciega, 

Y  menor  quien  no  excede ,  ' 

Y  en  servirle  hace  más  de  lo  que  puede, 

Y  en  todo  no  venera 

La  voluntad  del  Rey,  que  es  la  primera. 
Que  es  grave  delito  examinalla, 
De  lo  que  castigo  digno  no  se  halla, 

Y  que  el  ministro  atento 

Siempre  ha  de  captivar  su  entendimiento. 

Y  si  otra  cosa  siente 

Su  dictamen  se  violente , 

Cerrando  ojos  y  boca 

Porque  á  él  la  ejecución  sólo  le  toca. 

Pero  á  finezas  tales 

Han  de  corresponder  premios  iguales i 

Dándoles  honras  y  rentas  (39), 

y  esto  sin  número  ni  cuenta, 


DON  GASPAE. 


Todo  con  primor  subido 

Presto,  Meliso,  lo  verás  cumplido. 

MELISO. 

Las  fábricas  mayores 

Son  propia  ocupación  de  los  señores, 

Que  á  estas  obras  atiendan , 

Y  con  ellas  los  ánimos  suspendan. 
Fabricarás  primero 

Para  el  Rey  en  Madrid  un  gallinero  ; 
Luego  en  mayor  espacio 
Trazarás  una  huerta  y  un  palacio. 
Lustre  de  aquella  villa, 

Y  en  el  mundo  primera  maravilla, 
Cuyo  alegre  deporte 

Obligue  al  Rey  á  no  dejar  la  corte, 

Y  donde  distraído 

Todo  lo  demás  ponga  en  olvido, 

Y  harás  que  entonces  mande  (40). 
Fundarás  doce  ermitas, 

Según  los  doce  Apóstoles,  l*?nditas; 

Y  advierte  no  las  fies 

Sino  á  magos,  rabinos  y  alfaquíes. 

Ni  ha  de  quedar  gallina 

En  el  gran  Cairo,  ni  en  la  China; 

Leones,  ni  elefantes 

En  África,  ni  en  tierras  distantes. 

Ni  plantas,  ni  artificio, 

Que  no  vengan  á  honrar  este  edificio, 

Ayudando  á  estos  fines 

Con  tramoyas,  comedias  y  festines. 

Porque  ningún  encanto 

Para  hechizar  al  Rey  importa  tanto. 

DON  GASPAR. 

Aunque  es  de  gran  provecho 

Cada  punto,  éste  más  me  ha  satisfecho. 

Por  el  ángel  que  adoro, 

Que  allí  he  de  consumir  la  plata  y  oro, 

Y  en  adornar  las  piezas 

Del  Real  Retiro  todas  las  riquezas. 
Allí  el  fénix  traido 
Haré  que  tenga  habitación  y  nido; 
Conduciré  mil  fuentes, 

Y  estanques  formaré  de  sus  corrientes , 
Mares  en  sus  riberas , 

Y  escuadras  de  navios  y  galeras , 
Para  que  al  mundo  espante 
Abreviada  en  Madrid,  Roma  triunfante. 

MELISO. 

Pondrás  luego  temores 

Al  Rey  y  ministros  superiores , 

Sembrando  varias  guerras 

En  las  vecinas  y  apartadas  tierras. 

Dirás  que  conjurados 

Muchos  reyes  asaltan  sus  Estados , 

Y  con  astucia  la  más  diestra 

Harás  de  su  piedad  entonces  muestra, 

Logrando  los  pretextos 

De  introducir  tributos  nunca  impuestos; 

Y  si  te  replican  luego  repite 

Que  la  necesidad  leyes  no  admite, 

Y  que  en  la  paz  los  reyes 
Solamente  guardar  deben  las  leyes, 

Y  que  así  sin  pecado 

Quiebran  los  privilegios  que  han  jurado. 

Pues  no  habrá  ni  teólogo,  ni  jurista 

Que  arguya  á  esta  verdad ,  ni  se  resista ; 

Antes  como  á  factores 

La  Inquisición,  de  herejes  y  de  errores 

Puede ,  y  castigar  debe 

A  cuantos  resistencia  se  les  pruebe. 

Y  cuando  algún  Estado 
Eximirse  quiera  por  sagrado, 

Y  te  alegare  ejemplos 

Contra  los  violadores  de  los  temploS|    . 

Y  sus  ministros  sautos, 
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Alégales  entonces  otros  tantos 

De  iglesias ,  cu  iguales 

Aprictuí!,  con  sus  leyes  literales. 

Tu  política  atienda 

A  aumentar  los  ministros  á  la  Hacienda, 

Que  no  será  mal  arte 

Consejo,  donde  todos  tienen  parte; 

Y  tu  favor  disponga 

Que  en  él  cutre  casado  con  Mondonga, 

Y  que  llegue  á  ser  favorecido 

El  que  al  liey  y  la  patria  haya  vendido. 

Indias  irá  perdido, 

Pero  }3or  esto  no  le  pongas  en  olvido  ; 

Que  de  aqnesa  pobreza 

¡Sacará  don  Enrique  gran  riqueza  (41) , 

Porque  es  de  buena  abeja 

Sacar  miel  de  la  flor  que  la  otra  deja. 

La  cámara  perdida, 

8i  por  ella  no  pides,  da  la  vida. 

Beneficia  gran  suma 

Lucirálc  bien  al  de  la  pluma  ; 

Podrás  dejar  ceballo 

Y  reducirlo  á  pollo  siendo  gallo. 
Todo  cuanto  pidieres 

Benelicia  en  las  juntas  si  quisieres, 

Y  tus  obras  les  declaren 

Que  en  el  Real  patrimonio  no  se  paren. 

Que  el  afán  de  juntar  tanta  moneda, 

Es  para,  en  estando  junta,  que  haya  almoneda. 

DON  GASPAR. 

Admiración  me  causa,  aunque  en  lance  tan  severo 

Que  se  remate  cu  mi  cabeza  espero  ; 

Que  el  imperio  romano 

También  se  remató  en  un  ciudadano  (12), 

Y  entonces  yo  con  lo  sobrado 
Podré  luego  pagarlo  de  contado, 
Sin  vender  las  preseas, 

Porque  al  cuero  se  vuelven  las  correas, 


Ordenes  con  desorden , 

Y  nunca  se  conozca  del  gobierno  el  orden, 

Y  con  piadoso  celo 

No  examinen  de  padre  ni  de  abuelo. 

Proponiendo  entre  los  demás  excesos 

A  nadie  el  descubrir  ocultos  huesos ; 

Que  esta  piedad,  aunque  extraña, 

Alcanzará  en  tu  siglo  nuestra  España. 

Al  que  el  hábito  apliques  (43), 

Aunque  lo  sepas,  nunca  le  repliques 

Si  es  cristiano  ó  jiulío, 

Si  se  ajusta  su  dicho  al  poderío, 

O  si  ayer  voceaba, 

O  cuando  se  le  dio  también  pechaba. 

Haciendo  en  todo  esto  disimalado 

Que  el  ])ortazgucro  ayer,  en  el  estrado 

Del  Consejo  se  sientí!. 

No  im¡>orta  que  de  Moisés  sea  pariente, 

Ni  que  el  más  extranjero 

Sc'a  en  estos  estrados  el  prinuTo. 

Conviene  que  también  t(!  portes 

Con  los  procuradores  de  las  cortes, 

Con  primor  tan  activo 

Que  consigan  el  voto  decisivo, 

Y  con  horas  dobl.adas 

A  sus  ciudades  sinceras  pcrsu.adas. 

Que  se  ajusten  al  tuyo, 

O  lo  que  importa  más  te  don  el  suyo. 

Mostrando  que  quien  pone 

Al  Rey  dificultades,  le  depot\e  ; 

Que  esto  cu  tiempos  ])asados 

Fué  la  causti  el  haber  reyes  menguados; 

Keyes  sólo  en  los  nomlurs, 

Por(iue  lo  fueron  insolentes  liombrcs. 

usa  una  nueva  traza 
Para  facilitar  cuanto  embaraza. 
Di  que  en  vano  se  piensa 
Sustentar,  sin  recíproca  defensa 
De  sus  miembros  y  partes. 
La  monarquía  con  algunas  artes, 


Y  que  esta  unión  entre  ellas 

Sólo  puede  guardarla  y  defendellas. 

Para  que  contribuyan 

Todo  cuanto  les  pidas ,  y  no  arguyan. 

Por  este  medio  espero 

Que  dejarás  sin  armas,  ni  dinero 

Los  reinos,  y  sin  gente. 

Que  es  punto  necesario  y  conveniente, 

Porque  su  lozanía 

En  mayores  ricsg-s  te  pondría  ; 

Y  aparentes  razones 

Para  no  permitir  imposiciones, 

Dirán  que  sus  fronteras 

Ellos  defenderán  con  sus  banderas , 

Y  que  así  no  las  mandes 
Coutrilmir  para  Italia,  ó  para  Flándes. 
Tú  con  cuerda  paciencia 

Entonces  disimula  su  insolencia; 

Y  fronteras  y  costas 
Desabriga,  y  las  sendas  angostas 
Luego  ensancha  y  allana. 
Pretextando  alguna  ofensa  vana, 

Y  llama  para  su  castigo 
Con  guerra  lenta  al  enemigo, 
Que  á  ocasiones  atento 
Aplicará  sus  armas  á  tu  intento. 
Operando  á  iav  r  de  tu  venganza 

Y  aterrando  la  vana  confianza. 
Después  dirás  como  antes 

Que  sin  tropa  del  Iley  no  son  bastantes 
Para  defensa  suya 

Y  estorbar  que  el  contrario  los  destruya; 
Que  con  asombro  tan  fuerte 

Se  dispondrán,  sin  resistencia,  á  obedecerte, 

Y  más  las  que  fueren  invadidas, 

Y  por  distinto  fin  son  socorridas. 
I'ero  si  alguna  intenta  (44) 

El  conservarse  todavía  exenta. 

Cúbrela  de  los  soldados 

Faltos  de  disciplina  y  mal  pagados  ; 

Y  si  halagos  no  la  ablandan 

Ni  el  rigor  para  hacer  lo  que  la  mandan , 

Al  general  pervierte  (45), 

Que  el  pueblo  airado  le  dará  la  muciie. 

Y  cuando  te  rogaren 

Ser  oidas,  porque  los  daños  se  reparen , 
Harás  que  no  se  admit.an  (46), 
Pues  tu  poder  y  voluntad  limitan ,        • 
Para  que  su  dictamen  se  desate 

Y  de  hablar  al  Iley  con  ahinco  trate. 
Tú  entonces  rcbellc  le  publica, 
Junta  armas ,  y  ejércitos  aplica ; 
tiente  infinita  alista, 

Y  cmprenile  inexorable  su  conquista  ; 
\  si  por  mal  gol)crnalla 
Perdieren  ellos  acaso  ¡a  batalla, 

No  importa  que  el  enemigo  la  gane 
"^^  que  dtspui  ri  la  provincia  allano; 
i'nes  con  esto  y  la  guerra  vecina 
Preparaste  á  Empana  su  ruina, 
Ponjue  te  ofrezca  cuanln 
I, a  pidas,  obligada  tlol  espanto. 

Y  al  Rey  eon  este  aprietu 

Le  tendrás  obedienle  y  tan  sujett», 

Que  (\cl  todt>  conciba 

Que  su  luuira  y  su  bion  sólo  m  ti  estriba, 

Y  que  el  ciclo,  como  lH>nigno,  lo  ha  dado 
J'.'vdro,  hermano,  y  defensa  en  su  privado, 
El  cual  si  le  fallara, 

Cuahiuier  otro  el  cetro  le  i^nitárn. 

'l'odo  esto  os  de  importancia, 

Pero  lo  que  conviene  ahora  cu  substancia, 

E.H  (lue  con  valor  pru>leuto 

Tu  (tomiv.io  despótico  no  asiento, 

Aun(]ue  mientras  lo  acuerdas. 

Algún  privilegindo  iciiio  pierda?. 

Con  pecho  de  diamante 

Lleva  tus  pensiimit'ulos  n«lclnnl''. 

Y  al  R'-y  y  á  lísriañn  rn«ona 

Que  no  es  jurdida  nípiclla  jior  |x>qii(Mi.i ; 
Pues  no  ira  de  algún  fruto 
Reino  sin  obediencia  ni  tributo, 
Que  los  librea  vajallos 
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Son  dañosos  al  Rey  que  ha  de  guardallos. 

De  todos  los  lugares 

Que  allí  con  sus  ejércitos  ganares, 

Di  que  señor  le  has  hecho 

Sujetando  á  su  cetro  grande  trecho 

De  una  provincia  ajena, 

Donde  no  poseía  ni  una  almena. 

Persuádele  constante 

Que  ningún  infeliz  caso  le  espante ; 

Pues  fundando  un  buen  gobierno 

(Que  al  héroe  ha  de  darle  nombre  eterno), 

Kestaurarás  los  daños 

(Por  ventura)  en  un  mes  de  muchos  años, 

Y  que  no  habrá  quién  le  estorbe 
Tomar  la  posesión  de  todo  el  orbe ; 
Que  cierre  todos  sus  oidos 

A  las  quejas  de  España  y  sus  gemidos, 

Retirando  su  vista 

Para  que  el  espectáculo  resista 

De  lágrimas  y  muertes. 

Porque  se  mudarán  presto  las  suertes , 

Que  el  bien  que  se  dispone 

Obliga  á  que  ningún  medio  perdone ; 

Que  el  corazón  dilate , 

y  sólo  de  acabar  la  empresa  trate. 

Pero  en  easo  que  sientas 
Duplicadas  las  pérdidas  y  afrentas, 
Los  presidios  rendidos , 
Las  armadas  y  ejércitos  vendidos, 
Todo  Príncipe  á  España  adverso, 
y  conjurado  sin  duda  el  universo. 
Intentando  invadir  todas  sus  tierras, 
Que  llegue  á  juzgar  que  en  todo  yerras ; 
Ho  desmayes  por  suceder  todo  eso. 
Porque  cierto  embaidor  falsario  preso  (47), 
Confesando  sus  culjjas 
Ofrecerá  legitimas  disculpas, 
Por  ]as  que  sentenciado 
En  tu  venganza,  le  verás  ahorcado. 

Entonces  di  que  sus  enredos 
Causaron  los  daños  y  los  miedos , 
Que  con  varias  ficciones 
Conmovió  contra  España  las  naciones, 
y  los  reinos  amigos, 
Sembrando  cizaña,  hizo  enemigos, 
Con  que  por  ahorcarle  en  su  venganza, 
La  tempestad  se  volverá  en  bonanza. 

Si  hí^  vasallo  que  intente  (48), 
Fiado  en  que  es  taa  amigo  ó  tu  pariente , 
Quitarle  al  Rey  una  corona, 

Y  lo  lograre ,  al  fin  tú  le  perdona 

En  lo  público,  y  en  lo  interior  le  mueve 

Guerra,  como  al  enemigo  más  aleve, 

y  atento  luego  á  tu  provecho. 

Manda  escribir  siempre  el  derecho. 

Como  origen  sabido 

De  donde  la  traición  ha  procedido, 

y  no  del  mal  gobierno ; 

Pero  disimulando  tu  designio  interno 

Persigue  con  furor  á  su  cuñado  (49) ; 

Pues  si  le  confiscares  el  estado, 

Tuya  será  el  Andalucía, 

y  lo  mismo  en  lo  demás  confia. 

Cuidando  de  tu  fama 

y  su  posteridad ,  de  fuera  llama 

Comprados  coronistas 

A  quien  con  rentas  y  con  favor  asistas. 

Cuyas  plumas  serviles 

Te  harán  otro  Alejandro,  otro  Aquílcs, 

Poniendo  por  perfecto  dechado 

De  tí  al  mundo  de  un  privado, 

Apedillándote  con  osadía 

Columna  firme  de  esta  monarquía. 

La  sucesión,  te  advierto 

Que  es  el  medio  do  tu  dicha  cierto, 

Y  después  que  con  hijo  te  hallares  (50), 
Aunque  sea  bastardo,  no  repares  ; 
Pero  viéndole  casado 

Con  mujer  de  ínfimo  estado, 

El  matrimonio  anula, 

Que  para  cuanto  quisieres  tendrás  bula, 

Y  á  su  mujer  despacha 

A  las  Indias ,  casada  con  garnacha, 


Después  pide  al  Rey  te  mande  (51) 
Casarle  con  hija  de  algún  grande, 

Y  tu  obediencia  rara 

Luego  con  pronta  ejecución  declara. 

Tendrás  siemiíre  al  lado 

Del  Rey,  con  lo  cual  autorizado, 

Y  para  que  adelante  en  conveniencias, 
Le  darás,  si  vacaren,  presidencias, 

Y  otros  primeros  cargos 

Con  que  vivas  y  reines  años  largos. 

DON  GASPAK. 

Gran  cuidado  colijo 

He  de  tener  con  mi  bastardo  hijo. 

MBLISO. 

Habrá  mil  novedades, 

Pasarán  las  mentiras  por  verdades 

Hasta  que  haya  salido. 

Siendo  Marte  el  más  lucido 

Que  conozca  la  tierra, 

Y  capitán  le  harás  en  cruda  guerra 
Por  sacar  para  esto  ya  lecciones 

De  tabernas ,  despensas  y  bodegones  (52), 

Donde  antes  con  gallardía 

Haya  servido  y  residido  noche  día, 

Con  tan  gran  comedimiento 

Que  guarde  los  residuos  por  sustento, 

Y  de  estos  ilustres  ejercicios 

Le  compondrás  honrados  sus  servicios. 

DON  GASPAR. 

Pues  si  por  esto  se  hace  tan  amable, 
Rogará  con  su  hija  al  Condestable  (53), 

Y  yo,  por  vida  mía. 

Más  estable  le  haré  en  la  monarquía, 

Y  doña  Juana,  mi  nuera. 
Será  de  los  cariños  la  primera. 

MELISO. 

Y  siendo  tu  celo  tan  cristiano, 
Todo  lo  operarás  con  buena  mano ; 
Pues  con  tal  camino 

Segura  va  la  secta  de  Calvino, 

Y  le  harán  más  verdadero 

Las  obras,  vivas  en  tí ,  del  gran  Lutero. 
El  riesgo  que  te  dije  de  mudanza , 
Repito,  por  remedio  seguro  á  tu  privanza, 

Y  es  que  del  Rey  la  salida 

De  su  corte  conviene  que  se  impida, 
Pero  si  resolviere  la  jornada, 

Y  no  basta  razón  que  lo  disuada  , 
Mostrarás  su  ejercicio  destruyendo 
Con  astucia,  con  arte  y  sin  estruendo. 
Que  antes  es  conocida 

Causa  de  aventurar  el  Reino  y  vida. 

Mira  ahora  con  cuidado 

El  discurso  de  la  razón  de  Estado, 

Pues  muere,  aunque  causando  maravilla, 

La  venerable  dueña  de  Castilla  (54) , 

Aquella  gran  matrona 

Que  tantos  gustos  daba  su  persona. 

Aquella  tan  celebrada. 

De  los  antiguos  reyes  tan  amada, 

Y  de  sentir  es  harto  ; 

Pues  el  origen  de  su  muerte  fué  un  mal  parto, 

Por  cargarla  los  pechos. 

Que  á  sufrir  tanto  mal  no  estaban  hechos  ; 

Para  que  de  esta  suerte 

Pague  el  pecho  á  la  muerte, 

Y  quede  celebrado 

Qué  médico  famoso  la  ha  curado; 

Y  Monte-Rcy  acuda 

Para  este  sacrificio  con  su  ayuda  (55), 

Y  los  dos  sin  conciencia 

Todo  lo  vestiréis  de  la  apariencia. 
Que  con  aqueste  celo 
La  señora  Castilla  se  irá  al  cielo. 
Sangrarla  con  excesos, 

Y  en  breve  quedará  en  los  huesos, 


poesías  atribuidas 

Y  ailviertc  con  primor  el  modo 
Que  en  Palacio  so  cntierre  como  todo. 
Vendrán  dueñas  de  tocas  (56) 
Con  el  gran  sentimiento  casi  locas. 
La  jirimera  es  Sevilla, 
Que,  flaca,  macilenta  y  amarilla, 
üst(ínta  su  grandeza, 
Aunt^uc  enferma  se  baila  de  cabeza, 
Pensando  su  cordura 
Que  también  la  fabricas  sepultura. 
La  humilde  Galiciana, 
Que  se  conoce  ser  bui  na  cristiana. 
Como  entiende  estas  tretas, 
Al  entierro  vendrá  con  dos  muletas, 
Dando  ciertos  vaivenes 

Y  llorando  sus  mal  perdidos  bienes  , 
Diciendo  que  <le  su  estado 
El  portugués  por  puertas  la  lia  dejado. 
La  gran  Castilla  Vieja, 
Mirando  de  sus  hijos  tanta  queja. 
Con  luto  y  mesurada, 
Tomando  su  jornada, 

Y  al  verse  tan  en  extremo  caida , 
La  que  estuvo  otro  tiempo  tan  florida 
Dirá,  cuando  se  muere, 
Ya  nos  ha  puesto  el  Conde  como  quiere. 
Y"  no  se  te  dó  nada 
De  que  Valencia  vi  nga  tan  turbada, 

Y  que  á  la  sala  se  llega 
Por  ver  si  su  mal  á  alguno  pega, 
Y'  con  paso  muy  modesto 
A  todos  diga  con  alegre  gesto  : 
Si  me  hacen  la  mamona, 
Daré  con  mi  trapillo  en  Barcelona, 
Que  aunque  fiel  me  prometo, 
No  me  quisiera  ver  en  tal  aprieto, 
Pues  tal  vez  de  un  amigo 
Ofendido,  se  hace  un  enemigo. 
Llegará  p]xtremadura 
Muy  confiada  en  su  coi'dura, 

Y  vestida  de  lozanía  verde, 

Y  soberbia  mucha,  que  la  pierde, 

Y  aunque  te  halle  llorando. 
Todos  sus  sentimientos  recclanilo, 
Suprima  su  querella 
Para  que  aprendan  estas  flores  de  ella, 
Ya  que  este  galanteo , 
Que  del  Abril  florido  fué  trofeo, 
Si  acudiere  á  la  guerra 
Harás  que  dé  consigo  en  tierra 
Su  flor,  con  sus  rigores 
Ejemplo  siendo  á  las  demás  flores ; 

Y  en  este  caso  hechos  leones 
A  acompañarla  vienen  dos  galeones, 
Con  que  te  muestren  dicüitcs 
León  y  Aragón  ¡¡or  sus  valiente.^. 
Pero  viendo  tu  trato,  aunque  perdidos, 
No  buscaran  otro  Hoy  ni  otros  partidos, 
l'ues  «juien  la  muerte  aguarda. 
Muy  loco  parecerá  si  no  se  guarda, 

Y  quedarán  contentos 
De  <iuc;  mueren  con  todos  sacramrntoa, 

Y  no  han  ilc  haber  boqueado 
(Juando  ya  sus  tesoros  hayas  alzado, 

Y  al  P,ey.  que  es  heredero, 
Monte-iley  lo  trasquile  cual  coidero, 
Llevando  en  todas  ocasiom^s 
Ija  mira  principal  á  los  doblones, 
Procurando  con  gran  nuifía 
Sangrar  cuanto  pudieres  toda  Ksi)ar\a; 
Pues  lodo  sí;  sujt;ta 

Por  la  Santa  Hermandad  de  esta  muleta  (57), 
Con  lo  que  te  hará,  de  esto  en  tes(inu.nio, 
Operar  cuanto  quieras  el  dinionio; 
Siendo  muert(>  tus  leyes. 
Quitando  reinos  y  dcstruyciulo  royes, 

Y  morirás  muy  viejo, 
Fundando  en  política  este  consejo  ; 
Pues  consiste  de  él  Id  muy  profundo 
Estarle  tú  al  dial>lo  bien  en  eslc  mundo, 
Que  por  ser  de  tí  amigo  vcrdadiTo, 
Ijc  Í1U1H1I  ta  mucho  el  que  vayas  ol  postrero, 
y  coniu  tau  ;ju  timado, 
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El  asiento  te  tiene  destinado. 

Con  que  fingido  tan  sano  intento 

Cobrarás  opinión  de  gran  talento. 

Dios  es  el  que  ve  los  corazones 

Que  la  Iglesia  no  juzga  de  intenciones, 

Y  aunque  lloren  los  daños , 
Proseguirás  siempre  con  engaños. 
No  sirva  nunca  de  registro 

Al  oido  del  Key  ningún  ministro. 
Que  los  habrá  prudentes 
Muchos  vasallos  y  valientes, 
Que  al  Key  por  ser  su  soberano 
El  mundo  le  pusieran  en  la  mano. 
De  nadie  te  confia. 
Ni  á  nigun  español  tu  honor  le  tía ; 

Y  se  irán  declarando 

Aquellos  mismos  que  él  está  premiando, 
Negándole  del  todo  la  obediencia, 

Y  entonces  ármate  de  paciencia ; 
Porque  mil  maldicientes 
Mormurarán  de  ti  y  de  tus  parientes, 

Y  aun  de  tus  aliados. 

Sin  perdonar  tampoco  á  tus  criados, 
Diciendo,  en  particular,  de  Vilianueva  (58), 
Que  engañados  al  Rey  y  Reino  lleva, 

Y  de  Castejon  el  presidente  (5;>), 
Siendo  docto,  elegante,  y  muy  prudente, 
Que  se  hace  con  desvelo  prelendiente 
Por  verse  soberano  y  eminente 

De  un  cierto  arzobispado, 

Y  que  on  breve  será  todo  anulado; 
Pero  tendrá  á  los  consejos 
Convidados  á  pollos  y  couejus, 

Y  con  otras  cosillas. 

Harán  de  los  jueces  mantequillas, 

Y  á  tu  favor  responda, 

Y  lo  qué  pretendierc  se  le  esconda 
Con  gala  manifiesta, 

Que  se  conozca  entender  la  fiesta. 

Con  que  dará  tal  salto 

En  breve  tiempo,  y  se  verá  tan  alto. 

Que  de  pobre  vicario. 

Le  mirarán  señor  de  Calandario. 

Después  te  servirá  de  hostelero 

En  Vicálvaru,  haciéndote  el  puchero  (00), 

Sirviéndote  también  ])ara  la  cena 

De  criado,  el  Marqués  de  Camarena  (6!), 

Para  que  el  mandamiento 

Que  él  dcpache  á  tu  Enrique,  dé  contento. 

Con  ciertas  provisiones 

Que  al  caer  le  sirvan  de  colchones, 

Y  éstas  le  sacarán  de  juicio. 

Porque  al  ticnqio  mismo  Cigon  su  precipicio  {r,2) 

|)ispone,  preciándose  do  amigo 

l>el  Marqués,  y  á  '-I  le  sirve  de  enemigo, 

i'araiido  al  fin  on  Tara/.oiia  ((33) 

Acomodando  mitr.a  á  su  persona, 

V  )>ara  olvido  de  la  ei>rte  fabricará  una  forro 
O  granja  por  el  viento  suave  que  ;dli  corre. 

ÜON  O  ASPA  K. 

i  Oh  qué  liiulo  don  Hiogo  ! 
Si  ha  gobcunar  on  ol  Consejo  llego, 
Pareeierulo  que  tal  gobionu» 
Ha  salido  del  profundo  inliornu. 


Casl.i  siempri'  inloiicion  iiparoiifo 

Y  creerá  ol  mundo  sor  miLs  o.\oelonte, 

Y  qu(<  no  buscn.")  lu  ropo«o 
Hasta  ver  á  lu  Key  muy  poderoso, 
l'roeur.'Uido  sea  todo  a  lu  gu-^lo, 
l.»iie  doelnnii  lialliirás  ji.iva  srr  jii  io, 

Y  eon  noción  prudonto 

l'".s  forzoso  lo  li'n^rn.t  olx'dictni  . 

Y  n\  Consejo  de  lOst.ido 

('ie¡;o,  mudo,  rendido,  omÍK'los.ido, 
Qm  el  Con.'íojo  si-  guia 
Por  má.»»  que  ininiaua  teología, 
\iendo,  pu>s,  que  ositos  roRÍ>tri>s 
No  l(>s  tienes  seguros  sin  wini.MtroP, 
Escvgcios  de  lui  uudu 
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Que  Be  envidien  las  partes  de  este  todo, 

Y  con  amoroso  y  fuerte  brío  (6 1) 
Dependerán  de  tus  feñas  y  albcdrío, 
Que  acrediten  tu  celo, 

Y  en  él  hallen  escala  para  el  cielo. 
Este  es  un  gran  tesoro, 

Pues  obra  esta  gente  á  peso  de  oro, 

Fijando  en  sus  memorias 

Que  se  consigue  mal  gozar  dos  glorias. 

Con  riquezas  ajenas 

Ostenta  galerías  de  oro  llenas , 

Que  parezcan  de  Midas  (65) , 

Aunque  cuesten  algunas  ciertas  vidas. 

Procura  engrandecerte  á  ti  mismo, 

Y  caminarás  seguro  en  este  abismo. 
Ultraja  á  los  grandes  en  tan  osada  fortuna, 

Y  doma  la  indómita  cerviz  á  Osuna, 

Y  á  Alba  en  este  mismo  dia 
Desterrarás  con  mucha  valentía, 
Que  ya  sabes  que  es  casa  de  Toledo 

Y  puede  causarte  intolerable  miedo ; 
Después  con  valor  arrogante 
Mostraráste  severo  al  Almirante 
Con  las  23alabras  y  obras  (66), 

Que  tendrá  tu  poder  muchas  de  sobras , 
Con  que  con  ejemplar  tan  grande, 
Temblará  de  mirarte  cualquier  grande, 

Y  si  quieres  verlos  sombríos, 
Empéñalos  sus  propios  señoríos. 
Quitando  al  Cxiemigo 

Las  armas  con  que  tema  su  castigo. 

Los  títulos  menores 
Seguirán  el  ejemplo  á  sus  mayores, 

Y  nunca  el  semblante  airado 

De  ellos  te  ponga  el  menor  cuidado, 

Y  lo  firme  de  la  guerra 

Mayor  malicia  y  pi-evencion  encierra. 

Para  esto  pondrás  los  castellanos 

Sin  cabeza  á  todos  y  sin  manos  ; 

Pues  según  es  su  pecho 

El  orbe  todo  les  vendría  estrecho ; 

Naturales  guerreros 

Pretenden ,  pero  dales  extranjeros ; 

Que  es  demasiada  gloria 

Que  un  natural  alcance  la  victoria ; 

Pero  si  alguno  trata 

De  vender  algún  fuerte ,  lo  abarata , 

Siendo  de  esto  Leganés  la  prueba, 

Y  así  el  bastón  de" general  te  deba. 

DON  GASPAK. 

Es  de  mi  misma  masa, 

Y  quedará  todo,  bien  mirado,  en  casa, 
Porque  es  hombre  muy  casero, 

Y  es  coa  extremo,  en  fin,  lo  que  le  quiero. 

MELISO. 

Si  sacare  millones. 

Volverá  á  Madrid  cuatro  dol^lones, 

Y  se  irá  acomodando 

Con  los  sesenta  mil  que  entra  gozando. 

Salarios  concedidos 

Sean  bien  pagados,  aunque  mal  tenidos, 

Y  vendrá  á  España  conducido 

Un  gran  tesoro  gcnovés  lucido  (67). 

Más  volviendo  á  mi  intento 
Has  de  mostrar  aquí  tu  sufrimiento, 
Siendo  aquella  jornada 
Contra  tu  voluntad  determinada. 
Pues  te  paieoeria 
Que  el  que  saliese  el  Eey  no  convenía, 

Y  así  dispondrás  un  medio 

Para  que  allí  perezcan  sin  remedio, 

Y  que  conozca  el  mundo 

Que  es  el  valor  de  España  sin  segundo. 

DON  GASPAR. 

Ya  parece  que  puedo 

Defenderla  ó  perderla  con  un  dedo, 

Y  ecliailo  todo  á  pique 

Si  obrare  como  yo  mi  hijo  Enrique, 


MEUSO. 


De  su  baja  fortuna 

Subirá  hasta  los  cuernos  de  la  luna, 

Pero  viendo  tú  entonces 

Que  dádivas  ablandan  á  los  bronces, 

A  la  Unzueta  da  estado  (68), 

Entregándola  á  un  santo  licenciado, 

Y  en  lo  distributivo 

Nunca  repares  por  ningún  motivo. 

Ni  á  tu  interior  aflija 

Si  la  cuenta  es  estrecha  ó  es  prolija. 

Los  que  sean  tus  hechuras, 

Aunque  todos  de  malas  esculturas, 

Tendrán  amontonados 

Los  oficios,  riqueza,  renta,  estados. 

DON  GASPAR. 

Por  más  que  aaí  me  infamen , 

Como  me  teman ,  mas  que  no  me  amen  (69), 

Por  lo  mucho  que  obra  la  esperanza 

En  los  designios  que  un  ministro  alcanza  ; 

Porque  al  humilde  adelanta, 

Y  á  la  más  fuerte  roca  la  levanta, 
Cuando  el  cielo  dispuso 

Vivir  á  los  hombres  en  temor  confuso. 

MELISO. 

Tu  horóscopo  ó  estrella  (70), 
Tan  apacible,  tan  afable  y  bella, 
Elevó  refulgente 
El  dia  que  naciste  al  ascendente , 

Y  sea  de  esto  depositario 

Y  del  secreto,  sólo  el  mercenario  (71); 
Pues  en  ^Sevilla  hechiceros 
Tuviste  desde  niño  á  tus  agüeros. 

A  Cárdenas  ajiarta  (72), 

Muera  sin  toga ,  y  quémale  la  carta ; 

Mas  guárdate  de  im  pliego 

Que  de  Scgovia  trae  oculto  el  fuego  (73). 


APOLOGÍA   POSTUMA 

contra  el  tarquino  español  conde  duque 
de  olivabes  (1). 

Nota  1.* 

Constante  es  haber  quedado  en  nuestra  España 
inuciías  costumbres  bárbaras  de  gentilidad,  que  no 
se  han  acabado  de  desarraigar  por  la  solicitud  y  as- 
tueins  del  dennonio ;  que  aunque  lo  más  puro  del 
catolicismo  está  eií  España,  la  mezcla  de  buenos  y 
malos  es  la  que  hace  el  abundar  las  maldades,  en- 
tre las  cuales  no  es  la  menor,  consultar  al  demonio 
para  pedirle  avisos,  como  hicieron  algunos  en  Es- 
paña en  las  cuevas,  como  fué  uno  de  éstos  D.  En- 
rique, Marqués  de  Villena,  de  cuya  magia  haco 
mención  Colmenares,  fól.  339.  Pero  la  cueva  más 
célebre  en  España  fué  en  Toledo,  donde   estuvo 


(1)  Esta  Apolofjia  Postuma  consiste  en  las  notas  que  aqnl  se  si- 
f;ueu,  y  corren  unida?  á  la  composición  anterior,  La  Cueva  de  MHi- 
so.  En  miuiífts  ríe  ellas,  cuyo  autor  no  fué  Qucvedo,  se  rospir.i 
exagerada  saiia  contra  el  Conde-Duque,  debiendo  por  lo  mismo 
ser  acogidas  con  alguna  reserva  por  nuestros  lectores.  El  odio  y  la 
venganza  política  eran  entonces  tan  intransigentes  cOinosou  ahora, 
y  tanto  envenenamiento  j'  tanta  maldad  omn  aqui  se  atriljuyen  al 
Conde-Duque  do  Olivares,  recibirán  algún  paliativo  si  consideramos 
las  exagm-acionos  de  las  oposiciones  políticas  modernas  contra  los 
hombres  que  sur-esivamonto  van  ejerciendo  el  mando,  acerca  de  cu- 
yos actos,  lo  mismo  piiblicos  que  privados,  suelen  por  lo  general 
propalarse  tanibiinn  en  los  tiempos  moderaos  mil  ridiculas  ó  san- 
grientas diatribas. 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  Á  QUE  VE  DO 
Gil  Boncela,  que  después  fué  perfecto  religioso 
domioico,  como  lo  escribe  Fr.  Fernaudo  del  Casti- 
llo, part.  1.*,  fól.  343,  y  esta  sin  duda  fué  la  causa 
que  escriben  nuestros  historiadores  haber  sido  an- 
tes de  la  pérdida  de  España,  aquel  memorable  pa- 
lacio encantado  que  abrió  el  rey  D.  Kodrigo,  como 
dice  Albuacen  Albcntarique,  moro  en  la  historia 
que  escribió  de  la  perdida  de  España ;  por  esto  me 
pareció  idear  la  cueva  en  que  entró  D.  Gaspar  á 
aprender  tan  malas  costumbres  como  ejecutó. 

Es,  pues,  conocidamente  el  intento  abominar  de 
todas  sus  perversidades  y  acciones  con  que  la  ma- 
yor parte  es  una  apología  irónica.  Diósele  título  de 
Me! ¡so,  llamando  así  al  que  habla  en  cueva,  alu- 
diendo á  un  gran  Meliso  antiguo,  que  aunque  es 
verdad  que  fueron  los  Melisos  célebres  tres,  pero 
aquí  se  habla  solamente  del  antiguo,  por  haber 
sido  éste  político,  que  llegó  á  gobernar  por  mar  y 
tierra  tan  bien  su  Eepública,  que  dejó  admirables 
preceptos  de  gobierno  :  fué  discípulo  de  Parmeni- 
des;  escribieron  de  él  Diógencs  Laercio  y  Apolo- 
doro,  haciendo  introducción  en  una  caza, y  por  ser 
la  ocasión  que  á  estos  príncipes  sirvió  para  sus  más 
piadosas  acciones,  sirviera  á  D.  Gaspar  para  las 
más  enormes  y  extrañas,  como  se  expresa  en  el 
suceso  piadoso  de  D.  Pedro  de  Atuna,  en  la  funda- 
ción de  la  casa  deBerueda,  á  la  falda  de  Moncayo 
y  otras,  que  dieron  ocasión  á  semejantes  sucesos. 
Historia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Salceda,  fól.  47,  en 
distintos  cazadores.  Usa  de  la  figura  topotesia,  que 
es  fiesta  loci  descripiio,  de  la  cual  usó  Virgilio  pin- 
tando los  escollos  marítimos,  en  carta  do  África, 
que  están  en  Cartagena  de  España,  cuya  contraria 
08  la  topografía. 

2.» 
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I.'' 


Es  el  principal  culpado  en  la  muerte  de  D.  Juaif 
de  Társis,  Conde  de  Villainediana,  y  en  premio  de 
esta  acción,  hizo  guarda  mayor  de  los  bosques 
reales  al  que  le  quitó  la  vida. 


Destierros  que  hizo,  principalmente  el  de  Queve- 
vedo,  por  el  memorial  que  escribió, el  que  emplea»: 
Sacra  catholiva. 

Toda  magia  es  ciencia  prohibida  para  estudiarla 
y  ejercitarla. 

10. 

Lconorcilla  fué  una  iusigne  hechicera,  quien  por 
orden  del  Conde-Duque  hechizó  al  Rey  con  un 
lienzo  para  las  narices  y  unos  listones  para  los  za- 
patos, y  después  de  presa  la  sacó  de  la  cárcel  y  la 
remitió  á  Segovia,  y  al  Corregidor  (á  quien  se  la 
encargó  para  que  la  favoreciese)  regaló  una  famo- 
sa colgadura.  De  esto  fué  tcpitigo,  entre  otros,  fray 
Mateo  liüdrigucz,  agustino  descalzo,  natural  de 
Ciudad-Real.  Esto  sucedió  año  de  1629, y  eu  el  tor- 
mento, cuando  estuvo  presa  la  dicha  Leonorcilhi, 
.  .  .  .  ser  cierto  que  ella  habia  hecho  los  hechizos. 

11. 


Invoca  al  demonio,  á  la  fortuna  y  al  hado. 

Nació  D.  Gaspar  en  Roma,  siendo  su  padre  Em- 
bajador de  España,  en  la  misma  casa  de  Nerón  ,  y 
dio  muerte  con  una  carta  envenenada  á  Sixto  V,  á 
27  de  Agosto  del  año  1010,  y  lo  alegó  por  gran  ser- 
vicio al  Rey  en  sus  memoriales,  y  oii  este  díase 
convirtió  á  la  Iglesia  católica  un  duque  tudesco. 

Es  contra  el  Duque  de  Lcrnia  y  toda  su  facción, 
pues  apenas  se  ha  visto  piivadn  (|ue  no  liaya  cai- 
do  :  buena  y  segura  poh'tica  nos  ensena  Ovidiu  en 
sus  escritos,  y  en  los  de  Antonio  Pérez  so  ve  bien 
claro  también. 


Se  parangona  con  la  carta  que  llovó  Urías  (h>  Da- 
vid p;ua  que  pereciese  en  la  parte  más  pi-ligrosa. 

G." 

Razón  de  estado  se  llama  la  propia  convonion- 
cia,  según  aquella  proposición  condenada  do  los  ch- 
tadistas :  cura  quod,  quod  criicdias  prior  sit  qttod ; 
quod  sit  honestum. 


Hizo  médico  de  la  Reina  á  Andrés  de  León :  éste 
fué  uno  de  los  mayores  hechiceros  de  su  tiempo; 
fué  fraile  mercenario,  y  después  clérigo  menor  :  es- 
tuvo dos  veces  en  la  Inquisición,  y  de  este  se  va- 
lió mucho  porque  daba  remedios  para  querer  bien  ; 
y  era  el  medianero  para  reducir  las  personas  que  el 
Rey  deseaba  comunicar,  usando  do  la  perversa  doc- 
trina que  decia  :  Dios  es  Señor  de  las  almas  y  el  Rey 
de  los  cuerpos  y  las  vidas,  la  cual  doctrina  es  del 
perverso  Alcorán.  Este  León  salmmó  dos  camisas 
á  la  Reina,  con  que  la  sobroviniíTou  unas  purga- 
ciones y  la  impidieron  el  concibir  :  la  doctrina  ro 
feriila  de  quo  ol  Rey,  etc.,  la  predicó  el  P.  Salazar, 
en  la  Capilla  Real,  en  el  sermón  do  lus  cinco  paiict!, 
año  de  1029. 

12. 

pon  .liTÓniíno   do  \illanueva,    Protouutario  de 

Aragón. 

i:5. 


L;i  ud vintrncia 
separación  <l(d  Coi 
comida. 


lie  parlo  del  Emperador  vrti  la 
de  I>uqnt',  diind<d«"  vonouo  en  la 

I  14. 

I, a  mnertí'  del  infante  D.  Cárlo.s  fué  poniéndolo 
\  (Mieno  en  uno.'*  tumores  quo  tenía  oii  lat«  paitcH 
hollólas,  on  lugar  ile  poiurh)  mt«dicAincntoH. 

1.'). 
I        Forjnó  Juntas  nuevas  é  instruía  antes  ¿  los  quo 
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habían  de  votar  que  contradijeran  su  voto,  con  que 
eu  el  público  Bs  adecuaba  á  ellos, y  eu  el  momento 
ellos  á  él,  y  con  este  modo  de  proceder  salía  in- 
demne y  con  su  intento  por  todos  caminos,  apro- 
piándose todos  los  sucesos  favorables  ,  y  los  adver- 
sos á  los  otros. 

16. 

Intentó  quitar  la  Inquisición  de  España. 
17. 

La  madre  Luisa  de  Carrion,  que  murió  presa  en 
la  Inquisición,  y  entregaron  al  K.  P.  Fr.  Pedro 
Mañero  cuando  fué  general  de  su  Eelígion,  y  la 
dio  sepultura  en  su  convento. 

18. 
Teresa  fué  la  monja  alumbrada  de  San  Plácido 
de  Madrid,  y  de  los  herejes  ateístas  que  más  se  ar- 
rimaban al  ateísmo  fué  Fr.  Francisco  García. 

19. 

Formaron  un  apostolado  de  once  y  no  doce,  por- 
que decían  que  allí  no  había  de  haber  Judas  ,  con 
que  lo  tenían  por  más  perfecto  que  el  de  Jesu- 
cristo. 

20. 

No  se  socorrió  á  Maestrique  y  se  perdió,  y  fué 
porque  Teresa  dijo  que  tenía  relación  que  se  habla 
de  perder,  y  de  esto  nació  ser  el  oráculo  donde  se 
consultaban  todas  las  cosas  desde  entonces. 

21. 

Teniendo  el  Conde-Duque  acceso  con  su  mujer 
en  el  oratorio  de  San  Plácido,  le  incensaban  las 
monjas, é  liinchóselc  el  vientre,  y  al  cabo  de  catorce 
meses  arrojó  gran  címtidad  de  agua  y  sangre, 


En  la  deposición  que  hizo  el  P.  J.  Antonio  de 
Fuenmayor  para  el  proceso  de  la  gran  sierva  de 
Dios  Sor  María  de  Jesús,  abadesa  de  su  convento 
déla  Concepción  do  Agreda,  trae  cómo  la  reveló 
Dios  las  juntas  (pie  visiblemente  se  hacían  por  mu- 
chas partes  con  los  demonios  por  medio  de  los  en- 
cantadores y  hechiceros  que  tuvieron  dispuesto  qui- 
tar la  vida  al  Rey  y  á  toda  su  casa,  y  á  los  vireyes, 
y  que  muchos  de  estos  hechiceros  se  condenaron  en 
cuerpo  y  alma:  sucedió  esto  años  de  1629,  30,  31 
y  32. 

23. 

Fray  Antonio  Pérez  escribió  dos  Tratados,  y  se 
iuiprimisron  aprovechando  las  consultas  del  demo- 
nio, y  por  esto  le  pasó  de  la  mitra  de  Urgel  á  la  de 
Tarazona,  y  de  allí  á  Avila. 

24. 

El  doctor  Luis  Rodriguez  era  capellán  de  las 
monjas  déla  Encarnación  de  Madrid,  y  habiendo 
vacado  un  canonicato  en  Toledo,  se  opuso,  y  le- 
yendo aprobó  esto  punto  :  «Ser  lícito  tratar  al  de- 


monio»; y  porque  escandalizaba,  aquel  gran  Ca- 
bildo no  se  le  dio  el  canonicato,  y  le  hizo  el  Conde- 
Duque  Obispo  de  Orense. 

25. 

Defendió  el  Talmud,  que  es  el  libro  de  las  ma- 
yores impiedades  quo  usaban  los  judíos  ,  como  re- 
fiere Sixto  Senense  en  su  Biblioteca.  Después  do 
haber  introducido  sarracenos,  hizo  venir  á  Madrid 
judíos  de  Salónica ,  que  es  Thesalóuica,  á  donde  di- 
rigió la  carta  San  Pablo,  y  para  esto  procuraba  las 
bibliotecas  y  sinagogas  con  varios  señalados. 

26. 

Después  contra  la  voluntad  de  Roma  hizo  venir 
de  la  misma  Salónica  un  insigne  hechicero,  y  á  las 
grandes  repugnancias  que  hizo  á  la  venida  de  este 
hombre  la  Inquisición,  respondía  que  era  servicio 
del  Rey. 

27. 

Monti  era  Cardenal  y  Patriarca  de  Antioquía  y 
Nuncio  en  España  por  Urbano  VIH. 

28. 

No  queriendo  dar  los  presos  el  Cardenal  Zapata, 
y  viendo  la  violencia  con  que  los  pedia,  los  encar- 
gó ansiosamente  á  los  PP.  de  Crucifijo,  de  donde 
los  llevaron,  y  llegando  á  Palacio  los  quemaron. 
Era  Zapata  Cardenal  de  Santa  Balbina  é  Inquisidor 
de  Espaila. 

29. 

Demonio  despótico  no  admite  razones  sino  el 
gusto  y  el  poder.  Sic  voló  sic  jiweo,  sic  pro  ratione 
voluntas. 

30. 

Fué  italiano.  C.  A.  G.  C. 

31. 

Monarquía  es  gobierno  de  uno  solo ;  aristocracia 
es  gobierno  do  principales  y  pocos ;  democracia  ea 
gobierno  de  todo  el  pueblo. 

32. 

Se  han  escrito  libros  encontrados  sobre  este 
punto. 

33. 

El  primer  confesor  que  tuvo  de  la  Compañía  de 
Jesús  fué  el  P.  Salazar,  el  segundo  el  P.  Francisco 
Aguado,  de  la  misma  Compañía,  Provincial  de  To- 
ledo y  predicador  del  Rey,  á  quien  escribió  unas 
advertencias  el  P.  Pedro  González  Galindo,  para 
que  no  prosiguiese  en  confesar  al  Conde. 

34. 

El  P.  Poza  dijo  en  la  Capilla  Real  de  Palacio, 
por  Pascua  del  Espíritu  Santo,  año  de  .32,  que  el 
mentir  alguna  vez  en  tiempo  antiguo  era  afrenta, 
pero  y  a  desde  quo  vino  el  Espíritu  Santo,  ee  tolera  y 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  A  QÜEVEDO 
los  adulterios  también,  y  ya  se  Ice  el  Alcorán.  De-    I 
latóle  por  esto  el  doctor  Juan  do  Espino,  y  hizo  la 
averiguación  el  doctor  Villon,  Comisario  de  curte,  Su  hijo  bastardo, 

y  respondió  que  lo  habia  dicho  irónicamente ,  á  lo 
que  replicó  el  denunciante ;  y  so  asegura  que  envió 
don  üaspar  sus  confidentes  para  esta  retractación , 
y  que  fué  por  su  orden  un  bufón  vestido  de  turco 
á  verle. 
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35. 

Carlos  Tadio  fué  muy  amigo  de  Lulero  y  des- 
pués contrario  ;  fué  también  Arcediano  de  Vitem- 
burgo. 

36. 

Gobernaba  la  Iglesia  de  Dios  Urbano  VIH,  con- 
tra qmen  era  Poza  el  principal  de  los  contrarios. 

37. 

El  Dr.  Francisco  Rosales  fué  do  España  á  Roma, 
donde  estuvo  un  año,  actor  en  la  causa  de  fe  contra 
Poza  y  sus  secuaces,  y  en  este  tiempo  hizo  el  gasto 
de  todo  el  Papa  Urbano  VIIL  Pasó  después  á  Bo- 
lonia, donde  liabia  sido  colegial  el  año  1G35  :  mu- 
rió en  Madrid  loco  con  sopechas  de  veneno,  y  el 
Dr.  Juan  de  lOspino,  hombre  admirable  de  estos 
tiempos,  con  tan  continuos  trabajos  murió  en  Gra- 
nada en  prosecución  de  la  propia  causa :  las  causas 
de  éstos  requieren  un  libro  muy  dilatado. 

38. 

Esta  mala  doctrina  del  Alcorán  practicaban,  y  á 
una  señora  que  solicitaban  para  el  Rey,  porque  se 
resistía  se  la  escribió:  (.^ Señora,  sepa  V.  que  las 
almas  son  d-e  Dios  rj  los  cuerpos  del  Rcij. » 

39. 

Fué  sin  duda  el  Conde-Duque  Tarquino  do  Espa- 
ña. Hase  saber  que  los  Tarquines  fueron  tres  :  el 
Prisco,  el  Colatino  y  el  Soberlño  :  los  dos  depuestos 
del  Imperio  y  desterrados,  y  el  otro  muerto  por  los 
hijos  de  Aluna,  á  quien  habia  usurpado  el  Imperio. 
Tarquino  Prisco,  (juc  fué  llamado  Ijuzumo,  do  su 
varia  fortuna  subió  al  Imperio  aimivccliando  los 
consejos  de  su  mujer  Fanasquilde,  que  fué  fatídica 
ó  adivina,  que  es  sin  duda  mágica:  fué  tan  rara 
mujer,  que  impuso  á  los  romanos  que  el  dia  do  cual- 
quiera boda  dijesen  tres  veces  cuyatcnaqnr.l ,  para 
expresar  las  muchas  obligaciones  que  tenian  do  ayu- 
dar á  los  ministros.  No  ínv.  mala  Kanasíiuildo  doña 
lucH  de  ZúFiiga  y  Fonseca,  nuijer  del  Cdiulc-Duíiuo. 
Este  imitó  al  Prisco  en  las  Juntas  (jue  formó,  sien- 
do ol  primero  que  estableció  el  Senado  chi  los  par-, 
cíales  en  las  fábricas  grandes,  y  una  de  ellas  a(pio  - 
lia  célebre  del  circo  Máximo  Konuiuo,  (pío  era  don- 
de el  pueblo  se  juntaba  para  hacer  loa  enpectáculoa 
y  juegos. 

40. 

Quovedo  dijo  bien  que  era  como  ol  hoyo,  quo 
cuauta  más  tierra  lo  quilau  es  uuiyor, 


41. 


42. 


Vendióse  en  almoneda  el  ^^mperio  romano,  y  le 
compró  Dido  Juliano,  aunque  á  los  sesenta  y  seis 
diasle  quitaron  la  vida  los  mismos  que  se  le  vendie- 
ron, año  de  Jesucristo  193,  como  dice  Colmenares 
en  la  Historia  de  Segovia. 

43. 

Pemey  en  la  Historia  del  levantamiento  de  Portu- 
gal, dice  que  la  causa  principal  fué  de  levantarse 
aquel  reino  por  los  hábitos  que  se  dieron  á  gente 
judía ,  y  que  los  caballeros  que  los  tenian  se  los  qui- 
taban ó  se  afrentaban  de  llevarlos. 

44. 
La  plaza  ó  fuente  llamada  Santa  Catalina. 

45. 

El  Conde  de  Santa  Coloma,  virey  que  era  de 
Cataluña. 

46. 

Envió  el  Principado  de  Cataluña  diputados  á 
S.  M.  para  dar  sus  razones  y  disponer  el  mejor  reme- 
dio, y  los  hizo  detener  antes  de  llegar  á  Madrid,  y 
y  después,  cuando  vinieron  á  la  corte,  ni  se  les  di 5 
ni  se  les  permitió  audiencia. 

47. 

A  3  de  Febrero  de  1 640  el  alcalde  de  corte  don 
Juan  dfc  Quiñones  prendió  en  Madrid,  por  amance- 
bamiento, á  D.  Lorenzo  Quoque ,  secretario  que  ha- 
bia sido  de  D.  Lorenzo  Campesi,  nuncio,  quien 
murió  en  Madrid.  El  dia  siguiente  prendió  á  Miguel 
de  Molina,  quo  fué  ahorcado  en  la  Plaza  Mayor  de 
Madrid  á  3  de  Agosto  do  1641  ;  á  esle  Miguel  acu- 
n\ularon  entonces  graves  delitos ,  «pie  de  todos  ha- 
cían reo  principal  al  Conde- Onquo,  (piion  form<'i 
una  jtmta  para  sustanciarlo  la  vaw^ix  y  Hciitenciiirle, 
y  los  sujetos  (pm  se  nombraron  fueron  el  Duque  do 
Villaherinosa ;  1>.  Pedro  Pacheco,  liupiÍHÍdor  de  la 
Suprema;  D.José  iIoNjÍjioIch;  Duque  de  Campo  Velln 
y  D.  Juan  de  Quiriones,  liseal ;  |).  .Marcelino  Jariado 
tjuzman,  y  I>.  Juan  Valem,  i'Ñorelario  quo  lo  ora 
del  Rey;  abogado,  D.  Juan  (.'ara;  procurador,  .luaii 
('aniego,  y  relaltir  á  Uaniinz  de  Villama^-or:  dióiM'- 
le  HenteiK-ia  en  31  du  Julio  ile  41,  y  ora  ol  dicho  Mi- 
guel natural  do  Cuenca  ,  do  estirpt»  muy  baja,  y  no 
tuvo  otra  liai)ilidad  (pío  oscribir  bien,  y  por  cierto 
oMd)ustc  fiu'  coiuleuailo  A  seis  años  do  galeras,  y 
habiendo  egtado  on  ollaH  y  después  oantivo,  volvió 
á  la  corto  y  ho  acomodó  do  secretario  dol  Conde  do 
Saldaña,  sin  tenor  milw  correspondonoia  ron  miuis- 
troB;  no  obstante,  el  pobre  honibro,  al  pió  do  la 
horca  ontrogií  un  pap(>l  al  P.  .VndreH,  jesuíta,  para 
q<io  so  publicjlra,  Ratisfaciendo  por  el  Conde- Duquo 
y  otrop,  y  cargáudoBO  atrocca  dclitoa,  cuyo  papel 


decía:  «Yo  soy  Miguel  de  Molina,  etc.;  pido  per- 
don  al  Rey,  Conde-Duque,  y  digo  que  soy  el  que  fin- 
gí que  el  líey  nuestro  señor  y  el  Emperador,  moti- 
vados del  Conde-Duque,  y  fomentados  por  él,  ma- 
quinaban la  muerte  de  nuestro  muy  Santo  Padre 
Urbano  VIII,  para  cuyo  intento  fingí  decretos  del 
líey.  Emperador,  y  cartas  del  Conde-Duque,  ins- 
trucciones del  Consejo  de  Estado,  cartas  de  los  Vi- 
rej'-es  y  Embajadores,  y  que  en  caso  que  no  pudie- 
re disponer  dicha  muerte,  se  le  trataba  de  intimar 
un  Concilio  para  deponerle  de  la  tiara  y  causar  ima 
cisma  en  la  Iglesia;  inventé  que  el  Conde-Duque 
intentaba  quitar  la  vida  al  Cardenal  Eicbelieu,  pri- 
vado del  Rey  de  Francia,  y  las  personas  que  lo  ha- 
bían de  ejecutar  de  orden  del  Rey,  Emperador  y 
Consejo  de  Estado;  el  aviso  á  los  Embajadores  y 
Ministros,  enemigo  de  los  designios  que  yo  enten- 
día del  Rey  y  Consejeros  de  Estado,  fingiendo  cé- 
dulas y  cartas  del  Conde-Duque  y  del  Consejo  de- 
cretos, en  orden  á  desterrar  á  los  franceses  del  Pía- 
monte,  á  las  inteligencias  del  Cardenal  de  Saboya, 
sobre  ello  con  los  vasallos  de  aquel  Estado,  y  la  ve- 
nida del  Príncipe  Thomás  de  Flándes  á  Saboya  para 
el  mismo  intento,  y  poner  sitio  al  Cassal  de  Mon- 
fcrrato,  al  ejército  que  se  había  de  levantaren  Al- 
sacia  á  cargo  de  D.  Francisco  Meló ;  el  intento  de 
levantar  violentamente  al  Duque  Bernardo  de  Po- 
cimar,  general  de  los  suizos ,  el  del  Rey  y  las  re- 
públicas de  Vcnecia  y  Genova,  sobre  los  celos  y 
sospechas  de  lo  que  se  intentaba  en  el  Piamonte  y 
Cassal  de  Monferrato,  y  del  socorro  que  ambas  re- 
públicas hacían  á  Francia  y  Holanda ,  el  de  los 
que  Subministraba  el  Papa  contra  España ;  el  de  la 
miion  de  armadas  francesa  y  holandesa  contra 
Fhíndes  ;  las  flotas  de  Indias  y  costas  de  España ;  el 
suceso  de  Holanda  contra  Ambéres,  año  de  1658;  el 
suceso  de  Fuente  Rivia,  sobre  que  fingí  cartas  del 
Principo,  Conde  y  Condesa  Cliereusa;  el  de  la  pri- 
sión de  Gualticro  Pini,  secretario  y  residente  de  la 
Embajada  de  Francia  en  Madrid,  con  quien  tuve 
estroolia  y  desgraciada  amistad ;  el  de  las  confian- 
zas del  laf antü  Cardenal  y  del  .Príncipe  de  Orange ; 
el  do  las  máximas  de  los  Estados  de  Flándes  para 
que  se  desmembrasen  de  España ,  y  el  Rey  los  re- 
nunciase cu  el  Infcinte  Cardenal,  para  que  los  ho- 
landeses se  le  sujetasen  y  renunciasen  lo  asentado 
entre  el  Rey  y  Duque  de  Módena,  sobre  que  el  Du- 
que había  de  asistir  con  6.000  soldados  á  su  costa 
contra  Francia ,  y  el  Rey  le  daba  el  víreinato  de 
Cataluña,  de  que  se  originó  la  guerra  de  Salsas; 
el  de  las  revoluciones  generales  del  año  de  29 ,  en 
orden  á  Iuh  cosas  do  Alemania,  Flándes  é  Italia;  el 
de  quitar  la  judicatura  del  mimero  de  estos  reinos 
para  los  desórdenes  y  excesos  de  su  curia ;  el  de  los 
resentimientos  que  el  Rey  tenía  de  la  Francia  por 
la  unión  de  la  Suecia  y  el  Turco  y  Príncipes  protes- 
tantes de  Alemania;  protección  y  liga  de  Holanda; 
tratos  en  Venecia  y  Genova,  y  decisión  que  pre- 
tendió en  las  partes  de  Inglaterra;  loa  resentimien- 
tos del  Rey  contra  S.  S.  por  los  socorros  que  hacía 
á  Francia;  el  mudar  los  cabos  de  los  ejércitos  im- 
perial y  católico  para  desesperar  las  secciones  de 
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su  fidelidad;  el  reforzar  las  galeras  de  Sicilia,  Ñá- 
peles y  España  para  los  tratos  secretos  de  Tolón  y 
Marsella;  la  capitulación  de  paz  entre  el  Turco,  y 
para  seguridad  de  esto  después  continué  otras  mu- 
chas cosas. »  Esta  confesión  contenía  el  papel.  Dos 
cosas  hay  que  notar  aquí :  la  primera,  que  quisieran 
con  este  papel  (que  luego  se  confirmó)  juzgar  á 
todo  el  mundo,  tanto  que  se  había  de  creer  que  un 
hombre  que  nunca  salió  de  aquella  esfera,  habia  de 
ser  bastante  para  poner  todas  las  cosas  en  confu- 
sión;  la  segunda,  cómo  D.  Juan  de  Quiñones  per- 
mitiría escribir  al  reo  semejante  papel  tan  lleno  de 
mostruosidades,  que  es  ridículo  en  todos  sus  asun- 
tos. 


48. 

Levantóse  el  Duque  de  Braganza  con  Portugal  el 
Diciembre  de  40,  y  se  llamó  el  Rey  D.  Juan  el  IV. 

49. 

El  Duque  de  Medina  Sidonia ,  hermano  de  doña 
Luisa  Guzman,  mujer  del  Rey  D.  Juan  IV  de  Por- 
tugal. 

50. 

Don  Julián,  á  quien  el  Conde-Duque  hizo  llamar 
D.  Enrique  en  memoria  de  haberle  declarado  por  su 
hijo,  le  descasa  de  con  la  Unzueta,  y  le  casa  con 
doña  Juana  Velaaco,  hija  del  Condestable. 

51. 

En  la  carta  del  mes  de  Enero  de  42,  dice  el  Conde- 
Duque  á  los  grandes  que  el  Rey  le  mandó  dar  noti- 
cia de  este  casamiento ,  y  que  le  hiciese. 

52. 

Fué  el  dicho  D.  Julián  criado  y  chulo  de  bode- 
gones treinta  y  cuatro  años ,  que  fué  el  tiempo  que 
estuvo  sin  conocerse  por  hijo  del  Conde-Duque. 

63. 

Fué  doña  Juana  Velasco,  hija  del  Condestable  de 
Castilla ,  como  lo  refiere  la  nota  60. 


Castilla  la  Nueva. 


64. 


55. 


Don  Manuel  d$  Acevedo  y  Zúñiga,  Conde  de 
Monterrey,  del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  de 
Indias,  Embajador  que  habia  sido  en  Roma  y  Virey 
de  Nápolcs ,  ayuda  al  Conde-Duque. 

56. 
Entierro  alegórico  de  las  provincias  de  España. 

57. 

El  protonotario  Villanueva  fué  su  más  favore- 
cido. 

(Esta  nota  que  expresa  57  corresponde  en  el  ver- 
so á  la  muleta  del  Conde-Duque,  que  nunca  se  le 
cayó  de  la  mano,  y  fué  su  consejera  principal.) 


ÍOESÍAS  ATRIBUIDAS  Á  QÜEVEDO. 


557 


58. 


Presidente  de  Castilla,  D.  Diego  Castejon  y  Fon- 
seca. 

69. 

El  Marqués  do  Camarena,  sobrino  del  Presidente 
Castejon. 

60. 

Pretende  el  Presidente  Castejon  el  Arzobispado 
de  Toledo,  y  á  Vicálvaro,  lugar  junto  á  Madrid. 

61. 
Cuson  fué  amigo  del  Marqués  de  Camarena. 

62. 

Es  el  Presidente  Castejon..  echado  de  Madrid  por 
el  Conde-Duque,  con  el  Obispado  de  Tarazona  en 
Aragón. 

63. 

Fabrica  una  granja  ó  torre  el  Presidente  Castejon 
junto  á  Agreda,  por  los  aires  de  Moucayo. 

64. 

Imitación  de  Tarquino. 

65. 

latidas,  riquísimo  rey  de  quien  nació  la  fábula  que 
cuanto  tocaba  so  convertía  en  oro. 

66. 

Muertes  de  grandes  que  se  acumularon  al  Conde- 
Duque,  y  fueron  la  de  D.  Baltasar  do  Zúñiga  con 
veneno  en  un  papel ,  hijo  de  D.  Jerónimo  Zúñiga , 
cuarto  Conde  de  Monterey,  á  quien  Felipe  IV, 
por  la  muerte  de  Felipe  III  su  padre,  entregó  los 
papeles  y  negocios  que  Cristóbal  de  Sandoval  y  Ro- 
jas, Duque  de  Ucoda,  tenía  en  su  poder;  la  de  don 
Francisco  de  Toledo,  liennano  del  Duque  de  All)a, 
á  ([uien  hizo  quitar  en  su  entierro  las  insignias  mi- 
litares; la  del  Duque  de  Feria ;  la  del  Conde  de  Le- 
mus;la  de  D.  Antonio  Moscoso;  la  de  Villcrgas; 
la  del  barbero  Carboncillo,  porque  afeitando  al  Kcy 
dijo  no  se  hallaba  pan  ;  la  de  un  caballero  cruzado, 
qu(i  una  carroza  del  Prusidcntc  Castejon  llevó  ú  en- 
terrar á  Atocha,  año  de  43;  el  mismo  año  á  un 
sujeto  de  cierta  orden  ;  ú  D.  (¡aspar  do  Córdoba,  con 
una  carta  envenenada,  en  Monla'ban  de  Aragón, 
porque  en  Alvera  de  Caspe,  i;n  cl  reino  de  Valciuia, 
dijo  al  Piey  que  los  moros  cuando  saqueaban  un  lu- 
í^ar  so  llevaban  mucha  gente,  lo  que  el  Rey  no  sa- 
bía por  la  acción  del  Marqués  de  Leganés  D.  Diego 
de  (inzuían  y  Messía. 


Letras  de  cambio. 


67. 


68. 


69. 


Casa  .1  la  Unzuela  con  un  horado  llamado  Cortés, 
á  quien  dio  una  plaza  de  oiilor  (ít>  í'au.iin.l,  dondo 
murió  la  Unzueta  de  aenlimiinlit. 


Solia  decir  esto  Nerón  ordinariamente. 

70. 

Siendo  mozo  dijo  en  Salamanca  á  su  primo  el 
P.  M.  Fray  Pedro  de  Guzman,  mercenario,  hijo  del 
Marqués  de  Vaides :  yo  sé  que  he  de  llegar  á  mandar 
y  gohernar  el  mundo :  y  esto  lo  decia  en  confianza  de 
los  hechizos  que  ya  habia  empezado  ú  comunicar. 

71, 

Quitó  la  plaza  de  Alcalde  de  C('irte  á  D.  Miguel 
Cárdenas,  porque  dio  muerte  á  Leonorcilla,  y  murió 
sin  ella,  y  en  su  testamento  cerrado  dejó  encarga- 
do á  su  hijo  que  este  punto,  con  otros,  los  llevase  al 
Rey,  y  por  fin  llegaron  á  manos  del  Conde  Duque. 

72. 

Dieron  al  Corregidor  de  Segovia  seis  embozados 
una  noche  un  pliego,  obligándole  que  se  lo  entre- 
gase perscualmente  al  Rey,  el  que  obró  tanto,  que 
fué  la  principal  causa  de  la  caida  del  Conde-Duque. 


AL  ENTIERRO 
DE  CASTILLA   Y   OTROS   REINOS. 

COLOQUIO  (1). 

1."   i  Oh,  señor  licenciado  !  Dios  k-  piianle  , 
Que  le  lu3  andado  á  buscar  aiiucsta  tarde. 

2."    ;,  Para  pasar  un  rato  de  hucn  gu.'^to  1 

I."    Mejor  fuera  decir  de  gran  disgusto. 

2.'   ¿  Con  quién  es  la  ponilenoia? 

1."    i  Oh  señor  mió  !  Dios  me  ilé  paciencia, 
Ya  se  acalló  el  buen  rato. 
Ya  de  festines,  ni  <lc  gustos  trato. 
Murióse  mi  señora  (¡gran  mancilla!), 
La  venerable  duiíña  de  Castilla, 
Aquella  gran  matrona, 
Que  tanto  gusto  daba  su  persona  ; 
A(|nt;lla  ccicbra<la, 
De  los  antiguos  reyes  tan  amada, 
lísiicra  scut  ir  liarlo 

Que  sólo  fué  su  muerte  de  un  malparto. 
Cargáron.se  los  j)echo.s, 
Como  no  estaban  lioolios 
A  sufrir  tanto  mal  en  tal  caida, 
y  fuese  á  descansar  á  la  otra  vida. 

2."    Cierto  ([up  me  lia  jicsado, 

¿  V  qué  médico  fué  quien  le  lia  ciiraiio.' 

l,'i    Son  nu'ídicos,  señor,  particulares, 
líl  señor  Monterrey,  y  el  de  Olivares. 
TiO  que  aé  (jue  cu  eonciciu'ia 
Kcliarf>u  en  su  ventura  totla  cicucia, 
I'iiro  por  tanto  i-elo 
I, a  seilora  do  Cnslilln  .mc  fué  al  cíelo. 
De.  taiitjia  vece.*»  como  In  sangraron, 
Solamente  en  los  huesos  ia  ilejaron. 
lliciériinla  el  entierro  con  buen  mudo, 


rin'o  lio  Qii'  .    " 
ilrl  iiii.'<mn  • 
»;iiiii|i'»,  JM  .1 
Ciililrroii ,  )■  li"\ 
rhiiiixiit  iu|iil   luir   ) 

Ihl   I^IHM'U,    <|ll(>  fu>  I 

reunir;  |iihm  oh  rti;iti¡  i  A  ;,u  lUirU;!,   uu'.riiiui  licúe  Cítu  cuUhíuío, 
oOrik  do  cual(|niur  iKictado  cwMlMinoUilanU), 
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Porque  en  Palacio  se  entremete  todo. 

Hubo  dueñas  de  tocas, 

No  de  estas  que  se  usan  medio  locas. 

La  señora  Sevilla, 

Muy  flaca,  macilenta  y  amarilla, 

Ostentando  su  amor  y  su  grandeza , 

Aunque  mala  de  achaques  de  caVjcza, 

La  acompaña  diciendo  con  cordura  : 

<(  También  me  hacen  á  mí  la  sepultura.» 

La  hermana  Galiciana , 

Que  se  conoce  ser  buena  cristiana, 

Como  sabe  estas  tretas, 

Al  entierro  se  viene  con  muletas, 

Dando  ciertos  vaivenes. 

Llorando  de  su  madre  los  desdenes, 

Diciendo  que  en  un  tris  está  su  estado, 

Que  el  portugués  por  puertas  la  ha  dejado, 

Y  á  sus  rincones  deja 
La  gran  Castilla  Vieja. 

Y  vestida  de  luto,  y  mesurada , 
También  está  temiendo  la  jornada, 
Que  se  vio  en  algún  tiempo  muy  florida, 
Pero  ya  como  todas  muy  caida, 

Y  nos  dice  juzgando  que  se  muere , 
Presto  me  verá  el  Conde  como  quiere. 
La  señora  Valencia,  que  no  es  nada, 
Casi  medio  alterada , 

A  la  sala  se  llega, 

Y  como  siente  que  su  mal  se  pega, 
Con  el  paso  modesto 

A  los  dos  dice  con  alegre  gesto  : 

Si  me  hacen  la  mamona. 

Daré  con  mi  trapillo  en  Barcelona  ; 

Que  aunque  fiel  me  prometo. 

No  me  quisiera  ver  en  tal  aprieto, 

Pues  tal  vez  de  un  amigo 

Ofendido  se  hace  un  enemigo. 

La  pobre  Extremadura 

Con  su  grande  cordura 

(Qiie  vestida  de  verde 

Algún  dia  se  vio,  mas  ya  se  pierde) 

Se  viene  reculando 

Y  sus  penas  notando. 

<( Deprended,  flores ,  de  mi  flor,  decia, 

Que  yo  me  vi  algún  dia 

Con  tanto  galanteo. 

Que  del  Abril  hermoso  fué  trofeo, 

Mas  ya  con  esta  guerra 

Toda  mi  flor  hermosa  ha  dado  en  tierra. )) 

A  acompañar  vinieron 

Dos  galanes  que  fueron 

De  Aragón,  y  León  los  más  v.alientes, 

Pero  mostraron  dientes 

Como  vieron  el  trato, 

Pues  tienen  por  mejor  y  más  barato, 

Viendo  que  van  perdidos , 

Buscar  nuevo  señor  con  más  partido, 

Que  quien  la  muerte  aguarda. 

Harto  loco  será  si  no  se  guarda. 

Quedamos  sus  criados  muy  contentos, 

Y  al  fin  murió  con  todos  sacramentos ; 
Que  según  estos  dos  la  despachaban 
Hasta  los  sacramentos  la  negaban. 
Pues  no  habia  boqueado 

Cuando  con  sus  tesoros  se  han  alzado, 

Y  el  pobre  rey  aun  era  el  heredero, 

Se  quedó  sin  mujer,  hecho  un  cordero. 
Que  aquestos  dos  leones 
Sólo  llevan  la  mira  á  los  doblones. 
2."   l  El  de  Olivares  cura  ? 
1.*    i  Ay,  mi  señor  !  esa  es  la  desventura , 
Que  tiene  tanta  maña 
Que  es  el  todo  locura  de  esta  España ; 
Pero  á  quien  él  no  quiere 
Por  milagro  se  tiene  si  no  muere  ; 

Pero  si  le  es  amable, 

Parece  que  les  da  la  perdurable , 

Pues  todo  lo  sujeta 

Con  la  Santa  Hermandad  de  una  muleta, 

Con  tanta  gallardía, 

Que  si  no  se  lo  daban  no  comía. 

Pues  esto  de  la  lanza 

^n  su  destreza  tengo  la  esperanza, 


A  QUEVEDO, 

Que  ejercitado  en  tales  ejercicios, 
No  dejará  de  hacer  grandes  servicios. 
Segura  puede  estar  cualquier  corona ; 
Pues  ha  puesto  á  su  lado  tal  persona, 
Hanle  dado  gineta  en  esta  Corte , 
Porque  mejor  se  porte , 

Y  es  tan  noble ,  cortés  y  tan  afable , 
Que  le  ha  dado  su  hija  el  Condestable, 
Pues  estar  más  estable  se  decia. 

j  Miren  que  tal  está  la  monarquía  I 
Si  el  mundo  hablar  pudiera 
j  Oh  buen  Dios  !  ¿que  dijera? 
Pero  ya  con  señales 
Anunciando  sus  males 
Publica  su  nobleza, 

Y  de  su  ingrato  hermano  la  fiereza. 
Pues  entrega  una  perla  tan  hermosa 
A  una  ñera  tan  escandalosa. 
Bandera  ha  levantado, 

Y  es  razón  de  Estado 
Asentar  por  soldados  capitanes- 
¡  Qué  lindos  de  ademanes  ! 

Para  no  pagar  servicios  ni  premiarlos, 

Al  señor  don  Julián  viene  á  entregarlos. 

Si  esta  guerra  se  hiciera  en  la  despensa. 

Hallara  en  el  alférez  gran  defensa ; 

Pero  con  catalanes  y  franceses , 

Con  soberbios  y  locos  portugueses, 

;,  Quién  le  mete  al  cuitado 

En  poner  su  valor  en  mal  Estado? 

Pero  cuando  se  pierda,  que  se  pierde, 

Su  mismo  nacimiento  lo  recuerde; 

Pues  pareciera  ensayo 

Si  de  grande  se  vuelve  á  ser  lacayo ; 

Pues  no  es  tan  gran  monarca , 

Que  le  sirvió  de  paje  al  Patriarca. 

No  le  conocen,  madre, 

Pero  basta  que  el  Conde  sea  su  padre, 

Que  supuesto  que  el  reino  va  perdido, 

No  importa  ser  en  todo  bien  nacido. 

Mas  sin  duda  su  madre  es  gran  señora, 

Pues  que  del  Conde  fué  tan  servidora. 

Mas  de  quien  sirve  á  oscuras 

Suele  servir  aquestas  travesuras. 

Y  cuando  no  lo  sea 

Que  mucho  viene  á  ser  que  yo  lo  crea, 
Que  el  Conde  como  paga  ha  dispensado, 

Y  dos  veces  á  un  tiempo  se  ha  casado, 

Y  si  otra  le  quisiera 
Del  mismo  modo  fuera, 
Que  basta  que  él  lo  mande 

Para  que  se  la  ofrezca  cualquier  grande ; 

Y  en  conciencia  sana, 

T.ambien  podrá  casar  con  la  otra  hermana, 

Que  como  es  buen  cristiano, 

Todo  lo  hace  con  un  celo  humano. 

Que  por  este  camino 

No  ijuede  hallar  la  secta  de  Calvino, 

Y  cuando  no  se  dé  por  verdadero, 
Vivos  son  los  escritos  de  Lutero.    ' 
Mi  señor,  ello  está  todo  mudado 
Que  esta  razón  de  Estado 

Nos  tiene  consumidos, 

Y  los  reinos  cristianos  divididos. 

l.o  Antes  que  se  me  olvide,  preguntando 
No  sienta  que  le  vaya  yo  apretando, 
¿A  dónde  está  el  Gobierno  7 

2.0   ¡  A  mí ,  señor !  metido  en  el  infierno. 
Allí  está  gobernado  entre  tizones , 
Comiéndose  gallinas  y  capones; 
Que  el  señor  Presidente , 
Como  dá  en  pretendiente 
De  cierto  arzobispado, 
Aunque  pienso  que  ya  .se  le  ha  nublado, 
Por  tener  de  su  mano  á  los  Consejos, 

Y  con  otras  cosillas 

Hace  de  los  .alcaldes  mantequillas. 

Y  con  favor  de  mi  señor  el  Conde, 

Y  bien  se  manifiesta 

Según  se  le  conoce  ya  la  fiesta. 
Les  ha  dado  tal  salto, 
Que  en  breve  tiempo  subió  tan  alto. 
Pues  como  fruta  vino  de  la  Vera, 
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poesías  atribuidas  a 

Y  se  ha  subido  ya  on  la  talanquera, 

Y  de  pobre  vicario 
Es  ya  señor  de  todo  calendario. 
Las  i^randezas  que  alcanza  este  dinero 
De  Toledo  lo  diga  todo  el  clero, 
Los  letrados  gobiernan  las  milicias, 
(¡  Ay,  buen  Jesús  1)  lo  que  pueden  las  codicias. 
¿  Cuándo  se  vio  un  letrado 
Dar  parecer  en  lo  que  no  ha  estudiado? 
Gobernando  la  guerra , 
¿  Quién  con  tanta  quietud  vive  en  la  tierra? 
y  con  solo  un  derecho  mal  mirado 
Armas  de  veinte  tuertos  ha  dejado. 
Las  bolsas  del  pobre  pleiteante 
Ellos  á  su  creciente  dan  menguante ; 
Pero  dan  pareceres , 
Porque  así  se  lo  piden  sus  mujeres. 
Si  un  pobre  capitán,  que  de  uii  bnlazo 
Le  quitaron  de  un  golpe  todo  un  brazo, 
Se  metiera  en  sus  leyes,  ¿no  está  cierto 
Que  era  querer  hacer  un  desacierto? 
Pues  pese  á  mí,  porque  los  muy  bribones 
No  han  de  mirar  aquestas  sinrazones, 

Y  tomar  una  rueca, 

Y  dar  su  parecer  al  de  Babieca , 
Que  por  lo  desbocado, 
Iludiera  ser  que  fuera  más  bien  dado. 
El  capitán  gobierna  bien  la  guerra, 
El  labrador  cultiva  bien  la  tierra, 
El  pastorcillo  atiende  á  sus  cordera 'S, 
Que  éstos  son  los  aciertos  verdadems. 
El  mercader  atienda  á  ser  tratante , 
En  los  cursos  aprenda  el  estudiante. 
Vendrá  á  ser  para  Dios  m.ayor  servicio 
Que  atienda  cada  uno  á  hu  ejercicio. 
No  gobierne,  señor,  el  Conde  todo, 
Pues  parece  servir  en  algún  modo, 
Que  aunque  más  entendido, 
O  ya  por  negligencia,  ó  deseii'dn, 
Si  el  reino  se  perdiere,  no  hay  disculpa. 
Que  el  mundo  sólo  al  rey  echa  hi  culpa, 
Pues  al  hacer  el  cargo 
De  nuestro  reino  liabeis  de  dar  di^sc.irgo. 
Salga  el  Conde  á  campaña,  y  j'riiebe  el  tiro, 

Y  no  se  esté  cebando  en  el  Ketiro 
Haciendo  el  gallinero 
Quiza  de  mil  injurias  es  tercero, 
Que  j)i#)baii'!o  las  b.alas 
Nos  dirá  si  son  buenas  ó  son  malas ; 

Y  entonces  juzgará  sin  poner  tacha 
Al  pai't'cer  que  dan  los  de  garnacha, 
Porque  está  padeciendo  nuestr.)  r(!Íiio, 

Y  es  lástima  que  viva  el  mal  gobierno. 
Anime  vuestra  alteza  á  los  soldado». 
Que  á  la  vista  de  un  rey  son  esforzados. 
Las  armas  en  el  rey  son  eslabones 
Que  van  uniendo  grandes  corazones, 

Y  enti.nda  el  enemigo 
Que  ha  de  hallar  sus  traiciones  el  casi  igo. 

Y  entiendan  los  vasallos 
Que  tienen  rey  que  sabe  castigallf)S. 

Y  entienda  el  capitán  más  alentado 
Que  cuanto  sirve  le  será  [¡rcmiado. 
j  Oh  buen  rey  y  señor  I  tu  leino  mira  , 

Y  advierte  que  este  Ibuódi'S  sc'iln  .-isi  ira 
A  eníiangreiilar  <!)>  tí  sus  lierus  manos, 
Como  lo  ha  heitho  con  tus  dos  liemninos. 
Abre  los  ojos,  Felipií  podi'roso, 
Que  se  te  acaba  el  nombi-e  de  dichoso, 
Qu(í  están  los  enemigos  ya  en  tu  casa. 
Aunque  apr'uns  ti'i  sabes  lo  (pi('  pasa, 
I  QiH'  celo  ¡mede  haber,  ni  qui':  le.all.aih'S, 
Señor,  á(|tiii''ii  te  oeulla  las  venhides  .' 
¿Qué  ;inu)r  puede  tener  «pilen  con  tal  niaña, 
A  su  mayor  señor  siein|)re.  hí  engañ.a? 
¿Ni  qué  aumento  i>n  tendí! 
(..(uien  á  todos  los  re¡iu)fl  tanto  ofende? 
Todos  te  han  de  engañar,  y  (lue  uno  .'UMerle, 
Mira,  señor,  (pie  esla  razón  es  fuerlo. 
(N>mo  á  niño  te  tratan. 
Pues  regalos  te  ofr(>cen y  te  ¡natnií. 
l'ues  eres  rey  erisi  iano, 
A  los  vasallos  pren\ia  de  tu  mano,  1." 


QUEVEDO. 

Que  las  mercedes  que  les  vas  haciendo 
Se  las  están  al  Conde  agradeciendo. 

Y  pues  son  de  tu  renta , 

Razón  será  que  tenga  buena  cuenta ; 
Que  si  de  mano  en  mano  van  pasando, 
Mano  en  mano  también  se  irán  quedando. 

Y  con  esto  se  evitan  muchos  males. 
Porque  se  hacen  bienes  gananciales, 

Y  hay  muchos  mercaderes 

Que  las  mercedes  compran  con  poderes, 

Donde  por  testimonio 

Al  Gobierno  se  ha  visto  de  demonio. 

A  la  muerte  parece  con  sus  leyes, 

Pues  quita  reinos  y  destruye  reyes. 

Pues  á  fe  que  es  ya  viejo,  y  bien  pudiera 

Apercibirse  para  la  carrera. 

Hasta  que  á  España  vea  ya  perdida 

No  pienso  que  se  ha  de  ir  á  la  otra  vida. 

Al  diablo  le  es  mejor  que  esté  en  el  mundo, 

Pues  mientras  le  sustenta 

Con  muchos  de  su  bando  le  .alimenta , 

Y  como  él  es  su  amigo  verdadero. 
No  le  importa  que  sea  él  el  potrero. 
Que  por  ser  tan  amado 

El  asiento  le  tienen  bien  guardado. 

Y  el  señor  JIonterey  ¿qué  la  curaba? 
Eso,  señor,  es  lo  que  más  me  acab.a. 
Pues  guardando  á  Su  Alteza  gran  decoro. 
En  lugar  de  curalla,  cura  el  oro. 

¿  Pues  dicen  que  es  xni  santo? 

Y  yo  también  aquí  digo  otro  tanto, 
Que  eso  no  es  con  m.alicia , 
Poquita  de  ambicif^n  y  de  codicia, 
(¡ratides  acírvicios  hace  á  la  Corona, 

Y  se  muestra  muy  bien  en  su  persona, 
Que  para  servidor  de  su  Excelencia , 
No  le  necesitó  mejor  en  mi  conciencia. 

Y  ansí  ande  el  Estado 

Con  tanto  servidor  todo  cagado, 
Que  en  lugar  de  bandera,  lavanderas 
Todos  pueden  buscar  á  las  ti'aseras. 
Muchos  dicen  que  el  Conde  es  gran  talento, 

Y  que  es  bueno  su  intento. 

Sólo  la  Iglesia  juzga  de  intenciones, 
Qne  no  podemos  ver  los  corazones. 
Si  á  la  vista  remito  aquestos  daños 
Sólo  dá  á  presumir  muchos  engaños. 
Pues  tiene  el  rey  v.asallos  tnu  valientes. 
Tan  nobles,  tan  j)rudentes, 
(Jiie  le  hicieran  monarca  soberano, 

Y  el  mundo  le  pusieran  en  la  mano, 

Y  á  ningún  español  su  honor  le  fia, 

Y  quiz:i  de  enemigos  se  oontia, 
l'ues  ya  va  declar.ando 

t,)iie  aquellos  mismos  «pie  él  está  pi-icn  ..i.i  ■. 
Negando  la  obediencia 
A  su  señor  le  hacen  resistencia, 
líl  por  qué  bien  lo  saín-, 
^)\\^\  os  pretender  que  ntpie.stc  reino  acabe. 
;  Que  Sí:  dice  en  la  corte  de  .s»  hijof 
Aun  no  puetlo  decir  lo  <iuo  colijo, 
(,>iie  hay  tantas  nuveilades 
Que  pasan  por  inenl  ir.a.s  las  vudade.s  ; 
Sólo  se  ipic  lia  síilidí» 
Kl  hombre  niiis  Incido 
(,)ue  euiiotíc  la  tierra  : 
('apilan  le  lii.'o  cl  Conde  de  la  guerra, 
\   h.a  lomado  lecciones 
Mn  t.iberints,  desi^-nsas,  bodegones, 
\   |M>iien  una  tienda 
(,)ue  el  <l¡al>|o  no  la  entienda. 

Y  no  .>s  nuuiío  ipil-  el  llcy  no  .•^c|^a  ••!  in.'»lo, 
l'oKpic  no  puede  un«>  •■.xt!»r  imi  hulo. 

Mira  el  reino,  siñor,  que  ostA  ofp-.iendo 
Con  voluntad  lo  ipic  le  estás  pidu-nd». 
Sillo  e.s  mal  c|ni>  es  parn  la  ginTrii, 

Y  la  ¡Mierra  |Mor  es  que  .•*•  entiorrx 
l'.l  dinero  de  pobres  cu  |ir¡va<los 
Qne  pretenden  hacer  muchos  e-;f.i1i.-. 
Alerta,  gran  s«'ñor,  ron  lo  qi 

I  leí  inlierni>  n(x>4  snca  el  ni.ñs   ' 
Sin  disjx  ilir  flcrii,  seor  liccnci:i  ■". 
^  V  OH  para  debpt^dirsc  lo  contado  \ 
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POESIaS  ATRIBUIDAS  Á  QÜEVEDO. 


Si  ol  Conile  lo  supiera 

(Jomo  si  íiiera  reino  me  pusiera, 

¥  en  menos  ác  una  hora 

Me  enviaría  á  cenar  con  mi  señora. 

2,"    Dios  se  lo  pague  y  viva  muchos  años, 
Y  acabados  veamos  tantos  daños. 

1."    Si  el  Conde  mucho  vive,  amigo  honrado, 
Bien  lo  podemos  dar  por  acabado  ; 
Mas,  pues  Dios  lo  permite  y  ño  se  mueve, 
Hágase  lo  que  más  nos  conviniere. 


DIÁLOGO 

ENTRE   LA  VOZ  DKL   ÁNGEL,  ELÍAS,  DON  FRANCISCO  DE 

QUE  VEDO.  Y  ENOO,  ADAM  DE  LA  PARRA  ;  HECHO  EN 

LEÓN  ESTANDO  EN  SU  DESTIERRO  LOS  DOS  (1). 

ÁNGEL. 

Salid,  Elias,  Quevedo, 
Enoc  Adam ,  salid  aprisa 
A  la  voz  de  mi  trompeta , 
Que  ya  del  tin  os  avisa. 

Salid ,  pues  estáis  guardados 
En  la  tierra  Leonista, 
Paraíso  de  venganzas , 

Y  cái'cel  de  profesías. 
Salid,  amados  profetas, 
Pues  que  ya  llegado  el  día 
De  argüir  con  libertad 
Contra  la  G'azraana  cisma. 
Salud,  que  ya  el  Ante-Cristo 
Os  espera  y  desafía , 

Tan  en  forma  de  hombre  humano 
Como  dice  su  codicia  (2). 
Salid  con  vuestros  escritos 
Para  que  ellos  mismos  sirvan 
De  azote  á  su  desengaño, 

Y  castigo  á  su  malicia  (3). 
Salid ,  que  aguardando  está 
En  Loeches,  pocas  millas 
De  esta  corte ,  donde  tiene 
Por  cetro  su  muletilla , 
Seis  vasallos  que  le  adoran, 

Y  otros  tantos  que  le  sigan  ; 
Salid  antes  que  derrame 
Por  el  mundo  su  semilla  (4). 

ELÍAS. 

I  Quién  desde  allá  nos  inquieta, 

Y  quién  nos  hace  cosquillas 
En  nuestras  mohosas  plumas, 
Por  no  usadas ,  carcomidas  ? 

ENOC. 

Quien  publica  por  verdad 
Que  haya  nacido  en  Castilla 
Este  llamado  Ante-Cristo, 
No  haliiendo,  no,  quien  lo  digai 

ELÍAS,  QUEVEDO. 

Pues  vemos  que  en  mil  escritos, 
Que  ese  Ante-Cristo  Herodía 
Le  trasladaron  á  España 
Su  dicha  y  nuestra  desdicha, 

Y  que  en  la  corte  romana, 
Dentro  de  la  casa  misma, 
A  donde  nació  Nerón 
Tuvo  principio  su  vida. 


(1)  Publicó  este  diilogo  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos,  pero 
consideiáudolo  escrito  por  Quevedo.  Don  Anreliauo  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe  le  coloca  entre  las  producciones  apócrifas,  en  la 
lista  que  de  ellas  publicó  en  el  Catálogo  de  sus  obras  clasi/icadas  y 
ordenadas, 

(2)  Uno  de  los  manuscritos  antiguos  que  tenemos  á  la  vista 
dice :  su  caída. 

(o)  MS.  su  mentira. 

{i)  B.  s.  Castellanos,  equivocadamente;  m Setill((t 


Salió  á  luz  la  oscuridad, 

Y  se  crió  la  mentira , 

Y  no  será,  no,  Ante-Cristo 
Si  es  que  acaso  tiene  crisma. 


Si  Eliogábalo  so  llama 
Por  los  vicios  de  Sevilla 
A  donde  los  publicó, 
¿  Para  qué  nos  dan  papilla? 
I  Acaso  trata  con  monjiis, 

0  su  poder  resucita 
Alguno  de  los  que  ha  muerto, 
Ó  deshechiza  al  que  hechiza? 
¿  Casa  ó  descasa  casados  ? 

¿  Ajenos  hijos  prohija? 
¿  Ó  da  cetros  ó  coronas 
Con  las  mañas  que  los  quita  ? 

ELÍAS. 

1  Son  acaso  sus  verdugos 
Correncia  y  Valero  Diaz , 
Que  con  plumas  por  cañuelas 
Las  bolsas  nos  destornillan  ? 
Sacerdotes  le  obedecen, 

Y  como  á  tal  le  publican 
Desde  el  sumo  presidente 
Hasta  el  más  medio  jurista. 

ENOC. 

¿  Cómo  puede  ser  que  sea 

Quien  sólo  emplea  su  vida 

En  servicio  de  su  rey 

Con  tal  desvelo  y  fatiga, 

Que  antes  del  alba  da  audiencia? 

Díganlo  las  linternillas. 

Y  si  acaso  va  al  Retiro, 

¿  Quién  dirá  que  se  desliza 
Entre  sus  gallinas  cairas?  . 
I O  cuándo  ante  el  rey  registran 
Los  soldados  y  caballos 
Para  las  guerras  que  brindan  ? 
I  Es  acaso  por  sacar 
Donativos  y  pedidas 
A  los  sufridos  vasallos  ? 
¿Tiene  en  esto  granjeria? 

ELÍAS. 

¿No  ha  tenido  sus  campañas 
Siempre  tan  bien  proveídas, 
Como  dirá  Leganes 

Y  el  valle  de  la  codicia  ? 

Y  cuando  por  ser  tan  partes 
Ellos  mismos  no  lo  digan , 

¿  Han  muerto  algunos  de  hambre 
Si  al  embestir  se  retiran  ? 
I  Por  qué  dicen  que  no  hay  orden 
De  vencer  cuando  podían , 

Y  sí  se  erró  la  jornada , 
Por  él  también  resistida. 
Rehusando  algún  balaso 
Por  yerro,  como  en  Molina? 

ENOC. 

Sí  en  las  juntas  que  procura, 

Con  ser  tantas  cada  día. 

Asiste  por  su  persona 

A  conseguir  lo  que  pida, 

Viendo  quien  vota  en  contrarío 

De  su  idea  poregrina  : 

Ó  sí  en  Consejo  de  Estado, 

Como  refiere  la  Libra , 

Ó  arroba  la  adulación 

Donde  Malvecí  lo  afirma. 

Sí  le  consultan  el  premio 

Que  ganó  en  Fuenterrabía , 

Ajeno  valor  le  manda 

Que  lo  acepte  (aunque  replica)» 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  Á  QüEVEDO. 
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ELIAS. 


Por  ser  su  modestia  tanta 

Y  tan  poca  su  codicia , 

Que  no  muda  de  encomienda, 
Ni  tiene  trato  en  las  Indias, 
¿Inventó  el  Almirantazgo 
Para  lienzos  y  camisas  ? 
/,  O  tienen  su  parte  en  él|, 
Porque  obediente  le  sirvan , 
Diez  ó  doce  genoveses 
A  título  de  asentistas  1 
¿Y  le  guardan  su  dinero 
En  bancos  que  multiplica? 
¿  Por  eso  es  el  Ante-Cristo? 
No  los  premia  en  plazas  dignas 
De  la  confianza  real , 
Pues  es  de  su  hacienda  miama. 

BNOC. 

Señora  voz ,  vuelva  al  mundo, 

Y  á  quien  nos  espera  diga. 

Que  aunque  hemos  sido  profetas , 
No  lo  somos  de  mentiras; 
Que  estamos  muy  bien  hallados 
En  esta  cárcel  ó  sima  (1), 
De  donde  siendo  otro  tiempo 

Y  más  libre  España  \'iva, 

ELIAS. 

Saldremos  á  la  demanda 

De  Ante-Cristos  ó  Ante-Cristas , 

Y  cuando  desde  aquí  vea 
Cumplida  una  profecía, 

Que  en  nombre  de  Pero  Grullo, 
En  mi  sueño  ó  fantasía 
Keferí  entre  las  verdades 
Que  están  entre  redondillas 
Al  nacimiento  del  Rey, 
Que  por  muchos  años  viva, 
Que  si  no  me  acuerdo  mal 
De  aquesta  suerte  decian  : 
Nació  en  Viernes  de  Pasión 
Para  que  Zahori  fuera , 
Porque  en  su  dia  muriera 
El  bueno  y  el  mal  ladrón. 
Habrá  mil  revoluciones 
Entre  linajes  honrados, 
Restituirá  los  hurtados, 
Castigará  los  ladrones. 
Mis  profecías  mayores 
Verán  cumplida  la  ley, 
Cuando  fuere  Cuarto  el  Rey 

Y  cuartos  los  malhechores. 


(1)  B.  3.  OMtellanoa :  en  asta  cárcel  ó  cuna. 


Pues  Elias  de  Quevedo 
Os  habla  de  compañía. 
Lo  mismo,  señora  voz, 
Adam  Enoc  os  replica. 
Andad  con  Dios,  que  no  quiero 
Vlover  á  donde  castifían  , 
O  porque  escriben  verdades, 
O  donativos  impidan. 


LISIPO  Y  POLICLETO  (2). 


No  con  estatuas  duras 
En  que  el  márraor  ocioso 

Y  el  arte  perezoso 

Difunto  imita  fijas  las  figuras, 

Detendré  tu  semblante 

Que  se  llevó  en  los  pies  la  postrer  hora 

Que  el  mundo  teme  y  llora. 

Ni  ómulo  de  Lisipo  y  Policleto 

(Oh  grande,  ya  inmortal  Duque  de  Osuna), 

Para  contradecir  á  tu  fortuna 

l'rocuraró  con  tus  faciones  reales 

Animar  los  metales 

Que  los  dorados  bultos. 

Más  doctos  y  más  cultos, 

Lisonxa  incierta  son  sin  movimiento; 

Valdn-mc  del  acento 

De  la  lira  y  del  canto, 

Que  disfrazando  mi  sonoro  ll.anto, 

Tu  nombre  llevará  de  xente  en  xente, 

Y  á  la  tumba  del  sol  desde  el  oriente 
Razón  harále  el  Noto  por  las  jarcias 

Y  el  mar,  que  tanto  honor  debe  á  tus  quillíis, 
Hará  que  le  pronuncien  sus  orillas, 

Y  RUS  golfos,  que  fueron 
Ti!atro  á  tus  hazañas, 
Aplaudiendo  sus  sañas 

Las  pirámides  tres  de  tus  lirones. 
Que  hicieron  callar  cu  tus  pendones 
]jas  bárbaras  dil  Exipto, 
Hoy,  lastimados  de  tu  ausencia  eterna. 
De  lágrimas  serán  borrasca  tierna. 


(2)  En  1S73,  Don  Cántlido  Bretón,  secretario  de  la  Bibliotot-» 
Nacional,  linlli)  en  liis  Kuiirdiia  do  un  volúmon  eu  4.",  que  contíenu 
las  olirasdf  I'lndaro  (Pindrtii.  Dlympia,  PytUla,  Nírne»  ,  Istmia. 
—  Pur  loan.  Loniconim  latinitiit.-  doiipta,  — Bivslliía-,  ló;i5),  ua 
frapniontodooda,  coinpuentji  imr  ynovoíio  y  esi-rii.i  d.-  ^u  mano,  «le 
cuyo  lr,illuz>,'0  dio  cnentu  el  Sr.  Diroctor  do  lu  Ilihilotocn  eii  la  Me- 
moria anual  da  la  mi^nia  conoüpondionCc  al  ni\o  1S7-I.  Di>-lio  ínuc- 
nitíiilo  punsó  inrluirlo  en  esta  coliivion  el  Sr.  1).   Kloicncio  Jniior. 

Iti-spelando  su  propósito,  ln-mos  acudido  ú  lu  Uibliot-  i-a  Nacional, 
doihli)  el  Scilur  (Ictavio  do  'l'olodo  hu  tonillo  lu  Ixindutl  dt<  pmpur- 
oionarnos  el  ilcseado  escrito,  lioat»  hoy  imilito,  y  cuy»  liH-tiira,  por 
el  triwcurbo  del  liciupo,  ofrece  sraii  UiUcullnd.  -  ( X^tx  4<{  tMior.) 


Q.-  1 U. 
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NOTAS   Y    OBSERVACIONES 

Á  ALGUNAS  DE  LAS  OBRAS  POÉTICAS 


DE 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


1. 


A  la  esialua  de  bronce  del  rey  Don  Felipe  III. — 
Esta  es  la  primera  composición  con  que  comienzan 
las  poesías  de  la  Musa  primera ,  tanto  en  la  Colec- 
ción presente  como  en  El  Parnaso  Esjmñol,  impre- 
so en  1648. 

Según  hemos  dicho  en  la  nota  1."  á  este  soneto, 
la  estatua  traida  de  Florencia  estuvo  en  la  Casa  de 
Campo,  y  fué  después  colocada  en  la  Plaza  Mayor 
de  Madrid ,  por  haber  sido  I).  Felipe  III  su  funda- 
dor. Los  historiadores  de  esta  heroica  villa  nada 
suelen  decir  acerca  del  año  en  que  fué  hecha  dicha 
estatua,  pero  asegurando  D,  Pascual  Madoz  en  su 
Diccionario  Geográfico-cstadístico-Mstúrico  de  Espa- 
ña (tomo  de  Madrid,  1848,  pág.  172),  que  la  ter- 
minó Pedro  Tacca  en  Florencia  en  el  año  de  1016, 
íbamos  ú  aceptar  esta  fecha,  cuando  Icimos  el  fo- 
lleto del  inteligente  ingeniero  de  Minas  D.  Luis 
Barinaga,  titulado :  Cuatro  palahras  sobre  el  bronce, 
sus  propiedades,  sus  aplicaciones,  etc.  (Madrid,  1874), 
en  el  que,  ocupándose  de  la  composición  de  algunas 
estatuas  famosas,  dice  lo  siguiente  acerca  do  ésta 
de  Felipe  III : 

«El  modelo  es  original  do  Juan  do  Bolonia,  y  fué 
BU  i'dtima  obra  ,  llevada  ú  cabo  á  la  avanzada  edad 
de  80  años.  Uabiendo  muerto  antes  de  podcM-  hacer 
la  fundición  ,  se  encargó  de  ésta  su  disíiípulo  Pedro 
Tacca,  que  la  firmó  en  las  cinchas  con  esta  ins- 
cripción :  Petrus  Tacca  F.  Flouenti^:,  1014.— 
Pesa  5.570  kilogramos,  yes  hueca  toda  ella,  sin 
más  armazón  interior  que  la  ncccRaria  para  soste- 
ner la  cola  del  caballo,  que  no  llega  a!  suelo.  El 
espesor  del  bronce  os  muy  uuifurino,  y  no  pasa  de 
G  mih'metros.  Los  tacos  de  metal  con  que  ho  lian 
resanado  los  defectos  de  la  fundición,  qwv  porcior- 
to  son  muchos,  no  tienen  la  niisina  composición 
que  el  resto  del  bronco ,  sino  que  están  compuesto» 
de  una  aleación  de  nuevo  parles  dií  cobre  y  una  ilo 
estaño,  perfectamente  recocida,  y  que  so  presta 
muy  bien  al  batido  y  al  cin(;elado,  ote» 

Viendo,  pues,  que  habia  una  diforcucia  do  dos 


años-respecto  de  la  fecha  de  la  fundición  de  dicha 
estatua,  la  pusimos  de  manifiesto  personalmente  al 
Sr.  Barinaga,  quien  al  siguiente  dia  nos  favoreció 
con  la  carta  que  va  á  continuación  : 

«8r.  D.  Florencio  Janer.  —  Muy  señor  mío  y  de 
toda  mi  consideración :  Esta  mañana ,  después  de 
separarnos,  he  buscado  los  apuntes  que  me  han 
servido  para  redactar  la  parte  de  mi  libro  compren- 
dida en  el  folleto  sobre  el  bronce ,  y  he  encontrado 
la  adjunta  nota,  tomada  en  el  almacén  general  de 
la  Villa,  al  lado  de  la  estatua  de  D.  Felipe  III.  Te- 
miendo, sin  embargo,  si  podria  haberme  equivoca- 
do, he  ido  después  á  la  Plaza  Mayor,  provisto  de 
unos  buenos  gemelos  de  teatro,  y  he  vuelto  á  ver 
que  la  estatua  está  firmada  por  Tacca  en  1014,  como 
usted  mismo  puede  comi)robar,  porque  desde  den- 
tro de  la  veija  se  lee  muy  bien  la  inscripción  coa 
los  anteojos.  Por  otra  parte,  habiendo  muerto  Juan 
de  Bolonia  en  1008,  parece  «[uo  eran  demasiados 
ocho  años  para  fundir  la  estatua,  puesto  que  el  ci- 
tado escultor  dejó  completamente  hecho  el  modelo, 
que  en  la  parte  del  caballo  es  casi  complotameute 
igual  al  de  la  estatua  de  Cosuie  do  Mediéis  que  hay 
en  Florencia  cu  la  plaza  do  la  tScgnoria,  y  que  ea- 
tai)a  ya  hecha  en  15l>4.  Por  m:Í8  qno  la  fundición 
de  una  estatua  do  esas  dimensiones  sea  una  obra 
colosal,  sobro  todo  procurando  hacerla  en  pocos  pe- 
dazos, como  80  hacía  en  esa  época,  paroeo  largo  ol 
período  de  seis  afios  para  terminarla,  luiliiéiuluso  y» 
concluido  la  partt!  artística  y  (juedanilo  sólo  la  in- 
dustrial ó  fabril ;  mucho  más  lu  sería  el  do  oclio.u 


Esto  retrato  do  I).  Pedro  (lirón,  duque  «lo  l^suna, 
([ue  hizo  (¡nido  Uoloru'M  .  armado  y  grabad.*w  do  oro 
las  armas,  á  qno  detlicó  Qukvkdo  un  «oneto,  fuú 
hecho  en  Nápole» ,  si  creomos  lo  qno  aj^egura  el  «o- 
rior  O.  Basilio  Sebastian  Castellanos  en  ol  lomo  vi 
(pág.  275)  do  la  Colección  de  escritos  que  publicó 
del  gran  satírico.  No  podemos  a,segnrar  e¡  este  re- 
trato viuo  á  EspaQa  ó  so  quedó  en  Iialia  ¡  y  habiéu- 
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donos  propuesto  averiguar  si  era  alguno  de  los  que 
hoy  se  conservan  todavía  en  el  palacio  llamado 
viejo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  situado  al 
extremo  déla  calle  de  Don  Pedro,  en  esta  corte, tu- 
vimos ocasión  para  examinar  todas  las  pinturas  que 
adornan  los  salones  de  aquella  casa  ;  y  si  acaso  pu- 
diese algún  lienzo  ser  el  elogiado  por  Quevedo,  se- 
ría uno  que  representa  al  Duque  referido,  de  medio 
cuerpo,  tamaño  natural,  armado  y  en  edad  juvenil, 
por  tener  adornos  imitando  oro  en  las  piezas  de  la 
armadura.  Debemos  declarar  que  esto  no  pasa  de 
mera  conjetura. 


Por  derribaros,  de  soierhia  armado. 
Diligencia  en  que  estrellas  han  perdido 
La  silla,  etc. 

Las  ediciones  antiguas  lian  publicado  así  el  se- 
gundo de  estos  versos  :  Diligencia  en  que  Estrellas 
han  perdido  la  silla,  etc. — Confesamos  ingenua- 
mente que  no  hemos  logrado  dar  con  el  sentido  de 
las  palabras  de  este  verso,  acaso  por  haberse  come- 
tido error  de  imprenta  en  la  edición  primitiva. 
¿Llevaba  la  silla  ciertas  estrellas  de  metal  sobre- 
puestas ó  clavadas,  de  las  que  al  clioque  se  cayese 
alsruna  al  suelo  ? 


Con  este  número,  pág.  5,  publicamos  en  nuestra 
Colección  una  Exhortación  al  rey  D,  Felipe  IVp>ara 
el  castigo  de  los  rebeldes,  según  la  edición  de  poe- 
sías de  Quevedo  de  1648  ;  pero  en  otra  edición  an- 
terior de  poesías  de  diversos  vates  que  hizo  en  1G05, 
en  Valladolid,  Pedro  Espinosa,  con  el  título  de  Fri- 
rtiera  parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
hallamos  otra  composición  al  mismo  asunto,  con  va- 
riaciones muy  notables  : 

Escondida  debajo  de  tu  armada. 
Gime  la  mar,  la  vela  llama  al  viento, 

Y  á  las  lunas  del  Turco,  el  lirmamento, 
Eclipse  les  promete  en  tu  jornada. 

Quiere  en  las  venas  del  inglés  tu  espada 
Matar  la  sed  al  español  sediento, 

Y  en  tus  armas  el  sol ,  desde  su  asiento, 
Mira  su  lumbre  en  rajos  aumentada. 

Por  ventura,  la  tierra  de  envidiosa 
Contra  tí  arma  ejércitos  triunfantes , 
Eu  sus  monstruos  soberbios  poderosa. 

Que  viendo  armar  de  rayos  fulminantes, 
¡  Oh,  Júpiter  !  tu  diestra  valerosa , 
Pienso  que  han  vuelto  al  mundo  los  gigantes. 

20. 

Como  ampliación  á  la  nota  núm.  11  de  la  pág.  7, 
diremos  que  los  cortesanos  y  poetas  españoles  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii  recibieron  del  citado 
hidalgo  cordobés ,  D.  Luis  Carrillo  de  Sotomayor, 
el  extravagante  y  soporífero  legado  del  culteranis- 
mo, esa  jerga  que  hubo  de  traer  de  Italia,  y  les  dejó 
á  su  muerte ,  ocurrida,  cuando  solos  contaba  27  años 
de  edad ,  en  el  de  IGIO.  Su  paisano  el  gran  D,  Luis 
de  Góngora  y  Argote,  que  escribiendo  admirable- 
mente, como  loa  mayores  ingenios  de  bu  ^iglo, 


quiso,  cegado  por  la  soberbia,  no  formar  en  sus  j 
filas,  sino  ser  solo,  bien  pronto  hizo  suya  ,  extendió  ' 
y  autorizó  tan  disparatada  escuela,  sin  que  bastaran 
ú  estorbarlo,  con  los  mejores  argumentos  de  crítica 
y  de  historia,  del  mas  sólido  y  profundo  saber,  Pe- 
dro de  Valencia ,  Francisco  de  Cáscales,  D.  Juan 
deJáuregui,  Lope  de  Vega  y  Qdevedo,  quienes, 
sin  embargo,  en  algunas  ocasiones  tuvieron  que  ce- 
der también  á  las  exigencias  del  gusto  particular,  y 
escribir  en  el  estilo  mismo  que  habian  condenado. 

24, 

Jura  del  serenísimo  señor  principe  D.  Baltasar 
Carlos,  en  domingo  de  la  Transfiguración, 

«Imprimióse  de  este  solemne  acto  una  extensa  y 
correcta  relación  con  el  título  de  Ceremonial  que  se 
observa  en  España  para  juramento  de  Príncipe  here- 
ditario ó  convocación  de  las  Curtes  de  Castilla,  según 
se  ha  ejecutado  desde  el  juramento  del  príncipe  nues- 
tro señor  D.  Baltasar  Carlos,  y  por  considerar  que 
será  leido  con  interés  todo  lo  relativo  alas  costum- 
bres públicas  y  cortesanas  de  aquel  reinado,  repro- 
ducimos aquí  meramente  las  iiltimas  páginas  de 
dicha  relación.  Escribióla,  por  orden  de  S.  M.,  don 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza ,  comendador  de 
Zurita. 

«Acabado  el  juramento  salió  de  su  lugar  D.  Sebas- 
tian de  Contreras,  á  quien  acompañaron  á  sus  la- 
dos Rafael  Cornejo,  de  la  Contaduiía  Mayor  de 
Cuentas,  y  Juan  de  Palma,  ambos  Escribanos  de 
las  Cortes,  y  Secretarios  de  S.  M. ;  y  hecha  reveren- 
cia al  Altar  y  á  sus  Majestades,  se  puso  delante  del 
Rey  ,  y  en  altavoz  dixo  las  razones  siguientes: 

«¿V.  M.,  en  nombre  del  Serenísimo  y  Esclarecido 
»  Príncipe  Don  Baltasar  Carlos,  su  primogénito  hijo, 
«acepta  el  juramento  y  pleito  homenaje,  y  todo  lo 
n  demás  en  este  acto  hecho  en  favor  del  Serenísimo 
n  Príncipe ,  y  pide  á  los  Escribanos  de  las  Cortes 
»que  así  lo  den  por  testimonio,  y  manda  que  á  loa 
«Prelados ,  Grandes  y  Títulos  que  están  ausentes,  y 
«acostumbran  jurar,  se  les  vaya  á  tomar  el  jura- 
» mentó  y  pleito  homenaje?»  A  lo  cual  S.  M.  res- 
pondió :  «Así  lo  acepto,  pido  y  mando.» 

»Acabada  esta  acción,  haciendo  reverencia  el  Se- 
cretario de  la  Cámara  y  Escribanos  de  las  Cortes, 
se  volvieron  á  sus  puestos.  Sus  Majestades  se  levan- 
taron, y  salieron  de  la  iglesia  por  la  puerta  que  es- 
taba junto  al  Altar  y  cortina,  y  entraron  al  Apo- 
sento reservado  del  Príncipe,  y  por  la  escalera  se- 
creta de  él  subieron  á  su  cuarto,  quedándose  en  la 
iglesia  todos  los  que  le  habian  acompañado ;  y  rom- 
piendo aquel  grave  y  autorizado  silencio  la  música 
de  ministriles,  trompetas  y  atabales,  y  el  aplauso 
y  alegría  imiversal,  que  nunca  fué  mayor,  ni  se 
mereció  más  grande :  dándose  fin  á  todo  al  tiempo 
que  el  relox  señalaba  las  dos  y  media. 

Llevan  la  Caballeriza  á  San  Gerónimo. 
«  Resolvió  S.  M.  el  volver  en  público  á  Palacio,  y 
como  se  acostumbra  en  semejantes  días  (que  son 
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los  de  mayor  cbsteutacion  para  los  Reyes,  y  mas 
aplaudidos  del  pueblo)  se  llevó  el  caballo  de  su  Per- 
sona á  S.  Gerónimo,  acompañándole  los  Lacayos  de 
S,  M.  todos  descubiertos.  Seguíanse  los  Oficiales  de 
la  Real  Caballeriza,  y  Armero  mayor,  que  lo  es  don 
Antonio  Arias  de  Ulloa,  Caballero  del  hábito  de 
Santiago;  D.  Pedro  de  Arando,  Caballero  de  la  mis- 
ma Orden,  Veedor  y  Contador;  Francisco  Pérez  de 
Avila,  Furrier;  D.  Agustín  de  Valverde,  Guadarnés; 
D.  Juan  de  Valdivieso,  Palafrenero;  Diego  Ortiz  de 
Santa  María,  Sobrestante  de  los  Coches;  Diego  San- 
din,  Pedro  Ribero,  Alfonso  Benzon,  Pedro  Rajadel 
y  Alexandro  Poli,  Picadores,  y  sus  ayudas,  y  quan- 
tos  sirven  debaxo  de  la  mano  del  Caballerizo  Ma- 
yor; y  luego  los  Pages  del  Rey,  y  D.  Pedro  Hurta- 
do de  Corcuera  y  Mendoza,  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago;  D.  Juan  Enriquez  de  Salinas,  del  Hábito 
de  Calatrava;  D.  Juan  de  Moncayo;  D.  García  de 
Brízuela,  de  la  Orden  de  Santiago;  D.  Francisco  de 
Rozas  Vibanco,  del  mismo  Hábito;  D.  Gaspar  de 
Prado,  de  la  propia  Orden;  D.  Lorenzo  Ronquillo, 
del  Hábito  de  Calatrava;  D.  Juan  de  Silva,  D.  Fer- 
nando de  Saavedra,  D.  Juan  Luis  de  Flerrera  y  Nar- 
vaez,  D.  Josef  Gutiérrez  de  Haro,  D.  Francisco  Za- 
pata y  Juan  de  Urraca  de  Baños,  su  Ayo.  Los  Ca- 
ballerizos de  S.  M.  D.  Juan  de  Gaviria,  Comendador 
de  Palomas  en  la  Orden  de  Santiago;  D.  Francisco 
Zapata,  D.  Gaspar  Bonifáz,  D.  Francisco  Maricon- 
da,  D.  Juan  Maldonado  de  Vargas,  D.  Juan  Ramí- 
rez Fariña,  D.  Rodrigo  de  Tapia,  todos  Caballeros 
del  Hábito  de  Santiago ;  Garci-Tcllo  de  Portugal, 
del  Hábito  de  Calatrava,  D.  Alonso  de  Ley  va  Ortiz 
de  Zúñiga;  unos  y  otros  con  gran  lucimiento,  siendo 
el  de  los  Pages  de  S.  M.  muy  señalado  :  y  delante, 
y  también  á  pié,  como  Caballerizo  primero  del  Roy, 
D.  Diego  Mesia  de  Guzman,  Marqués  de  Leganés, 
Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.,  de  sus  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra,  Comendador  mayor  de 
León,  Trece  de  la  Orden  de  Santiago,  Presidente  de 
Flándes,  Capitán  General  de  la  Artillería  do  Espa- 
ña, y  Maestre  de  Campo  General  en  ella.  Traía  el 
caballo  el  rico  aderezo  que  so  dirá  después,  cul)icrlo 
con  su  terliz  de  terciopelo  bordado  do  plata  y  oro, 
y  lo  mismo  los  do  los  Sonoros  Tufantes;  y  ol  del  Ca- 
ballerizo Mayor,  por  ser  á  la  ])rida,  venía  sin  él;  y 
quando  el  Rey  so  pone  á  la  jineta,  entonces  ol  ca- 
ballo del  Caballerizo  Mayor  so  cubre  con  terliz, 
como  el  de  S.  M.  y  á  lo  último  venia  ol  cocho  do  In 
Reyna  nuestra  Señora,  la  litera  del  Principo,  los  do 
respeto  y  el  del  Caballerizo  Mayor,  y  los  cocbes  do 
las  Damas,  llegando  todo  quando  se  acabalia  ol  ju- 
ramento, y  entraron  solos  dentro  del  atrio  úiilos  do 
la  iglesia,  el  caballo  de  la  Persona  del  Roy,  los  do 
los  Sonoros  Infantes,  el  cocho  do  la  R(>yna  nurslra 
Sonora,  y  los  de  respeto  de  S.  M.,  y  la  IKera  del 
Príncipe,  cocho  y  caballo  del  CaballtMÍzo  Mayor.» 

Acomjmíiamicnto. 

«Basaron  sus  Majestades  desde  el  Quarto  do  la 
Reyna  acompañados  do  los  Grandes,  (ioutües-Iloni- 
brep  de  Ja  Cámara  y  Mayordomos,  y  de  otros  Caba- 


lleros que  esperaban  en  la  antecámara  y  saleta, 
dando  las  Damas  lugares,  como  se  acostumbra  eu 
los  días  públicos  en  Palacio  :  y  por  la  escalera  prin- 
cipal y  patio  mayor  del  Convento  salieron  á  la  por- 
tería y  al  sitio  donde  estaban  los  caballos.  Pusiéron- 
se luego  las  Damas  en  sus  coches,  como  se  hace 
siempre;  y  por  evitar  la  permitida  y  decente  bizar- 
ría con  que  los  galanes  suelen  quando  van  muchas 
juntas  competirse,  y  aun  aventurarse  por  tomar  el 
lugar  primero  y  más  vecino  á  los  estribos,  se  dis- 
puso que  en  cada  coche  fuesen  dos  Damas  solas,  y 
con  ellas  una  Menina,  que  mientras  lo  son  no  se  les 
permite  sor  galanteadas.  La  Reyna  nuestra  Señora 
entró  en  el  que  estaba  prevenido  para  S.  M.,  y  el 
Príncipe  nuestro  Señor  en  su  litera,  acompañándole 
la  Condesa  de  Olivares,  su  Aya,  y  la  de  Salvatierra. 
El  Rey  con  botas  y  espuelas  se  puso  á  caballo  des- 
do el  cavalgador  que  para  este  efecto  llevaron  en 
hombros  desde  las  Reales  Caballerizas  quatro  mozos 
vestidos  de  su  librea,  sirviéndole  el  Conde-Duque, 
como  Caballerizo  Mayor,  desde  el  mismo  sitio,  y  te- 
niéndole el  estribo,  haciendo  lo  mismo  desde  el  sue- 
lo el  Marqués  de  Leganés,  primer  Caballerizo  :  y  en 
la  misma  forma  el  Conde-Duque  puso  á  caballo  al 
Sr.  Infante  D.  Carlos,  haciendo  el  oficio  de  primer 
Caballerizo  el  Condo  de  Añover,  Gentil-Hombre  do 
la  Camarade  S.  M. ,  poniéndose  á  caballo  el  Sr.  In- 
fante D.  Fernando  sirviéndole  con  la  misma  cere- 
monia que  al  Rey  ol  ^laniués  Dcste,  su  Caballerizo 
Mayor,  y  el  Conde  do  Humanes,  su  primer  Caballo- 
rizo,  llevando  sus  Altezas  botas  y  espuelas:  y  luego 
en  el  propio  lugar  que  el  Rey,  por  preeminencia  de 
su  oficio  de  Caballerizo  Maj'or,  tomó  su  caballo  el 
Conde  Duque;  y  el  de  S.  ^l.  llevaba  el  hennoeo  ade- 
rezo de  oro,  sembrado  de  rubíes,  que  le  presentó  ol 
Emperador  su  tio,  y  los  de  sus  Altezas  bordados  do 
oro  y  plata;  y  fuera  del  atrio  tomaron  sus  caballos 
los  Grandes  y  Mayordomos  de  andias  Casas,  y  en 
todo  el  campo  de  S.  Gerónimo  c.><peraba  el  Reyno,  y 
(plantos  Caballeros  y  Criados  dol  Uey  se  admiten  on 
los  acompañamientos  públicos,  empezando  esto  on 
los  Alcaldes  de  Corte,  siguiéndose  los  Ccroyis  y 
Costilleres,  Procuradon-s  del  Ueyno,  Genliles-llorn- 
bres  do  la  Boca,  Mayordcimos  do  la  Heyna  y  del 
Hoy;  y  á  lo  último,  los  (iraiidos,  el  coche  do  la  Key- 
na  nuestra  Señora,  y  al  estribo  deroeluí  el  Key  nues- 
tro St>ñor,  y  un  poco  más  ailelante  los  S<'renis¡mo« 
InfantOH  sus  hernumos;  y  al  estribo  do  S.  M.  el  Mar- 
qués do  Léganos  á  i>¡é,  y  junto  á  él  el  Teniente  de  los 
Areher(>H,  y  dtdanto  todos  los  (.'nballorizos  y  Pages 
do  S.  M.,  y  ijuantos  aeonipafiaren  ol  caballo  di-  ku 
Persona;  y  al  estribo  del  Sr.  Infante  D.  (Virios  ol 
Con<h>  <lo  .\rtovt'r,  y  al  del  Señor  Infante  P.  Fernan- 
do ol  Conihf  de  IIumaneM,  y  los  Papes  de  S.  M.  to- 
dos á  pié  y  descubiertos;  y  id  estribo  izquierdo  dol 
coche  do  la  Keyna,  descubierto  y  á  pié,  D.  Juan  do 
Vargas  Cnrbajal,  Sr.  dol  Put-rto,  y  Coinondador  do 
Guadaler/.a  en  la  Orden  do  Calnlravn,  sn  primor  Ca- 
balleri/.o,  y  delante  do  él  los  d(<mn8  (.'aballorizos  do 
la  Reyna,  t(Hlos  deseid>iertns;  y  detras  do  su  cocho 
BO  Beguia  la  litera  del  Principe,  do  tela  carmesí,  con 
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franjas  y  pasamanos  de  oro  y  clavazón  dorada ;  y 
á  su  lado  derecho,  algo  atrás,  á  caballo,  el  Conde 
Duque,  llevándole  en  medio  á  su  mano  derecha,  el 
Duque  de  A  Iva,  Mayordomo  Mayor,  y  á  la  izquier- 
da el  Conde  de  Sora,  Capitán  de  los  Archeros,  y  Don 
Carlos  Filiberto  Deste,  Marqués  Dcste,  Caballerizo 
Mayor  del  Sr.  Infante  D.  Fernando,  Caballero  déla 
Orden  del  Toyson,  Capitán  General  de  los  Hombres 
de  Armas  del  Estado  de  Milán,  y  Teniente  General 
de  la  Caballería  de  España;  y  al  otro  lado,  detras  de 
los  Caballerizos  de  la  lleyna,  el  Marques  de  Alma- 
zan,  su  Caballerizo  Mayor  también  á  caballo:  ciñen- 
do  este  acompañamiento  por  ambos  lados  los  Ar- 
cheros, y  dentro  de  su  media  luna  y  Cuerpo  de 
Guarda,  los  Gentiles-Hombres  de  la  Cámara  y  Con- 
sejeros de  Estado :  las  Guardas  Española  y  Tudesca, 
repartidas  en  hileras,  retirando  la  gente;  si  bien  en- 
tre la  multitud  misma  el  respeto  desembarazaba  el 
paso.  Después  venian  los  coches  de  las  Dueñas  de 
Honor  y  Damas,  acompañándolos  muchos  Caballe- 
ros, y  detras  los  Guardas  á  caballo. 

))De  esta  manera  vinieron  por  la  Carrera  de  S.  Ge- 
rónimo, calle  Mayor  y  Puerta  de  Guadalaxara,  y  por 
Santa  María  á  Palacio  :  siendo  el  concurso  tan  gran- 
de como  lo  merecía  la  ocasión,  ocupando  los  coches 
y  ventanas  lodo  lo  noble  y  lucido  de  la  Corte;  jun- 
tándose al  aplauso  común  de  la  vista  de  los  Reyes 
el  singular  amor  de  ver  á  su  hijo,  á  cuya  excelente 
hermosura  y  peregrino  agrado  se  le  pudiera  pagar 
todo  el  afecto  que  se  le  debe  por  Príncipe.» 

Llegada  á  Palacio. 

«Llegaron  sus  Majestades  á  Palacio  al  punto  de 
las  cinco,  y  se  apearon  en  el  zaguán  mayor,  y  por 
el  patio  y  escalera  principal  subieron  á  los  corredo- 
res, llevando  al  Príncipe  de  las  mangas  del  baquero 
los  Infantes,  y  entraron  en  el  quarto  de  la  Reyna 
por  la  antecámara,  y  en  ella  quedó  el  acompaña- 
miento; y  en  apartándose  las  Damas,  volvieron  á 
tomar  sus  lugares  los  Galanes  mismos  que  las  tra- 
xeron  desde  S.  Gerónimo,  y  llegaron  con  ellas  hasta 
el  estrado  de  la  Reyna;  siendo  tan  innumerable  la 
gente  en  la  plaza  de  Palacio  y  en  los  patios  y  cor- 
redores, que  en  cada  parte  se  mostraba  toda  la 
Corte. 

»La  gala  y  lo  costoso  de  los  trajes  ,  aunque  Su 
IMajestad  intentó  moderarlo,  ordenando  que  aunque 
se  derogaban  las  Pragmáticas  por  la  solemnidad 
del  dia  no  se  excediese  por  lo  demasiado  del  gasto; 
y  respetando  todos  la  orden  ,  la  obedecieron  pocos, 
pues  sin  salir  de  los  términos  de  aquella  ley  sacaron 
tan  costosos  y  bizarros  vestidos,  que  hasta  en  esto 
mostraron  la  fineza  y  amor  con  que  deseaban  seña- 
larse en  el  servicio  y  nombre  del  Rey.  Las  libreas 
fueron  muchas  ,  y  el  Cardenal  Zapata,  entre  todos, 
salió  con  particular  lucimiento,  siendo  universal- 
mente  grande  y  no  menor  la  alegría  del  pueblo  y 
la  nobleza,  pues  no  le  faltó  al  acto  circunstancia 
que  no  fuese  admirable:  el  dia  apacible ,  la  grande- 
za mucha,  la  acción  majestuosa,  las  observancias 
prevenidas,  las  ceremonias  acertadas:  y  sobre  todo 


se  debe  ponderar  y  admirar  aquí  el  hermoso  y  gra- 
ve sosiego  del  Príncipe ,  que  en  edad  tan  tierna  y 
en  natural  tan  vivo ,  que  es  todo  una  continuada  y 
agradable  inquietud,  estuvo  todas  las  horas  que 
duró  el  Juramento  con  tanta  serenidad  y  compues- 
ta mesura ,  que  en  los  mayores  años  no  se  podía  es- 
perar más  sosegada  y  atenta ;  admirando  no  menos 
la  atención  con  que  estuvo  quando  le  confirmaron, 
que  en  la  novedad  de  verse  ceñido  con  la  vanda,  y 
en  lo  ceremonioso  de  la  confirmación ,  ni  fue  menes- 
ter prevenirle  ni  sosegarle,  n®  se  le  conociendo  la 
niñez  más  que  en  tenerla  :  y  lo  mismo  en  las  accio- 
nes con  los  Infantes  sus  tíos  quando  le  besaron  la 
mano,  retirándola  quando  había  de  ser  caricia,  y 
dándosela  quando  fué  deuda ;  en  que  se  conoce  el 
particular  cuidado  que  tiene  Dios  en  las  acciones 
públicas  de  los  Reyes,  y  que  hasta  en  esto  los  sin- 
gulariza de  hombres;  y  parece  que  entre  todos  pone 
singular  atención  en  los  tempranos  pasos  del  Prín- 
cipe ,  no  sólo  gloria  y  felicidad  de  su  gran  Padre, 
sino  de  todos  sus  vasallos.» 

Indulto  y  Visita  de  Cárceles. 

o  Y  porque  en  fiesta  de  tal  hijo  no  quedase  nadie 
sin  participar  de  sus  felicidades ,  concedió  S.  M,  el 
indulto  que  se  acostumbra  en  los  nacimientos  de  los 
Príncipes,  libertando  de  las  cárceles  todos  los  pre- 
sos sin  parte,  como  no  estuvieran  por  delitos  es- 
candalosos, componiendo  las  deudas  de  muchos  po- 
bres, dando  este  consuelo  al  pueblo;  que  la  cle- 
mencia es  la  mayor  fiesta  de  los  Reyes.» 

Máscara. 

«Previno  la  villa  una  lucida  máscara,  y  dilatóse 
hasta  el  Miércoles,  en  que  se  convidaron  para  qua- 
reuta  parejas  ochenta  caballeros,  en  que  entraron 
parte  de  los  grandes  señores  de  la  Corte  ,  llevando 
gran  número  de  lacayos  con  hachas  blancas ,  vesti- 
dos de  libreas ,  que  entre  ellas ,  los  muchos  hacen 
mayor  lucimiento  que  los  costosos.  Juntáronse  en 
la  plaza  de  San  Salvador  ;  vinieron  á  Palacio  en  ay- 
rosos  caballos  y  ricos  jaeces,  coronados  de  luces  y 
de  plumas.  Presentáronse  á  sus  Majestades  y  Alte- 
zas ,  corrieron  dos  veces ,  y  pasasen  al  Real  Con- 
vento de  las  Descalzas,  en  que  también  estaban 
prevenidas  las  vallas;  y  habiendo  corrido  allí,  fue- 
ron á  la  Plaza  Mayor,  y  en  ella,  y  en  la  Puerta  de 
Guadalaxara,  volvieron  á  correr,  dividiéndose  des- 
pués en  quadrillas  para  mayor  alegría  y  aplauso  del 
pueblo.» 

Fiestas  que  se  hicieron  en  Palacio. 

(( En  Palacio  se  celebró  más  esta  fiesta  con  las  tres 
que  hizo  la  Condesa  Duquesa  de  San-Lucar  al  Jura- 
mento y  al  desteto  del  Príncipe  ,  no  sólo  desvelada 
en  criarle  y  servirle  con  el  amor  y  conocido  afecto 
que  tiene  y  debe  al  servicio  de  sus  Majestades,  sino 
también  generosa  y  advertida  siempre  en  festejar 
el  nombre  de  S.  A.  recibiendo  ella  y  el  Conde  su 
marido,  por  premio  de  tantos  servicios  y  desvelos, 
el  cuidado  y  la  coatinuacion  do  hacerlos  mayores. 


NOTAS  Y  OBSERVAClONEt 


Representáronse  tres  comedias  :  la  primera  (y  no 
hay  mayor  alabanza )  del  Príncipe  de  Esquiladle 
D.  Francisco  de  Borja,  cuya  grandeza  no  sólo  que- 
dó en  la  sangre ,  sino  pasó  al  ingenio  y  á  las  demás 
partes  y  virtudes  en  que  es  tan  aventajado,  no  des- 
deñando el  exercicio  en  fiesta  que  tenía  por  motivo 
á  S.  A.  y  por  dueño  á  la  Condesa  de  Olivares.  La 
segunda  la  escribió  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  fue- 
ron ambas  de  capa  y  espada.  La  última  D.  Diego 
Ximenez  de  Enciso,  persona  bien  conocida  por  su 
nobleza,  y  por  las  muchas  y  celebradas  que  se  han 
represetando  suyas  ;  y  junto  con  sor  tan  ingeniosa 
y  grave  esta  de  Júpiter  vengado ,  la  acompañaron 
excelentes  y  varias  apariencias  introducidas  por  el 
Autor  y  fabricadas  por  el  arte  de  Cosme  Loti,  in- 
signe ingeniero  Florentin,  que  sirve  á  S,  M.  en  esta 
ocupación ,  adornándola  de  todos  los  mayores  re- 
presentantes ,  sacando  de  cada  compañía  el  más  se- 
ñalado, y  luciéndola  con  muchas  y  diversas  galas 
y  variedad  de  trajes,  siendo  el  ornamento  y  la  vis- 
ta del  teatro  tan  admirable,  que  mudo  hizo  grande 
la  representación.  Representóse  á  SS.  MM.  y  AA.  el 
Domingo  de  Carnestolendas,  estando  el  salón  com- 
puesto, no  sólo  de  la  Majestad  ordinaria  con   que 
asisten  á  las  comedias  públicas ,  sino  con  otro  ma- 
yor lustre  en  la  disposición  y  aparato ,  en  tantos 
repartimientos  divididos  para  las  Personas  Reales, 
Damas,  Grandes,  Mayordomos,  Gentiles-Hombres 
déla  Cámara,  y  muchos  Caballeros;  y  el   pueblo 
que  de  lo  mayor  de  él  estuvo,  y  se  permitió  infinita 
gente,  convidando  aquel  dia  á  las  señoras  de  la  Cor- 
te, haciendo  un  tablado  á  propósito  para  ellas,  re- 
tirado y  decente  :  y  el  Lunes  á  los  Consejos  en  pú- 
blico ,  y  en  celosías  retiradas  á  otros  Ministros  de 
Estado  y  Guerra,  Embaxadores  y  Prelados,  y  Ecle- 
siásticos graves :  y  el  Martes  al  Reyno  y  á  la  Villa, 
y  otras  personas  señaladas,  hallándose  los  trcsdias 
las  mujeres  de  algunos  Consejeros  y  do  los  Criados 
nobles  del  Rey  y  de  la  Reyna,  haciendo  tanta  sus- 
pensión y  gusto ,  que  durando   quatro  horas,  tuvo 
tan  atento  y  admirado  el  auditorio,  que  pudo  hacer 
quexa  de  la  brevedad,  pidiendo  lo  vario,  lo  nuevo 
y  lo  grande  otra  relación  copiosa  y  distinta,  debién- 
dosele perdonar  á  ésta  lo  que  se  ha  dilatado  por  la 
orden  que  ha  tenido  el  que  la  escribe  do  no  olvidar 
circunstancia  ninguna ;  porque  en  todas  las  accio- 
nes en  que  entran  las  Personas  do  loa  Reyes  no  hay 
cosa  pequeña. 

»  Ya  que  este  papel  (que  sólo  por  su  puntualidad 
y  precisión  ha  do  quedar  por  formulario  y  noticia 
universal  de  estas  acciones)  se  ha  hecho  mención 
tantas  veces  do  que  S.  M.  resolvió  muchas  do  las 
grandes  que  se  ofrecieron  en  la  convocación  do  las 
Cortes  y  en  el  Juramento  del  Principo  nuestro  R(í- 
fior,  con  el  acuerdo  y  parecer  del  CoiiHejo;  no  será 
enfado  de  los  lectores,  ni  á  la  ponferidad  diligen- 
cia vana,  decir  en  esta  relación  todos  loa  gravea 
ilustres  varones  que  lo  forman  y  constituyen,  kí- 
guiéndoso  en  su  antigiiodad  (con  la  declaración  que 
Be  pondrá  al  margen)  á  loa  nueve  y^  referidos,  los 
Licenciados  D.  Vcrongucl  Daoiz,  D.  Pedro  Marmo- 
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lejo  Ponce  de  León ,  Caballero  del  Hábito  de  San- 
tiago ;  Francisco  de  Alarcon,  Caballero  de  la  Orden 
Santiago  ;  D,  Antonio  Camporedondo  y  Rio,  Caba- 
llero del  mismo  Hábito ;  Josef  González,  que  cuan- 
do esta  relación  se  imprime  es  ya  del  Consejo  de  la 
Cámara  ;  y  D.  Antonio  de  Contreras  ;  y  Fiscales  don 
Luis  Gudiel  de  Peralta  y  D.  Sebastian  de  Zambra- 
na  de  Villalobos;  siendo  este. Consejo  en  Espa- 
ña el  más  estimado  ascenso  de  la  toga,  aunque  no 
el  último ,  que  por  él  se  llega  á  los  superiores  pues- 
tos y  premios  Ecletiásticos  y  Seglares  que  dan  los 
Reyes,  estando  en  esta  sazón  y  reynado  poblados 
los  demás  Consejos  de  no  menos  señaladas  y  nobles 
personas;  y  el  Estado  (que  es  el  universal  de  la  Mo- 
narquía) de  gran  parte  de  los  Mayores  Señores  del 
Reyno,  á  cuyo  eminente  postrero  lugar  se  asciende 
por  las  vecinas  continuadas  noticias  en  el  de  Guer- 
ra ,  por  las  Presidencias  de  los  otros,  por  las  Em- 
baxadas  y  Virreynatos  mayores ,  por  el  largo  exer- 
cicio de  Capitanes  Generales ,  no  admitiendo  Su 
Majestad  á  ninguno  por  la  grandeza  sólo  de  la  Casa, 
sino  de  la  persona. 

»  Y  por  pertenecer  á  este  acto,  me  ha  parecido  nom- 
brar los  Caballeros  que  salieron  á  recibir  el  Jura- 
mento á  todos  los  Prelados,  Grandes  y  Títulos  que 
no  se  hallaron  en  el ,  en  cuyas  Casas ,  llevando  ins- 
trucciones para  sí  y  cartas  para  ellos  de  S.  M. ,  se 
los  ha  de  tomar  el  pleito  homenaje ;  y  en  Castilla 
no  puede  hacerle  ,  ni  recibirle  por  su  persona,  el  que 
no  fuere  Hijo-dalgo  de  sangre. 

))Para  el  Reino  de  Toledo  y  E.\tremadura  se  nom- 
bró á  D.  Pedro  de  Granada  y  Alarcon,  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago.  Para  el  de  Andalucía  á 
D.  Diego  López  de  Salcedo,  Caballero  de  la  misma 
Orden.  Y  á  los  Reinos  de  León  y  Galicia  á  D.  Juan 
de  Granada,  del  propio  Hábito,  Gentil-Hombre  do 
la  casa  de  S.  M.  y  de  la  Boca  del  Serenísimo  Infan- 
te D.  Fernando.  Castilla  la  Vieja  á  D.  Lorenzo  do  He- 
rcdia.  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara;  y  páralos 
que  en  esta  Corte  no  pudieron  hallarse  en  la  Jura, 
al  Marqués  de  la  Mota  ;  y  para  tomarle  en  Valencia 
al  Marqués  de  los  Velez,  su  Virey ;  y  en  Cataluña  el 
Duque  de  Cardona  y  Segorbe ,  que  habia  de  hacerlo 
por  Marqués  de  Comares,  y  al  Marqu.'B  de  Pobar 
su  hijo,  de  la  Cámara  de  S.  M.  y  Clavero  de  .\Kán- 
tara,  á  l>.  Jerónimo  do  Villanueva,  l'rolonotario 
de  Aragón,  que  en  esta  joruada  que  el  Key  ba<e  á 
estas  Coronas  le  va  yirviendo  en  su  exercicio  ;  y  para 
elegir  el  ProHidcnto  á  los  que  salen  fuera  do  Casti- 
lla )i  tomar  loa  hoinonajos  basta,  bíu  consult.arlo,  su 
Nond)ramienl()  solo,  oligiondo  para  tomarlo  on  Ro- 
ma á  los  Cardonales  españoles  que  son  Prolados  do 
Iglesias  do  Castilla,  el  Marqués  de  Castol- Rodrigo, 
Genfil-Houibro  do  la  (Umara  do  S.  M.,  y  su  Emba- 
xador. 

vl'ara  Ñapóles,  el  Maestre  do  Campo   P.  Mauuel 
Carrillo  Paclu-co. 

i>  Para  Sicilia,  P.  Antonio  do  Mendo/a  Mudarra, 
Marqtn's  de  Luca  y  Caballero  del  Hábito  do  Cala- 
trava. 
))  Para  Milau ,  D.  García  Bravo  do  Acuña,  Caballo- 
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ro  del  Hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de 
S.  M.  y  Castellano  de  Milán, 

))En  Alemania,  para  el  Marqués  de  Cadereyta,  su 
Embaxador,  al  Condo  de  Siruela ;  y  el  Marqués  al 
Conde. 

«Para  Flándes,  el  Maestre  de  Campo  Gaspar  de 
Valdés,  Castellano  de  Gante,  y  del  Consejo  de 
Guerra  de  España. 

y>  Para  Portugal ,  D.  Fernando  Alvia  de  Castro, 
Veedor  General ,  Caballero  del  Hábito  de  Cala- 
trava, 

»  Para  Oran  ,  D.  Juan  Rejón  de  Silva ,  Caballero 
del  Hábito  de  Calatrava. 

»  Para  Canaria,  Juan  de  Ribera  Zambrana,  Go- 
bernador y  Capitán  General. 

»Para  Nueva-España,  D.  Rodrigo  de  Avendaño 
ú  D.  Diego  de  Astudillo. 

wPara  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  D.  Cristóbal 
Clavijo,  del  Hábito  de  Calatrava. 

«Para  el  Perú  y  tomarle  á  su  Virey,  el  Conde  de 
Chinchón,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  y 
Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.,  áD.  Bernar- 
dino  Hurtado  de  Mendoza  ,  caballero  del  Hábito  de 
Santiago,  Capitán  General  del  Mar  del  Sur  y  del 
Callao;  y  en  su  ausencia,  D.  Rodrigo  de  Mendoza, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava  ,  General  que  ha 
sido  del  Callao  y  Gobernador  de  Chucuito  ;  y  á 
falta  de  entrambos,  el  Maestre  de  Campo  D.  Sebas- 
tian Hurtado  de  Corcuera  y  Mendoza,  Caballero  del 
Hábito  de  Alcántara,  General  de  la  Caballería  de 
aquel  Reino,  y  electo  Gobernador,  Presidente  y 
Capitán  General  de  Panamá. 

»Esto  es  lo  que  se  ha  tenido  por  conveniente  y 
forzoso  referir  en  esta  Relación  ;  y  si  pareciere  mu- 
cho, perdónesele  á  lo  demasiado,  que  no  dexa  nece- 
sidad de  preguntar  nada.» 

26. 

Una  observación  debemos  hacer  en  el  soneto  en 
que  Scipion  recuerda  consigo  la  gloria  de  sus  he- 
chos. El  último  verso,  tal  como  se  ha  acentuado,  re- 
sultaria  corto.  Debe  leerse,  para  no  quedar  defec- 
tuoso :  Epitafio  Annibál,  etc. 

27. 

En  la  canción  pindárica ,  en  elogio  al  Duque  de 
Lerma,  las  ediciones  antiguas  imprimían  antisfrophe 
ó  antistrofe  ,  y  nada  tenemos  que  objetar  contra  el 
gusto  de  latinizar  y  anticuar  las  palabras  que  corría 
en  tiempo  de  Quevedo. 

Una  errata  de  imprenta  observará  el  lector  en  la 
antiestrofa  il ,  debiéndose  leer  :  «Guardándole  á  Phi- 
lippo  las  dos  llaves. » 

57. 

En  este  soneto  al  daño  ó  favor  que  una  sabandi- 
ja puede  hacer  almas  valeroso  león,  resulta  corto 
el  verso  que  dice : 

Y  un  átomo  importuno  le  inquieta 


Parece  probable  que  al  leer  este  verso  se  haría  de 
un  modo  especial,  de  manera  que  resultase  bien  al 
oído,  haciendo  una  breve  pausa  y  separación  en  in- 
qui-eta. 

68. 

De  este  soneto  reprendiendo  á  una  adúltera  ( pá- 
gina 21 ),  encontramos  una  versión  en  la  edición 
que  se  hizo  en  Valladolld  en  1605  de  varias  poesías 
de  ilustres  ingenios  castellanos  con  el  título  Prime- 
ra parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España^ 
ordenada  por  Pedro  Espinosa.  Distingüese  notable- 
mente de  nuestro  texto  en  los  siguientes  primeros 
versos : 

Sólo  en  tí,  Lesbia,  vemos  que  ha  perdido 
El  adulterio  la  vergüenza  al  cielo. 
Pues  que  tan  claramente  y  tan  sin  velo, 
Has  los  hidalgos  huesos  ofendido. 

Por  Dios,  por  tí,  por  mí,  por  tu  maridOj 
Que  no  sepa  tu  infamia  todo  el  suelo ; 
Cierra  la  puerta ,  vive  con  recelo, 
Que  el  pecado  nació  para  escondido ,  etc.,  etCt 

91. 

En  este  soneto  debe  corregirse  uno  de  bus  ver- 
sos, que  se  ha  impreso  asi : 

«  Como  mis  aumentos  proprios  me  he  perdido,» 

Y  debió  publicarse  de  esta  manera : 

«  Con  mis  aumentos  proprios  me  he  perdido.» 

94. 

No  sólo  eran  las  campanas  de  Belilla  las  que  so 

suponia  que  se  tañían  por  sí  solas,  sino  también  las 
de  Zamora.  En  La  Pícara  Justina,  novela  de  Fran- 
cisco López  de  Ubeda,  impresa  en  1605,  dice  Jus- 
tina :  «Vi  de  lejos  que  habla  baile,  y  pardiez,  no 
me  pude  contener,  que  sin  apearme  de  la  carreta, 
puse  en  razón  mis  castañuelas,  y  en  el  aire  repiqué 
mis  castañetas  de  repica  junto  á  lo  deligo,  y  di  dos 
vueltas  á  buen  son.  Fué  este  movimiento  tan  natu- 
ral en  mí,  tan  repentino  y  de  improviso ,  que  cuan- 
do torné  sobre  mí  y  advertí  que  habla  hecho  son 
con  las  castañetas,  sino  viera  que  las  tenía  en  los 
dedos,  jurara  que  ellas  de  suyo  se  habían  tañido, 
como  las  campanas  de  Belilla  y  Zamora.» 

Acerca  del  tañido  de  la  campana  de  Belilla,  que 
suponía  el  vulgo  ocurría  por  sí  solo  misteriosamen- 
te, se  publicó  por  aquellos  años  un  libro  muy  cu- 
rioso. Este  es  su  título: 

Discurso  de  la  campana  de  Vililla.  Dedicado  alEx- 
cclentissimo  señor  Conde,  Duque,  Gran  Canciller,  etc. 
Por  el  Doctor  D.  Juan  de  Quiñones. —  Con  privilegio. 
En  Madrid, por  Juan  González,  año  1625.  Dice  el 
autor  que  saca  á  luz  este  libro  «por  haberse  dicho 
«publicamente  que  la  campana  de  Vililla  se  había 
«tocado ella  misma,  y  satisfacer  al  deseo  que  mu- 
nchos  tenían  de  saber  cómo  se  tocaba,  y. en  qué 
«tiempos  se  habia  tañido.»  En  el  referido  discurso 
se  van  indicando  los  años  en  que  la  tal  campana  se 


NOTAS  Y  OBSERVACIONES. 


569 


supone  que  tocó  y  los  hechos  históricos  que  anuncia- 
ba. «Las  memorias  más  antiguas  que  hasta  hoy  se  ob- 
servan haberse  tañido,  y  los  años  más  remotos  son : 
El  de  1435 ,  á  4  de  Agosto,  cuando  fueron  presos  el 
rey  Don  Alonso  de  Aragón  y  el  rey  Don  Juan  de  Na- 
varra su  hermano.  Y  el  año  siguiente  á  5  de  Enero 
cuando  fueron  sueltos  de  la  prisión.  El  año  de  1485 
se  tañó  tres  dias  enteros,  cuando  unos  judíos  se  con- 
certaron de  quitar  la  vida  al  maestro  Pedro  de  Ar- 
bués,  Inquisidor  de  Aragón ,  y  canónigo  del  Aseo  de 
Zaragoza,  como  lo  hicieron  delante  del  coro  de  la  di- 
cha Iglesia,  donde  está  su  sepultura.  Tocóse  también 
el  año  de  1516  antes  de  la  muerte  del  rey  Don  Fer- 
nando el  Católico.  Y  el  año  de  1527,  cuando  saquea- 
ron á  Roma  Carlos  de  Borbon  y  los  soldados  del  Em- 
perador Carlos  Quinto,  nuestro  señor.  Y  el  año  1558, 
cuando  murieron  el  Emperador  Carlos  Quinto,  nues- 
tro señor,  y  sus  dos  hermanas  doña  Leonor,  reina  de 
Francia,  y  doña  Maria,  reina  de  Hungría  ;  y  en  In- 
glaterra la  reina  doña  Maria.  Y  en  el  año  de  15G8,  en 
el  cual  fué  la  alteración  de  los  moriscos  de  Granada, 
y  conciertos  que  hicieron  de  levantarse  en  España, 
y  la  prisión  y  muerte  del  príncipe  don  Callos.  En 
este  tiempo,  Domingo  de  Vielsa,  tio  del  doctor  Don 
Martin  Carrillo,  hermano  de  su  madre.  Familiar  del 
Santo  Oficio,  llegó  con  gran  reverencia  á  adorar  la 
dicha  campana,  y  llegando  el  rostro  á  ella,  le  dio  la 
lengua  tan  grande  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra,  y 
quedó  desmayado  y  sin  sentido,  bajáronle  como 
muerto,  de  que  resultó  tener  una  cuartana  que  le  duró 
todo  un  año:  esto  dice  una  relación  impresa  en  Hues- 
ca eete  año  de  G25.  Asimismo  se  tocó  el  año  de  1578, 
cuando  murió  don  Sebastian ,  rey  de  Portugal ,  y  el 
señor  D.  Juan  de  Austria,  etc.,  etc.—  Esta  curiosa 
relación  añade  que  al  tañerse  alguna  vez  acudían 
personas  autorizadas  á  verlo,  que  se  hicieron  infor- 
maciones por  notarios,  «  que  se  hallaron  á  este  acto 
y  lo  vieron  más  de  cuatro  rail  personas.» 

En  las  Poesías  Varias^  remitidas  por  Alfay  en 
1654,  se  halla  la  siguiente  : 

A  un  hombre  calvo ,  natural  de  Belílla,  que  compuso 
un  Tratado  de  su  Campana. 

Un  discurso  cami>a-nil 
Saca  á  luz  don  Calabera  : 
Bien  sale  do  su  c:intíTii, 
Porque  al  fin  os  campanil. 

Si  bien  merece  el  trabajo 
Deste  necio,  icsta  vana, 
•     Que  todos  de  su  camjiana 
IjC  tengamos  por  hadnjo, 

10.3. 

En  este  soneto,  que  principia:  A  tn  juslirin  lorní) 
mis  contrarios,  debe  corregirse  el  verso  (pie  dice  así: 
Hártese  en  él  tu  safia  do  lioridas. 
Debo  ser : 

Hártese  en  él  lu  s;itia  con  heridas. 


110. 


por  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1605),  pero  tan 
distinto  del  texto  de  la  presente  colección,  que  no 
vacilamos  en  reproducirle  aquí,  para  conocimiento 
de  nuestros  lectores,  tal  como  en  la  edición  referida 
de  Valladolid  se  encuentra : 

La  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes, 

Y  escrita  en  el  arena  ley  te  humilla, 

Y  por  besarla  llegas  á  la  orilla, 
Mar  obediente  á  fuerza  de  vaivenes. 

En  tu  soberbia  misma  te  detienes, 
Que  humilde  eres  bastante  á  resistilla, 
A  tí  misma  tu  cárcel  maravilla , 
Rica  por  nuestro  mal  de  nuestros  bienes. 

Quien  dio  al  pino  y  la  haya  atrevimiento 
De  ocupar  á  los  peces  su  morada , 

Y  al  lino  de  estorbar  el  paso  al  viento, 
Sin  duda  el  verte  presa  encarcelada 

La  codicia  del  oro  macilento, 

Ira  de  Dios  al  hombre  encaminada. 

114. 

En  el  soneto  contra  los  hipócritas,  el  título  que 
trae  la  edición  de  1648,  es  el  siguiente  (pág.  101): 
Contra  los  hipócritas ,  y  fingida  virtud  de  monjas  y 
beatas,  en  alegoría  del  cohete. 

En  las  ediciones  corregidas  se  suprimió  de  monjas 
y  beatas,  y  en  alguna,  como,  por  ejemplo,  en  la  de 
1724,  los  dos  tercetos  del  fin  fueron  también  su- 
primidos, 

120. 

En  el  soneto  tittilado  Reprensión  de  la  gula  (pá- 
gina 32),  debe  hacerse  la  siguiente  corrección: 
en  vez  de  «Caribdi  y  Scyla»,  debe  ser: 

Que  entre  Scyla  y  Caribdi  resbalaba, 

141.  — 142. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias  menciona  Quevedo  :  «La  muerto  del  serení- 
simo Sr.  iiifante  D.  Carlos,  cuya  virtud  y  biun  jui- 
cio prometían  mucho  de  bueno.» 

143. 

El  soneto  «1  túmulo  de  la  IbKpicsa  de  Lermn  fué 
publicado  en  la  Primera  parte  de  las  Flores  de  poetas 
ilustres  de  E»paña,  por  Pedro  Espinosa  (VaHudo- 
lid,  1605),  do  la  siguienlo  manera: 

Si  con  los  mismos  ojos  que  Icyercí» 
T,:is  letra-s  de  rst»-  niánnol  no  ilonires 
Anuiri:iis  fiit-ntes  y  oojiiosus  nian's. 
Tan  niAnnol  (liu«'spf(l)  como  »•!  inAnnol  oros. 

Mira  (si  c.Mraruv  cosa  vir  (|ui«u'n») 
Kstossa}ír:i(los  trinuilos  y  iillur«-.s, 
Qui-  es  l)it'ii  ([iK'  en  taM(;i  niiíjcsliul  ropnri's, 
Si  ik'viii-  que  ooiitjir  donde  vb.-;  quicrrji. 

Ni>  lit!  (le  (ii-cirte  el  nombre  ilo  su  ilueflo, 
Que  si  ii-  snln'8,  pnri-ciTlo  loi  j.oi-a 
Toda  (ii|Urst.i  ^cnindi-r.'i  li  sus  ilrspojos. 

S(')li>  ¡ulviiTlc  que  «v-comie  ph  m>  rl.il  sueño 
Al  Sol  di>  Lorina  itniítsta  duní  hkíi, 

Y  vote,  que  luirlo  dol>rs  :i  tus  ojos. 


144.  — li:). 


141'.. 


Esto  soneto  so  imprimió  en  la  Primn-a.  parte  de  Kntro  ios  sucesos  dignoR  di«  recordación  quccnu- 

19  Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  ordenada   [  mera  Quevedo  en  su  JJislvria  da  muchos  tiglot  y 
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Anales  de  quince  días,  pone  la  prisión  del  famoso 
Duque  de  Osuna  : 

«Hemos  visto,  dice,  en  prisión  al  sin  segundo 
inimitable  D.  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  Virey 
y  Capitán  general  de  las  Dos  Sicilias,  por  informes 
déla  envidia  que  no  pudo  mirar  más  tanto  sol; 
aquel  que  fué  el  terror  de  Asia ,  espanto  de  la  Eu- 
ropa, del  África  rayo,  y  que  calentó  con  sangre  los 
golfos  y  puertos  de  Levante ;  que  su  nombre  sólo 
fué  victoria  contra  el  mahometano ;  que  pacificó 
motines  en  Bravante ;  que  fué  divorcio  del  mar  y 
de  Venecia,  pues  su  desposorio  dirimió  las  cargas 
de  las  naves,  que  temblaron  Chipre  y  Grecia.  ¿Qué 
más?  Tomó  diez  galeras,  treinta  bajeles,  dos  ma- 
honas,  ochenta  bergantines  ¡  dos  coronas  le  apri- 
sionó al  turco  y  á  sus  corsarios,  los  más  rebeldes, 
sacó  más  de  dos  mil  cristianos  del  remo,  y  puso  á 
él  mil  turcos;  vio  la  goleta  las  llamas  de  sus  escua- 
drones de  una  vez ;  Chicheri  y  la  Calabria  saquea- 
das lloraron  su  jineta  y  su  robusto  bastón ;  el  Da- 
nuliio  vio  pálidos  sus  soldados;  á  la  Mosa  y  al  Rhin 
dieron  sus  armas  ley;  murió  temido  de  los  miamos 
infortunios  que  le  acometieron  ,  y  un  proceso  de  un 
Consejo  de  Estado,  que  no  queria  en  la  corte  tanto 
héroe,  venció  á  tanto  vencedor;  en  la  prisión  mu- 
rió, pero  sólo  estuvo  muerto  héroe  tan  grande  preso. 
Pues  ¿qué  le  acumularon  siendo  la  gloria  de  Espa- 
ña? Que  queria  ser  rey  de  Sicilia.  ¿Dio  para  esto 
motivo  el  Duque?  No  por  cierto.  ¡Oh  ciega  ambi- 
ción y  envidia  qué  yerros  no  cometes ! » 

148. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quin- 
ce dias  decia  Quevedo,  entre  otras  cosas  de  su  tiem- 
po como  notables  y  acontecidas  en  pocos  dias:  «He- 
mos visto  al  Duque  de  Lcrma  con  su  birretina  es- 
condida, que  al  tiempo  de  ir  á  su  casa  los  ministros 
á  asegurarse  de  su  persona,  salió  vestido  de  colora- 
do, y  liallaron  Eminencia  lo  que  juzgaban  Excelen- 
cia. Hemos  visto  y  leido  el  tarjeton  que  dice  : 

El  mayor  ladrón  del  mundo, 
Por  no  morir  degollado, 
Le  vistió  de  colorado. » 

149. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quin- 
ce dias  escribió  Quevedo  :  «Hemos  llorado  la  muer- 
te del  famosísimo  general  el  Marques  Ambrosio  Spi- 
nola,cuya  espada,  acaudillando  legiones,  brilló  tan- 
to en  el  soberbio  muro  de  Ostende ,  cayendo  al  pre- 
sentarse sus  escuadrones  :  Frisa  y  Breda  por  tierra, 
viendo  el  perjuro  sin  seguridad  debajo  de  sus  ar- 
mas desbaratados'  todos  sus  pendones  y  sin  blaso- 
nes sus  murallas ;  sujetó  todo  el  palatinado  al  mo- 
narca español,  y  su  presencia  sirvió  de  contraste  al 
furor  de  los  herejes  luteranos.  En  Flándes  dejó  su 
valor;  su  ausencia  en  la  Italia  la  publicó  su  muerte 
y  dejó  llanto  á  la  España,  dejando  mucho  que  en- 
vidiar á  los  túmulos  de  Aquíles,  de  Aníbal  y  de  Sci- 
pión.  » 


151. 


Este  soneto  fué  publicado  en  la  Primera  parte  de 
las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  por  Pedro 
Espinosa  (Valladolid,  año  1605),  sin  más  varian- 
tes notables  que  en  el  primer  terceto,  que  en  vez  de 
decir,  como  en  nuestra  edición : 

Al  mar  di  remos ,  á  la  patria  fria 
De  los  granizos,  vela;  fui  ligero 
Tránsito  á  la  soberbia  y  osadía, 

dice  la  edición  de  1605: 

Al  mar  di  remos  y  á  la  patria  fria 
De  los  granizos  velas  ;  fui  el  primero 
Que  acompañó  del  hombre  la  osadía. 

El  título  también  varía  así :  A  la  primera  nave 
del  mundo  ^  en  vez  de  Sepulcro  de  Jason,  el  Argo- 
nauta. 

152. 

Entre  los  acontecimientos  dignos  de  mención  que 
Quevedo  indica  en  su  Historia  de  muchos  siglos  y 
Anales  de  quince  dias,  se  halla  el  siguiente:  o  Ha 
fallecido,  dice,  sin  premio  y  muerto  de  hambre 
don  Melchor  de  Bracamonte,  hijo  legítimo  de  los 
Condes  de  Peñaranda,  de  la  propia  línea  que  los 
Duques  de  Frias,  después  de  haber  sido  el  único  sol- 
dado que  muchos  tiempos  há  se  ha  conocido  en  la 
guerra,  y  han  aclamado  las  campañas.» 

153. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quin- 
ce dias,  en  que  Quevedo  refiere  sucesos  memorables 
acaecidos  en  quince  dias,  dice  :  «Del  mismo  modo 
ha  muerto,  por  bueno  y  desinteresado,  el  buen  juez 
D.  Borenguer  de  Aois,  que  sirvió  en  el  Consejo  Su- 
premo treinta  años,  y  el  Consejo  le  enterró  de  li- 
mosna. » 

154. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Aciales  de  quince 
dias,  breve  comentario  en  prosa  escrito  por  Queve- 
do, recordando  algunos  memorables  acontecimien- 
tos ocurridos  en  ol  término  de  pocos  dias,  dice  casi 
al  principio:  «Hemos  visto  degollado  en  la  plaza 
de  Madrid  á  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marqués  de  Siete 
Iglesias,  capitán  déla  Guardia  tudesca,  cuy»  vida 
fué  envidiada  de  los  ruines  y  amada  de  los  buenos, 
por  lo  cual  con  su  Ángel  de  Guarda  al  lado  convir- 
tió el  di  a  de  su  agonía  los  falsos  testigos  en  laure- 
les eternos  para  él.» 

155. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias  dice  Quevedo,  entre  otras  cosas  :  «Hemos  sen- 
tido la  muerte  de  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva, 
gran  jurisconsulto,  muy  noble  y  muy  limosnero,  y 
se  sospecha  que  con  veneno,  por  haber  querido  de- 
fender la  inoceucia  del  Marqués  áe  Siete  Iglesias.» 
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El  Sr.  Castellanos ,  al  ilustrar  en  su  colección  de 
escritos  de  Quevedo  la  anterior  noticia,  añade:  «El 
magistrado  Cueva  y  Silva  defendió  con  tesón  al 
desgraciado  D.  Rodrigo  Calderón ,  y  como  muriese 
cuando  se  andaba  en  esta  causa  casi  repentinamen- 
te, el  vulgo  creyó  el  pasquín  que  se  puso  á  la  puer- 
ta de  su  casa  al  otro  dia  de  morir,  que  decia: 

Por  ser  Cueva  honrado  y  bueno 
Le  han  aplicado  uu  veneno.  » 

156, 

Entre  los  sucesos  notables  que  Quevedo  cita  en 
su  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince  dias, 
como  ocurridos  con  otros  acontecimientos  memora- 
bles, cita  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Nájera,  col- 
desa  de  Valencia,  mujer  del  Duque  de  Maqueda, 
Yirey  de  Sicilia ,  muerta  de  la  contusión  que  le  hizo 
en  la  cabeza  un  cuadro  que  cayó  sobre  ella,  en  don- 
de estaba  la  historia  de  los  Siete  Infantes  de  Lara. 

162. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias,  entre  los  sucesos  notables  menciona  Quevedo 
la  muerte  de  la  Serenísima  Infanta  sor  Margarita 
de  Austria,  hija,  nieta,  hermana  y  tia  de  Empera- 
dores ,  monja  descalza  de  San  Francisco  de  Madrid. 

Al  ilustrar  el  Sr.  Castellanos  con  notas  y  comen- 
tarios la  Historia  de  muchos  siglos,  dice;  «En  una 
copiado  esta  composición,  al  mencionar  á  la  In- 
fanta dona  Marg.'uita  se  añade:  «que  fué  blanco 
de  las  asechanzas  y  desiirecios  del  nuevo  Nerón  en 
España,  el  Olivares  sin  olivas  de  gracia  de  Dios  y 
si  del  diablo  que  le  fecundó. »  En  el  MS.  del  señor 
Giraldos,  ya  citado  en  esta  obra,  hay  una  carta  á 
la  Infanta,  de  Quevedo,  que  dice:  «Puesto  á  los 
pies  de  V.  A.,  señora  mia,  obedezco  sus  órdenes 
mandándole  ese  romance  de  mis  manos  pecadoras, 
y  la  suplico  pida  á  la  Madre  del  Crucificado,  á  ([uie.-i 
se  dedica,  interceda  en  el  cielo  por  mí  y  me  perdo- 
ne tantos  pecados  como  me  roen  la  conciencia,  que 
81  V.  A.  se  lo  suplica,  no  podrá  mi  alma  dejar  de 
recibir  mucho  consuelo.  Quedo  en  esperanza  de  mi 
deseo  y  beso  sus  manos  como  esclavo,  n  —  Por  más 
que  hemos  repasado  las  composiciones  místicas  en 
verso  de  nuestro  autor,  nada  hemos  hallado  que  nos 
parezca  la  obra  hecha  por  Quevedo  á  que  so  roliorc 
la  carta. 


IG.Í. 

«Murió  por  haber  rodado  una  escalera  Fr.  llor- 
tensio  Félix  Palavicino,  estupendo  orador,  Cdiisu- 
mado  en  todas  artes  y  ciencias,  y  el  predicador 
más  famoso  que  ha  tenido  S.  M.»  Así  lo  lo  dici! 
Quevedo  en  la  Historia  de  viiichos  siglos  y  A  iinlrn 
de  quince  dias,  en  que  relirió  div(>rso8  bucühoh  mo- 
morables  acaecidos  cu  poco  licmpo. 

ir.i. 

El  mismo  Quovedo  dice  en  su  Historia  dr.  muchos 
siglos  y  Anales  ilc  q^uincc  dias:  «JSl  iioy  do  Suocia  |  de  M,  D(J.  XI. 


Gustavo  Adolfo  ha  muerto  en  una  batalla  después 
de  muchas  gloriosamente  ganadas,  habiendo  lle- 
nado de  sangre  infinitas  ocasiones  el  Rio  Grande 
de  Alemania,  y  siendo  comunmente  llamado  el 
Azote  de  Dios.)) 

165. 

«Hemos  admirado  la  fortuna  del  alemán  Wolis- 
tan ,  que  de  hombre  del  campo  lo  ha  elevado  el  ce- 
sar Ferdinando  al  grado  de  Gran  Príncipe,  y  ha 
pedido  á  nuestro  Rey  el  Toisón  para  él.  »  Así  escri- 
bía Quevedo  en  su  Historia  de  muchos  siglos  y  Ana- 
les de  quince  dias,  recordando  diversos  hechos  me- 
morables acaecidos  en  pocos  dias. 

166. 

«Hemos  visto  morir  al  gran  oficial  general  don 
Fadrique  de  Toledo,  sin  dineros  para  enterrarse,  o 
Como  cosa  notable  consignó  Quevedo  este  suceso 
en  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias. 

En  la  citada  Historia  demuchos  siglos  y  Anales  d^ 
quince  dias,  opúsculo  de  Quevedo  en  que  recuerda 
sucesos  extraordinarios  que  en  pocos  dias  acaecie- 
ron, dice : 

((Hemos  visto  que  el  ayuda  de  cámara  encontró 
muerto  al  irle  á  dispertar  al  Marqués  de  Aytona, 
don  Franci.sco  ;  filósofo,  grande  y  sabio  escritor,  em- 
bajador prudente,  general  valeroso  y  príncipe  ce- 
loso, cuya  conducta,  destreza,  ciencia  y  valor,  fué 
nave  sin  remora  de  dificultad  entre  las  mayores  : 
dígalo  Dinamarca,  pacífica;  Mantua  y  Brala,  ven- 
cidas; Bolduc,  socorrida,  y  las  armas  católicas  cu 
Vcrna  y  Fláudcs  conservadas  ;  con  las  jornadas  de 
Brujas,  do  Mastrich ,  del  Geldra,  do  Julicrs  y  do 
Lubogna,  y  aun  el  imperio,  que  con  la  ¡ntcrprosa  do 
Trévcris  lo  debió  la  elección  de  Empi-rador. 

))La  repentina  muerte  del  do  Aytona,  dice  ocu- 
pándose do  este  párrafo  el  Sr.  Castellanos,  so  tuvo 
por  algunos  por  violenta  y  causada  por  veneno, 
pero  no  so  confirmó  en  el  examen  del  cadáver.  Quo- 
vedo hizo  justicia  al  mérito  de  esto  grande  hombro 
de  estado  en  aipiel  siglo»,  etc. 

170. 
Ciinviiin  á  la  muerte  dr  Don  Luis  Carrillo. 

Esta  composición  lleva  por  Ululo  Caución  d*  Don 
Francisco  (iomez  de  Quercdo.  A  ia  muerte  «/«t  Z>«»;i 
/.uis  Carrillo,  y  so  liallu  insortu  en  hi.s  prinieraM 
páginas  del  libro  titulado  Ohros  |  de  A>h  Luys  ( 
Carrillo  y  Soto-mayor,  Cínvi/Zn »>  |  de  la  Orden  de 
Sinitiiigo,  Comm  \  dador  df  fa  Ftirntr  del  Maestre,  | 
Quatraliio  de  ¡as  tulleras  de  \  KajHiña,  natural  de  la 
Ciu  I  dwl  de  Cordoun.  |  .1  Don  Manufl  Alón  (  ío 
Ptrez  de  (íu:man  rl  Bueno,  Condr  \  de  Niebla,  Ufn- 
(il  hombre  de  la  Camam  |  de  »t/  M  igestad,  y  Qt¡>i- 
tan  Gene  \  ral  tle  la  Costa  de  .-l/i  |  daluzia.  |  Con  pri- 
vilegio I  !•:„  Madrid,  r»-   ^-'^  ./.•   !■•  O'^'fn.  |  Ai'-' 


672 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVKDO. 


A  pesnr  de  que  el  limo.  Sr.  D.  Aurcliano  Fcruan- 
dez-Guerra  y  Orbe  incluye  entre  las  Obras  poéticas 
en  el  Catálogo  de  las  obras  clasificadas  y  ordenadas 
de  Don  Francisco  de  Quevedo,  pág.  xc  del  tomo 
XXIII  de  esta  Biblioteca,  un  epitafio  latino  de 
nuestro  autor,  del  siguiente  modo:  — «248.  Melpo- 
MENE.  Epitafio  latino  á  D.  Luis  Carrillo  y  Sotoma- 
yor  (1610-1611).  En  las  obras  de  este))  —  no  le  in- 
cluimos entre  las  obras  poéticas  de  esto  volumen,  ya 
porque  está  en  latin ,  y  no  deben  figurar  en  esta 
colección  más  que  composiciones  en  lenguaje  cas- 
llano  ,  ya  porque  no  está  en  verso  sino  en  prosa. 
Comienza,  con  su  ortografía  antigua  y  erratas  de 
imprenta,  de  la  siguiente  manera: 


EpiTAPniVM  D.  Fran- 
ciscí  Gómez  de  Qüeuedo, 
LuDOUico  Carrillo. 


D. 


Inueni  portum ,  spes ,  et  fortuna  válete. 

Quisquís  vítse  naufragio  iactaris,  siste ,  et 
— lapiden!  consule,  et  ipse  lapis,  si  siccisocu- 
— lis,  et  aduorte,  repentinos  fati  insoltus, 
— hic  somno  meo  donnio  Ludoiiícus  Carrí- 
— lio,  ct  vitee  satiir  con  nina  recrdo,  qui 
— pauló  ante  viua  vmbra  fui ,  quid  sum ,  etc. 

243. 

Oir  á  los  condenados 
No  se  niega  ea  el  infierno  ; 

Y  el  escuchar  los  quejosos , 
Aun  se  permite  en  el  cielo. 

Hemos  dicho  en  una  nota  puesta  en  este  roman- 
ce (pág.  67)  que  acaso  por  considerárseles  irrespe- 
tuosos fueron  suprimidos  estos  versos  en  alguna 
edición  antigua ;  pero  fijándose  más  en  su  sentido, 
no  creemos  cometiese  aquí  Quevedo  ninguna  irre- 
verencia, pues  pudo  muy  bien  ser  que  quisiese  de- 
cir el  poeta,  que  como  los  condenados  prorumpen 
en  ayes,  protestas  y  maldiciones,  natural  es  que 
se  oigan  en  el  sitio  donde  se  profieran,  y  desde  el 
cielo  indudablemente  también  se  oyen  las  súplicas, 
quejas  y  peticiones  de  los  que  moran  en  la  tierra. 
Muchos  fueron  los  escrúpulos  de  aquellos  editores 
que  á  cada  paso  cercenaban  las  composiciones  do 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

307. 

Esta  composición  se  ha  impreso  de  un  modo  in- 
completo en  la  pág.  85.  Debe  terminar  así : 

Que  por  virgen  haga  fieros 
La  que  entre  tias  y  amigas 
Ha  tenido  más  barrigas 
Que  un  corro  de  past''leros  ; 
Que  á  todos  los  forasteros 
Provea  de  virginidad, 

Y  que  llame  castidad 

El  hacer  casta  á  escondidas  ; 
Concértame  esas  medidas. 

310. 

La  letrilla  satírica  que  comienza  :  Que  el  viejo 
que  con  destreza,  se  publicó  con  alguna  variante 


en  1605,  por  Pedro  Espinosa,  en  su  Primera  parte 
de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España,  impresa  en 
Valladolid  en  el  referido  año.  Véase  el  folio  5  de 
dicha  colección. 


317. 


Esta  letrilla  satírica  se  halla  impresa  en  la  Pri- 
mera parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
por  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1605);  pero  tiene 
allí  la  notable  variante  que  insertamos  á  continua- 
ción : 

Hemos  venido  á  llegar 
A  tiempo,  que  en  damas  claras, 
Son  de  solimán  las  caras , 
4  Las  almas  de  rexalgar. 

A  nosotros  nos  gusta  más  esta  versión  que  no  la 
que  hemos  aceptado  en  el  texto,  pág.  89,  por  se- 
guir la  edición  de  poesías  de  Quevedo  hecha  en 
Madrid  en  1648  por  su  inteligente  amigo  D.  Juse- 
pe  González  de  Salas. 

320. 

La  letrilla  satírica  que  comienza  La  morena  que 
yo  adoro,  debe  recibir  una  corrección  en  los  versos 
que  dicen  :  En  verano  toma  el  acero.  Deben  leerse  i 

Toma  en  verano  el  acero. 

325. 

Esta  letrilla,  que  comienza  Poderoso  caballero  es 
Don  Dinero,  se  encuentra  también  impresa  en  la 
Primera  parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  Espa- 
ña, por  Pedro  Espinosa,  Valladolid,  1605,  si  bien 
no  está  allí  completa,  como  la  hemos  publicado  nos- 
otros. 

335. 

En  el  Cancionero  manuscrito .  núra.  198,  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva,  que  pertenece  hoy  al  ilustrado  se- 
ñor de  Heredia,  se  halla  la  jácara  de  Escarraman  á 
la  Méndez,  núm.  335  de  la  presente  colección,  con 
algunas  variantes,  y  también  la  respuesta  de  la 
Méndez  á  Escarraman ,  con  esta  introducción  : 

En  la  ciudad  de  Sevilla, 
Ciudad  populosa  y  grande , 
Al  valiente  Escarraman 
Prendieron  por  su  desastre. 

Por  famoso  capeador, 
Y  jwr  delitos  más  graves, 
Le  dieron  justo  castigo 
Por  eits  delitos  tales. 

Sentenciáronle  á  galeras, 
Donde  diez  años  cabales 
Padezca  triste  miseria 
Por  pecados  y  maldades. 

Después  de  haber  paseado 
Las  acostumbradas  calles , 
Escribió  aquesta  carta, 
Estando  el  triste  en  la  cárcel, 

A  su  amiga,  qucs  la  Méndez, 
A  la  cual  contó  sus  males 
Del  modo  que  se  refiere 
En  el  siguiente  romance. 

Sigue  luego  en  el  mismo  códice  manuscrito  im 
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Romance  ds  San  Patio  al  tono  de  Escairaman  ^  que 
comienza  : 

Ya  está  metido  en  la  iglesia , 
Saulo ,  fuerte  capitán , 
Que  Dios,  á  quien  perseguía, 
Me  ha  metido  sin  pensar. 

Signo  á  continuación  Loa  á  lo  divino  sobre  Escar- 
raman,  de  Lope  de  Vega  Carpió  : 

Ya  está  cifrado  en  la  forma 
Tu  querido  y  sancto  Isahac,  etc.,  etc. 

Las  jácaras  de  Escarraman  se  hicieron  célebi-es  en 
aquel  tiempo.  También  se  dio  el  nombre  de  Escar- 
raman á  una  danza  que  estuvo  muy  de  moda.  En- 
tre las  poesías  catalanas  del  famoso  poeta  satírico 
D.  Vicente  García,  Kector  de  Vallfogona  (impresas 
en  Barcelona  en  1700),  poeta  que  floreció  durante 
el  reinado  de  Felipe  IV,  se  encuentran  unas  dóci- 
raas,  con  este  título,  en  catalán:  «Navegación  del 
j\,Iarqué8  de  Almazan  ,  Virey  de  Cataluña,  desde  la 
ciudad  de  Barcelona  á  la  de  Tarragona,  junto  con 
su  mujer,  tres  hijas  doncellas  muy  hermosas,  parte 
del  Real  Consejo,  Abad  de  Galligans,  Duque  de 
Cardona  y  otros  caballeros,  por  haberles  convidado 
á  la  fiesta  de  Santa  Tecla  el  limo.  D.  Juan  de  Mon- 
eada, Arzobispo  do  dicha  ciudad.  Refiérese  lo  que 
sucedió  en  la  borrasca  que  corrieron  desde  la  vista 
de  Barcelona  hasta  el  puerto  de  Salou ,  en  donde  des- 
embarcaron ,  y  de  todo  fué  testigo  el  mismo  autor, 
que  para  entretener  á  las  señoras,  lo  mandó  el  señor 
Arzobispo  que  se  embarcase.»  Son  52  estas  décimas, 
y  en  la  11,  12  y  15  dice  el  poeta,  traduciendo  aquí 
libremente  en  prosa  sus  versos:  «Escucha  cómo  se 
prepara  para  cuando  el  juego  se  termine,  un  baile, 
que  ha  de  encender  fuego  hasta  en  medio  de  las 
aguas.  Mira  ya  la  gracia  rara  con  que,  una  vez  le- 
vantada la  mesa,  las  jóvenes  agraciadas  se  mecen  y 
bambolean  :  y  si  ahora  tan  bien  se  menean  ,  ¿  qué 
harán  cuando  estén  casadas?  Ya  con  grande  y  ex- 
tremada gracia ,  al  son  de  ua  nuevo  Anfión ,  han  de- 
terminado bailar  el  Escarraman Averiguando  es- 
tán las  damas  la  causa  de  este  castigo ,  y  compren- 
don  que  tienen  la  culpa  sus  manos,  sus  pies  y  sus 
piornas.  Ellas  han  encendido  las  llamas  de  esta  tan 
gran  ira  del  cielo  ,  pero  están  mudadas  do  tal  mane- 
ra ,  que  ya  cambian  las  castañuelas  por  los  rosarios, 
y  envian  noramala  á  Escarraman. » 

Escolta,  com  se  prepara, 
Per  qvant  se  acabe  lo  joc, 
Vn  hall,  que  ha  de  encondror  foc 
Fins  al  mitg  del  a3'gua  clara: 
Mira  ja  la  gracia  rara, 
Ab  que  las  taulas  pk-gadas 
Las  minyonaa  agraci.'\da3 
He  gronxan,  y  banibülojan  : 
Y  si  ara  tant  be'  a  mcnojan, 
I  Qué  f  aran  liymonoadas  / 

la  al)  gracia  eatromada,  y  gran, 
Al  Hó  (ie  un  non  Aiiliuii, 
Di'tcrmiiiiKlas  h(>  son 
De  bailar  lo  Escarraman. 


Inquirint  están  las  damas 
La  causa  de  aquesfc  ll.ngel), 
Y  troban  acerca  do  cU 
Culpadas  maus,  pcus,  y  camas; 
Que  ellas  han  cncés  las  llamas 


Desta  ira  del  cel  tant  gran, 
Mes  tant  mudadas  están. 
Que  ja  en  rosaris  cambian 
Las  castanyetas ,  y  envian 
En  malhora  á  Escarraman, 

En  el  mismo  referido  códice  198  de  la  Bihioteca  de 
Salva,  hay  otro  Romance  ú  lo  divino ,  al  tono  de  Es- 
carraman, compuesto  por  Lope  de  Vega  Carpió,  y 
comienza : 

Ya  está  metido  en  prisiones, 
Alma,  Jesús,  tu  galán,  etc. 

336. 

En  la  jácara  que  lleva  este  número,  Respuesta  de 
la  Méndez  á  Escarraman ,  debemos  hacer  una  obser- 
vación en  el  cuarto  verso  de  la  primera  cuarteta. 
Para  que  el  verso  que  dice  Pues  que  ?u  llaue  l<i  trae^ 
sea  lo  más  asonante  posible,  al  menos  según  la 
mente  del  que  la  escribió,  debe  suprimirse  la  e  de 
trae,  y  escribirse  solamente  ¡a  trú. 

337. 

La  jácara,  titulada  en  esta  Colección  Carta  de  la 
Perala  ú  Lampmia,  su  bravo,  se  halla  también  en  el 
Cancidner o  manuscrito,  mim.  199,  de  la  Biblioteca 
de  Salva ,  y  lleva  este  titulo  :  Respuesta  de  una  chula 
ú  su  jaque.  Dicho  Cancionero  contiene  poesías  dalos 
escritores  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvil. 

338. 

La  Respuesta  de  Lampuga  á  la  Perala  se  halla 
entre  las  poesías  de  diversos  ingenios  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii,  que  contiene  un  Cancionero 
manuscrito,  núm.  199,  de  la  Biblioteca  de  Salva,  á 
que  ya  nos  hemos  referido. 

339. 

En  la  composición  339,  en  que  Villagran  refiere 
sucesos  suyos,  y  en  las  cuartetas  últimas,  donde 
dice  :  Mu{/uzo  por  un  araño,  está  así  este  nombre  ea 
la  edición  de  Romances  i'arlos  de  diren^oa  autores, 
Zaragoza,  IGí)."},  jvig.  24,  Mtiugt;o  ¡>or  vn  araño  (en 
vez  de  M aguzo).  Lo  hemos  dejado  Magu:o,  sin  que- 
dar satisfoclioa  de  ninguna  do  las  dos  maneras. 

34  Ü- 311. 

Yo  no  soy  a.M.AN  r>K  achas  (esto  o.s  de  hachas), 
dice  la  edición  do  Zaragoza  {Romancts  varios)  do 
1ÜG3  ;  poro  loa  que  veían  alusiones  en  todo  y  qne- 
rian  corregir,  impriniioron  en  ciortaa  odioionoa  Aa- 
chcs,  rofiriéndosü  á  la  letra  H  y  no  i\  los  cirios  do 
las  prooesiouoH.  l'or  la  misma  r/izon,  en  la  compo- 
sición 338  pid>liearon  dospiioH  con  sotiinilla  y  $nau(o 
por  no  tiecir  manteo.  Kn  los  Romances  varios  úv  ItiüJ 
so  dijo  manteo. 

341. 
ViU  ol  Citncioucro  manuscrito  núu).  199  do  la  Hi- 
bliolocA  dü  Salva,  que  eompronde  poesías  do  los  m- 
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critores  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  se  halla 
la  jácara  qne  con  el  iiúra.  341  de  esta  Colección  ti- 
tulamos: Vida  y  milagros  de  Montilla^  según  la 
edición  de  Madrid  de  1648.  En  dicho  códice  lleva 
por  título :  Jácara  de  Don  Francisco  de  Quevedo. 
Un  galeote  que  fué  ladrón  refiere  su  historia. 

342. 

Esta  composición,  que  comienza:  Zampusado  en 
un  banasto,  Be  halla  incluida,  si  bien  incompleta, 
en  un  Cancionero  manuscrito,  núm.  199,  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva ,  que  es  una  interesante  colección 
de  poesías  de  autores  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII. 

345. 

En  esta  jácara ,  en  que  Mari  Pizorra  refiere  hono- 
res y  alabanzas  suyas ,  encontramos  corto  el  tercer 
verso.  Quedarla  bien  de  este  modo : 

Y  si  en  Jerez  me  azotaron, 


352. 

Dos  correcciones  deberían  hacerse  en  este  baile, 
columna  segunda.  Donde  dice  :  Y  en  los  caminos  co- 
sario, sería  mejor  leer  corsario.  Cuando  se  ha  impre- 
so :  Ó  eres  ya  desleal  carro,  debe  leerse  desleal  caro. 

354. 

En  este  baile  se  refiere  Quevedo  al  Potro  de  Cór- 
doba. —  El  doctor  Jerónimo  de  Alcalá,  en  la  prime- 
ra parte  de  su  novela  titulada  El  Donado  hablador, 
que  se  publicó  en  1624,  da  la  siguiente  explicación 
del  Potro  de  Córdoba  :  a  Tiene  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, entre  otras  muchas  cosas  grandes  que  tiene, 
una  anchurosa  y  bien  dispuesta  plaza,  y  en  medio 
de  ella  una  admirable  fuente,  de  donde  sale  un  le- 
vantado pilar,  y  en  su  remate,  con  un  pedestal  ma- 
ravilloso de  jaspe,  un  bien  labrado  potro  del  gran- 
dor de  un  becerro  hasta  de  seis  meses ;  y  como  otras 
ciudades  tienen  insignes  obras,  maravillosos  edifi- 
cios, como  Segovia  su  puente;  Roma  sus  agujas; 
Egipto  sus  pirámides  y  Rodas  en  un  tiempo  su  co- 
loso, así ,  por  estar  hecho  con  tanto  primor  aquel 
potro,  tiene  fama  por  todo  el  mundo,  dejando  apar- 
te que  por  ser  tierra  tan  fértil  y  á  donde  se  le  crian 
á  su  majestad  los  mejores  caballos  que  se  traen 
para  su  servicio  :  para  decir  bien  de  un  potro  deci- 
mos es  de  Córdoba,  como  para  engrandecer  un  buen 
paño  decimos  es  de  Londres ,  y  el  buen  refino  y  ne- 
gio  de  Segovia,  por  labrarse  en  ella  los  mejores 
paños  que  se  fabrican  en  toda  España.  De  aquí  se 
tomó  denominación  de  un  equívoco  maravilloso 
para  la  una  y  otra  ciudad ;  pues  cuando  sale  un 
mozuelo  travieso,  mal  inclinado  y  de  depravadas 
costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto  :  «Vos,  her- 
mano, potrico  sois  de  Córdoba;  refino  podéis  ser 
de  Segovia. »  Y  aun  aquel  divino  y  admirable  in- 
genio naturai  de  Córdoba  guardó  este  modo  de  de- 


cir en  unos  versos  que  hizo,  &  donde,  dando  á  en- 
tender que  pecaba  más  de  malicia  que  de  ignoran- 
cia, dijo  en  una  sátira  :  «Busquen  otro,  que  yo  he 
nacido  en  el  potro»;  y  os  porque  en  aquel  barrio  y 
plazuela,  como  en  el  azoguejo  de  Segovia,  se  crian 
mozuelos  que  pueden  dar  quince  y  falta  á  los  que 
más  se  precian  y  presumen  de  saber,  entender  y  pe- 
netrar las  cosas  más  arduas  y  dificultosas,  así  para 
bien  como  para  todo  género  de  vicios.» 

361-364. 

En  estos  sonetos  escribió  indudablemente  el  poeta 
Egiío  en  vez  de  EgijJto,  y  así  debe  corregirse  : 
Erase  una  pirámide  de  Egito 
Si  pirámide  andante,  vete  á  Egito, 

En  las  reproducciones  de  este  soneto  se  escribe 
siempre  Egito,  que  es  consonante  de  delito  y  de  es- 
crito. El  mismo  Quevedo  emplea  perfeta  j^or  perfec- 
ta ,  y  conecto  por  concepto. 

440. 
Esta  composición  á  una  mujer  flaca,  se  publicó, 
con  algunas  variantes ,  en  la  Primera  parte  de  las 
flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  por  Pedro  Espi- 
nosa, Valladolid,  1606. 

441. 

La  canción  á  una  dama  hennosa ,  entre  rota  y 
remendada,  se  publicó,  con  alguna  variante,  en  la 
Primera  parte  de  las  flores  dejjoetas  ilustres  de  Espa- 
ña, por  Pedro  Espinosa,  Valladolid,  1605. 

Las  variantes  más  notables  son  éstas : 

Oye,  dama,  el  remate 
De  mis  razones  la  sentencia  extrema, 

En  la  batalla  la  bandera  rota , 
Del  arcabuz  soberbio  cou  pelota. 

Así  el  amor,  bellísima  señora, 
Te  rompe  alegre  agora , 
Como  á  la  tierra  simples  labradores. 

Tan  linda  estás ,  estás  tan  rica  y  bella , 
Que  matas  más  de  celos  y  de  amores 
Que  vestida  á  colores, 

447. 

Que  el  hucTtoJio.  Esta  expresión  se  ha  usado  en 
antiguas  ediciones  de  las  poesías  de  Quevedo,  sin 
duda  por  errata  de  imprenta,  unas  veces  así :  ucho  o,, 
y  otras  así :  huchoJio.  Del  primer  modo  so  encuentra 
en  un  romance,  y  del  segundo  en  otros.— La  pala- 
br  huchoho,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  es 
voz  de  la  cetrería ,  de  que  se  sirven  los  cazadores 
para  llamar  al  pájaro  y  cobrarle. — Véanse  las  com- 
posiciones números  447,  153  y  162. 

458. 

Por  errata  de  imprenta  se  lee  en  este  romance, 
página  158,  columna  primera  : 

Desnudando  á  lo  caco. 
Debe  decir : 

Y  desnudando  á  lo  caco, 
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4G9. 


Esta  composición  se  halla  en  el  Cancionero  ma- 
nuscrito, mím.  199,  de  la  Biblioteca  de  Salva,  con 
el  título  siguiente  :  Romance  de  Don  Francisco  de 
QüEVEDO  á  las  suegras. —  La  variante  más  notable 
con  nuestro  texto  es  una  del  primer  verso  de  la 
cuarteta  que  dice:  uSi  Eva  tuviera  madre,  como 
tuvo  a  Satanás»,  pues  en  el  referido  Cancionero  ma- 
nuscrito se  lee  :  «  Si  Adán  tuviera  suegra,  como  tuvo 
á  Satanás»,  etc. 

470. 

El  prelado  á  quien  dedica  Quevedo  estos  roman- 
ces era  el  sevillano  D.  Juan  de  la  Sal ,  obispo  de 
Bona,  autor  de  imas  cartas  muy  notables  por  su 
gracejo  y  corrección  ,  publicadas  en  el  tomo  xxxvi 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles ,  Curiosida- 
des bibliográficas ,  y  que  están  fechadas  en  Sevilla 
el  año  1616. 

471. 

Este  romance  del  ave  Fénix  se  publicó,  con  no- 
tables variantes,  en  la  obra  titulada  ;  El  Fénix  y 
su  historia  natural,  escrita  en  veinte  y  dos  exercitaciu- 
nes,  diatribes  ó  capítulos.  Al  Señor  Don  Luis  Méndez 
de  Haro,  Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  su  Mages- 
tad.  Por  Don  Joseph  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  Señor 
de  la  casa  de  Pellicer,  y  Cronista  de  los  Rcynos  de 
Castilla.  —  En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Peyno, 
año  cío.ioo.xxx.  A  costa  de  Pedro  Coello,  mercader 
de  libros. 

La  censura  de  esto  libro  es  de  Don  Feancisco  de 
Quevedo,  fecha  en  Madrid  á  3  de  Febrero  de  1628, 
y  en  ella  pide  que  se  dé  licencia  al  autor  para  im- 
primir su  libro,  y  premio  iKtra  que  se  anime  ú  sacar 
otros  trabajos  que  tiene  prevenidos. 

Pellicer,  al  publicar  ol  romance  del  ave  Fénix,  do 
Quevedo,  elogia  á  éste  del  siguiente  modo  :  «  VÁ 
doctísimo  en  todas  letras  y  en  muchas  lenguas,  Don 
Francisco  DE  Quevedo,  me  comunicó  un  himno  que 
liizo  á  esta  Ave,  y  yo  ho  querido  que  lo  goce  la  cu- 
riosidad y  la  cmbidia. )) 

475. 

En  la  composición  que  lleva  esto  niuncro,  y  en 
otras,  se  halla  la  palabra  avilo. 

En  la  novela  do  Francisco  Lopoz  de  Uhoda,  tilu 
lada  La  Pícara  Justina,  dice  esta  lenguaraz  y  cor- 
rida moza  lo  siguiente,  en  ol  capítulo  de  los  trajas 

de  montañeses  y  coritos:  « si  yo  fuera  duquesa, 

es  sin  duda  que  yo  mandara  liacor  una  íapiccríft  de 
estos  trajes  de  los  montañeses  y  nioiüariosas  d(>  ui¡ 
tierra,  y  coritos  y  coritas,  que  to  diera  muy  graiul(> 
gusto.  Lo  primero,  yo  encontré  unos  asturianos,  á 
los  cuales  por  ai]uolla  tierra  do  Loon  unos  los  llama- 
ban los  guafiinos,  porque  van  gruaraiido  como  gru- 
llas en  bandadas, ó  quizá  porque  siompro  van  con 
las  guadañas  insertas  en  los  horal)ro8  ;  otros  les  lla- 
man coritos,  porque  en  tiempos  pasatlos  todo  su 


vestido  y  gala  eran  cueros;  alguno  dijo  ser  la  cau- 
sa otra.  La  verdad  es  que  la  falta  de  artificio,  la 
necesidad  del  tiempo,  la  simplicidad  del  ánimo  y  la 
necesidad  de  su  defensa,  les  hizo  andar  de  este 
traje,  etc.» 

479. 

En  este  romance  de  Los  Santeros ,  debe  corregirse 
así  el  segundo  verso  (pág.  174)  : 

Por  de  dentro,  y  por  de  fuera. 

494. 

Alude  aquí  el  poeta  á  las  leyes  suntuarias  que  se 
daban  en  aquel  tiempo,  y  principalmente  alas  prag- 
máticas que  dieron  reformando  el  traje  españul, 
desterrando  los  cuellos  y  estableciendo  el  uso  de 
las  valonas. 

497. 

Las  meninas  á  que  alude  el  autor  en  el  penúltimo 
verso  de  este  romance  que  lleva  por  título  El  Jue- 
go de  cañas  primero,  por  la  venida  del  Príncipe  de 
Gules,  eran  las  señoritas  que  desde  niñas  entraban 
á  servir  á  la  reina  de  España,  ó  á  las  princesas  en 
la  clase  de  damas,  hasta  que  llegaba  el  tiempo  de  , 
ponerse  chapines.  Según  un  documento  de  aquella 
época  que  extractamos  en  estas  notas,  número  24, 
á  las  meninas,  mientras  eran  meninas,  es  decir,  que 
no  pasasen  á  ser  dagias,  no  se  les  permitía  ser  ga- 
lanteadíxs. 

498. 

El  vocaci  negro  de  que  se  habla  en  esta  composi- 
ción era  una  especie  de  tejido  de  que  hacían  las  tú- 
nicas con  que  se  vestían  los  penitentes  y  discipli- 
nantes en  las  procesiones  de  Semana  Santa  ú  otra!» 
de  rogativas  públicas.  — Puntiagudo  de  caln'za  ron 
diez  arroban  de  peno,  porque  los  trajes  do  loa  pcni- 
lentes  remataban  en  punta,  encima  do  la  cabeza,  y 
alguno  suele  llevar  á  ouestaa  una  cruz  de  madera  de 
peso  enorme. 

490. 

En  su  colección  do  escritos  do  Quevedo  insertó  ol 
Sr.  Castellanos  este  romaneo  ,  poro  con  notables  va- 
riantes, por  li»  tpie  remitimos  al  lector  ipio  quisioso 
consultarlas,  á  la  publicaeion  de  este  conucido  es- 
critor y  iTUilitu  anliiiiario. 

f)IO. 

Del  romajieo  on  que  n  respondo  con  oquivocaí  ion 
á  las  part illas  do  un  inventario  do  polieionos»,  in- 
Horto  on  la  página  197,  honu>s  loido  una  copia 
antigua  en  el  códice  M.  2  do  la  lUblioteoa  Na«  io- 
nal.y   contiene,  aunque  poca.*»,  algunas  variantts. 

En  ol  vei-so  11  do  la  primera  columna  «lo  la  pá- 
gina siguionto  198,  donde  continúa  ol  mismo  ro- 
mance, y  dice  :  No  pongo  2ff^r  no  catarme,  debo  de- 
cir :  A^)  2)('H<7(i  por  no  cansarme. 
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Pero  siendo  muchaa  y  notables  las  variantes  con 
que  se  publicó  esta  composición  en  la  Segunda  par- 
te del  Romancero  general  y  flor  de  diversa  poesía, 
recopilados  por  Miguel  de  Madrigal,  año  de  1605 
(Valladolid,  por  Luis  Sánchez,  pág.  112  vuelta), 
creemos  oportuno  reproducirla  en  estas  notas  é  ilus- 
traciones. 

EOMANCE. 

Diéronme  ayer  la  minuta, 

Señora  doña  Teresa, 

De  las  cosas  que  me  manda 

Traer  para  cuando  venga. 

No  está  mala  la  memoria, 

Y  así  yo  la  deje  buena 

Cuando  desta  vida  vaya , 

Que  no  la  he  de  tener  della. 

tSi  su  voluntad  á  todos 

Esta  memoria  les  cuesta, 

Es  falta  de  entendimiento 

El  no  tenerla  por  fea. 

Son  sus  ternezas  con  uñas, 

Como  el  sol  de  aquesta  tierra, 

Mostrándoseme  amorosa , 

Con  fondos  en  pedigüeña. 

Yo  tengo  muy  buen  des2mcho, 

Mi  suerte  ha  sido  muy  buena, 

'Topando  agcra  demanda 

Donde  buscaba  respuesta. 

Pues  son  tantas  las  partidas 

Que  en  su  billete  se  encierran , 

Que  teniendo  siete  el  mundo 

Tiene  su  papel  setenta. 

Pídeme  unas  zapatillas, 

Y  en  eso  anduvo  muy  cuerda. 

Que  por  ser  hombre  que  esgrimo, 

Las  tengo  en  espadas  negras. 

Mas  la  cantidad  de  paño 

Que  para  vestirse  esliera, 

Podréla  dar  de  mi  cara* 

Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca. 
No  hay  tela  para  enviarla  , 
No  hay  sino  vestirse  apriesa, 

De  la  que  mantiene  á  todos , 

Pues  también  se  llama  tela. 
Fué  yerro  pedirme  raso, 
En  Valladolid  la  bella. 
Donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
Un  vestido  desta  seda. 
Traeré  sin  duda  júnguna 
Las  sayas  de  primavera. 
Cortadas  el  mes  de  Abril , 
De  los  troncos  destas  sierras. 
Pediré  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena, 
Los  eslabones  de  á  preso, 
y  á  algún  jitano  las  vueltas. 
En  lo  que  toca  á  los  brincos 
No  serán  de  plata  ó  perlas, 
Mas  procuraré  enviarlos 
Aunque  de  una  danza  sean. 
El  regalillo  de  martas , 
Que  pide  con  tantas  veras, 
Como  Lázaro  su  hermano, 
Le  enviaré  de  Madalenas. 
La  partida  de  descansos 
Será  una  cosa  muy  cierta, 
Si  hubiere  algún  portador, 
Que  los  traiga  de  escalera. 
En  cuanto  a  lo  de  los  barros, 
No  sé  de  cuales  me  ofrezca. 
Si  los  que  tengo  en  la  cara , 
O  los  que  haré  cuando  llueva. 
La  cantidad  de  bocados 
Es  imposible  qus  vengan , 
Si  no  es  trayendo  un  alano, 
Qixe  se  \o3 pegue  con  fuerza. 
No  pongo  por  no  cansarme 
Las  arracadas  y  medias, 
Í^QS  tocados  y  los  dijea 


DE  QUEVEDO. 

Que  pide  con  desvergüenza  : 
Dejo  que  para  los  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta, 
Recebí  dos  miraduras 
De  noche  por  una  reja. 
Dos  sortijas  que  en  la  mano 
Me  mostró  yéndose  fuera, 

Y  un  guante  que  perdió  adrede 
De  puro  viejo  en  la  iglesia. 
Siete  dientes  que  me  quiso 
Hacer  creer  que  eran  perlas , 

Y  unos  cabellos  de  oro 
Por  la  gracia  de  un  poeta , 
Tengo  gastado  hasta  agora 
En  descuento  desta  deuda. 
El  sufrimiento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia. 
Mucho  tiempo  en  esperar, 

Y  muchas  noches  en  vela, 
Todo  mi  juicio  en  conectes, 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Devicre  yo  alguna  resta, 
De  lo  que  fuere  prometo 
Que  compraré  aquestas  prendas, 
Pero  si  saliere  en  paz , 
Déjese  de  impertinencias , 

Y  no  pida  que  la  traiga 

El  que  quisiere  que  vuelva. 
Bien  sé  que  es  alta  señora , 
Si  se  sube  en  una  cuesta  ; 

Y  tan  grave  como  todas, 
Cargada  de  plomo  y  piedras. 
Que  tiene  buen  parecer 

Por  lo  letrado  y  lo  vieja, 

Y  que  es  de  sangre  tan  clara, 
Que  jamas  ha  sido  yema. 

Y  aunque  j:;^^!?  á  bellacos. 

Yo  confieso  que  es  tan  cuerda. 
Que  á  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 
También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza, 

Y  un  hombre  hecho  de'jjoho 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra. 
Aunque  si  acaso  es  amiga 
De  títulos  por  grandeza , 
Los  de  grados  y  corona 
Tengo  sellados  con  cera. 
Pues  para  ser  señoría 

No  me  falta  si  no  serla. 

Por  tener  dos  en  un  mapa , 

Que  son  Genova  y  Venecia. 

Si  el  ser  señor  de  lugares 

Es  cosa  que  da  grandeza, 

Mi  estado  es  pueblos  en  Francia, 

Cosa  de  muy  grande  renta. 

Y  á  ser  tan  grandes  mis  deudos, 
Como  son  grandes  mis  deudas , 
Delante  del  rey  sin  duda 
Cubrirte  muy  bien  pudieran. 
Mas  si  es  liriada  por  contes, 
Para  tenerla  más  cierta, 

Me  meteré  á  cimenterio 
Por  andar  cargado  dellas. 
Hábito  tuvo  mi  padre , 

Y  con  él  murió  mi  agüela, 

Y  hábito  tengo  yo  hecho 
A  no  decir  cosa  buena. 
Ni  soy  encomendador, 
Pero  si  hablamos  de  veras, 
Mas  tengo  en  sola  su  carta 
De  decinueve  encomiendas, 
Pues  lo  de  ser  caballero 

No  sé  cómo  me  lo  niega, 
Viendo  que  hablo  despacio 

Y  que  hago  mala  letra. 
Ellos  al  fin  son  achaques, 

Y  tretas  contra  moneda , 
Que  no  puede  querer  bien 
Mujer  que  quiere  á  cualquiera. 


525. 

Puerta  del  Cambrón.  Llámase  de  este  modo,  por 
una  zarza,  dicha  cambronera,  que  estaba  en  la  torro 
junto  á  la  puerta :  fué  construida  por  el  rey  Wam- 
ba,  reformada  por  los  árabes  y  reedificada  por  el 
corregidor  Tello  en  157G,  dedicándola  á  Santa  Leo- 
cadia :  consta  de  un  ingreso  principal  con  dos  tor- 
res á  los  extremos,  una  plaza  y  otro  segundo  ingre- 
so que  comunica  con  la  ciudad,  hallándose  otras  dos 
torres  iguales  á  los  lados,  que  todas  cuatro  rematan 
en  pirámides.»  Madoz,  Diccionario  geogrúfico-esía- 
distico-histórico  de  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar, tomo  XIV,  pág.  816. 

Si  esta  etimología  que  da  Madoz,  tomándola  in- 
dudablemente de  otros,  es  cierta,  no  debiera  haberse 
impreso  en  ediciones  antiguas  de  las  poesías  de 
Quevedo,  en  este  romance,  Canbron,  en  vez  de  Cam- 
hron;  pero  como  el  poeta  insiste  en  la  palabra  Can- 
bron, pues  dice  que  á  faltar  la  primera  c«e  fuera 
puerta  de  muchos,  y  en  Cambrón  no  puede  haber 
primera  ene  ni  segunda,  porque  sólo  hay  una,  lie- 
mos dejado  sin  corregir  el  nombre  de  la  tal  puerta, 
sacrificando  la  ortografía  al  pensamiento  que  se  le 
ocurrió  al  poeta. 

529. 


En  esta  composición  alude  Qnevedo  á  la  ro- 
mería que  hacían  los  madrileños  en  el  mes  de  Mayo, 
y  dice  que  «dulces  y  coches  le  cuesta.» 

«Como  verdadera  romería,  dice  im  escritor  mo- 
derno, sólo  pueden  contarse  en  Madrid  la  que  se  ce- 
lebra el  15  de  Mayo  en  la  ribera  del  Manzanares  y 
ermita  del  Santo  Patrono  San  Isidro.  Su  origen  data 
del  año  1528,  en  que  se  fundó  este  templo  por  la 
Emperatriz  doña  Isabel ,  esposa  de  Carlos  V,  en  el 
mismo  sitio  en  que,  según  la  tradición,  abrió  el 
Santo  una  fuente  al  golpe  de  su  aijada  para  apa- 
gar la  sed  de  su  amo  y  señor  Ivan  de  Vargas,  as- 
cendiente de  los  Condes  de  Oñate,  y  en  atención  á 
que  recobró  la  salud  el  Príncipe  Don  Felipe  usando 
dicha  agua.  Desde  dicha  época  empezó  el  pueblo 
madrileño  á  ir  en  romería  el  15  de  Mayo,  día  de  la 
festividad  de  San  Isidro,  si  bien  al  principio  era 
enteramente  devota  y  para  el  cumplimiento  do  pro- 
mesas hechas  durante  el  año. 

» Con  el  trascurso  del  tiempo  la  festividad,  que 
sólo  era  religiosa  y  limitada,  so  hizo  alegro  y  go- 
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de  las  informaciones  y  solemnidades  acostumbra- 
das, á  publicar  la  bula  de  su  beatificación  el  año  de 
1619,  permitiendo  se  celebrase  todos  los  años  la  fies- 
ta del  Santo  en  los  dominios  del  Rey  de  España.  Feli- 
pe III,  que  solicitaba  con  el  mayor  esfuerzo  se 
abreviase  cuanto  antes  esta  beatificación,  recibió 
prontamente  el  premio  de  su  celo.  Volviendo  de 
Lisboa  cayó  tan  peligrosamente  enfermo  en  Casar- 
rubios  del  Monte,  que  los  médicos  llegaron  á  des- 
confiar de  su  vida.  Experimentándose  inútiles  todos 
los  remedios,  se  recurrió  á  la  intercesión  de  San 
Isidro  Labrador.  Estábase  celebrando  la  misa  en 
honra  del  Santo  on  la  iglesia  de  San  Andrés,  con 
asistencia  de  toda  la  clerecía  de  Madrid,  cuando 
llegó  un  correo  con  la  triste  noticia  de  que  el  Piey 
quedaba  á  los  últimos ,  perdido  ya  del  todo  el  cono- 
cimiento. Fué  general  la  consternación,  pero  la 
confianza  en  el  Santo  moderó  las  lágrimas,  sobre 
todo  cuando  se  divulgó  en  la  Villa  que  í'  instancia 
de  los  magistrados  se  habia  de  llevar  la  caja  del 
Santo  Cuerpo  al  cuarto  del  líey  enfermo.  Hízose 
esta  ceremonia  eclesiástica  con  la  mayor  pompa  y 
solemnidad ,  tanto,  que  más  parecía  triunfo  que 
procesión.  Colocóse  la  caja  sobre  una  especie  de  car- 
ro triunfal,  magníficamente  adornado;  iba  á  caba- 
llo toda  la  nobleza  y  todo  el  clero  con  hachas  en- 
cendidas en  las  manos;  seguíase  una  prodigiosa 
multitud  de  coches  y  carrozas  con  muchos  coros  de 
música,  y  un  inmenso  puel)lo  aumentaba  continua- 
mente el  acompañamiento.  Media  legua  antes  de 
llegar  á  la  casa  Real  se  incorporaron  más  de  seia 
mil  personas,  así  eclesiásticas  como  religiosas  y  se- 
culares, que  habian  concurrido  proccsionaluiente 
de  los  pueblos  circunvecinos.  El  Príncipe  heredero 
salió  á  recibir  la  Santa  Reliquia  con  toda  la  corte 
hasta  la  entrada  del  parque,  y  la  acompañó  hasta 
el  cuarto  del  Rey  su  padre ,  donde  estaba  toda  la 
Casa  Real.  La  caja,  conducida  en  hombros  de  loa 
cuatro  eclesiásticos  más  autorizados  de  la  Iglesia 
de  Madrid,  se  colocó  en  una  especie  de  trono,  ilo- 
bajo  de  un  magnífico  dosel.  El  l{ey,  que  se  h.ibia 
limpiado  de  calentura  tlcsde  que  la  caja  salió  do  la 
iglesia  do  San  Andrés,  so  halló  enteramente  bueno 
luego  que  entró  en  su  cuarto  la  líeliquia.  Restitu- 
yóse ésta  á Madrid  con  igual  triunfo  ;  «compafiábau- 
la  más  do  seis  mil  porsonas  á  caballo  con  hachas  en 
las  manos,  y  entró  en  la  villa  1  iilrc  el  e.Mtruondo  do 
la  artillería  y  el  repiípie  general  «lo  todas  la.s  campa- 
nas. A  ningún  mouan-a  se  le  hizo  rocilumicntu  m.-Ls 


neral;  y  hoy  son  pocos  los  madrileños,  y  contados       solemne  <iue  á  atiuel  pobre  labrador;  uuito  «o  Iiaeo 


los  forasteros  que  no  concurren  en  dicho  dia  á  las 
praderas  del  Manzanares,  atraídos  por  el  aspecto 
enteramente  nuevo  y  variado  que  ofrecen.»  —  /dic- 
cionario geográfico  estadístico-histórico  de  ICspaña  y 
sus  posesiones  de  Ullramar,  por  Pasctial  Madoz, — 
Tomo  de  Madrid,  piig.  5ü2  y  410. 

«El  tiemjx)  que  ha  pasado,  d¡C(í  otro  autor,  desde 
aquella  traslación  (la  de  las  reliipiias  de  San  lnidro) 
hasta  ahora,  ha  sido  una  contimiada  serie  do  mila- 
gros, que  ha  obrado  el  Señor  por  la  intercesión  do 
JSau  Isidro,  lo  que  obligó  al  papa  Paulo  V^,  despucu 
jLU. 


respetar  de  todos  la  santidad.  Kl  aflo  fliguionlo  se 
colocó  el  Santo  Cuerpo  en  otra  caja  nuLs  Huntiinsa, 
do  plata,  que  costó  ini'iA  ih"  dier,  y  soíh  mil  pesos  do 
oro  ;  y  todo  ol  afio  se  pasó  en  la  (Vtrte  tío  Madrid  en 
li(>Hlas  púliiicaH  con  extraordinaria  m.igniticenciíi, 
a.sí  en  el  adorno  ilo  las  calles  con>o  eu  el  do  loa  teiu- 
plo.H.  Finalmeule,  el  papa  (irogorio  \V,  A  ¡DHlan 
ciaH  del  líey  l'elipe  IV,  y  por  .satisfacer  los  an.sio- 
HOfl  deseos  do  toda  K^paña,  ¡irocodió  Holomnomente 
á  H«  canonización  el  dia  22  de  Marzo  del  año  ltí22 ; 
y  no  80  puoíle  explicar  la  alegría  y  la  magniticeucia 
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de  los  pueblos  en  celebrar  la  ñesta  de  esto  Santo 
Patrón  de  la  villa  y  cóile  do  Madrid  y  protector 
especial  de  todo  el  Reino.»  Año  Cristiano,  por  el 
P.  Juan  Croisset,  traducido  al  castellano  por  el 
F.  José  Francisco  de  Isla.  Vida  de  San  Isidro.  To- 
mo II.  Imprenta  de  Gaspar  y  Roig,  1852,  pági- 
na 314. 

532. 

A  la  nota  4  de  la  página  215,  sobre  el  significado 
de  la  palabra  masecoral,  podemos  añadir  que  en  la 
novela  de  Francisco  López  de  Ubeda,  impresa  en 
1605  con  el  título  de  La  Pícara  Justina,  habla 
éste  del  masicoral,  y  dice  :  «Mi  tercer  abuelo  de  par- 
tes do  padre  alcanzó  buen  siglo.  Fué  de  los  prime- 
ros que  trajeron  el  masicoral  y  tropelías  á  España. 
Casó  con  una  volteadora,  gran  oficiala  de  todas 
vueltas  y  larga  de  tareas,  la  cual,  con  morir  de  más 
de  cincuenta  años,  después  de  un  año  tísica,  murió 
volando.  Su  marido  no  quiso  casarse  más  por  no 
ver  volar  más  mujeres.  Ganó  tanto  dinero  al  oficio, 
que  hombres  muy  honrados  y  muy  estirados  le  qui- 
taban el  sombrero»,  etc. 

558. 

La  edición  de  Madrid  de  1670,  que  fué  la  primera 
de  estas  Tres  Ilusas  últimas,  se  hizo  á  vista  de  los 
manuscritos  del  autor,  y  debe  suponerse  la  más  cor- 
recta; escribe  aquí : 

Anda  la  crueldad  desnuda, 
Descubriendo  á  su  albedrío. 

Ediciones  posteriores  han  corregido  y  dicen  encu- 
briendo; pero  si  la  crueldad  se  presentaba  desnuda, 
bien  pudo  escribir  el  autor  descubriendo. 

569. 

Este  soneto  que  comienza  (^Estábase  la  efesia 
cazadora»,  fué  publicado  antes  de  la  edición  de 
1670,  con  notable  variación,  por  Pedro  Espinosa,  en 
su  Primera  parte  de  las  flores  de  Poetas  ilustres  de 
España,  en  VallaoUd,  año  de  1605.  Encuéntrase  en 
la  referida  edición  de  esta  manera : 

PON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Estábase  la  efesia  cazadora, 
Dando  en  aljófar  el  sudor  al  baño, 
En  la  estación  ardiente,  cuando  el  ano 
Con  los  rayos  del  sol  el  perro  dora. 

De  sí  (como  Narciso)  se  enamora 
(Vuelta  pincel  de  su  retrato  extraño),^ 
Cuando  sus  ninfas  viendo  cerca  el  daño 
Hurtaron  á  Anteon  á  su  señora. 

Tierra  le  echaron  todas  por  cegalle, 
Sin  advertir  primero  que  era  en  vano, 
Pues  no  pudo  cegar  con  ver  su  talle. 

Trocó  en  áspera  frente  el  rostro  humano, 
Sus  perros  intentaron  de  matalle, 
Mas  sus  deseos  ganaron  por  la  mano. 

621, 

Esta  poesía  la  incluyó  en  su  colección  D.  Juan 
Joseph  López  de  Sedaño,  en  el  tomo  ix  del  Parnaso 


Español  (Madrid,  por  D.  Antonio  de  Sancha,  año 
1778),  diciendo  de  ella  :  «Es  una  de  las  más  hermo- 
»saa  poesías  que  se  hallan  inclusas  en  la  Musa  Eu- 
«terpe,  y  que  con  justa  razón  se  saca  por  ejemplo 
»de  la  dulzura  del  estilo  lírico  de  nuestro  Quevedo, 
))y  de  la  galantería,  viveza  y  decoro  de  sus  expre- 
»  siones,  de  sus  imágenes  y  demás  excelencias ,  que 
»  con  tanto  primor  practicó  descubiertamente,  etc. » 
— Sedaño  suprimió  la  conclusión  de  esta  poesía  por 
considerarla  algún  tanto  libre  y  desenvuelta.  «La 
» causa,  dice,  de  lo  que  se  omite  y  falta  á  la  integri- 
«dad  de  esta  pieza,  ya  la  penetrarán  los  lectores  mo- 
«destos.» — En  la  presente  edición  se  publica  inte-  ^ 
gra,  tal  como  aparece  en  la  pág.  50  de  la  eílicion  de 
Madrid  de  1670,  que,  ^omo  saben  los  lectores,  es  la 
primitiva  de  estas  últimas  Musas. 

630. 

Tal  como  le  publicamos  en  nuestra  colección,  así 
se  imprimió  el  cuarto  verso  de  la  primera  redondi- 
lla en  que  muestra  lo  enamorado,  en  la  pág.  62  de  la 
edición  de  1670,  pareciéndonos  que  hubiera  sido 
mejor  imprimir,  en  vez  de :  Que  tú  harás  en  ma- 
tarme, 

«  Que  tú  hicieras  en  matarme, » 

634, 

Don  Basilio  Sebastian  Castellanos  incluyó  el  ro- 
mance burlesco  que  en  nuestra  colección  general 
lleva  este  número,  en  su  colección  de  escritos  de 
nuestro  autor,  que  publicó  con  el  título  de  Obras  de 
Don  Francisco  de  Quevedo,  en  1651,  y  trae  alguna 
variante,  pero  en  particular  una  cuarteta  más,  que 
es  la  siguiente : 

Las  yeguas  y  los  caballos 
Son  los  que  más  se  cabalgan , 
Los  diablos  y  los  deseos 
Son  los  que  á  todos  engañan. 

635. 

En  el  Cancionero  manuscrito,  núm.  198  de  la  Bi' 
blioteca  de  Salva,  de  la  propiedad  hoy  del  Sr.  de 
Heredia,  se  halla  también,  con  algunas  variantes,  el 
romance  saj^agües  burlesco,  que  principia :  Contaba 
una  labradora,  y  tiene  en  la  presente  colección  el 
núm.  635. 

636. 

El  último  verso  do  este  romance  burlesco,  Veja' 
men  á  una  dama,  en  vez  de  decir  :  De  las  tres  eses  la 
marca,  parece  debería  decir:  De  las  tres  e/es;  y  en 
efecto  una  efe ,  y  no  una  ese,  aunque  de  las  altas  y 
largas  que  se  usaban  entonces  en  la  imprenta,  como 
efes,  parece  que  tiene  la  edición  do  1670  en  esta  pa- 
labra. Nos  ha  hecho  esta  observación  nuestro  ami- 
go el  Sr.  Martínez  Pedresa,  y  la  verdad  es  que  ha- 
llándonos tan  á  los  fines  de  la  publicación  de  esto 
volumen  no  hemos  tenido  tiempo  de  estudiar  la 
cuestión  de  qué  marca  hubiera  puesto  el  poeta  con 
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ias  tres  fff  6  con  las  tres  ss5,  á  sn  faríosa  Durin- 
daiua, 

Si  uo  llegara  im  amigo 

A  tirarme  de  la  capa. 

638. 

En  este  romance  burlesco  á  la  sarna,  el  verso  que 
dice,  en  la  presente  edición  : 

De  que  adonde  estás  te  den. 

debe  leerse : 

De  que  adonde  están  te  den. 

640. 

Por  equivocación  involuntaria  el  segundo  verso 
de  la  segunda  columna  de  la  pág.  2G5,  que  corres- 
ponde al  romance  burlesco  núm.  GiO,  no  dice,  como 
debiera  :  Y  ya  no  soplahan  los  aires,  habiéndose  im- 
preso ;  ya  no  soplan. 

651. 

Una  observación  hemos  de  hacer  en  esta  sátira  ú 
una  dama,  principalmente  para  los  que  poseen  edi- 
ciones antiguas  de  las  poesías  de  Quevedo,  tan  pla- 
gadas de  errores. 

Tanto  la  edición  primitiva  de  esta  poesía,  hecha 
en  1670,  como  otras  sucesivas  ,  ponen  aquí ,  en  vez 
de  cara  la  palabra  caca. 

Y  viendo,  que  no  puedis  desmentirme, 
Por  encubrir  la  cuca  me  perdonas. 

No  hemos  vacilado  en  corregir  tan  fea  expresión, 
pues  si  bien  corrieron  como  de  Quevedo,  y  aun  se 
tienen  hoy  por  hijas  de  su  pluma ,  muchas  composi- 
ciones poco  decentes  y  con  conceptos  y  expresio- 
nes indecorosas,  no  debió  usar  aquí  el  poeta  seme- 
jante bajísima  palabra,  porque  ni  lo  requiere  el 
asunto,  por  satírico  y  puns^ante  que  sea ,  ni  aparece 
en  todo  el  resto  de  la  composición  otra  alguna  jiná- 
loga  que  manifieste  en  el  autor  iuleiirion  de  arras- 
trar ú  una  dama  por  fango  tan  inmundo.  Ni  á  los 
que  cuidaron  de  la  esmerada  edición  que  hizo  Ibar- 
ra  de  Las  tres  Últimas  Musas  castellanas  (Madrid, 
1772,  página  78),  se  les  ocurrió  que  no  correspon- 
día al  estilo  libre ,  desenvuelto ,  iracundo,  si  so 
quiere ,  del  resto  de  la  composición ,  esta  palabra 
tan  poco  culta,  y  así  la  dejaron. — Objeto  parecido  al 
de  aquí  tiene  la  nota  número  656 ,  y  así  ú  ella  re- 
mitimos á  nuestros  lectores. 

655. 

En  el  Catálogo  de  las  ohras  clasificadas  y  ordena- 
das de  D.  Francisco  do  Quevedo  so  iiichiyo,  como 
obra  apócrifa,  el  Entremés  de  la  Venta,  diiiondo  el 
Sr.  D.  Aureliano  Fcrnandez-(iiiorra  y  Orbe,  qui;  «ca 
de  Tirso  de  Molina.»  CroomoH  drsdo  liiógo  que  a.sí 
será,  y  que  razones  do  gran  poso  habrá  tenido  tan 
erudito  académico  para  afirmarlo  do  esto  modo ;  pero 
como  por  una  parlo  nosotros  no  las  conocemos,  y  i)or 
Otra  fué  incluido  ol  Entrenu's  de  la  Venta  on  la  edi- 


ción de  obras  poéticas  de  Quevedo  de  1670,  nada  me- 
nos que  por  el  sobrino  mismo  del  gran  satírico,  D.  Pe- 
dro Aldrete,  que  es  de  suponer  le  hallaría  acaso  de 
letra  de  Quevedo  entre  los  manuscritos  de  su  tío  ,  ó 
tendría  motivos  para  atribuirlo  á  su  pluma ;  es  lo 
cierto  que  no  nos  hemos  considerado  bastante  auto- 
rizados para  segregar  dicha  pieza  dramática  de  las 
obras  de  Quevedo,  cuando  en  tantas  ediciones  viene 
constantemente  entre  ellas.  Hágalo  con  mayor  co- 
pia de  datos  quien  después  de  nosotros  viniere  ha- 
ciendo una  colección  más  completa  y  más  perfecta 
de  las  obras,  que  indudablemente  más  completa  y 
más  perfecta  que  la  nuestra  podrá  hacerla  quien 
contare  con  los  estudios  y  conocimientos  necesarios 
de  que  ciertamente  nosotros  hemos  carecido. 

Pero  sin  porfiar  gran  cosa  en  querer  atribuir  la 
paternidad  de  La  Venta  á  Tirso  de  ^lolina  ó  á  Que- 
vedo, permítasenos  indicar  que  el  atribuir  este  ó  el 
otro  escrito  á  tal  ó  cual  vate,  fué  cosa  corriente  en 
aquellos  tiempos,  y  aun  con  bien  poco  escrupulosa 
hace  en  los  nuestros. 

El  célebre  árdma,  El  Conde  de  Essex,  por  ejem- 
plo, se  supone  por  unos  que  fué  escrito  por  el  rey 
Don  Felipe  IV,  y  otros  le  atribuyen  al  ingenio  de 
Don  Antonio  Coello,  poeta  palaciego  de  aquel  rei- 
nado ,  y  con  el  nombre  de  éste  se  halla  impreso.  La 
comedía.  Mentir  por  ra~on  de  Estado,  de  Don  Feli- 
pe de  Milán  de  Aragón,  ha  sido  atribuida  después 
por  los  editores  á  D.  Alvaro  Cubillo  do  Aragón.  La 
Judía  de  Toledo,  de  ]\Iira  de  Amezcua,  se  publicó 
como  de  D.  Juan  Bautista  Diamante. 

Comedias  do  Lope  se  han  atribuido  áMontalvau, 
y  de  Montalvan  á  Lope  y  á  Moreto.  A  éste  se  atri- 
buyen otras  que  positivamente  no  se  sabe  si  son 
suyas.  La  comedia  titulada  La  Trairion  rengada 
so  imprimió  como  de  Moreto,  y  la  atribuyen  otros  á 
Lope,  y  también  á  Kojas  Zorrilla.  Hay  autos  sacra- 
mentales atribuidos  ya  á  Unja." ,  ya  á  Lope  ó  á  More- 
to. Otras  piezas  se  atribuyen  al  ¡iropio  tiempo  á  lío- 
jas,  áVelez  y  aun  al  mismo  Calderón.  Y  no  siempre 
cabo  imputar  estas  falsedades  para  dar  más  impor- 
tancia á  las  obras,  á  los  mismos  comediantes  y  ú  loa 
editores,  ni  siempre  pueden  sui)oiier80  torjH^zas  do 
los  impresores ,  porque  á  veces  aconíeeo  que  en  latí 
copias  6  manuscritos  antiguos  acaban  loa  versos  ó 
hay  indicaciones  on  que  en  imaa  se  dice  ipie  fué 
éste  el  autor,  y  otro  en  otras.  Una  comedia  titulada 
La  Fábula  de  Orfro,  bo  imprimió  oiitro  otras  obra.s  do 
D.  Agustín  do  Sala/.ar  y  Torres,  siendo  a.sí  ipiü  so 
asogma  era  original  do  D.  .luaii  C.ioro  do  Tapia. 

A  nosotros,  sin  ser  Coolios ,  ni  Dianiantes,  ni  I/>- 
pez,  ni  Rojas,  ni  Veloz,  ni  Moretos.  ni  muelio  m,- 
noB,  nos  ha  aconteeido  liacor  trah.ijos  que  hi.-go  n.i 
han  llevado  en  la  portatla  nuestro  nombre.  IVro  «I^h- 
las  son  veh'idades  y  nnomalíns  lie  la  rortuim  lite- 
raria, que  nenso  expli.|ueuu'S  algún  día  si  llegunjoii 
á  OHcriliir  nuestras  Memorias  de  ante-tunaba. 

t'..'>6. 

I, a  edición  primitiva  do  este  poenia  se  hi/o  en 
Madrid,  como  ya  hemos  dicho,  en  la  do  La4  Tra  C'l- 
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timas  Musas  castellanas;  año  de  1670,  y  trae  en  uno 
de  sus  versos  lo  siguiente: — con  é/,  gueá  toda  Fran- 
cia cagó  el  lazo. — Las  demás  ediciones  han  seguido 
la  impresión  de  la  de  1670,  pero  si  bien  se  hallan  poe- 
sías de  Quevedo  libres  y  algunas  poco  decentes,  no 
era  ni  con  mucho  su  tendencia  á  lo  sucio  y  asquero- 
so. Creemos  que  no  escribió  aquí  el  poeta  lo  que  im- 
primió la  referida  edición ,  por  más  que  deba  supo- 
nerse que  cuidó  de  ella  su  sobrino  D.  Pedro  Aldrete, 
y  por  lo  mismo  reputamos  las  indicadas  palabras  por 
yerro  de  imprenta.  Por  otra  parte,  semejante  idea 
carece  completamente  de  sentido ,  y  le  cuadra  me- 
jor esta  metáfora  que  á  toda  Francia  cegó  el  brazo, 
puesto  que  los  grandes  adalides,  los  más  afamados 
guerreros  son  considerados  como  el  brazo  derecho 
de  las  naciones.  Esto  nos  parece ,  porque  si  bien  re- 
conocerá el  lector  en  las  poesías  más  picarescas  de 
Quevedo,  aun  las  que  se  le  atribuyen  como  escan- 
dalosas y  corren  furtivamente,  una  profunda  é  in- 
tencionada sátira,  por  lo  general  los  conceptos  es- 
tán velados  por  un  doble  sentido ,  que  no  pueden 
lastimar  los  oídos  del  lector  ;  si  éste  es  inocente  ó 
ignorante,  porque  no  los  comprende;  si  es  avisado 
y  entendido,  porque  no  hacen  mella  á  su  malicia. 
Se  objetará  acaso  que  la  perfección  de  la  rima  no 
permite  repetir  los  consonantes  de  brazo  en  este 
verso  y  en  el  que  á  poco  le  sigue  ;  pero  tenemos  en 
este  poema  un  ejemplo  notable  de  estas  repeticio- 
nes, no  comimes  ciertamente  en  Quevedo  ,  en  una 
octava  anterior,  en  que  dice  : 

Razona  la  agua  entre  las  guijas  bellas, 
Cou  Céfii'u  conversan  ramos  bellos  ; 
Cantan  los  pajanllos  sus  querellas, 
Las  hojas  callan  cuando  cantan  ellos  ; 
Ellos  y  el  agua  cuando  cantan  ellas; 
Y  el  pájaro  parece  al  respondellos 
Músico,  que  fiado  en  su  garganta, 
Con  tres  diversos  instrumentos  canta. 

Duro  es ,  para  defender  á  Quevedo  de  las  torpe- 
zas de  sus  editores  y  de  la  malicia  de  sus  detracto- 
res, que  un  colector  se  vea  precisado  á  limpiar 
de  tan  bajísimos  errores  sus  escritos ;  pero  como  no 
son  suyos ,  y  como  al  presentar  de  nuevo  al  público 
del  modo  digno  que  se  merecía,  á  fuer  de  hidalgos 
padrinos,  tan  galante  caballero,  no  podemos  dejar- 
le en  la  estacada;  hé  aquí  por  qué  vamos  poniendo 
el  dedo  en  la  llaga,  por  más  que  sea  bien  repug- 
nante. Lo  contrario  sería  una  imperdonable  falta 
de  debilidad  ó  hipocresía. 
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Del  soneto  sacro  que  lleva  este  número,  dedicado 
á  Jesucristo  Nuestro  Señor  espirando  en  la  Cruz, 
publicó  una  notable  variante  el  Sr.  Castellanos, 
si  bien  llamándole  salmo,  en  la  página  162  del  to- 
mo VI  de  la  colección  que  publicó  de  obras  de  nues- 
tro autor  insigne.  Hela  aquí : 

Llena  la  edad  de  sí  toda  quejarse, 
Naturaleza  sobre  sí  caerse, 
En  su  espumoso  campo  el  sol  verterse, 
Y  el  fuego  con  sus  llamas  abrasarse  : 


El  aire  en  duras  peñas  quebrantarse, 
Y  ellas  con  él  y  de  piedad  romperse , 
El  sol,  y  luna,  y  cielo,  anochecerse, 
Es  nombrar  vuestro  Padre ,  y  lastimarse. 

Mas  veros  en  un  leño  mal  pulido, 
De  vuestra  sangre,  por  limpiar,  manchado, 
Sirviendo  de  martirio  á  vuestra  Madre; 

Dejado  de  un  ladrón,  de  otro  seguido. 
Tan  solo  y  pobre,  á  no  le  haber  nombrado, 
Dudái-a,  ¡oh!  gran  Señor,  si  tenéis  Padre. 

741. 

El  Sr,  Fernandez-Guerra  en  su  Catálogo  de  las 
obras  clasificadas  y  ordenadas  de  Quevedo  incluya 
con  el  número  266,  «Urania.  Heraclio  cristiano. 
Tiene  también  el  título  de  Harpa  á  imitación  de  Da^ 
vid.y> — Entre  las  copias  de  manuscritos  de  Quevedo 
que  poseyó  D.  Serafín  Estébanez  Calderón,  y  hoy  se 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  se  encuentra  el 
Heraclio  Christiano  y  segunda  Arpa  á  imitación  de  la 
de  David.  Hemos  compulsado  esta  composición  con 
las  poesías  morales  (i  Lágrimas  de  U7i penitente  n,  que 
fueron  publicadas  en  la  Musa  Urania  en  1670  (pá- 
gina 331  de  este  volumen),  y  á  excepción  de  algu- 
nas variantes  y  de  que  las  estancias  tienen  allí  di- 
versa colocación,  son  en  lo  dema^  idénticas,  por 
cuyo  motivo  no  publicamos  el  Heraclio  Christiano  á 
¡a  Adición  á  las  Musas,  porque  sería  repetir  lo  que 
en  la  edición  de  1670  se  tituló  aLágrimas  de  un  pe- 
nitente.» Damos  aquí  sin  embargo  un  fragmento  que 
fué  publicado  por  Castellanos,  y  se  halla  en  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional,  que  no  se  inclu- 
yó en  la  edición  referida. 

Para  cantar  las  lágrimas  que  lloro 
Mientras  los  soberanos  triunfos  canto , 
;,  Quién  á  la  musa  mia 
Dará  favor,  si  el  Cielo  amedrentado, 
Viendo  al  Señor  que  adoro 
Teñido  en  sangre ,  y  anegado  en  llanto, 
Ajeno  de  alegría , 
En  noche  oscura,  yace  sepultado? 
Si  al  aire  blando  y  puro  pido  aliento. 
Viendo  entre  humana  gente 
Morir  al  inocente , 
Sólo  para  suspiros  hallo  viento. 
Si  al  mar  pido  favor  en  mis  enojos, 
Lágrimas  solamente  da  á  mis  ojos  : 
Si  en  la  tierra  favor  busco  afligido, 
¿Cómo  me  le  dará  la  tierra  ingrata, 
Que  á  su  Dios  se  le  niega, 
Fijando  el  cuerpo  suyo  en  un  madero? 
Si  á  su  Madre  le  pido, 
¿Dónde  le  ha  de  tener,  cuando  maltrata 
La  humana  culpa  ciega 
Su  vida  y  su  consuelo  verdadero? 

Y  solamente  ¡oh  Cruz!  de  hoy  más  honrada, 
Entre  vuestros  dolores 
Espero  hallar  favores , 
Pues  tan  favorecida  y  regalada 
Sois  del  que  el  hierro  humano  ofende  y  hiere, 
Que  á  vos  sola  os  abraza  cuando  muere. 

Ya  manchaba  el  vellón  la  blanca  lana, 
Con  su  sangre  el  cordero  sin  mancilla, 

Y  ya  sacrificaba 

La  vida  al  Padre  poderoso  y  santo, 
Por  la  culpa  humana 
El  sumo  trono  de  su  cetro  humilla, 

Y  ya  licencia  daba 

Al  alma  que  saliese  envuelta  en  llanto, 
Cuando  la  sacra  tórtola  viuda 
Que  el  holocausto  mira , 
Sollozando  suspira, 

Y  un  tesoro  de  perlaa  vierte  muda, 
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Mientras  corren  parejas  á  sn  Padre, 
{Sangre  del  Hijo, y  agua  de  la  Madre: 

Y  ajustando  los  tragos  de  la  muerte, 
La  ponzoña  le  quita  que  tenía, 

Y  bebiendo  ól  primero, 

Al  unicornio  imita,  que  sediento 

Vive  de  aquella  suerte : 

Hoy  muestra  en  sumo  amor  gran  valentía, 

Hoy  honrando  un  madero 

Las  estrellas  enluta,  el  firmamento, 

A  los  mortales  en  Adán  disculpa. 

Hoy  las  rosas  divinas 

¡Se  coronan  de  espinas , 

Y  hoy,  cuando  rompe  el  lazo  de  la  culpa 
La  paloma  sin  hiél,  á  quien  no  toca, 

A  su  Hijo,  con  ella,  ve  en  la  boca. 

Ve  dilatar  las  alas  poderosas 

Al  águila  real  por  los  hijuelos. 

Que  encima  van  seguros 

De  muerte  alada,  en  flecha  penetrante, 

Las  iras  licenciosas 

Que  amenazan  ligeras  á  los  cielos  ; 

Y  aquellos  golpes  duros 

Que  en  sí  recibe  con  amor  constante, 
Por  mil  partes  en  tierra  la  vi  herida, 

Y  sus  alas  deshechas 
Con  plumas  de  las  flechas. 
Comprando  tantas  muertes  una  vida , 

Y  viéndole  espirar,  nadie  sabía 
Cuál  era  de  los  dos  el  que  moría 

Otra  copia  antigua  del  Heraclio  dice  que  ésta 
contiene  15  sonetos  y  12  estancias^  y  que  es  incompleto. 
Algunos  de  los  sonetos  que  corren  unidos  al  llera- 
dio  están  diseminados  en  las  diversas  Musas,  por  lo 
cual  creemos  que,  siendo  varios  los  sonetos  sacros  y 
morales  que  escribió  el  autor,  es  delicado  intentar 
la  restauración  de  Heraclio  Christiano  y  segunda 
Arpa  á  imitación  de  David,  mientras  no  aparezca 
ixna  copia  completa  ,  y  más  ó  menos  auténtica,  que 
ciertamente  nosotros  no  creemos  haber  encontrado. 

754. 

Ya  hemos  manifestado  en  una  nota  que  publicá- 
bamos la  versión  hecha  por  Quevedo  de  Anacreonie 
al  castellano,  enteramente  conforme  con  un  original 
que  posee  el  Sr.  Don  Pascual  Gayángos  en  su  esco- 
gida biblioteca,  franqueado  galantemente  al  editor 
de  esta  obra.  Obsérvase  en  el  nombro  del  autor, 
puesto  on  la  portada,  la  adición  do  la  palabra  cas- 
tellano,mánAshlGinQuiQ  adjetivo  de  la  naturaleza  do 
nuestro  poeta,  que  no  hemos  visto  unido  á.sus  ape- 
llidos en  titulación  alguna  do  sus  escritos. 

Quevedo  enriquece  su  traducción  con  la  vida  del 
poeta  griego.  Fué  ésto,  en  efecto,  natural  de  'Peos  ó 
Teyos,  ciudad  do  la  Jonia,  donde  nació  por  los 
años  562  antes  do  Jesucristo,  en  la  Olimpiada  G2. 
Homero  lo  habia  precedido  368  años.  Do  la  ciudad 
de  Abdcra  en  Tracia,  dondo  se  habiau  refugiado 
los  teyanos  huyendo  do  los  persas  que  invadieron 
la  Jonia,  pasó  Anacreonie  á  Sanios,  y  nllí  vivió  con 
Polícrates,  tirano  do  aquella  isla,  hasta  la  desgra- 
ciada  muerte  do  este  príncipe.  Trasladóse  do  Sanios 
á  Atenas,  llamado  do  lliparco,  hijo  do  l'isislralo, 
que  envió  para  conducirlo  una  navo  suya  do  cin- 
cuenta remos.  A  Hiparco,  amanto  do  las  letras,  quo 
agasajaba  y  atraía  á  los  hombros  do  mérito,  dobló 
muchas  honras  Anacreonto;  y  habría  pormanooído 
en  Atenas,  si  la  famosa  conjuración  do  Armodíoy 


Ajristógiton  no  le  hubiese  privado  de  su  protector. 
Faltándole  éste,  se  volvió  á  su  patria,  donde  vivió 
hasta  la  edad  de  85  años.  Valerio  MáKÍmo  cuenta  que 
estaba  chupando  pasas,  y  quedó  ahogado  con  un 
grano  que  se  le  apegó  tenazmente  á  las  fauces.  Sus 
obras,  que  fueron  muchas,  y  de  que  sólo  quedan  estas 
cortas  reliquias,  le  adquirieron  grande  celebridad  y 
estimación  en  la  Grecia.  Todas  hubieron  de  ser  eró- 
ticas, según  el  testimonio  de  Cicerón,  y  no  se  sabe 
que  trabajase  ningunos  versos  en  honor  de  sus  pro- 
tectores. Los  atenienses  conservaron  su  memoria  en 
una  estatua ,  que  dice  Pausanias  estaba  en  la  cin- 
dadela ,  no  lejos  de  la  de  Péneles ,  y  próxima  á  la  de 
Jantipo ,  y  lo  representaba  en  ademan  de  un  beodo 
cantando.  Hemos  tomado  estas  noticias  de  la  tra- 
ducción en  prosa  y  verso  de  las  poesías  griegas  de 
Anacreote ,  Safo  y  Tirteo,  hecha  por  D,  José  del 
Castillo  y  Ayensa,  de  la  lieal  Academia  Española, 
é  impresa  en  Madrid  en  1832. — El  ejemplar  que  po- 
seemos de  esta  traducción  fué  enviado  por  el  au- 
tor á  otro  ilustre  literato  erudito  secretario  de  la 
Academia  de  la  Historia,  pues  tiene  esta  dedicato- 
ria autógrafa  :  Al  Sr.  D.  Diego  Clcmencin,  su  afectí- 
simo amigo  José  del  Castillo  y  Ayensa. 

El  Sr.  Castillo  y  Ayensa  quiso  también,  como  ha- 
bia hecho  Quevedo  dos  siglos  antes,  intentar  la  de- 
fensa moral  de  Anacreonto.  Creemos  conveniente 
reproducir  aquí  sus  acertadas  consideraciones,  u  Pa- 
»reee  que  las  Musas  cuidaron  de  revelar  á  los  gríe- 
«gos,  sus  hijos  primogénitos  y  predilectos,  todos 
))lo8  caminos  de  la  imaginación  y  del  sentimiento. 
»Ya  se  habia  cantado  de  mil  maneras  en  la  Grecia, 
«cuando  Anacreonto  creó  un  género  de  cauto  abso- 
» hitamente  nuevo,  que  trae  desde  entonces  el  sello 
nde  su  nombro  para  distinguirse  de  los  demás,  y 
«que  observaba  lashyos  particulares  á  que  losuje- 
»tó  BU  inventor.  En  efecto,  la  lira  de  Anacreonte  en 
«nada  se  parece  á  la  de  los  poetas  que  tiorccieron 
«antes  de  él:  las  dotes  do  su  estilo  son  originales,  y 
«en  él  sólo  deben  estudiarse.  El  no  puede  cantar  Iai3 
«glorias  do  Cadmo,  ni  el  furor  de  los  Atridas,  porque 
«su  lira  no  entona  más  (luo  amores,  y  los  amores  que 
«ha  do  cantar  son  los  que  ricu  y  juegan  con  las  (íra- 
«cias,  lus  (jue  dau/.aii  coronailus  de  rosas  on  torno  del 
»  hermoso  ]?aco.  Esta  materia,  quo  f  oriun  el  asunto  do 
«todas  sus  cantilenas,  no  es  do  suyo  grave  iiipmfun- 
«da,  sino  alegre  y  ligera,  y  tal  es  el  estilo  en  quocor- 
nrcspoiido  tratarse.  Mas  lo  alegro  y  ligero  no  .son  lad 
«únicas  propiüdailes  del  estilo  anaereúntioo;  lagr.-»- 
«cia  y  la  dolicado/.a  son  dotes  igualmente  csoncin- 
»le8,y  on  las  (|uo  conHÍsto  ol  mérito  principal  ilo 
«Anaereonfe,  El  ejemplo  privilegiado  para  li.ieer 
«sentir  estas  ilotes,  i|ue  no  pueden  eonoccrao  por 
«otro  medio,  OH  la  oilita  de  la  Palonm  ;  no  lia  Balido 
nobra  más  delicada  ni  más  grncto.sa  de  la  pluma  d9 
«ningún  escritor. — Hay  otra  cosa  que  observar  cu 
«las  eomposieiones  anacreóntiraa,  que  yo  tengo 
« también  por  doto  osonoíal  de  su  estilo  ,  y  v«  la  for- 
nma  epigramática  de  to<la«  ollaH.  Nn  consiste  cata 
«fornia  cu  la  disposición  íngtMtiosa  do  un  pensa- 
«  miento  ([uo  remato  con  agudeza,  como  sucedo  en  ol 
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»|vei'dadero  epigrama;  sino  en  la  disposición,  ingenio- 

»Ba  ei  se  quiere,  pero  fácil  y  natural  de  pensamion- 

»to,  do  modo  que  acabe  siempre  en  la  idea  más  gra- 

))cio8a  ó  más  bella,  como  en  su  verdadero  término. 

«Esta  cualidad  del  estilo  anacreóntico  ha  sido  exa- 

Bgerada  por  los  imitadores  modernos,  á  quienes  ha 

«parecido  fria  la  manera  del  original.  Los  france- 

Bses  particularmente   no  hacen  composiciones  de 

»este  género  sin  que  tengan  un  point,  como  dicen, 

»  agudo  y  punzante.  Si  llevan  ó  no  razón ,  es  decir, 

»si  alteran  las  formas  del  estilo  anacreóntico,  si  pue- 

»de  hacerse  sin  alterar  las  reglas  del  buen  gusto, 

«sería  materia  para  una  disertación  en  que  se  averi- 

» guara  si  puede  tener  el  buen  gusto  en  las  letras 

«y  en  las  artes  otras  reglas  que  las  heredadas  de  los 

«griegos.  Bien  creo  yo  que  Anacreonte  traducido  en 

«cualquiera  lengua  moderna  parecerá  frió,  como  lo 

«parecerán  Teócrito  y  Homero  y  Píndaro,  y  aun  el 

«mismo  Virgilio,  sin  embargo  de  la  mayor  afinidad 

«de  su  lengua;  pero  no  creo  que  lo  sea  ninguna 

«buena  imitación  donde  luzcan  observadas  todas  las 

«dotes  del  estilo  anacreóntico.  Léanse  muchas  de 

«las  anacreónticas  de  Melendez,  (y  se  verá  en  ellas 

«que  sin  haber  alterado  el  verdadero  estilo  ana- 

»  creóntico,  nos  agradan  por  la  misma  razón  por  que 

«agradaron  á  los  griegos  las  composiciones  de  su 

«poeta.  Léanse  las  originales  de  Villegas,  y  lim- 

«piándolas  de  algunos  lunares,  hijos  más  de  su  si- 

))  glo  que  de  su  genio  ,  dígase  de  buena  fe  ¿  qué  los 

«  falta  para  deleitar  el  ánimo  y  satisfacerlo?  Después 

«de  haber  visto,  entre  otras,  la  cantilena  14,  Mi- 

nraba  Lidia  atenta,  ¿  quién  podrá  decir  que  las  com- 

«  posiciones  ajustadas  á  las  reglas  anacreónticas  son 

«frías  y  desgraciadas ?— Siento  haber  nombrado  á 

«Villegas  y  no  continuar  diciendo  de  el  cuanto  me 

«dictara  el  sentimiento  de  admiración  que  este  poe- 

»ta  me  iuspira:  mas  no  dejaré  de  llenar  mi  deseo 

«cuando  haya  cumplido  con  un  deber  que  exige  el 

«nombre  célebre  de  Anacreonte,   Son   injustos  los 

«que  acusen  á  éste  sabio,  como  le  llama  Platón,  de 

«intemperancia  en  el  beber  y  de  prostitución  en  los 

«amores.  No  hay  testimonio  antiguo  en  que  poder 

« fundar  la  sospecha  de  que  fuese  dado  á  estos  vi- 

«cios,  ni  por  sus  obras  ha  de  inferirse  que  su  objeto 

«fuera  cantarlos  ni  recomendarlos.  Cuando  Villegas 

«dice  á  un  médico  (cantilena  43): 

Y  si  te  dan  licencia 
Tus  aforismos  breves 
De  que  una  fuente  hagas 
Por  donde  el  vino  entre , 
Mis  brazos  te  encomiendo  ; 
Toma  pues ,  hazme  veinte 

«no  inferiremos  que  su  destemplanza  habia llegado 
)>al  extremo  que  pintan  sus  versos.  Cuando  leemos 
«las  composiciones  báquicas  de  Melendez ,  no  dedu- 
«cirémos  que  su  autor  era  un  ebrio  de  profesión.  Y 
«  no  se  diga  de  estos  poetas  nuestros  que  hicieron 
«sus  composiciones  sólo  por  ejercitarse  en  la  poesía 
«anacreóntica,  pues  hay  de  ellas  algunas  que  se  h¡- 
«cieron  expresamente  para  ser  cantadas  en  convites 
«determinados,  y  estos  convites,  que  no  la  imita- 
»cion  de  Anacreonte,  fueron  el  motivo  de  hacerlas. 


«Por  otra  parte,  ¿en  las  obras  de  estos  poetas  ni  en 
«las  del  amable  griego  se  recomienda  la  embriaguez? 
«Baco  es  adorado  por  Anacreonte  en  cuanto  disipa 
» las  penas  del  ánimo ,  en  cuanto  puede  sostener  la 
«alegría  entre  danzas  y  juegos  ;  perc  es  aborrecido 
«cuando  llega  á  producir  disensiones  y  contiendas: 
«jamas  presenta  Anacreonte  su  taza  para  el  vino 
«sin  encargar  que  le  mezclen  agua;  costumbre  de 
«los  griegos,  que  manifiesta  lo  mucho  que  aprecia- 
«ban  la  templanza,  y  cuan  indigno  de  su  sociedad 
«sería  un  poeta  que  hubiese  tenido  el  asqueroso  vi- 
«cio  de  embriagarse.  Celebrar ,  pues ,  el  vino,  consi- 
»  dorándolo  como  el  creador  de  la  alegría  en  nuestro 
«pecho,  que  es  como  lo  considera  y  celebra  Ana- 
«creonte,  no  arguye  vicio  de  embriaguez.  Discui- 
«pemos  ademas  á  Anacreonte  de  haberse  dedicado 
«al  género  de  poesía  que  inventó:  ¿cuántas  penas 
«no  necesitaría  dulcificar  con  su  alegre  Baco  el  po- 
«bre  viejo,  arrastrado  de  país  en  país  por  los  trastor- 
« nos  políticos  de  su  tiempo?  —  Sobre  los  amores 
«anacreónticos  sólo  quiero  decir  dos  palabras,  yco- 
«  móntelas  cualquiera  de  buena  fe.  El  amor  tiene  vá- 
«rias  faces;  la  risueña  y  festiva,  sobre  ser  la  más 
«grata,  es  la  que  trae  menos  inconvenientes  á  la  so- 
«ciedad,  porque  el  amor  niño  y  volátil  es  una  afi- 
ncion  templada  y  alegre,  á  diferencia  del  amor 
«fuerte  y  adúltero,  vencedor  de  Hércules  y  de  Mar- 
tí te ,  origen  de  funestos  estragos.  El  amor  de  Ana- 
»  créente  no  producirá  ninguna  Fedra  ;  los  juegos  y 
«los  devaneos  no  causan  efectos  terribles,  y  si  bien 
»no  se  acomodarían  á  un  régimen  social  tan  auste- 
»ro  como  el  de  Esparta,  ningún  daño  Uevarian  á 
«las  costumbres  más  apacibles  y  suaves  de  la  jovial 
«Atenas.  Por  fin,  téngase  presente  que  en  las  poesías 
«de  Anacreonte  hay  un  objeto  filosófico  de  bastante 
«ínteres.  La  paz  es  hija  del  amor  y  de  la  alegría  :  la 
«guerra  y  todas  las  pasiones  feroces  que  la  acom- 
«pañan  nacen  del  desamor  y  de  la  tristeza.  Gocen 
«los  hombres  y  estén  alegres  y  vivirán  en  paz  :  in- 
» díñense  á  gozar ,  acostumbren  sus  ánimos  á  la  ee- 
«renidad,  y  detestarán  la  discordia.  Las  máximas 
»  que  indirectamente  los  conduzcan  á  la  conserva- 
«  cion  de  la  sociedad ,  serán  siempre  un  cowectivo  de 
«las  pasiones  fuertes  que  tienden  á  la  destrucción. 
«Un  filósofo  de  los  más  grandes  de  Atenas  conoció 
«después  las  miras  de  Anacreonte,  y  aprovechán- 
«dose  de  sus  máximas  ,  fundó  un  sistema,  que  sino 
«agradó  á  los  atroces  espartanos  ni  á  los  orgullosos 
«estoicos,  no  por  eso  dejó  de  ser  el  más  sociable  y 
«el  más  adecuado  á  la  débil  humanidad. — He  crei- 
»  do  que  esta  ligera  defensa  moral  se  debía  de justi- 
»cia  á  Anacreonte  tratando  de  sus  obras.» 


782. 

En  un  códice  de  papeles  varios,  manuscritos,  de 
la  Bib,  Nac,  H.  40,  fól.  120,  se  halla  este 
Soneto  contra  el  autor  de  la  Perinola, 

Cierto  poeta ,  en  forma  peregrina 
Cuanto  devota,  se  metió  á  romero; 
Con  quien  pudiera  bien  cualquier  barbero 
Curar  la  más  llagada  disciplina. 
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Era  su  benditísima  esclavina, 
En  cuanto  suya,  de  un  famoso  cuero; 
Si^  báculo,  timón  del  más  zorrero 
Bajel,  que  desde  el  faro  de  Cecina 

A  Brindis,  sin  hacer  agua,  navega. 
Este  sin  landre,  claudicante  Roque, 
De  una  venera  justamente  vano, 

Que  engasta  en  oro,  sancta  insignia  aloque, 
A  ISan  trago  camina,  donde  llega; 
Y  tanto  anda  el  cojo  como  el  sano. 

783. 
En  esta  misma  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y 
en  el  tomo  ii  de  las  obras  en  prosa  de  Quevedo,  pá- 
gina 450,  se  publicó  este  poema  y  la  respuesta  de 
D.  Valerio  Vicencio,  en  que  se  le  llama  delírico, 
esto  es ,  lleno  de  delirios.  Con  este  nombre  se  encu- 
brió el  P.  Frey  Gaspar  de  Santa  María,  carmelita 
deücalzo,  natural  de  Granada,  y  que  se  llamó  en  el 
Siglo  D.  Gaspar  León  de  Tapia.  En  las  notas  con 
que  enriquece  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y 
Orbe  el  tratado  de  Quevedo  titulado :  Su  espada 
por  Santiago,  sólo  y  único  Patrón  de  las  Españas,  se 
hallaráindicado  cuanto  se  ha  escrito  acerca  del  com- 
patronato de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

803. 
Este  soneto,  que  ha  sido  atribuido  por  D.  Basilio 
Sebastian  Castellanos  á  Quevedo ,  se  atribuye  á  don 
Francisco  de  Rojas  en  la  Collccmm  X)olítica  de 
Apophtegmas  mcmoraveis ,  vGwñás,  y  publicada  por 
Pedro  Joseph  Suppico  de  Moraes  (Lisboa  oriental, 
na  officina  Augustiniana,  anuo  1733),  pero  conte- 
niendo alguna  variante: 

cDora  Francisco  de  Roxas  define  neste  soneto  á 
idadeda  mulher: 

De  quince  á  veinte  es  niña;  buena  moza 
De  veinte  á  veinticinco ;  y  por  la  cuenta, 
Linda  mujer  de  veinticinco  á  treinta: 
¡  Dichoso  aquél  que  en  tal  edad  la  goza ! 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  no  alboroza, 
Pero  puede  pasar  con  sal-pimienta; 
Mas  de  los  treinta  y  cinco  á  los  cuarenta, 
Cria  niñas  que  labren  su  coroza. 

La  de  cuarenta  y  cinco  es  baxilcra, 
Habla  gangoso  y  juega  del  voca)>lo; 
De  cincuenta  cerrados,  da  en  santera; 

Y  á  los  cincuenta  y  cinco,  hecho  el  retablo, 
Niña,  moza,  mujer,  vieja,  hechicera, 
Bruja  y  santera  se  la  lleva  el  diablo.  • 

838. 

He  aquí  el  texto  do  dicho  entremés,  publicado 

en  1640. 

LA  INFANTA  PALANCONA. 

ENTBEMÉS  ailAClOBO,  ESORrro  EN  UlHl-AHATna  lUuiCÜLOB, 
l'OR 

FÉHX  PERSIO  UEBTISO  (1). 

Hablan  en  él  las  personas  siguiontos : 
F.l  emperador  de  Ilabilonia  Solano,    f-1  reij  dr  Motril  Cnchumlm. 
La  wfanla  l'nhincoua.  Vn  correo. 

El  rc'j  A  'ji'frifo,  su  padre.  Un  paje.  -A  Vjunos  criados. 

Sale  el  PAJE  á  echar  la  loa,  vestido  do  difrrrnttn  coto, 
res,  y  rcvíicndos  á  Iv  gracioso, 
LOA. 
Sale  una  armada  del  ]uicrto, 
Del  puerto  sale  una  .armada  ; 

(1)  EnU-omosos  nueves  «le  diversos  mil  ores.— Con  liconcln.—  Rn 
Zaragoza,  por  Vcüto  Lauajii  y  Lninain;a,  inipi"<"sor  ilol  reino  «lo 
Aragón  y  de  la  Universidad.  Aüo  1610.— A  cosUi  ilo  Todro  Jisftucr, 
mercader  do  libroa. 


Porque  las  armadas  salen, 
Porque  salen  las  armadas. 

Sale  una  armada  del  puerto 
Con  banderolas  y  gaitas, 
Tremolando  guarda-infantes, 

Y  rimbombando  alcaparras. 
Surcando,  pues,  el  mar  cano 

Sucede  junto  á  la  Mancha, 
Que  las  nubes  desde  Chile, 
Vomitan  calderas  de  agua. 
I  Suben  las  naves  al  cielo, 

Haciendo  cruces  las  gavias, 

Y  como  colgajos  de  uvas 
Hilos  de  estrellas  arrancan. 

Bajan  relámpagos  zurdos, 
El  mar  (sin  ser  toro)  brama. 
Llegan  los  caniculares, 

Y  graniza  el  cielo  aldabas. 
Unos  lloran  sus  mujeres. 

Oíros  se  meten  en  haldas, 

Y  otios  prometen  hacerse 
Menudillos  de  tarasca. 

Todo  es  gritos  y  sollozos, 
Allí  venden  empanadas, 
Acullá  es  sábado  santo , 
Aquí  juegan  á  las  barras. 

Por  allí  van  á  Cannona, 
Por  acá  se  ven  fantasmas, 
'lodo  es  voces,  todo  es  tascos, 
Maitines  y  peras  pardas. 

Milisenilra  está  en  Sansueña, 

Y  don  Bueso  allá  en  Bretaña, 
Bascando  le  está  la  frente 

A  un  novillo  de  Jarama. 
Acábase  la  tormenta, 

Y  el  céfiro,  entre  las  jarcias, 
Dice  que  allá  en  Ivasca-vii/j.as 
Se  arrienda  un  cuarto  de  oasa. 

Esta  armada  es  la  comedia, 

Y  esta  comedia  la  farsa, 

Y  esta  farsa  es  el  autor, 

Y  aqueste  autor  tiene  barbas. 
Esta  tormenta  es  al  vivo 

Un  hato  de  cuchilladas, 
Unos  dicen  que  en  la  feria , 

Y  otros  que  allá  en  cantarranas, 
[  Qué  más  quieres  auditorio, 

Y  aiiiHtoria  njviilgada , 
Pues  de  toda  csl  a  comedia 

He  hecho  un  hombro  que  masca? 
A  pedir  vengo  üilencio, 

Y  si  el  silencio  es  mostaza, 
Calledes,  digo,  auditorio. 
Que  los  auditorios  callan. 

Éntrase,  y  sale  huyendo  el  EMPERADOli  SOU\NO, 
dr/fiid  ¡endose  con  vn  pujavanie,  y  trat  él  el  UEY  t'A- 
ClIUMüA  con  una  ¡rrin'ja,  ynn  PAJK  wrtifndt' pan 
coa  vn  candil ;  iodos  rtutidos  ridicula mcHtc, 

KKY. 

Soy  Ji'ipitcr,  y  Ostc  es  rayo  : 
Fuera  (pie  lo  he  <lc  osiHjtar 
Con  t'l.  j  ronipelle  el  .sayo. 

EMl'UKAUOU. 

Mi  oinblif;o  fe  lia  »U>  enpautnr 
I, as  noches  del  ino«  de  Mayo. 


Ten,  (|ue  pocos  g(>1|>fH  m.'ura 
Mi  enducn  cinitlarra. 

TA.IK, 

Tnpn  :'i  111  fu.  t-  .  .1  p.„t,ii,v 

Mal  hice  en  no  conveitillu 
Ku  liigorrun  (\  en  ci^:llrrn, 

I-.MrKKADOIl. 

MueLo  liá  <iiie  me  niar.nilli) 
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Que  á  la  Infauta  quieras  tanto , 
Del  carcañal  al  tobillo. 

KEY. 


Déjame ,  que  si  ella  es  canto , 
Yo  he  de  ser  medio  cuartillo 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜÉVEDO. 

Tiene  almorranas  y  pujo. 
Rey  soy,  no  verraco  burdo , 

Y  el  amor  es  quien  respinga. 
Yo  con  tu  desden  me  aturdo  ; 
Por  tí  me  haré  berlinga, 

Y  por  tí  me  haré  zurdo. 


( Vase  el  Ehnperador,) 

PAJE. 

Mira  tu  reino  y  corona 
Llorando  ungüento  cetrino. 

BEY. 

Muérome  por  Palancona  ; 

Que  un  rey  que  siempre  es  cochino, 

Pocas  veces  es  persona. 

I  Pensamiento  dónde  vas , 

Que  me  urgas  por  detrás  í 

Pensamiento  colorado , 

Mira  que  por  un  ducado 

Tengo  el  alma  en  angarás. 

Como  un  dardo  estoy  enjuto, 

Y  híncheme  mi  afición 
De  tanto  (jamba  cañutos , 
Que  mi  triste  corazón 
Desde  la  pascua  trae  luto. 

PAJE. 

Mira  que  esta  infanta  es  flaca 
Tudix ,  ella  tahamaca 
Tu  carreta ,  ella  alpechín  : 
4  Luego  tu  amor  es  hollín, 

Y  ella  menudo  de  vaca  ? 


Concluido  meas  con  eso  : 

Claro  está  :  mas  es  mi  mal 
Tan  cordellatc  y  tan  tieso , 
Que  Hora  almudes  de  sal 

Y  más  liria  que  un  confeso, 
Mal  haya  un  ley  con  bexiga, 
Si  le  duele  la  barriga, 

Y  mal  haya  tal  amor. 

PAJE. 

Ten  más  paciencia,  señor. 
Que  te  vas  haciendo  viga. 

Sale  la  INFANTA  PALANCONA ,  d  más  feo  de  todos, 
con  vestido  ridiculo,  mono  de  esparto,  valona  de  papel 
almagrada  ;  por  banda  una  ristra  de  ajos,  y  por  aba- 
nico una  escoba  vieja, 

PALANCONA. 
Ya  sale  tu  bella  ingrata. 


¡  Oh  zaranda ! 

PALANCONA, 
i  Oh  arrumaco ! 

EEY. 

Dame,  besarte  he  la  pata. 

PALANCONA. 

No  gruñáis  como  verraco, 
Ni  ronquéis  como  alcayata. 
No  me  toquéis  ai  chapín , 
Que  me  tomare  de  orin 
Entre  juncos  y  espadañas. 


Como  tenéis  malas  mañns 
Os  vais  para  puerco  espin. 
Yo  no  pretendo  ser  brujo, 
Ni  quiero  otra  provisión 
Sino  obispos  y  borrujo  ; 
Que  á  veces  un  motilón 


PALANCONA. 

Ancho  rey ,  no  me  persigas , 
Que  te  quitaré  las  ligas 
Y  las  mojaré  en  la  fuente  ; 
Que  quien  suele  tener  frente, 
También  suele  comer  migas. 


No  voy  contra  lo  que  dices  : 
Confieso  que  soy  pavito 

Y  que  soy  nieto  de  Anquises  ; 
Mas  como  torcerá  hito 

Un  ley  sobre  sus  narices. 

Sale  el  EMPERADOR  SOLANO. 

EMPEBADOB. 

j  Oh  corazón  de  diamante, 

Y  condición  de  asistente  ! 
¡  Oh  chaqueta  de  gigante, 
Más  brava  que  el  occidente , 

Y  más  que  el  hilo  bramante  ! 
I  Estoy  ciego  ó  soy  letrado  ? 
¿  Soy  mastín  ó  soy  prior  1 

I  Qué  es  aquesto,  cielo  honrado? 
El  ley  se  habla  de  amor 
Por  el  uno  y  otro  lado. 

PALANCONA. 

Sí  yo  te  quiero  abrazar , 
¿  Harás  esto  que  te  digo  ? 

BEY. 

Arrancaré  un  melonar. 

PALANCONA, 

Pues  abraza ,  papahígo. 
Rey  que  sabes  pespuntar, 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí 
Es ,  gran  Rey,  que  desde  aquí 
Ya  de  amores  no  me  trates. 

BEY. 

¡  Oh  carraca ,  no  me  engates 
Con  palabras  de  alfaquí ! 
Que  he  de  adorarte  aunque  sea 
Pílato  zarzaparrilla, 

Y  el  cíelo  estera  de  enea, 

Y  aunque  se  haga  morcilla 
La  reina  Pantasílea. 

PALANCONA. 

La  palabra  has  de  cumplir. 
Rey ;  no  tienes  que  gruñir. 

BEY. 

Yo  cumpliré  mi  palabra 
Aunque  me  convierta  en  cabra 
Cuando  me  vaya  á  dormir.        ( Vase.) 

EMPEBADOB. 

Fiera  más  que  un  ganapán , 
Más  larga  que  Maíagou  : 
En  fin,  eres  alacrán. 
Bastarda  como  el  tazón 
Con  que  bebe  el  preste  Juan. 
Yo  soy  rey  de  Babilonia, 

Y  vine  aquí  á  Maccdonia ; 

;,  Y  al  Rey  de  Motril  abrazas  7 
Matarélo  con  dos  p<asas  : 
Eso  ache ,  eso  peronía. 

PALANCONA. 

No  haya  más,  pues  que  soy  maya 
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Con  los  bigotes  de  Homero, 

Y  con  una  muía  baya ; 
Si  no  mátame  primero 
Con  un  cuchillo  de  saya, 

EMPEBADOE, 

Perdonad  si  os  ofendí, 
Provincial  de  capuchinos, 
Que  como  sois  borceguí, 
Coméis  mojama  y  pepinos, 

Y  así  me  dais  luz  á  mí. 

Sale  el  REY  DE  MOTRIL  ^misativo. 

j  REY. 

Amor,  místico  marrajo, 

;,  Por  qué  enciendes  mi  afición 

Con  yesca  de  un  estropajo. 

Si  me  comió  Cicerón 

La  higadilla  de  un  grajo  ? 

Vvelve  la  cara  y  ve  que  se  dan  las  manos  la  INFANTA 
y  el  EMPERADOR,  y  dice  muy  colérico. 

I  Qué  espectáculo  agudo 
Miran  mis  ojos  llenos  de  ciruelas? 
¿  Qué  matachín,  qué  embudo, 
Que  gatillo  sutil  de  sacamueías  ? 
/,  Soy  cepa  de  olivares, 

0  es  aquesta  la  feria  de  Molares  ? 
j  Válgame  San  Cirilo , 

Y  el  pexe  Nicolao  en  escabeche , 

Y  el  candil  de  un  pupilo  ! 

1  Válganme  cinco  libras  de  campeche  ! 
¿  Es  este  sueño  ?  ¿  Es  pala? 

;  Es  antes  de  comer,  ó  es  martingala? 

Pajes  de  Santa  Marta, 

Gimios,  planetas,  carne  de  membrillo. 

Parágrafos  de  carta, 

Alhucema,  caciques  y  tomillo. 

Válgame  en  este  aprieto 

Más  de  sesenta  libras  de  hilo  prieto. 

Adán  y  otras  galeras. 

Unto  sin  sal,  picheles  y  carcoma, 

Gazcorro  de  contreras , 

Zaquizamí  del  templo  de  Mahoma  : 

En  esta  mi  desdicha. 

Válgame  un  tarro  lleno  de  salchicha, 

I  Soy  rey  ?  ¿  Soy  albahaca  ? 

I  Nací  del  sarrampiou  del  Axarafc? 

I  Soy  Cachumba ,  soy  caca? 

I  Soy  añascóte  ?  No,  que  soy  anafe ; 

Y  si  cachumba  fuera, 
Vomitara  ermitaños  de  madera, 
Traidores  de  bayeta, 

Parasismos  del  quinto  mandamiento, 

Mujer  anacoreta , 

Hombre  que  tiene  barbas  de  pimiento : 

/Esto  se  disimula? 

Yo  te  sacaré  el  alma  con  la  bula. 

Sale  el  REY  AZOFEIFO,  vmy  viejo,  ron  ropa  de  levan- 
tar ridicula,  y  al  cuello  unn  sarta  de  jrimientos, 

AZOFEII'O. 

¿Quién  da  en  mi  casa  voces. 

Siendo  fray  Juan  Giiarin  tres  veces  bollo? 


Yo  soy,  ;, no  me  conoces? 

Guarda  tu  casa,  rey,  que  un  rey  que  os  pollo. 

Ha  de  guardar  su  casa. 

Como  en  bonete  los  teatinos  grasa. 

Este  quiere  á  tu  hija; 

Tu  hija  quiere  A  éste,  y  ello  es  claro. 

Porque  un  rey  que  es  bol  ¡ja 

Ha  de  comer,  .aunque  le  cueste  caro  ; 

Que  leche  de  borricas 

No  se  puede  hallar  en  las  boticas, 

yo  me  parto  á  mi  tierra 

A  hacer  una  danza  do  gitanos, 

Y  vendré  á  haceros  guerra 

Con  gramática,  tordos  y  marranos, 


Y  todo  aquesto  es  poco 

Si  algún  lencero  no  se  vuelve  loco, 

AZOFEIFO. 

Invicto  rey  Cachumba, 

No  alborotes  mi  ca^a,  ¿qué  es  aquesto? 

REY. 

Rej',  badaxo  de  tumba  ; 

Aquí  regañarás,  hágote  un  gesto ; 

Que  yo  á  mi  tierra  parto 

En  una  yegua  que  compré  en  un  cuarto.  (  Vate.') 

EMPERADOR. 

El  Rey  se  va  enojado. 

PALANCONA, 

No  hay  que  temer  aquellos  accidentes, 

Que  un  rey  desarrapado, 

Suele  echar  jirovinciales  por  los  dientes, 

Y  eso  es  cosa  de  ñame  : 

Entraos,  Emperador,  y  acompáñame, 

AZOFEIFO. 

Si  se  hace  el  casamiento. 
Yo  os  prometo,  rey  sin  bula. 
Daros  en  dote  un  jumento. 
Que  es  biznieto  de  la  muía 
Que  se  halló  en  el  Nacimiento. 
Un  hurón  y  una  cuchara 
Os  daré,  y  cuatro  morcillas, 
Doce  yemas  y  una  clara, 

Y  masías  Siete  Cabrillas 
Sacadas  por  alquitara. 
Del  caballero  de  Olmedo 
'J'ambien  os  daré  un  pellizco, 

Y  de  sus  guantes  un  dedo, 

Y  la  nariz  de  un  morisco 
Que  sepa  rezar  el  Credo, 
Retratada  en  un  retablo 
La  bella  malmaridada 

Y  una  biblia  de  Batablo  ; 

Y  si  aquesto  no  os  agrada 
Os  daré  al  mismo  diablo. 


Estoy,  rey,  tan  satlífecho 
De  la  merced  (|ue  me  hacéis, 
Que  quedo  ronco  y  contrecho, 

Y  así  desde  hoy  nic  veréis 
Comer  dos  veces  afrecho. 

Suena  una  corneta  de  correo,  y  sale  luego. 

EMPKRADOR. 

Correo  ca  éste  que  suena. 

REY. 
Mas  /.qué  viene  por  la  posta  f 

BUrERAIH)B. 

Pcsmayaclo  estoy  de  pena, 
Poniue  ni  viene  á  mi  cosli» , 
Me  habrá  ile  comer  In  cena. 

Favor,  ^rau  nv  Mm-iilonio, 
Que  el  ny  t'iiomin>bii  ha  llegado 
Con  ilier.  y  s«'Í8  coinbatit'Mtcd, 
Unos  cortos  y  otros  liu>;os. 
VicniM'Oii  id  UM  rey  virjo 

Y  (1  infante  rambapalo. 
Que  el  uno  os  eouvalccicnfe, 

Y  el  otro  abuiMo  de  rnlrainlxiü. 
Viene  un  oseud«TO  bin-o, 

Y  \u\  cil'oilc  escuadra  calvo; 

Y  viene rl  rey  (juc  rabió, 
Cíbjío.  robando  v\  rosario. 
Viene  un  martes  |x'oador. 

Y  viene  un  miércoles  santo, 

Y  un  hermano  de  Mahoma, 
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Loco  de  verse  tan  alto. 
Viene  el  gran  8ofI  en  cecina, 
Que  tiene ,  rnás  há  de  un  año, 
Valentía  en  el  donaire, 

Y  sarna  en  entrambas  manos. 
Los  Doce  Pares  de  Francia , 

Y  diez  chichimecos  zambos, 
Vienen  haciendo  tomiza 
Para  ahorcarse  en  llegando. 
Llegaron  á  la  ciudad 
Metidos  dentro  de  un  carro, 

Y  asaltaron  las  murallas 
Con  escudillas  de  caldo. 
Vieras  volar  por  el  aire 
Venteros,  turcos,  zamarros, 
Sansueñas,  sartas  de  embudos, 
Ninfas,  tinteros,  muchachos, 
Choznos,  sastres,  entrefij os. 
Tagaretes,  espinazos, 

Carne  momia,  molineros. 
Alquitaras,  reyes  magos. 
Hombres  roncos,  avutardas, 
Algarrobas ,  higosdalgo , 
Almorranas,  levadura, 
Guardainf antes ,  tres  en  carro, 
Galápagos ,  marineros , 
Moños,  cometas,  gazpachos, 
Candiles,  gallinas  cluecas. 
Suegras,  venteros,  vicarios, 
Antífonas,  medias  noches. 
Monacillos,  ruecas,  nabos, 
Alpechín,  tizones,  micos, 
Sacamueías,  calendarios. 
Yo,  señor,  por  darte  aviso 
Salté  en  un  podenco  enano, 
Que  era  de  casta  de  reyes; 

Y  también  ól  era  casto. 
Arrímele  á  los  ijares 
Aqueste  espolón  de  gallo, 
y  dándole  rienda  suelta 
Corrió  m.ás  que  los  diablos. 

Y  á  las  ancas  del  podenco, 
Que  agora  dejo  en  el  patio. 
Truje  libre  de  la  muerte 

A  un  albardero  ermitaño. 
Mira,  Rey,  en  este 'trance 
Qué  liarán  los  frailes  descalzos, 

Y  mira  por  tu  corona, 

Que  cae  la  cuaresma  en  Marzo, 

AZOFEIFO. 

I  Oh  qué  grande  confusión ! 
Toquen  al  punto  á  rebato 
Mientras  almuerzo  un  melón, 

Y  aguzo  en  este  zapato 
La  punta  de  mi  lanzon. 

Y  verá  el  rey  de  Motril 
Que  mi  fama  peregrina. 
Desde  la  piedra  á  la  china, 
Ha  de  arder  en  un  candil 

Y  volar  como  ceniza. 
Emperador  sed  guión. 
Poned  por  estos  caminos 
La  quijada  de  Sansón, 
El  caballo  de  Longinos 

Y  el  puerco  de  San  Antón. 
Poned  por  esas  almenas 
Antecribtos  y  cigarras. 

EMPEEADOE, 

La  sangre  de  aquestas  venas 
La  haré  noche  de  marras 

Y  caldo  de  berengenas. 
Rey,  conoceisme  muy  mal, 
Que  en  viniendo  el  enemigo 
Lo  he  de  vestir  de  sayal, 

Y  le  saldrán  del  ombligo 
Quince  fundas  de  orinal, 

BEY, 

Llamemos  á  el  asistente, 
Subamos  á  la  muralla. 


EMPERADOR. 

No  temáis  que  es  poca  gente  ; 
Suene  el  pífaro  y  la  malla. 
Llueva  el  cielo  pan  caliente  ; 
Que  yo  os  prometo,  buen  rey. 
De  castigar  su  insolencia 
Con  un  buey  sobre  otro  buey. 
Aunque  me  pida  clemencia 
Con  el  miserere  mei. 

Asó nanse al  muro  el  REY  AZOFEIFO,  el  EMPEK/ 
DOR  y  la  INFANTA. 

EEY. 

¿Veis  tremolar  los  pendones 
Que  son  de  la  guerra  aliños  ? 
¿  Veis  pollinos  y  escuadrones  ? 

INFANTA. 

Aflojadme  estos  corpinos. 
Que  me  duelen  los  ríñones. 

EMPERADOR. 

No  temáis,  mi  corazón. 
Que  si  allá  salgo  esta  vez, 
Le  he  de  dar  tal  pescozón 
Al  rey  de  Motril ,  que  en  Fez 
Oigan  los  moros  el  son. 

Sale  el  REY  DE  MOTRIL  en  un  caballo  de  caña  á 
retar  á  los  Reyes. 

BEY    DE    MOTRIL. 

Escuchadme  desde  el  muro. 
Reyes,  dos  ó  tres  palabras  ; 
Que  es  razón  que  oigan  los  reyes 
Si  un  rey  de  á  caballo  habla. 
Al  rey  Azofeif o  reto. 
Que  es  vil  por  catorce  causas, 

Y  sólo  diré  las  tres. 

Que  esotras  no  valen  nada. 
La  primera  y  principal 
Es  porque  quiere  ser  taita, 

Y  es  cosa  infame  en  los  reyes 
No  comer  ciruelas  pasas. 

La  otra ,  porque  eres  trefe, 

Y  rey  que  no  gasta  blanca , 
Tendrá  ceguera  en  sieso 

Y  en  los  ojos  almorranas. 
Por  eso  te  reto  á  ti, 

Y  á  los  gallos  que  te  cantan, 

Y  al  asno  que  te  rebuzna, 

Y  á  los  perros  que  te  ladran. 
Retóte  la  oreja  izquierda, 

Y  los  bancos  de  la  cama. 
Con  el  alcuzcuz  que  comes, 

Y  las  muelas  con  que  mascas. 
De  tu  gaznate  el  galillo. 

De  tu  espinazo  las  tabas, 

Y  el  entrefij  o  y  el  bofe 
De  tu  agüela  y  de  tu  haca. 
Retóte  ,  Rey  ;  mas,  mal  digo. 
No  rey,  sino  miel  colada  : 
El  colodrillo  y  las  uñas. 

Y  un  cuadrado  de  tus  calzas. 
Retóte  tu  sayo  verde, 
Aforrado  en  tiritaña, 

Y  retóte  el  aguinaldo 

Que  te  dan  todas  las  pascuas. 

Retóte  los  disparates 

Que  sueñas,  dices  y  hablas, 

Y  cuando  sorbes  el  caldo. 
Que  se  te  pega  á  las  barbas. 

EMPERADOR. 

i  Válgame  una  media  arroba  I 
Callad ,  piernas  de  algarroba. 
Rey  de  copas  sin  capullo, 
Que  algún  dia  seré  grullo, 

Y  03  daré  con  una  escoba, 
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AZOPEIFO. 

Rey ,  no  le  tratéis,  así. 

EMPEBADOB. 

I  Voto  á  Dios,  que  he  de  tratallo ! 
¿  Conoceisme  vos  á  mí? 
I  Hola  1  alcanzadme  el  caballo 
Que  está  en  el  zaquizamí. 
Pajes,  dadme  mi  lanzon 

Y  un  guisopo ,  y  una  rueca , 

Y  aquel  medio  tinajón, 

Y  los  bollos  de  manteca, 
Que  los  bollos ,  bollos  son. 

Quitanse  todos  del  muro ,  y  dice  acá  bajo  el  REY  DE 
MOTRIL. 

BEY. 

Ya  vienen  todos  bajando 
Sólo  para  pelear ; 
Quiéreme  ir  galopeando, 

Y  otro  caballo  mudar, 

Que  aqueste  está  ya  sudando. 

Sale  el  REY  AZOFEIFO  j/  el  EMPERADOR  y  los  com- 
batientes y  acomj)añaviicnto  en  caballos  de  canalete, 
y  tras  ellos  el  REY  DE  MOTRIL. 

1.  Este  es  potro  principal. 

2.  Dicen  que  es  del  rey  Atila. 

3.  Aqueste  fué  de  Aníbal, 

1,    No  iguala  á  aquesta  mochila 

La  del  rey  de  Portugal, 
é.    Aqueste  caparazón 

Lo  bordaron  cien  judíos. 

BEY. 
Aqueste  fué  de  Nerón. 

AZOFEIFO. 

Pues  estos  estribos  míos 
De  los  reyes  magos  son. 

Pénese  uno  enfrente  de  otro,  el  EMPERADORtf  cZREY 
DE  MOTRIL. 

3,    Por  Dios,  que  sólo  mirallos 
Causa  tocino  y  temor  : 
Puestos  están  como  gallos, 

EMPEBADOB. 

No  toquéis  recio  el  tambor. 
Que  se  espantan  los  caballos. 

REY. 

Desde  Gandul  á  Zamora 
Nadie  te  ha  de  dar  favor ; 
De  morir  tienes  agora , 
Porque  pusiste  tu  amor 
En  la  Infanta  mi  señora. 

EMPEBADOB, 

Ni  los  griegos  ni  latinos, 

De  mí ,  que  soy  hombre  bravo, 

Te  han  de  librar,  ni  Longínos. 

BEY. 

Voto  á  Dios  que  con  un  clavo 
Os  haga  llorar  tocinos. 

Tocan  un  cencerro  y  cncuéntranse,  y  caen  do  los  caba- 
llos,  y  sacan  las  espadas, 

1.  Fué  el  encuentro  singular, 

2.  Más  verde  no  pudo  ser. 

3.  Ninguno  quiso  rodar, 

1.  Era  más  fácil  caer. 

2,  Tráiganles  piedras  bczar, 

AZOFEIFO, 

Tened  los  brazos,  hijos, 
Respetad  estas  cauas, 


I  Válgaos  mil  crucifijos , 

Diez  santantones  y  dos  mil  santanas  I 

Mal  heridos  os  veo. 

¡  Hola !  traigan  jeringas  y  poleo. 

I  Jesús ,  qué  gran  tragedia  ! 

Háganse  aquestas  paces. 

Si  mañana  hay  comedia, 

Id  allá  con  quinientos  satanases. 

No  mueran  por  mi  hija  Palancona 

Reyes  con  tales  grados  y  corona. 

BEY. 

Yo  he  de  morir  ó  llcvalla, 

EMPEBADOB. 

Yo  he  de  llevalla  ó  morir, 

REY. 

Yo  he  de  quedar  de  la  agalla, 

EMPEBADOB, 

Yo  me  he  de  echar  á  dormir 

0  morir  en  la  batalla. 

AZOFEIFO, 

Dcse  algún  remedio  luego 
En  esta  guerra  tan  misteriosa, 

BEY, 

De  la  paciencia  reniego, 

EMPEBADOB, 

La  Infanta  ha  de  ser  esposa 
De  quien  supiere  hablar  griego. 

AZOFEIFO, 

A  tu  gusto  me  remito, 

BBY, 

Yo  me  remito  también, 

AZOFEIFO, 

Pues  dénmelo  por  escrito, 

EMPEBADOB. 

Este  bufete  nos  den  : 
Calle  todo  el  mundo,  chito. 

Sacan  aderezo  de  escribir,  sobre  Htuí  media  anfgn,  un 
trapo  roto  por  sobremesa,  una  candileja  por  tintero  y 
una  pluma  de  caña ,  etc. 

BEY. 

Paje  que  tienes  quijail:i.<«, 
Dílc  á  la  Infanta  al  oido 
Qiio  venga  y  trai(;a  almohadas  ; 

Y  di  que  traiga  vestido 
Un  hato  de  cuchilladas. 

EMPERADOR. 

Tomad  vos  aquesta  iiliima, 

Y  eTi  este  pain.!  dorado 
Escribid  de  esto  hi  «uma, 

K/.ovv.wo. 

1  Qui^i  [¡ajK-l  tan  delieado  ! 

KMPKBJlDOR. 

Diómclü  el  rey  Motoinm». 

AXOFKIFO. 


Con  el  del)ido  respeto, 
Onlafumboí»,  reye.'»  godoí», 
Solire  aqueste  mamotreto 
■Imad,  «jue  pa.sart!Ís  todos 
Por  n\\  sentencia  y  decrete 

KKT. 

]Lx  parecer  tcaciuos. 
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AZOFBIFO. 

Pues  yo  os  mando  mi  aguinaldo. 

EBY, 

j  Qué  bien  retumban  los  remos  I 

AZOFEIFO. 

Pues  escribildo  y  firmaldo, 

EMPKRADOK. 

Escribámoslo  y  firmemos. 

AZOFEIFO. 

Del  cielo  viene  esta  paz , 
Que  si  no  el  mundo  se  mata. 
Yo  le  prometo  á  San  Blas 
Una  lámpara  de  plata 
Que  cueste  un  ducado,  y  más. 

Lee  el  REY  lo  que  ha  escrito, 

«Cachumba,  por  la  divina  clemencia,  rey  de  Motril, 
prometo  con  juramento  real,  en  este  presente  año,  de 
obedecer  la  sentencia  y  parecer  del  rey  Azofeifo  acerca 
del  casamiento  de  mi  señora  la  infanta  Palancona  su 
hija,  Y  lo  firmo. 

Yo  Eli  Rey.  » 

1.  No  lo  escribiera  mejor 
La  bella  mora  Xarifa. 

2.  Ya  escribe  el  Emperador 

3.  La  letra  es  gótica  y  grifa. 
1.    Enseñólo  un  curtidor. 

Lee  el  EMPERADOR  lu  que  escribid. 

<(  Solano,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  semper 
Augusto  de  Babilonia,  y  Cumbres  Altas,  señor  de  las 
Filipinas  y  el  Mar  Bermejo,  etc.,  con  juramento  de  Leví, 
prometo  obedecer  al  dicho  rey  Azofeifo,  nt  stipra^  y  lo 
firmo. 

El  Empebadob.» 

Sale  U  INFANTA. 

AZOFEIFO. 

I  Oh  mi  hija  Palancona ! 
Muy  en  buen  hora  vengáis. 
Venís,  hija,  hecha  mona, 
Mirad  en  qué  punto  estáis 
Por  vuestro  garbo  y  persona. 

PALANCONA. 

Señor  padre  á  mí  me  pesa 
Destas  guen-as  y  esta  hambre, 

BEY. 

I  Oh  arrullática  irlandesa ! 
De  veros  me  dá  calambre. 

AZOFEIFO. 

Hijos ,  llegaos  á  la  mesa. 
Acábase  esta  pasión ; 
Pues  con  una  traza  extraña 
vSe  quita  esta  confusión , 
Todo  se  desenmaraña 
Con  esta  ilustre  invención. 
Hoy  se  hará  el  casamiento, 
Hoy  se  me  aclara  el  sentido. 
Dadme  albricias  de  contento, 
Pues  Dios  ha  sido  servido 
De  alumbrar  mi  entendimiento, 
j  Oh  qué  inmensa  maravilla ! 

BEY. 

j  El  tiene  mal  de  garganta  ! 

EMPEBADOB. 

Deciida  ya  (zamarrilla), 


AZOFEIFO. 

Es  que  se  lleve  la  Infanta 
A  quien  quepa  la  espadilla. 

Sacan  naipes  y  valos  dando  el  REY  AZOFEIFO  al  BM- 
PERADOR  y  al  REY  DE  MOTRIL,  y  cáele  al  Rey, 
y  dan  voces  todos :  «/  Viva  el  Rey  de  Motril/» 


Poner  pienso  una  espadilla 
En  mis  armas  desde  hogaño, 

EMPEBADOB, 

La  que  mirarme  es  mancilla, 
Me  voy  á  hacer  ermitaño 

Y  á  comerme  de  polilla. 

Ya  he  perdido  la  muchacha, 

BEY. 

No  os  vais,  sorberéis  cocina. 

EMPEBADOB, 

Antes  voy  á  ser  garnacha, 

O  niño  de  la  dotrina, 

O  hermano  de  la  capacha. 

No  sorberé  su  cocina 

Si  me  lo  manda  mi  abuela, 

Ni  comeré  su  gallina , 

Aunque  me  preste  una  muela 

La  boca  de  la  bocina.  (  Vase.)  (1) 

REY. 

Menestril  de  tintoreros  (2), 
Capellán  de  caldereros , 
Serenísimo  mendrugo. 
Mas  hermosa  que  Tarugo, 
El  confesor  de  Gaiferos. 
Dulce  centaura  machorra, 
Celestina  pez  y  borra , 
Angélica  marco  caña, 
Más  rubia  que  tiritaña 

Y  más  blanca  que  modorra. 
Dadme  esa  mano  de  flema. 
Corral  de  mi  pensamiento, 
Bella  cara  de  anatema. 
Gradilla  de  monumento, 
Clara  al  alma  al  cuerpo  yema. 

PALANCONA. 

j  Tanto  requiebro  en  verano  I 
Sólo  porque  no  me  apodes 
El  pié,  te  daré  la  mano, 
Reverendo  rey  Heródes. 


Soy  tu  menino  y  tu  enano. 

Ya  estoy  más  rico  que  un  Fúcar, 

PALANCONA. 

Vos  picáis  como  alcaucil. 

REY. 

Vos  no  habéis  visto  á  Sanlúcar. 

PALANCONA. 

Como  sois  rey  de  Motril, 
Tenéis  ingenio  de  azúcar. 

AZOFEIFO. 

Ya  dieron  ñn  las  peleas. 
Hagan  fiesta  las  Canarias, 


(1)  Esta  palabra  no  está  en  la  edición  de  1640. 

(2)  En  la  edición  de  Zaragoza  de  1640  siguen  estos  versos  como 
si  los  pronunciara  el  Emperador,  cuando  aqui  vuelve  á  hablar  el 
Re!/. 


'.¡ 


Y  compren  to6f^  lampreas, 
Porque  pongan  luminarias 
Eu  tejados  y  azoteas. 

REY. 

I  Hola,  paje,  hecha  la  aldaba, 

Y  almorcemos  pepitoria. 

PALANCONA, 
Aquí  la  historia  se  acaba. 

REY. 

Pues  si  se  acaba  la  historia, 
I  Alto  I  á  jugar  á  la  taba. 
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Con  el  titulo  de  Entremés  de  Poyatos  ó  Panduri- 
co,  y  hablando  en  él  Poyatos,  Mexia,  Francisco  y 
Bartolo,  se  imprimió  en  Barcelona  un  entremés  en 
la  imprenta  de  Carlos  Sapera,  librero,  calle  de  la 
Librería,  en  el  año  de  1768,  y  que  parece  basado 
sobre  el  entremés  de  El  Munrto,  de  Quevodo,  mác 
extenso  y  completo,  y  con  muchas  frases  idé)i. leas, 
si  no  es  que  fuese  del  mismo  Quevedo,  ampliando 
y  mejorando  El  Muerto,  6  acaso  éste  fué  impreso 
mal  en  la  edición  de  Alcalá  de  1643. 
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Insinúa  con  donaire  que  las  miserias  de  esta  vida  digna- 
mente pueden  ser  motivo  de  llanto  y  de  risa  también.  .    . 

Duélese  un  preso  en  los  términos  mismos  de  sus  visitas.    . 

La  horca  se  queja  de  que  la  dan  los  que  ella  merece,  y  no 
los  que  la  merecen  á  ella 

Huye  la  Casa  del  Campo  (donde  está  el  coloso  del  señor 
rey  Felipe  lili  la  competencia  del  Retiro 

Vieja  verde,  compuesta  y  afeitada. 

Reliere  la  provisión  que  previene  para  sus  baños.    .    .    . 

Pinta  aqui  fué  el  Troya  de  la  hermosura 

Fragilidad  de  la  vida  representada  en  el  mísero  donaire,  y 
moralidad  de  un  candil  y  reloj  juntamente 

Hermosa  afeitada  de    demonio 

Procura  advertir  la  loca  opinión  de  las  piedras  preciosas.    . 

Un  casado  se  rie  del  adúltero,  que  le  paga  el  gozarcon  sus- 
to lo  que  á  él  le  sobra 

Marido  paciente  que  imagina  satisfacerse  de  su  deshonra 
con  hacer  á  otros  casados  ofensas 

Justitica  su  tintura  un  tinoso 

Imitación  de  Virgilio,  en  lo  que  Oído  dijo  á  Eneas  queriendo 
dejarla 

Riesgo  de  celebrar  la  hermosura  de  las  tontas 

Signilica  la  interesable  correspondencia  de  la  vida  humana. 

Enseña  que  las  dignidades  y  puestos  altos  se  suelen  ocupar 
de  sujetos  indignos  y  ignorantes 

Diferencia  de  dos  viciosos  en  el  apetito  de  las  mujere*.    . 

Procura  también  persuadir  aquí  á  una  pedidora  perdurable 
la  doctrina  del  trueco  délas  personas 

Búrlase  del  camaleón,  moralizando  satíricamente  su  natura- 
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A  la  venida  del  Duque  de  Ilumcna,  cuyos  camaradas  trujeron 
muchos  diamantes  falsos 

Al  solimán  de  una  mujer  anochecida  de  tez 

El  que  no  atiende  á  lo  que  dicen  en  su  ausencia,  estará  muy 
expuesto  á  murmuraciones  y  lejos  también  de  enmendarse. 

Burla  de  las  amenazas  cuando  se  toca  la  campana  de  Velilla. 

Vieja  vuelta  á  la  edad  de  las  niñas 

Al  señor  de  un  convite,  que  le  porliaba  comiese  mucho.    . 

Reprende  en  la  araña  á  las  doncellas,  y  en  su  lela  la  debili- 
dad de  las  leyes. 

Despídese  de  la  ambición  y  de  la  corte 

Sacamuclas  que  quería  concluir  con  la  herramienta  de  una 
boca 
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Boda  de  matadores  y  mataduras.  Esto  es,  un  boticario  con 

la  hija  do   un  albéilar Id, 

Vieja  que  aun  no  se  (|ueria  desdecir  de  moza,  (".asílenla  ron 

la  similitud  del  jardín  y  del  monte Id. 

A  la  hermosura  que  se  echa  á  mal,  prendada  de  un  iMpuii.    .  1 II 

A  un  hipócrita  de  perenne  valentía Id. 

Toreador  (|ue  cae  siempre  de  su  caballo  y  nunca  saca  la  es- 
pada   1(1. 

Valimiento  de  la  mentira Id. 

A  una  roma,  pedigüeña  ademas Id. 

Leyes  bacanales  de  un  convite Id. 

Buscona  que  busca  coche  para  el  solillo  la  víspera,  F.s  di;ilo- 

go  cutre  ella  y  su  escudero,  y  es  soneto  cou  hopalaudas.  11:2 


Gabacho,  tendero  de  zorra  cuuUnua.  ........ 

Imagina,  estando  61  preso,  el  dia  del  Ángel  en  la  puente  se- 
goviana 

Pecosa  y  hoyosa  rubia 

Diálogo  de  galán  y  dama  desdeñosa 

Contisíon  por  los  mandamientos 

Que  la  pobreza  es  medicina  barata,  y  descuido  seguro  de 
peligros 

Indignándose  mucho  de  ver  propagarse  un  linaje  de  estu- 
dios hipócritas  y  vanos,  y  ignorantes  compradores  de  li- 
bros, escribió  este  soneto,  dirigiéndole  á  su  amigo  Don 
Joseph  Antonio  González  de  Salas 

En  una  conversación  hicieron  Quevedo  y  Don  Joseph  Anto- 
nio el  soneto  siguiente  en  cláusulas  amebcas  ó  alternadas. 

Titulo  crepúsculo  ó  entre  dos  luces,  si  titulece,  no  titulece. 

Encarece  la  suma  llaqueza  de  una  dama 

Dama  hermosa  entre  rota  y  remendada 

Celebra  la  pureza  de  una  dama  vinosa 

Describe  los  trebejos  de  una  familia,  de  quienes  se  hallaba 
maleficiado 

A  una  moza  hermosa  que  comia  barro 

Búrlase  de  todo  estilo  afectado 

Fiesta  de  toros  con  rejones  al  Príncipe  de  Gales,  en  que  llo- 
vió mucho 

Fiesta  en  (lue  cayeron  todos  los  toreadores 

A  una  dama  que  bailando  cayó ; 

Celebra  á  una  roma,  como  todas  lo  merecen 

En  ocasión  de  no  darle  el  Duque  de  l.ernia  las  ferias  de  una 
esfera  y  de  un  estuche  de  instrumentos  matemáticos,  es- 
cribió este  soneto • 

Respuesta  del  Duque 

Volvió  á  replicar  Don  Francisco 

Encarece  la  hermosura  de  una  moza  con  varios  ejemplos,  y 
aventajándola  á  todas. 

Boda  y  acompañamiento  del  campo 

Carta  al  Conde  de  Sástago  desde  Madrid,  habiendo  ido  coa 
su  majestad  á  Barcelona 

Celebra  la  nariz  de  una  dama 

Habla  con  Enero,  mes  de  la  brama  de  los  gatos 

Dilicultades  suyas  en  el  dar 

Conlision  que  hacen  los  mantos  de  sus  culpas,  en  la  premá- 
tica  de  no  taparse  las  mujeres 

Da  señas  de  sí  una  dama  recién  venida,  y  reliere  sus  condi- 
ciones  

L'n  ligura  de  guedejas  se  motila  en  ocasión  de  una  premá- 
lica 

Signilic;i  como  la  mayor  hermosura  consta  del  alma  en  el 
movimiento  y  en  las  arciones 

Acuerda  al  papel  su  origen  humilde 

Desmiente  á  un  viejo  por  la  barba 

Toros  y  cañas  en  t|ue  entró  el  rey  Don  Felipe  IV 

(]ura  una  moza  en  Antón  Martin  la  lela  que  mantuvo     .    . 

Reüerc  su  nacimienlo  y  hs  propiedades  que  le  comunico. 

Los  borrachos 
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Ruda  de 


Dichas  del  rasadu  primero,  la  mayor  Mn  surera 

Remitiendo  á  un  perlado  cuatro  romances,  prccrdian  fsus 

coplas  de  dedicacio-i.  .    .         

La   Fénix 

Fl  Pelicano. 
Kl  Itasihso.      . 

El   rnicnrnio 

Don  Perantón  á  las  bodas  del  Príncipe,  hoy  f I  Key  nueMro 

señor 

Niña  anciana  de  ojos  dormidos.    ... 

Varios  linajes  do  calvas ... 

Hurla  el  poota  de  Medi>ro,y  Mcdoro  de  los  Pares.    .    .    . 
Los  santeros  y  santeras  manilloian  sus  inioriorrs.     .    .    . 

Quejas  del  abuso  del  dar  i  las  mujeres 

Reliere  las  parles  de  un  caballo  y  do   un  raballrro.    .    .     . 

('oniÍMOii   roiiUa  l.i.''  viejas.     .    .  

Declama  contra  el  amor 

SíRiiiIlca  su  amor  i  una  d.im)  y  procura  inlrodocir  la  duílri- 

na  del  no  dar  á  las  mujeres 

Retirado  de  la  cóttc  rcspundc  á  la  caiU  de  un  midico.    . 


Id. 
lol 
Id. 

132 
154 

1S5 
156 
157 
Id. 

158 

159 

Id, 

USO 

Id. 

161 
Id. 
itS 
I  til 
165 
166 
161 

Id. 
168 
170 
Id. 
171 

Id. 
17* 
17J 

Id. 
174 
17S 
Id. 
176 
177 

17Í» 
Id. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO, 

Págs. 


Censura  contra  los  profanos  disciplinantes.  ...... 

Advertencias  (le  una  ilut'ña  ;i  un  gaiau  pobre. 

Dama  calvalrueno  (le  condes 

Doclriua  de  marido  ¡laciente 

Marido  (lue  busca  cúmodo  y  bace  relación  de  sus  propie- 
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Procura  enmendar  el  abuso  de  las  alabanzas  de  los  poetas. 
Jocosa  defensa  de  Nerón  >  del  señor  rey  Don  Pedro  de  Cas- 
tilla  

Descubre  Manzanares  secretos  de  los  que  en  él  se  bañan.    . 
Acüsanse  de  sus  culpas  los  cuellos,  cuando  se  introdujeron 

las  valonas .    . 

Documentos  de  un  marido  antiguo  á  otro  moderno.    .    .    . 
Lición  de  una  tia  á  una  muchacba.y  ella  muestra  cómo  la 

aprende 

El  juego  de  cañas  primero,  por  la  venida  del  Principe  de 

Gales. 

Despídese  de  penitente  y  disciplinante 

Con  nombre  supuesto  se  queja  de  una  madre  y  de  una  íiija. 
Instrucción  y  documentos  para  el  noviciado  de  la  corte.    . 

Responde  á  la  socaliña  de  unas  pelonas 

Verilica  correspondidaracnle  la  sentencia  vulgar  que  el  me- 
dio mundo  se  rie  del  otro  medio 

En  la  simulada  ligura  de  unas  prendas  ridiculas,  burla  de  la 
vana  eslimacion  que  hacen  los  amantes  de  semejantes 
favoies 

Quejas  de  una  cortesana  viéndose  ociosa ¿ 

Euvia  una  yegua  á  descansar  al  prado 

Sacúdese  de  un  hijo  pegadizo 

Testamento  de  Don  Quijote 

Cartel  que  pone  una  moza  contra  resistencia  del  dar,  .    .    . 

Conversación  de  las  muías  de  unos  médicos  con  la  haca  de 
un  barbeio 

Responde  con  equivocación  á  las  partidas  de  un  inventario 
de  peticiones 

Alabanzas  irónicas  á  Valladolid,  mudándose  la  corte  de  ella. 

Consulta  el  rey  Tarquino  á  una  dueña  terca  de  sus  amores, 
y  ella  le  aconseja 

Véngase  de  la  soberbia  de  una  hermosura  con  el  estrago 
del  tiempo 

Burla  de  los  eruditos  de  embeleco,  que  enamoran  á  feas 
cultas 

Refiere  la  presa  de  tres  salleadores  del  sonsaque.    .    .    . 

Femenina  cabellera,  que  predica  á  las  verdaderas  pe- 
lambres  

Reformación  de  costumbre  no  importuna 

Púrgase  una  moza  de  los  defectos  de  que  otra  enfermaba. 

Visita  de  Alejandro  á  Diógenes,  ülósofo  cínico 

Desengañida  exclamación  á  la  fortuna 

Suceso  de  un  religioso  proveído  aviesamenle,  auuque  electo 
ya  obispo 

Pintuia  de  la  mujer  de  un  abogado,  abogada  ella  dei  de- 
monio  

Censura  costumbres,  y  las  propiedades  de  algunas  naciones. 

Consultación  de  los  gatos,  en  cuya  ligura  también  se  casti- 
gan costumbres  y  aruños 

Itinerario  de  Madrid  á  su  Torre 

Fiesta  de  loros  lileral  y  alegórica 

Segunda  parte  de  Marica  cu  el  hospilal,  y  primera  en  lo  in- 
genioso  

Recógese  un  jaque  á  pretender  viejas,  y  una  tronga  se  le- 
vanta á  dama  de  porte 

Calendario  nuevo  del  año  y  liestiis  que  se  guardan  en  Madrid. 

Matraca  de  las  llores  y  la  hortaliza 

Califica  á  su  marido  una  moza  de  buena  calidad.    .    .    . 

Describe  operaciones  del  tiempo,  y  verifícalas  también  en 
las  mudanzas  ile  las  danzas  y  bailes 

Vejamen  que  da  el  ratón  al  caracol 

Ridiculo  suceso  del  trueco  de  dos  medicinas 

Alega  un  marido  sufrido  sus  títulos  en  competencia  de  otro. 

Reliore  su  vida  un  embustero 

Abomina  de  una  vieja  que  quería  ser  tercera  de  una  niña. 

Matraca  de  los  paños  y  sedas 

Pavura  de  los  condes  de  Carrion 

Calilica  á  Orfco  para  idea  de  maridos  dichosos 
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Funeral  á  los  huesos  de  una  fortaleza  que  gritan  mudos 

desengaños 224 

Celebra  el  tiro  con  <iue  dio  muerte  á  un  toro  el  rey  Don 

Felipe  IV.    .    , 225 

Efectos  del  amor  y  los  celos 226 

Alega  derechos  para  la  exención  de  pagar  á  una  dama.    .    .  227 
Describe  el  rio  de  Manzanares  cuando  concurren  en  el  vera- 
no á  bañarse  en  él 228 

Ilero  y  Leandro  en  paños  menores 229 

Hetlere  un  suceso  suyo,  donde  se  contiene  algo  del  mundo 

por  dentro 230 

La  vida  poltrona 231 

Suceso  que  aunque  parece  de  conseja,  fué  verdadero.    .    .  233 

Refiere  el  mismo  sus  defectos  en  bocas  de  otros.    .    i    .    ,  234 

Riesgos  del  matrimonio  en  los  ruines  casados Id. 

LAS  TRES  MUSAS  ÚLTIMAS  CASTELLANAS.-SEGÜNDA 
CUMBRE   DEL  PARNASO  ESPAÑOL. 

EüTEKPE. 

A  Belisario. i  241 

A  la  brevedad  de  la  vida Id. 

Muestra  lo  que  es  una  mujer  despreciada,    w Id. 

A  la  muerte 242 

Pinta  la  vanidad  y  locura  mundana u. 

Pinta  una  monarquía  estragada  con  pecados.    .    .    .    .    .  243 

Un  hombre  desengañado Id. 

So.NETOS   PASTORILES. 

A  Lisida  pidiéndole  unas  flores  que  tenía  en  la  mano  y  per- 
suadiéudola  imite  á  una  fuente 241 

A  Lisis  presentándole  un  perro  que  habia  quitado  un  corde- 
ro de  los  mismos  dientes  del  lobo id, 

A  Aminta,  que  imite  al  sol  en  dejarle  consuelo  cuando  se 
ausenta id. 

A  una  fuente  en  que  salió  á  mirarse  Lisida Id. 

Con  ejemplo  del  invierno  imagina  si  será  admitido  su  fuego 
del  hielo  de  Lisi 245' 

Con  la  comparación  de  dos  toros  celosos,  pide  á  Lisi  no 
se  admire  del  sentimiento  de  sus  celos Id. 

Culpa  á  Flor  de  injusta  en  el  premio  de  su  favor  con  el 
ejemplo  de  una  vaca  pretendida  en  el  soto Id, 

,\conscja  al  amor  que,  para  vencer  el  desden  de  Lisi,  deje 
las  Hechas  comunes  y  tome  las  con  que  hirió  á  Júpiter  para 
que  se  enamorase  de  Europa 

Con  el  ejemplo  del  fuego  enseña  á  Alexi,  pastor,  cómo  se 
ha  de  resistir  el  amor  en  su  principio 

Dice  que  como  el  labrador  teme  el  agua  cuando  viene  con 
truenos,  habiéndola  deseado,  así  es  la  vista  de  su  pastora. 

SigniQca  el  mal  que  entra  á  la  alma  por  los  ojos  con  la  fá- 
bula de  Acteou 

Dice  que  como  el  Nilo  guarda  su  origen,  encubre  también 
él  de  su  amor  la  causa,  y  crece  así  también  su  llanto  con 
el  fuego  que  le  abrasa 

Con  la  propiedad  de  Guadiana,  de  quien  dice  Plinioque 
sírpihs  nasci  yaudel,  compara  la  disimulación  de  sus  lá- 
grimas.  

Habiendo  llamado  á  su  zagala  Aurora,  pide  á  la  del  cielo 
que  se  detenga  para  ver  en  ella  el  retrato  de  su  misma  za- 
gala.    .    .   \ Id. 

A  Filis,  que  suelto  el  cabello  lloraba  ausencias  de  su  pastor.     Id. 

A  Lisi,  que  en  su  cabello  rubio  tenia  sembrados  claveles 
carmesíes,  y  por  el  cuello.    . Id. 

Ausente ,  se  lamenta  mirando  la  fuente  donde  solía  mirarse 
su  pastora ; 247 

A  una  fuente,  donde  solía  llorar  los  desdenes  de  Filis.    .    .     Id. 

Compara  á  la  yedra  su  amor,  que  causa  parecidos  efectos, 
adornando  al  árbol  por  donde  sube,  y  destruyéndole.    .     Id. 

Dice  que  el  sol  templa  la  nieve  de  los  Alpes,  y  los  ojos  de 
Lisi  no  templan  el  hielo  de  sus  desdenes Id. 

A  una  dama  hermosa,  y  tiradora  del  vuelo,  que  mató  un 
águila  con  un  tiro Id. 

A  Lisi  cortando  (lores  y  rodeada  de  abejas.    .....     Id. 

A  Lisi,  que  cansada  de  cazar  en  el  eslío,  se  recostó  á  la 
sombra  de  un  laurel. 24S 
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mosamente llorando 

Quéjase  de  los  desdenes  é  ingratitudes  de  Silvia 

El  continuado  movimiento  de  las  aguas  del  rio  semeja  la 
inciinstancia  de  Celia 

Pregunta  al  amor  dónde  tiene  los  bienes  que  en  él  ponderan. 

Su  gloria  no  consiste  en  la  realidad,  siud  en  el  recuerdo  de 
su  amor 

Definiendo  el  amor 

Que  todo  tiene  fin,  sino  es  mi   pena 

Mostrando  su  pasión  amoros.i 

Muestra  el  poder  del  amor 

Décimas 

Hedontlillas 

homances 
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Entremés  del  niño,  v  peralvillo  de  madhid         .    .    .    . 

Entremks  de  laropavkji-ra 

Entremés   dei.  marido  fantasma 
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Quiíilillas. 
Lelrillas. 

Silras. 

UllANIA. 


Sonetos  sacros. 

A  .Icsucristo  Nuestro  Señor  espirando  en  la  cruz.    .    .    . 
Rcliere  cuan  diferentes  fueron  las  acciones  de  Cristo  Nues- 
tro Señor  y  de  Adán , 
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En  la  muerte  de  Cristo,  contraía  dureza  del  corazón  del 
hombre 

Las  piedras  hablan  con  Cristo  y  dan  la  razón  que  tuvieron 

para   romperse 

Dice  que  se  quebraron  las  piedras  de  eníidia  de  la  Cruz,  y 
acuerda  cuando  le  quisieron  apedrear  los  judíos  y  se  des- 
apareció  

Las  piedras  á  Dios,  con  el  lugar  cuando  Moisés  quebró  las 
piedras  en  que  estaba  escrita  la  Ley 

Por  qué  habiendo  muchas  madres  muerto  de  lástima  de  ver 
muertos  sus  hijos,  amando  Nuestra  Señora  más  á  su  Hijo 
que  todas,  no  murió  de  lástima 

A  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  con  la  comparación  del 
mar  Bermejo 

A  la  soberbia  y  la  humildad  refiérese  lo  que  Dios  hizo  con 
entrambos  en  lo  menos  y  lo  más,  y  en  sí  como  hombre  y 
Dios,  efectos  de  la  humildad  de  la  soberbia,  verificados 
en  la  vida  de  Nuestro  Itedentor 

ReprelieDde  la  insolencia  de  los  que  se  atrtven  á  pregun- 
tar á  Dios  las  causas  por  que  obra  y  deja  de  obrar,  con  es- 
tas palabras  de  San  Pablo:  A'íim  quid  sigtienlum  dicit  ei, 
qui  se  finxil,  quid  me  fecisli  sir,  un  non  habel  poteslalem 
figulus  Iti  i,  ex  eadcm  massa  faceré  alittd  quidem  vas  in 
honorcm,  aliud  in  conhimeliam? 

A  la  soberbia, con  el  ejemplo  de  la  estatua  deNabuco,  mues- 
tra que  estando  derecha  fué  peligrosa,  y  vuelta  de  arriba 
abajo  es  segura 

Retrato  al  demonio,  perifraseando  en  el  rigor  que  cabe  en 
el  soneto  las  palabras  de  Job,  con  que  le  retraía,  cap.  ii, 
Ecce   ¡iehemoth 

Pondera  con  el  suceso  de  Balan,  cuánto  antes  es  Dios  obe- 
decido de  una  mala  bestia,  que  de  un  mal  ministro.     .    . 

Por  los  reyes  buenos,  de  quien  murmuran  malos  vasallos, 
muestra  ciián  antiguo  es  tapar  á  los  reyes  los  ojos  con  el 
texto  (le  San  Marcos,  cap.  xiv:  El  ca-permit  quídam  eons- 
puerc  eum  el  velare  factcín  eius ,  ct  colaphis  eum  cirdere, 
el  dicere  ci:  proplteliia 

Sobre  las  propias  palabras  de  San  Marcos,  aconsejando  á  los 
reyes  imiten  en  esta  acción  á  Cristo 

Pide  á  Dios  le  dé  lo  que  le  conviene,  con  sospecha  de  sus 
propios  deseos 

Al  rey  Haliasar  cuando  profanó  en  el  convite  los  vasos  sa- 
grados del  templo,  y  vio  una  mano,  comiendo,  que  escribía 
en  la  piired  estas  palahr;is:  Mane,   ¡heed,  l'hares.      .    . 

A  Caín  y  Abel ,  Saii  Pedro  Chrisoiogo:  it  eiset  solnm  eali 
libiir  fticerel,  quem  primum  fecerat  lex  nalurir.  Acuerda 
aquellas  palabras  del  Cénesls:  R^íij-rií  flii  .tic/.    .    .    . 

Jercm.,  C3\¡.  i.  Et  factnm  esl  verbum  domini  secnndo  ad  me, 
diceiis:  (luidla  vides?  Ollam  suceensam  ego  rideo,  c/  fit- 
cicm  cius  ii  ¡iirie  Aquilonis.  El  duit  domin'.is  ad  me:  ai 
Aqitilnnr  pandelur  innlum  super  ¡mines  htitilalores  Itrrif, 
quio  ci'i  ('  egu  caiivocubo  onnies  eognalicnes  regnorum  A-^tt- 
lovis,  lili  dominus.  Sophonias,  r.  ii,  ad  linem:  El  eslen- 
del  munum  suam  super  Aquiloiiem,  el  perdel  Asstir  l.jiurn- 
l.icion  sobre  la  persecución  qur  padece  l.«  cristiandad  rií 
los  herejes  del  aquilón,  conducidos  por  el  rey  de  Surtía. 

A  U  oración  del  huerto,  sobre  estas  palabras  de  Cristo 
nuestro  Señor:  Trmiseol  a  me  rain  tsle 

A  estas  palabras  ><».///.<  quid  pel-ilií,  (|ue  dijo  Cn.>lo  i  San 
J,icob  )  a  S.1I1  Ju.in,  cuando  pidieron  l.is  >lllas  i  nu  Ijdo. 

Advertencia  para  los  que  rtTiln-n  rl  S,intlsimo  Sacnmenio. 
C.on  las  palabras  que  dijo  Judas :  Ipse  esl,  Irnelr  <•»«.  dice 
que  no  M'  lia  de  rciilnr  a  Cristo  y  tenerle  por  \e\\U,  tino 
por  Br,tcia 

A  lo  propio  con  aquclLis  pal.il)ijs  del  mismo  Judas:  ywrf 
vullts  Hiihi  dure,   el  f./"   eum  ¡r^dnm  retís' 

A  Simón  t'.iiinro .  considerando  que  en  ayudjr  1  llctir  U 
rru7.  a  t'.rislo  ;«eayiiihb»  ásl 

ItecoiuK  imieiito  propio  y  rucRo  putloso  antes  de  romulgir. 

Modo  y  estilo  con  ijuc  la  jusii»  i,i  de  Dios  procede  contra  lo» 
reyes,  considerando  en  las  pal.ibrjs  que  en  h  pjrcd  leyrt 
el  rey  Baltasar  Ihimel  V.  :  Mane,  Tkeeel,  Pharet,  según 
su  interprrlacioii 

Sobre  esta  palabra  que  dijo  Jesucristo  nneslro  Srflur  en  U 
ciui:   «Mín'.'   «Tengo  sed.» 
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A  tas  palabras  que  en  el  huerto  dijo  Cristo  Jesús  á  Judas, 
cuando  le  entregó:  *Adquid  venisli,  amice?»  «¿A  qué  ve» 
niste,  amigo? 328 

Consideración  de  la  palabra:  *Ignosceillis,quia  nesciunlquid 
faciunt.»  «Perdónalos  que  no  saben  lo  que  hacen»,  una 
dellas,  y  que  dijo  Jesucristo  en  la  cruz Id. 

A  la  limosna ,  y  su  efecto  y  su  poder  con  Dios,  sobre  estas 
palabras  de  San  Pedro  Crisólogo,  Sermón  42 :  «Da  ergo  pa- 
nem,  da  ¡wlum,  da  ves  timen  tum,  da  teetum,  si  Deum  debito- 
rem  non  judicem  vis  habere.» Id. 

A  una  iglesia  muy  pobre  y  obscura  con  una  lámpara  de 
barro Id. 

Sobre  estas  palabras  que  dijo  Jesucristo  en  la  cruz :  nMulier 
ecce  ft/ius,  tuus;  ecce  mater  lúa.»  loan,  xix Id. 

A  San  Lorenzo,  glorioso  mártir  español,  que  murió  asado 
en  parrillas,  considerando  las  palabras  que  dijo  al  tirano, 
convidándole  á  comer  de  la  parte  de  su  cuerpo  que  ya  es- 
taba asada,  y  sobre  las  palabras  de  San  Pedro  Crisólogo, 
sermón  155.  l'lus  ardebat,  quam  urebat. Id. 

Declarando  escolásticamente  las  palabras  del  Apóstol,  I, 
Tim.  II :  *Deus  vutt  omnes]ftomines  salvos  fteri.»  Con  la  oca- 
sión de  la  muerte  violenta  de  un  gran  caballero  de  veinte 
y  seis  años 329 

Reprehende  la  ceguedad  de  los  judíos  en  guardará  Cristo 
muerto  en  las  clausuras  délas  piedras,  habiendo  visto  que 
se  quebraron  en  su  muerte Id. 

Amenaza  á  los  tiranos,  que  liados  en  los  metales  preciosos 
en  que  creen,  pretenden  prevalecer  contra  la  piedra  sobre 
que  fundó  Cristo  su  Iglesia ,  con  la  similitud  de  la  estatua 
de  Nabuco Id. 

Consideración  de  lo  mucho  que  el  hombre  debe  á  Dios,  con 
estas  ardientes  palabras  de  San  Bernardo:  <tSi  tolum  me 
debeopro  me  fado,  quid  addam  lam  pro  merefeeto  hoc  mo- 
do: non  enim  lam  /acile  refeclus,  quam  faclus  in  primo 
opere  me  mitii  dedil,  in  secundo,  et  mihi,  et  mihi  se  dedil 
datas;  crgo,  el  redilus,  me  pro  me  debeo,  et  bis  debeo  sed 
quid  Domino  pro  se  retribuam.»  A  esto  postrero  responde 
el  autor  con  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.    .     Id. 

Dios  Nuestro  Señor  cuando  truenan  las  nubes,  despierta  del 
sueño  del  pecado  al  alma  adormecida,  y  con  el  rayo  que 
hiere  los  montes,  solicita  el  escarmiento  de  las  culpas, 
que  le  merecen  mejor  que  los  robres Id. 

Al  buen  ladrón,  sobre  las  palabras:  'Memento  mei,  y  hodie 
mecum  eris  in  paradiso',  acordando  lo  que  dijo:  *Non 
rapinam  arbitralus.» 330 

AI  nacimiento,  mostrando  que  la  astrología  misteriosa  ad- 
mira á  la  celeste Id. 

A  San  Esteban  cuando  le  apedrearon:  enseña  cuan  diferente 
oficio  hacen  en  los  mártires  del  que  piensan,  y  acuerdan 
del  sentimiento  de  las  piedras  en  la  muerte  de  Cristo,  y 
que  se  le  premió  en  hacer  las  reliquias  con  sangre  del 
protom.irtir :    .    .    Id. 

A  San  Pedro  cuando  negó  á  Cristo  Señor  Nuestro.    ...    Id. 

A  Judas  Escarióte,  cuando  vendió  á  Cristo  Señor  nuestro.     Id. 

Ovillejos 331 

Psalmos Id. 

Bomances 334 

Padre  nuestro 333 

Poema  heroico 536 

Fragmentos  que  se  pudieron  hallar  entre  los  originales  del 
autor,  de  la  traducción  y  paráfrasis  de  los  Cantares  de  la 
Esposa 342 

Poesias  fúnebres.    . 345 

ILUSTRACIONES  Y  DISCURSOS,  ADORNOS  ARTÍSTI- 
COS \  LITERARIOS,  con  que  fueron  publicadas  las  poe- 
sias de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  en  las  edicio- 
nes de  El  Parnaso  español  hechas  en  1648  y  1670.  ...    547    | 

EPICTETO  Y    FOCILIDES  EN   ESPAÑOL   CON    CO.NSO-  | 

NANTES 381    I 

VIDA  Y  TIEMPO  DE   FOCILIDES 4Ü7    I 

N  IMBRE,  ORÍGEN,  INTENTO,  RECOMENDACIÓN  Y  DES-  i 

CENDENCIA  DE  LA  DOCTRINA  ESTOICA 415    ' 

ANACREON    CASTELLANO,   CON   PARAPHRASI    Y  CO-  \ 

MENTAKIOS 453 


LAGRIMAS  DE  JEREMÍAS,  CASTELLANAS.      .   |    t    . 

ADICIÓN  Á  LAS  MUSAS 

De  Dafne  y  Apolo %   »   »   x 

A  una  vieja  que  traia  una  Muerte  de  oro.    ...... 

A  Celestina 

Al  avariento .:.. 

A  un  cristiano  nuevo,  junto  al  altar  de  San  Antón,     i  .   . 
A  la  Magdalena  ungiendo  los  sagrados  pies  de  Jesús.   .    . 

A  un  médico ;    . 

Alabanza  á  Cristóbal  de  Messa . 

Al  doctor  Bernardo  de  Balbuena. 

A  la  señora  doña  Catalina  de  la  Cerda.    ..;.... 
Al  sargento  mayor  Don  Diego  Rosel  y  Fuenllana,  hierogllfi- 

co  en  su  servicio 

Al  Vesubio,  que  interpoladamente  es  jardín  y  volcan.    ;    . 

A  un  poeta  corcovado 

Al  ruiseñor ,    , 

A  mi  señora  Doña  Ana  Chanflón,  tundidora  de  gustos,  qoe 

de  puro  añeja  se  pasa  de  noche,  como  cuarto  falso.    .    . 

Al  mosquito  de  trompetilla 

A  un  poeta 

Al  mosquito  del  vino ;í.... 

A  la  entrada  de  Cristo  en  Jerusalen 

A  un  hombre  casado  y  pobre 

A  la  bajada  de  Orfeo  á  los  infiernos.    ...    i    ...   . 

A  Don  Francisco  de  Oviedo 

Al  Conde  de  Villamediana 

Al  mismo  Conde  de  Villamediana 

La  mujer  celosa 

Contra  Don  Luis  de  Góngora  por  aquella  letrilla  Qué  lleva 

el  señor  Esgueva í 

En  alabanza  de  Lope  de  Vega 

Contra  el  patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús 

Retrato  de  Quevedo 

El  infierno 

A  la  muerte  del  Conde-Duque 

El  Padre  nuestro  glosado 

A  la  perla  de  la  mancebía  de  las  Soleras 

Del  mal  estado  de  las  cosas  públicas 

El  dinero  es  quien  más  ayuda  á  la  fortuna 

Consuelo  que  dan  las  esperanzas 

Superior  á  la  muerte  es  el  amor 

A  la   castidad  de  Josef. 

Necedad  en  fiar  los  secretos  á  oidos  mujeriles 

Bravatas  del  soldado  valentón 

Respuestas  de  mujer  arisca 

Fj:agilidad  del  amor .    i    .    . 

Al  amor  de  monja 

Eficacia  de  las  dádivas  en  las  mujeres 

Comparación  con  el  significado  de  los  colores 

Consejo  á  las  monjas 

De  un  marido  tonto 

A  la  edad  de  las  mujeres 

Natural  es  el  amor  en  la  juventud 

Sobre  el  verdadero  amor.    . 
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Todo  es  preferible  al  amor  interesado 
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Contra  Lope  de  Vega 

Inconveniente  de  las  mujeres 
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Al  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan 
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A  una  señora , 
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Contra   tion  Luis  de  Góngora 

Tratando  mal  á  una  dama 

Contra  el  Conde-Duque. 

Contia  el  mismo  Conde-Duque 

Al  Conde-Duque . 

Al  mismo  Conde-Duque. 

Contra  el  Conde-Duque 
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